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Tenga  Vd.  cuidado  y  no 
se  deje  engañar.  Antes 
de  comprar,  visite 
Vd.  mi  casa  y  se 
convencerá. 


925 

Av.  de  Mayo 

925 


DISCOS 

COLUMBIA 

DOBLES 

$  2.50 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


En  Nueva  York  ha  sucedido  el  caso  de  tener 
que  restringirse  la  adopción  de  niños  de  los 
asilos,  pues  se  temia  que  llegase  el  día  en  que 
éstos  se  quedaran  sin  pupilos  á  quienes  asilar. 

En  el  club  católico  de  Cardiff  (Yolanda),  se 
celebra  todos  los  años  un  banquete  en  el  que 
el  plato  de  resistencia  son  los  caracoles  her- 
vidos que  se  recogen  en  los  murallones  del 
puerto  de  dicha  ciudad. 


se  35  kilómetros  por  25  céntimos  de  franco. 

En  las  minas  de  carbón  de  la  Oran  Bretaña 
encuentran  ocupación  840.000  personas. 


El  hombre  por  cuya 
vida  se  ha  pagado  un 
seguro  más  alto,  es  el 
señor  Juan  H.  Jones, 
presidente  de  la  com- 
pañía de  carbón  de  Prt- 
tisburg.  Se  ha  avaluado 
su  vida  en  200.000  libras 
esterlinas. 

La  mujer  que  ha  as- 
cendido más  alto,  es  la 
conocida  alpinista  se- 
ñorita Gibbs. 

La  hazaña  la  llevó  á 
cabo  en  el  monte  Kma- 
bulu,  sito  al  norte  de  la 
isla  de  Borneo  y  que 
tiene  13.700  pies  de  al- 
tura. 


El  arte  del  aviso  por 
medio  de  afiches,  en 
China  no  deja  de  tener 
sus  inconvenientes.  Pa- 
ra anunciar  allí  se  ne- 
cesita un  tacto  y  un  co- 
nocimiento perfecto  del 
pueblo  celestial,  que 
considera  á  ciertas  figu- 


Nada  menos  que  dos  millones  de  pesetas  se 
propone  dar  un  millonario  de  Boston,  Mr.  T. 
A.  Forsyth,  para  la  creación  de  un  sanatorio 
dental,  cuyo  principal  objeto  será  el  cuidado  de 
la  dentadura  de  los  ni- 
ños que  asisten  á  las  es- 
cuelas públicas. 


Un  profesor  alemán 
residente  en  los  Esta- 
dos Unidos,  llamado 
Ludwig  Lewisohx,  ha 
tenido  la  ocurrencia  de 
repetir  la  ceremonia  de 
su  matrimonio  en  cada 
uno  de  los  numerosos 
estados  y  territorios 
que  constituyen  aque- 
lla república.  Hasta 
ahora,  él  y  su  mujer  se 
han  casado  ya  cuarenta 
y  tres  veces. 


En  los  primeros  óm- 
nibus que  circularon  en 
Londres,  hace  noventa 
años,  había  libros  y  pe- 
riódicos  para  que  los 
viajeros  pasasen  el  ra- 
to distraídos. 


Que  los  peines  son  de 
muy  antiguo  origen  lo 
prueba  el  hecho  de  ha- 
berse encontrado  algu- 


-  Espero  que  vas  á  escribirle  algo  que  le  duela  á  nos  en  las  ruinas  de 

ras  de  animales  de  mal  ese  miserable  que  te  insulta.  Pompeya. 

El  escritor. — ¿Yo?  ¿Enviarle  un  autógrafo?  ¡Estas   

loca,  querida! 


augurio. 

Cítase  el  caso  de  un 
avisador  que  perdió  toda  su  clientela  por  ha- 
ber colocado  un  perro  en  uno  de  sus  afiches 
animal  que  se  considera  en  el  país  como  em- 
blema de  mala  suerte. 


Desde  el  año  1910  al 
2C00  inclusive,  el  domingo  de  Pascua  caerá 
veinte  veces  en  marzo  y  diez  y  siete  en  abril. 


En  Somalilandia  no  se  permite  la  introduc- 
ción de  licores  alcohólicos  para  los  indígenas 
del  país. 


En  los  tranvías  de  Londres  pueden  recorrer- 


Un  obrero  inglés  hizo  en  menos  de  media 
hora,  en  una  aguja  de  las  que  ordinariamente 
se  usan,  un  ojo  que  ocupaba  toda  su  extensión. 

En  Inglaterra  prohibe  la  ley  que  se  verifique 
acto  alguno  de  caza  en  domingo  y  en  los  días 
de  Navidad.  * 


"El  sillón  encantado" 


Léase  en  este  número  el 
interesante  folletín,  por 

  _  Gastón  Leroux.  

He  aquí  el  resumen  de  los  capítulos  publicados,  para  las  personas  que  deseen  iniciar  su  lec- 
tura: 

El  poeta  Juan  Mortimar,  eleg'.do  por  la  Academia  Francesa,  en  reemplazo  de  monseñor  d' Abbeville,  cae 
fulminado  en  el  momento  en  que  lee  su  discurso  de  recepción.  Se  cree  en  un  acé  dente,  á  pesar  de  las 
palabras  de  amenaza  de  cierto  candidato  al  mismo  sillón,  el  mago  Eliphas  de  Saint  Elme.  Taillebourg 
de  la  Nox,  que  desaparece  misteriosamente  no  bLn  ha  sido  rechazado.  Igual  suerte  corre  el  capitán  de 
navio  Máximo  d'Oulnav.  Los  inmortales,  entonces  se  reúnen,  para  elegir  un  nuevo  ocupante  para  el  "Si- 
llón encantado",  como'  se  le  llama  desde  entonces.  En  esa  reunión  se  elige  á  Martín  Latouche,  un  meló- 
mano recalcitrante.  Comisionan  entonces  al  secretario  perpetuo,  Hipólito  Patarl,  para  que  anuncie  á  Latou- 
che su  elección.  En  su  camino,  éste  se  encuentra  con  el  espectáculo  de  una  caja  que  camina,  y  no  bien 
llega  á  la  casa  del  nuevo  académico,  se  encuentra  con  la  criada  de  éste  que  le  hace  extrañas  confidencias. 


La  Nauíilus" 


nos.  Fresco  está  en  la  memoria  el  recuerdo  de  las 
brillantes  fiestas  que  la  sociedad  de  Montevideo 
brindó  á  los  gentiles  y  bizarros  marinos  durante 
su  última  estadía,  unos  meses  ha,  y  las  simpatías 
que  so  deben  recíprocamente,  son  hondas  y  sin- 
tieras. 

La  brillante  oficialidad  do  "La  Xautilus"  con- 
currid á  varias  iiestas  organizadas  en  su  honor, 
que  fueron  muy  agasaja-  S!3g| 
dos  y  en  las  que  pusieron 
una  vez  más  do  manifiesto 
la  gentil  caballerosidad  do 
su  condición  «le  marinos  y 
de  españoles. 


4 


La 


'Nautilos"  en  la  bahía  de 
Montevideo 


De  paso  para  Buenos  Aires, 
A  donde  llegó  con  objeto  de 
asociarse  á  los  festejos  del 
Centenario,  pasó  por  Monte- 
video, anclando  durante  algu- 
nos días  en  ese  puerto,  "La 
Xautilus".  la  fragata-escijela 
española  que  manda  el  biza- 
rro comandante  don  Saturni- 
no Xúñez. 

Los  jefes  y  oficiales  de  la 
gallarda  nave  española,  fue- 
ron objeto  de  cariñosos  aga- 
sajos por  parto  de  la  pobla- 
ción montevideana,  d  o  n  d  o 
cuentan  con  verdaderas  sim- 
patías Jos  distinguidos  mari- 


El  "JAVOL"  es,  según  los  hombres  de  la  tienda,  el  mejor  tónico  pa= 
ra  la  cabellera. 

"JAVOL"  representa  la  higiene  del  cabello  y  de  la  barba. 
"  "JAVOL"  cura  la  caspa,  limpia  y  desinfecía. 

"JAVOL"  hace  desarrollar  el  cabello  y  la  barba. 
,]  "JAVOL"  evita  la  calvicie  y  las  canas. 
„  "JAVOL"  no  ensucia  el  cabello. 
„  "JAVOL"  fortifica  e!  cabello  débil. 
„  "JAVOL"  impide  la  caída  de  los  cabellos. 
„  "JAVOL"  conserva  e!  cabello  hermoso  y  brillante. 
„  "JAVOL"  pone  el  cabello  suave  y  flexible. 
„  "JAVOL"  embellece  el  cabello  y  la  barba. 
„  "JAVOL"  facilita  el  hacer  onduloso  el  cabello. 
„  "JAVOL"  es  de  rico  perfume  y  refrescante. 

"JAVOL"  se  expende  en  bien  surtidas  farmacias  y  perfumerías. 
,]  "JAVOL"  se  expende  en  dos  clases. 

„  "JAVOL"  con  grasitud,  en  frascos  negros,  para  cabello  seco. 

"JAVOL"  sin  grasitud,  en  frascos  blancos,  para  cabello  grasoso. 
„  "JAVOL"  en  frascos  de  200  gramos,  S  2.50.  ]  ^t^Tvwete 
„  "JAVOL"  en  frascos  de  400  gramos,  $  4.50,  ¡  snampú 

Pídase  de  su  farmacéutico,  peluquero  ó  proveedor  de  hacerle  venir  el  "JAVOL";  así  se 
salva  el  flete  sin  pagar  precios  más  altos  que  los  indicados 


Unico 
concesionario: 


ARTURO  O.  DIESEL 


RECONQUISTA,  326-334 
  Buenos  Aires   


Si  Vd.  quiere  ador- 
nar su  casa  sin  gas- 
to alguno 


JfM 


316- — "¡Jesús,  mi  Señor,  mi  Dios,  ni 
Todo!" 

47  ctms.  ancho  por  71  alto 


VEfl 

EL 

cupón 

de  r 
esta 
página 


38  ctms.  ancho  por  4  5  alto 
203. — '  'Inocencia' ' 


214. — '  'Viernes" 
¡0  ctms,.  ¿netio  por  32   y.¿  altr> 


221 — "Uno  de' la  familia"  ' 
32  y2  ctms.  ancho  por  50  alí< 


205. —  "La  pintora  y  su  hija' 
40  ctms    ancho  por  52  alto 


EL  HOGAR 

CUPÓN  "Regalo  de  Grabados" 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra- 
ción de  KL  HOGAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  correo,  uno  de  los  gradados  en  negro,  de  los  que 
se  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom- 
bre y  numero  del  grabado. 

Debe  acompañarse  a  los  doce  cupones  óo'centavos 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 

Cupón  N.°  9.  —  15  mayo  1910 


•  |M  Lindo  vestido  de  pura  lana,  estilo  in- 
glés, gran  variedad  de  rumos,  modelo  muy 
elegante,  adornado  con  bolones  forrados, 
presilla»  de  soutach.  cuello  challe  y  puños 
combinados  con  terciopelo  Levita  forrada 
de  satine  mrrcrrizado  $  38.— 


N.*  416.  Bonito  vestido  de  sarga  casimir,  pura 
lana,  estilo  inglés,  gran  variedad  en  gustos 
y  colores  de  moda,  adornado  con  soutach, 
botones  forrados  y  vivos  de  terciopelo  en  el 
cuello  y  puño6.  Levita  forrada  de  polonesa 
y  pollera  alta  de  corselete  $  (J5.— 


N."  333.  Bonito  vestido  de  pura  lana,  colores 
lisos  de  moda  y  negros,  adornado  con  sou- 
tach, botones  forrados,  cinturón  de  seda, 
cuello  de  encaje  y  golilla.  Bata  forrada  en 
tafetán  de  hilo  y  seda  $  65. — 


TIENDA  SAI 


Gratis  y  íranco  de  porte  remitimos  á  cualquier  «unto  del  interior  nuestro 


nuestras  confecciones 


N.°  367  Vestido  de  pura  lana,  estilo  sastre, 
gran  variedad  de  gustos,  modelo  de  gran  mo- 
da, pollera  alta  con  ballenas,  adornado  con 
presillas  de  soutach,  botones  forrados  y  cue- 
llo combinado  con  terciopelo  Levita  forra- 
da en  seda  polonesa'.         .  .  .  .      $  54.— 


N."  402.  Elegante  vestido  en  lana  casimir,  gus 
to  inglés,  á  rayas  y  cuadros  perdidos,  mode 
lo  de  gran  moda,  con  presillas  de  soutach 
botones  forrados,  cuello  y  puños  de  tercio 
pelo  y  Levita  forrada  de  polonesa,  con  po 
llera  alta  emballenada  $  60. — 


N.°  369.  Vestido  de  lana,  vanado  surtido  en 
gustos,  casimir  estilo  inglés,  modelo  de  gran 
novedad,  adornado  con  presillas  de  soutach, 
botones  forrados,  cuello  y  "puños  de  tercio- 
pelo. Pollera  alta,  princesa,  y  levita  forrada 
de  seda  $  46.— 


J  U AN  AMPIEDRA3 


nuevo  GRAN  CATALOGO  GENERAL  lo  mismo  que  muestras  y  presupuestos 


Ssi  memoriam 


LAS  MADRES 

debieran  saber.  Con  la  mayor 
parte  de  las  niñas,  sus  tribulacio- 
nes proceden  de  la  falta  de  nutri- 
eión.  tanto  en  calillad  como  en 
cantidad,  Hoy  día  se  denomina 
esta  condición  por  el  término  de 
Anemia;  pero  las  palabras  no  al- 
teran los  hechos.  Existen  miles 
de  niñas  en  esta  condición;  al- 
gunas de  ellas  están  en  la  edad 
de  los  misteriosos  cambios  qne 
conducen  al  completo  desarrollo 
y  necesitan  especial  cuidado. 
Muchas  sucumben  en  este  pe- 
ríodo tan  crítico  y  la  historia 
de  tales  pérdidas  es  la  más  tris- 
te en  el  curso  de  la  vida.  I  n 
tratamiento  conveniente  podria 
haber  salvado  á  la  mayor  parte 
de  estos  tesoros  de  sus  padres!,  si 
las  madres  hubieran  sabido  de  la 

Preparación  de  Wampole 

y  la  hubieran  administrado  á  sus 
bijas,  con  el  resultado  de  que  ha- 
brían llegado  á  ser  mujeres  fuer- 
tes y  sanas.  Es  tan  sabrosa  como 
la  miel  y  contiene  todos  los  prin- 
cipios nutritivos  y  curativos  del 
Aceite   de  Hipido   de  Bacalao 
Turo,  que  extraemos  de  los  híga- 
dos frescos  del  bacalao,  combi- 
nados con  Jarabe  de  Hipofosíitos 
Compuesto,  Extractos  de  Malta 
y  Cerezo  Silvestre.   Para  lograr 
el   desarrollo  de  niños  pálidos, 
raquíticos  y  demacrados,  y  espe- 
cialmente aquellos  que  padecen 
Anemia.   Escrófula,  Raquitismo 
6  Enfermedades  de  los  Huesos  y 
la  Sanare,  no  tiene  igual,  piles 
sus  propiedades  tónicas  son  ex- 
celentes. "El  Sr.  Ledo.  Miguel 
A.  Ortiz,  de  Habana,  dice:  Un 
deber  de  gratitud  me  hace  diri- 
girles  estas   líneas   para  mani- 
festarles que  he   usado  con  un 
éxito  maravilloso  su  Preparacjón 
de  Wampole,  habiendo  curado  á 
mis  hijos  de  enfermedades  que 
venían  sufriendo  del  pecho  y  ra- 
quitismo y  con  su  uso  los  tengo 
con  buena  salud."    Eficaz  desde 
';i  primera  dosis.  Nadie  sufre  un 
desengaño  con  esta.  En  Boticas. 


La  concurrencia  trente  al  mausoleo,  momentos  antes  de 
la  bendición 


Ion 


<  '(incepción, 
ento  de  Ca- 
(  K.  O.  del 


Monseñor  Suquesse,  en  el  acto 
solemne  de  la  bendición 

desde 


Uruguay ) ,  inauguróse 
ha  «nos  días  el  so- 
berbio mausoleo  que 
el  doctor  Alfredo 
Castellanos  ha  eri^i 
do  á  la  memoria  de 
la  que  fué  su  esposa, 
la  virtuosa  y  llorada 
matrona  doña  Con- 
cepción Muñoz  de 
Castellanos. 

Al  acto  solemne  y 
piadoso  de  la  inaugu- 
ración del  mausoleo, 
acudió  una  concu- 
rrencia numerosa, 
compuesta  de  más  de 
doscientas  personas, 
muchas  de  ellas,  ami- 
gos y  parientes  de  la 
llorada  extinta,  que 
Montevideo  para  pre- 


se trasladaron  de  exprofe 

senciar  el  acto  y  otras,  de  los  vecinos  lugares  de  San- 
ta Rosa  v  Colorado,  donde  tantas  simpatías  se  había 
granjeado,  en  su  vida  ejemplar  la  ilustre  matrona. 

Monseñor  Luquese,  bendijo  el  mausoleo,  que  lo  cons- 
tituye una  capillita  de  ele-ante  y  severo  estilo,  en  di- 
vo interior  se  venera  una  imagen  de  la  Concepción. 
*  En  su  frente,  luce  una  dedicatoria  que  expresa  elo- 
cuentemente el  cariño  que  todos  profesaban  á  la  ilus- 
tre matrona. 


Grupo  de  parientes  de  la  extinta  concurrentes  á  la  ce- 
remonia 


Necrología 


Grcgoria  Cárdenas  de  Mi- 
goya 


Josefina  M.  de  Tiscornia 


Señora  de  Pérez 


Carlos  Muello 


Maestros  que  enseñan  juegos 


No  hace  mucho,  un  diario  de  Londres  publi- 
có el  siguiente  anuncio:  "Se  necesitan  personas 
diestras  en  echar  cometas ".  Para  quien  no  vea 
en  una  cometa  más  que  un  juguete  infantil, 
ello  podrá  ser  cosa  de  risa;  pero  la  habilidad 
en  este  juego  puede  ser  en  ciertos  casos  útil  al 
meteorólogo,  que  en  nuestros  días  se  vale  de 
cometas  para  hacer  observaciones  en  las  altas 
capas  de  la  atmósfera,  ó  al  aeronauta,  que  por 
medio  del  mismo  juguete  averigua  la  direc- 
ción y  violencia  del  viento. 

Por  otra  parte,  no  hay  una  razón  para  que 
habiendo  maestros  de  baile  no  haya  de  otras 
diversiones.  Hace  siete  ú  ocho  años,  cuando 
el  juego  del  ping-pong  hacía  furor  en  toda  Eu- 
ropa, hubo  personas  que  se  dedicaron  á  dar 
lecciones,  y  se  las  hacían  pagar  muy  bien.  Hoy, 
existen  en  Inglaterra  muchos  profesores  de 
golf,  jugadores  de  profesión  que,  si  llegan  á 
acreditarse,  pueden  hacer  una  bonita  fortuna. 


Por  regla  general,  \estos  profesores  se  hacen 
pagar  siete  francos  por  cada  hora  de  lección,  y 
hay  que  añadir  acjemás  los  beneficios  que  ob- 
tienen vendiendo  mazos,  pelotas  y  demás  ac- 
cesorios para  el  juego. 

Hasta  para  los  juegos  de  cartas  puede  haber 
profesores.  La  prueba  la  tenemos  también  en 
Inglaterra,  donde  muchas  personas,  principal- 
mente mujeres,  se  ganan  la  vida  enseñando  á 
jugar  al  bridge.  Una  maestra  de  bridge  de  pri- 
mera lila,  no  cobra  menos  de  140  francos  por 
una  lección  dada  en  una  tarde,  y  el  doble  si  se 
trata  de  una  lección  nocturna,  de  nueve  á  doce 
de  la  noche.  Con  sólo  que  tenga  tres  ó  cuatro 
discípulos,  la  profesora  puede  vivir  hasta  con 
lujo.  El  modo  de  enseñar  no  deja  de  ser  cu- 
rioso; después  de  cada  juego,  la  profesora  dice 
á  los  alumnos  qué  equivocaciones  han  cometi- 
do, y  luego,  con  las  mismas  cartas,  les  hace 
jugar  de  nuevo. 


PIDASE  EL  CATALOGO 
No.   8,  GRATIS, 

de  Todos  los  Utiles 
necesarios  para  la 
cría  de  aves  finas 
y  comunes. 


osas 

se  consiguen  fácilmente  con  las 

INCUBADORAS 

"CYPHERS 

que  se  gobiernan  solas  y  empollan  todo  huevo  fértil 
Unicos  Agentes  Qtssels  &   Q.  43  FLORIDA  Buenos  Aires 


<J  «seribir.  sírvase  hacer  mención  de  EL  TTOdATC, 


Las  últimas  novedades  creadas  en 

TAPADOS iu  SEÑORAS 

las  hallará  lid.  en  nuestro  Anexo 

Avenida  de  Hayo,  Perú  y  Rivadavia 

Precios  mu?  uentajosos 


Tapados  ingleses,  con  cuello  de  terciopelo,  gran  variedad 
de  gustos,  largo  100  centímetros,  todos  modelos  de  últi- 
ma moda    $  11.80 

Tapados  de  viaje,  confeccionados  de  lana  de  gran  fantasía, 
variedad  de  colores,  bolsillos  á  los  costados,  largo  130 

centímetros  $  22.— 

El  mismo,  con  cuello  de  homespún  $  24.50 

Tapados  de  paño  cuero,  negros,  cuello  smoking,  adornados 
con  terciopelo  y  pasamanería,  largo  110  ctms.  $  22.— 
El  mismo,  para  luto,  cuello,  puños,  guarniciones  y  boto- 
nes de  crespón    $  14.50 

Tapados  ingleses,  cuello  de  terciopelo,  adornados  de  bo- 
tones, gran  variedad  de  gustos,  todos  de  alta  novedad, 

pesos  28.— 

Tapados  de  loutre  d'Amerique,  cuello  cruzado  adelante, 
adornados  con  doble  hilera  de  botones  de  nácar,  forrados 

de  pekín,  largo  67  centímetros  $  55.— 

Tapados  de  loutre  du  Nord,  con  botamangas  adornadas  con 
ricos  botones,  forrados  en  polonesa,  largo  80  centíme- 
tros  $  70.— 

Tapados  de  loutre  d'Oceanie,  cuello  y  botamangas  de  piel, 
forro  de  seda,  largo  105  centímetros  ....  $  140.— 
Tapados  de  zibelina,  adornados  con  galón,  trencilla  y  bo- 
tones, cuello  de  terciopelo,  forro  de  pekín  .  .  $  17.50 
Tapados  de  zibelina,  adornados  con  galón  y  soutache,  bo- 
tones do  azabache,  puños  de  terciopelo,  forrados  de  pe- 
kín  $  24.— 

Tapados  de  zibelina  de  alta  novedad,  cuello  smoking,  ador, 
nados  con  galón,  botones  de  azabache  y  pasamanería, 
con  forro  de  calidad  extra,  largo  120  ctms.  .  $  35.— 
Tapados  de  zibelina,  cuello  chai,  forro  de  fantasía,  largo 

130  centímetros  $  28.— 

El  mismo,  con  cuello  de  homespún  „  30.— 

Tapados  de  paño  negro,  forma  kimono,  mangas  novedad, 
adornados  con  motivos  de  pasamanería,  linda  corbata 

de  seda,  largo  130  centímetros  $  34.— 

Tapados  forma  kimono,  de  alta  novedad,  en  paño  cuero, 
negro  y  do  color,  adornados  con  pasamanería  y  bieses 
de  satín  echarpe  de  seda,  con  motivos  y  borlas,  largo  130  centímetros.  .  $  38.50 
,1o  pafm  cuero,  en  negro  y  de  color,  talle  recto,  adornados  con  rica  broderie, 


Tapados  de  p 

forrados  en  polonesa 


30.— 


SOCIEDAD  ANONIttA 


NAVES 


Buenos  Aires 


Casa  Matriz:  Bmé.  Mitre  y  Florida.  —  Anexo: 
Avenida  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia.  —  Palacio 
de  los  Niños:  Cuyo  y  Florida. 

Casa  de  compras  en  París:  20-22,  rué  Richer 
IXme.  —  Oficina  de  compras  en  New  York:  137 
Fíftn  avenue. 

Sucursales:  Rosario  (S.  Fe),  Córdoba,  La  Plata, 
Paraná,  Mendoza,  Bahía  Blanca,  Mercedes  (Bue- 
nos Aires). 


He  aquí,  aina- 
das lectoras  mías, 
que  el  gentil  pe- 
dido de  una  ado- 
rable am  i-guita, 
me  obliga  á  inau- 


encio  de 
herméticos  de  la 
ps,  el  faraón;  de 


gurar  esta  nueva  sección:  "Episto- 
lario de  color  de  rosa",  como  ella 
le  llamó,  destinada  á  complaceros, 
respondiendo  á  las  espirituales  pre- 
guntas que  me  dirijáis  y  haciéndo- 
me depositario  de  vuestras  confi- 
dencias . . . 

Yo,  soy  "Merlín",  el  viejo  sabio 
que  todo  lo  sabe...  menos  la  can- 
tidad de  años  que  hace  que  anda 
investigando  y  aprendiendo  por  la 
tierra. 

Pero,  si  es  verdad  que  Cronos 
implacable,  el  Tiempo,  iconoclasta 
y  arrasador,  ha  puesto  en  mi  cabe- 
za mucha  nieve,  no  es  menos  cier- 
to que  en  mi  corazón  aun  hay  fue- 
go, mucho  fuego. 

Yo  soy  inmutable  á  pesar  de  Tér- 
mino: soy  el  mismo  que  enseñaba 
á  las  hadas  y  á  los  silfos,  á  las  co- 
ralinas nereidas  y  á  las  espumosas, 
gráciles  ondinas,  el  culto  de  Afro- 
dita; el  que  enseñó  á  los  hombres  á 
adorar  la  divina  armonía  de  la  be- 
lleza sacra  de  Venus  Citerca  y  el 
que  en  Phalas  y  en  Minerva,  halló 
la  sabiduría. 

Yo  todo  lo  sé. 

Viví  todos  los  tiempos  y  todas 
las  civilizaciones. 

He  recorrido  los  activos  talleres 
de  la  ciencia,  las  aulas,  los  amplios 
laboratorios.  Averigüé  la  cantidad 
de  millares  de  yonos  que  forman 
el  átomo;  busqué  en  el  zoospermo 
los  principios  vitales  del  germen; 
hallé  el  micro  que  mata  y  la  bacte- 
ria que  salva;  pesé  el  sol  y  las  es- 
trellas, aprisioné  la  luz  y  dominé  la 
mar. 

Mi  curiosidad  me  llevó  á  buscar 
en  los  interminables  anaqueles,  el 
libro,  el  pergamino  y  el  jeroglífico; 
sé  del  crisol  y  del  reactivo;  del  ma- 
nómetro que  marca  las  calorías  y 
de  la  acústica  maravillosa  que  es- 
cucha en  el  éter  infinito,  la  música 
ignota  de  los  astros  al  girar  en  sus 
órbitas. 

Sé  de  la  ciencia  del  nigromante 
y  del  hierofante:  los  misterios  de  la 
liturgia,  los  arcanos  del  más  allá. 

Cruzando  por  todas  las  épocas, 
viví  las  horas  de  adoración,  en  los 
jardines  del  templo  de  Alejandría 
consagrado  á  Afrodita  y  he  visto  á' 
Diana,  virgen  y  casta,  cruzar  pol- 
las frondas  de  la  Arcadia  en  cine- 
gética lid,  cenceña,  altiva,  insensi- 


ble  al  flechazo  de  Eros;  asistí  al  juicio  de  Pa- 
rís y  he  visto  á  Juno  morder  de  despecho  el 
seno  turgente  y  sembrar  el  espacio  de  miríadas- 
de  nebulosas. 

Sé  del  insondable,  indescifrable  si 
la  esfinge;  de  los  misterio 
tumba  de  Clii 

las  momias  y  de  las  pirámides. 

Viví  la  Edad  Media  y  sé  de  la 
alquimia,  de  la  piedra  filosofal,  de 
la  fe  que  alentaba  á  los  cruzados, 
del  heroísmo  y  la  gallardía  de 
Quijote  y  del  misterio  pavoroso 
del  Aquelarre. 

Los  recónditos  arcanos  de  las 
psiquis,  no  son  tales  para  mí. 

Yo  leo  en  el  corazón  humano 
como  en  un  libro  abierto. 

Vosotras,  dulces  princesitas 
blondas,  cabecitas  numismáticas 
de  áureos  cabellos  y  ojos  de  infi- 
nito, consultad  con  el  viejo  "Mer- 
lín" y  él  os  dará  el  consejo  que 
borrará  el  surco  que  la  duda  di- 
buja en  vuestras  frentes,  pálidas 
y  satinadas  como  pétalos  de  gar- 
denia. 

Consultadme  vosotras,  gallar- 
das morenas  de  ojos  de  fuego,  y 
mi  palabra  reposada  y  serena  se- 
rá bálsamo  que  mitigará  el  dolor 
de  las  tempestades  del  corazón, 
ese,  vuestro  corazoncito,  que  es 
un  volcán  de  pasiones,  un  mar 
tumultuoso  cuando  lo  agitan  los 
celos  y  un  terso  y  plácido  lago  de 
infinita  dulzura,  cuando  los  cisnes 
del  amor  nievan  su  albura  sobre 
el  azul  sereno  de  las  ondas. 

Preguntadme  el  remedio  para 
todo  lo  que  atormente  vuestros 
cerebros,  para  todas  las  dudas 
que  os  opriman  el  corazón. 

Contadme  vuestros  ensueños, 
vuestras  ilusiones,  vuestros  te- 
mores, vuestros  ideales. 

En  vuestras  almas  blancas — pá- 
ginas inmaculadas  del  libro  de  la 
vida — grabará  lo  que  le  dicte  su 
experiencia,  su  estudio  de  los 
complicados  problemas  psicológi- 
cos, su  saber,  sus  años  y  su  cono- 
cimiento del  mundo, 
Vuestro  grande  amigo, 


fe 
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MERLIN. 

Nieves.  —  Acepto  complacido  vuestra 
indicación  y  me  apropio  de  la  idea.  Que- 
da inaugurada  desde  este  número  la  sec- 
ción Epistolario,  para  contestar  las  pre- 
guntas que  mis  amables  lectoras  y  esti- 
mados lectores  me  dirijan.  Publicaría 
gozoso  vuestra  bella  epístola,  si  no  te- 
miera que  vos.  con  razón  sobrada,  me 
tildarais  de  indiscreto. 

[Oh!  El  viejo  Merlín  os  dirá  de  la 
manera  que  os  debéis  conduciros,  impa- 
cientes y  enamoradas  doncellas! 

La  respuesta  irá  en  el  próximo. 

Os  besa  la  mano, 

MERLIN. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 

Di;    AI/fA  PRECISION 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


De  venta  en  todas  las  relojerías  de  confianza 
AN 


PARÍS 


ÚNICOS  CONCESIONARIOS 

IN    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

BUENOS   AIRES  ROSARIO 


Ai  «f^ciibir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


El  fallecimiento  del  Rey  de  Inglaterra 


El  más  hidalgo  de  los 
royes  y  el  más  rey  de  los 
monarcas  que  han  regido 

S  (MI 

s,  lia 
ando 
mi  la 


ios  pueblos  europ 
estos  últimos  t  i(Mii 
fallecido,  pronui 
estas  palabras  que 


Vic- 

3  su 


síntesis  do  su  vid: 
cumplido  con  mi  do 

Eduardo  VI!,  hi, 
mogénito  do  la  rain 
toria  y  heredero 
gloria,  nació  en  el  pala- 
ido  do  Bukingham  el  9 
de  noviembre  de  1841. 

A  las  17  años  fué  nom- 
brado coronel  y  caballero 
de  la  Jarretiera.  Ya  en- 
tonces comenzó  á  demos- 
trar su  afición  á  los  via- 
jes y  al  turismo.  En  1859 
realizó  su  primera  serie 
de  largas  excursiones  pol- 
los1 países  vecinos.  En 
1861  viajó  por  Alemania 
y  Austria,  Egipto  y  Tur- 
quía, y  en  1  8  6  2  fué  á 
Grecia  v  Francia.  Napo- 
león 111  lo  recibió  en 
Fontaineblcau.  En  el  mis- 
mo año  visitó  en  Osten- 
do  á  Cristian  Federico 
Soheloswig-Holstein,  lue- 
go al  rey  de  Dinamarca, 
con  cuya  hija?  la  prince- 
zc  -Vieja  mi  ra,  estaba  ya 
comprometido,  y  con  la 
cual  se  caso  en  ei  paia- 


S.  M.  la  reina  Alejandra,  cuyo  en- 
lace con  el  extinto  rey  se  cele- 
bró el  10  de  marzo  de  1863 

nombre  de  Eduardo  VIL  Las 
grandes  fiestas  de  la  coronación 
fueron  celebradas  del  2b*  de  ju- 
nio al  ."»  de  julio  do  1902. 

101  nuevo  rey  do  la.  Gran  Bre- 
taña, Jorge  Federico  Ernesto 
Alberto,  príncipe  do  (¡ales,  nay 
ció  en  Marlbourough-House  en 
1865.  Segundo  hijo  del  rey  que 
acalia  de  fallecer,  fué  á  la 
edad  de  12  años  embarcado  á 
bordo  del  buque-escuela  Brita- 
u ia  con  su  hermano  m  a  yo  r  . 
Efectuó  (mi  1880  un  largo  viajo 
de  circunnavegación,  recibien- 
do en  1884  el  grado  do  subte- 


Eduardo  VII,  f  el  6  de  mayo, 
en  Londres 


ció  de 

zl  10 


Wíndsor 
lo  marzo 


Ascendió 
trono  el  24 
enero  de  19  0 
a  d  o  pt  ando 


justicia  por  lo 
(pie  jamás  rozó 
su  s  c  eptibilida- 
des  ñi  c  a  u  s  ó 
malestar  algu- 
no. Como  rey  y 
como  p  r  i m e  r 


monté  V  de  lómente  en 
1SSÓ.  Capitán  de  fraga- 
ta en  1*91,  obtuvo  las 
prerrogativas  de  herede- 
ro á  la,  muerte  de]  her- 
mano mayor,  el  duque 
•  le  (  1  are  n  o  o,  y  en  1892 

recibió  el  título  do  duque 
de  V  o  r  k  .  Promovido  á 
^apitán  de  navio  en  1892, 
ingresó  en  seguida  en  la 
cámara  (le  los  pares,  as- 
lospués  á  ge- 
lmirante,  y  co- 
:'e  de  diversos 


o  n 
esa 
neo 


cendiendo 
neral,  vice 
ron  el  en  j 
cuerpos. 

Se  casó  en  1893  c 
Victoria  Mary,  prirn 
de  Teck,  teniendo  c:. 
hijos  y  una  hija.  En  1901 
obtuvo  el  título  de  prín- 
cipe de  Gales,  efectuan- 
do en  ese  año  un  viaje 
alrededor  del  mundo,  en 
compañía  de  su  esposa. 

La  noticia  de  la  muer- 
te del  rey.  Eduardo  ha 
repercutido  hondamente 
en  nuestro  país,  del  cual 
era  gran  amigo  el  monar- 
co  extinto. 

Arbitro  en  diversas 
cuestiones  internaciona- 
les, en  las  que  estaba  di- 
rectamente interesada  la 
Argentina, _su  pueblo  se- 
reno y  sabio,  consultó 
siempre  la  verdad  y  la 


El  p: 


íncipc  de  Gales,  nuevo  rey  de 
Inglaterra 


Princesa  María  de  Gales,  nueva 
soberana 

ciudadano  de  un  país  donde  la 
libertad  tiene  especial  culto  y 
los  derechos  del  hombre  consti- 
tuyen la  suprema  ley  social, 
Eduardo  se  conquistó  la  admi- 
ración y  el  respeto  de  todos  los 
pueblos,  que  hoy  se  asocian  re- 
verentes á  la  nación  inglesa  pa- 
ra compartir  su  duelo  por  la 
muerte  de  su  ilustre  monarca. 

El  imperio  de  que  fué  r  e  y 
Eduardo  VII,  es  53  veces  más 
grande  que  E  r  a  n  c  i  a ,  52  m  ás 
que  Alemania,  3  y  1|2  más  que 
Estados  Unidos  y  supera  tros 
veces  á  la  extensión  de  Europa. 
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6.  MOUSSION 

CANGALLO  esquina  SUIPACHA 

Brevemente  en  su  nuevo  y  grandioso 
local  de 

CALLAO  esquina  CUYO 


La  casa  más  importante  del  mundo 
en  todo  lo  que  concierne  á  la  belleza 

y  elegancia  femenina. 


Reproducción  de  algunas  pa'ginas  de 
nuestro  gran  Catálogo  de  Invierno,  re- 
cientemente aparecido. 


Exclusiva  sucursal  americana  del  re- 
putado "Instituí  de  Beauté",  de  Pa- 
rís, Place  Vendóme,  26,  único  que  con 
su  tratamiento,  científico,  higiénico  y 
razonado,  conserva,  regenera  y  crea  la 
belleza  femenina  y  de  la  maravillosa 
Mixture  Broux  umversalmente  con- 
ceptuada como  la  mejor  tintura  para  el 
cabello. 


¡6>  ---  151^  MENDIGO  S) 


Quiero  repetiros  una  historia  que  oí  contal* 
una  tarde  de  enero,  en  el  cuarto  de  Altekir- 
chen,  pequeña  ciudad  de  Bávara,  á  algunas 
leguas  de  Munich,  célebre  por  sus  viejas  igle- 
sias y  su  sabrosa  pastelería,  y  en  la  cual  yo 
me  había  detenido. 

No  es  un  cuento  de  abuela,  sino  el  relato 
de  un  hecho  verídico,  del  cual  hay  muchos 
testigos,  aun  vivos,  que  están  prontos  á  ju- 
rar su  autenticidad. 

Circula  de  boca  en  boca  y  se  transmite  de 
año  en  año,  en  las  veladas  de  invierno. 

Añadiría,  que  es  de  tradición  en  ese  país, 
donde  las  almas  han  permanecido  piadosas  y 
sencillas,  festejar  en  familia  el  aniversario  de 
la  Epifanía,  reuniéndose 
alrededor  de  los  abuelos 
para  cortar  según  la  anti- 
gua costumbre,  la  excelen- 
te torta,  que  escondía  una 
diminuta  muñeca  de  por- 
celana. Se  bebe  entonces  á 
la  salud  del  "Rey"  que  la 
suerte  ha  designado,  las 
pesadas  copas  de  cerveza 
espumosa,  sin  olvidar  la 
parte  de  Dios,  que  debe 
ser  quemada  ó  dada  á  al- 
gún pobre. 

Casi  siempre  se  quema, 
porque  los  pobres  esca- 
sean en  Altekirchen. 

Hace  alrededor  de  vein- 
ticinco años,  durante  la 
noche  de  la  Epifanía,  no- 
che de  gran  frío  y  mucha 
nieve,  sucedió  que  en  casa 
del  burgomaestre  Frantz 
Hallen,  mientras  comía  en 
familia  con  sus  hijos  y 
nietos,  llamaron  á  la 
puerta. 

— ¿Quién  es? — preguntó 
la  sirvienta  inquieta  y  con 
miedo  de  abrir. 

En  medio  de  la  tormen- 
ta de  nieve,  distinguía  la 
presencia  de  un  hombre  de 
mal  aspecto,  cubierto  con 
una  gran  capa  gris  y  que 
le  era  desconocido. 

— ¿Qué  queréis? — repitió 
ella. 

Una  voz  sorda  respondió: 

— La  caridad  de  los  felices  de  la  tierra. 

¿Qué  ardid  escondía  tras  esos  harapos,  en 
aquel  tiempo  tan  frío? 

La  sirvienta  previno  á  su  amo. 

— Señor,  es  un  indigente... 

— Que  sea  él  bienvenido — dijo  él  sencilla- 
mente sin  rodeos. 

Frantz  Hallen  era  muy  compasivo.  Dando 
el  ejemplo  se  levantó  a¡l  entrar  el  pobre. 

Este  sacudió  la  nieve  de  sus  vestidos,  y  sin 
decir  una  palabra  se  sentó  en  el  sitio  que  le 
indicaban  enfrente  del  dueño  de  casa. 

El  más  pequeño  de  los  niños  le  alcanzó  en 
ana  servilleta  bordadal  el  pedazo  de  torta  re- 
servado. 

Y,  rara  casualidad,  en  él  se  encontraba  la 
pequeña  muñeca  de  porcelana. 


Entonces  el  burgomaestre  llenó  una  copa 
de  cervezal  y  la  dió  al  indigente. 

—  ¡El  Rey  bebe!  ¡el  Rey  bebe! — exclamaron 
alegres  los  asistentes. 

Los  más  pequeños  se  habían  aproximado 
curiosos  para  examinar  al  desconocido. 

—  ¡Qué  pálido! 

—  ¡Qué  aspecto  triste! 
— Su  barba  es  blanca. 

— Sus  trajes  están  gastados. 
— ¿Quién  es? 

■ — ¿Qué  os  importa  de  dónde  viene — dijo  el 
abuelo — si  es  el  mensajero  de  Dios? 

Después,  sin  hablar  más,  se  retiró  el  men- 
digo conforme  había  venido. 


.  .  .  mientras  comía 
en  familia  con  sus  hi- 
jos y  nietos,  llamaron 
á  la  puerta.  . . 


En  casa  del  maes- 
tro Klantz,  el  he- 
rrero, que  había 
reunido  á  todos  los 
suyos  en  la  gran 
sala  donde  chispea- 
ba la  fragua,  el 
mendigo  tocó  también  la  campana. 

Maestro  Klantz  tenía  el  brazo  fuerte,  pero 
el  corazón  bueno;  tuvo  piedad  él  también  del 
mendigo,  que  temblaba  con  el  viento. 

— Entre,  compañero, — le  dijo. — Hoy  es  el 
día  de  los  Reyes  y  hay  torta  caliente.  Venga  á 
comer  su  parte. 

Risas  alegres  se  oían  alrededor  de  la  mesa. 
— Venga  á  calentarse,  compañero;  el  fuego 
es  bueno. 

Y  delante  del  fogón  enrojecido  se  destacó 
la  silueta  del  mendigo. 

De  nuevo  los  más  pequeños  curiosos  se 
acercaron. 

—  ¡Qué  cansado  parece! 

—  ¡Cómo  tiembla! 
—¿Quién  es? 

El  maestro  Klantz  trajo  la  torta  para  que  el 
recién  llegado  tuviera  su  parte. 


El  mendigo 


—  Coma,  compañero,  y 
beba  también. 

Aqui  le  tocó  de  nuevo  la 
muñeca  simbólica  que  de- 
signaba al  rey. 

— .¡El  rey  bebe!  ¡el  rey 
bebe! — gritaban  los  niños 
batiendo  las  manos. 

El  mendigo  probó  ape- 
nas la  cerveza  y  la  torta  y 
se  fué  callado. 

En  esta  misma  noche 
más  de  diez  casas  recibie- 
ron la  visita  de  este  des- 
conocido. En  todos  lados 
se  le  acogió  con  bondad; 
la  gente  tenía  piedad  de 
su  miseria  y  se  acordaba 
de  la  parte  del  pobre. 

Cosa  singular:  en  todos 
ladoj  era  él  designado  cfo 
1110  rey  durante  la  no- 
che. 

¥  á  la  mañana  siguien- 
te, cuando  hubo  desapare- 
cido, durante  la  tormenta 
de  nieve,  todos  se  conta-         huyendo  "bajo  una  máscara  do  mendigo,  dv.rants  la  noche  de  la  Epifanía.  . . 
ron  esta  rara  historia. 

  nadie   se   atreviera   á  hacerle   preguntas.  La 

Pero  lo  que  .sorprendió  más  todavía  fué  que  gente  estaba  soDrecosiaa  de  temor  y  respeto 
á  la  misma  fecha  el  año  siguiente  volvió  en-  delante  de  ac»e!  aue,  sesrün  la  tradición  pía- 
vuelto  en  su  capa  gris,  con  su  mirada  triste  v  dosa.  era  el  enviado  de  Dios.  Se  asombraron 
su-  movimientos  cansados.  más  todavía  porque  por  una  inexplicable  com- 

Rué  recibido  como  la  primera  vez,  sin  que      cidencia,  siempre  era  ei  el  ae?ign?.ao  para  rey. 
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t/  precave  let 


F. HOFFMANN •  LA  ROCHE  lC  Par. s 

0*  Venta  tn  toda  Farmacia  y  Dngutria 
Aftntti  i  O.MONACO  ¿rC 

871  VíamonU .  Buenos  .Aires  . 


Para  Lavar  y  Planchar 
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para  casas  particulares 
ECONOMÍA,  PERFEC- 
CIÓN 

Y  RAPIDEZ 


CATALOGO 
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GRATIS 

Importadores: 


para  Hoteles,  Hospi- 
tales, Lavaderos,  etc. 


GRAN 

AHORRO  DE 
TIEMPO  Y 
TRABAJO, 
SIN  PERJUDI- 
CAR 
LA  ROPA 

43,  Florida 

Buenos  Aires 


El  mendigo 


Algunos  creyeron  en  supersticiones,  otros 
vieron  al  contrario  una  señal  de  felicidad  pa- 
ra su  casa. 

El  tercer  aJño  el  mendigo  no  volvió  y  su 
parte  cortada  lo  esperó  en  vano. 

Pero  en  esta  misma  época  de  enero,  los 
diarios  de  Munich  contaron  que  el  rey  Luis  II, 
ese  pobre  demente,  que  vivía  secuestrado  en 
su  palacio,  había  sido  sorprendido  huyendo 
bajo  una  máscara  de  mendigo,  durante  la  no- 
che de  la  Epifanía. 

Grandes  médicos  fueron  llamados  inmedia- 
tamente y  dedujeron  que  era  una  recrudescen- 
cia de  su  locura,  y  prescribieron  la  más  abso- 
luta vigilancia.  Es  indecente,  decían,  que  su 
majestad  se  muestre  bajo  esas  vestimentas  de 
carnaval. 


Pero  el  anciano  cura  que  me  contó  esta  his- 
toria, me  dijo  moviendo  la  cabeza: 

—  Este  pobre  rey  tenía  reflejos  de  corazón. 
Todos  aquí  creemos  que  fué  en  uno  de  estos 
momentos  (pie  vino  á  sentarse  en  nuestra  mesa. 

— ¿Por  qué? — pregunté. 

—  ¡Dios  lo  sabe!  Tal  vez  este  rey  mártir, 
cuyo  palacio  era  una  prisión,  quiso  ser  por  al- 
gunas lloras  más  pobre  que  sus  subditos.  La 
humildad  es  una  gran  virtud,  (pie  puede  tener 
cabida  en  el  corazón  de  los  reyes. 

— Tal  vez  también — añadió  el  padre  grave- 
mente,— este  desgraciado,  que  no  conocía  de 
la  vida  sino  la  amargura  y  la  mentira,  quiso 
conocer  la  dulzura  de  sentir  en  el  corazón  de 
los  hombres  un  poco  de  bondad... 

Henry  DE  FORGE. 


La  ciencia  de  la  felicidad 


Jean  Finot,  que  está  publicando  una  "Cien- 
cia de  la  felicidad",  dice  que  esta  última  es  el 
niño  mimado  de  nuestra  voluntad.  La  vida  ar- 
mónica debe  abarcar  el  pasado,  el  presente  y 
el  porvenir.  El  pasado  contiene  los  tesoros  de 
la  vida  que  ha  sido  vivida.  Sólo  con  recordar 
los  momentos  dichosos  podemos  aumentar 
nuestras  horas  felices.  El  futuro,  como  el  pre- 
sente, es  nuestro.  Disfrutamos  de  ellos  con  la 
imaginación,  pero  el  pasado,  (pie  es  nuestra  en- 
señanza, es  también  una  fuente  de  placer. 

La  bondad  desarma  á  lai  maldad,  y  nos  hace 
evitar  la  ira  con  su  acompañamiento  de  injus- 
ticia y  venganza. 


La  felicidad  depende  de  la  extensión  de 
nuestro  amor.  El  amor  y  la  bondad  iluminan 
y  avivan  la  conciencia. 

La  vida  se  compone  de  deberes,  de  trabajo 
y  de  acción.  Retirarse  de  la  vida  es  atraerse 
la  muerte.  El  pretendido  descanso  no  es  sino 
la)  vegetación  del  cuerpo  y  de  la  inteligencia. 
Ambos  se  debilitan  y  ofrecen  fácil  presa  á  la 
enfermedad,  nuestra  enemiga  natural. 

La  afabilidad  es  la  base  del  éxito.  Con  ejla 
se  conquista  todo  y  no  cuestal  nada.  Cuando 
sale  del  corazón  va  al  corazón.  Todo  se  rinde 
á  su  fuerza  hechicera. 


"LA  INGLATERRA" 


i7o,  Perú,  iré  i  Macar¡0  Martínez  I  555' Alsina' 555 

Unión  Teléf.,  2212.  Avenida  I         Coop.  Teléf.,  «97.  Centra» 

Alfombras  -  Tapicería  -  Muebles 

GASA 
ESPECIAL 


Decoraciones 
Doseles 

y 

Cortinados 

Taller  espec'al 
en  la  casa  para 
la  colocación 
de  las  mismas. 


Cortinado  estilo  inglés,  en  florentina  colo- 
res rosa,  granate,  verde  y  crema,  á  pe- 
sos 75. — 


Cortinado  para  comedor  de  felpa  boi 
dada,  con  bando,  galería  tapizada, 
colocada,  á  $  45. — 


Espléndido  surtido  en  tri- 
pes cortados,  con  su 

guarda  correspondiente, 
para  hacer  carpetas,  el 
metro,  á.   .   .   .  $  4.20 

Tripes  Bruselas,  primeva 
calidad,  con  su  guarda, 
el  metro,  á.  .  .  .  $  3.25 

Tripes  Bruselas,  variedad 
de  dibujos  y  colores,  el 
metro,  3.20 

Tripes  rizados  de  pura  la- 
na, el  metro,  á.  .  $  1.75 

Linolcums,  chuces  y  espartos 


Gran  surtido  en  cortina- 
dos para  sala,  de  faya, 
moaré,  florentina,  etc. 

Cortinados  para  dormi 
torio  y  cortinados  de  fcl 
pa  y  frise  para  comedor. 
Doseles 

Coronas  de  bronce,  etc. 


El  mejor  surtido  en  carpetas  de  una  sola  pieza,  en  todas  las  calidades, 
estilos  y  colores 

Alfombras  Moquct  alta  lana,  variedad  en  dibujos  y  colores,  de: 
1.50X2  $  28. —      3X4  $  120. — 


2X3  

2.50X3. 50.    .  . 


66, —  3.50X4.50. 
85.—      4X5.   .  . 


150. 
200.— 


Espléndido  surtido  acabado  de  recibir  en  juegos  de  nogal 
de  Italia  para  sr.la. 

Juegos  de  escritorio  de  roble  ó  caoba,  tapizados  en  búfalo 
norteamericano,   importados,  modelos  exclusivos  de  la  casa. 

Juegos  para  dormitorio,  vestíbulo,  comedor,  etc. 


PIDAN  EL  GRAN  CATÁLOGO  GENERAL 
ILUSTRADO,  SE  REMITE  GRATIS,  ASÍ  COMO 
MUESTRAS  Y  PRESUPUESTOS. 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


V 


El  "Canto  de  la  Patria 
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En  medio  del  torbellino  de  controversias  á 
que  habían  sido  arrastrados  los  prohombres  de 
la  revolución,  surgió  la  calma  que  precede  á 
la  borrasca  y  se  trató  de  dar  una  nueva  faz  po- 
lítica y  social  al  orden  establecido. 

Bajo  este  concepto  y  los  auspicios  del  Se- 
gundo Triunvirato,  nacido,  como  se  sabe,  á 
raíz  de  la  revolución  del  8  de  octubre  de  1812, 
se  reunió  ima  asamblea  general  que  represen- 
taba la  autoridad  soberana  de  la  nación,  com- 
puesta de  diputados  de  todas  las  provincias,  y 
que,  como  dejó  escrito  la  pluma  privilegiada 
del  doctor  Nicolás  Avellaneda,  "fué  la  inteli- 
gencia revolucionaria  de  la  América  elevándo- 
se al  solio  del  legis- 
lador." 

El  31  de  enero  de 
1813,  quedaba  defi- 
nitivamente insta- 
lada, y  uno  de  sus 
primeros  actos  fué, 
establecer  los  sím- 
bolos nacionales 
(1),  aparte  de  pro- 
clamar la  ciudada- 
nía, abolir  la  noble- 
za, la  inquisición, 
la  tortura,  el  tribu- 
to de  indios  y  mu- 
chas otras  mejo- 
ras. 

Y  fué  esta  misma 
soberana  asam- 
blea, que  deseando 
llevar  adelante  sus 
patrióticos  propó- 
sitos de  hacer  de 
nuestro  país,  un 
pueblo  distinto  de 
la  nación  española, 
como  conociendo 
la  grande  impor- 
tancia que  los  can- 
tares heroicos  tie- 
nen para  levantar 
y  simbolizar  el  en- 
siasmo  patriótico  de  los  pueblos,  que  resolvió 
encomendar  á  dos  de  sus  distinguidos  miem- 
bros, el  patriota  franciscano  fray  Cayetano 
José  Rodríguez  y  el  joven  legista  don  Vicente 
López  y  Planes,  indicados  ya  por  obras  análo- 
gas en  años  anteriores  (2),  la  confección  de  una 
"Canción  Patriótica",  que  representara  los  jus- 


(1)  Los  símbolos  nacionales  decretados  por  la  asam- 
blea del  año  XTIT,  eran:  el  escudo  de  armas  de  la 
nación  que  hoy  tenemos,  compuesto  del  gorro  de  la 
Libertad  sostenido  por  dos  manos  entrelazadas  y  un 
sol  naciente  en  lugar  de  las  armas  de  España,  no  sólo 
en  las  monedas,  sino  también  en  los  escudos  de  los  edi- 
ficios públicos;  y  la  bandera  que  Belgrano  crenra  en 
las  baterías  del  Rosario  de  Santa  Fe.  jurara  el  ejército 
del  Alto  Perú  en  Jujuy,  y  que  fuera,  también  la  (¡luí 
flameara  victoriosa  por  primera  vez  en  una  batalla,  c  1 
20  de  febrero  de  1813,  en  los  campos  de  Salta. 

(2)  Fray  Cayetano  por  ser  el  autor  de  las  primeras' 
cancioones  patrias  (pie  produjera  l  i  lira  argentina,  na^a 
(pie  se  cantaron  por  coros  infantiles  al  pie  de  la  Pirá- 
mide de  Mayo;  y  el  doctor  López,  por  su  inmortal  poe- 
ma "El  Triunfo  Argentino",  escrito  en  1807  con  motivo 
de  la  gloriosa  victoria  del  héroicp  pueblo  de  Buenos 
Aires  sobre  los  invasores  ingleses. 


tos  anhelos  de  un  pueblo  ya  glorioso  por  sus 
heroicos  hechos  de  los  años  VI,  VII,  X  y  su- 
cesivos, y  "para  (pie  una  vez  aprobada"— como 
decía— "la  que  se  considerare  más  digna  de 
"  ello,  los  pueblos  la  cantaran,  se  aprendiera  de. 
"  memoria  en  las  escuelas  y  en  los  cuarteles  y 
"  se  robusteciese  así  el  espíritu,  el  entusiasmo 

y  el  amor  á  la  Patria  de  los  soldados,  de  ¡los 
"  niños  y  de  las  familias." 

Llegado  que  hubo  el  día  fijado  para  la  entre- 
ga de  dichos  trabajos,  el  doctor  López  presen- 
tó su  "canto  heroico"... 

Abierta  la  sesión  el  joven  bardo  dio  comien- 
zo á  su  lectura. 


P     Indescriptible  es 


La  Asamblea  Cener°J  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  én  sesión  de  este  dia  ha  expedido 
el  decreto  siguiente- 

Aprobada  pof  esta  Asamblea  General  la  Canción  que  por 
comisión  de  este  Soberano  Cuerpo  en  6  d$  marzo  -último  lia 
trabajado  el  Diputado  López,  téngase  por  la  única  marcha 
nacional,  debiendo  por  lo  mismo  ser  laque  se  cante  en  todos 
los  actos  públicos,  y  acompáñese  en  copia  certificada  al  Supremo 
Poder  Ejecutivo  al  efecto  de  lo  prevenido  en  el  presente  decreto. 


Buenos  Aires,  11  de  Mayo  de  1813. 


9 


Decreto  de  la  Asamblea  del  año  13,  por  el  que  se  aprueba  el  himno 
de  López  y  se  le  consagra  canto  nacional 


el  entusiasmo  que 
levantó  entre  el  au- 
ditorio: desde  la 
primera  estrofa, 
prorrumpieron  con 
estrépito  los  aplau- 
sos de  los  diputa- 
dos y  de  la  barra, 
cada  vez  más  nu- 
merosa. .  . 

Fué  tal  el  entu- 
siasmo—  refiere  un 
cronista  de  aque- 
llos tiempos  —  que 
llegó  hasta  el  pun- 
to de  que  fray  Ca- 
yetano, se  levanta- 
ra de  su  asiento  y 
atravesando  el  re- 
cinto, rompiendo 
la  composición  á 
él  encomendada, 
abrazara  al  joven 
López  en  el  arre- 
bato de  sti  más  sin- 
cero entusiasmo  y 
con  voz  entrecor- 
tada por  el  llanto, 
primeras  lágrimas 
de  alborozo  que 
arrancara,  dirigién- 
dose á  sus  distinguidos  colegas,  exclamara: 
"  que  la  Asamblea  debía  declarar  por  aclama- 
"  ción  que  el  Canto  de  López  quedaba  con-sa- 
grado  como  "Canción  de  la  Patria",  pues  él 
"  no  presentaría  ningún  proyecto,  pues  se  con- 
"  sideraba  indigno  de!  'disputar  ante  el  genio 
"  que  engendrado  habla  tan  bellas  y  entusias- 
"  tas  estrofas.  " 

Un  grito  unánime  de  júbilo  de  los  diputados, 
y  del  pueblo  apiñado  en  la  barra,  respondió  á 
sus  generosas  y  patrióticas  palabras  y  la  Asam- 
blea mandó  ponerlo  así  en  el  acta  del  día,  corno» 
también  "  que  se  entonase  en  todas  las  fies- 
"  tas  oficiales,  y  que  en  la  aurora  de  los  aniver- 
"  sarios  del  "Veinticinco  de  Mayo",  los  niños, 
"  de  las  escuelas  se  congregasen  en  la  plaza 
"  comunal  á  saludar  al  sol  naciente  con  el  can- 
'!  to  nacional.  " 

Levantada  que  fué  la  histórica  sesión,  la  con- 
currencia de  la  barra,  se  desgranó  por  las  ca- 
lles declamando  en  el  delirio  del  más  sagrado* 
entusiasmo:  "i Oíd,  mortales,  el  grifo  sagrado. 


Las  últimas  modas  de  estación 
en  Sombreros 

para  señoras 

y 

señoritas 


A  LA  CIUDAD  DE 


kMEXICQ 


n  especial 
el  despacho  de  pedidos  por  carta. 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


—Libertad,  libertad,  libertad!"  que  les  había 
quedado  en  los  oidos...  Oh!  si  hubiéramos  te- 
nido tan  buen  sentido  político  como  entusias- 
mos generosos,  habríamos  sido  sin  duda  una 
Ge  las  estrellas  más  lucientes  de  nuestro  si- 
llo!.. 

Era  el  11  de  mayo  de  1813,  y  desde  ese  día 
memorable,  quedó  consagrada  la  Canción  de 
López,  como  la  "Voz  de  la  Patria  andante"... 
De  este  modo  la  nación  que  recientemente 
quebrantaba  de  un  solo  golpe  sus  cadenas  de 
tres  siglos,  adquiría  una  nueva  fuerza  con  que 
poder  llevar  triunfante  por  todo  un  continente 
el  esplendente  sol  de  su  bandera. 


cioual,  por  donación  de  los  distinguidos  des- 
cendientes del  preclaro  patricio. 

^  í  firman  también  las  crónicas  de  esos  tiem- 
pos, (pie  después  de  ensayarse:  en  lo  de  Thomp- 
son, de  Lúea  y  el  consulado,  se  cantó  por  ve/ 
primera,  acompañado  al  piano  por  el  maestro 
catalán  don  Blas  Parcra,  el  inmortal  composi- 
tor de  su  majestuosa  partitura,  en  la  "Casa  de 
Comedias",  la  noche  del  25  de  Mayo  de  [813, 
fué  al  pie  de  la  Pirá- 


como  al  an 
mide  (recic 
te),  y  lueg( 
campament 


tente 
struíd 
.  Esa 
la  A: 


la  Patri; 


Lanc- 
en los 


que  crines  de  ensayarse  en  lo  de  T!:orapson 


la  tradición — 1 
mayo  de  1813 
,  como  dice  e 
en  esa  fe 
os  inmarcesil 
cumán  v 


a 


Esta  canción — cuenta 
ta  en  la  noche  del  8  de 
3  de  septiembre  de  18 12,  c 
señor  Antonio  Zinny,  pue 
no  se  habían  cosechado  lo 
relés  de  San  Lorenzo,  T 
hace  referencia  en  su  Mimno 
á  su  regreso  de  la  "Casa  de  C 
de  saliera  de  asist' 
tragedia  de  Ducóí 
emocionado,  tal  ve 
tica,  que  fué  á  derramar  en  \ 
«pie  sigilen  hablando  al  coraz 
— muchos  años  después  que 
bla; —  en  la  segunda  habitación 
de  la  casa  que  hoy  lleva  el  muí 
calle  del  Perú,  sobre  una  mesit; 
"abrir  y  cerrar"  y,  que  adquiride 
tor  López  del  general  británico 
rresford  cuando  las  invasione; 
1806;  y  cuyo  escrit 
tero  que  contuvo  1 
escrito,  se  conserva  en  el  Musco 


uc  esen- 
(y  no  el 
1  erudito 
:cha  aún 
des  1  au- 
íi,  á  que 
López) ; 


g 

1  doct. 

medias  ,  de  cío 
representación  de 
"Antonio  y  Cleopatra", 
por  la  inspiración  patri 
una 


011 
su 


míes  estrofas 
del  argentino 
autor  no  bri- 
de la  entrada 
ero  533  de  la 
de  caoba  de 
había  el  doc- 
Sir  Carr  Be- 
inglesas  de 


rio,  como  igualmente  el  tin- 
tinta  con  que  el  Himno  fué 
Histórico  Na- 


hasta  el  otro".  Más  de  noventa  años  ha  exalta- 
do el  espíritu  bélico,  y  sensible  es  que  antes  de 
cumplirse  el  cien  veces  glorioso  aniversario  de 
su  nacimiento,  decrezca  el  entusiasmo  por  la 
Patria,  de  que  "el  Himno  es  el  Verbo". 

Cuánto  conduele  notar  que  ya  no  se  cante  el 
Himno  al  pie  de  la  pirámide,  sin  duda  porque 
las  mañanas  de  Mayo,  amanecen  más  frías  que 
aquellas  en  que  nuestros  padres  iban  á  cantarlo 
en  las  más  crudas;  en  que  vuestros  abuelos  en- 
tre los  macizos  nevados  de  los  Andes,  sólo  te- 
nían para  entrar  en  calor  el  entusiasmo  con 
(pie  sus  estrofas  electrizan... 

Ni  1111  ladrillo  de  nuestro  monumento  de 
Mayo,  ni  una  sílaba  del  Himno  debe  suprimir- 
se; que  ello  no  obsta  para  abrir  á  los  cuatro 
vientos  esta  tierra  de  promisión  á  los  hombres 
de  buena  voluntad  que  la  prefieran  para  alzar 
su  tienda  de  trabajo,  pues  como  dijo  un  ilustre 
cantor  de  nuestras  glorias:  "el  Himno  debe  ser 
el  monumento  más  duradero  de  la  Revolución 
Argentina.  ' 

El  genio  de  López  no  solamente  cantó  á  la 
Libertad,  sino  que  alcanzó  á  profetizar  la  In- 


He  aquí  como  se  expresa 
el  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
pueroa  Alcorta.  respecto  a 
nuestros  relojes: 

Humus  Ain  *•  marzo  1  1  de 
1910.  —  Señores  Manuel  M- 
Casanova  y  Cía.  Presente. — 

Distinguidos  señores:  llore- 
CÍbidO  el  hermoso  reloj  que 
Be  lian  servido  ustedes  en 
viarme.  y  que  acept  >.  muy  i 
-rato  á  la  centile/a  de  mis 
obsequiantes.  Bl  grabado  <  S 
de  valor  artístico  notable, 
v  en  cuanto  á  la  calidad  y  ( 
precisión  de  la  iná(|iiina.  ton- 
co la  secundad  de  (pie  v  s- 
Monde  tielmonte  al  concepto 
Bon  que  ustedes  le  han  adqui- 
rido déla  fábrica  Suiza  a  que 
„.,t  onece.  Kstitno  pues,  en 
o  que  vale  la  importancia 
n  it.  vial   del   obsequio  pero 

estimo  v  agradezco  mas  su 
significación  moral,  realza- 
da  por  la  circunstancia  d> 
me  la  actitud  do  ustedes  no 
ha  sido  determinada  por  an- 
tecedente ni  interés  alguno. 
Soy  d^  ustedes,  con  toda 
,n8¡derflci£n.  afino,  y '  »JJ°; 
s  b.— J.  Figucroa  Alcoita. 

Leánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
cados que  á  diario  recibimos: 
üe  Oliva  H\  0.  C.  A.): 
M  dar  á  ustedes  mis  mas 
expresivas  gracias  por  el  en- 
víu  del  reloj,  no  puedo  me- 
nos que  felicitarlos  sincera- 
mente por  la  iniciativa  do 
una  reclame  de  esa  natura- 
leza nuo.  francamente,  no 
hubiera  creído  nunca  que 
correspandiera  á  un  obse- 
aui0  de  tan  exquisito  buen 
¿nato  como  el  que  me  ocu- 
„a  Pued.-n  contar  desde  ya 
en'  mí  oon  un  decidido  pro- 
pagandista de  esa  su  acre- 
ditada casa.  —  Andrés  A. 
Sánchez. 

De  Concordia:  Tío  tenido 
el  gusto  de  recibir  el  reloj 
anunciado  y  no  esperado 
p„r  haber  superado  a  lo  que 
me  imaginaba.  La  marcha 
"V  excelente  y  su  exterior 
nuv  bonito.  Es  verdadera - 
eñte  un  esplénd.do  regalo. 
D.  Eiquelme,  farma- 
céutico. 

De  Coronel  Seguí:  Aoú- . 
srde  recibo  del  reb>j.  Por  su  ¡ 
calidad  veo  que  se  trata  só-  | 
lo  de  una  propaganda  que 
S(.  hace  para  dar  á  conocer 
el  artículo.  No  será  nada  de 
extraño  que  ose  precioso  re- 
loj tonca  aceptación  al  pro- 
rio  cpie  más  tardo  lo  ven- 
derán ($  30  m|n.).  —  Bau- 
tista Arregui. 

De  la  Est.  Gazcón  (F.  C. 
B.  A.  al  P.):  Me  es  grato 
acusarles  recibo  del  magní- 
fico r<  loj  que  me  han  remi- 
tido, al  cual  consol. oo  un 
hermoso  obsequio.  Felicito  á 
ustedes  por  la  buena  idea 
que    han    tenido    y    la  gran 

propaganda  que  hacen  por 
,  ]los.  para  que  todo  el  mun- 
do pueda  tenor  por  un  in- 
significante valor,  un  riquí- 
simo reloj.    Luis  Bellande. 

De    Santa    R<>sa    de  'l'nay 

(Pampa  Central  I  ¡  Djel  re!  j 

que   recibí   de   ustede*   he  de 

decirlos  que  no  sé  si  admi-J 
rar  más  la  perfección  de  la' 
industria    relojera,    ó   el  ta- 
lento  comercial    de  ustedes, 
al   poder  combinar  que  por 
un   insignificante  precio  oh-  | 

tengamos  tan  magnífico  re- 1 

loj.   Próximamente  les   gira-  ¡ 
ré  el   importe  de  doce   n  Pi- 
jes más. — Narciso  Navarr:,  • 
(cirujano  dentista). 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


dependencia  que  se  proclamó  en  1816  (1)  y  al  merecía  el  magistral  y  solemne  himno  de-  Al- 
triunfo  decisivo  de  los  patriotas  en  Ayucucho.     c§do.  Las  estrofas  inspiradas  en  el  patrioteris- 

mo  (pie  por  eso.-,  días  dominaba,  son  pobres 


Al  sellar  esta  crónica 
con  palabras  más  autori- 
zadas, son  oportunísimas 
estas  del  "poeta  de  las  tra- 
diciones", pues  no  está  de 
más  recordar  que  si  ar- 
gentino fué  el  autor  del 
himno  de  Chile,  argenti- 
no también  era  quien  de- 
cretó el  del  Perú. 

"En  1821 — refiere  el  ilus- 
tre Palma — (2)  el  protec- 
tor del  Perú,  San  Martín, 
convocó  á  un  certamen 
musical,  del  que  resultaría 
premiada  la  composición 
que  se  declarase  digna  de 
ser  adoptada  por  himno 
nacional  de  la  república. 
De  las  seis  presentadas, 
la  del  maestro  Alcedo, 
también  fraile  en  su  ori- 
gen, obtuvo  la  nalma.  Ape- 
nas terminada  su  ejecu- 
ción en  el  clavicordio  del 
señor  Riglos  (argentino,  hermano  de  don  Mi- 
guel), cuando  el  general  San  Martín,  ponién- 
dose de  pie,  exclamó: 

— "¡He  aquí  el  himno  nacional  del  Perú!" 
"En  la  noche  del  4  de  septiembre,  festejando 
la  rendición  del  Callao,  se  cantó  en  el  teatro 
por  vez  primera.  La  ovación  de  que  en  esa  no- 
che fué  objeto  el  humilde  maestro  Alcedo,  es 
indescriptible  para  nuestra  pluma.  Mejores  ver- 
sos que  los  de  don  José  de  la  Torre  Ugartc 


fxJrw  fe-  /fl-'      ¿b"  ojk^i 


¿r. 


Fragmentos  del  facsímile  del  original  del  himno 


como  pensamiento  y  des- 
dichada en  cuanto  á  co- 
rrección de  formas.  Hay 
en  ello  mucho  de  fanfa- 
rronería portuguesa  y  po- 
co de  la  verdadera  altivez 
republicana;  pero,  con  to- 
dos sus  defectos,  no  debe- 
mos consentir  jamás  (pie 
la  letra  de  la  canción  na- 
cional se  altere  ó  cambie. 
Debemos  acatarla  como 
sagrada  reliquia  que  nos 
legaron  nuestros  padres, 
los  que  con  su  sangre  fe- 
cundaron la  libertad  y  la 
república.  No  tenemos 
derecho  (que  sería  sacri- 
lega profanación)  á  corre- 
gir ni  una  sílaba  en  esas 
estrofas,  en  las  que  se 
siente  á  veces  palpitar  el 
varonil  espíritu  de  nues- 
tros mayores." 


(1)  «Se  levanta  á  la  f&z  de  la  tierra, - 
gloriosa  nación».  .  . 

(2)  «Tradiciones  Peruanas». 


-Una  nueva  y 


Ni  de  encargo  corresponderían  mejor  estas 
sensatas  reflexiones,  aplicadas  á  todos  los  him- 
nos que  consagran  la  revolución  por  la  eman- 
cipación americana,  como  al  que  tradiciona- 
mos,  cuyo  verso  último  es: 

"¡Al  Gran  Pueblo  Argentino,  Salud!" 

XCVII  aniversario  de  la  consagración  del  himno  nacio- 
nal.— Mayo  11  de  1910 


María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


Las  mujeres  pintadas  por  la  mujer 

Una  de  las  más  aristocráticas  damas  de  la  ve- 
cina república,  la  condes;!  de  Talleyrand,  acaba  de 
escribir  un  libro  titulado  ' 'Reflexiones  y  recuer- 
dos", cuyo  contenido  no  llegará  al  público,  pues 
su  autora  lo  ha  escrito  exclusivamente  para  que 
circulo  entre  sus  amigos  de  la  alta  sociedad  fran- 
cesa. 

El  marqués  de  Castellano,  sin  embargo,  ha  pu- 
blicado algunos  de  los  pensamientos  que  la  conde- 
sa incluye  en  el  libro;  de  ellos  reproducimos,  co- 
mo dignos  de  conocerse,  los  siguientes: 

' '  La  primera  cosa  que  saben  las  mujeres,  es  que 
son  hermosas;  la  última  cosa  que  eqmprendenj 
que  son  viejas". 

"Cuando  una  mujer  ama,  perdona  hasta  el  cri- 
men; cuando  ya  no  ama  so  resiste  á  perdonar  has- 
ta la  virtud". 

"Una  coqueta  confunde  el  deseo  do  agra'dar 
con  la  necesidad  de  amar''. 

"Las  mujeres  son  siempre  más  ó  menos  niñas. 
El  sentimiento  las  arrastra,  el  razonamiento  la.ü 
irrita". 


El  código  esquimal 

El  eúdigí,  moral  y  social  de  los  esquimales  es 
interesante.  Sus  principales  preceptos  son  los  si- 
guientes: 

Si  un  hombro  mata  á  otro  sin  querer  ó  de  in- 
tento, los  hijos  y  la  esposa  del  muerto  deben  cons- 
tituir una  carga  para  el  matador  mientras  vivan 
él  ó  ellos. 

CJn  madero  encontrado  en  la  costa  es  un  tesoro 
que  pertenece  al  que  lo  halla,  el  cual  indica  que 
es  de  su  propiedad  colocando  sobre  él  una  pipa  ó 
cualquier  otro  objeto  de  su  uso  particular. 

Nadie  dolió  comer  foca  y  morsa  en  un  mismo 
día, 

Todos  los  animales  grandes  que  se  cazan  deben 
considerarse  de  propiedad  común  do  la  tribu  y  no 
dcl  individuo  que  la  caza. 

En  Suiza  han  empezado  á  fabricarse  unos  relo- 
jes sin  esfera  y  sin  manecillas.  El  aparato  no  es 
exteriormente  más  que  una  cajita  más  ó  menos 
decorada.  Cuando  se  desea  saber  qué  hora  es  se 
oprime  un  botón,  y  por  medio  de  un  mecanismo 
oculto  funciona  un  fonógrafo  que  canta  la  hora 
y  los  minutos. 


MAISON  ASPLANATO 

Snécialité  en  Dentelle  Brorieriñ 
:  :  et  Ouvrages  pour  Damesj_j 


CHflCflBUCO,   314  y   320  -  U.  Teléf.  1392,  Avenida 

I  eORTIÑH5^VI5ILL05  -  5TH0RE5 


DE  EMPAJE,  EM  TODOS  LOS  ESTILOS 


Visillo  estilo  María  Anloníeía,  tal 
cual  al  modelo 

El  par  5  45.— 


VISILLOS  sobre  tul  liso 
VISILLOS  sobre  sedalina 
VISILLOS  sobre  tela  antigua 
VISILLOS  sobre  muselina 
VISILLOS  sobre  linón 
VISILLOS  sobre  tul  de  fantasía 
STORES  y  CORTINAS  en  las  mismas  telas 

Las  facilidades  constantes  que  la  confec- 
ción de  nuestras  cortinas  ha  introducido 
en  sus  modelos,  ejecutándolos  y  adap- 
tándolos en  cualquier  forma,  medida  y 
estilo  que  el  gusto  más  delicado  puede 
desear,  ha  obtenido  el  éxito  más  lison- 
jero. Visítese  nuestra  sección  cortinas, 
compárense  nuestros  precios  y  nuestros 
modelos  en  la  seguridad  que  no  habrá 
perdido  su  tiempo. 


Visítesela  Academia  flsplanato  d^  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte, 

-r-     Confección,  Pintura  y  ñrtes  aplicadas  á  las  industrias  ^=^=^ 


Fundadora  v  Directora  la  profesora  Sta.  R05fl  flSPLflNflTO 
Pídase  el  nuevo  programa  de  estudios,  que  se  remite  gratis 


Calle  riOREMO,  731 


Al  escribir)  .sírvase;  hacer  meiiri^)  de  EL  HOGAR. 


v 


Arte  y  Teatro 


María  Guerrero  y  Fernando  Díaz  ele  Mendoza,  los  dos 
grandes  artistas  del  teatro  español  que  actúan  en  el 
leatro  Odeón 

María  Guerrero  y  Femando  Díaz  de  Mendoza,  las  dos 
ilustres  personalidades  del  arte  escénico  contemporáneo, 
visitarán  próximamente  nuestra  capital,  y  actuarán  en 
uno  de  los  principales  teatros  de  esta  metrópoli. 

Vienen,  como  se  sabe,  del  Teatro  de  la  Princesa,  de 
Madrid,  verdadero  templo  del  arte  consagrado  á  Talía, 
donde  sólo  tiene  cabida  los  grandes  intérprestes,  y  al 


Nueva  profesora  de  piano,  señorita  Aída  Sambucetti 

cual  acude  un  público  selecto,  que  rinde  un  fervoroso 
culto  al  talento  de  la  ilustre  pareja  que  tanto  lustre 
da  al  prestigio  del  teatro  español. 

Nueva  profesora  de  piano.  —  En  el  conservatorio 
' -Juiar-Frenier",  de  la  ciudad  de  La  Plata,  recibióse 
recientemente  de  profesora  de  piano,  rindiendo  un  bri- 
llante examen,  la  distinguida  señorita  Aída  Sambucetti, 
que  engalana  estas  columnas  con  su  retrato.  En  la 
prueba,  recibió  la  señorita  de  Sambucetti  las  más  altas 
clasificaciones,  justo  premio  á  su  dedicación  al  estudio 
y  á  sus  hermosas  aptitudes  para  la  música.: 

Felicitamos  á  la  nueva  profesora  y  le  auguramos  un 


br 


aun 


orvenir  en 


que  se  ha  dedicado. 


EXPOSICIÓN  AMERICANA 


EN  EL  INVIERNO 


la  Casa  Confortable 

es  la  casa  debidamente  provista  de  los 
Caloríferos  modernos  que  introducimos 


CATALOGO 
N.  2 
GRATIS 


EL  SURTIDO  MEJOR  ELEGIDO 
Y  EL  MÁS  EXTENSO  EN 
TODA  SUD  AMÉRICA 


Caloríferos  y  Estufas 

Á  CARBÓN,  LEÑA,  GAS,  KEROSENE.  ETC. 

Qtssels  &  (o. 


IMPORTADORES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


emporio  musical 


Calle  Cuyo,  1277  •  Buenos  Aires 
La  casa  que  se  impone 


por  la  superioridad  de 


sus  artículos  y  la  mo- 


dicidad  en  los  precios. 


Soliciten  catálogos  :: :: :: 


GUITARRAS 
MAriDOLiriES 
VIOLINES 

Cuerdas  -  Música 

y  accesorios  de  todas  clases 


En  homenaje  á  las  fiestas  patrias 

Gran  rebaja  de  precios 

solamente  por  este  «mes 


Guitarras  finas,  con  ador- 
nos de  nácar,  desde  pe- 
sos 15.—  hasta  $  40.— 

Violines  Stradi varius  y 
Stainer,  muy  buena  cla- 
se, desde  pesos  18.— 
hasta  $  35* 

Acordeones,  desde  $  4.— 
hasta  $  150.— 


ACCESORIOS 

Cuerdas  para  mandolin. 
k.a  y  2.',  las  mejores,  la 
docena,  á.  .   .  $  0.40 


Cuerdas  para  mandolín, 
3."  y  ¿\  las  mejores,  la 
docena,  á.   .   .  $  0.80 

Cuerdas  Romanas  legíti- 
mas para  Violín  y  Gui- 
tarra, la  docena,  á  pe- 
sos.  1.80 

Arcos  p¿ra  Violín,  c/u.  á 

$  1.80  y.  ...  $  2.50 

Estuches  para  Violín,  c/u. 

á  $  6  y.  •  •  $  8— 

Estuches  para  mandolín, 
c/u.  á  $  7.50 

Para  pedidos  del  In- 
•  terior,  flete  á  cargo 
del  comprador  


Mandolines  reclame,  c/u. 

á  $  4.50 

Violines  de  estudio,  con 

arco,  c/u.  á.  .  $  12.— 
Guitarras,  c/u.  á.  $  3.50 

FABRICACIÓN  ESPECIAL 

Mandolines  buena  clase, 
desde  pesos  6.—  hasta 
pesos  14; 

Mandolines  finos,  con  lin- 
dos adornos  de  nácar, 
desde  pesos  15.—  has- 
ta $  5«-— 

Guitarras  buena  clase,  des- 
de $  6.—  hasta.  $  10.— 


los  experimentos  del  doctor  Radioni 


La  desilusión 
d e  1  sabio  fu  é 
grande  al  ver  que 
aquellos  ''bru- 
tos" de  salvajes, 
no  le  entendían, 
y  desp  i  e c i  a  n d o 
sus  buenas  in- 
tenciones, recha- 
zaban los  trajes 
preparándose  á 
hacer  un  radio 
nicidio.  Pero  el 
sabio,  ''no  se 
ab,atató".  Con- 
fiando en  su  in- 
cenio,  jamás  ex- 
hausto, pensó  .  .  . 
Y  como  lo  pensó 
lo  hizo.  Ató  en 
redor  del  tronco 
del  árbol  los  tra- 
jes ñamantes,  sin 
lavar,  y  luego  ro- 
ció la  tfol  a  con 
agua  puesta  á  ca- 
lentar para  tomar 
unos  ''amargos''. 
(Radioni  aquí  en 
"Buenos  Aires,  se 
había  hecho  muy 
aficionado  al  ma- 
te). 


A  Radioni  le 
había  dado  por 

viajar.  Fué'se  al 
Africa  Central, 
con  el  muy  filan- 
trópico objeto  do 
Civilizar  salvajes. 
Los  aborígenes, 
que  parecían  es- 
tatuas de  choco- 
late por  el  color, 
andaban . . .  como 
el  padre  Adán. 
;  Peliceg  ellos  quo 
nada  debían  al 
sastr  e  !  — excla- 
mará alguno  de 
los  lectores.  Ra- 
dioni llevaba  tra- 
jes de  brin  sin 
lavar,  con  la  in- 
tención de  rega- 
lárselos.. Allí  casi 
no  llueve. 

El  perrito  se 
derretía  los  se- 
sos pensando  que 
sería  lo  que  se 
ocultaba  en  un 
agujero,  pequeño 
y  profundo  junto 
al  árbol. 


Los  salvajes  se 
acercaban  en  tan- 
to. 

El  brin,  sin  la- 
var, iba  encogien- 
do, apretándose 
contra  el  árbol,  y 
Radioni,  seguro 
de  sí  mismo,  le 
echaba  agua  y 
más  agua . . . 

El  perrito  ha- 
bía encontrado  lo 
que  buscaba:  era 
un  colosal  y  mag- 
nífico ejemplar  de 
serpiente,  de  los 
llamados  "pito- 
nes''. 

Los  trajes  mo- 
jados cumplían 
con  su  misión  y 
el  árbol,  cortado 
por  su  base . .  . 


**  E>1  Xiievo  París  " 

RIVADAVIA  ESQ.  SUIPACHA   BUENOS  AIRES 


la   confección,  dé 
acuerdo  con  las  úl- 
timas modas 
de  París,    en  ¿ 
cuya  capital 
nuestros    re-  £ 
presentantes 
directos  eli- 
gen las  nove- 
dades más  en 
boga,  expre- 
samente para 

"El  Nueuo  Pa- 
rís". 

Aquí  en  la 
capital  la  casa  cuen- 
ta con  un  cortador 
discípulo  del  célebre  Pa- 
quin,  lo  que  permite  á 
''El  NueUO  Parí5"  ofrecer 
á  su  distinguida  cliente- 
la un  corte  verdadera- 
mente elegante. 

Nuestra  exposición 
permanente  de  noveda- 
des y  fantasías, 
ser  visitada  poi 
mas  de  buen 
gusto. 

Flores,  for- 
mas, sombre- 
ros, corbatas, 
horquillones, 
peinetas.ador- 
nos,  carteras, 
medias,  etc., 
constituyen 
en  su  rica  va- 
riedad el  más 
completo  y 


/ 


merece 
las  da- 


1 


a; 


..„,„-.  


— 


ni 


Nuestras  creaciones  de  esta- 
ción han  obtenido  renombre  en 
el  mundo  social  porteño  y  en- 
tre las  damas  elegantes  de  to- 
da la  República,  por  el  "chic", 
buen    gusto   y   elegancia  de 


/ t  jV  novedoso 
'  jj  \  surtido. 
II  \  Recomen- 
damos es- 
pecialmen- 
te como  un 
reclame  de 

"El  Nueuo 

París" 
nuestros 
guaníes  de  cabritilla  ex- 
tranjera á  $  1.80  mjn., 
el  par. 

Todos  nuestros  ar- 
tículos son  de  precios 
notablemente  módicos. 

"EL  NIEVO  PARÍS' 

RIVADAVIA 
ESQUINA  SUIPACHA 


Los  experimentos  del  doctor  Kacnom 


Sin  embargo,  á 
pesar  cid  descon- 
suelo, no  se  nu- 
bló SU  ingenio  6 
inventó  otro  upa 
rato,  que  consis- 
tía en  una  loco- 
motora que  mar- 
chaba dentro  (le 
una  rueda  ad-hoc, 
provista  de  rieles 
y  de  peldaños. 
¡Una  maravilla! 
Las  ñeras  huían 
á  su  paso  y  el  de- 
sierto  no  era  tal 

Radioni.  env  i  ó 
para  K  i.  1 1  o  G  A  R 
un  plano  del  apa- 
i  ato,  pero  se.  per- 
dió en  el  rorreo. 
Sólo  nos  llego  la 
carta  donde  nos 
explicaba  la  ma- 
ravilla de  sn  ana 
Pato  y  a  m  p  1  i  o  s 
poderes  para  per- 
s  e  g  uir,    ante  la 

ley,  á  los  poco  es- 
crupulosos ¡mita- 
dores,  que  pulu- 
lan ¡"t  saul .  . . 


GOSNELLS 


Society 


Eau  de  Cologne 


La  marca  de  la  ALTA  SOCIEDAD» 


INGLATERRA 

GOSNELLS  

:^S^¿Sí^^^  Reconocida  por  todas  tas  ¡reinas  de 
w&Á$y±íz!k   belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 

l¿/U*  John  Qost.M^  ■„   ,  ,  

las  aguas  de  colonia. 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la    epúbüca  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Bosneirs  Pasta  Original 

PARA   LOS  DIEIST  ES 

(Cherry  Tooth  Pasta) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  ÜNIVERSALMENTE 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  IA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTE. 


Lo  única  pasta  dentífrica  de  mérito  cem- 
proazdo  en  todos  los  paises  civilizados  del 
mundo  entero. 

Fin  faja  con  la  firma  de  "Jolu  Gosnoll 
£c  Co.  Ltd.",  <lc  Londres,  con  que  vienen 
perratloi  los  tarros  es  GARANTIA  DS 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VEIITA  EN  TCDA3  PASTE 3 


<^X0  VII  BUENOS  AIRES,  15  MAYO  DE  1910  N".°  152 


Efemérides  nacionales 


El  doctor  don  Vicente 
López  y  Planes,  nació 
en  Buenos  Aires,  el  día 
3  de  mayo  de  1785. 

Terminado  sus  prime- 
ros estudios  en  el  cole- 
gio real  de  San  Carlos, 
marchó  al  Alto  Perú 
(Bolivia),  en  cuya  doc- 
toral Universidad  de 
Chuquisa ca,  y  como 
otros  tantos  ilustres  jó- 
venes de  Buenos  Aires, 
doctores  Mariano  More- 
no, Manuel  de  Obligado, 
Juan  José  Cernadas,  Vi- 
cente A.  Echeverría,  et- 
cétera, recibió  las  bor- 
las del  doctorado  sobre 
su  sahumado  uniforme 
de  capitán  de  11  Patri- 
cios ",  vencedor  de  los 
ingleses  en  1806  y  1807. 

Laureado  cantor  de 
las  primeras  glorias  na- 
cionales en  su  inmortal 
poema  "El  Triunfo  Ar- 
gentino", celebró  des- 
pués en  versos  inspira- 
dos las  principales  vic- 
torias de  las  armas  re- 
dentoras. 

Fun d ó  los  estudios 
clásicos  en  la  Universi- 
dad y  los  departamen- 
tos topográfico  y  esta- 
dístico de  Buenos  Aires.  Como  hombre  de 
estado,  ocupó  los  más  encumbrados  pues- 
tos, desde  la  secretaría  del  directorio  hasta 
la  presidencia  de  la  república  fundada  por 
Rivadavia.  Caído  Rozas,  se  le  confío  el  go- 
bierno provisorio  y  más  tarde  el  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Es  autor  de  las  va- 


i 


de  mayo  de  1785. 


Nace  en  Encinos  Aires  el  doctor  don  Vicente  López  y 
Planes,  prohombre  de  la  revolución  de  mayo,  y  autor  de  las  vibrantes  estro- 
fas de  la  canción  nacional 

lientos  y  vibrantes  estrofas  de  la  "Canción 
de  la  Patria",  cuya  majestuosa  partitura 
se  debe  á  la  inspiración  del  maestro  cata- 
lán Blas  Pare  ra. 

Falleció  el  eminente  patricio  en  Buenos 
Aires,  el  10  de  octubre  de  1856,  á  los  70 
años,  5  meses  y  7  días  de  edad. 


Buenos  Aires  se  parece  estos  días  ; 
su  Babel,  eon  su  confusión  de  lengua* 
construcción  y  todo...  Este  "todo" 
corrido  de  los  que  al  enumerar  una 
sas,  citan  la  primera  v  resumen  el 


i  una  inmen- 
,  su  torre  en 
,  recurso  so- 
serie  de  fo- 
resto en  la 


consabida  "muletilla";  tiene  gran  significado  en 
esta  ocasión. 

Buenos  Aires  ha  aumentado  estos  días  su  po- 
blación Botante  y  andante  eon  algunos  miles  de 
forasteros  que  vienen  de  allen- 
de el  océano  para  asistir  á  los 
festejos  del  centenario.  Los  ho- 
teleros están  de  felicitaciones, 
no  tantas  como  el  hotelero  de 
Córdoba,  que  presentó  una 
cuenta  de  "tente  tieso  y  no  te 
muevas"  al  gobierno  por  los 
gastos  de  una  intervención;  y 
las  din  ñas  de  las  casas  de  pen- 
sión se  disponen  á  hacer  su 
modesto  centenario,  doblando 
el  precio  de  un  mal  cuartujo  y 
de  un  puchero  imposible  á  los 
que  tienen  la  desgracia  de  ser 
' '  pensionados ' 

L;is  calles  se  ven  concurridas 
por  rubicundos  hijos  de  la  ne- 
bulosa Albión;  por  elegantes 
representantes  de  la  Ville  Lu- 
miére;  por  bebedores  de  cerve- 
za y  de  vinos  del  Khin;  por  bi- 
gotudos "cittadinis"  de  la 
bella  Italia;  por  jacarandosos 
y  decidores  subditos  del  rey 
Alfonso...  Todas  las  naciones 
nos  lian  enviado  representantes 
oficiales  v  oficiosos¡  y  esta  es  la  hora  en  que  no 
se  puede'andar  por  las  calles  sin  que  á  cada  paso 
lo  detengan  á  uno  para  preguntarle: 

 Qu>est-ee  que  c,a  veut  diré  ce  "Conserve  su 

izquierda"  qui  est  gravé  sur  les  colonines... 
O  bien: 

—  i  Where  ís  the  Bank  of  London? 

O  preguntas  como  esta: 

Wollen  Sie  niir  sagen  wo  man  das  beste 
Bier  trinkt  in  Biienos  Aires? 

El  hecho  es  que  no  se  puede  salir  á  la  calle  sin 
llevar  en  el  bolsillo  dos  ó  tres  diccionarios  y  un 
Ollendorf,  á  pesar  del  inglés,  del  francés  y  del 
italiano  que  enseñan  en  los  colegios  nacionales, 
que  ahora  se  ha  visto,  para  maldita  la  cosa  que 
sirven,  pues  nadie  entiende  nada  de  lo  que  hablan 
los  forasteros. 

La  inunicip:ili<lad,  en  vez  de  un  cuerpo  de  agen- 
tes para  dirigir  <l  tráfico,  debió  crear  uno  de  po- 
líglotas como  se  acostumbra  en  algunas  casas  de 
correos,  mejor  organizadas  que  la  nuestra,  donde 
el  nuevo  director  ha  suprimido  la  sala  «le  los  co- 

r  responsa- 


enjutn 


forasteros  cómo  observan  todo  lo  que  ven  por  esas 
calles,  desde  los  palitroques  descoloridos  y  asti- 
llados que  han  colocado  en  la  Avenida,  para  ador- 
nar nuestra  gran  vía  durante  las  fiestas  del  cen- 
tenario, hasta  los  insondables  zanjones  que  abren 
á  porfía,  municipalidad,  empresas  de  gas,  de  luz 
eléctrica  y  de  tranvías. 

Ayer  nos  decía  un  hijo  de  la  tierra  de  María 
Santísima: 

—  ¡Oiga  usté!  ¡Esos  mondadientes 
(llamaba  así  A  los  mástiles  de  la  Ave- 
nida) han  de  ser  der  siglo  pasao! 

—  ¿  Por  qué? 
— I'us,  porque 

n illa  rancia .  . . 

Más  típico  fue 
las  calles  donde 

hacen  de  las  suyas.  Vimos  á  un  señor 
on  cara  de  sabio,  grandes  an- 


tién  color  de  manza- 

lo  ocurrido  en  una  fie 
a  piqueta  y  el  azadón 


 ( 


1  ¡parras,  papel  y  lápiz  en  ris- 
tre, observando  atentamente  la 
excavación. 

Le  interrogamos  amablemen- 
te sobre  lo  que  hacía  y  nos  con- 
testó: 

—  ¡Oh,  señor!  Me  habían  di- 
cho que  en  estas  tierras  vivió 
el  bronthosaurio  y  el  megato- 
cio.  .  .  y  estoy  esperando  á  ver 
si  en  estas  escavaciones  se  cn- 
iontran  restos  de  esos  ani- 
mal itos.  .  . 

¡Llamaba  animalitos  á  esos 
monstruos! 


Hay  otra,  cosa  que  trae  rovo- 
habitantes  de  Buenos  Aires,  es 
■  preparan  á  celebrar  dignamente 
la  revolución. 

á  la  huelga  de  sastres.  fSe  ima- 
ctores las  angustias  y  las  desazo- 
ga trae  aparejadas?  ¡Adiós  fracs, 
sobretodos!  Sobre  todo  adiós  banquetes, 
besamanos.  Algunos  de  la  "haute",  in- 
;vnio;;ns  á  pesar  de  ello,  han  resuelto  el  problema 
le  vestir  de  frac  coa  un  sencillo  procedimiento, 
pie  recomendamos  á  nuestros  lectores,  sin  reser- 
Basta  ceñirse  á  la  cintura  un  pantalón  negro, 
limpie  esté  deteriorado  00  impoit 

moking  ó  un  saco  de  mozo 
ilusión  es  perfecta  y  parecerá  que 


lucionado3  á 
decir  á  los  qu 


el  centenario  de 
Nos  referimos 
ginari  nuestros  h 
ees  (pie  esa  huel 
levil 

bail< 


va 


un 


1 

figi 


de  irreprocna 
que  se  darán, 
isar  sin  (pie 
ura. 

si  se  tiene 
irte  baja, 

alforjas  | 
!Ste  I  i  !  o  S 
1 1  (i  ni  1)  0- 
los 

e  se  pre- 
paran cen- 
tenares de 
centenares 

de  kilogra- 
mos, pa  ra 
los  b  a  n - 
q  n  e  1  e  S  Y 

Inin-hs  ofi- 
ciales. 


uorti 
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( ¡orno 
sabrá  ni  w 
vierta  el  I 
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i,  v  luego  vestir 
de  café.  Así  la 
se  viste  un  frai- 
las recepciones 

der",  será  fácil 
v  se  hará  buena 


dado  de  coser  el  pantalón  en  la 
piernas    podrán    servir   á  guisa 

hacer  provisión  de  sandwich?. 


ne 
qu 


Felizmente,  ha  lomado  carta  ele  ciudadanía 
entre  nosotros  este  deporte,  elegante,  vigori- 
zador,  bello  }r...  hasta  artístico. 

Porque  en  verdad  que  es  bello  el  espectácu- 
lo de  una  linda  mujercita  deslizándose  elegan- 
temente, suavemente,  con  zigzagueos  encanta- 
dores,  sobre  el  pu-   

lido  y  liso  pavi- 
mento. . . 

El  patinar,  tiene 
algo  de  vuelo,  algo 
fantástico  en  su  des- 
lizarse gentil  y  ga- 
llardo. 

Deporte  genuino 
de  los  países  fríos 
del  hielo  y  de  la  nie- 
bla, tiene  "un  no  sé 
qué"  de  "sprit"  y  de 
gracia  francesa,  su- 
til, delicada,  fina- 
mente elegante,  y  es 
un  ejercicio  que  for- 
talece el  físico,  que 
pone  en  las  pálidas 
caritas  la  púrpura  de 
las  rosas . . . 

El  artista  que  da 
vida  á  esta  página 
con  este  admirable 
dibujo,  interpreta 
fielmente,  en  el  tipo 
de  esa  mujercita  que 
se  retira  con  los  pa- 
tines en  la  mano,  las 
emociones,  las  im- 
presiones y  las  dul- 
ces fatigas  del  deli- 
cioso "sport". 

Los  ojos  brillan- 
tes de  la  sana  ale- 
gría que  mana  del 
espíritu,  el  rostro  en- 
cendido del  dulce  ca- 
lor cpie  produce  el 
ejercicio,  la  respira- 
ción un  tanto  alte- 
rada, haciendo  que 
sus  labios  de  fresa 
dibujen  un  gracioso 
mohín  y  el  gentil 
cuerpecito  cimbreán- 
dose lánguida  y  gra- 
ciosamente .  .  . 

Entre  nosotros,  el 
deporte  del  patín  va 
adquiriendo,  día  á 
día,  mayor  impor- 
tancia y  extendiéndose  más  la  afición, 
nos  .Vires,  son  varios  los  salones  de 
Rink",  que  se  ven  colmados  de  concur 
dos  los  días. 

En   ellos,   se   da    cita   lo  m 


con  las  hieráticas  inglesitas,  bordando  arabes- 
cos de  elegancia,  el  deslizarse,  ráudas,  sobre 
las  ruedas  (pie  giran  vertiginosas. 

Muchas  son,  entre  nosotros;  las  jóvenes  en- 
tusiastas de  este  delicioso  "sport",  que  se  han 
perfeccionado  tanto,  que  hacen  verdaderos  pro- 


La  "Rinking  Girl",  cuadro  de  W.  H.  Barribal 


En  Bue 
"Skatiiu 
■encia  to- 


granado  de 


digios  con  el  patín, 
ejercicio  en  un  artíst 

Alguien  olí  jetará  que 
nes  le  falta  su  verdadei 


convirt'icndo  el  elegante 
co  y  amable  espectáculo, 
leporte  de  los  pati- 
genuino  marco,  las 


y 


cgante,  que  va 
rato  de  expan 
de  vigor 


nuestra  juventu 
cura  de  un  ame 
para  el  espíritu 
físico. 

Tanto  se  ha  desarrollado 
nuestras  gentiles  y  graciosa; 
ten  triunfalniente  en  los  pr 


saludable 
la  a'" 


ncu 
rtei 
"es 


en  p 


para  el 


yí 


n,  que 
as  compi- 
del  patín, 


grandes  extensiones  de  hielo  que,  como  sába- 
nas blanquísimas  se  tienden  sobre  lo  ríos  de 
los  fríos  países  del  norte;  pero,  la  gracia  me- 
ridional de  nuestras  mujeres,  el  "chic"  inimi- 
table de  la  porteña,  que  pone  un  "cachet"  de 
elegancia  en  todo  lo  que  toca,  le  da  al  espec- 
táculo un  nuevo  y  brillante  colorido  que  subsa- 
na, con  ventaja,  la  ausencia  de  la  perspectiv? 


Á  LA  HORA  DEL  TE 


—¿Qué  le  pasa  á  Estela,  que  nos  priva  de 
sus  gorjeos,  esta  tarde? 

— Una  ligera  indisposición... 

— Las  consecuencias  del  cometa... 

— ¿Cómo?  ¿El  cometa  ha  influido  acaso  fa- 
tídicamente en  el  ánimo  siempre  alegre  y  espi- 
ritual de  Estela,  hasta  el  punto  de  enfermarla? 

—  Xo,  De  Servían.  Leonor  quiso  decir  que  a 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  Lucrecia  Bunge  Guerrico 

fill  de  poder  contemplar  el  cometa,  ayer  Estela 
Se  levantó  tan  temprano  que  pasó  todo  el  día 
c»n  jaqueca  y  hoy  continúa  indispuesta... 

— Cuando  la  vea,  voy  á  reprocharle  su  inex- 
plicable curiosidad... 

— ;  Inexplicable? 

— No  de  otra  suerte.  Aunque  tiene  su  expli- 
cación en  la  ley  de  las  atracciones. 

— ¿Es  eso  un  jeroglífico  de  "El  ingenio  á 
prueba"  ? 

— No,  una  verdad  galante,  aunque  no  deba 
yo  ser  quien  así  la  juzgue. 

— ¿Pero,  querrá  acabar  con  sus  enigmas? 

— Pues  no  hay  tal  enigma.  Así  como  usted, 
Leonor,  poco  romántica,  aunque  siempre  en- 
cantadora, tiene  pasión  por  las  cosas  prácticas, 
por  lo  humano,  por  la  naturaleza  real  y  tangi- 
ble, que  enamora  á  las  almas  (pie  saben  de  sus 
secretos;  del  mismo  modo  Estela,  que  al  fin  es 
una  estrella,  se  enamora  de  las  cosas  celestes, 


sueña  con  mundos  imaginarios  donde  acaso, 
al  decir  del  astrónomo-poeta,  viven  razas  ge- 
melas, enviándonos  en  las  ondas  etéreas  sus 
caricias  fraternales...  Y  quien  sabe  si  Estela 
no  siente  las  nostalgias  de  sus  hermanas... 

— Jesús.  De  Servían.  Hoy  le  ha  dado  por  la 
astronomía. 

— Xo.  Lo  que  ha  pasado  es  que  Estela  poco 
acostumbrada  á  madrugar 
quiso  ver  el  cometa...  y 
el  madrugón  le  ha  hecho 
mal .  .  . 

— La  explicación,  como 
ve.  es  bien  prosaica.  .  . 

—  Yo  diría  bien  elocuen- 
te. .  . 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  esta  vez  no  se 
ha  cumplido  aquello  de 
que  á  quien  madruga  Dios 
lo  ayuda. . . 

— ¿  Es  crítica?.  .  . 

—  ¡Cuanta  ironía,  De 
Servían! 

— Reniego  del  madru- 
gón que  nos  priva  de  la 
gratísima  compañía  de  la 
gentil  y  bondadosa  Este- 
la... pero  ¿no  creen  uste- 
des que  el  madrugar,  an- 
tes que  causarnos  moles- 
tias, debiera  ser  fuente  de 
salud,  sedante  contra  las 
fatigas  del  día,  panacea  de 
males,  tenidos  por  incura- 
bles, como  la  neurastenia, 
la  anemia,  el  insomnio  y 
qué  se  yo  cuantos  acha- 
ques que  por  ahí  andan 
haciendo  víctimas  nume- 
rosas, especialmente  entre 
la  gente  de  las  ciudades,  y 
más  especialmente  entre 
las  señoritas .  .  .  ? 

— Ya  ve  lo  (pie  le  pasó, 
en  cambio  á  Estela .  .  . 
— Por  eso,  señora;  porque  no  está  acostum- 
brada á  levantarse  temprano,  la  primera  vez 
que  lo  hace  sufre  las  consecuencias  de  la  anor- 
malidad. 

— ¿Según  eso,  usted  cree  que  con  madrugar 
ya  no  habrá  más  enfermedades? 

—  Xo  digo  tanto,  aunque  me  atrevería  á  ase- 
gurar que  por  lo  menos  las  que  he  citado  y 
olías  más  disminuirían  sensiblemente. 

El  madrugar  no  es  más  que  un  detalle.  Ha- 
cerlo porque  sí,  no  significa  nada.  Nacerlo  por 
ocupaciones  que  re- 
á  hora  temprana,  es 

nuestr 


acudir  a 
presencia 


obligación,  par; 
claman  nuestra 
provechoso  para 

lar  temprano  de  la  cama 
puro  de  la  mañana,  hacei 


intereses;  pero  sal- 
salir  á  tomar  el  airi 
un  poco  de  ejercicio, 
seá  un  paseo  a  pie,  una  excursión  á  caballo  ha- 
cia Palermo,  Belgrano,  Mores,  ó  á  los  alrede- 
dores de  cada  localidad,  que  en  nuestra  tierra 
son  verdaderos  edenes;  volver  con  el  rostro 


A  la  hora  del  te 


encendido  por  el  pigmento  de  la  salud  y  de  la 
vida;  los  pulmones  satinados  de  oxigeno  y  de 
í  escás  exhalaciones  de  la  vegetación;  prepa- 
ra se  así  para  la  labor  del  día;  fatiga;  metódi- 
camente <J  cueipo  para  que  el  espíritu  repose, 
eso  es  preservarse  de  enfermedades,  vi  vi  •  sano 
y  eso  es  lo  que  yo  aconsejaría  á  todas  las  se- 
ñoritas .  .  . 

— ¿  Tero  entonces  cuándo  vamos  á  descan- 
sar? 

— Ahí  está  el  mal.  Tal  como  ahora  se  vive. 

le  la 


nosos  colores  que  envidian  las  mismas  ro- 
-Si  lo  oye  Estela,  le  va  á  enseñar  á  bur« 


ntc  en 


nciK 


"es,  se  nace  ( 


especa 
noche  día. 

El  teatro,  la  tertulia,  el  baile  absorben  las 
nieio.es  lio. as  de  las  que  debiéramos  consa- 
grar al  descanso,  y  natu- 
i  ahílente  se  duerme  hasta 
las  10  ó  las  ii  de  la  ma- 
ñana. 

Se  almuerza  tarde,  siem- 
pre sin  apetito,  se  sale  un 
rato  después,  en  coche  las 
más  de  las  veces,  para  an- 
dar más  de  prisa,  y  luego 
se  cena  en  un  santiamén 
para  tener  tiempo  á  enga- 
lanarse y  peinarse  para 
asistir  á  una  fiesta,  ó  á  un 
"debut". . . 

Menos  mal  que  ahora 
empieza  á  cundir  la  afición 
á  patinar,  pero  ¿díganme 
ustedes,  si  esa  vida  es  sa- 
ludable, si  así  puede  re- 
saltar una  generación  de 
futuras  madres  robustas 
sanas  y  fuertes  y  si  no  es 
prudente  cambiar  de  sis 
tema,  por  egoísmo,  si  se 
quiere,  ya  que  no  por  p  e- 
visión. 

Nuestras  niñas  son  cria- 
das en  la  molicie  y  en  ci 
s  e  d  e  n  t  a  r  i  s  m  o .  L  a  m  u  j  e  r 
inglesa  y  en  general  las 
jóvenes  europeas,  aquí 
mismo  entre  nosotros  te- 
n  e m  os  ejemplo  de  ello, 
practican  los  sports  pro- 
pios de  su  sexo  y  algunos 
aun  bastante  hombrunos, 
para  vigorizar  su  cuerpo, 

darle  agilidad,  gracia  y  soltura  y  para  hacer 
práctico  aquello  tantas  veces  repetido  de  "raens 
sana  in  corpore  sano",  que  si  para  el  hombre 
es  necesario,  lo  es  con  más  razón  para  la  mu- 
jer po  •  sus  sagradas  funciones  sociales... 

— Va  sabe  usted.  De  Servían,  (pie  soy  mía  ex- 
celente amazona .  .  . 

— Sí,  lo  sé,  Leonor,  y  me  felicito  de  ello. 
Pero  hágame  caso  y  aproveche  sus  felices  pre- 
disposiciones para  el  noble  ejercicio  de  la  equi- 
tación. 

Si  no  encuentra  amigas  que  ía  acompañen — 
mientras  no  se  convenzan  como  usted,  del 
bien  (pie  les  haría  saliendo  todas  las  mañanas 
a  caballo  hasta  Palermo  ú  otro  sitio  cualquie- 
ra acepte  la  compañía  de  este  viejo  caballe- 
ro... y  me  agradecerá  el  consejo. 

— ¿Y  Estela? 

—  Invítela  también:  verá  como  después  de 
unos  días  de  sano  ejercicio,  al  ai"e  libre,  des- 
aparecen sus  males  y  sus  mejillas  recobran  sus 


— Si  no  me  burlo...  Si  estas  cosas  de  la  sa- 
lud y  de  la  vida  no  son  para  tomarlas  á  broma. 
Vea  usted,  Leonor,  cómo  se  aflige  mi  mamá 
cuando  las  ve  indispuestas.  ¡Y  el  remedio  es 
tan  sencillo! 

Si  todas  las  seño-as  empleasen  media  hora 
al  día  en  hacer  algún  ejercicio  gimnástico  en 
SU  gabinete  de  "toilette",  después  del  baño  (li- 
la mañana  y  si,  sobre  todo,  caminasen  más  al 
ai  e  libre,  durante  el  día,  cuantos  males  se  evi- 
ta, ían.  Caminando,  dice  se  promueve  el  apetito 

BELLEZAS  ARGENTINAS 
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y  la  transpiración;  el  cuerpo  se  mantiene  á  una 
temperatura  uniforme,  el  espíritu  se  reaviva 
con  el  sucederse  de  los  cambios  de  escena,  los 
pulmones  se  refuerzan  y  se  facilita  su  funcio- 
namiento, y  la  rigidez  y  las  contracciones  de 
las  piernas,  que  son  consecuencia  de  estar  de- 
masiado sentados,  se  remueven. 

—¿Entonces,  usted  quiere  convertirnos  en 
gimnastas? 

— ¿Y  qué  mal  habría  en  ello0 

Pero  no  se  trata  de  gimnasia  p-rofesional  y 
de  convertirse  en  Dorando...  Hasta  por  co- 
quetería ustedes  debieran  hacer  más  ejercicio... 

— ¿Por  cocpietería? 

— Ciertamente.  Todos  los  ejercicios  gimnás- 
ticos y  sportivos  al  contrario  de  lo  que  real- 
mente se  cree,  sirven  para  desenvolver  la  gra- 
cia, porque  obligan  á  movimientos  ágiles,  or- 
denados, seguros  y  prontos. 

—  ¡Vean  á  De  Servían,  incitándonos  á  ser  co- 
quetas ! .  .  . 
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atraen 
con  él, 
espíritu 
cuando 
dolorosamente  iró- 

y 
la 
mu- 


La  muerte  del  celebro  humorista,  uno  de  los 
•  iás  brillantes,  fecundos  y  originales  escritor 
res  norteamericanos,  ha  dejado  un  vacío  pro- 
fundo en  las  letras  sajonas,  al  par  que  repre- 
senta una  pérdida  sensible  para  la  literatura 
c  «ntemporánea. 

Era  Mark  Twain  un  fino  ironista,  un  estilista 
excelente  y  un  vigoroso  escritor  que  poseía 
una  fecundidad  inagotable,  un  "sprif  origina- 
lísimo  y  una  luminosa  y  rica  fantasía. 

Son  sus  cuentos,  donde  campea  traviesamen- 
te el  luimour"  yanqui  aunado  al  lino  gracejo  j 
á  la  ironía  mordaz,  las  más  bellas  páginas  de 
la  literatura  humorista  de  los  sajones. 

Los  primores  de  su  fantasía,  la  gracia  del  es- 
lo  y  la  profundidad  del  pensamiento 
al  lector,  que  de  inmediato  se  encariñ 
empapándose  del  espíritu  del  autor, 
raro,  travieso,  que  permanece  grave 
b  ornea  y  sonríe  mordaz^  y 
nico  cuando  está  triste... 

Mark  Twain  era  un   filósofo,  un  grande 
profundo  filósofo  que,  conociendo  mucho  á 
humanidad,  se  valia  de  la  burla  para  decir 
chas  cosas  graves  y  serias. 

Cuando  zahería  de  frente, 
era'  mordaz,  sardónico,  cruel 
caá,  pero  con  tanta  gracia  y 
tan'  lino  primor,  que  encan- 
taba hasta  á  sus  mismos  ad- 
versarios. 

La  imaginación,  rica  en 
fantasías,  en  colores  y  en 
matices  y  el  vigor  del  estilo 
hacen  que  sea  este  escritor 
uno  de  los  que  con  mayores 
méritos  es  acreedor  á  la  ce- 
lebridad y  á  la  admiración  de 
lo-  amantes  de  las  letras. 

Era  satírico,  en  apariencia 
c'»mico,  pero  con  un  fondo 
triste  de  filosofía  y  de  amar- 
gura. 

Xadie  como  él  para  las  des- 
cripciones, verdaderos  cua- 
dros, pinceladas  vigorosas 
que  reproducen  fielmente  los 
asunto-  tratado-,  que,  por  la 
magia  de  su  pluma,  pasan  á 
la  imaginación  del  lector  á 
ver  figuras  animadas  y  vi- 
vientes. 

Grande  y  bella  es  la  obra 
de  este  escritor  que,  al  irse 
para  siempre,  enluta  las  le- 
t-as  americanas  y  deja  un 
-puesto  difícil  de  ocupar  en  la 
literatura  contemporánea. 

Ki,  Mocar,  ofrece  en  este 
número  á  sus  lectores  una  de 
la-  más  bellas  paginas  del 
eximio  escritor.  En  ella  ha- 
llarán los  que  la  lean  el  arte 
exquisito,  original,  de  ese 
grande  espíritu,  mezcla  de  fi- 
lósofo grave  y  de  jocoso 


mteur  , 
uneaba 


tpie  sabia  reír  ante 
formal,  seriamente 


lo  triste  en  tanti 
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temibles  que  pueden  perjudicar 
Aunque  esta  preocupación  es 


señor,  iba  diciendo  el  señor  Mac  Williams 
ablaba  hacía  algún  rato;  sí,  señor,  el  te- 
de]  relámpago  es  una  de  las  debilidades 

á  la  cria- 
casi  sólo 

común  en  las  mujeres,  no  deja  de  haber  hom- 
bres que  de  ella  padecen.  Esta  enfermedad 
atrepella  y  deja  de  tal  modo  á  la  víctima,  que 
la  aplasta  como  no  hace  clase  alguna  de  temor. 
Mujer  hay  que  fuera  capaz  de  hacer  frente  al 
diablo  en  carne  y  hueso,  pero  que  pierde  por 
completo  la  serenidad  ante  la  claridad  de  un 
relámpago.  Da  grima  y  lástima  su  horror... 
Decía  á  usted,  pues,  señor  mío,  que  me  desper- 
té sobresaltado  al  oír  una  voz  que  decía:  ¡Mor- 
tiner! ¡Mortiner!. . .  sin  (pie  pudiera  yo  preci- 
sar de  donde  venía.  Metióseme  en  los  sentidos. 

Túseme  sobre  mí.  reflexioné 
y  me  eché  á  buscar  á  tientas 
en  la  obscuridad,  diciendo: 

—  ¡Evangelin  a!  ¡Evangeli- 
na!  ¡Qué  sucede!  ¿Dónde  es- 
tás? 

— Encerrada  en  el  armario 
de  los  zapatos.  ¿No  te  da 
vergüenza  de  estar  zambulli- 
do en  la  cama,  durmiendo  á 
pierna  suelta,  cuando  hace 
tan  gran  tempestad  .  .  .  ? 

— Antes,  quisiera  saber  có- 
mo debe  hacerse  para  aver- 
gonzarse dormido.  Vamos  á 
ver  Evangelina,  la  cosa  es  de 
sentido  común:  nadie  se  aver- 
güenza cuando  duerme. 

— Tú  no  te  has  puesto  nun- 
ca á  prueba,  y  sabes  de  buena 
tinta  que  no  te  pondrás  á 
prueba  nunca. 

En  esto  oí  ahogados  Sltspi- 


¡  Mortiner! — volvió  á  de.* 
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sucede  ? . . . 
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instante  ? 
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eso,  Mortiner. 
le  más  peligro 
c u  a ndo  h a  c e 
tad,  bien  lo 
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Mark  Twain 


u 

Y 


dicen  todos  los  li- 
i  pesar  de  esto,  te 


La  señora  Mac  Williams,  por  MarK  Twain 


quedas  acostado,  poniendo  en  peligro  tn  vida, 
sabe  Dios  por  qué,  quizá  sólo  por  gusto  de  con- 
trariarme, de  contradecirme,  y... 

— No,  mujer;  no,  Evangelina  mía;  ahora  no 
estoy  ya  acostado;  ahora.  .  .  Mi  voz  quedó  cor- 
tada por  nn  relámpago,  acompañado  de  un  vi- 
brante chillido  de  la  señora  Mac-Williams,  y 
de  un  atronador  y  retumbante  trueno. 

—  ¡Dios  mío!  ¡ya  ves  las  consecuencias!  ¡Ay! 
Mortiner!  es  preciso  ser  malvado  para  irse  de 
la  lengua  en  este  pavoroso  instante. 

— Pero  hija,  no  he  hablado  mal,  no,  y  mis 
palabras  no  han  hecho  vibrar  el  trueno.  Lo 
mismo  hubiera  suce- 
dido no  hablando  ó 
estando  callado.  Tú 
salles,  ó  quizás  mejor 
debieras   saber,  que 

cuando  la  atmósfera  I 
está  cargada  de  elec-  y 
tricidad ...  f  í 

— Sí,  sí;  bueno,  ra- 
zona, razona.  Lo  que 
no  comprendo  es  co- 
mo obras  de  este  mo- 
do, cuando  sabes  que 
no  hay  pararrayos 
cerca  de  aquí,  y  que 
tu  pobre  mujer  y  tus 
hijos  están  sólo  al  am- 
paro de  la  Providen- 
cia. Pero,  ¡oh!  ¿qué 
haces?  ¡Enciendes  un 
fósforo  con  este  des- 
hecho temporal!  De 
veras,  estás  loco. 

—  ¡Buen  d  i  a  n  t  r  e ! 
Pero,  ¿qué  mal  ha  de 
venirnos  por  ello? 
¿No  ves  que  el  cuarto 
está  obscuro  y  negro 
como  boca  de  1  o- 
bo.  Y.  .  . 

—  ¡A  paga,  apaga 
presto!  ¿Te  has  pro- 
puesto sacrificarnos  á 
todos?  Tú  sabes  que 
nada  atrae  con  tanta 
eficacia  el  relámpago 
como  la  luz.  (Fist.  .  . , 
—  ¡Crack!  —  ¡Bulum 
bura.  .  .  bum!.  .  .) 
¿Oyes?  Ves  lo  que 
has  ocasionado. 

— Xo,  no  compren- 
do lo  que  pude  oca- 
sionar. Un  fósforo  podrá  atraer  la  claridad  del 
relámpago;  pero  á  lo  que  entiendo,  no  ocasio- 
nará el  relámpago,  estoy  de  ello  bien  seguro. 
Y  aunque  así  no  fuera,  mi  fósforo  no  ha  traído 
ni  por  valor  de  un  céntimo  de  electricidad, 
pues  la  luz  del  relámpago  apareció  cuando  fro- 
taba el  fósforo:  apostaría  seguro  nn  millón 
contra  un  centavo. 

¡Diantre,   que   horror,   Mortiner!   Xo  ves 
que  tenemos  la  muerte  encima,  ¡y  en  tan  crí- 
tico momento  te  atreves  á  hablar  así!  Si  no  te 
arrepientes,  Mortiner,  vas  á... 
— Y  ¿por  qué? 

— ¿Purificaste  tu  conciencia  anoche? 

— Bien  lo  hubiera  querido;  pero  me  enredé 
en  cuentas,  y  contando  cuanto  son  trece  veces 
doce...  ¡Fits!...  ¡bum,  bum,  br  uní!  ¡Bum! 
¡bum!  ¡Crackkk.  . . ! 


os  per< 
has  poi 
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Crack!  ¡Bulum,  bum 


—  ¡Ah!  ¡pobres  de  nosotros!  ¡esta: 
dos!  [perdidos  sin  remisión!  (Cómo 
do  tener,  criatura,  este  descuido,  y 
hacer  este  tiempo! 

— Pero  mujer,  si  no  hacía  un  tiempo  así;  no 
había  ni  un  celaje,  ni  una  nubecilla.  ¿Cómo  po- 
día pensar  yo.  que  en  un  instante  todo  iba  á  re- 
volverse?... Hasta  imagino  (pie  no  debías  ago- 
biarme con  tanta  insistencia,  pues  estas  cosas 
ocurren  pocas  veces.  Es  la  primera  vez  que  he 
tenido  ese  descuido  desde  el  último  terremoto 
de  ahora  cuatro  años. 

—  ¡Pero  Mortiner!  ¡con  qué  ligereza  hablas! 

¿Y  cuando  la  fiebre 
amarilla.  .  .  te  < >1  vi- 
das ? .  .  . 

— Hija,  siempre  me 
echas  en  cara  esa  di- 
chosa fiebre  amarilla; 
me  parece  que  no  tie- 
nes completa  razón. 
Pase  que  fuera  cuan- 
do el  temblor  de  tie- 
rra; pero  que  m  e 
ahorquen  si  acepto  la 
responsabilidad  de  to- 
do lo  que  pasa  en  es- 
te malaventurado... 

¡Fits!.  .  .  ¡Bum. 
b  u  m,  bum!  ¡  b  u  m  ! 
¡bum!  ¡Raag! 

—  ¡Oh!  ¡hijo!  ¡hijo! 
estoy  segura  que  aho- 
ra ha  caído  en  algún 
sitio.  ¡Ay  desdichado! 
que  no  llegaremos  á 
mañana.  Si  supiera 
que  había  de  hacerte 
efecto,  te  diría  que  el 
atrevimiento  de  tus 
palabras  ...  ¡  Ah !  .  .  . 
¡Mortiner ! .  .  . 

—Pero,  ¿qué  hay? 
¿qué  te  sucede? 

— Tu  voz  resuena 
como  si...  ¿por  ca- 
sualidad estás  ahora 
delante  de  la  chime- 
nea, Mortiner? 

— Sí;  ¿iba  también 
á  cometer  algún  cri- 
men ? 

—  Aléjate,  pues,  de 
prisa.  Cualquiera  di- 
ría que  verdaderamen- 
te tienes  el  propósito 

de  ocasionarnos  á  todos  la  muerte.  ¿XTo  "re- 
cuerdas" cpie  no  hay  mejor  conductor  eléctrico 
(pie  una  chimenea  abierta,  que  comunique  con 
el  aire  libre  de  la  vía? 

— ¿Y  ahora,  dónde  estás? 

— Junto  á  la  ventana.  • 

—  ¡Dios  mío!  ¿Pierdes  el  juicio?  Aléjate  en 
seguida.  Hasta  los  niños  de  pecho  "saben"  que 
es  peligroso  estar  junto  á  la  ventana.  Hijo  mío: 
Tenemos  la  certeza  de  que  no  veremos  la  luz 
de  mañana...  Mor...  ti...  ner--. 

— ¿Qué  quieres? 

— ¿Qué  es  ese  ruido  que  oigo? 

• — Le  he  hecho  yo. 

— ¿Cómo  le  hicistes? 

— Moviendo  una  silla,  para  buscar  mis  zapa- 
tillas. 

— Vaya,    ¡ya    cambias    las    cosas    de  sitio! 


bum! 
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"Como  si  no  supieses"  que  el  movimiento  de 
los  muebles  agita  el  aire  y  trae  consecuencias 
fatales  porque  agita  el  aire.  ¡Ay,  hijo  mío!  no 
basta  (jue  tengamos  la  vida  pendiente  de  un 
hilo  por  causas  naturales;  es  menester  algo 
más:  ¡qué  hagas  todo  lo  posible  para  aumen- 
tar el  peligro I  ¡Por  Dios!  no  cantes.  ¡Dónde 
tienes  la  cabeza! ... 

—  Pero  si  me  parece  que  no  hay  íiesgo  ni 
mal  en  el  1 « ». 

—  ¡Ay  Mortiner!  Si  te  he  dicho  cien  veces  que 
él  canto  promueve  vibraciones  atmosféricas  que 
interceptan  la  marcha  del  Huido  eléctrico. 

—  ¡Bueno,  vaya!  ¿Aun  he  vuelto  á  obra:  mal? 

—  ¡Cómo  mal!  si  lo 
que  acabas  de  hacer 
puede  ocasionar  la 
muerte.  Cualquiera 
que  haya  estudiado 
esto,  sabe  que  el  abrir 
corrientes  de  aire,  es 
m  e  d  i  o  seguro  de 
atraer  el  rayo.  ¿No 
has  cerrado  la  puerta? 
¿no?  Pues  ciérrala, 
hombre,  ciérrala  para 
que  no  dé  golpes.  Y 
pronto,  pronto,  por- 
que sino  estamos  per- 
didos. ¡Oh!  ¡no  puede 
haber  desgracia  ma- 
yo- que  la  de  vivir  en- 
cerrado con  un  luná- 
t  i  c  < ».  c  u  a  n do  t  r  u  fi- 
na! ...  ¿  Pero  qué  es- 
tás haciendo  criatu- 
ra?... 

— Xada  mujer,  nada, 
buscaba  el  grifo.  El 
cuarto  está  muy  obs- 
curo, y  me  ahogo; 
quería  lavarme  la  ca- 
ra v  las  manos. 

—  ¡Ay!  ¡Ay!  ahor- 
sí  que  has  dado  fin  al 
poco  buen  sentido  que 
te  quedaba.  Por  cada 
cien  veces  que  cae  un 
rayo,  las  ochenta  y 
nueve  cae  en  el  agua... 
Anda  cierra  el  grifo. 
Ahora  sí  ¡ay!  estoy  se- 
gura que  nada  nos  li- 
bra ...  ¿Y  aun  haces 
más?1  ¡qué  haces  Mor- 
tiner! 

—  ¡Ks  un  cua .  .  .  un 
caer. . . 

— ;  Estás,  pues,  junt 


—  ¡Oh  Mortiner!  Es  preciso  hacer  algo  para 
salir  de  este  sitio.  Dame  un  libro  alemán  que 
está  en  el  rincón  de  la  chimenea,  y  dame  una 
bujía;  pero  no  la  enciendas;  la  encenderé  aquí. 
En  aquel  libro  hallaremos  útiles  instrucciones 
pa  a  cuando  hay  tormenta. 

A  tientas  hallé  el  libro,  no  sin  haber  hecho 
caer  antes  un  jarro  y  otros  chismes.  Con  el  li- 
bro y  la  bujía  se  volvió  á  encerrar  mi  mujer. 

Dejóme  un  momento  de  respiro,  y  luego 
continuó  su  plática. 

— ¿Qué  ha  sucedido  ah.o  a  Mortiner? 

— No  es  nada,  es  el  gato,  mujer. 

 ¿El  gato?   ¡Oh!   ¡Qué  calamidad! 

v  ciérrale  en 


i"  i  o 

1>  *onto: 


Tómalo 
el  arma- 
Pronto,  hijo 


Moviendo  una  silla  para  buscar  mis  zapatillas. 


cuadro!   que  he  héchc 


la 


¡Qué  otra 
oda  pared 


imprudencia!  ¿No  ''sabes  qu< 
llama  la  electricidad?  ¡Qué  culpable  descuido, 
v  poner  en  tanto  riesgo  á  tu  familia!...  Morti- 
ner, ¿has  encargado  un  colchón  de  plumas 
eoino  te  dije? 

— No;  me  descuidé. 

—  ¡Te  has  descuidado!  Vaya  un  olvido  que 
puede  costamos  caro.  Si  tuviéramos  un  col- 
chón de  plumas,  podríámos  tenderlo  en  mitad 
de  la  sala  y  sentarnos  seguros.  Ven,  ven.  corre. 

Procuré  entrar  donde  ella  estaba,  aunque  el 
hueco  era  demasiado  reducido  para  poder  res- 
pirar, y  nos  dimos  el  gusto  de  ahogarnos.  As- 
piré cuanto  pude,  más  pronto  me  eché  fuera: 
mi  mujer  gritaba  y  me  decia: 


>tell 


i't 

i!  ¡brum! 
¿Oyes  Mortiner! 
I n c  nos  sobreven 
iee   como   pude   y  busqué  1 


los  gatos  es- 
tan  cubiertos  de  elec- 
tricidad. 

Oí  nuevos  apaga- 
dos sollozos;  empero 
no  me  atrevía  á  mo- 
ver mano  ni  pie  por 
temo:  de  arriesgarme 
á  tan  peligrosa  caza, 
rodeado  de  tanta  obs- 
curidad. 

A  t  avés  de  las  si- 
llas, di  al  iin  princi- 
pio á  la  obra,  chocan- 
do con  cien  obstácu- 
los, durísimos  algu- 
nos, p  uñti  a  g  ti  d  o  s  ó 
cortantes  otros,  y  tras 
mucho  bregar,  logré 
da-  caza  á  la  gata.  En- 
cerróla en  la  cómoda, 
produciendo  con  esta 
hazaña,  el  daño  de- 
más de  cuatrocientos 
pesos  de  ropa  finí 
rasgada.  Y  entre  tan 
to  oía  salir  del  cuarti- 
to  una  voz  baja  qué 
decía : 

— L')  más  seguro 
es.  Mortiner,  ponerse 
de  pie  en  mitad  de  la 
habitación,  sob-e  una 
silla,  colocando  antes 
los  cuatro  pies  de  ti 
silla  encima  de  cuer- 
pos que  no  atraigan 
la  exhalación.  Sí  hijo, 
pon  en  el  suelo 
tro  platillos  de 
¡bttm!  ¡bum!  ¡ba- 


si ; 
cu 


Fit 


Pero, 
ra  una 


lijo,  date 
lesgracii 


prisa  an 


atill 


crií 
I 


ital. 

[alié  cuati 
lé  los  pies  d< 
—Oye  Mo 
tempestad  nc 
metal,  ani" 


o;  peí 
•  una 
tiner, 

se  de 
red 


trizas  los  otros.  Ais- 
pedí  nuevas  órdenes, 
jo:  Mientras  dura  h 
ben  tener  encima  obietos  de 
íes,  ni  llaves,  y  se  debe  es- 


0  hice 
jilla  y 
me  di 


tar  leios  de  sitios  en  que  haya  piezas  metálicas 
soldadas,  yuxtapuestas  ó  lijadas  á  otros  cuén- 
tales como  verjas,  estufas,  pasamanos  de 
...  etc.  Tero  di.  ¿quiere  decir  el  autor  qu^e 
ben'apartarse  esos' objetos,  ó  que  uno  debe 
se  de  ellos? 

fe  mía  que  no  lo  sé;  paréceme  cosa  dr*.- 


pos. 
hierr 
d 

aparta1 
—  A 


La  señora  Mac  Wilfiams,  por  MarK  Twain 


dosa;  todo  lo  que  está  escri- 
to en  alemán,  me  semeja  am- 
biguo. Sin  embargo,  como 
parece  probable  que  la  frase 
esté  escrita  en  dativo,  con 
un  poco  de  genitivo  acá  y  de 
acusativo  acullá,  se  me  figu- 
ra (pie  puede  entenderse  lo 
siguiente:  que  debe  llevar 
uno  encima  de  si  objetos  de 
metal. 

— Sí,  atinas,  es  verdad;  le 
salta  á  la  razón  el  sano  con- 
sejo, porque  los  metales  son 
de  igual  especie  que  los  con- 
ductores de  pararrayos.  Cá- 
late tu  casco  de  bombero  que 
es  casi  todo  de  metal. 

Obedecí,  desembalé  el  bár- 
tulo  de  enorme  peso,  y  lleno 
de  abolladuras:  en  aquella  ca- 
lurosa noche  y  en  el  cuartito 
de  mi  casa,  cubrime  con  tal 
pieza  la  cabeza.  Parecióme 
quedar  sobradamente  ampa- 
rado. Pero  no. 

— Oí  decir  á  mi  mujer:  Tie- 
nes, Mortiner,  protegida  la 
parte  superior  del  cuerpo;  pe- 
ro no  el  centro:  debieras  em- 
puñar tu  espada  de  guardia 
nacional.  Tómala;  te  lo  acon- 
sejo. 

Obedecí  también,  y  me  ce- 
ñí la  ancha  hebilla  del  cintu- 
rón  sobre  mi  "robe  de  cham- 
bre 

— Y  ahora  escucha,  siguió 
diciendo,  es  preciso  que  algo 
te  proteja  los  pies,  ponte,  hijo  mío,  las  es- 
puelas. 

Hícelo  y  callé;  pero  me  reventaba  la  indig- 
nación. 

— Oye  hijo,  añadía,  dice  el  libro:  "Es  peli- 
grosísimo hacer  ruido  cuando  hay  tormenta, 
porque  las  vibraciones  de  campanas,  en  espe- 
cial, determinan  corrientes  de  aire  y  pueden 
atraer  el  rayo  hacia  el  vértice  de  las  atalayas." 
¿Quiere  decir  con  esto  el  libro,  que  no  hay 
riesgo  en  tocar  campanas  cuando  hay  tem- 
pestad? 

— Sí;  es  probable  que  el  libro  diga  eso,  pues 
convengo  en  que  hay  un  participio  pasado  en 
nominativo  singular.  Con  todo,  es  p'.'obable 
que  el  fenómeno  esté  subordinado  á  la  altura 
relativa  de  la  torre,  de  manera  que  si  no  hu- 
biera en  el  texto  la  palabra  "Luftzug",  no  ha- 
bría peligro  en  tocar  campanas  cuando  hay 
tronada.  Además  dice  el  autor... 

Vaya  no  perdamos  tiempo  en  razonamien- 
tos vanos,  hijo.  Mortiner  ve  á  tocar  el  esquilón 
grande  con  que  avisamos  á  los  trabajado-es  la 
hora  de  comer;  lo  hallarás  en  la  antesala,  á 
mano  derecha.  Pronto,  pronto,  esposo  mío, 
con  sólo  este  recurso  tendremos  bastante  para 
estar  seguros.  ¡Ah!  querido  mío,  ¡cuando  pien- 
so cpie  estamos  á  punto  de  salvarnos!  ¡Qué 
dicha! 

Nuestra  casita  de  verano  está  situada  en  la 
cima  de  una  línea  de  colinas  que  domina  un 
valle,  y  en  nuestra  vecindad  hay  numerosas 
granjas,  de  las  cuales  las  más  próximas  están 
a  menos  de  cuatrocientos  pasos. 

Pues  bien:  subí  á  la  silla  preparada,  suspendí 


—  Pues  bien,  subí  á  la  silla  preparada . . . 


el  es  quil  ó  n  y  lo  ágil  é  con 
consciente  v  clicin  r  n  e  i  a  du 
rante   siete   ú   ocho  minuto-, 
al  cabo  de  los  cuales  se  abrir 
ron  desde  fuera  los  postigos 
de  nuestras  ventanas,  y  una 
luz  deslumbradora  de  linter 
na,    apareció:    voluminosa  y 
rústica  voz  sonó  entonces  y 
dijo: 

— ¿Qué  es  lo  (pie  sucede 
aquí  ? 

Muchísimas  cabezas  mira 
ron  con  asombro  desde  la 
ventana  mi  raro  traje  noctur- 
no, tomándolo  por  un  equipo 
militar. 

Avergonzado,  solté  la  cam- 
pana y  bajé  de  la  silla,  di- 
ciendo : 

— Xo  es  nada,  amigos  míos, 
no  es  sino  que  nos  hallába- 
mos alarmados  por  temor  del 
huracán,  y  me  esforzaba  en 
tener  el  relámpago  á  distan- 
cia. Mi  señora  es  muy  ner- 
viosa, y  tiene  un  terror  páni- 
co á  los  relámpagos.  Por  eso 
es  que,  con  el  fin  de  prevenir 
las  consecuencias  fatales  del 
rayo,  en  esta  horrible  noche 
de  huracán . . . 

— ¿Qué  dice?  ¡El  huracán! 
¡El  relámpago!  ¡Oh!  ¿qué 
nos  cuenta  usted,  señor  Mac- 
Williams?  ¿Ha  perdido  usted 
la  chaveta?  Si  la  noche  es 
magnífica  y  brillan  por  todas 
partes  las  estrellas:  no  hay 
por  ningún  lado  sombra  de  tempestad. 

Miré  hacia  el  campo  y  quedé  tan  asombra- 
do, (pie  enmudecí  por  algunos  minutos.  El  cie- 
lo estaba  completamente  despejado  y  la  luna 
rielaba  en  el  espacio  su  luz  blanca  y  hermosa 
y  ni  la  más  leve  nubecilla  empañaba  el  hori- 
zonte. 

Luego,  presa  aún  del  estupor  que  me  causa- 
ba aquello,  dije  á  los  que  me  escuchaban: 

— Pues  no  lo  entiendo:  hemos  visto  clara- 
mente el  resplandor  del  relámpago  á  través  de 
las  cortinas  y  las  rendijas  de  las  ventanas  y 
hemos  oído  rugir  el  trueno. 

Echáronse  al  suelo  unos  tras  otros  los  curio- 
sos, para  reir  á  su  antojo  á  carcajada  y  dos 
murieron  destornillados  de  risa.  De  los  que 
quedaron  con  vida,  me  dijo  uno: 

— Cosa  rara  es  que  no  haya  tenido  usted  la 
previsión  de  mirar  al  exterior  y  hacia  la  punta 
de  esta  colina:  habría  usted  visto  que  era  el 
raido  del  cañón  lo  que  oyó,  y  la  llama  de  los 
disparos  lo  cpie  creyó  que  eran  relámpagos. 
¿Xo  sabe  usted  que  el  telégrafo  nos  ha  traído 
gratas  noticias  á  media  noche?  ¡Ha  sido  elegi- 
do ya  Garfield!...  Fie  aquí  todo. 

Pues,  sí,  señor,  señor  Twain,  como  decía  á 
usted  al  principio,  continuó  diciendo  Mac-Wi- 
lliams,  los  preceptos  para  ponerse  al  abrigo  de 
la  tronada  son  tantos  y  tan  buenos,  que  no  en- 
tiendo como  acontece  que  haya  habido  jamás 
nunca  quien  haya  muerto  por  el  rayo. 

Y  dicho  esto,  tomó  su  maleta  y  su  paraguas, 
y  nos  dejó,  porque  el  tren  acababa  de  llegar 
á  la  ciudad  donde  vivía. 

MARK-TWAIN. 


Novias 


Iüéfl  Brown  María  Luisa  Aliverti 


Fot.  de  Garro  y  Merlino. 


Novias 


PADRE  E  HIJO 


El  Emperador  quería  tomar  á  Ratisbona. 

Sus  generales,  antes  del  asalto,  pasaban  rc- 
vista  á  las  tropas.  Uno  de  ellos,  creado  barón 
del  Imperio  en  Eckmuhl.  era  un  j<»\en  de  unos 
treinta  años,  afable  en  el  vivac,  severo  en  la 
marcha,  bueno  con  sus  soldados.  Llamábanle 
Duelos,  ó  mejor  aun,  el  barón  Duelos.  Examinó 
desde  luego  á  sus  granaderos,  antiguos  vetera- 
nos que  habían  \  i>t<»  las  grandes  jornadas  de 
Areola.  Rivoli.  Castiglio- 
ne.  las  Pirámides.  Auster- 
litz.  Cuando  llegó  frente 
á  las  lineas,  el  general  sa- 
ludó al  Aguila,  y  abrió  sus 
lilas.  Y  Duelos  avanzó,  en 
tanto,  seguido  de  su  esta- 
do mayor. 

Así  pasó  su  revista  á  la 
primera  fila. 

El  general  conocía  á  to- 
dos sus  hombres;  conta- 
ban de  treinta  á  cincuenta 
años  y  los  generales  se  ba- 
tían para  tener  á  sus  ór- 
denes á  aquellos  viejos  que 
hacia  veinte  años  espera- 
ban la  cruz  y  tuteaban  al 
emperador. 

— A  ti  te  vi  en  Mont- 
Thabor — dijo  Duelos. 

— Sí,  mi  general,  era  us- 
ted capitán. 

— V  tú.  furriel  de  Aus- 
terlitz. 

A  veces,  Duelos  endere- 
zaba una  gorra  de  pelo. 
En  mitad  de  la  cuarta  tila, 
detúvose  en  frente  de  un 
hombre,  é  inmóvil,  le  con- 
templó .  .  . 

El  hombre  era  viejo.  El 
general,  indiferente,  contó 
los  botones,  manejó  las  ar- 
ma», miró  al  soldado  de 
pies  á  cabeza. 

—  ¡Poca   limpieza!... — 

,^  con  el  dedo  indicó  en 
la  cartuchera  una  manchí 
de  barro. 

— ¿Por  (pié  no  te  con- 
formas con  la  Ordenanza? 
¿Tienes  honra  de  ser  le- 
gionario y  te  presentas 
con  barro? 

Palideció  el  hombre; 
abrí')  la  boca  para  hablar;  mi: 


deios  de  Eylau  y  de  Fricdland:  ¿permaneceréis 
inmóviles  ante  el  enemigo?  ¡Sois  franceses,  el 
Emperádor  os  contempla,  y  es  preciso  tomar 
esa  plaza! 

regimientos  se  movió:  sólo 
de  las  lilas. 


Ninguno  de  los 
un  granadero  salió 
Duelos  palideció. 
— ¿  N  a  d i  e  s e gu  i  ra 


a  este 


Xo  le  quedó  tiempo  par 


valiente? — dijo, 
a  proseguir. 


¿Por  que  ese  valiente  era  simple  granadero' 


mano 
la  rev 


tembl: 
ta,  est; 


ban.  Pero  Duclós,  contmuand 
ba  ya  lejos. 

Dió  el  tambor  la  sefial  de  ataque.  Las  esca- 
las llevadas  para  asaltar  la  villa  yacían  en  tie- 
rra. Habiendo  pedido  50  hombres  para  plantar 
estas  escalas,  presentáronse  500.  Mas,  apenas 
>alido«.  fie  la  granja  que  les  guareciera,  los  50 
primeros  fueron  50  cadáveres.  Otros  50  cogie- 
ron las  escalas  y  corrieron  á  los  muros.  La 
metralla  los  barrió. 

Moraud  volvió  la  cabeza: 

— ¡DuclÓS — exclamó, — llamad  á  "los"  de  Aus- 
terlitz! 

—¡Soldados  de  IIornlinflen.de  lena!  ¡Grana- 


en 

fianza 


Los  regimientos  lanzáronse  impetuosos. 
—  ¡Adelante! — gritó  Duelos. 
Kl  viejo  granadero  disparaba  ya  su  fusil 
la  cresta  fie  las  murallas.  Comenzó  la 
entonces,  y  á  las  tres  horas,  los  cañones  aus- 
udecieron:  la  plaza  estaba  tomada*. 
1    el    emperador   á    Duelos, — 

¿Cuál  es  vuestro  efectivo? 
ítos   hombres;   mis  soldados 
ian  sufrido. 

en  voz  baja  algunas  palabras 


triacos  enmi 

— General — dijf 
formad  el  cuadro 

— Unos  quinié 
s<  >ii  los  que  más  1 

Napoleón  dijo 
al  general. 


Las  trop; 
guiendo  un 


habían  presentado 
lemne  silencio.  Allí 


armas,  si- 
estaban  los 


Padre  é  hijo 


que  el  general  había  revistado  por  la  mañana, 
no  ya  brillante  cuino  en  la  parada,  sino  sudo- 
rosos, ensangrentados,  heroicamente  bellos. 
Paseó  su  mirada  de  escuadrón  á  escuadrón,  y 
de  improviso,  la  espada  en  alto,  habiendo  en- 
contrado sin  duda  lo  que  buscaba: 

—  ¡En  nombre  del  emperador! — gritó  el  ge- 
neral.—  ¡Avance  el  soldado  que  ha1  subido  pri- 
mero á  la  muralla! 

Salió  un  hombre  de  las  filas  y  se  aproximó. 
Era  el  mismo  que  sufriera  un  reproche  de  Du- 
ches. Tímido,  andaba  inclinada  la  cabeza,  mo- 
lestado por  una  herida  en  la  frente,  cuya  san- 
gre obscurecía  sus  ojos,  la  cual  le  obligaba  á 
enjugarla  continuamente  con  la  mano  izquier- 
da. Llegado  al  centro  del  cuadro,  presentó  ar- 
mas y  el  barón  Duelos,  pálido,  ordenó: 

—  ¡Batir  tambores! 

Treinta  cajas  percutieron  á  la  vez  un  solo 
golpe.  El  soldado  se  estremeció,  ebrio  de  feli- 
cidad. 

— ¿  Estuviste  en  Egipto? — preguntó  el  Empe- 
rador 

— Sí,  señor. 


— ¿  Y  tu  cruz? 

— Ganada  en  Lodi. 

—  Bien-— repuso  el  Emperador.  Cumplid  Du- 
clós.  El  general  se  .aproximó  á  las  tropas  y  con 
su  voz  de  batalla,  gritó: 

—  ¡Granadero  y  tambores!  desdé  hoy  reco 
noceréis  como  cabo  de  escuadra  al  soldado  Mi- 
guel Duelos,  llegado  el  primero  á  Ratisbona  y 
herido  en  la  frente,  y  le  obedeceréis  en  todo 
cuanto  os  mande  en  bien  del  servicio  y  ejecu- 
ción de  los  reglamentos  militares. 

" Red* tblar  tamlx >res.' 

Después,  se  apeó,  abrazó  al  granadero  y  se 
vió  llorar  á  los  dos. 

— Barón — preguntó  el  Emperador, — ¿por  qué 
ese  valiente  era  simple  granadero? 

— Lo  ignoro,  señor.  Sin  embargo,  había  to- 
mado su  retiro  desde  la  campaña  de  Italia.  Yo 
le  aconsejé  el  reenganche.  Puede  herirme  una 
bala,  y  al  menos,  le  tendré  á  mi  lado.  .  . 

— ¿Le  conocíais  ya? 

— Es  mi  padre. 

Pedro  BONNEFONT. 


La  prueba 


El  matrimonio  Durand  hubiera  sido  un  ma- 
trimonio feliz  si  una  nube  no  se  hubiera  des- 
tacado de  cuando  en  cuando  en  el  cielo  de  su 
dicha.  Ella  era  curiosa,  pero  curiosa  con  exce- 
so, por  sistema,  deseaba  verlo  y  saberlo  todo. 

Cierta  noche  Durand  sacó  de  su  bolsillo, 
delante  de  su  mujer,  un  papel  y  lo  encerró  en 
un  sobre,  que  no  cerró.  La  señora  de  Durand 
observó  sus  gestos,  a'parentando  mucho  pre- 
guntó : 

— ¿Qué  es  ese  papel? 

— Nada — contesté)  hipócritamente  el  marido. 
— Un  documento  que  no  puede  interesarte. 

Ocultó  el  sobre  en  el  armario,  entre  la  ropa 
blanca. 

La  señora  de  Durand  no  insistió  y  varió  de 
conversación.  Pero  al  día  siguiente,  apenas  se 
fué  su  marido  á  la  oficina,  se  precipitó  hacia 
el  armario  y  se  apoderó  del  misterioso  sobre, 
que  contenía  un  papelito,  con  los  siguientes 
renglones : 

"  Me  obligo  á  regalar  á  mi  mujer  la  salida 
de  teatro  que  desea;  hace  tanto  tiempo,  si  du- 
rante siete  días  resiste  á  la  tentación  de  1  cel- 
estas líneas. 

Luego  la  fecha  y  la  firma. — Juan  Durand." 

La  señora  de  Durand  tin  o  una  gran  alegría. 
Para  ver  colmado  su  deseo  bastaba  que  tuviera 
la  paciencia  de  aguardar  siete  días. 

Volvió  á  colocar  el  sobre  donde  lo  había  en- 
contrado. 

Pasaron  los  días  lentamente,  ¡con  demasia- 
da lentitud!  La:  señora  de  Durand  estaba  ner- 
viosa. Su  impaciencia,  el  sexto  día  de  la  prue- 
ba impuesta  por  su  marido,  se  convirtió  en 
delirio.  Sin  embargo,  tuvo  la  suficiente  fuerza 
de  voluntad  durante  todo  el  séptimo  día  para 
no  haicer  nineruna  alusión  á  lo  que  tanto  le 
preocupaba.  ¡Fué  heroica! 

Y  habían  transcurrido  los  siete  días;  cuando 
llegó  el  octavo,  la  señora  de  Durand  no  salió 
de  casa,  quería  estar  presente  cuando  trajeran 


de  la  tienda  la  salida  del  teatro.  Pero  no  vino 
nadie.  ¿Qué  pasaba?  ¿Un  olvido  de  su  marido? 
¿Vacilaba  á  última  hora? 

Lo  peor  era  que  no  podía  presentarle  el  pa- 
pelito sin  confesar  su  indiscreción.  ¡Callarse! 
Eso  era  prolongar  indefinidamente  la  situa- 
ción. ¿Cómo  salir  de  tan  cruel  alternativa? 

La  señora  de  Durand  apeló  á  una  estrata- 
gema. Se  hallaban  ella  y  él  en  la  habitación 
donde  estaba  el  armario. 

— Pero,  señor — exclamó  de  repente. 

— ¿Qué  pasa? — preguntó  el  marido. 

— Xo  puedo  recordar  dónde  he  puesto  la  lla- 
ve de  la  cómoda. 

— En  el  armario  quizás — respondió  Durand. 

Eso  era  lo  que  quería  su  mujer.  Abrió  el 
armario  y  metió  febrilmente  las  manos  entre 
la  ropa  blanca.  Cayeron  al  suelo  algunas  toa- 
llas y  entre  ellas  el  sobre. 

— ¿Qué  es  ese  sobre? — preguntó. 

—  ¡Ah,  sí!  Un  papel  que  pusiste  ahí  hace  al- 
gunos días. 

— Sí,  dámelo. 

Pero  antes  que  su  marido  pudiera  interve- 
nir, la  señora  de  Durand  lo  abrió,  sacó  un  pa- 
pel y  leyó: 

"  Lai  tierra  es  redonda,  el  cielo  es  azul,  las 
estrellas  brillan.  " 

Al  pronto  quedó  anonadada;  pero  se  repuso 
.al  instante  y  se  abalanzó  hacia  su  marido,  co- 
mo impulsada  por  unal  descarga  eléctrica,  gri- 
tando: 

—  ¡Miserable!  ¡Mentiroso!  ¡Lo  has  cambiado! 
Apenas  había  pronunciado  esas  palabras  com- 
prendió su  torpeza. 

—  ¿Lo  habías  leído?  —  preguntó  sonriendo 
Durand. 

Y  avergonzada,  arrepentida,  la  señora  de 
Durand  tuvo  que  contesar  su  indiscreción. 

Y  así  fué  como  Durand  se  ahorró  una  salida 
de  teatro. 

Juan  RORNIL. 
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Muchísimos  años  hace,  y  en  tiempos  en  que 
el  anciano  emperador  Akbar  se  sentaba  en  el 
trono  de  Delhi,  llegó  «i  este  imperio  una  cara- 
vana, «lo  la  que  formaba  parte  un  señor  persa 
apellidado  Ali  Khan,  en  otros  días  dueño  de  in- 
mensos  estados  en  las  fértiles  llanuras  de 
Khoi.  pero  que,  pródigo  hasta  la  locura,  había 
dilapidado  sus  bienes  en  caprichos  á  cual  más 
extravagante. 

De  todo  mi  esplendor  pasad.»  no  le  quedaban 
á  Ali.  al  penetrar  con  su  tierna  hija  en  la  sun- 
tuosa  capital  de  l«.s  mogoles,  más  que  algunos 
..-pros  en  el  bolsillo. 

Él  jefe  de  la  caravana,  rico  comerciante  en 
chales,  sederías,  terciopelos  y  perfumes,  sedu- 
cido por  las  gracias  de  la  hija  del  gran  señor 
arruinado,  se  compadeció 
de  ellos  y  se  valió  de  todo 
SU  influjo  para  alcanzar  en 
pro  de  Ali   Khan  un  em- 
pleo de  oficial  en  la  guar- 
dia del  emperador  Akbar. 

Pronto  la  tierna  hija  de 
Ali  Khan  llamó  la  aten- 
ción de  *as  damas  de  la 
corte  por  su  donaire,  su 
maravillosa  hermosura  y 
su  prodigioso  talento  en 
improvisar  y  cantar  ver- 
sos en  alabanza  de  ellas. 
La  niña  vióse,  pues,  fes- 
tejada y  mimada,  y  reci- 
bió el  nombre  de  Nur 
Djihán,  esto  es  "luz  del 
mundo". 

\"ur  Djihán  se  hizo  la 
compañera  de  juego  del 
joven  príncipe  Xuredino 
Mohammeu.  hijo  del  em- 
perador y  heredero  del 
trono,  y  ambos  crecían  en 
esta  intimidad,  amándose 
más  cada  día:  pero  (legó 
uno  en  que  el  anciano  Ak- 
bar,  informado  de  la  gran- 
de afición  que  se  llevaban 
en  recelos  y  ordenó  que  ari 
Xur  Djihán. 

Alt,  que  no  obstante  continua 
cío  del  emperador,  había  lograd 
50;  piro  roído  por  la  ambición 
deudas  y  teniendo  en  perspectiv 
de  Bengala,  no  sintió  escrúpulo  alguno 
criticar  su  hija  á  sus  ambiciosos  deseos, 
deshacerse  de  ella  determinó  venderla 
más  bien  se  la  pagase. 

No  acababa  el  antiguo  señor  persa  d< 
esta  bárbara  decisión,  cuando  supo  que 
rontraba  cu  la  capital  una  caravana  de 


era  purísimo,  tenía  las  facciones  primorosas, 
negros  y  aterciopelados  los  ojos  é  impregna- 
dos de  melancolía,  cabellera  abundosa  que  la 
cubría  cual  manto  de  oro  de  Ofir  los  niveos 
hombros,  talle  esbelto  y  flexible  y  manos  y 
pies  de  niño;  en  una  palabra,  era  el  prototipo 
de  la  hermosura,  luí  vano  los  tratantes,  que 
tanto  por  experiencia  como  por  su  profesión 
eran  grandes  conocedores  de  la  belleza,  inten- 
taron hallar  un  defecto  en  Xur  Djihán.  Asi. 
pues,  cautivados  por  tal  tesoro  de  gracias,  ofre- 
cieron á  Alí  Khan  un  precio  regio;  pero  éste, 
que  notara  la  impresión  (pie  su  hija  había  pro- 
ducido  en   los   tratantes,   se  hizo   exigente,  y 


después 
rróse  el 


de  hablar 
trato  en 


ich< 


regatear 


h  »ble  cantidad  de 


mas.  ce- 
priméra- 


.  .  .  después  de  mucho  regatear 
meramente  ofrecida.  .  . 


los  jóvenes 
ojasen  de  ps 


entr 
lacio 


trato  en  doble  cantidad  de  la  pri- 


m- 


en el  servi- 
algún  ascen- 
ibrumado  de 
el  virreinato 
en  sa- 
y  para 
al  que 


mente  ofrecida.  El  desnaturalizado  padre 
sensible  á  las  lágrimas  y  á  los  ruegos  de  si 
hija,  recibió  el  oro.  precio  de  este  vil  traheo 
y  Xur  Djihán  pasó  á  manos  de  los  trátame- 
los cuales  colocaron  alrededor  de  la  divina  gar 
-anta  de  la  joven  un  collar  de  soberbias  Un- 
ías montañas  de  Xispahur  del  ECho 
fama   dan   la  dicha  á 


quien  las 
palian  ale- 


tomar 
se  en- 
gatan- 
tes en  esclavos,  recién  llegada  de  l'ersia  en 
busca  de  hermosas  doncellas  para  destinarlas  a 
esposas  de  poderosos  señores  de  Ispahán.  Di- 
rigióse,  pue>.  apresuradamente  Alí  al  encuen- 
tro de  aquellos  traficantes  y  después  de  hablar 
con  ellos  un  rato  hizo  que  le  siguiesen  hasta 
su  casa  para  que  una  vez  hubiesen  visto  á  la  jo- 
ven lijasen  el  precio  de  tan  horrible  venta. 

Xur  Djihán  estaba  entonces  en 
plendor  de  su  hermosura;  el  óvalo 


u  padre,  Nure 
ispechar  que  el 
e  hombres 


ar 


iodo  el  es- 
de  su  rostro 


quesas 
rasan,  que 

lleva;  luego  tomaron  la  vuelta  d 
gres  y  satisfechos. 

I  )esde  lo  alto  del  palacio  d< 
diño  vió  salir  la  caravana,  sin 
palanquín  cubierto  y  rodeadi 
mados  se  llevaba  su  felicidad. 

Xur  Djihán,  sentada  tras  las  cerradas  cortj 
le  la  litera,  derramaba  abundantes  lágri 
y  mientras  dedicaba  todo  su  pensamiento 
al  recuerdo  de  su  querido  Nerudino, 
cíase  á  la  idea  de  que  iba  á  pertenece! 
Affeán,  el  rico  persa  á  quien  n« 
Durante  uno  de  los  altos  del 
tantes  notaron  con  terror  qu 
por  simpatía  hacía  aquélla  qu? 
bían  palidecido. 


uas 
mas. 


streme- 
i  Shere 


mi  >c 


la: 
las 


los  ti 
t  urques; 
evaba. 


ha- 


Nur  Djihán 


Interin,  Ali  Khan,  tendido  en  rica  alfombra, 
con  la  cabeza  reclinada  sobre  mullidos  cojines 
y  su  pipa  de  seis  pies  de  longitud  entre  los  la- 
bios, contemplaba  con  avidez  los  tesoros  amon- 
tonados delante  de  sí,  y  decía  para  sus  aden- 
tros: "Para  derrochar  poseo  un  talento  mara- 
villoso; las  minas  mismas  de  Golconda,  cuyo 
suelo  está  cuajado  de  piedras  preciosas,  se  ago- 
tarían en  mis  manos.  Cuando  de  este  oro  no 
me  quede  ya  ni  una  sola  pieza,  quizás  eche  de 
menos  á  mi  hija  y  quizá  también  me  arrepien- 
ta de  haberla  vendido.  ¡Alabado  sea  Alá  por 
sus  bondades,  pues  permite  que  una  hija  buena 
y  hermosa  sea  una  mina  de  oro  para  su  ancia- 
no padre!" 

Todavía  transcurrieron  algunos  años  antes  de 
(pie  los  pesares  y  la  pobreza  alcanzasen  á  Ali 
Khan.  Subido  éste  sobre  un  elefante  blanco, 
engalanado  de  oro  y  pedrería  y  acompañado  de 
numeroso  séquito  de  guerreros  mahometanos 
y  maharatas  cubiertos  de  bruñidas  armaduras  y 
montados  en  magníficos  corceles,  salió  de  Del- 
h.í,  imaginando  que  sólo  ahora  podía  tomar  sin 
menoscabo  de  su  dignidad  posesión  de  su  vi- 
reina!  o  y  vana- 
gloriarse de  ser 
descendiente  de 
Kustem,  el  Hér- 
cules de  la  tradi- 
ción persa.  Sin 
embargo  los  ho- 
nores y  riquezas 
de   esta  suerte  ad- 


Iyo  primero  que  se  le  ocurrió  á  Shere  Algán 
fué  acabar  con  la  vida  de  SU  amada  Xnr  Djihán 
antes  que  verla  en  brazos  de  otro;  pero  apar 
taildO  de  sí  este  pensamiento  como  indigno  de 
él,  volvió  tranquilamente  su  puñal  á  la  vaina  y 
partió  en  busca  de  SU  suegro,  quien  en  cnanto 
lo  divisó  salió  á  su  encuentro  rodeado  de  SUS 
guardias  mahratas. 

— Como  ves,  dijo  Shere  á  Ali  Khan,  cuando 
se  hubo  reunido  á  éste,  he  venido  sin  escolla 
alguna,  en  tanto  que  tú  llegas  en  son  de  gue- 
rra. Júrame  qué  no  me  eres  traidor. 

— Te  lo  juro  por  la  tumba  santa,  contestó 
Alí,  (pie  habría  jurado  por  todo  lo  que  hay  que 
jurar  con  tal  de  ver  cumplidos  sus  propósitos. 

Jurar  por  la  tumba  del  Shah  Besade  de  Cos- 
bin  es  todavía  uno  de  los  juramentos  más  sa- 
grados para  los  persas;  pero  Shere  Afgán,  que 
no  estaba  aún 
satisfecho  y 
le   q  u  e  d  a  b  a 
cierto  recon- 
comio, cuan- 
do  v  i  ó  que 


Ahora,  luz  de  mis  ojos,  deja  que  de  rodillas  te  implore  el  perdón  de  lo  pasado 


quiridos  no  proporcionaron  sino  una  dicha  pa- 
sajera al  corazón  de  Alí  Khan.  Este  quedó  de 
nuevo  anegado  en  deudas  y  dificultades;  más 
para  salir  de  ellas  cometió  tales  exacciones, 
(pie  cuando  á  la  muerte  del  gran  Akbar,  Nure- 
dino  le  sucedió  en  el  trono  con  el  glorioso  tí- 
tulo de  Ganghis,  ó  sea  conquistador  del  mun- 
do, el  virrey  de  Bengala  estaba  hundido  en  el 
mayor  descrédito. 

Obedeciendo  á  su  padre,  Nuredino  se  había 
casado,  si  bien  conservando  el  recuerdo  de  sus 
primeros  amores,  de  la  hermosa  y  discreta  Nur 
Djihán;  pero  como  según  las  Teyes  del  profeta 
podía  tener  hasta  cuatro  mujeres,  ordenó  á  Alí 
Khan,  bajo  pena  de  la  vida,  que  atrajera  á  su 
yerno  Shere  Afgán  á  un  lugar  apartado  de  su 
vivienda  para  (pie  Nur  Djihán  pudiese  ser  ro- 
bada fácilmente.  Alí  Khan,  poco  escrupuloso 
de  suyo  y  por  otra  parte  en  situación  desespe- 
rada, envió  un  mensajero  á  Shere  Afgán,  ci- 
tándole para  el  bosque  de  Sonpul. 

Es  de  advertir  (pie  unos  espías  habían  ya 
descubierto  la  trama  urdida  contra  él,  al  infeliz 
marido. 


los  guardias  mahratas  rodeaban  el  lugar  de  la 
cita,  tiró  de  su  puñal  y  lo  hundió  en  el  pecho 
de  Alí  Khan,  (pie  cayé)  en  tierra  lanzando  un 
grito  de  terror  y  de  agonía.  Los  guardias,  al  oir 
la  voz  de  su  amo  se  precipitaron  sobre  Shere 
Afgán  y  le  despedazaron;  luego,  creídos  de 
que  aquel  también  estaba  muerto,  le  quitaron 
las  vestiduras  y  se  marcharon  abandonando  los 
cuerpos  de  uno  y  otro  á  las  fieras. 

Un  gran  Anrah  de  Delhí  sucedió  en  el  virei- 
nato  á  Alí  Khan. 

La  muerte  de  Shere  Afgán  era  el  resultado 
de  la  precipitación  de  Nuredino,  no  obra  suya; 
así  es  que  tan  pronto  supo  éste  lo  sucedido, 
envié)  á  buscar  los  cuerpos  ó  lo  que  de  ellos 
quedase.  El  de  Shere  estaba  todavía  intacto; 
cuanto  al  de  Alí,  había  desaparecido. 

Nur  Djihán  llegó  á  primera  sultana,  y  mujer 
alguna  gozó  jamás  de  mayor  influjo  y  conside- 
ración en  una  corte  oriental;  como  nunca,  so- 
bresalía aquella  en  el  arte  de  componer  versos, 
y  á  ella  es  á  quien  los  indios  atribuyen  la  in- 
vención de  la  esencia  de  rosas  y  otros  perfu- 
mes suaves. 


Nur  Djihán 


La  pirncipal  delicia  de  Xur  Djihán  consistía 
en  pasearse  por  los  jardines  de  Delhi.  en  los 
que  aun  hoy  se  ve  la  fuente  de  mármol  blanco 
á  donde  iba  todos  los  dias  para  alimentar  los 
plateados  y  áureos  peces.  Sin  embargo  su  resi- 
dencia predilecta  era  Cachemira.  Lejos  de  la 
magnificencia  y  del  bullicio  de  la  corte,  su  ins- 
pirada musa  tras  formaba  aquellas  soledades  en 
un  paraíso,  y  por  tal  lo  tenia  el  hijo  de  Akbar 
cuando  de  regreso  de  la  guerra  y  con  las  ma- 
nos llenas  de  trofeos,  venía  á  olvidar  al  lado  de 
su  esposa  sus  fatigas  y  cuidados. 

La  joven  modificó  el  ceremonial  de  la  corte 
de  Ganghis.  en  la  que  introdujo  el  gusto  y  la 
elegancia  en  las  costumbres.  Uno  de  los  pri- 
meros actos  de  su  nuevo  estado  fué  erigir  en  el 
bosque  de  Sonpul  un  magnífico  mausoleo  á  la 
memoria  de  Shere  Afgán,  su  primer  marido. 

El  maravilloso  collar  de  turquesas  recobró 
su  antiguo  brillo  y  Xur  Djihán  vio  deslizarse 
-us  días  en  medio  de  la  dicha  más  perfecta,  fué 
madre  á  menudo  y  vivió  lo  bastante  para  jugar 
con  SUS  hijuelos  en  los  jardines  de  Delhi. 

Durante  una  encarnizada  batalla  contra  los 
rebeldes.  Xur  Djihán  acudió  en  socorro  de 
Ganghis.  montada  sobre  un  elefante  y  rodeada 
de  su  guardia;  pero  los  kojpots,  furiosos,  la 
convirtieron  en  centro  de  sus  ataques,  disparan- 
do sobre  ella  una  lluvia  de  Mechas  hasta  cinc  de 
sus  guardias  no  quedó  ni  uno.  El  elefante,  he- 
rido y  loco  de  dolor,  se  arrojó  en  el  río  y  fué 
arrebatado  por  la  corriente.  Xur  Djihán.  estre- 
mecida de  terror,  con  el  pecho  teñido  en  san- 
gre del  hijuelo  que  llevaba  en  brazos  y  había 
sido  herido  de  un  flechazo,  estaba  ya  próxima 
á  perecer  cuando  el  animal  fué  diestramente 
rotíducido  á  tierra  por  un  anciano  y  desarrapa- 
do paria  en  cuyo  cuerpo  se  ostentaban  las  hue- 
llas de  la  más  espantosa  indigencia  y  de  las 
más  grandes  privaciones. 

—  ¡Ah!  ¡Mahmud  usul  Alá! — exclamó  el  an- 
ciano en  un  ruidoso  paroxismo  de  fervor  reli- 
gioso— aúneme  esté  escrito  que  dos  ángeles  si- 
guen invisibles  á  cada  uno  de  los  hombres, 
uno  á  su  derecha  y  otro  á  su  izquierda,  el  uno 
liara  velar  y  el  otro  para  recordar  sus  acciones 
¿de  qué  me  ha  servido?  Llegará  la  agonía  de  la 
muerte  y  resonará  la  trompeta  del  juicio.  ¿Qué 
me  ha  aprovechado  que  el  ángel  que  anota  las 
buenas  acciones  tenga  el  poder  de  decir  al  que 
anota  las  malas:  aguarda  siete  horas  á  escri- 


La  calefacción  y  el  mal  hum©r 

El  calor  del  vapor  destruye  los  afectos.  Se- 
gún se  dice,  están  siendo  causa  de  mucho-  di- 
vorcios los  pisos  y  las  casas  que  tienen  cale- 
facción de  vapor. 

Uno  de  los  principales  motivos  de  la  cre- 
ciente irritabilidad  y  de  la  terquedad  y  rebel- 
día de  la  actual  generación,  es  el  incremento 
que  va  tomando  la  calefacción  de  vapor  en 
las  casas,  en  muchas  de  las  cuales  se  abren 
muy  rara  vez  los  balcones  para  que  entre  aire 
fresco,  y  en  cambio  no  se  interrumpe  un  mo- 
mento el  paso  del  vapor  durante  semana-  y 
semanas,  con  lo  cual  la  atmósfera  se  pone  pe- 
-ada.  y  no  3ÓI0  debilita,  sino  destruye  el  sis- 
tema nervioso.  Viviendo  en  estas  atmósferas 
constantemente  caldeadas  se  pierde  el  apetito, 
se  siente  deseo  constante  de  dormir  y  se  pro- 
duce irritabilidad  y  mal  humor.  Mucho-  matri- 
monios jóvenes  no  se  llevarían  mal  ni  regaña- 
rian  si  respirasen  una  atmósfera  más  sana. 


birlas,  pues  quizá  se  arrepienta  y  ore?  ¿De  qué 
me  ha  servido,  digo,  cuando  no  habiendo  nun- 
ca obrado  una  acción  buena,  ni  arrepentidome 
de  una  mala,  todo  se  ha  escrito  en  mi  con- 
tra:... ¡Oh  Xur  Djihán.  hija  mía.  mira  en  mí 
el  fruto  de  la  ambición  maldita  y  de  la  vil  con- 
cupiscencia! ¡Yo  soy  Alí  Khan,  tu  anciano  y 
mísero  padre ! .  .  . 

—  ¡Mi  padre!  imposible;  le  mataron  hace  mu- 
chos años  en  el  bosque  de  Sonpul. 

—  Por  la  santa  tumba  de  la  Meca  te  lo  juro. 
Ve  en  mi  pecho  la  herida  (pie  abrió  el  puñal  de 
Shere  Afgán. 

— ¿Pero  cómo  os  salvastéis? 

— Un  alfaquí  vagabundo  preservó  mis  días 
estancándome  la  herida  con  ortigas  silvestres; 
pero  más  valiera  que  me  hubiese  dejado  morir. 
Ahora,  luz  de  mis  ojos,  alegría  de  mi  vejez, 
deja  que  de  rodillas  te  implore  el  perdón  de  lo 
pasado. 

Al  decir  esto  el  anciano  paria  se  mesa  las 
barbas,  se  cubre  de  polvo  la  cabeza  y  derrama 
abundantes  lágrimas. 

La  buena  Xur  Djihán  llora  también,  abraza 
á  su  padre  y  escucha  el  largo  relato  que  éste  le 
hace  de  sus  sufrimientos  y  de  sus  peregrina- 
ciones. 

En  compensación  de  las  innumerables  des- 
dichas que  Alí  Khan  había  debido  sufrir  en  su 
vida  errante  y  selvática,  su  hija  le  hizo  elevar 
á  la  categoría  de  gran  visir,  y  el  en  un  tiempo 
dilapidador  y  cruel,  se  convirtió  en  uno  de  los 
p  incipales  ornatos  de  la  corte;  y  es  que  las 
desgracia.-  y  la  esclavitud  le  habían  al  fin  hecho 
p  udente  y  sobrio. 

Alí  Khan  murió  en  edad  muy  avanzada  y  fué 
ente-rado  en  la  misma  tumba  donde  reposaban 
los  despojos  de  Shere  Afgán  y  de  la  cual  aun 
se  ve  la  a -cada  cine  la  cubría. 

Después  de  la  muerte  de  Ganghis,  Djihán  se 
retiró  á  su  palacio  de  Labore,  huyendo  del  bu- 
llicio y  consagrándose  por  completo  al  recuer- 
do de"  s'1  esposo,  por  quien  vistió  siempre  de 
blanco  (el  luto  indio).  Cuando  á  su  vez  murió, 
en  764,  depositaron  su  cuerpo  junto  al  de  Nu- 
redino,  en  cuya  ocasión  advirtieron  los  presen- 
tes (pie  las  turquesas  del  collar  maravilloso  ha- 
bían perdido  su  color  celeste  y  vuéltose  casi 
tan  blancas  como  perlas. 

M.  N. 


E!  velo  con  aeroplanos 

La  última  moda  para  señoras,  en  la  primave- 
ra próxima,  es  el  velo  de  sombrero  con  aero- 
plano-, Ya  ha  hecho  su  aparición  en  Londres 
y  en  Taris.  Es  un  velo  enorme,  (pie  rodea  por 
"completo  d  sombrero  y  la  cabeza  de  la  que  lo 
lleva,  formando  voluminosos  pliegues  bajo  la 
barbilla.  El  dibujo,  representando  diferentes 
tipos  de  máquinas  voladoras,  es  de  gran  ta- 
maño, pero  sólo  ocupa  la  parte  próxima  á  las 
orilla-,  dejando  libre  el  centro,  ó  sea  la  parte 
(pie  cae  (M-aiite  de  la  cara. 

\o  todo>  los  nuevos  velos  tiene  aeroplanos. 
Kn  algunos,  hállanse  éstos  sustituidos  por 
enormes  mariposas,  ó  por  arañas  de  largas  pa- 
ta-, <pie  parecen  estar  tejiendo  su  tela;  tam- 
bién lo-  hay  con  una  franja  de  hojas  y  flo- 
re-, dispuestas  en  guirnaldas  á  lo  largo  del 
borde. 
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Era  en  1S66,  en  mitad  del  otoño. 

Un  joven  alto  y  bien  formado,  que 
un  saco  á  la  espalda  y  un  bastón  en  1 
marchaba  alegremente  por  un  camino 
Mediodía  de  la  Francia. 

Nuestro  viajero  vestía  muy  sencillamente. 

Una  blusa  azul,  un  pantalón  de  genero  gris 
v  unas  polaina's  blancas,  constituían  todo  su 
traje. 

Aunque  por  su  aspecto  en  nada  se  diferencia- 


llevaba 
.  mano, 
real  del 


pane : 


<  le 


instalada  en  su  propia  casa,  hallábase  María 
sentada  al  lado  de  un  hombre  y  con  un  niño  en  los 
brazos.  .  . 

ba  del  modesto  campesino,  había  en  la  regula- 
ridad de  su  andar  y  en  la  extremada  limpieza 
de  su  vestido  algo  que  denunciaba  los  hábitos 
de  la  vida  militar. 

La  mañana  estaba  hermosa:  diñase  que  ha- 
bían  vuelto  los  días  de  primavera. 

Una  brisa  tibia  difundía  por  el  camino  el  aro- 
ma de  las  flores  silvestres  y  el  perfume  pene- 
trante de  los  nogales;  y  nuestro  viajero,  lleno 
de  regocijo  en  medio  de  aquella  atmósfera  sua- 
ve, y  más  todavía  al  indujo  de  las  ideas  felices 
que  parecían  embargarle  como  en  un  delicioso 
ensueño,  caminaba  con  paso  ligero,  ya  tara- 
reando alguna  cancioncilla  de  aldea,  ya  acari- 
ciando á  su  perro,  un  magnífico  faldero,  quien 
se  detenía  gozoso  al  sentir  la  mano  de  su  amo 
y  emprendía  de  nuevo  la  marcha  á  brincos, 
cual  si  no  pudiera  demostrar  sino  por  medio 
de  movimientos  tumultuosos  el  placer  de  (pie 
se  hallaba  poseído. 


Pedro,  tenía  razón  para  sentirse  contento. 
Regresaba  del  Africa,  en  donde  se  había  con- 
quistado por  un  rasgo  de  bravura,  "La  cruz 
de  honor"  y  su  retiro. 

Ahora  íbáse  á  vivir  tranquilo  en  su  casita 
blanca — herencia  de  su  padre — que  yacía  como 
escondida  en  medio  de  la  soledad  de  los  mato- 
rrales, y  nada  podía  ya  oponerse  en  adelante 
á  su  matrimonio  con  María,  su  bien  amada, 
sus  juegos  infantiles,  cuyo 
recuerdo  habíale  seguido 
durante  su  primera  etapa 
y  en  todas  sus  campañas, 
la  misma  por  quien  había 
preferido  pedir  su  retiro 
antes  que  recibir  el  grado 
de  teniente. 

María  era  su  prima. 
Era  la  muchacha  más 
bonita  de  la  comarca,  y  no 
solamente  era  más  bonita 
que  las  demás  jóvenes  de 
su  pueblo,  sino  que  tam- 
bién se  hallaba  muy  por 
encima  de  ellas  por  su  es- 
piritualidad, por  sus  mo- 
dales y  sobre  todo  por  la 
bondad  de  su  corazón. 

La  madrina  que  se  había 
hecho  cargo  de  ella  des- 
de su  infancia,  la  había 
hecho  dar  en  un  pensiona- 
do de  la  ciudad  vecina  una- 
educación  suficiente,  y  la 
naturaleza,  por  sobre  to- 
dais  aquellas  cualidades, 
habíala  dotado  de  una  de- 
licadeza de  sentimientos 
un  tanto  rayana  en  el  ro- 
manticismo, y  de  una  ele- 
vación de  ideas  que  la  singularizaba  entre  to- 
das sus  compañeras. 

III 

Lo  (pie  hay  de  más  bello  y  de  mejor  en  este 
mundo  es  un  amor  legítimo  que  apaciblemente 
se  desliza  por  una  senda  florida,  llevando  la 
fidelidad  y  el  honor  á  su  derecha,  y  la  confianza 
á  su  izquierda. 

Tal  era  el  amor  de  Pedro  y  María. 
Pedro  amaba  con  locura  á  su  prima  y  tenía 
la  certidumbre  de  que  ella  correspondía  tier- 
namente á  su  afecto. 

Habíala  escrito  una  larga  carta  para  comu- 
nicarle su  regreso  y  por  cierto  que  á  esa  hora 
le  estaría  ella  esperando — pensaba  él — sentada 
en  el  umbral  de  su  puerta,  ó  acecharía  su  lle- 
gada) allá  abajo,  en  medio  de  los  festones  de 
viña  y  madreselva  que  decoraban  la  pequeña 
ventana,  dirigiendo  hacia  el  camino  sus  mira- 
das impacientes,  cual  si  con  ellas  quisiera  atra- 
vesar el  espacio  que  aun  les  separaba.  Y  hasta 
no  era  improbable  que  se  adelantara  ella'  á  su 
encuentro. 

Y  entonces...  ¡oh!  entonces  el  ensueño  del 
soldado  alcanzó  á  extremos  tales  de  delei- 
te y  éxtasis,  que  en  medio  de  su  trasporte, 
de  un  bastonazo  echó  á  rodar  una  piedra  á 
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treinta  pas»»s  detrás  de  él  y  acarició  á  su  pe- 
rro redobladamente,  lo  eual  hizo  que  el  noble 
animal  se  pusiera  á  brincar  y  rebosar  de  con- 
tento al  través  de  las  tierras  labradas,  saltan- 
do por  encima  de  las  cercas  y  salvando  los  fo- 
sos y  barreras  que  hallaba  á  su  paso. 

IV 

Muestro  soldado  se  detuvo  de  repente. 

1  labia  terminado  su  canción. 

Llegaba  ya  trente  á  la  casa  de  María. 

Y  no  la  veía  en  la  puerta.  ¿En  dónde  estaba 
María  entonces?  ¿Cómo  era  que  no  se  encon- 
traba allí  ? .  .  . 

Pedr<»  habíase  hasta  ese  momento  compla- 
cido en  hacerse  las  más  risueñas  ilusiones; 
esq  buena  madre,  la  Esperanza,  lo  había  esta- 
do meciendo  en  sus  brazos  y  le  había  cantado 
para  adormecerlo,  sus  más  dulces  canciones; 
por  lin  llegaba  el  despertar...  ¡y  qué  desper- 
tar! 

Pedro  se  pasó  las  manos  por  los  ojos,  cual 
si  se  sintiera  presa  de  las  fantasías  de  una  pe- 
sadilla. 

Luego,  tomando  una  resolución  repentina, 
púsose  en  marcha!  hacia  su  propia  casa,  lleno 
el  espíritu  de  funestos  pensamientos. 

Allí  le  aguardaba  todavía  otra  sorpresa. 

Figuraos  que — instalada  en  su  propia  casa 
— hallábase  María  sentada  al  lado  de  un  hom- 
bre y  con  un  niño  en  los  brazos. 

Pedro  casi  se  cayó  de  espaldas. 

Sintió  algo  que  le  oprimía  y  torturaba  el 
corazón  y  que  del  corazón  subíale  hasta  los 
ojos.  Quiso  hablar  y  no  pudieron  salir  de  su 
ganta  sino  unos  cuantos  sonidos  inarticu- 
lados. Xo  pudiendo  sostenerse  de  pie  por  más 
tiempo,  se  apoyó  contra  la  pared  y  miró  co- 
iii"  dopavorido  en  rededor  suyo. 

Hay  instantes  en  la  vida  á  los  que  se  ha 
convenido  en  llamar  un  minuto, — y  durante 
los  cuales,  en  efecto,  la  aguja  no  recorre  sino 
1  sexagésima  parte  del  cuadrante  horario, — y, 
sin  embargo,  menester  sería  un  largo  volumen 
para  escribir  someramente  lo  (pie  en  tales  ins- 
tantes pasa  dentro  del  corazón  de  un  hombre 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo. 

—  ¡Era  eso  posible,  entonces,  gran  Dios! 
¡María  casada,  Maria  á  quien  él  había  amado 
tanto!  ¡María,  su  sola  esperanza,  el  único 
af<  cto  que  lo  ligaba  á  la  vida!  ¿Qué  iba  á  ser 
de  él  ahora?...  ¿Y  sus  proyectos  de  felicidad? 
¿Y  -ti  carita  blanca?  ¿V  su  vida  tranquila,  y 
la  narración  de  sus  campañas,  por  las  noches, 
junto  al  fuego...  y  sus  paseos  con  María? 
i  \c;imi  todos  estos  ensueños  de  felicidad  se 
hallaban  condenados  á  desvanecerse  de  tan 
cruel  manera? 

V 

Amigo  mío — le  dijo  María, — os  presento  á 
mi  marido  y  á  mi  hijo...  Estoy  segura  de  (pie 
habéis  de  estimar  al  uno  y  amar  al  otro.  A 
consecuencia  de  falsas  noticias  (pie  aquí  circu- 
laron, se  difundió  el  rumor  de  vuestra  muer- 
te... Por  causa  de  este  error  di  al  olvido 
promesas  que,  lo  reconozco,  debieron  ser  para 
mí  ^agradas...  Comprendo,  amigo  mío,  la 
amargura  (pie  habrá  de  experimentar  vuestro 
corazón,  pero  bastante  o-  conozco  para  estar 
cierta  de  que  en  adelante  la  amistad  en  él  ocu- 
pará  el  lugar  de  otros  sentimientos... 


— V  ahora — agregó  la  joven, — abrazadme  y 
abrazad  á  mi  hijo. 
Pedro  abrazó. 

VI 

Al  día  siguiente.  Maria  dijo  á  Pedro: 

— Amigo  mío.  tengo  un  favor  que  pediros. 

—  Hablad. 

Esta  casa  que  ahora  habitamos  es  vues- 
tra; os  pertenece. 
— ¿  Y  bien  ? .  .  . 

—  Engañados  por  las  noticias  de  vuestra 
muerte,  nosotros  tomamos  posesión  de  ella, 
en  calidad  de  vuestros  únicos  herederos.  Hoy 
dia.  os  lo  confieso,  nos  costaría  demasiado  de- 
jarla: estamos  habituados  en  ella...  Ya  com- 
prenderéis, Pedro...  Y  luego,  también  me  es 
cara-  por  los  recuerdos  de  infancia,  á  los  (pie 
vos  no  sois  extraño.  ¿Querríais  vendérnosla? 

— ¿  Vendérosla  ? 

— ¿Qué  os  importaría?...  ¿Xo  quedaríais  en 
todo  caso  en  libertad  de  venir  á  vivir  con  nos- 
otros en  ella? 

— Tomadla — contestó  Pedro  con  voz  ahoga- 
da;— tomadla  con  todo  lo  que  en  ella  poseo. 
Al  presente  ya  no  tengo  necesidad  de  casa... 
Dentro  de  muy  pocos  días  volveré  á  partir  al 
ejército. 

Y  Pedro  firmó  la  escritura  provisional  pol- 
la (pie  hacía  cesión  de  la  casa  que  había  reci- 
bido en  herencia  de  su  padre. 

VII 

Al  día  siguiente  María  le  dijo  todavía: 

—  Mi  buen  Pedro,  nos  habéis  hablado  de 
vuestra  decidida»  resolución  de  volver  al  servi- 
cio militar...  Esto  me  alienta  para  pediros- 
una  nueva  gracia;  y  precisamente  porque  estoy 
convencida  de  cuánta  es  la  abnegación  de  vues- 
tra amistad,  es  (pie  me  atrevo  á  formularos 
esta  nueva  proposición... 

Reinó  el  silencio  y  María  continuó  así: 

—  Mi  marido  lia  sido  sorteado,  ya  lo  sa- 
béis. .  .  Va  á  partir,  á  menos  que  se  haga  reem- 
plazar por  otro,  y  bien  lo  sabéis  asimismo,  el 
precio  de  un  reemplazante  es  tan  subido,  (pie 
apenas  si  bastaría  para  cubrirlo  el  importe  de 
toda  nuestra  modesta  fortuna...  Asi,  pues,  en 
nombre  de  vuestra  pequeña:  María  de  otro 
tiempo,  en  nombre  de  esa  joven  á  quien  tanto 
amasteis,  ya  (pie  estáis  decidido  absolutamente 
á  partir  de  nuevo,  consentid  en  hacerlo  en 
lugar  suyo:  sed  su  reemplazante .  .  .  Esta  bue- 
na acción  en  nada  modificará  vuestros  actuales 
proyectos,  y  os  llevaréis,  en  cambio,  todas 
nuestras  bendiciones. 

—  Está  bien  —  respondió  Pedro,  —  está  bien; 
seré  su  reemplazante. 

Vil  1 

Entonces  Pedro  volvió  á  tomar  su  saco  y 
su  bastón,  llamó  con  un  silbido  á  su  perro  y 
dijo  á  María: 

— Adiós.  María...  Acordaos  de  mí  y  (pie  os 
perdone  el  cielo  todo  lo  (pie  me  habéis  hecho 
sufrir...  Yo  vine  aquí  lleno  de  alegría  el  cora- 
zón ;'mc  voy  con  la  muerte  en  el  alma.  ¡Adiós, 
María,  adiós! 

—  ¡Pobre  amigo,  pobre  corazón  destrozado! 
—  exclamó  la  joven  apretándole  la  mano; — 
tanta  generosidad  no  puede  menos  que  recibir 
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su  recompensa.  Todos  los  día: 
rogar  á  Dios  para  que  os  hal| 
felicidad  al   lado   de   una  muje 
digna  que  yo  de  mereceros. 
—  ¡María!.  .  . 

— No  mováis  así  la  cabe/a,  Pedro,  y  esperad... 
He  aquí  un  rizo  de  mis  cabellos,  tomadlo  en 
recuerdo  mío  y  á  fin  de  que  no  me  perdáis  por 
entero.  Pero,  en  cambio,  concededrhé  un  últi- 
mo favor,  haced  un  nuevo  sacrificio...  Mi  hi- 
jita  ha  cobrado  sumo  afecto  á  vuestro  perro; 
si  os  le  lleváis,  enfermará  de  pena  tal  vez... 

Pedro,  dádselo  y 
no  pasará  día  sin 
ro  le  enseñe 


mer  declive 

lo  y  se  pus 


desplomóse  en  el  sur 


I  X 


—  ¿Te  has  propuesto  volverme  loco? 

á  bendecir  vuestro  nombre  en  sus  oraciones. 

¡Ah!  ante  ese  nuevo  golpe,  brotaron  lágri- 
mas de  los  ojos  del  soldado.  Pero  bajó  la  ca- 
beza en  testimonio  de  asentimiento  y  resigna- 
ción. 

— Vamos — dijo, — es  menester  que  el  sacri- 
ficio sea  completo...  ¡No  me  quedaba  sino 
un  amigo...   mi  perro!...  tomadlo... 

Y  al  decir  estas  palabras  amenazó  con  un 
ademán  á  su  fiel  compañero  que  se  prestaba 
alegremente  á  seguirle. 

El  pobre  animal  se  echó  entonces  á  sus  pies 
y  alzó  hacia  su  amo  los  ojos  suplicantes. 

Pedro  se  alejó  rápidamente,  sin  volver  la  ca- 
beza. 

No  había  dado  sino  algunos  pasos,  cuando 
escuchó  sus  dolientes  gemidos. 

Apresuró  entonces  la  marcha  y  en  el  pri- 


Estaba  anonadado  el  pobre  Pedro.  El  dolor 
le  torturaba.  Iba  á  dejarse  morir  allí,  sin  du- 
da, si  el  aliento  cálido  de  su  perro  que  se 
esforzaba  por  levantarle  las  manos  con  el  ho- 
cico no  hubiese  venido  á  sacarlo  de  su  embo- 
tamient< ». 

Luego,  caisi  al  mismo  tiempo,  sintió  la  dul- 
ce presión  de  dos  brazos  que  se  entrelazaban 
alrededor  de  su  cuello... 

Eran  su  faldero,  y  con  él,  María. 

— Pedro — le  dijo  la  joven, — yo  no  es- 
toy casada,  no  soy  madre,  he  cumplido 
mi  juramento;  te  he  conservado  mi 
amor.  Pedro,  ¿me  quieres  por  tu  mu- 
jer? 

— ¿Te  has  propuesto  volverme  loco? 
dijo  Pedro  alzando  hacia  María  los 
ojos  atontados  como  los  de  un 
borracho.  .  .  - — Pero ...    ¡y  tu 
hijo! .  .  . 

— Es  de  mi  prima. 
— ¿Y  tu  marido? 
■ — Es  el  de  mi  prima. 
— ¿De  tu  prima? 
— Sin  duda. 
— ¿Y  cómo  es  eso? 
— Se  los  he  pedido  pres- 
tados para  probarte. 
— ¿Paira  probarme? 
— Escucha:  me  habían 
dicho  que  la  vida  de  la 
campaña  te  había  transfor- 
mado, echándote  á  perder; 
llegaron  á  pintarte  ahora 
como  un  pendenciero,  co- 
mo un  individuo  malo,  in- 
capaz de  hacer  feliz  á  una 
mujer.  Entonces  yo  he 
querido  someterte  á  una 
prueba...  Perdona  mi  ar- 
did...   Pero,  ¿no  quieres 
ahora  sonreír  y  mirar- 
me?... Hazlo,  pues,  como 
yo,  Pedro  mío,  te  lo  su- 
plico, y  sobre  todo.  .  .  per- 
dóname ! 

Cuando  al  cabo  de  algu- 
nos instantes  pudo  él  re- 
cobrar el  uso  de  la  pala- 
bra, dijo: 

—  ¡Oh!  sí,  te  perdono... 
María;  ¡pero,  por  el  amor  de  Dios,  no  vuel- 
vas jamás  á  empezar  este  juego  cruel!  ¡Tú  no 
sabes  cuánto  mal  hace  á  un  hombre  que  ama 
como  yo  amo,  el  creer  que  hai  sido  olvidado! 

Valére  CUVELIER. 

fw  tfr  dlln  r*i  r°-   -*-  ti'   A  ili  illi   tfwte.^.  .«feu^J 

— Buen  viaje,  sobrino.  Y  ya  lo  sabes:  si  necesi- 
tas dinero,  escribe. 

— Pues  tío,  hágase  cuenta  de  que  ya  le  he  es- 
crito. 

— Bueno;  pero  hazte  tú  cuenta  de  que  se  ha 
perdido  la  carta. 

Un  oficial  instruyendo  á  los  soldados: 
— La  serenidad  es  la  mejor  defensa  delante 
del  enemigo.  ¡Desgraciado  del  que  pierda  la  san- 
gre fría! 

— Mi  capitán,  malo  será  perder  la  sangre  fría, 
pero  aun  será  peor  perder  la  caliente. 


Caída  doble 
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La  hipótesis  del  alma 

Fragmento 

La  vida  es  un  sistema  de  ecuaciones, 
con  incógnitas  mil:  por  donde  quiera 
problemas  debe  resolver:  y  fuera, 
desde  las  más  fugaces  sensaciones 
hasta  los  pensamientos  más  profundos 
una  red  de  algebraicas  expresiones 
resueltas  sólo  en  la  mortuoria  calma, 
si  no  viniese  á  redimir  los  mundos 
la  salvadora  hipótesis  del  alma! 

El  quijotesco  afán  que  el  hombre  siente, 
e-.rriendo  en  pos  de  la  verdad.  Maquea: 
porque  para  el  Quijote  de  la  idea 
la  Verdad— espejismo  de  la  mente — 
es  como  una  imposible  Dulcinea. 
La  Verdad  es  la  X  del  Destino, 
cu  (pie  se  va  á  estrellar  con  un  rebote 
la  lanza  de  este  loco  peregrino: 
el  hombre  eternamente  es  un  Quijote 
y  las  equis  son  aspas  de  molino.  .  . 

Ah!  qué  triunfo  mayor  para  la  vana 
naturaleza  humana, 
que  sujetar  con  músculos  de  acero 
una  sola  verdad,  siquiera  una, 
como  en  su  negra  noche  un  prisionero 
ve  en  la  ventana  un  rayo  de  la  luna... 
Una  sola  verdad;  porque  así  sola 
será  en  la  tempestad  del  pensamiento, 
(pie  trata  en  vano  de  dormir  en  calma, 
piadoso  auxilio  al  (pie  arrastró  la  ola, 
rabo  de  repentino  salvamiento 
para  todos  los  náufragos  del  alma! 


Guatemala  1910. 


José  SANTOS  CHOCANO. 


Nó 

¡Cuánto  sufríl  ¡V  qué  solol  jNi  un  amigo 
Xi  una  mano  leal  que  me  ofreciera 
Su  ayuda  generosa!  |Ni  siquiera 
El  placer  de  crearme  un  enemigo! 

De  mi  angustia  y  dolor  solo  testigo, 
De  mi  espantosa  vida  compañera. 
Pvié,...  una  pobre  mujer,  una  "cualquiera  . 
Que  hambre,  pena  y  amor,  partió  conmigo. 

Y  hoy,  (pie  mi  triunfo  asegurado  se  halla 
Tú — amigo  por  el  éxito  alcanzado  - 
Me  dices  que  la  arroje  de  mi  lado. 

Que  una  mujer  asi,  deshonra...  ¡calla! 
Con  ella  he  padecido  y  he  luchado: 
¡El  triunfo  no  autoriza  á  ser  canalla. 


Madrigal 

¡Hay  gotas  de  rocío  (pie  evaporadas 
Elevan  hasta  el  cielo  las  alboradas! 

¡Son  llanto  de  la  Noche,  muertos  amores 
Que  por  mortaja  tienen  hojas  de  ñores! 
Cuando  yo  ¡desdichado!  del  mundo  huya. 
Una  sola,  una  sola  lágrima  tuya. 
Como  cándida  gota  de  albo  rocío 
Vertida  sobre  el  yerto  semblante  mío, 
Me  dará  de  la  gloria  la  eterna  palma. 
Levantando  á  los  cielos  mi  pobre  alma. 

¡Qué  hay  gotas  de  rocío  que,  evaporadas. 
Elevan  hasta  el  cielo  las  alboradas! 

Montevideo  1910. 

Leoncio  LASSO  DE  LA  VEGA. 

La  errata 

Es  un  duende  maligno  y  solapado.  Salta 
En  medio  de  las  frases  que  el  Ingenio  combina, 

Y  con  una  terrible  voluntad  asesina 
Hunde  en  plena  belleza  el  puñal  de  una  falta. 

La    construcción    magnífica    del  pensador 

[asalta; 

El  globo  del  estilo  clava  traidora  espina... 

Y  en  el  concierto  mágico  del  Verbo,  desafina 
Emitiendo  su  nota,  que  siempre  es  la  más  alta. 

El  incansable  artífice,  á  golpes  de  martillo 

Y  de  cincel,  ilustra  su  castillo  encantado. 

Y  él,  de  un  papirotazo,  desbarata  el  castillo. 

En  el  cáliz  del  Numen,  se  ponzoña  deslíe, 

Y  en  el  templo  de  Apolo,  tras  el  dios  colocado, 
Con  una  mueca  infame,  grotescamente,  ríe... 


Montevideo  toio. 


Emilio  FRUGONI. 


Excepticismo 


drid  toio. 


Joaquín  DICENTA. 


Cansada  está  la  lira  del  combatir  violento, 
Ya  débil  está  el  verbo  de  tanto  batallar. 
Sus  energías  mueren...  ¡Apenas  si  un  aliento 
Le  queda  todavía  para  poder  vibrar! 

Dijo  sus  profecías  con  estertóreo  acento 
En  el  embate  heroico  de  lírico  lidiar: 
Mas  hoy,  es  una  hoja  que  no  resiste  al  viento 
Que  en  su  aletazo  rudo  la  va  a  sacrificar. 

Es  eme  la  fuerza  hercúlea  que  la  impulsó  en 
"   1  [sus  cantos 

Doblóse-  bajo  el  peso  de  enormes  desencantos 
Cuando  á  los  superhombres  apostatar  les  vi. 

¡Olí  días  de  mis  sueños!  ¡Todo  es  mentira 
1      '  I  ¡todo! 

Sólo  una  cosa  es  cierta,  sólo  una  cosa:  el  lodo. 
¡Cuánto  he   sufrido,   cuánto,  cuando  lo^com- 

M°ntevideo  1910.  Carlos  S.  GAMBA. 


Carta  de  la  Tía  Lola 


Amados 
Ante  tod< 


obrinitos : 


estoy  contenta  d< 
i  cariñosísimas,  : 
¡puestos  siempre  t 


limero  manifestaros  qu 
vosotros.  He  recibido  varias  carts 
me  halaga  saber  que  todos  estáis  d 
observar  cumplidamente  mis  consejos. 

También,  algunos  de  mis  sobrinos,  me  han  enviado 
cartas  pidiendo  explicaciones  y  haciendo  observaciones 
respecto  á  los  problemas  y  á  la  solución  de  ello-,  cosa 
que  es  para  mí  motivo  de  satisfacción,  puesto  que  de- 
muestra el  espíritu  de  observación  desarrollado  entre 
vosotros,  y  la  bella  cualidad  que  significa  el  pedir  ex- 
plicaciones sobre  una  cosa  que  no  se  entiende  clara- 
mente. 

A  todos  estos  sobrinitos  1  ^s 
lie  escrito  particularmente,  dán- 
doles todas  las  explicaciones  pe- 
didas y  facilitándoles  la  mejor 
c  nnprensión  de  los  problemas. 

Ahora,  como  estoy  contenta 
de  vosotros,  que  tan  bien  os 
portáis,  no  voy  á  mostraros  el 
ceño  duro  ni  á  dirigiros  la  pa- 
labra de  admonición  —  que  no 
es  gusto  en  mí  el  ser  regañona 
—  y,  en  cambio,  os  voy  á  con- 
tar una  anécdota  histórica  de 
los  tiempos  heroicos,  donde  se 
pone  en  transparencia  el  espí- 
ritu recto,  justiciero  y  honrado 
del  gran  hombre  que  honró  á 
nuestra  patria  con  sus  virtudes, 
don  Bernardino  Rivadavia. 

Eran  los  días  del  mes  de 
marzo  de  1823.  Ausente  de  la 
capital  el  entonces  gobernad  r 
general  Martín  Rodríguez,  des- 
empeñaba el  poder  ejecutivo 
Rivadavia. 

Las  grandes  reformas  de  or- 
den administrativo  y  político 
llevadas  á  cabo  por  Rivadav  a 
y  su  colega  García,  si  bien  tu- 
vieron todo  el  apoyo  de  las  per- 
sonas sensatas,  provocó  el  des- 
contento de  los  espíritus  reha- 
CÍOS,  que  aprovechaban  todas  1  s 
ocasiones  para  hacer  oposición. 
Así  es  que  cuando  el  gobierno 
dictó  la  humana  y  liberalísima 
ley  de  la  tolerancia  religiosa, 
las  turbas  arrabaleras,  instiga- 
das por  el  doctor  Ta  ule  y  capi- 
taneadas por  el  capitán  retirado 
José  Benito  Peralta,  se  levan- 
taron la  noche  del  19,  al  grito 
de:  '"¡Viva  la  Religión!  |  Mue- 
ran los  herejes!",  y  cometiendo  toda  clase  de  atrope- 
llos y  barbaridades,  se  dirigeron  á  la  plaza  de  la  Vic- 
toria, para  atacar  al  Fuerte,  residencia  de  la  autoridad, 
abriendo  á  su  paso  las  rejas  de  la  cárcel,  dando  liber- 
tad á  una  serie  de  bandidos  y  foragidos  que  se  unieron 
á  la  turba  amotinada  que  pedía  sangre. 

Serían  las  dos  de  la  madrugada. 

Kl  cañón  del  Fuerte  dió  la  voz  de  alarma  con  su 
ronco  estampido,  y  un  rato  después,  ciudadanos  y  tro- 
pa, luchando  denodadamente  por  mantener  el  imperio  de 
la  ley,  se  batían  contra  las  fuerzas  de  la  pueblada  que 
capitaneaba  Peralta. 

Se  disolvió  la  turba  y  el  motín  fué  ahogado  por  la 
fuerza. 

Los  tipos  que  formaban  en  la  turba,  amotinada,  eran 
•  oí  sn  mayoría  compadritos  de  los  barrios  bajos,  gente 
de  mal  vivir  y  presidiarios  libertados  esa  noche. 

El  enérgico  gobernador,  en  previsión  de  que  se  re- 
pitieran los  sangrientos  sucesos  y  con  la  intención  de 
dar  un  severo  escarmiento  á  los  que  en  aquella  época 
de  caos  convulsionaban  con  cualquier  pretexto  la  pú- 
blica tranquilidad,  ordenó  fueran  pasados  por  las  ar- 
mas todos  los  cabecillas  capturados,  lo  (pie  se  cumplió 
de  inmediato. 

Kl  capitán  Peralta,  pudo  evadirse  y  fué  á  ocultarse 
en  casa  de  su  compadre  y  amigo  Juan  Antonio  Sego- 
via, donde  creía   hallarse  á  cubierto  de  las  persecucio- 


nes de  la,  autoridad.    R i  vad a  v ia ,   que   Babia   que   era  Pe 
ralta  el  principal  autor  de  la,  asonada,  y  que  dejar  mi 
pune  su  delito  era  peligroso  para  el  orden  social,  dictó 
un    bando    donde   se   ofrecían    '"-!<>   onzas    de   oro'',  al 
que  entregase  á  las  autoridades  al  prófugo. 

Peralta,  que  se  creía  seguro  en  su  asilo,  fué  sorpren- 
dido una  mañana  por  un  piquete  de  gendarmes  que  iba 
á  buscarlo. 

Segovia,  por  obtener  el  dinero  ofrecido 
Lor,  se  presentó  en  el  Fuerte  diciendo 
te:  "El  capitán  Peralta  está  en  mi  ca- 
■gó  á  ia  justicia  al  que,  fiando  en  la 
asilo  en  su  hogar.  Rivadavia  ordenó  el 
molinero,  pero,  indignado  de  la  villa- 
suscribió  la  orden  de  pago  en 
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delator  Juan  Antonio  Segovia. 
— Rivadavia". 

He  aquí,  sobrinos  míos,  un 
problema  de  moral  que  os  pre- 
senta vuestra  tía,  y  que  debéis 
tratar  de  resolverlo  con  arre- 
glo  á  vuestro  criterio.  ' 

Peralta  era  un  individuo  que 
había  cometido  un  gran  didito. 
La  autoridad,  en  cumplimiento 
de  su  obligación  de  conservar 
el  orden,  ofrecía  una  cantidad 
al  que  lo  entregase  á  la  justi- 
cia, y  es  deber  de  todo  buen 
ciudadano  de  contribuir,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  al  man- 
tenimiento de  la  ley  y  al  sos- 
tén del  principio  de  autoridad. 

Ahora  bien:  i  si  á  vuestra, 
casa  llega  un  hombre,  amigo  ó 
no,  á  pediros  asilo  y  se  lo  dais, 
y  luego  la  justicia  lo  reclama 
para  castigarle  por  la  comisión 
de   un   delito    grave,    ¿qué  ha- 


rían 


entregaríais   á   la  auto- 
le   continuaríais  ocul- 

i   eme   contestéis  á  este 


En  sus  taciturnas  noches  sufría  la  nostalgia 
del  circo .  .  . 


z  Li 
ridad 
tandi) 

De: 
problema. 

Os  saluda  con  el  entrañabl 
afecto  de  siempre,  vuestra 

Tía  LOLA. 

Aunque  el  mono  se 
vista  de  seda. . . 


En  cierto  pueblecillo  del  Bra- 
sil de  cuyo  nombre  quisiera  acordarme— abundaban  ex- 
traordinariamente los  monos  y  los  macacos.  En  los  tupi- 
dos bosques  que  rodeaban  la  población,  bosques  donde 
crecían  los  enormes  cocoteros,  las  palmas,  las  pitangue- 
ras  los  yathays  y  los  guaviyús,  vivían  en  fraternal  y 
libérrima  república  los  "chimpancé"  y  los  "gorilas", 
los  "orangután"  y  los  pequeños  macacos  de  cola  larga 
v  prensil  y  callosas  posaderas. 

*  Formaba  parte  de  esta  libre  y  feliz  agrupación,  un 
orangután  de  los  grandes,  feo  como  un  susto  o  como 
una  rodada,  en  cuesta  abajo,  cruel,  vanidoso  y  pedante, 
que  se  llamaba  Joáo  Francisco.  Sus  compañeros  le  odia- 
ban por  su  insoportable  vanidad,  su  feo  vicio  de  jac- 
tarse por  cualquier  cosa  y  su  prosopopeya  de  super-mon  ». 
Se  creía  superior  á  sus  compañeros,  porque  en  cierta 
ocasión,  siendo  él  todavía,  muy  joven,  un  empresario  de 
circo  lo  había,  arrebatado  al  cariño  maternal  llevándo- 
selo á  trabajar  en  su  tinglado,  y  le  había  enseñado  va- 
rias cosas  que  sus  compañeros  ignoraban.  Durante  su 
estancia  entre  los  hombres,  había  aprendido  á  vestirse, 
ó  fumar  á  tomar  café,  á  hacer  piruetas  y  á  servir  de 
objeto  de  risa  de  los  demás.  Los  hombres  le  habían  en- 
señado todo  lo  malo  que  ellos  hacen,  pero  Joáo  Fran- 
cisco se  creía  poseedor  de  los  secretos  de  la  civiliza- 
ción v  archivo  de  las  humanas  ciencias. 

Pasado  el  tiempo  v  por  una  fortuita  circunstancia  que 
lamento  no  recordar,"  Joáo  Francisco  fué  devuelto  á  los 
bosques  natales  y  volvió   á  vivir  la  vida   de  sus  con- 


El  Hogar  de  los  niños 


géneros*  Y  p  >r  esi  era  :U  I  -porinbl  es!e 
mono  que  habí:»  vivid  j  catre  Ijs  lum- 
bre?. Lns  admiraba  y  1  »s  imitaba  en 
br  p  <^:b!e.  Allá,  en  sus  taciturna 8  no- 
ches pasadas  en  lo  alt:>  de  un  c  cote- 
fría  de  la  nostalgia  de  les  d  as 
pasad. >s,  y  recordaba  cjn  envidia  :os 
rojos  fracs  de  los  "zanahorias"  del 
circj,  1  >s  pintarrajeadas  trajes  del 
clown.  el  estrépit  »  de  la  mur.a  y  las 
risstadas  y  aplausos  CJri  que  el  '  ú- 
i  liv  >  pagaba  alguna  m  » md  i  Buya.  Un 


VI  V 


1  »s  h  Di- 
vida civi- 


buen  día  se  decidí»').  El 
entre  los  lumbres:  despreciaba  :í 
aquellas  sus  compañeros  que  viv  a  i 
¡a  vida  libre  entre  la  fronda  fraran- 
te  y  hermosa,  sin  más  ley  que  el  ins- 
tinl  >.  ni  más  autoridad  que  su  albe- 
drío. 

Se  vistió  como  se  visten 
bres  y  entró  de  lleno  en  la 
liza  da. 

l'.i^ó  el  tiempo.  Como  d  rrigen  no 
v,-  puede  hacer  olvidar  tan  fácilmente, 
—  y  más  en  el   Brasil,   donde  OBt  ó 
den  mucho  de  macacos — el  pobre  Jo  o 
'ranei  seo  fracasó. 

El  frac,  que  él  veía  sentaba  tan 
elegí  i  temen  te  á  ciertos  hombres,  á  <1 
le  quedaba  desairad),  los  pantione. 
le  reñían  cortos  y  le  eran  incómodos, 
los  .i i»a t :>s  le  mutilaban  los  pita,  el 
cuello  lo  degollaba  y  los  puñes  lo 
embarazaban  de  todo  movimiento.  Fir- 
mando y  bebiendo  como  los  hombr  s. 
Su  antes  formidable  organismo  se 
arruinó,  y  supo  de  las  m  Lst'as  (11 
resfriado  por  quitarse  al  descuido  <1 
sobretodo,   y  sufrió  de  dispepsia  p 


•iad 


sufrió  de 
que  tenia  que  comer  en  una  fonda. 

Los  hombres  s?  burlaban  de  él,  al 
verlo  tan  ridículo  y  tan  presuntuoso, 
v  sufrió  molestias  mil  al  verse  menospr 
¡lado  por  los  que  él  antes  admiraba. 

Entonces  echó  d?  menos  el  bosque  y 
■   pensó  que  más  cuerdo  hubiera  sido 
Y  correspondía,  por  su  constitución 
sus  hábitos.  . , 

El  pobre  Joáo  Francisco,  una  ocasión  en  que  el  pa 
trón  lo  retó  por  una  torpeza  cometida,  enfermó  de  tris 
tera,  pensando  que  si  regresaba  al  bosque,  sus  herm 
3  B     burlarían  tanto  de  él.  que 


El  frac  le  quedaba  desairado, 
los  pantalones  coitos,  el  cuello 
lo  degollaba  .  .  . 


Sí.  per 
i  me  da 


y  sus 
vivir  i 


ngenen s 
vida  que 


p  -si1  So,  y  murió  miserable  y  obscura- 
mente. 

Lo  que  le  pasó  á  Joao  Erane  sc  » 
suele  ac  mtecerle  á  ciertos  hombr  s 
de  condición  modesta  que,  menospr 
ciando  á  los  de  igual  clase  qus  ellos, 
v&nse  con  los  poderosos,  sin  dars 
cuenta  que  entre  ellos  no  podrán  mi:  - 
ca  hacer  otro  papel  (pie  el  que  hacía 
i  i  m  >no  de  nuestro  cuento  entre  1  s 
h  ¡mbres. 

PROBLEMAS 

(La  solución  al  problema  publica- 
do en  el  número  151.  aparecerá  en  1, 
edición  del   15  de  ionio  próximo). 

Una  mujer  está  vendiendo  gallinas. 
Se  le  acerca   un   marchante  y  le  con 
i  ra  la   mitad  de  las  que  tiene  más  a 
mit  id  de  una. 

Llega  otro,  y  se  lleva  la  mitad  d  • 
las   que   tiene   más  las  mitad   de  una. 

Llega  otro,  y  se  lleva  la  mitad  dtl 
resto,   más  otra   media  gallina. 

l":i  tercero  se  lleva  la  mita  1  de  lo 
que  queda  y  media  gallina  más. 

Todo  esto  sin  matar  ninguna. 

.  Cuántas  gallinas  tenía  la  mujer  y 
cuántas  se  llevó  cada  marchante? 

Entre  los  diez  primeros  sobrinos 
que  envíen  solución  exacta.  s>  sor 
tvará  un  par  de  gemelos  de  plata. 

El  profesor. — Dí.  Pepito:  si  tú  tu- 
vieras 1"  naranjas  y  debieras  entre- 
gar á  tu  hermanita  una  tercera  part 
de  ellas.  ;  con  cuántas  te  que  daría  - 
tú  l  Pon  atención  á  lo  que  has  de 
responder. 

Pepito. —  ¡Con  las  diez! 

—  ¿Cómo,  si  debías  entregar  una 
tercera  parte? 

o  la  entregaría,  porque  mi  h  rnianil  i 
ando  ella  tiene  caramelos! 


su  organismo 


la  vida  le  seri 


T*n  chico  muy 
Una  señora  qn 

guntóle,  brom<  an 
—  ¡  Xo.  señora 

ca  lo  que  conclu 


goloso,   estaba  hartándose  de  dulces 
e  se  hallaba  de  visita  en  su  casa,  pre 
do,  si  no  la  invitaba. 
.  per>  le  dejaré  que  me  bese  en  'a  bo 
va  de  comerme  el  dulce! 


LA  MAQUINA  PARA  PLANCHAR 


Fio 
JL 


i TnN  ¿a  l 


□  c 


s 


Tío 

ni 


Fie,  E 


-   — <^ 

o 
•£ 

CJ 

o 

2> 
1- 

s 

o 

1 

J 

0 


Córtese  y  coloréese  las  figuras  I.  II,  III  y  IV  y  péguese  sobre  cartón 


.  Hágase  una  base  de  madera  cuyo  tamaño  de- 


.   el  extremo  del  alambre  ó  alfiler  deberá  ser  más  largo, 
-manivela  como  se  ve  en  B.  Cuando  los  rodillos  estén  en  posición  co- 

„      „    .   r:   Tv7      ™    /^rvlrtno    1  ti  m  P  (1  1  :i  t.:i  1)1  C.  n  te    liaiO  81 


glo  al  diámetro  indicado.  Los  extremos 
en  un  agujero  marcado  con  un  punto.  En  el  rodillo  inferior 

de  manera  que  en  él  puedan  insertarse^ tina ^anivela  como  „       ...  --  inmediatamente  bajo 

SiS^KS  fidfttSS  Se  LVS  l  ll  paV^oloca  ¿  travé.  de  la  parte  supe  rior  y 
:a  figura  II  en  la  parte  superior.  Dóblese  ambos  pedazos  y  únanse  juntos  por  medio  de  un  alfiler,  como 

ic-veñes  discos,  H.  colocados  dentro  de  les  cilindros  sirven  para  reforzarles. 


Los  chicos  traviesos 


La  anterior  jamonil 
aventura,  lo  que  fué 
conocida,  dió  grande 
tama  á  nuestro  amigo 
el  Tony.  Y  éste  que, 
como  sabemos,  era  bien 
listo,  aprovechó  la  po- 
pularidad para  dar  una 
gran  función. 

En  ella  tomaron  par- 
te sus  grandes  amigui- 
tos,  Bartolo  y  Pascual, 
los  cuales  hicieron  ver- 
daderas proezas.  Pas- 
■cualito  jineteó  un  ma- 
caco con  gorra  ó  fez  de 
turco;  Bartolito  tocó  el 
bombo  ;  el  Tony  h  i  z  o 
equitación  en  su  famo- 
so avestruz.  .  .  y  hasta 
í-e  "afiló''  á  una  pre- 
c  i  o  s  a  mu  cha  chita  que 
estaba  con  su  papá  en 
las  filas  de  los  especta- 
dores. Ella  no  se  mos 
t;  ó  indiferente .  .  . 


aludo  con  ín- 
Esto,  animó  á 
r  á  darle  una 
serenata  acróbata-gim- 
ná st ico-filarmónico  se: i 
timental.  El  Tony,  era 
tigre' '  para  estas 
de    amor.  Pero, 
■osas   nunca  salen 
á  medida  de  los  deseos 
de  cada  uno.  El  padre 
de  la  chica,  que>  no  sa- 
bía nada  de  filarmonías 
payaseabas,  lo  mandó 
con   la   música   á  otra 
parte.    Con   cajas  des- 
templadas lo  despidió 
pero  lo  más  grave  del 
es  que  el  vocabu- 
de  que   se  valió 
echarlo,    era  por 
'contunden- 


Lo?  chicos  traviesos 


En  la  que  habían 
tomar  partí1  sus  ami- 
guitOS,  con  el  fin  de 
,  nc  ella  tuviese  el  re- 
soltado apetecido. 

Bartolo  y  Pascualito 
ge  presentaron  en  casa 
del  melófobo  papá,  á 
ofrecerle  en  venta  une 
de  aquellos  huevos  mo 
nnmentales,  el  cual  iba 
a  rtísticamente  ador  n  a  - 
d,.  con  un  lazo  celeste. 

El  buen  señor,  que 
siempre  andaba  á  la 
pesca  de  cosas  exóti- 
cas para  regalarle  á  su 
adorada  hija,  luz  de 
-us  ojos,  vida  de  su 
vida,  encanto  de  su  ve- 
u  /..  como  él  la  llama- 
ba, aceptó  de  inmedia- 
to la,  oferta  y  no  sólo 
les  pagó  sin  regateai 
lo  que  le  pedían,  sino 
que  les  dió  á  cada  uno 
diez  centavos  de  pro- 
pina. 


Una  vez  en  posesión, 
del  codiciado  objeto,  lo 
transportó,  cuidadosa 
mente,  al  "buduar" 
de  la  niña,  para  sor- 
prenderla. 

Cuando  ésta  1 1  e  £  ó  . 
¡  oh,  sorpresa  !  salió  deí 
lluevo  Tony,  que.  pu<  - 
ta  la  mano  en  el  cora 
zón  y  los  ojos  en  blan 
co,  le  juró  amor  eter- 
no,   llamándole    de  to- 
das las  más  bellas  ma- 
neras  que   los  poetas- 
inventaron  para  adulai 
á  las  mujeres. 

Le  llamó  dulce  Co- 
lombina, estrella  lumi- 
nosa, le  cantó  una  ro- 
manza sentimental  y  li- 
dió bombones. 

La  tuga  quedó  con- 
certada, en  tanto  el  pe- 
rrito ladraba,  sin  duds 
presintiendo  algo  .  .  . 


la  rapfc 


ímphee 

la.  Ton: 


tíd  avestruz,  y  ya  entrada  la  noche,  en  tañí 

la  ventana   anatematizaba  al  raptor  y  llamabi 
.oiría   más  que  un  automóvil... 

Pascualito  y  Bortolito  batían  palmas  gritando:  l-*«pi  l-n-jP 

El  avestruz,   héroe  de  Ifl  jornada,  tuvo  ese  día   doble  ración 


ilumbral 
y  la  be 


s  traviesos,  trajeron  b¡ 
a  escena  y  el  padre  fui 
huían,  montados  en  el  a 


blindo  desde 
e  veloz,  que 


La  echarpe.— Hace  algún  tiempo,  la  echarpe 
es  de  nuevo  la  heroína  del  día.  Esclavas  del  ca- 
pricho que  nos  hace  dejar  hoy  lo  que  adora- 
mos ayer,  vuelve  transformada,  embellecida. 
Las  hay  verdaderamente  lindísimas.  Se  ven  al- 
gunas de  tela  souple  con  incrustaciones  de  bor- 
dado mate  y  terminadas  con  gruesas  borlas  de 
pasamanería.  Otras  son  de  muselina  de  seda 
pintada;  pero  las  reinas  del  día  son  las  de  li- 
berty  muy  vaporoso  y  bordado  en  oro.  en  for- 
ma "de  manteleta  y  las  de  bandas  alternadas  de 
libertv  y  de  "marabout". 

Se  "comprende  el  favor  de  las  echarpes  dado 
el  buen  partido  que  la  coquetería  graciosa  de 
una  mujer  puede  sacar  de  ellas,  y  la  nota  de 
•  escura  encantadora  que  prestan  al  conjunto. 


Las  flores  de  moda. — Las  llores  han  cedid  i 
el  puesto  á  las  plumas  en  el  adorno  de  los  som- 
breros; pero  hay  entre  las  primeras  una  class 
que  ha  subido  á  compartir  con  la>  segundas  los 
favores  de  la  moda.  Son  las  flores  metálicas  de 
tonos  de  oro  antiguo  ó  de  plata  empañada  por 
los  años.  Son  flores  de  una  suntuosidad  dis- 
creta. Hay  rosas  enormes,  del  tamaño  de  las 
dos  manos  juntas,  hechas  con  gasa  metálica 
(oro,  plata  ó  acero),  de  dos  gruesos,  una  par;, 
los  grandes  pétalos  y  otra  más  tina  para  los 
pequeños  del  centro.  Una  sola  basta  para  ador- 
nar un  sombrero  de  raso  ó  de  terciopelo.  Hay 
otras  rosas  formando  todavía  capullo  y  acom- 
pañadas de  follaje,  todo  de  gasa  metálica,  que 
lo  mismo  adornan  un  sombrero  que  un  cuerpo. 


Tres  elegantes  toilettes  de  estación  en  paño;  la  primera  y  tercera  con  cuellos  piel 


Crónica  de  la  moda 


Sobre  los  cuerpos  de  trajes  de  noche,  los  cri- 
smemos de  <>ro  son  lucidísimos.  Se  hacen 
también  llores  de  ca'do.  de  corazón  brillante  y 
ba-bas  mates;  pequeños  girasoles  en  gmpos  de 
tres  y  gruesas  espigas  de  oro  ó  de  plata,  con 


la-gas  barbas,  q:ic  se  agrupan  en  ramo  de  cin- 
co o  seis  pa  a  adorna-  con  o  iginalidad  los 
sombreros  ''Marqués"  y  "Napoleón"  y  que  pue- 
den también  servir  como  ado  no  de  un  peinado 
de  noche. 


Núm.  1.  Traje  de  terciopelo  azul,  pequeña  tanda  de  p  , 'J.  !   ,     .  5¡  bruñido  en  el  borde  del  cuello 

Mangaf  de  muselina  de  seda;  canead  eacaje  reladi  e  n  . >  .  .  u  ..  u                                     1¡ina  tíS(.0CPsa, 

Cintírón  y  lazo  de  liberty  con  bel  ota  de  oro.  -Mim .  2.  Peq     ■  ''  .  ..«i,.  blanco.  —  Núm.  3.  Elegai- 

aíul  v  verde.  El  paletó  es  de  terciopelo  verde  adorna,  .,  ,1  es  o ut  .  * I.  ....   '              forma  dos  pliegues  delanj 

te  traje  en  sarga  azul.  Blusa  rusa  con  galón  aoutael  u»j  Jo.    .   Uw  i  •  -  ■  «»' .      /    >&]  codo_  Jabot  dc  enea  ts. 


i-  i     ,i  .    ki  íi.viión  tarso    muv  amplio,  corma  u<>>>  ^'»su™ 

ie  traje  <•»  «f|S,  a,..,.  ......            con  galón  ■ranchead*.    •   levitón  largo mu:       i  Jabot  de  encajes. 

te   v  está   abierto  al   costad-,    l'oll.-ra  rumia   a   plM-irm.s.    Man,.  ■ .n   i,  t    .  s  .    p    '   ,¡     U(1  1,)nnumll)  (:{inesñ  sobre- 

Núm.  i.  Traje  tailleur  en  paño  marrón.  Pollera  'V'V'TV             Ztacbeado    Cuello  volcado   de  astraká* 

el  costado.  La  jaquette  esté  bordada  de  ntrakáii.  El  d<  I  ai  te ro   es  a    s-.      he  do    cu  ^      L  d,lan. 
Mangaa  ablusadas  eoj  pufioi  de  as  ra k»"- ' ;  : .  (        gSfmSte  orlada  de  piel, 
tero  está  ligeramente  fruncido  al  cuello.  La  pollero  muflo  esto  iguawi 


Labores  femeniles 


Completando  la  serie  de  pequeños  motivos  de  en- 
caje ejecutados  á  la  aguja  y  al  bolillo,  ofrecemos  al- 
gunos más  de  ellos  tan  interesantes  como  los  ante- 
l iormente  publicados  en  el  numero  150  de  Ki,  IIooak, 
para  el  uso  de  la  mantelería  en  general  ó  de  regios 
cortinados,  sthores  y  visillos,  sobre  lina  teda  de  Cluny 
ó  de  tela  "ancienne    en  el  color  hilo. 

La  moda  de  los  verdaderos  encajes  ha  suscitado 
una  gran  aceptación  en  su  favor,  armonizándolos  en 
un  sinnúmero  de  formas  y  de  adornos  en  los  trajes 
para  saraos,  para  teatro  y  para  fiestas.  Los  encajes 
favoritos  son  el  de  Aguja  Duchaise  y  Venecia  punto 
rosa  con  sus  nuevos  dibujos  y  calados  reproducidos 


Motivo  de  encaje  de  Venecia 

de  los  antiguos  modelos  del  arte  de  la 
encajería. 

La  numerosa  serie  de  calados  nos 
viene  á  enriquecer  más  las  flores  de  los 
dibujos  en  que  la  aguja  interviene  eu 
hábiles  disposiciones,  sea  en  un  pétalo 
como  en  una  hoja  ó  extendiéndose  más 
á  lo  ancho  en  los  medallones,  como 
también  en  espacios  cerrados  entre  guir- 
naldas ú  otros  motivos  que  la  silueta 
del  dibujo  nos  represente. 

Algunos  de  esos  hermosos  calados 
han  servido  en  muchos  encajes  como 


Motivo  de  encaje  Venecia 


EL  TÉ  DE  LOS  HOGARES  ARGENTINOS 


TÉ  SOL 


El  que  ha  sabido  conservar  siempre  el  primer  puesto 


Venta  en  todos  los  almacenes  de  la  República 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Al  .  s.-ribir,  sírvase  lia-cr  mención  (le  KL  HOGAR, 


Labores  femeniles 


Motivo  ejecutado  al  bolillo 

fondo  general  los  que  se  enriquecían  más  que 
«con  un  fondo  de  barretas  ó  guipures  gene- 
rales, pero  su  obra  resultaba  más  minuciosa  y 
de  mucho  más  tiempo  su  ejecución. 

El  dibujo  en  los  encajes  á  la  aguja  y  al  bo- 
lillo es  una  de  las  principales  causas  para  ob- 
tener una  buena  ejecución  y  un  perfilado  níti- 
do en  los  diferentes  estilos  de  figuras  que  en 
•él  entrarán  á  formar  parte  en  el  conjunto  de 
las  variadas  prendas  que  hoy  tanto  se  usan  y 
«que  la  moda  nos  ofrece  como  una  legendaria 
t  adición  de  los  antiguos  encajes  ejecutados  en 
el  tiempo  de  las  í  "erveilleuses  y  de  la  corte  de 
Xanolecn. 

En  mayo  de  1811  Napoleón  y  la  emperatriz 
Mafia  Luisa  visitaron  los  talleres  de  Alencon 
deseosos  de  ver  trabajar  á  las  numerosas  obre- 
ras que  esa  hermosa  industria  tenia  y  que  tan- 
to renombre  había  dado  á  Francia,  gracias  á 
la  protección  frme  y  saludable  de  su  g~an  mi- 
nistro, Colbert,  á  quien  muy  bien  puede  llamar- 
se el  protector  de  las  industrias  encajeras  y 
al  cual  le  deben  sus  más  legítimas  glorias  mu- 
chas de  las  ciudades  encajeras  de  Francia. 

La  emperatriz  María  Luisa  al  verlas  traba- 
jan detenidamente  en  todos  sus  minuciosos  de- 
talles, admirada  de  la  paciencia  de  las  obreras, 
algunas  de  cabellos  blancos,  (pie  manejaban 
con  una  facilidad  asombrosa  la  aguja  con  su- 
tiles heb"as  de  lino  que  parecía  (pie  el  aire  hu- 
biera sido  lo  suficiente  para  destruirlas,  hizo- 
Ies  compras  muy  importantes,  entre  ellas  se 
cita  una  guarnición  para  cama  toda  sembrada 
de  abejas  que  fué  pagada  _;o.coo  francos.  Xa- 
peleón  había  dicho:  "Es  maravilloso  lo  bien 
que  se  trabaia  en  Francia.  Yo  debo  proteger 
«¿Sta  industria". 

Pero  las  continuas  guerras  fueron  funestas 
na-a  la  prosperidad  de  esta  bella  industria  de 
lujo  y  de  arte. 

Sin  embargo  en  las  últimas  exposiciones  se 
ha  podido  apreciar  las  ricas  labores  de  agirá 
\  al  bolillo  ejecutadas  en  Francia,  Italia  y  Be 
•rica,  obteniendo  una  aceptación   digna   de  su 
ilustre  pasado.   Los  encajes  de  aguja   son  lo 
más  caros,  pero  también  deben  ser  mucho  má 
cuidadosamente  trabaiad< >s. 

Florencia  y  Venecia  han  fundado  vaHos  ta- 
lleres-modelos para  los  encajes  de  aguja  que 


han  resucitado  la  tradición  de  muchos  puntos 
que  estaban,  si  no  perdidos,  al  menos  abando- 
nados-; todo  lo  que  se  ha  hecho  en  las  mejores 
épocas  puede  volver  á  hacerse  hoy.  pues  hay 
manos  hábiles  (pie  110  esperan  más  qué  el  es- 
tímulo para  desarrolla]-  más  seriamente  la  in- 
dustria en  todas  sus  más  hermosas  bellezas 
que  la  prodigiosa  aguja  manejada  por  la  habí 
lidad  de  las  manos  femeniles  podría  darnos. 

Damos  dos  hermosos  motivos  ejecutados  de 
encaje  Venecia,  el  uno  en  hilo  lino  número  30O 
y  el  otro  número  100,  á  fin  de  obtener  una  pro 
lija  ejecución  en  los  perfiles  de  las  figuras;  es 
necesario  hacer  con  suma  prolijidad  la  guía  de! 
encaje  sugetándolo  con  puntadas  muy  peque- 
ñas, siguiendo  muy  bien  las  líneas  del  dibujo. 
Una  vez  concluida  ésta  es  cuando  se  empezará 
á  hacer  los  calados  (pie  en  su  mayoría  son  el 
punto  zurcido  á  punto  tela.  Las  barretas  son 
también  á  punto  festón  ejecutadas  con  el  mis- 
mo hilo  empleado  para  los  calados,  pero  un 
número  más  grueso  á  fin  de  darle  más  efecto. 

Los  dos  motivos  ejecutados  al  bolillo  para, 
facilitar  su  ejecución  son  trabajados  por  se- 
parado; por  ejemplo,  se  hace  primeramente  el 
marco  que  encierra  la  figura,  después  la  figura 
y  sus  motivos  y  por  último  el  fondo  de  gui- 
pur  formando  una  cadena  de  cuatro  palillos, 
resultando  así  mucho  más  nítida  su  ejecución 
y  más  prolija  por  la  menor  cantidad  de  palillos 
empleados  en  su  confección. 

Una  interesante  fotografía  es  la  que  ofrece 


mi 


i;:t> 


ízív. 


•  •ái 


Motivo  ejecutado  al  bolillo 


Sabe  lid.  Lo  Que  Esta  Marca 


O IGNIFICA  la  mejor  y  más 
^  pura  Emulsión  de  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao  que 
se  fabrica,  el  alimento  más 
sano,  más  concentrado  y  más 
digerible  que  la  ciencia  conoce 
y  el  más  prodigioso  creador 
de  fuerzas  y  de  carnes  que 
existe    en    el   mundo.  Todo 
eso  y  aun  más  es  la  Legítima 


Emulsión  de 
Scott 


Las  imitaciones  de  esta  maravil- 
losa medicina-alimento  se  cuentan 
por  millares  pero  en  la  larga  lista 
de  imitaciones  espurias  y  de 
preparados  á  base  de  alcohol  que 
se    ofrecen    como  sustitutos,  no 
existe  uno  solo  que  pueda  siquiera 
comparársele  ni  en  calidad,  ni  en  elaboración  ni  por 
los  sorprendentes  resultados  que  con  ella  obtienen  los 
enfermos. 

Si  Ud.  quiere  comprar  la  mejor  y  obtener  los 
mejores  resultados,  si  desea  Ud.  curarse  proi\to,  exija 
siempre  la  legítima  Emulsión  de  Scott.  Un  solo 
frasco  de  ella  ¡hará  más  bien  por  su  salud  que  doce  de 
cualquier  imitación.  Esto  So  han  probado  cerca  de 
cincuenta  años  de  uso  en  todo  el  mundo  civilizado. 

SCOTT  &  BOWNE     Químicos  ■  NUEVA  YORK 
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Al  escribir,  sirvas»-  li;>cer  mención  de  EL  HOGAR. 


Labores  femeniles 


mos  ele  una  ancajera  del  Senega 
encajes  al  bolillo.  También  este 
Tia  encontrado  allí  hábiles  ejecut 
que  llevará  á  los  ^"''andes  mere 
cuales  va  formándose  una  poder 
sus  hermosas  producciones  y  que 
lo  serán  en  grande  escala  debido 
á  lo  poco  que  allí  se  paga  la 
mano  de  obra,  pero  que  sin  em- 
bargo resulta  en  esa  región  una 
nueva  fuente  de  trabajo,  estimu- 
lando así  á  la  mujer  en  el  tra- 
bajo que  le  producirá  para  sub- 
ven; '  á  sus  necesidades  y  á  los 
de  su  familia. 


Rosa  ASPLANATO. 


SECRETOS  DEL  TOCADOR 

Pomada  rosada  para  los  la- 
bios.—  Siempre  es  muy  prove- 
chosa para  los  labios  una  po- 
mada que  los  suavice  y  coloree, 
pero  especialmente  en  invierno, 
puede  considerársela  como  in- 
dispensable, si  se  quieren  evitar 
las  grietas  que  el  frío  intenso 
les  produce. 

La  siguiente  fórmula,  usada 
con  gran  éxito  por  muchas  ele- 


Ene: jera  sciiG^alensc 


ble  y  puedan 
yo:-  facilidad: 
ees,    1 10  g  'amos : 
»sa,  7  gramos;  ídem  de 
virgen,  blanca,  75 
6  gramos;  carmín  imk  i. 
.  También  puede  pres 
carmín,  dándole  ce- 
poco  de  raí/  de  aucu- 
>erá  ponerse  á  'mace- 
aceite  de  almén  d  *as 
cpie  al  sacar 
juecic  ninguna  partí- 
aceite,  para  lo  cual  <  s 
eniente  filtrarlo,  mez- 
ego  la  cera,  que  se  de- 
rrite al  baf 

iendo  la  miel,  que  se  batirá  pa- 
irla,  y  las  esencias,  ba- 
tiendo ele  nuevo  hasta  que  el 
conjunto  se  espese,  en  cuyo  mo- 
mento se  vierte  en  los  botecitos 
en  que  ha  de  conservarse,  de- 
jándolo antes  enfriar. 

Si  se  emplea  el  carmín  en  vez 
la  ancusa,  se  añade  al  mis- 
mo tiempo  cpie  las  esencias,  pa- 
ra que  la  pasta  quede  igualmen- 
te coloreada.  A  esta  pomada 
también  se  le  da  forma  de  ba- 
rritas cosméticas,  para  lo  cual 
mi  hay  más  que  echar  la  pasta 
en  moldes  preparados  al  efecto. 


ta  la  venerable  matrona 

todas  las  damas  deben  conocer  e!  genuino  vino  español, 
perfectfimeiite  garímticlo,  ele  superior  o£iliclo.cl  ele  ce^tí 

PALADAR  DE  DAMA 

ESs  un  néotíitr  cíe  Iíh  ¡síilcixí,  reconfortante,  sano,  exquisito 
ún.cos  importadores    BRUNNER  y  CAFFERATA  -  Chacabuco,  1002  -  Buerws  Aires 

Anunciamos  una  sorpresa  a  los  lectores  de  esta  página.    Véase  el  próximo  número 


'ir^ji/'  s  *  ik 


Los  presentes  de  Semíramis 


Lno  de  los  números  más  atrayentes  de  las 
próximas  fiestas  de  Mayo,  será  sin  duda  la  ale- 
goría representada  en  la  Exposición  que  se  ti- 
tulará "Lo-  presentes  al  Semíramis". 

En  ese  cuadro  plástico  la  reina  babilónica  es- 
tará sentada  bajo  nn  dosel,  rodeada  de  toda  la 
pompa  oriental,  mientras  una  teoría  de  efebos, 
le  traen  las  ofrendas  más  ricas  y  sobresalien- 
tes de  cuantas  se  lian  exhibido  en  el  ramo  del 
tocador. 

Por  supuesto  que  á  la  cabeza  de  éstos,  ven- 
drá el  que  trae  el  Jabón  Renter.  el  cual  plegan- 
do una  rodilla  en  tierra,  le  dirá: 

¡Oh  Reina  hermosa  y  omnipotente! 

Aquí  te  presento  al  rey  de  los  jabones,  al  Ja- 
bón Renter,  que  por  la  pureza  de  SU  confec- 
ción en  la  que  no  lia  entrado  utl  solo  ingredien- 
te dañino,  siendo  por  el   contrario  fabricado 


o  >n  los  más  nobles  y  puros  elementos;  por  su 
suavidad,  su  frescura,  su  perfume,  es  el  jabón 
hoy  predilecto  de  toda  la  gente  que  cuida  de 
la  integridad  de  su  tez,  y  tiene  en  cuenta  muy 
principal  la  asepsia  de  su  persona. 

Los  niños  se  deleitan  con  él,  porque  convie- 
ne á  su  delicada  contextura. 

Las  damas  lo  cuentan  como  uno  de  los  tac- 
tores principales  en  la  conservación  de  su  be- 
lleza. 

Los  viejos  lo  adoran,  porque  con  él  ven  des- 
aparecer la  sequedad  coreácea  de  su  cutis  y 
por  consecuencia,  sus  feas  y  desagradables 
arrugas. 

Oh  n  ina  de  la  belleza  y  del  buen  gusto,  per1 
mite  que  ponga  á  tus  pies,  como  un  soberano 
presente  digno  de  tu  grandeza,  esta  caja  de 
perfumado  Jabón  Renter. 


La  mujer  era  el  hogar 


Cartera  de  mano. — Se  empieza  en 
heb raudo  sobre  mi  hilo  ó  seda  muy 
fuerte  tlll  número  de  cuentas  múltiplo 
de  tres  y  una  más,  y  ellas  forman  el 
pie  de  la  labor,  que  luego  se  ha  de  su- 
jetar á  uno  de  los  lados  de  la  armadn 
ra  metálica  de  cierre,  á  cuya  medida 
ha}r  que  ajustarse-.  Manteniendo  des- 
pués la  labor  entre  el  pulgar  y  el  ín- 
dice de  la  mano  izquierda,  de  manera 
que  el  pulgar  impida  á  las  cuentas  se- 
pararse, pero  sin  apretarlas,  se  enhe- 
bran tres  cuentas  y  se  pasa  la  aguja 
por   la   cuarta   del   pie;   se  enhebran 

otras  tres  y  se  pasa  por  la  tercera  del  pie  después  de  l; 
cuarta  y  así  se  van  enhebrando  de  tres  en  tres  y  pasand< 
la  aguja  por  las  terceras  del  pie.  Al  terminar  se  vuelve  1: 
labor  y  se  enhebran  primero  cinco  cuentas,  se  pasa  po: 
la  central  de  la  primera  onda  de  la  vuelta  anterior,  se  en- 
hebran tres,  se  pasa  por  la 


Mnicr?,  de  juntar 
los  costados  de  la 
cartera  de  cuenta-; 


Cartera  de  mr.no,  de  cuentas 


segunda  onda  otras  tres,  y 
así,  sucesivamente,  hasta 
el  final  de  la  vuelta.  Se  re- 
pite lo  mismo,  yendo  y  vi- 
niendo, hasta  obtener  una 
1  mgitud  doble  de  la  que  se  ciñiere  dar  á  la  cartera.  Los  remates 
y  empalmes  de  hebra  se  disimulan  volviendo  á  pasar  el  cabo  de 
la  que  termina,  después  de  hecho  el  nudo  de  empalme,  por  las 
mismas  cuentas  hacia  atrás. 

Terminada  la  red,  se  dobla  por  medio  y  se  empalman  los  dos 
costados  en  la  forma  que  indica  el  grabadito  de  detalle. 

Por  último,  se  puede  hacer  un  fleco  en  el  borde  inferior,  enhe- 
brando' cuentas  de  doce  en  doce  y  pasando  la  aguja,  después  de 
cada  grupo,  por  la  cuenta  del  borde  que  corresponde  y  la  si- 
guiente. 


Jr  Detalle  de  ejecución  de  la  car 
^  tera  de  cuentas 
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Z-e"-         Córt?.-e  y  remítase  (ó  menciónese"!  este  cupón 

Señor  Director  General  de  "LA  PREVISORA"  -274,  SAN  MARTIN  -  Buenos  Aires 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  remitirme  (sin  compromiso  alguno  por  mi  parte)  y  solo  para  mi  consideración 
los  informes  necesarios  que  puedan  ponerme  al  corriente   del  cosió  de   un  seguro  por  la  s><iua 

de  $   lomando  por  base  mi  edad;  naci  el  día   mes  de   cito  

Nombre  y  apellido  

Domicilio,  calle  


La  mujer  en  el  hogar 


Paleto  par?,  señera,  hecho  á  punto  de  media 
con  lana  blanca 


Se  hace  después  ot:a  carte  a  igual,  de  seda,  con  las  cos- 
t  i  as  rebatidas,  y  se  mete  dent.o  de  la  de  malla,  con  la 
ca  a  de  la  tela  hacia  fuera  para  que  forme  viso.  Ambas  se 
sujetan  por  la  boca  á  la  armadu  a  de  cierre,  cine  tendrá 
pa  a  ello  los  agujeros  correspondientes-., 

Sobre  el  corsé. — Las  mujeres  (pie  á  pesar  de  las  predi- 
caciones de  los  higienistas  no  quieren  abandonar  el  cor- 
sé, están  de  enhorabuena.  El  eminente  doctor  f;ancés 
Daven,  acaba  de  publicar  un  notable  artículo,  en  el  cual 
sostiene  que  el  corsé  p.eserva  de  muchas  cnfe:medadcs  y 
no  origina  ninguna;  y  (pie  su  uso  evita  la  defornuicicn  del 
talle  en  la  mayoría  de  los  t.  abajos.  ¿  Deberemos  c  'cerl;>.  ó 
el  buen  doctor  hace  su  reclamo  pa  a  ser  médico  de  da-nas? 

Las  pastillas  de  rjarsñna  perfumada  sirven  para  perfu- 
mar en  seco  los  pañuelos  y  las  ropas,  frotando  las  pren- 
das con  ellas.  Estas  pastillas  se  hacen  fundiendo  la  para- 
lina  al  baño-maria  y  echando  la  esencia  que  se  prefiera. 
Después  de  moverlo  lodo  bien  se  echa  en  moldes.  A  con- 
tinuación clamos  varias 
na.  7  de  esencia  de 
espliego.  3  de  esen- 
cia de  clavo,  i  de 
esencia  de  geranio, 
7  de  esencia  de  ber- 
gamota, Ya  de  esen- 
cia de  vainilla  y  3  de 
gl  i  ce  riña.  I  1 .  250  par- 
tes de  parafina,  3  de 
esencia  de  azahar.  3 


-eiicia  de  bergamota,  3  de  esencia  de  geranio,  7  de  esen- 
cia de  espliego,  V\  de  parte  de  esencia  de  clavo,  1  parte  de  he- 
¡;  itf  'pina,  3  de  glicerina.  III.  125  partes  de  parafina,  7  de 
esencia  de  llang-ilang.  1  de  esencia  de  almizcle,  3  de  esencia 
de   rlavo,  2  de  esencia  de  sándalo  y  3  de  glicerina. 


Detalle  del  punto  del  paleto  para  señora 


Un  ARTISTA  DE  LA  HOPA 

Lea  Vd.  y... 

apunto    mi  dirección 

perqué  tiene  que  convenirla  por  razones  de  economía. 

gjgF     EN  MI  eflSfl  5E  TRflBnJfl  BIEN  V  EXCLUSIVAMENTE  DE  MEDIPñ 

Pruebe  una  sola  vez 


dad 


ncargándome  un  traje  de  medida, 
ya  sea  desde  el  más  humilde  hasta 

el  más  regio,  y  qüedaiñ  altamente 
satisfecha  de  la  (dase  de  trabajo, 
tinguna  rasa  en  Buenos  Aires  tstá 


La  razón  es  la  siguiente: 

bien:  Vidente  i>¡  Candía  le  hace  este  mismo 
ulas  del  buen  edite,  con  cuello  y  bocamangai 

Kl  misino  traje,  con  piel  de  visón  ó  marmet; 

El   misino  traje,  con  piel  de  nutria.    .    .  . 

Kl  mismo  traje,  con  otomana  ó  moaré*.    .    .  . 


si  usted  encarna  á  una  casa  aparen- 
te un  traje  de  sarga  ó  paño,  sobre 
medida,  le  hacen  pagar  el  lujo,  pues 

"t! ;!8Lrea  240.— 


165.— 
140.— 

120.— 


CEUALLOS,  234 

BUENOS  AIRES 


,  0 


Vicente  Di  Candía 

SASTRE  DE  SEÑORAS 


K  \  KK.  VflVIA'x-  Hntes  da  encargar  sus  trajes  á  otra  parte,  sfreansa 
A  L*Aj  HUVi/A  ).  pedir  presupuestos  á  Vicente  Di  eandia 


EL  HOGAR 

Subscripción  anual :  $  4  m/n.  - 

GERMINAL 

Subscripción  anual:  $  5  m/n. 

noDAS  Selectas 

=  Subscripción  anua! :  $  3  m/n.  — 


Magazine  quincenal  ilustrado.  Literatura,  amenidades,  lectura 
selecta,  variedades,  conocimientos  útiles  para  las  familias, 
etc.,  etc.  —  100  páginas  de  lectura.  Más  de  150  grabados 
intercalados  en  el  texto.  —  La  primer  publicación  en  su  género 
y  de  mayor  circulación  en  la  República  Argentina. 
Aparece  los  días  15  y  30  de  cada  mes. 


Revista  quincenal  rioplatense,  de  agricultura,  ganadería  é 
industrias  rurales.  Edición  de  lujo.  —  52  páginas  de  lectura 
útil,  valiosa  y  necesaria  para  el  agricultor,  el  ganadero  y  el 
aficionado  á  las  aves,  las  flores,  etc.  Ricas  ilustraciones  inter- 
caladas en  el  texto. 
.Aparece  los  días  5  y  20  de  cada  mes. 


Ilustración  mensual  de  figurines,  moldes, 
artes  femeniles  y  novedades  de  estación. 
—  Indispensable  á  todas  las  familias.  — 
La  única  publicación  en  su  género  en  la 
República  Argentina. 
Aparece  el  10  de  cada  mes 


Oferta  Excepcional. 


SUBSCRIPCIONES 
COMBINADAS  _ 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"GERMINAL"  (24  números  al  año);  total, 
48  números  al  año,  $  8.—  m\n- 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  números  al 
año);  total,  3G  números  al  año,  $  O.—  mln- 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  números);  total,  60  núme- 
meros  al  año,  ó  sea  cuatro  mil  páginas  de 
lectura  por  sólo  $  J_Qe_  m¡n. 


Administración :  CHACABUCO,  677.  Buenos  Aires.  —  Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 


E1  e!?pectáculo  feérico  de  la  fiesta  veneciana,  celebrada  recientemente  en  Monaco,  con  motivo  de  la  inauguración 
del  Museo  Oceanógrafico,  es  para  nosotros  una  nota  de  actualidad,  pues  entre  los  números  del  programa  de  feste- 
jos figura  una  fiesta  veneciana  á  celebrarse  en  los  diques  3  y  4  y  dársena  norte.  Tiíta  Euffo  personificó  en  la 
tiesta  de  Monaco  á  Hércules  Monachos,  que  hacía  su  entrada  triunfal  á  bordo  de  una  galera  resplandeciente  de 
luces.  Al  llegar  al  puerto,  el  artista  cr.to::ó  un  saludo,  coreado  por  galeotes  y  marineros. 


Levadura  de  Frutas 


Bebida  higiénica  deliciosa 

Mantiene  la  piel  limpia  y  fresca 
LAXANTE  IDEAL   =    CURA  LA  JAQUECA 

Normaliza  las  funciones  digestivas 

En  venta  en  todas  las  Depósito  General:     D¡6&0  GibSOIl 

farmacias  y  droguerías      |  O 


TOS  Mas  Milus 

Las  mejores  para  el  tratamiento 
de  todas  las  enfermedades  de  las 
VIAS  RESPIRATORIAS  0 

hlERíl  CIROnN     Defensa.  192  -   San  Martin 
UlLÜU  UlDoUll     esquina  Bartolomé.  Mitre. 

PARA  ÜAS  LADRES. 


GALERIA  INFANTIL  DE     'EL  HOGAR' 


La  educación  del  niño 


(Continuación. — A'éasc  el 


ro  anterior) 


La  veracidad. — El  sentimiento  de  la  verdad  es 
ingénito  en  el  hombre:  los  niños  no  pervertidos 
aun  por  la  hipocresía,  so  muestran  abiertamente 
.trancos:  dicen  la  verdad  sin  rodeos;  no  por  amor 
á  la  verdad  misma,  sino  porque  son  incapaces 
de  fingimiento.  Esta  cualidad,  pues,  se  ha  de  for- 
tificar con  la  edu- 
cación. ¿  C  ó  m  o  se 
logra  esto?  Con  el 
buen  ejemplo.  Si 
somos  verídicos 
hasta  el  punto  de 
no  permitirnos 
mentir  ni  aun  en 


mente;  ] 
te  not 
cual  q  u 
ocúltame 


nmo  nos 
nseiente- 
¡ro  si  es- 
que  por 
í,r  causa 
la  ver- 


María  A.  Castaño  (Ayacucho) 


dad,  engendramos 
en  él  primeramen- 
te la  confusión, 
luego  la  duda,  y  por  fm  acaba  por  imitarnos  en 
la  mentira. 

A  los  niños  debemos  exigirles  como  norma  de 
conducta  la  lealtad  y  la  sinceridad;  pero  también 
debemos  procurar   cuidadosamente   que  nuestro 
ejemplo  no  sea  contrario  á  aquella  exigencia.  El 
niño  aprenderá  pronto  á  ser  maestro  en  el  disimu- 
lo si  se  le  prohibe,  ó  por  lo  menos  se  le  recomien- 
da no  decir  lo  que  piense;  debe  decir  siempre  ver- 
dad, pero  también  debe  la  madre  ó  el  educador 
sujetar  la  imaginación  del  niño,  la  cual  lo  arras- 
tra á  mentir  con  suma  facilidad.  Además  hay  que 
atender  con  confianza  á  lo  que  diga  y  no  ofenderle 
con  dudas  ó  con  observacio- 
nes de  que  en  su  conversa- 
ción ó  en  sus  actos  pueda 
haber  engaño.  \  o  <j:v  el  n 
ño  no  del  ic  re¡.el  ir  1 ;;  ni  ¡mi  -o 

debe   (lirio.    Los    padi  es    no         •  «SÜ  . 

deben  olvidar  que  sus  hijos 
los  escuchen,  y,  aunque  de 
un  modo  inconsciente,  vie- 
nen á  ser  confidentes  de  se- 
cretos ó  asuntos  ajenos  que 
no  deben  saber,  aunque  ten- 
gan poca  importancia.  (Maro 
es  que  estos  padres  impru- 
dentes tendrán  que  verse  en 
la  precisión  de  prohibir  al 
niño  que  hable  algo  de  lo 
que  ha  oído,  con  lo  cual  se 
le  priva  de  su  ingenuidad  y 
franqueza  sin  darle  explica- 
ciones que  le  hagan  com- 
prender el  motivo  de  tal 


misterio.  Hay  que  evitar  á  toda  costa  el  «lar  á  los 
niños"  ocasiones  de  mentir,  cuidando  di-  que  una 
severidad  excesiva  de  los  padres  no  haga  ocultar 
á  aquellos  la  falta  cometida  por  temor  al  castigo. 

Otro  medio  de  fomentar  la  mentira  en  los  niños 
es  preguntarles  si  han  cometido  una  falta  cuan- 
do se  está  seguro  de  que  son  culpables.  Supon- 
gamos' que  en  el  comedor  hay  una  torta  de  la 
cual  ha  comido  el  niño  sin  permiso  de  su  madre. 
Sabemos  perfecta- 
mente que  él  solo 
puede  haberla  co- 
mido; y  sin  embar- 
go, para  cerciorar- 
nos de  su  veraci- 
dad le  pregunta- 
mos. Pero  el  niño, 
sin  darse  cuenta 
de  nuestras  inten- 
ciones, puede  res- 
p  o  n  (i  e  r  sí  ó  no. 
%  Q  u  é  haremos  si 
contesta  negativa- 
mente? ¿Castigar- 
lo? La  experiencia 
aconseja  que  lo 
mejor  que  se  debe  hacer  es  no  interrogar  al  niño; 
sino  afirmar  rotiidameñte  el  hecho  y  reprender  á 
aquél  por  no  haber  obtenido  previamente  el  per- 
miso de  su  madre.  La  reprensión  debe  hacerse 
siempre;  pero  ''sin  llegar  al  castigo  corporal1'. 
Los  padres  deben  practicar  constantemente  «los 
principios  esenciales  á  la  sinceridad  del  niño:  ser 
vivos  ejemplos  de  veracidad  y  remover  todo  cuan- 
to pueda  hacer  á  sus  hijos  disimulados  ó  hipó- 
critas. 

—  A  los  niños  no  se  les  debe  obligar  á  comer 

cuando  no  tienen  gana,  porque  la  naturaleza  in- 
dica muchas  veces  lo  que  es  bueno  ó  malo. 


Ulrico  Lópoz  Osornio  (Tandil) 


É0 


HayJéa,  HgLg  y  iluelina  Pereira 


Modas  Selectas 


Ilustración  mensual  de  figurines,  moldes,  artes 
femeniles  y  novedades  de  estación.— Indispen- 
sable ñ  foiles  las  familias. — La  única  publicación 
en  su  género  en  la  República  Argentina.  = 


Subscripción  anual:  $       m/n.  Aparece  ej  10  de.  cada  mes. 

 üéasc  el  anuncio  ds  SUC3CR:PC10NES  COMBINADAS   ■  


£L  INGENIO  A  PRUEBA 


ACRÓSTICO,  por  Dora  Esthcr 
©  o  o  Célebre  general  argentino 

•  o  o  o  o  <;  (bernante  tirano 
ooooooooo      Nombre  de  una  batalla 
ooooooooo      Ciudad  de  Centro  América 
OOOOOOOOO      Gen»  ral  argentino 

o  o  O  O  O  O  Miembro  de  la  Junta  «lo  1310 

•  OOOOOOOOO  Célebre  poeta  argentino 
oooooooo         Pr<  sidente  de  la  Junta  de  1810 

En  los  puntos  iiezris  debe  leerle  (verticalmente)  el 
apellido  de  un  procer  de  la  independencia. 

JEROGLÍFICO,  por  Flor  de  lis 


CRIPTOGRAFÍA,  por  Jazmín 


r 

N 

*•  (Lüij  iw¿ 

J 

ENIGMA,  pt  r  Martin  Garda 

Sin  a  no  puedo  existir, 
tres  vocales  no  me  hacen  falta 
pero  tres  consonantes  sí, 
la  más  breve  también  está  011  mí. 
Y  de  una  vocal  se  trata, 
y  con  ellas  compondrán 
sublime  y  grandioso  nombre 
que  todo  ser  amará  ; 
pues  entre  Dios  y  la  madre  está 
en  el  corazón  de  los  hombres. 

FUGA  BE  CONSONANTES,  por  Clotilde 


u  e 
.  e 


u  .  a 
.  u  .  ( 


Aiti 
iuntad, 


Liuauic  lector:  si  tienes  un  poquito  de  buena  vo- 
tad, acertarás  este  juego,  teniendo  en  cuenta  (pie  de- 
bes repetir  estas  letras  tantas  veces  como  indica  el  nú- 
mero que  hay  debajo  de  ellas,  y  combinándolas  de  mo- 
do que  resulte  el  nombre  y  apellido  de  un  gran  patricio 
a  rgentino. 

JEROGLÍFICO,  por  Carlitas 


ANAGRAMA,   por  Uchaca 


Combinar  con  las  letras  que  anteceden  el  nombre  com- 
eto de  un  ilustre  personaje  argentino  de  la  época  de 
independencia. 


acción  antiséptica 


el  Oriol  deja  en  las  mucosas  y  en 
ra  horas  enteras.  Asi  se  Logra  una 

dentadura  de  todo  gérmen  infeccioso  nasta  en  las  más  pequeñas  hent 
que  las  personas  que  se  lavan  diariamente  la  boca  con  el  Odol,  proteg 


1  primero  y  el  único  dentífrico  que  con- 
esta  con  absoluta  seguridad  las  cansas  de  la  caries 
dental.  Esta  acción  positiva  que  está  probada  científica- 
mente, consiste  en  la  propiedad  peculiar  del  Odol  de  pe- 
netrar en  los  dientes  picados  y  en  las  mucosas  de  las 
encías,  que  embebe  é  impregna  hasta  cierto  punto.  Com- 
préndase la  importancia  capital  de  esta  nueva  y  peculia- 
rísima  accf©n.  .Mientras  que  todos  los  demás  medios  usa- 
rlos para  limpiar  la  boca  y  la  dentadura  sólo  obran  durante 
los  POCOS  momentos   que   se  emplean  en  esa  operación, 
las  muelas  picadas  un  depositó  antiséptico  cuya  acción  du- 
ntinua,  que  limpiará  seguramente  la 
eduras.  Claro  está,  pues, 
n  con  toda  seguridad  su 


Codo  dormitorio  de  una  dama  elegante  debe  estar  amueblado  con  un  ¡uego  de  muebles 
derno,  sólido,  artístico,  en  roble,  íresno  ó  nogal,  como  el  que  representa  este  grabado. 


*£5¡grrr:- 


Inmenso  surtido  en  muebles  de  todos  estilos  y  precios,  importados  y  nacionales 

c  í        l  T/f&^/ní  Tli/m¿í      mm*  .—o    P^an  Catálogos 

bolamente  en  casa 


osé  Piqué  - 


eU?0,  1158 


Soliciten  presupuestos 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CONCIERTO  MUSICAL,  por  Rosa 


O  O 
O  o 


o  o 


Colocando  en  cada  línc 
puntos  negros)  una  nota,  y  canil 
por  letras,  sp  leerá  horizontalmei 
tino;    2."   Batalla:    3."  Patriota 
argentino;   5."  Idem;   6.°,  Idem: 


n  tal 
and: 


Iu~ar  de  lt 
otros  punt.i 
te:  1."  Patriota  arge¡ 
ligantino ;   4."  Ge:ur: 
7.°,  Pati-iota  arzent 


no;  8.",  General  argentino;  9.°  Idem:  10."  Patriota  ar- 
gentino; 11."  Divisaá  12."  Caudillo  argentina :  13."  Sol- 
dado argentino.  En  la  línea  vertical  del  centro  .se  leerá 
Emancipación  política. 

INTERCALACIÓN,  por  Blanca 
En  medio  del  nombre  de  un  animal,  colocar  una  nota. 
El  todo,  nombre  de  un  patricio  argentino. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Por  habernos  preguntado  varios  colaboradores  si  era 
necesario  indicar  en  el  veredicto  los  mereeedoi'es  al  se- 
gundo y  tercer  premio,  transcribimos  íntegra  la  base 
octava  del  concurso: 

Octava  base. — Queda  entendido  que  cada  miembro  del 
jurado  se  abstendrá  de  dictaminar  sobre  sus  juegos  pro- 
pios, limitándose  á  declarar  cuáles  son  los  demás  que  á 
su  juicio  sean  merecedores  de  los  premios. 

Leída  la  base  r¡ue  anteceda  creemos  sin  duda  alguna 
Interpretar  en  ella  que  en  los  veredictos  debe  mencio- 
narse los  juegos  que  con  derecho  al  segundo  y  tercera 
se  encuentren. 


Yo  soy  así. 

curso  sus  proi 
Jndit. — Nos 
Adelaida  Qi 

terpretadas  es 


o'.o.    (Cicagna.  Italia) 

i   sus  soluciones. 


C¡ 


no. 


Cometa. — 1 
se  es  conven 

Amante  de 
son  mereced" 

Carmen. — ' 


:uren  en  el  con- 
ijos  bien  hechos, 
o  ninguno. 

Muy  bien  in- 

y  soluciones 

basta    indicar   en    términos  concisos 

¡ue  no  corran  el  peligro  de  extraviar- 

HOGAR. — Puede  usted  enviarlos.  Si 

colaborador  fsegún  bases  del  coricur- 
Fecho  de  declarar  desierto  el  prim  r 
de  juegos  merecedores  á  él.    Si  este 


NOTA. — Por  un  error 
ció  en  el  número  anterio 
yenda.  Esta  era:  Si  con 
que  en  este  dibujo  se  ei 
por  solución  un  párrafo 
Moreno  y  firmado  contra  su  voluntad  por  í 

ENVIARON  SOLUCIONES: 


Rosa.  Carlit 
Blanco  v  celes 


E. 


untario  del  cajista,  apare- 
Copa  salto  caballo  sin  ¡e- 
meia  se  unen  las  palabras 
tran  divididas,  se  hallará 
élebre  decreto  escrito  por 


Jrono, 
rmien- 
a.  Xi- 


El 


erardo,  Catalina  C.  Tu 
tassi.  Alicia  Kühn.  Jul: 
de  Barreto.  R.  Viva.  A 
Guezurada,  Rita  Cnpra,  Clotild 
Colombi,  Otilia  B.  Oriz,  Tit; 
Castriota,  Emilio  Regidor,  Fio: 
pascual,  Alfredo  VillagoS,  Ivo 
Planes,  Olimpia  E.  Arnaboldi 
berto  Hours,  Cenara  L.  de  Toi 


yossen . 
Mauricí 


i  ícente  L<opez  v 
¡co  García.  Ro- 
t,  Mercedes.  Te- 
Adela  Mangini- 
•men  Co  sentir 


easa  IZQUIERDO 
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R  J£  O  ^  A 

LOS  MEJORES  MOLDES  DEL  MUNDO  ©  GOMO  EL  MEJOR  OBSEQUIO  RL  BELLO  SEXO 


A  LAS  SEÑORAS  acon- 
sejamos aprovechar  tan  sin- 
gular ventaja. 

A  LOS  CABALLEROS 

ofrecemos  la  ocasión  de  ser 
CALANTES  con  las  damas 
haciéndoles  leer  esta  pá- 
gina. 

REPRODUCIMOS  los 
figurines  que  constituyen  el 
GRAX  CHIC  del  día  y  ob- 
sequiamos una  vez  más  con 
sus  respectivos  moldes. 

EX  ATEXCÍóX  al  favor 
creciente  que  nos  dispensa 
el  publico  remitiremos  á  to- 
da señora  que  lo  solicite 
mencionando  Cáelas  y  Ca- 
retas CUATRO  HERMO- 
SÍSIMOS MOLDES  POR 
SOLO  UN  PESO  m/n.  co- 
rrespondientes á  nuestros 
grabados  y  además  enviare- 
mos GRATIS  durante  un 
año  nuestra  revista  de 
modas  "PICTORIAL  RE- 
VIEW",  teniendo  derecho 
en  lo  sucesivo  á  adquirir  en 
nuestra  casa  los  moldes  de 
su  agrado  al  ínfimo  precio 
de  0.30  centavos  cada  uno. 

A  los  moldes  que  regala- 
mos acompañaremos  su  co- 
rrespondiente plan  de  corte 
y  guía  de  confección. 

NUESTRO  RECALO 
ES  UTIL  á  todo  el  mundo 
porque  las  seño"as  pueden 
pedir  la  medida  que  preci- 
sen, esto  es:  86,  01,  96  ó  102 
de  busto. 

LAS  S  E  8  O  R  A  S  Y  A 
SUSCRIPTAS  pueden  ob* 
tener  nuestro  regalo  envian- 
do solamente  0.60  centavo-, 
en  estampillas. 


REGALAMOS 


RICARDO 

B.  MITRE  -  718 


y  Cia. 

Buenos  Air 
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POLU-TIN   DE     '  EL  HOGAR 


N.°  (4) 


El  sillón  encantado 


Por   GASTON  LEROUX 

(Continuación) 


hayan 


tiaclo  la  lecti 
perfume  de 


:Lón  del  autor  de  "J 
w..o  del  cuarto  amarillo",  encontrarán 
él  resumen  de  los  capítulos  ya  publicados. 


áteresánte  novela,  di  tima 
da  de  negro"  y  de  "Él 
ira  página  de  Kl,  Hogar 


V  la  terrible  Babette,  habiendo  por  fin  de- 
puesto el  terrible  mango  de  la  escoba,  hizo 
señal  á  Hipólito  Patard  de  que  la  siguiera  has- 
ta una  ventana  donde  había  una  silla. 

Pero  antes  de  sentarse,  la  Babette  escondió 
el  quinqué  tras  el  fogón,  de  modo  que  el  rincón 
al  cual  había  "arrastra- 
do" al  señor  secretario 
perpetuo,  se  encontró 
sumido  cu  la  sombra. 

Luego  volvió,  y  dul- 
cemente abrió  uno  de 
los  postigos,  que  cerra- 
ban la  ventana. 

El  vidrio  apareció  lis- 
tado por  los  barrotes 
de  hierro,  y  un  vago  re- 
flejo de  la  luz  vacilante 
del  reverbero  que  daba 
luz  á  la  calle  desde  la 
vereda  de  enfrente,  ilu- 
minó el  rostro  de  la 
Babette. 

El  señor  secretario 
perpetuo  la  observó  al- 
go más  animado,  á  pe- 
sar de  que  las  precau- 
ciones de  la  vieja  sir- 
vienta no  habían  deja- 
do de  intrigarlo. 

Esa  figura  que  debía 
de  ser  en  algunos  mo- 
mentos de  terrible  as- 
pecto, expresaba  en  me- 
dio de  aquella  penum- 
bra una  dulzura  com- 
pasiva cinc  inspiraba 
confianza. 

— Señor  "el  perpe- 
tuo"—  dijo  la  Babette 
plantándose  frente  á  frente 
no  se  asombre  usted  de  1< 
he  colocado  aquí  en  la  obscuridad' 
gilar  al  "viejo".  Pero  no  se  trata 


 Per  yo  no  dejr.ré  asesinar  á  Mr.  Latouclie 

varé  á  pesar  suyo .  .  . 


del  académico,  — 
que  hago:  "si  lo 
es  para  vi- 
por 


d< 


el  momento...  Ahora  no  quiero  decirle  más 
que  una  cosa. — Y  la  voz  gruñona  se  enterne- 
ció hasta  las  lágrimas: 

— ¿Por  qué  quiere  matarlo? 
Diciendo  esto  la  Babette  tomó  entre  sus 
manos  las  manos  de  el  señor  "el  perpetuo", 
quien  no  las  retiró,  porque  empezaba  á  sentir- 
se fuertemente  conmovido  por  las  palabras  de 
aquella)  buena  mujer. 

—Escuche— continuó  la  Babette,— yo  le  pre- 
gunto, señor  "el  perpetuo",  si  en  su  alma  y 
conciencia,  como  dicen  los  jueces,  cree  usted 


que  esa  muerte  es  "natural".  Conteste,  señor 
"el  perpetuo". 

Al  oir  esta  pregunta  tan  imprevista,  el  señor 
"el  perpetuo"  sintió  alguna  turbación. 

Pero  al  cabo  de  un  instante,  que  le  pareció 
solemne  á  la  Babette,  contestó: 

— En  mi  alma  y  con- 
ciencia... sí...  creo 
que  esa  muerte  es  na- 
tural. .  . 

Hubo  un  silencio. 

—  Señor  "el  perpetuo" 
— dijo  la  voz  grave  de 
la  Babette,  —  usted  to- 
davía no  ha  reflexiona- 
do lo  bastante.  .  . 

— Los  médicos,  seño- 
ra, han  declarado.  . . 

—  Los  médicos  se 
equivocan  á  menudo, 
señor.  Se  ha  visto  eso 
muchas  veces...  Escú- 
cheme... voy  á  decirle 
una  cosa.  .  .  "  No  se 
"muere  así,  de  golpe, 
"  en  el  mismo  lugar  los 
"  dos  diciendo  casi  las 
"  mismas  palabras,  con 
"  un  intervalo  de  algu- 
"  ñas  semanas  de  tiem- 
"  po  entre  uno  y  otro, 
••  sin  que  haya  sido  pre- 
"  parado.  " 

La  Babette,  en  su 
lenguaje  más  expresivo 
que  correcto  había  con- 
cretado admirablemen- 
te la  situación. 

— ¿Y  qué  es  lo  que 
cree  usted  entonces?  — 

;untó  Patard. 
—Yo  creo  (pie  vuestro  Ehphas  de  la  Rox 
es  un  hechicero  infame...  Dijo  que  se  venga- 
ría y  los  ha  envenenado...  El  veneno  estaba 
quizás  en  las  cartas...  ¿No  tengo  razón?  Se- 
ñor "el  perpetuo",  escúcheme...  puede  que 
sea  otra  cosa;  voy  á  hacerle  otra  pregunta:  en 
su  alma  y  conciencia,  si  durante  su  discurso 
Martín    Latouche    cayera    muerto    como  los 


lo  sal- 


pre 


otros,  ¿creería  también  que  eso  e 

 No,  no  lo  creería  —  contest 

Martín  Latouche. 

— ¿En  su  alma  y  conciencia? 
—  En  mi  alma  y  conciencia. 
—Y  bien,  señor  "el  perpetuo", 
que  muera. 


¿  natural? 
sin  vacilar 


yo  no  quiero 


m  *■%  I  A  El  purgante  ideal  para 
I  mm  1\  U  I  ¡Jk  personas  delicadas.  Sua< 
^Jj        III  fm    ye  y  agradable  al  paladar. 


El  sillón  encantado 


—  ¡Pero  si  no  morirá,  señora! 

—  También  dijeron  eso  cuabldo  Máximo 
d'Aulnay. 

— Esa  no  es  una  razón  para  que  Martín  La- 
touche. . . 

—  ¡Es  posible!  En  todo  caso,  yo  le  he  "pro- 
hibido" que  se  presente  á  vuestra  academia. 

—  ¡Pero  si  ya  está  elegido! 

—  jNo  puede  ser,  porque  como  no  se  ha  pre- 
sentado!... Eso  es  lo  que  yo  he  contestando  á 
todos  los  periodistas  que  han  venido...  El  no 
se  desdecirá. 

—  ¡Cómo  no  se  ha  presentado,  si  yo  tengo 
una  carta  suya! 

— Nq  importa...  existe  otra  carta  además 
de  la  que  escribió  ayer  tarde  no  bien  supo  la) 
muerto  de  Máximo  d'Aulnay.  La  ha  escrito 
allá,  delante  de  mi.  de  modo  que  estoy  com- 
pletamente segura.  Y  usted  debe  haberla  re- 
cibido esta  mañana...  El  me  la  leyó...  y  de- 
cía* que  no  se  presentaría  á  la  academia. 

— Le  juro,  señora,  que  no  la  he  recibido — 
declaró  Hipólito  Patard. 

P>abette  esperó  un  momento  antes  de  con- 
tentar, luego  se  decidió: 

— Lo  creo,  señor  "el  perpetuo". 

— El  correo — agregó  el  señor  Patard, — hace 
algunas  veces  muy  mal  su  servicio. 

— Xo — contestó  con  un  suspiro  la  Babette, — 
no,  señor  "el  perpetuo"...  Xo  es  eso.  Si  no 
la  ha  recibido,  ha  sido  porque  no  la  han  lle- 
vado al  correo. — Y  lanzó  un  nuevo  suspiro. — 
¡Desea  tanto  pertenecer  á  vuestra  academia, 
señor  "el  perpetuo"! 

La  Babette  comenzó  á  llorar. 


—  ¡Oh,  es*o  le  traerá  desgracia,  le  traerá  des- 
gracia ! .  .  . 

\   continuaba  en  medio  de  sus  lágrimas: 

—  Tengo  presentimientos,  indicios  seguros 
que  no  me  engañan.  ¿Xo  es  verdad,  señor 
"el  perpetuo",  que  no  sería  natural  que  mu- 
riera como  los  otros?...  Entonces,  ¿por  qué 
empeñarse  para  cinc  eso  suceda?  No  le  exijan 
que  haga'  el  discurso"  de  recepción... 

— Eso — exclamó  Patard, — eso...  es  imposi- 
ble. Es  necesario  que  alguno  termine  de  pro- 
nunciar el  elogio  de  monseñor  d'Abbcville. 

— Para  mí  es  igual — replicó  Babette. — Pero 
él,  ¡ay!  no  piensa  más  que  en  eso.  En  hacer  el 
elogio  de  monseñor  d'Abbeville.  ¡Ah,  el  elo- 
gio! El  lo  hará.  Eso  le  valdrá  pertenecer  á 
vuestra  academia,  pero...  yo  tengo  mis  pre- 
sentimientos, se  lo  aseguro. 

Yo  he  visto  esos  ojos  en  alguna  parte... 

De  pronto  la  Babette  cesó  de  llorar. 

—  ¡Chut ! — -dijo. 

Clavó  su  mirada  hosca  en  la  vereda  de  en- 
frente. El  señor  secretario  perpetuo  siguió  la 
miradal  y  vió  entonces,  bajo  el  reverbero,  "la 
caja  que  camina",  sólo  que  esta  vez  la  caja, 
además  de  las  piernitas,  tenía  una  cabeza... 
una  extraordinaria  cabeza  de  cabellera  hirsuta, 
ron  barbas,  que  apenas  sobresalía  por  encima 
de  la  gran  caja .  .  . 

— Un  organillero  de  Berbería.  .  . — murmuró 
Hipólito  Patard. 

— Un  pobre  músico  ambulante... — corrigió 
la  Babette,  para1  quien  todos  los  músicos  eran 
unos    mendicantes. —  ¡Helo    ahí,    por   mi  fe! 


MUERTE  á  las  Hormigas,  Ratones,  Vizcachas,  Zorros 

y  todo  otro  animal  é  insecto  dañino 

El  Fluido  Norte-Americano 

"GOODMAN" 

es  el  único  que  MATA 

Sin  máquina,  sin  gasto  de  carbón,  sin  trabajo  y  sin  pérdida  de  tiempo,  se  obtiene  Ja  completa 
destrucción  de  todo  animal  dañino,  con  un  costo  insignificante  y  en  pocas  horas. 

Este  específico  es  un  líquido  que  se  emplea  simplemente  mezclándolo  con  agua. 

A  toda  persona  que  remita  $  1. —  m[n.  para  gastos  de  encomienda  se  le  remitirá  GRATIS  una 
muestra  de  200  gramos  de  "Fluido  <  roodman  "  y  además  un  utilíjimo  folleto  que  aparte  de  tratar  del 
Específico,  contiene  otros  muchos  datos  de  interés  general. 

Los  folletos  por  separado  se  remiten  gratis  á  quien  los  solicite. 
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AJ  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IiÜüAK 


VISITEN  LA 


XPOSICION 


Pidan  Catálogos;  se  mandan  gratis  y  franco  de  porte: 


J  es 


-n  de  EL  HOGAR. 


El  sillón  encantado 


Quizás  crea  que  me  he  acostado.  ¡Xo  se  mueva! 

Estaba  tan  emocionada,  que  se  oían  los  lati- 
dos de  su  corazón.  Luego  dijo  entre  dientes: 

— Vamos  á  ver  lo  que  hace. 

Enfrente,  la  "caja  que  camina"  permanecía 
inmóvil. 

La  cabeza  melenuda;  y  barbuda  miraba,  sin 
moverse,  hacia  el  sitio  donde  se  hallaba'  Patard 
y  la  Babette,  pero  seguramente  sin  verlos. 

Esa  cabeza  era  tan  enmarañada,  que  no  se 
podía  distinguir  las  facciones;  sólo  se  veían  los 
ojos  vivos  y  escrutadores.  Hipólito  Patard  pen- 
só: "Yo  he  visto  esos  ojos  en  alguna  parte'!. 

Y  con  esto  aumentó  su  inquietud.  Sin  em- 
bargo, no  había  necesidad  de  nuevos  aconteci- 
mientos, para  acrecentar  un  temor  (pie  lo  iba 
dominando  poco  á  poco.  .  . 

¡El  instante  era  tan  especial,  tan  incierto,  tan 
misterioso,  en  el  fondo  de  aquella  vieja  coci- 
na, tras  los  barrotes  de  aquella  ventana  obs- 
cura, en  presencia  de  aquella  buena  sirvienta 
que  le  había  turbado  el  corazón  con  sus  pre- 
guntas! .  .  . 

¡El  había  dicho  que  aquellas  dos  muertes 
eran  naturales!...  ¿Y  si  no  hubieran  sido  na- 
turales? ¿Y  si  el  otro,  el  tercero,  llegaba  á 
morirse?...  ¡Qué  responsabilidad  para  Hipóli- 
to Patard,  y  qué  remordimiento! 

¡Y  el  corazón  del  "señor  perpetuo"  latía  aún 
más  fuerte  que  el  de  la  vicia¡  Babette. 


¿Qué  hacía  á 


sobre  la  vereda  de- 


sierta, esa  cabeza  hirsuta  y  barbuda  coronando 
el  organillo  de  Berbería?  ¿Por  qué  aquella 
caja  había  caminado  de  una  manera  tan  sin- 
gular, apareciendo,  desapareciendo,  volviendo  á 


aparecer  después  de  haber  sido  perseguida? 
(Porque  seguramente  era  á  él  á  quien  la  vieja 
Babette  había  perseguido  tan  ardientemente, 
con  toda  la  velocidad  de  sus  zapatos  de  goma, 
en  la  vereda).  ¿Por  qué  había  regresado  bajo 
el  reverbero  de  enfrente  con  esa  barba  impe- 
netrable y  esos  ojillos  mariposeantes? 

— Vamos  á  ver  lo  que  hace... — había  dicho 
la  Babette. 

Pero  "él"  no  había  hecho  más  que  mirar. 

— Espere — murmuró  la  sirvienta, — espere... 

Ai  ,  con  muchas  precauciones,  ella  se  dirigió 
á  la  puerta  de  la  cocina...  Evidentemente  la 
caza!  iba  á  comenzar  de  nuevo.  .  .  ¡Ah,  en  ver- 
dad era  valiente  á  pesar  de  su  miedo!... 

El  señor  "perpetuo"  había  apartado  por  un 
momento  su  mirada  de  la  vereda,  para  seguir 
los  movimientos  de  la  Babette;  cuando  volvió 
á  dirigirla  al  frente,  la  caja  había  desaparecido. 

—  ¡Oh,  se  ha  ido! — dijo. 

Babette  volvió  junto  de  la  ventana.  Y  miró 
la  calle... 

—  Xada  más — gimió. — Me  hará  morir  de  mie- 
do... ¡Si  llegara  á  poder  tener,  por  lo  menos, 
mis  dedos  entre  su  barba!... 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quiere?... — preguntó 
azorado  el  señor  "perpetuo". 

— Sería  preciso  preguntárselo...  pero  no  se 
deja  acercar.  .  .  es  más  rápido  que  una  som- 
bra... Y  además,  como  usted  sabe,  yo  soy  de 
Rodez...  ¡Y  sé  que  los  músicos  ambulantes 
traen  desgracia! 

—  ¡Ah! — dijo  el  señor  perpetúo  tocando  el 
mango  de  sus  paraguas. — ¿Y  por  qué? 


El  siiión  encantado 


Babette,  al  mismo  tiempo  que  se  persignaba, 
exclamó  en  voz  baja: 
— La  Bancal .  . . 
— ¿Qué?  ¿la  Bancal?... 

— La  Bancal  había  hecho  venir  á  músicos 
ambulantes,  que  tocaban  en  la  calle,  mientras 
asesinaban  á  ese  pobre  señor  Fualdés...  Es 
cosa  muy  sabida  esa...  señor  "perpetuo". 

— Sí...  sí...  en  efecto,  el  asunto  Fualdés... 
Pero  yo  no  veo  como.  .  . 

— ¿Usted  no  ve?  ¿Nó  oye  usted?  ¿Oye? 

\  la  Babette,  inclinada,  con  un  gesto  trági- 
co, la  oreja  encuadrada  por  la  mano,  parecía 
<>ir  algo  que  nó  llegaba  basta  Hipólito  Patard, 
lo  que  no  impidió,  sin  embargo,  que  éste  se 
levantara,  presa  de  una  gran  emoción. 

— Usted  me  va  á  conducir  á  donde  está  Mar- 
tín Latouche,  en  seguida — dijo  él,  esforzándo- 
se por  mostrar  alguna  autoridad. 

Pero  la  Babette  había  vuelto  á  caer  sobre  la 
silla. 

—  ¡Estoy  loca! — dijo  ella. — Había  creído... 
pero  no  es  posible  semejante  cosa...  ¿Usted 
no  ha  oído  nada,  señor  "perpetuo"? 

— Xo,  nada.  .  . 

—Sí,  me  volverá  loca  ese  músico,  que  no  me 
deja  ni  un  momento  sola. 

— ¿Cómo?  ¿Xo  lal  deja  sola? 

■ — En  todas  partes  está,  en  pleno  día,  cuando 
menos  se  espera,  lo  encuentro  en  el  patio... 
le  doy  caza...  lo  vuelvo  á  encontrar  en  la  es- 
calera... En  un  rincón  cualquiera,  no  importa 
dónde...  ¡Todo  para  él  es  bueno  y  sirve  para 
esconder  su  caja  de  música!  Y  por  la  noche, 
ronda  por  debajo  de  mis  ventanas... 


— He  ahí  una  cosa  que  no  es  natural — dijo 
el  señor  secretario. 
— ¿Lo  ve  usted?  Xo  le  decía... 
— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  anda  por  aquí? 
— Alrededor  de  tres  meses. 
— ¿Tanto  tiempo? 

—  ¡Oh!  se  pasa  semanas  enteras  sin  reapare- 
cer. .  .  La  primera  vez  que  lo  vi,  fué  el  día... 

Y  la  Babette  se  detuvo. 

— ¿Y  bien? — interrogó  Patard  extrañado  por 
aquel  silencio  repentino. 

— Hay  cosas  que  no  debo  decirlas...  pero,  á 
pesar  de  eso.  señor  "perpetuo",  le  diré  que  esc 
músico  apareció  cuando  M.  Latouche  se  pre- 
sentó á  la  academia,  y  me  acuerdo  que  le  di- 
je: ¡Eso  no  es  buena  señal!  Y  fué  por  esc 
tiempo  que  murieron  los  otros.  Y  cada  vez  que 
se  habla  de  vuestra  academia,  vuelve  á  presen- 
tarse. Xo...  eso  no  es  natura'l..  .  Pero...  yo 
no  puedo  decirle  más. 

Y  sacudió  la  cabeza  con  energía. 

Patard  quedó  enormemente  intrigado.  Volvió 
á  sentarse.  Babette  siguió  hablando  consigo 
mismo : 

—  Hay  momentos  en  que  yo  razono.  Sí,  tiene 
que  ser  eso.  En  mis  tiempos,  cada  vez  que  se 
veía  en  Rodez  un  músico  ambulante,  todo  el 
mundo  se  persignaba,  y  los  niños  le  tiraban 
piedras...  y  ellos  huían. 

Y  agregó  pensativa: 

— Pero  éste,  siempre  vuelve. 
— ¿Decía  usted  que  no  podía  hablar — insinuó 
Patard — en  lo  referente  al  músico? 

—  ¡Oh!  no  son  los  músicos... 

Pero   luego   sacudió   la   cabeza,  como  para 


POTOS  de  TALO®  BORATADO  de  MENNEN 

F»AI«iV  TOCADOR 

Estos  pó?vos  absolutamente  puros  y  déla  mejor  calidad, 
110  solamente  sanan  la  piel,  sino  que  hi  suavizan,  no 
solamente  ocultan  las  irritaciones  de  la  piel,  sino  que 
^as  sanan. 

Los  Polvos  deMennen  alivian  é  impiden  el  sarpullido, 
las  desolladuras,  las  quemaduras  de  sol  y  todas  las 
afecciones  de  la  piel.  Los  mejores  facultativos  y 
enfermeras  los  recomiendan  por  sor  los  polvos  de 
tocador  mas  perfectamente  higiénicos. 

L'n  lujo  para  después  do  afeitarse,  deliciosos  para 
después  del  baño.  No  contienen  almidón,  ni  polvo  de 
arroz  ni  otros  materiales  irritantes  que  seencuentrau 
generalmente  en  polvos  de  tocador. 

Para  protección  de  V.  los  legítimos  seponenen  cajas 
quo  no  pueden  llenarse  de  nuevo.  Esta  caja  tiene  en 
la  tapa  el  retrato  de  Mennen.  1 
La  mujer  que  compre  los  Polvos  de  r.'cnncn  para  I 
uso  del  tocador  ó  para  cu  Iquier  otro  uso  puede 
estar  segura  de  que  compra  los  polvos  más  puros 
y  más  perfectos  que  los  conocimientos  químicos 
pueden  originar  y  que  la  habilidad  puede  producir. 

GERHARD   MENNEN   CHEMICAL  CO. 

NEWARK,  N.  J.,  E.U.  DE  A. 


Depósito  General  :  DONNSLL  &  PALMER,  Moreno  5C2  y  55G,  Buenos  Aires  \ 


Une  el  .Tallón  de  Mermen  parala  Pl  ¡  (Envoltura  Azul)  Preparado  especialmente  para  los  niños 
y  pata  usarlo  junto  Culi  los  l'olvos  do  Talco  l\m  atado  do  Mennen  para  el  Tocador. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  sillón  encantadlo 

ahuyentar  los  deseos  de  hablar.  Y  cuanto  más 
movía  la  cabeza,  mayores  oran  los  anhelos  de 
Patard  de  que  hablara. 

Dijo,  resuelto  á  dar  un  gran  golpe: 

— Después  de  todo,  esas  muertes  no  son  tan 
naturales  como  se  cree...  Y  si  usted  sabe  al- 
go, señora,  usted  es  más  culpable  que  todos 
nosotros  de  lo  que  puede  acontecer. 

La  Babette  juntó  las  manos  con  expresión 
de  súplica.  . . 

—  Lo  he  jurado  por  el  buen  Dios... — dijo. 

Patard  se  puso  de  pie. 

— Condúzcame,  señora,  á  donde  está  su  pa- 
trón. 

La  Babette  se  sobresaltó. 


—  Vas  á  jurar  de  rodillas  que  no  has  visto  á  estos 
dos  caballeros  y  que  no  los  conoces.  .  . 

— ¿De  modo  que  ha  concluido? — imploró  ella. 
— ¿Y  tendrá  que  decir  sus  cumplimientos  á 
monseñor  d'Abbcville? 

— Si.  señora. 

— ¿Y  lo  hará...  delante  de  todo  el  mundo? 

—  ¡Ciertamente ! 

—  ¡Cómo  los  otros  dos! 

— Cómo  los  otros  dos. . .  es  preciso. 
Aquí  la  voz  dejó  de  ser  segura.  Temblaba  un 
poco. 

—  i  Y  bien!  ¡Ustedes  son  unos  asesinos! — di- 
jo la  Babette  tranquilamente,  en  tanto  que  ha- 
cía la  señal  de  la  cruz. 

Y  continuó: 

—  Pero  yo  no  dejaré  asesinar  á  M.  Lajtouche, 
lo  salvaré  á  pesar  suyo,  á  pesar  de  lo  que  he 
jurado...  Señor  ''perpetuo",  siéntese:  voy  á 
contárselo  todo .  .  . 

Y  cayó  de  rodillas  sobre  las  baldosas. 

— He  jurado  por  mi  salud,  y  falto  á  mi  pro- 
mesa. .  .  Pero  el  buen  Dios  que  lee  en  los  co- 
razones, me  perdonará.  Escuche  lo  que  suce- 
dió. .  . 

Patard  escuchó  ávidamente  á  la  Babette,  mi- 
rando vagamente  á  la  calle  por  el  postigo  en- 


~onvencido 
mo  está  de  que 
la  mayoríade  los 
males  provienen 
de  una  digestión 
deficiente,  y  re- 
comienda como 
el  mejor  estimu- 
lante el 


A.  DEL(H>  y  Cíe.  =  Bordeaux 

Licor  aperitivo,  tónico  é  higiénico. 

Repárese  que  la  cápsula,  corcho,  etiqueta  y 
'.otella  llevan  la  misma  fecha  del  embotella- 
miento. 


ore 


•Importadores- 

VINOS  FINOS 
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gog:v^cs    y    R  H  U  M  vS 

LICORES  FINOS 
WHISKY  y  OID  TOM  GTN.  etc. 


El  sillón  encantado 


treabierto  de  la  ven- 
tana. .  . 

Y  vio  que  el  músico 
ambulante  había  vuelto 
y  que  alzaba  sus  ojos 
inquietos  fijándolos  en 
algo  que  estaba  en  el 
primer  piso  sobre  la 
cabeza  de  Patard.  1-11 
secretario  temblaba. 
Sin  embargo,  supo  con- 
servarse dueño  de  sí 
mismo,  sin  revelar  á  la 
Babette  con  algún  mo- 
vimiento brusco,  lo  que 
pasaba  en  la  calle .  .  . 
Y  ella  no  fué  interrum- 
pida en  su  relato.  De 
rodillas,  no  podia  ver 
nada,  y  ni  siquiera  in- 
tentó ver.  Hablaba  do- 
loíosamente,  suspiran- 
do, de  un  tirón,  como 
si  se  confesara,  para 
bailarse  más  pronto  li- 
bre de  aquella  carga 
que  pesaba  sobre  su 
conciencia. 


La  confesión  de  la  Ba- 
bette 

—  Sucedió  el  hecho 
dos  dias  después  que  ustedes  rechazaron  á 
mi  amo  como  candidato  á  vuestra  academia 
(porque  en  ese  momento  preferían  al  señor 


Martín  Latouche  le  saltó  al  cuello 


Mortimar,  como  des- 
pués p  r  e  f  i  r  i  e  r  o  n  á 
d'Aulnay).  Un  día,  se- 
rían las  doce,  yo  tenía 
que  ausentarme,  y  en 
cambio,  me  guarecí  en 
la  cocina,  sin  que  el  se- 
ñor Latouche  supiera 
nada.  J  lacia  un  rato  que 
estaba  allí,  cuando  vi 
llegar  un  señor,  que  en- 
contró por  sí  solo  el  ca- 
mino de  la  escalera  y 
que  subió  hasta  donde 
estaba  mi  amo.  y  una 
vez  allí  se  encerró  con 
él.  Yo  jamás  lo  había 
visto.  Cinco  minutos 
más  tarde,  otro  señor, 
que  tampoco  conocía, 
llegó.  .  .  y  subió  á  su 
vez.  rápidamente,  como- 
si  hubiera  tenido  miedo 
de  que  lo  vieran ...  y 
lo  oí  que  golpeaba  á  la 
puerta  dé  la  biblioteca, 
que  ésta  se  abrió  en  se- 
guida y  pronto  queda- 
ron encerrados  en  ella 
Martín  Latouche  y  los 
dos  desconocidos. 
Una  hora,  dos  horas 
se  pasaron  de  esta  manera.  .  .  La  biblioteca  es- 
tá justamente  sobre  la  cocina...  Lo  que  me 
extrañaba  más,  era  que  no  los  oía  caminar... 
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El  sillón  encantado 


No  se  oía  nada,  absolutamente  nada.  Eso  me 
intrigaba  mucho,  y  lo  confieso,  yo  soy  curio- 
sa. El  señor  Latouchc  no  me  había  hablado  de 
esa  visita.  Subí  á  mi  vez  y  pegué  mi  oído  á  la 
puerta  de  la  biblioteca.  No  oí  nada.  Golpeé  y 
nadie  me  contestó...  Entonces  abrí  la  puerta. 
No  había  nadie  allí.  Como  no  hay  más  que  una 
puerta,  la  puerta  del  pequeño  escritorio  que  da 
á  la  biblioteca,  yo  me  dirigí  á  ella,  pero  cada 
vez  más  extrañada,  pues  jamás,  jamás  había 
entrado  en  ese  retiro  de  Martín  Latouchc. 

Allí,  jamás  mi  amo  ha  recibido  á  nadie;  es 
una  manía  cine  tiene  el  buen  hombre;  es  allí 
donde  escribe,  y  para  estar  seguro  de  que  na- 
die lo  moleste,  ha  ordenado  que  se  le  consi- 
dere, cuando  está  dentro,  como  si  estuviera  en 
una  tumba.  Muchas  veces  él  ha  cedido  en  mu- 
chas cosas  que  le  he  pedido  razonablemente, 
pero  en  cuanto  al  derecho  de  entrar  allí,  ha  si- 
do inflexible.  Hizo  hacer  una  llave  especial, 
prohibiéndome  de  que  entrara  en  el  escritorio. 
El  arreglo  de  esa  habitación  la  hace  él  mismo. 
Solía  decirme:  "Esc  rincón,  es  mío,  Babette; 
lo  demás  te  pertenece  para  fregar  y  barrer.  " 
Y  helo  ahí  que  se  hallaba  allí  dentro  encerra- 
do con  dos  hombres,  á  quienes  no  conocía... 
Entonces  escuché...  traté  á  través  de  la  puer- 
ta de  comprender  lo  que  pasaba,  lo  que  se  de- 
cía. Pero  hablaban  muy  bajo,  y  yo  no  podía 
oír  ni  una  palabra.  Al  fin  pude  comprender 
que  se  trataba  de  una  discusión  y  que  ésta  no 
era  sostenida  por  uní)  solo...  Y  de  pronto  mi 
amo,  elevando  la  voz,  dijo,  y  eso  lo  oí  distin- 
tamente: —  ¿-Es  posible?  "No  habría  crimen 
tan  grande  en  el  mundo."  — ■  Eso  lo  oí  claro. 


perfectamente,  sí,  lo  oí...  Estaba  aún  estupe- 
facta por  la  sorpresa,  cuando  la  puerta  se  abrió, 
y  los  dos  desconocidos  se  lanzaron  sobre  mí. 
"No  le  hagan  daño — gritó  el  señor  Latouche, 
que  cerraba  cuidadosamente  la  puerta  de  su 
escritorio. — Yo  respondo  de  ella  como  de  mí 
mismo."  Luego  vino  hacia  mí  y  me  dijo:  "Ba- 
bette, no  te  preguntaré  si  has  oído  ó  no,  pero 
vas  á  arrodillarte  y  jurar  por  el  buen  Dios, 
(pie  no  hablarás  á  alma  viviente  de  lo  que  has 
podido  oir  y  de  lo  que  has  visto.  Yo  te  creía 
fuera  de  la  casa;  jura  que  no  has  visto  á  estos 
dos  caballeros  venir  á  casa  y  que  no  los  co- 
noces. .  .  Jura,  Babette.  ' 

Yo  miré  á  mi  amo.  Nunca  lo  había  visto 
en  una  actitud  semejante.  El,  que  ordinaria- 
mente era  tan  bueno, — yo  siempre  hacía  con 
él  lo  que  quería, — se  hallaba  transformado  por 
la  cólera.  ¡Temblaba!  Los  dos  desconocidos 
se  habían  inclinado  sobre  mí,  amenazadores. 
Caí  de  rodillas  y  juré  todo  lo  que  quisieron... 
Entonces,  salieron...  el  uno  después  del  otro, 
mirando  la  calle  con  precaución;..  Rajé  más 
muerta  que  vivá  á  la  cocina;  y  los  miraba  ale- 
jarse, cuando  vi...  por  primera  vez  á...  esc 
músico.  Estaba  de  pie  bajo  el  reverbero.  Hice 
la  señal  de  la  cruz...  la  desgracia  se  cernía 
sobre  la  casa. 

El  señor  secretario  "perpetuo"  escuchó  á  la 
vieja  Babette,  mientras  que  con  la  mirada  si- 
guió los  movimientos  de  la  caja  que  "camina", 
que  hacía  signos  misteriosos,  y  que  por  fin  ha- 
bía desaparecido  en  la  noche. 

! 

(Continuará.) 
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Las  estrellas  palidecen  en  el  ciclo.  Allá,  en 
el  horizonte,  una  linca  blanquecina  anuncia  el 
alba  próxima. 

El  joven  Fritz  de  Honer,  oficial  de  la  gritar- 
día  del  emperador,  con  paso  tardo  vuelve  á  su 
domicilio  después  de  una  noche  pasada  en  el 
club  con  varios  amigos,  en  el  (pie  se  ha  jugado 
un  partido  monstruo. 

Fritz,  empezó  á  ganar  primeramente;  ganó 
hasta  treinta  mil  marcos.  Después,  con  la  lie- 
bre fiel  juego,  siguió  jugando  y  ahora  salía 
perdiendo  sobre  palabra,  cien  mil  marcos  más. 

Era  la  primera  vez  que  las  cartas  le  hacían 
traición;  siempre  ganaba  algo  ó  á  lo  menos  se 
retiraba  sin  pérdidas. 

Tenia  veinticuatro  horas  para  pagar  y  sin  un 
centavo  en  el  bolsillo...  ¿A  quién  acudir? 

A  -ti  padre,  ni  pensarlo.  Más  que  su  pensión 
no  le  daria.  La  idea  solo  (pie  él  pudiera  saber 
lo  ocurrido  le  daba  frío  en  las  espaldas,  pues 
el  viejo  conde  no  admitía  juegos  ni  derroches 
y  sus  cóleras  eran  terribles. 

Un  solo  recurso  le  quedaba;  apelar  á  la  ge- 
nerosidad  de  su  futuro  cuñado  el  joven  Karl 
von  Baumann.  hijo  único  del  riquísimo  conde 
von  Baumann.  Xo  le  negaría  este  préstamo, 
eran  amigos,  además,  pronto  se  iba  á  casar  con 
su  hermana  Bertha  y  ya  se  arreglarían  en  fa- 
milia. 

Dos  horas  más  tarde  Fritz  se  presentaba  á 

(1)  De  acuerdo  con  las  l<;ises  de  los  Concursos  lit  raí 
la  segundü  quincena  de  abril  1910,  al  cuento  original  i 
kenna,  titulad:»:   "La  Reivindicación''. 


la  puerta  del  departamento  que  ocupaba  Karl, 
pero  el  lacayo  que  se  presentó  á  abrir  le  infor- 
mó que  su  amo  estaba  ausente  desde  la  vispe- 
ra  é  ignoraba  cuando  regresaría. 

Aquello  fué  como  una  ducha  helada.  A  buen 
tiempo  se  ausentaba  este  necio  de  Karl;  segu- 
ramente había  ido  á  hacer  su  corte  allá,  en  el 
viejo  castillo  de  su  padre  y  no  volvería  hasta 
dentro  de  dos  ó  tres  días. 

¿Qué  hacer?  Una  idea  surgió  en  su  mente; 
acudir  al  viejo  usurero  Samuel,  último  recurso 
á  quien  apelaban  á  veces  él  y  sus  compañeros. 
Varias  veces  ya  le  había  facilitado  ciertas  su- 
mas, pero  era  muy  horcador.  prestaba  sólo  con 
un  interés  tremendo,  y  eso,  rogándolo  todavía. 
^   una  suma  tan  crecida,  ¿la  conseguiría? 

En  fin,  había  que  tentar  algo,  no  podía  ele- 
gir. Se  dirigió  rápidamente  al  primer  piso  don- 
de se  alojaba  el  usurero. 

¡Cien  mil  marcos.  Tenfel!  Los  enormes  len- 
tes saltaron  de  la  nariz  encorvada  del  viejo 
Samuel:  ¿de  dónde  sacaría  esa  cantidad? 

— ■  Bueno,  basta  de  insulses  —  exclamó  im- 
pacientado el  joven  oficial — ¿me  los  presta 
ó  no? 

Ciertamente  lio  se  negaba  á  serviir  á  Su  Ex- 
celencia, no  (pieria  por  nada  del  mundo  perder 
la  con  lianza  de  un  cliente  como  su  señoría,  pero 
cien  mil  marcos,  no  los  tenía  en  ese  momento. 
Para  servirlo,  haría  lo  imposible,  con  tal  que  le 


ha  résuélti 
>ñorita  Mai 


•  el  pren 
[tena  ad, 


io  correspondiente  á 
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firmara  un  pagaré  con 
una  sólida  g  a  r  a  n  t  í  <-< 
por  ciento  veinte  mil, 
á  sesenta  días.  Su  ex- 
celencia debía  com- 
prender, él,  pobre  vie- 
jo, no  tenía  esa  suma, 
iría  á  pedirla  á  otro 
colega  y  ese  no  la  da 
ría  sin  una  garantía. 

Blasfemando  contra 
los  usureros,  contra 
el  juego  y  contra  él 
mismo.,  salió  el  joven 
oficial.  ¡Ah!  ¡Cuando 
hubiera  saldado  esa 
deuda,  no  lo  pillarían 
en  otra! 

Va  en  su  pieza  se 
tiró  rendido  en  un  so- 
fá, pasó  revista  en  su 
memoria  á  todos  sus 
amigos.  Ninguno  se- 
ría aceptado  como  fia- 
dor, pues  todos  esta- 
ban más  ó  menos  co- 
mo él. 

Karl  era  el  único 
que  lo  podía  salvar, 
¿pero,  donde  encon- 
trarlo? 

Durante  más  de  don 
horas   estuvo  postra- 


2S, 


La  carta  decía  que  el  usurero  bien  había  visto  que 
la  firma  no  era  auténtica.  .  . 


do  dando  vueltas  á 
cien  planes  en  su  ca- 
beza, sin  acertar  con 
uno  bueno.  Al  fin  se 
decidió;  ¡bah!  des- 
pués de  todo  ¿  qué  era? 
Una  firma  no  más... 

En  cuanto  llegase 
Karl  él  le  diría  lo  que 
había  hecho,  ya  esta- 
ba seguro  de  la  con- 
testación: había  he- 
cho bien,  él  hubiera 
hecho  otro  tanto.  Fue- 
se á  su  escritorio,  en 
una  hoja  de  papel 
blanco,  imitó  varias 
veces  la  firma  de  Karl 
von  Baumann.  ¡Al  fin! 
Salía  perfectamente. 

Momentos  después 
presentaba  el  docu- 
mento al  v i  e<j  o  S a- 
muel. 

Este  miró  detenida- 
mente las  firmas;  los 
ojillos  amarillos  bri- 
llaron con  un  resplan- 
dor de  triunfo;  con  su 
sonrisa  más  obsequio- 
sa entregó  inmediata- 
mente la  suma  tan  de- 
sead;)..   ¡Oh!   él  sabía 


La  Reivindicación 


os  uy  bien  que  una  persona  como  Su  Excelen- 
cia encontraría  inmediatamente,  no  una,  sino 
cien  firmas.  Estaba  tan  seguro  de  ello  que  ya 
había  traido  el  dinero;  pero  el  oficial  ya  no  lo 
oia.  De  miedo  quizás  que  adivinara  éste  la  fal- 
sedad de  la  firma,  alejóse  rápidamente. 


La  cara  adelgazada,  descolorida,  los  ojos 
hundidos,  brillando  de  fiebre,  envejecido  está 
el  brillante  oficial  de  la  guardia.  Fritz  de  Ho- 
ner.  Sentado  delante  de  su  escritorio,  acaba  de 
escribir  varias  cartas. 

Examina  su  revólver  para  cerciorarse  de  que 
funciona  siempre  bien. 

Debe  morir,  es  el  único  medio  que  le  resta. 
Muerto  su  padre  pagará  la  deuda  que  contrajo 
á  consecuencias  de  una  noche  de  locuras  y  por 
la  cual  falsificó  la  firma  de  Karl  von  Baumann, 
que  debia  contraer  enlace  con  su  hermana, 
creyéndose  entonces  seguro,  pero  resultó  que 
los  dos  prometidos  habían  roto  el  compromiso 
dos  dias  antes  de  la  firma  del  pagare,  como 
supo  Fritz  después,  y  la  naturaleza  de  la  rup- 
tura era  de  las  que  impiden  toda  tentativa  de 
reconciliación. 

Durante  las  últimas  semanas  había  jugado 
nuevamente  esperando  recuperar  con  que  pa- 
gar, pero  había  siempre  perdido,  perdió  hasta 
el  último  centavo  de  su  pensión,  solicitó  otros 
préstamos  sin  poder  encontrar  ni  cerca  tan 
crecida  suma  para  pagar  y  retirar  el  fatal  pa- 
garé; por  fin  había  escrito  á  su  madre  sin  de- 
cirle naturalmente  el  verdadero  motivo,  pero 
diciéndole  que  era  un  caso  muy  grave.  La  po- 
bre madre  le  mandaba  todo  lo  que  había  podi- 


do juntar  con  los  mayores  sacrificios  sin  que 
lo  supiera  el  padre.  ¡Diez  mil  marcos! 

Viendo  Fritz  su  imposibilidad  había  resuelto 
morir. 

Para  salvar  su  honor  rogaba  á  su  padre  que 
pagase  y  le  pedia  perdón. 

De  repeine  golpearon  á  la  puerta  y  antes  que 
el  joven  un  iera  tiempo  de  preguntar  quien  era, 
la  puerta  se  abrió  y  entr(')  su  padre.  Con  paso 
rápido  el  anciano  conde  se  dirigió  á  su  hijo  y 
con  una  voz  que  la  ira  hacía  temblar: 

— ¿Es  cierto  eso?  y  le  puso  bajo  las  narices 
una  carta  firmada  por  el  viejo  Samuel  en  la 
«pie  éste  con  mucha  política  le  exponía  el  caso. 
Según  decía,  había  visto  muy  bien  (pie  la  firma 
no  era  auténtica,  pero  creía  cpie  era  cosa  en- 
tendida entre  los  dos  jóvenes.  Por  otra  parte 
el  no  dudaba  (pie  en  caso  de  no  poderlo  hacer 
su  distinguido  hijo,  saldaría  esta  pequenez  el 
altísimo  señor  conde;  pero  como  corrían  voces 
de  que  Su  Excelencia  ya  no  admitía  en  su  casa 
al  señor  von  Baumann,  creía  de  su  deber  avi- 
sarle lo  que  pasaba. 

La  verdad  es  (pie  el  viejo  zorro  estaba  al  co- 
rriente de  tocio  y  temiendo  por  su  dinero,  ha- 
bía resuelto  dirigirse  directamente  al  conde, 
sabiendo  muy  bien  que  éste  pagaría  para  sal- 
var el  honor  de  su  nombre. 

Al  ver  entrar  á  su  padre.  Fritz  se  enderezó 
bruscamente;  temblando  de  dolor  y  de  ver- 
güenza, se  arrodilló  á  sus  pies,  pero  el  viejo 
conde,  en  el  paroxismo  de  la  cólera,  no  veía  ni 
las  lágrimas  ni  el  arrepentimiento  del  desgra- 
ciado hijo.  Había  venido,  dudando  todavía,  cre- 
yendo que  el  usurero  para  recuperar  su  dinero 
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Zapato  CAPRICHO,  charol  francés, 
taco  Luis  XV   $  11.— 


Zapnto  Americano,  de  cha- 
rol  „  11.— 

Zapato  americano,  de  ca- 
britilla ,  10.— 


Zipato  escotado,  suizo,  BALLY,  de 
charol  ó  cabritilla   8  11.— 


Zapato  (hombre)  americano  HARRINTON, 
importado,  lo  mejor  que  se  introduce,  ca- 
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Buenos  Aires 


Zapato  MELIER.  cinta  escocesa  fan- 
tasía, blanca  ó  negra,  de  charol 
francés   g  11.— 
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había  acusado  en  fal- 
so; y  ahora,  ante  la 
actitud  de  su  hijo,  con 
las  cartas  y  el  revól- 
ver sobre  el  escrito- 
rio, ya  no  podía  du- 
dar. 

Su  alta  estatura  de 
coloso  germánico  pa- 
reció crecer  todavía; 
su  cara  generalmente 
roja,  casi  carmesí,  es- 
taba ahora  color  de 
cera  vieja.  Con  una 
voz  desconocida,  los 
ojos  lanzando  chis- 
pas: 

—  ¡Tú!  ¡tú!  ¿has 
hecho  eso? 

¿Un  oficial  de  la 
guardia  del  empera- 
dor, un  conde  de  Ho- 
ner?  ¡Miserable!  Si 
no  estuviera  conven- 
cido del  honor  de  tu 
madre,  diría  que  no 
eres  mi  hijo. 

Padre  ¡por  favor! 
sollozó  el  joven;  voy 
á  espiar  mi  falta.  Por 
piedad,  no  diga  nada 
á  mi  madre. 

Tu  madre  —  excla- 
mó el  viejo  conde — 


Fritz  adelantó  la  mano  hacia  el  revólver  para  termi- 
nar esa  escena  dolorosa. .  . 


¿acaso  pensaste  en 
ella  cuando  hiciste 
eso?  ¿pensaste  en- 
tonces en  el  dolor  que 
tu  conducta  infame  le 
causaría? 

Fritz  adelantó  la 
mano  hacia  el  revól- 
ver para  terminar  esa 
escena  dolorosa;  más 
rápido  que  él,  su  pa- 
dre se  apoderó  del  ar- 
ma. ¡Desgraciado!  No 
contento  con  deshon- 
rarnos á  nosotros, 
todavía  quieres  man- 
char á  tu  regimiento 
con  tu  sangre.  ¿Qué 
comentarios  no  se  oi- 
rán de  tu  suicidio?  Su- 
pongo no  vas  á  creer 
que  dejaré  divulgar  el 
verdadero  motivo;  los 
cobardes  sólo  piensan 
en  quitarse  la  vida  pa- 
ra salvar  sus  respon- 
sabilidades. 

Vivirás,  sí,  pero  te 
irás  al  extranjero  don- 
de no  oiga  más  mírica 
hablar  de  tí.  De  hpy 
en  adelante  ya  no  ten- 
go hijo  y  eres  indig- 
no de  servir  al  empe- 


Caramba!.,  esta 
mañana  compré 
estas  medias  y 
ya  estan  rotas. 


ORQUE  NO  COMPRA  MEDIAD 
SIN  COSTURA?  YO  HACE 
CUATRO  DIAS  OÚE  ANDO 
CON  ESTAS,,  Y  ÉSTAN 
SUCIAS,  PERO  NO  ROTAS»  | 


Aviso  a  los  padres  de  familia 

Que  antes  de  comprar  medias 
y  calcetines,  visiten    la  casa 

NIGRI  -  Cangallo,  1180 

PUES   OBTENDRAN  3  VENTAJAS: 

1.  °  Medias  de  lana  pura  cachemir  in- 

glesa y  sin  costura. 

2.  "  De  gran  duración,  elegante  y  no 

encogen  al  lavarlas. 

3.  "  Como  se  venden  al  peso  de  lana,  su 

precio  no  se  puede  competir,  resul- 
tando muy  barato  el  par  de  medias 
ó  calcetines. 
Gran  surtido  de  medias  de  lana,  hilo, 
seda,  algodón,  etc. 

INTRODUCTOR  Y  CONCESIONARIO: 

J.  PASCUAL  NIGRI 

CANGALLO,  1180  BUENOS  AIRES 

Unión  Teléf. ,  1708  (Libertad) 


^  GRAN  NOVEDAD  ^ 

La  pequeña  máquina  automática  para 
hacer  medias,  calcetines  y  toda  clase 
de  género  de  punto,  es  indispensable 
en  todos  los  hogares. 

Desde  que  produce  artículos  de  gran 
consumo,  como:  medias,  calcetines,  ca- 
misetas, rodilleras,  polainas,  etc.,  y  si  se 
tiene  en  cuenta  que  con  ella  se  puede  ga- 
nar de  5  á  6  $  diarios,  para  lo  cual  soli- 
citen folletos  explicativos  GRATIS,  al 

ÚNICO  CONCESIONARIO : 

J.  PASCUAL  NIGRI 

CANGALLO,  1180 


MÁQUINA 
COMPLETA 


$183. 


OO 


c  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


La  Reivindicación 


racior.  Levantó  la  mano,  agarrando  por  uno  de 
ios  botones  del  doimán  celeste  del  oficial  é 
hizo  el  gesto  de  degradarlo;  un  falsario  nunca 
será  un  buen  soldado.  Y  sin  mirar  siquiera  al 
infeliz,  salió  del  aposento. 


En  el  comedor  de  un  castillo  señorial  de  Ale- 
mania, se  encuentran  reunidos  el  anciano  con- 
de Otto  de  Honer,  de  semblante  severo,  la  con- 
desa, anciana  de  cabellos  de  nieve,  con  una  ex- 
presión de  infinita  tristeza  en  la  dulce  mirada 
de  sus  ojos  azul  pálido,  su  hija  Berta,  una  her- 
mosa y  joven  señora  rubia  con  su  marido,  dis- 
tinguidísimo caballero  de  la  nobleza. 

Un  sirviente  se  acerca  respetuosamente  al 
anciano  y  le  presenta  en  una  bandeja  un  gran 
pliego  con  grandes  sellos  de  lacre  colorado, 
diciendo  que  acaba  de  traerlo  el  cartero.  El 
viejo  conde  mira  con  asombro  ese  sobre  con 
el  sello  del  ministerio  de  guerra  y  timbres  fran- 
ceses, la  nación  enemiga:  su  sangre  da  un  vuel- 
co; ¿qué  puede  ser  aquello?  Por  fin  rompe  el 
sobre,  retira  un  pequeño  envoltorio,  varios  pa- 
peles y  un  gran  pliego  en  el  que  se  le  anuncia 
la; muerte  de  un  joven  llamado  Fritz,  quién  se 
portó  como  un  héroe  y  murió  como  un  valien- 
te, nenao  en  una  bataila  en  Africa,  donde  ser- 
via tn  un  resrimienro  de  la  Legión  Extranjera. 

En  recompensa  de  su  brillante  conducta,  lía- 
tela siáo  condecorado  con  la  medalla  militar,  la 
q«e  según  ios  deseos  formulados  por  el  cabo 
Fritz  en  la  hora  de  su  muerte,  se  le  enviaba 
a  su  padre  con  los  papeles  y  cartas  adjuntas. 

pos  lágrimas,  las  primeras  que  vertiera  en 
su  vida  de  hombre,  rodaron  por  sus  mejillas. 
C¿nzi  zzrziz  vsz  embarcada  por  la  emoción,  orde- 


nó al  asombrado  sirviente  que  pusiera  nueva- 
mente en  su  lugar,  en  el  gran  salón,  el  retra- 
to del  conde  ¿Fritz  y  seguido  por  su  familia  es- 
tupefacta se  dirigió  á  la  gran  vitrina  donde  al 
lado  de  las  cruces  y  condecoraciones,  reliquia 
sagrada  de  la  familia,  ganadas  bajo  el  unifor- 
me prusiano,  sobre  un  fondo  de  terciopelo  obs- 
curo cine  parecía  querer  hacer  resaltar  más  la 
cinta  amarilla,  colocó  él  mismo  la  brillante  me- 
dalla militar  francesa.  ¡Estaba  reivindicado! 

María  Luisa  RENAUL. 


Dime  cómo  andas  y  te  diré  cómo  eres 

Los  pesimistas  andan  á  pasitos  precipitados; 
también  andan  así  los  frivolos  y  los  intelectua- 
les. Un  paso  lento  y  corto  indica  un  alma  sen- 
cilla y  serena. 

Si  es  largo  y  lento  significa  una  voluntad  re- 
flexiva, carácter  calculador  y  tenaz.  Los  pasos 
largos  y  rápidos  deben  traducirse  como  mani- 
festación de  un  carácter  resuelto  y  batallador. 

Los  emprendedores,  los  que  confían  en  sí 
propios,  andan  en  línea  recta,  sentando  con 
fuerza  el  talón  en  el  suelo. 

Los  astutos,  los  diplomáticos,  marchan  des- 
cribiendo curvas  sinuosas. 

Los  tristen  arrastran  los  pies. 

Los  perezosos  se  balancean  andando. 

Los  tímidos  andan  arrimados  á  las  paredes. 
Aquí,  hay  maneras  de  andar  puramente  nacio- 
nales; así  decimos:  Fulano  "anda  mal;"  Menga- 
no "anda  dando  mangazos".  Estas  son  las  ma- 
neras de  andar  más  desagradables,  aunque  bas- 
tante generalizadas. 


Asociación  de  jóvenes  cristianos 


Lunch  con  que  so  inauguró  la  nueva  Asociación  de  Jóvenes  Cristianes,  el  23  de  atril  último,  en  el  local  de  la 

calle  Corrientes 


Organizada  por  un  selecto  núcleo  do  jóvenes,  se  ha 
constituido  esta  nueva  asociación,  de  carácter  social  y 
educativo,  pues  sus  oinp^nentea  no  pTsisueh  ñjás  fin 

que   la   cultura,    el    estudio    y   el    honesto  esparcimiento. 


La  fiesta  inaugural  se  celebró  con  grandes  entusiasmos, 
sirviéndose  un  lunch,  en  el  que  briítaVDn  por-  su  ausen- 
cia los  Síqujdos  espirituosos.  Los  jóvenes  cr  sí'.a:>os 
son  abstemios. 


Cielorrasos  y  Tapices  Victoria 

DE  ACERO  ESTAMPADO,  PARA  LA  DECORACIÓN  ARTÍSTICA 

de  toda  clase  de  edificios 

Higiénicos,  desmontables, 

Contra  el  fuego  y  la  humedad 

París  1900;  Medallas  de  plata,  Bs.  Aires  190*;  Medalla  de  oro,  Montevideo  1907. 

Pidan  precios  y  catálogos  á 

Bmé.  MITRE,   1222  (Unión  Telefónica,  463.  Libertad) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Casos  y  cosas 


LOS  NIÑOS  PRECOCES 


MISIÓN  ARRIESGADA 


La  pequeña  Elvira. — ¿Cómo  es  que  en  la  clase  siem- 
pre dice  el  maestro  que  eres  el  más  "atrasado",  y 
mamá  me  prohibe  que  me  vea  contigo  á  solas,  pretes- 
tando  que  estás  muy  "adelantado"  para  la  edad  que 

tienes? 


El  médico. — Usted  debe  tratar  de  decirle  á  su  esposa 
que  la  sordera  que  la  aqueja,  no  es  otra  cosa  que  una 
consecuencia  de  su  edad,  un  tanto  avanzada .  .  . 

El  marido  (horrorizado). —  ¡Sí!  ¡Cualquier  día  le  di- 
go yo  eso  á  mi  mujer,  por  más  sorda  que  sea! 

Un  mal  escritor,  dícele  á  un  amigo: — Luego, 
no  me  esperes.  Tengo  que  escribir  y  me  que- 
daré en  casa  á  solas  con  mis  ideas... 

—  jQué  solo  que  vás  á  estar! 


r 


SMUCMT  Já 
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10,000,000  de  pastillas  del  Jabón 
SUNUGHT  se  venden  cada  semana;  y 
esta  es  la  mejor  prueba  de  que 
su  aceptación  es  incomparable. 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


ojo  con  las  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
YKOT-OUNDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


Pan 
Enfermedades' 
delHigado 


Para  las  Enf  ermed  ades 1 
de  los  Ríñones 


MARCA   DE  GARANTIA 


Pídanse  los  Productos  VI  OH  Y-ÉTAT  no  fiarsede  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 

comprimidos  VICHY-ETAT 
Pastillas  VICHY-ÉTAT 


en  cajas  de  50,  25  y 
10  paquetes  a  la  dosis 
de  un  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


'en  cajasrnetálicas 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 


MARCA  DE  GARANTIA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Bazar  Yankee 


Encomienda  .,,  0.30  Encom..    $  0.50 


Casos  y  cosas 


i  QUIÉN  SABE! 


El  pasajero.  —  ¿Cuánto  le  parece  que  tardaremos  eni 
llegar  al  puerto? 

El  capitán. —  ¡Oh!  Eso  depende  del  whisky  que  to- 
memos esta  noche  el  contramaestre  y  yo. 

Entre  andaluces: 

— En  la  casa  de  mi  principal  es  tan  grande  el 
movimiento  de  escritorio,  que  una  vez  se  me  ocu- 
rrió á  mí  suprimir  la  tilde  á  las  íes  y  se  ahorra- 
ron en  el  año  diez  mil  pesetas  de  tinta. 

—  ¡Eso  no  es  nada!  En  la  casa  que  estoy  yo, 
para  ir  en  el  libro  mayor  del  Debe  al  Haber,  hay 
que  tomar  el  ferrocarril. 

— ¿Tú  crees  que  sea  malo  el  sentarse  trece  á 
(a  mesa? 

— Muy  malo.,  cuando  sólo  hay  comida  para  diez. 


Cuadros  modernos 


"La  partida  de  los  desposados" 


teioa  easArofl  ¿le  "tros  tiempos  han  representado  á 
"-••nurrn  osr.i  ese. -na  siraeiosa  y  emocionante:  la  primera 
-rnnrKTmi  (i>-  la  Joven  esposa,  —  ayer  todavía  liña. — 
nn\  hosrar  paterno  y  de  todo  lo  (|ne  fué  su  pasado.  Los 
neráonalea  Clásicos  se  vuelven  á  encontrar  en  la  hevmo- 
■«  cuniDosieiún  de  Kené  Lelong:  el  padre  y  la  madre, 
rmnrionadds,  aunque  no  quieren  demostrarlo;  la  herma- 
«~~  »-n-«naa.  con  «d  bebé;  el  caballero  de  honor,  los  cria- 
t  ,  1¿  silla  de  posta,  después  el   "landean"  que 


conducía  á  la  estación,  son  reemplazados  por  el  auto- 
móvil! lia  fuga  es  más  rápida,  más  inmediata,  m&S 
tangible.  Al  momento  de  partir,  —  el  automóvil  no  su- 
prime las  tradiciones  —  la  joven  desposada  distribuye 
los  azahares  de  su  "bouquet"  de  novia  —  flores  que 
deberán  ser  portadoras  de  felicidad  —  á  sus  amigas 
que,  algún  día,  partirán  también,  en  un  radiante  día 
de  primavera,  para  el  viaje  de  bodas,  hacia  el  país  del 
ensueño  y  de  la  vida. 


I  ALMORRANAS 

1     VARICES,  FLEBITIS 

C  Accidentes  de  la  EDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
V  Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  POr  ei 

1  ELIXIR  de  VIRGINIE  NYRDAHL 

A        Envío  Gratuito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
M  escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,820,Galle Moreno, BUENOS  AIRES 

Jfl   ♦   

DE  VENTA.   EN   TODAS  LAS   DHOGUEHIAS   Y  FARMACIAS. 


Al  escribir,  sírvase  hnror  mención  de  EL  HOGAR, 


UN  CONSEJO 


A  TODAS 


LAS  MADRES 


¿Quiere  usted  que  su  niño  se  desarrolle  fuerte  y  robusto,  que  siempre  tenga  bonito  semblante,  que 
esté  alegre? 

¿Quiere  usted  verlo  comer  con  gusto  y  apetito?  , 
¿Su  niño  está  en  el  período  del  crecimiento  y  por  consiguiente  pálido  y  débil? 
¿Usted  misma  no  está  anémica,  joven  madre,  que  tantos  motivos  tiene  para  ello? 


PRUEBE  LA  "TISPHORINE 


Es  un  alimento  recién  descubierto,  fosfatado,  lacteado  y  reconstituyente,  preparado  por  Iop  procedi- 
mientos más  perfeccionados  de  la  ciencia,  MUY  FACIL  PARA  DIGERIRLO  y  de  un  GUSTO  EX- 
QUISITO, lo  que  lo  hace  preferir  por  los  niños  aun  los  más  difíciles  y  por  los  estómagos  mas  delicados. 


DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES: 

Moine  y  Soulignac,  735,  Rivadavia. 
Droguería  La  Estrella,  2is,  Defensa. 

id.       Del  Indio,   1517,  Rivadavia. 
Beretervide  y  Cía.,  156,  Piedras. 
D.  Gibson,  192,  Defensa,  y  500,  Bartolomé  Mitre. 
Farmacia  Franco-Inglesa,  5S1,  Cuyo. 
G.  Silvano,  1100,  Garay. 
Magnasco  y  Cía.,  202,  Esmeralda. 
A.  Cadet  y  Cía.,  721,  Belgrano. 
Schmitz  Hnos,  2428,  Bartolomé  Mitre. 
Vaucheret  y  Wienert,  719,  Corrientes. 
Trongé  y  Garcia,  1953  55-  Rivadavia. 


C.  Colombo,  2727,  Bartolomé  Mitre. 
José  Nava,  1699,  Santa  Fe. 

DEPOSITARIOS  EN  EL  ROSARIO: 

Droguería  del  Aguila,  848,  San  Martin. 

DEPOSITARIOS  EN  MONTEVIDEO: 

Roch,  Capdeviile  y  Cía.,  204,  Cerrito. 
Beisso  y  Cía.,  216,  18  de  Julio. 
Juan  Musante  y  Cía.,  422,  25  de  Mayo. 
Surraco  y  Ferrúa,  Reconquista  y  Juncal. 
Luis  F.  Rey,  117,  Ciudadela. 
Armando  Falco,  114,  18  de  Julio. 
Manetti  y  Casas,  8,  18  de  Julio. 


^3 


Al  escribir,  sírvase  haoer  mención  de  EL  HOGAR 


LETRAS  DE  MOLDE 

"La  Semana  Ilustrada".  —  A  nuestra  mesa 
de  trabajo  ha  llegado  la  colección  de  los  nú- 
meros aparecidos  hasta  la  fecha  de  este  inte- 
resante semanario  ilustrado  de  actualidades, 
que  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  ha  podido 
imponerse  al  público  por  la  bondad  y  origina- 
lidad de  su  material,  tanto  gráfico  como  lite- 
rario. 

La  profusión  de  fotograbados  y  de  dibujos 
que  ilustran  de  los  acontecimientos  más  im- 
portantes acaecidos  en  la  semana  y  el  selecto 
material  de  lectura  que  registra  cada  número, 
hacen  que  este  semanario  sea  uno  de  los  más 
interesantes,  en  su  índole,  de.  los  que  se  publi- 
can entre  nosotros. 

La  impresión  gráfica  es  irreprochable,  estan- 
do en  ello  "La  Semana  Ilustrada"  á  la  altura 
de  los  principales  periódicos  ilustrados  del  ex- 
tranjero. 

Agradecemos  el  envío  y  hacemos  votos  por 
el  triunfo  del  novel  colega 

¿EN  DONDE  CONVIENE  SER  COCODRILO? 

En  la  península  de  Malaca  y  en  algunas  par- 
tos do  la  India.  Allí  todavía  se  reverencia  como 
animal  sagrado  á  una  especie  particular  de  co- 
codrilos 11  (Crocodilus  paulstris)  "  relativamente 
pequeños,  pues  no  alcanzan  más  que  cuatro  me- 
tros de  longitud,  que  habita  ciertas  regiones  pan- 
tanosas. 

Creen  sus  adoradores  que  aquellos  animales  cn- 
cierran  en  su  cuerpo  los  espíritus  de  las  perso- 
nas comidas  por  ellos. 


PIANOS  RÉGGIO 


"  -        .  ¡«Sil!»  » 


— querida  Haydé:  hace  más  de  dos  meses  que  ta 
busco  y  nunca  te  encontraba... 

—  ¿Para  qué,  mi  buena  Paquita?  i 

— Era  para  preguntar  á  tí.  que  eres  tan  buena  pia- 
nista, como  conocedora  del  piano  en  todos  sus  delicados 
detalles,  me  indicaras  una  buena  casa  para  comprar 
uno  lindo,  de  fuertes  y  armoniosas  voces,  de  duración 
garantida,  elegante,  en  una  palabra,  un  piano  verdade- 
ramente regio.  . 

 Si  es  por  esto,  mi  inolvidable  Paquita,  te  puedo 

servir  con  mucho  gusto:  dirígete  á  la  casa  Réggio,  calle 
Venezuela,  1473,  que  es  adonde  compré  el  mío,  que  me 
resultó  un  piano  espléndido,  y  allí  encontrarás  el  piano 
que  tanto  deseas.  También  en  esa  casa  afinan,  compo- 
nen, cambian  pianos  y  todo  lo  que  puedas  necesitar. 

Xo  olvidarte:  para  cuestión  pianos, 

Gasa  Réggio  H222 

VEJSLEZUEüA,  1473, 

I  y  los  tranvías  núms.  20,  27,  7  y  2l  tí  dejan  casi  á  la 
I  puerta. 


La  emulación 


Kabanforaa,  capital  del  reino  <lr  Chocalatín  III,  riel  otro  lado  del  Amazonas,  sin  ser  monumental,  era  bastan- 
te confortable.  Bus  habitantes  vivían  tranquilos,  y  Chocolatín  era  muy  feliz.  Pero  un  día,  un  viajero  argentino 
llegó  y  contó  al  rey  las  maravillas  de  una  gran  capital  moderna  que  se  llama  Buenos  Aires. 


—  Tongo  que  visitarla  —  exclamó  Chocolatín  III,  —  y  á  mi  vuelta,  edificaré  mi  ciudad  como  la  capital  argenti 
na- —  i  mandó  proparar  un  convoy  especial  y  se  fué  á  Buenos  Aires. 


u»  despuch,  Kal-ianforas  estaba  convertida  en  ciudad  moderna,  lo  mismo  que  Buenos  Aires. 


Germinal 


Revista  quincenal  rioplatense,  de  agricultura,  ganadería  é  industrias  ru- 
rales. Edición  de  lujo.— 52  páginas  de  lectura  útil,  valiosa  y  necesaria 
para  el  agricultor,  el  ganadero  y  el  aficionado  á  las  aves,  flores,  etc. — 
Hermosas  ilustraciones  intercaladas  en  el  texto.  - 

Subscripción  anual:  $  £>  m/n.  Hparece  los  días  5  y  20  de  cada  mes. 

üéase  el  aviso  SUBSCRIPCIONES  COMBINADAS  ■  


Peregrinación  al  Verdún 


Patrocinada  por  I  o  s 
elementos  católicos  de 
Montevideo,  verificóse 
días  pasados  una  pere- 
grinación al  cerro  del 
Verdún,  el  agreste  y 
poético  cerro  que  domi- 
na la  ciudad  de  Minas, 
en  cuya  cima  riscosa  y 
solitaria  se  eleva  el  san- 
tuario eregido  á  la  mi- 
lagrosa virgen  que  lle- 
va su  nombre. 

La  muchedumbre  de 
romeros,  soportando  he-  ( 
roicamente  las  fatigas 
del  peregrinaje,  ascen- 
dió en  lucida  y  brillan- 
te comitiva  por  la  ás- 
pera é  hirsuta  ladera 
que  conduce  al  templo 
que  piadosas  gentes 
elevaron  en  aquel  soli- 
tario y  poético  paraje  á 
la  imagen  veneranda. 

La  bellísima  c  i  u  d  a  d 
de  Minas,  la  risueña 
población  escondida  en- 
tre las  sierras  que  la 
circundan,  la  abrigan  y  ]a  protegen  de  las  rudas 
caricias  del  pampero,  vióse  engalanada  con_  los 
lucidos  contingentes  que  vinieron  de  Montevideo 
á  exteriorizar  su  devoción  hacia  la  Virgen... 


Paisanos  de  Minas,  presenciando  la  bendición  del 
templete 


Templete  é  imagen  de  la 
Virgen  del  Verdún,  con- 
s  a  grados  recientemente 
en  Minas  (E.  O.) 


La  misa  de  campaña  en  la  cumbre  del  Verdún 


Monseñor  Isasa  y  prelados  que  presidieron  la  peregri- 
nación al  Verdún 


Peregrinos  consagrados  á  la  bucólica,  después  de  la  ce- 
remonia 


1 


Hermoso  juego  dormitorio  Luis  XIV,  tallado,  com- 
puesto de:  Un  ropero. —  Un  lavatorio  de  metros  1.15. — 
Una  cama  camera  con  elástico  metálico. — Una  mesa  de 
luz,  mármoles  rosa,  lunas  biseladas. — Una  percha. —  Un 
toallero  y  Una  silla   $  210.— 


fe- 


Mueblería  "EL  SOL" 


DE 


LUIS  TORETTI 

1118  -  CORRIENTES -1118 


BUENOS  AIRES 


I 


Revelación  sorprendente 

 %%  

Por  vez  primera  en  la  historia  de 
la  Magia  se  presenta  ante  el  público 
de  los  países  hispano-ainericanos  una 
institución  dispuesta  á  impartir  va- 
liosos conocimientos  relativos  á  este 
misterioso  arte-ciencia.  Todo  el  mun- 
do sabe  cuan  asombrosos  efectos 
pueden  llevarse  á  cabo  mediante  la 
iniciación  en  los  secretos  de  la  Gran 
Magia.  Todo  el  mundo  ha  oído  ha- 
blar de  Kellar,  el  gran  mago  ame- 
ricano, de  Thorn,  Sr.  Darío  y  Herr- 
mann,  los  célebres  magos-ilusionistas; 
por  doquiera  repercute  la  fama  de 
estos  proceres  y  de  otros  varios  á 
quienes  la  posesión  de  los  secretos 
de  este  arte-ciencia  ha  hecho  célebres. 


Si  tiene  Vd.  interés  en  conocer 
todo  lo  relativo  á  este  arte,  si  desea 
poseer  el  talismán  que  le  dará  entra- 
da en  el  Templo  de  la  Fama,  si  de- 
sea llevar  animación  y  regocijo  al 
seno  de  su  familia  y  al  círculo  de 
sus  amigos,  si  desea  hacerse  cons- 
picuo, atractivo  y  que  sus  amigas  y 
amigos  soliciten  siempre  su  presen- 
cia en  reuniones  y  tertulias,  si  desea 
honores  y  riquezas,  escriba  hoy  mis- 
mo á  la  Rochester  Academy  of  Arts 
solicitando  el  precioso  libro  que  ésta 
distribuye  gratis,  titulado  "Tas  Ma- 
ravillas de  la  Magia  Moderna",  lujo- 
samente impreso  y  adornado  con  pro- 
fusión de  fotograbados.  Si  es  que  en 
realidad  desea  recibirlo,  escriba  hoy 
mismo  á  la 

Rochesíer  fleademy  oí  flrís, 

Depto.  núm.  154,  Rochester,  New  York,  e.  U.  de  fl. 


Cosas  útiles 


El  arte  de  hacer  marcos.  -Un  marco  para  un 
cuadro,  siempre  qué  éste  sea  pequeño,  es  más 
fácil  de  hacer  de  lo  que  parece.  Para  ello  hay 
dos  procedimientos:  uno  consiste  en  cortar 
cuatro  tablas  con  los  extremos  en  la  forma 
que  indica  el  dibujo  I.  y  ensamblarlas  como  se 
ve  en  II;  el  otro,  algo  más  difícil,  requiere  que 


las  tablas  se  unan  por  una  diagonal,  sin  en- 
samblarse ITT.  Entonces,  para  sujetarlas,  no 
basta  limitarse  á  encolarlas,  sino  que  hay  que 
hacer  en  el  canto  de  cada  una.  cerca  de  la  pun- 
ta, un  taladro  (pie  penetre  hasta  la  tabla  adya- 
cente, y  meter  en  él  tina  clavija  de  madera,  que 
dará  mayor  seguridad  (IV  y  V).  Si  la  tabla  es 
gruesa,  también  pueden  emplearse  los  torni- 
llos. 

Para  colocar  el  cuadro  en  el  marco,  éste 
debe  llevar  por  detrás  un  reborde  saliente,  que 
se  hace  sencillamente  clavando  cuatro  listones 
(VI);  pero  hay  que  colocarlos  de  manera  tal, 
que  el  cuadro  quede  perfectamente  ajustado 
entre  ellos,,  con  el  fin  de  qué  media  docena  de 
alfileres,  clavados  en  dichos  listones  y  dobla- 
dos hacia  dentro,  lo  sostengan  sin  que  haya 
Temor  de  (pie  se  caiga. 

Kstos  marcos  lisos,  de  confección  casera,  no 
deben  dorarse  nunca;  lo  me- 
nú color 
los  mue- 
bles de  la  habitación  á  (pie  se 
destinan. 

Para  sacar  los  tapones. — 
Cuando  ha  caído  un  tapón 
dentro  de  una  botella  y  hay 
necesidad  de  sacarlo,  es  muy 
útil  este  instrumento,  que  fá- 
cilmente puede  hacerse  en  ca- 
sa, sin  necesidad  de  comprar- 
lo. Todo  lo  (pie  se  necesita 
para  (dio.  son  dos  trozos  de 
alambre  de  acero,  de  unos  75 
centímetros  de  largo.  Se  do- 
blan los  dos  por  el  centro,  y 
metiendo  en  el  ángulo  del  do- 
ble/ un  objeto  cilindrico,  tal 
como  el  cuello  de  una  bote- 
lia,  empiezan  á  retorcerse 
juntos  los  .alambres  con  unos 
alicates,  hasta  la  mitad  de  su 
longitud.  Entonces  quedarán 
'  cuatro  puntas,  (pie  se  sepa- 


¡or  es  pintarlos,  de 
qtíe   armonice  con 


Cosas  útiles 


ran  un  poco  entre  sí,  se  afilan  con  la  lima  y  se 
doblan  hacia  dentro,  según  indica  el  grabado. 
Se  hace  luego  un  anillo  de  alambre  y  cerrando 
las  puntas  un  momento,  se  mete  por  ellas. 

Para  poner  retratos.— Un  pequeño  caballete 
para  colocar  un  retrato  sobre  la  mesa  ó  la  chi- 
menea, es  una  de  las  cosas  más  fáciles  de  cons- 
truir. Basta  dispo- 
ner de  un  trozo 
de  alambre  de  co- 
bre, ó  bien  de  hie- 
rro galvanizado, 
y  doblarlo  en  la 
forma  que  indica 
el  grabado,  va- 
liéndose de  unos 
alicates.  Las  dos 
puntas  del  alam- 
bre pueden  sol- 
darse ó  simple- 
mente retorcerse 
una  sobre  otra; 
pero  en  cualquie- 
ra de  los  dos  ca- 
sos, conviene  que  la  unión  quede  en  el  sopor- 
te del  caballete,  para  que  quede  oculta  al  colo- 
car el  retrato. 

Cortinas  de  papel. — Las  cortinas  japonesas 
hechas  de  trocitos  de  bambú  y  cuentas  de  cris- 
tal ensartadas  en  hilos,  son  muy  bonitas  y  tie- 
nen muchas  aplicaciones.  Con  un  poco  de  habi- 
lidad, es  fácil  hacerlas  en  casa;  pero  hay  el  in- 
conveniente de  que  las  cuentas  no  son  baratas 
y,  en  nuestro  país,  no  es  fácil  procurarse  bam- 
bú en  cantidad  y  tan  fino  como  el  que  usan  los 
japoneses.  Estas  dificultades,  sin  embargo,  se 
salvan  imitando  bambú  y  cuentas  con  papel, 
como  indica  el  grabado. 


Toda  la  imitación  consiste  en  hacer  con  pa- 
pel fino  unos  tubitos,  largos  para  los  trozos  de 
bambú  y  cortos  para  las  cuentas.  Puede  usar- 
se papel  de  color;  pero  lo  mejor  es  hacerlos  de 
papel  de  cartas,  blanco  y  pintarlos  al  óleo  ó 
con  anilina  una  vez  secos.  Los  trozos  de  papel 
se  cortan  en  forma  trapezoidal  (i  y  2,  en  el 
grabado),  y  por  medio  de  un  alambre  de  dos 
milímetros  de  grueso  ,(3),  se  enrollan,  como  se 
ve  en  el  núm.  4-  El  borde  se  pega  con  goma 
arábiga,  y  resultarán  los  tubos  como  se  ve  en 
los  números  5  y  6.  Para  pasar  el  hilo,  debe 
emplearse  una  aguja  bastante  larga,  ó  bien  un 
alambre  fino  doblado  en  una  punta  de  modo 
que  forme  un  ojo. 

Si  se  quiere,  además  de  los  tubos  de  papel 
pueden  ponerse  cuentas  en  la  cortina  y  enton- 
ces el  efecto  resulta  mucho  más  bonito. 


UN  CARRETERO  FELIZ 


«Muy  señor  mío: 

«Es  un  deber  mío  hacer  elogios  de 
su  producto  DENTOL.  Para  que  se 
comprenda  lo  maravilloso  de  sus  etec- 
tos,  basta  decirle  que,  desde  hace  ya 
tres  años,  venía  yo  sufriendo  de  las 
muelas  hasta  el  punto  de  desear  la 
muerte,  y  con  solo  haber  empleado  tres 
veces  el  agua,  la  pasta  y  el  polvo 
DENTOL,  me  hallo  completamente  bien. 
A  todo  el  mundo  recomiendo  dicho  pro- 
ducto y  autorizo  á  usted  para  que  pu- 
blique la  presente  carta. 


L.  MASSARD 

«Suyo  agradecidísimo.  —  Firmado: 
Lambert  Massard,  carretero  en  La- 
rroche  ( Luxemburgo ),  Noviembre  de 
1899.» 

El  DENTOL  ( agua,  pasta  y  polvo ) 
es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  además 
de  ser  soberanamente  antiséptico,  está 
dotado  de  un  perfume,  como  ningún 
otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  traba- 
jos de  Pasteur,  destruye  todos  los  malos 
microbios  de  la  boca,  impidiendo,  por 
lo  tanto,  la  caries  de  los  dientes,  las 
inflamaciones  de  las  encías  y  los  males 
de  la  garganta.  En  muy  pocos  días  co- 
munica á  los  dientes  una  blancura  sor- 
prendente, destruye  el  sarro  y  deja  en 
la  boca  una  sensación  de  frescura  deli- 
ciosa y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean. 


DE  VENTA  EN  LAS 

Buenas  Farmacias,  Droguerías  y  Perfumerías 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


b  EX  MÉDICO  EM  EL  HOGAR, 


Las  picaduras  de  las  abejas  son  muy  doler  >s  3. 
En  la  mayoría  de  los  casos  y  por  efecto  ríe  bu 
misma  forma,  el  aguijón  so  queda  en  la  piel.  Lo 
p rimero  que  hay  que  hacer  es  quitarlo,  lo  cual  se 
consigue  fácilmente  clavando  paralelamente  al 
dardo  y  .imito  &  é>  un  alfiler  previamente  expues- 
to á  la  llama.  En  seguida  se  tira  y  sale  el  ;¡gui- 
,ión.  La  parte  picada  se  lava  con  agua  salada  ó 
mezclada  con  vinagre  y  á  falta  de  ambas  cosas 
con  agua  muy  fresca. 

Para  quitar  la  inflamación  ulterior  se  echan  en 
la  picadura  unas  gotas  de  amoníaco  diluido.  Cuan- 
do el  accidente  ocurre  en  pleno  campo  hay  que 
oprimir  la  héridita  retorciendo  la  piel  desde  la 
l.-i<e  y  frotar  ei  sitio  picado  con  hojas  de  perejil, 
de  menta  ó  de  ajenjo  ó  con  bayas  de  madreselva. 

•Si  la  hinchazón  persiste  se  aplican  cataplasmas 
emolientes  rociadas  con  agua  de  salvado. 

Las  virtudes  de  la  manzana. — La  manzana  es 
una  fruta  tan  común  que  muy  pocas  personas  se 
figuran  las  notables  propiedades  medicinales  que 
tiene,  y  sin  embargo,  todo  el  mundo  debía  saber 
que  no  hay  cosa  mejor  para  la  salud  que  comerse 
una  ó  dos  manzanas  al  ir  á  acostarse. 

Los  no  iniciados  se  horrorizarán  pensando  en 
la  dispepsia  ocasionada  por  comer  fruta  al  acos- 
tarse, pero  con  las  manzanas  crudas  no  ocurre 
nada  de  eso,  por  delicada  que  sea  la  persona. 

La  manzana  es  un  alimento  excelente  para  el 
cerebro,  porque  tiene  más  ácido  fosfórico  y  en 
condiciones  de  digestibilidad  mayores  que  nin- 
guna otra  fruta,  y  es  además,  un  tónico  del  híga- 
do y  un  depurador  de  la  sangre. 


Remedios  para  tratar  de  salvar  ?  ios  ahogados. 

—  Mientras  llega  el  médico  se  desnudará  ai  ano- 
gadOj  secándole  con  lienzos  calientes,  se  ie  envol- 
verá en  mantas  de  lana  y  se  le  pondrá  sobre  un 
colchón  con  el  cuerpo  y  cabeza  algo  levantados, 
si  es  posible  se  le  entreabre  la  boca  y  se  ie  lim- 
pia, ensayando  además  ia  respiración  artificial  y 
dándole  fricciones  en  el  vientre,  pecho,  espinazo 
y  muslos,  con  bayetas  calientes,  á  la  vez  que  se  le 
levantan  y  bajan  los  brazos.  Hay  personas  que  no 
dan  señales  de  vida  hasta  cinco  ó  seid  horas  des- 
pués de  este  tratamiento. 

Cuando  se  tuerce  un  tobillo  mójese  en  seguida 
(•un  agua  caliente  la  parte  afectada,  porque  así  se 
alivia  la  congestión  y  cuando  llega  el  médico  con 
los  vendajes  la  torcedora  está  en  disposición  de 
someterse  al  tratamiento. 

En  estos  casos  no  debe  perderse  tiempo  mirando 
la  importancia  de  la  lesión,  porque  el  agua  calien- 
te no  puede  perjudicar  y  se  alivian  mucho  los  do- 
lores acudiendo  en  seguida. 

Contra  el  reumatismo  el  mejor  remedio  que  se 
conoce,  es  el  empleo  del  apio.  Conviene  comer 
bastante  cantidad,  después  de  haberlo  cocido  en 
agua  que  se  bebe  después.  También  se  puede  ha- 
cer una  sopa  con  leche,  harina  diluida,  nuez 
moscada,  apio  cocido  antes  en  agua  y  pan. 


LA  MANERA.  DE  PROLONGAR  LA  VIDA  ES  CONSEGUIR 
UNA  BUENA  DIGESTIÓN 

poniendo  el  organismo  en  condiciones  de  resistencia  para  evitar  7  curar  la* 

enfermedades  crónicas. 

La  integridad 

ESTOMACAL 


se  consigue  tomando  el  "STOMALIX"  de  SAIZ  DE  CARLOS, 
medicamento  conocido  y  recetado  hoy  por  los  médicos  más  notables  de  las 
cinco  partes  del  mundo,  porque  con  su  uso  desaparecen  la  dispepsia,  la  {sapo- 
teada, el  dolor,  la  acedía,  los  vómitos  y  el  eaflaquecimieate  producido  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  por  las  malas  digestiones  que  dificultan  la  asimilación  y 
nutrición,  siendo  útilísimo  para  curar  las 


DIARREAS 


agudas  y  crónicas,  lo  mismo  del  niño,  desde  su  más  tierna  edai  y  en  la  época 

del  destete,  que  del  adulto,  pues  es  siempre  inofensivo. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 

EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


M  tteribir,  sírvase  u*n    mención  de  EL  rrOGATC. 


RECORTESE  ESTE  AVISO 


Núm.  288.— 8  2.00, 
con  este  bono,  so- 
lamente $  1 .00 

Nudo  de  marinero  3 
hilos,  liviano 


Su  valor  es  de  UN  PESO  m|n. 


A  toda  persoiu 


la  callo 


que  presente  ó  remita  este  aviso 
CARLOS  PELLEGRINI,  424, 
rebajaremos  Un  peso  sobre  el  precio  de  cualquiera  de  nuestras  alhajas 
de  Alambre  de  oro  cuyu  diseño  se  acompaña.  Esta  rebaja  se  hace  sola- 
mente por  poco  tiempo  como  reclame  de  nuestros  excepcionales  artículos. 

Hay  un  gran   surüdo   de   Alfileres,   Prendedores   de   nombre,  Anillos, 
etcétera.  —  Es  necesario  traer  ó  mandar  este  aviso  sin  el  cual  no  se 
obtiene  la  rebaja. 

Pidan  Catálogos  que  se  remiten  Gratis  á  quien  los 
solicite. 

Los   pedidos   del   interior  deben   venir  acompañados 
de  0.25  centavos  para  el  franqueo. 


Kum.  153.— Cualquier  nombre  con 
tste  bono  $  1 .50 


THE  GOLDWIRE  JEWELLERY  C°. 

C.  PELLEGRINI,  424- Buenos  Aires 


Núm.  208.-Í  2.00 
con  este  bono  $  1 .00 
Anillo  de  dos  hilos 
con  corazón  movible. 


Núm.  280.  —  $  4.00 
con  este  bono  $  3.00 


La  "Crosmonia"  es  una  planta  cuyos  bulbos  se 
disponen  en  esta  estación,  plantándolos  á  una  pro- 
fundidad de  5  á  6  centímetros  y  á  distancia  do 
15  á  20  centímetros  entre  sí. 

Pertenece  á  la  familia  de  las  Irídeas  y  se  co- 
noce vulgarmente  por  Trotonia  áurea  ó  de  oro. 
Es  planta  de  aspecto  vivaz,  de  unos  60  centíme- 
tros de  alto  y  de  unas  bonitas  flores  de  color  ana- 
ranjado exteriormente  y  de  un  amarillo  más  claro 
en  el  interior. 

Su  gran  follaje  y  su  hermoso  color  de  oro  ha- 
cen que  sea  decorativa  y  alegre  á  la  vista,  sir- 
viendo para  el  decorado  de  los  parterres  ó  para 
macetas  que  adornan  salas,  vestíbulos  ó  comedores. 

La  tierra  debe  estar  muy  floja,  sin  humedad 
excesiva. 

Es  preciso  resguardar  las  plantas  del  frío  in- 
tenso y  de  las  heladas;  durante  la  época  del  calor 
se  debe  proteger  las  flores  de  los  rayos  solares,  si 
se  desea  una  florecencia  prolongada. 


El  alelí  de  Manon  es  una  planta  anual,  alta  de 
30  á  35  centímetros.  Sus  flores  son  de  colorido 
variado  y  olorosas  con  un  perfume  suave. 

Son  muchas  las  variedades  de  esta  flor,  desta- 
cándose entre  las  más  conocidas:  el  alelí  sencillo 


SENOS 

Desarollados,  Reconstituidos, 
Hermoseados,  Fprtiñcados 
en  dos  meses  con  las 

Pilules  Orientales 

El  ''mico  producto  que  asegura  el  desarollo 
a  Qrmoza  del  pecho,  sin  perjudicarla  salud. 

Aprobadas  por  las  celebridades  medicas. 
J.RATIÉ,  ph'"n,  5,  passageVerdeau 
PARIS 

Un  frasco  con  intrueciomies  en  Paris  6'35. 

Buenos-Air^s  : 

MOINE  y  SOULIGNAG, 
calle  Rivadavia,  735. 
FARMACIA  FRANCO-INGLESA 
calle  Cuyo,  581.   Cl,t,i  „„, 


blanco,  el  enano,  el  rosado  vivo,  el  doble  violeta, 
el  colorado,  etc. 

En  esta  estación  se  siembra  de  asiento  ó  en 
almacigo,  procurando  abrigarlo  contra  los  fríos 
excesivos.  En  la  primavera  se  trasplanta,  colocan- 
do las  plantitas  á  una  distancia  de  20  centímetros 
una  de  otra. 

También  puede  sembrarse  en  primavera,  de 
asiento  únicamente,  y  á  una  distancia  de  10  cen- 
tímetros entre  planta  y  planta.  Si  se  efectúan  las 
dos  siembras  que  indicamos  se  obtendrá  fácil- 
mente flores  desde  octubre  hasta  febrero. 


La  Briza,  de  la  familia  de  las  granúnceas,  cono, 
eida  por  Tembladera  ó  Temblete,  es  una  bonita 
planta  anual  de  unos  20  á  25  centímetros  de  alto. 

Sus  espigas  son  esbeltas  y  aparentes  para  ador- 
no de  jarrones,  sombreros  y  para  matizar  los 
"bouquets"  ó  ' '  corbeilles La  más  graciosa  y 
fina  es  la  "mínima".  En  esta  estación  se  siembra 
en  almacigo,  evitando  las  bajas  temperaturas  y 
las  heladas.  En  octubre  se  trasplanta  y  al  mes  y 
medio  ó  á  los  dos  meses  florece.  También  puede 
sembrarse  de  asiento  en  la  primavera,  obtenién- 
dose flores  en  el  verano  inmediato. 


Academia  de  (orte  Parisién 

Preparación  para  profesores 
Corte  rápido.  Venta  de  moldes  á  medida 
Venta  del  método  de  corte  paijsién 

MI1NDIA 

con  el  cual  se  aprende  sin  necesidad  de  ¡ 
profesora  Precio:  $  5  m/n. 

Callao,  496  Buenos  Aires 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 


Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

DE  \EMA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


GRAN  PREMIO 

ia  más  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Hiaiene  1904 

LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  Y  - 


Las  fuentes  que  se  ponen  obscuras  por  meterlas 
en  el  horno,  so  limpian  frotándolas  con  un  paño 
húmedo  y  yeso. 

Para  quitar  de  las  manos  un  olor  desagrada- 
ble como  el  de  cebolla,  aceite  de  hígado  de  ba- 
calao, etc..  mézclese  un  poco  de  mostaza  seca  y 
molida  con  agua  caliente  y  frótense  bien  las  ma- 
nos con  ella. 

Con  el  mismo  sistema  so  quita  cualquier  olor 
á  los  cucharones  que  se  usan  para  guisar. 

Los  paños  de  la  vajilla  deben  cocerse  una  voz 
á  la  semana  con  agua  de  sosa.  De  este  modo  se 
conservan  suaves  y  con  muy  buen  color. 

Las  franelas  deben  mojarse  antes  de  usarlas 

en  la  confección  de  cualquier  prenda,  porque 
se  encogen.  El  procedimiento  para  encogerlas 
previamente,  es  muy  sencillo:  se,  meten,  pri- 
meramente, ^en  agua  fría  y  luego  en  agua  ca- 
liente, dejándolas  en  ésta  hasta  que  se  enfría. 
*  *  * 

Las  cacerolas  esmaltadas  duran  mucho  más,  sin 
resquebrajarse  ni  quemarse,  si  antes  de  estrenar- 
\u<  se  meten  en  agua,  se  hierven  y  se  dejan  en- 
friar después. 

Las  manchas  de  la  porcelana  por  malas  que 
sean,  desaparecen  con  sal  y  vinagre. 


Acaba  de  llegar  la  14.a  edí- 
dicíón  de  la  obra  mundial  de 

J.  VANTERLING 

Para  Triunfar  en  la  Vida 

Precio  S  1.50  m/n. 
En  (teníala  Gasa  Ghlca  "VICTORIA, 574 

Y  PRINCIPALES  LIBRERÍAS 


Para  tapar  las  grietas  de  los  entarimados,  se 

introduce  en  ollas  cola  muy  clara,  que  se  hace 
penetrar  á  fondo  por  medio  de  una  plancha  ca- 
liente. Después  se  llenan  los  huecos  con  mástic 
do  carpintero,  compuesto  de  cola  fuerte  y  serrín, 
y  so  aprieta  bien  con  la  espátula  y  la  plancha 
caliente.  Luego  se  vuelven  á  tapar  con  el  mismo 
mástic  lo  que  quede  de  las  grietas,  y  se  deja  en- 
friar y  socar.  La  operación  se  termina  pasando  un 
cepillo  do  carpintero,  para  igualar  la  superficie  y 
dando  la  cera. 

Los  cuellos  de  terciopelo  de  los  gabanes  se  lim- 
pian frotándolos  con  una  franela  mojada  en  agua 
caliente  y  amoníaco  y  bien  escurrida. 

Las  manchas  de  limón  en  las  telas  de  color  se 

quitan  con  agua  y  amoníaco,  mezclando  una  par- 
te de  éste  por  tres  de  aquélla. 

Para  quitar  las  manchas  de  barniz  de  las  manos 

so  frota  la  piel  con  trapos  empapados  en  alcohol, 
y  al  mismo  tiempo  con  piedra  pómez  pulverizada, 
y  luego  se  lava  con  jabón  blando  y  agua  fría. 

Si  se  emplea  agua  caliente  con  sosa,  hay  que 
aclararse  las  manos  con  vinagro  para  contrarres- 
tar la  acción  de  la  sosa. 

Para  que  las  puertas  no  rechinen  no  hay  nada 
mejor  que   el  aceite   de  linaza  aplicado  á  los 

goznes. 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

G.  San  Germier 
Calle  Lima,  I  165,  Bs.  AIRES 
Pídase  el  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 


LA  BORRACHERA  NO  EXISTE  YA. 

SK  MANDA  OKATÜ1TAMEN TE  UNA  MUESTRA 
SE  PUEDE  TOMAR  EN  CAFÉ,  TÉ,  LECHE,  LICOR,  CERVEZA,  AGUA 
Ó  EN  ALIMENTOS,  SIN  SABERLO  EL  BEBEDOR 

TENGAN  CUIDADO  CON  ¿AS  FALSIFICACIONES!  —  EL  POLVO 
GOZA  SOLO  ES  EFICAZ  CONTRA  LA  EMBRIAGUEZ. 
El  polvo  COZA  produce  el  efecto  maravilloso  de  disgustar  al  bo- 
rracho del  alcohol  ( cerveza,!  vino,  ajenjo,  etc.)  Ol>ra  tan  silenciosa- 
mente y  con  tanta  seguridad,  que  la  mujer,  hermana  ó  hija  del  be- 
bedor, pueden  administrárselo  sin  saberlo  él  y  sm  que  be  necesite 
decirle,  lo  «ufe  determinó  su  cura. 

El  polvo  COZA   ha    ivconbiliado   millares   de  familias,   ha  salvado 
millares  de  hombres  del  oprobio  y  del  deshonor  y  les  ha  vuelto  ciu- 
dadanos vigorosos  y  hombres  de  negocios  muy  capaces,  ha  conducido 
,á  mas  de  un  joven  por  el  camino  derecho  de  la  felicidad,  y  prolongado  nruchos  años  la  vida  dt  ciertas  personas. 

La  casi  Ve  Posee  esL  polvo  maravilloso,  envía  gratuitamente,  a  qUien  lo  pida,  un  libro  de  testimonios  y 
una  muestra  EL  POLVO  COZA  ES  GARAXVIZADO  INOFENSIVO.  El  Polvo  Coza  se  encuentra  en  todas  las 
faimacias  y  en  los  depósitos  a)  pie  indicados.  Los  depositarios  no  dan  muestras,  mas  dan  gratuitamente  el  libro 
de  testimonios  á  los  que  se  presenten  en  su  farmacia. 

COZA    HO!JSEi76,  Wardour  Street,  LONDRES  436,  Inglaterra. 

Denósitbs.— En  BUENOS  AIRES:  Farmacia  Americana,  de  Bottini  y  Cjmlvo,  Charcas ,1371,  En  CONCEPCION: 
Paímatia  y  Droguería  Internacional,  de  Juan  Pessolani  En  PANDO:  Botica  del  Pueblo,  de  Domingo  Rolando. 


La  wctoa  práctica 


Bizcochos  Magdalena 

Se  baten,  durante  media  hora,  medio  kilo  de 
azúcar  y  diez  huevos.  He  añade  en  seguida  medio 
kilo  de  harina,  un  cuarto  kilo  de  manteca  ya  de- 
rretida y  cuatro  cucharadas  de  chuño,  un  poco 
de  raspaduras  de  limón  ó  unas  gotas  de  esencia 
de  vainilla.  Se  sigue  uniendo  todo  veinte  minu- 
tos más.  Se  colocan  en  moldeeitos  pequeños  en 
una  grande,  echándoles  en  el  momento  de  poner- 
los en  el  horno  almendras  muy  menuditas. 

Pavo  trufado 

Se  tomarán  trufas  y  se  pondrán  en  una  cacero- 
la con  tocino  muy  menudito,  sal,  pimienta,  nuez 
moscada,  laurel,  orégano  y  tomillo.  Se  tiene  esto 
al  fuego  diez  minutos,  dándole  varias  vueltas.  So 
tendrá  ya  un  pavo  limpio  desde  el  día  anterior, 
y  con  la  preparación  indicada  se  rellena  el  pavo. 
Se  tiene  un  día  entero  así,  para  (pie  la  carne  to- 
me el  gusto  de  las  trufas.  Se  asa  en  asador,  y  á 
las  dos  horas  ya  estará  pronto;  se  deja  que  tome 
color  y  se  sirve  adornando  la  fuente  con  esalada 
y  pedacitos  de  trufas. 

Cuando  sale  la  sopa  demasiado  salada  se  ie 

echan  unas  rajas  de  papa  cruda  y  se  pone  á  her- 
vir unos  minutos.  Las  papas  absorben  toda  la  sal. 


Carbonada  paisana 

Se  parte  en  trozos  un  kilo  de  pulpa  de  cuadril, 
y  se  pone  á  calentar  grasa  de  cerdo  ó  de  caracú. 
Se  fríe  en  ella  la  carne  á  fuego  fuerte  durante  15 
minutos;  sdMle  agregan  tres  cebollas,  dos  dientes 
de  ajo  y  una  zanahoria,  todo  muy  menudito;  dos 
tomates  pelados  y  sin  semilla,  cortados  en  pedaci- 
tos, una  hoja  de  laurel,  una  de  tomillo  y  una  de 
orégano.  Se  espesa  a  salsa  con  harina.  A  los  10 
minutos  se  le  añaden  dos  cucharones  de  caldo, 
media  cucharada  de  pimentón,  cuatro  ó  cinco  pa- 
pas cortadas  y  pedazos  de  (diodos.  Se  hace  cocer 
todo  bien  á  fuego  moderado  durante  una  hora,  y 
en  el  momento  de  servir  se  le  añaden  habas  ó 
alverjas,  ó  arroz  cocido  de  antemano.  Puede,  se- 
gún los  gustos,  ponerse  las  alverjas  ó  el  arroz  al 
tiempo  que  se  ponen  las  papas  y  (diodos. 

Se  sirve  muy  caliente  y  en  guisera  tapada,  á 
fin  de  que  no  se  enfríe. 

Arroz  en  croquetas 

•  Se  hierve  el  arroz  en  agua  con  sal  y,  después 
de  frío,  se  ijjezcla  con  huevo  batido.  Se  hacen  las 
croquetas  y  se  pasan  por  pan  rallado,  después  por 
huevo  v  otra  vez  por  pan  y  se  fríen  en  aceite.  A 
estas  croquetas  se  les  puede  añadir,  en  vez  del 
huevo,  bacalao  cocido  muy  desecho. 


Para  los  NIÑOS  RAQUÍTICOS  Y  ESCROFULOSOS,  en  los  que  la  forma- 
ción de  los  músculos  y  de  los  huesos  es  muy  inferior  á  la  formación  normal, 
"KUFEKE"  es  un  alimento  excelente  para  ayudar  al  tratamiento  por  el  fosforo. 
Las  materias  minerales  que  contiene  "KUFEKE"  ejercen  muy  favorable  influen- 
cia en  la  formación  de  los  huesos,  y  el  rico  contenido  de  albúmina,  que  es  de 
fácil  digestión,  obra  muy  ventajosamente  para  el  desarrollo  de  los  tejidos  muscu- 
lares. Además,  las  evacuaciones,  casi  siempre  irregulares  en  tales  niños,  se  regu- 
larizan por  medio  del  empleo  de  "KUFEKE". 
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SUBSCRIPCIONES 

REPUBLICA  ARGENTINA 

,  .     $     4. —  m/n.        Número  suelto  (Interior).  .  , 
,,    0.20    ,,  „  atrasado  

EXTERIOR 


Por  año  

Número  suelto  (Capital) 


$  0.25  m/n 
.,  0.30 


Por  año. 


$  3. 


NUESTRO  BUZÓN 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firnp* 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 
en  otra   carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunta. 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  estampillas 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 


A  Pipirita. — 1.a  No  está  mal,  pero  sería  mejor  así: 
"por  siempre  suyo,  etc."  2.°  Sí,  deben  dejar  solos  á  los 
novios  durante  algunos  momentos,  pues  los  enamorados 
siempre  tienen  que  decirse  algo  que  no  es  agradable 
para  ellos  decirlas  en  público.  3.°  Siempre  y  en  todos 
los  casos,  es  justa  esa  pequeña  expansión,  sin  dejar  por 
ello  en  entera  libertad  á  los  jóvenes,  pues  sería  peli- 
groso. .  . 

A  Resedá. — Sírvase  enviarnos  las  preguntas  que  de- 
see. Será  complacida. 

A  Iris  de  Florencia. — 1.°  "Agua  Nupcial".  2.°  Tri- 
cófern  de  Barry. 

A  Subscriptora  de  Córdoba. — El  color  del  oro  muerto 
se  quita,  sometiendo  el  metal  á  la  acción  de  un  ácido. 

A  Tres  lunares. — Todo  lector  de  EL  HOGAR  tiene 
derecho. 

A  Subscriptora  de  Santiago  del  Estero. —  "Agua  Nup- 
cial. Solicite  ese  catálogo  á  la  casa  Caces. 

A  Una  campesina. —  1 ."  Niña  de  trece  años,  aliviado  y 
durante  diez  meses.  La  señora,  durante  seis  meses.  La 
señora  anciana,  más  recargado  y  por  un  año.  2."  Sí,  en- 
víe las  fotografías  con  el  nombre  al  dorso. 

A  Lila  blancas. — ¿Es  su  nombre  y  apellido  el  que 
usted  indica? 

A  Flor  de  nardo. — 1.»  En  cualquier  farmacia.  2.° 
Agua  oxigenada. 

A  L.  P. —  1."  Talco  boratado.  2.°  Vida  sedentaria,  be- 
ber  poco,    baños  diarios. 

A  Cabello  ondulado. — 1.°  Los  fiambres  siempre  des- 
pués de  la  sopa.  2.°  Sí. 

A  las  morochas  de  Floresta. — 1 .°  Sí.  En  cuanto  á  las 
cintas  aa  indiferente  que  existan  ó  no.  2.°  Agua  Nupcial. 

A  M.  de  P.  —  Azul. —  Luto  aliviado  por  tres  meses. 
A  Laurel  Llorón. — Ignoramos  esa  dirección. 

A  M.  A. — No  pp  paga. 

A  Una  subscriptora  de  Ayacucho. — 1.°  Puede  cambiar 
la  subscripción.  2."  Siendo  de  subscripciones  remitidas, 
son  válidas.  B.°  El  26  de  febrero. 

A  Una  enlutada. — El  crespón  puede  llevarlo  plegado  ó 
en  forma  de  patínelo:  puede  sujetarlo  á  la  toca.  En  los 
tres  primeros  meses  debe  llevarlo  á  la  cara  en  todo  mo- 
rru  ufo.  Después  echado  atrás.  Crespón  debe  llevar  un 
año  por  lo  menos. 

A  Cabello  ondulado  2.  S.  T. —  1 ."  La  sopa.  2.°  Sí. 

A  Hcliotropo.-  l.°  Celeste,  rosa,  malva  ó  cualquier 

otro  color  claro.  2."  Kl  ajuar  de  la  casa  al  novio,  el  de 
la  novia  á  rus  padrea.  El  traje  de  novia  y  alguna  al- 
haja. 4.°  El  del  futuro  esposo.  5.°  De  usted  y  con  el 
aprecio  que  le  merecen  los  hermanos  de  su  novio. 

A  Diva.  —  ki  agua  oxigenada  debe  usarse  temporánea* 
mente.  Se  mezcla  con  agua  común  y  se  aplica  con  un 
paño.  2.»  Sí. 


A  Una  devota  de  San  Antonio. — 1.'°  Las  leyes  amparan 
á  esos  novios.  Si  el  novio  es  hombre  honrado  y  puede 
probar  que  podrá  subvenir  á  las  necesidades  del  hogar, 
debe  presentarse  al  juez  y  exponer  que  desea  casarse 
con  la  señorita  quien  en  este  caso  no  necesita  del  con- 
sentimiento de  los  padres.  2.°  No  aconsejamos  el  rapto 
porque  no  hay  necesidad. 

A  A.  C.  T.  R."  Tala. — Rivadavia,  571. 

A  una  Criollita. — No  podemos  complacerla. 

A  Madre  de  dos  querubines. — 1.«  En  la  tarde,  el  tó  á 
todos.  Por  la  noche,  algún  vino  generoso  á  los  hombres 
y  á  las  señoras  "Paladar  de  Damas".  2.°  Sí,  cuchari- 
llas, jarra  y  copas  para  agua. 

A  la  que  ama  un  ángel  de  Ascensión. — 1.°  Peinado 
bajo,  forma  easqxiete,  ligero  bandeaux.  2.°  Un  año  ri- 
guroso y  un  año  aliviado. 

A  M.  C.  Subscriptora  de  EL  HOGAR. — 1.°  La  visita 
de  etiqueta  debe  ser  corta.  2.°  Un  mes.  3.°  Si  usted  re- 
cibe la  visita  manifestando  al  visitante  que  "ha  toma- 
do posesión  de  su  casa". 

A  la  Periquita. — 1."  Paño  de  seda,  blanco  ó  rosa.  2.° 
La  chaqueta  corta,  el  traje  princesa,  la  levita,  etc. 

A  Flor  de  pasión. —  1."  EL  HOGAR  se  encuaderna 
en  dos  tomos  por  año,  costando  cada  tomo  $  2.50  m/n., 
encuademación  común  y  $  3. —  de  lujo.  2.°  El  estado 
civil:  si  es  soltero,  casado  ó  unido  y  su  capacidad  ó  in- 
capacidad para  los  actos  de  vida  civil. 

A  una  morocha. — De  cheviot,  estilo  sastre. 

A  la  que  le  gusta  tomar  el  te  en  el  Pabellón  de  los 
Lagos. — Traje  negro  de  cachemir,  forma  levita  con  li- 
geros adornos  de  crespón  ó  seda,  opaca. 

A  mi  buen  hogar. — 1.°  Un  año  luto  riguroso  y  otro 
aliviado.  2.°  Puede  llevar  ligera  toca  con  crespón  y 
manto.  3.°  Según  las  necesidades,  puede  salir  al  mes 
ó  antes  si  es  preciso. 

A  María. — Traje  de  cachemir  negro  con  adornos  cres- 
pón; Manto  forma  pelerina  ó  cavour.  Seis  meses  rigu- 
roso y  un  año  aliviado,  con  traje  levita. 

A  Cometa  Halley. — Se  disuelve  el  almidón  en  agua  con 
mucho  cuidado  y  se  le  agrega  una  octava  parte  de  bó- 
rax que  se  habrá"  pulverizado  y  disuelto  también  en  un 

POCO  de  agua.  Hecha  la  me/.rla.  se  pondrán  á  cocer  jun- 
tos los  dos  ingredientes,  agitándolos  con  una  cuchara. 
Una  muy  pequeña  cantidad  de  cera  blanca  ó  de  esteari- 
na, fundida  con  la  preparación,  á  fin  de  que  la  plancha 
bien  caliente  resbale  con  rapidez  sobre  la  tela.  Durante 
el  planchado  puede  pasarse  una  muñeca  empapada» en  la 

misma  solución. 

A  Blanca  Perla. — 1.°  La  señorita  debe  limitarse  á  ex- 
presar su  agrado  por  la  presentación  y  no  dar  su  nom- 
bre. 2."  Del  señor.  B.°  Manon;  ciruela,  hierro  viejo,  ne- 
gro.  Kl  cheviot,  el  terciopelo.  Adornos  de  piel. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

^    para  la  campaña  de  todas  clases 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  AESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente  esterilizante 


Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MÁQUINA  DE  LAVAR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  F.ancesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  10  m  n. 

Pedir  el  Catálogo  N.°  66 


IMPERIAL 


Muevas  máquinas 

de  coser  == = 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  enca- 
jes \?  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —   —  —  —        —  — 

SENCILLA.  FUERTE.  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N\  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


PRECIO  DESDE  ¿?« 


s  10 


30  modelos 
diferentes 
>^ 

NOVEDAD 

Caloríferos 
esmaltados 
de  colores 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Núm.  44 


LÁMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


Pedir  Catálogo  N° 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MAIPU,  i47.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  MAIPU,  49. -Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacoT  mención  de  EL  HOGAR 


UN  GRAFOFONO  COLUMBIA 

con  discos  FONOIIPÍ4,  ODEÓN  y  COLUMBIA  :  :  : 


PREGIOS  REDUCIDOS  y  NUNGA  VISTOS 


INF0RME5  INTERESANTES 


Refiriéndose  á 
>or  les  indios  en 
ni  historiador  a 

No  pod 


i  destrucción  de  Buenos  Aires, 
535,  escribía  Ubrico  Schmideli: 
imán  que  vino  con  Mendoza: 
nscrvar  los  zapatos  ni  otro  ob- 


pal  notas  que  <¡ei  emue 
vasiones  de  L806,  figui 
to  71  de  escoceses  qu< 
bía  considerado  como  invencible 


.ti  la  ciudad  contra  las  in- 
la  bandera  del  regimien- 
hasta  ese  entonces  se  ba- 


loto de  cuero,  pues  ante  todo  era  preciso  comer. 

tal  coyuntura,  sucedió  que  tres  españoles  ro- 
nrón „ii 'caballo  y  se  lo  comieron  secretamente, 
,ero  fueron  descubiertos  y  condenados  á  muerte. 
\|  día  siguiente  de  la  ejecución,  se  encontraron 
•on  que  á  los  tres  cadáveres  les  faltaban  las  pier- 
nas', que  habían  «ido  cortadas  por  los  muslos,  fin- 
ito 'otro  español  que  se  comió  á  su  hermano,  que 
había  muerto  algunos  días  antes.  " 

Durante  el  gobierno  del  general  Arredondo 
(1789-1795)  y  á  petición  suya,  se  creó  el  consu- 
lado comercial  cuyo  primer  secretario  fué  el  jo- 
ven criollo  Manuel  Belgrano.  Bajo  la  influencia 


Kn  la  batalla  de  Maipú,  la  más  sangrienta  de 
todas  las  que  libró  el  ejército  argentino,  los  pa- 
triotas tomaron  prisioneros  á  más  de  2.000  rea 
listas. 

Como  un  homenaje  á  la  abnegación  del  sargen- 
to Cabra!,  que  durante  la  batalla  de  San  Lorenzo 
sacrificó  su  vida  para  salvar  la  del  que  luego  fué 
libertador  de  Chile  y  el  Perú,  se  dispuso  que  toda 
vez  que  este  valiente  fuese  nombrado  al  pasar 
lista,  el  ejército  contestara:  ¡Presente!  lista ^  era 
una  forma  de  honrar  la  memoria  de  aquel  héroe, 
que  entregó  su  vida  en  cambio  de  la  de  aquel 


La  revolución  del  15  ú 
abril  de  1815,  que  derrib. 
al  director  Alvear  y  dis  i 
vió  la  famosa  Asamblea 
General  Constituyente,  ma- 
nifestó que  debía  convjcai- 
se  un  congreso  para  que 
dictara  la  Constitución,  el 
cual  se  reuniría  en  un  pun- 
to central  del  territorio, 
por  lo  que  se  designó  la 
ciudad  de  Tucumán. 

Hecha  la  elección  de  di- 
putados, ese  cuerpo  se  ins- 
taló el  24  de  marzo  de 
1816;  en  los  primevos  días 
de  mayo  nombró  director 
supremo'  al  diputad.)  p  r 
San  Luis,  don  Juan  Mar- 
tín de  Pueyrredón — y  en 
la  sesión  del  9  de  julio  hi- 
zo la  declaración  de  inde- 
pendencia, que  le  ha  dado 
renombre  y  gloria. 

Como  hasta  ese  momen- 
to no  había  sido  reempla- 
zado el  representante  de 
San  Luis,  no  aparece  sig- 
nando dicho  documento  y 
tampoco  los  de  Corrientes 
y  Entre  Ríos,  porque  se 
hallaban  bajo  el  dominio 
de  los  caudillos. 


Salón  donde  se  juró  la  Independencia  por  el  Congreso  de  1816 


de  su  ilustrado  y  patriota  .secretario,  el  consu- 
lado favoreció  el  comercio  y  la  industria,  la  ins- 
trucción pública  y  la  literatura,  costeándolo  todo 
con  sus  propias  rentas. 

Para  tener  una  idea  del  progreso  realizado  du- 
rante los  veinte  y  cinco  años  de  relativa  libertad 
comercial  inaugurada  con  la  creación  del  virrei- 
nato, basta  saber  que  en  1801  la  sola  aduana  ¿le 
Buenos  Aires  exportó  más  150.000  cueros  de  va- 
cunos y  sus  rentáis  ascendieron  á  cerca  de  400.000 
pesos  fuertes. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  con  los  que 
tropezó  el  general  Alvear  durante  la  guerra  con 
el  Brasil  fué  la  falta,  do  caballadas.  Ella  fué  la 
que  impidió  que  el  general  argentino  pudiera  per- 
seguir al  enemigo  é  invadir  á  Río  Grande,  una 
vez  ganada  la  memorable  batalla  de  Ituzaingó. 

En  tiempos  de  Eivadavia,  los  presidentes  reci- 
bían una  asignación  anual  de  20.000  pesos  mone- 
da, nacional. 

Entre  los  trofeos  tomados  á  los  ingleses  por  los 


gra-n-  hombre  que  libertó  más  tarde  á  casi  toda  la 
América  del  Sud. 

i,a  municipalidad  de  Buenos  Aires  ha  hecho 
podar  en  pleno  mayo,  los  árboles  de  las  calles  y 
avenidas  de  la  capital  federal. 

En  homenaje  á  la  brillantísima  conportación 
de  la  división  oriental  al  mando  de  César  Díaz 
en  la  memorable  acción  de  Caseros,  el  gobierno 
argentino  dispuso,  "que  en  todas  las  ocasiones 
en  que  formasen  juntos  el  ejército  uruguayo  y 
argentino,  el  uruguayo  ocuparía  la  derecha  de  la 
línea". 

Las  batallas  que  tuvieron  mayores  resultados 
políticos  de  las  que  se  libraron  en  Sud-América, 
fueron  "Chacabuco,  Ituzaingó  y  Ayacucho". 

En  la  guerra  del  Paraguay,  ocupó  siempre  la 
vanguardia  del  ejército  aliado,  la  división  orien- 
tal, que  mandaba  el  general  Venancio  Flores. 


Buen 
habita) 


a   LS12,  tenía  solamente  50.000 


La  manifestación  do  les  españoles 


Los  residentes  csnnñ^les.  rn  colosal  manifestación  ele  adhesión  á  nuestro  Centenario,  aclaman  á  Ja  Infarta  Isabel, 
que  presencia   el  dcsñle  desde  les  hr.lconcs. — Los   manifestantes  entonando  la  marcha  real  de  España 


Reloj  para  fotografiar: 

Ticka 


Juego  chico.  . 
juego  grande. 


O 

S  12.50 

S  25.— 


No  se  olvide 

de  llevar  este  aparato  en 
el  bolsillo  de  su  chaleco 
saliendo  del  hogar  :  :  :  : 

ar 

todo  acontecimiento,  etc., 

al  instante,  25  ó  100  veces 
al  día,  y  le  procurará  mu- 
cho placer.  —  No  necesita 
conocimientos  para  foto- 
grafiar. 

Cuidado  con  falsificaciones.  Fíjese  que  el  reloj  fotográ- 
fico lleve  el  nombre  "Ticha"  en  grabado 

Pidccc  prospectos  al  úni:o  concesionario: 

Arturo  O.  Diesel 

Reconquisía,  326  -  Buenos  Aires. 


cesionario  del  ODOL,  dentífrico;  JAVOL.  cura  la  caspa;  COMMON 
SENSEj  extirpador  de  ratones  y  cucarachas;  VOLA,  juego  interesante, 
ATOM,  aspirador  de  polvo-   Artículos  eléctricos,  etc. 


Para  Lavar  y  Planchar 

MEJORE» 

para  casas  particulares. 
ECONOMÍA,  PERFEC- 
CIÓN 


Y  RAPIDEZ 


para  Hoteles,  Hospi- 
tales, Lavaderos,  etc. 


GRAN 

AHORRO  DE 
TIEMPO  Y 
TRABAJO, 
SIN  PERJUDI- 
CAR 
LA  ROPA 

43,  Florida  | 

$    Buenos  Aires       j  > 

En  la  estancia  de  Pereira 


Dcña  Isabel  con  el  intendente  señor  Güiraldes  y  monse- 
ñor Terrero,  dirigiéndose  al  establecimiento 


La  egregia  visitante  admiraiicio  de  cerca  los  factores 
principales  de  la  riqueza  nacional 


Pericón  nacional  bailado  en  honor  de  la  Infanta  doña  Isabel 


AVENIDA  DE  MAYO  -  CALLE  PERÚ-  CALLE 

GRAMDIOSA  EXPOSICIÓN 

DE 

CONFECCIONES 

p  NOVEDADES 

SURTIDOS  COLOSALES 

Vestidos  y  Taparlos  SSs.señoras'  geRoritas  y 
Blusas  y  Salidas  de  teatro  £grai  y 
Sombreros,  Echarpes  y  MM  §ST 
Corbatas  y  ñúm:  & 
Tapados  y  Estolas de  ^ 
Corbatas  y  Manchones  pw». 
Bolsitas,  Carteras  y  Guantes. 
Peinetas,  Itorquülones  wti,s,!-s  p»"1»"- 

PinCheS    y  fantasías  para  sombrero  . 

Trajes,  Sobretodos  y  Capas  ■»«  varones. 

y  una  infinidad  ele  Artículos  de  Última 
Moda,  para  las  toilettes  de  invierno. 


Pidan  el  Catálogo  General  de  las  tlouedades  de  Invierno 

Se  remií]  GRATIS  á  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la  República 


La  sala  del  Cabildo 


Sala  en  la  que  deliberaron  los  constituyentes  de  nuestta.  nacionalidad,  donde  por  vez  primera  sonó  el  grito  de  m 
dependencia  para  América,  reconstruida  fielmente  con  el  mobiliario  auténtico  que  se  conserva  en  el  Museo  Na- 
cional, con  motivo  de  la  celebración  del  Centenario 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  recom- 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  6,  AVENÜE  VICTORIA  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importación. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


En  memoria  de  Eduardo  VII 


Todas  las  ventajas  de  los 
establecimientos  públicos 
sin  ninguno  de  sus  inconve- 
nientes con  valerse  de  los 

Baños  Tarcos 
en  Casa 

empleándose  el 

Gabinete  Termal 

del  Or  urquart 

que  solo  cuesta  : 


26 


.  50  •/ 


y  es  de  extraordinaria  eficacia  en 
e!  tratamiento  de  las  molestias  de 
la  piel  y  para  combatir 

los  RESFRIOS,  las  FIEBRES 
el    REUMATISMO.    NEURALGIA,  etc 

Pídase  nuestro  librito 

"La  Salud 


y  la  Belleza' 

que  le  enviaremos  gratis  para  infor 
marse  con  que  facilidad  puede  Vd. 
darse  el  lujo  de  tomar  baños  de 
calor  en  cualquier  momento. 

AGENTES 

|  45 -FLORIDA  ; 


Los  cadetes  chilenos  en  la  tumba  de  San  Martin 


Los  cadetes  de  la  Escuela  Militar  de  Chile,  en  el  acto  de  la  colocación  de  una  corona  en  la  tumba  del  héroe  de 

Chacahuco 


lisies  el  mejor 


fl       .  MUESTRA} 


pon  de  calidad  inmejorable;  el  surtido  que  presen- 
tamos es  muy  variado  en  dibujos  y  tonos  de  color 
moderno,  el  corte  elegante  y  la  conclusión  es  tan 
perfecta,  que  sólo  pueden  compararse  con  los  de 
elevado  precio  que  se  confeccionan  sobre  medida. 

En  nuestra  GASA  MATRIZ 


Bmé.  MITRE  y  FLORIDA 

TRAJES  completos,  confeccionados  de  casimir 
fantasía,  con  forro  de  satiné,  corte  muy  ele- 
gante, á  $  29. 50 

TRAJES    completos,    confeccionados    de  casimir 
fantasía,  azul  6  negro,  con  forro  de  satiné,  h  pe 
sos  35.  

TRAJES  completos,  confeccionados  de  casimir  fan- 
tasía con  forro  de  lana,  $  60. — ,  55. — ,  48. —  y 
pe6os  44.^— 

TRAJES  completos,  confeccionados  de  casimir,  negro 
ó  azul,  con  forro  de  lana,  $  60. — ,  56. — ,  51. —  y 
pesos  44.— 

TRAJES  completos  de  jaequet,  confeccionados  de  casi- 
mir gris  6  negro,  corte  de  última  moda.  á.  $  75.— 

TRAJES  de  Rmocking,  confeccionados  de  casimir,  cali- 
dad superior,  con  forro,  corte  muy  elegante,  á  pe- 
sos 75.— 

TRAJES  compuestos  de  saco  y  pantalón,  confecciona- 
dos en  corderoy,  espaciales  para  cazadores,  con  forro 
de  tartán,  en  los  colores  gris  ó  marrón,  a.  $  31.  

SOBRETODOS  con  vistas  y  forro  de  seda,  á  pe- 
sos 75.  

SOBRETODOS  confeccionados  de  casimir,  con  forro 
de  satiné,  á  $  28. 50 

SOBRETODOS  confeccionados  de  casimir  fantasía, 
con  forro  de  lana,  á  $  38.  

SOBRETODOS  confeccionados  de  casimir,  de  gran 
fantasía  v  con  forro  de  seda,  $  75. — ,  70. — , 
65.—.  58  —   53.—  y  $  48.  

SOERETODOS  de  paño,  dase  extra,  con  forro  de 
piel,  artículo  especial,  de  mucho  abrigo,  $  1.300 
á  $  700.  

COVER-COATS  con  forro  de  seda,  gran  variedad  de 
gURtos.  á  $  45. —  y  $  40.  

ULSTERS  ron  taima,  cor.  forro  de  tartán,  especia1 
para  riftjee,  A  $  49.50 

ULSTERS  sin  taima,  con  forro  de  tartán,  á  $  45. — 
y  $  38.  


ROEES  DE  CHAMBRE,  de  lana,  de  cnlidad 

extra,  á  $  :jí>. — 

BREECIIES    confeccionados    de    corderov.  á 

pesos  $  9.50 

BREECHES  confeccionados  de  corderov  de  lana,  á 

$  29.—,  21.—  y  .*  .   $  17.  

BOMBACHAS  confeccionadas  de  corderoy  de  algo- 
dón, á  $  f).50 

BOMBACHAS  de  casimir  de  lana,  de  gran  fantasía, 

á  $  9.50 

SACOS  confeccionados  de  ratina,  artículo  de  mucho 
abrigo,  á  $  36.—,  28. — ,  25. — ,  23.50  y  $  21.50 
CHALECOS  de  gran  fantasía,  forma  derecha,  á  pe- 
sos 15. — ,  12. — ^y  $  9.50 

CHALECOS  de  faiTtasía,  forma  cruzada,  á  $  12.  


Casa  Matriz:  Bartolomé 
Mitre  y  Florida. 

Anexo:  Avenida  de  Mayo, 
Perú  y  Rivadavla. 

Palacio  de  lo»  Niños:  Cu- 
yo y  Florida. 

Caaa  de  compras  en  Pa- 
rís: 20-22  Rué  Richer 
IXme. 


SOCIEDAD  ANONIfAA 


NAVES 


BUENOS  AIRES 


SUCURSALES: 

Rosarlo  (Sante  Fe) — Cór- 
doba— Bahía  Blanca — 
La  Plata  —  Paraná  — 
Me  ndoza  —  Mercedes 
(Eueuos  Aires. 


NUESTRA  MEJOR  GARANTIA 

Toda  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  \iel  comprador  podrá  ser  devuelta  para  sor 
cambiada  ó  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado  más  los  gastos  de  flete  originados. 


Fiestas  de  confraternidad  brasileño  uruguaya 


El  palco  oíicial  en  el  hipódromo  de  Maroñas. — Ministro 
del  Brasil,  doctor  Wílliman,  Ministro  argentino,  gene- 
ral Vázquez,  presenciando  el  desfile  militar 


Un  grupo  de  familias  distinguidas  en  el  palco 

dio  al  viejo  pleito  de  las  aguas  del  río 
Yaguarón  y  de  la  laguna  AI  crin.  La  gran 
manifestación  tenía  por  objeto  demostrar 
la  adhesión  del  pueblo  de  Montevideo  á 
los  festejos  con  que  el  gobierno  celebra- 
ba la  firma  del  tratado  de  ondominio,  á 
la  vez  que  la  simpatía  que  los  uruguayos 
profesan  al  Brasil.  La  manifestación  re- 
sultó colosal  por  el  número  inusitado  de 
concurrentes  y  por  el  cálido  y  espontá- 
neo entusiasmo  que  la  presidió.  V  como 
una  prueba  fehaciente  de  que  la  manifes- 
tación de  simpatía  era  genúinamente  ña- 


Realizóse  en  lys  días  de  la  pasada 
cena,  la  gran  •■manifestación  popular  en 
honor  del  Brasil,  en  la  que  el  pueblo  uru- 
guayo exteriorizó  elocuentemente  la  pa- 
triótica satisfacción  que  le  produjo  el  fa- 
llo justiciero  que  el  gobierno  brasileño 


El  banquete  oficial.— El  doctor  Lisboa,  ministro  del  Brasil,  leyendo  su  discurso 


En  el  hall  de  la  casa  de 
gobierno,  después  del 
banquete  oficial  en  ho- 
nor del  ministro  del 
Brasil 

cional  se  cita  el.  caso 
— -insólito  verdadera- 
mente en  un  país  co- 
mo el  Uruguay,  don- 
de las  divisiones  de 
partidos  son  tan  hon- 
das—  de  que  hayan 
concurrido  en  corpo- 
ración entidades  de 
las  más  opuestas  ten- 
dencias. Figuraban  en- 
cabezando la  manifes- 
tación, el  Comité  Na- 
cional Colorado,  el 
Directorio  Naciona- 
lista, el  Comité  Cató- 
lico, el  Centro  Militar 
y  Naval,  la  Asocia- 
ciación  de  la  Prensa, 
Guerreros  del  Para- 


El  Nuevo  París 


Rivadavia 

Esquina 


Suipacha 


liemos  dado  ]«•)  nota  más  alta  en  nove- 
dades durante  las  fiestas  del  Centenario. 

Nuestras  confecciones,  las  fantasías  de 
la  moda,  los  detalles  de  la  toilette  feme- 
nina que  procedían  de  El  Nuevo  Farís  se 
destacaban  por  su  elegancia  y  su  chic  ini- 
mitables. 

Hemos  agotado  y  renovado  en  el  acto 
nuestra  existencia  de  formas,  sombreros, 
plumas,  guantes,  medias,  horquillones,  et- 
cétera, de  modo  que  ofrecemos  nn  stock 
completamente  novedoso,  único  y  de  acuer- 
do con  la  última  palabra  de  la  moda  pa- 
risiense para  La  estación  de  los  fríos. 

El  Nuevo  París,  cuenta  con  un  cortador, 
discípulo  del  célebre  Paquin.  Esto  nos  per- 
mite poder  satisfacer  las  exigencias  de  un 
corte  irreprochable  y  elegante  en  nues- 
tras confecciones. 

Recomendamos  nuestros  guantes  de  ca- 
britilla extranjera  á  $  1.80  el  par. 


El  Nuevo  París. 

Rivadavia  esquina  Suipacha.  ^ 

 o© 


Al  escribir,'  sírvase  ha'ccr  mención  de  EL  HOGAR 


Fiestas  de  confraternidad  brasileño  uruguaya 


de  infantería  vivaqueando 


Los  cadetes  de  la  Academia  Militar 


Manifestación  en  honor  del  Brasil.— Las  banderas  de  las  sociedades  nacionales 
y  extranjeras,  frente  á  la  casa  dfe  la  legación 


El  brillante  desfile  de 
las  marciales  unidades- 
arrancó  entusiastas  aplau- 
sos á  los  ocupantes  del 
palco  oficial  y  al  numero- 
so gentío  que  se  congre- 
gaba en  el  paddock. 

Otro  de  los  números 
simpáticos  del  programa, 
fué  la  tiesta  escolar.  Reu- 
nidos los  niños  en  el  patio 
de  las  escuelas,  los  maes- 
tros, ante  un  mapa,  expli- 
caban á  los  alumnos  el 
motivo  del  regocijo,  incul- 
cándoles la  importancia 
del  acto  de  justicia  del 
Brasil  hacia  el  Uruguay, 
al  declarar  el  condominio 
de  las  aguas  jurisdicciona- 
les del  Yaguarón  y  la  Me- 
rín.    En    distintos  puntos 


guay,  Asociación  Rural,  varias 
corporaciones  extranjeras  y  ca- 
si todos  los  clubs  seccionales, 
tanto  nacionalistas  como  colora- 
dos. 

Figuraron  en  los  festejos  ofi- 
ciales, la  recepción  y  un  ban- 
quete, en  la  Casa  de  Gobierno, 
al  señor  ministro  del  Brasil, 
doctor  Lisboa,  la  reunión  hípica 
en  Maroñas  y  el  vivac  de  las 
tropas  en  el  Hipódromo. 

Terminado  el  vivac,  desfilaron 
ante  el  paleo  que  ocupaban  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la 
República,  el  doctor  Lisboa,  cd 
doctor  Moreno,  ministro  de  la 
Argentina,  general  Vázquez  y 
otras  personalidades  salientes 
del  mundo  oficial,  las  tropas^  de 
la  guarnición,  en  la  forma  biza- 
rra y  gallarda  que  es  legendaria 
en  el  ejército  oriental. 


La  cabeza  do  la  manifestación 


GOSNELLS 

"Society" 

|  Eau  de  Cologne 

*^^!¡%k$^  L"  marca  de  la  ñLTñ  SOCIEbflD 

de  ; 


INGLATERRA 


f  GOSNELLS 

^     y^^^l      Reconocida  por  todas  las  reinas  de 
¡£v|    belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  de  colonia. 


GOSNELL'S  "Socicty"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Gosnell's  Pasta  Original 

PARA  LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  UNI V E RSALM E X T B 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  LA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ES .V, ALTE. 


La  única  pasta  dentífrica  de  mérito  com- 
probado en  todos  los  países  civilizados  del 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  de  "John  Gosncll 

&  Co.  Ltd.",  de  Londres,  con  (pie  vienen 

cerrados  los  tarros  es  GARANTIA  DE 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


r    c'v-T-  V-n-r  V!f"ri,'n   <!<•   l'L  TTí*>¡ 


Fiestas  de  confraternidad  brasileño  uruguaya 


Los  oradores:   doctor  Pablo  De  María,   doctor  Pedro 
Manini  y  Ríos,  doctor  Lisboa,  ministro  del  Brasil 


La  columna  de  escolares  frente  á  la  legación  del  Brasil 

de  la  ciudad,  el  vecindario,  asociándose  á  los 
festejos,  quemó  fuegos  artificiales  y  cohetes, 
embanderando  los  frentes  de  los  edificios. 

El  doctor  Lisboa,  ofreció  al  gobierno  un 
banquete  en  el  palacio  de  la  legación,  que  re- 
sultó una  tiesta  brillantísima. 


La  nueva  cárcel  penitenciaria  de  Montevideo 

I 


■1  *¡  i ; 

'}}} 

s  é 

En  los  primeros  días  del  mes 
que  corre,  inauguróse  solemne- 
mente la  nueva  Cárcel  Peniten- 
ciaria que  se  ha  levantado  011 
las  inmediaciones  de  Punta  Ca- 
rreta. Es  un  bello  y  majestuoso 
ediíieio,  quizá  el  más  amplio  de 
los  establecimientos  carcelarios 
de  Sud-América,  construid  >  c  m 
arreglo  á  lo  que  prescriben  los 
últimos  adelantos  en  la  ma- 
teria. 

A  la  inauguración,  concurrió 
S.  E.  el  presidente  de  la  repú- 
blica, la  alta  corte  de  justicia, 
el  poder  judicial,  ministros,  di- 
plomáticos   extranjeros,  etc. 


Edificio  para  la  dirección  y  oficinas  de  la  cár- 
cel inaugurada  el  8  último  en  Punta  Carreta 


El  u-esidente  doctor  Wílliman  y  ministros  de  la  suprema  cor- 
te  de  justicia,  visitando  la  nueva  cárcel 


Todo  el  mueblaje  que  contiene  una  celda 


Galería  principal  con  tres  pisos  de  celdas 


La  recepción  al  presidente  Moníí 


El  presidente  de  Chile  con  el  doctor  Figueroa  Alcorta, 
de  desembarcar 


momentos  después 


La  esposa   del  presidente  Montt,  de 
brazo  del  doctor  Ramos  Mexía 

La  brillante  recepción  al  primer 
magistrado  de  Chile,  fué  un  expo- 
nente más  del  gran  espíritu  de 
confraternidad  «pío  reina  en  los 
dos  pnísos  hermano?. 


La  esposa  del  presidente  chileno,  Sara  del      El  señor  Edwards,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile   con  el 
Campo  de  Montt,  y  doña  Estela  Bell  V.  de  la  Plaza 

de  Posse 


degados  y  embajadores  extranjeros,   saliendo  de  la      Los  jefes  argentinos  que  mandaron  la  formación  militar 
Casa  Bogada,  después  de  la  recepción  en  la  recepción  al  presidente  de  Chile 


Los  buques  de  guerra,  nacionales  y  extranjeros  haciendo  evoluciones 

Uno  de  los  números  nías 
— ^      interesantes  de  los  feste- 
jos ha  sido  sin  duda  la  re- 
vista naval  que  se  efectuó 
el  día  21. 

Ha  sido  un  espectáculo 
único.  Millares  y  millares 
de  personas  concurrieron  á 
presenciar  las  evoluciunes 


Desñle  de  las  torpederas 
argentinas 

de  las  escuadras  ocu- 
pando varios  vapores 
fletados  al  efecto.  Más 
de  40  buques  de  gue- 
rra, entre  argentinos  y 
extranjeros  tomaron 
parte  en  la  revista. 

La  flotilla  de  torpe- 
deras nacionales,  desfi- 
ló rápida  y  silenciosa- 
mente, en  simulacro  de 
acción,  ante  la  comiti- 
va oficial. 


Desde 


la  borda  de  la  fragata  "Sarmiento",  presenciando  el  espectáculo 


He  aqui  como  se  expresa 
el  Excmo.  señor  Presidente 
•  le  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
gueroa  Alcorta.  respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  nano  1 1  «le 
1910.  —  Señores  Manuel  II. 
Casanova  y  Cía.  Presente. — 
Distinguidos  señores:  He  re- 
cibido el  hermoso  reloj  que 
se  han  servido  ustedes  en- 
viarme, y  que  acepto,  muy 
-rato  i  la  gentileza  de  mis 
obsequiantes.  El  grabado  es 
de  valor  artístieo  notable, 
y  cu  cuanto  á  la  calidad  y 

precisión  de  la  máquina,  ten* 
po  la  seguridad  db  <iue  res- 
ponde Belmente  ni  concepto 

rou  que  ustedes  le  han  sdojui- 
i  ido  de  la  fábrica  Suiza  á  que 

pertenece.  Estimé  pues,  en 

lo  que  vale  la  importancia 
material  del  obsequio,  per» 
estimo  y  agradeció  más  su 
significación  moral,  realza- 
da por  la  circunstancia  de 
mío  la  actitud  «le  ustedes  no 
ha  sidi»  determinada  por  an- 
tecedente ni  interés  alguno. 
s..>  de  ustedes,  con  toda 
r'tnsidernciAn.  nfmo.  y  attn. 
8:  S     J-  Figueroa  Alcorta. 

Leánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
cados que  á  diario  recibimos: 

De  Oliva  (P.  C.  C.  A.)  : 
Al  dar  .'i  nstedea  mis  más 
expresivas  gracias  por  el  en- 
vío del  reloj,  no  puc<lo  me- 
nos «¡no  felicitarlos  sincera- 
mente por  la  iniciativa  de 
una  reclame  de  esa  natura- 
leza. Que,  francamente,  no 
hubiera  creído  nunca  que 
correspandiera  á  un  obse- 
quio de  tan  exquisito  buen 
gusto  como  el  que  me  OCU- 
pa.  rueden  contar  desde  ya 
en  mí  cu  un  decidido  pro- 
pagandista de  esa  sn  acro- 
i  casa.  —  Andrés  A. 
Sánchez. 

De  Concordia:  He  tenido 
p1  guato  de  recibir  el  reloj 
anunciado  y  no  esperado,  | 
por  haber  superado  á  lo  que  1 
me  imaginaba.  La  marcha 
es  excelente  y  su  exterior 
muy  bonito.  ES  verdadera- 
mente un  espléndido  resalo. 

 j.    D.    Riquclme,  farma- 

ci'utico. 

De  Coronel  Seguí:  Acú- 1 
solo  recibo  del  reloj.  Por  su  I 
ralídad  veo  que  se  trata  só-  ¡ 
lo  de  una  propaganda  que! 

se  hace  para  dar' A  conocer j 

<i  artículo.  No  será  nada  de  i 

extraño  «pie  ese  precioso  re- 

loj  tenga  aceptacuSn  al  pre- 
cio que  mas  tarde  lo  ven- 
derán ($  80  m|ni). —  Bau- 
tista Arregui. 

De  la  Est.  Gaz.Cíjn  (P.  C. 
B.  A.  al  P.)  :  Me  es  grato 
acusarles  recibo  del  magni- 
fico reloj  que  me  lian  remi- 
tido, al  cual  considero  un 
hermoso  obsequio.  Felicito  A 
nstedea  por  ln  buena  idea 
que  han  tenido  y  la  gran 
propaganda  «pie  hacen  por 
ellos,  para  que  todo  el  mun- 
do pueda  tener  por  un  in- 
significante valor,  un  rirpií- 
tlmo   reloj. -  Luis  Bellande. 

De  Santa  Rosa  de  Toay 
( Pampa  Central  I :  Del  re]  ij 

«Mío  recibí  de  ustedes  he  de 

•le.  iiies  niic  no  sé  si  admi- 
rar más  la  perfección  de  la 
industria  relojera,  <'»  <i  t¡, 

lento   comercial    do  ustedes. 

al  poder  combinar  «pie  por 
un  Insignificante  precio  ob« 

lengamoi    tan    magnífico  re- 
loj.  Próximamente  les  gira-  I 
)é  el   importe  de  doce  irlo-  ! 
jes  más.  —  Narciso  Navarro,  i 

(cirujano  dentista). 


Z  ra  «o  £  ce  p.«5«b  2 Síi 


Los  cadetes  chilenos 


Ministro  y  delegados  chilenos,  esperando  á  la  escuela  militar  de  su  país  en  la 
Once  de  Septiembre 


Portadores  jijo]  aburz.. 
fraterno  que  el  bizarro 
ejército  de  <  ¡hilo  envía  cu 
la  fecha  gloriosa  ¡il  <  jén-i  - 
to  argentino,  hallante  cu 
ésta  los  cadetes  du  la  Es- 
cuela Militar  Chilena. 

La  recepción  que  el  pue- 
Ido  y  gobierno  de  Buenos 
Aires  hizo  á.  los  militares 
del  país  hermano,  fué  luc  i  - 
da  y  entusiasta,  llena  de 
la  espontaneidad  que  pre- 
sidí' siempre  los  actos  de 
fraternidad  sinceros,  don- 
de no  son  las  manifestacio- 
nes exigencias  «leí  protoco- 
lo diplomático,  sino  abrazo 
efusivo  de  hermanos  que 
se  quieren. 


Los  bizarros  cadetes  chilenos  en  la  estación  Once 


El  tambor  mayor 


MAISON  ASPLANATO 

SPÉCIALITÉ  EN  DENTELLE,  BRODERIE 
ET  OUVRAGES  POUR  DAMES 

Chacabuco,  314  y  320.   u- T- ¡*9z -aveni°* 


Motivos  y 
Aplicaciones 

de  encaje  á  la  aguja  y  al  bolillo. 


La  moda  es  siempre  novedosa  y  en  sus 
incesantes  transformaciones  hace  revivir 
los  encajes  en  todos  sus  diferentes  usos 
generales,  sea  para  Jas  toilettes  como  para 
la  mantelería  ó  la  lencería. 

Respondiendo  á  esa  nueva  forma  de 
adornar  la  mantelería,  que  constituye  uno 
de  los  estilos  mas  modernos,  la  MAISON 


Motivo  de  encaje  al  bolillo — $  3. —  c/uno. 

ASPLANATO,  en  su  sección  ENCAJES, 
ofrece  el  surtido  más  completo  de  moti- 
vos y  aplicaciones  de  encaje  Filet,  Vene- 
cia,  Guipur,  Reticillas  ó  Smirne,  Cantú, 
Arabe  y  Bruselas  á  precios  sumamente 
reducidos,  deseosa  de  hacerlos  conocer 
en  sus  verdaderos  nombre  y  clase. 


Motivo  encaje  Vcnecia 


c/uno. 


Visiten  la 

Academia  Asplanato 

de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte- 
confección,  Pintura,  Flores  y  artes  aplica- 
das a'  la  industria. 

FUNDADORA  Y  DIRECTORA 

Prof.  Srta.  ROSA  ASPLANATO 

MORENO,  731 


ir,  .sírvase  hacer  fuonélóti  «le  KL  HOGfAR; 


En  el  Colegio  Militar  de  San  Martín 


Primero  v  segundo  jefes  de  la  escuela  militar  de  Chile  con  los  jefes  y  oficiales 
de  la  escuela  argentina 


<  'uundo  el  ji't'c  de  l:i  m;i  i 

cía]  blscuela  de  Cadet e-s  I  ué 
á  visitar  á  s.  h.  el  presi- 
(leuté  de  i;i  república  y  á 
pedirle  órdem  s,  ¡S.  E.,  in- 
terpretando Uelniente  el 
sentir  argentino,  «lijóle  que 
ta  orden  era  que  los  cade 
tes  chilenos  considerasen 
que  aquí  estaban  como  en 
su  propia  casa. 

Y  eu  verdad  que  para 
todos  los  argentinos-,  los 
gallardos  repres entante s 
del  ejército  de  la  patria  di? 
O'Higgins,  no  son  simple- 
mente unos  huéspedes  ama- 
bles, si  no  que  son  los  her- 
manos de  Chncábuco  y  de 


En  amable  confraternidad,  du- 
rante la  fiesta  que  la  escuela 
militar  argentina  ofreció  á  Ir. 
chilena,  el  20  último. 

Maipo  que,  en  el  día  glorio- 
so de  la  fiesta  de  América, 
vienen  á  estrecharse  con 
nosotros  en  un  abrazo  de 
sincera  fraternidad. 

La  visita  que  los  cadetes 
chilenos  hicieron  al  Colegio 
Militar  de  San  Martín,  dió 
lugar  á  una  hermosa  y  sim- 
pática fiesta. 

Los  alumnos   de  nuestro 


Cadetes  chilenos  y  argentinos 


■adas  trasan 
'orinados  en  lím 
batalla,  en  tanti 


Fanúlii.s 


la  tribuna  de  la  escuela  militar  de  San  Martín,  presenciando  las  maniubr. 


Colegio  Militar  es- 
peraron á  sus  cama- 
linos, 
nea  de 
las 

bandas  rompían  en 
una  alegre  diana  y 
los  vivas  á  Chile  y 
á  la  A  r  ge  ntin  a  se 
c  o  n  f  u  n  dían  en  los 
aires, 

Terminada  la  for- 
mación, los  cadetes 
y  la  eoncu r  r  e  n  c  i  a 
fueron  obsequiados 
con  un  '  ■  lunch  ' 

Fueron  los  brindis 
entusinstas  y  patrió- 
ticos y  la  simpática 
fiesta  desarrollóse  en 
un  ambiente  de  fran- 
ca cordialidad. 


CPriFECQOflES  pm 


8.90 


N.°  91.  Trajes  cazadora,  casimir  de  la- 
na, gustos  ingleses,  corte  de  gran  mo- 
da, pantalón  con  puño  todo  forrado. 

Afios        B.  4,  5,  6   7,  8.  9,  10    11,  12,  13 

Precio  $' 


16.75 


N.°  79.  Lindo  traje  marinero,  en 
cheviot  azul  marino,  .doble  cuello 
mereorizado.  con  trencillas  de  se- 
da, pantalón  a  la  inglesa,  todo 
forrado. 

Años        3,  4,  5      6,  7,  8      9,  10 


17.50     18.50  19-75 


GRAN  SURTIDO  en  ARTICULOS  pora  NIÑOS,  GORRAS,  SOMBRERO 


:NT°']40.  Vestido  de  saco,'  forma  de 
novedad,  género  de  lana  de  fantasía, 
cuello  de  terciopelo,  forro  de  seda. 
Años          6,  7,  8         9,  10,  11.  12 
Precio  .$  32.  


35.  


de  terciopelo,  forro 


N°  115.  Bonito  vestido  fantasía,  for- 
ma, de  moda,  en  paño  París,  todo 
lana,  cinturón 
de  hilo  y  seda 

Años         _617,  8         9,  10,  11.  12 
Precio   $  33. 


 35.  

K.°  110.  Vestidito  fantasía  de  género 
de  lana,  colores  de  moda,  adornado 
con  galones  v  vivos  de  terciopelo 
Años           6,7.8  9,10,11,12 
Precio    $  29.   31.  


N.°   139.   Vestido   fantasía,  en  genero 
de  lana,  con  biés  de  terciopelo,  bor- 
dado en  soutach,   peto   y  puños  de 
p'ncaie   viso  de  hilo  y  seda. 
Años  6.7.8  9.10.11.12 

Precio    $  43.   4G.  

'Ñ"    1 3 7    Vestido  de  gran  novedad 
paño  liso,  con  adornos  de  terciope 
lo  v  presillas  de  soutach. 

Años  fi.  7.  8   9,  10.  11 

PVecio    $  32.—"  3  4.  

d.n  130  VesMdo  de  gran  novedad,  en  gé- 
nero de  lana,  colores  de  moda,  ndorna 
do  con  terciopelo  v  peto  de  encajes 

A  ños       13^  14.  1  5  16  y  17 

Precio   $  33^—-  38.  

N.°  113.  Bonito  vestido,  en  género 
de  lana,   con  cuello   v  cinturón 
de  terciopelo,  galón  de  fantasía, 
peto  y  puños  de  encaje. 
Años  6,  7.  8  9,  10,  11,  12 

Precio 


38.  


41. 


N.°  4.  Lindo  ve3tldo  de  fanto-.ía, 
genero  de  lana,  con  adornos  de 
terciopelo  y  boton,ee  fantasía. 

Años  6,7,8  9,10,11,12 

Precio 


CAWSAS,  CUELLOS,  CORBATAS,  CflLZflbO  y  ARTICULOS  de  PUNTO 

TIENDA  SAN  JUAN  •  alsina  y  piedras 


El  Congreso  femenino 


,  sonora  Albina  Van  Pr,et  de  Sala  presidenta  del  £on  se^^onaljle  Mujeres  y  del  ceboso,  2.  señorita  MJ. 
codos  PujatO  Crespo,  secretaria  de  la  com ision  de  Pro  1^™^  ^  la  co- 

la comisión  organizadora  de  la  c^0Slvció»    ^  del  congreso  y 

misión  de  recepción  y  fiestas  en  la  expos cionjeme. nina    ^  «enonta  ¿.na         .1    ^  comisión  administra- 

tírSe  diversas  comisiones  del  congreso  y  la  exposición 


El  25  DE  MAYO  en  la  campaña 

Bseiiclianclo  ©  1  Ilhnno  JVí  ícíoii;  &  I 

Reproducido  por  el  extraordinario  PATHÉPONO 

á  Discos  PATHÉ  sin  púa 


Notable  repertorio  de  celebridades  y  criollos 


PIDAN  CATALOCOS 


FONOGRAFIA  PATHE 

AVENIDA  DE  MAYO.  781  AL  789 


V  ARTÍCULOS  REGIfin  RECIBIOOS 
PARÍ  SERGRflS._SE^üRITnS  V  NIÑAS 

ULTIMAS 
CREACIONES  DE  LA  MODA 


ARTÍCULOS  DE  PUNTO 
de  las  mejores  fábricas 
trancesas  —  = 

Camisetas',  pelerinas, 
pañoletas  batas,  enaguas, 
paletots,  etc. 


CALZADO  para  señoras, 
hombres  y  niños. 

Botines,  polainas  za- 
patos,  chinelas,  zapatillas, 
etcétera,  á  los  precios 
má->  convenientes. 


ULTIMAS  CREACIONES  DE  LA  MODA 

Los  modelos  más  elegantes  de  es- 
tación, confeccionados  en  los  géneros 
v  fantasías  de  la  más  alta  novedad 


MEDIAS  FRANCESAS 

de  todas  clases  y  precios, 
lisas  ó  bordadas  en  blan- 
co, negro,  gris  y  color 
cuero. 


El  mejor  de  los  surtidos 

en  guantes  de  cabritilla, 
piel  y  tejido  de  punto, 
procedentes  de  las  mejo- 
res  fabricas  extranjeras. 


üran  variedad  en  carteras, 
bolsitas  portamonedas,  val i- 
litas  de  mano.  etc  .  recién 
recibidas,  formas  completa- 
mente nuevas. 


Surtido  excepcional  en 
juegos  de  peinetas,  peineto- 
nes,  horquillones,  broches  de 
gran  novedad  á  precios  muy 
reducidos. 


Pañoletas  de  punto  de 
tana,  en  los  colores  de  moda 
y  en  todos  los  tamaños,  a' 
precios   muy  excepcionales. 


Sección  especial  para  e!  despacho 
de  pedidos  por  carta 


Pídase  nuestro  nuevo 
GRAN  CATÁLOGO  GENERAL 


LA  KLKACIW  URUGUAYA 


larga  vida  política 
>ntas  luchas  fratricidas 


quiz: 


anti 


De 


■1  mí 
scriti 


El  gobierno  oriental,  adheriéndose  á  los  festejos  con  que  nuestro  gobierno  y  nuestro  pueblo  solemni- 
zan la  gloriosa  efeméride  do  la  proclamación  de  la  independencia  de  América,  ha  enviado  para  que  le 
represente  en  las  tiestas,  á  una  brillantísima  delegación,  casi  exclusivamente  civil,  que  la  forman  distin- 
guidísimas personalidades  descollantes  en  las  artes,  el  foro  y  la  política  de  su  país. 

Se  compone  la  delegación  de:  José  Pedro  Ramírez,  el  austero  ciudadano  que 
ha  dado  siempre  la  nota  de  la  pureza  cívica,  el  eterno  pacificador  de  todas  las  c 
cine  en  los  últimos  treinta  años  han  asolado  al  país  vecino,  y  el  hombre  publico  uruguayo  que  tiene  n  a 
prestigio  popular  entre  sus  conciudadanos.  El  doctor  Ramírez  es  uno  de  los  más  antiguos  y  reputado 
miembros  del  foro  montevideano  y  uno  de  los  talentos  más  robustos  de  su  generación. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martín.  Es  la  figura  más  descollante  de  la  Iiteratin 
preclaro  y  alto  poeta  de  América.  Su  labor  intelectual  es  vasta.,  monumental  . 
.es  americanos   es  el  más  conocido  en  los  centros  literarios  de  la  vieja  Europa.  Por  sus  dotes  de  orador 
tiene  un  puesto  de  primera  fila  entre  los  más  famosos  del  mundo,  y  en  España  fue  considerado,  por 
insigne  don  -luán  Pi  v  Margall,  "el  legítimo  sucesor,  en  América,  de  Donoso  Cortés 

Sus  obras,  sobre  lodo  "Tallaré",  han  sido  traducidas  á  casi  todos  los  idiomas.  Es 
tante  que  el  intelecto  uruguayo  nos  podría  enviar  en  ocasión  de  nuestra  gran  fecha. 

Doctor  Blas  Vidal.  Es  una  figura  política  que  se  destaca  con  relieves  propios  en  el  escena 
país.  Muy  joven  aun.  ha  desempeñado  brillantemente  importantes  puestos  públicos  mereciend 
nime  aprobación  de  sus  conciudadanos.  Actualmente  ocupa  el  cargo  de  ministro  de  hacienda  el 
del  doctor  Wílliman.  . 

Comandante  Juan   Scabini.   Este  bizarro  militar  es  uno   de   los  mas  aguerridos 
marinos  de  la  escuadrilla,  oriental.   Desde  muy  joven,   viene  desempeñando  puestos 
de  honor  en  la  marina,  habiendo  sido  segundo  jefe  de  varias  cañoneras  de  gue 
y  tomado  parte  en  las  audaces  excursiones  que  por  los  mares  del  Sud  hizo  la  ca 


de  Castelar 
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ñora  "Rivera",  ha  unos  afiós,  al  mando  del  capitán 
Mayley.  Actualmente,  conanda  el  crucero  '•.Montevideo", 
qué  ha  sido  designado  por  ol  gobierno  de  sn  país,  para 
que  represente  á  la  marina  oriental  en  el  centenario  ar 
gentino. 

S  ior  Daniel  Muñoz,  Asesado  y  brillante  periodista, 
literato  de  nota,  es  uno  de  los  hombres  (pie  se  destocan 
en  las  letras  uruguayas.  F.n  otras  épocas  hizo  f  ¡uñoso  su 
1  Ddónüno  "Sansón  Cararsro".  eon  el  que  firmaba  sus 
.mu  amadoras  epístolas  desdo  la  "Baratarla"  y  todas  sus 
demás  producciones,  que  lo  acreditan  no  sólo  romo  un 
galano  y  brillante  escritor,  sino  como  un  estilista  vigo- 
roso y  castizo,  que  enihelle- 

ee  y  enriquece  el  lénguájé, 

Eli  sus  frecuentes  visitas 
á  bis  centro*  intelectuales 
europeos,  pulimentó  y  aqui- 
lató su  personalidad  litera 
na  al  tiempo  que  adquirió 
conocimientos  que  Utiliza  en 
pró  del  mejoramiento  edili- 
eio  <le  Montevideo,  Actual- 
mente ocupa  el  cargo  de  in- 
tendente municipal. 

Doctor  Aureliano  Rodrí- 
guez Larrcta.  De  estirpe 
COUBUlar,  tiene  alta  ligura- 
eión  en  la  política  y  en  la 
sociabilidad  de  su  país.  Hn 
sido  diputado,  senador,  mi- 
nistro de  estado,  etc..  y  es 
miembro  conspicuo  del  toro 
uruguayo.  Ha  sido  repetidas 
. .  -  presidente  «leí  directo- 
rio del  partido  Nacionalista, 
y  su  espíritu  culto,  concilia- 
dor y  amable,  ha  informado  siempre  las  relaciones  del 
partido  del  llano  con  el  poder,  contribuyendo  á  suavizar 
asperezas  y  á  armonizar  propósitos  de  elevado  patrio- 
tismo. 

Doctor  Luis  Piera. — Es  presidente  de  la  suprema  corte 
de  justicia,  y  uno  de  los  magistrados  de  mayor  expeeta- 
i.ilidad  en  los  tribunales  del  país  hermano.  Vinculado 
por  lazos  de  familia  y  sociales  á  nuestra  tierra,  visita 
frecuentemente  á  Buenos  Aires,  donde  se  le  profesa  alta 
■  -tima  por  sus  condiciones  sobresalientes  de  caballero, 
hombre  de  mundo  y  "causeur"  amable. 

José  Baiboza  Terra. — Ocupa  actualmente  el  puesto  de 


La  (!clej"c:ón  uruguaya,  c: 
lio»,  en  Ja  dársen: 


cónsul  general  da  su  país  ,  n  la  argentina.  Es  periodist; 
de  cepa  y  ha  desempeñado  diversos  cargos  de  acción  . 
inteligencia  en  su  patria.  Sus  vinculaciones  en  nuestrj 
capital,  su  don  de  gentes  y  sus  relevantes  prendas  en 
ballerescas  dan  á  su  elección  para  secretario  de  la  de 
legación  un  sello  de  acierto  y  de  justicia  que  sería  di 
fícil  encontrar  en  cualquier  otro  de  sus  compatriotas. 


El   día  de   la   recepción   concurrieron   á   la   dársena  á 
ecibir  á  los  delegados,  varios  millares  de  uruguayos  pa 
a  «lar  la  bienvenida  á  los  representantes  de  su 'país  y 
testimoniarles  así  la  perma- 
r      -  nencia  de  afectos  patrióti- 

cos, aun  cuando  la  ausencia 
se  prolongué  en  tierras  ex- 
trañas. 

%  |  Cuando  el  "1S  <le  Julio" 

atracó  al  muelle  la  concu- 
rrencia estalló  en  aplausos 
y  Víctores  á  la  República 
Oriental. 

Hizo  la  presentación  de 
los  delegados  á  la  comisión 
de  recepciones  el  señor  Bar- 
boza  Terra,  cambiándose  poi 
ambas  partes  frases  afectuo- 
sas y  cordiales.  Poco  des- 
pués los  distinguidos  hués- 
"jsjT  ~- '-Sf V SHffi  pedes  ocupaban  los  carrua- 
lOk       t  J  '  ' '  s    Que    debían  conducirlos 

V*  .  á  su  residencia  del  Majestic 
Hotel,  siendo  aclamados  en 
•1  trayecto  por  una  multitud 
librante  de  entusiasmo. 
En  el  primer  carruaje  to- 
maron asiento  el  ministro  de  hacienda  del  Uruguay  y 
presidente  de  la  delegación,  señor  Blas  Vidal,  el  pre- 
sidente de  la  alta  corte  de  justicia,  señor  Luis  Fiera  y 
el  introductor  de  embajadores,  señor  Lynch:  en  el  se- 
gundo, los  señores  Daniel  Muñoz,  el  señor  A.  Rodríguez 
Larrcta,  presidente  del  directorio  nacionalista,  el  señor 
Barboza  Terra  y  don  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  el 
insigne  poeta  y  magnífico  orador. 

La  comisión  directiva  del  Jockey  Club  Argentino  re- 
solvió acordar  entradas  especiales  para  las  reuniones  de 
mayo,  á  los  distinguidos  miembros  de  la  delegación 
uruguaya. 


'.sembarcarclo  del  <•  1 3  de  Ju 
norte,  el  20  último 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  electos  son  rápidos  y  seguros,  su. i  ves  y  moderados,  so  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ai  pertm  luiciones  gástricas.  ¡Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  «Je.  los  niños.  Ks  el  luxuute  <le  los  extreñidos.  No 

es  deBagrHilable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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CONTRA  el  FRIO  y  la  HUMEDAD 

Caloríferos  kerosene 
"ALUMINIO" 

Los  únicos  sin  peligro.  Los  más  eficaces. 

N°     1  con  mechade20centímetrosS  16.50 
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GRATIS 


Las  delegaciones  alemana  é  italiana 


A  nuestra  gloriosa  fies- 
ta secular  se  han  asocia- 
do unánime  y  espontá- 
neamente las  naciones 
europeas,  quienes  han  ex- 
teriorizado sus  simpatías 
por  la  República  Argen- 
tina, enviándonos  i'»  nías 
granado  y  descollante  de 
sus  hombres,  para  quedar 
representadas  en  los  fes- 
tejos, y  transmitirnos  un 
mensaje  de  confraterni- 
dad v  aprecio. 

El'  general  Von  der 
GoltZ,  uno  de  los  jefes  de 
más  prestigio  y  renom- 
bre en  el  imperio  alemán, 
representa  al  kaiser  y  á 
su  pueblo;  el  comenda- 
dor Martini,  que  tiene 
todos   los  prestigios'  del 


General  Von  der 


Goltz  y  miembros 
alemana 


de  la  delegación 


estadista  y  del  patricio, 
vino  en  nombre  de  Italia 
á  compartir  con  nosotros 
el  júbilo  por  nuestra 
magna  efeméride. 

El  general  Yon  der 
Goltz,  ha  depositado  en 
la  tumba  del  general  San 
Martín  una  corona,  que 
simboliza  un  homenaje  á 
la  memoria  del  héroe. 

Ambos  delegados  han 
sido  objeto  de  calurosas 
y  brillantes  demostracio- 
nes de  parte  del  pueblo 
argentino,  quien  ha  de- 
mostrado en  una  forma 
tan  elocuente  como  ox- 
pontánea,  todas  las  sim- 
patías que  les  merece  los 
representan!  es  do  las  dos 
naciones  amigas. 


Comendador  Martini,  representante  del  rey  y  pueblo  de 
Hulla,  (.Ungiéndose  cá  la  casa  de  gobierno 


ti  delegado  y  autíiubr  s  de  la  delegación'  italiana  al 
desembarcar 


La  embajada  gentil 


S.  A.  E. 


La  Infanta  Isabel  y  miembros  de  la  embajada  especial  de  España,  ú  bordo  del  ..Alfonso  XII»,  convertido 

en  yate  real 


La  patria  madre,  la  *i"il 
rea  8  heroica  y  caballeresca 
España,  la  patria  hidalga  y 
bizarra  que  dió  á  América 
la  vitalidad  y  el  ser  al  le- 
garnos <  sta  sonora  y  hermo- 
sa habla  y  este  espíritu 
fuerte  y  grande  que  en  nos- 
otros late,  confúndese  hoy 
en  fraternal  abrazo  con  su 
hija  mayor,  la  Argentina. 

Al  cumplir  una  centuria 
del  día  en  que  América  del- 
ató los  lazos  que  la  unían  á 
España,  proclamando,  por  su  e 
mayoría  de  (Miad,  el  derecho 
de  vivir  independiente,  la  patria  grande  de 
rro  y  de  Cortés  envía,  para  asociarse  á  nuestro 
júbilo,  el  más  genuino  representante  de  la  vieja 


(.Alfonso  XII»  entrado  en  la  dársena  norte,  el  18  último 

Piza-  estirpe,  la  Egregia  y  Serenísima  señora 
bel  de  BorbÓDj  Infanta  de  España,  de 
directa  del  que  fué  rey  de  estas  tierras, 


doña  Isa- 
scendiente 
y  otra  vez 


Ejercito  y  pucL-iü  que  toncu-.io  a 


la  dá.BOna  norte  para  recibir  á  la  mí  anta  Isabel 


Recepción  de  la  Infanta  Isabel 

,  ti  mmmm  ik«i 


Bandera  del  3."  de  infantería, 
batallón  que  rindió  honores  á 
la  augusta  embajadora 

el  pendón  inorado  do  Casti- 
lla, al  tope  de  las  naves  ga- 
llardas, cruza  los  mares  para 
plantarse  en  América,  no  ya 

en  son  de  conquista  material,  La  infanta  Isabel  y  el  presidente  -?e  la  república,  al  abandonar  la  dársena  norte 
sino  de  conquista  espiritual  para  dirigirse  á  la  casa  de  gobierno 


r 


■■■■■■■  :\  ' 


El  3."  de  infantería  presentando  ar- 
mas en  el  momento  de  desembarcar 
la  infanta  Isabel,  que  fué  saludada 
con  los  acordes  de  la  marcha  real 

y  anímica,  mil  veces  más  grande, 
mil  voces  más  hermosa. 

Portadora  del  abrazo  que  estre- 
cha los  vínculos  morales  de  la  hija 
independiente  y  la  madre  gloriosa, 
Su  Alteza  pisó  tierra  argentina. 

¡  1  >i  en  venida! 

Los  argentinos  la  aclamamos 
con  entusiasmo,  á  ella,  que  encar- 
na las  virtudes  de  la  raza  hidalga, 
saludando  en  su  persona  á  la  ma- 
dre patria  que  tanto  amaino-. 

¡  Ave,  España! 


Coronel  Ramos,  secretario  do  ¡a  le°;ar*ión  de  ^snañn,  y  esposa  del  ministro 
español,  esp arando  la  llegada  da  la  embajada 


La  recepción  que 
¡Uie n os  Aires  hizo  ;' 
de  Borbón  fué  colos 
La  enorme  masa  de 


el  pueblo  de 
doña  Isabel 
ti,  grandiosa, 
pueblo  repu- 


blicano aclamó  delirante  a  la  egre- 


El  primer  saludo  al  pueblo  argentino 


La  serenísima  señora  doña  Isabel  de  Borbón,  saludando  al  pueblo  desde  los  balcones  de  la  casa  de  Bobierna  el 

día  de  su  arribo  á  la  capital  ,  ' 


gia  y  gentil  embajadora  y  Jos  vivas  á  España  y 
á  la  infanta  so  confundían  con  los  vivas  á  la  pa- 
tria y  á  la  libertad. 

Doña  I  salud,  llenó  el  corazón  de  todos  los  ar- 
gentinos del  más  ruidoso  y  espontáneo  entusiasmo. 


Todo  el  mundo  la  aclama,  todo  el  pueblo  la 
victorea. 

La  ilustre  dama.  —  g!fstd  Ludio  y  simpático, — 
desbarató,  con  su  actitud  amable,"  todas  la<  rigi- 
deces del  protocolo.  Los  agasajos  á  ella,  no  son 


/^OMPRE  una  pastilla  del  jabón  de  tocador  que 
áV.  más  le  guste,  y  compre  otra  pastilla  del 

npopDODEPIEPEX 

PAR  A     IvA  PlBlv 

Ponga  las  dos  pastillas  en  su  lavabo  y  úselas 
alternadamente.  Dentro  de  una  semana  sabrá  V. 

ífiSgáf  cual  es  el  jabón  que  V.  ^  

prefiere  y  por  qué  razón  el  ^v^? 

JABÓN  DE  MENNEN/t^^^^ 

es  el  favorecido  constantemente. 
I  >e  venta  en  tocias  las  droguerías. 

D0NNELLE&EPALMER 

Moreno  562-566,  Buenos  Aires.  \<fcj3  'V^^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


La  visita  al  Hospital  Español 


La  primer  visita  de  la  infanta  Isabel  efectuada  al  Hospital  Español,  el  19  último 


un  ceremonial  diplomático;  es  una  gran  fiesta  de 
fraternidad. 

Doña  Isabel,  en  cuanto  se  instaló  en  Buenos  Ai- 
res, se  preocupó  de  ver  á  sus  compatriotas  desva- 
lidos, visitando  el  Hospital  Español,  lleváVÜole  á 
cada  uno  de  los  desgraciados  enfermos,  palabras 
de  consuelo  y  de  afecto. 

Cumplidamente  agasajada,  presidiendo  las  fies- 
tas más  suntuosas,  colmada  de  simpatías  y  aten- 
ciones, ha  pasado  estos  días  de  entusiasmos  pa- 


trióticos, que  habrán  dejado  en  el  ánimo  de  la  real 
dama,  la  impresión  vibrante  y  luminosa  de  un 
pueblo  digno  heredero  de  las  virtudes  caballeres- 
cas de  los  hijos  del  viejo  solar  hispano.  El  pueblo 
de  Buenos  Aires,  por  su  cultura,  por  su  gentileza 
afable,  por  el  entusiamo  patriótico  que  ha  demos- 
trado en  la  ocasión  solemne,  dejará  en  el  ánimo 
de  la  ilustre  dama  grata  impresión  que  perdurará 
á  pesar  del  tiempo. 


TIENDA  l*  PIEDAD 


Bartolomé 
MITRE  1102, 

BUENOS  AIRES 


Vea    usted     ouosLnos    surtidos  de 


TUPIDOS,  VESTIDOS  y  SOMBREROS  y 


comprobará  que  los  modelos  son  muy  elegantes,  las 
calidades  muy  finas  y  los  precios  muy  baratos. 

Si  Vd.  necesita  cualquiera  de  ios  esos  artículos, 
visite  nuestra  casa,  pídalos  por  caria  y  comprará 

Bueno,  Elegante  y  Barato 


REGALO. — Policía  confeccionada  en  cho- 
vioi  de  laia.«sia,  gustos  á  cuadros  \ 
rayas,  tres  modelos  distintos,  todas  las 
medidas,  de  $  19.50,  ahora  á  $  11.25 


EXCEPCIONAL 


. — Espléndida  toca  de 
terciopelo  y  melusina  de  seda,  ar- 
tículo de  gran  moda,  á  .    .  $  G.90 


£cioso  ira] 
Peticionado 
nal,  lo  más 
forrado  en  satín  similisé, 
cuello  y  botamangas  de 
terciopelo,   á    .   $  2S.50 


ELEGANCIA 
ECONÓMICA 


BUENOS  AIRES 


Sucursal  en  Rosario: 
TTlz*  Sarmiento*  TT%}> 


—  Pánfilo —  (lijo  doña  "Mecha"  á  su  mari- 
no. La  cual  doña  "Mecha"  no  es  de  lámpara, 
puesto  que  es  contracción  do  Melchora; — Pán- 
filo, no  hagas  tu  viajo  á  Buenos  Aires,  porque 
hoy  es  "martes",  y  ya  sabe?  aquel  proverbio: 
"en  tal  día,  ni  te  casas  ni  te  embarques". 

—  da.  ja,  ja,  ja...— rió  don  Pánfilo;  —  es 
inútil  que  quieras  detenerme;  porque  si  no  voy 
"cuanto  antes"...  me  encontraré  "agotada7' 
la  existencia  de  Fuños  y  Cuellcs  Mey,  de  cuya 
mercadería  es  asombrosa 
América. 


venta  en  tod¡ 


yo  lie  soñado  que  ocu- 


—  Pues  mira.  Pánfih 
rrirá  una  desgracia. 

—  Entonces  ¿has  soñado  cerno  la  rntner  de 
Pi  latos? 

—  Tío  soñado  que  á  tu  encuentro  saldrá  en 
el  camino,  el  Diablo. 

—  ¡Peor  para  él!  Como  llevaré  un  garrote, 
primor  golpe  le  podo  ambos  cuernos,  de- 
jándolo mocho.  No  me  extrañará  que  me  salga 

al  encuentro,  pues  como  enemigo  "de  lo  bue- 
no", nunca  duerme  y  persigue  Jas  buenas  ini- 
ciativas, y  la  mía  es  hacer  conocer  en  estas  tie- 
rras una  industria  tan  linda  como  les  Puños  y 
Cuellos  Mey,  que  á  la  "higiene"  reúnen  la 
"comodidad''  y  "economía".  Además,  en 
santiguándome,  ¿qué  me  puede  ocurrir  con  el 
rey  del  Averno?  Soy  un  buen  cristiano  y  daré 
el  ¡alto!  á  Satanás. 


lucb 


asentado  en  la 
las  pendientes 
mar  el  tren  en 
Aires  apeado,  s 
velozmente,  <ju 
acostado  roía  i 


on  Pánfilo,  lugar 
dina  cordillera,  descendió  por 
ovado  en  un  báculo,  para  tó- 
jrdoba.  V  una  vez  en  Buenos 
na  los  vientes  caminando  tan 
i  su  paso  pisó  "un  perro  que 
hueso",  el  cual  so  le  tire')  á  Ja 
trasera  "abriéndole  una  ventana";  pero  ni 
este  contratiempo  Je  detuvo  en  su  afán  de  dar 
cuanto  antes  con  la  mercadería  de 
barata,  higiénica  y  económica,  para 
y  propagarla. 

Entrando  en  la  casa,  pidió  una  "fuerte  par- 
tida", y  en  mano  tomó  una  caja  "de  docena" 
regresando  á  sus  montañas.  Era  de  noche  y 
con  luna  cuando  ascendía  la  siena;  y  acordán- 
dose del  Demonio,  le  entró  miedo,  y  comenzó 
á  santiguarse. 

Jlacía  viento  y  aumentaba  su  terror,  pues  en 
cada,  árbol  creía  ver  á  Lucifer.  En  una  distrac- 


acia  por 
1  usarla 


ción,  olvidando  lo  que  llevaba  en 
Jo  dejó  caer  en  una  rampa  (pie  t< 
honda  barranca,  y  gritó:  — "¡Oh 
y  Cuellos  Mcy! ! ! . .  .  ;(  ómo  seguir, 
do  mi  tesoro?" — Y  mientras  los 


a  mano,  s;3 
minaba  en 
mis  Puños 
abandonan- 
abismos  en 


¡Cuellos  y  Puños  Mey! 


Pánfilo, 
a  las  ra 
sin  rop 

medía  < 
' '  panfil 


id  temiendo  ya.  el  Demonio,  so  agarró 
es  di'  un  sauce,  y  una  vez  suspendido, 
ar  en  los  "cincuenta  metros"  que 
fundo  de]  abismo,  se  tiró,  dando  tal 
la",  que  ni  tiempo  tuvo  para  enco- 
mendarse á  Dios. 

Véase  cómo  ''un  entusiasta"  por  tan  "ex- 
celente mercadería"  no  tuvo  inconveniente  en 
"arriesgar  la  vida",  así  exponiéndola,  para 
"sal vai-  los  Puños  y  Cuellos  Mcy". 


"CONTINENTAL ' 

La   mejor  Háquina  de  Escribir  del  mundo 


Premiada  con  numerosas  medallas  de  oro 


VENTAJAS 

Escritura  visible 

Tabulador  patentado 
decimal 

Aparato  para  escribir 

en  dos  colores 
visibles 

Teclado  universal 

Tecla   de  retroceso 


VENTAJAS 

Construcción  sólida 

Diferentes  tamaños 
de!  carro 

Fácil  manejo 

Adoptada  por  los 

institutos  más  impor- 
tantes 


ENSEÜTAZA  GRATUITA  á  toda  persona  que  la  solicite 

Visite  Vd,  nuestra  local  especial,  calle  SUlPHCrlfl,  526 


CURT  BERQER  4  Cía 


Sección 
/Máquinas  de  escribir 


Buencs  ñires 


Cuellos 

Pecheras 


Chileno,  de  6  cm.  de  alto,  c 
cena,  á  $  1.- 


En  venta 


Elegancia 


E:::to.  cíe 


ESTAS  FORMAS  SON  DE 
ÚLTIMA  CREACIÓN  POR  SU 

ELEGANCIA  Y  BLANCURA     Porteño,  de  6 

docena,  á  . 


cm.  da  alto. 
.   .  $  1. — 


Cada  cuello,  etc.,  debe  lle- 
var estampado  en  la  parte 
interior  el  nombre  de  1  s  fa- 
bricantea,  MEY  Y  EDL1CH. 


á  La 
Económica 


184  -  ESnERflLDñ  -  184 


Buenos  Aires 


AI  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Efi  HOGÁIí 


Entre  todos  los  trajes  que  se  exhibirán  y  se 
han  exhibido  en  las  presentes  fiestas,  lian  lla- 
mado la  atención  los  que  han  sido  adquiridos 
en  lo  de 

P.  NASUTE  y  Hnos. 

244-SUIPACHA-252 


Razón  tenemos  de  aconsejar  que  para  com- 
prar un  naje  bien  Tailleur  de  fantasía  para 

esta  Estación  habrá 


que  acudir  á  esta 
casa,  que  sin  duda 
ninguna  es  la  pri- 
mera de  Buenos 
Aires,  en  cuanto  á 
confección  del  ver- 
dadero Costumo 
Tailleur. 

Hoy  en  día  cons- 
tituye un  timbre  de 
distinción  vestir  en 
esta  casa  porque  á 
ella  acude  todo  lo 
que  de  más  ele- 
gante y  chic  hay 
actualmente  en 
Buenos  Aires. 

Para  después  ríe 
las  fiestas  del  Cen- 
tenario, Nasute  tie- 
ne preparada  una 
liquidación  que  seguramente  va  á  formar 
época.  Recomendamos  por  tanto  de  reser- 
var las  compras  para  esta  fecha. 

Soliciten  nuestro  catálogo  que  enuipmos  gratis 


244  -  SUIPACHA  -  252 


UNION   TELEFONICA,   2319  «LIBERTAD) 


Al  escribir,  sírfafte  haeor  mención  de  EL  HOGAR 


Fallecimiento  de  una  patricia 


Ultimo  retrato  de  doña  Justa  Cañé  de  Somellera 

Suave,  dulcemente,  como  se  extingue  una 
luz,  abandonó  la  envoltura  carnal  que  la  cu- 
bría, el  alma  de  la  que  en  vida  fué  la  ilustre 
patricia  doña  Justa  Cañé  de  Somellera.  Biogra- 
fiar á  la  venerable  dama  desaparecida,  cuya 
vida  casi  secular  fué  un  ejemplo  de  virtudes, 
sería  tarea  harto  difícil,  y  además  bien  cono- 
cida es  su  actuación  en  la  sociedad  porteña, 
donde  tantas  vinculaciones  tenía.  Doña  Justa 
Cañé,  casó  siendo  aún  muy  joven,  con  el  inol- 
vidable Florencio  Várela,  gloria  de  las  letras 
i  íoplatenses,  á  quien  acompañó  ejemplarmente 
en  las  penurias  del  destierro. 

Viuda,  volvió  á  casar  en  segundas  nupcias 
con  el  doctor  Somellera. 

Esta  ilustre  dama,  que  vivió  casi  un  siglo, 
era  el  arquetipo  genuino  de  la  dama  patricia, 


Monseñor  Espinosa  acompañando  á  los  deudos  de  la 
extinta 


que  en  los  días  turbulentos  del  tiempo  he- 
roico, supo  afrontar  todos  los  sacrificios  y  co- 
rrer todos  los  albures  en  pro  de  la  patria 
amada. 

Al  cumplir  los  95  años  de  vida  ejemplar,  fue- 
se dulcemente  de  este  mundo  la  que  fué  tron- 
co fecundo  de  cinco  generaciones,  entre  el  ca- 
riñoso respeto  de  todos... 

La  siempreviva  del  recuerdo  en  su  tumba. 


la 


La  veneratle  patricia  rodeada  de  36  do  sus  descendientes,  en  el  último  aniversario  de  su  natalicio 


BRONQUiTi  5 
TÜBCRCÜL05IS 


Un  insignificante  resfrío 
puede  degenerar  en  breve  tiempo 
en  una  bronquitis  crónica  y  luego  en 
una  infección  tuberculosa  pulmonar. 

Lo  mejor  es  PREVENIR.  Apenas  sienta  Vd.  los 
primeros  accesos  de  tos,  debe  tomar  inmediata- 
mente el  Glicero-Creosota  Gibson. 

Facilita  la  expectoración,  desinfecta  los  bron- 
quios, calma  los  accesos,  tonifica  y  estimula  el 
apetito. 

- . 

LA  MEJOR  PREPARACIÓN 

para  todas  las  afecciones  de  las  vías 
respiratorias  es  el 

GLICERO-CREOSOTA  GIBSON 

168,  Defensa,  192 
Sucursal  DIEGO  GIBSON:  San  Martín  esq.  B.  Mitre 


.\l  escribir,  BÍrvase  ha'cer  mención  de  KL  HOGAR 


0%  flí 


1»  ■ 


EL 

nuest 
pasta 


medio 
diente 


SISTEMA 

os  días,  de 


qui 


prcc¡ 
¡  i  /.  i'i  1 1 


casi   umversalmente   adoptado  en 
limpiarse  los  dientes  por  medio  de 
es  enteramente  erróneo,  entiéndase 
!  procura  es  conservar  los  dientes 
mente  sanos,  y  opinamos  (pie  este  es  el  obje- 
>do  lo  (pie  se  relaciona  con  los  cuidados  de  la 
Quien   desee   conservar   sus  dientes  perfecta- 
Sanos  debe  ante  todo  acostumbrarse  á  mante 

boca  en  un  estad)  de  limpieza  perfecta  por 
de  un  líquido  antiséptico.  El  limpiarse  1"> 
cuii  una  pasta,  sea  la  que  fuere,  no  puede 
los  de  las  caries,  y  ésta  por  la  sen 
que  los  puní  >s  más  propensos  á  ser 
atacados,  tales  como  la  parte  interior  de  los  molares, 
los  intersticios  de  los  dientes,  las  despostilladuras. 
etcétera,  no  pueden  ser  tocados  por  la  pasta,  y  por 
:ilií  sigue  libremente  la  destrucción.  Un  líquido,  al 
contrario,  penetra  por  tulas  partes,  y  si  su  acción 
PS  antiséptica  detiene  la  dése  imposición  de  los  restos 
d,.  los  alimentos.  El  agente  más  eficaz  en  este  sen- 
tid,, es  el  Odol.  La  limpieza  perfecta  de  la  boca  no 
se  obtiene  sino  por  el  uso  del  Odol,  y  esto  por  la 
propiedad  particular  (pie  posee  esta  substancia  de 
penetrar  en  los  dientes  picados  y  de  impregnar  las 
mucosas  ejerciendo  allí  una  acción  antiséptica  que 
persiste  por  muchas  horas.    El  uso  regular  del  <><1"; 

preserva  los  dientes  de  las  caries,  deteniendo  los  es- 
(ragos  de  ésta  en  los  dientes  ya  atacados.  El  Odol 
puede,  pues,  con  toda  verdad,  ser  considerado  como 
e]  mejor  de  todos  los  remedios  que  puedan  emplearse 

narn  el  aseo  de  la  boca. 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


mención  de  EL  EIOGAB 


El  nuevo  obispo  del  Paraná 


Festival  en  honor  del  nuevo 
obispo  del  Paraná,  monseñor 
Bazán,  celebrado  por  el  Círcu- 
lo Central  de  Obreros,  el  5 
último.  La  concurrencia  al 
acto 


No  es  cosa  de  todos  los 
días  la  consagración  de  un 
obispo...  La  del  nuevo  je- 
fje  de  la  diócesis  del  Para- 
ná, monseñor  Bazán,  á  par- 
te de  la  novedad  del  acto, 
fué  un  acontecimiento  de 
carácter  religioso  y  social 
que  ha  puesto  de  manifiesto 
las  grandes  simpatías  que  el 
distinguido  prelado  tiene 
en  nuestra  sociedad. 

El  5,  por  la  noche,  se  ce- 
lebró en  el  Círculo  ('(Mitra  1 


fie  ( dorios,  una  h  e  r  ni  o  s  a 

fiesta,  cu   honor  del  nucen 

El  día  7,  con  el  ceremo 

nial  de  estilo,  monseñor  J'>a 
xán  prestó  el  juramento  de 
fidelidad  á  la  constitución  y 
á  las  leyes  del  país,  ante  el 
presidente  de  la  república, 

Kl   8   por   la.   mañana  se 
Celebró  en  la  Catedral  la  so 
lemne  consagración,  ofician 
do  el  arzobispo  y  siendo 
obispos  asistentes  los  obis 
pos  Terrero  y  Romero..  Fué 
padrino  el  go  b  e  r  n  a  d  or  de 
Kntre  Ríos. 


En  el  foyer  del  teatro  del  Círculo  de  Obrercs. — Monseñor  Bazán  é  invitados  á  la  fiesta 


El  arzobispo  de  Bue::os  Ai: 


monseñor  Esp'nosa,  recibí  o:: do  la  profesión  de  fe  del  nuevo  obispo  del  Paraná,  el 
7  último,  en  la  capilla  del  palacio  arzobispal 


El  nuevo  obispo  del  Paraná 


El  arzobispo,  monseñor  Espinosa,  el  nuevo  obispo  del  Paran-',  y  los  obispes  asistentes,  monseñor  Terrero  y  Romero, 
en  el  patio  del  palacio  arzobispal  después  de  la  consagración  de  monseñor  Bazán,  el  8  último 


Damas  y  caballeros  que  presenciaren  la  consagración  del  obispo  del  Paraná 


EL  MEJOR 

DE  LOS 

INSECTICIDAS 


BUFACH 

SE  VENDE  ÚNICAMENTE  EN  CAJAS 
TRIANGULARES 


Las  escuadras  extranjeras 


Crucero  alemán  "Emden" 


Crucero  alemán  "Bremen" 


Es  espectáculo  de  las  naves  de  guerra  de 
todas  las  naciones,  confundiendo  en  la  quie- 
tud tranquila  de  las  aguas  del  "Río  como  mar" 
los  colores  de  sus  banderas  y  el  estampido  de 
las  salvas  en  fraternal  saludo  á  la  argentina 
nación,  es  altamente  satisfactorio  para  el  sen- 
timiento patrio. 

Es  la  primer  vez  que  en  aguas  americanas  se 
han  visto  reunidos  tantos  buques  de  guerra  de 
distintas  naciones. 


Crucero  acorazado  austríaco   "Karl  VI" 


Crucero  acorazado  "O'Higgins" 


TESTIMONIO  PRECIOSO 

«Montceatí-les-Miríes, 1  [6  de  Febrero 
de  1898. 

Muy  señor  mío: 

Entre  todos  los  productos  que  hasta 
hoy  llevo  ensayados  para  conservar  la 
boca  en  constante  estado  de  limpieza, 
jamás  he  hallado  uno  comparable  por  lo 
perfecto  á  su  pasta  DENTOL  y  á  su 
agua  dentífrica  DENTO L. 


M.  BOGtNAu 


Acabo  de  experimentar  estos  dos 
antisépticos  y  he  comprobado  en  ellos 
un  poder  microbicida  realmente  asom- 
broso; y  esto  unido  á  su  perfume  en 
extremo  agradable,  hace  del  DENTOL 
una  creación  científica  que  honra  a  su 
autor.  Ruégole  me  envíe  cuatro  cajas 
de  PASTA  DENTOL,  cuyo[..|  importe 
de  cinco  francos  le  incluyo  en  libran- 
za y  anticipándole  las  gracias,  me  rei- 
tero su  seguro  servidor. 

Firmado:  Bogenal, 
empleado  en  Montceau». 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  polvo) 
es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  ade- 
más de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume,  como  nin- 
gún otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  tra- 
bajos de  Pasteur,  destruye  todos  los 
malos  microbios  de  la  boca;  impidien- 
do, por  lo  tanto,  la  caries  de  los  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  las  encías  y 
los  males  de  la  garganta. 

En  muy  pocos  días  comunica  á  ios 
dientes  una  blancura  sorprendente;  des- 
truye el  sarro  y  deja  en  la  boca  una 
sensación  de  frescura  deliciosa  y  per- 
sistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías, 
Farmacias  y  Perfumerías. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


UN  CAMBIO 


Las  escuadras  extranjeras 


«  quita  t  i  v<>.  incuestionablemente 
se  realizan  fuertes  sumas  de  di- 
nero por  las  especulaciones  más 
sencillas;  pero  las  grandes  for- 
tunas proceden  de  los  ncgjcios 
vj ít inios  y  de  buena  fé,  en 
(jue  !<>s  efectos  proporcionados 
valen  (,1  precio  pagado.  Ciertos 
afamados  hombres  de  negocios 
han  acumulado  sus  millones  cn- 
eramente  do  esta  manera.  Rxac- 
tos  y  liólos  en  todo  contrato  ó 
compromiso,  gozan  dé  la  coñ- 
fianza  del  público  y  domina)') 
un  comercio  que  no  pueden  al- 
canzar los  competidores  trampo- 
sos y  de  mala  £é.  A  Lo  largo  no 
paga  engañar  á  otros.  [Tn  far- 
sante puede  anunciarse  con  un 
ruido  semejante  al  sonido  de  mil 
cornetas,  pero  pronto  se  le  llega 
.'i  conocer.  Los  fabricantes  de  la 

Preparación  de  Wampole 

siempre  lian  obrado  bajo  princi- 
pios muy  distintos.  Antes  de 
ofrecerla  al  público,  se  cerciora- 
ron perfectamente  dé  sus  méritos 
y  solo  entonces  permitieron  que 
su  nombre  se  diera  á  La  estampa. 
Al  público  se  Le  aseguraron  los 
resultados,  y  encontró  que  lo  (li- 
dio era  la  verdad.  Hoy  La  gente 
le  tiene  io  como  La  tiene  en  la 
¡  alabra  de  un  amigo  probado  y  de 
leda  confianza.  Es  tan  sabrosa 
[:Omo  La  miel  y  contiene  todos  los 
principios  nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Bacalao  Puro,  con 
flipefosfitos,  Extractos  de  Malta 
y  Cerezo  Silvestre.  Ayuda  á  la 
digestión,  arroja  las  Impurezas 
de  la  Sangre  y  cura  La  Anemia. 
Rscrófula,  Debilidad.  Linfatismo, 
Tisis,  y  todas  las  Enfermedades 
Demacrantes.  "El  Sr.  Genera] 
Miguel  Molina,  de  Buenos  Aires, 
dice  :  Tengo  el  mayor  placer  de 

confirmar  los  resultados  satisfac- 
torios obtenidos  con  la  Preña- 
ración  de  Wampole  en  varios 
» : i ; * ■ ' : •  l •  i-r : s  de  mi  familia  y  ade- 
más de  su  eficacia,  reúne  la  ven- 
taja de  ser  muy  agradable  al 
paladar."  En  lodas  las  Boticas. 


Acorazado  español  "Carlos  V 


Crucero  holandés  "Utrecth' 


Crucero  italiano  "Etruria' 


Acorazado  norteamericano   "North  Carolina' 


Acorazado  norteamericano  "South  Dakota" 


Las  escuadras  extranjeras 

h 

•4 — • 


Crucero  norteamericano  "Montana" 


Crucero  portugués  "Don  Carlos  I" 


La  brillante  revista  de  las  unidades  navales 
argentinas  y  extranjeras,  fué  presenciada  por 
muchos  mjllares  de  personas  que  aplaudían  en- 
tusiastamente los  colores  de  las  enseñas  de  los 
pueblos  hermanos. 

Kn  el'dcslile  estaban  representados  lo¿  dis- 
tintos pueblos  que  envían  á  sus  hijos  á  esta 
tierra,  tan  pródiga  de  riquezas  como  de  libertad. 


Sí 


J  Acorazado  norteamericano  "Tennesec" 


ñ  LñS  HñbRES 
que  ¡actart  á  sus  niños 


Esto  es  lo  que  más  le  conviene  á  la  criatura, 
pero  ocurre  á  veces  que  la  leche  materna  es  insu- 
ficiente; ó  bien  la  madre  se  encuentra  fatigada  y 
carece  de  la  fuerza  necesaria  para  por  sí  sola 
alimentar  al  niño;  ó  la  leche  materna  pierde  en 
riqueza,  y  el  niño  que  hasta  ese  momento  iba 
bien,  sufre  ahora  de  vómitos,  de  desarreglos  in- 
testinales, de  diarrea.  Se  puede  en  esos  casos 
ayudar  á  la  madre  haciendo  tomar  al  niño  sopas 
bien  elegidas,  pero,  sobre  todo,  es  preciso  soste- 
ner á  la  madre  haciéndola  tomar  una  alimenta- 
ción más  rica,  con  lo  cual  su  leche  no  tardará 
mucho  en  mejorarse  y  el  bebé  se  encontrará  me- 
jor. A  toda  madre  á  quien  preocupe  é  inquiete 
la  salud  de  su  niño,  la  aconsejamos,  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  que  haga  uso  ella  misma 
de  las  sopas  de  Tisphorine. 

V  esto  en  razón  á  que  la  Tisphorine,  á  dife- 
rencia de  otios,  es  un  alimento  completo  com- 
ía, esto  de  féculas,  fosfatos,  cacao  y  leche,  y  pre- 
parado conforme  á  los  últimos  descubrimientos 
de  la  ciencia  por  los  procedimientos  más  perfec- 
cionados. Es  enteramente  asimilable,  facilísima 
de  digerir  y  de  un  sabor  delicioso,  lo  cual  hace 
«pie  los  niños  la  tomen  con  verdadero  placer,  aun 
aquellos  más  deseontentadizos,  y  que  la  acepten 
aún  los  estómagos  más  delicados.  En  una  pala- 
bra, la  Tispf. orine  es  un  polvo  que  sirve  para 
1  reparar  s;>pas  y  papillas  verdaderamente  nutri- 
t  i  vas  y  saludables. 

Está  sumamente  recomendada  para  los  niños 
durante  la  lactancia,  en  el  momento  de  la  denti- 
ción v  del  destete,  en  las  épocas  de  crecimiento, 
a^í  como  para  las  "futuras  madres"  y  las  nodri- 
zas en  general. 

Asimismo  y  de  un  modo  especial  conviene  á 
los  convalecientes,  á  los  anémicos,  á  los  fatiga- 
dos por  exceso  de  trabajo  ó  vigilias  y  que  tan 
numerosos  son  hoy,  á  los  ancianos  debilitados 
por  la  'Miad  ó  las  enfermedades  y,  por  último  y 
cu  general,  á  todas  aquellas  personas  en  quienes 
un  estómago  debilitado  es  la  causa  de  digestio- 
nes difíciles  y  penosas. 

Léase  sobre  la  caja  el  modo  de  usarla. 
De  venta  cu  todas  las  buenas  farmacias. 
NOTA.  —  Para  evitar  toda  confusión  téngase 
cuidado  de  exigir  sobre  la  banda  de  papel  que 
forma  el  cierre  de  Ja  tapa  en  derredor  de  la.  eaj>, 
las  palabras  Tisphorine:  "Maison  L.  FRERE,  19, 
rué  Jacob;  París",  impresas  en  tres  colores:  vio- 
leta, verde  y  encarnado. 

Eri  atención  á  que  cada  caja  contiene  la  can- 
-  fcklacl  de  polvo  necesaria  para  25  ó  30  sopas,  el 
tratamiento  viene  á  costar  menos  de  10  cénti- 
mos por  cada  sopa  ó  papilla. 

Al  escribir1!  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Novias 


Elisa  Novare- 


Florencia  Lavalle 


Novias 


Fortunata  N.  Medina  Graciana  Bologne 


CflLLñO  esquina  CUYO 

Nuevo   y  grandioso  edificio  propiedad  de  G.  f\OUSSION  al 
que  trasladará  el  1.°  de  Junio  su  antigua  y  reputada  casa  de 
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DE  LA  RAZA... 

(EPISODIO  \>E  LA  CiüEK«A  Í>E  LA  INTENDENCIA) 


Corría  el  mes  de  muy 
Aun  estaba  caliente  1 

tas  á  torrentes  en  la  d< 
El  general  esp 

por  el  genen 


a  rgt 


sangre  vertida  por  los  realis- 
¡astrosa  batalla  de  Río  Bamba. 
Aimerych,  derrotado  una  vez  más 
itino  don  Antonio  José  de  Sucre, 
¡hallábase  en  su  tienda  rumiando  la  rabia  del  tremendo 
desastre.  A  su  lado,  hallábase  un  joven  oficial  de  arti- 
llería en  clase  de  ayudante  de  órdenes. 

De  súbito,  en  el  campamento  oyóse  un  gran  tumulto. 

 "Vaya  usted,   capitán,   y  tráigame  noticias  de  l:> 

que  ocurre"  — ordenó  el  general. 

Salió  el  ayudante  á  cumplir  la  orden  recibida,  re- 
gresando al  poco  rato: 

 -'General,  —  dijo  —  son  los  soldados  de  unas  avan- 
zadas que  han  hecho  prisioneros  á  dos  hombres  de  la 
división  mandada  por  el  general  argentino  Sucre. 

 "¡Superior!" — exclamó  Aimerych,  restregándose 

las  manos  en  señal  de  júbilo.  Y,  riendo  como  él  solo  sa- 
bía reir...,  ordenó  "que  les  fueran  llevados  a  su  pre- 


que  no  vacilaba 
accedió  á  lo  que 

el  desgraciado  c 

de    salud,    caía  I 

mirada  llameant» 


■ae 


am 


y  acto  continu 
"   — "Ahora,  gen 
go  1»  propio .  ■  • 
ñer.o,  aunque  lo  ( 
bía  que  éste  ten 
conservarla,  hubi 


en  Sacrificar  al  amigo  de  su  infancia 
se  le  pedía  y,  veinte  minutos  después, 
)loso,  antes  Heno  de  vida  y  rebosante 
itravesado  por  cuatro  balazos  ante  la 
•  de  su  enmarada.  Pero  éste,  al  verb 
e  con  el  general,  soltó  una  carcajada, 
repuso : 

íeral,  puede  mandar  que  hagan  conmi 
Pedí  á  V.  B.  la  muerte  de  tní  compa 
auería  como  á  un  hermano,  porque  sa 


ipego 
¡cuchi 


á  la 
tío  la 


por 

de 


poco 


regreso  acom 


sencia.  .  .  . 

Salió  nuevamente  el  oficial  y 
panado  de  los  dos  patriotas.  ,  . 

Eran  éstos  dos  muchachos  de  diez  y  ocho  o  veinte 
años  á  lo  más;  uno  de  ellos  alto  como  un  gigante,  fuer- 
te como  una  encina,  y  con  cara  ingenua  y  bonachona 
como  la  de  un  niño.  Su  compañero,  por  el  contrario, 
era  escuálido,  de  aspecto  débil,  pero  con  dos  ojos  en 
los  que  había  más  fuego  y  más  vida  que  en  todo  el 
cuerpo  de  su  camarada.       (;.,,  , 

El  general,  al  verlos,  preguntóles  bruscamente  y  sin 
•dejar  de  reir  con  una  risa  que  daba  frío: 

' — "¿Sois  argentinos?" 

 "Y  amigos  desde  la  in- 
fancia, general" — contestó  con 
desparpajo  el  más  débil  de  los 
dos,  mientras  el  coloso  sonreía 
bonachonamente  y  dirigía  á  in- 
tervalos miradas  azoradas  á  to- 
dos lados,  como  buscando  un 
•sitio  por  donde  escapar. — 
•si  hemos  nacidos  juntos"  — 
añadió. 

—  "Me  alegro"  — repus  >  d 
general,  sin  abandonar  su  risa, 
—  "de  ese  modo  os  agradará 
■morir  juntos  también.  Porqu  >, 
supongo,  —  prosiguió  —  q  ie  sa- 
béis que  vais  á  ser  fusílalos 
•sobre  la  marcha ..." 

—  "Lo  sabemos,  general, 
y  estamos  dispuestos" — coi- 
testó  con  la  mayor  sangre  fría 
el  joven  de  los  ojos  brillantes, 
'mientras  su  gigantesco  cam ava- 
da se  ponía  lívido  como  un  es- 
pectro. 

—  "A  menos" — siguió  el  ge- 
neral sin  parar  mientes  en  la 
•respuesta  del  soldado —  "ene 
queráis  salvar  el  pellejo,  dán- 
dome cuenta  de  los  planes  y 
movimientos  de  vuestro  gene- 
ral ' ' . 

Al  oir  estas  palabras,  el  ros- 
tro del  coloso  demostró  una 
gran  satisfacción  aunque  sólo 
fué  por  un  instante;  pero  su 
•compañero,  que  lo  miraba  con 
sus  ojos  de  llamas,  lo  observó 
y  volviéndose  como  un  rayo  al 
gen'eral.  le  dijo: 

—  "Está  bien,  general;  acep- 
to el  trato,  pero  para  que  yo 
le  cuente  á  V.  E.  cuánto  desea 
saber,  y  algo  más  que  me  pa- 
gará á  peso  de  oro,  es  preciso 

•que  yo  hable  solo  con  V.  E.  durante  cinco  minutos  . 

El  general  pareció  dudar  un  instante,  pero  inmedia- 
tamente, haciendo  despejar  la  tienda,  quedóse  solo  con 
el  soldado  que  se  había  ofrecido  á  ser  traidor  á  su 
bandera  á  cambio  de  la  vida .  .  . 

El  patriota  entonces  dijo: 

—  "General:  para  que  yo  cumpla  mi  promesa  de  dar 
,á  V.  E.  cuenta  exacta  de  los  planes  de  mis  compatrio- 
tas, necesito  de  V.  E.  haga  fusilar  ahora  mismo  á  mi 
compañero,  con  el  fin  de  que  no  haya  ningún  testigo 
■  le  mi  traición,  que  mañana  pudiera,  tal  vez,  perjudi- 
carme ..."  ■  .  . 

El  general,  al  oir  estas  palabras,  quedo  horrorizado 
íinle  tan  espantoso  cinismo:  pero  hubiera  dado  su  ca- 
'beza  por  el  desquite  del  desastre  do  Río  Bamba,  y. 
aunque    repugnábale    la    h  .rrihlc    perfidia    del  traidor. 


Ahora,  general,  puede  mandar  que  hagan  conmigo  lo  propio 


los  enemigos  de  la  patria.  Por  mi  parte,  si  tuviera 
cien  corazones  y  cien  cabezas,  los  daría  todos,  contento, 
á  cambio  de  la  independencia  y  de  la  felicidad  de  mi 
país.  Soy  hombre,  y  mi  vida  no  vale  nada;  pero  soy 
también  "argentino,  y  mi  patria,  para  mí,  llena  este 
mundo  y  el  otro .  .  .  —  Y,  saltando  otra  carcajada:— 
¡Que  me  fusilen!  — dijo. 

El  general  y  los  que  con  él  estaban,  se  quedaron  al 
escucharle  estupefactos  y  con  la  boca  abierta. 


Inútil  es  de 
>,  caía  hech 
tima  palabr; 


que  aquel  '•traidor",  realmente  subli- 
ui  criba  á  balazos  apenas  profirió  la. 


G.  G.  E.  O. 


y\   En  Todas  las  Relojerías 
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Magnifiques^  el  Verbo  con  la  inspiración  del  genio  crea- 
dor que  ha  dado  vida  á  la  patria  leyenda,  y  ha  labrado 
á  golpes  de  lanza  el  ciclópeo  basamento  donde  se  asienta  la 
libertad  de  un  mundo;  vibren  con  sonoridades  de  triunfales 
dianas  los  clarines  con  que  la  Fama  anuncia  las  gestas  pujan- 
tes de  una  Raza  nueva,  formada  de  conquistadores  y  de  sem- 
bradores—aquéllos de  pueblos,  éstos  de  ideas ;— elévese  de 
todos  los  ámbitos  de  la  Nueva  y  Gloriosa  Nación  —  que  un 
día  como  este,  un  Siglo  hace,  arrancó  á  la  Fuerza  el  derecho 
de  ser  libre  —  el  Himno  jubilar  de  sus  victorias,  el  canto  de 
sus  bardos  celebrando  las  jornadas  redentoras  de  sus  Héroes: 
y  la  palabra  hecha  salmo ;  el  clarín,  idea ;  el  himno,  fragor  de 
muchedumbres  multiplicadas  en  la  paz  y  en  el  trabajo,  canten 
el  Exoelsior  de  la  Patria,  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  con  pro- 
f ética  voz  celebren  por  anticipado  sus  conquistas  de  futuro,  que 
de  otras  edades  más  libres  y  más  gloriosas  somos  los  precur- 
sores. 

Y  mientras,  allá  en  la  altura,  jinete  en  su  caballo  de  batalla, 
con  la  frente  en  las  nubes,  y  teniendo  por  pedestal  la  cima  de 
los  Andes,  se  yergue  la  figura  inmortal  de  San  Martin,  vene- 
remos la  memoria  de  los  patriotas  del  25  DE  mayo  dK  i  810 
que  al  grito  de  ¡Cabildo  abierto!  crearon  esta  pujante  nacio- 
nalidad y  enseñaron  al  mundo  que  la  Democracia  gana  sus 
incruentas  batallas,  sin  más  armas  que  la  Voluntad,  sin  más 
bandera  que  el  Derecho. 

Para  los  patriotas  y  los  guerreros,  para  los  héroes  y  los 
maestros,  para  los  soldados  de  la  libertad  americana,  que  al 
morir  en  las  épicas  contiendas,  nacieron  á  la  Gloria,  sea  el 
galardón  y  la  alabanza  de  los  pueblos  que  hoy  exultan  en  su 
apoteosis  por  el  aniversario  de  su  primer  centuria  de  vida 
Ubre  é  independiente. 


Antonio  E.  MORELLI. 


¡Corazón  de  América  y  brazo  del  tuturo  a.i.o- 
ricaiio ! 

¡Dueña  del  sol  de  Mayo! 

¡Madre  de  luchadores,  patria  de  corazones! 

Tierra  en  que  germinan  semillas  de  porvenir. 

Pampa  inmensa  dondé  el  sol  se  espande,  y 
los  rebaños,  el  trigo,  el  avestruz  y  el  potro  tie- 
nen existencia. 

¡Matrona  de  bronce  que  tuviste,  por  sangre  y 
hierro,  tu  libertad! 

¡Fecunda  y  misteriosa  protectora  de  las  razas 
del  mundo,  que  pones  en  cada  una  de  ellas  t  i 
germen  autóctono! 

¡Comodora  de  la  bandera  blanca  y  azul  que 
en  la  escuadra  de  América  presentas  tu  sol  de- 
lante de  todas  las  estrellas! 

Gloria  y  amor  á  tí.   ¡Oh,  argentina  patria! 


Un  galope  de  pegasos  nuevos  anuncia  triunfo, 
nación  de  las  naciones  latinas,  y  tus  hombres 
de  pensamiento,  como  tus  hombres  de  obra  tra- 
bajan en  siembras  de  ciudades  y  de  ideas. 

Has  tenido  el  talismán  que  ha  ahuyentad  >  la 
guerra. 

¡  Has  podido  oponer  al  águila  yankee,  tu  cón- 
dor ! 

Y  tu  bella  sangre,  ¡oh  Argentina!,  comunica 
su  ritmo  al  vibrar  de  todo  el  continente. 


La  estatua  de  la  libertad  está  levantada  de- 
lante de  la  ciclópea  Nueva  York;  el  simulacr  > 
de  la  vida  futura  de  la  América  latina,  debe  le- 
vantarse delante  de  la  triunfante  Buenos  Aires. 

Como  en  el  crisol  el  oro,  en  tí  se  juntan  y  se 
purifican  la  sangre  y  los  pensamientos  de  todos 
los  pueblos. 

Como  en  la  Pampa  el  potro,  en  tu  cielo  vuela 
libre  el  pegaso. 

Y  la  ciudad  de  los  sueños  que  vienen,  y  la 
ciudad  de  las  victorias  (pie  vienen,  será  Buenos 
Aires. 

Tal  lo  esperan  los  hijos  de  la  Visión,  tal  1» 
aguardan  los  ausentes  de  la  Esperanza,  tal  lo 
miran  los  ciudadanos  y  obreros  de  la  Atlántida. 


¡Gloria  y  amor  á  tí! 

¡  Gloria  por  los  brillos  de  tus  almas  y  por 
hierro  de  tus  guerreros! 

¡Gloria  por  los  colores  de  tu  pabellón! 

¡Gloria  por  la  fuerza  de  tu  historia  y  por  San 
Martín,  Belgvano  y  Moreno! 

¡Amor  á  tí,  nación  de  las  naciones  de  Amé 
rica ! 

¡Amor  á  tí,  porque  eres  nuestra  abanderada 
continental ! 

Porque  en  tí  alienta  la  santa  vitalidad  latina. 

Y  porque  en  tus  palpitaciones,  ¡oh,  corazón 
de  América! — tanto  como  si  fuese  un  ritmo  pi- 
tagórico— yo  creo  escuchar  la  música  del  Univer- 
so Futuro.  .  > 

Rubén  DARÍO. 


Esta  margen  del  Paraná  vió  pasar  por  esas 
aguas  á  [os  primeros  españoles  que  se  inter- 
naban en  las  soledades  americanas,  sin  otro 
estimulo  que  agregar  nuevas  glorias  á  su  pa- 
tria, ni  más  fuerzas  que  la  de  sus  corazones 
animosos  y  esforzados. 

Después,  más  altivos  y  fieros,  los  conquista- 
dores ta  recorrieron  en  nombre  de  La  civiliza- 
cien  y  con  su  espada,  en  la  vasta  distancia  que 
media  de  Santa  Cruz  á  Buenos  Aires. 

Esta  tierra  lia  temblado  bajo  el  peso  de  las 
armaduras  y  por  el  grito  del  salvaje;  ha  sido 
mudo  testigo  de  ilusiones  y  padecimientos,  de 
trabajos  y  de  éxitos. 

\  durmió,  porque  la  época  colonial,  que  fué 
de  siglos,  no  tuvo  vigor  ni  voluntad  para  des- 
ierta ría. 

Y  así  permanecía,  hasta  que,  en  día  inmortal, 
un  gran  procer  la  señaló  como  baluarte  de  gue- 
rra, y  el  tiempo  lo  ha  afirmado,  de  labor,  de 
población  y  de  riqueza. 

La  historia  cuenta  la  comisión  de  que  fué 
encargado  el  ciudadano-soldado,  que  había  si- 
do de  los  iniciadores  y  era  de  los  más  abne- 
gados sostenedores  de  la  revolución.  General 
de  un  ejército,  malograda  su  expedición  por 
el  rechazo  de  sus  armas,  no  lo  fué  por  las 
ideas  que  las  impulsaron,  y  procesado  sin  cau- 
sa y  sin  justicia,  la  pureza  de  su  intención  y 
de  sus  procedimientos  dominó  las  pasiones  y 
los  extravíos  de  sus  acusadores  y  de  sus  ému- 
los. 

La  comisión  (pie  se  le  confió,  era  necesaria, 
pero  sin  importancia.  El  vino  á  desempeñarla, 
y  como  pensaba  y  sentía  cual  Moreno,  Rodrí- 
guez Peña  y  otros  de  los  que  guardaban  el  se- 
creto de  sus  nobilísimas  inclinaciones — que  iban 
hacia  la  emancipación  política  del  país — com- 
prendió que  si  la  revolución  no  había  procla- 
mado su  anhelo,  sus  ejércitos  debían  tener  una 
bandera,  y  la  ideó,  la  hizo,  y  la  enarboló,  el  27 
de  febrero  de  1812. 

¡Qué  escena  sería  aquella! 

Sobre  los  últimos  perfiles  de  la  Pampa,  que 
corta  el  Paraná,  aquí  mismo  se  levantó  una 
batería,  cuyos  cimientos  he  visto,  y  allí  en  fren- 
te, sobre  una  de  esas  islas,  quizá  en  alguna 
que  ya  no  existe,  colocóse  otra,  y  en  hora  mar-' 
cada  é  inolvidable  retumbó  el  cañón  cruzando 
sus  fuegos,  <pie  interrumpían  el  profundo  silen- 
cio de  una  comarca  ignota  y  estéril  todavía. 

Belgrano  en  ese  momento  al/*')  la  bandera  y 
el  sol  al  ocultarse  se  fijó  en  ella. 

¡Qué  emociones  sentirían  los  (pie  presencia- 
ban el  saludo  de  la  "Independencia"  y  de  la 
"Libertad",  al  flamear  por  primera  vez  la  ense- 
ña nacional ! 

No  ha  vibrado  hasta  nosotros  el  ruido  de 
sus  palpitaciones  patrióticas  y  la  tradición  ha 
perdido  la  voz.  el  eco  de  esos  corazones  argen< 
tinos,  pero  podemos  presentirlo,  hoy.  que  á 
través  de  los  años  laten  (os  nuestros  con  el 
mismo  entusiasmo  y  á  igual  diapasón,  al  evocar 
la  memoria  de  su  creador  y  al  saludarla  hen- 
chidos de  ese  iluído  misterioso  que  liga  las  al- 
mas de  los  que  la  aman  en  la  fortuna  y  la  ama- 
rían aún  más  en  la  desgracia.  Belgrano  no  se 
inspiró  en  los  colores  (leí  cielo,  sin  >  en  la  di- 
visa que  usó  Pueyrredón  y  sus  compañeros  los 


promotores  de  la  Reconquista  y  en  los  recuer- 
dos de  cuando  los  lucía  después  en  su  uniforme 
de  patricio  y  en  los  de  otros  más  gratos  días, 
en  que  fueron  distintivo  de  los  que  volcaban 
virreyes,  y  en  los  que  adornaban  la  boca  de  los 
fusiles  de  la  primera  expedición  libertadora  que 
llevó  el  voto  de  .Mayo  hasta  el  Desaguadero. 

Al  crearla  él  obedecería  á  sus  principios  y 
á  un  pian  (pie  era  su  consecuencia.  Decidida  la 
guerra  para  obtener  la  independencia,  el  sím- 
bolo de  la  soberanía  de  estos  pueblos  no  podría 
ser  el  mismo  de  la  soberanía  de  los  reyes. 

Trasladado  á  Jujuy  y  ya  al  frente  del  ejér- 
cito del  Alto  Perú,  alzóla  nuevamente  en  el 
segundo  aniversario  de  Al  ayo,  para  imponerla 
al  fin  después  de  la  victoria  de  Tucumán. 

¡Esa  es  la  bandera  del  juramento! 

Tan  antiguo  como  las  naciones  es  el  origen 
de  ese  emblema  de  supremacía  en  su  territorio 
y  de  dignidad  donde  quiera  que  ondee.  Ella  es 
orgullo  en  la  prosperidad,  aliento  en  la  lucha, 
esperanza  en  stt  desenvolvimiento,  consuelo  en 
los  descensos,  púrpura  para  la  gloria,  mortaja 
del  heroísmo,  lábaro  de  redención,  encarnación 
de  ideales,  de  sentimientos,  de  virtudes,  de  pa- 
siones, de  entusiasmo,  alma  de  los  pueblos,  que 
dota  con  su  grandeza  y  se  recoge  con  sus  des-« 
gracias. 

¡La  bandera  argentina!  ¡Nunca  fué  opresora 
ni  conquistadora,  y  ha  recorrido  la  América 
en  triunfo,  amada  por  los  pueblos  de  todas  las 
zonas,  al  marchar  cobijando  bajo  sus  pliegues, 
legiones  de  civilización  y  de  libertad! 

¡Nuestra  bandera!  ¡Ella  ha  sido  auxiliadora 
y  generosa  á  todos  los  rumbos  en  que,  fuera, 
de  las  fronteras,  se  precisaba  combatir,  tina  lle- 
gó hasta  el  corazón  de  Bolivia,  en  manos  de  sr 
propio  autor;  otra  llameó  en  las  alturas,  en  ma- 
nos de  un  genio  más  alto  aun  que  el  eterno 
pedestal  de  stt  gloria;  la  última  de  ellas  en  el 
Perú,  cumplió  la  profecía  del  Himno  Nacional, 
conmoviendo  la  tumba  de  los  incas,  y  su  som- 
bra vigilaba  la  presencia  airosa  y  viril  de  los 
pocos  de  sus  hijos  que  asistieron  á  la  jornada 
de  Ayacucho. 

Lo  (pie  fué  de  esas  banderas,  las  mutilaciones 
qüe  sufrieron,  el  olvido  en  que  quedaron,  las 
vicisitudes]  prque  pasaron  después  de  conducir 
los  ejércitos  libertadores  por  áridas  pampas, 
por  mares  insondables  y  por  escabrosas  mon- 
tañas, es  para  la  leyenda. 

(Jila  de  ellas,  guardada  por  Belgrano  en  la 
víspera  dé  la  batalla  de  Ayohuma,  en  la  capi- 
lla de  una  aldea,  estuvo  perdida  por  más  de 
cuarenta  años.  Hallada  por  acaso,  fué  á  servir 
de  trofeo  en  una  iglesia  de  Chuquisaca,  y  allí 
pendía  de  una  nave,  como  vencida,  ¡ella  en  tina 
tierra  á  que  fué  como  enseña  regeneradora! 
hasta  que  el  patriotismo  argentino  logró  re- 
cuperarla y  se  conserva,  tironeada  y  forrada, 
en  el  local  destinado  á  mantener  todo  lo  que 
resta  de  esa  época  gloriosa! 

J,a  de  los  Andes,  que  bordaron  las  dama.? 
mendocinas  y  que  tremoló  radiante  en  las  cuni- 
b  es  de  esa  cordillera  y  paseó  gallarda,  triunfa- 
dora, desde  Chacaftuco  á  Talcahuano  y  de  Tal- 
cahuano  hasta  Maipñ,  anduvo  errante  y  sin  luz. 


Nuestra  bandera 


Belgrano  en  ese  momento  alzó  la  bandera,  y  el  sol,  al  ocultarse,  se  fijó  en  ella .  .  . 

Hubo  una  más,  en  los  grandes  tiempos  de  la 
epopeya  continental,  bordada  en  el  Cuzco  J 
que  sirvió  para  reunir  los  restos  de  aquellos 
batallones  de  infantería  que  terminaron  con  el 
nombre  de  regimiento  "Río  de  la  Plata". 
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alguna  vez  lejos  del  bogar  de  sus  amores,  en 
manos  profanas  y  desconocidas,  salvándola  de 
una  extinción  completa  un  buen  ciudadano  que 
la  devolvió  á  su  pueblo  natal,  donde  hoy  se 
ostenta  rodeada  por  la  veneración  y  el  cariño 


Nuestra  bandera 


•lite  se  llamó  La  sublevación  del  Callao,  donde 
la  perñdia,  la  traición,  el  crimen,  empañó  el 
honor  de  nuestras  armas,  cuando  los  bravos  y 
constantes  guerreros  de  quince  años  se  hicieron 
acreedores  al  anatema  de  la  posteridad.  En  esa 
hora  menguada  desapareció  el  regimiento  y  el 
famoso  ejército  de  los  Andes,  pero  no  así  la 
bandera  que  custodiaba  aquel  Falucho  que  el 
bronce  ha  perpetuado,  como  un  reproche  á  los 
que  la  enlodaron  y  como  un  homenaje  al  obs- 
curo soldado  que  hizo  protesta  contra  esa  ver- 
güenza y  esa  villania. 

Se  sabe  el  proceso  de  la  peregrinación  rea- 
lizada por  esa  bandera  hasta  donde  ahora  se 
encuentra,  y  ahí  está,  para  mostrar  á  los  que 
la  contemplan,  que  si  pudo  alguna  vez  haber 
desdicha,  no  faltó  nunca  patriotismo,  porque 
hubo  quienes  la  guardaran. 

Ese  ha  sido  el  éxodo  de  los  estandartes  dq 
la  revolución.  Después  muchas  banderas  ha  ha- 
bido, y  aun  recuerdo  cuánto  me  impresionaron 


los  que  conducían  las  últimas  reliquias  del  ejér- 
cito que  hizo  la  campaña  del  Paraguuay:  eran 
trapos  desteñidos  y  desflecados,  pero  que  emo- 
cionaban fuertemente  porque  las  escoltaban  pu- 
ñados de  hombres,  curtidos  por  clima  extraño, 
inválidos,  tristes,  porque  sus  filas  había  raleado 
el  enemigo  y  las  fatigas,  pero  severos  y  altivos, 
con  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

¡.Vuestra  bandera!  ¡Ah!  es  la  que  afirmó 
Brown  sobre  el  Río  de  la  Plata,  en  Montevideo, 
el  Juncal  y  Costa  Brava,  la  que  llevó  Bouchard 
por  los  mares  del  globo,  la  que  se  confunde  con 
el  lirmamento  al  tope  de  nuestras  naves. 

¡Qué  sea  como  siempre  redentora,  inmacu- 
lada y  libre,  que  de  Ushuaia  hasta  la  Quiaca. 
de  los  Andes  al  Uruguay,  la  conserven  y  de- 
fiendan generaciones  sin  término  y  que  la  sa- 
luden, respeten  y  estimen  todos  los  países  de 
la  tierra! 

Adolfo  P.  CARRANZA. 


EL  ABRAZO  DE  MAIPU 


Después  ,1c  I,i  batalla  «Ir  Maipú,  la  más  importante,  militarmente,  de  todas  las  que  se  libraron  en  la  época 
de  la  independencia,  el  vencedor,  San  Martín,  acampó  A  dos  leguas  de  Santiago.  El  director  supremo  de  Chi- 
le,  general  Bernardo  O'Higgrns,  montando  á  caballo,  se  dirigió  al  cuartel  general  del  ejército  de  los  Andes  y, 
al   encontrarse  con   San   Martín,   sin  apearaé  siquiera,    le  abrazó  entusiastamente,  tiritando:    i  Viva  el  salvador 

le  Chile  I 

O'Higgins,  tenía  el  brazo  derecho  destrozado  por  un  balazo  que  recibió  días  antes,  en  Cancha  Rayada.  Esta 
(emocionante  escena,  rigurosamente  histórica,  se  conoce  por  "El  abrazo  de  Cüaipú".  El  grabado  que  publicamos 
es  copia  de  un  cuadro  del   pintor  español  José  Bouchet. 


José  de  San  Martín 


l?or  su  genio,  por  sus  virtudes  y  por  los  resul- 
tados de  su  labor;  San  Martín  es  el  más  noble, 
el  más  grande  de  los  argentinos  y  su  acción  la 
más  positiva  y  la  más  benéfica  de  cuantos  la  han 
ejercido  en  el  nuevo  mundo. 

No  hay  sombras  en  su  vida  pública. 

La  calumnia  pudo  incomodarlo  en  vida  y  per- 
seguirlo hasta  después  de  su  muerte,  pero  ahora, 
que  se  conoce  la,  verdad,  que  se  han  enfriado  las 
pasiones  y  los  rencores  contemporáneos,  se  desta- 
ca majestuoso  como  los  picos  nevados  de  las  cum- 
bres, más  alto,  mucho  más,  que  las  alturas  que 
parecen  inaccesibles  al  que  las  ve  de  la  llanura. 

Fué  una  misión,  se  ha  dicho.  No  lo  negamos, 
pero  hay  que  confesar  que  ese  término  le  achica. 

¡No!  El  libertador  de  media  América  es,  ante 
todo,  un  patriota,  y  sobre  todo,  un  carácter. 

Ese  título,  es  la  razón  de  su  colosal  grandeza. 

Como  Washington,  fué  el  primero  en  la  guerra, 
y  llevó  la  bandera  de  su  patria  hasta  donde  más 
lejos    ha    flameado,    (orno    él,    envainó    la  espada 


pr 


cuando    terminó    su    obra    y    no   oso  sacarla 
derramar  sangre  de  hermanos.  Como  él  es  el 
mero   en   el   corazón  y   en   la   admiración   de  sus 
conciudadanos. 

Es  el  general  más  puro  de  la  emancipación 
americana,  porque  formó  ejércitos  con  paciencia, 
con  habilidad,  con  sacrificios:  sin  violencias,  sin 
arbitrariedades,   sin  escándalos. 

Les  llevó  al  triunfo  en  orden  y  con  disciplina. 
Supo  mantenerlos  en  la  moral  y  el  honor,  fuera 
de  la  tierra  natal,  y  no  pesó  nunca  con  sus  le 
gion.es  en  los  países  que  libertaba  con  sus  armas. 
Cierto  es  que  de  ellos  salían  ''llevando  sólo  sus 
heridas",  según  la  magnífica  frase  de  Nccochea. 

Atravesó  montañas,  surcó  mares  y  se  fatigó  en 
los  desiertos. 

Su  voz  apenas  se  oyó  entre  el  fragor  de  la  gue- 
rra y,  en  24  días,  cruzó  las  más  altas  c  rdilbras 
del  globo,  venció  á  un  enemigo  poderos:)  y  dió  la 
libertad  á  un  pueblo  hermano  que  gemía  en  la  es- 
clavitud. 
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Allá,  en  los  tiempos  idos  que  la  fantasía  dis- 
fraza con  los  prestigios  de  las  cosas  que  fueron, 
la  mujer  argentina  gozaba  ya  de  una  reputación 
de  amable,  social  y  elegante,  que  era  un  reflejo 
vivo  de  la  cultura  ambiente  de  aquellas  épocas. 
Y  gi  es  una  verdad  incontrovertible  que  la  gen- 
tileza y  sociabilidad  de  la  mujer  argentina  de 
ahora  es  proverbial,  no  es  menos  veraz  la  afir- 
mación que  es  ello  sólo  un  legado  de  nuestras 
antepasadas,  las  "porteñas"  gentiles  y  gracio- 
sas, austeras,  virtuosas  y  encantadoras  con  su 
amable  sencillez  y  su  innata  elegancia. 


La  sociedad  de  antaño,  era  sin  duda  más  só- 
lidamente constituida  que  la  actual.  Como  la 
industria  n<>  había  asaltado  aún,  como  en  los 
días  que  corren,  las  prominencias  del  arte, 
como  la  falsificación  no  había  aún  pervertido 
los  gustos,  cargando  de  abalorios  de  un  relum- 
brón ridículo  el  vestir  y  el  decorar,  cada  cosa, 
llevaba  el  sello  de  la  suprema  sobriedad  y  del 
exquisito  buen  gusto  que  imperaba  en  ese  en- 
tonces. 

Todo  era  homogéneo  é  incontaminado  aún. 
La  indumentaria  femenina,  acusaba  reminiscen- 


La  cazuela  del  teat 

Los  viajeros  que  en  aquellos  ya  remotos  dias 
arribaban  á  nuestras  playas,  se  prendaban  de 
la  solicitud  gentil,  de  la  exquisita  obsequiosi- 
dad, de  la  sociabilidad  sencilla,  amena,  que  pre- 
sidía todas  las  reuniones  familiares  de  los  ho- 
gares argentinos,  y  era  cada  uno  de  ellos,  he- 
raldo que  pregonaba  á  los  vientos  de  la  fama 
la  encantadora  gentileza  de  las  damas  de  Amé- 
rica. 

Xo  podría  deciros,  lectoras  mías,  si  hemos 
ganado  ó  hemos  perdido,  las  damas  argentinas, 
en  usos  y  en  costumbres  sociales,  pues  dar 
una  respuesta  neta  sería  difícil...  y  quizá  no 
fuera  imparcial. 

Pero  detallemos  la  vida  social  de  las  épocas 
idas,  estudiemos  las  costumbres,  el  vestir,  la 
afición  á  perfumes  y  joyas,  empapémonos  en 
ese  ambiente  de  un  refinado  y  útil  espíritu  aris- 
tocrático y  seamos  cada  una  de  nosotras  la 
juez. 


Colón. — Año  18G2 

cías  de  la  raza  gentil  originaria,  pero  había  en 
lodo  "un  no  sé  qué"  de  nacional,  de  espíritu 
nativo,  que  hacía  más  bizarra  la  clásica  gracia 
de  la  española  estirpe. 

El  ingenie  innatamente  elegante  de  nues- 
tras antepasadas,  formó -- exactamente  como 
pasa  ahora  á  pesar  y  aún  dentro  del  rebusca- 
miento de  las  excentricidades  y  del  exotismo 
de  la  promiscuidad  de  tipos  y  modas  europeas 
-  un  tipo  airoso  y  fino,  lleno  de  suaves  atrac- 
tivos y  amables  encantos. 

Las  modas  exageradas  que  de  tarde  en  tarde 
llegaban  del  viejo  mundo,  aquí  se  modificaban, 
se  hacían  más  sencillas,  más  graciosas,  más  ra- 
zonables. Las  "mervcillcusses"  y  las  "incroya- 
bks"  de  Francia,  las  "currutacas"  y  las  "pisa- 
verdes" de  España,  no  tuvieron  entre  nuestras 
antepasadas,  sino  muy  raras  imitadoras,  pues 
el  "contagio"  era  rechazado,  anulado,  vencido, 
por  el  criterioso  buen  ^usto  y  el  refinamiento 
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La  princesa  Carlota,  que  aspiró  á  reinar  en  Buenos  Ai- 
res, pues  al  producirse  el  movimiento  de  Mayo,  los 
criollos  trataron  del  establecimiento  de  una  monar- 
quía constitucional  á  trueque  de  la  independencia  t:.n 
deseada 


de  las  damas  de  la  época. 
Hubo  sin  embargo  quie- 
nes, en  las  épocas  colo- 
niales, extremaron  la  mo- 
da, exagerando  la  ampulo- 
sidad de  los  enormes  pei- 
netones  que  se  usaron  en 
ese  entonces,  inflando  los 
bullones  de  las  mangas,  le- 
vantando el  talle  casi  has- 
ta los  senos  y  llevando 
hasta  el  ridículo  las  pro- 
porciones del  lazo  de  cinta 
que  caía  desde  la  cintura, 
y  la  corbata  de  encajes  y 
seda  que  tan  poéticamente 
se  llamaba  "Sígneme  po- 
llo". Pero  estas  eran  las 
menos. 

Empezaban  á  llegar  de 
Francia  los  figurines  de 
modas,  que  toda  familia 
acomodada  recibía  y  el 
buen  gusto  se  refinaba  día 
á  día.  Tanto  en  Buenos 
Aires  como  en  Montevi- 
deo, imperaba  la  moda 
francesa,  pero,  eso  sí,  con 
rasgos  y  caracteres  pro- 
pios, que  tenían  mucho  de 
la  gallardía  de  las  mujeres 
de  lís  pan  a. 

En  cuanto  al  vestir,  in- 
fluyó m  uch  o,  en  Buenos 


■í,  el  criterio  de  una  modista  inglesa,  mis- 
llill,  que  fué' la  costurera  en  boga  en  los 
alboreales  de  nuestra  independencia, 
i  el  año  [835  fué  que  empezó  á  usarse  el 
3  extraordinario  de  las  faldas;  el  talle  co- 
á  descender  y  el  enorme  peinetón,  ar- 
vistoso  y  elegante,  fué  suplantado  por 
ineta  "moderada  '  que  imperó  hasta  el  1870. 
rp  anteriormente,  es  decir,  en  plena  época 
ebre  revolucionaria,  cuando  los  bravos  pa- 
>s  fabricaban  á  sablazos  esta  hoy  formida- 
naciohalidad,  la  moda  estatuía  sayas  de 
seda  blanca  para  paseos  y  negras  para  la  igle- 
sia, medias  de  seda  blancas  y  mantas  de  seda 
ó  de  lana  fina. 

En  cuanto  al  peinado,  era  sumamente  artifi- 
cioso, á  veces,  alto,  hasta  piramidal,  y  el  gran- 
dioso peinetón,  coronando  graciosamente  el 
siempre  artístico  monumento  capilar. 

Los  zapatos  eran  de  tacos  altos,  con  adornos 
de  hebillas  de  pedrería  y  á  veces,  de  oro  y  plata. 

Pero  en  conjunto,  la  "toilette"  de  las  damas 
de  la  época,  era  honesta,  austera,  llena  de  gra- 
vedad que  imponía  el  religioso  fervor  y  el  pu- 
ritanismo de  las  costumbres. 

Sin  embargo,  las  relaciones  de  sociabilidad, 
no  imponían  el  estiramiento,  sino  por  el  con- 
trario, se  desarrollaban  en  un  ambiente  de  fran- 
queza, amenidad  y  confianza  recíproca. 

Eran  .  muy  comunes  las  deliciosas  veladas 
nocturnas,  en  las  noches  estivales,  bajo  las  ca- 
ricias de  luz  de  la  luna,  en  el  patio  de  la  casa, 
sentadas  las  mujeres  en  cómodos  taburetes,  te- 
niendo bajo  los  pies  esteras  hechas  con  juncos 
ó  "quillangos"  de  plumas,  de  fabricación  indí- 
gena, en  tanto  el  amable  visitante,  si  era  un 
joven,  preludiaba  en  la  guitarra  una  canción 
nativa.  .  . 

Los  "mayores",  es  decir,  los  "papás",  se  reu- 
nían en  el  saloncito  para  hablar  de  la  política 


Francisca  Silveyra  de  Iharrola. — 1769-1831 
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Porteña. — Traje  de  paseo.  (Año  1830) 

«I»  ]  virrey,  criticar  el  movimiento  de  tropas,  fa- 
bricar planes  estratégicos...  ó,  sencillamente, 
pata  jugar  la  partida  habitual  del  clásico  "tre- 
sillo '. 

También  en  aquellas  épocas,  se  "hacía"  mú- 
sica italiana  y  francesa,  pero  una  tendencia 
irresistible  hacía  que  se  prefirieran  á  todo  los 
melancólicos  "cielitos"  criollos,  el  "triste"  de 
«-rig.cn  peruano,  los  ''boleros''  españoles,  el 
"'tango'-  ríe  Andalucía  y  el  inimitable  "estilo" 
•  <  5tpS  pago*,  en  los  que  eran  profesores,  los 
garridos  oficiales  patriotas,  orgullo  de  la  mar 
cial  juventud  porteña. 

El  cuadro  era  encantador. 

Un  conjunto  de  niñas  de  talles  largos,  estre- 
chamente constreñido-  pbr  el  rígido  co:\sé.  la 
bata  apenas  descolada*  la  manga  amplia  y  corta, 
y  la  graciosa  cabecita,  de  cabellos  negrísimos, 
adornada  con  sencillez  y  elegancia. 


Se  servía  á  los  imitados  una  jicara  de  cho- 
colate, á  la  española,    pero  cuando  la  reunión 
era  muy  íntima,  corría  de  mano  en  mano  el  sa- 
brosísimo y  refrigerante  mate,  cebado  "cientíh 
camente"  por  la  esclava  negra... 

Eran  estas  las  mujeres,  que,  llegado  el  caso, 
vendían  sus  joyas  para  con  su  producto  com 
prar  armas  para  redimir  á  sus  hermanos  es 
clavos.  El  amor  á  la  patria,  entre  ellas,  fue 
siempre  elevado  á  la  categoría  de  culto.  Cuan 
do,  proclamada  la  independencia,  se  abrieron 
al  mundo  comercial  los  puertos  de  estas  coló 
niaSj  librándolas  del  exclusivismo  español,  Bue 
nos  Aires  empezó  á  europeizarse.  Una  racha 
de  cosmopolitismo,  hizo  templar  la  tradición, 
en  la  moda,  y  las  costumbres  fueron  reforman 
dose. 

Del  35  al  40,  fué  que  se  implantó,  en  el  vestí: 
femenino,  el  "miriñaque",  imitación  de  la  lia 
mada  "guardia  infante"  de  las  damas  francesa- 
del  tiempo  del  "Roi  Soleil"  (el  rey-sol,  Luí- 
XV);  apareció  el  fichú,  como  en  los  tiempos 
de  María  Antonieta  y  hasta  en  el  peinado  hubo 
grandes  reformas. 

Empezaron  á  usarse  las  "bananas",  especie  de 
almohadillas  de  seda,  de  relleno,  que  servían 
para  abultar  el  cabello  en  los  "bandeaux"  y 
surgieron  las  pequeñas  sombrillas,  que  imita 
ban  discos  cóncavos,  en  contraposición  á  la 
antigua  grande  parasol,  de  colores  ruidosos, 
que  usaron  las  españolas. 

Pero  á  pesar  de  las  grandes  reformas  quede 


Torteña. — Traje  de  iglesia.  (Año  1830) 
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LA  MODA  DEL  PEINETóN 


Irene  Gutiérrez  de  Tollo 

en  pie,  incólume,  el  innato  buen  gusto,  que  no 
permitió  nunca  las  exageraciones. 

La  afición  á  los  perfumes  más  suaves  y  de- 
licados, prueba  elocuentemente  el  refinamiento 
sutil  de  aquella  sociedad,  socialmente  aristo- 
crática, aun  cuando  los  vientos  de  la  democra- 
cia, fueran  los  que  agitaban  las  banderas  de  la 
nueva  nacionalidad. 

La  sociedad  porteña  de  aquellas  épocas,  era 
aristócrata  por  selección,  pues  no  habían  lle- 
gado aún  los  días  de  los  grandes  cruzamientos 
que  el  cosmopolitismo  impone,  y  ese  espíritu 
de  refinamiento,  era  el  que  salvaba  de  todos  los 
asaltos,  el  buen  gusto,  la  gentileza  y  la  distin- 
ción que  eran  el  alto  exponente  de  la  cultura 
de  los  pueblos  del  Rio  de 
la  Plata. 

Luego,  después  del  año 
45,  se  impuso  la  moda  del 
"polisón"  y  los  "paniers"; 
los  sombreritos  cubilete  á 
lo  Enrique  IV,  las  carga- 
zones en  telas  "broches", 
con  arremangos  ampulo- 
sos, casi  de  tapicería,  y  el 
maremágnum  de  encajes, 
bordados,  flecos,  "roncho"  ,%  II 
y  borlas.  w 

Hasta  el  año  ochenta  y  s  j 

tantos  persistió  el  "poli-  \  4 

son",  con  pequeñas  altcr-  ieJ 
nativas.  , 

l'ué  en  esa  época  que 
empezó  á  desaparecer  ese 
extravagante  a p é n  dice 
posterior,  y  empezó  eiit<  .11  0 
ees  el  reinado  de  las  man- 
gas ampulosas  y  las  sola- 
pas exageradas.  El  talle  se 
marcó  perfectamente  en  la 


Rufina  Orma  de  Rebollo 

cintura,  la  falda  se  hizo  redonda,  muy  amplia, 
tanto  que  fué  necesario  recurrir  á  la  enagua 
fuertemente  almidonada  para  mantener  su  for- 
ma típica,  é  hizo  su  entrada  triunfal  el  elegan- 
tísimo "manchón''  de  pieles,  que,  felizmente,  en 
el  presente  resucita. 

Comenzaron  á  usarse  los  peinados  breves  y 
apretados  al  casco  de  la  cabeza,  que  redondea' 
ron  casi  en  su  forma  natural. 

I  le  aquí,  lectoras,  á  grandes  rasgos  la  evolu- 
ción de  la  moda  femenina  á  través  de  los  años, 
en  nuestra  patria. 

PORTEÑA. 


Sala  de  Escalada  (r.ño  1834). — Bailando  el  "Minuct" 


Manuel  Belgrano 


Kl  general  don  Manuel  Belgrano  nació  en  la  <¡u 
dad  de  Buenos  Aire*  el  día  '■'>  de  junio  de  L770 
Educóse  en  España,  regresando  á  l¡i  patria  veinti 
>  cuatro  años  después  con  el  titulo  de  abogado,  j 
de  secretario  del  real  consulado  de  comercio,  ins 
titnído  durante  la  administración  del  virrey  Arre 
dondo. 

Después  de  la  revolución  de  Mayo  fué  nombrad* 
por  la  Junta,  que  á  l¡i  sazón  regía  los  destinos  d< 
Buonoa  Aires,  jefe  «I»'  la  expedición  al  Paraguay 
expedición  <i'"  si  bien  no  obtuvo  ningún  tiiunft 
real,  venció  moralmente,  al  Bembrar  la  semilla  di 
la  libertad  en  <-l  suelo  paraguayo. 

A  él  cupo  la  gloria  de  crear  la  enseña  nacional 


que  ílai 
Tuvo 


De 


por  primera  ve/,  en  l  is  cosías  del  Paran*. 

su   vida   dos  grandes  triunfos  y  dos 
rores.  Venció  á  los  españoles  en  Tucu- 

a  y  fué  vencido  en  Vilcapugio  y  Ayehu- 
tró  en   estas  dos  ocasiones  una   entere  a 

que  pocas  veces  se  registra  en  la  histo- 
pueblos. 

irte  en  las  guerras  civiles,  que  agita- 
5f   con   una   moderación  qué  const  ra  st  a  I  >a 

con  las  pasiones  violentas  de  aquel  entone  s. 

Se  desconocieron  sus  virtudes,  y  el  general  Bel- 
grano. abnegado  y  modesto,  murió  el  20  de  jun  o 
He  1820  en  Buenos  Aires,  pobre,  y  abandonado  <  e 
sus  compatriotas. 
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La  campana  del  Cabildo 

Soldados,  capitanes;  los  edificios,  las 
armas,  hasta  los  mismos  campos  de  bata- 
lla, casi  todo  lo  que  vivió  ó  recibió  el 
contacto  de  la  vida  en  la  época  de  la 
emancipación,  ha  desaparecido.  Sólo  por 
un  esfuerzo  de  abstracción,  podemos  ima- 
ginarnos el  Buenos  Aires  de  1810. 

Hay  copias  de  personas  y  de  cosas;  pe- 
ro ellas  dan  una  impresión  med 
menudo  falsa  de  la  realidad.  E 
años  de  vida  juvenil,  innovadora  y  pujan- 
te, han  sido  para  el  Buenos  Aires  de  L810 
c  uno  cien  revoluciones.  No  le  han  dejado 
piedra  sobre  piedra.  Con  cierta  melaaco- 
l'a  se  recuerda  la  vieja  ciudad,  borrada 
por  un  Resto  del  progreso...  Sería  her- 
m  >so  que  pudiera  contemplarse  la  capi- 
tal de  hoy  junto  á  la  patriarcal  é  ingenua 
ciudad  de  los  virreyes;  pero  acaso  esta 
ruina  contrariaría  el  modernismo  getoei 
de  Los  espíritus;  acaso  este  musco  que 
echo  de  menos,  sea  algo  tan  imposible  co- 
mo las  dos  calaveras  del  mismo  hombre 
célebre,  en  diferentes  edades,  que  juzgó 
úa  ante  los  ojos  un  desprevenido 
observador .  .  . 

Pero  no  todo  lo  que  constituía  el  Bue- 
lOS  Aires-niño  trocóse  en  polvo  indistinto 
"  isfigurado   y   trasformado   á  tal 


de  los  terribl 
murió  .  .  . 

Sobre  la  enorme 
lata  su  pecho  generoso  en  el  him- 
no viril  de  su  grandeza,  esta  cam- 
pana sonará  doce  veces  el  2  5  de 
Mayo.  Es  la  misma  campana,  ín- 
tegra é  inviolada,  que  canta  la  ho- 
ra á  Buenos  Aires  desdi;  hace  cien- 
to cuarenta  y  cinco  años.  ¡Cuántos 
millares  de  seres  que  no  existen  la 
han  escuchado  con  júbilo  ó  con  do- 
lor, creyendo  que  les  ordenaba  en 
su  lenguaje  augusto  la  esperanza  ó 
el  recogimiento  melancólico!  Y  es 
la  misma  campana  también  que  el 
25  de  Mayo  de  1810  convocaba  al 
pueblo  á  proclamar  su  libertad,  y 
''los  ciudadanos  acudían  en  tropel 
atraídos  por  sus  sones''.  Desde 
entonces,  su  alma  misteriosa  se  hi- 
zo argentina.  Su  voz  ha  referido 
emocionada  toda  la  epopeya  de  la 
emancipación;  clamoreó  cada  vic- 
toria, aulló  cada  dolor,  alentaba  á 
la  lid,  prometía  recompensa  á  los 
valientes,  consolaba  á  las  madres. 

Vio  crecer  la  ciudad,  llenarse  de 
rumores  y  de  cúpulas;  irse  á  la 
otra  ciudad,  la  blanca,  fría  y  si- 
lenciosa, todos  los  que  antes  la 
escuchaban  y  amaban,  y  renovarse 
y  multiplicarse  su  auditorio;  ella 
siempre  la  misma,  una  muchacha, 
c  ni  su  voz  fresca  y  pura,  su  len- 
gua ágil,  su  garganta  vibrante  co- 
mo en  el  primer  día .  .  . 

Es  la  boca  de  la  patria.  Por  ella  dió  el 
primer  vagido  de  vida;  por  ella  hablará 
ahora  á  las  generaciones  del  presente. 
Sus  doce  sones,  esas  doce  palabras  que 
descenderán  de  lo  alto,  serán  intraduci- 
bies en  el  rudo  lenguaje  de  nuestra  mí- 
sera boca;  los  corazones  las  entenderán, 
raudales  de  amor  y  de  gloria,  con 


El  nido  de  cóndores 

(Fragmento) 


Choque  dé  armas  y  cánticos  de  guerra 
R(  sonaron  después.  Relincho  agudo 
Lanzó  el  corcel  de  la  argentina  tierra 
Desde  el  peñasco  nulo: 
|  V  vibraron  los  bélicos  clarines 
Del  Ande  gigantesco  en  los  confines! 


OüQStda  muchedumbre  se  agolpaba 
Cual  las  ondas  del  mar  en  sus  linicLer'Oí 
luíanles  y  jinetes  avanzaban 
Desnudos  los  aceros, 
i"  atónita  al  sentirlos  la  montaña, 
Bajó  la  frente,  y  desgarró  su  entraña! 

;  Dónde   van?   ¿Dónde   van?    ¡Dios  h 
[  empuji 

Amor  de  patria  y  libertad  los  guía; 
;  Donde  más  fuerte  la  tormenta  ruja, 
D"iide  la  onda  bravia 
Más  ruda  azote  el  piélago  profundo, 
Van  á  morir  ó  libertar  un  mundo! 

QSfetivo  á  su   frente,  cual  si  fuera 
l!n  muda  discusión  con  el  destino, 
iba  el  héroe1  inmortal  que  en  la  ribera 
Del  gran  río  argentino, 
Al  león  hispano  asió  de  la  melena 

Y  lo  arrastró  por  la  sangrienta  arena! 

El  cóndor  le  miró,  voló  del  Ande 
A   la  cresta  más  alta,  repitiendo 
'  "ii  estridente  grito:  «éste  es  el  grande 

Y  S.ni  Martín  oyendo, 

<  ual  BÍ  fuera  e!  presagio  de  la  historia, 
Dijo  ó   B 'i  Vez:  «mirad,  esa  es  mi  gloria 


Siempre 


tiend 


Cabalgando  en  las  nubes  y  en  los  vient 
Lo  hallé  la  noche  y  sorprendió  la  auror 
¡  Y  á  sus  roncos  acentos, 
Tembló  de  espanto  el  español  sereno 
En  los  umbrales  del  hogar  ajeno! 

Un  día...   se  detuvo;  había  serrtidó 
El  estridor  de  la  feroz  pelea ; 
Viento  de  tempestad  llevó  á  su  nido 
Rugidos  de  marea; 

;  Y  descendió  á  la  cumbre  de  una  sierra. 
La  corva  garra  abierta,  en  son  de  guerra! 

¡Porfiada  era  la  lid! — Por  las  lad 
Bajaban  los  bizarros  batallones, 
;  Y  penachos,  espadas  y  cimeras, 
Cureñas  y  cañones, 

Como  heridos  de  mi  vértigo  t remendó 
En  la  sima  fatal  iban  cayendo! 

¡Porfiada  era   la  lid! — En  la  huma  od; 
La  enseña  de  los  libres  ondeaba 
Acariciada  por  la  brisa  leda 
Que  sus  pliegues  hinchaba: 
¡Y'  al  fin  entre  relámpagos  de  gloria, 
Vino  á  alzarla  en  sus  brazos  la  victoria 

Lanzó  el  cóndor  un  grito  d( 
Grito  inmenso  de  júbilo  salv 
¡  Y  desplegando  en  la  extensión  vacía 
Su  vistoso  plumaje, 

Fué  esparciendo  por  sierras  y  por  lia 
Girones  de  estandartes  castellanos! 

Olegario  V.  ANDRADÜ 


LA  PRIMER  FOTOGRAFÍA  EN  EL  RIO  DE  LA  PLATA 


Fué  la  capital  de  la  República  Oriental;  en  la 

época  de  l;i  ^iior r;i  grande,  la  primera,  antes  de 
Unenos  Airéis,  en  que  se  conoció  y  se  aplicó  el 
arte  de  Daguerre,  el  daguerreotipo,  primera  Por 
usa  de  la  fotografía.  En  los  diarios  del  año  1847 
se  registran  los  avisos  de  la  primera  casa  estable- 
cida en  la  ciudad:  "Helsby's  Montevidean  Galle, 
ry  of  Insfewed  Daguerreotop",  en  la  calle  25  de 
Agosto.  Sin  embargo,  la  primera  introducción  y 
aplicación  de  ese  portentoso  invento  le  correspon- 
dió á  Florencio  Várela,  quien  á  su  vuelta  de  su 
viaje  á  Europa,  en  1845,  trajo  un  aparato  comple- 
to que  él  mismo  ensayó  y  experimentó. 

A  este  propósito,  una  personalidad  conocida  en 
ambas  márgenes  del  Plata  por  su  indiscutible  ta- 


dél  distinguido  diputado  argentino  Horacio  ('. 
Várela)  plantó  la  máquina  y  renovó  sus  órdenes, 
á  saber:  inmóviles  aunque  el  mundo  se  venga 
abajo;  no  reírse  y  mirar  fijamente  á  la  banéerita 
Manea,  colocada  sobre  la  misma  máquina... 
"¡Diez  y  seis  minutos  corridos  por  riquísimo  re- 
loj eran  indispensables! ' '  El  grupo  —  puede  de- 
cirse intelectual  todo,  si  se  me  permite  —  llevaba 
ya  once  de  una  inmovilidad  rival  de  la  de  un  sol  - 
dado  alemán,  cuando  hete  aquí,  que  á  las  aristo- 
cráticas matronas  de  Artigas  —  esposas  de  los 
doctores  Brunel  y  Fermín  F,erreira, —  les  ocurrió 
venir  á  visitar  mi  familia  y  mis  tías  y  una  di 
aquéllas  se  expresó  así:  "Muy  buenas  tardes,  se 
ñores"  y  (nadie  contestó,  como  si  de  palo  fuesen). 


lento  y,  sobre  todo,  por  la  festividad  inagotable 
de  su  espíritu,  Florencio  Madero,  relata  una  cu- 
riosa anécdota,  ocurrida  con  motivo  de  los  prime- 
ras ensayos  de  aquel  ilustre  periodista  y  de  cuya 
veracidad  no  es  posible  dudar,  dada  la  vincula- 
ción estrecha  de  parentesco  que  entre  ambos  exis- 
tía: "Fué  el  caso,  dice,  que  fijado  por  Florencio 
Várela,  un  día  para  sacar  retratos,  la  experiencia 
se  hizo  en  casa  de  mi  buen  padre  Juan  Nepomu- 
eeno  Madero  (1),  en  esta  forma:  Se  sacaron  al 
patio — -un  día  de  sol  espléndido  y  canicular  —  un 
sofá  y  dos  sillones  de  caoba  enchapada  en  negro, 
de  crin  (nuestro  mobiliario  de  salón  en  el  que  se' 
sentó  y  durmió  muchas  veces  el  general  Garibal- 
di)  se  colocaron  las  tres,  piezas  en  el  ángulo  del 
palio  y  ocuparon  el  centro  mi  tío,  don  Jacobo 
Dionisio  Várela,  la  derecha  el  señor  don  Juan 
Thompson  —  el  hombre  más  culto  y  distinguido 
que  haya  conocido  el  Plata  —  y  la  izquierda  el 
señor  Treserra,  comerciante  español  muy  erudito 
é  igualmente  distinguido;  los  sillones,  uno  mi  pa- 
dre y  otro  mi  tío  Toribio  Várela.  Tío  Florencio 
(Várela)  á  la  sombra,  en  el  otro  ángulo  extremo 
dé]  palio,  auxiliado  por  su  hijo  Horacio  (padre 


(1)  Juan  Nepomticeno  Madero,  casado  con  la  señora, 
Paula  Várela  (la  señora  Várela  de  Madero,  hermana 
dé  don  Florencio,  murió  en  Montevideo  el  18  de  marzo 
de  1848),  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  tres  hijos: 
Eduardo  Madero,  autor  del  proyecto  del  puerto  de  Bue- 
nos Aires;  Florencio  Madero,  á  quien  ahora  nos  referi- 
mos, y  Cor  ina  Madero  de  líaltar,  distinguida  dama  de 
la  sociedad  bonaerense. 


".Muy  buenas  tardes",  repitió.  (Igual  resultado). 
Misia  Eosalía  (madre  del  poeta  Fermín  Ferreira 
y  Artigas)  presumo  que  extrañando  tal  descorte- 
sía estando  allí  nada  menos  que  el  señor  Thomp- 
son, levantando  la  voz  con  ironía  —  como  ignora, 
ba  de  lo  que  se  trataba  —  prorrumpió:  "Muy 
Inicuas  tardes,  señor  Tompson".  Este  caballero 
sintió  subírsele  la  sangre  á  la  cabeza,  y  de  color... 
verde,  colorado  y  amarillo,  sin  mover  los  laidos, 
dejó  escapar  de  sus  cuerdas  vocales  por  una  boca 
enl  reabierta  que  parecía  un  tajo,  esta  frase: 
''Dispensen,  no  podemos  hablar"...  Una  caica- 
jada  mató  el  ensayo  que  quedó  para  otro  día,  pues 
las  horas  que  aun  quedaban  también  eran  pocas 
para  suplicar  perdones  y  presentar  todas  las  dis- 
culpas á  tan  distinguidas  damas." 


Esta  es  la  curiosísima  y  risueña  aventura  que 
ocurrió  al  hacerse,  por  ve>z  primera,  un  ensayo  de 
fotografía  en  el  Éío  de  la  Plata.  Sabidos  son  los 
adelautos  que,  en  breve  espacio  de  tiempo,  alcan- 
zó el  "Daguerreotipo"  en  la  culta  é  intelectual 
Montevideo,  refugio  y  asilo  en  esas  épocas  de  lo 
más  granado  de  la  juventud  talentosa  argentina, 
que  huía  de  ésta,  su  ciudad  natal,  para  escapar 
á  las  persecuciones  del  tirano  que  asoló  y  ensan- 
grentó la  patria  durante  cuatro  largos  lustros.  El 
arte  de  la  fotografía,  alcanzó  gran  desarrollo, 
en  ambas  márgenes  del  Plata,  en  muy  pocos  años, 
evolucionando  rápidamente  hasta  llegar  al  grado 
de  perfección  en  que  se  halla  en  nuestros  días. 


Mariano  Moreno 


Fué  el  alma  del  gobierno  de  la  revolución  de 

Mayo,  su  nervio,  el  estadista  del  grupo  distinguido 
que  maní-jando  la  nave  arremetió  contra  el  abso- 
lutismo y  la  duda,  ansioso  de  alcanzar  el  objetivo 
de    sus    anhelOB.    Moreno    filé    la    brújula    y    el  que 

asió  el  timón  también,  como  que  era  el  más  fuerte 

y  el  más  rapaz  de  los  que  ¡lian  á  dirigirla. 

EH  de  septiembre  de  177*.  nació  en  Buenos 
Aire». 

Doctor  en  leyes  de  la  l'niversidad  de  Cliuquisa- 
<a.  ejereía  ron  brillo  la  profesión  en  su  ciudad  na- 
tal desde  1804.  y  en  1 SOÍ)  le  llamó  á  la  escena 
pública  el  clamor  de  los  hacendados  y  labradores, 
que  le   nombraron   apoderado,    para   que  expusiese 

laa  razones  que  justificasen  la  libertad  de  comer- 
cio tan  resistida  por  los  monopolistas. 


'  •  Ese  monumento  im 
autor  —  dice  Mitre,  — 

guaje    campea    á    la  p 
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lítica,  (pie  sería  si 
ra  vino,  el  pueb! 
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bis ,  gobernar  en  reemplazo 

los   revés.    Falleció    en  viaje 

marzo  de  1811. 


cd.  ro  del  genio  de  SU 
en  <pie  la  valentía  del  len- 
r    de    las    más    sanas  ideas 

Representación"  en  (pie  se- 
justicia  de  la  solicitud  de 
razonamientos  y  demostra- 
(  sa  libertad  traería, 
esa  franquicia,  que  impor; 
también  una  de  las  venta* 

ipie  deseaban    la    libertad  po- 

onsecuencia.  Y  cuando  isa  ho- 
recordó  á  su  gran  campeón; 
secretario  de  la  Junta  que  de- 


de 


I  11! 


¡sentante  ae 
na  el  4  de 


¡  Cabildo  abierto ! 
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Con  siniestro  vaivén,  e 
Que  fronteras  y  cetros 
i  El  hijo  de  la  gloria  y 
Que  cantó  la  epopeya  del  ¡ 
Sobre  todos  los  campos  de 

Sus  ínclitas  legiones, 
Al  son  de  las  charangas  militares, 
Recorrían  en  triunfo  las  naciones 
Turbando  con  la  voz  de  los  cañones 
Hasta  los  más  recónditos  hogares. 
Locli  y  Marengo  y  Austerlitz  y  Jena 
Miraron  su  esplendor,  tiñó  su  espada 
Con  sangriento  matiz,   la  egipcia  arena. 
Que,  al  sacudir  la  frente  iluminada 
Como  un  león  sacude  su  melena, 
Ante  sus  pies,  de  mansedumbre  llena 
Caía  la  Victoria  arrodillada. 
Todo  lo  hollaba  bajo  el  casco  rudo 
De  su  blanco  corcel:   ¡costumbres,  leyes, 
Tronos  y  tiaras,  conmovió  sañudo 
Aquel  marcial  domeñador  de  reyes! 

El  eco  del  estrago 
Llegaba  á  las  colonias,  confundido 
Con  un  sordo  rumor,  un  rumor  vago 
Que  aún  repercute  y  suena  en  nuestro  oído. 

Las  olas  nos  traían 
El  grito,  que  al  quebrarse,  formulaban 
Las  viejas  tradiciones  que  se  hundían. 
¡  Los  pueblos  de  la  Europa  despertaban 
Y  el  polvo  de  los  siglos  sacudían! 
Ese  grito,  esa  queja,  ese  aleteo, 
Que  allá  á  lo  lejos  azotaba  el  trono. 
De  una  vida  mejor  con  el  deseo 
Inflamó  las  entrañas  del  colono. 
—  ¡Cabildo  abierto! — La  ciudad  cerrada 
Pidió  con  avidez,  y  ese  llamado 
Hecho  á  la  libertad,  esa  alborada 
De  un  día  ni  previsto  ni  soñado, 
Fué  chispa  al  despertar,  é  incendio  luego 
Que  agitando  sus  cintas  colosales. 
Labró  en  la  fragua  de  su  santo  fuego 
El  sol  de  nuestras  glorias  inmortales! 

¡  La  América  latina 
Se  sintió  renacer  grande  y  lozana  ! 
¡Escaló  San  Martín  la  nieve  andina! 
¡Sucre   cruzó  la   tierra  boliviana! 
Los  salmos  de  la  espada  y  el  cartucho 
Fundieron  de  sus  notas  los  rumores. 
Vibrando  en  San  Lorenzo  y  Ayacucho 
El  eco  del  cañón  pobló  las  olas, 
¡  Y  se  alzaron  sin  grillos  ni  señores 
Las  índicas  comarcas  españolas! 

Carlos  ROXLO. 
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T1P05  y  COSTUMBRES  DE  LA  PAMPA 


El  gaucho 
producto  de 


el  habitante  de  la  Pampa — 
la  semifusión  de  razas,  del 
acercamiento  entre  la  india  aborigen  y  el 
castellano  conquistador,  es  un  tipo  intere- 
santísimo, que  ni  es  el  mestizo  ni  el  mulato, 
ni  es  tampoco  el  español 
(/cu  11  i no,  nacido  en  estas 
tierras.  Pero  no  es  de  la 
índole  de  esta  breve  cró- 
niea  el  divagar  sobre 
asuntos  de  tanta  trans- 
cendencia etnológica,  y 
por  ello,  sólo  nos  limita- 
remos á  hacer  reseña  de 
los  usos  y  costumbres 
que  caracterizaron  al 
gaucho,  cimiento  y  ba- 
luarte de  nuestra  nacio- 
nalidad. 

El  paisano  argentino 
— cuyas  únicas  ocupa- 
ciones, allá,  en  los  días 
alboreales  de  la  indepen- 
dencia americana,  eran 
las  faenas  camperas  de 
una  ganadería  rústica  y 
primitiva  —  reunía  á  la 
agilidad  montaraz  y  á  la  destreza  astuta  del 
indio,  jinete  y  cazador,  la  inteligencia,  la  bi- 
'  zarria,  el  noble  ardor  y  el  esforzado  aliento 
•juc 'había  heredado  de  los  garridos  guerre- 
ros de  la  Iberia,  los  de  la  raza  de  hierro  que 
dominó  el  mundo. 

Era  además,  por  influencias  del  ambiente, 


un  tipo  asaz  rudo,  casi  bárbaro,  pero  con  un 
instinto  de  caballerosidad  innata  que  lo  ba- 
cía un  cuasi  hidalgo  agreste.  .  . 

En  cuanto  á  la  exterioridad,  á  la  vesti- 
menta, á  los  usos,  no  era  tampoco  compara- 


'La  media  caña 


m 

baile  popular.  (De  un  dibujo  del  año  1848) 

ble  el  gaucho  de  los  tiempos  primitivos  de  la 
nacionalidad,  con  el  tipo  bizarro  y  gallardo 
que  surgió  después,  el  gaucho  trova  y  el  pai- 
sano florido  que  llenó  de  leyendas  de  poesía 
y  de  coraje  las  dilatadas  pampas  de  la  pa- 
tria y  que  aun,  como  un  bello  y  épico  ana- 
cronismo, puebla  los  montes  fragantes  y  las 


"El  gato",  baile  popular.  (Año  1832) 


El  gaucho 


1 


"La  media  cañ;i", 

sierras  fragosas  dé  la  campaña  oriental. 

El  gaucho  de  1810  vestía  el  chiripá  cor- 
tón¿  ancho  el  cribo,  suelta  la  melena  medio 
aprisionada  en  la  frente  por  el  pañuelo  de 
vincha  y  el  sombrero  blando  de  copa  alta, 


baile  popular  (1836) 


en  conatos  de  galera.  Cincuenta  años  des- 
pués, fué  que  empezó  á  aparecer  el  gaucho 
pinturero,  ya  semirefinado  por  la  civiliza- 
ción, y  se  alargó  y  bordó  el  chiripá,  se  hizo 
filigrana  del  cribo  del  calzoncillo,  apareció 


Baile  "Cielito"  (1818) 


El  gaucho 


"Huyendo  del  malón 


(Oleo  de  Franklin  Rawson,  1864) 


la  bota  de  caña  alta,  de  charol  y  de  becerro, 
quedando  la  de  potro  sólo  para  las  domas  y 
para  los  más  desheredados  de  la  fortuna  y 
se  hicieron  los  herrajes  primorosos  y  el  an- 
cho chambergo  de  anchas  alas,  hizo  su  apa- 
rición. 

La  civilización  fué  puliendo  aquellos  ti- 
pos bastos  y  la  esencia  marcial  y  gallarda 
que  en  ellos  había  se  impuso,  surgiendo  ti- 
pos, no  ya  solamente  pintorescos,  sino  biza- 
rramente gentiles  y  hermosos. 

En  cuanto  al  trajear  y  al  arreo  de  los  ca- 
ballos, á  las  pilelias  que  constuian  el  apero 
y  hasta  en  las  mismas  costumbres,  había 
marcada  diferencia  entre  el  gaucho  porteño 
v  el  oriental  y  el  entrerriano,  diferencias 
que  hoy  mismo  subsisten  entre  los  escasos 
paisanos  de  pura  cepa  que  quedan,  por  acá, 
no  barridos  aún  del  todo  por  la  racha  inno- 
vadora del  cosmopolitismo  avasallador. 

Los  grabados  que  ilustran  esta  crónica, 
son  todos  ellos  de  la  época  á  que  se  reáeren, 
y  aun  cuando  son  deficientes  del  punto  de 
vista  del  tecnicismo  del  arte,  tienen  el  gran- 
dísimo mérito  de  la  fidelidad  histórica.  Son 
todos  ellos  escenas  de  la  vida  campera  de  los 
tiempos  heroicos,  cristalizados  en  el  dibujo 
con  más  ó  menos  habilidad,  pero  siendo 
siempre  un  reflejo  fiel  de  las  costumbres  de 
la  época. 

La  vida  social  campesina,  se  desarrollaba 
ca>i  siempre  en  las  pulperías,  donde  se  con- 
certaban las  carreras,  las  payadas  y  las  riñas 
\  en  los  ranchos  arrabaleros,  sede  casi  siem- 
pre de  una  prestigiosa  china,  que  era  una 
maravilla  para  las  tortas  fritas  y  una  insu- 
perable para  el  zapateo  de  un  malambo. 


[  no  ele  1'  >S  bailes  po- 
pulares más  en  boga  por 
H    aquellos  años,  era  él  [ja 
V*   lo,  baile  que  aun  tiene 
sus  cultores  en  la  cam 
\  :,Jj  paña  argentina  y  orieii 
tal  y  que  c< >n<istc  en  una 
x    T-   serie  de  fiyuras,  remata- 
das por  un  vcrtigiiin.-o 
zapateo  en   el   qim  alm 
mm  la-  que j  limbo  mi 
ees  de  la  guitarra,  el  e- 
trépito  de  las  nazarena: 
al  rodar  sobre  el  piso  d< 
i    terrón  apisonado. 
HHj       Los  llamados  baile-  d< 
HB  media  eaña  eran  frecuen 
WMM   tes  y  se  concertaban  á  ca 
mgm   da  paso  y  en  eualquiei 
parte;  bajo  la  enramada 
ele  la  pulpería,  en  la  pla- 
za del  pueblo,  á  la  som- 
bra de  la  carreta,  en  la  cocina  de  la  estancia, 
en  todos  lados. 

El  guitarrero  tomaba  asiento  en  una  silla, 
un  trozo  de  tronco  ó  simplemente  un  cráné< 
de  vaca  y  las  parejas  se  arremolinaban  en 
torno,  dando  principio  á  la  danza  en  medí» 
de  estrepitosas  manifestaciones  de  júbilo  y, 
á  veces.  .  .  copiosas  libaciones. 


Escenas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  — 
por  la  pulpería".  (Año  1866) 


'Pasando 


El  gaucho 


Andando  los  años.  cuan. lo  la  campaña  se 
fué  poblando  a%o  más  y  los  gobiernos  fir- 
me y  sólidamente  constituidos  iniciaron  una 


1  ambién  el  cielito,  cadencioso  v  románti- 
co) era  uno  de  los  bailes  predilectos  entre 
el  paisanaje.  En  cuanto  á  la  poesía,  si  bien 
era  ella  rudimentaria,  no 
dejaba  por  eso  de  tener 
sus  cultores. 

La  décima,  incorrecta 
pero  sentida,  improvisa- 
da muchas  veces,  se  can- 
taba siempre,  acompaña- 
da por  los  rasgueos  de 
la  guitarra,  instrumento 
que  al  ser  traído  á  estos 
pueblos  por  los  españo- 
les, tomó  inmediatamen- 
te carta  de  ciudadanía. 

Para  las  payadas  de 
contrapunto  se  utilizaba 
casi  siempre  la  cuarteta 
redondilla  y  eran  aque- 
llas, verdaderos  torneos 
donde  se  ponía  á  prueba 
el  ingenio  del  cantor. 

La  musa  que  vibraba 
en  esos  cantos  sencillos 
era  siempre  la  patria. 
También  los  desdenes  de 
la  china  y  loas  al  pareje- 
ro, al  crédito,  eran  moti- 
vos de  inspiración. 

De  una  de  las  compo- 
siciones gauchas  de  la 
época  de  lucha  contra 
los  españoles,  que  aun 
se  conserva  en  el  Museo 
Nacional,  entresacamos 
la  siguiente  estrofa  que 
se  refiere  á  la  expedición 
que  los  realistas  envia- 
ban contra  las  provin-  ''*®^®*m  ^  ^r>r 
cias  del  Sur,  después  del                                 '  • 

triunfo  de  MaípÚ  .  Escenas  de  la  campaña  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 

"Con  mate  los  convidamos 


Año  1866 


"Allá,  en  la  acción  de  Maipú, 
"Pero  en  esta,  me  parece 
"Que  lian  de  comer  caracú. 
"Cielito,  cielo  que  sí, 
"Echen  la  barba  en  remojo, 
"Porque,  según  olfateo, 
"So  han  de  pitar  del  más  flojo. 

La  vida  del  gaucho,  en  aquellas  épocas, 
no  era  muy  desahogada  ni  muy  cómoda. 

En  la  campaña  rasa,  eran  frecuentes  los 
malones  fie  indios,  que  robaban  torio  cuanto 
encontraban  á  su  paso,  asesinando  á  quien 
cayese  bajo  sus  garras  é  incendiando  pajo- 
nales y  caserío>,  todo  con  un  furor  y  una 
crueldad  salvajes. 


seria  cruzada  contra  la  indiada  irreductible, 
fué  mejorando  la  situación  del  paisano. 

La  épica  lucha  sostenida  por  el  gauchaje 
contra  los  bárbaros  del  desierto,  es  una  de 
las  más  bellas  páginas  de  su  vida  bizarra, 
página  escrita  con  sangre,  á  golpes  de  los 
corvos  redentores,  que  grabaron  en  la  patria 
historia,  homéricas  leyendas  de  valor. 

El  gaucho  rioplatense,  es  un  tipo  intere- 
sante y  muy  digno  de  estudiarse  seriamente, 
más,  ahora  que  va  evolucionando  — no  des- 
apareciendo como  algunos  pretenden- — 
pues  la  levadura  heroica  que  es  el  alma 
de  la  raza,  persiste  y  vive  y  palpita,  y,  bajo 
otra  característica,  compatible  con  la  época 
y  el  •ambiente,  el  alma  gaucha  late  intensa- 
mente .  .  . 


¿ 


La  mujer  argentina  en  lo  Revolución  de  Mayo 


Al  conmemorar  hoy  el  primer  centenario  de  la 
Revolución  de  Mayo,  cúmplenos  la  inmensa  satis- 
facción de  recordar,  aunque  en  breves  líneas,  la 
gloriosa  actuación  de  la  mnjer  argentina  en  la 
•pica  empresa  de  la  emancipación  americana. 

Ellas,  con  ese  apasionamiento  que  La  mujer 
lleva  siempre  á  sus  empresas^  coadyuvaban  en 
rodo  lo  que  á  SU  alcance  estaba,  en  la  realización 
ie  la  obra  patriótica:  de  constituir  una  nación 
libre  ó  independiente  de  todo  poder  extraño. 

Sus  salones,  convertíanse  en  clubs,  y  más  «le 
un  acuerdo  que  de  la  ''Logia'"  pasó  á  las  asam- 
bleas y  tuvo  su  reper- 
nción  en  los  campos  de 
batalla,  elaborado  fué  \¿ 
tras  el  filigranado  va- 
rillaje de  algún  naca- 
rado abanico.  . . 

Las  banderas,  esos 
símbolos  de  gloria  que 
á  los  soldados  guiaron 
á  más  de  una  victoria, 
fueron  obras  de  perfu- 
madas manos  femeni- 
les, y  la  histórica  ense- 
ña que  llevó  el  titánico 
ejército  libertador  que 
sealó  los  Andes  para 
dar  libertad  á  nuestros 
hermanos  de  Chile,  bau- 
lera que  flameó  triun- 
fante en  los  más  her- 
mosos laureles  que  os- 
t(  uta  inmarcesible  la 

•'iinria  do  la  p  a  tria:  ^«'ÍRIÍm 
las  gloriosas  batallas  '*m 
de  Chacabueo  y  Mai.  _  . 

-     ,  1.-1  Dolores  Pr 

pu;  la  primera  bandera 

independiente  que  bendíjose  en  Sud-América, — 
segün  dijo  el  libertador  aquel  día  memorable, 
1.'  de  enero  de  1817,  que  en  la  plaza  principal 
de  la  ciudad  de  Mendoza  la  jurara  todo  su  ejér- 
cito; la  misma  que  el  gran  capitán  puso  en  ma- 
nos de  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  del  Car- 
men, de  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco 
de  aquella  ciudad,  á  la  que  también  ofreció  su 
lastón  de  mando  (1)  declarándola  protectora  y 

l  i )  Bate  lesión  mando,  qué  usaba  el  general  Sin 
Martín  cuando  era  gobernador  de  las  provincias  de  Cu- 
'.  <  -  de  unicornio  y  el  puño  lo  forma  un  topacio  de 
LO  centímetros  de  largo,  que  tiene  la  forma  de  un  polí- 
fono dé  l'¡  ángulos  ó  faces;  el  general  San  Martín, 
cuando  regresó  de  Chile  en  el  año  1818,  lo  ofreció  á  la 
Santísima  Virgen  del  Carmen  del  convento  de  los  Pa- 
drea franciscanos  de  la  ciudad  de  Mendoza,  como  se  ve 
por  la  si.  ni. ntc  nota,  y  myo  bastón  lo  tiene  en  su  al- 
tar la  Virgen  del  Carmen,  que  se  venera  en  San  Fian 
■  isco  de  Mendoza,  cuya  imagen  es  la  misma  que  el  gene- 
ral S.oi  Martín  hizo  sacar  en  procesión  en  el  año  1.S17. 
"La  decidida  protección  que  lia  prestado  ¡il  ejército 

■i-  Ida  ladea  su  patrqna  y  generala  nuestra  madre  y 
tefiora  del  Carmen,  son  demasiado  visibles;  un  cristianó 
reconocimiento  me  estimula  á  presentar  á  dicha  señora 
i  f|iie  se  venera  en  el  convento  rpie  rige  vuestra  pater 
•■■dad),  el  adjunto  bastón  como  propiedad  suya  y  como 
distintivo  d<  1  mando  suprimo  que  tiene  sobre  dicho 
ejército. 

l)ios  guarde  á  V.  P.  muchos  años. 


■ta 


generala  del  ejército  de  los  Andes—elaborada 
fué  por  doña  Dolores  Prats  de  Huyei,  dama  étii- 
leno  emigrada  desde  la  reconquista  española  de 
ls14,  ayudada  por  las  señoritas  argentinas  Laura 
Ferrari,  Rfercedc.s  Alvarez  y  Margarita.  Corvalán. 

Está  bandera  insigne,  que  se  encuentra  deposi- 
tada en  la  casa  de  gobierno  de  la  ciudad  de  Men- 
doza y  que  salvada  fué  por  otra  dama  chilena, 
doña  Antonia  Sánchez  (2),  rS  de  forma  cuadri- 
longa do  lm45  de  largo  por  Im22  de  ancho.  Su 
tela  es  de  sarga  azul-celeste  y  blanca.  En  el  cen- 
tro lleva  el  escudo  de  armas  de  La  patria,  tal  cual 
lo  ordenó  la  soberana 
asamblea  del  año  1813, 
bordado  de  realce  con 
seda  de  color,  cuyo  ám- 
bito recama  una  onda  de 
perlas  de  Oriente,  y  cu- 
yas lentejuelas  que  ador- 
nan también  dicho  es- 
cudo, tomadas  fueron 
del  dorado  y  calado 
abanico  de  marfil,  que 
tenía  en  grande  estima 
la  señorita  de  Ferrari, 
esposa  que  fué  del  bra- 
vo coronel  de  granade- 
ros don  Manuel  de  Ola- 
zábal. 

Preparaba  San  Mar- 
tín su  expedición  á  Chi- 
le, y  establecido  en  el 


Plumerillo 


mspec 


Mi  ndn/a,  agosto   12  de   1 H  ] 


Reverendo  padre  guardián  del  cont 

>  ¡SCO  de  la  ciudad  de  Mendoza' '. 


José  de  San  Martín. 

de  San  l'iai 


clonaba  por  sí  mismo 
wL¿*&  «  todos   les  preparativos 

y  aprestos  militares, 
ats  de  Huici  cuando  se  le  presentó 

un  grupo  de  damas  meo 
docínas.  Tenido  habían  conocimiento  que  en  el 
ejército  se  sufría  grandes  dificultades  pecunia- 
rias, y  llevábanles  todas  sus  joyas  y,  hasta  el 
ofrecimiento  de  sus  muebles,  si  necesario  era,  pa- 
ra que  ingresasen  en  la  caja  militar,  y  con  el  pro- 
ducto «le  su  venta,  comprar  armas  y  adquirir  las 
vituallas  y  recursos  necesarios  á  la  expedición. 

(2)  Guarido  el  general  San  Martín  preparaba  en  Chile 
el  año  L8  su  expedición  para  libertad  el  Perú,  no  gjué- 
riendo  exponer  la  bandera  que  había  llevado  el  ejército 
de  los  Andes,  á  ser  presa  del  enemigo,  la  dejó  deposi- 
tada en  poder  del  director  supremo  don  Bernardo  de 
O'Higgins,  pero  poco  tiempo  después,  con  .  motivo  . de 
mandar  hacer  dos  banderas  de  tres  fajas  horizontales, 
tal  como  lo  había  ordenado  la  asamblea.de.  1818,  fué 
encargada  de  su  confección  la  dama,  chilena  doña  Anto- 
nia Sánchez,  á  quien  mandóle  entregar  la  bandera  pri- 
mitiva, "'pava  que  aprovechase  de  ella  lo  posible"  en 
las  banderas  nuevas.  Esta  ilustre  dama  hizo  las  bande 
ras  encargadas  por  el  libertador,  con  sarga  nueva  sin 
tocar  la  bandera  de  los  Andes,  la  que  conservó  en  su 
poder  como  una  reliquia;  y  recién  en  1834  ó  35  la 
reclamó  el  gobierno  de  Mendoza  siendo  gobernador  don 
Pedrp  Molina,  comisionando  para  esta  negociación  al 
diputado  don  .Manuel  de  Corvalán.  El  gobierno  de  Chile 
á  su  vez  la  pidió  á  los  deudos  de  la  señora  de  Sánchez, 
j  una  vez  obtenida,  se  la  entregó  con  una  nota  dirigida 
al  ministro  plenipotenciario  del  estado  de  Buenos  Aires. 

El  diputado  Corvalán,  la  llevó  á  Mendoza  cuyo  pue- 
blo en  masa  salió  á  recibirla,  haciendo  él  gobierno  en 
esta  ocasión  una  gran  función  religiosa.  Fué  depositada 
en  el*  Cabildo,  y  hoy  existe  en  poder  de  aquella  provin- 
cia. <  n  la  casa  de  gobierno,  guardada  en  un  cofre  de 
<  ai  ba  con  incrustaciones  de  oro  y  nácar. 

Toilos  los  años  se  saca  con  gran  solemnidad  y  se  co- 
inca en  p]  templo  durante  la  función  del  '20  de  Mayo, 
única  ocasión   en  que  sale  á  luz  y  puede  verse. 


La  mujer  argentina  en  la  Revolución  de  Mayo 


Madres  animadas  do 
espartanos  sentdmien 
tos  llevaban  sus  hijos 
al  libertador  y  Ies  ro- 
gaban les  admitiese  en 
sus  filas,  exhortando  á 
los  jóvenes  voluntarios 
para  que  en  la  pelea  se 
mostrasen  á  la  altura 
de  la  grande  empresa 
que  pedía  su  colabora- 
ción. 


Muchos  y  hermosos 
rasgos  de  patriotismo  y 
abnegación  podríamos 
referir  á  cerca  de  la  no- 
ble mujer  argentina, 
pero  sólo,  y  como  un 
homenaje  cariñoso  ba- 
cía aquellas  ' *  damas 
patricias"  que  actua- 
ron en  esos  días  memo- 
rables en  que  se  hacía 
la  patria  y  se  la  enca- 
minaba al  porvenir 
grandioso,  vamos  á  re- 
latar el  siguiente: 

<fEn  uno  de  esos  via- 
jes en  que  San  Martín 
recorría  acompañado  de  una  pequeña  escolta,  al- 
gunos' pueblos  de  su  querida  Cuyo,  solicitando 
personalmente  la  ayuda  de  sus  moradores,  ayuda 
que  apresurábanse  á  prestar  con  patriótico  entu- 
siasmo, llegó  á  un  pequeño  pueblo  situado  pocas* 
leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza. 

Los  habitantes  acudieron  presurosos  á  recibirle 
y  ofrecerles  su  cooperación  personal  y  pecunaria 
á  la  grande  obra  de  la  emancipación  americana. 
En  pocas  horas  se  habían  reunido  un  buen  núme- 
ro de  onzas  de  oro,  y  una  docena  de  robustas' 
mendocinos,  hijos  del  pueblo,  estaban  preparados 
para  acompañar  al  general,  formando  parto  del 
ejército  de  los  Andes. 

Disponíase  ya  á  reti- 
rarse San  Martín,  y  se 
despedía  de  los  princi- 
pales vecinos  en  la  pla- 
za del  pueblo,  cuando 
llegó  cerca  de  él  una 
anciana  de  niveos  ca- 
bellos, apoyada  en  un 
grueso  bastón  y  llevan- 
do de  la  mano  un  niño 
como  de  unos  doce 
años. 

Los  pobres  vestidos 
de  la  viejecita  y  el  re- 
mondado pantalón  del 
chicuelo,  clemost  raba  n 
que  ambos  pertenecía» 
á  la  clase  más  humilde. 

— Señor  general, — di- 
jo la  anciana  aproxi- 
mándose,— deseo  hablar 
con  usted. 

— Diga  usted  lo  que 
quiera,  buena  mujer, - 
contestó  el  futuro  li- 
bertador de  un  mundo, 
entregando  las  riendas 
de  su  caballo  á  un  sol- 
dado y  atendiendo  so- 
lícitamente á  la  liumil- 


Laureana  Ferrari  de  Olazábal 


¡rancie 


de  anciana. 

lista  le  contempló  un 
instante,  y  después,  de 
cidida,  exclamó: 

— Señor,  soy  muy  po 
bi'i',  no  tengo  nada;  en 
mi  rancho  no  hay  más 
que  miseria,  pero  por 
la  patria  haré  un  sacri 
fieio;  doy  lo  único  que 
me  resta,  lo  único  que 
puedo  dar:  mi  nieto,  mi 
compañero.   Este  mu 
chacho  será  un  soldado 
más  para  el  ejército 
patriota.  .  . 

Y  mientras  esto  de 
cía,  la  anciana  señala 
ba  al  pequeño  mendocí 
no,  que  permanecía  pa 
ráelo,  con  los  ojos  ba 
jos  y  dando  vueltas  en 
la  mano  al  descolorid' 
chambergo. 

El  general  San  Mar- 
tín permaneció  un  ins 
tante  callado,  y  luego, 
mirando  á  la  anciana, 
repuso : 

— Vuestro  sacrificó 
creo  que  no  debo  accp 


-contestó  la  anciana, — oí 


Mercedes  Alv 


es  demasiado 
tarle. 

— No  importa,  señor 
ruego  que  le  aceptéis.  Además  yo  moriré  pronto, 
y  oslo  pobre  muchacho  quedará  solo  en  el  mundo, 
y  sabe  Dios  lo  que  será  de  él;  en  cambio  si  vos 
le  lleváis,  será  un  soldado,  un  hombre  de  bien,  y 
el  ejército  patriota  será  su  padre. 

- — ¿Y  tú  quieres  venir?— preguntó  al  niño,  San 
Martín. 

.  Sí  señor  general, — contestó  resuelto  el  mu- 
chacho;. 

 •  Y  cómo  se  arreglará  tu  abuelita  sola? 

El  pequeño  patriota 
miró  á  la  anciana,  pa- 
seó la  mirada  por  los 
circunstantes,  y  cont'  s- 
tó: 

— Todos  la  quieren 
en  el  pueblo  y  ayuda 
-,rán  á  mi  pobre  abue 

^  — Bien  dicho,  sí,  se- 
ñor,—  exclamó  uno  di 
los  vecinos,  —  nada  1» 
faltará  y  todos  le  pres 
taremos  nuestra  ayuda, 
que  bien  la  merece. 

—Bueno,  noble  anchi 
na, — dijo  entonces  San 
Martín, — me  lo  llevo  y 
agradezco  el  sacrificó 
que  os  imponéis  en  aras 
ele  la  libertad;  vos  me 
dais  un  niño,  la  patria 
os  devolverá  un  héroe... 

El  niño  se  arrojó  en- 
tonces en  brazos  de  su 
abuela,  y  por  un  mo- 
mento perman  ecieron 
los  dos  unidos  rodeados 
de  un  profundo  silen- 
cio, pues  tocios  los  ha- 
bitantes 'leí  puol^o  os- 
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taban  conmovidos.  La  vie- 
jecita  desprendióse  lenta- 
mente ilfl  chicó  y,  enjugán- 
dose las  lágrimas-,  que  abun- 
dantes corrían  por  sus  páli- 
das y  descarnadas  mejillas, 
exclamó,  señalando  los  sol- 
dados de  la  escolta  que  ali- 
neados estaban  á  corta  dis- 
tancia : 

—  Ksos  son  tus  compa fie- 
ros, quejido  nieto,  tus  ver- 
daderos amigosj  respétalos, 
sigue  sus  buenos  ejemplos, 
y  recuerda  bien  que  te  d  jo 
por  la  patria;  defiéndela 
siempre  COll  valor,  y  si  unie- 
res, muere  «•  b  □  teñt  o  por 
ella.  .  .  q.ie  yo  te  espero  allá 
arriba,  en  el  cielo.  .  . 

Y  después,  haciendo  hin- 
car á  sn  nieto,  hizo  la  señal 
<le  la  cruz  sobre  su  cabeza 
y  murmuró: 

—  |  Yo  te  bendigo,  hijo 
mío! 

La  acción  de  ía  anciana 
conmovió  á  todos.  Las  mu- 
jer<  s  sollozaban  abrazando 
á  sus  pequeños;  los  vecinos 
ahogaban  suspiros  que  pug- 
naban escapar  de  sus  pe- 
ehoS;  los  soldados  de  la  es- 
colta hacían  esfuerzos  para 
no  hacer  conocer  la  emoción 
que  les  e  m  b  a  r g a  b  a :  y  el 
mismo  San  Martín  pasaba 
el  pañuelo  por  el  rostro,  se- 
cando un  sudor  que  no  exis- 
tía; quizá,  más  bien,  ocul- 
tando alguna  lágrima  que 
sus  ojos  no  pudieran  conte- 
ner. .  . 

^Lin  ritos  después,  San  Martín,  retirábase  á 
.Mendoza,  llevando  consigo  los  nuevos  soldados, 
entre  ellos  al  pequeño  patriota,  mientras  la  an- 
ciana decía  á  las  mujeres  que  la.  rodeaban: 

— ^  o  no  le  volveré  á  ver  más,  pero  moriré  con- 
tenta,  porque  sirve  á  la  patria. 


Este  muchacho  será  un  soldado  más  para  el  ejército  patriota.  .  . 

Este  episodio  que  acabamos  de  relatar,  y  otros 
muchos  que  podríanse  citar,  demuestran  lo  que 
fué  la  mujer  argentina  en  la  legendaria  epopeya 
que  constituyó  este  pueblo.  A  ella  débese  en 
gran  parte  el  éxito  de  la  empresa,  que  conso- 
lidó la  "nueva  y  gloriosa  nación",  levantada  á 
la  faz  de  la  historia  el  25  de  Mayo  de  1810. 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


La  sagacidad  de  Facundo 


Acampaba  el  ejército  de  Quiroga,  en  las  Llanu- 
ras puntadas.  Durante  la  noche,  á  un  oficial  ayu- 
da ule,  fuéronle  robadas  las  "pilchas"  del  reca- 
lo, valiosísimas,  é  inútiles  fueron  las  investiga- 
ciones practicadas.  El  robo,  en  el  ejército,  se  cas- 
tigába  severamente.  Enterado  facundo  del  hur- 
to, prometió  al  oficial  que  al  día  siguiente  cono- 
cería él  a!  culpable. 

Ksa  misma  noche,  hizo  formar  a]  escuadrón 
donde  s<-  suponía,  con  razón,  formaba  el  culpa- 
ble y  rd  general  Facundo  los:  arenero. 

Díjoíes  que  el  robo  era  un  delito  infamante, 
más,  on  el  ejército  de  la  patria,  constituido  para 

salvaguardar  y  hacer  respetar  todos  los  intereses. 

Sabía  hecho  corlar  LOO  varitas  de  junco,  de 
igual   medida   todas,  y  haciendo  repartir  una  á 

cada  uní)  ile  loa  cien  hombres  del  escuadrón,  su- 
bió su  caballo  tordillo,  aquel  famoso  que  según  él 


le  enseñaba  cuando  debía  presentar  ó  rehuir  una 
batalla  y  al  cual  los  soldados  lo  creían  poseído 
por  Mandinga,  y  dijo  á  la,  tropa:  ''Mañana  pasa- 
ré revista.  La  varita  (pie  posea  el  que  es  el  delin 
Cliente,  habrá  crecido  unos  cuatro  dedos.  Inútiles 
ipie  esconderse  pretenda..." 

La  soldadesca  Supersticiosa  lo  creyó.  Kl  qué 
era  inocente,  guardóse  tranquilamente  su  vara, 
esperando  sin  emoción  la  revista,  pero  el  culpa- 
ble, en  la  ingenua  creencia  de  que  SU  junco  cre- 
cería, Cortóle  como  míos  cuatro  dedos  á  su  vara, 
para  que,  si  crecía,  quedase  igual  á  las  otras... 

Al  día  siguiente,  Quiroga  revistó  el  escuadrón, 
y,  co'nio  es  natural,  ninguna  vara  había  crecido. 
En  camino,  la  del  autor  del  hurto,  mostróse  cua- 
t  ro  dedos  más  cort  a  .  .  . 

Fué  Castigado  el  culpable  y  los  robos  se  evita- 
ron por  siempre  en  la  brigada. 


Una  reliquia  de  gloria 

a  n 

«sí-    LA    BANDERA   l)KL    EJEBGFTO  DE  LOS  ANDES 


Sancionados  por,  el  asentimiento  popular  el 
tzul  y  Manco  como  colores  de  la  enseña  de  la  pa- 
tria, después  de  la  generosa  iniciativa  leí  Ínclito 
BeJgFano;  San  Martín,  que  á  la  sazón  (1817) 
se  hallaba  en  Mendoza  organizando  ¿1  ejército 
que  debía  ir  cá  llevarle  la  libertad  á  los  her- 
manos de  Chile,  se  preocu- 
pó de  proveer  de  una  ban- 
dera cá  las  huestes  liberta- 
doras que  mandaba.  Auxi- 
liado por  las  dignísimas 
damas  mendocinas.  pon  ^ 
en  ejecución  su  pensa- 
miento y  la   bandera  del 
glorioso  ejército  quedó 
instituida  así:  una  franja 
vertical  en  la  parte  unida 
:1  asta  y  otra  azul  turqüí 
n  la  parte  extrema,  con 
un  escudo  de  armas  en  el 
centro,  de  forma  ovalada, 
encerrando  los  emblema- 
de  las  dos  manos  unida-, 
la  pica  y  el  gorro  de  la 
libertad  y  el  sol  naciente 
en  la  parte  superior,  como 
lo  había  decretado  la  Ho- 
norable Asamblea  de  18.13, 
«ruado  todo  con  una  rama 
de  laurel  á  cada  lado,  co- 
locándole también  la  ga- 
lantería de  las  damas  que 
'a  bordaron  con  sedas  de 
■  dores,  muchas  piedras 
preciosas  en  los  ojos  del 
-o],  en  la  borlita  del  gorro 
y  en  el  óvalo,  á  fin  de  ha- 
rria toas  lujosa.  Esta  ban- 
dera fué  confeccionada 
"ii  sarga  y  no  con  seda. 
J   esto,  unido  .al  hecho  de 
iue  el  color  azul  no  fuera 
el  genuino  y  las  franjas 
fueran  perpendiculares  y 
no  horizontales,  hace  su- 
poner con  razón  que  hubo 
que  valerse  de  los  escaso- 
recüfSOS  ron  que  se  con 
laba,  pues  las  tiendas  de 
Mendoza,   por  aquel  en- 
tonces, no  estaban  muy 
surtidas  y  escaseaba  enor- 
memente el  azul  en  las  tela-. 

El  ejército  de  los  Andes  no  tuvo  más  que 
-a  bandera  y  ron  ella  fundó  la  libertad  y  la 
independencia  de  Chile  y  el  Perú. 

Esta  gloriosa  bandera,  enseña  veneranda,  re- 
liquia inestimable,  se  conserva  actualmente  en 
Mendoza,  á  cuyo  pueblo  la  donó  San  Martín 
y  .donde  se  le  guarda  con  todo  el  respeto  pa- 
triótico que  inspira  un  trofeo  de  esa  índole. 

La  bendición  fie  la  bandera  del  ejército  liber- 
ador se  efectuó  en  enero  de  1 X 1 7 — sin  que  se 
pueda  precisar  la  fecha  exacta    ron   toda  la 


pompa  militar  y  religiosa  (pie  se  estilaba  en 
aquellas  épocas,  dando  lugar  la  ceremonia  á 
una  brillantísima  fiesta  donde  el  entusiasmo 
pqpular  y  la  expansión  patriótica  fueron  mo- 
tivo de  regocijo  y  júbilo  intenso. 

I^as  franjas  azul  y  blancas  adoptadas  para 


Bandera  del  ejército  de  los  Andes 

la  bandera  nacional,  eran  para  ser  colocadas 
homontalmente,  no  como  las  tuvo  que  usar 
el  ejército  de  San  Martín.  El  25  de  febrero  de 
i<St8  fué  que,  reunido  el  congreso  de  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata,  resolvió  por  de- 
creto, "que  sirviendo  para  toda  bandera  nacio- 
nal los  dos  odores,  blanco  y  azul,  en  el  modo 
y  forma  hasta  ahora  acostumbrado  (las  fian 
jas  horizontalmente),  sea  distintivo  peculiar  de 
la  bandera  de  guerra,  un  sol  pintado  en  medio 
de  ella"'.  San  Martín  fué,  pues,  el  precursor  del 
emblema  del  sol  en  la  bandera  patria. 


^  =^m" 

Hombres  del  i>£h»íix1o 


Doctor  don  Juan  José  de  Cernadas 


Al  frente  del  movimiento  popular  que  produjo 
[a  independencia,  figuran  hombres  cuyos  retratos, 
admirado»  por  la  posteridad  son  perfectamente 
conocidos,  pero  sobre  cuya  vida  y  actos  conviene 
insistir,  porque  constituyen  modelos  para  la  ju- 
ventud, destinados  á  educar  á  las  generaciones 
en  los  sentimientos  patrióticos. 

Nunca  se  ha  de  considerar  bastante  populari- 
zado cuanto  á  esos  hombres  se  refiere,  teniendo 
en  cuenta  ese  alto  fin 
educativo.  Por  esto,  y 
expresando  también  el 
reconocimiento  por  sus 
grandes  servicios,  se 
recuerda  su  biografía 
al  cumplirse  los  aniver- 
sarios históricos.  Mas, 
junto  á  esos  hombres, 
tomando  parte  en  sus 
luchas  y  contribuyendo 
al  buen  éxito  de  la  cau- 
sa, hubo  otros  que  si 
bien  no  alcanzaron  lu- 
gar tan  preeminente,  no 
por  eso  dejan  de  me- 
recer la  más  alta  y  me- 
ritoria consagración 
histórica  por  su  patrio- 
tismo, por  sus  virtudes 
cívicas  y  por  sus  sa- 
crificios en  pro  de  la 
libertad  é  independen- 
cia que  todos  los  "  crio- 
llos" perseguían. 

El  doctor  don  Juan 
José  de  Cernadas  cuen- 
ta con  esa  gloria. 

Nació  en  Buenos  Ai- 
res el  1.°  de  noviembre 
de  1782,  siendo  sus  pa- 
dres don  Pascual  de 
Cernadas,  español,  na- 
tural de  Galicia,  y  do- 
ña Brígida  Vivas,  por- 
tería. 

Terminados  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Co-  **  .  •■■  .  **  -^/^  - 
Legio  ele  San  Carlos,  en  la  capital  deJ  virreinato, 
y  allá  por  el  año  1800,  marchó  Cernadas  á  la  ciu- 
dad de  Charcas,  donde  junto  con  otros  y  no  po- 
cos hijos  de  familias  pudientes:  don  Mariano  Mo- 
reno, don  Manuel  de  Obligado,  etc.,  se  graduó  en 
Derecho. 

Eegresando  á  la  patria,  en  1805,  coadyuvó  co- 
mo todos  los  jóvenes  de  su  época:  Pueyrredón, 
Belgrano,  Eivadavia,  Saavedra,  Güemes,  etc.,  en 
los  trabajos  de  expulsión  de  los  ingleses  en  las 
invasiones  de  1806  y  1807;  y  cuando  el  movi- 
miento emancipador  de  1810,  tomó  parte  muy  di- 
recta en  los  acontecimientos  que  inmortalizaron 
aquella  última  década  del  memorable  mayo,  y 
como  uno  de  los  más  acérrimos  partidarios  de  las 
teorías  de  su  condiscípulo  y  amigo,  el  secretario 
de  la  Primera  Junta,  doctor  Mariano  Moreno. 

Ingresado  á  la  magistratura  en  1812,  pres'ó 
desde  entonces  grandes  ó  importantes  servicios  á 
la  patria, 

Fué  miembro  de  la  honorable  sala  de  represe ,, 


Doctor  don  Juan  José  ele  Cemadas.  (Copia  de  un  cuadro 
al  óleo  del  célebre  pintor  francés  M.  G.  Coudet. — 
Reproducción  de  "El  Hogar") 


Decía 
la  ley,  s 
nosotros 
diñarías 


tantea,  donde  fuera  el  único  que  levantara  su  voz 
vibrante  é  ilustrada  en  pugna  á  sus  colegas  de 
la  exaltación  del  flamante  "héroe  del  desierto" 
al  poder  con  "facultades  extraordinarias",  por 
cuya  razón,  perseguido  por  los  "scides"  del  tira 
no,  consiguió  burlar  la  vigilancia  obstinada  y 
severa  que  se  ejercía,  y  emigrar  á  Montevideo, 
refugio  de  todos  los  patriotas  que  perseguían  el 
fin  de  la  odiosa  dictadura. 

Respecto  á  la  forma 
que  alcanzó  evadirse  de 
las  garras  mazorquora», 
cuéntase  la  siguienl  e 
anécdota  que  recoge- 
mos de  propios  labios 
de  la  ilustre  hija  del 
preclaro  patricio,  doña 
Mercedes  Cernadas  y 
Gamboa  de  Arraga,  no- 
ble reliquia  de  aquellos 
memorables  y  agitados 
1  iempos. 

"Instado  el  doctor 
de  Cernadas  por  repe- 
tidas ocasiones  por  su 
colega  en  los  represen- 
tantes, don  Nicolás  T. 
¿le  Anchorena,  y  por  el 
presidente  de  la  misma, 
doctor  don  Manuel  Vi- 
cente Maza,  para  que 
prestara  su  voto  á  la 
concesión  del  poder  á 
Rozas  con  la  "suma 
plena  de  todos  los  po- 
deres públicos  reunidos 
en  su  mano",  negóse 
enérgicamente  á  tal 
acuerdo. 

Vanas  fueron  las  sú- 
plicas, advertencias,  ea. 
si  amenazas,  se  se  quie- 
re, con  que  trataban  de 
atraerle  á  su  partido. 

El  doctor  de  Cerna- 
das, permanecía  infle- 
xible en  su  resolución. 
Rozas  en  el  poder  y  bajo  el  control  de 
i  un  mandatario  modelo;  pero  ¡ay!  de 
1  día  que  gobierne  con  las  "extraor- 
,.  .  Será  el  verdugo  de  la  libertad,  pol- 
la que  hemos  luchado  tanto  tiempo...  Y  yo,  co- 
mo hijo  de  Buenos  Aires,  no  firmo  la  sentencia 
de  muerte  de  mi  patria. 

—Pero,  doctor — decíale  el  doctor  de  Anchore- 
na —  Rozas  es  el  gobernante  que  necesitamos, 
máxime  en  esta  época  de  dislocación  porque  cru- 
za la  nación  y  en  que  es  menester  crear  un  go- 
bierno "fuerte  é  inexorable"... 

—Es  inútil,  mi  amigo,  yo  no  tengo  más  que 
ana  palabra:  la  que  me  dicta  mi  conciencia  y 
mi  patriotismo...  Yo  no  firmo  la  sentencia  de 
muerte  de  la  libertad  de  mi  patria.  .  . 

Y  fué  entonces,  cuando  el  doctor  de  Anchore- 
na, desesperado  ante  la  infructuosidad  de  su  mi- 
sión, trató  quizá  de  doblegar  á  aquella  voluntad 
de  hierro,  diciéndole  estas  palabras,  que  de  por 
sí  historial]  fidedignamente  la  época  en  la  cual 
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valientenienl  e. 
en  cuenta  <pi 


su 
usted  v 


onducta, 
hasta  la 


se  profirieron  tan 

—  Ductor,  telina 
puede  ¡u-anvar  la  desgracia  d< 
de  su  familia.  ( 1 ). 

A  lo  que  el  eminente  patriota,  contestóle,  cual 
si  todo  ello  lo  hubiera  va  previsto: 

— Aunque  yo  y  mi  familia  npa  veamos  en  la 
indigencia  más  estrecha,  yo  no  firmo  las  "ex- 
traordinarias"... Mi  deber  y  mi  honor  antes 
que  todo ... 


Fué  entonces  que  mandando  izar  al  tope  la  en- 
s  ña  de  sn  nación,  le  dijo  al  doctor 

— Doctor  Cernadas,  puede  usted  quitarse  la 
gorra  y  mostrarse  á  esos  bandidos. .  . 


No 
jamos 
munit 


había 


de  tal 


illlct, 


Sabedor  i  1  restaurad 
ginó  el  siniestro  plan 
de  terminar  con  la  vida 
de]  ilustre  patricio,  lo 
«pie  por  una  de  aquella- 
casualidades  ya  marea- 
das en  el  destino  de 
ciertos  hombres,  llegó  á 
conocimiento  de  su  dig. 
na  esposa,  doña  Angela 
Gamboa  y  Pinero,  quien 
concibió  el  arriesgado 

propósito  de  burlar  el 
designio  del  tirano,  sal- 
vando la  vida  de  su 
amado  compañero.  .  . 

Al  efecto,  avistóse 
con  el  ministro  inglés; 
y  éste,  la  recomendó  al 
comandante  de  un  bu- 
que de  guerra  norte- 
americano, á  fin  de  que 
coadyuvase  en  tan  no- 
ble intento. 

El  bravo  capitán,  hi- 
zo llevar  de  su  bordo 
un  uniforme  de  mari- 
no, con  el  que  disfraza- 
do el  doctor  de  Cema- 
das, se  encamina  desde 
el  recinto  de  la  lega- 
ción inglesa,  en  unión 
del  joven  Guillermo 
Bayley — después  su  hi- 
jo político — y  de  varios 
otros  oficiales,  en  di- 
rección al  puerto.  Pe- 
ro los  esbirros  del  tira- 
no eran  muy  listos;  y 

fué  el  caso  que  casi  hubo  de  fracasar  tal  em- 
presa; pues,  como  contaba  el  doctor  de  Cernadas 
que  al  pasar  por  la  capitanía,  vió  que  todos  diri- 
gían sus  anteojos  en  dirección  al  grupo,  y  que 
oyó  que  unos  de  (dios  exclamó: 

—  ¡Imposible  <pie  ni,  Sea  el  doctor  Cernadas! 
Temeroso  el  capitán  por  el  éxito  de  la  empresa, 

y  ni  i  !i  utos  después, 


Señora  Angela  Gamboa  y  Piñero  de  Cernadas.  (De  un 
cuadro  al  óleo  por  el  pintor  italiano  Verazzi. — Repro- 
ducción de  "El  Hogar") 


mandó  apresurar  la  marcli 
el  eminente  patricio  pisal 


salvador. 


buque 


I  asado  media  hora  de  esto  que  dc- 
oarrado,  cuando  ya  el  capitán  recibía  co- 
mí o  n  es  del  gobernador  de  presentarse  á  su 
presencia. 

Llegado  <pie  hubo  al  palacio  de  gobierno,  y 
después  de  los  saludos  de  estilo,  el  restaurador  le 

«lijo: 

— Sé  que  tiene  usted 
á  bordo  al  doctor  de 
Cernadas. 

A  lo  que  el  generoso- 
y  bravo  capitán,  re- 
puso: 

— Efectivamente,  se- 
ñor gobernador,  tengo- 
ese  honor. 

Rozas,  entonces,  re- 
plicó: 

— Me  alegro  mucho... 
Es  un  hombre  á  quien 
aprecio  y  estimo  en  lo 
que  vale. 

¡Hasta  dónde  llegaba 
la  fuerza  de  disimula- 
ción de  ese  hombre,  sin 
duda,  excepcional! 

Llegado  á  Montevi- 
deo formó  parte,  en 
unión  de  los  eminentes 
ciudadanos  doctores 
don  Florencio  Várela, 
don  Julián  S.  de  Agüe, 
ro,   don   Gregorio  Gó- 
mez, don  Valentín  Al- 
si  na  y  don  Ireneo  Pór- 
tela, de  la  célebre  "Co- 
misión argentina"  que 
se  constituyó  con  obje- 
to de  poner  una  valla 
al  absolutismo,  y  minar 
el  ignominioso  poder  del 
tirano,  y  que  como  sa- 
bemos, trajo  el  pronun- 
c i  amiento  del  1.°  de 
mayo,  y  con  el  glorioso  triunfo  de  Caseros,  la  li- 
beración de  la  patria  del  despotismo  imperante. 
Regresado  al  país,  después  de  la  huida  del  ti- 
arte  en  la  revolución  del  11  de  sep- 
encabezada 'por  los  generales  Piran, 
Hornos,    Alsina,    Obligado    y  otros 
•  tas,  se  levantó  en  contra  de  la  auto- 
osea  del  general  don  Justo  José  de 


por  R, 
rojé  de 


'.¡I  s, 

la 


juez 


(1)  Autorizado 
Miguel,  Canevá,        ......  u«  <a  easa  que  miDiiana,   v  Que 

'•ra  de  su  propiedad,  á  !¡,  señora  de  Cernadas  y  sus 
lujos,  despojándolos  de  cuanto  habían  y  echándolos  po- 
co menos  (pie  á  empellones  á  la  calle  coi  el  vestido  (pie 
tenían  puesto.  í'áneva  se  apoderó  del  dinero,  muebles 
\  alhajas  de  estas  damas,  que  anduvieron  toda  aquella 
noche  vacando  por  las  calles,  sin  encontrar  quien  les 
proporcionara  un  refugio. 

La  familia  (|ii<-  recibía  la  visita  del  desairad)  del  ti- 
rano, quedaba  aislada,  sin  deudos  ni  a  mi  iros,  pues  na- 
die se  atrevía  A  prestarle  auxilio  ó  consuelo,  por  temor 
de  correr  la  misma  suerte. 

Al  Otro  día,  un  comerciante  francés,  condolido  de 
tan  afligente  situación,  proporcionóles  asilo,  cediéndo- 
les un  mísero  cuartucho,  único  que  poseía  en  el  fond  > 
de  su  tienda  de  aceites  en  la  calle  de  la  Florida,  y  .'i*í 
juidieron  al  menos  estar  seguras  de  DO  morir  de  ham- 
bre v  de  frío .  .  . 


rano,  tomó  p 
t  iembre,  que 
Madaria  ga, 
ínclitos  patrí 
ridad  candi  1 1 
Urquiza. 
Nombrado 
a  dich) 
1  tamo, 


ipe 


la  de  la  suprema  corte,  des- 
een tan  vasta  ilustración  y 


i!  na  n  i  ni  ¡dad  d 

que  podía  asj 
presidente  del 
to  que  renunc 
lado  de  su  s 
rentrocia  que  nc 
ta   el  gobierno 

leído. 

( 'o ni  innn,  enl 
nía  i  a  de  Jusl  LCÍ 

ste  lea 

oció  p] 

lad,  y  después 


cania  ns 
>  cargo 

(¡lie  motiva  su  designación,  por 
Le  votos,  para  el  más  alto  puesto  á 
irar  un  jorisconsulto  de  su  época: 
supremo  tribuna,]  de  justicia,  pues- 
a  al  poco  tiempo  debido  al  mal  es- 
lud,  quebrantada  en  el  destierro, 
0  le  es  aceptada  teniendo  en  cuen- 
0    la    grande    utilidad    de    su  ta- 


que 
.  f; 


mees,  al  frente  de  [a   Excma.  Cá- 

i,  hasta  el  8  de  octubre  de  1865, 
servidor  y  benemérito  de  la  pa- 
léenos Aires,  á  los  82  años  de 
de  53  años  de  consecutivos',  lea- 
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les  é  incalculables  se 
vicios  prestados  á 

unción. 


He  aquí  la  honrosa 
nota  en  la  que  se  de- 
signaba al  doctor  de 
Cernadas  Presidente  de 
la  Excma.  Cámara  de 
Justicia: 

' '  Señor  doctor  Juan 
José  de  Cernadas: 
Pte. 

Tengo  el  agrado  de 
dirigirme  á  V.  E.,  in- 
cluyendo la  copia  del 
decreto  en  el  cual  S.  E. 
el  señor  gobernador, 
nombra  á  Vd.  Presiden- 
te de  la  Excma.  Cáma- 
ra de  Justicia. 

Me  encarga  el  go- 
bierno haga  presente  á 
V.  E.  que  confía  que  se 
servirá  aceptar  ese  ho- 
norífico cargo,  á  que  lo 
hacen  acreedor  su»  dis- 
tinguidas cualidades,  v 
en  el  que  puede  V.  E. 
prestar  valiosísimos 
servicios  al  país. 


Dios  g.  á  V.  E.  mu 
dios  años. 

José  M.  de  La  Fuente, 

Oficial  Mayor." 


El  doctor  de  Cema- 
das fué  uno  d(!  los  po- 
cos hombres  que  atre- 
viéronse á  luchar  fren- 
te á  frente  y  sin  pusi 
[animidades  con  el  po- 
der del  tirano. 


bli 


Señora  Mercedes  Cernadas 
tog.-afía  de 


y  Gamboa  de 
'El  Hogar") 


Arraga.  (Fo- 


> n  vicio  y 
acérrimo  paladín  de  la 
libertad,  el  nombre  del 
doctor  de  ( ¡er.nadas  pa- 
sará á  la  posteridad,  re- 
cordado con  cariño  y 
r  o  d  e  a  d  o  d  e  a  q  noli  a 
aureola  de  gloria  y  de 
respeto  de  que  sólo  son 
dignos  los  que  como  él 
se  sacrifican  desintere- 
sadamente en  aras  de 
la  libertad,  engrandeci- 
miento y  prosperidad 
del  suelo  que  les  vio 
nacer. 

Gontrán  G. 

ELLAURI  OBLIGADO. 

Mayo  de  1910. 


Revista  de  Rancagua 


El  general  San  Martín,  á  la  sazón  en  Chile,  tuvo  conocimiento  de  la  caída  del  Directorio  y  de  la  sublevación  del 
I.»  de  Cazadores,  y  apresuró  su  marcha  á  San  Juan,  para  la  cruzada  al  Perú.  A  principios  de  1820  tuvo  lu- 
gar la  brillantísima  revista  de  Rancagua,  una  de  las  más  lucidas  que  se  verificaron  en  el  Ejercito  Libertador. 
El  presente  grabado  es  copia  de  un  óleo  del  pintor  uruguayo  Juan  M.  de  Elanes,  uno  de  los  genios  artísticos 
que  dieron  mayor  lustre  á  la  pintura  en  el  Río  de  la  Plata 


1810  —  Himno 


CORO 

Ciudadanos,  ayer  compañeros 
En  la  grande  epopeya  del  sur, 
De  acpiel  grupo  de  viejas  banderas 
Os  saluda  la  blanca  y  azul. 

I 

Nobles  pueblos  de  América  hermanos 
De  la  noble  Nación  Argentina, 
Venid  todos,  que  unidas  las  manos 
Xos  envuelva  este  inmenso  arrebol: 
Es  el  astro  de  mayo  el  que  llega 
Del  confín  secular  de  la  historia, 
Es  de  Salta,  es  de  Maipo  la  gloria: 
De  AyacuclíG  y  Junín  es  el  sol. 

II 

Bendigamos  al  astro  esplendente 
(Jue  después  de  cien  años  de  lucha, 
doy  nos  puede  besar  en  la  frente 
Porque  estamos  sus  hijos  en  paz: 
A  su  luz  perdurable  juremos 
Esperar  otra  vez  su  venida 
Sin  que  el  humo  de  lid  fratricida 
Vele  en  nubes  de  sangre  SU  faz. 

llí 

Abrase  nuestro  hogar  opulento 
A  la  Europa  materna,  á  sus  hijos, 
A  las  ciencias,  al  arte,  al  talento, 
Al  trabajo,  á  la  fe  y  al  amor; 
Y  ante  el  mundo  que  absorto  nos  mira 
Levantar  del  progreso  la  tea, 
Nuestra  joven  América  sea 
Tribunal  de  justicia  y  honor. 


[OIO. 


Rafael  OBLIGADO 


La  Epopeya  Heróira 


Batalla  de  Suipacha.  —  7  de  noviembre  de  1810 


,  patriota  después  de  haber  recibido  el  bautismo  de  sangre  en  Cotagaita,  se  prepara  nuevamente 
af  adversario ^Conducido  y  mandado  por  el  general  Ealcarce  el  ejército  de  los  nativos  presenta 
«     pu    «ruanos  de  Suipacha,  á  las  fuerzas  realistas,  comandadas  por  el  general  Córdoba  y  Ro- 


El  ejército 
para  atacar 

batalla  campal,  en  los  llanos  de  Suipach 

jas  el  7  de  noviembre  de  1810,  alcanzando,  las  armas  de  la  nueva  patria, 
deshecho,  dejó  en  poder  de  los  vencedores  armas  y 


una  brillante  victoria.  El  enemigo, 


trofeos. 


i 


1. 1  f 


Batalla  de  Salta.  —  20  de  febrero  de  1813 


En  la  batalla  d*  Salta,  el  general  don  Manue    Bel  grano  venció  á  las  ^ 

general  realista  don  Domingo  Tristán.  Fué  esta  la  segunda  vez  que  el  general  Tintan  fue  d eii «taj  jo 

patriotas.    Cuando  Belgrano  se  disponía  á  rendir  al  enemigo,  presentóse   como   parlamentario   el  coronel 

de  benemérito  <l<    ]¡i  patria.  ^  ,  


La  Epopeya  Heroica 


Sorpresa  del  Tejar.  —  19  de  febrero  de  181! 


En  la  tercera  campaña  sobre  Oí  alto  Perú,  el  coronel  Martín  Rodríguez  intentó  un  reconocimiento  al  fren- 
te de  40  "granaderos  á  .  aballo  -,  y  acampó  en  el  puesto  de  Tejar.  Sorprendidos  por  una  tropa  enemiga,  fuer- 
te  de  200  hombres,  hubieron  de  rendirse  los  bravos  granaderos  no  sin  antes  hacer  numerosas  bajas i  al  adver- 
sario (  cando  la  tropa  de  patriotas  se  rendía,  el  entonces  capitán  Mariano  Necochea  monto  en  pe  o  en  un 
Sbaíio  Que  había  quedado  embozalado  dentro  de  la  manguera  de  piedra  y  atrepellando  hacia  la  salida,  divide 
So"  de  un  feroz  sablazo  la  cabeza  de  un  soldado  realista,  abriéndose  paso,  y  pudo  asi  llegar  á  incorporarse 
al  ejército,  sano  y  salvo,  á  pesar  de  que  fué  perseguido,   por  el  enemigo,  mas  de  dos  leguas. 


Paso  de  los  Andes'.    -  Año  1817 


m  nftM  |fl  cordillera  de  los  Üldes  es  una  de  las  más  bellas  hazañas  del  general  don  José  de  San 
Martín  C  '  ,  !  ,  ;,  „  i  ,l  paso  de  los  Alpes  por  Aníbal  y  por  lionapar.e,  y  supcr.or  como  auda- 
d¿  como  mériíí  por  las  dificultades  vencidas,  al  paso  de  los  Andes  Septentrionales  ^Jzf^ef^tf-^l 
n  modesta  -asa  de  Mendoza,  sin  recursos,  sin  elementos,  el  gran  capitán  prepara y  W*™*  ™*™™**™ 
dar  a  ibertad  al  pueblo  hermano.  Las  brillantes  victorias  obtenidas  en  an  corto  ?<S  t  «>1  eeneS  e5  jefe 
,  §rcito  de  San  Mar»!,,,  hablan  elocuentemente  de  las  aptitudes  que  para  la  gueri l^Lroícl  wízadal 
,M  ,  ¡ército  patriota.   |  Catorce  mil  pesoa  oro  fué  todo  el  caudal  que  San  Martin  llevo  en  la  heroica  cr  azada  I 


La  Epopeya  Heroica 


Chacabuco 


Batalla  de  Chacabuco  (12  de  febrero  1817).— El  general  San  Martín,  que  acababa  de  pasar  los  Andes 
en  busca  del  ejército  español  que  se  enseñoreaba  de  Chile  y  que  dominaba  toda  la  costa  del  Pacifico,  le  pre- 
senta formal  batalla  á  las  tropas  del  rey  en  la  cuesta  de  Chacabuco  y  lo  derrota  completamente.  El  ejercito 
patriota  había  sido  dividido  en  dos  cuerpos  que  comandaban  O'Higfeins  y  Soler.  Las  fuerzas  españolas  eran 
mandadas  por  el  brigadier  don  Rafael  Maroto.  Con  esta  espléndida  victoria  se  afianza  la  libertad  e  mdepen- 

deDCEl  ^aíte'de  la  batalla  de  Chacabuco,  concluía  con  estas  notables  y  verídicas  palabras:  "Al  ejército  de 
los  Andes  queda  siempre  la  gloria  de  "decir:  en  veinticuatro  días  hemos  hecho  la  campana,  pasamos  las  cor- 
dilleras más  altas  del  globo,  concluímos  con  los  tiranos 


rumos  dado  la  libertad  á  Chile' 


Maipú 


Batalla  de  Maipú  (5  de  abril  de  1818). — Después  del  desastre  de  Cancha  Rayada,  el  general  San  Martin 
reorganiza  su  ejército  v  acampa  en  los  llanos  de  Maipú,  donde  vienen  á  buscarlo  las  columnas  del  brigadier 
Osorio.  El  5  de  abril  se  traba  encarnizada  lucha  entre  ambos  ejércitos,  lucha  que  se  prolonga  durante  6  no- 
ras  y  al  fin  de  la  cual  se  pronuncia  la  más  completa  derrota  en  el  campo  realista. 

Los  españoles  dejaron  en  poder  de  los  patriotas  mil  hombres  de  tropa  prisioneros,  ciento  noventa  ofi- 
ciales y  varios  jefes,  amén  de  más  de   dos  mil   bajas  en  el  campo  de  batalla.  Las  fuerzas  españolas,  se  com- 


ponían de  5.300  gue 
ricano  tuvo  mil  bajai 
libertad  de  Chile. 


tant« 


que  las  patriotas  apenas  sumaban  cuati 
,  brillantísima,  que  (lió    como  resultado 


defii 


ntos.  El  ejército  ame- 
consolidación   de  la 


La  Epopeya  Heroica 


Quilmes 

Combate  naval  de  Quilmes  (24  de  febrero  de  1827). — El  almirante  BrOwn,  al  frente  de  la  escuadrilla  de| 
la   República  Argentina,  que  á  la  sazón  se  bailaba  en  guerra  con  el  Imperio  del  Brasil,  atacó  á  la  escuadrad 
imperial,  el  día  24  de  febrero  de  1827,  frente  á  Quilines,  á  pocas  leguas  al  sud  de  Buenos  Aires,  obtenien-j 
d<>  ana  espléndida  y  completa  victoria  sobre  la  armada  brasileña.     En  lo  más  recio  del  combate,  voló  una  go- 
leta brasileña,  tripulada  por  ciento  veinte  hombres,  de  los  cuales  sólo  tres  se  salvaron. 

Amedrentados  los  imperialistas  con  los  desastres  que  á  menudo  le  ocurrían,  abandonaron  las  aguas  del 
[data,   poniéndose  fuera  del  alcance  de  los  cañones  argentinos. 


Obligado 


Combate  naval  de  Obligado  (30  de  noviembre  de  1845).  -La  escuadra  Anclo-francesa,  bloqueaba  los 
puertos  argentinos.  Posesionada  de  la  isla  de  .Martín  (Jarcia  y  de  la  navegación  del  río  Uruguay,  trató  de 
dominar  el  río  Paraná,  favoreciendo  así  la  política  loa  enemigos  de  la  dictadura  del  general  Rosas.  Este, 
bizo  colocar  barCOfl  acoderados  de  costa  á  costa  y  sujetos  por  tres  cadenas  en  la  llamada  ''Vuelta  de  Obliga- 
do'. paSO  e8trecho  y  BU  condiciones  de  obstruir  la  navegación.  Colocó  también  algunas  baterías  en  tierra  y 
fuerzas    de    infantería,    mandadas   por   el    general    Lucio  Mansilla. 

La  escuadra  europea  constaba  de  once  buques,  con  ciento  trece  cañones,  todos  superiores  en  calibre  y 
calidad  á  los  de  tierra.  La  victoria  fué  del  enemigo  á    pesar  de  la  heroica  defensa. 


Carta  de  la  Tía  Lola 

He  aquí,  amados  sobrinos,  llegado  el  día  de 
la  solemne  conmemoración  de  la  fecha  más  glo- 
riosa y  grande  que  los  fastos  de  América  re- 
gistran. 

En  el  día  de  hoy,  se  exalta  el  patriotismo, 
rebosa  de  júbilo  el  corazón  y  en  todas  las  bocas 
vibra  el  himno  grandioso  y  épico  que  canta  las 
glorias  de  la  patria. 

En  los  pechos  leales,  donde  se  alza  á  la  pa- 
tria un  santuario  para 
rendirle  fervoroso  cul- 


to, se  inflama  el  entu- 
siasmo generoso  y  to- 
do es  regocijo,  sana 
alegría,  expansión. 

El  sol  brilla  más 
fulgente  y  puro,  y  el 
cielo  azul,  parece  más 
diáfano,  y  todo  canta 
la  canción  sublime  que 
enardece  el  sentimien- 
to patrio  exaltándolo 
hasta  el  delirio. 

¡Oh,  santa  y  divina 
•exaltación,  fuerza  mis- 
teriosa y  potente,  que 
lleva  á  los  pueblos  á 
las  grandes  cruzadas, 
á  los  épicos  heroísmos 
y  á  las  cumbres  lumi- 
nosas del  ideal! 

Hoy,  25  de  Mayo  de 
1910,  cumplen  cien 
años,  que  un  grupo  de 
"hombres  libres,  cons- 
cientes de  sus  dere- 
chos y  videntes  del 
porvenir  dieron  el 
primer  grito  de  liber- 
tad, proclamando  el 
-Cabil-do  Abierto", 
grito  que  repercutió  en  las  vírgenes  selvas  ame- 
ricanas, como  el  estridente  del  cóndor,  al  pro- 
clamar con  su  vuelo  audaz,  la  libertad  de  Mi- 
alas. 

Vosotros,  amados  sobrinos  míos,  debéis  mos- 
trar en  todas  las  ocasiones,  pero  más  aún  hoy. 
día  solemne,  (pie  sois  dignos  del  legado  de 
gloria  de  vuestros  antepasados. 

Si  la  herencia  es  brillante,  también  es  pesada 
por  las  responsabilidades  á  (pie  obliga. 

No  cejéis  nunca  en  el  patriótico  empeño  y 
juraos  á  vosotros  mismos,  por  los  manes  sa- 
crosantos de  los  proceres,  (pie  seréis  siempre 
dignos  de  ser  argentinos. 

Con  un  ¡viva  la  patria!  se  despide  de  voso- 
tros, 

Vuestra  tía  que  os  ama, 

Tía  LOLA. 


El  tk salvaje"  de  Reconquista 

(Crónica  santafecina) 
I 

En  el  pueblo  de  Reconquista,  capital  del  de- 
partamento del  mismo  nombre  (hoy  General 
Obligado),  provincia  de  Santa  Fe,  vivía  allá 
por  los  años  de  1878  un  pobre  leñador  llamado 
Antonio  Luna,  tan  pobre,  que  sólo  poseía  su 
hacha;  pero  en  cambio  tenía  un  brazo  de  hierro 
y  una  salud  á  toda 
prueba.  De  un  golpe 
echaba  abajo  un  ár- 
bol. 

Era  el  primero  que 
entraba  en  los  bos- 
ques y  el  último  que 
salía;  no  se  cansaba 
nunca,  y  de  seguir  su 
opinión,  se  habrían  su- 
primido los  domingos, 
por  perjudiciales  al 
trabajo. 

Antonio  se  había  ca- 
sado con  una  huérfa- 
na, pobre  como  él, 
llamada  Andrea  Jimé- 
nez, de  la  que  tuvo  un 
hijo  al  año  de  matri- 
monio, un  hermoso 
muchacho,  blanco  co- 
mo la  nieve,  rubio  co- 
mo unas  candelas  y 
fuerte  como  una  enci- 
na: el  vivo  retrato  de 
su  padre. 

Le   pusieron  por 
nombre  Efraín,  fun- 
dándose en  que  había 
nacido  el  día  de  San  Efraín,  y  en  que  su  pa- 
drino, íntimo  amigo  del  leñador,  se  llamaba 
Efraín. 

Antonio  Luna  adoraba  á  su  mujer  y  á  su 
hijo,  pareciéndole  pequeño  su  corazón  para 
aquellos  dos  amores,  á  los  que  debía  todas  sus 
alegrías. 

Por  ellos  trabajaba  sin  descanso;  asegurar- 
les el  pan  del  día  y  procurarles  un  porvenir 
menos  triste  que  el  suyo,  era  toda  su  ambición 
durante  la  semana,  y  toda  su  ventura,  los  do- 
mingos tener  á  su  lado  á  Andrea  y  á  Efraín. 
sobre  sus  rodillas. 

Tener  una  mujer  á  quien  se  ama  y  un  hijo 
á  quien  se  adora  centuplica  las  fuerzas  del  hom- 
bre y  llena  el  corazón  de  alegría. 

Por  la  mañana,  Andrea  preparaba  el  desayu- 
no á  su  marido,  y  á  las  diez  iba  al  bosque  á 
llevarle  la  comida  que  todavía  estaba  caliente 
cuando  llegaba,  porque  el  amor  la  hacía  andar 
de  prisa. 

Se  sentaban  al  pie  de  un  árbol  y  comían  ale- 
gramente,  mirándose  en  la  cara  de  su  hijo,  y 
antes  de  separarse,  mientras  Antonio  paseaba 


Un  enorme  tigre  se  ha 
bía  apoderado  del  niño . . 


El  Hogar  de  los  niños 


en  triunfo  á  su  pequeño  Kírain  sobro  sus  bra- 
zos, Andrea  recogía  las  ramas  muertas  y  ha- 
ciendu  un  haz  con  ellas,  sé  la  cebaba  al  hombro. 

Andrea  hubiera  pudido  dejar  á  su  hijo  al 
cuidado  de  alguna  de  la>  vecinas,  pero  prefería 
llevarle  al  bosque  para  que  su  padre  no  estu- 
viera tantas  horas  sin  verle. 

Una  mañana,  en  los  primeros  días  de  marzo, 
Kfraín.  que  tenia  más  de  tri>  años,  mientras 
>u  madre  recogía  las  ramas  de  los  árboles, 
echó  á  correr  detrás  de  una  mariposa,  aleján- 
dose mucho. 

Cuando  la  pobre  madre  levantó  la  cabeza  y 
no  le  vio,  gritó  alarmada: 

—  ¡Efrain!  ¡Efraín!...  ¿Dónde  cielos  se  ha- 
b  a  metido  este  muchacho? 

Le  buscó  por  todas  partes  y  el  niño  no  pa- 
recía. 

—  ¡Efrain!  ¡Efrain! — gritó  con  todas  las  fuer- 
zas de  sus  pulmones. 

Nada .  .  . 

La  misma  soledad  y  el  mismo  silencio. 

Andrea,  cada  vez  más  alarmada,  siguió  co- 
rriendo y  gritando: 

¡Efraín!...   ¡Efraín!...  ¡Efraín!... 

Esta  vez  contestó  al  grito  de  Andrea  otro 
grito. 

Un  grito  de  angustia  le  heló  la  sangre  en  las 
venas. 

Echó  á  correr  en  la  dirección  en  que  había 
oído  la  voz,  pero  en  mitad  del  camino  se  detuvo. 

Un  enorme  tigre  se  había  apoderado  del  niño 
y  huia  con  su  presa  entre  los  dientes. 

La  desventurada  madre  quiso  seguirlo  pero 
le  faltaron  las  fuerzas,  cayendo  desplomada  al 
suelo. 

—  ¡Al  tigre!...  ¡Al  tigre!... — gritó  con  voz 
ahogada.  • 

Antonio  que  había  oído  el  grito  del  niño, 
apareció  en  aquel  instante  con  el  hacha  en  la 
mano,  pero  no  tuvo  tiempo  más  que  para  ver 
al  tigre  internándose  en  lo  más  espeso  del  bos- 

(,l,e- 

Sin  embargo,  guiado  por  los  gritos  del  niño, 
siguió  á  la  fiera  por  espacio  de  más  de  un  cuar- 
to de  hora,  al  cabo  del  cual,  no  oyendo  nada, 
perdió  toda  esperanza,  volviendo  al  lado  de  su 
.Andrea,  (pie  se  retorcía  las  manos  y  se  mesaba 
ios  cabellos  de  desesperación. 

LtÓS  compañeros  de  Antonio,  que  abandonado 
habían  el  trabajo  alarmados  por  sus  gritos,  pro- 
curaban en  vano  consolarle  y  traerle  á  la  razón. 

Antón ir>  cogió  á  su  mujer  entre  los  brazos  y 
la  estrechó  contra  su  corazón,  que  como  el  suyo 
estaba  hecho  pedazos. 

I  fallía  perdido  lo  que  más  amaba  en  el  mu  fe- 
rio: SU  Efraín.  Pronto  habría  en  el  bosque  un 
leñador  menos...  El"  padre  seguiría  al  hijo... 

Antonio  mudo  y  sombrío  y  Andrea  deshecha 
en  llanto,  regresaron  al  pueblo,  donde  al  ha- 
cerse pública  la  pérdida  que  acababan  de  ex- 
perimenta", un  grito  general  de  -impatia  res- 
pondió á  su  dolor. 

y  aunque  todo  sería  inútil  para  salvar  á  la 
infeliz  criatura,  decidieron  intentarlo. 


Los  mozos  del  pueblo  cargaron  sus  escope- 
tas y  guiados  por  Antonio  se  encaminaron  al 
bosque  para  dar  caza  al  tigre:  si  el  niño  no  pa- 
recía, su  muerte,  al  menos,  seria  vengada. 

Pasó  aquel  día  y  el  siguiente  y  el  otro,  y  no 
(piedo  un  pie  de  terreno  en  el  bosque  sin  exa- 
minar. El  tigre  había  desaparecido. 

¿Y  el  niño? 

Nada  pudo  saberse  de  él. 

Antonio  se  puso  una  gasa  en  el  sombrero  de 
anchas  alas,  y  Andrea  se  vistió  de  negro.  Hubo 
misa  de  gloria  en  la  iglesia  del  pueblo  á  la  que 
asistieron  todos  los  vecinos  de  Reconquista  y 
algunos  de  los  pueblos  inmediatos,  y  por  últi- 
mo, se  registró  oficialmente  el  fallecimiento 
del  pequeño  Efraín. 

II 

Cuando  apareció  el  "hombre  salvaje"  en  el 
bosque,  todos  se  acordaron  del  hijo  de  Anto- 
nio Luna,  dándose  la  coincidencia  de  que  ven- 
dría á  tener  la  misma  edad  de  diez  y  ocho  á 
veinte  años. 

No  necesitaron  más  los  forjadores  de  no- 
velas. 

Hubo  quien  dijo: 

— ¿Queréis  saber  quién  es  el  "hombre  salva- 
je"?. .  .  Pues  yo  os  lo  diré.  .  .  Es  Efraín  Luna, 
el  hijo  de  Antonio  Luna,  que  fué  arrebatado 
por  un  tigre  cuando  sólo  tenía  tres  años.  Cal- 
culad: ¿qué  edad  tendría  hoy  Efraín  Luna?... 
Diez  y  nueve  años  y  seis  meses...  Todas  las 
personas  que  han  visto  al  "salvaje"  convienen 
en  que  no  tendrá  más  de  veinte  años. 

No  era  fácil  rebatir  este  dato. 

— Yo  conocí  á  Antonio  Luna, — añadía  otro, 
— y  el  "salvaje"  se  parece  á  él  como  una  gota 
de  agua  á  otra. 

— Pero  eso  no  puede  ser, — objetó  uno  de  los 
incrédulos,  —  porque  el  tigre  se  comería  la 
presa . . .  • 

— ¿Y  qué  pruebas  tenemos  de  ello? 

— Cuando  una  fiera  penetra  en  un  redil  y  se 
lleva  una  oveja,  ya  se  sabe  para  lo  que  es.  .  . 

— Es  verdad  que  al  principio  se  creyó  que 
el  tigre  se  había  comido  al  niño;  pero  en  el 
bosque  no  se  encontraron  los  huesos  por  más 
que  se  buscaron  para  darles  sepultura. 

¿De  manera  que  vuestra  opinión  el  tigre  no 
comió  al  niño? 

—No. 

Esta  versión  rechazada  en  un  principio,  acabó 
por  acreditarse,  especialmente  entre  las  mu- 
jeres, que  se  la  hicieron  aprender  de  memoria 
á  sus  hijos  para  (pie  no  se  separaran  de  ellas 
cuando  fueran  al  bosque... 

¿Pero  como  Antonio  y  Andrea  no  reclama- 
ron al  "hombre  salvaje"  si  realmente  era  su 
hijo? 

Esta  pregunta  que  se  harán  muchos  de  los 
lectores,  tiene  una  contestación  muy  triste. 

Andrea  murió  á  los  dos  meses  de  perder  su 
hijo  y  un  año  después  la  siguió  Antonio  á  la 
tumba .  .  . 

M.  L.  de  A. 

Rítenos  Aires,  1910. 


Taris,  5  de  mayo  [9.10. 

Aparte  del  penacho,  que  por  su  elevado  costo 
escapa  á  la  vulgaridad,  se  emplean  este  año 
muchas  menos  plumas  que  flores  en  los  nuevos 
sombreros.  Sin  embargo,  el  penacho  ofrece  di- 
versas formas:  unas  veces  está  caído  y  otras  se 
yergue  como  el  pompón  de  un  granadero.  Los 
adornos  altos  gozan,  por  otra  parte,  de  cierta 
predilección,  hasta  el  punto  de  que  las  mismas 
llores  se  disponen  en  forma  de.  penacho.  Las 
estoquillas  y  los  iris  son  las  flores  que  más  se 
prestan  para  el  caso,  aunque  no  resultan  muy 
graciosas,  y  son  preferibles  las  ramas  espinosas 


¡al 


¡eximen 


talli 


ríe  las  candela 


Algunos  sombreros  llevan  el  llorido  cubre 
peinetas  (pie  hace  tres  años  no  se  había  vuelto 
á  ver  y  cuya  reaparición  es  muy  apropiada  á  las 
grandes  alas  de  los  sombreros,  (pie  alcanzan 
desmesuradas  proporciones  y  que  por  lo  tanto 
admiten  variedad  de  adornos. 

Además,  los  peinados  de  moda,  y  especial 
mente  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  "nuez 
de  coco",  se  ha  generalizado  hasta  el  punto  de 
que,  al  entrar  en  una  sala  de  espectáculos,  en 
donde  las  señoras  están  obligadas  á  quitarse  los 
sombreros,  admira  la  uniformidad  predominan 


Traje  tailleur  en  satín 
"souplée"  verde  mus- 
go. Pollera  muy  corta. 
Jaquette  tres  cuartos,  á 
pliegues  pespunteados. 
Grandes  botones  de  sa- 
tín. Cuello  redondeado, 
con  corbata  de  s?tín 
negro.  Canotier  fieltro 


Traje  de  paño  azul  viejo. 
La  jaquette  larga  se  cor- 
ta delante  en  cuadrado. 
El  cuello  está  encuadra- 
do por  motivos  de  sou- 
tache  Vlanco.  Mangas 
tres  cuartos,  cruzadas 
sol-re  el  puño.  Toca  de 
terciopelo 


Traje  de  paño,  cóts  de  che- 
val,  rojo  viejo.  Pollera 
á  pregues  planos  delan- 
te. Jaquette  t-es  cuar- 
tos, cruzada  al  costado, 
con  una  sola  fila  de  bo- 
tones. Pequeño  bolsillo 
á  la  derecha.  Jabot  de 
tul 


Traje  de  paño  color  ga- 
muza claro.  Jaquette 
compuesta  de  bandas  de 
paño,  sostenidas  por  bo- 
tones y  pasamanería. 
Cuello  alargado,  en  se- 
da del  mismo  tono.  Po- 
llera á  anchos  pliegues 
planos 


I 


Crónica  de  la  moda 


Traje  de  recepción,  comida  ó  baile,  en  moaré  oro  viejo.  Túnica  drapeada,  rodeando  el  cuer- 
po, terminada  atrás  en  punta  bajo  un  gran  motivo  de  pasamanería  oro  viejo.  Corsage  de 
encajes  de  oro  velando  uno  de  terciopelo  negro.  Botones  de  terciopelo  negro  y  oro 

te  en  el  peinado  femenino.  Ya  no  más  bucles  ni 
rizos  ni  aquellos  enormes  tablados  de  antaño. 
La  antigua  sencillez  ha  sustituido  á  todo  esto. 
Los  cabellos,  dispuestos  en  bandas  más  ó  me- 


nos alisav  las  y  más 
ó  menos  cortas,  se- 
gún el  tipo  de  be- 
lleza de  cada  mu- 
jer, encuadran  una 
especie  de  moña 
redondo  ó  sea  la 
"nuez  de  coco  ', 
c u  y  o  arreglo  y 
compostura  pone 
perpleja  á  más  de 
una  linda  cabecita. 

Las  trenzas  y 
torcidos  tienen  mu- 
cha preferencia  en 
estos  momentos. 
Para  confeccionar- 
los se  necesita  ca- 
bello de  8o  centí- 
metros de  largo,  y 
parece  que  por  el 
mucho  consumo  va 
escaseando  la  pri- 
mera materia. 

Accesorio  indis- 
pensable de  los  pei- 
nados de  moda  son 
las  horquillas  de 
carey,  especie  de- 
agujas  de  quince 
centímetros  de  lon- 
gitud, que  sirven 
para  sostener  el 
trenzado  en  el  mo- 
ño. Con  el  mismo 
objeto  se  emplean 
peinetas  de  nuevo 
género  que  sólo 
tienen  cuatro  púas, 
dos  á  cada  extre- 
mo, de  modo  que 
puedan  colocarse 
sobre  el  trenzado 
como  las  horqui- 
llas. 

Para  adornar  el 
peinado,  las  jóve- 
nes ponen  por  la 
noche  un  sencillo 
lazo  de  gasa  de  oro 
ó  de  plata,  de  ter- 
ciopelo negro  ó 
cintas  de  tonos  cla- 
ros; de  día  consiste 
el  adorno  en  una 
cinta  del  mismo  co- 
lor del  cabello. 

A  las  jóvenes  les 
están  permitidas 
todas  las  fantasías 
en  los  peinados  de 
I1  noche,  y  así  se  ven 
listas  de  azabache 
ó  de  estrás  que  sos- 
tienen el  moño  cer- 
ca de  la  nuca;  cor- 
dones de  flores  co- 
locados  delante  del 
moño  y  sujetos  por 
detrás  de  las  ore- 
jas; y,  finalmente,  un  collar  de  camafeos,  dis- 
puesto cu  diadema,  que  presta  al  peinado  una 
distinción  v  erdaderamente  imperial. 

Mme.  LACY. 


I 


Labores  femeniles 


El  bordado  rococó  es  sin  duda  el  bordado  de 
preferencia  por  su  sencillez  y  por  la  facilidad 
de  su  ejecución.  El  almohadón  estilo  Luis  XIV 
es  un  delicado  modelo  qué  lo  real/a  en  sumo 
grado  su  armado. 

!,a  canasta  es  bordada  en  seda  color  paja  en 


Carpeta  de  escritorio  bordada  en  seda 


los  tonos  21  al  ,26,  cruzados  con  un  pequeño 
cordonet  dé  oro  número  6.  Estas  canastas  que- 
dan muy  bonitas  tejidas  con  paja  Raffia  muy 
tina.  Lo  que  le  da  una  naturalidad  perfecta,  pu- 
diéndose bordar  sobre  ellas  con  la  misma  facili- 
dad como  si  fuese  en  seda.  Dicha  innovación 
ha  tenido  mucha  acepta - 
1  ción  en  Europa,  ejecután- 
dose en  unión  al  bordado 
rococó  una  infinidad  de- 
prendas de  fantasía. 

Todas  las  florcitas  son 
ejecutadas  con  cinta  roco- 
có ancha  en  tres  tonos. 
Los  ramitos  salpicados  son 
formados  por  pequeñas  ro- 
sitas,  rosas   de   campo  y 
jazmines.  Las  hojas  son 
también  bordadas  con  cin- 
ta rococó  ancha  en  tres  to- 
nos. El  pequeño  moño  que 
une  á  los  ramos  es  borda- 
do en  seda  color  rosa  vie- 
jo. El  mismo  tono  es  el 
moño  que  lleva  la  canasta 
como  también  lo  son  los 
arabescos  que  se  entrela- 
zan entre  los  pequeños  ra- 
mos bordados.  Los  tonos 
'empleados  son  del  121  al 
127.  El  fondo  del  almoha- 
dón es  salpicado  por  pe- 
queñas lentejuelas  de  fan- 
tasía, sujetas  por  una  mos- 
tacilla dorada. 


EL  TÉ  DE  LOS  HOGARES  ARGENTINOS 


TÉ 


El  que  ha  sabido  conservar  siempre  el  primer  puesto 


Venta  en  todos  los  almacenes  de  la  República 


Del  químico-farmacéutico  SILVIO  BOARI 

La  reina  de  las  aguas  para  el  cutis. 


El  A(iUA  NUPCIAL,  además  de  todas  las  virtudes  que  reúne,  es  económica,  porque  es 
polvo  adherente  impalpable,  blanco  y  de  perfume  delicado  que  comunica  á  la  tez,  suprimo 
todos  los  demás  polvos  de  precios  elevados,  requisito  que  no  tiene  ninguna  de  sus  simi- 
lares, pues  necesariamente  hay  míe  aplicarlos  después  de  su  uso,  por  no  tener  las  propie- 
dades de  blanquear  el  cutis.  Además  nuestra  preparación  es  inalterable,  no  cambia  de  co- 
lor, no  irrita,  ni  «  Mira,  ni  pinta,  ni  produce  descamación  del  cutis  porque  no  contiene  mer- 
curio, ni  plomo,  ni  zinc;  es  garantida  inofensiva,  saludable,  higiénica  y  de  un  éxito  com- 
pleto. Están  á  disposición  de  cualquiera  que  lo  solicite,  infinidad  de  certificados  de  distin- 
guidos facultativos  y  de  respetables  señoras  y  señoritas. 


En  venta  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías 


Labores  femeniles 


La  tela  empleada  en  su  confección  es  raso 
color  marfil  claro.  El  adorno  de  su  armado  es 
<le  cinta  liberty  muy  fina  número  12  en  tres 
colores.  Estos  pueden  ser  á  gusto  de  cada  in- 
teresada, tratando  siempre  que  armonicen  con 
el  bordado  y  que  los  colores  sean  en  tonos  muy 
claros.  De  esos  colores  suaves  que  son  los  que 
están  más  de  moda,  de  cada  cinta  se  necesitan 
8  metros.  Se  toman  los  tres  colores  elegidos  y 
se  sujetan  en  una  esquina  del  almohadón,  se  ha- 
cen pasar  en  una  anilla  de  cartón  forrada  en 
seda  sombreada  en  un  tono  que  armonice  con 
los  colores  de  la  cinta  elegida.  Estas  se  enros- 
can y  se  da  un  nudo  muy  suelto  y  se  vuelve 
á  pasar  en  otra  anilla  otro  nudo  en  la  misma 
forma  y  otra  anilla  al  llegar  á  la  esquina  del 


cuero  al  ser  colocado  sobre  e]  bastidor  debe  ser 
muy  bien  colocado  á  fin  de  evitar  que  sea  már> 
estirado  un  lado  que  otro,  pues  de  lo  contrario 
haría  pequeuas  arrugas  que  no  sería  posible  po 
der  sacarlos  después. 

El  ornato  de  donde  se  desprende  la  rama  de 
los  lirios  es  bordado  á  punto  raso  estilo  al  en- 
caje ó  bordado  Indigo  Policromó.  En  su  con- 
torno lleva  un  pequeño  cordoncito  diamante  de 
fantasía.  Los  lirios  son  bordados  en  tonos  lila 
rosa  muy  claro,  los  primeros  cuatro  tonos  de  la 
escala  matizados  con  el  color  2  al  5.  Las  peñas 
venas  son  formadas  por  un  cordoncito  de  oro 
ondulado.  Las  hojas  y  los  troneos  son  bordados 
en  seda  color  182  al  188,  132  al  136  y  173  al 
1/6-39- 


Almohadón  bordado  rococó,  estilo  Luis  XIV 


almohadón.  Se  forma  un  bonito  "choux"  con 
la  misma  cinta,  siguiendo  así  por  los  cuatro 
lados  tal  cual  lo  indica  el  grabado. 

Como  volados  lleva  uno  de  pekín  picado  y 
uno  de  gasa  colocada  doble,  siempre  los  colores 
armonizando  con  los  de  las  cintas. 

El  fondo  del  almohadón  es  de  pekín  y  almo- 
hadón de  pluma  muy  blando. 

Una  preciosa  carpeta  de  escritorio  bordada 
sobre  cuero  de  Rusia  es  el  modelo  que  hemos 
elegido  entre  nuestras  producciones.  Bordar  so- 
bre cuero  no  es  una  dificultad  como  muchas 
creen  pero  sí  se  necesita  mucha  proligidad  y 
mucho  asiento  en  la  mano  á  fin  de  no  deformar 
el  dibujo  y  una  de  las  principales  bases  es  el 
de  no  hacer  mucha  fuerza  ó  de  no  apoyar  al 
pasar  la  aguja  sobre  el  bordado  con  fuerza  para 
que  el  cuero  no  se  estire  y  haga  bolsa  una  vez 
bordado,  pues  éste  sería  un  defecto  irremedia- 
ble una  vez  concluida  de  bordar.  Lo  mismo  el 


El  libro  que  forma  la  parte  más  importante 
de  la  carpeta  es  bordado  con  seda  blanca  núme- 
ro 1,  2,  3,  á  punto  imitación  pintura.  Las  hoja- 
son  formadas  por  la  diferente  dirección  de  la 
puntada  y  orladas  por  un  muy  fino  hilo  de  oro 
frisado  número  10.  La  pluma  es  bordada  en  gu- 
sanillo de  oro  opaco  liso  y  hilo  de  oro.  El  ter 
nn  metro  color  acero  plata,  en  los  tonos  claros 
orlado  con  un  hilo  de  0  0  lino  opaco,  la  copa  es 
bordada  en  seda  en  color  plata  en  tres  tonos. 
La  palma  de  laureles  en  tono  verde  número  IQ-' 
al  196.  Las  víboras  bordadas  en  seda  y  oro  sus 
cabezas. 

Rosa  ASPLANATO. 


La  cera  de  modelar  so  prepara  derritiendo  á  fuego 
suave  en  un  recipiente  de  barro,  cera  virgen,  á  la  cual 
so  añade,  cuando  esté  fundida,  cerusa  en  escamas,  en 
proporción  de  35  gramos  de  este  producto  por  500  de 
cera    Antes  de  usarla,   conviene  derretirla  varias  veces 


RAZONES  PORQUE  LA 

Emulsión  de  Scott 

ES  LA  MEJOR  DEL  MUNDO 

Porque  se  fabrica  con  lo  mejores  ingredientes  que  pueden 
obtenerse. 

Porque  contiene  MAS  elementos  curativos,  nutritivos  y  forti- 
ficantes que  ninguna  otra  emulsión. 

Porque  es  un  producto  perfecto  obtenido  por  un  procedi- 
miento científico. 

Porque  no  contiene  alcohol  ni  ninguna  otra  substancia 
irritante  ó  nociva. 

Porque  es  un  producto  puro,  limpio  y  sano; 

Porque  es  la  única  preparación  de  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  que  recomiendan  todos  los  médicos  del  mundo. 

DOR  estas  y  por  otras  razones  es  la  "EMULSION 
*  MODELO"  en  todas  partes;  y  por  iguales  razones 
los  enfermos  no  deben  aceptar  ninguna  otra  emulsión 
que  no  sea  la  legítima  de  "SCOTT"  por  mucho  que 

sea  el  empeño 
que  se  tomen  los 
industriales  de 
mala  fe  en  reco- 
mendarles emul- 
siones inferiores. 


SIN  ESTA  MARCA  NINGU- 
NA LS  LEGITIMA 


Garantizamos  que 
todo  frasco  de  Emul- 
sión' de  Scott  Legíti- 
ma es  exactamente 
lo  que  nosotros  deci- 
mos que  es. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS 
DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 


CURA 


Anemia, 

Toses, 

Catarros, 


I  ÍSIS, 

Bronquitis, 
Escrófula, 
Raquitismo, 
Debilidad 
General,  Etc. 


SCOTT  &  BOWNE  :  Químicos  :  NUEVA  YORK 
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FOLLETIN  DE   "EL  HOGAR' 


(  N ."  5) 


El  sillón  encantado 


Por   GASTON  LEROUX 


(Continuación) 


La  desgracia  está 


La  Babette  se  había  levantado. 
— He  terminado,  dijo  ell 
sabré  la  casa.  . 

—¿Y  esos  hombres— pregunto  Patard,  a  quien 
<d  relato  de  la  gobernanta  había  inquietado  bas 
tante — los  ha  vuelto  á  ver? 

 A  uno  de  ellos  no  lo  he 

vuelto  á  ver,  porque  murió 
casi  en  seguida.  Vi  su  foto- 
grafía en  los  diarios.  Era  el 
señor  Mortimar. 

El  señor  "perpetuo"  dió 
un  salto. 

— Mortimar.  ¿Y  el  otro? 
— ¿El  otro?  También  los 
periódicos  publicaron  su  fo- 
tografía, era  el  señor  d'Aul-  ^ 
n  av.  r 
— ¿D  Aulnay  ?  ¿Y  á  éste  f 
lo  volvió  á  ver? 

— Sí,  á  este  lo  volví  á  ver. 
A^ino  aquí  la  víspera  de  su 
muerte,  señor  "perpetuo". 

— ¿La  víspera  de  su  muer- 
te? ¿Anteayer? 

—  Anteayer.  ¡Ah!  no 
le  he  dicho  todo.  Y  es  ne- 
cesario sin  embargo.  No 
bien  había  llegado  cuando 
encontré  al  músico  en  el  pa- 
tio. Entonces  pensé:  Mal 
signo,  mal  signo.  Mi  abuela 
me  decía  siempre:  "Babet- 
te, desconfía  de  los  músicos 
ambulantes".  Y  mi  abuela, 
señor  "perpetuo",  sabía 
mucho  de  eso.  Ella  vivía 
frente  á  La  Bancal,  la  no- 
che en  que  asesinaron  á 
Fualdés...  y  ella  oyó  la 
música  del  crimen,  la  mú- 
sica que  tocaban  los  organi- 
lleros mientras  que  sobre  la 
mesa,  La  Bancal,  Bastide  y 
los  otros  le  abrían  la  gar- 
ganta al  pobre  hombre.  Era 
un  aire  que  resonaba  siem- 
pre en  los  oídos  de  la  pobre 
vieja,  que  me  lo  contaba 
con  gran  secreto,  muy  bajo, 
para  no  comprometer  á  na- 
die. . .  un  aire.  .  .  un  aire. 

Y  la  Babette  se  había 
puesto  de  pie  con  gestos  de 
autómata.  Su  rostro,  alum- 
brado por  el  resplandor  ro- 
jo y  vacilante  del  reverbe- 
ro, expresaba  el  indecible 
terror...  Su  brazo  tendido 
desde  donde  venía  ( 
to,  lejano. 


batalla.     El  tech 

—  ¡Lo  asesinan 

Y  se  dirigió  al 
lió  de  la  cocina,  atravesó 


aull 


temblaba.  La  Babett 
.  .   ¡Socorro! .  . . 
igón,  tomó  u  na  si  tenazas  y 

I  vestíbulo  v  escale 


los  peldaños  que  llevaban  al  primer  piso 
Hipólito  Patard  sólo  pudo  murmurar: 


.  que  la  Babette  conmovía  con  grandes  golpes  de  tenazas 


mostraba  la 
eco  de  un  ' 4  ritornello ' 
lamente  melancólico. 


salle 
len- 


i  Kse 


,  — arito 


¡Oiffs 


■se 


CAPITULO  IV 

Martín  Latouche 

En  ese  momento  se  oyó  en  ta  habitación  eolo 
Cada  justamente  encima  de  la  cocina  un  gran 
mido,  como  de  muebles  volcados,  una  verdadera 


. —  ¡Buen  Dios! 

Y  había  quedado  allí,  saltándole  las  sienes, 
anonadado  por  el  miedo,  quebrantado  por  e!  ho- 
rror de  la  situación,  mientras  que  en  la  calle, 
el  "ritornello"  maldito,  el  aire  terrible  prolon- 
gaba tranquilamente  su  ritmo,  cómplice  de  al- 
gún nuevo  delito...  música  del  diablo,  que  sdem- 
había  impedido  de  oir  los  gritos  de  aquellos 
eran  degollados,  y  que  ahora,  vibraba  cu- 
briendo todos  los  demás  ruidos,  en  los  oídos  de 
Hipólito  Patard,  y  llegaba  hasta  su  corazón  he- 
lado. .  . 


pre 
que 


LA  SUGESTIÓN  DE  UN  CUADRO 


(!>«■  quién  <'s  <'m-  retrato,  ninmá-j 
I><-  la  sí-ñora  de  Felpudo. 
,  Ks  tu  atniguita,   mamá  ' 
No;   la  conozco  de  vista. 
;  Y  por  qué  está  desmida  ? 
— Ño  está  desnuda,  nifia.  ;  So  ves  que  está  vestida 
< en  su  cabellera? 

— Y  tú.  }  por  qué  no  te  vistes  así.  mamá? 
— Porque  no  tengo  los  hermosos  cabellos  que  eljla  tis 
ne.  Pero  ya  los  tendré. 

— Y  yo  también,  |no  es  verdad! 
— Tü  también. 

— Y  saldremos,  entonces,  las  dos  ¡í  la  calle  como  esa 
ñora. 

—  ¡  Claro! 

—Pero  {cómo  vamos  á  hacer  para  tener  eso  manto  de 
cabellos  ? 

— Así  que  empecemos  á  usar  la  umgnfn'ca  loción  (jue 

vamoi  á  COmpTaX  ahora  misino. 

-  i  Lfl  loción?  ¿Qué.  es  eso.  mamá? 
El  maravilloso  Tríc6f<  ro  de  Barry.  que  es  lo  que 


hn  usado  siempre  esa  señora  para  hacer  crecer  y  con- 
servar su  cabellera. 

¡Ahí  Será  una  agua  como  esa  que  usa  papá...  Pero 
él  está  cada  día  más  pelado. 

— No,  mi  hija,  esas  lociones  con  perfumes  variados  y 
penetrantes  que  pregonan  todos  los  perfumistas  y  pe 
luqueros,  son  la  verdadera  ruina  del  cabello.  Esos  que 
man  el  bulbo  capilar  en  vez  de  proporcionarle  subs 
ta  ocias  vigorizantes  que  estimulan  el  crecimiento  del  ca- 
bello y  de  limpiar  higiénicamente  el  enero  cabelludo, 
todo  lo  «nal  se  consigue  con  el  uso  asiduo  y  discreto 
del  Tricófero  «le  Barry  que  es  la  única  combinación  sa- 
na, inocua  y  verdaderamente  benéfica  de  cuantas  se  han 
inventado  hasta  hoy,  para  dar  fuerza,  sedosidad,  forta- 
leza y  perfume  á  nuestros  cabellos. 

— ¿De  veras,  mamá?  Entonces  le  vamos  á  untar  tam 
bién  un  poco  de  eso  en  la  pelada  á  papá,  que  el  pobre 
ya  no  sabe  como  peinarse  las  cuatro  mechas  locas  que 
ie  han  quedado  para  cubrirse  el  mate,  y  entonces,  tam- 
bién  «racias  al  Tricófero  de  Barry,  tal  vez  podamos 
lucirnos  este  verano  los  tres  en  Mar  del  Plata,  vestidos 
(unió  la  señora  de  ese  cuadro. 


El  sillón  encantado 

Pudo  creer  que  se  iba  ;'<  dcsvaiicecr.  Pero  la 
vergüenza  repentina  que  concibió  ele  su  pusila- 
nimidad, lo  retuvo  sobre  el  borde  de  ese  abismo 
obscuro,  donde  el  alma  humana,  presa  del  vér- 
tigo, so  precipita  ;i  veces. 

Recordó  á  tiempo  que  era  el  secretario  perpe- 
tuo de  la  inmortalidad,  y  que  habiendo  hecho 
por  la  segunda  vez  durante  aquella  tardo  turba 
lenta,  el  sacrificio  de  su  miserable  vida  tenes 
tro,  se  entregó  á  un  gran  esfuerzo  moral  y  Unco 
que  lo  condujo,  algunos  segundos  más  tarde,  con- 
venientemente armado,  en  la  mano  izquierda  con 
un  paraguas  y  en  la  derecha  con  un  par  de  tena- 
zas, hasta  una  puerta  del  primer  piso,  que  la  Ba- 
bette conmovía  con  grandes  golpes  de  tenazas  y 
que  se  habrió  de  pronto. 

—¿También  tú  te  has  vuelto  loca  mi  pobre 
Babette?— dijo  una  voz  débil  pero  apacible. 

Un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  de  apa- 
riencia todavía  robusta,  de  cabellos  grises  y  ri- 
zados, de  hermosa  barba  blanca  que  encuadraba 
un  rostro  rosado,  y  unos  ojos  dulces,  estaba  sobre 
el  dintel  de  la  puerta  con  una  lámpara  en  la 
mano. 

Era  Martín  Latouche. 

Tan  pronto  como  vió  á  Hipólito  Patard,  entre 
el  paraguas  y  las  tenazas,  no  pudo  retener  una 
sonrisa. 

— Usted,  señor  secretario  perpetuo,  ¿qué  su- 
cede?— preguntó  inclinándose  respetuosamente. 

—Y,  señor,  eso  es  le  que  nosotros  preguntamos 
— gritó  la  Babette,  arrojando  .sus  tenazas.  Creí- 
mos que  lo  asesinaban.  Como  que  el  músico  esta 
ba  en  tren  de  tocar  el  aire  de  Fualdés  debajo  de 
nuestras  ventanas.  .  . 

— El  músico  haría  mejor  en  irse  á  acostar — 
respondió  tranquilamente  Martín  Latouche — y  tú 
también,  mi  buena  Babette.  .  . 

Y  volviéndose  hacia  Patard: 

— Señor  secretario  perpetuo — dijo — estoy  an- 
sioso por  saber  á  qué  debo  el  honor  de  su  visita. 

Diciendo  esto  Martín  Latouche  había  hecho  en- 
trar á  Patard  á  la  biblioteca,  y  lo  había  desem- 
barazado de  su  par  de  tenazas. 

La  Babette  los  había  seguido. 

Ella  miraba  á  tocios  lados. 

Todos  los  muebles  estaban  en  orden:  las  me- 
sas, los  casilleros  ocupaban  sus  lugares  acostum- 
brados. 

—  ¡Pero  en  fm,  el  señor  " perpetuo"  y  yo  no 
hemos  soñado!-  declaró  ella.  Se  hubiera  diclio 
que  se  peleaban  aquí,  ó  que  desarreglaban... 

Pierde  cuidado,  Babette,  fui  yo  que  moví  un  si- 
llón en  mi  escritorio. 

La  Babette  miró  con  desconfían/.; 
pequeño  cuarto  cuya  puerta  jamás  s 
to  para  ella  y  suspiró,  diciendo: 

— Aquí  siempre  se  desconfía  de  i 

—  ¡Vete,  Babette! 
— Dicen  que  no  va  á  ser  de  la  ; 
—Babette,  ¿quieres  irte? 
— Y  por  lo  mismo.  .  . 

—  ¡Babette! 

—  Y  se  escriben  cartas  que  no  s 
rreo. . . 

— Señor  secretario  perpetuo,  eslas  viej 
vientas  son  insoportables... 

— Y  se  encierran  en  la  biblioteca  y  no  s 
sino  cuando  casi  ha  de  hundirse  ls 

— Yo  cierro  lo  que  quiero  y  ubi 
ro.  Yo  soy  el  dueño  aquí. 

— Eso  no  se  discute...  siempre  se  puede 
dueño  de  hacer  t  onterías . . . 


¡i  puerta  de] 
había  abier- 


rlemi 


•han 


puerta, 
cuandí 


ble 


quie- 
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bfl  casa  más  antigua  y  acreditada,  recomienda: 

Pianos  Chickering  Luis  XV 

U 11  ma  nííiro  y  pe 
quefn  piai.o  de  cola 
pera  salas  redeñas 
conce  h  y  que  lomar 
en  consideración  el 
e  pació,  la  c  ¡a  es 
de  una  rara  herme- 
sur  ,  y  el  mecamsn  o 
receto,  pero  el  rr as 
grande  t.iunío  de  la 
casa  de  íhick  rinq  rs 
la  exquisita  dulzura 
y  v o' unen  de  tono 
del  i  slrumer.to. 

ICstíioleoicla  e-xa 

Pianos  Julius  Biüthner 

Pioveedor  de  las 
cortes  de:  S.  S.  M.  fri- 
ta Emperatriz  de  Ale- 
mania, Reina  de  Pri;- 
sia,  Reina  de  Ingiat  - 
rra,  Emperatriz  de 
Rusia,  Emperatriz  de 
Austria  y  Reina  de 
üngarij,  Rey  de  Dina 
  ,  .  „  ;    marca,  Rey  de  Sajorna, 

Exposición  Universal  de  París 

ei  "grañd  prix".  Rey  de  Grecia,  Rey  de 
Wurtemburgo,  Rey  de  Rumania,  Sultán  de  Turquía, 
ademas  82  Princesas  y  Prín  ipes  de  Europa. 

Pianos  Chappell 

Lo  usan  Garuso, 
La  Melba,  Kiibelik, 
Tetrazzini,  BacH- 
haus,  Strauss,  Ta- 
mini,  etc.  ¿No  es 
esto  suficiente  ga 
rantía  per  su  cali- 
dad u  hermosura 


Pianos  y  pianistas  de  la  "Cecilian"  que 
pone  en  la  sombra  á  todos  sus  similares. 

Pianos  á  plazos  desde  $  20.--  por  mes. 

VISÍTENOS  Y   PIDAN  CATALOGOS. 


mención  de  EL  HOGAtt 


Postración  Nerviosa 


Millares  de  mujeres  de  todas  edades  y  condi- 
ciones sucumben  y  son  víctimas  de  un  penoso 
estado  de  postración  debido  á  que  tienen  afec- 
tados los  ríñones  y  no  lo  saben.  Se  consume  la  . 
vitalidad,  se  destruyen  los  nervios  y  se  hacen 
imposibles  el  descanso,  sueño  y  desempeño,  de 
los  quehaceres  domésticos. 

Muchas  pacientes  toman  medicinas  para  «Ma-. 
les  peculiares  de  mujeres»  y  al  no  recibir  alivio 
concluyen  por  perder  la  esperanza  Y  después 
de  todo,  es  tan  fácil  curarse  si  se  adopta  el  de- 
bido tratamiento! 

Prolongada  negligencia  significa  Diabetes  ó 
Mal  de  Bright. 

Cuantas  mujeres  hay  aparentemente  saluda  l, 
bles  qué  empiezan  por  hallar  los  quehaceres  de  f, 
la  casa  una  carga  demasiado  pesada;  que  están  • 
siempre  rendidas,  irritables  y  abatidas,  y  que  . 
sufren  con  frecuencia  desvanecimientos,  dolo- 
res de  cabeza,  dolor  en  la  espalda  y  costados, 
reumatismo  y  de  irregularidades  de  la  orina. 
Siempre  están  sufriendo,  pero  no  enfermas  lo 
bastante  para  guardar  cama  y  esperan  á  que  la  . 
indisposición  pase  sin  medicinarse. 

Mas  la  cansa  queda.  Los  ríñones  siguen  en- 
fermos y  el  mal  vuelve,  cada  vez  en  forma  más 
grave.  Los  ríñones  se  han  congestionado  de  al- 
guna manera,  se  han  irritado  ó  inflamado  y  no 
pueden  eliminar  el  ácido  úrico  y  demás  venenos 
de  la  sangre.  Estos  venenos  están  atacando  los 
nervios,  músculos  y  otros  órganos  vitales. 
Atacad  la  raí/  del  mal  y  curad  los  ríñones.  Usad  una  medicina  que  se  intenta  exclusi- 
vamente para  los  linones — las  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones.  Este  remedio  alivia 
prontamente  los  ríñones  cansados  y  les  da  nueva  vida  y  vigor.  Los  venenos  desapare- 
cen de  la  sangre  y  los  dolores,  achaques  y  nerviosidad  se  desvanecen.  Las  Pildoras  de 
Foster  para  los  ríñones  son  recomendadas  por  gentes  que  han  tenido  ocasión  de  ex- 
perimentar su  mérito  y  eficacia. 


'Cada  cuadro  liabla  por  Sí 


La  señora  Victorina  O.  de  Simón,  avecindada  en  Villa  Montero,  provincia  de 
Entre  Ríos,  Repúblia  Argentina,  encontró  su  felicidad  y  su  salud  perdida  con 
tan  sólo  el  uso  de  la  muestra  de  nuestras  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones 
que  desde  aquí  le  enviáramos.  Al  escribirnos  solicitando  una  muestra  gratis  de 
nuestras  Pildoras  de  Foster  hacía  ya  dos  años  que  sufría  de  los  ríñones,  aun- 
que sus  sintonías  no  eran  de  los  de  mayor  gravedad.  Sin  embargo,  por  conse- 
jo- facultativos  había  estado  usando  linimentos  y  varios  otros  remedios,  sin 
qué  Lograse  ningún  alivio,  hasta  que  por  fin  se  resolvió  á  escribirnos  en  soli- 
citud de  una  muestra  de  nuestras  Pildoras  de  Foster.  Algún  tiempo  después, 
con  fecha  3  de  marzo  del  corriente  año,  nos  escribió  de  nuevo  la  señora  de  Si- 
món la  carta  que  pasamos  á  copiar:  «Señores  Poster-McClellan  Co.,  Buffalo.,  N. 
Y.  Muy  señores  míos:  Habiendo  usado  sus  maravillosas  Pildoras  de  Foster 
para  lo-  ríñones  por  espacio  de  8  días  y  habiendo  obtenido  el  resultado  apete- 
cido, les  otorgo  el  presente  testimonio  para  que  hagan  de  él  el  uso  que  á  bien 
tengan  y  le-  doy  las  gracias  por  la  muestra  que  me  mandaron,  que  fué  lo  suli- 
ciente  para  mi  completa  curación.»  (Firmado).    Victorina  O.  de  Simón. 


í 


LAS  PILDORAS  DE  FOSTER. 

PARA  LOS  RIÑONES 

De  venta  en  las  boticas.  Se  enviará  muestra  gratis,  franco  de  porte,  á  quien  la  solicite. 
Foster  McClellan  Co.,  Buffalo,  N.  Y.,  E.  U.  de  A. 


.\]  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  sillón  encantado 


.   — Babbtto...  ¡ljas.ta! 

—  ...Y  de  recibir  en  secreto  á>  desconocidos. 
—¿Qué? 

—  ...Desconocidos  de  la  Academia. 

.    Babette,  no  hay  desconocidos  en  la  Academia. 

—  ¡Oh,  (dios  no  son  conocidos,  porque  ya  han 
muerto ! 

No  bien  había  la  sirvienta  pronunciado  estas 
últimas  palabras  cuando  eso  gran  bondadoso  de 
Martín  Latouchc  le  había  saltado  al  cuello. 

—  ¡Cállate!.  .  . 

Era  la  primera  vez  que  Martín  Latouchc  se 
había  librado  á  las  vías 
«le  hecho  sobre  su  sir- 
vienta. 

Pronto  sin  embargo 
se  arrepintió  de  su  ges- 
1  o  y  como  averg  inzado 
de 'él  se  oxcum). 

—  Le  pido  disculpas 
—dijo  á  Patard,  tratan- 
do de  dominar  la  emo- 
ción que  visiblemente 
lo  turbab".  i>-->  rsi 
vieja  loca  de  la  Babct- 
te tiene  esta  tarde  el 
doa  de  exasperarme. 
Hay  momentos  en  que 
la  más  pacíf  ica  u  sa  1:  a 
la  más  terrible.  . . 

—  Siéntese,  señor... 
Y   Martin  Latouche 

presentó  un  sillón  que 
volvía  su  c?r>aldar  á  'a 
pábette  v  él  mismo  le 
volvió  la'espalda.  Iba  a 
tratar  de  no  hacerle  ca- 
sa puesto  que  no  que- 
ría irse. 

—  Se  ñ  o  r  —  dijo  de 
Monto  la  B  ibettc — ¡les- 
pués  de  lo  que  acaba 
■ti  suceder,  puedo  espe- 
ra i  lo  todo,  y  qui  'á  us- 
le*  me  mate.  Pero  lo 
he  dicho  todo  al  señor 
' '  perpetuo ' 

Martín  Latouchc  se   ¿Y  no  ha  vist0  mi  g 

volvió  de  un  solo  gol- 
fee. En  ese  momento  su  cabeza  se  hallaba  entera- 
mente en  la  sombra  ó  Hipólito  Patard,  no  pudo 
leer  en  su  rostro  obscurecido  los  sentimientos 
que  lo  animaban,  pero  la  mano  que  se  apoyaba 
sobre  la  mesa,  temblaba.  Y  Martín  Latouchc, 
quedó  algunos  segundos  sin  poder  pronunciar  una 
palabra.  En  íin,  dominando  su  emoción,  dijo  con 
voz  alterada : 

—¿'Qué  es  lo  (pie  usted  ha  dicho  al  señor  se- 
cretario perpetuo,  Babette? 

Era  la  primera  vez  que  delante  de  Patard  tra- 
laba  do  usted  á  la  vieja  gobernanta.  Esto  era  un 
signo  seguro  de  la  gravedad  de  la.  situación. 

..—Yo  "he  dicho  que  los  señores  Mortimar  y 
d'Aulnay,  habían  venido  aquí  y  que  se  habían 
encerrado  con  usted  en  el  escritorio,  antes  de  ir 
á  la  academia  á,  hacer  la  apología  do  monseñor 
ó  'Abbeville. 


— Usted  juró  callarse,  Babottc.., 

— Sí,  pero  he  hablado,  porque  quii  ro  salvar  al 

señor. . .  porque  si  yo  no  hubiera  tomado  pre- 
cauciones el  señor  iría  á  morir  como  los  otro-. 

— Bien — dijo  la  voz  glacial  de  Muríín  LfttOU- 
che. — ¿Y  qué  es  lo  que  ha  dicho  al  señor  se- 
cretario'? 

— Le  dije  lo  <pie  había  oído  mientras  escucha- 
ba detrás  de  la  puerta  del  pequeño  escritorio. 

— ¡Babette,  escúchame!— replicó  Martín  Latou- 
che,  que  cesó  en  ese  ¡lisiante  de  decir  ''usted" 
para  tul  caria  de  nuevo,  lo  (pie  pareció  aún  más 
grave  á  Patard.  —  Ba- 
bette, no  te  h;0  pK  gan- 


puert 


lo 


'  no  es  verdad? 
es  verdad,  mi 


■ — Tú  juras! e  olvida r, 
y  yo  no  te  he  pregun- 
tado, porque  ciada  que 
la  cosa  era  inútil,  pero, 
desde  el  momento  (pío 
te  has  acord  ólo  de  lo 
que  oiste,  vas  á  decir- 
me qué  es  lo  que  has 
dicho  al  señor  secreta- 
rio. 

— Es  muy  justo,  se- 
ñor, yo  le  dije  «pie  ha- 
bía oído  su  voz  cpie  de- 
cía: "NOj  no,  eso  no  es 
posible,  no  habría  Cri- 
mea igua  1  en  (d  mundo. 

Después  de  esta  de- 
claración de  la  Babet- 
te Martín  Latouchc  no 
dijo  nada.  Parecía  re- 
flexionar. Su  mano  no 
i  estaba  ya  sobre  la  me- 
sa, y  en  cuanto  al  res- 
to, no  so  le  veía. 

Había  retrocedido 
hasta  (d  rincón  más 
sombrío  de  la  habita- 
ción. Y  Patard  quedó 
todavía  más  asustado 
con  el  silencio  patéti- 
co que  reinaba  entonces  (ni  la  vieja  estancia, 
que  con  el  ruido  (pie  hacía  el  ' '  ritornello ' '  del 
músico...  Va  no  si1  le  oía.  No  se  oía  á  nadie... 
á  nada. 

Al  fin,  Mastín  Latouchc  dijo: 
— VNb  has  (ddo  más,  Babette?  ¿no  has  dic.o 
más  ? 

— Xada,  mi  amo. 

■ — No  me  atrevo  á  hacértelo  jurar.  Sería  inútil. 

Si  hubiera  oído  otra  cosa,  ya  se  la  hubiera 
dicho  al  señor  "perpetuo'',  porque  yo  quiero 
salvar  á  usted,  Si  no  le  he  dicho  más,  es  porque 
no  he  oído  nada  mas. 

Entonces  Martín  Latouchc,  en  medio  de  la 
estupefacción  de  la  sirvienta  y  de  Patard,  dejó 
o  ir  su  risa  clara  y  gruesa.  Luego  avanzó  hacia  la 
Babette  y  le  palmoteo  la  mejilla. 

—  ¡Vamos!  ¡lian  querido  atemorizarle,  mi  vic- 


iaría? 


Modas  Selecta 


Ilustración  mensual  de  figurines,  moídFS.  artes 
femeniles  y  novedades  de  estación.  — Indisnen- 
sacle  á  todas  las  familias.  —  l  a  única  publica- 
ción en  su  género  en  la  República  Argentina. 


Subscripción  anual:  $       m/n.  Aparece  el  10       cada  mes. 

 __  ücase  el  anuncio  de  OUSOCRIPCIONES  COMBINADAS   


Lia  cantora  argentina 


Befiores:  Pido  atención 
pa   l«.  (¡lie   voy  á  cantar. 
S;enipr<-  se  debe  escuchar 
■)  que  dice  la  razón, 
runnti  mas  si  el  corazón 
<¡it;i  el  verso  á  aquel  que  canta, 
y  en  su  palabra  levanta 
ios  ecos  del  sentimiento, 
poniendo  su  pensamiento 
en  la  voz  de  su  garganta. 

Paisanos:   l'nn  mujer 
de  las  de  ustedes,  campera; 
una  amiga  y  compañera 
en  el  sufrir  y  el  querer, 
quiere  hacerles  conocer 
algo  gücno  en  su  favor; 

lo   que.    graciafl    ¡il    >'<  ñor. 

ella  en  persona  na  probao, 
habiéndole  resultao, 
de  lo  gfieno,  lo  mejor. 

Ya  el  paiaino  de  esta  odá, 
ii'.   Jebe   ser  romo  antaño, 

arisco,  dejao.  huraño, 
viviendo  en  la  SOledá  ; 
sin  pensar  en  la  fealdá 
de  vivir  sin  ilusión, 
-¡¿a  más  deseo  ú  pasión 


que  ser  vicioso  y  matrero, 
mientras  conserva  su  cuero, 
enemigo  del  jabón. 

Hoy  el  hombre  debe  ser. 
sobre  todo,  limpio  y  juerte, 
si   es   que  sueña    con   la  suerte 
del  amor  de  una  mujer. 
Xaides  debe  pretender, 

si   es  pobre  como  un  carancho, 

Formar  redepente  un  rancho 
'•on  la  mujer  más  bisoña. 
si  anda  cubierto  de  roña, 

porque  es  sucio  como  un  chancho. 
El  hombre  debe  lavarse, 

que  pa  eso  Dios  ha  hecho  el  agua, 

y  ya   sea  viejo  ú  "guagua", 

su   cuerpo   debe  limpiarse, 

con  güon  jabón  jabonarse 

en  el  charco  ú  el  arroyo, 

y  salir  como  un  pimpollo, 

fresco  y  de  güetl  parecer, 

como  después  de  llover 

•le  una  lechuga  el  cogollo. 

Pues  güeno*:  siendo  eso  ansina 

escuchen  con  atención 

que  voy  á-  hablar  de  un  jabón, 


ques  una  cosa  divina. 

Lo  qjiO  les  dice  esta  china, 

sin   andar  con  dilaiciones, 

ni  menos  ponderaciones, 

es  cosa  quilla  lia  probao: 

' ' ;  Es  el  Reuter  áfamao 

''el  jabón  de  los  jabones!" 

Usandoló,  solamente 

se  conoce  su  valor. 

pues  del   cuerpo  hace   una  flor, 

cuyo  olor  ques  ecelente, 

den  de  1  ejotes  se  siente 

como  si  juera  una  rosa, 

y  uno  mira  cada  cosa. 

más  mejor  y  con  más  brillo, 

pues  lo  mesrno  (pie  un  potrillo 

el   corazón  le  retoza. 

[Velayl  Con  ese  jabón, 

que  no  ceso  de  cantar, 

se  debería  lavar 

todo  gaucho  en  la  ocasión 

en   que  ufana   la  nación 

alza  su  rostro  divino, 

y  en  (pie  sería  hasta  indino, 

á  su  lado  presentarse, 

sin   con   el   Reuter  lavarse, 

todo  el   que  sea  argentino! 


ES  sillón  encantado 


ja  loca!  Tú  eres  una  valerosa  mujer  y  yo  te  quie- 
ro mucho,  pero  tengo  que  hablar  con  el  señor  se- 
cretario perpetuo.  Hasta  mañana,  Babette. 

Hasta  mañana,  señor,  y  que  Dios  le  guarde. 
Yo  lie  cumplido  con  mi  deber. 

Saludó  ceremoniosamente  á  Patard,  y  se  fué 


ICIPSO.  .  .  —  murmuró  ;-|  pobre 

quedado  profundamente  con* 
s  y  el  terror  do  la  Babette.  .  . 
rio  peí  pet uo,  es  cierto  «pío  recibí 


— Sin  ser  sup< 
Patard,  (pío  lia!. 

movido  por  l<is  g 
—Señor  secvet a 
á  Máximo  d'Aulnay,  como  so  lo  di  jo  mi  gobernan 
ta,  la  víspera  de  su  muerte,  y  puedo  decirle  en 
confianza  que  éste;  emocio- 
nado com.o  estaba  por  el  fa- 
]  llecimiento  do  .leñan  Morti- 

mar  y  por  las  amenazas 
públicas  de  ese  Eliphas. .. 
y  padeciendo  del  corazón,.! 
Cuando  él  recibió,  como 
.lean  Mortimnr,  la  carta  en- 
viada por  algún  bromista 
siniestro,  debió  recibir  un 
golpe  terrible  á  pesar  de  su 
bravura  aparente. 

Con  un  embolia  no  hace 
falta  mucho. 

Hipólito  Patard  se  levan- 
tó: su  pecho  dilatado  so 
hinchó  y  lanzó  uno  de  esos 
suspiros  que  parecen  dar  la 
vida  á  los  que  al  zambullir- 
se han  permanecido  un 
tiempo  anormal,  bajo  las 
aguas. 

—  ¡Ah,  señor  Latouche! 
— dijo  él, —  qué  consuelo  al 
oírlo  hablar  así...  No  lo 
niego  que  con  las  historias 
de  vuestra  Babette  llegué 
á  dudar  de  la  verdad. 

—  ¡Sí,  sí!  —  exclamó  dul- 
cemente Martín  Latouche — 
Jo  comprendo:  el  músico,  el 
asunto  Püaldés,  mi  entrevis- 
ta con  Máximo  d'Aulnay,  mi 
muerte  en  seguida,  la  frase 
terrible,  pronunciada  en  mi 
misterioso  escritorio. 

■ —  Es  verdad  —  interrum- 
pió Hipólito  Patard:  —  Ya 
no  sabía  qué  pensar. . . 

Martín  Latouche  tomó  las 
manos  del  señor  secretario 
perpetitq  con   un  gesto  de 


gran 


tuo 

(pío 


confianza 
tad. 

Señor  secr 
-dijo— v 
(Mitro  en  E 


y  repentina 

da  rio  perpe- 
iy  á  rogarle 
i  pequeño  y 


illlg] 


Estaba  ya  subido  sobre  la  mesa 
usted  ve  .  .  . 


y  me  disponía  á  arrojarle  la  cuerda  que 


cerrando  cuidadosamente  la  puerta  de  la  biblio- 
teca. 

Martín  Latouche  escuchó  aquellos  pasos  que  ba- 
jaban la  escalera  y  dijo  con  voz  placentera: 

—  ¡Ah!  esas  viejas  sirvientas,  son  muy  apega- 
bas, pero  también  á,  veces  son  insoportables.  ¡Le 
lia  deludo  contar  caria  cosa,! 

Esas  dos  muertes  de  la  academia  lo  ñau  debido 
trastornar  el  cerebro .  .  . 

—  Es  necesario  perdonarla  —  replicó  Hipólito 
Patard.— Hay  muchos  en  Puris  que  tienen  más 
instrucción  y  que  sin  embargo  también  andau 
trastornados.  Pero  un;  siento  feliz,  mi  caro  cole- 
ga, al  ver,  que  im  acontecimiento  tan  deplora- 
ble, que  una  coincidencia  tan  horrible... 

—  ¡Oh!  yo  no  soy  supersticioso,  usted  sabe! 


misterio 

Y  sonriendo  continuó: 
— Es  necesario  que  usted 
conozca  todos  mis  secretos, 
se  los"  voy  á  confiar  todos. 
Usted  me  comprende.  Y  sin  alabarme  estoy  se- 
guro (pie  sonreirá .  .  . 

Y  Martín  Latouche  arrastrando  al  señor  secre- 
'  á  la  puerta  del  misterioso 


prrpe 


II: 


qu( 


ió  con  una  1  lave  especia 
ie  jamás  me  abandona",  exclamó 
ahí  la  caverna»— dijo  l(iicgo,  esí 
■sto,  empujando  la  puerta. 
La  existencia  ele  un  coleccionador 


una 


honi- 


Era  una  habitación  de  algunos  m 
dos.  La  ventana  estaba  aun  abierta 
so  tle  madera  se  veían  un  s¡lñ> 
les  y  objetos  diversos  habían  rodado  por  doquier 
en  un  gran  desorden.  Sobre  un  piano,  una  lámpa- 
ra alumbraba  las  paredes  donde  estaban  suspen- 


¡uadr 
,  sobre  el  p 
lcado  y  pap 
por 


La  mojer  y  sos  enfermedades 

Sales  Yodo-Brómicas  de  Castrocaro 

Curan  rápidamente  todas  las  enfermedades  de  las  señoras.  Con  su  uso 
se  evitan  operacio  íes  Nunca  debe  faltar  en  el  toilette  de  ninguna  señora 
por  ser  de  ^rán  utilidad  en  los  lavajes,  irrigaciones  y  baños  de  asiento' 
Durante  el  periodo  es  lo  más  recomendable  para  la  higiene  de  los  órganos. 
Probarlo  es  ado|  ta  rio  pata  siempre.  Recetadas  por  los  doctores  Güemes, 
Baz térrica,  O'Farell,  Gregorio  N .  Martínez,  Adolfo  Flores,  César  Allievo  v 
Lodos  los  especialistas  en  enfermedades  de  señoras. 
Lean  las  señoras: 

General  Pinto  (F.  C.  O.),  13  de  octubre  de  1900.—  Muv  señor  mío:  Sír 
vase  mandarme  por  Villalonga  dos  paquetes  de   sales   yodo-brómicas  de 
Castrocaro.  los  tres  anteriores  fueron  de  verdadera  utilidad.  Sanó  mi  se- 
señora    Hido  porque  deseo  tener. 

Saludo  á  usted  con  la  mayor  atención  — ANDRÉS  MILANO,  Guar- 
da lulos  del  telégrafo  provincial. 

Precio:  $  2.50  ei  paquete  de  un  kilo 

EN  VENTA  EN  LAS  MEJORES  FARMACIAS   DE   LA  REPÚBLICA 


Pedidos  de  folletos  a.  sus  concesionarios  para  Sud-Américi 


CORRIENTES,  —>Z?\, 


Una  maravilla  para  el  pelo  y  para  el  dolor  de  cabeza 

Cepillo  Eléctrico  de  cerda  del  Dr.  5C0TT 

Hecho  con  cerdas  puras,  elegantemente  montado  y  con  cara  entallada 

EVITA  LAS  CANAS  PREMATURAS 

Contra  la  caída  del  pelo  y  la  calvicie,  la  caspa  y  las  eníarmailata  de  la  piel  cabelluda! 


Evitan  las  Canas  Prematuras.  Hacen  crecer  el  peló 
y  le  dan  brillo  Suavizan  inmediatamente  la  pesadez  de  !'] 
la  cabez.  .  Los  cabos  de  este  cepillo  están  hech-sde  una 
combinación  inodora  parecida  al  ébano:  combinación  de 
sustancias  que  producen  .órnente  electi  o-magnética  per- 
manente, que  actúa  rápidamente  sobre  las  glándulas  y 
las  folíenlas  del  cabello. 

Este  podrí-   puede-   probarse   siempre    por  medio  de 
la  brújula  de-  plata  que  acompaña  á  cada  cepillo. 


Concesionario: 


Corrientes,  Z>Tl. 


|K.ffltmCMMt  UONEl 

Trrp,r>»»¿r 


ILUlCl    j'j  tfírtllK 


Enfermos 

del  pecho 

No  hay  tos  por  más 
pertinaz  que  sea 

que  no  se  vea  dominada  por 
pocas  cudicradas  dJ 

Amaro  Terpina  C° 


del  Prof.  Luigi  d'Emilio 


d'Emilio,  Corrientes,  571. 
fie  ppüüaJo  su 


AMARO  TERPINA  Go. 

y  lie  obtenida  un  resul- 
tado astroso. 
Sané  ríe  una  tos  que 
me  perseouía  fados  ios 
anos  ü  principio  de  in- 
vierno. Muy  agradecido 

s  s  s 

Jcs¿  É0SÍ3,  F.  C.  G.  A. 


PRECIO  $  4.— 
CASA  DE  VENTA; 

CORRIENTES,571 


Esta  carta  prueba  que  „  -,    i    -n         ,  , 

,  r  i  Profesor  de  la  Facultad  de 

los  en  termos   de   tos      Nápoles  y  de  la  Academia 
que  tomar  el  Amaro      de  París 
Tvrpino  Compuesto 

riel  profesor  D'Emilio,  sanan  con  seguridad.  Casa 
de  venta:  Corrientes8,  571,  B.  Aires. 


El  sillón  encantado 


ClMoa  instviunontos  <l< 
Hipólito  Patard,  en  c 
ú  brac,  abría  los  gra 

En  cuanto  á  Maitíi 
ber  cerrado  la  puerta 
Ventana.  Miró  un  instante 
c('i-vó  también  esta  ventai 

—  Esta  vez  creo  que  se  I 
prendido  que  esta  tarde  n 

j  I  >e  quidn  habli 
Patard,  que  se  había 
Y   mies...  del 


música 
centro  < 
les  OJOS 

I  /atouch< 
ion  Hav. 


todi 


lia 


ici: 


i 

ni  a  in¡  I'>a 
Y,  ti  a n 

Sl)l)ie  SUS 

perpetuo 


usted? — pre, 
mimado  un  ] 
'  organillero 


afuera;  luego, 

-dijo  -  -Ha  com- 
uada  q,uc  hacer, 
egnntó  Hipólito 


como 


itte! 

llámente, 
ies,  luego 
n  su  cara 


baja 


t'ov 


repuso  la  mesa  y  el  sillón 
sonrió  al  señor  secretario 
infantil,  y  le  dijo  con  voz 

tario  perpetuo,  aquí  es- 


,  señor  so< 
ámenle   á   mis   a  lu- 
la 11  arreglado  com 
Babettc  no  tiene  c 


Verdad 


de  h 


derecho  de 


ted 
dea 

(pie  no  está 
casa,  pero  la 
uer  aquí  los  pies!...  Es  aquí  donde  yo  guardo 
mis  instrumentos  de  música,  toda  mi  colección. 
¡Si  Babettc  lo  supiera!...  ¡lo  echaría  todo  al 
fuego!  ¡Sí,  sí,  palabra  de  honor!  ¡al  fuego!  Y  mi 
vieja  "lira  del  Norte",  y  mi  4  4  arpa  de  menes- 
tral" que  data  nada  menos  que  del  siglo  xv... 
¡Y  mi  "nabulón"!  Y  mi  "  psaltarion ' ¡Y  mi 
guitarra!...  ¡Ah,  señor  secretario  perpetuo!  ¿ha 
visto  usted  mi  guitarra?  Mírela...  Y  mi  "ar- 
chilutz".  ¡Y  mi  "theorba!  ¡Todo  al  fuego!  ¡To- 
do al  fuego!  ¡Ah!  ¿mira  usted  mi  guitarra?  Es- 
la  más  vieja  guitarra  que  se  conoce.  Y  bien,  lo 
hubiera  hcéhado  todo  al  fuego...  ¡Sí,  sí,  como  sc 
lo  digo.  ¡Ah,  ella  no  ama  la  música!... 

Y  Martín  Latouchc  lanzó  un  suspiro  capaz  de 
¡mrtir  el  corazón  de  Hipólito  Patard. 

—  Y  todo — continuó  el  viejo  melómano— por- 
que se  educó  en  medio  de  esas  estúpidas  histo- 
rias de  Eualdés...  acaecidas  allá  en  los  tiem- 
pos de  nuestra  juventud  en  Kodez...  todavía  se 
habla  de  eso...  los  organilleros  que  daban  vuel- 
ta á  la  manivela  delante  de  La  Bancal.  .  .  La  Ba- 
bette,  señor  secretario  perpetuo,  jamás  ha  podi- 
do ver  un  instrumento  de  música. 

Usted  nunca  sabrá  el  esfuerzo  de  imaginación 
que  tuve  que  hacer  para  entrar  estos  instrumen- 
tos aquí...  En  estos  momentos  quiero  comprar 
un  órgano  de  Barbaria  . .  .  así  es  como  lo  llaman, 
pero  este  es  uno  de  los  más  antiguos  órganos... 
¡Figúrese  que  ha  sido  una  casualidad  el  que  la 
ha  descubierto!...  El  pobre  diablo  que  lo  poseía  no 
sabía  el  tesoro  que  tenía  entre  sus  manos...  lo 
encontré  en  una  calle  del  Puente  Nuevo,  una 
tarde,  serían  las  cuatro...  El  buen  hombre  po- 
nía limosna.  Yo  soy  un  hombre  honrado,  le  pro- 
puse quinientos  francos  por  su  caja.  El  nego- 
cio quedó  cerrado.  ¡Quinientos  francos!  ¡una  for- 
hma  para  él  y  para  mí!  Yo  no  lo  quise  robar,  se 
n,  no  podía  darle  más.  Además  no 
entrar  en  posesión  del  instrumento. 

hacerlo  sin  que  la 
¡orno  una  fa- 
talidad: siempre  está  ella  cuando  él  llega  Ella 

|0  encuG11tra  en  el  patio,  en  la  escalera,  en  el 
momento  en  que  creemos  que  ella  ha  salido. 

Y  emprende  una  caza  de  todos  los  diablos.  Fe- 
lizmente el  otro  es  ágil.  Esta  noche,  cuan. lo  la 
Babettc  se  hubiera  acostado,  izaría  el  instrumen- 
to con  cuerdas  hasta  mi  escritorio...  Y  ya.  es- 
ha  subido  sobre  la  mesa  é  iba  á  echarle  la  cuer- 
da (pie  ve  ahí,  cuando  la,  mesa  vaciló  y  llegaron 
ustedes  dos  creyendo  que  asesinaban. 

(Continuará.) 


V 

entiende,  ] 

es  tan  fácil  entrar  en 
ííaturalmente  que  tenía  que 
Babette  se  enterara.  ¡Y  bien! 


Mueblería  "LA  ARGENTINA" 

1118,  CANGALLO,  1118 

BUENOS  AIRES 

be  la  fábrica  al  consumido, . 

La  casa  que  vende  los  mejores 
muebles,  buenos  y  baratos  en  Buenos 
ñires  es  la  de  J.  V.  GUADAGNULI 


Gran  surtido  en 
juegos  de  sala, 
compuestos  de  9 
piezas  desde  $  500 

á  $    ST.O 


Juego  compuesto  de  1  ropero,  1  ca- 
ma camera  con  elástico  reforzado, 
1  mesa  luz,  piedra  rosa  y  luna  bi- 
selada  $  190 


Comedores  rena- 
cimiento, de  dos 
piezas  desde  pesos 
900  á  $  ..  22 ; 5 O 


Juego  comedor  compuesto  de  1  apa- 
rador, 1  trinchante  de  nogal  y  ro- 
ble, piedra  rosa  y  lunas  bisel,  de 
1.50  derecho  $  290 


Dormitorio,  Luis 
Xü,  Luis  Xlü,  Luis 
XU1,  desde  $  290, 
160  y      •  $  ISO 


Un  juego  Luis  XV  compuesto  de  un 
ropero,  1  cama,  1  lavatorio  y  una 
mesa  de  luz,  con  piedra  rosa  y  lu- 
na biselada   $  300 

El  mismo,  con  piedra  bordillo  y  lu- 
na biselada  $  2SO 


Preciosos  juegos 
de  dormitorio,  pino 
tea,  talco  v  pitiribí 
para  campo,  desde 
$  500  á  $  lOO 


Juego  de  dormitorio  compuesto  de  un 
ropero,  1  lavatorio,  1  cama,  1  mesa 
de  luz   $  tOO 

GRAN  FABRICA  Salón  de  venta 

Calle  171EL,  245  CANGALLO,  1118 

Goop.  leleíónica  754,  Central  J.  V.  GU ADAGNOLI 

Remito  eíitalo^o 

los  muebles  que  se  compren. 


IU>  fíosía  de  Ta  Paf rí<? 


La  n«»chc  del  _>4  do  mayo,  fui  invitado  por 
los  ancianos  Rodríguez. — asi  se  llamaban  los 
dueños  del  rancho — y  ávido  de  escenas  cam- 
peras, acudí  presuroso  acompañado  de  un  ami- 
go, que  los  conocia  desde  hacía  mucho  tiempo. 

— Verá  usted  algo  bueno — me  dijo  en  el  ca- 
mino mi  amigo  Cario».  Son  criollos  de  buena 
cépa,  y  «Ion  Juan  Rodríguez,  guerrero  del  Pa- 
raguay, no  deja  pasar  una  fiesta  patria,  sin 
ponerse  el  viejo  pero  limpio  uniforme,  con  las 
jinetas  de  sargento  y  dos  ó  tres  medallas  ga- 
nada- en  la  guerra  de  la  Triple  Alianza. 

— Pues  me  agrada  mucho— contesté — que  se 
me  ofrezca  la  ocasión  de  conocer  á  esa  buena 
m  uir  y  contemplar  una  escena  patriótica,  aquí, 
donde  tan  lejos  de  las  poblaciones,  parece  que 
se  olvidaran  estas  fechas  gloriosas. 

—  ¡Ah!  no  las  olvida  el  sargento  Rodríguez; 
le  llaman  todos  así,  pues  hace  muchos  años 
que  fe -teja  las  fiestas  cívicas,  y  le  aseguro  que 
ni  el  dia  de  su  santo  le  preocupan  tanto  co- 
mo el  25  de  mayo  ó  el  9  de  julio. 

Conversando  llegamos  á  la  modesta  vivien- 
da del  criollo.  Todo  estaba  en  silencio. 

Deben  estar  rezando — dijomc  mi  amigo. 

Rezando? — pregunté. 
Si:  fíjese,  desde 'aquí  se  ve. 

Me  acerqué  más  y  contemplé  algo  que  me 
impresionó,  algo  que  jamás  olvidaré. 


En  una  de  las  piezas  habían  arreglado  un 
altarcito,  donde,  entre  algunos  cirios,  se  desta- 
caba una  imagen  de  la  Virgen  de  las  Mercedes] 
Adornaban  el  altar  cintas  y  banderas  argenti- 
na-, confeccionadas  algunas  con  tosco  papel; 
Horeros  de  barro,  rebosando  de  margaritas  sil- 
vestres, entre  las  cuales  se  perdían  algunas  vio- 
leta.-. Tero  había  algo  más  notable,  y  era  el 
grupo  que  de  rodillas  rezaba  en  alta  voz  el 
rosario. 

Los  primeros,  cerca  del  altarcito,  eran  los 
ancianos  Rodríguez.  El  sargento  vestía  de  uni- 
forme, ostentando  en  su  pecho  tres  medallas, 
otorgada-  al  valor  de  los  combatientes  en  la 
campaña  del  Paraguay. 

De  regular  estatura  y  ya  blancos  en  canas  su 
cabello  y  barba.  Rodríguez  parecía  aun  mal 
imponente  arrodillado  ante  el  altar,  dando 
vueltas  en  la  mano  el  antiguo  kepis,  mientras 
junto  á  él,  doña  Jacinta,  su  mujer,  dirigía  el 
rezo  deslizando  entre  sus  manos  las  enormes 
cuentas  de  un  gran  rosario. 

Detrás,  las  hijas  é  hijos  del  viejo  veterano. 
Ellas,  con  polleras  almidonadas  que  tenían  el 
"frou  frou"  de  la  seda,  ostentando  en  moños 
y  cintas  los  colores  de  la  patria.  Ellos,  con  el 
traje  clásico  de  nuestros  paisanos,  el  cham- 
bergo en  la  mano  ó  colocado  en  la  silla 
cercana   y  llevando   también  el  color  celeste 


( 1 )  Do  acuerdo  con  las  bases  de  los  Concursos  literarios,  se  ha  resuelto  conceder  el  premio  correspondiente  á 
la  primera  quincena  de  mayo  1910,  al  cuentn  de  .Tose  M.   Casáis,   remitido  por  don  Felipe  Echavarri,  domici 
liando  en  Pigüé,  titulado:   '''La  fiesta  de  la  Patria". 


Mercería  "Las  Corseteras" 


 v] 

ÚNICA  CASA   EN  ARTÍCULOS 
PARA 

CORSÉS,  FAJAS  y  ELÁSTICOS 


MAISON 


ME ACA  v 


Se  atienden  pedidos 
-  -  -  del  Interior  -  -  - 
PRECIOS  MODICOS 

LIBERTAD,  16 


Cüüu.  Telefónica,  8uo  (Central) 
Unión  Telefónica,  1338  (Libertad) 


4 


SENOS 

Desarollados,  Reconstituidos, 
Hermoseados,  Fortificados 
en  dos  meses  cou  las 

Pildes  Orientales 

El  fínico  producto  que  asegura  el  desarollo 
y  la  firme/a  del  pecho,  sin  perjudicarla  salud. 
Aprobadas  por  las  celebridades  medicas. 
J.RATIÉ,  pl)ion,  ;>.  ]>:issageVenleau 
PARIS 

Un  frasco  con  intrucciounes  en  París  6f35. 
Buenos-Air^s  : 

MOINE  v  SOULIGNAC, 
calle  Rivadavia,  7.15. 
FARM 


ACIA  FRANCO-INGLESA  J 
calle  Cuyo,  581.   euwí  >tlmJ 


Acaba  de  llegar  la  14,a  edición  de 
la  obra  mundial  de 

J.  VANTERLING 


Precio  $  1.50  m/n. 
Er,  ucnta  "La  Casa  Chica"  UICTORIB,  574 

Y  PRINCIPALES  LIBRERÍAS 


£1  verdadero  cliic  del  día,  con 
correas  y  hebilla.  —  Zapato 
para  hombre  en  charol  fran- 
cés, anca  de  potro  y  becerro 
de  color,  á  $  15. —  el  par. 


Harrington,  importado,  de  ca- 
britilla de  color  y  negra,  y 
anca  de  potro,  á  $  16. —  el 
par. 


E.  MARCHETTI 


CASA  ESPECIAL  EN 
CALZADO  DE  LUJO 

y  única  del  Iegííimo  calzado  suizo 
de  los  5res.  BBLL?  é  HI305 


Calzado  Noríe-flmericano,  la  mejor  marca 
THE  FL0R5HESM  5H0E  COMPAÑA 


Zapatos  de  raso  íino,  surtido  en  colores, 
á  el  par 


Los  pedidos  de  provincias  se  atienden  contra 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 

269,  PERÚ,  273 


El  verdadero  zapato  Cigüeña, 
importado,  para  señora,  en 
cabritilla  negra,  de  color  y 
charolada,  taco  americano,  á 
pesos  14. —  el  par. 


Buenos  ñires 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Bota  polonesa,  forma  muy  chic, 
en  charol  y  cabritilla  negra 
y  de  color,  taco  Luis  XV,  á 
pesos  14.       el  par. 


La  fiesta  de  ¡a  Patria 


en  los  pañuelos  del  cue- 
llo. 

En  último  término,  los 
nietos  de  los  Rodríguez, 
en  apiñado  grupo;  niñas  y 
niños  de  ojos  vivarachos, 
y  algunos  ya  grandecitos 
vistiendo  chiripá  y  calzan- 
do botas;  los  menores  con 
ropitas  modestas,  retozan- 
do en  misterio,  dejando 
escapar  alguna  risita  en- 
trecortada, hasta  que  algu- 
no de  los  mayores  hacía 
enmudecer  el  grupo  de 
diablillos,  dirigiéndoles  al- 
guna mirada  entre  severa 
y  cariñosa. 

Quedé  absorto,  admiran- 
do la  piedad  y  patriotismo 
de  esa  familia  humilde,  y 
reconocí  un  hogar  modelo. 
En  esos  momentos  conclu- 
yóse la  oración;  los  espo- 
sos se  incorporaron  y,  de- 
lante de  todos,  se  confun- 
dieron en  afectuoso  abra- 
zo. Después  los  ancianos 
se  acercaron  á  sus  hijos; 
rada  uno  de  ellos  recibió, 
de  rodillas  y  con  profundo  respeto,  la  bendi- 
ción paterna. 

—  ¡Dios  te  haga  bueno!  -murmuraba  la  ma- 
dre enternecida. 

— Defiende  siempre  á  la  patria  y  da  por  ella 


paterna. 


la  uno  de  ellos  recibió  de  rodillas  y  con  profundo  respeto  la  bendición 


tu   vida—decía  el   anciano  con  voz  solemne. 

Y  así  recibieron  todos  la  bendición  y  el  pa- 
ternal abrazo,  hasta  el  último,  el  pequeño  de- 
dos años,  que  pasó  de  brazos  de  la  madre  á 
los  de  la  abuela,  y  de  los  de  ésta  á  los  de1 


La  fiesta  de  la  Patria 


veterano,  que  abrazó  y  acarició  con  efusión  al 
ma<  pequeño  de  la  familia. 

— Hijos  mios — dijo  después  el  anciano.— ya 
hemos  cumplido  nuestra  primera  obligación: 
ahora,  á  divertirnos,  y  recordad  siempre  que 
el  25  de  Mayo  y  el  9  de  Julio  son  los  dias  de 
la  patria!  Festejad  siempre  esta<  fechas,  en- 
señad á  vuestros  hijos,  como  y.»  hice  con  vos- 
otros, lo  que  representan  las  palabras  libertad 
ó  independencia.  Enseñadles  también  á  traba- 
jar, pero  no  olvidéis  decirles  que  si  la  patria 
peligra,  tiren  el  arado,  abandonen  el  rancho  y 
icudan  presurosos  á  cumplir  con  su  más  sa- 
grado deber.  La  caridad  se  encarga  de  soco- 
rrer á  lo-  que  quedan  abandonados  por  los 
soldados  de  la  patria,  y  sino,  que  1<>  diga  vues- 
tra madre— prosiguió  el  anciano  acariciando  á 
doña  Jacinta.— (pie  lo  diga  mi  querida  vieja; 
á  ella  no  le  faltó  nada,  gracias  á  Dios,  cuando 
yo  me  ausenté  al  Paraguay, 

Y  el  veterano,  conmovido,  secó  disimulada- 
mente una  lágrima  que  no  pudo  detener;  lá- 
grima arrancada  por  los  recuerdos  del  héroe 
que  quizás  en  esc  momento  rememoró  sus  va- 
lientes acciones,  viéndose,  cubierto  de  heridas, 
tomar  por  asalto  las  trincheras  de  Humaitá. 

Poco  después  todo  era  animación  y  conten- 
1  1,  y  el  alegre  bullicio  había  reemplazado  al 
silencio  di'  la  oración. 

Me  dirigi  entonces  al  anciano  Rodríguez,  y 
después  de  saludarlo  y  sentarme  á  su  lado, 
entablé  con  él  conversación. 

—¿Hace  mucho  tiempo  —  le  pregunté  —  que 
Fi  steja  usted  con  su  familia  y  vecinos,  los  días 
de  la  patria? 


—  ¡Oh!  hace  mucho  tiempo,  joven;  mi  padre 
tenía  la  misma  costumbre. 

-;  Y  con  qué  objeto  rezan  ustedes  esta  no- 
che:" 

—  ¿Con  qué  objeto?  —  me  preguntó  algo 
asombrado  el  anciano. —  ¡Ah!  es  cierto  que  us- 
tedes no  lo  hacen  —  dijo  después  de  un  ins- 
tantc  de  vacilación.  —  Pues,  mire,  joven  ami- 
go, esta  oración  la  dedicamos  á  la  Virgen  de 
las  Mercedes,  patrona  del  ejército  argentino, 
y  pedimos  á  ella  que  si  nuestra  patria  llega  á 
encontrarse  en  peligro,  proteja  nuestras  ar- 
mas. 

—Es  usted  un  digno  patriota — dije,  toman- 
do y  estrechando  una  de  sus  manos. 

— Gracias,  amigo — respondió  el  veterano  con 
modestia. — no  soy  más  que  un  viejo  soldado 
y  un  ciudadano  que  ama  la  libertad. 

— ¿De  modo  que  esta  noche  la  pasarán  de 
fiesta? 

— Bailarán  un  poco  los  muchachos  y  des- 
pués nos  acostaremos  para  madrugar  mañana 
y  saludar  la  salida  del  sol  do  Mayo.  A  la  tar- 
de habrá  corrida  de  sortija:  ya  prepararon  el 
arco,  para  que  se  luzcan  los  hábiles. 

En  ese  momento  las  guitarras,  ya  templa- 
das, comenzaron  á  hacer  acordes  armoniosos; 
en  manos  de  buenos  tocadores  los  clásicos 
instrumentos  teman  modulaciones  de  arpas. 
Debajo  del  alero  estaban  los  guitarreros;  eran 
tres.  Uno.  ya  de  edad,  tocaba  de  prima  (como 
se  dice  al  que  toca  el  canto);  los  otros  dos, 
bastante  jóvenes,  uno  de  ellos  hijo  de  Rodrí- 
guez, acompañaban  con  maestría. 

De  pronto,  majestuosos  y  solemnes,  se  oye- 


Aquí  tienes  un 


¿Quieres  poseer  los  secretos  del  arte  mágico? 

En  posesión  <le  esos  secretos  te  será  posible  ejecutar  las 
maravillas  que  sin  duda  habrás  visto  hacer  en  los  teatros  á 
1  is  magos  modernos.  Tus  amigas  y  amigos  te  creerán  reves- 
tido de  poderos  misteriosos,  cuando  blandiendo  la  tradicional 
varilla  mágica  y  pronunciando  las  misteriosas  fórmulas  pro- 
duzcas maravillas  en  teatros  y  salones. 

Rl  éxito  en  sociedad  es  tuyo  si  aprendes  á  hacer  pruebas 
mágicas  para  entretener  y  llenar  de  asombro  con  ellas  á  tus 
amistades  en  reuniones  y  veladas;  lodos  se  disputarán  tu 
amistad  y  querrán  tenerte  invitado. 

Si  deseas  salier  como  puedes  iniciarte  en  los  misterios  de 
!:i  gran  magín,  escribe  solicitando  informes  y  también  un 
EJEMPLAR  GRATIS  del  interesante  libro  ilustrado  LAS 
MARAVILLAS  DE  LA  MAGIA  MODERNA  á  la. 

Rocíiesíer  fleadera^  oí  flrís 

Depío.  Núm.  154  a,  Rocíiesíer 


i  :.  de  A.. 


de  EL  HOGAR. 


HAY  MUCHAS 

Compañías  de  Seguros  sobre  la  vida,  pero  la 
compañía  nacional  con  el  más  grande  fondo  de 
reserva  es 

Lft  PREVISORA 

SAN  nflRTIN,  274  -  Buenos  ñires 
éste  alcanza  á  la  enorme  suma  dz 

$  11.289.358.00  c/l. 

Téngase  presenta  est<*  dato  cuando  Vd.  re- 
suelva tomar  un  seguro  de  vida. 


La  fiesta  de  la  Patria 


ron  los  primeros  acordes 
del  Himno  Nacional;  to- 
dos, repentinamente,  nos 
pusimos  de  pie:  sacáronse 
los  sombreros  algunos  que 
los  tenían  puestos,  y  el 
viejo  Rodríguez,  cuadrán- 
dose militarmente,  hizo  el 
saludo  militar,  y  en  esa  po- 
sición escuchó  la  canción 
de  la  patria. 

En  ese  instante  me  pa- 
reció aún  más  solemne  el 
himno,  escuchado  con  re- 
ligioso silencio  por  un  gru- 
po de  mujeres  y  hombres 
del  campo.  Un  pintor  há- 
bil hubiera  encontrado  una 
escena  digna  del  lienzo. 

Bajo  el  alero  del  humil- 
de rancho,  alumbrado  por 
humeantes  candiles,  las  fi- 
guras se  destacaban  impo- 
nentes; hasta  los  mismos 
niños,  que  momentos  antes 
se  agitaban  bulliciosos, 
permanecían  entonces  si- 
lenciosos, atentos,  sintien- 
do la  inspiración  de  esa 
música  que  inmortalizó  el 
nombre  de  su  autor,  el 
maestro  Blas  Parera. 

Concluido  el  Himno,  el 
entusiasmo  desbordó,  los 
bailes  nacionales  se  suce- 
dieron sin  interrupción,  y 


Hot 


Yo  tamfc.íén 
:igue3.  .  . 


pido    su  bcr.dició: 


m  i. 


sargento 


las  relaciones,  algunas  de 
ellas  improvisadas,  eran 
saludadas  con  nutridos 
a  plausos. 

Las  hijas  de  Rodriguez 
obsequiaban  atentamente  á 
la  concurrencia;  el  mate 
corría  de  mano  en  mano, 
y  de  vez  en  cuando  la  ban- 
deja de  empanadas  fabri- 
cadas en  casa  aparecía  re- 
pleta, para  ser  vaciada  rá- 
pidamente; y  era  de  ven- 
ia agilidad  de  los  nieteci- 
tos del  veterano,  para  arre- 
batar los  codiciosos  paste- 
leos al  pasar  la  bandeja  al 
alcance  de  sus  manos;  y 
los  apuros  de  los  que,  no 
pudiendo  servirse  por  sí 
mismos,  se  colgaban  de  la 
pollera  de  la  que  repartía 
y  exclamaban: 

—  ¡Otro  pastel,  dame 
otro  pastel,  que  yo  no  co- 
mí más  que  uno! 

El  canto  de  los  gallos 
anunció  la  media  noche  y 
avisó  (pie  la  diversión  to- 
caba á  su  término. 

—  Señores  —  dijo  Rodri- 
guez aspirando  con  frui- 
ción la  bombilla  del  mate 
y  haciéndola  sonar,  — he- 
mos esperado  con  alegría 
el  dia  de  la  patria,  los 


Casa  IZ  QUIERDOi 

718  -  Bmé.  MITRE  -  718 

—      BUENOS  AIRES  = 


La  casa  que  vende  los  mejores  moldes 
del  mundo  y  que,  como  KE>OA;L,0, 
ofrece  á  Vd.  lo  siguiente: 

Recorte  Vd.  el  talón  adjunto  y  devuél- 
vanoslo acompañado  de  $  1.00  m/n.  y  le 
remitiremos  cuatro  hermosísimos  moldes  ¡ 

(un  tapado,  una  falda  y  un  elegante  ves-  | 
tido  de  fantasía)  y  además  quedará  usted 
subscripta  durante  un  año  á  nuestra  re- 
vista de  modas  "Pictorial  Review",  pu- 
diendo  de  este  modo  comprar  en  nuestra 
casa  en  lo  sucesivo  cualquier  molde  de 
su  agrado  al  ínfimo  precio  de  30  centavos  ¡¡ 
ó  sea  menos  de  la  mitad  de  lo  que  cobran 
otras  casas. 

RICARDO  IZQUIERDO  y  Cía. 

Bartolomé  Mitre,  718 

BUENOS  AIRES 


9* 


(Escríbase  claro) 


La  fiesta  de  la  Patria 


«.'Tíos  anuncian  chic  comienza  el  25  de  Mayo. 

Chora,  á  descansar,  para  que  á  la  madrugada 

aludemos  el  sol  de  este  día 
fodos  se  dispusieron  á  retirarse;  callaron  as 

ruitarras;  con  un  "Buenas  noches    se  despi- 

i  eíon  los  vecinos.  Iba  yo  también  a  despe- 
je   Pero  en  ese  instante  Antonio,  el  hijo 
,,,  del  veterano,  robusto  paisano  que  pa- 
de  los  cuarenta  años,  se  acerco  respetuo- 
-  1,-    v   erándose  e  sombrero, 

sámente  a  su  padre  y,  sacannoM 

nidio  la  bendición. 

Rodríguez  puso  la  mano  en  la  cabeza  de  su 
primogénito  y  con  voz  fuerte  exclamo: 

__Que  Dios  lo  haga  bueno,  m'hijo;  sea  siem- 
pre un  buen  patriota. 

Gracias,  tata— murmuro  el  buen  hijo. 
¥  todos  desfilaron  delante  del  anciano  Ro- 
dríguez, recibiendo  la  paterna  bendición. 

Cuando  esta  tocante  ceremonia  hubo  con- 
cluido, la  familia  se  preparó  á  repartirse  en 
las  habitaciones;  los  chúmelos,  vencidos  ya  por 
el  sueño,  corrían  detrás  de  las  madres  llori- 
queando algunos,  mientras  los  grandecitos  se 
escurrían  á  la  cocina  á  buscar  los  últimos  pas- 

t6Yo  quedé  el  último,  y  cuando  fui  á  despedir- 
me me  acordé  de  mi  padre,  que  estaba  lejos; 
me  consideré  solo  en  medio  de  todos  ellos, 
me  pareció  que  era  triste  no  gozar  esa  noche 
las  delicias  del  hogar  y  no  recibir  la  bendi- 
ción del  autor  de  mis  días,  y  conmovido,  me 


aproximé  al  veterano,  y  descubierto  Jo  eabc/m„ 
le  dije : 

 Yo  también  pido  su  bendición,  sargento 

Rodríguez;  démela  usted,  ya  qué  no  puedo  re- 
cibirla de  mi  padre,  y  él  agradecerá  á  usted 
desde  lejos,  el  favor  que  hace  al  hijo  ausente. 

—Yo  lo  bendigo— repuso  conmovido  Rodrí- 
guez—lo bendigo  como  si  fuera  mi  hijo,  y 
quiera  Dios  que  sea  feliz. 

—Gracias— murmuré,  y  saludando  a  la  lami- 
lla que  me  contemplaba  algo  admirada,  me  re- 
tiré; monté  á  caballo  y  me  dirigí  al  tranco  a 
la  estancia  donde  residía. 

Muchas  fiestas  cívicas  han  pasado  desde 
aquella,  inolvidable,  á  que  asistí  en  casa  del 
veterano  del  Paraguay;  pero  ninguna  tuvo  ja- 
más para  mí  los  atractivos  de  aquella  humilde 
tertulia. 

En  aquel  rancho  había  algo  de  sublime,  y 
en  la  persona  del  anciano  Rodríguez,  algo  de 
los  héroes  de  otros  tiempos.  f 

Aquella  reliquia  del  ejército  poseía  nobleza 
v  patriotismo,  y  cuando  en  los  días  solemnes 
de  la  patria  siento  el  entusiasmo  de  las  glorias 
aro-entinas,  aparece  en  mi  imaginación  la  ga- 
llarda figura  del  anciano,  bendiciendo  a  su  fa- 
milia y  siento  aún  en  mis  oídos  las  palabras 
con  que  me  otorgó  su  bendición  aquella  memo- 
rable noche. 

Pigüé,  marzo  20  de  1910. 


Arte  y  Teatro 


Fecunda  en  lauros  y  en  triunfos  merecidos  fué 
^  nuestra  compatriota,  la ]  eximia  «eM^ 
Murrav,  Ja  pasada  temporada  linca  «leí  Theatr. 
¿le  la  Jetée"  de  Niza, 
ifte   e'l   inteligente  y 
selecto  público  que  se 
eongrega  siempre  en 
"La  Jetée",  se  presen- 
tó  la   cantante,  domi- 
nando y  ertu.siasmnndo 
al    escogido  auditorio, 
con   las  maravillas  de 
su  voz  clara,  bien  tim- 
brada, límpida  y  poten  - 
te   mereciendo  unáni- 
mes aplausos  que  no  Je 
escatimaron   ni   el  pú- 
blico ni  la  crítica. 

Misa  Murray  es  una 
soprano  verdaderamen- 
te portentosa,  cuya  gar- 
ganta  privilegiada  la 
eleva  á  la  categoría  de 
una  "virtuosa"  de  la 
lírica,  Además,  su  arte, 
que  vence  fácilmente 
las  dificultades  de  la 
tessitura  más  ardua,  la 
coloca  en  un  puesto  de 


prim  ra  fila.  Su  voz  es  una  voz  llena  de  re= 
que  tanto  sabe  plegarse  á  las  más  fluidas  di ilzu- 
?¿  que  escalar  hasta  las  sonoridades  mas  altas 

,!„'         ,,-tc,  con  gracia,  con  infinita  suavidad 

,„  „       nn moviendo  la  fibra  del  auditorio  *&• 


frío  y  arrastrándolo  al  aplauso  entusiasta  y  es- 
pontáneo. . 
La  señorita  Murray  —  nacida  en  Buenos  Aires 
ha  19  años  —  á  pesar 
de  su  juventud  ha  esca- 
lado las  prominencias 
del  arte  lírico,  rápida- 
mente, con  sólo  su  ta- 
lento artístico,  sin  los 
largos  y  dolorosos 
aprendizajes  que  otras 
o  ce  os  i  tan,  porque  en 
ella  todo  es  espontáneo 
y  natural. 

Joven,  bella  y  gracio- 
sa, conquista,  desde  las 
tablas,  á  todo  el  que  la 
va  á  admirar.  Y  cuando 
suelta  los  raudales  rít- 
micos que  su  garganta 
atesora,  desgranando 
las  notas  musicales  que 
emite  su  voz  límpida  y 
cristalina,    comueve  y 
entusiasma  y  se  hace 
aclamar   hasta   el  de- 
lirio. 

EL  HOGAR  se  enor- 
gullece de  ser  la  prime- 
ra publicación  argentina  que  publica  el  retrato y 
se  ocupa  de  la  labor  de  esta  eximia  artista  tom, 
pttriotB,  consagrada  ya  por  el  unánime  aplauso 
de  la  crítica  europea  como  una  de  las  esti tilas, 
del  arte  lírico. 


Soprano  argentina  señorita  Inés  Murray 


Casos  y  cosas 


ACCEDIENDO 


El  juez. — Señora,  usted  está  acusada  de  infracción. 
Anote  usted,  señor  secretario:  N.  N.,  estado  soltera, 
ciad  22  años. . . 

La  acusada. — Oh.  sí,  señor  juez... 

Los  conscriptos: 

El  oficial  al  recluta.  —  ¿  Le  han  dado  ya  el  equi- 
po, soldado  f 

—  Sí.  mi  tiniente.  pero  on  la  tarimba  no  caito... 

—  ¡Se  « 1  i «•«'  quepo,  animal! 

El  cabo  al  recluta.  —  j  Le  han  dado  ya  el  equi- 
pOt  soldado  I 

—  Sí,  mi  quepo,  pero.  .  . 

—  ¡Se  dice  cabo,  animal! 

—  ¡Rayos!  ¿Se  dirá  cabo  ó  se  dirá  quepo? 

Un  castellano  va  á  una  feria  á  comprar  un  jaco. 
El  gitano  vendedor  pondera,  al  animal. 

—  Yo  quiero  un  animal  sin  ningún  defecto,  val- 
ga lo  que  valga.  —  dice  el  comprador. 

—  Zí,  zeñor;  jeste  jaco  no  tiene  ningún  defezto. 


Compran  el  castellano,  montó  en  él,  y  á  las  <lns 
cuadras   volvióse,   notando  que  el  caballejo  era 

ciego. 

[ndignado,  apostrofó  al  gitano  diciéndole  cómo 
era  que  se  lo  vendía  como  sin  defectos  y  era  ciego. 

—  Ezo  no  é  un  defezto:  é  una  disgracia,  —  re- 
plicó td  gitano  muy  campante. 

— ¿Por  qué  viste  usted  siempre  de  luto? 

—  ¡Para  hacerme  la  ilusión  de  que  he  quedado 
viudo! 

— ;Por  qué  lo  pega  al  chico? 

—  Porque  se  bebió  la  tinta  y  ahora  no  quiere 
tragarse  el  papel  secante 

¡NATURAL! 


El  burgués  al  constructor. — Vea,  se  me  ha  caído  la 
casa.  Todas  las  paredes  se  han  derrumbado. 

El  constructor. —  ¡Vaya  una  gracia!  ¡A  quién  se  le 
ocurre  sacar  los  andamios  antes  de  empapelarla! 


ALADAR 
DE  DAM 


Es  e!  vino  de  moda  en  las  reu- 
niones sociales. 

Es  néctar  delicado  por  su  perfu- 
me, su  exquisitez  y  su  delicadeza. 

Perfectamente  garantido  de 
superior  calidad  de  uva. 

Reconfortante  é  indicado  para 
estómagos  delicados. 

GENUINflnENTE  ESPAÑOL 


Si  su  proveedor  no  tiene 

"PALADAR  DE  DAMA" 

solicítelo  á  sus 

ÚNICO-  IMPORTADORES: 

BRUNNER  Y  CAFFERATA 

Chacabuco,  1C02  -  Buenos  Airas 

En  breve  las  lectoras  de  Q,(a  página  conocerán  la  sorpr^si  qu?  hemos  anunciado. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  TIOfíAfí. 


CANGALLO 

Esquina 

suipj™ 


;n:o 

TIENE 
SUCURSAL 


ÜNICI  CASA  ESPECIAL  EN  AJUARES  PARA  CASAMIENTOS,  NOVIAS  Y  NOVIOS 

Debido  al  espléndido  y  variado  surtido  de 

importado  de  las  mejores  fábricas  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
 hemos   obtenido  la   venta   de  los  — 


Iv3T  JO¿SO¿S  AJUARES 

para  !a  residencia 

del  Señor  Presidente  Doctor  Campos  Salles 
del  Señor  Secretario  de  Estado  N.  A.  Elihu  Root 

y  actualmente  para  la  residencia 

de  su  Alteza  Real  la  Infanta  Isabel 

Todo  comprador  por  el  valor  de  más  de  $  20,  recibirá  durante  los  meses  de  junio  y  julio  un  recuerdo  del  Centenario  Argent  no 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Casos  y  cosas 


MADRIGAL...  MODERNISTA 


LÓGICA  INFANTIL 


Yo  adoro  esos  tus  ojos  s  iñadoi'CS, 
Tus  labios  rojos,  ánforas  de  vida. 
Tus  curvas,  tus  encantos  tentadores... 
Pero..',   dime,  Behtlhem  de  mis  amores: 
¿Son  ó  nu  ricos  tus  papas,  querida? 


— Papá:  ¿La  vaca  que  viene  á  ser  del  ternero? 
— La  madre,  hijo  mío. 
—¿Y  el  toro? 
— El  padre. 
— ¿Y  el  buey? 

El  padre,  vacilando.- — El  buey...  viene  á  ser...  el 
tío,  hijo  mío,  y  no  me  preguntes  más. 

En  un  examen: 

- — ¿.Cuáles  son  los  cinco  sentidos? 
— Los  cinco  sentidos  son  cuatro:  Norte,  Sur, 
Este  y  Oeste. ! 


Para  las  madres 


Galería  infantil  de     1:1  Hojear" 


LOS  JUEGOS 

La  primera  y  más  importante 
tal  del  niño  debe  ser  el  juego 
constituir  la  baso  .le  la  edu- 
cación ulterior,  de-pierte  en 
él  la  alegría  y  la  simpatía 
de  carácter,  que  os  el  terw 
no  en  donde  mejor  prospera 
todo  lo  noble  y  hermoso  de; 
corazón  humano.  El  niño  Cr 
sus  primeros  tiempos  deb/" 
jugar  cuanto  lo  plazca.  Las 
incomodidades  que  ocasiona, 
deben  sufrirse  con  gusto; 
pui-s  con  el  juego  el  niño  da 
á  mi>*  juguetea  vida  propia, 
y  con  ellos  río,  charla  y  al 
borota. 

Ea  una  exigencia  ridicula 
el  mandarle  callar  continua- 
mente, pues  so  lo  priva  del 
mejor  regalo  que  la  pródiga 
naturaleza  le  dió  con  la  vi- 
da. 4 Qué  habrá  más  1  >¿C 
que  una  casa  en  donde  no 
se  oye  el  bullicio  infantil 
por  temor  á  los  padres 3 
Proebel  aconseja  que  viva- 
mos con  muchos  hijos, 
queriendo   significar  que 


pan  Lcipemos  de  t 
Cuando  jugamo! 


ocupación  «ton- 
que además  de 


una  chuchería, 
suponiendo  que 


José  y  Flora  Rapcpont 


dos  sus  pensamientos  ó  ideas 
con  el  niño  y  le  entrégame! 
debemos  hacer  sin  reílexiólf 

mismo  da  una  cosa  que  otra! 
pues  la  "cuestión  es  que  si 
distraiga  ".  Al  niño  hay  qJ 
observarlo  hasta  en  lo  máfl 
íntimo,  para  conocer  lo  qul 
le  divierte  y  ocupa,  para  saf 
ber  si  su  instinto  «le  activtl 
dad  está  plenamente  satis! 
fecho. 

Los  juguetes  más  apropi; 
dos  para  un  niño  de  poco 
meses  son  el  sonajero  y  ]; 
pelota.  Aquel  ha  de  ser  sen 
cilio  y  de  fácil  manejo,  pa 
ra  despertar,  por  su  forms 
y  su  niovimienl  o,  el  instinto 
de  actividad;  ha  de  ser  ] 
que  inicie  al  niño  en  el  jue 
Todos  los  días  «Inerva 
lo  mismo;  echad  á  ■ 

la  pelota  y  veréis  conu 
quiere  atraparla,  como  sienj 
te  alegría  si  se  le  escapa  j 
cuanto  goza  si  da  una  volJ 
tereta  al  tomarla  de  nuevo 

Listo   puede  servirnos 
lección;  todo  juguete  que  ■ 

puede  ser  manejado  librc-i 


go. 
nio 

dai 


¿Quiere  Vd.  adquirir  un  elegante  juego  de  comedor,  lo  más 
chic  qu^  se  conoce? 


l/iSiit!  iiii  cd¿d  v  e.iconírará  el  surtido  mis  selecío  en  muebles  de  todas  clases. 

I/APORTACION  Y  FABRICACION    -    PlbAN  CATALOGOS 

JOSÉ    PIQUÉ    -    CUYO,  1158 


LABORES 


FEMENINAS 


LLEGÓ  EL  MUEVO  SURTIDO 


K1V 


LHNHS  PARA  TE3ER 

En  30  diferentes  clases 


Pidan  el  Catálogo 


 se  manda  GRATIS 

ALFREDO  PASS 


61,  C.  PELLEGRINI. 


BUENOS  AIRES. 


ÚTILES  para 


BORDAR 


Para  las  madre 


Ofelia  Mola  Cervini 


mente  por  el  niño  es  un  objeto  sin  valor  alguno,  aunque  en  rea- 
lidad sea  costosísimo.  Los  juguetes  hay  que  saber  elegirlos;  el 
niño  se  desespera  auto  aquellos  productos  del  arte  que  más  son 
para  vistos  que  para  entregados  en  manos  de  chiquillos;  éstos 
contemplan  estupefactos  las  magnificencias  que  les  regalan,  los 
artísticos  animales  encerrados  en  una  jaula  y  á  los  cuales  no 
pueden  tocar,  el  paciente  burro  que  tira  del  carrito  cuando^  se 
le  da  cuerda,  sin  que  aquéllos  intervengan  directamente  en' su 
movimiento;  el  carro  cargado  de  cajones  y  barriles  que  el  mu- 
chacho no  puede  cargar  y  descargar  porque  la  industria  ha  te- 
nido la  previsión  de  pegarlos  cuidadosamente;  pero  el  regalado 
chiquillo,  después  de  contemplar  tanto  juguete  "intangible", 
se  vuelve  al  palo  donde  estuvo  la  cabeza  del  caballito,  monta 
encima  y  se  c  o  n  s  u  e  1  a 


arrastrando  aquel  único 
resto  de  que  puede  dispo- 
ner con  entera  libertad. 

Un  juguete  sencillo,  que 
pude  servir  al  pequeñuelo 
para  "trabajar'7,  es  el 
más  apropiado:  al  niño  le  encanta  siempre  un  bastón  con  cabeza 
de  caballo  y  riendas,  ó  unos  pedacitos  de  madera  con  que  poder 
construir  "casitas",  ó  un  carro  á  propósito  para  cargar  y  des- 
cargar, baratijas,  etc.,  son  juguetes  primitivos  pero  muy  ade- 
cuados al  instinto  de  actividad  de  que  hablábamos  antes,  como 
I"  son  las  muñecas  para  las  niñas.  Los  soldaditos  de  plomo,  los 
uniformes  militares,  los  cascos,  las  espadas,  despiertan  en  el 
niño  las  aficciones  marciales,  el  culto  á  la  patria,  la  admiración 
al  valor  y  por  eso  son  los  más  apropiados  para  los  varones.  En 
cambio,  á  las  niñas,  se  le  deben  dar  muñecas,  pero  no  lujosa- 
mente, vestidas,  á  las  cuales  no  pueden  ni  tocar  por  no  estro- 
pearlas, sino  desnudas,  para  que  se  ejerciten  en  vestirlas,  se 
entretengan  en  fabricarles  ropa,  despertando  en  las  criaturas 
el  instinto  maternal  (pie  vive  eternamente  en  la  mujer,  en  to- 
das las  edades. 


3  vt.  \ 


María  Ilaydcc  y  Francisco  Iioracio 
Villapó 


V 


¡p-N  las  grandes  temporadas 
del  Colón  y  de  la  Opera, 
en  las  suni Liosas  recepciones 
del  Centenario  y  en  los  aristo- 
cráticos saraos  de  las  opulentas 
familias  porteñas,  es  de  gran 
moda  y  buen  tono  usar  exclu- 
sivamente "LA  ROSA  DE  ORIENTE" 
perfume  que  no  ha  podido  ser 
igualado  por  ningún  perfumis- 
ta de  París,  y  que  únicamente 
lo  fabrica  SOLON  PALMER 
de  Nueva  York  y  se  vende  en 

Corrientes,  571 

Casi  esquina  Florida. 

Para  evitar  engaños  y  abusos 
damos  la  lista  de  los  precios 
respectivos: 

ESENCIA  de  Rosas  de  Oriente,  frasco  5.-  pesos 
POLI/0  d<¡  Rosas  de  Orlente,  caja  4.-  pesos 
LOCIÚII  de  Rosas  d2  Oriente,  frasco  3.-  pesos 
JABON  de  Rosas  de  Orienle,  uno  2.50  pesos 

Corrientes,  571  -  Buenos  Aires. 


i 


S 


m 


Lustradores! 
Muebleros! 

Dueños  de  casa! 

¡OJO! 

Este  es  el  método  fácil  de  dar  lustre  á  los 
innobles. 

Este  lustre  deja  los  muebles  como  espejos. 

LUSTRE  IDEAL  PRESERVADOS, 

Pulimento  ideal  para  todas  las  maderas  duras! 
No  requiere  trabajo  ni  frotamiento.  No  daña  los 
muebles  más  linos.  No  recoge  el  polvo,  no  tiene 
olor  desagradable. 

ES  INSTANTANEO 

Esta  substancia  limpia  y  da  lustre  á  todo  mué] 
!  ble  fino  y  madera  dura,  cuya  superficie  haya  sido 
pulida;  no  contiene  alcohol,  resina,  amoníaco, 
aguarrás,  ni  ningún  otro  ingrediente  que  sea  per- 
judicial á  muebles  linos,  y  no  requiere  frotación 
ó  trabajo  para  aplicarlo. 

Preparado  únicamente  por  "The  Kiebs,  Olive! 
Company"  (Estados  luidos). 

Frecio  $  1  m|n. 
Casa  de  venta:  CORRIENTES,  571,  Buenos  AirJ 


CARPINE 

¿Tiene  usted  cabello?  ¿Tiene  usted  buen  cabe- 
llo? ¿Quiere  usted  conservarlo? 

Use  usted  "CARFINE",  que  contiene  un  gerJ 
micida  proveniente  de  una  planta  del  Brasil,  usa- 
da constantemente  por  las  mujeres  del  Brasil, 
cuyas  cabelleras,  largas  y  espesas,  rara  ves  en- 
canecen. 

Este  notable  descubrimiento  se  lo  debemos  al 

afamado  módico  brasileño  doctor  Martillis  Bonlli- 
la,  quien,  á,  su  vez,  lo  hubo  de  un  viejo  santón 
indio  de  los  que  poblaban  Ja  orilla  de  los  comien- 
zos del  río  Amazonas. 

Los  resultados  son  infalibles.  Usenlo  constan- 
temente y  tendrán  cabelleras  hermosas  hasta  Ja 
vejez. 

Eíudson  y  Cómpany  (Incorporated),  Químicos* 
únicos  fabricantes.  4S2  Fifth  Avenue  (Quinta. 
Avenida),  New  York  City. 

Frecio:  $  7.50  EL  FRASCO.  Concesionario  ex! 
elusivo:  CORRIENTES,  571,  donde  deben  dirigir- 
Be  los  pedidos. 


A]  Moribir,  sírvase  li 


m  de  EL  HOGAR 


Nota  brillante.    El  monumento  á  la  Independencia 


spción  en  la  casa  de  gobierno,  después  del  banquete  oficial  celebrado  el  24  último.  S.  A.  It.  la  infanta  Isabel, 
is  presidentes  de  Chile  y  Argentina,  duquesa  de  Nájera,  esposas  de  ministros  y  embajadores,  ministros  de  es- 
iclo  y  delegados  extranjeros 

El  2ü,  do  acuerdo  con*el 
programa  de  festejos,  se  ce- 
lebró el  solemne  acto  dq.  la 
colocación  de  la  piedra  an- 
gular del  monumento  á^la 
revolución  de  mayo.  En  ese 
acto  estuvieron  representa- 
das casi  todas  las  naciones 
del  orbe,  como  si  con  su  pre- 
sencia quisieran  asociarse  al 
júbilo  nacional  por  la  l'<  liz 
iniciativa  de  perpetuar  en 
el  tiempo  y  en  la  historia, 
las  gestas  heroicas  de  nues- 
tros antepasados  y  la  acción 
fecunda  de  sus  descen- 
dientes. 


comitiva  oficirl  en 
i  acto  de  la  coloca 
ion  de  la  piedra 
mds'ment.-'l  del  Fa- 
umento á  la  inde- 
endencia,  verif.ca- 
a  el  2G 

orín  i  nad o  el  ban- 
te  oficial  con  que 
presidente  de  la 
ública  agasajó  á 
infanta  [sabe], 
sidentc  de  Chile 
:fes  de  las  emba- 
ís extranjeras,  la 
litiva    se  reunió 
uno  de  los  salo- 
de  la  ca-a  de  go- 
mo, ilonde  nucs- 
fotógrafo  obtu- 
la  Dota  gráfica 
do  c  u  ni  e  n  ta  la 
3  brillante  y  sig- 
cativa  de  las  íies- 
cclebradas. 


En  el  momento  de  ser  depositada  la  piedra  fundamental, 

el  monumento 


el  sitio  donde  se  erigirá 


Las  estatuas  ds  Saavedra  y  Rodríguez  Peña 


inauguración  del  monumento  á  Cornelio  Saavedra.  En  El  general  Garmendia  leyendo  su  discurso  al  pii 
'el  acto  de  descorrer  el  lienzo  que  cubría  la  estatua  monumento  acl  ilustre  patricio 


Inauguración  de  la  estatua  de  Rolríguez  Peña.  El  doctor 
Carranza  pronunciando  un  discurso" 


El  intendente,  señor  Güiraldes,  entregando  al  pue's 
estatua  de  Saavedra 


El  Secreto 


de  la 


Elegancia  femenina 

685,  VICTORIA,  685  (Altos) 


LOS 


CORSES  de 


LA  CASA  NO  TIENE 

SUCURSAL. 
VICTURIA,  685  altos 
Chacabuco  y  Victoria 


E]  folleto  que  acaba  de  editar  la  señora  Angela 
Petrel,  fundadora  v  directora  de  la  conocida  casa  1 
sés  MAISON  PETREL,  bien  puede  llamarse 
la  elegancia  femenina,  porque  es 


de 


MARCA  REGISTRADA 

V.  de 
3  eor- 
El  secreto 
un  elegante  álbum 

que  pone  de  manifiesto  la  bondad  de  los  corsés  PETREL 
y  su  iníliicncia  en  la  salud  y  la  elegancia  de  la  mujer. 

Las  madres  encontrarán  en  la  lectura  de  este  folleto 
la  exposición  de  algunos  hechos  que  evidencian  lo  peli- 
groso que  es  dejar  que  las  niñas  usen  los  corsés  vulgares 
en  cuya,  confección  no  se  h; 
dificultades  que  era  preciso  salvai 
Las  señoras  en  general  cncont 


Maison  PETRI 

]>uenos  Aires; 


I  i  1 1 1 1  teñe 


uenta  las 


lleto  las  ventajas  que  presenta 
además  de  dar  elegancia  al  cner 
con   las  exigencias   fisiológicas,  1 


irán  en  ese  precioso  fo- 
1  nso  dél  corsé  cuando, 
i,  está  hecho  de  acuerdo 
nto  los  de  la  MAISON 


azón  ni  las  arte- 


a  MAISON  PETREL, 

citando    I;,L  HOGAR. 


Victoríí 


PETREL,  es  decir,  que  no  oprima 
rias  y  venas. 

Solicítese  el  folleto  á 
GS5,  altos,  Buenos  Aires, 
Todos  los  corsés  v  faja»  PETREL,  ortopédicos  é  higiéni- 
ModelO  IX  — Corsé  COS,  son  patentados  privilegiados  en  la  República  Argcnti- 
ortopédico,  syste    D¿  y  en  el  extranjero,  y  acaban  de  obtener  la  mas 

rda  'la  Facultad  de  Higiene 


ta  e  "  Clnnard 
"Regina". 


compensa  que 


alta  r< 

de  ITrane 


Modelo  I — Corte  h 
co  ortopédico  "Pe 
patentado  por  el  ¡ 
bierno  Nacional,  a 
do  por  el  Do^rU 
Nacional  de  Higic: 


ANTES  de  COMER 

TOMESE  EL  DELICIOSO 

Aperital 


A.  DELOR  &  Cía.  -  Bordeaux 
Venta  anual 

60.000  cajones 


Vida  de  Provincias 

ENLACES 


Emilia  Ana  Cúneo  (San  Martín) 


Ojos  negros 

Dicen  que  lo  negro, 
Que  lo  negro  es  triste... 
Y  á  mí,  rae  produce 
Intensos  alegros; 
¡Los  que  dicen  eso 
Xo  saben  que  existe 
El  fulgor  intenso 
De  unos  ojos  negros!... 


lia  de  la  Plaza 
!ar  del  Plata) 


rque  son  los  0305 
)s  y  radiantes, 
.vii.a  armonía 
:z  y  de  nieblas  !— 
rosas  sombras 
fes  brillantes, 
liosas  luces 
;pesas   tinieblas.  . 

J.  A.  L. 


María  Elena  Acuña  (Mercedes, 
Buenos  Aires) 


Rincón  astil 


DASEO  de  JULIO  esquina  VI  AMONTE 

s  VIUDOS  FíNiOS 

|     BURDEOS  g\„  CHAMPAGNE 
BORCONA  cJEREZyOPORTO 
RHINYMOSELAA?  MARSALA 
C0GNAC5,RHUM5,UC0RES,etc. 


r^rmnr)  Mír"U07 


La  imagen  de  la  Virgen  de  Lujan  llevada  en  andas  durante  la  procesión  celebrada  el  15  último,  acto 
la  Iglesia  Argentina  se  asoció  á  las  fiestas  del  centenario 


Premiada  Fábrica  de  Guitarras  y  Mandolines 

Gasa  introductora  de  artículos  de  música 

Emporio  Musical  de  PEDRO  UBERTONE 

Calle  CUYO,  1277,  -Buenos  ñires 


¡di 


de  1( 


musió 
cía.  G 


ifesores  v 
id  i  cid»  d  ei 


'KIIKI 


que 


lid! 


liii  casa 
Confianza.  I 

i oil os  fle  primer  orden. 

Mandolines,  Guitarras,  Violines,  Flautas,  Acordeones,  Pianos,  Ar- 
cos, Estuches,  Cuerdas  Romanas  legitimas  garantidas,  Artículos  de 
música,  instrumentes  y  accesorios  de  todas  clases. 

Como  propaganda  y  reclame,  ofrecemos: 

LOTE  N'úin.  J.  1  mandolín  buena  clase,  para  estudio;   1  encordado 
de  repuesto;   l   lira  muy  elegante;  G  púas  de  último  modelo;   1  dia- 
pasón de  4  notas,  para  la  fácil  afinación;   l  método  para 
aprender  solo  sin  necesidad  de  maestro  con   17  piezas  fá- 
ciles  y  bonitas;    1    elegante   atril   dorado  de   mesa,  1 
vale  mi  su  total  $  18.  Tcdo  lo  vendemos  en  S  10. 

I.O'I  F.  Xúm.  2.  l  unitaria,  buena  clase,  bien  consti 
1  encordado  extra  fino  de  repuesto;  1  capotraste  dé  ébano; 
1  método  novísimo  para  aprender  solo  sin  necesidad  de 
maestro  con  30  piezas  fáciles  y  bonitas :  1  diapasón  de  (i 
notas,  para  la  fácil  afinación.  Lo  que  en  su  total  vale  pe- 
sos 1").  Todo  lo  regalamos  por  $  8. 

LOTE  Núm.  3.  1  viclín  fino,  completo,  marca  Stradiva- 
i  rius;   1   arco  fino;   1   elegante  estuche  forma  violín;   1  cu- 

li bre  violín  de  paño  bordado;   1  caja  de  pez  para  el  arco; 

jL  1   encordado  extra   fino  de  repuesto;   1   puente  de  la  mejor 

i         clase;    1   nientonera  de  ébano  elegante  y  liviana:   1  sordina 
|        perfeccionada ;  1  afinador  con  las  4  notas  para  la  perfecta 
j        y   fácil   afinación.   Lo   que   en    su    total   vale   $   .">().  ATEN- 
"  S       CION. — Regalamos  t^clo  p^r  S  28. 

Estos  lotes  se  remiten  al  interior  embalados  y  flote  pago 
|       añadiendo  2  pesos  más  c¡u. 

'  Dirijan    pedido    ton    importe    en    carta    certificada    ó  en 

/         giro  postal  á 

Emporio  Musical -Pedro  Ubertcme 


Cuyo,  1277 


Kuenos  Aire®. 


Al  escribir, 


¡se  hacer  menc 


de  EL  HOGAR. 


La  procesión  de  Luján 


del  interior,  doctor  Gálvez,  representante  El  arzobispo  de  Buenos  Aires,  monseñor  Espinosa,  acom- 
íio  en  la  procesión,  y  prelados  oficiantes  pañado  del  clero 


bandeas  de  las  sociedades  cxtvanjc.as,  y  alumnos  de  las  cseuc'.as  públicas  cantando  el  himno 


Cumplo  con  el  deber  de  manifestarle  á  Vd.  que 
yo,  Clotilde  Poz/i.  domiciliada  en  la  calle  Charcas 
número  4-J.",7.  sólo  he  éiiconttodo  la  salud  tomando 
el  ya  conocido  POLVO  ANTIEPILEPTICO  CASSA- 
RINI.  Con  pocas  cajas  ele  esa  preciosa  medicina  he 
visto  desaparecer  la  terrible  epilepsia,  después  de 
haber  hmcado  inútilmente  alivio  con  otros  osppe'íiees. 
Le  saluda  á  Vd. — Clotilde  Pozzi,  Charcas,  4257. 


Señor  .T.  Pascual  Nigri. 


l...s  POLVOS  ANTIEPILEPTICOS  de!  profesor  CASSAEINI  he  tenido  la  oportu 


fíe  observado  en  lodos  ellos,  que  mientras  estaban  sometidos  á  este  tratamiento, 
los  ataqué»  ae  distanciaban  hasta  desaparecer  por  complftOi 

El  tratamiento  es  fácil  de  aplicar  y  no  produce  malestar  algirno. 
I'ara   (pie  consie,  doy   el   presente,   en   Buenos  Aires,   á    14  de  mayo  do   IDOS. — 
Firmado:  Doctor  R.  Castilla. 


Tratamiento  garantizado.    Histerismo,  hisíeroepilepsia,  insomni 


doloroso,  calambres  musculares. 
Epilépticos  curados  con  los  Polvos  Cassarini. 


Cuidado  con  las  falsificaciones.    Exigir  en  cada  caja  la  faja  de  I 
colorada,  con  el  retrato  de  Colón  y  la  firma  del  concesionario,  y  nur 
sin  este  requisito  no  so:i  legítimos,    fin  venta  en  todas  las  Droguerías 
macías.    Precio  de  la  caja:  S  4,00,  equivalente  ú  20  días  de  cura. 


PIDAN  FOLLETO  INSTRUCTIVO  AL  ÚTMICO  CONCESIC  N  ARIO: 


U.  T.,  1709  (LibGrtad).  -  J.  PASCUAL  NIGRI.  -  Cangallo, 


ni  dad  de  usarlos  en  var 
rios  enfermos  de  este  m; 


particular  v  también  en  va- 
erías  del  Asilo  de  Mendigos. 


La  jura  de  la  bandera  en  el  Salvador 


Tuvo  Jugar,  díns 
gafados,  en  el  Sal- 
vador, una  tricante 
y  patriótica  cere- 
monia.  Los  alum- 
nos del  colegio  c|iu! 
reciben  instrucción 
mjlitar  juraron  la 
bandera  dr>  la  pa- 
tria, desfilando  an- 
te ella  c.mi  garrida 
marcialidad.  A  S  i  -  - 
tieron  al  acto  dele- 
gaciones del  ejérci- 
to, de  la  nave  es- 
pañola "La  Nauti- 
lus".  del  alto  cle« 
ro,    familias,  etc. 


Los  alumnos  desfilando  ante  la  bandera,  en  formación  militar 


Los  concurrentes  á  la  ceremonia. — En  el  acto  de  entonar,  los  alumnos,  el  himno  de  la  patria 


laison  MEULNET 


ESMERALDA,  77  (altos) 

Buenos  A.iat*es 

SOBRE  MEDIDA 
ÚLTIMA  CREACIÓN  DE  FiH 
MAISON  MEULNET 


CORSES 

HIGIÉNICOS- ORTOPÉDICOS 

CONFECCIONADOS 
SEGÚN   LAS  INDICACIONES 

DE  LA 

Facultad  de  Medicina 


Curbü  Levitón 


SE  REMITE 
CATALOGO  GRATIS 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Corsé  Medical 


Asamblea  patriótica 


Aspecto  que  presentaba  la  sala  del  San  Martín,  la  tarde    del*  17  último,  durante  el  festival  patriótico  q! 
-    -  la  juventud  argentina 


Contra  TOSES,  CATARRO 

BRONQUITIS,   LARINGITIS,  INFLUEN2 


Pildoras  do 


CATRAMINA 

BERTELLI 


PARA  LAS  PERSONAS  DE  PALADAR  DELICADO  LAS  HAY  TAMBI 

DULCIFICADAS 

l»o<H  i'i.  i?-.  en  todas  los  £     x* in acias  y  tlrocueríos 


Único  introductor:    JOSÉ  PERETTI    -   Buenos  Aires   -  Montevic 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Nuestros  afamados  pianos 
al  alcance  de  todos!! 

Esto  quiere  decir  que  atendemos 
propuesta  de  pago  !! 

LOS  PIANOS 

RÓNISCH  y  C.  OTTO 

SON  DE  FAMA  UNIVERSAL  Y  RECONOCIDOS  POR 
LOS    GRANDES    MUSICOS    COMO    SUPERIORES  A 
LOS  DEMÁS 

Pianos  de  otros  fabricantes,  pianos 
y  aparatos  automáticos  y  eléctricos 


MU  É INSTIÍUMT08 


SIEMPRE  ÚNICOS  AGENTES: 

José  I.  Medina  é  hijo 

255,  FLORIDA,  255 


El  asilo  de  pobres  vergonzantes 


le  pol  res  vergonzantes,  irían- 
io  el  14  de  mayo  último 


El  representante  del  gobierno  en  el  acto  Ce  firmar  el  acta. 

Romero  v  damas  de  Ja  comisión  directiva 


Monseñor 


J  I  I  M  f>  A  n  i  A  El  Purgante  ideal  para 
4      I  |\|  I  mm  £\  I  g\     personas  delicadas.  Sua- 

I  V/  I  ^  ISg  m\  I  1  I  fm    ye  y  agradable  al  paladar. 


En  la  Sportiva 


Los  niños  de  la  Sociedad  Sportiva  haciendo  ejercicios     stntm    „    ...         „  ¿ 
en  el  field  de  Palermo  "SS,   Varillas  para 


Pinlurería  u  Monse 

Rubine,  González  EoscSi  &  Cía. 
Casa  introductora,  fundada  en 

954,  VICTORIA,  954  -  BUENOS  BU 

ARTÍCULOS   PARA  Dll 
Y  PINTURA  ARTÍSTI 


Grabados,  Liíogra- 


Las  hijas  de  María 


cuadros,  Lunas  de 
I  espejos,  Cristales  y 
uidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar, 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 

La  casa  hace  los 
MARCOS  para  los 
grabados  que  regala 
"EL  HGGflR",  á  los 
siguientes  precios: 


Marco  varilla  numere 
uno  


«a  congregación  de  las  Hijas  de  María,  en  peregrina- 
ción patriótico-religíosa,  entonando  el  himno  naco- 
nal  al  pie  de  la  pirámide  de  Mayo 


Varilla  nogal,  núm.  1,  ex-      Varilla  caoba,  ni 
da  uno.    .    .    .   §  8. 5 O  da  uno.    .  m 


Las  distinguidas  manircpta¿:th3  ante  el  mausoleo  del  ge- 
neral Belzrano 


GRAN  PREMIO 

La  más  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  c'o  Higiene  1904 

!  OS 

FOSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 


Varilla  verda,  núm.  3,  en-      Varilla  dorada, 
da  uno.    .    .    .   5  5.ÚO  cada  uno.   .  . 


■  Varilla  dorada,  núm.  5, 
i       cada  uno.   .   .  $  13.50 


Varilla  dorada, 
cada  uno.  .  . 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  a  la  humeJad 


Incluso  vidrio,  passepartouts,  P.  M.  y  em 
Con  otras  varilas,  precios  convencionales. 
Se  atiende  tedo  pedido  tuto  sea  Pcomp-ñadc 
porte  correspondiente  en  hcr.o  postal  ó  giro  1 


¡  Vd.  quiere  ador 
su  casa  sin  gas- 
ilguno 


VEfl 

EL 

eupó 


33  ctms.  ancho  por  45  alto 
203. — '  'Inocencia' ' 


'esu3,  mi  Señor,  mi  Dios,  nJ 
Todo!" 

tms.  ancho  por  71  alto 


814. — ''Viernes" 
50  ctms.  «.ncho  por  312    ]/2  alto 


221 — "Uno  de  la  familia" 
3'2  y?  otras,  ancho  por  50  alte 


105.— "La  pintora  y  su  hija" 
40  ctms.  ancho  por  5-  a;to 


EL  HGGAE 

CCPÓlN  "Regalo  íle  Grabados" 

A  la  presentad''» -i  de  dees  ccpcncs,  ¡a  A-cimniistra • 

Ni'  '  "nx-o.  uno  lié  Id,-  gi'a.,auoj  uí  ue^ro,  fie  lo-  <,ue 
•  >■  }iíiunciai)  en  estr-.  payir.a.  iicoi-cndose  indicar  no:n- 

Pthe  ¡icón- paf.arst  a  ¡o.s  doce  CLpor.es  6o  centavos 
ii  tkctivc  o  en  estampidas,  ¿ft 

Diiaóa  N."  10.  —  30  meyo  1910 


ESTÓMAGO 


Una  buena  digestión  asegura  la  salud  y  equivale  en  la  mayoría  de  los  casos  a  robnitei 
y  bienestar  físico  ó  intelectual.  Muchos  eufennos  del  aparato  digestivo  se  quejan  de  difi- 
cultad en  i¿;s  digestiones,  tardando  a  veces,  en  vez  de  tres  ó  cuatro  horas,  ocho  y  diez  í 
más  en  terminarlas.  Con  el  í*'*'  (MIA  de 

SAIZ  DE  CARLOS 

se  abrevian  las  digestiones 

lo  mismo  en  el  estómago  que  en  el  intestino,  por  aumento  de  fuerza  funcional,  puoi 
e«¡  preciso 

PROCURAR  ESTÓMAGO  Á  QUIENES  CARECEN  DE  Él 

por  medio  de  medicamentos  que  aumentan  la  secreción  del  jugo  gástrico,  la  motilidad  del 
estómago  y  BU  potencia  fortificante  para  digerir  y  asimilar. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


INTESTINOS 


MIL 


|V/|  A  ni  I  ]  M  A  C  marca  "Little  Coronet",  con  mo- 
IVS  M  V-¿      i  NnO    vimiento  á  mano,  ofrecemos. 

á  mucho  menos  de  su  costo  á  los 
lectores  de  EL  HOGAR. 


COKIO  RECLAME 


MTlf  U  DnMITH  REGALO  para  NiÑAS  v  SEÑORITAS,  mas 
UUL    Y    DVJnl  1  \J    conteniente  que  todos  los  juguetes. 

REMÍTASE  ó  cítese  este  avíso  y  entregaremos  esta  máquina  de 

  primera  calidad  por  la  suma  de   

-1  á\  *lT^TO&d^€í  /Los  pedidos  del  interior,' 
XU    Jr-ErfQvl»    \(JN  PESO  más  para  flete. 

Casa  ANTONIO  PISANI,  Cangallo,  722  -  Buenos  Aires. 


_  Estas  pequeñas  máquinas  tienen  las  mismas 


condiciones  de  las  grandes;  cosen  exactamente,  su  fundó- 


se ofrecen  á  este  precio  i^sax-sa. 


ñámenles'  scñciWo  'sr construcción  es  solidísima  y  elegante, 
i-opagancia.  Después  «aldrán  1^  «a». 
Pidan  prospectos  GRATIS.   Se  mandan  á  cualquier  pueblo  de  Provincia 


De  Montevideo 


niel  Larravide,  pir.tor  marinista, 
fallecido  el  22  en  Montevideo 


anolo  Larravide  era  un  vigo- 

talento  y  un  artista  más  que 
técnico  en  el  arte.  Hizo  de  la 
irina"  su  especialidad  y  triun- 
n  telas  de  gran  valer  artísti- 

histórico.  En  este  mismo  nú- 
0  va  una  copia  de  su  cuadro 
>mbate  de  Obligado"  que  ligu- 
en nuestro  museo, 
a  muerte  del  joven  artista  lia 

hondamente  sentida  en  am- 
márgenes  del  Plata. 
-El  l.er  aniversario  del  falleei- 
uto  del  doctor  Samuel  Blixen 
píente)    ha    sido  rememorado 

sentidas  manifestaciones. 


El  director  de  «"La  Razón»,  señor  Eduardo  Ferreira,  pronunciando  su 
discurso  ante  la  tumba  del  doctor  Blixen,  el  día  del  primer  aniversa- 
rio de  su  fallecimiento 


Pic-nic  celebrado  el  22  en  Colón,  con  que  un  grupo  da  damas  retribuyó 
á  varios  caballeros  uno  anteriormente  ofrecido  por  éstos 


ara  la 

]¡ene  de 
i  boca. 


PASTA  DENTIFRICA 

Al  CH10RAT0  DE  POTASA.  DE  BEIERSDORF 


Limpia  pero 
NO  ataca 
los  dientes. 


El  desfile  militar 


Marinos  orientales 

Eli  la  gran  revista  militar  del  25,  desfilaron  ante  el  pairo  oficial,  uniendo  en  la  ensn  do  gobierno,  22.000  ho 
brts  .11  Nrmaí,  incluso  !ns  contingentes  de  marinería  extranjeros,  despertaron  admiración  las  tropas  une 
luiJ«a  ppr  au  porte  y  bizarría  y  arrancaron  entusiastas  aplausos  las  tuerzas  extranjeras,  que  vinieron,  geni 
mente,  á  adherirse  á  nuestra  tiesta. 


LA  BORRACHERA  NO  EXISTE  YA. 

>si:  MANDA  GRATUITAMENTE  UNA  MUKSTfciA 
SE  PUEDE  TOMAR  EN  CAFÉ,  TÉ,  LECHE,  LICOR,  CERVEZA,  AGUA 
Ó  EN  ALIMENTOS,  SIM  SABERLO  EL  BEBEDOR 

TENGAN  CUIDADO  CON'  LAS  PALStPlCAOIOSJES I  —  EL  POLVO 
COZA  SOLO  ES  EFICAZ  CONTRA  LA  EMBRIAGUEZ. 
El  polvo  COZA  produce  el  efecto  maravilloso  de  disgustar  al  bo- 
rracho del  alcohol  (cerveza,  vino,  ajenjo,  etc  )  Obra  tan  silenciosa- 
mente y  con  tanta  seguridad,  que  la  mujer,  hermana  ó  hija  del  be- 
bedor, "pueden  administrárselo  sin  sainólo  él  y  sin  que  Be  necesite 
decirlo,  1<>  qut  determinó  su  cura. 

El  polvo  COZA  ha  reconciliado  millares  de  familias,  ha  salvado 
millares  de  hombres  del  oprobio  y  del  deshonor  y  les  ha  vuelto  ciu- 
dadanos vigorosos  y  hombres  de  negocios  muy  capaces,  ha  conducido 
mas  de  Tin  .inven  por  el  camino  derecho  de  la  felicidad,  y  prolongado  muchos  años  la  vida  dt  ciertas  personas. 
La  casa  oue  posee  estt  polvo  maravilloso,  envía  gratuitamente,  á  quien  lo  pul-a,  un  libro  de  testimonios  y 
■  v  EL  POLVO  COZA  ES  GARANTIZADO  INOFENSIVO.  El  Polvo  Coza  st>  encuentra  en  todas  las 
ndicados.  Los  depositarios  no  dan  muestras,  mas  dan  gratuiíamenta  el  libro 


una   mu  es  ti' 

farmacias  v  en  lo,s  depósitos  a)  pie 
de   testimonios  á  los  que  se  presenten   en  su  farmacia 


COZA     13  O  IT  SE  9  70,  Wardour  Sfrcef,  LONDRES  436,  Inglaterra. 

Denósitos.  En  BUENOS  AIRES:  Farmacia  Americana,  de  Bottim  y  Chmlvo,  Charcas,  1371,  En  CONCEPCION: 

Farmacia  y  Droguería   Internacional,  de  Juan  Pessolani.   En   PANDO:   Botica  del   Pueblo,  de   Domingo  Rolando. 


El  desfile  militar 


Aspecto  de  la  casa  de  gobierno  durante  la  revista— General  Kacecto 


mandó  la  línea 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 


G.  San  Germier 


Calle  Lima,  1565,  Bs.  ASRES 
Pídase  el  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saposüné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
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WAGAZINE 
QUINCENAL 
DE  LAS 
FAMILIAS 


ADMINISTRACION:  CHACABUCO,  677  -  Buenos  Aire; 

Unión  Telefónica.  1472  (Avenida) 
Los  reporlers  y  foló¿r»fo»  eslán  munidos  d«r  una  (trf.ue.nc.fál  y  se  ruo.&a  no  atender  á  qnie.n 

no  la  presenté 

No       acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  les  originales,  sean  ó  no  publicadas 
Agente  en  Montevideo,  señor  MAM'KL  FOX  SI-XA.  Buenos  Aires,  27 í. 

SUBSCRIPCIONES 


REPUBLICA  ARGENTINA 

Por  año.    9     4- —  ">/*•••         Número  suelto  (Interior) 

Número  suelto   (Capital)  0.20  ■• 


atrasado 


$  O.2.")  m/n. 
..     0.30  . 


A  Claribcl.- 

dos  los  dedos 
A  Tímida.— 
dad.  3.°  Ker. 
Certamen  y  < 
en  n  y  por  lo 
acento  prosód 
tima  sílaba.  C 


-ruede  usarlos  en  cualquier  mano  y  en  to-. 
donde  se  acostumbra  á  llevar  anillo. 

Si.  2.°  Varía  el  precio  según  la  cali-' 
>sene.  4."  No  podemos  complacerla.  f>.ni 
ictamen  son  palabras  llanas  terminadas 
tanto  no  se  acentúan  ortográficamente.  El. 
CO,  es  claro  que  se  produce  en  la  pcnúl-1 
eofé  va  acentuada  en  la  e  final,  prosódica, 


Las  cartas  deben  limitarse  á  des  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firm- 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse  < 
en  otra   carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunta.. 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  estampillas, 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 

A  Morochita. — Creemos  que  sí. 

A  Estrellita  de  San  Gregorio. — 1.°  Vea  el  aviso  que 
la  casa  Izquierdo  publica  en  "EL  HOGAR".  2.°  Co- 
lores obscuros. 

A  Flor  argentina. — 1.°  Iperbiotina  Malesci.  2.°  Con 
agua  oxigenada. 

A  Una  novia  curiosa. — Envíelo  por  correo,  certificado 
ó  personalmente,  con  el  nombre  exacto  y  calle  y  húme- 
ro  para  su  devolución. 

A  Violeta  Blanca. — 1.°  La  señora  ó  señorita,  debe 
limitarse  á  contestar:  "Del  mismo  modo",  "El  placer 
ha  sido  mío",  i  te  2.°  Puede  vestir  de  smoking,  aun- 
que nto  se  use.  Es  preferible  el  jaquet,  si  no  tiene  frac 
ó  levita.  .  ..  , 

A  Orquídea. — 1 ."  Un  año  luto  riguroso  y  uno  aliviado. 
Sombrero  de  crespón  y  velo  de  lo  mismo. 

A  Violeta. — Pasamos  su  carta  á  "Merlín'\  redactor 
de  el  Epistolario,  quien  le  contestará  en  el  próximo  nú- 
mero. 

A  Rcné. —  1  ."  A  la  primera,  nada  más.  2."  Tocas,  boi- 
nas, mosqueteros.  De  felpa,  paño  ó  castor  colores  obs- 
curos. 

A  Sirio  del  valle. — 1."  Sí,  con  salida  de  baile.  2.°  Re 
baten  mucho  medio  kilo  de  harina  con  medio  kilo  de 
manteca,  y  después,  aparte,  diez  yemas  con  medio  kilo 
fifi  SZÚCar,  uniendo  todo  así  que  esté  bien  batido.  Se 
sigue  batiendo  v  se  añade  esencia  de  vainilla.  Las  diez 
Claran  hatMna  á  nieve  se  ceban  cuando  ya  se  pone  en 
Pj  molde  la  torta,  junto  con  pasas  y  pedacitos  do  al- 
mendra*. Kn  seguida  se  pondrá  en  homo  caliente. 

A  subscriptor*  del  Barrio. —  L.°  Los  colores  de  moda, 
son  beige,  ciruela,  hierro  viejo,  marrón,  gris,  negro. 
Largo  de  vestido  basta  los  tobillos.  Cuestión  sombre- 
ros vea  segunda  contestación  á  Rene. 


y  ortográficamente. 

A  Magnolia. —  1  ."  Usted  comprenderá  que  para  expli 
carie  lo  que  usted  pregunta  necesitaríamos  mucho  espa 
cío.  Le  aconsejamos  adquiera  un  manual.  2."  No  hay  qiml 
pagar.  Se  devuelve  la  fotografía  si  acompaña  estarapmj 
lias  para  el  franqueo.  < 

A  mi  mamá. — Esa  novela  fué  traducida  expresameroj 
te  para  "EL  HOGAR"  ó  ignoramos  si  existen  en  las- 
librerías.  .  ' 

A  Morocha. — Creemos  que  en  cualquier  buena  libreríB 
existe  (>se  libro. 

A  L.  B.  La  Sábana. — 1.°  Peinado  bajo  de  casquete  con 
ligero  bandeaux.  2.°  Cris  ó  blanco  y  negro.  3.°  Sí. 

"a  Subscriptora  en  M.  Caseros. — Un  año  riguroso  y  un 
año  aliviado.  • 

A  M.  L.  R. — Creemos  que  no  pueden  aprenderse  sin 
maestro. 

A   Peregrina. — Si   es   camino   llano   la  señorita 
ocupar  la  derecha.  En  caso  de  camino  dificultoso  1; 
fiorita   ocupara   la   parte  más  llana. 

A  Madrileña. — L.°  V 
mucha  asepsia.  U 
ción   y  baños. 

A  Una  oriental.  P.  S. — En  la  farmacia  conseguirá 
que  desea.  Se  mezcla  con  agua  común  en  partes  ig 
les.    Se  aplica  con  un  paño. 


debe 


tintura  Broux, 


ite  de  castor 
Buena  alimont 


A  NUESTROS  LECTORES 

EL  HOGAR  se  asocia  con  el  presente  número  á  la  conmemoración  del  Centenario  de 
Mayo.  A  fin  de  poder  dar  cabida  al  mayor  número  de  notas  gráficas  que  documenten  los 
acontecimientos  jubilares  dé  e-tos  días  se  ha  debido  suprimir  algunas  ^de  las  acostumbra 
das  secciones,  tales  como  A  la  Hora  del  te,  Carnet  de  la  quincena,  Epistolario,  Ingenio  ó 
prueba,  etc.,  etc. 

Algunas  notas  aparecen  sin  el  orden  cronológico  que  hubiéramos  deseado  por  incon- 
venientes de  compaginación. 

La  Redacción. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campaña  d2  todas  clases 

B0TELL1-FILTR0 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  AVESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente  esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


NUEVAS  COCINAS 
ECONÓMICAS 

STElibA 

star 
imperial 

EXPRESS 

—  Puede  quemar  leña  y  carbón 
40  Modelos  nuevos  y  especiales  para  la  ciudad  y  campaña 

Pedir  el  Catálogo  N.°  99   


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 

de  coser   

Pueden  bordar,  uainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —  —  —  —  -  —  — 
5ENeihhfl.  FUERTE,  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55   


Caloríferos  á-  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


PRECIO  DESDE 

10 


30  modelos 
diferentes 

NOVEDHD 


Caloríferos 
esmaltados 
de  colores 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Num.  44 


LÁMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


•edlr  .Catálogo  N°.  11 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MAIPU,  147.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  M1IPÜ,  49.-BS.  Aires 


\ 


La  robustez  vigorosa  de 
los  ancianos  y  la  salud 
resplandeciente  de  los 
jóvenes  se  hallan  concen- 
trados á  su  grado  máximo 
en  la 

IPERBIOTINA 

MALESCI 

el   tónico  para  todas  las- 
edades  y  sexos    La  fuerza 
vitalizante  que  fortifica 
los   nervios  y  hace  pura 
la  sangre. 

Preparación  patentada  del  Est.  Químico 
Dr.  Malesci — Firenze  (Italia). 

Unicos  concesionarios  para  Centro  y  Sud 
America  : 

0.  MONAGO  y  Cía., 

BUENOS  AIRES. 


o  154 


Junio  15 de 
I 9/ O. 


¡No  se  engañe  á  sí  mismo! 

LEA  Vd.  ANTES  DE  CAER  EN  EL  ERROR 

Lo  que  algunos  ofrecen  por  100  y  120  pesos  pagaderos  por  men- 
sualidades, lo  puede  Ud.  obtener  en  33  pesos  m/n.  c/1. 

GRAFÓFONO  PERFECCIONADO 

üoz  potente  y  clara,  tamaño  71  x  42 

$  33  ■/«. 

CURSO  LEGAL 

Con  6  piezas  á  elegir  en  el  in- 
menso repertorio  de  discos  CO- 

LUMB1A  y  200  púas  finí- 
simas. 


No  queriendo  hacer  el  desembolso  íntegro  del  importe  po- 
drá hacerlo  en  3  cuotas  de  $  11  c/u.,  remitiéndose  lo  mencio- 
nado al  envío  de  la  tercera  cuota. 

NO  CONFUNDA  NI  DIRECCIÓN 

925 -Av.  de  Mayo -925 

=  JUAN  B.  TAG1N1. 


I  u 


ice 


poco  se  expuso  cmi  la  üxposi 
piona)    de  I 'ajaros,  que  anualmente  si 
en  el  Palacio  de  Cristal,  un  canario  neg 
se  presentí')  un  "ave  del  paraíso 


bien 
ven  di 


»n  Na- 

¡fectúai 
T;mi- 
pie  se 


en 


500 


l)ras  esterlinas. 


El  coro  <le  la  iglesia  anglicána  de  Sta 
shire  (Inglaterra)  cuenta  con  un  corista 
años,  76  de  los  cuales  los  pasó  cantando 
¿íencion&da  iglesia. 


ttorcl- 
de  84 
en  la 


.servir  cuanti 
más  lia  crea 
para  qüe  los 
de  las  máqu 
dicha  campa 
para  el  tran¡ 
montañosas 


el  '•"  de  mayo  próximo  podrá 
eroplános  se  la  encarguen.  Ade- 
nn  vasto  .aeródromo  en  ferida 
mipradores  aprendan  el  manejo 
i  de  volar.  También  se  propone 
■r  lineas  de  aeroplanos 
cajeros  en  las  regiones 


it'abl 
de 
mal 


José  Lebreeque,  un  canadiense,  acaba  de  rea- 
lizar una  jira  alrededor 
del  mundo.  Durante  su 
viaje  ha  gastado  72  pa- 
res de  botines  y  cada 
dia  usaba  un  nuevo  par 
de  calcetines.  Los  boti- 
nes y  los  calcetines  se 
los  regalaban.  Se  calcu- 
la que  ha  andado  6.000 
millas. 

Una  de  las  condicio- 
nes del  fallecido  lord 
mayor  de  Londres,  Gui- 
llermo Spenccr  de  Be- 
vcrly,  fué  que  se  dedi- 
caran todos  los  años 
100  libras  esterlinas  pa- 
ra la  compra  de  naran- 
jas para  los  niños  que 
asistieran  al  colegio  por 
él  fundado. 


En  Canadá  se  está 
haciendo  gran  propa- 
ganda para  la  construc- 
ción de  un  templo  al 
sol. 

Esta  idea  ha  tenido 
gran  acepta ción  en  In- 
glaterra. 


Después  de  los  tenores,  los 
ñau  más  dinero  son  los  toreros 
nio  el  "Bomba'.  Fuentes,  "Kl 
chaquit 


artistas  que 
.  Un  diestro 
Callo"  (',  " 


POZO  DE  LA  QUINTA  DE  RODRÍGUEZ  PEÑA 


Ante  la  corte  de  jus- 
ticia alemana,  acaba  de 
presentarse  un  hombre 
que  estuvo  preso  du- 
rante 35  años,  pidiendo 
que  le  dejen  concluir  su 
vida  en  una  celda.  Le 
son  completamente  desconocido,  los  automóvi- 
les, los  tranvías  eléctricos  y  aun  las  bicicletas, 
y  cuéntase  que  tembló  como  un  niño,  cuando 
al  volver  á  su  aldea,  vió  un  globo  dirigible  vo- 
lar sobre  ella. 

En  Brooklins  sucedió  el  caso  curioso  de  dos 
individuos,  que  jugaron  hasta  sus  pantalones, 
durante  una  partida  al  billar. 

El  perdedor  tuvo  que  resguardarse  tras  una 
cortina  mientras  que  un  mensajero  iba  á  su 
casa  en  busca  de  otro.  Pero  no  pararon  aqui 
sus  penurias,  pues  si  bien  éste  volvió,  trayendo 
un  sobretodo  enviado  por  su  esposa  que  creyó 
que  se  había  equivocado  en  su  pedido. 

Se.  ha  constituido  una  compañía  yanqui  con 
un  capital  de  6.500.000  francos,  para  explotar 
las  patentes  de  los  hermanos   Wright.  Según 


"La  tradición  —  dijo  Sarmiento  en  la  tumba  de  Ro- 
dríguez Peña  —  recuerda  oue  cerca  al  broc?l  de  un  pozo 
que  había  en  su  casa,  Peña.  Casíelli,  Vieytes  y  Belgra- 
no,  tuvieron  la  última  y  decisiva  conferencia  de  donde 
salió  la  revolución  á  la  calle,  al  Cabildo,  al  ejercito,  a 
las  provincias,  á;  Chile,  á  la  América  entera  . 

El  pozo  existió  hasta  hace  pocos  anos  en  que,  suoai- 
vidida  la  propiedad,  fué  destruido  por  necesidades  de  la 
edificación  nueva. 


ganan  en  lis- 
pana  seis  mil  pesetas 
por  corrida,  sin  contar 
que  cuando  vienen  á 
América  ganan,  como 
Fuentes,  en  Montevi- 
deo, 2.400  pesos  oro 
uruguayo  por  corrida. 

D  u  r  a  n  t  e  un  año,  en 
Inglaterra,  mueren  tres 
veces  más  cantidad  de 
personas  á  consecuen- 
cia de  accidentes  de  fe- 
rrocarril y  de  automó- 
vil que  de  tuberculosis. 

La  lepra  fué  el  azote 
mayor  de  la  humanidad 
durante  le  Edad  Media. 
La  adquirían  los  cruza- 
dos que  iban  á  Oriente 
y  luego  se  propagaba 
a  t  r o  z  m  ente  por  toda 
Europa. 

En  la  edad  moderna, 
casi  ha  desaparecido  de 
Europa  la  terrible  en- 
fermedad. 

Un  camello  puede  pa- 
sar 16  días  sin  comer  y 
sm  beber  nueve  días. 


Los  idiomas  que  tie- 
nen mayor  cantidad -de 
personas  que» lo  hablen 
son  el  inglés  y  el  espa- 
ñol. Luego  sigle  el  ru- 
so, pero  el  porvenir  más  brillante  es  el  del 
castellano,  pues  el  día  en  que  la  América  latina 
tenga  la  población  correspondiente  á  la  exten- 
sión de  sus  territorios,  serán  lo  menos  la  cuar- 
ta parte  de  los  habitantes  de  la  tierra  los  que 
lo  hablen. 

Según  un  cálculo  curioso,  se  gasta  mayor  can- 
tidad de  acero  cu  fabricar  plumas  para  escribir 
que  el  que  se  gasta  en  la  fabricación  de  armas 
en  el  mundo  entero. 

Según  los  cálculos  oficiales,  la  población  de 
Londres,  con  sus  suburbios,  alcanza  actualmen- 
te la  cifra  de  7.537.106  habitantes. 

La  proporción  de  muertes  por  la  cocaína  y 
todos  sus  sustitutos  administrados  en  inyección 
en  la  espina  dorsal  es  de  1  por  500 


De  nuestro  álbum 


Un  grupo  interesante. — oeñoritas  de  Ispizua.  (Nueve 
de  Julio) 


Señora  Celina  M.  de  Brown 

ARENA  DE  ORO 

íOjalá  que  todas  las  mujeres,  en  cualquier 
situación  social  que  sea,  comprendan  de  un 
modo  liberal,  elevado,  completo  y  al  mismo, 
tiempo  práctico,  el  grande  y  noble  objeto  de 
eus  existencias,  ya  que  la  vida  es  una  combi- 
nación permanente  de  lo  real  é  ideal! 


la  de 

Rubine,  González  Bosch  &  Cía. 
Casa  introductora,  fundada  en  1852. 

954,  VICTORIA,  954  -  BUEN05  BIRE5 

ARTÍCULOS   PARA  DIBUJO 
Y  PINTURA  ARTÍSTICA 


Grabados,  Litogra- 
fías, Varillas  para 
cuadros,  Lunas  de 
espejos,  Cristales  v 
nidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar, 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 

La  casa  hace  los 
JYIMeOS  para  los 
grabados  que  regala 
"EL  HOGAR",  á  los 
siguientes  precios: 


Marco  varilla  número  5,  cada 
uno  $  13.50 


Varilla  nogal,  núm.  1,  ca-      Varilla  caoba,  núm.  2,  ca- 
da uno.   ...  $  S.50         da  uno.   ...  $  5.50 


Varilla  verde,  núm.  3,  ca-      Varilla   dorada,   núm.  4. 
da  uno.    ...  $  5.50  cada  uno.  .  .  S  11.30 


Varilla    dorada,    núm.  5, 
cada  uno.  .  ,  $  13.50 


Varilla   dorada,    núm.  6, 
cada  uno.  .  .  $  13.50 


Incluso  vidrio,  passepartouts,  J?.  M,  y  embalaje. 
Con  otras  varilas,  precios  convencionales. 
Se  atiende  todo  pedido  que  sea  acompañado  del  im- 
porto  correspondiente  ou  bono  postal  ó  giro  bancario. 


¿D@S£aría  Vd.  poseer  una  copia  de 
este  hermoso  grabado  gratis?  =é 

EL  HOGAR  ha  celebrado  un  contrato  con  la  más  renombrada  casa  de  Inglaterra  que  a 
dedica  a  la  reproducción  de  cuadros  célebres,  en  negro,  para  obsequiar  á  sus  lector 


Los  inteligentes  y  los 
"amuteurs"  del  arte  saben 
que  estos  grabados  tienen 
un  valor  artístico  notable  y 
constituyen  un  rico  adorno 
en  cualquier  hogar,  dando 
un  sello  de  arte  y  buen  gus 
tu  á  ],a  habitación  donde  se 
coloquen,  sea  la  sala,  el  es- 
critorio, el  comedor  ó  el 
vestíbulo. 

EL  HOGAR  se  propone 
no  vender  á  ningún  precio 
tos   artísticos  grabados. 
Los  ha  adquirido  para  rega- 
larlos á  sus  lectores. 

Para  tener  derecho  á  uno 
de  estos  grabados,  todo 
subscriptor  ó  lector  de  nú- 
meros sueltos  deberá  remi- 
timos' "doce  cupones"  de 
los  que  van  al  pie  y  se  pu- 
blican en  todos  los  números. 

Los  grabados  se  podrán 
elegir  entre  los  publicados 
en  esta  página  y  los  que  en 
adelante  se  puíjliquen. 

^  Bastará  entregar  ó  remi- 
tir á  nuestra  Administra- 
ción, Chacabixo,  677,  Bue- 
nos Aires,  12  cupones,  ad- 
juntando 0.60  centavos  mo- 
neda nacional  en  efectivo  ó 
n  estampillas,  para  cubrir 
los  gastos  do  transporte,  ex- 
pedición, embalaje,  etc.,  é 
inmediatamente  será  ehvia- 
á  su  destino  el  grabado 
que  se  elija. 

So  debe  rechazar  todo 
jemplar  que  no  lleve  el  cu- 
pón: Regalo  de  grabados. 
Se  han  publicado  ya  los 
luientes  grabados:  . 
X."  20',) — Inocencia. 

22]— Uno  de  la  familia. 
214 — "Viernes". 
205 — La  pintora  y  su 
hija. 

>s  que  se  pueden  adquirir 
en  las  mismas  condiciones. 


¡  Jesús, 


.ciior,  mi  Dios,  mi  Todo! 


Lste  magnífico  grabado,  cuyo  autor  es  el  re- 
putado "artista  G.  Grcnvillc  Mantón,  cs>  de  una. 
aspiración  sugestiva  y  evocadora  de  poemas  de 
imor  y  de  penitencia  en  un  alma  atribulada  por 
luien  sabe  qué  vicisitudes  de  la  vida.  El  asunto 
ia  tic  llamar  poderosamente  la  atención  de  los 
atendidos  y  por  el  motivo  se  presta  para  el 
idorno  «le  una  sala  ó  dormitorio.  Es  de  gran 
ormato,  pues  mide  47  centímetros  do  ancho  por 
'1  de  alto. 

N'OT.^ .-  Recomo  rulamos  muy  especialmente  á  nuestros 
Ui  confección  de  los  marcos  para  estos  cuadros 


EL  HOGAR 

COPÓN  -  Regalo  de  Grabados" 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra 
ción  de  KL  HOGAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  rorreo,  uno  de  los  granados  en  negro, '<|e  los  que 
sr  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom- 
bre y  numero  del  grabado. 

Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centavos 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 
Cupón  N."  11, 


15  3un¡o  1910 


lectores  y  abonados,  la  PINTURERIA  MONSERRAT  para 
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PRECIOS  PE  OCASION 

Vina  733  TAPADO  de  r\rp  piel  Iludson.  for- 
"   ,„;:  fic  gran  novedad,  fo*ro  de  seda  largo 

120  centímetro»-.  .......  |  199. 

TA  mismo  modelo,  ert  rica  felpa  de  «e**? 

LIO  centímetro.!  a-  largo.  .  .  i  100 •— 
Aú.i.!.  581'J  SXI'JO  SACO  de  piel  castor  de  O 


>ds,  fo 


de  sed)) 


.   .$  00. 

>D  piel  Hi 


el  castor  de 


metros  .  .  *  100. — 
En  piel  Oceanía,   á  pe- 

""Colombia/  cJna5c«"¡n¿  y  pnfios  de  piel  «¡k^^  ^«*-  *  Jj»^ 
pufioe  <le  P«el,  largo  l.¡0  centimeti  os .    .  ,.  --¿y- 
moda,  vico  forro  de  seda,  largo  125  etms.  „  »»■ 


,,,       :>   TAPADO    _ ,    i.    ,:     .......  „r,y  a"n¿   ;cn  euellc  y  rur.»  di  pi' 1  la 

5S  s-T^te  d4.«.»W«  


Cuellos  y  estolas  de  piel  á  precios  muy  reducidos 

GRATIS  V  (raneo  de  porte  remitimos  á  cualquier  punto  del 
interior,  nuestro  GRAM  CATÁLOGO  GEMERAL,  lo  crismo  que. 

muestras  y  presupuestos. 

'Tioiaclí*  SAN  JUA.m 

CIBRtAN  tinos.  ALSINA  Y  PIEDRAS 


^  ,HK        v^  -r4U  ~4CT 


Nieves.  —  Quizá  alguna 
circunstancia  éspec ialí si- 
ma, por  vos  ignorada,  le 
obligue  á  ello. 

Muy  discreta  ni  ente,  á 
fuerza  de  delicadezas  ex- 
quisitas, debéis  traerlo  al 
urreno  de  las  confidencias.  Entonce,  le  haréis 
que  "la  vehemencia  de  vuestro  cariño" 
s  lo  que  os  hace  impaciente.  .  . 
Pero  mucho  tacto,  mucha  prudencia,  mucha 
elicadéza,  que  el  lírico  andamiaje  que  sostiene 
►s  castillos  de  amor,  suele  derrumbarse  al  so- 
lo rudo  del  positivismo,  que  trae  siempre  coli- 
go aparejado  el  desencanto... 
Violeta. — En  cuestiones  de  amor,  la  falta  de 
iicendad  es  un  crimen.  ¿Estáis  segura  que  os 
•rresponde?  Pues...  decidle  vuestros  sentires, 
icstros  anhelos,  sin  preocuparos  del  estira- 
liento  de  las  prácticas  de  sociedad,  "pensando" 
31o  con  el  corazón. 

El  amor  es  libre  de  toda  cadena,  como  las 
/es,  como  la  brisa,  como  la  luz. 

Mas,  en  vuestro  caso,  si  no  le  conocéis  á 
nido,  sed  prudente,  muy  prudente.  El  alma 
minorada,  es  fogoso  corcel,  Pegaso  alado,  que 
lien  sabe  do  va...  Puede  esconderse,  tras  la 
aseara  del  fervoroso  amador,  el  Eovelace  jac- 
ncioso,  salteador  de  inocencias. 
En  las  primeras,  es  prudente  darle  como  úni- 
)  calificativo  "mío"  después  de  su  nombre  y 

firmar,  'Vuestra"  ó  "tuya",  si  le  tuteáis. 
Después .  . . 

Violeta  (2.a  epístola).  —  Gracias.  Preguntas, 
s  que  queráis.  ¿La  grafalogía?  ¡No!  Merlín, 

hierofante  nigromante,  el  viejo  alquimista 
ie  vivió  todas  las  épocas,  no  da  crédito  á  im- 
isturas  de  los  follones  protervos  que  en  la 
ad  de  ahora  inventan  "ciencias"  para  ganar 
aero  sobre  la  ignorancia  de  los  neófitos  en 
;  arcanos  de  las  Nociones  Recónditas! 
Fui  sacerdote  de  Ceres  Eleusina  y  os  diré, 
'i"  mi  arte,  todos  los  misterios  de 
1  mar,  del  cielo  y  del  alma. 
—En  vez  de  libros,  os  recomiendo  , 
rso,  Espronceda,  Musset,  Argenso 
)ethe  y  Lcopardi,  son  los  cine  se  avienen  con 
estro  gusto,  sin  contar  los  buenos  america- 
s  de  ahora:  Díaz  Mirón,  Roxlo,  Zorrilla  de 
n  Martín,  Almaiucrte.  Darío  y  alguno  de  los 
Ltevos".  Huid  del  decadentismo  en  literatura. 

novela  mejor  es  la  moderna, 
^eed  "El  Quijote"  muchas  veces  y  aprende- 
s  mucho  y  retinaréis  el  gusto, 
ueed  "Don  Juan",  de  Lord  Byron. 
-a  negrita  que  goza  y  sufre. — Sois  adorable- 
nte  simpática  y  en  las  entrelineas  de  vucs- 

prosa  se  adivina  un  espíritu  travieso,  se  ve 

intelecto  cultivado  y  se  admira  un  alma 
inde,  henchida  de  ternuras.  Las  ilusiones  na- 
i  espontáneas  en  vuestra  almita  tierna  como 


os 

la  tierra  y 


Z( 


que  os  re 
siempre 
y  e'scribh 


pi- 


las llores  en  una  primavera  de  España  y  loJ 
nubarrones  grises  que  manchan  el  horizonte 
rosa,  son  enjendrados  sólo  por  la  juvenil  im- 
paciencia. 

Santa  y  legítima  vuestra  aspiración.  Poned 
al  servicio  de  ella— muy  discretamente— las  ar 
mas  con  que  os  favoreció  Natura,  sin  extremar 
la  coquetería,  pero  haciendo  siempre  por  agra- 
dar. Con  la  aureola  de  poesí; 
el  encanto  de  vuestras  gracia' 
réis.  Concretad  vuestros  deseo 

Una  morocha  enamorada. — Usté 
dido  bien,  y  él,  no  hay  duda,  la  quiere.  La  "in- 
diferencia" temporal  quizá  proviene  de  qué  us- 
ted no  trata, — por  todos  los  medios  de  que  una 
mujer  enamorada  dispone, — de  hacerle  grata  la 
permanencia  á  su  lado.  Siendo  persona  formal 
y  habiendo  vuelto  después  del  enojo,  no  cabe, 
duda  respecto  á  sus  intenciones.  Lo  del  anillo; 
no  tiene  importancia:  con  ó  sin  él,  el  casamien- 
to creo  que  se  realizará. 

Como  usted  lo  quiere,  debe  soportar  ciertas, 
"rarezas"  que  todos  los  hombres  tenemos.  Con 
dulzura  y  cariño,  usted  dominará. 

Pétalo  de  gardenia.  —  ¡Oh,  pálida  gardenia 
fragante,  digna  de  ornar  el  pecho,  condecorado, 
de  un  gentil  del  Trianón!  ¿Por  qué  la  duda?  Es 
verdad  que  hay  seres  qué  cruzan  por  la  vida 
sin  aspirar  nunca  el  aroma  de  las  llores  del 
amor,  apóstatas  del  querer,  desertores  de  la 
Vida,  que  llevan  en  pago  de  su  egoísmo,  una 
existencia  estéril  y  una  vejez  triste...  pero  en 
vos,  no  cabe  el  presagio  desalentador. 

Los  hombres  no  son  tan  malos:  es  que  la 
sociedad  actual  está  muy  mal  hecha,  hija  mía. 

Vos  sentís  la  necesidad  de  amar  y  amáis,  os 
lo  aseguro,  á  un  ideal  forjado  al  calor  de  vues- 
tras ilusiones.  Tenéis  un  gran  corazón. 

Pero,  el  viejo  Merlín  os  aconseja  prudencia. 
Cuando  se  os  presente  el  "Príncipe  Azul",  ba- 
jaos de  la  nubes  y  acordaos  que  vivís  en  la 
edad  de  la  prosa,  que  los  hombres  no  son  todos 
poetas  y  abroquelaos  contra  el  desencanto. 
Os  enviaré  la  postal  solicitada. 
Flor  de  ceibo. — Me  pides  que  te  diga  algo  so- 
bre la  idiosincracia  de  tu  pretendiente...  y  no 
me  das  casi  ningún  dato. 

Sin  embargo,  Merlín  te  satisfará. 
Ya  (pie  es  "intelectual",  según  tú,  pregúntale 
cuáles  son  sus  autores  predilectos,  en  verso  y 
en  prosa;  pregúntale  cuántas  veces  leyó  "el 
mejor  libro  del  mundo"  y  si  admira  á  Quijote; 
(pié  piensa  sobre  "El  curuioso  impertinente",  y 
te  daré  un  prontuario  moral  de  él. 

Niña  boba. — La  más  eficaz  de  las  "recetas" 
es  una  mirada  incend 


íicaz  ele  las 
aria. 

Bebé. — Me  gustan  más  los  labios  algo  grue 
sos.  Son  más  voluptuosos... 


MERLIN. 


Arte  Nacional 


'Ultimos  días  del  general  San  Martín". — Cuadro  al  óleo  de  la  señorita  Sofía  Posada,  cuyo 

ángulo  derecho  del  grabado 


í 


CONTRA  el  FRIOyiaHUMEDAD 

Caloríferos 
"ALUMINIO" 


KEROSENE 


Los  únicos  sin  peligro. 


Los  más  eficaces. 


N 
N 

N 


1  con  mecha  de  20  centímetros  $  16.00 

2  „     id   „  25      „      „  25.00 

3  „    ¡d   „  4o      „      „  38.00 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Historia  Nacional 


Catálogo 
GRATIS 


Palermo  durante  la  época  de  la  presidencia  Rozas 


Era  en  él,  á  lo  largo  de  ese  parque,  que  más 
tarde  recibiera  el  nombre  de  Tres  de  Febrero, 
que  el  dictador  mitigaba  las  nostalgias  de  aque- 
llas pampas  en  las  cuales  naciera,  y  que  asis- 
tió á.  su  juventud  briosa. 

Y  cuando,  cansado  por  el  aire  y  ajetreo  de 
los  negocios  públicos,  se  retiraba  á  Falermo. 


sentía  como  si  la  paz  de  aquellas  alamedas, 
bajaran  á  aquietar  su  espíritu  atribulado,  quién 
sabe  por  qué  remordimientos.. 

Rozas  fué  el  verdadero  embellecedor  de  Pa- 
lermo. Allí  se  reunía  la  sociedad  de  entonces, 
y  el  parque  Tres  de  Febrero  alcanzó  en  aque- 
lla época  su  más  inusitado  esplendor. 


SALDOS! 

Todos  los  artículos 
de  Invierno 

en  Liquidación 

á  precios 
muy  excepcionales. 


GRHNDES  OCASIONES 


II  U  GlUDflD  !  lili 

OLLIVIER  y  ALBERT 

tUVO  esq.  FLORIDA  Buenos  Aires 


SIEMPRE  LA  VERDAD 

"Cuando  está  Ud.  en  duda  di- 
ga La  verdad."  Fué  un  experi- 
mentado y  viejo  diplomático  él 
que  así  dijo  á  un  principiante  en 
la  carrera.  La  mentira  puede 
pasar  en  algunas  cosas  pero  no 
en  los  negocios.  El  fraude  y  en- 
gaño á  menudo  son  ventajosos 
mientras  se  ocultan;  pero  tarde 
ó  temprano  se  descubrirán,  y  en- 
tonces viene  el  fracaso  y  el  cas- 
tigo. Lo  mejor  y  más  seguro  es 
el  decir  la  verdad  en  todo  tiem- 
po, pues  de  esta  manera  se 
hace  uno  de  amigos  constantes 
y  de  una  reputación  que  siem- 
pre vale  cien  centavos  por  peso, 
donde  quiera  que  uno  ofrezca 
efectos  en  venta.  Estamos  en  si- 
tuación de  afirmar  modestamen- 
te, que  sobre  esta  base  descan- 
sa la  universal  popularidad  de  la 

Preparación  de  Wampole 

El   público  ha  descubierto  que 
esta  medicina  es  exactamente  lo 
que  pretende  ser,  y  que  produce 
;ios  resultados  que  siempre  hemos 
¡irel endido.  Con  toda  franqueza 
se  hg  dado  á  conocer  su  natu- 
raleza.  Es  tan  sabrosa  como  la 
•miel  y  contiene  todos  los  princi- 
pios nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígádo  de  Bacalao 
Puro,  combinados  con  Jarabe  de 
Ilipofosfitos  Compuesto,  Extrac- 
tos de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Estos  elementos  forman  una  eom- 
bimieión  do  suprema  excelencia  y 
méritos  medicinales.  Ningún  re- 
medio ha  tenido  tal  éxito  en  los 
casos  do  Pulmonía,  Pérdida  de 
( lames,  Debilidad,  ííal  Estado  de 
los  Nervios.  Anemia  y  Tisis.  "  FJ 
gr.  Dr.  .1.  I/quierdo  Brown,  de 
¡Vernos  Aires,  dice:  lie  usado  la 

.Preparación  de  Wampole,  y  gran- 
demente satisfecho  de  sus  esplén- 
dido* resultados  la  he  adminis- 
trólo ;'i  mis  propios  hijos,  1o- 
niendo  la  'satisfacción  de  haber 
•obtenido  un  éxito  que  no  había 
podido  «conseguir  con  otras  pre- 
T> a  raciones.  '1  T^l  desengaño  es 
imposible  En  todas  las  Boticas. 


AJ  escribir,,  sírvase  baccx  jdciwú&ü  .de  EL  liOGAli 


Frivolidades 


Los  ojos  de  las  mujeres. — Si  los  ojos  son  el  espejo 
del  alma,  el  color  de  los  ojos  es  la  armonía  de  la  mi- 
rada y  la  exteriorización  del  sentimiento  porque  el  alma 
se  asoma  á  las  pupilas...  y  las  pasiones  tienen  su  co- 
lor. 

Los  ojos  negros  són  la  energía,  el  dominio,  la  am- 
bición, el  tuego. 

Los  ojos  negros  en  un  rostro  de  mujer  rubia,  son 
CODElO  la  tempestad  sobre  la  arena. 

En  una  carita  pálida,  son  la  noche  sobre  el  crepúsculo 
de  la  tarde. 

Km  un  rostro  moreno,  son  la  llama  brotando  entre  la 
hoguera. 

Si  queréis  una  mirada  ardiente,  sensual,  amenaza- 
dora, impregnada  de  odio  ó  de  amor  profundo,  una 
mirada  trágica  de  celos  ó  voluptuosa  de  ternura  ardien- 
te, pedidla  á  unos  ojos  negros.  ¡Ellos  os  la  darán! 

No  le  pidáis  conmiseración  ó  lástima,  porque  os  des- 
preciarán. 

Pero,  si  queréis  una  mirada  de  dulzura  inefable,  de 
voluptuoso  arrobamiento,  una  mirada  lánguida  de  ca- 
riño tierno,  pedidla  á  unos  ojos  azules. 

Los  ojos  azules  son  el  cariño,  la  compasión,  la  delica- 


deza, la  infinita  suavidad,  acariciadores  y  amorosos, 
bañan   en   una   onda  de  dulzura  con  su  luz  azul. 

El  azul  es  el  color  de  la  inmensidad,  de  lo  infinito, 
do  lo  irreal,  de  lo  vago,  del  ensueño. 

Unos  ojos  azules  en  un  rostro  blanco  son  dos  giro- 
nes de  cielo  en  un  bosque  de  azucenas. 

En  un  rostro  pálido  son  dos  diamantes  engastados 
en  perlas. 

En  una  carita  trigueña,  son  dos  luceros  asomados 
entre  nubes. 

Una  mirada  ''azul'',  es  tierna,  inocente,  espiritual, 
de  dolor,  de  confianza,  de  amor  ó  de  súplica. 

Una  mirada  de  unos  ojos  azules,  se  pide  de  rodillas. 

Los  ojos  negros,  premian  al  valiente,  al  audaz,  al 
bizarro,  al  guerrero  gallardo,  al  amante  que  mata,  al 
fuerte  que  conquista. 

Los  ojos  azules,  al  amante  tierno,  al  efebo  bello,  al 
débil  cariñoso,  al  férvido  amador.  .  . 

Los  fijos  pardos  ó  pardos  verdosos  con  reflejos  alia- 
ran jados  ó  azules,  son  los  ojos  intelectuales,  é  indican 
un  temperamento  impulsivo  é  impresionable.  Son  los 
ojos  de  las  mujeres  de  temperamento  artístico,  poética 

Son  los  ojos'  castaños  lo  que  pagan  al  Chopin  tísico 
con  una  mirada  amorosa  las  armonías  de  una  sonata  y 
al  poeta  amante  la  gloria  de  un  madrigal. 

Los  ojos  verdes  denotan  tendencia,  al  engaño  y  á  Iflj 
coquetería. 

;  No  os  fiéis  de  una  mirada  arrobadora  de  unos  ojos 
verdes,  con  reflejos  de  esmeralda!  Son  traidores  comí 
las  olas  á  quienes  copiaron  su  color.  Son  ojos  que  en- 
gañan, que  cautivan,  que  seducen,  que  enamoran  y  qu<* 
dominan.  Ojos  perversos,  bellos  y  tentadores  como  el 
pecado  é  inconsMntes.  pérfidos,  oue  no  aman  nunca, 
porque  son  el  reflejo  de   la   volubilidad  de  un  alma... 

Una  mirada  de  unos  ojos  verdes,  produce,  como  cier- 
tos venenos,  un  deleite  morboso,  una  voluptuosidad  en- 
fermiza, una  ficticia  visión  de  felicidad... 

Ojos  verdes  en  un  rostro  de  mujer  rubia,  son  la  be- 
lleza fascinante  de  la  serpiente  tentadora. 

En  un  rostro  moreno,  cuando  tienen  reflejos  dorados, 
diminutas  estrellas  bordeando  la  inmensidad  de  su  ver- 
dín- que  finge  un  más  allá...  es  el  océano  proceloso, 
que  engaña,  que  atrae  y  que  mata. 

Los  oue  buscáis  de  verdad  el  amor,  ¡desconfiad  s'om- 
nre  de  la  mirada  tentadora  de  unos  bollos  ojos  verdes! 

Los  ojos  claros,  con  reflejos  acerados,  esos  ojos  que 
fnluui  con  brillazones  de  puñal  diamantino...  son 
ojos   peligrosos...    por  demasiado  bellos... 

3.  A-  L. 


La  autenticidad  de  un  cuadro  famoso 


ÜtnYiS  í  L   PGJ0.  '  .CUa1dri>  ,de  Vela^uez,  por  el   cual  pagó  el  gobierno  británico  la  suma  de  45.000  libras 
S?  T,«¡'  ínn  f^na^LT^1Clad  dlSCUte  el,gr^n  ?ntÍC?  inglés  Mn  Jair'es  Gne^  segurando  qre  la  tela  fué  pintada 
» So    ^  Batista  del  Mazo    yerno  y  discípulo  del   insigne  pintor  sevillano,  fundándose  en  que  en  un  ángulo 
de  la  tela,  aun  se  puede  ver  la  huella  de  las  iniciales  J.  B.  D.  M.,  que  corresponden  á  las  del  discímilo  Sin 

superado     '        *  GS  netamente  vcla^uiano,  de  aquella  magnífica  factura  artística  Ve  hasta  Inora  nadie  há 


Chimeneas  de  Pared 

Nuestras  chimeneas  son  de  verdadero  gusto  y  de  estilos  apropiados  para 
acompañar  los  muebles  de  cualquier  casa 

Marcos  de  Pizarra  Mármol 

En  colores  preciosos  de  eterna 
duración* 


Interiores 

De  fierro,  lisos  ó  adornados, 
con  ó  sin  mayólicas» 

Estufas  completas 

De  fierro  pintado  ó  esmalta- 
do, imitación  madera,  etc.,  etc* 


Catálogo  Ilustrado  N.°  11  GRATIS 

Importadores:    <^SSelS  &  Q,  4^°Aíi?* 


B.  fllUON 


ejecutado  con  nuestro  ro- 
dete G.  M. 


ANTES: 

GflHGRLLO  V  SUIPRCHR 

Casa  especial 
en  todo  lo  que 
concierne  á  la 
belleza  y  ele- 
gancia femeni- 
ñas. 


Pein&do  ejecutado  con  nuestro  ro- 
dete G.  M. 


NUESTRA  CASA  es  la 
única  en  Buenos  Aires 
que  cuenta  con  veinte 
artistas  peinadores. 


Nada  mejor   para  la 
conservación  del  cabello 
y  postizos  que  la 
BRIOLLINE  BROUX. 


Nuestro  rodete  G.  M. 


"L' Invisible" 


Nos  encargamos  del 
arreglo  y  peinado  de 
los  postizos,  que  por 
su  uso  hayan  perdido 
su  forma  primitiva. 


Por  la  calidad  de  ma- 
terial empleado  y  la 
excelente  confección, 
NUESTROS  POSTIZOS 
resultan  los  más  baratos. 


NUESTROS  POS- 
TIZOS son  confeccio- 
nados con  cabello 
cortado  y  de  rizado 
natural.  . 


Horquilla  ondulada 


Un  mal  I 

>OSTIZO 

compromete 

la  mejor 

toilette. 

reinado  ultima  raeda 


NUESTRA  CASA 
no  emplea  ni  compra 
cabellos  caídos. 


San  Martín  p  la  disciplina  militar  =  -  Ci 


Uno  de  los  rasgos  canicterísticos  de  San 
Martí'u,  era  la  gran  disciplina  que  quería  en 
su  ejército. 

El  no  veía  en  sus  soldados,  sino  los  compo- 
nentes de  la  gloriosa  institución. 

El  hombre  desaparecía.  Era  este  un  senti- 
miento heredado  de  su  vida  militar  en  España. 


— Mis  vr.Iicr.tes  ::o  e::ve:i  más  c.uo  á  la  patria. 

de  sus  campañas  contra  Napoleón,  en  las  que 
se  necesite;  un  ligor  extremo  y  una  disciplina 
rigurosa,  para  poder  oponerse  á  Las  aguerridas 
cohortes  del  Gran  Emperador. 

Siempre  que  podía,  trataba  de  demostrar  el 
respeto  que  profesaba  hacia  el  uniforme,  exi- 
giendo esc  mismo  respeto  de  todos. 

Cuéntase  al  respecto  una  anécdota  que  jun- 
ta el  carácter  de  este  hombre  verdaderamente 
.excepcional. 

_  Era  San  Martin  gobernador  de  las  provin- 
cias de  Cuyo. 

Vivía  en  una  modesta  casa  de  la  ciudad  de 


Menciona  en  compañía  de  mi  esposa,  dona  Re- 
medios Escalada  de  San  Martín.  Como  orde- 
nanza tema  un  soldado,  adicto  á  él  en  cuerpo 
y  alma,  veterano  de  San  Lorenzo. 

A  pesar  de  que  el  libertador  tenía  dadas  órde- 
nes expresas  de  que  no  se  distrajera  para  nada 
fuera  de  sus  funciones  militares  y  de  servicio, 
al  asistente,  sucedió  que  faltándole  cierta  vez 
hilo  á  la  señora  para  continuar  una  labor  y 
no  teniendo  en  ese  momento  persona  dispo- 
jríible  para  encargarle  la  compra,  llamó  al 
¡asistente  y  le  confió  la  misión. 

El  veterano,  aunque  extrañado  por  este 
recado  que  tan  mal  se  avenía  con  su  porte 
de  hombre  de  guerra,  tomó  con  el  mayor 
respeto  el  papel  donde  la  señora  halda  apun- 
tado la  clase  y  el  color  del  hilo,  y  se  dirigió 
á  la  tienda  en  cumplimiento  de  la  comisión. 

Pero  fuera  por  una  cosa,  fuera  por  otra, 
lo  cierto  es  que  el  hombre  se  tardó  más  de 
lo  que  debía,  tardanza  que  á  él  se  le  antojó 
de  fatales  consecuencias.  En  efecto:  cuando 
■volvió  encontróse  con  la  noticia  de  que  el 
í libertado1"  lo  esperaba  en  su  despacho,  dis- 
puesto sin  duda  alguna  á  espetarle  una  de 
esas  .se\eras  amonestaciones  que  hacían  es- 
tremecer á  todos  aquellos  veteranos  que  lle- 
varon su  audacia  hasta  escalar  el  nido  de 
los  cóndores  andinos. 
]  Sin  embargo  el  hombre  supo  conservar  su 
serenidad  y  no  bien  terminó  la  reprimienda, 
se  excusó  lo  mejor  que  pudo,  diciendo  (pie 
la  ausencia  suya,  provenía  de  haber  tenido 
cpie  ir  á  la  tienda  para  comprarle  unos  ca- 
rreteles á  la  señora. 

Al  oir  esto  San  Martín  frunció  el  ceño. 
— Bueno— exclamó  al  cabo  de  -un  rato- 
vaya  y  dígale  á  la  señora  que  tengo  necesi- 
dad de  hablarla. 

El  ordenanza  salió  del  despacho  dispuesto 
á  cumplir  el  castigo  que  esperaba. 

Llegada  la  señora  á  su  presencia,  di  jóle  el 
libertador: 

— Oye,  querida.  Cuando  tengas  que  enviar 
j  á  alguien -por  tus  asuntos,  envía  á  tus  sir- 
I  vientes;  y  en  caso  de  que  no  haya  en  casa 
nadie  á  quien  mandar,  ten  paciencia  y  espe- 
ra;  pero,  por  favor,  nunca  envíes  á  solda- 
dos á  cumplir  encargos  domésticos:  eso  es 
denigrante  para  el  uniforme  militar. 

[Y  añadió,  volviéndose  hacia  '  e'l  atribulado 
asistente : 

—  ¡Mis  valientes  no  sirven  más  que  á  la  pa- 
tón ! 

Asi  daba  ejemplo  de  disciplina  y  de  amor  al 
uniforme,  aquel  hombre  que  llevó  triunfante 
los  pendones  argentinos  á  través  desquebradas 
y  cumbres. 

¡Y  es  que  San  Martín  era  un  gran  educador 
de  soldados! 

Guillermo .  ESTRELLA. 


Revista  quincenal  rioplatense,  de  agricultura,  ganadería  c  indus- 
trias rurales.  Edición  de  lujo. — 52  páginas  de  lectura  útil,  valiosa 
y  necesaria  para  el  agricultor,  el  ganadero  y  el  aficionado  á  las 
aves,  flores,  etc. — Hermosas  ilustraciones  intercaladas  en  el  texto. 

Subscripción  anual:  $  £5  m/n.       Aparece  (os  días  5  y  20  de  cada  mes. 
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El  Nuevo  París 

RIVfiDflVIfl  esquina  SUIPflCHñ  = 


I 


En  plena  estación  de  los  frios  nues- 
tra distinguida  clientela  debe  recor- 
dar que  estarnos  preparados  á  la  par 
de  las  grandes  casas  de  confecciones 

y  novedades  de  París,  para  las  ele- 
gancias qué  la  moda  ha  impuesto  en 
esta  época.  Nuestros  representantes 
especiales  en  la  gran  capital  de  la 
Moda  nos  han  remitido  las  últimas 
novedades  en  materia  de  indumenta- 
ria femenina,  fantasías  y  adornos. 

El  corte  inimitable,  irreprochable, 
elegante,  chic  y  del  más  elevado  buen 
gusto  que  caracteriza  á  nuestras  con- 
fecciones se  debe  al  cortador  de  esta 
casa,  discípulo  del  célebre  Paquin,  y 
á  la  atención  preferente  que  ponemos 
en  seguir  y  adoptar  los  modelos  más 
prácticos,  novedosos  y  de  buen  tono. 

Hemos  renovado  nuestra  existen- 
cia de  formas,  sombreros,  plumas, 
guantes,  medias,  horquillones,  etcéte- 
ra, de  modo  que  ofrecemos  un  stock 
completamente  novedoso,  único  y  de 
acuerdo  con  la  última  palabra  de  la 
moda  parisiense  para  la  présenle  es- 
tación. 

Recomendamos  nuestros  guantes  de 
cabritilla  extranjera  á  $  1.80  el  par. 


151^  NUEVO  PARIS 


,\1  <!Sct¡1mi\  sírvasr  |i 


La  inauguración  de  la  estatua  á  Matheu 


El  doctor  Vicente  López,  pronunciando  su  discurso 


Modas  Selectas a  pub  ca  n  mas ' 1 


y  mas  barata  en  su 
índole.   


Subscripción  ^  3  por  año, 


P  Sociedad  ,■ AtuótUmo 

Perú  esq.  Rivadavia  .  Florida,  84  y.  titi 

Todo  pedido  debe  acompañarse  su  importe,  recomendando  hacerlo  bajo  carta  certificada. 

Cualquier  articulo  de  este  auiso  lo  enviaremos  franco  de  porte.     m 


Resonancias  de  los  festejos  patrios 


ecepcíón  ofrecida  al  cuerpo  diplomático  y  embajadores  especiales,  por  el  vicepresidente  del  Perú,  excelentísimo 
señor  don  E.  Larrabure  y  Unanue,  en  el  Majestic  Hotel,  el  domingo  5  del  corriente 


Despedida  de  la  infanta  Isabel 


La  infanta  Isabel  descendiendo  del  carruaje  para  ir  á  embarcarse  en  el  "Alfonso  XIV 


riaisoi)  Asplanato 

Spécialité  eo  Dentelle,  Broderie,  Üuvrages  poar  Dames  et 

DES  ART  FEMININS 
341    -    CHACABUCO  "  320  U.  TELEFÓNICA,  1392.  AVENIDA 

Visillos-Brise-Bise  Cortinas  y  Sthores 

El  adorno  de  una  mansión 
es  una  de  las  grandes  preo- 
cupaciones de  la  dueña  de 
casa  especialmente  en  lo  que 
sea  referente  á  las  Cortinas, 
Visillos  y  Sthores,  dado  la  di- 
ficultad de  las  medidas  que 
pueda  necesitar,  el  estilo  que 
armonice  al  conjunto  de  los  de- 
más adornos,  los  encajes  que 
en  sus  combinaciones  sean  en 
consonancia  con  los  gustos 
más  modernos  y  los  precios 
reducidos. 

Visitando  la  MAISON  AS- 
PLANATO en  su  sección  Vi- 
sillos, Cortinas  y  Sthores,  que- 
darán completamente  allana- 
das todas  cuantas  dificulta- 
des habrán  encontrado  hasta 
ahora. 

Visillo  María  Antonieta,  tal  cual  el  modelo,  el  par,  á.     §  10. — 

Pídase  el  nuevo  CATÁLOGO  de  labores  que  se  remite  gratis 

ACABA  DE  LLEGAR  un  nuevo  surtido  de  miniaturas  para  labores 
en  todos  tamaños,  de  seda  y  papel,  desd3  0.20  ctvs.  cada  una. 

Se  obsequiará  á  toda  nuestra  distinguida  clientela  con  una 
pieza  de  música  escrita  expresamente  ::::::::::: 


Academia  Asplanato 

de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección,  Dibujo,  Pintura  y  Flo- 
res. Fundadora  y  Directora  la  profesora  señorita  Rosa  Asplanato. 

Toda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  es  de  su  absoluta  propiedad. 

Calle  MORENO,  731 

Al  cRcribir,  sírvase  haóer  mención  de  EL  HOGAR 


En  el  Círculo  Militar 


•y 


Recepción  y  baile  con  que  el  Círculo  Militar  obsequió,  la  noche  del  29  último,  á  los  cadetes  chilenos 


Música 


Criolla 


Jamás  Sé  ha  Oído  un  repertorio  tan 
espléndido  como  el  que  ofrecemos  en  los 

Discos  de  pasta  durable  quó  in- 
troducimos. Estilos  Nacionales,  Bailes, 
Recitados,  Canciones,  Orquesta,  etcétera. 

fe    DISCOS  PERFECTOS,  DESDE  0  1.20 


Pídase  la  Sección  E.  S.  da  la 
"Biblioteca  Fonética  Cassels", 

que  se  enViarí  gratis  por  correo,  como 
también  el  catálogo  da  los  únicos  apara- 
tos parlantes  perfectos. 

VEKOFÓN,  desde  $  30 


Salas  espacíalas  para 
elegir  y  escuchar  los 
mejores  di  se  os  do) 
mundo. 


Gtesels  &  -  Os 45, 

^™B,s^  IMPORTADORES  ^^sm*¡*>  Al 


Florida. 


primer  piso. 


AI  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  TTOGATt 


CAMISETAS  de  lana,  artículo  especial  de  la  rasa,  con  pechera 

cada  una  $  2.95 

CAMISETAS  de  lana,  artículo  especial  de  la  casa,  con  pechera 

doble,  cada  una  $  3.50 

CALZONCILLOS  haciendo  juego  con  las  anteriores,  ca- 
da uno  $3.25 

CAMISETAS   de   lana    gris,    con    frisa,    con    pechera  doble, 

{.a(la  una  $  5.50 

CALZONCILLOS  haciendo  juego,  cada  uno.    ...   $  5.50 
CAMISETAS  de  lana  gris  •  •  YVolsey " ,  artículo  inglés,  ca- 
da una   $   

CALZONCILLOS  haciendo  juego,  cada  uno  $  7.  

CAMISETAS  de   lana,   color  habano,  artículo  ^es- 

pecial  $  S.25 

CALZONCILLOS  haciendo  jtiego,  cada  uno  $  8.50 
CAMISETAS  de  lana  gris  ' 'Britannia",  doble  pe- 
chera y  espaldera,   artículo  inglés,   cju.  $  O.  

CALZONCILLOS  haciendo  juego,  cada  uno  $  9.  

CAMISETAS  de  lana  de  vicuña,  delgada,  c|u.  $  9.  

CALZONCILLOS  haciendo  juego,  cada  uno  $  9.  

CAMISETAS  de  lana  de  vicuña,  dobles,  c|u.  $  12.75 
CALZONCILLOS  haciendo  juego,  c|uno.  $  12.75 
CAMISETAS  de  lana  de  vicuña,  dobles,  artículo  ex- 
tra fino,  cada  una  $  22.  

CALZONCILLOS  haciendo  juego,  c|u.    .   $  22.  

GRAN  SURTIDO  de  camisetas  y  calzoncillos  de  lana  y  se- 
da, haciendo  juego,  en  colores  fantasía,  cada  pieza,  á  pe- 
sos 12. — ,  9.75,  8. — ,  7.50  y  $  7.  

CALZONCILLOS   de    franeleta,   gran   variedad  de  colores, 

cada  uno  $  1.95 

CALZONCILLOS  de  bombasí  blanco,  artículo  especial,  c|u.  $  2.9o 
CALZONCILLOS  de  bombasí,  colores  variados,  clase  extra,  ca- 
da uno  $  3.  

CALZONCILLOS  de  "Sidney".  artículo  especial,  c|uno  $  3.50 
CANZONCILLOS    de    franela    blanca,    cada    uno,    á    $    7.50  y 

pesos  ...   

RODILLERAS    de    lana,    del    doctor    Jacger,    el    par    $  1.50 

RODILLERAS   de   lana   de  vicuña,   el  par    ....   $  3.  

PECHERAS   y   espalderas   de   lana   Pirineos,   á   $   2.00,  2.50, 

2.9f»  v  $  l.SO 

rUCIIZRAS  y   espalderas  de  lana  vicuña  $  2.50 


CAMISERIA 

CAMISAS  á  la  Crimea,  de  franeleta,  sin  cuello,  c|u.  .   .  $  2.25 

CAMISAS  á  la  Crimea,  de  franeleta.  con  cuello.  c|u  2 . 5 O 

CAMISAS  á  la  crimea,  de  franela   "Ceylon",  sin  cuello,  ca- 
da una  $  3.60 

CAMISAS  á   la   crimea,   d'1   franela    "Ceylon",   con  cuello, 

CAMISAS  á  la  crimea.  de  franela,  especial,  con  y  sin  cuello, 

una  $  5.50 

CAMISAS  á   la   crimea,   de   franela  extra,  sin   cuello  y  do- 
ble pechera,  cada  una  $  7.— 

CAMISAS   á   la   crimea,   de   franela   extra,   con   cuello   y  do- 
ble pechera,  cada  una  $  7.75 


SOCIEDAD  ANONIMA 


SUCURSALES: 

Rosario  (Santa  Fe) — Cór- 
doba—  Bahía  Blanca  — 
La  Plata  —  Paraná  — 
Mendo  za  —  Mercedes 
(Buenos  Aires). 


BUENOS  AIRES 


NUESTRA  MEJOR  GARANTIA 
Toda  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  del  comprador  podrá  ser  devuelta  para  ser 
cambiada  ó  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado  más  los  gastos  de  flete  originados. 


Fiesta  criolla  en  honor  de  la  infanta 


Doña  Isabel  de  Bortón  y  el  general  Ortega,  presenciando  la  fiesta 


La  fiesta  que  ilustramos  cou  nuestras  fotogra- 
fías se  lia  destacado  de  entre  el  número  de  feste- 
jos protocolarios  realizados  en  honor  de  la  augus- 
ta dama,  por  su  carácter  genuinamente  criollo, 
por  su  índole  nacional,  por  ser  hija  legítima  de 
esta  hermosa  tierra,  tan  rica  y  tan  fecunda.  .  . 

Agradablemente  sorprendida  la  egregia  señora, 


Un  trovo  en  honor  de  la  infanta 

contempló  la  bizarría  de  nuestros  gauchos,  la 
arrogancia  de  la  raza  en  los  ojos  de  nuestras  chi- 
nas, la  galantería  de  nuestros  campesinos,  en  aquel 
trovo,  tan  melodioso,  tan  rico  en  armonías,  con 
que  uno  de  los  gauchos  cantó  las  virtudes  de  la 
augusta  representante  de  la  raza,  que  un  día  po- 
bló nuestros  bosques  y  llanuras... 

La  fiesta  fué  coronada  por  el  más  brillante  de 
los  éxitos,  y  bien  puede  felicitarse  á  cada  uno  de 
los  que  cu  ella  tomaron  parte,  no  porque  con  su 
actuación  colaboraran  á  la  mayor  lucidez  del  es- 


pectáculo, sino  porque  con  ella  dieron  Ja  prueba 
más  evidente,  de  que  si  bien  es  cierto  que  la  raza 
decae  arrollada  por  el  progreso,  sigue  latiendo  en 
clla,^  á  pesar  de  todo,  el  alma  de  la  estirpe  que 
jamás  mucre. 

El  espectáculo  se  redujo  á  la  presentación  de 
un  grupo  de  "chinas"  y  de  paisanos,  que  ante 
la  augusta  dama  europea  lucieron  sus  habilida- 
des, para  el  caballo  y  la  guitarra  ellos,  y  para 
las  cadencias  voluptuosas  del  pericón  nacional 
las  otras. 

Un  paisano,  de  á  caballo,  cantó,  acompañándo- 
se con  la  guitarra,  un  sentido  trovo  campero  en 
loor  y  alabanza  de  la  Infanta  española,  siendo 
aplaudidísimo  por  la  concurrencia  y  por  la  ilustre 
dama,  que  se  mostró  muy  satisfecha  de  la  fiesta. 


Grupo  ele  paisanos  y  chinas  que  tomaron  parte  en  la 
fiesta  criolla 


£6 


LA  INGLATERRA' 
=  Maenm©  Martínez 


170  -  Perú  -  176 
555  -  Alsina  -  555 


La  cosa 
más 
importante 
y  la  mejor 
surtida 
en 

ALFOMBRAS. 
TAPICERIA 

y 

MUEBLES 


Juego  para  escritorio  norteamericano,  importado,  armazón  de 
falo  color  marrón,  negro,  granate  ó  verde. 


roble  ó  caoba,  tapizado  en  bú- 
á  S  4»iO. — 


Cortinado  de  felpa  con  galería 
tapizada,  listo  para  colocar, 
á  S  75. — 


MUEBLES  PARA  SALA, 
DORMITORIO,  VESTIBULO  Y 
COMEDOR. 

MUEBLES  NORTEAMERI- 
CANOS PARA  ESCRITORIO. 

SILLONES  GIRATORIOS, 
ETCÉTERA. 

Pidan  IYIUE5TR  5  y  PRE- 
SUPUESTOS se  envían 
GRHTIS  así  como  el 
GRHN  CATÁLOGO  ILUS- 


TRADO 


Escritorio   norteamericano,   marca  CUTLER, 
roble,  á  $  175.^- 


Alfombras  carpeta  de  cortado 
"Moquet",  de: 

140X2      _  2X3       2  Vj  X  3  % 

"j?s. —      r,-.. —      S5. — 

3X4       350X  150  4X.r> 
120.   150.   200.  

Esplendido  surtido  en  tri- 
pes cortados,  con  su 

guarda  correspondientes 
para  hacer  carpetas,  el 
metro,  á.  .  .  .  $  4.20 

Tripes  Bruselas,  primera 
calidad,  con  su  guarda, 
el  metro,  á.  .  .  $  3.75 

Tripes  Bruselas,  variedad 
de  dibujos  y  colores,  el 
metro,  a.  .        $  3.20 

Tripes  rizados  de  pura  la- 
na, el  metro,  á.  $  1.75 

Linol2uiTis,  chuces  y  espartos 


El  homenaje  de  los  residentes  alemanes 


La  comitiva  oficinl  al  terminar  la  cercmo^i". — Presiden-       El  general  Von  der  Goltz,  haciendo  uso  de  la  palabra  en 
te  de  la  República  y  presidente  del  Club  Alemán  el  acto  de  la  inauguración 


He  aquí  como  se  expresa 
el  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República,  Dr.  J.  Fl- 
Kueroa  Alcorta,  respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marzo  11  de 
1910.  —  Señores  Manuel  M. 
Casanova  y  Cía.  Frésente. —  | 
Distinguidos  señores:  He  re- 
cibido el  hermoso  reloj  que 
se  han  servido  ustedes  en-  i 
viarme.  y  que  acepto,  muy 
grato  á  la  gentileza  de  mis 
■  •bsequiantes.  Fl  grabado  es 
de  valor  artístico  notable, 
y  en  cuanto  á  la  calidad  y 
precisión  de  la  máquina,  ten- 
go la  seguridad  de  que  res- 
ponde fielmente  al  concepto 
con  que  ustedes  le  han  adqui-  i 
rido  de  la  fábrica  Suiza  á  que 
pertenece.  Estimo  pues,  en 
lo  que  vale  la  '  importancia 
material  del  obsequio,  pero 
estimo  y  agradezco  más  su 
significación  moral,  realza 
da  por  la  circunstancia  de 
que  la  actitud  de  ustedes  no 
ha  sido  determinada  por  an- 
íecedente  ni  interés  alguno. 
Soy  de  ustedes,  con  toda 
consideración,  afmo.  y  atto. 
S.  S.— J.  Figueroa  Alcorta. 

Leánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
cados que  á  diario  recibimos: 

De  Oliva  (F.  0.  C.  A..): 
Al  dar  A  ustedes  mis  más  ¡ 
expresivas  gracias  por  el  en- 
vío del  reloj,  no  puedo  me 
nos  que  felicitarlos  sincera- 
mente por  la  iniciativa  de 
una  reclame  de  esa  natura- 
leza, que.  francamente,  no 
hubiera  creído  nunca  que 
correspandiera  á  un  obse- 
quio de  tan  exquisito  buen 
gusto  como  el  que  me  ocu- 
pa. Pueden  contar  desde  ya 
en  mí  con  un  decidido  pro-  ¡ 
pagandista  de  esa  su  acre- 
ditada casa.  —  Andrés  A. 
Sánchez.  1 

De  Concordia:  He  tenido 
el  gusto  de  recibir  el  reloj 
anunciado  y  no  esperado, 
por  haber  superado  á  lo  que 
me  imaginaba.  La  marcha 
es  excelente  y  su  exterior 
nmv  bonito.  Es  verdadera- 
mente un  espléndido  regalo. 
 j.  D.  Riquelme,  farma- 
céutico. 

De  Coronel  Seguí:  Acu- 
sóle recibo  del  reloj.  Por  su 
calidad  veo  que  se  trata  só- 
lo de  una  propaganda  que 
se  hace  para  dar  á  conocer 
el  artículo.  No  será  nada  de 
extraño  que  ese  precioso  re- 
loj tenga  aceptación  al  pre- 
cio que  más  tarde  lo  ven- 
derán ($  30  m|n.).  —  Bau- 
tista Arregui. 

De  la  Est.  Gazcón  (F,  C. 
B.  A.  al  P.) :  Me  es  grato 
seosarlet  recibo  del  magní- 
fico reloj  que  me  han  remi- 
tido, ni  cual  considero  un 
hermoso  obsequio.  Felicito  á 
ustedes  por  la  buena  idea 
que  han  tenido  y  la  gran 
propaganda  que  hacen  por 
•  líos,  para  que  todo  el  mun- 
do pueda  tener  por  un  in- 
significante valor,  un  riquí- 
simo  reloj. — Luis  Bellande. 

De  Santa  Rosa  de  Tony 
("Pampa  Central):  Del  reí  j 
que  recibí  de  ustedes  he  de 
decirles  míe  no  sé  si  ndmi 
rar  más  la  perfección  de  la 
industria  relojera,  ó  el  ta 
lento  comercial  de  ustedes, 
al  poder  combinar  que  por 
un  insignificante  precio  ob- 
tengamos tan  magnífico  re- 
loj. Próximamente  les  gira- 
ré el  importe  de  doce  relo- 
jes más. — Narciso  Navarro, 
(cirujano  dentista). 


En  el  Gran  Oriente  Argentino 


Los  iniciadores  de  la  gran  tenida,  doctores  E.  Gouchón,  E.  Holmbers.  A.  Quesada,  señores  C.  Boutel  A  F  Mon 

giardino,  Juan  Von  Frankenberg  y  T.  Izurzu 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 

De  venta  en  todas  las  relojerías  de  confianza 

ÚNICOS  CONCESIONAÍv'IOS 

AINEZZIN    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIFÚ 

PARIS  BUENOS   AIRES  ROSARIO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  nnnción  (lo  EL  HüUAR. 


Exposción  ganadera 


Inauguración  del  torneo  manadero,  en  Palermo,  el  3  últl 
comitiva  oñeial,  presenciando  desde  1; 

Con  asistencia  del  excelentísimo  señor  presiden- 
te de  la  república,  ministros  de  estado,  embajador 
y  delegados  extranjeros,  inauguróse  oficialmente  el 
día  3  de  junio,  la  Exposición  Nacional  de  Gana- 


mo. — El  señor  presidente  de  la  república,  ministros  y 
i  tribuna  el  desfile  de  ios  campeones 

derla.  El  acto  de  la  inayguración  dió  motivo  á 
una  brillante  fiesta  social,  de  la  que  informan  do- 
cumentadamente las  fotografías  que  se  publican 
en  esta  página. 


! 


GOSNELLS 

"Society" 

Eau  de  Cologne 

La  marca  de  la  ALTA  SOCIEDflb 


INGLATERRA 


de 


Reconocida  por  todas  las  reinas  de 
belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  de  colonia. 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


OQsrieii  s  Pasta  Original 

PARA  LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  UNI  Y  ERSALilEXTÉ 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  LA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTE. 


La  única  pasta  dentífrica  de  mérito  cem- 
prooado  en  todos  los  países  civilizados  del 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  do  "John  Cosncll 
&  Co.  Ltd.",  de  Londres,  con  que  vienen 
cerrados  los  tarros  es  GARANTÍA  DE 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PAUTES 


ttfiGfiZINE  QUINCENAL  bE  LftS  FflttILIflS 

Redacción  y  Administración:  CHACABUCO,  677 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  vil 


BUENOS  AIRES,  JUNIO  15  ÜE  1-M 


N."  154 


Efemérides  nacionales 


'1  o  n  i 


Miguel  de  Azcucr.r^a 

Nació  en  Enonos  Aires  el  4  do  junio  tic?  1754. 

Hizo  estudios  en  España  y  en  1773  comenzó  á 
prestar  servicies  en  la  guarnición  de  esta  ciudad. 

Regidor  del  cabildo,  alférez  real  y,  más  tarde, 
a  1  o  a  1 1 1  e  de  segundo  voto,  ejerció  dichos  cargos 
con  señalado  celo;  también  cúpole  desempeñar  el 
de  síndico  procurador  general  p  >r  varios  años, — 
contribuyó  en  primera  línea  al  embellecimiento 
y  mejoras  materiales  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  secundándolo  eficazmente  el  virrey  Arre- 


ocho 

a  empedrado 
obra  que  aun 


ciondo,  quien 
mil  pesos  pa 
de  las  calles, 

no  se  había  pensado  por  en- 
tonces. 

Se  le  confió  el  mando  de 
las  milicias  en  179G. 

Tomó  parte  principal  en 
la  defensa  de  1807,  contra 
la  invasión  inglesa  y  por 
su  elewada  graduación  en 
la  milicia  y  distinguida  po- 
sición, fue  iniciado  por  los 
defensores  en  los  trabajos 
de  independencia  y  desig- 
nado por  aquellos  entre  los 
miembros  de  la  junta  gu- 
bernativa, proclamada  el  -~> 
de  mayo  de  1810. 

No  hizo  papel  descollan- 
te en  el  P.  JO.,  pero,  como 
vecino  de  opinión  y  de  for- 
tuna, su  presencia  era  una 
garantía  de  orden  y  de  se- 
guridad para  el  pueblo. 

TI  izo  donativos  generosos 
y  á  su  vez  los  recibió  para 
el  equipo  de  Ja  primera  ex- 
pedición libertadora. 

Víctima  del  motín  del  0 
•'e  abril  de  1811,  fué  confi- 
nado á  Mendoza,  de  donde 
regresó  un  año  después  pa- 
ra ocupar  diversos  cargos  de  honor  y  confianza: 
intendente  y  comandante  general  de  armas,  miem- 
bro del  consejo  de  Estado,  jefe  de  Estado  Mayor, 
legislador,  etc. 

Servidor  leal  y  benemérito  de  la  patria,  falle- 
ció el  10  de  diciembre  de  1S33,  rodeado  del  res- 
peto de  sus  conciudadanos. 

Y  (lia,  siempie  justa,  lo  ha  colocado  en  el 
sitio  que  reserva  para  sus  hijos  predilectos. 


"Quítenseme 
de  delante  los 
que  dijeren  que 
las  letfas  u< » 
sirven  para 
maldita  la  co- 
sa." Letras  hay, 
como  las  de 
cambio,  que 
valen  un  P.otO-s 
si,  y  «'tras  que 
dan  gli  irla  y  ta- 
ma á  quien  con 
ollas  departe  y 
las  zarandea  á 
SU  gustp  y  de 
ello  reciben 
honor  y  prove- 
un  país  "eminen- 
A  más  altos  des- 
no  sólo  de  pan 


dones  argentinas  figuren  en  el  Diccionario,  ya 
podremos  decir  (pie  tenemos  la  lengua  limpia. 

Hasta  ayer  éramos  un  si  no  es  felices.  Vi- 
víamos en  santa  paz  democrática  sin  que  el  ve- 
neno de  las  ambiciones  viniera  á  corroer  nues- 
tras  entrañas   y   hacernos   padecer  delirio  de 

grandezas. 

Y  esto  se  lo  del 
nos  visitó  y  se  fiu 
condecoraciones  <. 


;a 


cho.  Va  no  somos  solamente 
temente  agrícola  y  ganadero", 
tinos  estamos  llamados,  que 
y  carne  vive  el  hombre. 

Desde  el  memorable 
día  en  cpie  la  infanta  Isa- 
bel presidiera  la  sesión 
constitutiva  de  la  Acade- 
mia Argentina,  podemos 
dormir  tranquilos  en  lo 
que  respecta  á  los  fueros 
de  nuestro  idioma,  tan 
menoscabados  por  los 
que  no  saben  que  los 
pueblos,  como  las  perso- 
nas, demuestran  su  bue- 
na ó  mala  salud  "por  la 
lengua". 

I N  >rque  lo  primero  que 
hace  el  médico  cuando 
visita  al  enfermo  es  pe- 
dirle que  le  enseñe  la 
lengua,  de  donde  colegi- 
rá su  menor  ó  m  ayo  r 
grado  de  malestar.  Del 
mismo  modo,  para  cono- 
cer el  grado  de  cultura 
de  un  pueblo,  es  preciso 
verle  la  "lengua". 

\  a  tenemos  afortunadamente  entre  nosotros 
una  sucursal  de  la  docta  y  venerable  corpora- 
ción que  en  España  tiene  por  misión  la  de 
limpiar,  lijar  y  dar  esplendor  á  la  hermosa  ha- 
bla de  Castilla. 

Los  académicos  argentinos,  según  las  prag- 
máticas acostumbradas,  tienen  el  derecho  de 
proponer  á  la  Real  Academia  de  Madrid,  todos 
los  "argentinismos"  que  crean  dignos  de  pasar 
á  ocupar  un  sjijo  i],,  honor  en  el  Diccionario, 
y  asi  no  será  extraño  que  andando  el  tiempo 
veamos  en  sus  páginas  '"cosas"  como  las  si- 
guientes ; 

Andá  bañáte. 
Aires  se  manda 
sa  parecida. 
Biaba. — Véase  puñetazo. 

Macanear. —  Errar,  desatinar,  decir  dispara 
tes.  discurriendo  y  hablando  cosas  fuera  de 
razón. 

Saber.  Soler.  Acostumbrar  á  ejecutar  un? 
cosa. 

Una  vez  (pie  esas  y  otras  palabras  y  IfiClV 


E 

nos 
C(  »n 

mentarnos  Jos 
teníamos  en  grado 
hora  en  (pie  los  ag 
cencía  no  du 

en  el  momento  de 
prenderse  al  pecln 


>cmos  á  la  buena  ser 
.  dejándonos  cruces. 
•  mío   prueba   de  su 


ora  <pie 
cintas  y 
ea  riíí< ». 


iind( 


señora  no  nos  quiere.  En  vez  de  aligerar- 
de  las  mil  cruces  (pie  de  data  inmemorial 
tituyen  nuestra  pesadilla,  ha  venido  á  au- 
sinsabores  y  fastidios  que  ya 
máximo.  Porque  esta  es  la 
•  agraciados  por  La  real  muni li- 
men, ni  comen,  ni  viven,  pea 
usar  la  condecora 
n  o  prenderse  al  pecho  la  cruz.  V  los  qué 
no  fueron  favorecidos  con  un  modesto  cintajo. 
(pie  son  lo.-,  menos,  .sueñan  con  otro  centenario 
y  otra  infanta  para  que 
los  condecore.  Las  órde- 
nes andan  á  la  orden  del 
día.  Desde  el  presidente 
abajo  no  ha  habido  mor- 
tal más  (')  menos  oficial 
(pie  no  haya  sido  agra- 
ciado con  sin  igual  gracia 
por  las  gracias  que  hizo 
durante  la  principesca  vi- 
sita. 

Condecorado  el  mari- 
nero que  amarró  al  "Al- 
fonso XII".  Condecora- 
do el  cartero  (pie  llevó 
la  correspondencia,  y 
condecorado  el  marmi- 
tón (pie  cató  la  salsa. 

La  manía  ha  llegado 
hasta  el  punto  de  (pie 
se  van  á  presentar  la 
mar  de  proyectos  para 
(pie  nosotros  tengamos 
también  una  orden,  con 
sus  caballeros  y  cru- 
regla,  para  obseeptiar  con 
de  campanillas.   La  orden 


ees 
clh 


y 


todo  muy  en 
los  visitantes 


llamaría,  según  quien  entiende  de  achaque! 

de  la  Liga,  quizás  por  imi- 


L<  >cuci< 
á  uno  á 


>n  con  (pie  en 

"freir  buñuelo 


uenos 
ó  co- 


de  heráldica.  Orden 
tar  á  la  "Jarrc- 
tiere"  ó  para 
significar  (pie 
tenemos  una 
"liga  bárbara" 
ó  que  aquí  no 
sirven  para  na- 
da las  ligas 
contra  el  aleo- 
llol,   el  tabaco 

ó  la  inmorali- 
dad y  que  las 
únicas  bu  e n  as 
son  las  de  pe- 
sos 3,50  el  par. 

K crin  ni  soit 
(|iii  mal  y  pCtl- 

A.  E.  M. 


El  gran  baile  en  el  Club  Francés 


Aspecto  ele  la  sala  del  Club  Francés,  durante  el  gran  baile  que,  en  conmemoración  del  centenario,  se  realizó  la 

noche  del  2  9  pasado 


1í\  hora  el  til  te 


—  Una  esquela. 
— ¿De  quién  será? 

■ — Ks  De  Servían  que  le  escribe,  mamá. 


— A  ver  qué  diCG 
— "Mi  señora:  Kl 
hacha  de  moda''. 

—  Hasta  cuando 
escribe,  De  Servían 
es  ocurrente  .  . 

—  Calla,  Leonor. 
Si^uo.  Ksteln. 

— .  .  ."de  moda. 
Estoy  atacado  por 
una  fuerte  "grip- 
pe"  y  me  veo  obli. 
¿jado  á  privarme  del 
placer  de  acompañar 
á  ustedes  á  tomar  la 
acostumbrada  taza 
de  te.  ¡V  tanto  que 
tenía  que  contarles 
de  las  fiestas  «1  c  1 
centenario! 

Me  desquitaré  pa- 
ra el  30. 

Recuerdo  que  Es- 
tela, en  una  de  las 
recepciones  celebra- 
das en  honor  de  la 
infanta  Isabel, ' '  sus- 
piraba" por  el  go- 
bierno femenino! .  .  . 
¡Quería  el  voto  y  el 
mando  para  la  mu- 
jer! ...  ;  CJna  nueva 
reyoluciú  !  <  lomo  no 
estaré  allí  para  char- 
lar sobre  feminismo, 
lea  envío  un  artícu- 
lo que  recibo  de  Pa- 
rís. Su  autor  es  un 
viejo  amigo  mío. 

Que  no  murmuren 
de  mí,  Estela  y  Leo. 
ñor,  cuy  as  trié  n  os 
beso. 

Gentilmente, 
De  Servian". 


nuestro  excelente  amigo, 
roble  ha  caído  herido  por  el 


quien  ellas  quieren 
gula  la  escogieron  i 
tendidas. 

Nora,  la  de  [osen,  no  se 
didez  del  sufragio.  Ya  más 
de  su  marido  que  le  dice: 
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Se  cree  que  las 
tendencias  democrá- 
ticas ó  igualitarias 


Señorita  Virginia  Tintori 


haiD  favorecido  y  favorecen 
el  triunfo  'I'-!  feminismo.  Las  mujeres  ejercen 
hoy,  en  muchos  países,  industrias,  profesiones, 
oficios,  muy  diferentes  de  aquellos  que  las  an- 
tiguas leyea  señalaban  con  la  candorosa  frase 
de  "Oficios  propios  de  su  sexo".  Péro  nada  des- 
lumhra á  las  mujeres,  cuya  vanidad  es  bien  Co- 
nocida, como  el  ejercicio  de  la  función  política, 
aunque  sr  a  la  modesta  función  del  sufragio.  ¿No 
acaban  sufragantes  inglesas  de  formar  un  escán. 
dalo  por  quítame  allá  esas  pajas?  Ks  natural 
que  la  elección  por  sufragio  universal  guste  á  las 
mujeres.  VA  sufragio,  ilusión,  mentira,  engañifa; 
Utópico  QD  el  terreno  de  las  ideas,  imposible  con 
honradez  en  el  terreno  de  la  práctica,  sirve  sin 
embargo  para  hacer  creer  á  las  buenas  gentes, 
y  sobre  todo  á  las  exaltadas  y  simplifistas  mu- 
jeres, que  (días  eligen  el  gobierno,  que  manda 


que  la  mano  que  las  estran- 
capricho  entre  muchas  manos 


contenta  con  la  can- 
alla. A  los  reproches 

— Tú  hablas  como 
una  chiquilla,  tú  no 
comprendes  la  socie- 
dad de  la  cual  for- 
mas parte. 
Nora  responde: 
—  No,  yo  no  la 
comprendo,  pero 
quiero  llegar  á  eoml 
prenderla,  quiero 
asegurarme  de  quien 
de  los  dos  tiene  ra. 
zón,  entre  la  socie- 
dad y  yo. 

Para  asegurarse 
de  quien  de  los  dos 
tiene  razón,  entre 
la  sociedad  y  clin, 
huye  del  domicilio 
conyugal.  Nora,  niu- 
jercita  generosa,  r¡_ 
sueña,  atolondrada, 
frivola,  con  la  ner- 
viosidad y  el  cncan- 
1  o  de  un  pajarito,  s« 
trueca  de  súbito  en 
una  razonadora,  en 
una  cerebral,  fría, 
egoísta,  al  punto  de 
abandonar  esposo  é 
hijos.  ¿Y  por  qué? 
Porque  su  padre  y 
sobre  todo  su  mari- 
do, la  han  querido 
mucho,  la  han  mi- 
mado, ocultándole 
sinsabores  y  aspere- 
zas de  la  vida. 

— Tú  y  papá  ha- 
béis sido  bien  culpa] 
liles  respecto  á  mí. 
A  vosotros  la  culpa 
si  yo  no  sirvo  para 
nada. 

Habría  servido,  sin 
hijos;  y  habría  ser- 
se huye  del  hogar, 
según  palabras  de  la 


embargo,  para  tener  varios 
vido  para  educarlos  si  no 
para  educarse  á  sí  propia, 
misma.  Nora. 

¡Cuánta  diferencia  entre  las  mujeres  de  aho- 
ra y  las  mujeres  de  antes!  ¡Cuánta  diferencia 
desde  el  punto  de  vista  social  y  político,  en  des- 
ventaja, por  supuesto,  de  las  de  ahora! 

Las  mujeres  yanquis  pueden  pararse  sobre  un 
barril,  en  el  centro  de  la  calle,  y  arengar  á  una 
multitud  no  árenos  imbécil  que  (días;  puedes! 
exaltadas  de  misticismo,  engrosar  las  filas  del 
"Salvation  Army",  y  votar  el  día  de  las  elec- 
ciones por  el  presidente  de  alguna  de  estas  socie- 
dades antialcohólicas,  cuyos  miembros,  con  lu- 
terana hipocresía,  no  se  emborrachan  sino  en  ca- 
sa. "Las  inglesas  pueden  escribir  insulsas  novelas 
de  á  un  real,  y  ejercer  de  telegrafistas  y  hasta 


A  la  hora  del  te 


polític 


iMa 


de  alcaldesas.  Las  tic  París  pueden  estudiar  me- 
dicina v  derecho,  á  fin  de  que  impunemente  ma- 
ten gente  las  médicas  y  defiendan  elimínales  las 
abogadas.  I ^ns  moscovitas,  renovando  á  cada  di  i 
el  heroísmo  de  Carlota  Corday,  pueden  castigir 
á  [os  tiranos  con  denuedo  y  morir  en  el  cadalso 
con  valor.  ¿Pero  cuáles  de  estr.s  mujeres  do 
ahora:  rusas,  parisienses,  inglesas,  yanquis;  ya 
maten,  ya  curen,  ya  aboguen,  ya  discurran,  ya 
elijan,  pueden  comparar  su  influem 
con  la  de  una  Montespan  ó  de  un, 
Y  las  amas  de  estas  mujeres  pod( 
ron  sino  el  talento,  la  gracia  y  la 
hermosura,  armas  como  se  ve,  muy 
femeninas.  Sus  oficios,  agasajar, 
enredar,  chismear,  encantar,  aca- 
riciar, oficios,  como  se  ve,  muy 
"propios  de  su  sexo". 

Fa\  Francia,  donde  la  sociabi- 
lidad es  un  don,  nunca  faltaron 
estas  mujeres  encantadoras,  ini- 
ciantes en  los  tiempos  modernos 
del  feminismo  político. 

Las  grandes  damas,  tan  dadas 
á  la  política  y  á  la  literatura  co- 
mo á  la  galantería,  tuvieron  siem- 
pre abiertos  salones  politicos  y  li- 
terarios donde  se  influyó  defini- 
tivamente, en  los  destinos  de  la 
Francia. 

Kichelieu  y  Mazariu  supieron 
algo  de  la  enemiga  de  dos  bellas 
mujeres:  las  duquesas  de  Chevreu. 
se  y  de  Longueville.  Obligada  á 
huir  de  Francia  á  la  zaga  del  prín- 
cipe de  Chaláis,  la  princesa  des 
Ursins  influyó,  con  influencia  in- 
quebrantable, durante  años  y  años 
en  la  corte  de  Madrid. 

'•'La  cima  de  casi  realeza  á  don- 
de alcanzó  la  marquesa  de  Main- 
tenon  —  recuerda  el  periodista 
Thouvencl  —  no  le  permitió  des- 
graciadamente ejercer  su  superio- 
ridad en  el  difícil  arte,  en  que  ella 
culminaba,  de  presidir  un  salón 
político.  Su  cuarto  de  Veisailles, 
en  donde  no  se  encontraban  sino 
dos  sillones,  el  del  rey  y  el  ele  ella, 
alrededor  de  los  cuales  revolotea- 
ban las  travesuras  de  la  joven  du- 
quesa de  Borgoña,  nos  aparece  en 
el  otoño  de  la  vida  de  Luis  XIV 
como  centro  de  negocios  públicos 
el  más  importante  del  reino. 

En  un  orden  de  ideas  infinitamente  más  lige- 
ro, el  "boudoir"  de  madame  de  Pompadour  evoca 
mejor  la  idea  que  nos  hacemos  en  nuestro  tiempo 
de  un  salón  político.  Grande  amiga  del  todo  po- 
deroso Choiseul,  del  controlador  general  Teiray, 
de  Voltairo,  del  doctor  Quesnay,  de  los  hermanos 
Paris-Duvemet,  de  los  mariscales  de  Soubise  y  de 
Richelieu,  nos  representamos  fácilmente  á  la  ''di- 
vina marquesa"  en,  medio  de  esta  asamblea  esco- 
gida, á  la  cual  Luis  XV  no  temía  mezclar  su  real 
hastío,  y  donde  la  majestad  del  cetro  estaba  tem- 
perada por  las  gracias  del  abanico". 

Posteriormente  tampoco  faltaron  salones  en 
Francia,  donde  las  grandes  señoras  reunieran  á 
los  hombres  notables  de  su  tiempo,  y  en  donde 
ejercieran,  en  provecho  de  sus  simpatías  ó  de  su 
interés,  la  sutil*  /a  de  su  inteligencia,  el  sortile- 
gio de  sus  encantos,  todas  las  gracias,  todos  los 
donos  q,ue  les  dieran  lr,s  buenas  hadas. 

Puede  decirse  que  á  cada  cambio  político  hubo 


uno  ó  dos  salón. 's  influyentes.  E]  salón  de  rón- 
dame Rollancl  lia  sido  uno  di'  los  más  i n fluyentes 

y  tumultuosos*.  En  él  encontraban  eco  ó  cuna 
muchas  ideas,  errores  y  utopias  de  aquella  febri- 
citanl  e  é]  oca. 

Thouvencl  refiere  á  <  ste  respecto  una  risueña 
anécdof  a : 

'/El  rey  de  Francia  está  sentado  en  su  escri- 
torio, absorbido  por  la  lectura  de  las  piezas  so- 
metidas á  su  firma.  El  canciller  Pambray  en  tra- 
je de  gala  entra  en  el  gabinete  real.  La  tela  de 
su  uniforme  imita,  á  los  oídos  del  rey,  un  fru- 

BSLLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  Dominga  Vita  (9  de  Julio) 

•  •*• 

frú  bien  conocido.  El  viejo  rey,  sin  volverse,  pre- 
gunta: 

■ — ¿Sois  vos  Zoé? 

A  lo  que  el  otro  tuvo  que  responder: 

— Xo,  slre;  es  el  canciller  Dambray. 

Desde  entonces,  no  se  le  llamó  sino:  "El  can- 
ciller Cru...  Zoé." — ¡Pobre  Robinson! 

De  todo  esto  se  desprende  que  en  tiempos  ga- 
lantes, influyendo  por  el  amor  ó  por  la  donosura 
sobre  los  dirigentes  ó  formándose  un  círculo  de 
adeptos  peisonale?,  las  mujeres  han  influido  mu- 
cho más  en  los  destinos  de  las  naciones  que  aho- 
ra cuando,  menos  femeniles  y  más  igualitaristas, 
ejercen  todas  las  industrias,  todas  las  profesiones 
liberales,  y  son  electoras  en  algunos  pueblos  y 
en  otras  hasta  elegibles. 

¿  Potlrá  decirse  al  presente  de  alguna  electora 
como  se  dijo  de  Cleopatra:  que  si  hubiera  tenido 
más  corta  la  nariz  quizás  habrían  tomado  otro 
rumbo  los  destines  del  nnivcis-if 


La  piedra  gris 


—  1Ms«-iiI|»»\  señor,  ¿pero  nunca  ha  tenido  ud- 
-  «msi^t.  una  piedra  jjris  *  ;  Pita  gran  piedra 
-ns'  Trino  que  no.  ¿Un  cigarro?  Gracias.  Aun- 
•pve  bk  traían  bien  ya  se  figuran  ustedes  que  .'1 
tabaco  de  la  Sabana  anda  muy  escaso  ea  esta 
■¡ase  «le  establecimientos.  ¡Sanatorio!  ¡.la!  ¡ja! 
ttnrim  reece  me  ■neganto  porqué  lo  I laman  así. 
.Porque  fstn  id  ,.s  mi  sanatorio!  ¡ Ks  un  asilo  de 
tanátieoe,  ni  más  ni  menos!  Usted  tiene  razón, 
tfo  no  estoy   loeo  aunque  deje  que  los  demás  lo 


Tratándome  de  una  manera  brutal 


catan.  ,>  k)  hago  poaqne  bm  conviene  «star  aquí 
aaats  «|u«-  encuentre  la  piedra  gris  que  busco. 
§JRor  nasalidad  la  tendría  usted  ea  su  casa?  En 

.•*»•  .-aso  !«•  diré  lo  que  debe  usted  hacer  con  ella. 
t-Caneoc  aated  una  atujar  de  «jos  azul  pálido  y 
'•ai/rilo  rubio?  ¿l'na  mujer  joven,  que  no  es  todo 

0  aapaaaiva  qae  sería  de  deaear,  perro  que  sonríe 

y  dice  "sí"  y  "no"?  ¿y  que  se  Honro  ja  si  uno 

la  naca  asa  ¡naiat  encía)  <•  La  conoce?  Pnea  bien. 

'uando    la   vea,   teme   la    piedra   y    pégatele  con 

1  :  la  en  la  cabeza. 

Eso  es  lo  que  yo  liaría  en  su  lugar.  ¿Verdad 


que  usted  también  lo  haría  si  ella  le  hubiera  ro- 
bado un  millón  de  libras  esterlinas? 

Hay  que  confesar  ante  todo  que  yo  nunca  po- 
seí tal  dinero.  Pertenecía  el  caudal  a  su  tío.  Era 
este  un  viejo  idiota  «le  setenta  y  nueva  años.  Me 
acuerdo  que  acostumbraba  á  sentarse  en  una  de 
«•sus  sillas  hechas  exprofeso  para  tenerlas  en  las 
cubiertas  «le  los  barcos,  y  allí  permanecía,  gui 
ñando  sus  ojillos  al  sol,  hablando  consigo  mismo 
ó  con  algún  vecino  de  esos  que  se  encuentran  en 
los  decks,   Muy  poco   le  importaba  la  clase  y  ■ 

educación  «I»4  éste. 

Yo  por  mi  parte  trabé  relaciones  con  él  á  ber- 
ilo de  un  buque.  Hice  el  viaje  con  esc  intento. 
Para  ser  sincero  debo  decir,  que  lo  (pie  yo  que- 
ría era  su  dinero. 

N'ocositar  dinero  ha  sido  siempre  mi  mayor 
defecto. 

fío  piensen  por  eso  mal  de  mí.  Yo  no  soy  un 
ladrón.  Quería  únicamente  casarme  con  ella.  No 
era  ella,  sin  embargo,  mi  ideal.  La  hubiera  que- 
ro lo  menos  joven  y  menos  inocente.  Pero  los  que 
pi«len  no  tienen  derecho  á  elegir.  1  [niñera  hecho 
a  loo  peor  por  aquel  millón  de  libras. 

Ella  parecía  inclinada  á  quererme,  y  para  de- 
cir ver.lad,  tampoco  ella  me  desagradaba.  Aun- 
que bastante  formal,  era  una  muchachita  encan- 
tadora. Su  apariencia  era  atrayente,  decidida- 
mente atrayente. 

Estaba  yo  á  punto  de  declararme  cuando  llegó 
la  gran  noticia. 

Sú  tío  no  le  dejaba  de  su  fortuna  más  que 
veinte  mil  libras.  Esto  es  algo,  pero  cuando  se 
espera  un  millón...  ¡El  dividendo  de  seis  meses! 

Las  razones  en  que  fundaba  esta  decisión,  eran 
verdaderamente  curiosas.  Muchos  creyeron  que  el 
hombre  estaba  loco;  yo  por  el  contrario,  vi  en 
esto  una  gran  sensatez.  No  era  su  intento  dejar 
su  fortuna  á  quien  no  supiera  guartlarla.  Su  di- 
nero, aquel  dinero  á  quien  había  dedicado  toda 
una  vida  laboriosa,  no  debía  pasar  á  manos  de 
un  cualquiera.  Las  personas  que  pueden  apreciar 
lo  que  es  un  millón  de  libras  esterlinas,  son  aque- 
lias  que  tienen  la  suficiente  int eligencia  para  54 
ber  ganárselo.  Y  él  había  hecho  su  testamente 
<le  manera  de  que  solamente  h>s  que  tuvieran  ge. 
nio  pudieran  conseguirlo.  Para  ello  había  escon- 
dido el  tesoro,  y  su  dirección  la  había  escrito,  en 
siele  pedazos,  á  parte,  de  mo«lo  que  una  de  ellas 
no  tuviera  valor  alguno,  una  vez  separada  de  laj 
otras  seis.  Ahora  bien;  para  el  tiempo  en  que  lo 
conocí,  ya  había  repartido  cinco  trozos,  entiv 
cinco  personas  diferentes  y  ya  hacía  intención 
de  darme  Jos  oíros  dos  que  le  quedaban,  cuaudíj 
aparecieron  dos  caballeros,  con  el  visible  int£] 
to  de  ocupar  el  puesto  de  millonario. 

Sin  embargo  m.  me  alarmé  nuudio,  pm  s  i  | 
viejo  había  resuelto  que  ninguno  «le  Jos  poseedo^ 
res  de  un  trozo  de  papel  tuviera  conocimiento  ni 
supiera  «d  paradero  de  los  otros  seis.  De  ese  OID 
do}  por  más  «pie  los  dos  suplicaran  su  parte  «  n 
las  siete  indicaciones,  solamente  uno  sería  «I 
agraciado. 

Solamente  el  que  que  fuera  lo  suficiente  suspl 
caz  para  conseguir  el  reste  de  la  clave,  Sería  Bl 

dueño  de  los  millones.  ¡ Ah !  el  viejo  hablaba  de 
ellos,  como  si  fueran  niños.  Supliqué  é  imploré 
hasta  que  obtuve  el  sexto  pedazo,  y  lo  hizo  no 
porque  me  apreciara,  sino  porque,  según  dijo, 
sentía  acercáis*'  el  íin  de  su  existencia. 

Era  un  viejo  bastante  insolente. 

Lo  que  me  dio,  <  ta  un  trozo  «le  papel  cuadrado, 
en  el  cual  se  hallaba   escrito  lo  siguiente: 


La  piedra  gris 


(6) 

"Bajo  la  piedra  gris" 

Dos  días  después  cayó  enfermo,  y  tras  de  una, 
agonía  que  duró  poco  tiempo,  murió.  Por  la  noche 
registré  su  camarote  en  busca  del  «óptimo  peda- 

0  pero  no  halló  nada. 

Al  día  siguiente  supe  que  el  séptimo  pedazo  es- 
taba en  manos  del  módico  de  á  bordo,  —  un  gi- 
gantesco tonto,  sin  pizca  de  inteligencia,  que  ni 
siquiera  tuvo  la  precaución  de  callarse  la  boca. 
Dijo  que  era  poco  menos  que  imposible  encontrar 
i 1 1  tesoro;  y  después  de?  decir  esto,  alargó  el  pe- 

-  so  de  papel  á  la  joven.  Jamás  se  molestaría  ó! 
or  el  dinero,  ('orno  ustedes  ven,  no  era  esta  la 

persona  indicada  para  heredar  al  viejo. 

Penetré  en  el  camarote  de  la  joven  mientras 
ésta  se  hallaba  en  cubierta,  pero  aquel  "mata 
¡taños"  debía  haberme  visto,  pues  poco  después 
ipareció,  tratándome  de  una  manera  brutal. 

Al  saber  lo  sucedido,  la  joven  y  todos  los  pas:i- 

1  ros  se  indignaron  contra  mí. 

Ellos  hubieran  hecho  lo  mismo  si  hubieran  ocu- 
pada mi  lugar.  Estoy  seguro.  Además,  ellos  no 
suftS&n  que  yo  al  penetrar  en  el  camarote  de  mi 
t  illad,  no  hacía  más  que  cumplir  con  las  indica- 
ciones del  viejo,  pues  de  alguna  manera  había  de 
buscar  el  resto  de  la  clave. 

Lo  único  que  me  preocupaba  en  ese  asunto,  era 
el  concepto,  que  la  joven  se  formaría  de  mí. 

8á  ella  no  me  hubiera  mirado  como  me  miró, 
cjuizá  le  hubiera  propuesto  el  negocio. 

—  Como  usted  sabe,  la  mujer  es  siempre  una 
:osa  tan  delicada...  Pero  esipere  un  poco... 

Deísde  ese  día  no  le  dirigí  la  palabra  á  ninguno 
le  los  pasajeros.  Me  pasaba  las  horas  encerrado 
ii  mi  camarote,  haciendo  planes  para  apoderar- 
me de  las)  otras  seis  indicaciones. 

Va  verán  ustedes,  cuando  yo  les  diga  mi  plan, 
que  yo  era  uno  de  los  hombres  más  merecedores 
de  la  fortuna  del  viejo. 

Rehusé,  por  lo  pronto,  á  averiguar  el  paradero 
de  los  otros  sieis  poseedores  de  indicaciones.  Ne- 
cesitaría para  ello  años  y  años,  y  estaba  seguro 
feue  se  hubieran  dejado  matar  antes  que  descu 
orir  su  secreto.  Sin  embargo  era  necesario  que 
yo  los  descubriera,  también  rechacó  la  idea  de 
publicar  en  los  periódicos  que  yo  tenía  una  parte 
i'1  la  clave.  Descubriría  más  pronto  á  mis  adv- 
ersarios, pero  probablemente  me  hubieran  a-o- 
si-nado.  No  todos  son  tan  escrupulosos  como  yo. 

Resolví,  entonces,  aventurarme  en  la  idea  de 
<|ue  en  alguna  parte  habría  una  copia  de  la  clave 
y  buscarla. 

El  procurador  del  viejo  subió  á  bordo  no  bien 
llegamos  al  puerto.  Averigüé  y  supe  su  nombre 
|  su  dirección. 

Forjé  documentos  falsos  y  busqué  empeñosa- 
mente la  amistad  de  personas  que  tuvieran  reía- 
ewái]  con  él.  De  este  modo  pude  penetrar  en  su 
"lieina.  Me  había  disfrazado  cuidadosamente,  de 
modo  que  más  tarde  no  me  conociera. 

Después  de  un  mes  de  inútiles  pesquisáis,  pude 

i  la  copia  del  testamento. 

s¡  el  dinero  no  había  sido  descubierto  dentro 
¡e  tres1  años,  ésto  se  destinaría,  á  obras  de  can 
¡■'id.  Esto  continuó  mis  sospechas  de  que  existía 
una  copia  de  la  clave  en  alguna  parte.  De  otro 
io©do  fc.'imo  se  encontraría  el  dinero  para  re- 
par  tirio-? 

*  la  copia  debía  hallarse  en  casia  de  algún 
l;r'"-iirador.  Hice  llaves  falsas  para  abrir  las 'ca- 
jas de  fierro  que  tenían  en  sus  oficinas,  donde  me 
**H*ba    en   calidad   de  empleado,  escondiéndome 


tras  los  biombos  eií  vez  «le  retirarme,  para  regia 

trarlo  todo.  Por  fin  hallé  un  sobre  sellado  que 
contenía  la  clave.  En  el  lugar  donde  La  hallé  dejé 
una  tarjeta,  de  aquel  "matasanos"  que  encontré 
por  casualidad  en  unos  de  mis  bolsillos.  Desgra 
ciadamonte,  en  aquel  tiempo  Se  hallaba  viajando, 
de  modo  que  mi  estratagema  quedó  sin  reisultai  - 
La  clave  era  la  siguiente; 

1.  —  26  Enero  1906. 

2.  —  En  el  recodo  del  camino. 

3.  —  A  la  izquierda  del  puerto. 

4.  —  Ocho  pasos  del  árbol  quemado. 

5.  —  En  la  gruta. 

6.  —  Bajo  la  piedra  gris. 

7.  —  Catorce,  á  contar  desde  la  entrada. 

Nada  más  claro.  No  tenía  más  que  encontrar  p] 
sitio  donde  nuestro  hombre  se  hallaba  para  esa 
época,  y  el  dinero  era  mío,  hermosamente  mío, 
ganado  legítimamente  en  la  forma  que  he  des 
c  ripto. 


Sin  embargo,  hay  algo  peor  que  el  estar  solo:  ¡el  no 
sentirse  seguro  de  estar  solo! 

Cambié  mi  disfraz  y  me  dirigí  á  ta  casa  donde 
había  vivido  el  viejo,  que  era  en  América  —  en 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Una  semana  me  bastó  para  averiguar  que  el 
viejo  había  salido  en  diciembre  de  1905  para  ha 
cor  un  viaje  diel  cual  no  volvió  hasta  fines  del  año 
l!Hi<>.  Durante  la  semana  siguiente  encontré  ai 
capitán  del  buque  que  lo  había  conducido.  Era 
un  viejo  taciturno,  que  nada  pude  sacar  de  él,  ni 
aun  cuando  le  desataba  la  lengua  por  medio  del 
alcohol.  Sin  embargo  pude,  en  un  momento  de 
distracción  suya,  echar  una  mirada  á  su  diario 
de  viaje,  y  por  él  supe  que  el  barco  se  hallaba  el 
26  de  enero  de  1906  en...  no  me  acuerdo  del 
nombre.  Yo  le  llamo  la  isla. 

Descubrí  un  "sehooneT"  que  pasaba  á  menudo 
por  allí.  Hice  mis  preparativos  de  viaje.  En  la 
isla,  según  me  dijeron,  había  una  choza  donde  po- 


La  piedra  gris 


«Iría  guarecerme.  Compré  uní  escopeta,  utensilios 
de  cocina  y  una  linterna. 

Mientras  esperaba  el  momento  de  la  partida, 
volví  á  visitar  la  rasa  del  viejo  y  do  la  .joven, 
logrando  Bab  r  muchas  «*« >s:i<  respecto  de  ellos. 

Por  lo  pronto  aoté  La  alta  estima  que  aquella 
gente  tenía  por  la  joven.  Sabía  en  la  mansión  un 
retrato  de  ella,  Hice  amistad  con  el  ama  de  llave-, 
y  ella  me  lo  enseñó. 

"Esta  es  musirá  señorita,  —  me  dijo.  —  Su- 
pongo que  usted  conocerá  la  aoticia  del  tosta- 


oir  ( sto,  se  echó  á  reír, 
tener  que  esperar  á  que 


con  un  médico, 
aquel  bruto  de 


pe- 
mi 


mentó,  ;  m 


•sto  pertenece  ;'i  la  joven.  Es 


dispuesto  á  intentar  la  aventura.  Ella  era  buen) 
no  mu  1  parecida .  .  . 

El  ama  de  llaves,  al 

—  Kn  ( se  caso  va  á 
enviude.  Se  acaba  de  casar 
nombre  del  marido  es  Dean 6 

;  Era  el  del  ' '  matasanos ' 
beza  tan  dura! 

Estas  noticias  me  desalentaron  un  tanto. 

No  era  precisamente  porque  la  necesitara, 
ro  mi  casamiento  con  ella  formaba  parte  de 
plan. 

Una  vez  que  concluyera 
mi  empresa,  vendría  y  le 
diría  que  había  encontrado 
el  dinero,  y  entonces  le 
ofrecería  casarme  con  (día, 
para  que  ambos  pudiéramos 
disfrutar  del  dinero  del  vie- 
jo. Después  de  todo  no  de- 
bía ser  una  mujer  tan  insi. 
pida  como  yo  me  la  había 
figurado. 

Por  eso  les  pido  que  no 
dejen  en  paz  tanto  tiempo 
á  esa  joven  tranquila  de 
ojos  azules.  ¡Golpéenle  la 
cabeza,  de  una  vez!  ¡Ya  lo 
sentirán  si  no  lo  hacen! 

Estaba  más  resuelto  que 
nunca  á  buscar  el  dinero. 

E  m  b  a  r  q  u  é  m  e  en  el 
"schooner"  y  partí. 

Poco  después  arribé  á  la 
isla,  una  tarde  nebulosa. 
No  había  allí  más  que  ro- 
cas abruptas,  plantas  sil- 
vestres y  pájarosi  gritones. 
Aun  recuerdo  los  gritos  con 
que  saludaron  la  partida  del 
bote  que  me  condujo  á  tie- 
rra. Permanecía  junto  á  la 
orilla,  hasta,  que  desapare- 
ció la  embarcación.  Y  que- 
dé solo,  muy  solo.  ¿Usted 
ha  estado  alguna  vez  eú 
una  isla?  ¿Solo?  ¡Ah!. . . 

Sin  embargo,  hay  aún  al- 
go peor  que  el  estar  solo. 
¡El  no  sentirse  seguro  de 
estar  solo!  ¿No  habría  al- 
gún otro  dado  con  el  lugar 
donde  se  hallaba  ( 
Era  empresa  fácil 
individuo  sagaz.  Y 


t  esorw 
para  un 
si  había 
lie- 


.  .  .  colócala  BU  calcza  sotre  n  i  hombro,  su  me  i'.la  junto  á  la  mía.  .  .  Y  en- 
tonces, me  decía  al  oído:   ¡Has  encontrado  el  dinero,  pero  tú  me  quieres  á  mí! 


muy  sabia  en  tenias  sus  cosas,  y  de  una  seguridad 
asombrosa  para  buscar  aquello  que  se  ha  escondi- 
do. Cuando  era  pequeña,  el  patrón  se  divertía  en 
esconder  la>  cosas  en  los  sil  ios  más  inverosímiles, 
seguro  d<*  que  ella  las  encontraría.  Estoy  segura 
de  que  las  disposición!  s  del  testamento,  no  es  más 
que  un  juego  de  escondite  jugado  con  ella. 

Si  nadie  encuentra  el  dinero,  ella  lo  encontrará, 
Si  alguno  lo  encuentra,  se  i<>  deberá  á  ella.  El 

hombre  que  quiera  encontrarlo,  deberá  casarse 
ante  todo  con  ella. ' ' 

Yo  le  dije  que  ese  había  sido  mi  primer  pensa- 
miento, pero  como  ella  se  había  formado  tan  mal 
concepto  de  mí...  Sin  embargo,  todavía  estaba 


o  ap 
gris: 
V  VO 


dujo  un  c 
toy  loco. 
No  pue< 

—  piedras 

en  hilera, 

piedras  grises! . 

<  'ayo  la  noch 
sito  de  buscar 

Pntré  en  la 
tranca.  Luego 
obtener  el  dinero 
bras!  Mucho  más 
para    sus  gastos; 


venido  ¿no  esperaría  la 
gada  de  un  contrincante 
escondido  tras  aquellas  gi- 
gantescas rocas  grises?... 
Pste  pensamiento  me  pro- 
ay  veces  que  pienso  que  es- 


tén! 


aquella  visión 
se  extendían 
que  contarlas 


de  mi  mente 
y  extendían 
,  .  .  ¡Grandes 


si  n  que  yo  hubiera  hedió  propl 
a  gruta. 

dioza  y  cerré  la  puerta  con  una 
empecé  á  planear  la  manera  de 
ro.   P/n  tesoro,   ¡un   millón  de  li- 

d( 

V 


lo  que  una  mujer  necesita 
a  tonta   había  ('«diado  por 


ara  todos  mis   proyectos  casándose  con 


otro! 
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Naturalmente  que  hubiera  podido  tener  otra 
mujer — mejor  que  aquella  cosita  tan  formal, 
pero. .  . 

Final  de  cuentas,  que  echó  por  tierra,  iodos  mis 
planes. 

A  la  mañana  siguiente,  seguí  á  lo  largo  del 
camino,  mirando  todas  las  grandes  piedras,  con 
el  fusil  listo  para  tirar  sobre  cualquier  bandido 
que  esperara  tras  ellas... 

Kncontró  la  gruta  pero  no  limo  ningún  esfuer- 
zo ose  día  ni  el  siguiente.  Necesitaba  estar  se- 
guro de  que  nadie  me  vigilaba. 

Dos  días  después  entré  en  ella.  Estaba  muy 
obscura,  y  mientras  alumbraba  el  lugar  con  mi 
linterna,  creí  oir  pasos  que  me  seguían.  Desande 
corriendo  el  camino.  Volví  varias  veces  con  el 
mismo  resultado  y  siempre  decidía  dejarlo  para 
el  día  siguiente. 

Desde  que  desembarqué  casi  no  dormía  por  la 
aeche  y  eso  me  puso  nervioso.  Por  fin  decidí  re- 
gistrar la  isla  antes  de  volver  á  la  cueva.  Esta 
tan  a  mei  ocupó  dos  mañanas  y  dos  tardes.  No  vi 
huellas  ninguna®,  y  sin  embargo  me  parecía  oir 
pasos  tras  mi.  Nervios,  como  es  natural,  ner- 
vios. .  .  Nuestros  nervios  son  cosas  muy  extra- 
ñas. .  .  Estaba  muy  cansado  cuando  volví  á  la 
choza.  Esa  noche  dormí  profundamente.  Cuando 
me  desperté  me  encontré  mejor.  Y  me  reí  de  mí 
mismo. 

Después  de  mi  desayuno  me  dirigí  á  la  cueva, 
encendí  en  la  entrada  la  linterna  y  entré  resuel- 
tamente. 

Ante  mí  se  extendía  un  pasaje  obscuro,  largo 
y  estrecho.  En  él  había  una  hilera  de  piedras 
grises,  cada  una  tan  grande  como  ¡su  cuerpo,  y 
usted  es  un  hombre  alto.  En  muchas  ocasiones 
tuve  que  trepar  por  encima  de  ellas,  y  en  otras 
partes  el  techo  del  corredor  era  tan  bajo  que  te- 
nía necesidad  de  agacharme,  para  evitar  que  sus 
aristas  me  golpearan  la  cabeza. 

Habían  diez  y  siete  piedras  en  total.  Volví 
atrás,  y  contólas  haista  llegar  á  la  número  catorce 
que  marqué. 

En  ese  momento,  de  debajo  de  uno  de  aquellos 
peñascos,  salieron  varios  culebras  silbando.  Yo 
no  temo  á  las  culebras,  y  cuando  mis  nervios 
están  en  orden,  tampoco  temo  á  los  hombres; 
solamente  á  las  piedras  grises  y  á  las  mujeres  de 
ojos  de  un  color  azul  pálido.  .  .  y.  .  .  ya  sabe.  En 
cuanto  la  vea  golpéele  la  cabeza  con  la  piedra. 
Se  arrepentirá  si  no  lo  hace. 

Eevisé  la  piedra.  Luego  la  empujé  y  logró  dar- 
le vuelta  usando  mi  escopeta,  como  si  fuera  una 
palanca.  Bajo  de  ella  había  un  hoyo  y  en  él  un 
gran  cofre  de  hierro.  Este  era  tan  pesado  que 
apenas  pude  levantarlo,  y  hasta  creí  que  jamás 
podría  sacarlo  de  allí. 

Inútil  es  decirle  los  esfuerzos  que  desplegué 
para  arrastrarlo  á  lo  largo  de  aquel  corredor  po- 
blado de  grandes  piedra®  grises .  .  . 

Necesitó  tres  horas  para  llevarlo  á  la  entrada 
de  la  gruta. 

Cuando  concluí,  me  senté  á  descansar.  Tenía 
hambre  y  sed,  pero  no  me  atrevía  á  dejar  solo  á 
mi  tesoro  y  volver  á  la  choza. 

Serían  como  las  tres  de  la  tarde,  cuando  resol- 
ví poner  manos  á  la  obra. 

La  choza  se  hallaba  á  una  milla  de  la  gruta. 

Estaba  á  mitad  del  camino,  cuando  me  sorpren- 
dió la  noche,  con  esa  rapidez  tan  característica 
«le  aquellos  lugares...  ¡Noche  con  sombras  que 
marchan  en  las  t  ¡nieblas! 

Ya  un  me  quedaban  fuerzas  para  arrastrar  por 
más  tiempo  el  cofre,  ni  tampoco  me  atrevía  á 
dejarlo  solo.  Estaba  loco  —  es  decir,  desorienta- 


do—  hambriento  y  sediento,  y  con  mía  tristeza 
que  me  hacía  daño. 

Me  sentó  en  e]  cofre,  miré  la  obscuridad.  Era 
una  noche  lóbrega,  no  se  «reía  más  que  la  obscu- 
ridad, y  largas  filas  de  piedras  grises  que  se  des. 
tacaban  en  ella  como  serpientes,  y  una  sombra 
blanca  que  caminaba  do  una  á  otra.  Oía  distinta- 
mente el  ruido  de  pies  descalzos...  flap.  .  .  flap... 
Eso  y  el  ruido  del  mar  al  extenderse  en  la  pla- 
ya... hasta...  que  la  sombra  se  me  acercó. 

Grité  para  ahuyentarla.  ¿Saben  quién  era?  ¡La 
joven  de  ojos  azul  pálido!  Grité  y  grité  en  vano. 


—  ¡No  lo  mates,  querido!  ¡No  sabe  lo  que  hace! 

Estaba  de  pie  frente  á  mí,  y  bailaba,  estirando 
los  brazos  y  riéndose.  Eeía  y  me  tiraba  besos 
con  las  manos.  .  . 

—  Puedes  bailar,  —  le  gritaba,  —  yo  ya  tengo 
el  dinero. 

Y  ella  seguía  riendo,  volviendo  su  bella  carita 
blanca. 

¿Dije  bella  carita  ?  Pues  bien,  es  cierto. 

■ — Pero  no  puedes  tenerme  á  mí,  —  contestaba, 
—  no  puedes  tenerme.  .  . 

Yo  no  la  quería...  como  ya  le  he  dicho... 
Ella...  era  solamente  una  parte  de  mi  plan... 
Esto  sin  embargo  lo  olvidé  al  verla  bailar.  .  . 
Yo...  yo...  ¿dónde  estaba  entre  tanto?  ¡Oh! 
aquella  joven...  Pero  sigamos. 

Traté  de  sacudir  la  emoción  que  me  causaba 
aquella  joven  bailando. 

De  otra  manera,  ustedes  pueden  creer  que  es- 
taba loco.  Si  en  ese  momento  lo  estaba,  ahora 
que  no  lo  estoy,  me  lo  explico  exactamente. 

Eesulta  que  la  joven,  que  como  después  supe, 
estaba  en  viaje  hacia  América,  era  una  bruja, 
de  modo  que  podía  estar  en  el  cuerpo  de  dos  per- 
sonas á  la  vez. 

La  joven  formal  y  tranquila  que  todo  el 
mundo  conocía,  estaba  en  América,  pero  la  otra, 


La  piedra  gris 


.1  bruja,  había  venido  á  atormentarme,  V  me 
..tormentó  durante  toda  la  norhe. 

Hubo  veros  on  que  trató  do  llevarse  el  cofre 
'tisigo.   á    veres   colocaba   su   cabeza   sobre  mi 
.. «rubro,  su  mejilla  junto  á  la  mía. 

Y  evito  Meen  me  deefa  al  oído : 

—  Has  encontrado  ol  dinero,  pero  tú  también 
me  quieres  á  mí.  Tú  me  quien  te, 

Por  fin.  enloquecido,  levanté  el  fusil  V  disparé 
L'Oütra  ella  en  el  momento  que  bailaba  sobre  un 
•  fiasco. 

I\i'.<vjó  ,juc  toda  la  obscuridad  del  cielo  y  del 
mar  se  me  venia  encima. 

Cuando  volví  en  mí  era  ya  «lía  claro.  Vacía 
junto  al  cofre,  con  una  herida  en  la  cabe/.a.  Des. 
le  entonces,  parece  que  soy  otro.  Dicen  que  es- 
toy loco,  pero  ustedes  creen  lo  contraríe  ¿verdad? 

Con  infinitos  esfuerzos  conseguí  llevar  el  cofre 
hasta  la  choza.  Una  vez  en  seguro,  comí,  bebí  y 
caí  en  un  sueño  profundo.  Despeitéme  al  anoche- 
cer. Encendí  una  vela,  y  asando  y  estropeando 
los  mangos  de  cuantos  utensilios  tenía,  conseguí 
abrir  el  cofre. 

Dentro  UO  había  más  «|ue  una  piedra  color  gris 
-  trozos  de  la  clave.  Seguramente  ella  y  el 
•'matas  s"  habían  estado  allí,  habían  sacado 
el  tesoro,  y  puesto  dentro  esa  piedra,  con  el  úni- 
C  i  lin  d<-  atormentarme. 

Kn  los  fragmentos  se  veía  escrito  lo  siguiente: 

l.  —  2G  Enero  1906. 

7.  —  Catorce  á  contar  desde  La  entrada. 

■  >mo  ustedes  recordarán,  el  séptimo  pedazo 
era  el  que  el  viejo  había  dado  á  aquel  "matasa. 

- ' '.  El  primero  estaría  seguramente  en  poder 
le  ella. 

Estuve  una  semana  en   la   isla,  esperando  la 


llegada  del  "schoonor".  Llevé  el  cofre  conmigo 
y  emprendí  viaje  para  América. 

La  joven  y  el  "matasanos"  vivían  allí.  Hacía 
un  mes  que  se  habían  establecido  allí  con  el  te 
sor,..  .Muchas  veces  los  vi,  sonriendo  y  paseando 
del  brazo.  Evidentemente  (día  adoraba,  al  "ma- 
tasanos". Por  eso  juzgué  que  le  causaría  mayoi 
dolor,  matándole  á  él.  Además,  en  mi  interior."  yo» 
me  Confesaba  sin  ánimo  para,  herir  á  "ella". 
Aprendan  ustedes  á  ao  ser  sentimentales. 

Espérelo,  por  lo  tanto,  en  una  esquina,  y  cuan 
do  llegó...  me  eché  encima  de  él.  armado  con  la 
misma  piedra  gris. 

Id  estaba  distraído  como  siempre,  pero  ella... 

El  grito  <pie  lanzó  me  detuvo  y  esto  me  perdió 
Cayó  sobre  mí  como  una  fiera,  'mientras  ella  di 
jaba  en  mi  cuello  ías  huellas  de  sus  dedos. 

^  cuando  volví  á  atacar,  armado  esta  ve/  de 
un  cuchillo,  ella  me  tomé  de  los  hombros  y  m< 
derribé.  Luego  aquel  "matasanos"  me  tomé  poi 
el  cuello  y  puso  una  de  sus  rodillas  en  mi  pecho 
()i  que  ella  le  decía:  "¡No  lo  mates,  querido! 
¡No  sabe  lo  que  hace!",  y  la  contestación  de  él. 
llamando  la  mujer  noble  y  otras  cosas  más. 

Por  fin,  concluyeron  por  alojarme  en  este  agía 
dable  lugar.  ¡.Ja!  ¡ja!  Ahora  lo  que  usted  puede 
hacer  es  ir  á  buscar  la  piedra  y  golpearle  la  c;i 
bezá  con  ella. 

¡Nunca  me  olvidaré  (pie  el  fué  quien  puso  su 
rodilla,  sobre  mi  pecho  y  (día  lo  besé  delante  de 
mi  vista! 

¿Oteo  cigarro?  Gracias.  Aquí  estoy  muy  bien 
Me  agradaría  que  volviera,  á  visitarme,  pero  tío 
se  olvide  de  traerme  la  piedra,  y  haga  lo  posible 
por  convencer  á  la  joven  para  que  venga  á  verme. 

OWEN  OLIVER. 

Londres,  mayo  de  1910. 


Lo  extraordinario 


En  la  capilla  del  Con 
destable  de  la  catedral 
de  Burgos  hay  un  enor- 
me bloque  de  mármol 
rojo,  que  no  sirva  alli 
má^  que  de  estorbo,  ai 
que  un  ingenioso  escri- 
tor burgalés  1  1  amaba 
"la  piedra  de  toque", 
porque  había  observado 
que  los  forasteros  que 
visitaban  aquella  obi 
incomparable  del  arte 
fótico  florido,  cuando 
eran  discretos  é  inteli- 
gentes, no  reparaban  en 
el  bloque,  ó  censuraban 
que  estuviese  allí,  y  si 
eran  ignorantes  se  que- 
daban ante  él  mucho 
más  admirados  que  an- 
te todas  las  maravillas 
y  primores  que  la  capi- 
lla encierra  y  atesora. 

Muchas  veces  lo  be 
recordado:  siempre  que 
hechos  han  venid'»  á 
COA  firmar  mi  creencia 
de  que  la  mayor  ó  ne- 
na >r  afición  que  los  1k.ui 
bn  -  ni ' i e - 1  ra  n  por  lo 
extraordinario,  basta 


pues 


Toma  este  rábano,  que  vale  más  que  tu  membrillo, 
puedo  jurarte,  por  mi  corona  real,  que  me  costó 


cinco  mil  escudos. 


para  determinar  el  gra 
do  de  su  ilustración  \ 
los  quilates  de  su  gu-4< > 
pues  mientras  los  rústi 
eos  se  agolpan  ante  las 
b  a  r  r  a  cas  de  las  fe f  ias 
para  admirar  al  toro  de 
dos  cabezas  ó  á  la  mu 
jer  barbada,  los  verda 
fieramente  distinguí  dos 
y  cultos  gustan  poco  di- 
lo   inusitado  y  perc 
grino. 

Desde  el  viajero  de 
voto  del  famoso  Cri>t< 
(pie  se  venera  en  la  ca 
tedral   citada  y  que  al 
volver  de  sus  andanza- 
y  correrías  le  ofrecí" 
los  tres  huevos  de  ave- 
truz  (pie  todavía  se  ven 
á  los  pies  de  la  imagen, 
hasta  el   lugareño  que 
supone  que  el  rey  ha  de 
ser  un  hombre  diferen 
te  de  los  demás,  son  in 
numerables  1  o  s  cjeni 
píos  (pie  pudieran  citar- 
se para  acreditar  lo  que 
digo. 

Los  cocineros  de  Fe- 
lipe V  solían  presentar 


Lo  extraordinario 


en  su  mesa,  en  días  de  vigilia,  pavos  ú  jamones 
hechos  de  salmón,  rodaballos  ó  truchas,;  los 
cocineros  de  ahora  procuran  principalmente 
el  guiso  no  desvirtúe  ni  altere  el  olor,  el 
abor  ni  la  forma  del  manjar,  porque  se  van 
¡•¡iterando  como  todo  el  mundo — de  (pie  casi 
l  odas  las  cosas  son  buenas  cuando  no  las  be- 
ba á  perder  el  condimento. 
Siempre  me  han  aburrido  las  narraciones  de 
aventuras  maravillosas,  y  siempre  he  amado 
sobre  todo  lo  real  y  lo  humano.  Hay  una  no- 
vela, umversalmente  conocida  y  admirada,  en 
la  cual  todo  es  verdad,  y,  por  lo  tanto,  todo  es 
belleza:  "La  vida  de  Lázaro  de  Tormes".  ¿Qué 
cambio  extraño,  qué  incomprensible  refracción 
•Hh  iria  en  la  mente  de  uno  de  sus  continuado- 
tes,  para  lo  que  es  en  la  obra  primitiva  senci- 
llez, naturalidad  y  realismo,  se  convierta  en 
afectación,  monstruosidad  y  delirio,  hasta  hacer 
que  Lázaro  se  transforme  en  atún  y  corra  en 
el  "reino  de  los  atunes"  una  serie  de  aventuras 
tan  necias  como  inverosímiles?  ¿Cómo  se  ex- 
plica que  la  misma  pluma  que  escribió  el  "Qui- 
ete", "Rinconete  y  Cortadillo",  "El  licenciado 
V  idriera"  y  tantas  obras  en  que  resplandece  la 
verdad  y  palpita  la  vida,  narrase  aquellas  increí- 
bles y  extraordinarias  aventuras  del  "Persiles", 
libro  que  han  elogiado  más  de  lo  justo  muchos 
cervantistas  incondicionales,  pero  que  en  reali- 
dad sólo  merecen  alabanzas  por  su  estilo  y 
por  haber  dado  ocasión  á  que  aquella  dedicato- 
ria incomparable  y  aquel  interesantísimo  piróílo- 
go  se  escribiesen?  ¿Cuánto  más  que  aquellos 
paisajes  velados,  pertenecientes  á  una  geogra- 
fía fantástica,  valen  el  antiguo  y  "conocido" 
campo  de  Montiel,  las  fragosidades  y  asperezas 
de  Sierra  Morena,  las  riberas  del  Ebro  ó  la 
i -laya  de  Barcelona?  ¿Y  cuánto  más  que  aquel 
caballo,  "tan  estimado  de  Cratilo  como  famo- 
so", valen,  no  ya  Rocinante  y  el  Rucio,  sino  la 
la  yegua  tordilla  de  don  Diego  de  Miranda  ó 
el  frisión  de  Tos  i  los? 

Esto  prueba  que  hasta  los  más  grandes  in- 
g?e*TÁo&,  cuando  se  apartan  de  lo  natural,  yc- 
na.n  y  desvarían,  y  que  la  importancia  de  las 
obras  artísticas  y  literarias  no  nace  de  lo  inau- 
dito y  sorprendente  del  asunto,  sino  de  la  can- 
tidad de  verdad  humana  que  hay  en  ellas. 

Los  grandes  inventores  han  sido  los  capaces 
de  comprender  que  lo  que  parecía  disparatado 
era  imposible,  y  sencillo  lo  que  todos  creían 
complicado.  El  baño  de  Arquímedes  ó  la  man- 
zana de  Newton,  no  son  más  que  la  realidad, 
haciendo  que  cese  la  suspensión  producida  por 
ta  idea  fija  y  dando  á  un  fenómeno  corriente  un 
s  alor  general  y  definitivo. 

Hasta  las  cosas  buenas,  cuando  por  extraor- 
dinario se  hacen,  tienen  cierta  rigidez  que  las 
desvirtúa.  Se  celebra  en  un  pueblo  la  fiesta  de 
su  santo  Patrono.  Los  cofrades  que,  como  los 
demás  del  pueblo,  se  han  lavado  la  cara,  se  han 
afeitado  y  se  han  puesto  camisa  limpia,  andan 
&e  un  lado  á  otro,  con  un  puro  en  la  boca,  y 
sin  saber  que  hacer  de  las  manos;  las  mucha- 
chas estrenan  trajes  de  colores  chillones  que 
aun  conservan  el  apresto,  la  tiesura  y  el  olor 
d'  1  telar,  y  cubren  sus  cabezas,  recién  peinadas, 
con  pañuelos  de  seda  aun  no  domados  por  el 
I;v".  'I'ie  se  ahuecan  como  la  vela  de  una  nave. 
Lo  ordinario  de  los  modales  se  nota  más  pol- 


lo extraordinario  del  día.  Lo  pintoresco  de  I 
vida  diaria  ha  llesapairecido  entre  aquella  coi 

fusión  grotesca  y  abigarrada  en  que  chillan  k* 
colores  y  los  sonidos  desentonan,  y  en  la  qm 
hasta  La  música  es  desagradable  y  molesta,  pu<  - 
en  vez  de  las  guitarras  ó  las  bandurrias,  qu< 
los  mozos  del  pueblo  saben  tocar,  es  una  111111--. 
desafinada  y  atronadora  la  encargada  de  aim 
trizar  la  fiesta. 

En  cambio,  en  las  solemnidades  palatina-  ó 
en  las  (pie  se  celebran  en  las  buenas  casas  par 
lindares,  nadie  corre,  nadie  se  apresura,  tod 
está  previsto,  dispuesto  y  preparado,  nada  p.a 
rece  nuevo,  pero  nada  está  deteriorado;  en  a: 
mas,  correajes,  plumas,  cruces  y  libreas,  brilla 
la  limpieza  "de  siempre";  allí  no  se  hace  eso 
todos  los  días,  pero  todos  los  días  podría  ha 
cerse.  El  conjunto  produce  en  el  ánimo  una 
impresión  de  reposo,  de  bienestar  y  de  armonía. 

Esto  es  indudable,  y  parece  que  nadie  gmedi 
contradecirlo  con  razones;  sin  embargo,  los 
hechos  se  encargan  de  demostrar  lo  contrario. 

Aun  se  sigue  exhibiendo  en  los  escaparate- 
de  muchas  confiterías,  no  sólo  en  provincia-, 
sino  en  Madrid,  esos  descomunales  ramillete-, 
montados  sobre  una  armadura  de  hoja  lata 
y  coronados  por  una  imagen  de  San  José  ó  de 
la  Virgen  de  los  Dolores;  armatostes  que  tiene;: 
mucho  que  pagar  y  poco  que  comer,  y  que  dos 
mozos  de  cuerda  conducen  procesionalmente  a 
su  destino;  aun  hay  gente  que  se  extasía  ante 
esas  esculturas  cuyo/  rostro  aparece  cubierto 
con  un  velo;  y  quien  alaba  como  maravillas  del 
ingenio  humano  esas  novelas  escritas  sin  una 
de  las  vocales,  que  sólo  prueban  la  paciencia 
de  quien  las  hizo  y  la  paciencia  de  quien 
las  lee;  aun  resulta  de  actualidad  "El  caste- 
llano viejo",  de  Larra,  y  aun  se  malgastan 
en  apariencia,  bambolla  y  aparato,  energía,  tra- 
bajo y  dinero  que  podrían  servir  para  algo  útil 
si  en  vez  de  disfrazar  nuestra  miseria  con  per- 
calina,  nos  decidiésemos  á  ser  sinceros  y  á  re- 
mediar lo  remediable. 

Xo  será,  por  lo  tanto,  inoportuno  recordar 
aquí  un  cuento  de  Juan  Aragonés,  que  puede 
aplicarse  no  sólo  á  los  que  por  mal  gusto  ó  por 
ignorancia  se  extasían  ante  lo  "extraordinario'*, 
sino  también  á  aquellos  que  tratan  de  explo- 
tarlo en  provecho  propio  y  en  daño  ajeno. 

Un  hortelano  en  cuya  heredad  se  criaban 
excelentes  rábanos,  sacó  cierto  día  uno  tan 
hermoso  y  tan  grande,  que  juzgando  que  nadie 
era  digno  de  comerlo  más  que  el  rey,  al  rey  se 
lo  ofreció,  el  cual,  conociendo  su  sencillez  y  su 
buena  fe,  mandó  que  le  diesen  cinco  mil  escu- 
dos. Noticioso  de  ello  otro  hortelano,  llevó 
también  á  palacio  un  soberbio  membrillo;  pero 
el  rey,  comprendiendo  su  malicia,  dijo  al  ma- 
yordomo: 

— Toma  este  membrillo,  guárdalo  bien,  y 
t  ráeme  el  rábano  que  te  di  á  guardar  el  otro 
día. 

Obedeció  el  mayordomo,  y  el  rey,  dándoselo 
al  hortelano,  le  dijo: 

— Toma  este  rábano,  que  vale  más  que  tu 
membrillo,  pues  puedo  jurarte,  por  mi  corona 
real,  que  me  costó  cinco  mil  escudos. 

Manuel  de  SANDOVAL. 


L>A  MANO  JVIAbDITA 


M 


— Swinburne...  AJgernon-Carlos  Swinburne  ca- 
yos versos  emocionantes  y  magníficos  son  tan 
poco  (-(morillos  entre  nosotros:  puede  decirse  que 

rnsi  nadie  ba  leído  Biquiera  aquella  apasionada 

cltjí ía  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  una  an- 
torcha funeraria  que  chisporrotea  y  arde  sobre 

los  escomióos  del  templo 

de  Bros. . . 

Jaeolio  Uorsono  dejó 
eacr  sobre  el  mantel  la 
rosa  cuya  perfume  aspi- 
raba j  después,  siguió  con 
voz  fascinadora : 

— Yo  le  he  conocido... 
ó,  por  mejor  decir,  le  he 
visto .  .  .  hace,  por  lo  me- 
nos, unos  cincuenta  años, 
al  hombre  extraño,  in- 
quietante, á  quien  Ver- 
laine,  eí  p  >bre  Verlaine, 
hubiera  podido  colocar 
entre  los  podas  maldi- 
tos. .  .  Y  es  todo  una  his- 
toria. .  .  una  historia  de 
horrores  y  sacrilegios  á 
Lo  Edgar d  Alian  Poé.  al 
cual  tantos  mercena  i  i  is 
tratan  de  imitar.  .  .  En 
aquel  entonces,  yo  ¡jasa- 
ba el  verano  y  el  otoño 
en  Ktretat  con  Maupas- 
sant .  .  . 

Bwinburne  ge  atrinche- 
raba, también  en  una  ca- 
sncha  baja,  aislada,  le- 
jos de  la  población;  es- 
condida detrás  de  un  cor- 
tinaje de  olmos,  de  mura- 
llas cubiertas  de  vides 
vírgenes  y  yedras. .  .  por 
baladronada  llamaba  á 
esta  modesta  ermita:  la 
choza  de  Do  lm  aneé... 
nombre  que  evoca  el  re- 
cuerdo de  uno  de  los  más 
nauseabundos  libros  de 
aquel  marqués  divino,  á 
quien  el  emperador  hizo 

eneeriar  en  una  casa  de  locos...  el  autor  de 
"Atlanta"  y  "  ( lorydon  "  trabajaba  allí  en  no  sé 
que  obra,  acompañado  únicamente  de  una  mona 
de  Sumatra  y  un  violinista  de  larga  cabellera, 

pálido,  flaco,  á  quien  hubiese  1  ornólo  por  un  fan 

tasma. . .  Pocas  veces  bs  aventuraban  los  dos 
amigos  íuera  de  su  alojamiento  y  no  recibían  si- 
no á  los  jornaleros.  .  .  Pretendían  algunos  que 
ellos  habían  sido  obligados  á  abandonar  Loadles 
y  buscar,  á  pesir  suyo,  un  asilo  en  ese  rincón 
tan  tranquilo,  tan  abandonado  de  la  costa  nor- 
manda';.. Ciertas  noches,  á  pesar  de  que  estu- 
viesen cerradas  las  ventanas  y  cortinas,  produ- 
cía la  choza  una  impp  sión  de  una  funda,  en  la 
cual  marinos  ebrios  de  alcohol  se  querellaban,  se 
insultaban...  El  violín  sollo/alia  á  Schuman  ó  á 

Brahms,  entre  un  silencio  de  capilla;  después  pa- 
recía desafinar  de  propósito,  hipeando  notas  fal- 
sas y  agudas;  motivos  de  jigas,  ronquidos  de  ago- 
nía, quejas  burlescas...  y  eran  gritos  furiosos 


de  mono  á  quien 

menta;   el  tuinult 

una  persecución  d 
drios,  botellas,  va. 


exaspera,  á  quien  s^'  ator- 
i  una  danza  demónica;  de 
>  caen  y  se  despedazan  vi- 
»;  todo  acompañado  por  es- 


Un  caritativo  jardinero, 
un  tilo .  .  . 


tridentts  risas  de  locura,  por  salvajes  burras  de 
triunfo  y  clamoreo  frenético...  En  aquel  momen- 
to, nadie  hubiese  osado- 
pasar  el  umbral  de  la  ca- 
casa  encantada,  arries- 
garse entre  aquellos  se- 
res de  pesadilla  .  .  .  Cier- 
to día,  los  t% AngUcH", 
como  los  llamaban  en  el 
país,  tomaron  el  coche 
que  va  al  Havre  y  no 
regresaron  más...  Po  r 
orden  de  la  autoridad 
fué  allanada  la  choza, 
pero  no  sin  aprensión .  . . 
Allí  reinaba  Ún  desorden 
de  locos.  .  .  Papeles  es- 
parcidos, baúles  deshe- 
chos á  fuerza  de  punta- 
piés, mesas  revueltas  con 
innumerables  colillas  de 
cigarrillos;  y  la  desdi- 
chada mona,  convulsiva, 
herida,  'acribillada  por 
balas  de  revólver,  asido 
en  la  mano  el  mango  ro- 
to de  un  violín  Guarne 
íins...  Un  caritativo 
jardinero  enterró  al  ani- 
mal al  pie  de  un  tilo; 
y  cuanto  podía  valer  un 
centavo,  fué  rematado  al 
día  siguiente...  Por  su- 
persl  ieión,  pues  que  es- 
toy persuadido  que  las 
cosas  se  asimilan  y  aun 
conservan  algo  del  alma 
/  de  aquellos  que  la  pose- 

yeron, yo  nada  compré, 
mientras  que  Maupas- 
sant,   encantado   de  su 

buena  suerte,  se  hacía 
adjudicar  á  un  precio 
ii  risorio  cuatro  sillas  an- 
tiguas, por  milagro  ín- 
mano  momificada,  cris- 
tal na,  que  había  estado  cla- 

a  en  la  pared,  y  cuya  proveniencia  establecía 

pedacito  de  carbón:  la  mano  de  un  parricida 
halda  sido  ejecutado  en  Bayeuse,  el  14  de 
einbre  de  1786. 

i  si    refiralo    para    un    niño!,    opinó  Lu- 


enterró  ni  animal  al  pie  ele 


tact 

pad¡ 


dic 


,  y   una  i 

negruzca 


ato 


¡I 


lia 
Lisil 


con  su 
do  esa 


na  it: 
roma 


i  «oí,  Dorséne  no 
de  gusto  dudoso, 


o  n  1  mu 

Más 
to.    sobre  ej 

el  entonces 

lepar! 


le   he  VIO 


p<  queno 


i  ver  aquel  repugnante 
escritorio  del  novelista  que  en 
habitaba  en   Batignolles  en  su 

mentó    amueblado    con    anl  ¡gua- 


das disparatadas,  cama 
pOT    un    escudo,  lo/as 
amigOS,  sofá  cubierto  d( 
no    encogíase,  semejanl 
siniest  i  a,  á   manera  de 


con  columnas  dominadas 

le     bollen,    bosquejos  de 

seda  algeriana.  Esa  ma- 
e  á  una  enorme  araña 
aprietapapeles  sobre  lar- 


La  mano  maldita 


_;:¡s  liojas  en  l"s  cuales  se  desl izaban,  apenas  ras- 
padas, escritas  con  letra  enérgica  y  sana,  las  pri- 
meras líneas  de  ''Una,  vida",  el  doloroso  y  mag- 
DÍfico  libro  <mi  el  Cual  refería  cnanto  había  su- 
frido en  mi  desgraciado  matrimonio  el  gran  co- 
razón tan  tierno,  tan  sensible  de  sn  madre... 

En  frente  á  la  mano,  un  cráneo,  lustroso  como 
u n  marfil  ant'guo,  paiecía  recordar  el  término 
fatal;  parecía  burlai&e  con  sn  rictus  desdentado, 
mis  hoyos  negros,  en  los  cuales  había  brillado  la 
divina  luz  de  la  mirada. 

Aquellos  juguetes  distraían  á  ese  idólatra  fu- 
migado de  vida  intensa  y  ardiente;  á  ose  fauno 
siempre  dispuesto  á  correr  tras  aventuras,  á  gas- 
tar  todas  sus  energías...  Gozaba  en  rozarlos,  en 


por  dormir,  cuam 
timbre  eléctrico  n 
vcsl  ir  precipitóme 


f  • 


tenerlos  como  testigos  de  sus  misterios  y  juegos 
de  amor...  Los  (pieria  tener  cerca,  cuando  tra- 
bajaba, cuando  niodit  aba  .  .  . 

— ¡Qué  placer  tonto! — exclamó  la  señora  de 

Trevisy,  con  irónica  sonrisa. 

Los  hombres  lleváronse  la  mano  á  la  ('rento, 
para  disimular,  con  un  gesto,  su  emoción;  las  mu- 
jeres iniciaron  (d  aleteo  de  sus  abanicos,  tras  los 
cuales  si'  ocultaron  ojos  brillantes  y  húmedos. 

—  Eramos  casi  vecinos...  Yo  vivía  en  la  calle 
Truffam...  Una  noche,  cerca  de  la  media  noche, 

lo  recuerdo  0011:10  si  hubiera  sido  aver,  estaba  yo 

>  una  violenta  vibración  del 
:>nó  en  mi  est udio .  .  .  A  medio 
t  la  puerta...  "¿Quién  es?", 
pregunté  con  a  nsia...  ' '  Yo... 
Maupass'ant . .  .  abre,  pues", 
me  contestó  una  voz  páli- 
da, sorda,  irreconocible... 
Obedecí  á  ose  ruego  que  in- 
fundía miedo...  Y  he  aquí 
que,  con  un  brinco  de  ani- 
mal en  gran  aprieto  pene- 
tra un  verdadero  andra- 
jo humano,  un  desgracia- 
do, que  parece  persegui- 
do por  una  banda  do  asesi- 
nos. .  .  que  tiembla,  desfa- 
llece... lívido,  las  pupilas 
duras,  torcida  la  boca... 
la  e-abeza  descubierta... 
"Cierra,  cierra  pronto .  .  . 
Réjame  quedar  aquí",  mur- 
muró... Se  ha  dejado  caer 
en  un  sillón;  gruesas  gotas 
de  sudor  cubren  su  fren- 
te... Le  pregunto  con  sua- 
vidad, fraternalmente,  y  le 
doy  á  sorber  una  copa  de 
cognac...  y  él  me  dice: 
"Acabo  de  regresar  del 
teatro,  un  grueso  leño  con- 
cluía de  arder  en  la  estu- 
fa .  .  .  con  su  última  llama- 
rada... alumbraba  toda  la 
habitación  solitaria  con  un 
fulgor  de  incendio.  Y  yo  he 
visto.  .  .  he  visto.  .  .  he  vis- 
to la  mano  del  parricida.  .  . 
aquella  mano  que  tú  abo- 
rreces. .  .  moverse,  escu- 
rrirse... Tenía  cogida  mi 
pluma  de  ganso .  .  .  gara- 
bateaba... la  he  visto,  yo, 
he  oído  su  punta  rechinar 
sobre  el  papel ...  y  me  es- 
capé sin  mirar  atrás...  he 
bajado  las  gradas,  cuatro 
á  cuatro...  Tengo  miedo... 
¡Déjame  aquí".  Y  el  pin- 
tor concluyó: 

— ¿Había  sufrido  alguna 
alucinación?...  ¿Había  si- 
do cierto?...  Si  no  se  cree 
el  todo,  no  debe  creerse 
nada..  Pues  bien:  frecuen- 
temente he  pensado  en  ese 
(  xtraño  episodio,  cuando  la 
locura  estrechaba  ese  cere- 
bro lúcido,  tan  vibrante.  .  . 


-  Yo  he  visto,.  .  .  "he  visto",  he  visto  con  mis  propios  ejos,  la  mano  del  pa- 
rricida moverse,  tomar  mi  pluma  de  ganso.  .  . 


René  MAIZEROY. 


Novias 


Sefiorltfl  de  Roverano  Elisa  Billard 

larro  y  Merlino. 


Novias 


I •éter  R 


UiltlO' 


Poco  tiempo  después  de  su  última  aventura  Pe-  entrevi 

ter  Kuff  encontró  cutre  su  correspondencia,  una  usted 

carta  perfumada,  dirigida  á  6]  eon  una  letra  qne  i  orté 

no  dejaba  de  serle  familiar.  Sin  embargo,  no  la  toda 

abrió  eu  seguida.  de  él 


¡ta  <-ou  usted,  aunque  creo  que  uo  por  eso 
haga  un  gesto  d(r  aburrimiento.  ¡Sé  que  me 
horriblemente  con  usted,  pero  no  fué  mía 
i  culpa.  Por  lo  demás  ya  me  he  divorciado 
y  me  he  dedicado  al  teatro. 

Una  señora,  amiga  mía, 
me  consiguió  un  puesto  en- 
tre las  ''choras  girls"  de 
este  teatro,  y  en  él  me  ha- 
llo actualmente. 

¿Qu  i e  re  usted  que  nos 
encontremos  pasado  maña- 
na por  la  noche,  después  de 
la  representación,  para  con- 
versar un  rato? 

Me  gustaría  verlo  de 
nuevo. 

Maud.  ' ' 

Peter  Ruff  colocó  la  car- 
ta en  el  bolsillo  interior 
de  su  saco,  evitando  que  la 
viera  su  secretario.  La  in- 
vitación, á  pesar  de  los  tér- 
minos en  que  estaba  conce- 
bida, no  le  había  causado 
alegría  alguna.  Vaciló  du- 
rante algún  tiempo  si  debía 
aceptar  ó  no.  Finalmente 
después  de  su  modesta  ce- 
na, compró  un  palco  en  el 
teatro  en  el  Frivolity  v  asis- 


tió á  Is 

"giTte' 

do  su  i) 


representación.  La 
que  había  solicita- 
os-nc  i  a,  estaba  allí,, 
■guada   tila.  No  se 
i  por  ninguna  habi- 
oa  oí  canto  ni  es 
Miraba  con  mucho 
todos'  los  ocupan- 


destacab 
lidad  ni 
el  baile, 
descaro 

tes  de  los  palcos,  hasta  que 
sus  ojos  se  detuvieron  en 
Peter  Kuff.  Pste  bajó  sus 
ge  m  e  I  o  s  c  0  n  algo  seme. 
, jante  á  un  gruñido  de  des- 
agrado. 

Sentía,  triste,  muy  triste,, 
al  ver  á  su  antiguo  amor 


tan  diferen- 
joven  primo- 

que  en  otros 
sus  apa*. 


a  r 


á2M 


A  la  hora  indic 
Hotel  de  Frandcs, 


laa,  un  pequeño  automóvil  se  detuvo 
y  un  doctor  entró  en  el  recinto. 


Cuando  el  coi 

bía  adivinado  s: 
I)ccía  a>i: 


ta  pap*  I 
i  contení 


:iln  i  ó 
do. 


el  sobre,  va  él  ha 


Teal 


' '  Apreciabl*' 
usted  se  extrañ 


ro  Frivolity, 
Marzo  10. 
Sor  Rüff:  Estoy  segura  de  que 
ir;'i  al  vt,  que  vuelve  á  pedir  una 


tan  cambiado 
te,  de  aquella 
rosa  y  gentil 
i  iempos  escu< 
siona< 
dos  ai 

Daisy  Villa.  I 
perdido  todo  lo  que  la  ha- 
cía atractiva  y  seductora. 
A  pesar  de  esto,  estuvo  en 
los  bast  idores  á  la  hora  in- 
dicada. 

Su  nueva  profesión  le  lia- 
un  nuevo  porte  á  su  persona. 
— -  Ya  salón  yo  que  usled  vendría  á  verme  — 
declaró  ella  con  una,  mirada..  ■ —  ¿Viene  usted  á 
cenar  conmigo?  ¿Iremos  al  café  Milán! 

Peter  Kuff  asintió  sin  entusiasmo,  hizo  parar 


frente  á  la  puerta  del 


bía 


is  suplicas,  escondí- 

bos  en  las  frondas  de 

ía  haber 


Llevaba 


se  colocó  junto  á  < 
un  gran  sombrero, 


nial  sujeto  al  c 


Las  aventuras 


de  Peter  Ruñ 


bello,  su  voz  era  más  gruesi,  011  su  cara  aun 
brillaba  la  pintura  con  [a  que  se  engalanara  pa 
ra  la  representación;  sus  modales  eran  más  brus- 
(M,S  mas  maliciosos.  Hasta  hubieron  indicacio- 
ni's  en  las  <(llr  '''  creyó  notar  que  Maud  estaba 
dispuesta  á  declarar  que  el  aguardiente  era  la 
mejor  de  las  bebidas.  Peter  Ruff  no  gustaba  del 
orgullo  con  que  ella  demostraba  á  tenerlo  á  él 
como  compañero. 

— ¿Bebe  usted  vino'? — dijo  él  después  de  habí  r 
ordenado  lo  que  iban  á  cenar. 

— Champaña — contestó  ella  con  decisión.  Es  el 
que  eonmunmente  tomo. — ¿Si  viera  como  me  río 
cuando  me  acuerdo,  que  extraño  que  pareció  todo 
esto,  la  primera  vez  que  vine  con  usted? 

Dígame — preguntó  Peter  Ruff,  ¿por  qué  ha 
dejado  usted  á  su  marido? 

— Porque  se  había  puesto  intolerable.  Sé  que 
usted  tuvo  un  poco  de  culpa — exclamó  ella  mi- 
rándolo amorosamente  á  través  de  la  mesa. — Us- 
ted me  dió  una  idea  de  lo  que  era  la  vida  fuera 
de  Streatham,  y  eso  yo  no  lo  olvido. 

Peter  Ruff  no  contestó  á  esto  y  encaminó  la 
conversación  hacia  otro  punto. 

La  cena  no  fué  un  suceso  ni  con  mucho.  Maud 
que  empezaba  á  creerse  una  bohemia,  y  que  esta- 
ba ansiosa  por  sorprender  un  gesto  de  admiración 
en  el  rostro  de  su  antiguo  admirador,  quedó  sor- 
prendido y  ofendida  casi,  por  la  fría  deferencia 
con  que  él  la  trataba.  Al  fin  concluyó  por  repro- 
charle. 

— Dígame, — exclamó, — usted  no  ser  tan  amigo 
como  antes.  ¿Acaso  se  habrá  olvidado  usted 
de  mí? 

Peter  Ruff  movió  la  cabeza. 

— No  es  eso, — dijo, — pero  creo  que  no  ha  héeho 
usted  bien  en  abandonar  á  su  esposo.  Creo  que 
no  le  conviene  la  vida  del  teatro. 

Ella  se  rió  descaradamente. 

— Muy  bien, — dijo, — nunca  creí  que  me  llegara 
el  día  en  que  usted  me  sermoneara. 

Concluyeron  de  cenar.  Maud  aceptó  un  cigarri- 
llo, é  hizo  todo  lo  posible  para  cambiar  el  humor 
de  su  compañero. 

Sólo  una  vez  aludió  de  nuevo  á  su  marido. 

— No  sé  como  pude  soportarlo  tanto  tiempo,  — 
dijo  ella. — Usted  sabe  sus  negocios:  iban  cada  di  i 
]>rm.  Ganaba  muy  poco.  ¿Cómo  quiere  usted  que 
viviéramos  así? 

— ¿Dice  usted  que  sus  negocios  iban  mal? 

Ella  hizo  una  señal  de  asentimiento. 

— Sí,  ha  tenido  muy  poca  suerte  durante  este 
último  año.  No  acertó  en  ninguno  ed  sus  asun- 
tos y,  como  se  comprende,  esto  lo  desprestigió 
mucho.  Estoy  segura  que  hasta  bebe  ya. 

— Lamento  oir  semejante  cosa  —  dijo  grave- 
mente Peter  Ruff. 

— No  veo  porqué.  No  era  amigo  suyo  ni  lo  es 
ahora  tampoco.  Actualmente  no  es  peligroso,  pero 
si  alguna  vez  llega  á  cruzársele  en  el  camino, 
tome  mi  consejo  y  cuídese.  La  primer  ocasión  la 
aprovechará  para  vengarse.  Hasta  creo  que  le  in- 
culpa á  usted,  el  que  yo  lo  haya  abandonado. 

— Pues  siento  mucho  que  piense  de  esc  modo. 
I Podría  usted  decirme  por  qué  su  esposo  no  gus- 
ta de  mí? 

— Por  una  cosa — contestó  ella, — porque  usted 
ha  trabajado  contra  él  en  muchos  casos,  y  los  ha 
ganado. 

— ¿Y  además? — preguntó  él. 

— Porque  parece  que  usted  se  parece  mucho  á 
un  antiguo  pretendiente  mío,  Spenccr  Fitzgerald. 
— ¿So  acuerda  usted  de  él? 

Ruff  asintió. 


(-  3    aun  sigue  en  esa   misma  <•  reeo- ¡a  > — hizo 

notar  él. 

—  ¡Oh!  No  hay  que  hacerle  caso,  es  loco.  Wo 
hablemos  más  «le  él,  ¡  quiera  .' 

Las  luces  iban  apagándose.  Peter  Rllff  pagó  el 

gasto  y  ambos  se  levantaron  á  un  tiempo. 

— Venga  á  casa.  Habito  un  precioso  entresuelo, 
en  compañía  de  otra  joven  Carrie  Pcarce.  Canta- 
remos y  tomaremos  algo. 

Peter  Ruff  sacudió  firmemente  la  cabeza. 

—Lo  siento  mucho — dijo,  poro  es  preciso  que 
rr.e  disculpe.  En  algunas  cosas  soy  un  poco  ex- 
céntrico. Nunca  me  acuesto  tarde  y  odio  la  mú- 
sica. 

— ¿Entonces  me  acompañará  hasta  casa? 

El  volvió  á  sacudir  la  cabeza. 

— Debe  excusarme  también  el  que  no  la  acom- 
pañe,— dijo  él  acompañándola  hasta  el  carrua  je. 
— Y  ahora  Maud — permítame  que  la  llame  así — 
tome  mi  consejo,  vuelva  junto  á  su  marido,  eso 
será  lo  mejor  que  puede  hacer. 

Ella  quiso  contestar  con  descaro,  pero  había 
hecho  su  advertencia  con  tal  expresión  de  sere- 
nidad, que  ella  no  dejó  de  sentirse  impresionada. 
Con  una  risa,  afectada,  entró  en  el  carruaje  y  le 
volvió  la  espalda  como  si  acabara  de  recibir  un 
amargo  desengaño. 

Peter  Ruff  volvió  también  agobiado  á  su  casa. 
¡Y  era  porque  en  aquella  entrevista  representaba 
para  él  el  final  del  primer  episodio  sentimental 
de  su  vida! 


Antes  que  nada,  durante  su  vida,  Peter  Ruff 
trataba  de  mantener,  en  /codas  las  circunstancias 
un  temperamento  igual  y  uniforme,  rehusando 
siempre  reconocer  el  significado  de  la  palabra 
"  nervios' '  y  había  siempre  procurado  de  guiar 
sus  acciones  por  el  profundo  sentido  común,  con 
que  la  naturaleza  lo  había  dotado. 

Sin  embargo,  sufría  de  tiempo  en  tiempo  de 
I  resentimientos. 

Dejó  el  secretario,  serían  las  cinco  de  la  tarde 
del  día  siguiente,  bajo  una  depresión  moral  que 
no  lo  debaja  trabajar. 

Bien  era  verdad  que  la  carta  de  Maud  aun  per- 
m  ¡nocía  en  el  bolsillo  interior  de  su  saco,  y  quizá 
de  ella  fuera  que  emanara  aquella  depresión. 

Había  sido  invitado  á  tomar  parte  en  una  aven- 
tura, en  lo  cual  él  no  entreveía  ni  un  castigo  ni 
una  recompensa.  Sin  embargo,  su  sentido  común 
lomaba  también  parte  en  el  juego. 

La  invitación  provenía  de  un  club  parisién, 
"el  doble  cuatro",  del  cual  pertenecía,  y  que  le 
había  servido  admirablemente  en  el  transcurso  de 
su  canora. 

Por  ella  había  sabido  que  la  mujercita  que  ha- 
bía jugado  un  papel  tan  importante  en  el  asunto 
de  Sir  Mauricio  Sothrlst,  ora  patriota  servia,  y 
amiga  del  príncipe  heredero  de  dicho  país,  y  que 
Von  llern,  que  pasaba  en  Inglaterra  por  ardien- 
te sportman,  era  no  más  que  un  espía  especial 
del  gobierno  austríaco. 

Kilos,  por  su  parte,  también  habían  solicitado 
su  ayuda,  había  acudido  á  él  en  busca  de  auxi- 
lio, auxilio  que  era  necesario  prestar.  Era  una 
cosa  que  no  podía  rehusar.  Esto  era  lo  que  le  su- 
cedía. 

El  éxito  de  la  empresa  dependía  todo  de  él  y 
de  su  discreción.  Era  necesario  que  permaneciera 
sin  levantar  la  menor  sospecha  y  él  había  acep- 
tado la  misión  con  la  pasividad  del  que  no  está 
seguro  del  éxito. 

En  cumplimiento  de  ella,  fué  aquella  visita  al 
café  City,  situado  en  la  calle  Regent,  en  el  cual 
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ntró  <  <>M  todo  el  aire  .!»•  un  "habitué".  Eligió 

a  mesa  que  estuviera  colocada  en  un  rincón  y 
pidió  un  refresco  y  un  juego  do  dominé*. 

El  restaurant  se  iba  H cuando  de  fronte.  AJgu- 
■  as  mujeres  so  hallaban  nitro  los  concurrentes. 
S<  reían  algunos  franceses,  inmóviles  delante  de 
-a  "aperitif"  mientras  que  los  domas  empleados 
•  i«  la  Uity  en  su  mayoría,  bebían  á  grandes  sor- 

»s  el  cotidiano  vermouth. 

Peter  Ruff  paseó  la  mira. la  por  el  local.  Por 
-.¡  gesto  so  adivinaba  que  aun  no  habla  llegado 
a  !<•  rsona  á  quien  esperaba. 

Encendió  un  cigarrillo,  y  empezó  á  fumarlo  con 
grandes  bocanadas. 

En  •  s.-  momento  la  puerta  se  abrió,  entró  ana 
oven  ataviada  con  un  abrigo  de  pieles,  tua  gran 
sombrero,  y  un  voló  espeso  que  lo  cubría  la  cara. 


—  ¿El  señor  Antoine?  —  preguntó. 

«nostrár  preferencia  alguna  por  aióguiio  dé 
i  i  concurrentes,  so  sentó  á  una  mesa  que  estaba 
"•  '  de  la  que  ocupaba  Peter  Ruff.  Solamente, 
l  US   vez  que  el   mozo  hubo  servido  el  vermouth 
había  pedido  la  joven,  ésta  demostró  un  cié'r- 
?..  interés,  por  el  juego  do  dominó. 

I  El  señor  juega  dominó!— pregunto'  apode- 
rándose de  una  do  las  fi<has.  Ee  un  juego  muy 
interesante. 

Peter  Ruff  le  enseñó  una  ficha  que  tenía  en  la 
mano.  Era  el  doble  cuatro,  inmediatamente  la 
oven  B6  sentó  á  su  lado. 

—  Verdaderamente,  no  me  había  imaginado  que 

me  ¡b;i  á  encontrar  ;il  Indio  sexo  mezclado  en  el 
*nnto. 

Monsieur,  no  estará  dosanima¡do  ¿verdad? — 
exclamó  ella  sonriendo. — Usted  debe  perdonarme 
-   finjo   hablarle  do   vanalidades.   Ambos  mozos 
•    la  policía,  y  nunca  falta  gente  qué  escuche, 
¡        usted  decidido  á  prestarnos  su  ayuda? 

Hasta  el  límite  de  mi  habilidad  contestó  Pe- 
lel  Ruff.  Madame  debe  recordarse  ante  todo  que 


no  estamos  en  París,  que  aunque  nuestro  sistema 
de  policía  no  es  tan  maravilloso  como  oí  francés, 
rara  vez  se  lo  eseapa  la  prosa. 

—  Lo  sé. — contestó  (día. — y  por  oso  es  que  me 
han  enviado  para  solicitar  su  ayuda.  Pao  do  nos- 
otros está  en  peligro. 

— <•  Lo  conozco  yo  .' 

—  Xo  es  probable — contestó  ella. — La  estadía 
de  monseñor  en  París  ha  sido  muy  breve  para  que 
lo  pudiera  conocer.  Pero  seguro.  Monsieur,  lo  co- 
nocerá de  nombre...   es  Juan  Lemaitre. 

Peter  Ruff  afirmó, 

— ¿Y  Lemaitre  está  en  Inglaterra.' 

—  En  Londres  Llegó  muy  bien  disfrazado  y 
durante  algún  tiempo  pu<lo  creerse  en  salvo. 
Sin  embargo  pronto  le  conocieron  el  parador.  , 
y  ha  sido  perseguido  hasta,  que  han  logra-do  aco- 
rralarlo en  un  café  «le  Soho.  El  distrito  entero 
está  plagado  mo  espías,  de  modo  (pie  ee  muy  difí- 
cil sacarlo  de  allí. 

— Para  un  gi  nio  como  Lemaitre  el  haberse  re- 
fugiado en  un  lugar  como  Solio  ha  sido  una  so- 
lemne tontería.  Hubiera  sido  mejor  que  se  hubie- 
ra dirigido  á  uno  de  Jos  mejores  hoteles.  Lso  des- 
pierta menos  sospechas.  ¿Y  cómo  sucedió  la  cosa? 
—  preguntó  Peter  Wuff. 

—Mejor  no  hablar  de  eso — contestó  la  mujer 
poniéndose  triste. — ¡  Se  acuerda  do  una  pelea  <|ue 
hubo  en  llolioway  en  que  fueron  muertos  dos 
policías.' — P»es  bien  Juan,  estaba  entre  ellos... 

— ¿V  DO  existe  ningún  plan  do  escape  ? — pre- 
guntó Peter  Wuff. 

—  Naturalmente.  Ln  Putney  existe  un  auto- 
móvil de  sesenta  caballos  de  fuerza  pronto  para 
partir  en  cualquier  momento.  Si  puede  llegar 
hasta  allí,  una.  jornada  breve  lo  llevará  á  la  eos. 
ta  donde  lo  espora  un  vapor  con  los  fuegos  en- 
cendidos». 

— Mi  misión  consiste,  entonces,  en  sacar  á  Le- 
maitre de  ese  café  de  Soho,  procurar  de  que  lle- 
gue sano  y  salvo  á  Putney  ¿no  es  verdad.' 

— ¿Con  eso  basta?  Alrededor  del  distrito  hay 
un  cordón  de  espías.  Cada  día  que  pasa  se  van 
acercando  más  á  él.  Anoche  entraron  en  un  ho- 
tel cercano  y  lo  registraron.  Esta  noche  le  tocará 
(d  tumo  al  café  Soho. 

— Dentro  de  una  hora, — dijo, — estaré  en  dicho 
café  en  calidad  de  médico.  Dígame  la  dirección 
y  e]  modo  cómo  puedo  darme  á  conocer  á  los  ami- 
gos de  Lemaitre. 

—  El  café, — contestó  ella, — se  llama  "Hotel 
de  Plandes".  Lntre  al  restaurant  y  en  el  escrito- 
no  se  encontrará  usted  con  un  señor  Antoine,  a! 
que  dirá:  "dolé  cuatro".  Ll  se  encargará  de  lle- 
varlo á  donde  está  Lemaitre. 

Peter  Ruff  hizo  seña  de  que  había  compren- 
dido. 

En  «d  café — esto  lo  hago  para  despistar — hay 
nn  mozo  enfermo  ¿verdad?  Iré  á  verlo. 

—  Está  bien,  monsieur.  Muchas  gracias.  "A 
bientót". 

Estrecharon  las-  manos  y  se  separaron. 

Peter  Wuff  fué  á  su  escritorio,  pidió  por  te- 
léfono un  automóvil  modesto  adecuado  para  un 
hombre  de  ciencia  y  empaquetó  en  una  valija  loa 
elementos  necesarios  para  el  cumplimiento  do  Su 

designio.  La  depresión  había  desaparecido.  El  es- 
tímulo del  peligro  inminente  había  apresurado 
su  sangre.  La  joven  no  había  exagerado.  Aquel 
hombre,  que  huía  de  la  justicia  inglesa,  estaba  en 
grave  riesgo  de  ser  apresurado  por  ella.  No  obs- 
tante esto,  Peter  Ruff  creía  en  el  fondo  de  su 
alma,  en  la  suerte,  y  no  desesperaba  de  que  Juan 
Lemaitre  durmiera  esa  noche  en  su  patria  nativa. 
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A  la  hora  indicada  un  pequeño  automóvil  se  de- 
tuvo frente  á  la  puerta  del  hotel  de  Fiandes,  y 
su  ocupante — do  quien  nóvenla  y  nueve  personas 
entre  ©¿©a  hubieran  declarado  que  era  un  doctor, 
de  mediano  número  de  clientes  entró  en  el  restan 
rant  y  se  dirigió  al  escritorio.  Era  de  mediana 
estatura.,  vestía  un  espeso  sobretodo,  algo  usado 
pantalones  grises,  «pie  ostentaban  sus  rodilleras, 
y  bota-a  de  doble  suela. 

Sn  sombrero  parecía  no  haber  trabado  cono- 
.•uniente  con  el  cepillo,  llevaba  patillas-,  un  ani- 
llo de  oro  ostentaba  sus  reflejos  en  el  dedo  anular. 

En  el  escritorio,  se  encontró  con  monsieur  An- 
toine al  que  dijo: 

— -Me  avisaron  que  aquí  había  un  mozo  enfer- 
mo. Soy  el  doctor  Gilette. 

—  Doctor  Gilette — repitió  Antoine. 

—Sí,  doctor  Gilette  número  "doble  cuatro" — 
contestó  el  doctor. 

Antoine  descendió  de  su  escritorio. 

— Ciertamente,  señor, — dijo. — El  individuo  dice 
que  sufre,  y  si  esto  resulta  verdad  me  veré  en 
la  necesidad  de  despedirlo.  ¿Qué  vamos  á  hacer- 
te! Hay  muy  pocas  habitaciones  y  la  afluencia  de 
;   rsonas  es  mucha.  ¿Quiere  usted  venir  conmigo? 

Peter  Ruff  siguió  á  su  acompañante  que  lo 
.'levó  á  través  de  un  corredor  obscuro  y  le  hizo 
subir  una  estrecha  escalera. 

—  Y  ¿está  todo  arreglado? — murmuró  Antoine 
mientras  subían. 

— Sin  duda  alguna — contesto  el  doctor.  ¿<'uán- 
toa  espías  hay  en  el  café? 

— Dos, — contestó  el  interpelado. 

El  doctor  hizo  con  la  cabeza  un  signo  afirma- 
tivo y  no  dijo  nada  man.  Subieron  hasta  un  ter- 


cer piso.  Antoine  lo  condujo  hasta  un  galoncill* 
y  golpeó  por  cuatro  veces  ú  una  puértecilla  ce 
rrada  (pie  se  destacaba  en  un  rincón. 

Inmediatamente  apareció  lln  hombre,  con  el 
cabello  y  la  barba  revueltos,  aterrorizado,  v  el 
rostro  contraído  por  un  terror  pánico. 

—  "Doble  cuatro",  —  dijo  «levemente  el  doc- 
tor.—  Entre  en  la  habitación!.  El  señor  Antoine 

nos  dejará  solos. 

—  ¿Quién  es  usted?  —  preguntó  el  hombre. 

f — "Doble  cuatro",  —  contestó  o]  doctor.  0be 
dézcame,  va  en  ello  ,sn  vida. 
El  hombre  obedeció.  .  . 

Veinte  minutos  más  tarde  el  doctor  descendió 
las  escaleras,  siempre  llevando  la  valija  en  la 
mano. 

Antoine  se  apresuró 
zo  muchas  preguntas, 
á  mover  la  cabeza. 

El  propietario  lo  acompañó  hasta  su  asatonróv] 
y  quedóse  e¡n»  la  puerta  hasta  que  éste  desnpai.- 
ció.  Luego  se  dirigió  á  su  escritorio,  {pensativo. 

Entonces  fué  cuando  un  señor,  que  bebía  í 
sorbos  una  copa  de  licor,  le  dirigió  la  palabra: 

—  Uno  de  sus  mozos  está  enfermo,  ¿verdad? 
Antoine  desarrolló  toda  su  elocuencia.  Era  h 

desgracia  que  se  cernía  sobre  su  establecimiento 
hacía  cuatro  meses.  Aquel  mozo  enfermóse  m 
bien  había,  entrado  á  su  servicio.  Era  un  gaseo 
recién  llegado,  que  no  hablaba  ni  una  palabra  di 
inglés.  Y  como  no  podían  dejarlo  en  la  calle,  to 
marón  la  determinación  de  alojarlo  en  un  'dor- 
mitorio sin  ocupanti  s,  mientras  se  curaba. 

( Continuará. ) 
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Ani5é«l..s  *..l„i„os: 
Mí   (Minera   palabra  va   á   ser  para   f«-l ¡litaros  por  el 
aanpattaanienta  y  por  la  Unida  actuación  que 
.¡•«•¡s  BrnMb  durante  I<>s  dfae  de  patriótico  regocijo  que 
onintMiiurHción  de  la  fecha  mairna  nos  dió  á  los  ar- 
tiooat  y  .-1  brillante  rol  que  habéis  desempeñado  en 
g  reaUéaa  bb  aun  habéis  tomado  parte; 
Ahora,  panada  la  Sabré  de  la  exaltación  sansa  del  pa 
riotiavav)  con  al  espíritu  confortado  por  la  satisfacción, 
ramea  i  anéateos  temas  predilectos.  En  números  an- 
)■  a¡    N    puse    un    problema    de    moral,    al    cual  han 

onteataafe  (amanto  el  decirlo)  muy  pocoe  de  mis  sobri- 

Ks  BJBB  ao  dais  importancia  á  esos  problemas  rifo 

-  o\o0k  y  pveArlá  loa  de  aritmética,  donde  sólo  entra 
cálcase  y  el  estudio  y  para  ínula  el  corazón,  los  senti- 

¡entoti  el  intelecto  y  la  razón  .'  Vuestra  tía.  que  tanto 

-  ama  y  anuí  buava,  <•  m  más  empeño  aún,  la  forma  de 

daca  rea  para  el  sentimiento  ajBB  para  el  cálculo,  espera 
116  BS(  Be  sea  J  que  la  falta  de  contestaciones  al  pro- 
Vina  de  moral  ha  sido  la  nerviosidad  que  la  proxinii- 
id  de  Raa  foaeajaa  patrioa  traía  aparejada  ])oniendo  en 
•flsióll  el  espíritu  J  distrayéndolo  de  tudo  lo  que  no 
lera  ese  asunto. 

''no  de  mis  sobrinos,  envióme  su  contestación  á  mi 
regunBB)  en  forma  muy  sensata  al  comenzar,  pero  des- 
irrandb  lastimosamente  al  final  de  su  carta.  Según  él, 
t»bía  eadeegawaM  ai  traidor  á  la  justicia. 

So,  aaaafimai  míos. 

El  delito  de  alta  traición  á  la  patria,  es  uno  de  los 
lóa  ne fluidos  é  infamantes:  el  deber  del  ciudadano  es 
ladyueae  con  la  autoridad  al  mantenimiento  del  orden 


y  al  csclareciiiiicnt» 
todo  patriota  es  de 

santa  .  .  .    pero.  DOC 

deber  de  ciudadano, 
solidaridad  humana. 


de  1< 


delito 


sentimiento  de 
odio  para  el  que  traiciona  la  causa 
¿obre  todas  esas  cosas,  por  sobre  • 
está   el  altísimo  sentiniiento  de  la 
él  principio  cristiano  de  amor  ni 


pro.t  i  nio 


deber  de  caballerosidad';  1 


es  patrimonio  rifo  la  raza  nuestra,  y  1; 
en  todo  pecho  honrado  debe  hallar 
siempre  es  cobarde.  .  .  é  inicua.  .  . 

Con  el  problema  ese.  os  puse 
pared,  como  vulgarmente  se  dice, 
ra  vosotros,  no  eran  nada  todos 


hidalguía,  qa 
repugnancia  qm 
la  delación,  qn< 


entre  la  espada  y  1 
convencida  de  que  pa 
08  ''deberes-'  ante  I 


magnitud  afrentosa  de  entregar  un  hombre  á  la  justicia 
para   que  le  matara. 

Kl  que  os  pide  asilo  y  á  vosotros  se  entrega,  inerme 
debe  seros  sagrado,  aunque  sea  un  asesino.  Delatar  á 
un  hombre,  es  una  acción  villana:  entregarlo  al  verdu 
go.  es  repugnante  y  cruel.  Kl  gran  Hivadavia.  —  nnii  > 
habréis  visto  en  la  anécdota  referida  — tanto  se  indignó 
ron  la  villana  actitud  del  delator,  que  hizo  que  el  diñéis 
ofertado  al  que  entregara  al  del  i  ncuente.  se  le  diera 
por  mano  del  verdugo,  como  el  mayor  de  los  desprecio- 

Kivadavia.  á  haber  podido,  hubiera  hecho  alion  a  i 
juutO  con  el  traidor  á  la  patria,  al  traidor  á  la  amista<l 
á  la  palabra,  al  nuevo  Judas  que  vendió  al  amigo  poi 
:J0  dineros  .  .  . 

fin  los  números  sucesivos  iré  intercalando  interesa nt -  - 
problemas  de  aritmética  y  cálculo  y  sencillos  problenn 
las  de  moral,  para  que  os  vayáis  acostumbrando  á  dis 
currir  por  vuestra  cuenta  y  á  deteneros  á  pensar  en  las 
cosas  «pie  al   sentimiento  atañen. 

Hasta  siempre,  de  vosotros  se  despide  vuestra  tía  qi¡. 
os  ama. 

Tía  LOLA. 
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Los  chicos  traviesos 


En  cierta  ocasión 

li  a  I  I  á  li  ase   en    M  o  t 

del  Plata  nuestro 
conocido  el  T  o  11  j  , 
ari  compañía  de  Ba t 
loliio  y  Pascualito, 
muy  pobre  de  &W10- 
ro,  mata  no  de  ré- 
cursos  ingeniosos. 
Allí,  se  dedicó  á 
explotar  sus  órga- 
nos vocales  hacien- 
do de  tenor,  dando 
unos  berridos  agu- 
dos y  unos  '  'do  de 
pecho' '  que  s  a  C a 
ban  hasta  á  las  os- 
tras de  sus  casillas. 
E r  a  u  n  ex  i t  a  z  o 
'  'carusiano' ' . 


Mus  La  sanie  pe- 
rra que  lo  perse- 
guía— sin  duda  coai 
eO  intento  do  hace 
¡e  aguzar  el  inge- 
nio— se  presentó  en 
la  forma  del  bañis- 
ta, que,  gritando 
aún  más  que  él,  de- 
cía: — ¡Hay  casil.as 
Tacantes!  ¡Venga1, 
señoras,  s  ñari  as 
y  señores,  á  gozar 
de  la  delicia  de  La 
tranquila  linfa  oceá- 
nica y  aspirar  el 
vivificante  hálito 
•salino  de  la  mar  y 
á  entregarse  en 
brazos  de  la  onda 
verdi-azulada  ! 

¡Vayan  á  bañar- 
se, señores! 

El  hombre  pare- 
cía un  poeta  deca- 
dente cuando  decía 
aquellas  cosas.  La 
cuestión  fué  que 
todo  el  mundo  lo 
seguía. 


Tmiy  comprendió 
entonces  que  ese 
era  d  único  gran 
negocio  del  día,  y 
tuvo,  como  siempre 
una  idea  genial,  lu- 
minosa. Fuése  á  un 
P  u  e  b  1  i  t  o  cercano, 
donde  se  efectuaba 
un  gran  remate  de 
vehículos  y  compró 
un  lote  de  28  es- 
p léndidos  car ru a  j  e  s 
por  una  bicoca.  Pa 
gó  el  gasto,  y  con 
toda  aquella  colec- 
ción rodante,  que 
haría  la  delicia  de 
una  marquesita  de 


Los  chicos  traviesos 


Encaminóse  á  la 
playa.  El  mismo  se 
enganchó  á  las  va- 
ras y  guiado  1>  v  1  s 
"pibes'1,  fué  lle- 
vando uno  á  uno 
todos  los  coches  al 
balneario  .  .  .  donde 
1  »s  fué  acomodando 
s  i  m  é  t  ricamente,  á 
modo  de  casillas  de 
baño,  á  la  orilla  del 
mar.  La  feliz  inicia- 
tiva del  ingenioso 
Tony  no  tardó  en 
d  i  r  brillantes  r  e  - 
sultados.  pues... 


n».  i       •"•  ^d.ehri?'w?da8  h,S  S(nontr;;s  se  diputaban  el  honor  de  ocupar  una  de  aquellas  cómodas  y  lujo 

«n.n?;       l     T  •    '    ■   •  ■  611   tan-°'    l  <,,iy'  Sentld°   011    d    estrib0    de   una   jardinera  boletería,    palpaba  as 

<!""  ,"",'":|  IM1,"U,S'  las  jardineras,    además   de  representar   una   novedad,  eran 

inaccesibles     para  las  suegras.  .  . 


El  gato  curioso 


Cierta  vez,  existía  en  un  pueblo  un  gato 
tan  curioso,  que  llegó  a  pretender  mirar  el 


mundo  a  través  del  ojo  de  una  aguja. 
Siempre  estaba  á  caza  de  novedades,  v 


extremó  tanto  la  eosa,  que  cierta  vez  que- 
riendo ver  lo  que  existía  dentro  de  una  ra- 
tonera, dió  libertad  al  enemigo  mayor  que 
ha  existido  en  las  despensas.  Fué  así:  atraí- 
do nuestro  héroe  por  un  ruido  característi- 
co, que  sonaba  dentro  de  una  trampa,  quiso 
averiguar  lo  que  dentro  de  ella  había.  Se  co- 
loca de  un  sallo  junto  al  engañoso  mecanis- 
mo, pune  la  pata  sobre  la  tapa,  como  se  ve 
en  nuestro  grabado,  y.  .  .  ¡zas!  el  ratón  pri- 
sionero huye  con  el  cebo,  y  con  un  malísimo 
concepto  formado  de  los  tontos  felinos.  Y 
tanto  se  enojaron  los  patrones  de  nuestro 
protagonista,  por  esta  acción  que  al  día  si- 
guiente se  vió  obligado  á  dormir  en  la  calle, 
expuesto  á  las  inclemencias  del  cielo  v  á  los 
perros  (qué  es  lo  peor  (pie  hay  !  Siempre,  los 
que  son  curiosos  en  demasía,  llevan  el  casti- 
go á  que  son  acreedores  por  su  fea  condición. 


0y- 


Juvenil  toilette  de  medio  luto  en  crespón  de  lana.  Cuer- 
po blusa,  cortado  con  las  mangas,  ribetes  bordados 
en  seda  y  cordoncillo,  rodeados  de  cordoncillo.  Plas- 
trón de  muselina.  Falda  de  dos  cuerpos. 

Elegante  traje  de  paseo  en  cachemir  ó  tussor  arena. 
Chaqueta  semiajustada,  cerrada  muy  al  lado,  anchas 


V 

hendiduras  en  el  bajo.  Escotado  redondo,  rodeado  de 
fcordado  al  cordoncillo  en  el  tono;  ribetes  y  cintura 
imitada  igualmente  en  bordado;  botones  pasamanería. 
Falda  lisa,  grueso  pliegue  ahuecado  por  delante,  ple- 
gado tres  veces 


Crónica  de  la  moda 


Va  están  en  pleno 
las  moda-  de  « >t<  >ñ<  >  y 
de  invierno.  Han  sido 
una  decepción  para  las 
mujeres  que  soñaban 
con  un  camhi.»  com- 
pleto en  el  corto  de 
los  vestidos.  Es  ver- 
dad que  ahora  son  un 
poco  recogidos  en  la 
cintura  y  tienen  na- 
que otro  cu  las  cha 
quetas,  y  esto  es  todo. 
Si  las  faldas  se  am- 
plían un  poco  de  arri- 
ba, en  cambio  an- 
gostan de  abajo;  de  1  » 
<|ue  resulta  una  siluc 
ta  más  extraña  que 
bonita  y  ocasionan  di- 
ficultad para  andar,  lo 
que  hace  acordarse  de 
los  indeci»<     p&fi  «  <]. 
las  musmés  tan  queri- 
das de  Pierrc  Loti.  Es 
esto  una  moda  que  só- 
lo convendrá  á  muy 
pocas:  sólo  á  aquellas 
pie  son  muy  delgadas 
y  muy  finas,  las  que 
están  de  moda  ahora, 
y  á  las  que  su  flacura 
les  permite  toda  clase 
de  originalidades;  pe- 
ro temo  mucho  (pie  lo 
que  es  bueno  para  las 
de  este  tipo,  sea  un 
gran  error  para  las  de 
tipo  opuesto. 

Las  clientes  aristó-/¿¡^.>* 
cratas  de  los  afama-® 
dos  modistos  no  con- 
sentirán jamás  la  exa- 
geración de  ciertas 
faldas  estrechas  que 
sólo  miden  á  veces 
1.50  metros  de  ancho 
y  que  además  se  aprie- 
tan con  tina  cinta  ó 
-con  una  tira  de  géne- 
ro. Son  estas  modas 
extravagantes  para 
vierta  gente  solamen- 
te. Tampoco  veréis  á 
las  señoras  aristocrá- 
ticas, con  su  cuello 
desnudo  y  rodeado  de 
un  plegado  de  muse- 
lina al  estilo  "bebé  *. 

La  verdadera  dife- 
rencia entre  las  mo- 
das de  las  estaciones 
;>asadas  y  las  presen- 
tes, está  principalmen- 
te en  las  chaquetas  y 
las  levitas.  Se  llevan 
ahora  muy  corta-;  al- 
gunas sólo  llegan  aji- 
nas á  la  cadera.  Tod<  1 
lo  demás  se  deja  al 
.Misto  de  cada  cual:  las 
faldas  se  llevan  tañí, 
largas  como  cortas 
jas  mangas  lo  piismo 
las  chaquetas  con  < 


I 


Tiran- 


Elegante  toUette  de  paseo  en  cachemir  ó  sarga.  ± 
tes  semejando  fichú  y  puños  de  moaré,  cintura  de  te- 
la, rodeada  de  bieses  de  moaré,  botones  bordados 
camiseta  en  muselina  coliseada.  Falda  lisa,  rodeada 

ele  nbeity 


sin  cuello,  á  lo  que  á 
cada  cual  le  guste  ó  le 
convenga.   Tenéis  asi 
el  ventajoso  recurso 
de  llevar  indiferente! 
mente   un   estilo  ñ 
1  »tr<  >.  sin  dejar  por  es*< . 
de  estar  en  el  móvil 
miento  de  la  moda. 
Solamente,  querida! 
lectoras,   no  hay  que 
dejarse  influenciar  poil 
los   atractivos   de  la- 
novedades  ó  por  1,. 
que  veáis  en  otra-. 
Antes   de   tomar  una 
decisión  sobre  tal  1 
cual  modelo,  sobre  ésT. 
te  ó  aquel  estilo,  exa- 
minad bien  primero  á 
la   hechura  que  tant- 
os seduce  conviene  a 
vuestro  cuerpo,  á  vuesí 
tra   estatura,  á  vues- 
tra fisonomía.  Lleva» : 
siempre   en  vuestra 
manera  de  vestir  la 
dulce    obstinación  de 
algunos  modistos  que 
proceden   según  In 
moda,  desechando  toí 
do  lo  qnc  es  extrava- 
gancia. Ellas  no  des- 
deñan las  faldas  an- 
gostas, puesto  que  és« 
tas  están  en  boga;  pi  - 
ro ellas  no  consiente! 
Por  ningún  motivo  en 
perder  la  gracia  de  su 
aspecto.  Xo  quieren,  y 
tienen  razón,  tener  la 
incertiduflibre  de  los 
movimientos  de  las  ja- 
ponesas. Lo  que  sien- 
tan á  los  pequeños  y 
1  "rturados  pies  asiáti- 
cos, no  pueden  ir  en, 
armonía  con  vuestros 
pies  largos  y  delga- 
dos. 

Si  no  perdiéramos 
desgraciadamente  c<  >n 
lauta  facilidad  la  ju- 
ta noción  de  nuestra 
personalidad,  no  ha- 
bría, como  hay,  tantas 
mujeres  mal  vestidas 
Pero  ¡ay!  es  tan  ten- 
tador el  atrevimiento 
de  las  modas  nuevas 
vistas  s <  ibre  maniquíes 
en  casa  de  n  lies  t  ra  - 
modistas!  Os  pido, 
pues,  señoras,  (pie  ten 
gáis  mucha  prudencia 
y  discreción  antes  de 
escoger  vuestros  ata- 
víos, y  creo  con  esto 
daros  un  buen  conse- 
jo. Evitaréis  con  esto 
las  inconveniencias  de 
andar  molestas  por 
causa  de  un  traje  que 
no  sienta  ni  embellece 
vuestro  cuerpo. 


Labores  femeniles 


Entre  las  numerosas  labores  que  ese  ma 
nantial  hermoso  y  fecundo,  las  manos  ele  la 
mujer  nos  ofrecen  en  sus  más  variadas  for- 
mas y  estilo,  hemos  elegido  á  varias  de  ellas 
i  |ue  son  las  que  ofre- 
cemos á  n  uest  ra  s   

gentiles  lectoras. 

K1  cubrepie  es  una 
bonita  prenda  de  uti- 
lidad diaria  ;  éste 
;uiede  ser  confeccio- 
nado en  raso,  faya, 
•noare1  ó  clarín  según 
d  adorno  del  dormi- 
torio como  también 

color  debe  armo- 
nizar con  los  mismi >s 
adornos.  Nuestro 
modelo  es  confeecio 
nado  sobre  raso  blan- 
co de  tapicería  en  un  tamaño  de  T.20  por  80. 
Lleva  bordada  en  todo  su  contorno  una  guía 
muy  suelta  de  margaritas  formando  en  dos 
esquinas  principales  un  ramo  mayor  que  so- 
bresale casi  hasta  llegar  al  centro  y  en  la 
ptra  un  medallón  formado  por  un  ornato 
concluyendo  con  el  mismo  ramo. 

Todas  las  margaritas  son  bordadas  con 


Cubrepiés  bordado  y  pintado 


cinta  rococó  ancha,  frise  en  cuatro  tonos  de 
crema  llegando  ha-aa  el  amarillo  claro  según 
la  posición  que  ellas  están  colocadas;  unas 
se  bordarán  en  los  tonos  más  claros  v  otra- 
en  los  más  obscuro-  . 
los  pimpollito-  en  lo 
*U    •   -  i      ~.  ,       ti     tonos  clan>s :  la  >cni' 
lia  de  las  mar^ari!  a  - 
es  formada  por  pe 
quenas  niost ac i  1 1  a  • 
doradas  núm.  1  ó  2  . 
los  troncos  y  las  ho- 
jas >< >n  1>< irdada-  -  i 
seda  en  el  tono  venir 
núm.  1 82  al  kio  ma 
tizando  con  el  tono 
142  al  146  y  172  al 
174  y  40. 

Para  bordar  la- 
hojas  se  tendrá  en 
cuenta  su  posición.  Para  poder  emplear  la- 
sedas  en  los  tonos  mas  claros  ó  mas  obsen 
ros,  como  también  las  que  deben  de  matiza' 
se  debe  empleas;  mayor  ó  menor  cantidad  d 
matices  para  poder  darle  toda  aquella  natn 
ral  i  dad  más  posible  que  es  lo  que  hará  ma 
delicado  el  bordado.  ¡ 

El  ornato  que  forma  el  medallón  es  lk)r- 


EL  TEXTO  DE  LAS  MADRES 

es  el  libro  que  mandamos  gratis  á 
cuantas  lo  soliciten.    Trata  sobre 

EL  CUIDADO  Y  CRIANZA  DF  LOS  NIÑOS 

y  toda  madre  de  familia  debe  po- 
seer uno.  -  PÍDALO  HOY  MISMO. 


J.  J.  WALKER  £  HIJOS  Lda. 

TUCUMAN,  345 
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ES  LA 

MEJOR  QUE 
PUEDE  PRODUCIR 
LA  CIENCIA 


Esta  leche  es  preparada  por  el  procedimiento 
mas  perfeccionado,  con  el  cual  se  hallan  combi- 
nados todos  los  elementos  nutritivos  de  la  mejor 
leche  de  vaca  con  cereales  fortificantes. 

El  uso  de  la  Leche  Malteada  de  Borden  como 
alimento  de  fácil  asimilación  por  los  niños  de 
tierna  edad,  los  ancianos,  convalecientes  y  las 
madres  que  están  amamantando,  no  debe  hacer 
perder  de  vista  el  hecho  de  que  también  gusta  á 
las  personas  que  gozan  de  perfecta  salud  y  que 
puede  empleársela  como  base  de  muchas  bebidas 
y  platos  que  de  ordinario  se  preparan  con  leche 
fresca  liquida. 

En  todas  estas  combinaciones  la  LECHE  MAL 
TEADA  DE  BORDEN  conserva  su  gran  valor 
nutritivo  al  mismo  tiempo  que  ofrece  la  ventaja 
de  presentarse  en  pequeño  volumen,  de  conservar- 
se perfectamente  bien  y  de  hallarse  exenta  por 
completo  de  los  riesgos  que  presenta  el  uso  de  la 
leche  líquida  suministrada  por  vendedores  indig 
nos  de  confianza. 

GRATIS 

rnnEnmrem°S  í  2*2*  3?  solicite»  u*  interesante  librito 
con  gran  variedad  de  fórmulas  para  la  preparación  de 
bebidas  y  manjares  saludables  que,  sanos,  enfermos  v 
convalecientes  encontrarán  exquisitos. 


DE  VENTA 

En  todas  las  Farmacias, 
Droguerías   y  Almacenes. 


DEPÓSITO  GENERAL 

168,  DEFENSA,  192 

Suc.  DIEGO  GIBSON 

San  Maríín  esq.  B.JYIiíre 
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Labores  femeniles 


dado  á  punto  raso  en  el  tono  ui  al  [26,  con- 
torneado con  un  pequeño  hilo  de  ero  de  fan- 
tasía, diamantado.  I  ,os  pequeños  enrejados 
son  también  ejecutados  con  hilos  de  oro  de 
fantasía  frisados,  el  centro  del  medallón  es 
pintado  al  óleo  á  base  de  estofeína  á  fin  de 
evitar  que  la  pintura  manche  la  tela  ó  se 
corra  sobre  ella.  Ka  pintura  es  también  orla- 
da con  el  mismo  hilo  empleado  para  contor- 
near el  ornato. 

En  su  armado  lleva  un  grueso  cordón  do- 
rado ó  de  seda  de  fantasía  en  los  colores  que 


Encaje  imitación  Brusela,  sobre  tul,  para  rnesa  de  toilette 


haga  combinación  con  el  bordado,  como 
también  puede  armarse  con  volados  de  Pe- 
kín picado  y  puntillas  doradas  ó  puntillas  de 
gasa  ó  de  tul  dorado. 

El  acolchado  de  raso  que  se  ha  empleado 
hasta  ahora  para  su  relleno  ha  decaído  por 
completo,  pues  dejaba  al  bordado  demasiado 
terso  v  sin  flexibilidad.  Lo  que  se  emplea 
como  más  moderno  es  el  algodón  en  rama, 
colocando  varias  capas  y  sujetándolas  con 
hilvanes  muy  largos  las  unas  á  las  otras  y  el 
conjunto  se  une  á  las  costuras  que  finalizan 
con  el  trabajo  el  forro  que  ha  de  llevar  aba- 
jo de  raso ;  rematando  dicha  costura,  el  cor- 
dón ó  volado  que  ha  de  llevar  en  su  contor- 
no, muy  fácilmente  se  podrá  comprobar  que 
todas  las  labores  que  se  hayan  de  armar  en 
esa  forma  tomarán  un  modelado  más  delica- 
do, menos  pesados  y  harán  al  mismo  tiempo 
un  conjunto  más  hermoso  en  consonancia 
con  las  innovaciones  que  constantemente  se 
realizan  en  los  bordados  en  sus  diferentes 
armados. 

Un  encaje  para  nuestro  toilete  es  indis- 
pensable y  110  siempre  pueden  hallarse  en  la 
forma  ó  medida  que  pudieran  necesitarse. 


Kstos  inconvenientes  muy  fácilmente  ¿Hieden 
disiparse  con  la  'facilidad  de  ejecución  que 
nos  presenta  el  encaje  imitación  Bruselas  so- 
bre tul  cuyo  modelo  hoy  publicamos  para 
toilete  lo  mismo  que  se  imita  al  encaje  bru- 
selas se  imita  al  Brugge,  al  Ducheore,  al  Ve- 
necia  con  la  misma  sencillez  y  la  misma  fa- 
cilidad. Todos  esos  pequeños  materiales  de 
trencillitas  sean  lisas,  caladas,  ondeadas, 
centros,  rosetitas,  motivos,  hilos  de  guipur, 
aplicaciones  y  hojas,  ya  nos  vienen  formadas 
en  un  sinnúmero  de  forma  y  grandores  las 
que  nos  permiten  poder 
formar  y  imitar  los  en- 
cajes indicados  con  su- 
ma prolijidad. 

Su  ejecución  no  es  por 
cierto  una  desconocida 
de  parte  de  nuestras  asi- 
duas lectoras.  Pequeños 
trabajos  ofrecidos  en  nú- 
meros anteriores  les  ha- 
brá puesto  en  evidencia 
cuan  fácil  es  la  combina- 
ción de  sus  diminutos 
materiales  guiados  con 
la  j)ase  del  dibujo  ejecu- 
tado á  exprofeso  en  la 
forma  y  clase  de  encaje 
deseado  para  ejecutar  la 
prenda  que  más  del  agra- 
do fuese. 

Todas  estas  mismas 
imitaciones  pueden  ser 
confeccionadas  sobre  tul  como  indiferente- 
mente sin  tul  toda  de  encaje.  Al  hacerla  so- 
bre tul  se  coloca  éste  sobre  el  dibujo,  hilva- 
nándolo en  todo  su  contorno  empezándose 
sucesivamente  á  formar  el  encaje  según  el 
dibujo  elegido.  Los  pequeños  galoncitos  de- 
ben ser  cosidos  por  ambos  lados  como  asi 
mismo  los  remates  de  los  mismos  deben  ser 
muy  prolijamente  ejecutados,  pues  éstos  de- 
penden mucho  para  la  nitidez  del  trabajo  á 
hacerse  y  de  su  mayor  efecto. 

El  tul  á  emplearse  es  el  Chantilly  de  ojal 
redondo  ó  el  Bruselas  de  ojal  cuadrado:  de- 
ben siempre  pedirse  de  hilo,  pues  éstos  no 
se  estiran  ni  hacen  bolsa  al  trabajarse. 

Rosa  ASPLANATO. 


Para  fotografiar,  objetos  pequeños 
qtte  hayan  de  destacarse  mucho  del  fondo, 
es  indispensable  que  éste  sea  muy  luminoso. 
Por  eso  es  conveniente  usar  como  fondo  un? 
cristal  esmerilado  iluminado  por  detrás,  co- 
locándolo, por  ejemplo,  delante  de  una  ven- 
tana, siempre  que  se  tenga  cuidado  de  que 
la  luz  no  dé  directamente  en  el  objetivo  de! 
aparato. 


Emulsión  de  Scott 


|7S  sin  disputa  alguna  la  más  pura,  la  más  perfecta 
y  en  una  palabra  la  mejor  de  cuantas  emulsiones 
se  fabrican  en  el  mundo  entero. 

Los  médicos  en  todo  el  mundo  civilizado  la  pro- 
clamaron hace  ya  cerca  de  medio  siglo  como  la  mejor 
preparación  de  aceite  de  hígado  de  bacalao  y  hoy  dia 
es  mucho  mejor  y  más  perfecta  que  nunca. 

Se  venden  más  frascos  de  Emulsión  de  Scott  que 
de  todas  las  otras  emulsiones  juntas. 

Contiene  más  aceite  de  hígado  de  bacalao  que 
ninguna  otra  emulsión. 

El  aceite  lo  mismo  que  todos  los  demás  ingredien- 
tes de  que  está  compuesta  son  de  una  calidad  muy 
superior  á  los  que  emplean  los  imitadores,  cuyo  objeto 
principal  es  producir  un  artículo  inferior  que  pueda 
venderse  más  barato  que  la  Emulsión  de  Scott  Legí- 
tima pero  que 
les  deje  á    ellos        Para  niños  de 

mayor    utilidad.  Constitución 

Delicada. 


SIN  ESTA  MARCA  NINGU- 
NA ES  LEGITIMA 


EMULSION 
DE  SCOTT 

ES  LA  MEDICINA 
MAS  POPULAR 
DEL  MUNDO  Y  LA 
QUE  HA  CURADO 
MAS  ENFERMOS. 


Para  Inválidos, 
Convalecientes 
y  Ancianos. 

Para  los  Flacos 
y  Anémicos. 

Para  la  Debili- 
dad General. 

Para  la  Tisis, 
Escrófula  y 
Raquitismo, 
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La  mujer  en  el  hogar 


los  pliegues  de  la  profoda  exterior,  estorba  los  pnvimjér» 
ios.  K\  vestido  de  viuda  es  liso,  con  poca  cola  y  si  i 
ningún  ¿trapeado. 

Kl  cuerpo,  corno  fe  falda,  debe  ser  clásico  y  sencill», 
siguiendo  la  mlbda  de  lejos,  has  mangas  pindén  ser  an 
chas  ó  estrechas,  según  la  moda,  pero  siempre  larga i 
Los  adornos  do  crespón   varían   según   l;i   estatura   y  l:¡ 
edad,    siempre    reducidos    á    plieguen  tos,    bieses  ó 
''straps",     sil)     bordado    alguno,     ni     pasan.)  au*ería,  n 
' 'soutache' ni  calados  á  la  aguja,  ni  pliegues  de  gasn 
ÉSTOS  y  los  calados  se  pueden  admitir  en   lutos  ligero 
131  cuerpo  puede  ser  lodo  de  crespón  inglés,  con  vivo 
de  crespón  blanco  ó  negro  liso  y  mate  en  el  cuello  j 

Al  dejar  el  maulo  largo  puede  una  viuda  adopta 
el  corto  hasta  la  cintura,  ó  la  capotita  de  crespón  cq 
"bandeau"  ú  orla  blanca  alrededor,  lias  jóvenes  su 
leu  llevarla  muy  pequeña,  apenas  visible  bajo  el  velo 
las  personas  de  más  edad  la  usan  mayor,  con  el  costri 
lio  redondo  ó  en  forma  á  lo  María  Stuard.  El  velo  I 
cubre  enteramente  cuando,  después  de  algunas  sema 
ñas  de  haberlo  llevado  echado  á  la  cara,  se  empieza  íí 
llevar  levantado. 

Un  ancho  biés  de  crespón  inglés  orla  el  velo,  que  i  - 
de  tul  de  ehantilly  liso.  Un  luto  riguroso  no  admite  el 
tul  de  fantasía. 

PORTIER  BORDADO  EN  PUNTO  PLANO 

El  elegante  dibujo  cuyo  motivo  en  tamaño  natural  va 
en  esta  página,  es  de  una  fáci-1  ejecución.  Puede  sea 
utilizado  para  una  cubierta  de  cama,  un  brise  á  bise 
ó  para  almohadones  si  se  desea. 

Puede  interpretarse,  al  mismo  tiempo,  en  pintura  ó 
en  broderie.  Nuestro  modelo  es  bordado  en  colores,  en 
puntos  planos  y  pasados  con  algodones  brillantes.  So 
bre  un  fondo  de  tela  etamina  ó  sobre  moaré,  de  un  co 
lor  amable  como  champagne  ú  otro  por  el  estilo. 


Portier  bordado  á  punto  plano 
ó  pintado 

LOS  LUTOS 

Del  hecho  de  que  se  vean  át- 
ennos vestidos  de  luto  de  lí- 
•  as  de  última  novedad,  no  hay 
que  deducir  que  reine  el  capri- 
cho en  los  lutos  de  rigor.  En 
éstos  la  moda  es  casi  inmuta 
Los  lutos  de  la  viudez  y 
1"S  (jue  se  llevan  por  los  pa- 
nes, ó  por  los  hijos  son  siem- 
pre de  la  misma,  forma  :  falda  y 
Bérpo  lisos,  tan  clásicos,  tan 
sencillos,  tan  severos  como  sea, 
posible. 

;  Qué  tela  y  qué  hechura  ? 
Tara  el  luto  de  una  viuda,  la 
r>-!a  más  á  propósito  y  más  ge- 
i  '  mímente  elegida  es  el  cache- 
mir de  la  India,  cuya  contextu- 
ra mate  juega  perfectamente 
«m  el  crespón  blando  que  ha 
de  adornar.  Como  se  fabrica  de 
calidades  muy  diversas,  llena 
fes  exigencias  de  todos  los  pre- 
supuestos y  de  todas  las  esta- 
ciones. 

A  ese  sencillo  vestido  sirve 
m  complemento  característico 
leí  rigor  de  un  luto  el  chai. 
á&i  mismo  crespón,  el  manto 
largo  de  vuela  y  el  velo  de 
gasa. 

Bajo  uno  ú  otro  se  suele  po- 
pí una  chaqueta  de  punto,  un 
'  'golf '  de  lana  negra  ó  un  cha- 
reí  &  de  cachemir  enuatado,  pa- 
va obtener  el  necesario  abrigo, 
porque  lo  mismo  el  chai  que  el 
manto  son  poco  confortables, 
Befan  penetrar  el  frío  y  el  vien- 
to y  no  permiten,  sin  gran  mo- 
'•mí;i,  usar  tina  chaqueta  de 
abrigo,    cuyo    espesor,    unido  á 


Dibujo  tamaño  natural,  para  el  portier 


718,  B. MITRE,  718 


BUENOS  AIRES 


CASA  IZQUIERDO 

sección  moldes  V  SEeeióH  corsés 


La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGñLO,  ofre- 
ce á  Vó.  lo  siguiente  === 

Recorte  Vá.  el  cupón  ad- 
junto y  devuélvanoslo  con 

$  1.00  m  n. 

y  le  remitiremos  dos  hermo- 
sos moldes  (un  saco  y  un 
vestido  fantasía),  y  además 
quedará  Vd.  subscripta  du- 
rante un  año  á  nuestra  Re- 
vista de  modas  ======== 

"PICTORIAL  REÜ1EW" 

pudiendo,  de  este  modo, 
comprar  en  nuestra  casa 
cualquier  molde  de  su  agra- 
do al  ínfimo  precio  de 

$  0.30  cts. 

ó  sea  menos  de  la  mitad  de 
lo  que  cobran  otras  casas. 

Visítenos 

ó  escriba  hoy  mismo. 


Nombre 
Ciudad  6  pueblo 
Ferrocarril 


(  Escribase  claro. 


La  distinción  y  suprema  elegancia  de  este 
modelo  sólo  la  proporciona  la  CASA  IZ- 
QUIERDO, consagrada  por  el  mundo  ele. 

gante. 

Precio  excepcional, 
durante  15  días  solamente. 

RIQUÍSIMO  CORSÉ,  como  el  grabado, 
confeccionado  en  finísimo  coutil  de  hilo  flo- 
reado en  todos  colores,  adornado  con  finas  y 
hermosas  puntillas  y  cintas  con  cordón  ó 

cinta  de  seda  para  ajustarlo,  JjJQ   


^  RICARDO  IZQUIERDO  y  Cía.  **> 


7Í8,  BARTOLOME  MITRE,  718. 


Euenos  Aires. 
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El  sillón  eneantado 


Por   GASTON  LEROUX 

(  Continuación) 


tío  somos  vicos,  y  en  un  principió,  hice  verda- 
deras tonterías  en  beneficio  de  mi  colección.  ¡Tan- 
to q,ue  La  Babette.  tenía  que  cortar  en  cuatro  los 
centavos  y  se  privaba  de  todo  por  mí!..-.  Klla 
me  cuida  como  una  madre...  ¡Poro  eso  sí,  no 
puedo  oir  la  música! ... 

Luego  lanzó  un  suspiro,  y  dirigiéndose  á  la 
pared  pasó  su  mano  cariñosa  sobre  aquellos  ins- 
trumentos, cuyas  almas  dormidas,  no  esperaban 
más  que  una  caricia  de 
sus  dedos,  para  gemir 
con  su  dueño. . . 

— Y  luego  las  acari- 
ció muy  dulcemente,  de 
una  manera  tan  dulce, 
que  olla  llora  conmigo, 
y  luego,  aprovechando 
los  ratos  en  que  la  Ba- 
bette ha  salido,  tomo 
mi  guitarra,  á  la  cual 
he  puesto  las  cuerdas 
más  viejas  que  he  po- 
dido encontrar  y  toco 
en  ella  aires  antiguos 
como  un  verdadero  tro- 
vador! .  .  .  No,  no,  no 
soy  del  todo  desgracia- 
do, señor  secretario  per- 
petuo, créame,  y  luego, 
es  preciso  que  se  lo  di- 
ga: también  tengo  mi 
piano!...  y  hago  lo  que 
quiero  con  él,  toco  aires 
terribles,  ouvertures 
aterradoras,  marcha  de 
todos  les  abisinos.  ¡Ah! 
Es  un  piano  magnífico, 
y  que  tiene  la  facilidad 
de  no  molestar  á  la  Ba- 
bette. .  . 

Y  diciendo  esto,  Mar- 
tín Batouehe  se  dirigió 
al  piano,  y  recorrió  las 
t  c  c  La  s  c  o  n  v  e  r  d  a  d  era 
rabia.  Hipólito  Patard 
esperó  el  loco  clamor 
del  instrumento.  Pero 
á  pesar  de  todo  el  es- 
fuerzo de  su  dueño  per- 
maneció mudo. 

Era  un  piano  mudo,  que  no  producía  en  con- 
secuencia, ningún  sonido,  y  que  se  fabrican  para 
aquellos  que  quieren  ejercitarse  en  el  manejo  del 
teclado  sin  aturdir  por  eso,  los  oídos  del  vecino. 

Y  dijo,  con  la  cabeza  ecbada  hacia  atrás,  los 
bucles  de  su  blanco  cabello  desplegados  al  viento, 
los  ojos  en  el  cielo,  y  lasi  manos  inquietas: 

— Hay  veces  que  me  paso  todo  el  día  tocando. 
''¡Y  yo  solo  lo  oigo!"  ¡Pero  es  ensordecedor! 
¡Oh,  es  una  verdadera  orquesta! 

Y  luego,  bruscamente,  cerró  el  piano,  y  Patard 
vió  que  lloraba.  .  .  Entonces  se  atrevió  á  acer- 
carse á  aquel  amante  de  la  música. 

—  ¡Amigo  mío!. — exclamó  dulcemente .  .  . 

—  ¡Oh,  que  bueno  es  usted,  sé  que  usted  es 
amy  bueno! — contestó  Martín  Latouche  con  voz 
entrecortada. —  t's  una  felicidad  pertenecer  á  una 
compañía  donde  hay  hombres  eomo  usted.  Aho- 


ra, va  cono 

mi  pequen; 

dan  citasi  tenebi 
tal  ansiedad  cu 
había  escuchóle 
sin  embargo .  .  . 
ña  guitarra  .  .  . 
raimo  ni  de  uní 


UStéd  todas  mis  pequeñas  miserias, 
v  misteriosa  habitación,  donde  s'1 
eb rosas,  ya  sabe  por  qué  manifesté 
cuand 


supe  que  la  vieja  Babette 
3  La  puerta.  . .  yo  la  quiero 
o  más  quiero  á  mi  peque- 
>ar  de  que  no  epiisiera  sepa- 
de  otra,  si   bien  algunas  ve- 


Martín  Latouche  se  dirigió 
para,  que  sostuvo  por  encima 
Patard. 


■es  (aquí  Latouche  se  inclinó  al  oído  de  Patard) 
no  tengamos  que  comer. 
¡Pero  silencio!  ¡Ah  se- 
ñor secretario  perpetuo, 
aunque  es  usted  un  an- 
ciano como  yo,  no  es 
coleccionador.  El  alma 
de  un  coleccionador  tie- 
ne efectos  desastrosos 
para  el  cuerpo  de  un 
anciano.  Sí,  sí,  feliz- 
mente la  Babette  está 
ahí,  pero  preferiría  te- 
ner ese  órgano  de  Ba- 
varia,  un  órgano  que 
toca  aires  muy  viejos, 
órgano  que  quien  sabe 
haya  desempeñado  su 
papel  en  el  asunto 
Fualdés . . . 

Martín  Latouche  en- 
jugó su  frente  cubierta 
de  sudor. 

— Vamos  —  dijo  —  es 
tarde. 

Y  con  grandes  pre- 
cauciones hizo  pasar  al 
señor  secretario,  del  pe- 
queño y  misterioso  re- 
fugio, á  la  gran  biblio- 
teca. Allí,  una  vez  ce- 
rrada la  puerta  precio- 
sa, continuó: 

— Sí,  bastante  tarde, 
¡j  ( !ómo  ha  venido  usted 
tan  tarde,  señor  secre- 
tario perpetuo1? 

- — Corrió  el  rumor  de 
que  usted  había  rehu- 
sado al  sillón  de  mon- 
señor d'Abbeville.  Los 
diarios  de  la  tarde  lo 

han  'anunciado. 

— Esas  son  tonterías. — declaró  Martín  Latou- 
che, con  una  voz  grave  y  espontáneamente  vo- 
luntaria— tonterías.  .  .  Ahora  mismo  voy  á  en- 
sayar el  triple  elogio  de  monseñor  d'Abbeville, 
de  Jehan  Mortimar  y  de  Máximo  d'Aulnay... 

Hipólito  Patard  dijo:  Pues  entonces  enviaré 
una  nota  á  los  diarios.  Pero  dígame,  querido 
colega .  .  . 

— Hable,  ¿qué  hay? 

— Puede  que  sea  indiscreto... 

Hipólito  Patard,  piarecía  en  efecto,  bastante 
turbado...  Volvía  y  revolvía  en  sus  manos  el 
mango  del  paraguas...  Por  fin  se  decidió: 

— Usted  me  ha  hecho  tantas  confidencias,  que 
no  dudo...  Lo  que  quiero  es  preguntarle — si  es- 
to no  es  indiscreto — si  usted  ora  muy  amigo  de 
Mortimar  y  de  d'Aulnay. 


á  la  mesa  y  tomó  la  lám- 
de  la  cabeza  de  Hipólito 


r 


En  el  Casino 


'M1'"    í»i"  nnji.s,  .'    j2Co   ve»   que   estás  ga- 

—  ¡Déjalo! 

—  ¿Cómo?  }  l,o  dejas  en  ],-,  misma  casilla?  [Vai  á 
i    tnrl  El  n«*jtro  ha  »í» i ¿<i *>  seis  reces-. 

—  ¡  No  importa  ! 

—  ¡Es  que  está  enamorada  : 

—  ¡Qué  ocurrencia! 

Y  entone  s.  ¡  poc  sj«4  m  i'i.  ns.is  en  tu  jwtgéf 
K.s  que  pienso  en  otm  caía, 
i  Ku    r|ué  ? 

—  En  que  se  ue  ha  acabado  boy  el  Jabón  Rfeuter; 
aquí  ja  no  hay  ni  una  pastilla,  y  es  muy  posible  (|iie 
el  aturrl i*l >.  íl«-   Knrique   no   r<  <  u«-i  <!.■  ijiu-  'soy   capuz  de 

.  'larme  en  cania  hasta  qu<  no  t<  nga  Jabón  BeuteX 
para  lavarme. 

-  ¡Otra  vez  noirm!  ¡  V¡is  á  hacer  saltar  la  boñcaí 
¡Mira  qué  montón  de  Acha»] 


—  ¡Todas  las  doj    por  una   caja  de  Jabón  ftentefl 

—  Señorita:  yo  puedo  traer  á  usted  un  cajón  de  ja 
bó*n  Cleopat ra  .  .  . 

—  ¡Quite  usted  allá!  ;  Usted  cree  que  yo  compromete 
lía  este  palmito  que  es  usted  el  primero  en  elogiar; 
«  stas  manos  que  lia  Comparado  usted  más  de  una  v.-/. 
COI!  azucenas,  palomas  blancas,  y  no  sé  qué  cosas  de 
marfil,  embadurnándome  con  esas  drogas  mal  sanas. 
<  .-Místicas  y  calcinantes,  con  que  se  achicharran  las  po 
bises   gentes   ¡ignorantes   da   las   bondades   del  Jabón 

Keuter  ? 

\'o.  señores:  Así  como  el  rey  Ricardo  de  Inglaterra, 
gritaba  una  vez  en  medio  de  un  combate  en  que  lo  de 
jitroa  á  pie-:—  ¡Mi  peino  por  un  caballo! — yo  grito 
esta  noche,  pensando  en  mi  toilette  de  mañana:  —  ¡To- 
da mi  ganancia  dé  la  ruleta,  por  una  caja  de  Jabón 
Rentes : 


El  sillón  encantado 


Kl  señor  secretario  perpotu©  pe&pira. 

Martín  Latouehe  se  dirigió  á  la  mesa  y  tomó 
la  lámpara,  que  sostuvo  por  eaeima  La  cabera 
ir  Hipólito  Patarcl. 

— Lo  acompañaré,  señor  secretario  perpetuo — 
.lijo— hasta  la  puerta  de  calle,  á  monos  que  us- 
ic.l  tema  ios  malos  encuentros',  pues  en  ese  caso 
¡ió  coa  usted  hasta  su  vivienda...  pero  el  ba- 
i  i  ím,  á  pesar  de  su  airo  lúgubre,  es  muy  tranquilo. 

. — No,  no,  querido  colega,  no  se  moleste,  se  lo 
niego. 

— Sea  como  guste — dijo  Martín  Latouehe,  sin 
iis i st ir. — Le  alumbraré  el  camino. 

En  ese  momento  se  hallaban  sobre  el  descanso 
ic  la  escalera;  el  nuevo  académico  contestó  en- 
!  enees  á  las  preguntas  hechas. 

— Sí,  sí,  ciertamente,  conocía  mucho  á  Jehan 
Mortimar  y  á  Máximo  d'Aulnay.  .. -éramos  anti- 
guos amigos...  viejos  cantaradas.  .  .  cuando  nos 
encontramos  que  los  tres  éramos  candidatos  para 
rapar  el  sillón  de  monseñor  d'Abbeville,  deci- 
dimos dejar  que  siguieran  las  cosas  su  curso  na- 
tural, de  no  intrigar,  nos  reuníannos  para  hablar 
■  leí  asunto,  ya  fuera  en  casa  del  uno,  como  del 
«tiro.  La  historia  de  las  amenazas  de  ese  Eliphas, 
después  de  la  elección  de  Mortirnar,  fué  para  nos- 
otros un  excelente  tema  de  conversación... 

— Y  esta  conversación  fué  la  que  ha  asustado 
á  vuestra  Babette.  Ahora,  querido  colega,  voy 
á  subir  á  un  grado  más  aJto  de  indiscreción: 

—¿De  qué  crimen  hablaba  usted  cuando  decía: 
''¡No,  no,  eso  no  es  posible!  ¡Sería  el  crimen 
más  grande  del  mundo!" 

Martín  Latouehe  hizo  descender  algunas  gra- 
das más  á  Hipólito  Patard,  rogándole  que  ten- 


tara antes  el  .escalón  á  í'in  de  no  «lar  un  paso 
cu  falso. 

—  Y  bien — contestó-  (¡Olí,  pero  no  hay  aiflgW. 
na   indiscreción   en   ello,  ;il   <•(,  n  f  ra  rio !  j . 

—  V  bien,  ya  Je  he  dicho  que  Las  amenazas  de 
este  EÜphas  había  im,pxeflÍO.nado  á  Máximo  d'Aul- 
nay, aunque  éste  no  quisiera  confesárselo...  e*e 
día,  pues,  felicitó  á  Mortirnar  por  su  ''lección. 
•  pie  había  tenido  lugar  dos  días  antes  y  le  acon- 
sejó, aunque  en  tono  de  broma,  que  se  cuidara  de 
la  venganza,  del  sar,  que  lo  acechaba.  Yo  por 
mi  parto,  no  encontraba  nada  mejor  que...  cui- 
dado, señor  secretario.  .  .  no  dar  crédito  á  esto.  .  . 
tuerza  á  la  izquierda,  señor  secretario...  y  como 
prueba  de  ello  dije:  No,  no  es  posible,  sería  el 
crimen  más  grande  del  mundo...  Hemos  Llegado. 

Ambos  hombres  en  efecto  habían  llegado  á  la 
puerta  de  calle.  Martín  Latouehe  quitó  los  pe- 
sados barrotes  de  hierro  que  la  trancaban,  hi/.<> 
dar  vuelta  en  la  cerradura  una  llave  enorme  v 
dijo  al  mirar  hacia  afuera: 

—  ¡Todo  está  tranquilo!  ¡Todo  el  mundo  duer 
me!  ¿Quiere  usted  que  lo  acompañe,  señor  secre- 
tario perpetuo? 

—  ¡  No,  no,  soy  un  estúpido!  ¡Soy  un  pobre 
hombre  estúpido!  ¡Ah,  mi  querido  colega,  per- 
mítame que  le  estreche  la  mano  por  última  vez! 

—  ¡Gomo!  ¿Por  última  vez?  ¿Cree  usted  que 
voy  á  morir  como  los  otros?  No  lo  creo.  Por 
otra  parte,  no  padezco  del  corazón. 

— ¡No,  no!  Soy  un  estúpido.  Es  necesario  es- 
perar que  vengan  días  menos  tristes,  y  podamos 
reimos;  de  todo  esto.^..  ¡Vamos!  ¡Adiós,  mi  que- 
rido colega!  Y  una  vez  más  mis  felicitaciones 

Y  ya  se  dirigía  hacia  el  puente  nuevo  con  bra- 


% 
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PALADAR  DE  DAMA 

Rico   vino  perfectamente 
Wf  garantido  de  superior  cali- 
dad de  UVA. 

Todas  las  damas  deben 
conocer  este  néctar  de  la 
salud,  reconfortante,  sano  y 
exquisito. 

Unicos  importadores:  BRUNNERyCAFFERATA 

CMflCflBUCO,  1002-Buenos  Aires 

(Kóx.ino  mírnsro.  sm  falta,  publicáramos  la  sorpresa  anunciada. 


El  sillón  encantado 


vo  corazón  reconfortado,  y 
armad ii  con  su  paiaguas, 
cuando  Martín  Latouche  lo 
llamó. 

. —  I 'st .  I " na  palabra . . . 
¡No  olvide  que  t<>«lo  esto, 
eonst it uyt'  mis  pequeños  se- 
cretos! . . . 

— I Ali !  [Jsted  so  me  cono 
ce.  Ñadie  sabrá  de  nuestra 
entrevista. 

—  ¡Buenas  noches,  <i  lerido 
amigo] 

CAPITULO  V 
Experiencia  núm.  3 

Llegó  el  gran  día.  La 
academia  había  dispuesto 
que  este  fuera  el  décimo 
quinto,  después  de  I ribul  ad  i 
las  honras  fúnebres  á  fcfá 
ximo  d  'Aulnay. 

La  ilustre  compañía  de- 
seaba acortar  en  lo  posible 
aquella  triste  situación  en 
la  qur  habían  colocado  la 
muero-  de  los  dos  prin  ros 
candidatos  al  sillón  de  nion 
señor  d'Abbeville. 

Desenlia  terminar  cuanto 
antes  con  todos  los  absur- 
dos rumores  puestos  en  cir- 
culación |  or  los  diseíplos  de 


a  Nox.  los  ami- 
¡11a  madama  de 
por  todos  los 
al  club  de  los 
(de  ' '  pneu- 


Elipkas  de 
gos  de  la 
Bythinie, 
asociados  al 
' '  pneumáticos 
ma  ' '.  alma). 

En  cuanto  al  sár,  éste  pa- 
i  ecía  haber  desaparecido  de 
la  superficie  de  La  tierra. 
Todos  les  esfuerzos  hechos 
por  encontrarlo  habían  fra- 
casado. Pos  mejores  repor- 
tera, puestos  sobre  su  pista 
habían  vuelto  sin  obtener 
ningún  resultado. 

Esta  ausencia  era  uno  de 

los  motivos  más  fundados 
pues  era  evi- 
sar  se  escon- 
qué  se  escora  - 


Un  señor  correcto,  de  vientre  burgués,  en  cu- 
ya curva  se  ostentaba  una  maciza  cadena  de 
ero 


ue  esparcí 
dente  que 

día.  4 Y  p 
día? 

Por  otra  parte  es  justo  re- 
conocer que  los  cerebros 
sensatos,  después  de  la  emo- 
ción que  los  había  hecho  di- 
vagar (pero  ¿qué  cerebro  es 
el  que  no  divaga  un  momen- 
to aun  por  el  buen  estado  de 
salud  que  goce  ?)  h  a  b  í  a  n 
vuelto  á  encontrar  i  1  peí 
fecto  equilibrio. 

Kn  ese  momento,  Hipólil  o 
Batard,  después  de  su  emo- 
cionante y  misteriosa  entre- 
vista con  Martín  Latouche. 


Compréndase 

bien  la  importancia  capital 
de  la  nueva  y  especialísima 
acción  del  Odol.  Mientras  que 
todos  los  demás  dentífricos 
no  obran  sino  durante  el  cor- 
to momento  de  la  limpieza  de 
la  boca,  el  Odol  por  el  con- 
trario, sigue  ejerciendo  su 


pen 


Odol 


ccion  antiséptica  por 
espacio  de  horas  ente- 
ras, (')  sea  po:-  mucho 
tiempo  después  de  esta 
operación.  Kl  Odol  pe- 
netra en  ¡os  huecos  de 
los  dientes,  empapa  las 
S  y  mucosas  de  la  boca,  y  este 
sito  de  antiséptico  es  el  que 
ra  durante  algunas  horas.  Esta 
labilísima   propiedad   del  Odol 
iduce  la  completa  y  segura  asep- 
de  la  boca  (esto  es,  la  ausencia 
fermentación  y  putrefacción),  y 
por  consiguiente  la  salud  y  la  con- 
servación de  la  dentadura,  y  en  és- 
ta, su  acción  segura,  estriba  la  stt- 
•e  todos  los  dentífricos  conocidos. 


Penélopel  Labores 


es  la  marca  del  mejor  Hilo 
para  tejer  y  Crochet  con 
brillo  de  seda. 


Colores  lisos  y  matizados 


FEMENINAS 

y  toda 
clase 
de  útiles 

PARA  BORDAR., 


Lanas   ¡Alfredo  Pass 


PARA  TEJER 

Especialidad  de  la  casa. 


Gran  surtido  de  colores  en 
30  diferentes  clases. 
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Pidan  Catálogo,  se  manda 
gratis  á  quien  lo  solicite. 


>n  <!<■  EL  HOGAR 


El  sillón  encantado 


era  el  hombre  más  tranquilo  de  la  ciudad.  Y  con 
esto  había  recobrado  su  bonito  color  rosa. 

Pero,  cuando  llegó  el  gran  día  durante  el  cual 
debería  efectuarse  la  recepción  de  .Martín  Latou- 
che,  la  curiosidad,  tanto  de  los  sabios  como  la 
de  los  ignorantes,  se  desencadenó. 

La  multitud  se  dirigió  á  asaltar  el  edificio,  lle- 
nándolo por  completo,  desbordándose  en  las  cer- 
canías, sobro  les  puentes  y  en  las  calles  adjuntas, 
interrumpiendo  toda  circulación. 

En  el  interior,  dentro  «le  la  gran  sala  de  se- 
siones públicas,  todo  el  mundo  estaba  de  pie, 
hombres  y  maijcres.  A  medida  que  corrían  los  mi- 
nutos (los  minutos  que  precedían  á  la  apertura 
de  la  sesión)  el  silencio  de  aquella  muchedumbre, 
se  hacia  más  pesado,  más  terrible. 

Sin  embargo,  todos  los  que  allí  se  encontra- 
ban, notaron  la  ausencia  de  la  bella  madame  Be- 
thynie.  Se  sacaban  como  conclusión  los  más  es- 
pantosos augurios.  Cierto...  "sucedería  algo'', 
bien  había  hecho  en  no  mostrarse,  pues  segura- 
mente hubiera  sido  despedazada  por  la  multitud, 
sobre  la  cual  estaba  próxima  á  soplar  una  ráfaga 
de  locura. 

Y  en  el  lugar  ocupado  por  Ja  dama  en  la  sesión 
anterior,  se  veía  un  señor,  correcto,  de  vientre 
burgués,  y  en  cuya  curva  so  ostentaba  una  ca- 
dena <le  oro  macizo.  Se  mantenía  de  pie,  con  los 
dedos  de  las  dos  manos  metidos  en  los  bolsillos 
del  chaleco. 

Su  figura,  aunque  no  era  la  personificación 
del  genio,  no  era  tampoco  la  de  un  ininteligente. 
Unos  lentes  de  oro  cabalgaban  una  nariz  común. 
Gaspar  Lalonctte. 

Gaspar  Lalonctte  (era  él)  no  era  miope,  pero 


le  agradaba  que  aquellos  que  lo  rodeaban  pensa- 
sen en  su  vista  cansada,  por  laboriosos  trabajos 
literarios,  como  sucede  con  los  grandes  escritores. 

Sil  emoción  no  era  menor  que  la  de  toda  aquella 
gente,  con  el  agravante  de  que  le  producía  una 
pequeña  contracción  nerviosa,  que  levantaba  de 
una  manera  bastante  cómica  la  arcada  subxiliar. 

Miraba  el  lugar  donde  Martín  Latouche  debía 
pronunciar  su  discurso. 

¡Un  minuto!  ¡Un  minuto  aun  y  el  presidente 
iba  á  abrir  la  sesión!...  Sí,  pero  para  eso  era 
necesario  que  Martín  Latouche  viniera...  por- 
que aun  no  había  llegado!  ¡No,  no  estaba  allí! 
¡Sus  padrinos  esperaban  en  vano!...  Esperaban 
en  la  puerta,  ansiosos,  desolados,  volvían  veinte 
veces  la  cabeza. .  . 

¿Habría  retrocedido  en  el  último  momento?... 
¿Habría  tenido  miedo?...  Esto  se  preguntaba  el 
señor  Hipólito  Patard,  quien  ante  este  pensa- 
miento volvió  á  recobrar  su  color  limón. 

¡Ah,  qué  existencia,  qué  existencia  la  del  se- 
cretario perpetuo! 

líe  ahí  como  el  señor  secretario  perpetuo  que 
hubiera  querido  ver  terminada  la  ceremonia  fe- 
lizmente terminada... 

De  pronto  Hipólito  Patard  se  levantó  y  tendió 
el  oído  hacia  un  clamor  lejano...  un  clamor  ve- 
nido de  fuera...  que  corría...  un  clamor  de  en- 
tusiasmo sin  duda...  acompañando  á  Martín 
Latouche. 

—  ¡Es  él!— dijo  Hipólito  Patard  en  voz  alta. 

Pero  el  ruido  mezcla  de  gritos  y  feroces  excla- 
maciones tomó  proporciones  poco  tranquilizado- 
ras. Sin  embargo,  no  se  comprendía  la  razón  por- 
que gritaban  fuera... 


El  sillón  encantado 


Mi  amo  se  hallaba  inclinado  sobre  el  órgano  ele 
Berbería. 


Y  toda  aquella  sala  que  aspiraba  la  emoción 
por  centenares  de  bocas,  cesó  üe  respirar. 

Parecía  una  tempestad  que  asediara  el  edificio 
La  ola  popular  golpeaba  el  muro,  hacía  crujir 
las  puertas...  soldados  y  guardias  retrocedieron 
hasta  la  sala...  Y  empezóse  ú  distinguir  entre 
el  tumulto  un  sonido  característico.  Era  uu  ge- 
mido infinitamente  lúgubre. 

Hipólito  Patard  sintió  que  el  pelo  se  le  ponía 
de  punta. 

Y  una  especie  de  hostia  humana,  un  paquete 
monstruoso,  hizo  irrupción  con  la  pollera  desga- 
rrada, la  blusa  suelta,  y  coronada  por  una  cabe- 
llora  (le  gorgona  deshecha  por  un  par  de  puños 
crispados,  mientras  que  una  foca  que  no  se  veía, 
aullaba:  ' 

—  ¡Señor  perpetuo!  ¡Señor  perpetuo!  ¡El  ha 
muerto!  ¿Usted  me  lo  mató! 

CAPITULO  VI 

La  canción  que  mata 

El  autor  de  esta  obra  renuncia  á  dar  una  idea 
•  Id  tumulto  que  precedió  ú  este  golpe  teatral. 

¡También    .Martín   Latouche   había  muerto! 

¡.Muerto  como  los  otros!  Aunque  no  halda  su- 
cedido el  caso  bajo  la  cúpula  del  instituto,  había 
fallecido  en  el  momento  en  que  se  disponía  co- 
mo los  otros,  á  tomar  posesión  del  sillón  de  mon_ 
señor  d  'Abbevillc. 

La  emoción  de  la  multitud  que  rodeaba  á  aque- 
lla Babette,  aullante,  cercana  á  la  locura,  y  la 
de  la  muchedumbre  de  fuera,  no  conoció  límites 


J vi  Éxito  Asombroso 

LA  COMPAÑÍA  DE  SEGUROS 

"LA  PREVISORA"  r 

durante  los  25  añop  de  su  existencia  es  debido  á  lo  sifluiente: 

Administración  pconómica. 
Una  política  prqgresiva. 

Tratamiento  justo  y  equitativo  á  todos  sus  tene- 
dores de.  pólizas. 

Fidelidad  absoluta  á  todos  los  intereses  confiados 
á  ella. 

Cumplimiento  exacto  con  todas  sus  obligaciones. 

Es  la  compañía  más  grande  y  con  mayor  fondo  de  re- 

—  serva  entre  todas  la$  demás  compañías  nacionales  del  País*  

Es  la  Compañía  que  más  merece  su  consideración  al  mo- 
mento de  asegurar  su  vida» 

ESCRÍBASE  AHORA  pidiendo  enuío  GRATIS  á  su  domicilio  de  datos  y  folletos  á  la  Compañía 

"LA  PREVISORA".  SAN  MARTÍN,  274  -  B-  AIRES 


AI  escribir,  lírvase  li'acer  mención  de  EL  HOGAR 
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El  sillón  encantado 


dentro  do  lo  razonable.  Para  poder  darse  cuenta 
de  lo  que  sucedió  es  preciso  leer  los  periódicos 
que  aparecieron  á  Ja  mañan:i  siguiente  dando 
cuenta  de  la  abominable  catástrofe. 

Una  nota  de  la  redacción  del  periódico  "La 
Epoca"  hace  entrever  bastante  acertadamente  el 
estado  de  ánimo  de  la  gente. 

Hela  aquí: 

"¡La  serie  continúa!  Después  do  deban  Mo:ti- 
mnr,  después  de  Máximo  d'Aulnay,  he  aquí  Mar. 
tín  Latouche  que  muere  sobre  el  umbral  de  la 
Inmortalidad,  mientras  que  el  sillón  de  monseñor 
d'Abbeville   queda    como    siempre  desocuparlo! 

La  noticia  de  la  muerte  repentina  del  tercer 
candidato  para  ocupar  el  lugar,  que  tanto  de- 
seó el  misterioso  Eliplias,  se  esparció  ayer  tarde 
por  todo  París,  con  toda  la  rapidez  y  la  brutali- 
dad del  rayo.  Y  obraremos  justamente  en  llamar 
en  auxilio  nuestro  al  trueno,  para  poder  dar  una 
idea  do  lo  que  sucedió  en  la  capital  durante  el 
tiempo  que  sucedió  al  increíble  acontecimiento. 
Algunos  parecían  haber  sido  heridos  por  el  fue- 
go del  (délo,  y,  perdido  el  sentido  común  se 
esparcían,  por  las  calles  y  cafés,  en  el  teatro  y 
salones,  haciendo  tan  disparatadas  considera- 
ciones (pie  se  resiste  la  mente  en  creer  que  en 
pleno  siglo  xx,  en  la  "Villa  Lumiéro"  puedan 
haber  personas  que  se  enorgullecían  de  sensatas 
y  que  sin  embargo  prestaban  oído  á  semejantes 
estupideces.  ¡Ah!  No  perderemos,  no,  nuestro 
tiempo  en  repetir  todas  las  necedades  que  so 
pfln  dicho.  ¡Cómo  se  debe  reir  es?  Elíphas  de 
Saint-Ehne  Taillebourg  de  la  Nox,  allá  en  el 
fondo  de  su  monstruoso  retiro.  Nosotros  por  nues- 
tra parte  hemos  cesólo  de  reir.  Proclamamos 
nuestra  opinión,  la  misma  que  emitimos  después 


de  la  muerte  de  Máxiimo  d'Aulnay:  "¡No,  no, 
todas  esas  muertes  no  son  naturales!"  Se  pudo 
asombrarse  en  la  primera,  vacilar  en  la  segunda, 
pero  sería  un  crimen  dudar  á  la  tercera.  Pero  en- 
tiéndase bien:  cuando  decimos  que  no  son  na- 
turales, no;  queremos  por  eso  hacer  alusión  á  al- 
gún poder  sobrehumano,  que  haya  matado  á  des- 
pocho de  las  leyes  de  la  madre  naturaleza. 

Esto  lo  dejamos  para  las  damiselas  del  club  de 
los  "pneumáticos"  en  tanto  que  nosotros  decla- 
ramos y  decimos  al  procurador  de  Ja  república: 
"Hay  un  asesino  oa  todo  esto:  encuéntrelo". 

La  prensa  en  general  fué  de  la  opinión  que 
los  tres  académicos  habían  muerto  envenenados, 
y  por  lo  tanto  reclamaban  Ja  intervención  de  Jos 
poderes  públicos.  Los  médicos,  declararon  que 
Martín  Latouche,  á  pesar  de  su  apariencia  robus- 
ta había  muerto  de  vejez  prematura.  Sin  embargo, 
con  el  objeto  de  calmar  los  espíritus,  se  abrió 
una  encuesta. 

La  .primer  persona  á  quien  se  interrogó  fué, 
naturalmente,  á  Ja  vieja  P.abette,  que  el  día  fa- 
tal había  sido  conducida  desmayada  á  su  casa, 
mientras  qije  un  grupo  de  amigos  la  acompañaban 
á  su  vivienda  en  un  estado  verdaderamente  las- 
timoso. 

V  he  aquí,  como  Ja  vieja.  Babette,  que  no  pen- 
saba más  que  en  vengar  la  muerta1  di1  su  amo, 
contó  la  curiosa  muerte  do  Martín  Latouche. 

t  —  D_csde  ¡hacía  algún  tiempo  n:á  patrón  no  vi- 
vía ni  pensaba  más  que  en  el  discurso  que  te- 
nía que  hacer.  No  hablaba  más  (pie  de,  monseñor 
d'Abbevillé  y  de  Mortim.ar  y  de  d'Aulnay  co- 
mo si  fueran  dioses  hcclios  con  azúcar. 

(Continuará*) 


Una  maravilla  para  el  pelo  y  para  el  dolor  de  cabeza 

Cepillo  Elécírico  de  cerda  del  Dr.  5C0TT 

Hecho  con  cerdas  puras,  elegantemente  montado  y  con  cara  entallada 

EVITA  LAS  CANAS  PREMATURAS 

Contra  la  caída  tie)  peio  y  la  caluicie,  la  caspa  y  las  enfermedades    la  piel  cabelluda! 

Evitan  las  Canas  Prematuras.  Hacen  crecer  e!  pelo 
y  le  <lan  brillo.  Suavizan  inmediatamente  la  pesadez  de 
la  cabeza.  Los  cabos  de  este  cepillo  están  hechos  de  una 
rjpmbinación  inodora  parecida  al  ébano:  combinación  de 
sustancias  que  producen  corriente  electro-magnética  per 
manente,  que  actúa  rápidamente  sobre  las  glándulas  y 
las  folien  las  del  cabello. 

Este  poder  puede  probarse  siempre   por  medio  de 
la  brújula  de  plata  que  acompaña  á  cada  cepillo. 

Concesionarios:    Corrientes,  £5^1. 


1  >l'C*C> 


>io:  8 


Enfermos 

del  pecho 

No  hay  tos  por  más 
pertinaz  que  sea 

que  no  se  vea  dominada  por 
pocas  cucharadas  del 

Amaro  Terpina  C° 

del  Prof.  Lui g i  d'Emilio 


PI2ECIO  $  4.— 
CASA  DE  VENTA; 

CORRIENTES,571 


™"  9¡¡u-pjta¡*  Doctor  LUIBI  D'EIMjIO 

RirSS!,  íiiayO  8  d8  1910.     E1  qulrr.ico  mas  eminente 

-Señor  Profesor  Luígí 
d'Emilio,  Corrientes,  571. 
l!c  prabodo  su 


y  he  obtenido  un  resul- 
tado asombros]. 
Sanó  de  una  tos  que 
me  perseguía  todos  los 
años  á  principio  de  in- 
vierno. Muy  agradecido 

s  s  s 

José  Bosio,  F.  C.  C.  A. 


Esta  carta  prueba  que  „   r        ,        ^     ...  ,  , 

,           r              i      .  rrofesor  ele  id  racultrul  de 

los  enfermos   de   tos  Nápolos  y  de  la  Academia 

(\\\e  toman  el  Amaro  ¿0  paris 
Terpina  Compuesto 

del  profesor  D'Emilio,  sanan  con  seguridad.  Casa 

de  venta:  Corrientes,  571,  B.  Aires. 


CARPI 


¿Tiene  usted  cabello? 
¿Tiene  usted  buen  cabello?  ¿Quiere  usted  conservarlo? 

Use  listad  "CARPINE",  que  contiene  un  germicida  proveniente  de  unn  planta  del  Bra- 
sil, usada  constantemente  por  las  mujeres  del  Brasil,  cuyas  cabelleras,  largas  y  espesas,  rara 
vez  encanecen. 

Este  notable  descubrimiento  se  lo  debemos  al  afamado  médico  brasileño  doctor  Martinis 
Ronhila,  quien,  á  su  ve/.,  lo  hubo  de  un  viejo  santón  indio  de  los  que  poblaban  la  orilla  do 
los  comienzos  del  río  Amazonas. 

Los  resultados  son  infalibles.  Usenlo  constantemente  y  tendrán  cabelleras  hermosas  has- 
ta la  veje/.. 

ííudson  y  Oompajny  (Ineor,poratcd),  Químicos,  fínicos  fabricantes.  4S2,  Fiftli  A ven ufe 
(Quinta  Avenida),  New  York  City.  ' 

"  Precio:  $  7.50  EL  IRASCO.  Concesionario  exclusivo:  CORPvIENTES,  571,  donde  deben 
dirigirse  los  pedido*. 


Alas  rotas 


¡Ya  no  eres  prisionero,  pajarillo! 
Extiendo  tus  dos  nías  hacia  el  bosque, 
Ve  á  ver  si  el  tiempo  lia  respetado  el  nido 
Que  te  abrigaba  en  las  heladas  noches. 

píalditá  hora  que  me  hiere  el  alma 
Sombrío  espectro  de  la  mente  mía, 
''uando  cobarde  profané  la  rama 
Ponde  tu  dulce  cuna  se  mecía. 

Y  todo  ¿para  qué?  para  encerrarte 

Y  ver  tus  lloros  que  simulan  trinos. 
¡Quién  sentirá  en  el  trémulo  de  un  ave 
El  eco  de  un  dolor  desconocido! 

ílermano  de  la  aurora:  ¡tienes  tiempo! 
Un  último  chispazo  centellea, 
Sube  hacia  el  infinito  de  Jos  cielos 
Para  orientarte  hacia  la  madre  selva. 

Allá  en  la  fronda  encontrarás  hermanos, 
Alia  en  la  fronda  esperan  tus  amigos; 
Saludando  á  las  albas  con  tus  cantos 
Olvidarás  las  horas  de  martirio. 

Si  eras  el  bardo  amado  de  las  flores 
Corre  á  ofrendarles  tu  canción  más  tierna; 

Y  si  galán  en  las  obscuras  noches, 
Vuela  á  entonar  tu  serenata  excelsa. 

Si  eres  el  padre  de  una  prole  inquieta 
Que  en  vez  de  trinos  aprendió  clamores, 
Vuelve  á  juntarlos  en  la  madre  selva 
Que  te  abrigaba  en  las  heladas  noches. 

Allá  la  triste  compañera  llora, 

Allá  la  madre  dolorida  espera, 

Ya  está  la  jaula  en  cien  pedazos  rota 

Para  que  al  bosque  florecido  vuelvas. 

¡Ah,  uo  puedes  volar!  sólo  aleteas, 

Y  prosigues  cantando  ¡pajarillo! 
Te  ha  grabado  su  sello  la  cadena 

Y  vivirás  y  morirás  cautivo. 

Nacido  para  ser  dueño  del  aire 
Para  cantar  sobre  las  verdes  copas.  .  . 
Kres  un  eucrpeeito  miserable 
Muertos  los  bríos  y  las  alas  rotas. 


II 


Iconoclasias  de  las  muchedumbres 
Ya  no  podréis  decir  que  el  despotismo. 
Con  la  inercia  del  pueblo  es  que  se  nutre, 
Del  padre-pueblo  de  que  habéis  nacido. 

Si  fueron  á  sacarle  de  la  rama 
Donde  su  dulce  cuna  se  mecía, 
Para  forjarles  á  placer  el  alma 
Y  esclavizarle  al  empezar  la  vida; 


¿Cómo  queréis  que  exija  sus  derechos? 
¿Cómo  (pirréis  que  rompa  sus  prisiones .' 
Si  os  como  el  pajarillo  prisionero 
Que  vive  sin  nostalgias  de  los  bosques. 

Por  oso  si  el  clamor  vibra  en  sus  labios 
So  transforma  en  quejido  lastimero; 
Y  en  oración  desmáyanse  sus  brazos 
Cuando  resuelve  amenazar  al  cielo. 

Nacido  para  ser  dueño  del  mundo 
Para  entonar  la  varonil  estrofa, 
Su  vida  es  triste,  su  destino  obscuro, 
Muertos  los  bríos  y  las  alas  rotas.  .  . 

Iconoclastas  de  las  muchedumbres: 
Ya  no  podréis  decir  que  el  despotismo 
Con  la  inercia  del  pueblo  es  que  se  nutre, 
¡Del  padre-pueblo  de  que  habéis  nacido! 


Montevideo  1910. 


Carien  T.  GAMBA. 


Vida 


La  mano  blanca  y  fina  de  .la  bella  abadesa 
Hozó  ligeramente  la  espuma  inmaculada 
De  la  nevada  toca;  cayendo  descuidada 
Hizo  un  hermoso  gesto  de  amable  gentileza.. 

Voló  una  abeja  rubia — zumbando  con  presteza 
Su  canto  do  trabajo,  junto  á  una  flor  pintada 
Y  ante  la  blanca  monja,  que  se  sintió  rozada 
Por  un  hálito  vago  de  lánguida  tristeza... 

Da  flor  cantó  Ja  vida  en  pétalos  fragantes, 
La  rumoreó  Ja  abeja  en  élitros  zumbantes 
Y'  la  cantaron  juntas  la  abeja  y  la  corola. 

La  pálida  abadesa  sintió  vibrar  la  vida... 
¡Y  sollozó  la  angustia  de  una  existencia  ida 
En  la  virtud  estéril  que  se  consume  sola! 


Lutre  Píos  1910. 


Víctor  Juan  GUILLOT. 


Da  fuego  c 
Negruvas  d 
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Sólo  tu  corazón 

leño  y  arde  en  las  sombrías 
d  espacio — rojo  esquema, 
la  noche  incendia  días 


De 


infinita 


i  r 


liac 


in 


'xtrema. 


Hay  dulzura  en  las  penas  más  bravias, 
Tiene  acentos  de  amor  el  anatema, 
¡  Y  hasta  en  el  alma  de  las  piedras  fría? 
Vive  la  chispa  que  ilumina  y  quema! 

¡Sólo  tu  corazón  es  inmutable! 

Trío,  sin  luz.  sin  sangre,  impalpitable, 

Desolado  y  desierto.  Es  la  atrevida 

Negación  de  sí  mismo  y  de  su  imperio... 
¡Es  el  eterno  hielo  de  la  Vida 
Ln  el  Polo  infinito  dol  Misterio! 

Eicaruo  EGUÍA  PUENTE! 


(i) 


O) 


I 

En  una  apacible  tardo  de  mayo,  ol  joyón  pintor 
Juan  Maarel  so  atrevió  á  confiar  á  ln  bolla  Mar- 
cela I>icq,  rl  profundo  amor  que  le  inspiraba. 

La  joven,  indiferente  y  coqueta  so  echó  á  k  ir 
del  tono  grave  y  solemne  con  que  su  amigo  do  la 
niñez  formuló  su  declaración  amorosa,  aumentán- 
dose la  explosión  do  su  burlesco  buen  humor  al 
ver  á  su  Interlocutor  torpe,  cortado  y  presa  do 
un  atroz  sufrimiento. 

— Qué  sentimental  te  pones — lo  dijo,  acompa- 
ñando sus  palabras  con  una  sonrisa  burlona. — Si 
continúas  en  esa  actitud  vas  á  parecer  un  sauce 
Llorón. 

— I  lOros  tú.  Marcela,  quien  me  habla  de  eso  mo- 
do; tú.  mi  compañera  de  la  infancia,  siempre  tan 
afee;  uosa,  tan  buena.'  {  Pretendes  hacerme  creer 
que  no  tienes  corazón.' 

— Deja  el  romanticismo  para  mejor  ocasión... 
¡Los  sentimientos!  Niñadas...  frases  huecas... 
Has  de  saber  que  no  creo  en  ellos.  Vivimos  en 
un  siglo  prosaico...  ]  láctico  ante-todo,  y  es  ne- 
cesario no  desentonar. 

— Según  eso,  desprecias  cuanto  hay  do  elevado 
y  de  bueno  en  la  vida:  la  fe  y  ol  amor;  ol  amor, 
que  es  la  única  esperanza  do  felicidad.  ¿No  vos 
la  dicha  que  experimento  al  amarte?  ¡Ah!  por 
Dios,  olvida  las  palabras  que  acabas  de  pronun- 

( 1)  Dp  acuerdo  con  las  bases  do  los  Concursos  liter 
á  la  primera  quincena  de  junio  de  1910,  al  cuento  de 
vía.  titulado:  "Una  Venganza". 


ciar.  No  ignoro  que  te  agradan  el  lujo  y  los  pla- 
ceros sociales;  pero  sé  que  al  mismo  tiempo  tie- 
nes un  corazón  excelente,  y  que  si  logro  mi  deseo 
de  llamarte  mi  esposa,  mi  esposa  adorada,  conse- 
guiré hacer  que  creas  en  el  amor. 

— ¿Tu  esposa? — exclamó  Marcela  turbada  y 
ofendida...  ¿  Yo  tu  esposa? 

— ¿Por  qué  no? — insinuó  Juan  Mainel. 

—  ¡I]so  es  imposible! 
— ¿Amas  á  otro? 
—No. 

—  Pues  entonces,  ¿por  qué  crees  imposible  nues- 
tra unión?  ¡Ah!  no  me  rechaces  Marcela,  dame 
siquiera  una  esperanza. 

La  joven  no  oyó  las  últimas  palabras  de  su  ado- 
rador, porque  como  poseída  do  un  súbito  terror, 
corrió  á  refugiarse  en  el  hotel,  dejando  en  el 
parque  al  pobre  Juan  Maurel,  cuyo  corazón  aca- 
baba de  destrozar. 

ir 

El  joven  pintor  era  hijo  del  doctor  Maurel,  an- 
tiguo amigo  y  vecino  de  la  familia  Dicq.  Juan  y 
Marcela  crecieron  juntos,  entregados  diariamen- 
te á  sus  juegos  infantiles. 

Artista  de  corazón  y  con  grandes  disposiciones 
para  la  pintura,  fué  Juan  alumno  de  la  Escuela 
de  Pellas  Artes,  en  cuanto  tuvo  la  edad  regla- 
mentaria para  su  ingreso,  y  solos  los  veranos,  al 

arios,  se  ha  resuelto  adjudicar  el  premio  correspondiente 
Enrique  de  Chazels,  enviado  por  la  señora  Agustina  Na- 
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Una  venganza 

reunirse  en  Poissig  con  su  familia,  voía  á  Mar- 
cela en  la  villa  que  sus  pudres  poseían  en  la  mis- 
ma población. 

Muy  joven  aun,  perdió  en  menos  de  un  año, 
primero  á  su  madre,  después  á  su  padre,  y  recon- 
centró todo  su  cariño  en  Marcela,  á  quien  ú  fuer- 
za de  recordarla  durante  la  ausencia,  llegó  á  amar 
con  delirio. 

Le  parecía  lo  más  natural  del  mundo  que  la  jo- 
ven correspondiese  á  su  acendrado  cariño,  y  su 


La  joven  no  oyó  las  últimas  palabras  de  su  adorador, 
porque,  como  poseída  de  súbito  terror,  corrió  á  refu- 
giarse en  el  hotel .  .  . 

alma  de  artista  se  había  forjado  las  más  dulces 
y  lisonjeras  esperanzas. 

Habiendo  sido  pensionado  para  perfeccionar  sus 
estudios  en  Eoma,  quiso  antes  de  partir  revelar 
su  secreto  á  Marcela,  confiado  en  ser  correspondi- 
do y  esperando  que  á  su  regreso  á  Francia,  al 
establecerse  definitivamente  en  París,  podría  rea- 
lizar su  vehemente  deseo  de  llamarla  su  esposa. 

La  actitud  de  despreocupación  en  que  se  le 
apareció  la  joven,  la  burla  que  hizo  de  los  puros 
y  santos  sentimientos  que  palpitaban  en  las  pala- 
bras que  la  dirigía,  la  desaparición  de  la  ingrata 
sin  formular  ni  una  excusa,  sin  atenuar  su  indi- 
ferencia, anonadaron  á  Juan  Maurel. 

Al  verla  desaparecer,  se  dejó  caer  en  un  banco 
próximo  y  allí  permaneció  hasta  que  entró  la 
noche. 

Sin  despedirse  de  los  padres  de  la  joven,  volvió 
á  París  febril,  luchando  entre  la  desesperación  y 
<d  propósito  de  vengarse  del  desprecio  de  (pie 
había  sido  objeto. 

Este  último  deseo  avivó  su  energía  y  resolvió 
trabajar,  adquirir  celebridad,  hacer  fortuna,  para 
lograr,  rico  y  célebre,  lo  que  su  pobreza  no  había 
podido  alcanzar;  porque  al  fina]  de  sus  luchas 
diarias,  se  convencía  de  que  amaba  profunda- 
mente á  Marcela  y  de  que  no  podía  vivir  sin  ella. 

Los  cuadros  que  envió  desde  Eoma  comenza- 
ron á  darle  notoriedad,  y  cuando  regresó  á  Pa- 
rís tomó 'un  estudio  y  comenzó  á  pintar  un  cua- 
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•  .ro  para  la  Exposición 
de  Bollas  Artos  que  to- 
dos los  años  se  celebra 
en  París.  El  asunto  del 
lienzo  era  "Diana  Caza- 
dora";  en  ella  puso  las 
facciones  de  la  hermosa 
Marcela,  pues  de  memo- 
ria se  las  conocía...  Es- 
taba seguro  de  que  sería 
una  maravilla  do  dibujo 
y  do  colorido,  al  mismo 
tiempo  que  una  bella  y 
sobria  composición. 

t'u  norteamericano  ri- 
quísimo que  aspiraba  á 
formar  una  galería  pic- 
tórica y  visitaba  los  estu- 
dios de  los  jóvenes  artis 
tas  que  prometían  alcan- 
zar gran  celebridad,  vio 
el  lienzo  cuando  ya  esta- 
ba pintada  la  figura  pi  in- 
cipal  del  cuadro,  y  ofre- 
ció por  ól  una  respetable 
suma.  Maurel  no  quiso 
cerrar  el  trato  hasta  ter- 
minar su  obra,  y  cuando 
la  vió  acabada,  el  norte- 
americano duplicó  el  pre- 
cio y  encargó  nuevos  tra- 
bajos al  joven. 

En  la  Exposición  obtuvo  medalla  do  primera 
dase;  y  los  periódicos,  colmando  de  elogios  á 
Maurel,  consagraron  su  fama,  al  mismo  tiempo 


—  ¡Oh! —balbuceó  Marcela,  anonadada 
condenes,  no  aumentes  mis  desventuras .  .  . 


que  diversos  encargos  co- 
menzaron á  labrar  su  for- 
tuna. 

Había  llegado  el  mo- 
mento de  buscar  ú  Mar- 
cela de  nuevo  y  ofrecer- 
le, con   el  amor  que  lo 
profesaba,  la  celebridad 
y  la  riqueza.  E 1  sabía 
corregir  sus  defectos,  su- 
erficiaJes,  no  profundos, 
serían  felices. 
'  liando  se  disponía  á 
r  á  Poissig  á  visitar  á 
a  familia  Dicq,  recibió 
una  esquela,   en   la  que 
los  padres  de  Marcela  le 
daban  parte  del  efectua- 
do enlace  do  su  hija  con 
el    barón   Guillermo  de 
Uólzbach. 

La  fatalidad  so  oponía 
á  su  designio.  Como  he- 
rido por  un  rayo  cayó 
Maurel  presá  do  un  sín- 
cope; y  cuando  llegó  el 
doctor,  que  fué  llamado 
sin  pérdida  de  tiempo,  le 
encontró  con  una  fiebre 
altísima  y  en  grave  pe- 
ligro su  vida. 

III 

Durante  dos  semanas,  el  médico,  antiguo  com- 
pañero de  su  padre,  y  una  religiosa  enfermera, 
le  asistieron  con  el  mayor  esmoro,  logrando  sal- 
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charol  francés,  á  $  11. — 
el  par. 
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Una  venganza 


var  su  vida.  ¡Debían  haberle  dejado  morir!...  La 
vida  sin  Marcela,  era  insoportable.  Pero  no;  antes 
de  morir  necesitaba  vengarse  de  la  ingrata  que 
sin  piedad  había  destrozado  su  corazón.  Por  lo 
menos,  que  sufriera  algo  de  lo  que  le  había  hecho 
sufrir. 

Animado  por  esta  obsesión,  volvió  de  nuevo  á 
trabajar;  pintó  escenas  terribles  de  la  vida,  con 
un  realismo  admirable;  sus  cuadros  sorprendían  y 
asombraban;  su  fama  crecía  por  momentos  y  su 
fortuna  aumentaba  también. 

No  podía  amar  á  ninguna  mujer:  su  memoria 
evocaba  á  Marcela,  y  todas  desaparecían  ante 
aquella  imagen  adorada.  Una  noche  la  vió  en  un 
paleo  de  la  Gran  Opera  más  bella  que  nunca,  ves- 
tida con  artística  elegancia,  luciendo  joyas  riquí- 
simas. Pero  á  su  lado  estaba  el  odiado  rival,  ya 
entrado  en  años,  raquítico,  antipático. 

En  aquel  momento  el  amor  que  sentía  se  trocó 
en  odio.  Marcela  había  preferido  sacrificar  su  ju- 
ventud, su  belleza,  su  vida  á  aquel  hombre,  cuya 
única  cualidad  era  ser  rico:  no  merecía  perdón. 
Desprecio  y  odio,  es  lo  único  que  merecía. 

Poco  tiempo  después  anunciaron  los  periódicos 
que  el  barón,  arruinado,  había  cometido  varias 
estafas^  y,  al  ser  descubierto,  se  había  suicidado. 

Maurel  leyó  estas  noticias,  y  no  dudó  que  la 
Providencia  había  sido  justa. 

IV 

Marcela  había  quedado  viuda  y  arruinada. 
Para  calmar  á  los  implacables  acreedores  del  ba- 
rón, fué  preciso  vender  el  hotel  donde  habitaba. 

Tuvo  que  refugiarse  en  Boissig,  la  villa  de  sus 
padres. 


Marcela  pensó  que  también  tendría  que  aban- 
donar aquella  casa,  testigo  de  sus  dichas  infanti- 
les, cuya  venta  estaba  anunciada  para  acabar  de 
pagar  á  los  acreedores. 

(Juando  más  abismada  estaba  en  sus  tristes  pen- 
samientos oyó  pasos,  y  su  sorpresa  fué  grande  al 
ver  á  Maurel,  que  con  aire,  de  triunfo  se  acercaba 
á 

El  joven  cambió  de  aspecto  al  ver  en  el  rostro 
de  Marcela  las  huellas  del  llanto;  pero  hizo  un 
esfuerzo,  y  con  voz  dura  dijo: 

—  ¡A  tu  vez  sufres  ahora!...  La  Providencia 
es  justa.  Me  rechazaste  porque  era  pobre...  te 
mofaste  de  mi  cariño...  destrozaste  mi  coracón. 
Ahora  han  cambiado  las  formas...  Soy  rico  y  he 
adquirido  celebridad.  Si  he  venido  á  esta  villa, 
testigo  de  mis  esperanzas,  ha  sido  porque  es  mi 
propósito  comprarla  y  mañana  mismo  tomar  po- 
sesión de  (día.  Esta  es  mi  venganza. 

—  ¡Oh! — balbuceó  Marcela  anonadada. 

— No  me  condenes,  no  aumentes  mis  desventu- 
ras. De  pagado  muy  cara  mi  inexperiencia,  mi  fri- 
volidad. Si  no  hubiera  dado  oídos  más  que  á  mi 
corazón,  habría  realizado  tus  esperanzas  y  sería 
feliz, 

líe  pasado  junto  á  la  verdadera  felicidad,  y  la 
he  desdeñado  .  .  . 

Los  sollozos  apagaron  su  voz. 

Juan  Maurel  no  pudo  resistir  más,  y,  besándola 
con  efusión,  balbuceó: 

Marcela;  nunca  he  dejado  de  amarte  y  hoy, 
que  sufres,  te  amo  más.  ¿Quieres  ser  mi  esposa? 

¡Esta  es  mi  venganza...  contra  la  suerte  que 
ha  sido  injusta  conmigo! 


Casos  y  C05a3 
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Un  provinciano  *c  acerca  ni  agente  de  facción  en  la 
esquina  de  Callao  y  Charcas  y  le  pregunta  por  donde 
debe  seguir  para  ir  á  la  Recoleta. 

—  ¡Siga  "Callao"  derecho!  «diqele.  el  agente  seca- 
menú'. 

¡Canejo!  Aquí  en  la  siudá  ni  hablar  se  puede... 
Galantería : 

—  Mañana  le  enviaré  para  que  vea  el  retrato  de  la 
mujer  n:;'h  hermosa  que  he  conocido. — dice  un  galán 
á  lina  dama. 

Al  dia  siguiente  le  envió...  un  espejo. 

Una  mujer  nacida  en  un  pueblo  rogó  á  un  caballejo 
que  le  leyera  una  carta  que  acababa  de  recibi-.  El 
caballejo  tomó  la  carta,  la  abrió,  la  miró  y  princi- 
pió á  llorar. 

La  mujer,  viendo  aquel  llanto,  creyó  que  lo  moti- 
vaba alguna  desgracia  suya  comunicada  en  la  carta, 
y  principió  tam 
bien  á  llorar. 


LA  ESTATUA  DEL  GRAN  PROFESOR 


Al  mismo  tiem- 
p< >,  un  mocito  que 
enamoraba  á  la 
chica  creyó  que 
había  muerto  su 
suegro  y  comple- 
tó el  terceto  llo- 
rando á  lágrima 
viva. 

Pero,  señor, — dijo  la  joven  al  caballero, — hable  usted  por 


—  He  aquí  la  estatua  que,  por  subscripción 
popular,  se  ha  levantado  á  Américo  Vespucio. 

—  ¿Una  estatua?  Mucho  mejor  hubieran  hecho 
en  darle  el  dinero  á  la  viuda .  .  . 


Dios:  ;es  que  escribe  mi  padre  que  se  ha  muerto? 

— Xo  es  eso — (lijó  el  caballero, — lloro  porque  no  sé  leer. 


Cómo  los  grandes  pedagogos  sirven  á 

Un   estudiante  no  supo  responder  á  una  pregunta  suma-    la  niñez  aun  después  de  muertos. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  EDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ei 

ELIXIR  de  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  Gratuito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo :  PRODUCTOS  NYRDAHL, 820,  Galle  Moreno,  BUENOS  AIRES 

DE  VENTA  EN   TODAS  LAS   DROGUEFLIAS   Y  FARMACIAS. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIüUAll. 


UN  CONSEJO 


A  TODAS 


LAS  MADRES 


¿Quiere  usted  que  su  niño  se  desarrolle  fuerte  y  robusto,  que  siempre  tenga  bonito  semblante,  que 
esté  alegre? 

¿Quiere  usted  verlo  comer  con  gusto  y  apetito? 

¿Su  niño  está  en  el  período  del  crecimiento  y  por  consiguiente  pálido  y  débil? 
¿Usted  misma  no  está  anémica,  joven  madre,  que  tantos  motivos  tiene  para  ello? 


PRUEBE  LA  "TISPHORINE 


Es  un  alimento  recién  descubierto,  fosfatado,  lacteado  y  reconstituyente,  preparado  por  Ióp  procedi- 
mientos más  perfeccionados  de  la  ciencia,  MUY  FACIL  PARA  DIGERIRLO  y  de  un  GUSTO  EX- 
QUISITO, lo  que  lo  hace  preferir  por  los  niños  aun  los  más  difíciles  y  por  los  estómagos  más  delicados. 


DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES: 

Moine  y  Soulignac,  755,  Rivadavia. 
Droguería  La  Estrila,  21  s,  Defensa. 

id.       Del  Indio,   1517,  Kivaduvia. 
Beretervide  y  Cía.,  156,  Piedras. 
D.  Gibson,  192,  Defensa,  y  500,  Bartolomé  Mitre. 
Farmacia  Franco-Inglesa,  5S1,  Cuyo. 
G.  Silvano,  1100,  Garay. 
Magnasco  y  Cia.,  202,  Esmeralda. 
A.  Cadet  y  Cia.,  721,  Belgrano 
Schmilz  Hnos,  2428,  Bartolomé  Mitre. 
Vaucheret  y  Wienert,  719,  Corrientes. 
Trongé  y  Garcia,  1953-55,  Rivadavia. 


C.  Colombo,  2727,  Bartolomé  Mitre. 
José  Nava,  1699,  ¿anta  Fe. 

DEPOSITARIOS  EN  EL  ROSARIO: 

Droguería  del  Aguila,  848,  San  Martin. 

DEPOSITARIOS  EN  MONTEVIDEO: 

kocli,  Capdeville  y  Cía.,  204,  Cernto. 
Beisso  y  Cía..  21Ó,  iS  de  Julio. 
Juan  Musante  y  Cía.,  422,  25  de  Mayo. 
Surraco  y  Fenúa,  Reconquista  y  Juncal. 
Luis  F.  Rey,  117,  Ciudadela. 
Armando  Falco,  114,  iS  de  Julio. 
Manetti  y  Casas,  8,  iS  de  julio. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR, 


Casos  y  cosas 


IRONÍA  DE   LOS  REFRANES 


LOS  NIÑOS  GEMELOS 


—  ¿Cómo  te  las  has  arreglado  para 
conseguir  la  pensión  de  inválido? 

El  hombre-tronco. —  ¡Ah!  ¡Tuve  que 
"muñequoarla"  y  agarrarme  "con  pies 
y  manos"  á  la  ley! 

portador,  y  que  son  también  muy 


mente  sencilla.  Desesperado  el  catedrático  por  el  obstinado 
silencio  del  graduando,  llamó  al  bedel,  y  le  dijo,  ciego  por 
la  cólera: 

Traiga  una  arroba  de  paja,  para  que  almuerce  este  señor, 
que  ha  perdido  la  palabra  por  falta  de  alimento. 

—  Haga  usted  el  favor  de  traer  dos — repuso  el  estudiante — 
porque  el  señor  catedrático  almorzará  conmigo. 

El  pretendiente. — ¿A  qué  responde  esa  negativa?  A  su  hija 
íe  agrado 
y  además 
poseo  tí- 
tulos 110- 
*  biliarios 
a  u  t  é  n  ti- 
cos. 

El  pa- 
dre.—Sí, 
p  c  r  o  c  1 
otro  po- 
s  e  c  títu- 
los... al 
auténticos. 


Entre  escritores: 
— ¿  Vienes  luego  por  el  café? 
— No:  pienso  escribir  hoy  y  quiero  quedarme 
á  solas  con  mis  ideas.  .  . 

—  ¡Qué  sólo  que  vas  á  estar! 

La  señora. —  ¡Caramba!  Se  me  ha  caído  el 
dedal,  lo  he  pisado  y  ahora  el  dedo  no  me  en- 
tra. ¿Cómo  haré? 

La  criada. — Pise  usted  el  dedo,  señora,  y  en- 
tonces le  quedará  bien  el  dedal... 


—  ¿Cómo  se  las  arregla  para  conocerlos?  ¡Son  tan 
parecidos! 

La  señora  previsora. — Les  he  hecho  tatuar  en  el 
brazo  derecho  las  iniciales:  Ernesto  y  Ugenio... 


POLVOS  AHTIEPTLEPTiroS  CASSAR1NI 


Los  POLVOS  ANTIEPI- 
LEPTICOS  del  profesor  CAS- 
SARINI  lie  tenido  la  oportu- 
nidad de  usarlos  en  varios 
epilépticos  de  mi  clientela 
particular  y  también  en  va- 
rios enfermos  de  este  nial  que 
se  asisten  en  las  enfermerías 
del  Asilo  de  Mendigos. 

He  observado  en  todos  ellos, 
que  mientras  estaban  someti- 
dos á  este  tratamiento,  los 
ataques  se  distanciaban  hasta 
desaparecer  por  completo. 

El  tratamiento  es  fácil  de 
aplicar  y  no  produce  malestar 
alguno. 

Para  que  conste,  doy  el  p-e- 
sente.  en  Buenos  Aires,  á  14 
le  mayo  de  1908. 
Firmado:  Doctor  R.  Casti'la. 

Tratamiento  garantizado. 
Histerismo,  histeoepilepsia,  in- 
somnios, tic  doloroso,  calambres 
musculares,  asma. 
¡  Epilépticos  curaos  con 
los  POLVOS  CflSSRRIItl! 


^uiaa.io  con  las  falsificaciones.  Exigir  en  cada  caja  la  faja  de  garantía,  colorada,  con  el  retrato  de  Colón 
y  la  firma  del  concesionario,  y  numerada;  sin  este  requisito  no  son  legítimos.  En  venta  en  todas  las  Drogue- 
rías y  Farmacias.  Precio  de  la  caja:   $  4.00,  equivalente  á  20  días  de  cura. 

PIDAN  FOLLETO  INSTRUCTIVO  AL  UNICO  CONCESIONARIO: 

U.  T.,  1709  (Liberlad)  -  J.  PASCUAL  NIGRI  -  Cangallo,  1180 


ALTA  NOVEDAD 

máquina  automática  paro  hacer  medias  y  calcetines  sin  costura  y  otros  géneros  de  punto 


casa  venele  los  hiladcs  para 


La  Automática  es  una  máquina  circular,  original, 
con  todos  los  adelantos  conocidos  hastia  la  fecha,  de 
fácil  manejo  y  movimiento  rápido  y  suave.  Cualquier 
persona  por  poco  inteligente  que  sea  adquiere  perfec- 
to conocimiento  de  ella  con  'sólo  el  auxilio  de  su  libro 
de  instrucciones,  hasta  el  punto  que  los  niños  pueden 
manejarla  con  facilidad.  Sirve  no  sólo  para  uso  do- 
méstico, sino  que  también  para  fines  industriales. 
Proporciona  ocupación  agradable  y  al  mismo  tiempo 
lucrativa  á  las  familias.  Produce  artículos  de  gran 
consumo  como  medias,  calcetines,  camisetas,  etc.  Es 
capaz  de  hacer  un  par  de  calcetines  rayados  y  sin 
costura  en  .35  minutos.  La  casa  vendedora»  de  la  má- 
quina compra  el  trabajo,  pagando  por  hechura  de  los 
calcetines  S  0.35  el  par  y  por  medias  de  señoras  pe- 
sos 0.40.  Así  que  una  persona  puede  ganarse  de  5 
á  6  pesos  diarios  trabajando  en  su  casa.  Precio  de 
la  máquina  completa  $  183. —  m/n. 

Pidan  informes  y  folletos  al  íuiico  concesionario:  J. 
P.  NIGRI. — Cangallo,   1180. — Buenos  Aires, 
trabajar  con  esta  máquina 


Estreno  del  drama  "Patriotismo'' 


Escena  final  del  segundo  acto  del  drama  "Patriotismo",  original  de  la  péñora  de  /3odoy,  representado  con  ex- 
traordinario éxito  en  el  teatro  Nacional  Norte 


WgMg 

W/lLT£RABLEb  HíDROTH^ 


Pintura  Esmalte,  Laquee  y  Mate 

PERFECCIONA  DA 


SURTIDO  COMPIJCTO 

r:N  cor,oRF,s 


Pintura  especial  para  edificios  de  material 
y  madera,  muebles  de  fantasía,  bañaderas  y 
en  general  para  todo  objeto  susceptible  de 
ser  pintado. 


EX  V ASE  DE  ¿50  CRA 
MOS  A  10  KIIJ)S 


_  Vei 


Ventas  por  mayor:  Clio  I^orilleux  «fe  Cío 

AiÉjico,  ««íi  -  remedos  aikes 

  ÚNICOS  IMPORTADORES   


Arte  y  Teatro 


Jacinto  Bcnavente,  en  su  despacho,  trabajando  en  su  novela 
"En  Madrid  y  en  varias  casas" 


El  insigne  don  Jacinto  Benavcntd 
gloria  de  las  letras  castellanas,  consi- 
derado por  la  crítica  europea  como  el 
primer  dramaturgo  contemporáneo,  es 
quizá  el  escritor  más  fecundo  de  K>- 
paña.  Su  obra,  además  de  ser  brillan- 
te y  feliz,  es  vastísima.  Su  talento  lo 
ha  abarcado  todo:  el  teatro,  la  novela, 
el  verso,  la  crónica  diaria,  todo  lo  qu| 
su  espíritu  proteiforme.  delicado  y  su- 
til, encuentra  explotable  para  la  be- 
lleza. 

Sin  embargo,  su  fuerte  es  el  teatro. 

La  alta  comedia,  la  de  los  tipos  li- 
no.-. <iue  se  mueven  en  un  ambiente 
refinado  y  aristocrático,  tiene  en  él 
al  maestro,  al  precursor,  dentro  de  la 
moderna  teoria  del  teatro,  y  la  come- 
dia fuerte,  dramática,  y  la  suave  y  be- 
lla de  los  tipos  y  costumbres  campe- 
sinas, el  más  eximio  cultor.  Ultima- 
mente  el  fecundo  escritor  ha  estrella- 
do varias  obras,  entre  ellas  "Los  inte- 
reses creados",  la  mejor  comedia  que 
en  los  tiempos  modernos  se  ha  escri- 
to, la  más  profundamente  filosófica  y 
la  más  originalmente  confeccionada. 
Los  personajes  de  esta  obra  son  los 
tipos  legendarios  de  la  farsa  italiana; 
Polichinella,  Arlequín,  Colombina,  etc., 
que  representan  cada  uno,  una  de  las 
pasiones  humanas. 

"Señora  Ama",  del  tipo  de  las  co- 
medias de  costumbres,  es  una  mara- 
villa de  naturalidad  y  acierto,  y  "La 


mW$  da  TALGO  BORATADO  ás  IENNEN 

3E*^I£JV  KIv  TOCADOR 

Estos  polvos  absolutamente  puros  y  de  la  mejor  calidad, 
no  solamente  sanan  la  piel,  sino  que  la  suavizan,  no 
solamente  ocultan  las  irritaciones  de  la  piel,  sino  que 
ias  sanan. 

Los  Polvos  de  Mennen  alivian  é  impiden  el  sarpullido, 
las  desolladuras,  las  quemaduras  de  sol  y  todas  las 
afecciones  de  la  piel,  Eos  mejores  facultativos  y 
enfermeras  los  recomiendan  por  ser  los  polvos  de 
tocador  más  perfectamente  higiénicos. 

Un  lujo  para  dospués  do  afeitarse,  deliciosos  para 
después  del  baño,  fío  contienen  almidón,  ni  polvo  do 
arroz  ni  otros  materiales  irritante»  que  so  encuentran 
generalmente  en  polvos  de  tocador. 

Para,  protección  de  V.  los  legítimos  se  ponen  en  cajas 
que  no  pueden  llenarse  de  nuevo.  Esta  caja  tiene  en 
la  tapa  el  retrato  üo  Mennen. 

La  mujer  que  compre  los  Polvos  de  Mennen  para 
aso  del  tocador  ó  para  cu  Iquier  otro  uso  puede 
atar  segura  de  que  compra  ios  polvos  más  puros 
y  más  perfectos  que  los  conocimientos  químicos 
pueden  orí¿iaury  qum  la  habilidad  puede  producir. 

GERH  ARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 

NEWARK,  N.  J.,  E.  U.  DE  A. 


Derrito  General:  DONNELL  &  PALMER,  Moreno  552  y  556,  Buenos  Aires 


CflPtffla  umitjinh  Pie]  (  Envoltura  Aznl)  Preparado  especialmente  para  ios  niños 

"J  pan  D     rio \  tXUl  u  «son  Iob  Polvos  do  Talco  i'.oiatudo  <io  Meiinen  para  el  Tocador- 


Arte  y  Teatro 


fuerza  bruta",  en  la  Índole  dramática,  es  una 
obrita  de  gran  intensidad  y  colorido. 

Benavente  ha  estrenado  más  de  So  obras 
teatrales  con  gran  éxito  y  una  veintena  de  li- 
bros ha  dado  á  la  publicidad,  sin  que  hasta 
ahora  la  critica  haya  podido  marcar  un  deseen- 


Jacinto  Benavente,  en  su  biblioteca 

so  en  su  intelectualidad  robusta  que,  antes  al 
contrario,  parece  vigorizarse  con  el  exceso  de 
producción,  caso  raro  en  los  obreros  del  inte- 
lecto. 

Casi  todas  sus  obras  teatrales  son  conoci- 
das en  América,  donde  se  estima  cumplidamen- 
te su  talento. 

Durante  la  última  jira  que  por  estas  playas 
hicieron  la  eximia  Kosarino  Pino  y  Emilio 
Thuiüer,  las  obras  de  Benavente  figuraban  to- 
das las  noches  en  el  cartel,  proporcionando  á 
los  amantes  del  verdadero  arte  teatral,  inten- 
sas y  perdurables  emociones  artísticas. 

Benavente,  que  además  de  celebridad  y  glo- 
ria ha  conquistado  con  sus  obras  una  conside- 
rable fortuna,  y  que  vive  principescamente  en 


Una  escena  del  segundo  acto  de  "Los  intereses  creados" 

Madrid,  gusta,  para  trabajar,  retirarse  al  campo, 
donde  entre  un  plácido  ambiente  de  égloga, 
forja  y  pule  sus  personajes,  que  á  la  escena 
llegan  tan  verídicos  y  primorosamente  presen- 
lados,  que  es  difícil  para  el  crítico  saber  si  ha 
de  señalar  al  aplauso  con  más  justicia  el  poé- 
tico espíritu  del  autor  ó  el  gran  conocimiento 
que  tiene  del  corazón  de  los  hombres. 


blanquea  y  suaviza  el  cutis 
qrifa  las  grietas  y  arrugas, 
Lxj  erupciones  y  el  paño, 
producidas  por  el  demasia- 
do frío  ó  por  los  rayos  del 
sol,  y  cualquier  otra  irrita- 
ción de  la  piel  tan  co- 
munes en  los  ce-  j|| 
íis  delicados. 

Pídala  en  las 
buenas  Farma- 
cias, Perfumerías 
y  Droguerías  ó  á  los 


Único?  flgeníes  en  la  flméricatlel  Sur 


Días  Henaeos 

BERNARDO  DE  JRIGOYEN,  434 
BUENOS  ABRES 


De  Provincias 


>."iña  Ada  Ncgri.  en  traje  de 
paje,  para  los  juegos  florales, 
celebrados  recientemente  en 
Mercedes,  provincia  de  Bue- 
nos Aires 


Celebración  del  centenario  en  La  Rioja. — Un  grupo  de  familias  en  el  paraje  co- 
nocido por  "Agua  Caliente",  conmemorando  la  magna  fecha 


Un  grupo  de  vccijios  de  La  Rioja,  congregóse, 
durante  los  días  patrios,  en  e*l  paraje  denominado 
"Agua  ''aliente",  con  el  objeto  ele  exteriorizar 
m  una  fiesta  familiar  y  casi  íntima,  el  regocijo 
patriótico  que  la  celebración  del  primer  centena- 
rio de  nuestra  independencia  produjo  en  todos 


los  corazones.  La  fiesta  fué  brillante  y  lucida. 
A  la  sombra  de  la  bandera  de  la  patria,  que  fla- 
meaba orgullosa  y  gallardamente  á  los  vientos, 
y  la  de  las  naciones  amigas,  se  rememoró  la  mag- 
na fecha  y  los  manes  de  los  patricios  y  de  los 
héroes  fueron  recordados  con  cariño. 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


VICHY 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


Para 
Enfermera-Ies ' 
delHígado 


Para  las  Enfermedades' 
de  los  Riñones 


MARCA    DE  GARANTIA 


ojo  con  las  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPiTAL 
VICHY-GRANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 

Pídanselos  Productos  VIOH  Y™ETAT  nofiarsede  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 

comprimidos  VICHY-ETAT 

Fístulas  VICHY-ETAT 


en  cajas  d©  50.  25  y 
10 paquetes 6  la  dosis 
de  un  litro. 


efervescentes 

ai  frascos. 


en  caj.ismptálleni 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 


MARCA   DE    CAR  ANTIA 


"La  Salamandre" 

Marca  régi*tr&da  DiSm.  i  iT'Ji 

UNICO    APARATO    CUYO    PRINCIPIO    ES  RECOMENDADO 
POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 

Es,  bnjo  todos  conceptos,  el  mejor  sistema  de  estufa  para 
Calefacción  conocido  actualmente  y  que  existe  desde  más  dé  23 

Es  el  más  higiénico,  económico,  sencillo  y  práctico.  Funciona 
día  y  noche  sin  interrupción,  pudjiéndo  uno  ausentarse  de  su 

(  l  EL  EMINENTE '  DOCTOR  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO,  es 

peeialisto  en  enfermedades  fie  niños,  en  su  importante  obra 
EL  LIBRO  DE  LAS  MADRES,1  después  de  condenar  todos  los 
sistemas  ele  calefacción  á  eonihnst  ión  dice:  'Hacemos  excepción 
por  un  Sistema  que   felizmente  Tiende  á   extenderse  en  este  país. 

(¡ue  es  LA  SALAMANDRE,  la  consideramos  buena". 

Su  gasto  diavio  por  24  horas  de  consumo  es  de  0.30  centa- 
vos papel,  quitando  la  humedad  de  las  habitaciones  y  saneando 
la  atmósfera:  es  el  mejor  preservativo  contra  los  reumatismos 
v  dolores  de  todas  clases. 

COMPRARLA  ES  ASEGURARSE  EL  CONFORT  Y  EL  BIEN- 
ESTAR. Recomendarla  á  sus  amigas  y  relaciones  es  hacerles 
un  verdadero  servicio. 

Adoptada,  por  el  Consejo  de  Higiene,  la  Facultad  de  Medicina', 
los  principales  médicos,  hospitales  municipales,  nacionales  y  par- 
ticulares, Sanatorios,  Administraciones,  Bancos,  Arquitectos,  In- 
genieros, etc.,  etc. 
Más  de  3..r)00  instalaciones  hechas  hasta  la  fecha. 
NOTA. — Debido  al  gran   éxito  obtenido  por  LA   SALAMANDRE.  se  han  introducido  en  plaza  varios  sistemas 
de  estufas  que  son  defectuosas  imitaciones  que   algunas   casas   poco   escrupulosas  venden   como  siendo 
SÁLAM  ANDRES.  Participamos  al  público  que  las  verdaderas  estufas  LA   S  AL  AMA  XI)  R  E,  legítimas, 
del  ingeniero  E.  Ohaboche,  de  París.,  sólo  se  venden  en  la  casa  introductora  de 

IC.  LUXET  «Sj  ALTHABB  =  Belgrano,  STO 
fínica  concesionaria  y  propietaria  de  la  marca  registrada,  casa  que  se  encarga  de  hacer  todas  las  com- 
posturas que  se  necesiten. 

Como  prueba  evidente  de  la  superioridad  de  LA  SALAMANDRE  debemos  hacer  constar  que  en  París,  don- 
de son  ofrecidas  todas  las  estufas  que  existen,  la  única  que  figura  en  los  catálogos  de  las  principales  tiendas 
como  el  Louvre  y  el  Bon  Marché  (que  venden  enormes  cantidades  de  artículos  para  calefacción)  es  LA  SA- 
LAMANDRE, lo  que  demuestra  (pie  es  la  que  recomiendan  con  preferencia. 

PIDASE  EL  CATALOGO  DETALLADO  CON  LISTA  DE  LAS  INSTALACIONES  HECHAS. 

AGENTES: 

P.  MARQUET  ENRIQUE  E.  DE  MARIA  BENAUSSE  &  Cié. 

464,  Paraguay  27  de  Abril,  151  94,  Calle  Colón 

ROSARIO  CORDOBA  MONTEVIDEO 


Pic-nic  celebrado  en  la  casa-quinta  del  señor  Banquero.  (Nueve  de  Julio) 


MPORIO  MUSICAL 


Premiada  Fábrica  de 
Guitarras  y  Mandolines 

^  ^  Casa  introductora  de 
m  ^  Artículos  de  música 

Pedro  Uberíone 

OIR  1277 
Buenos  ñires 


La  casa  ideal  de  los  mú- 
sicos profesores  y  aficiona- 
dos. Seriedad. Confianza. La 
mejor  surtida,  gran  modi- 
cidad en  los  precios,  artícu- 
los todos  de  primer  orden. 


PRECIOS  : 
bE  RECLflHE 


Mandolines  buena  clase,  desde   $  6.— 

Mandolines   finOS,    con  lindos  adornos  de  nácar,  desde  .  .  .  ,,  15.  

Guitarras,  fabricación  especial,  desde   „  3.50 

Guitarras    fi  naS,  con  adornos  de  nácar,  desde   ,,  15.  

Violines,  Stradivaríus  y  Staíner,  muy  buena  clase, 

desde   „  12.- 

fleordeones,  desde   „  5.— 


birijan  pedidos  con  ¡mpr.rte  en  carta  certificada  ó  giro  postal,  añadiendo  el  importe 
del  flete  á 

PEDRO  UBERTONE 


Calle  CUYO,  1277 


BUENOS  AIRES 


escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


TARJETA  ANAGRAMA,  fief  PcdritO 


Primera,  nota  musical 
Wrimera  segunda  arroja 
Segunda  tercera  entre  montar.; 
Todo,  padre  do  la  patria. 


DflUID  RPJERfl  BflRINONH 


JEROGLÍFICO,  por  Pimpollos  blancos 


Con  las  letras  del  nombre  arriba  indicado,  debe  for 
marso  el  de  uno  ¿le  los  más  esclarecidos  patriotas  dol 

JEROGLIFICO,  por  Vior  de  l¿ 


FACTURA  PATRIÓTICA,  por  Alfa 


Buenos  Aires,  25  de  Mayo  de  1910. 

LA  NACIÓN  ARGENTINA 

Belgrano,  Rívac'avía,  Alberíí,  San  Martín, 
Saavedra,  Lavalle,  Paso,  Larrea,  Moreno, 
Laprída,  Castellí,  Anchorena,  Azcuénaga, 
Gorrítí  y  Compañía. 


1810 

1  ^/¿aya 

2S 
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Siguiendo  el  mismo  orden  en  que  están  escritos,  ex- 
aer  una  letra  de  cada  una  de  los  nombres  de  tan 
istres  patricios,  y  se  hallará  la  solución  que  so  colo- 
ra en  el  espacio  que  ocupan  los  puntos  suspensivos. 

JEROGLÍFICO,  por  Carlitas 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  N elida 


1  2  3  4  ó  6  7  8 
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í)     Procer  argentino 
Ciudad  argentina, 
Planta  medicinal 
Animal 
Consonante 
Dolencia 

Nombre  de  mujer 
Nombre  de  varón 
7     Procer  argentino 


JEROGLÍFICO.  Por  Falucho 


FUGA  DI]  CONSONANTES,  por  Vim 


.  e ,  i .  ío 
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CRUZ  DU  PUNTOS,  por  Adela 
© 
O 

o 
o 
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© 
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Cambíense  los  puntos  por  letras,  y  luí 
tica!  y  horizontal,  el  apellido  de  un  esclai 
del  tiempo  de  nuestra  independencia. 


•ido  p 


ver- 
■íota 


JEROGLÍFICO,  Por  Bspronccda 


4  810 
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CHARADA,  por-  Mercedes 

Segunda,  nota  musical 
Segunda  tercia  en  los  mamíferos 
Segunda  prima  en  las  embarcaciones 
Prima  prima,  Dios 
Prima  tercia  en  los  mamíferos 
Prima  segunda  tercera,  procer  argentino. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 


>    ya    conocida    por  todo: 


taboradores  la 
ión  El  Ingenio 
resta  comuni- 
s  y  soluciones  se.  recibirán  has- 
gar  del  15,  como  lo  indicaba  la 


sóh 


causa  que  origino  i 
ó  Prueba  en  el  nú 
caries  que  los  ven 
ta  el  30  de  junio 
base  9.a  del  concurso. 

Nota  importante.  —  La  mayoría  de  los  colaboradores 
que  figuran  en  el  Concurso  nos  indican  que  la  forma 
más  práctica  de  emitir  el  voto  es  únicamente  para  pri- 
mer premio,  entendiendo  que  serán  acreedores  al  se- 
gundo v  tercero  los  que  le  sigan  en-  número  de  votos. 
Aceptamos  gustosos  dicha  indicación  y  damos  trasb-ub) 
de  ella  á  los  votantes,  esperando  que  junto  con  el  voto 
nos  remitan  un   estudio  sobre  el  juego  analizado. 

Otra. — La  falta  de  espacio  nos  impide  publicar  los 
nombres  de  los  que  enviaron  soluciones. 

Viuda  alogre. — Puede  enviarlas  todas  juntas. 
Alfa. — Sus  juegos  no  aparecieron  en  el  número  152 
por  haber  llegado  atrasados.  Debe  saber  que  esta  re- 
vista entra  en  prensa  diez  días  antes  de  su  aparición 
al  público. 

Beatriz.— La  idea  es  muy  feliz,  por.  algunas  partea 
del  salto  no  se  prestan  para  ser  interpretadas.  Lamen- 
tamos no   poderle   complacer  por  las  causas  apuntadas. 


E  § 


Cosas  útiles 


«Ain-cl  Hadjar,  i  .j  dé  Febrero  de  igoo. 
Muy  señor  mío: 

Adjunto  Le  remito  el  importe  del  DEX- 
TOL  que  ha  tenido  usted  la  amabilidad 
de  enviarme. 


Puedo  afirmarle,  después  de  haberlo 
ensayado,  que  es  un  remedio  radical 
pura  el  dolor  de  muelas. 

Firmado:  Sega rd, 
gendarme,  en  Ain-el  Hadjar  (Argelia).» 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  polvo) 
es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  ade- 
más de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume,  como  nin- 
gún otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  tra- 
bajos de  Pasteur,  destruye  todos  los 
malos  microbios  de  la  boca;  impidien- 
do, por  lo  tanto,  la  caries  de  los  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  bis  encías  v 
los  males  de  la  garganta. 

En  muy  pocos  días  comunica  á  los 
dientes  una  blancura  sorprendente;  des- 
truye el  sarro  y  deja  en  la  boca  una 
sensación  de  frescura  deliciosa  y  per- 
sistente 

Aplicado  sobre  algodón  calma  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas, 
por  Violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


Fio. 


Un 


Fig.  2 


TRAS  BORDADOR    RUSTICO. — A   todo  C 

que  haya  visto,  siquiera  sea  en  fotografía,  e 
lamoso  puente  trans 
bordador  de  Bilbao,  1 
guiará  poder  construí! 
un  aparato  por  el  esti- 
lo, aunque  sea  muchd 
más  rústico.  La  cosa  es 
mucho  más  fácil  de  1c 
que  parece,  y  aparte  cl< 
construir  un  agradable 
recreo  para  los  que  se 
vayan  á  pasar  en  ci 
campo  las  próximas  va-, 
caciones,  puede  ser  dd 
verdadera  utilidad  para 
cazadores,  alpinistas, 
etcétera',  cuando  se  trata  de  pasar  un  arro- 
yo <')  un  barranco  sin  puente. 

El  trasbordador  rústi- 
co consiste  sencillamente 
en  un  cable  tendido  entre 
las  dos  orillas  del  barran- 
co ó  del  arroyo,  á  ser  po- 
sible entre  dos  árboles,  y 
del  cual,  por  medio  de  una 
polea,  pende  un  asiento 
como  el  de  los  columpios 
(  Fig.  i  ).  Dos  cuerdas  atadas  á  la  misma  po- 
lca, y  cada  una  de  las  cuales  vaya  á  parar 
a  una  orilla,  sirven  para  llevar  el  asiento 
hacia  uno  ú  otro  lado.  La  fig.  i  indica  cómo 
debe  ser  el  asiento,  que  se  sujeta,  no  con 
cuatro  cuerdas,  sino  con  una  sola,  enlazada 
á  cada  extremo  de  la  tabla  como  muestra  la 


Al  osrriliir. 


ki  rvsise 


ha. 
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Cosas  útiles 

En  caso  de  que  el  trasbordador  esté  ten- 
Mido  entre  dos  árboles,  que  es  siempre  lo 
mejor,  para  subir  al  asiento  pueden  em- 
plearse dos  procedimientos,  ambos  indicados 
ui  el  primer  dibujo.  Uno,  el  más  sencillo, 
consiste  en  clavar  en  el  tronco  del  árbol  lina 
serie  de  travesanos,  formando  una  escala  ; 
pero  también  se  puede  colgar  el  asiento  de 
una  sola  cuerda  pasada  por  una  segunda  po- 
lea, de  modo  que  suba  y  baje;  el  individuo 
que  trata  de  pasar,  después  de  sentarse,  tira 
de  la  cnerda, v  se  sube  á  sí  mismo;  pero  lia 
de  tener  buenos  puños,  porque  si  suelta,  el 
batacazo  es  seguro. 

PARA  DESTORNILLAR  CAÑERÍAS 


Para  destornillar  cañerías. — Destor- 
nillar una  cañería  de  hierro  de  las  que  sir- 
ven para  el  agua  y  el  gas,  no  es  fácil  empre- 
sa si  no  se  emplea  el  procedimiento  que  va- 
mos á  indicar. 

Un  trozo  de  cuerda  doblado  y  sujeto  por 
sus  extremos  se  enrolla  á  la  cañería  como  se 
ve  en  el  dibujo,  y  en  el  centro  se  introduce 
el  extremo  de  una  barra  fuerte  que  hace  los 
Veces  de  palanca. 

Sujetando  bien  los  extremos  de  la  cnerda 
v  haciendo  presión  sobre  la  palanca,  se  des- 
tornilla en  seguida  la  cañería  sin  sufrir  nin- 
gún deterioro. 

A  i.os  NIÑOS  aficionados  a  hojear  li- 
eBROS  se  les  puede  satisfacer  el  capricho,  sin 
miedo  de  que  estropeen  ningún  tomo,  pro- 
porcionándoles uno  irrompible  para  sus  jue- 
gos, que  se  hace  con  un  par  de  metros  de 
percalina  cortada  en  trozos  iguales.  Estos 
'trozos,  que  pueden  tener  las  dimensiones  de 
nn  álbum,  se  ponen  entre  dos  cartulinas  y 
se  cose  todo  por  uno  de  sus  lados,  de  modo 
que  forme  nn  libro,  y  en  las  "hojas"  se  pe- 
gan estampas,  dibujos,  etc.  Para  pegar  las 
láminas  á  las  hojas  de  tela  se  hace  un  buen 
engrudo,  mezclando  nn  poco  de  harina  y  le- 
che fría. 


AP3TE5deCOMEFí  T0HE5E  elDELICIQ50 


Es  el  mejor  amigo  del  estómago: 

lo  tonifica,  estimula  el 
apetito  y  prepara  una 
digestión  perfecta.  3B 
En  invierno  constituye 


la  bebida  más  recon- 


fortante, x  %  x<  %  % 


lienta  anual:  60.000  calones. 

Deeconííese  de  las  imitaciones 


^DELORíCf 

/¿VT^^^tfík  PASEOdeJULIO  esquina  VI AMONTE 

*M«W?Mf>  VIMOS  FUIMOS 

'^■A&mí^h    BURDEOS  g\.  CHAMPAGNE 
r^J^^^^m     BORGONA  cJEREZyOPORTO 

y~-WZí3£?^  rhinymoselaAs  marsala 

CQGNACS.RHUM5.uC0RE5.etc.  j 


Para  las  madres.  —  Galería  infantil  de    El  Hogar' 


Mantened  sobre  vuestros  hijos  una  continua  vigilan- 

cia,  pensando  que  Cs  preferible  evitar  así  que  cometan 
faltas  á  tener  luego  que  corregir  y  castigar  sus  ligerezas. 
Kducad  en  ellos  el  sentimiento,  que  de  ese  modo  cuando 
apeléis  á  el  tendréis  el  gran  recurso  de  que  seréis  comí 
prendidas  y  que  vuestra  observación  ó  reprensión  no 
será  vana. 

Procurad  siempre  demostrar  vuestro  pesar  y  no  vues- 
tra indignación  cuando  los  niños  cometan  una  falta  v 
sabed  distinguir  entre  lo  que  en  rigor  es  falta  de  lo  qui 
icción  propia  de  un  niño.  Está  bien4  siempre  qüi 


una 


IOS  limos  salten,  jueguen,  griten,  etc.,  per 
quier  circunstancia  no  deben  hacer  eso,  puf: 


da  al 
gran 
quier 


hibís ;  si  llegan  á  infrin- 
gir la  urden  no  los  cas- 
tiguéis porque  saltaron 
ó  gritaron  sino  porque 
es  desobedecieron,  v 
c  11(  »s  deben  comprender 
todo  esto. 

Guiadlos  por  el  bien 
en  sus  sentimientos,  y 
en  mis  justas  indigna- 
_   ...  „         ^  ,  ciones,  porque  la  tierna 

Hriydcc  Massa  y  Palacios  ,  A  1 

planta  una  vez  mchna- 
mal,  difícilmente  se  podra  enderezar.  Inculcadles 
li<  rror  por  el  vicio  y  la  mentira,  sea  aquél  de  cual- 
clasc,  sCa  é>ta  de  cualquier  con.sideración,  porque 


por  cual-] 

5e  lo  pro- 


Bernardo  Campos  Riveros 


C  LEGUNCE  juego  de  dormitorio,  última  palabra  de  la  creación  en  el  arte  moderno, 
construido  en  fresno,  roble  ó  íarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 

uisiíar  mi  casa. 


mmimto  i  FABRieneión   30SE  PIQUE    eu?o.  nss.  -  buenos  aires. 

;H5TOS.  -  SMBALAJE  Y  CONDUCCION  GRATIS. 
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Para  las  madres.  —  Galería  infantil  de  lEl  Hogar" 

comunmente  una  mentira  es  el  primer  paso  en  la  senda 
de  la  degeneración  física  y  moral.  Hacedles  comprender 
cuan  perjudicial  resulta  un  niño  haragán,  fácilmente  en- 
colerizable,  vengativo,  avaro,  etc. 

Haced  que  vuestros  hijos  sean  compasivos,  indulgen- 
tes, amables,  amigos  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Ins- 
piradles gran  amor  al  trabajo  y  el  entusiasmo  por  el  sa- 
crificio y  así,  cumpliendo  la  más  santa  de  las  misiones 
que  puede  ejercitarse  en  la  tierra,  habréis  dado  á  la  so- 
ciedad hombres  afectuosos,  misericordiosos,  veraces,  ín- 
tegros para  toda  su  vida  ;  habréis  dado  á  la  patria,  ciu- 
dadanos laboriosos,  río  inútiles,  honestos,  de  altos  senti- 
mientos, de  carácter,  igualmente  alejados  de  un  senti- 
mentalismo infecundo 

Roberto  A.  Aramburu  como   fe   ja   {m\c?l  (]u_ 

reza  del  egoísmo. 

El  niño  y  el  dollar.  —  Anécdota 

En  New  York  hay  un  hospital  que  funciona  bajo  el 
patrocinio  de  la  millonaria  señorita  de  Vanderbilt. 

Cierta  ocasión,  presentaron  á  Miss  Vanderbilt  un  chi- 
co tan  travieso  y  malo  que  nadie  podía  con  él. 

 Me  dicen  que  eres  incorregible — díjole  la  amable 

Miss. — Si  te  portas  bien,  cuando  vuelva,  os  daré  un  do- 
llar  para  juguetes. 

Volvió  al  cabo  de  una  semana  la  señorita  y  queriendo 
saber  por  labios  del  mismo  niño  su  comportación,  in- 
terrogóle. 

—ta  verdad...  la  verdad— dijo  el  chico— es  que  no 
he  ganado  más  que  cincuenta  centesimos. 


Liarla  Ignacia  y  Otilia 
gado 


G.  Ellaui-i  Obü- 


Actualidades  extranjeras.  —  Francia 

LOS  NUEVOS  ACADÉMICOS 


M.  Eugéne  Brieux,  electo  recientemente  en  reemplazo 
de  M.  Ludovic  Halévy 

Las  puertas  de  la  Inmortalidad,  se  han 
abierto  nuevamente  para  dar  paso  á  dos 
triunfadores,  dos  que  llevarán  brillantemen- 
te, sobre  sus  hombros,  la  librea  de  la  ¿loria 
oficial,  según  el  decir  de  Gómez  Carrillo. 
Pero  está  vez  la  elección  ha  recaído  sobre 
dos  intachables,  dos  escritores  de  sólida  y 


M.  Marcel  Prevost,  con  el  uniforme  de  la  Academia 
Francesa 

bien  ganada  reputación  para  los  que  no  era 
necesario  el  calificativo  de  inmortal  para  ser 
acreedores  á  la  admiración  de  todos. 

Bricux,  el  autor  de  "Los  Abejorros"  v 
Prevost,  el  ile  "Las  vírgenes  á  medias",  se- 
rán inmortales  con  ó  sin  el  uniforme  v  el  es- 
padín ... 


^i^T^T^JT  TbNfcK  Al^a"**o  cl<3  zurcir  medias 
^   ^    ^  >  en  ixxíÍLCiixImíis  de  coséis  :  : 

hñ  única  pieza  de  zurcir  perfecta  que  m  sido  inventada 

Vale  dinon,  en  toctos  los  hógares.  Viene  á  las  agujas  de  todas 
las  máquinas.  Con  la  rucia  que  se  sujeta  la  media  y  el  zurcidor 
en  de  su  máquina  de  coser,  puedo  concluir  usted  una 

cantidad  de  zurcido  mayor  y  mejor  hecho  en  cinco  minutos  qiie 
trabajando  durante  una  hora  á  mano  con  hilo  do  zurcir.  lana, 
seda  ó  algodón.  Zúrzase  medias^  manteles,  cortinas  de  encajo,' 
todo  lo  que  sea  zurcible.  Quítese  el  pie  de  presión  de  la  máquina' 
>'  coloqúese  la  pieza  de  zurcir  en  la  inedia  y  la  máquina  so 
halla  lista  para  zurcir. 

NTíím.  2—  Para  inedias  grandes  y  chicas   "  &'      ■  ■> 

;;    l>; ¡i-:i  medias,  sábanas,  manteles,  cte  ,  1.5Q 

s"  ""emite  porte  pago  á  iodos  los  punios  del  país  al  recibo"  del 
corrospondienl  c  valor. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  TIENDAS  Y  MERCERIAS 

ELY'S  -  648,  Bmé.niTRE,  648  -  Buenos  Aires 


EL  HOGAR 

Subscripción  anual :  $  4  m/n.  - 

GERMINAL 

Subscripción  anual:  $  5  m/n. 


Magazine  quincenal  ilustrado.  Literatura,  amenidades,  lectura 
selecta,  variedades,  conocimier.tos  útiles  para  la»  familias, 
etc.,  etc.  —  100  páginas  ele  lectura.  Más  de  150  grabados 
intercalados  en  el  texto.  —  La  primer  publicación  en  su  género 
y  de  mayor  circulación  en  la  República  Argentina. 
Aparece  los  días  16  y  GO  de  cada  mes. 


Revista  quincenal  rioplatensc,  de  agricultura,  ganadería  ó 
industrias  rurales.  Edición  de  lujo.  —  52  páginas  de  lectura 
útil,  valiosa  y  necesaria  para  el  agricultor,  el  ganadero  y  el 
aficionado  á  las  aves,  las  flores,  etc.  Ricas  ilustraciones  inter- 
caladas en  el  texto. 
.Aparece  los  días  5  y  20  de  cada  mes. 


flODAS  SELECTAS 

Subscripción  anual :  $  3  m/n. 


Ilustración  mensual  de  figurines,  moldes, 
artes  femeniles  y  novedades  de  estación. 
—  Indispensable  á  todas  las  familias.  — 
La  única  publicación  fin  su  género  en  la 
República  Argentina. 
Aparece  el  10  de  cada  mes 


Oferta  Excepcional 


SUBSCRIPCIONES 
COMBINADAS  — ~ 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  J 
"GERMINAL"  (24  números  al  año);  total, 
48  números  al  año,  #  8.—  mln- 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  números  al 
año);  total,  36  números  al  año,  $  6.—  mln- 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  números);  total,  60  númc- 
meros  al  año,  ó  sea  cuatro  mil  págin&'s  de 
lectura  por  sólo  $  10. —  m|n- 


Administración:  CHiCiBUCO,  677.  Buenos  Aires.  —  Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 


Actualidades  extranjeras 


El  rey  en  el  estudio  de  Moreno  Carbonero,  contemplando  el  cuadro  titulado 

tinado  á  esta  capital 


'La  fundación  de  Buenos  Aires"',,  des 


HUNGARIA 


El  purgante  ideal  para 
personas  delicadas.  Sua 
ve  y  agradable  al  paladar. 


b  EL  MÉDICO  EM  EL  HOGABüj 


Las  herpes  de  la  cara.  Cómo  se  curan. — En 

el  rostro  de  los  niños  y  de  los  adolescentes  no 
es  raro  observar  esas  placas  pequeñas  y  furfu- 
ráceas  que.  vulgarmente,  se  denominan  empei- 
nes ó  herpes.  En  las  mejillas,  junto  á  las  comi- 
suras de  los  labios,  se  ve.  á  veces,  sin  que  el 
niño  esté  malo,  uuna  placa  redonda,  cubierta 
de  una  capa  blanquecina  y  harinosa,  de  la  cual 
desprenden,  si  se  frota,  pequeñas  escamas 
de  la  epidermis.  La  herpe  puede  alcanzar  el  ta- 
maño de  .cuatro  y  medio  centimetros  de  cir- 
cunferencia, y  en  ocasiones,  se  presentan  va- 
rias, casi  encima  unas  de  otras. 

Es  esta  una  afección  tenaz,  que  da  al  rostro 
muy  mal  aspecto,  aunque  no  ofrece  ninguna 
gravedad.  Aparte  de  los  casos  especiales  en  que 
conviene  consultar  con  un  especialista,  pueden 
dar  buenos  resultados  los  siguientes  procedi- 
mientos. Xo  lavarse  la  cara  nunca  con  agua 
fresca,  sino  hervida,  y  con  una  pequeña  canti- 
dad de  borato  de  sosa.  En  los  niños  suelen  ser 
muy  eficaces  las  lociones  de  agua  salada  hervi- 
da. Si  las  herpes  no  están  muy  extendidas,  pue- 
de prescribirse  con  ventaja,  una  loción  con 
agua  hervida  y  mezclada  con  una  quinta  parte 
de  solución  de  sublimado  al  i  por  iooo.  Tam- 
bién es  preciso  no  usar  jabones  ordinarios  para 
la  toilette,  sino  jabones  finos  de  glicerina. 

Estos  sistemas  higiénicos  no  bastan  para  cu- 
rar las  herpes;  hay  que  ayudarlos  con  medica- 
mentos, como  pomada  de  bórax,  de  óxido,  de 
zinc,  etc.  El  agua  destilada  de  rosas,  que  está 


exenta  de  sales  calcáreas,  y  que  además  de  po- 
seer  aroma  agradable,  es  ligeramente  astrigen- 
tc,  conviene  mucho  para  los  lavados  en  lugar 
del  agua  hervida. 

Cuando  se  tuerce  un  tobillo  mójese  en  se- 
guida con  agua  caliente  la  parte  afectada,  por- 
que asi  se  alivia  la  congestión  y  cuando  llega 
el  médico  con  los  vendajes  la  torcedura  está 
en  disposición  de  someterse  al  tratamiento. 

En  estos  casos  no  debe  perderse  tiempo  mi- 
rando la  importancia  de  la  lesión,  porque  el 
agua  caliente  no  puede  perjudicar  y  se  alivian 
mucho  los  dolores  acudiendo  en  seguida. 

Contra  el  reumatismo.  —  El  mejor  remedio 
que  se  conoce  contra  el  reumatismo  es  el  em- 
pleo del  apio.  Conviene  comer  bastante  canti- 
dad, después  de  haberlo  cocido  en  agua  que  se 
bebe  después.  También  se  puede  hacer  una  sopa 
con  leche,  harina  diluida,  nuez  moscada,  apio 
cocido  antes  en  agua  y  pan. 

Propiedades  del  limón  como  medicina.— El 

limón  tiene  la  propiedad  de  contener  en  se- 
guida la  diarrea.  Póngase  en  un  vaso  grande 
dos  rajas  de  limón  y  unos  cuantos  terrones  de 
azúcar,  añádase  un  poco  de  agua  hirviendo, 
agítese  la  mezcla  durante  unos  cinco  minutos 
y  bébase  lo  más  caliente  posible  dos  ó  tres  ve- 
ces, de  media  en  media  hora. 


Diarreas 

El  único  remedio  que  cura  las  diarreas  de  los  niños,  incluso  en  la  época 
del  destete,  hasta  el  punto  de  restituir  á  la  vida  á  enfermos  irremisiblemente 
perdidos,  es  el 

"STOMALIX" 

DE  SA1Z  DE  CARLOS 

y  93  los  adultos  suprime  los  cólicos,  quita  la  fetidez  de  las  deposicio- 
nes, el  malestar  y  los  gases,  es  antiséptico  y  cura  las  diarreas  y 
disenterias  crónicas  de  los  países  cálidos,  que  tanto  atacan  á  soldados, 
marinos  y  colonos,  agravando  su  situación  y  obligándoles  á  veces  á  emigrar. 

\  IGOItIZA  lo  mismo  el  estómago  que  el  intestino,  poniendo  al  orga- 
nismo en  condiciones  do  resistencia,  y  cura  la  anemia  y  clorosis  cuando 
van  acompañadas  do  DISPEPSIA. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  di»  EL  HOGAR 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuff 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


GRAN  PREMIO 

La  mas  alia  recompensa.    Exp.  Inte rnac:onal  do  Higiono  1904 

LOS 

FOSFOROS 


MARCAS 


Y  - 


Irires  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Actualidades  extranjera: 


ni 

:    i  al!  '  -\  .    -  i    '  •  •  ~  aüf*Á 

El  nuevo  rey  de  Inglaterra.  Jorco  V,  fi-mando,  en  el  Conrojo  del  palacio  de  San  Jaime,  el  acta  en  la  cual  de- 
clara sostendrá  y  defenderá  el  culto  de  la  Iglesia  Escocesa 


SENOS 

Dcsarollados,  Reconstituidos, 
Hermoseados,  Fortificados 

en  dos  meses  coa  las 

Piluíes  Oriéntales 

El  único  producto  que  asegura  el  desarollo 
y  la  firuie.-a  de]  pecho,  sin  perjudicarla  salud. 
Aprobadas  por  las  celebridades  medicas. 
J.  KATIÉ,  ph'",  5,  passage  Verdeau 
PAEIS 

Ua  fra«co  con  intruceionues  en  Paris  G'33. 

Buenos- Air^s  : 

MOINE  y  SOULIGXAC, 
callo  Rivadavia,  735. 
FARMACIA  FUA  NCO-INGLESA  J 
calle  Cuyo,  5S1.  c,,c„t  .-...^ 


Dr.  ALFREDO  LANARI 

Especialista  en  Enfermedades  Internas 

CONSULTAS  de  2  A  4  P.  M. 


8S4,   GENERAL   LAVALLE.  884 


Buenos  Aires 


Dr.  MIGUEL  SUS1NI 

Jefe  de  Clínica  Quirúrgica  de  la  Facultad 

CONSULTAS  de  3  A  4  P.  M. 
SICÍ-^L      SANTA    JFM£    =  lXS3-5fc 


Academia  cié  (V^rte  Parisién 

Pi  rf>a>  ación  para  profesores 
Corte  rápido,  l'enta  de  moldes  á  medida 
l  enta  del  método  de  corte  patisién 

M  i:\DTA 

con  el  cual  se  aprende  sin  necesidad  de 
profesora  Pr< ><  :<>:  $  5  m  n. 

CaJlaO,  406  liuenos  Aires 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

G.  San  Germier 
Calle  Lima,  1165,  Bs.  AIRES 

Pídase  el  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 


En  letras  de  molde 


El  Argentino. — Tiernos  recibido  un  ejem- 
plar ck-  este  útil  manual  de  conversación  y 
lectura,  esencialmente  argentinas,  obra  de 
los  señores  José  A.  Amuchástegui  y  José 
Mittendorfer. 

Está  primorosamente  impreso  y  su  texto 
es  interesante,  siendo  sin  duda  de  gran  uti- 
lidad para  el  extranjero  que  por  vez  prime- 
ra llega  á  la  Argentina. 

Congreso  y  Exposición  del  Centenario. — 
Folleto-memoria  del  Consejo  Nacional  de 
Mujeres,  con  los  antecedentes,  oficializa- 
ción, organización  y  bases  reglamentarias 
del  Congreso  Nacional  de  Mujeres.  Acusa- 
mos recibo. 

Alegorías  Escolares,  por  Francisco  F. 
Fernández. — A  nuestra  mesa  de  redacción 
llegó  un  tomo  de  esta  obrita,  dedicada  á  los 
niños  educandos,  que  se  compone  de  una 
pequeña  colección  de  dramitas  patrióticos  y 
morales,  en  prosa  y  verso,  apropiados  para 
la  índole  de  los  pcoueños  lectores. 


BoJicmia  (Montevideo).  ■ —  Puntualmente 
llega  á  nuestra  mesa  de  trabajo,  esta  simpá- 
tica publicación  quincenal  de  literatura,  que 
es  un  alto  exponente  del  intelecto  del  país 
hermano. 

Esmerada  la  impresión  y  el  material  se- 
lecto, Bohemia  es  una  de  las  principales  re- 
vistas de  su  índole  de  las  que  publican  en  el 
Plata. 

Guisenic  d'Amour. — Obsequio  de  la  im- 
portante casa  Mascort  y  Bonturi,  hemos  re- 
cibido unos  pomos  de  ese  delicioso  perfume 
que  por  su  calidad,  verdaderamente  excep- 
cional, se  hace  acreedor  al  prestigio  (pie 
goza  entre  los  entendidos. 

La  Previsora.  —  Conmemorando  el  Cen- 
tenario de  la  Independencia  y  al  mismo 
tiempo  las  bodas  de  plata  de  la  institución, 
esta  poderosa  compañía  ha  obsequiado  á  sus 
favorecedores  con  un  magnífico  reloj. 

Acusamos  recibo  del  obsequio,  agrade- 
ciéndolo. 


Hermoso  juego   dormitorio   Luis  XIV,   tallado,  com- 
puesto do:  Un  ropero. —  Un   lavatorio  de  metros   1. 15. — 
Una  cama  camera  con  elástico  metálico.  —  Una  mesa  de 
luz,  mármoles  rosa,  lunas  biseladas. — Una  percha. —  Un 
i  toallero   y  Una  silla   S  210.— 


LUIS  TORETT1 

ir.O  -  CORRIENTES 


CU -NOS  AIRES 


sos  y  Tapices  Victoria, 

DE  ACERO  ESTAMPADO,  PARA  LA  DECORACIÓN  ARTISTICA 
de  toda  cla&e  de  edificios 

Higiénicos,  desmontables, 

Contra  el  fuego  y  la  humedad 

PcríG  1933;  Medallas  de  plata,  Bs.  Airss  1904;  Medalla  de  oro,  Montcuid^a  \<;y¡.. 

Pidan  precios  y  catálogos  á 

==r-=  J.    CRES  F>0 


 .      Bmé.  MITRE,  1222 


(Unión  Telefónica,  4C3.  Libertad) 


ARQK 


Las  Hortensias  se  prestan  á  recibir  colores 
artificialmente  sobre  la  misma  planta:  si  se  rie- 
ga cinco  ó  seis  veces  la  tierra  con  agua  adi- 
cionada de  uno  por  ciento  de  sulfato  de  hierro, 
las  flores  se  teñirán  de  azul,  si  el  riego  se  haco 
con  agua  cargada  de  carbonato  de  cal,  el  cojo- 
volverá  al  blanco.  Se  ha  aconsejado  también 
con  igual  fin  la  pizarra  pulverizada  y  el  hierro 
viejo. 

La  escabrosa  planta  vulgarmente  conocida 
por  el  nombre  de  flor  de  viuda,  es  una  planta 
anual,  y  en  ocasiones  bianual,  de  una  altura  de 
40  centímetros  ó  menos,  con  llores  de  color 
purpúreo,  aterciopelado,  cuyo  pedúnculo  mide 
20  centímetros  de  alto.  Sus  flores  que  se  pueden 
dividir  por  su  altura  en  variedades  altas,  medias 
y  medianas,  pueden  clasificarse  según  colori- 
do en: 

Especies  altas,  especies  medias  y  especies 
medianas. 

Por  su  coloración  pueden  clasificarse  en:  es- 
cabrosas color  de  blanco  carnoso,  color  rojo, 
ladrillo,  purpúreo,  blanco,  etc. 

Las  variedades  medias  son  en  general  color 
rojo  sangre. 

Las  variedades  enanas  se  distinguen  general- 
mente porque  tienen  una  tendencia  hacia  el  co- 
lor carne,  y  que  van  ascendiendo  en  escala  has- 
ta alcanzar  el  carmesí  fuego. 


listas  plantas  se  siembran  en  otoño  y  en  pri- 
mavera, utilizando  para  esto  almacigos'',  donde 
germinan  las  plantas,  que  luego  se  repican  era 
viveros,  con  el  fin  de  transplantarlas  en  octubre'., 
cuando  llegue  la  primavera. 

Para  sembrar  esta  clase  de  planta  se  observa 
entre  ella  una  distancia  de  40  á  So  centímetros,, 
además  esta  planta  puede  transplantarse.  <ep 
cualquier  momento  y  con  mucha  facilidad.  Se 
desarrolla  admirablemente  á  toda  exposición 
cualquiera  que  sea  la  tierra  de  jardín. 

Las  llores  de  estas  plantas  aparecen  era  rara 
período  que  varía  entre  noviembre  hastat  maiTZíD 
según  sea  la  época  de  la  siembra.. 

La  violeta,  planta  de  la  familia  de  las  violá- 
ceas, es  un  vegetal  vivaz,  (pie  mide  una  altura 
de  15  centímetros,  de  variado  colorido  y  formáis 
diversas.  . 

Las  diversas  variedades  de  violetas  sora  te 
siguientes:  violetas  olorosas  de  las  cuatro»  es- 
taciones blancas,  violetas  cornutas  blancas,,  -vio- 
letas eornutas  azules. 

Además  de  estas  variedades  existen  ©tos  es- 
pecies de  colores  variados. 

Las  semillas  de  estas  plantas  se  siembrara  en 
almácigos  en  verano,  en  otoño  ó  en  primavera.. 

Esto,  ño  implica  que  haya  semillas  de  germi- 
nación caprichosas  que  ostenten  sus  brotes  an- 
tes de  primavera.   ■ 


MIL 


ÚTIL  y  BONITO 


MAQUINAS 
GOMO  RÉCliBWIE 


marca  "Littfc  Coren ot".  con  mo- 
vimiento á  mano,  ofrecemos. 

á  mucho  menos  do  su  costo  á  los 
lectores  de  EL  HOGAR. 


K12GALO  Pira  N.ÑAS  V  SEÑORITAS,,' ir.áffl 
congeniante  que  todos  los  ¡uqi¡e.les. 


REMÍTASE  ó  cítese  este  aviso  y  entregaremos  esta  máquina  de- 
primera  calidad  por  la  suma  de 


_  Tft-riOA^  /Los  pedidos  del  interiorA 
lO    JrJt*»"»    VUN  PES:  O  más  para  flete./ 


Ca5a  ANTONIO  PISAN!,  Cangallo,  722  -  Bueno: 


Airee. 


.  Después  «aldrán  X& 
Pidan  prospectos  GRATIS.   Se  mandan  á  cualquier  puoMo  át  Provincia 


LA  BORRACHERA  NO  EXISTE  YA. 

SE  MANDA  GRATUITAMENTE  UNA  MUESTRA 
SE  PUEDE  TOMAR  EN  CAFÉ,  TÉ,  LECHE,  LICOR,  CERVEZA,  AGUA 
O  EN  ALIMENTOS,  SIN  SABERLO  EL  BEBEDOR 

TENGAN  CUIDADO  CON  LAS  FALSIFICACIONES  '■  —  FL  POLVO 
COZA  SOLO  ES  EFICAZ  CONTRA  LA  EMBRIAGUEZ. 
O!  pol\o  COZA  produce  el  efecto  maravilloso  de  disgustar  al  ho- 
rradlo del  alcohol  (cerveza,  vino,  ajenjo,  etc.)  Obra  tan  silenciosa- 
mente y  con  tanta  seguridad,  que  la  mujer,  hermana  ó  hija  del  be- 
bedor, pueden  administrárselo  sin  sabeTlo  él  v  sin  que  se  necesite 
decirlo,  lo  que  determinó  su  cura. 

El   pol\o  COZA   ha   reconciliado   millares   de   familias,   ha  salvado 
millares  de  hombres  del  oprobio  y  del  deshonor  v  les  ha  vuelto  ciu 
.      .     .  ,  didanos  vigorosos  y  hombres  de  negocios  muy  capaces,  ha  conducido 

&  mas  ¿o  yn  joven  por  el  camino  derecho  de  la  felicidad,  y  prolongado  muchos  años  la  vida  dt   ciertas  personas 
La  casa   que   posee  eatt   polvo   maTavillosr   envía   gratuitamente,   á  quien   lo   pida,   un   libro  de   testimonios  v 
una  muestra    EL  POLVO  COZA  ES  GARA -.'.'IZADO  INOFENSIVO.    El    Polvo   Cozh   bc  encu^ntrí   en    todas  las 
farmacias  y  en  les  depósitos  al  pie  indicados.   Los  depositarios  no  dan  muestras,  mas  dan  gratuitamente  el  libro 
A   los  que-  se  presenten  eu  su  farmacia 


ittmoniofl 


GOZA    HOUSE,  76,  Wardour  Street,  LONDRES  436,  Inglaterra. 

Depósitos. — En  BUENOS  AIRES:  Farmacia  Americana,  de  Rottini  v  Chialvo  Charcas  1371  En  CONCEPCION 
Farmacia  y  Droguería   Internacional,  de  Juan  Pcssolani    En   PANDÓ:    Botica  del   Pueblo,   de   Domingo  Rolando! 


Las  rrenchas  de  vino  cu  lós  manteles  y  sc-- 
villetas  deben  cubr  irse  inmediatamente  con  sal. 
y  luego  se  lavan  con  agua  fría  y  sin  jabón.  Si 
á  pesar  de  todo  quedase  alguna  mancha,  se  cu- 
bre con  una  pasta  hecha  con  sal  y  zumo  de  li- 
món, y  cuando  la  pasta  esté  perfectamente  seca, 
se  lava. 

Los  cabos  de  vela  deben  guardarse  para  en- 
cender la  lumbre,  bien  en  la  cocina,  bien  en  una 
chimenea.  Muchas  veces,  un  fuego  difícil  de 
encender,  por  tirar  mal  ó  por  contener  alguna 
humedad  el  combustible,  arde  en  seguida  echan- 
do en  él  algunos  cabos. 

Para  blanqu2ar  las  manos. —  Rállense  muy  fi- 
no cincuenta  gramos  de  cera  blanca  v  otro  tan- 
to de  esperma  de  ballena,  póngase  ambas  cosas 
en  un  bote  y  échese  encima,  hasta  cubrirlas 
aceite  común.  El  bote  se  mete  luego  en  una 
cacerola  con  agua,  y  se  hace  que  ésta  hierva, 
hasta  que  aquellos  ingredientes  estén  bien  di- 
sueltos.  Retírese  entonces  del  fuego  y  añádan- 
se treinta  gotas  de  agua  de  Colonia  y  diez  de 
<  -encía  de  rosa.  Remuévase  bien  la  mezcla  para 
que  resulte  lo  más  homogénea  posible,  y  déjese 
enfriar. 

Por  la  noche,  al  acostarse,  se  frotan  bien  las 
manos  con  esta  composición,  y,  si  es  posible, 
se  duerme  con  unos  guantes  viejos. 


tara  urr.p:ar  los  velos  de  la  cara,  cuando  son 
blancos,  lo  mejor  es  tenerlos  un  cuarto  de  hora 
dentro  de  una  lechada  de  jabón  blanco,  muy 
cargada.  Después  se  enjuagan  con  agua  clara, 
a  la  que  conviene  añadir  un  poco  de  añil  y  al-' 
gimas  gotas  de  esencia,  y  por  último  se  pasan 
por  agua  de  goma  ó  bien  por  agua  en  que  se' 
haya  cocido  arroz.  Ffn  seguida,  se  pone  á  secar: 
cada  velo  clavándolo  con  alfileres,  bien  cxten-l 
dido,  sobre  un  trapo  blanco  bien  limpio,  y  una 
vez  seco  se  mete  dentro  de  una  tela  tina  dobla-i 
da  y  se  plancha  por  el  revés. 

Modo  de  conocer  si  la  leche  es  pura.— Echan- 
do en  la  leche  un  poco  de  iodo,  tomará  un  color' 
amarillento  todo  el  líquido  si  tiene  algo  de  al-' 
midón  ó  cualquiera  otra  substancia  farinosa. 
Para  conocer  si  tiene  agua,  se  vierte  una  gota* 
sobre  la  uña,  y  si  se  corre,  prueba  que  sí. 

Fara  expulsar  la  polilla  de  un  armario  puede  i 
emplea-sé  alguno  de  los  medios  siguientes:' 
pulverizar  ¡a  paredes  y  las  juntas  con  una  so- 
lución alcohólica  de  alcanfor,  polvo  de  pirctro 
y  esencia  de  verbena;  barnizar  el  interior  con 
esencia  de  trementina;  pulverizar  con  formalina 
al  diez  por  ciento;  quemar  en  el  interior  del 
mueble  una  cierta  cantidad  de  azufre,  cerrando 
las  aberturas  durante  algunas  horas. 


Para    todos    los    usos  domésticos 
La  mitad  de  ios  quehaceres  de  casa 
los  hace  el  Jabón  SUNLIGHT  una 
vez    que    ha   entrado    en  ella. 
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orvíisr-  hnrrr  mpnpión  <!<•  EL  TTOfíAR 


RECORTESE  ESTE  AVISO 


Su  valor  es  de  UN  PESO  m|n. 


Uúm.  288.  -8  2.00, 
con  este  bono,  so- 
lamente $  1 .00 

Mudo  de  marinero  3 
hilos,  liviano 


A  toda  persona  que  presente  ó  remita  este  avi*-o  á  la  callo 
CARLOS  PELLEGRINI,  424, 
rebajaremos  Un  peE3  sobre  el  precio  de  cualquiera  de  nuestras  alhajas 
de  Alambre  de  oro  «&yo  diseño  se  acompaña.  Esta  rebaja  se  han.  sola- 
mente por  poco  tiempo  como  reclame  de  nuestros  excepcionales  artículos. 

Hay  un   pran   surtido   de   Allileres,    Prendedores   de    nombre,  Anillos, 
etcétera.  —  Es  necesario  traer  ó  mandar  este  aviso  sin  el  cual  no  so 
obtiene  la  rebaja. 

Pidan  Catálogos  que  se  remiten  Gratis  á  quien  ios 
solicite. 

acompañados 


Núm.  ?(  8.  %  2.0i"r 
con  esto  bono  S  1  S".G) 
Anillo  tío  tíos  hllosi 
con  Qarazón  moviLL- 


pedidos  del  interior  deben  veni 
¡5  centavos  para   el  franqueo. 


THE  GOLÜWiRE  JEWELLERY  C. 

este  bono  $  1.50  C.  PELLEGRINI,  424-  Buenos  Aires 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Núm.  230..  —  $!  4'.0O. 
con  este)  bonoi  >  3.0D> 


...    .sírvase  nacer  mención  do  EL  HOGAR 

d  #1  f\ YTt  I  Ti  ni  f  GOntiene  52  Paginas  de  lectura  útil,  valícsa 

Q  \i  1  III I  II  Cl  1  y  necesaria  para  el  agricultor,  el  ganadero, 

  el  floricultor  y  el  hombre  del  campo.. 


Suscripción    $   5  por  año. 


La  cocina  práctica 


Pollo  á  la  americana 

Se  elige  un  pollo  grande,  pero  tierno,  y  se  Cor- 
ia en  pedazos.  Se  hace  dorar  en  aceite,  y  una  vez 
lorado  se  saca,  y  en  el  mismo  aceite  se  fríe  cebo- 
la,  ajo  y  perejil  muy  menudito,  agregándole  sal, 
ñmienta,  una  cucharada  de  pimentón,  especias  y 
nedio  cucharón  de  caldo.  Así  que  esté  pronta  es_ 
(a  salsa,  se  pone  en  ella  el  pollo.  Se  tapa  bien, 
lejándolo  15  minutos.  Se  sirve  bien  caliente. 

Brótula  frita  "rioplatense" 

Este  pescado  es  uno  de  los  más  indicados  para 
os  débiles,  para  los  enfermos  y  para  los  niños 
)or  su  carne  sumamente  digerible,  blanca  y  sa- 
Drosa. 

Para  prepararla  se  cortan  las  postas,  después 
le  haberlas  salado  muy  bien.  Se  secan  con  un  pa- 
io,  se  posan  por  harina  y  se  fríen  en  aceite  bien 
caliente.  Se  dará  vuelta  cada  posta  cuando  esté 
torada  de  un  lado.  Se  sirve  con  tajaditas  do 
imón  ó  '  'croütons'7. 

Fricando  á  la  criolla 

Se  toma  pulpa  de  ternera  y  se  limpia  de  grasa. 
p<  dejos,  mechándola  con  tiritas  de  tocino-..  S0¡ 


ponen  al  fuego,  en  una  cacerola,  un  poco  de  to- 
cino muy  menudito,  una  ó  dos  cebollas,  una  za- 
nahoria, dos  tomates  y  una  hojita  de  laurel.  Sé) 
dora  la  carne  junto  con  todo  esto,  echándole-  em 
seguida  de  dorada  un  vaso  de  vino  seco,  sal;  y 
pimienta.  Se  cocina  todo  durante  una  hora,  agre- 
gándole un  poco  de  caldo.  Una  vez  pronto,,  síü 
sirve  el  fricando  seco  ó  con  su  jugo. 

Alfajores  argentinos: 

Se  baten  mucho  diez  yemas,  se  les  va  añadien- 
do poco  á  poco  medio  kilo  de  harina,  un  pocoi 
levadura  deshecha  con  agua  y  sal  y  una  cuchara- 
da de  grasa.  Se  amasa  mucho,  se  hacen  losi  alfa- 
jores y  se  ponen  al  horno  caliente.  Después;  '¿fe 
fríos  se  les  pone  dulce. 

Buñuelos  á  la  chilena, 

Se  ponen  en  una  cacerola  dos;  cucharadas^  »&) 
manteca,  cuatro  de  azúcar,  un  vasoi  de  agum  y 
raspaduras  de  limón.  Se  añade  harina,  y/  sej  lraíes 
hervir  hasta  que  se  forme  la  pasta.  Se>  lies  añadiera 
tres  huevos  y  se  revuelve  todo  muy  bien..  B'espurí'ís 
s < '  van  tomando  pedacitos;  de;  la  masa,  y  SG)  r.'ííceai 
en  grasa,  bien  caliente-..  Sej  si'rveni  com  ajrleajr  fi- 
na por  encima.. 


EL  MEcJOR 

PORGANTE 

ACTIVO  ~ 

SEGURO 

SUAVE 


Pastillas 


DE  RUCO 

GOSTTO 

SEN  iMoajESfinm 
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Unión  Telefónica,  1-172  (Avenida) 
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Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  FONSECA,  Buenos  Aires,  271. 

SUBSCRIPCIONES 


Por  año  

Número  suelto  (Capital).  . 


REPUBLICA  ARGENTINA 

4. —  m/ñ.       .Número  suelto  (Interior) 
,i       atrasado  .   .   .  . 


0.20 


$  0.25  m/n. 
.,  Ü.30 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  ürmn 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirá 
en  otra   carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  ore°unta 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  cstamiiilhv 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 

A  Verídica. — 1."  Agua  destilada,  1.000  gramos;  agua 
<>\ÍLr-'iiada,  0.5.  Antes  de  acostarse  y  dejándole  secar 
solo.  Durante  una  semana.  '-!."  Alfombrado. 

A  Cometa  Halley. — Cheviot  ó  sarga  de  lana  flexible. 
Preferible  es  de  crin.  Vea  últimos  números  de  "Modas 
Selectas' ' . 

A  E.  C.  de  H. — Hay  varios  específicos,  pero  el  resul- 
tado no  lo  creemos  muy  seguro.  Frotaciones  de  aceite 
de  castor,  es  indicado  para  eso. 

A  Rosa  Irene.—  En  1  '.Modas  Selectas"  verá  usted  los 
modelos  y  se  enterará  de  la  moda  mejor  que  por  una 
breve  explicación.  Se  usa  mucho  el  peinado  ampuloso. 

A  Una  morocha  entrerriana. —  1."  Al  mes.  2."  Quitarse 
los   guantes   ó.    cuando   menos,    el   de   la   mano  derecha. 

A  Estrella  de  amor. —  La  dirección  esa  es  para  Estados 
Unidos  de  Norte- América,  ciudad  de  Cleveland,  estado 
de  Qhio.  Las  primeras  palabras  son  el  nombre  y  ape- 
llido del  destinatario.  IL  S.  A.  son  las  iniciales  9e 
''l'nited  States  Auiericain  (Estados  Ünidos  do  Amé- 
rica 1.  I'."  Respecto  á  eso.  hay  mucha  superchería,  pero 
también  hay  mucho  de  verdad.  Según  quien  trate  de 
CSOa  asunto*,  es  una   '"ciencia''   ó  es  ''charlatanismo''. 


rartarfn  < 
Anderson 


izquieraa-. 
de  tereiope 


A  Joven  Tucumana.- 

1  taudei  :  •  'Cuentos' '.  1 
de  Ssh  Martín,  etc..  et 

A  La  Porteña. — En 

A  Mariano. — De  piel 

bolsa  de  seda. 

A  Ojos  celestes.--  1 ."  Hay  una 
que  se  vende  en  las  ferreterías 
con  el  nombre  y  dirección  al  dorí 

A  Una  subscriptora.  - 1 ."  La  del 
i/quierda.        Del  brazo  derecho, 
ledas". 

A  Graciela.— En  ".Germinal"  he 

ciotos  sobre  el  tema. 

A  Etel. — Sí.  pero  en  tonos  obs< 
A  Violeta. — Diez  meses  más  ó 

primer   traje,   luego   de   etamine  ó 


Tarascón",  de 
"Tabaré'',  de 


novia, 
manchón ' 


¡onaposicion 
cu  adrerías, 


coinpr 
1."  Ve 


Sí, 

\  la 
Se- 


ca "M< 
usted  datos  prr: 


uros. 

menos.  1)( 
cualquier 


teh 


crespón 


■I  prinn 


lUCgO  pekm 


cida,  opaca.  POCI 
sin  brillo  ó  f&ya. 

A  M.  R-,  L?s  Flores.- -No  indican  presagio  alguno.  Son 
fenómenos  naturales  en  el  perfecto  y  maravilloso  dina- 
mismo cósmico.  La  rutilante  "estrella"  que  ve  usted 
á  esas  horas,  es  el  planeta  Venus. 

A  Una  uruguaya. — 1.°  Por  seis  meses.  Puede  ser  tam- 
bién de  un  palló  fino,  flexible.  2."  Agua  Nupcial. 
A  La  morocha. — Agua  Nupcial. 

A  Una  argentina. —  De  piel  de  zibelina,  más  bien  lar1 
gos.  Vea  "Modas  Selectas". 

A  Normalista.  Gualcguaychú.  De  ambos  esposos. 
"Auto",  es  un  modismo  francés,  y  se  usa  como  abre- 


viad vo.  pero  el  verdadero  nombre  es  automóvil.  qu/ 
quiere  decir  oue  se  mueve  solo. 

A  Siempre  triste. — Año  y  medio.  No  debe  llevar  vcb 
la  niña. 

A  Flor  de  Lis. — Lavarse  el  rostro  con  agua  tibia' 
Agua  Nupcial.  Envíe  la  fotografía. 

A  Amante  de  EL  HOGAR. — 1."  A  los  3  meses  2  °  \ 
los  seis. 

A  Gamaico. — Use  Agua  Nupcial. 

A  Estrella  del  Sud. —  No  le  aconsejamos  la  belladona 
Creemos  mejor  las  aplicaciones  de  paños  de  agua  fría  e» 
las  s><Mies  y  en  1  n  nuca. 

A  Dénlaisir. — Tres  meses  de  traje  negro  v  serio  / 
A  J.  R.  de  S.,  San  Vicente  (Córdoba) — 1>  Si  es  d< 
mayor  edad  dos  años.  Si  es  de  meses  no  se  usa    2  "  Cú 
año. 

A  Anfora  de  vida.— 1."  Recomendamos  la  iperbiotiM 
Malesci.  2."  I  se  el  agua  Nupcial,  ó  crema  Lechuza' 
J  ara  dirigirse  á  Merlín.  pon-a  en  el  sobre  la  dirección 
acostumbrada,   más    "Para  Merlín". 

A  Gatita. — Tendrá  mayor  valor  moral,  la  labor  he- 
cha  por  sus  manos. 

A  Una  ignorante  del  campo. — Sí. 

A  Magnetista  A. — Dirigirse  á  la  imprenta  Ortega  v 
Radaelli. 

A  Arieva  I. — El  Tricófero  do  Barry. 

A  La  mor^ch?  argentina. — Un  año'  y  medio. 

A  M.  L.  P. — Vea  algún  número  de'  Li.  Hogar,  (pie 
date  de  dos  ó  tres  meses. 

A  A.  S. —  1."  Una  vida  activa,  ayudada  por  tina  bue- 
na alimentación.  2"  Librería  del  Colegio,  calle  Alsiaa 
y  P>ol;var. 

A  Una  subscriptora  de  Almagro. —  1 ."  No  es  costum 
bre.  2."  Seda  ó  terciopelo,  según  los  casos.  La  seda  68 
generalmente  tela   de  más  etiqueta. 

A  G.  M. —  1."  Tricófero  de  Barry.  2."  El  agua  oxi- 
genada. 3.°  Sí. 

A  Rubiecita  de  ojos  verdes. —  1."  La  letra  debe  mi- 
rar hacia  la  cabecera  de  la  cama.  2."  Aconsejamos  el 
Tricófero  de  Barry.  Es  lo  más  eficaz.  :¡."  Sí,  se  usan. 

A  La  ñatita  de  O. — Aconsejamos  el  uso  del  agua 
Nupcial,  que  además  de  ser  eficaz,  no  daña  el  cutis 
como  sucede  con  otras  preparaciones  que  tienden  al 
mismo  fin,   sin   dar   buen  resultado. 

A  Reno.— 1."  Sí.  aunque  no  tiene  mayores  conse- 
cuencias si  se  atiende  á  tiempo.  2.°  Mezcle  glieerina. 
con  una  pequeña  dosis  de  carmín  y  unas  cuantas  gotas 
de  Limón,  y  le  dará  una,  solución  excelente,  para  el  tí" 
que  usted  desea.  Es  indiferente. 

A  Afligida. — Use  Tricófero  de  Barry.  El  dará  al  C8 
bello  el  vigor  que  necesita.  La  debilidad  de  la  raíz  del 
cabello   es   la   causa   que   motiva    el  descoloramiento. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campana  de  todas  clases 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  AAESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MÁQUINA  DE  LAVAR  :: 

EXPRE6S 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  ciases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  io  mn. 

Pedir  el  Catálogo  N.°  66 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 

de  coser  / 

Pueden  bordar,  uainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —  —  —  —  -  —  _ 
SENCILLA.  FUERTE.  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


LÁMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 


Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 


Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES, etc. 


Pedir  Catálogo  N°.  11 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MAIPU,  i47.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  MilPU,  49.-BS.  iires 
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S  2.50 


TODO  EL 


REPERTORIO  CRIOLLO 

Grandes  novedades 
en  tangos  criollos 
últimamente  aparecidos 


CONSULTE  MIS 
PRECIOS  ANTES 
DE  COMPRAR  -  - 
EN  OTRA  PARTE 


Juan  B.  Tagini 

925 

■11  DE  lYIflVD 
925 
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S  3.50 


S  3.00 


Grafófonos  COLUMBIA 


Discos  FONOTIPIA 
ODEÓNyCOLUMBIA 

PRECIOS  REDUCIDOS 
VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 

Oí  1  til  10£>;0!S  ti». 
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El  rey  Eduardo  \ 
ión  á  los  botines  de 
ttuían  el  ( 

Desdi'  Guillermo  el  Conquistador,  ningún  rey 
ftjta  ahora,  ha  ascendido  al  trono  en  el  mes  de 


Cuando  se  coronó  la  reina  María,  esposa  de  Jai- 
1  VII,  usó  para  la  ceremonia,  no  la  corona  de 
,,s  antepasados,  sino  una  hecha  exprofeso  que 
¡Jgfcó  300.000  libras  esterlinas,  y  las  piedras  in- 

rustradas  se  avalúa-    

on  en  un  millón  de 
sterlinas. 

La  nueva  reina  de 
nglaterra  parece  te- 
er  una  predilección 
speeial  por  el  mes  de 
layo.  Nació  en  el  mes 
le  mayo,  se  eompro- 
netió  en  el  mismo 
nes,  y  acaba  de  ser 
xaltada  al  trono  tam- 
)ión  en  mayo. 

El  mes  de  enero, 
jié  fatal  para  la  rei- 
ía  Victoria. 

Su  padre  murió  en 
?nero,  y  en  el  mismo 
nes  murieron,  el  chi- 
pe de  Ch arene e  y  el 
tríncipe  Enrique  de 
3  a  t  e  n  b  e  rg,  ambos 
nuy  queridos  por  la 
ciña. 

Eduardo  Vil  gústa- 
la que  le  dijeran  Í3i- 
■e.  Nunca  recibía  ma- 
ror  desagrado,  como 
■uando  una  persona  le 
lirigía  el  tratamiento 
1c  su  majestad. 

Enrique  11  fué  en- 
:errado  con  una  coro- 
la de  oro,  y  los  pies 
¡ubiertos  con  zapatos 
anibién  de  oro. 


Una  arriesgada  prueba  de  equitación. — La  señora  Roc- 
cognione  en  el  momento  de  bajar  una  pendiente  casi 
á  pico.  Esta  prueba  es  una  de  las  más  difíciles  á 
que  se  somete  en  el  ejército  italiano  á  los  caballos. 
Llama  más  la  atención  en  este  caso  por  tratarse  de 
una  intrépida  amazona 


ciudad, 


En  Londres  se  bebe,  por  término  medio,  rail 
galones  de  agua  por  uno  de  leche. 

La  muerte  del  rey  de  i  nglaterra  produ  jo  un 
general  sentimiento  de  duelo  cutre  las  tribus  hin- 
dús,  entre  quienes  era  conocido  bajo  ei  nombre, 
de  "el  pacificador". 

Hubo  procesiones,  y 
todas  las  casas  de  co- 
mercio cerraron  sus 
puertas. 

El  31  de  enero  pa- 
sado, Buenos  Aires 
tenía  u  n  a  población 
de  1.246.532  habitan- 
tes. 

Según  cálculos,  cu 
Buenos  Aires  durante 
UTÍ  mes,  se  producen 
19  suicidios,  corres- 
pondiendo 14  á  hom- 
bres y  5  á  mujeres. 

Tentativas  de  sui- 
cidio, 20,  siendo  de 
ellas  8  varones  y  12 
mujeres. 

L  a  s  ciudades  más 
cosmopolitas  del  mun- 
do son  París,  Buenos 
Aires  y  Constantino- 
pía. 

El  ganado  que  pas- 
ta en  las  fértiles  cam- 
piñas argentinas,  al- 
canzaría para  alimen- 
tar á  toda  la  humani- 
dad durante  un  año  y 
medio. 


Para  mantener  despejado  el  trayecto  por  donde 
^asó  el  cortejo  fúnebre  que  condujo  el  féretro  del 
•ey  Eduardo  Vil  á  la  capilla  de  Windsor,  se 
íeeesitaron  siete  mil  soldados  y  tres  mil  vigi- 
antcs. 

Cuando  aparecieron  los  primeros  ejemplares  de 
as  declaraciones  firmadas  por  el  nuevo  rey,  por 
in  error  de  imprenta,  se  omitió  poner  la  frase 
'sostendré  los  dominios  británicos,  de  allende  los 
nares".  Al  leerla  el  público  acudió  presuroso 
inte  el  palacio  preguntándose  que  significaba 
iquello. 

Felizmente,  todo  se  aclaró,  y  el  pueblo  volvióse 
t  sus  hogares,  dando  vivas  al  nuevo  soberano. 


Las  minas  de  oro 
de  Cuñapirú  (R.  O. 
del  U.)  son  las  más  ricas  del  mundo,  en  propor- 
ción, pues  dan  un  rendimiento  de  gramos  de  oro 
por  tonelada  de  cuarzo  aurífero,  tres  veces  supe- 
rior á  las  más  famosas  de  Sud  Ai  rica. 

En  Buenos  Aires,  durante  los  30  días  de  un 
mes,  fallecen  aproximadamente  dos  mil  personas. 

Durante  el  Centenario  fueron  izadas  en  Buenos 
Aires  unas  ochenta  mil  banderas. 

La  composición  química  de  la  papa  y  la  ba- 
nana son  idénticas. 

— Por  pequeño  que  sea  un  alfiler  basta  para 
reventar  los  ojos. 


E!  monumento  á  Alberti 


de 


La  estatua  del  sacerdote  Alberti,  prohombre  do  la  Re- 
volución de  Mayo,  inaugurada  el  19  último,  en  las 
Barrancas  de  Belgrano 


Eiililne,  González  Boscii  &  Eli 
Casa  introductora,  fundada  en  1852. 
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ARTÍCULOS   PARA  DiBUJC 
Y  PINTURA  ARTÍSTICA 


Grabados,  Litogra- 
fías, Varillas  para 
cuadros,  Lunas  d2 
espejos,  Cristales  y 
uidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 

La  casa  hace  Ies 
JYIJlReOS  para  los 
grabados  iii'c  regala 
'EL  HOGAR",  á  los 
siguientes  precios: 


Marco  ví 
uno . 


lia  número  cm 
$  13. 5< 


Intendente  municipal  señor  Cüiraldes,  arzobispo  de  Bue- 
nos Aires  monseñor  Espinosa,  doctor  Carranza  c  in- 
vitados oficiales  ál  acto  inaugural. — En  el  momento 
de  ejecutarse  el  himno  nacional 

Club  Argentino  de  Ajedrez 


rarilla  nogal,  núm.  1,  ca-  Varilla  caoba,  núm. 
da  uno.   .   .   .  S  8.50  s      cía  uno.   ...  5 


■Varilla  verde,  núm.  3,  ca-     Varilla    doradp.    núm.  • 
da  uno.   .    .    .  $  5.T.O        cada  uno.  .  .  S  11.5 


Varilla  dorada, 
cada  uno.  . 


num. 
S  13.! 


Varilla    dorada,    núm.  ( 
cada  uno.  .  .  $  13.5' 


El  campeón  mundial  de  ajedrez,  doctor  LasKcr,  en  la 
sesión  de  partidos  simultáneos,  del  19  último 


Incluso  vidrio,  passepartouts,  P.  M.  y  embalaje. 

Con  otras  varilas,  precios  convencionales. 

Se  atiende  todo  pedido  que  sea  acompañado  del  itn 
porte  correspondiente  en  bono  postal  ó  giro  bancaric 


¿Desearía  Vd.  poseer  una  copia  de 

este  hermoso  grabado  gratis?  ^==^^ 

EL  HOGAR  ha  celebrado  un  contrato  con  la  más  renombrada  casa  de  Inglaterra,  que  se 
dedica  á  la  reproducción  de  cuadros  célebres,  en  negro,  para  obsequiar  á  sus  lectores 

Los  'intelígcn  tes  y  los 
* 'ainaí.eurs"  deJ  arte  saben 
que  estos  grabados  tienen 
un  valor  artístico  nol  ablé  y 
constituyen  un  rico  adorno 
en  cualquier  bogar,  dando 
un  sollo  de  arto  y  buen  gus- 
to á  La  habitación  «loado  so 
coloquen,  sea  la  sala,  el  es- 
critorio, el  comedor  ó  el 
vestíbulo. 

EL  HOGAR  se  propone 
no  vender  á  ningún  precio 
estos  artísticos  grabados. 
Los  ha  adquirido  para  rega- 
larlos á  sus  lectores. 

Para  tener  derecho  á  uno 
de  estos  grabados,  todo 
subscriptor  ó  lector  do  nú- 
meros sueltos  deberá  remi- 
tirnos1 "doce  cupones"  de 
los  que  van  al  pie  y  se  pu- 
blican en  todos  los  números. 

Los  grabados  se  podrán 
elegir  entre  los  publicados 
en  e/sta  página  y  los  que  en 
adelante  se  publiquen. 

Bastará  entregar  ó  remi- 
tir á  nuestra  Administra- 
ción, Chacabuco,  677,  Bue- 
nos Aires,  12  cupones,  ad- 
juntando 0.00  centavos  mo- 
neda nacional  en  efectivo  ó 
en  estampillas,  para  cubrir 
los  gastos  de  transporte,  ex- 
pedición, embalaje,  etc.,  é 
inmediatamente  será  envia- 
do á  su  destino  el  grabado 
que  se  elija. 

Se  debe  rechazar  todo 
ejemplar  que  no  llevo  el  ni- 
pón: Regalo  de  grabados. 

Se  han  publicado  ya  los 
siguientes  grabados : 
N."  203 — Inocencia. 
„    221 — Uno  de  la  familia. 
„    214— "Viernes". 
„    20o— La  pintora  y  su 
hija. 

los  que  so  pueden  adquirir 
en  las  mismas  condiciones. 


110. 


¡Jesús,  mi  Señcr,  mi  Eios,  mi  Todo! 


Este  magnífico  grabado,  cuyo  autor  es  el  re- 
putado artista  (•.  Grenville  Mantón,  es  do  una 
inspiración  sugestiva  y  evocadora  de  poemas  de 
amor  y  do  penitencia  en  un  alma  atribulada  por 
quien  sabe  qué  vicisitudes  de  la  vida.  El  asunto 
|a  do  llamar  poderosamente  la  atención  de  los 
entendidos  y  por  el  motivo  se  presta  para  el 
J<lorno  do  una  sala  ó  dormitorio.  Es  d 
formato,  pues  mido  47  centímetros  do  an< 
71  fie  alto. 

NOTA. — recomond 


gran 
por 


EL  HOGAS2 

CUPÓN  "Regalo  de  Grabados 

A  la  presentación  de  c'occ  cupones,  la  Administr; 
ción  de  EL  HOGAR  entr«íg.irá  al  portador,  ó  remitii 
por  correo,  uno  de  los  granados  en  negro,  de  lo-  qi 
se  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  non 
bre  y  numero  del  grabado. 

Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centav< 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 

Cupón  N.°  12.  —  30  CJunio  1910 


la  rnnfo^n'l^"1!1/  CSP°  ci  <' 1:11  e!ltc  &  nuestros  lectores  y  abonados,  la  PINTURERIA  MONSERRAT  para 
ta  coníeccion  de  los  marcos  para  estos  cuadros. 


G.  MOUSSION 
Callao  y  Cuyo. 

Buenos  Aires,   30  Junio  de  1910. 

Distinguida  Señora : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que 
he  inaugurado  el  edificio  construido  en  la 
esquina  de  la  avenida  Callao  y  Cuyo  para  es- 
tablecer en  él  mi  antigua  casa  de  Cangallo 
y  Suipacha. 

Lamento  mucho  que  las  dificultades  inhe- 
rentes á  toda  construcción  y  las  exigencias 
obreras  me  hayan  privado  el  placer  de  una 
inauguración  en  forma,  como  era  mi  deseo. 
Quedan,  no  obstante,  abiertos  á  mi  selecta 
concurrencia  los  salones  de  Expc-sición  de 
Vestidos,  Sombreros,  Aplicación  y  salón  de 
venta,  aunque  muy  deficientemente  instalado, 
este  último. 

Entre  tanto,  la  casa  de  Cangallo  y  Suipa- 
cha permanecerá  á  la  disposición  de  mi  clien- 
tela hasta  el  30  del  corriente,  donde  realizo 
una  verdadera  liquidación  de  mercadería  á 
precios  que,  no  dudo,  encontrará  de  su  con- 
veniencia . 

En  el  deseo  de  verme  favorecido  con  su 
visita,  presento  á  Vd .  mi  respetuoso  saludo. 

S  .    S  .    S  • 


G.  MOUSSION. 


En  hosior  de!  embajador  Martina 


Banquete  con  que  la  Sociedad  Sportiva  obsequió,  la  noche  del  21,  en  su  espléndida  sede  de  la  calle  San  Martín,  al 

embajador  de  Italia 

En  el  Cl&fo  Español 


Recepción  en  honor  del  doctor  Ariclfo  rosada,  con  que  ni  ovirner  csrtro  cb  la  ccl?ctividad  española  obsequió  al 
representante  de  la  universidad  de  Oviedo,  la  noche  del  22  último 


V»    ttf  Hé    r*.  /t«  W<  MU  *H4 
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gusas  agus 


Ei  uioo  enquísifo  y  delicado  popa  familias 

A  PROPOSITO  PARA 

La  mesa,  postres,  soirees,  visitas  y  reuniones  sociales 
VERDADERO  NECTAR 

GARAMTIDO  DE  SUPERIOR  CALIDAD  DE  UVA 


En  el  deseo  do  hacer  conocer  por  las  familias  de 
la  capital  y  provincias  este  delicioso  vino 

Paladar  ele  Dama 

remitiremos- por  Correo,  contra 
envió  del  CUPON  adjunto  DOS 
MUESTRAS  de  este  vino,  ó  las 
entregaremos  en  nuestra  casa 


Chacabuco,  1002 

BUENOS  AIRES 

á  su  presentación. 


í  iAFRANCA  {EtfitátfP  ¡ 


SPAN'A 


NO  3  M|B^6* 


'/imíi>  w  ja  áirdft  mi'  nüi  ■!■  ii 


C  U  R  O  N 


VAl,JB  por  dos  muestras  del  vino 

"PALADAR    DE"  DAMA" 

NOMBRE  

DIRECCIÓN  ...   

PROVINCIA  ó  F  C  


Ex  alumnos  del  Salvador 


Fiesta  atlética  celebrada  el  17  último  por  la  prestigiosa  institución,  en  honor  de  las  delegaciones  extranjeras  que 
han  concurrido  a  los  juegos  olímpicos. — El  la  sala  de  esgrima 

En  el  Círculo  Militar 


ic<uctc  con  que  iuc  obsequiado,  el  22  último,  el  comandante  Luis  A.  Catrera,  aviejado  milita:-  á  la  legación  de 

Chile,  festejando  su  reciente  ascenso 


HIGIENE  MODERNA 

La  casa  Heinlein  y  Cía. 


El  enorme  desenvolvimiento  del  comercio 
constituye  uno  de  los  más  elocuentes  testi- 
monios <lc  la  prosperidad  argentina.  Desde 
hace  algún  tiempo,  asistimos  á  la  formación 
de  casas  que,  por  su  importancia  y  la  mag- 
nitud y  el  arte  de  sus  instalaciones  pueden 
ser  comparadas  con  las  mejores  que  en  su 
ramo  existen  cu  el  mundo. 

Eñtre  estas  casas,  merece  puesto  de  ho- 
nor, la  que  la  acreditada  firma  Heinlein  y 
Cia.  ha  inaugurado  el  [8  dsl  corriente  en 
el  hermoso  palacio  de  la  Avenida  de  Mavo, 
desde  el  \'.°  14  >2 
al  1500,  frente  á 
la  nueva  plaza  del 
Congreso. 

Es  ya  algo  que 
debe  1 1  a  m  a  r  la 
atención,  el  hecho 
de  (jue  una  casa 
de  aparatos,  obras 
é  instalaciones  hi- 
giénicos ocupe  un 
edificio  tan  nota- 
ble. Esto  sólo  es 
posible  tratándose 
de  una  casa  de  las 
primeras  en  su 
clase  del  mundo. 
Pero  no  debemos 
sólo  juzgar  desde 
fuera:  para  for- 
mar una  opinión 
cabal  es  necesario 
entrar,  recorrer  y 
examinar  aquellos 
vastos  y  esplendi- 
dos salones.  Con- 
fesamos con  toda 
sinceridad  que  la 
impresión  que  he- 
mos recibido  ha 
sido  tanto  de  sor- 
presa como  de  en- 
tusiasmo. Nosotros  conocíamos  la  antigua 
casa  Heinlein  y  Cía.,  en  la  calle  Rivadavia; 
pero  nunca  creímos  que  aquel  activo  foco 
comercial  pudiera  extenderse  de  pronto  y 
convertirse  en  un  emporio  tan  soberbio.  Es- 
ta opinión  110  es  nuestra  solamente;  es  la 
opini  '.   general,  y  que  hemos  oído  emitir  á 
muchas  personas.  Parecía  algo  casi  imposi- 
ble llenar  tan  amplios  salones,  en  una  forma 
tan  atractiva,  tan  agradable,  con  aparatos 
sanitarios  exclusivamente.  ¡  Y  qué  hermoso 
conjunto!  ¡Qué  linda  revelación  de  la  higie- 
ne moderna!  'lorias  las  comodidades  del  ho- 
gar, todos  los  detalles  de  la  higiene,  todo  el 


lujo  y  el  confort  del  "borne"  contemporl 
neo,  tienen  allí  su  representación  múltipli 
variada,  completa  ;  todos  los  gustos  perso 
nales  encuentran  su  representación,  tocias  la: 
necesidades  de  la  vida  íntima  del  hombl 
culto  han  sido  previstas  y  están  resueltas. 

Tal  ha  sido  la  opinión  unánime  de  la  se 
lecta  y  numerosa  concurrencia  que  asistió  I 
la  fiesta  inaugural,  realizada,  como  décimo] 
en  la  noche  del  iS  del  mes  actual. 

En  el  lunch,  el  señor  Carlos  Lautenschüt? 
socio  de  la  casa,  pronunció  un  hermoso  I 


Palacio  de  la  Avenida  de  Mayo,  frente  á  la  "Plaza  del  Congreso",  dónele  ha  siclo  esta- 
blecida la  casa  Heinl-n  y  Cía.,  y  en  cuyos  dos  pisos  principales  se  hallan  instalados 
los  salones  de  Exposición  y  Ventas 

bien  meditado  discurso,  oído  con  suma  eom- 
placencia  y  aplaudido  con  sincero  entusias- 
mo; pues  el  señor  Lautenschütz  con  clo- 
cuencia  v  modestia,  presentó  amable  tribu- 
to á  la  gentileza  argentina  y  á  sus  afanes 
progresistas,  y  al  constatar  una  vez  más  la 
victoria  del  trabajo,  siempre  fáeil  en  esta 
nación,  declaró  la  complacencia  con  que  la 
casa  acompañaría  siempre  los  adelantos  y 
las  conquistas  de  la  Argentina. 

La  nueva  casa  I  [einlein  y  Cía.  recibe  aho- 
ra gran  concurso  de  visitantes,  deseosos  de 
comprobar  de  visa  el  mérito  de  la  exposi- 
ción. Verdadera  exposición  permanente  es, 


La  casa  Heinlein  y  Cía. 


en  efecto,  y  sin  pretender 
h  a  1  a  ga  r  -el  sentimiento 
nacional,  sino  como  ma- 
liifestación  de  estricta 
justicia,  diremos  que 
acaso  es  única  en  el  mun- 
do una  casa  similar  de 
m}  magnitud  y  tan  her- 
niosamente instalada. 

Pe  1  i  c  itam  os  n  o  s  o  t  r  o  s 
también  á  los  señores 
1  leinhin  y  Cía.  por  tan 
legítimo"  triunfo  de  sus 
inteligentes  esfuerzos,  y 
nos  es  muy  grato  cons- 
tatar tan  profunda  con- 
fianza en  la  prosperidad 
de  la  república,  como  la 
que  evidencian  estas  so- 
berbias fundaciones  del 
trabajo  y  el  comercio. 

Si  algo  hay  que  cues- 
ta inculcar  y  difundir  en 
las  sociedades  nuevas,  ello  es — reconozcá- 
moslo con  franqueza — el  concepto  y  la  im- 
portancia de  la  higiene.  Adquirir  esta  no- 
ción é  incorporarla  de  un  modo  fijo  á  las 
costumbres,  es  una  conquista  propia  de  so- 
ciedades ya  muy  avanzadas.  He  aquí,  pues, 
la  razón  de  que  no  pueda  mirarse  sin  espe- 
cial complacencia  el  triunfo  de  una  casa 
como  la  que  nos  ocupa. 

El  confort  del  "home" — se  ha  dicho — es 
la  característica  del  progreso  social. — Pues 
bien,  la  casa  Heinlein  y  Cía.,  demuestra  que 
este  progreso  ha  alcanzado  notable  altura 
en  la  República  Argentina — pues  sin  la  pre- 
ocupación ya  difundida  y  el  buen  gusto  im- 
perando en  los  detalles  de  la  vida  íntima,  no 


La  fiesta  inaugural  del  nuevo  edificio. — Cabecera  de  la  mesa,  durante  el  lunch 

sería  posible  que  el  comercio  en  este  ramo 
adquiriese  semejantes  proporciones. 

Invitamos  finalmente  al  lector  á  visitar  la 
casa  que  motiva  esta  crónica.  Tenemos  la 
plena  seguridad  de  que  nuestra  opinión  se 
verá  conformada  por  todos  los  que  la  some- 
tan á  la  prueba. 

Al  mismo  tiempo  se  podrán  apreciar  los 
progresos  realizados  por  la  industria  en  las 
aplicaciones  al  hogar  y  la  gran  participación 
que  en  ellas  corresponde  al  arte,  pues  mu- 
cho de  arte  verdadero  hay  en  los  aparatos 
de  luz,  por  ejemplo,  que  en  infinita  variedad 
se  admiran  en  la  casa  de  Heinlein  v  Cía. 

Los  estilos  más  en  boga,  la  evocación  del 
arte  antiguo,  la  renovación  del  Imperio,  Re- 
nacimiento, Luis  XV,  el 
modern  style,  artística  y 
sabiamente  aplicados  á 
los  pía f orín iers,  á  las 
arañas,  á  los  brazos,  á 
los  pendientes  para  sa- 
las, salones,  comedores, 
vestíbulos,  etc.,  forman 
en  las  amplias  galerías 
ríe  exposición  de  la  casa 
Heinlein  y  Cía.  un  ver- 
dadero museo  en  el  que 
predominan  la  riqueza, 
el  arte  y  el  buen  gusto, 
características  de  la  re- 
putada casa  que  nos 
ocupa. 


Vista  parcial  de  les  salones  de  la  casa  actual 


Repórter. 


UITl  rPfflCJKD 


Distinguida  señora!! 
Obtendrá  Vd. 


íflK , 


útil  para  el  hogar  y  que 
evita  las  molestias  de  las 
palas  comunes,  devolvien- 
do á  cualquier  Almacén 
5  latas  vacías  ó  5  tapas 
de  las  latas  del  exquisito 

Aceite  de  oliva  Boccanegra 

En  provincias  regalan  la  Pala 
las  siguientes  casas 

ROSARIO: 

Otto  Griebcn  &  Cía. 

TUCUMAN. 

A..  Pousa., 

MENDOZA: 

R.  Gamarra 

CÓRDOBA: 
Nicolás  Bisso. 


i 

I 

f 

¡ 


*1 


Aceite  BOCCANEGRA 

Porqué  es  el  más  puro  y  por  lo  tanto  el  más  sano,  ha  sido 
adoptado  por  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  para 
el  consumo  de  los  Hospitales. 

30  AÑOS  DE  EXITO  -  SIEMPRE  IGUAL 


BERNASCONI  &  Co 

IMl'ORTADORES 


INDEPENDENCIA,  568 


Buenos  Aires 


Fiesta,  de  niños 


La  gentil  concurrencia  á  la  matinée  celebrada  en  el  "petit  hotel"  del  doctor  Luis  C.  García,  el  21  último,  con 

motive  del  santo  ue  uno  de  sus  niños 

El  c©ncnrso  de  belleza  infantil 


La  sala  del  Prince  George's  Hall,  el  19  último,  en  el  concurso   organizado   por   la   sociedad  "Pietro 


En  honor  del  delegada  peruano  á  las  fiestas  del  centenario 


Banquete  en  honor  del  doctor  Larralmre,  celebrado  el  15  último  en  el  salón  Imperio  del  Jockey  Club 


\  \ 


ÍVlúsica 


Jamás  Se  ha  OÍdO  un  repertorio  tan 

espléndido  como  el  que  ofrecemos  en  los 
DÍSCOS  de  pasta  durable  que  in- 
troducirnos. Estilos  Nacionales,  Bailes, 
Recitados,  Canciones,  Orquesta,  etcétera 

DISCOS  PERFECTOS,  DESDE  S  1.20 


Salas  especiales  para 
elegir  y  escuchar  los 
mejor  cg  discos  tíel 
mundo. 


noíta 

Pídase  la  Sección  E.  S.  de  (a 
"Biblioteca  Fonética  Cassels", 

que  se  enviará  gratis  por  correo,  como 
también  el  catálogo  do  los  únicos  apara- 
tos parlantes  perfectos. 

VEKOFÓN,  desde  $  30 
45,  Florida. 

Al  prjmer  piso. 


Al  tbcribir,  bírvasc  hacer  Dieucióu  üo  EL  lIOU.il 


Bartolomé 
MITRE  1102,  | 

BUENOS  AIRES 


Grandes  rebajas  de  precios 

en  todos  los  Artículos  de  Invierno. 

Tapados,  Vestidos,  Pieles,  Sombreros,  Bonetería,  etc. 

Todo  COMPLETAMENTE  REBAJADO  á  precios 
asombrosos  y  de  VERDADERO  REGALO. 


TRAJE  TAILLEUR  con- 
feccionado cotti  ricos  gé- 
neros diagonales  de  pu- 
ra lana,  cuellos  y  puños 
de  terciopelo  de  seda, 
rebajado  á.   .  $  28.50 


ACOLCHADOS  de 

los  dos  lados,  i 
cordón  de  seda. 

Una  plaza,  ahora. 

Camero,  ahora.  . 


raso  fino,  por 
:beteados  con 

.  .  $  25.85 
.    .   ,,  31.50 


ESPLENDIDA  TOCA 

de  peluche  imitación 
piel.    ...  $  6.90 


VESTIDO  de  fantasía, 
confeccionado  con  ri- 
cos géneros  de  pura 
lana,  rebajado  á  pe- 
sos 30.50 


RtBAJAa  IMPORTANTES  EN  TODOS  LCS  DEPARTAMENTOS 


El  nuevo  vagón  presidencial 


El  nuevo  coche  presidencial 
es  un  verdadero  palacete  sobre 
ruedas.  Mide  24  metros  de  lar- 
go por  cuatro  de  ancho  y  cinco 
de  alto.  Consta  de  un  salón 
Luis  XVI.  despacho,  tres  dormi- 
torios, cuartos  de  baño,  cocina 
y  dependencias  para  el  servi- 
cio. El  salón  es  blanco  con  p'i 
neles  de  seda  verde.  La  estufa 
es  de  mármol  de  Sicilia;  el  es- 
tudio es  de  caoba  y  cuero  rojo. 
Tiene  instalaciones  eléctricas 
para  luz,  ventiladores  y  servicio 
de  campanillas.  Cuenta  con*  un 
depósito  para  hielo  y  en  un  'de- 
partamento incombustible  espe- 
cial está  *t¡l  horno  para  la  c-ale- 
íacción  de  alta  presión  y  la 
caldera  para  obtener  el  agua 
caliente  para  el  servicio.  A  esta 
extremidad  del  coche,  el  col-re- 
dor termina  en  una  puerta  cen- 
tral provista  de  un  pasamano 
para  acoplarlo  á  los  coches  'que 
le  siguen. 

Instalaciones  de  luz  eléctrica  fijas  y  movibles,  y  ven- 
tiladores portátiles  están  profusamente  distribuidos  en 
él  coche.  La  cañería  de  calefacción  en  los  corredores, 
dormitorios  y  cuartos  de  baño,  está  cubierta  de  uña 
envoltura  ornamental  de  bronce  perforado.  El  conjunto 
de  la  instalación  metálica,  incluyendo  los  marcos  de  las 
ventanas,  arañas,  ventiladores,  armazones  de  camas, 
cerrojos  y  manijas,  etc.,  están  acabados  en  oro  muerto, 
excepto  en  los  cuartos  de  baño,  donde  son  de  plata  la- 


El  coche  regalado  al  presidente  de  la  república  por  la  Metropolitan  Amalgamated 
Railway  Ltd.,  de  Eirmingham 

minada.  El  piso  de  la  sala,  dormitorios  y  estudio  está 
cubierto  de  tapices  espesos;  los  cuartos  de  baño  y  co- 
rredores están  provistos  de  pisos  de  goma  y  alfombri- 
llas de  corcho,  y  el  compartimento  del  servicio  tiene  un 
piso  de  mosaico  sobre  cemento.  La  apariencia  exterior 
del  coche  está  en  absoluta  con<co.rdancia  con  el  lujo  in- 
terior. Está  guarnecido  con  paneles  de  acero,  pintados 
de  marfil  blanco  y  hermosamente  decorados  en  azul  y 
oro. 


Plano  del  coche 


riaisoi)  Asplanato 

§péc¡alité  ei)  Dentelle,  Broderie,  Ouvrages  pour  Dames  et 

DES  ART  FEMININS 
341    -    CHACABUCO   -  320  U.  TELEFÓNICA,  1392.  AVENIDA 


Utiles  para  Encajes  y  Bordados 


Los  materiales  para  ejecutar  las  diversas  labores,  sean  éstas  bordadas  en  seda. 
Maneo,  fantasía,  estilos  antiguos  y  las  innumerables  clases  de  encajes  que  la  aguja 
y  el  bolillo  nos  ofrecen  en  su  variada  prodigalidad,  constituyen  por  cierto  la  base 
más  importante  para  poder  obtener  una  ejecución  nítida  y  perfecta  y  esto  única- 

1  mente  se  consi- 
gue adquiriendo 
los  materiales 
marca  La  En  ca- 
jera importados 
directamente  por 
la  MAIS<  )X  AS- 
PLANATO. 

Sedas  para  bor- 
dar, cuitas  rococó 
en  todo  s  los  an- 
chos v  colores, 
¿alones  para  el 
c  n  c  a  j  c  Inglés, 
Bruselas,  V,  c  n  e- 
ria  y  B ruges.  Hi- 
los para  encaje, 
¿alones  dorad  os , 
mostacillas,  per- 
las, piedras  con  y 
sin  engarce.  Bas- 
tidores para  bor- 
dar, miniaturas 
en  papel  y  seda. 

/'ara  obtener  una  idea  más  exacta  de  nuestro  surtido  de  labores  y  útiles,  pídase 
.el  nuez  a  Catálogo  que  se  remite  ¿ratis. 


Carpeta  de  escritorio  tal  cuai  el  modelo,  empezada  á  bordar  sobie  cuero  uc  Ru- 
sia, con  los  útiles  para  la  conclusión  de  su  bordado  $  íiO. — 


Academia  AspSanaío 

de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección,  Dibtijo,  Pintura  y  Fío 
res.  I  un  dadora  y  Directora  la  profesora  señorita  Rosa  Asplanato. 

roda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  es  de  su  absoluta  propiedad. 

Calle  MORENO,  731 


Al  escribir,  BÍrvase  uacor  mención  de  EL  HOGAE 


El  monumento  á  Larrea 


El  vlccrknirmte  FrrUari,  prenunciando  su  alocución  en 
el  acto  inaugural  del  monumento  á  Larrea,  el  12  ulti- 
mo, en  la  plaza  Herrera 

i  un  acto  rebosante  de  entusiasmo  patriótico  el 
celebrado  con  motivo  de  la  inauguración  del  monumen- 
to á  uno  de  los  miembros  más  conspicuos  de  la  pr'mera 
junta,  don  Juan  Larrea.  En  nombro  de  la  comisión  de 
monumentos,  el  vicealmirante  Barilari  pronunció  un 
elocuente  discurso. 


El  monumento 


Espléndido  tapactó™ 
mir  inglés,  largo  130  centíme- 
tros. Ocasión  única,  $  1S. — 


TIENDA  AMERICANA 

FÉLIX  FERNANDEZ  y  Hno. 
VICTORIA,  797,  esquina  PIEDRAS 

BUENOS  AIRES 
Unión  Teléf.,  924,  Avenida 

La  Americana 

vende  las  mejores  confecciones,  las  más 
elegantes  y  más  económicas. 

IMPORTANTE 

LA  AMERICANA  inicia  desde  el  1.°  de 
Julio  sus  grandes  rebajas  de  fin  de  esta- 
ción. 

La  TIENDA  AMERICANA  es  la  única 
casa  que  no  hace  mistificaciones  anun- 
ciando liquidaciones  de  engaño.  Consecuen- 
te con  su  conocida  seriedad  en  todo  lo 
que  anuncia,  venderá  á  precios  increible- 
mente  bajos. 

Tapados  do  piel  de  loutre,  todos  los  lar- 
gOS.  Los  modelos  más  nuevos,  desde  pe- 
sos 35  hasta  $  600.  

TRAJES  CONFECCIONADOS 
Más  de  2.000  trajes  de  paño  cheviot  y 
terciopelo,  los  modelos  más  nuevos  y  ele- 
gantes, rebajados  á  la  mitad  de  precio. 

Pieles,  estolas,  manchones,  corbatas  y 
juegos  de  renard,  de  skungs,  marta,  vison 
y  murmel.  Ofrecemos  todos  estos  renglo- 
nes rebajados  á  la  tercera  parte  de  su 
valor. 


/TA. — Los  pedidos  del  interior  son  aten- 
didos con  preferencia  y  se  devuel- 
ve el  dinero  á  todo  comprador  si  la 
mercadería  no  resulta  de  su  agrado. 


Elegante  traje  de  riquísimo  che- 
viot azul  marino,  forrado  en 
sarga  de  seda.  Precio  anterior, 
$  78;  rebajado  á.   .  S  48.  


La  copa  del  Club  Náuüco  de  San  Sebastián 


Don  Fernando  Díaz  de  Mendoza,  conde  de  Balazote;  almirante  Howard;  presidente  del  Centro  Naval,  señor  Mar- 
tín, y  concurrencia  que  asistió  al  acto  de  la  entrega  de  la  copa  de  oro  y  plata,  obsequio  del  Real  Club  Náutico 
de  San  Sebastián,  al  Yacht  Club  Argentino,  cometido  confiado  por  aquella  institución  al  conde  de  Balazote 


En  los  salones  del  Centro  Naval,  el  17  últi- 
mo, se  celebró  una  interesante  reunión  de 
yachtmans  y  marinos  de  nuestra  armada,  en 
su  mayoría  miembros  del  Yacht  Club  Argenti- 


no, á  objeto  de  recibir  de  manos  del  señor 
Díaz  de  Mendoza  la  cop/.i  que  será  disputada 
en  breve,  en  una  prueba  de  yates  que  organi- 
zará la  prestigiosa  institución. 


Constipados  antros  y  recientes  Tos,  Bronquitis 

Ñaef/cafmente  curados  por  el 

rabe  Roe 


cfc  Pulmones  robusto^ 

y  precave  la  TuberCU/o$¡S 


F.HOFFMANN  -  LA  ROCHE  A-C?  PARIS 

De  venta ':  en  bofa  farmacia  y  Orofueria 
^í.O.MoNAcouCeo7l  Viamonte .  Buenos- Aires. 


CUADROS  BONAERENSES 

(JLSix   líi   ^voixiclíi   cío  Mayo) 

Frente  á  la  Fonografía  Patllé  á  cualquier  hora  del  día 


DISCO  PÁTHÉ  sffl  PUA  'W 

es  a  nk¿  artístico 

*-*;W'í.V     '  11  MÁS  POTENTE 

7  4   '  EL  mAS  NÍTIDO 

el  umíco  que  H0  5£  RAVA 
.     £5  POR  LO  TANTO     .  «,  &Ü&ACION  £A T!> MIA 

SI  Vd.  POSEE  un  gramófono  de  púas,  adáptele  el  célebre  Diaíragma 

Patllé  y  escuchará  estos  notables  discos,  sin  perjuicio  de  seguir  utilizando  los 
discos  de  púa  que  ya  tuviere. 

CATALOGOS  Y  HUblCIONES  GRfiTIS 


Fonografía  Pathé  -  flv.  de  Hayo,  781  al  789 


¿^mu^ANEXO" 

o  0 

CAMISETAS  de  lana,  "Dr.  Jaeger",  artículo  «le  calidad 

superior,  $  S.SO,  7.50,  5. SO,  5.50  y  $  4.50 

CAMISETAS  de  lana  de  pinito  tricot,  en  los  colores  rosa, 
ció],  crema  y  gris,  %  3.95,  3.50,  3.—,  2.80,  2.50  y  .$  1.90 
BLUSAS  de  géneros  de  lana,  chemisiers  con  jabot,  ador- 
nos de  fantasía,  gran  variedad  *Io  gustos,  pesos  11.50, 

W.50,  9.50,  7.—  y  $  4.90 

BLUSAS  de  lana  .Jersey,  cuteramente  adornada  con  ga- 
I  mes  v  trencillas,  $  10.—,  8.50,  7, .10,  7.—  y,  .  $  5.50 
BLUSAS  de  franeleta  do  gran  fantasía,  con  iabot,  pesos 

3.20,  2.95  y   $  2  75 

CAPAS  de  pauto  de  lana,  modelos  modernos,  pesos  7  50 

5-70,  3.90  y   $  3  — 

GRAN  OCASION:    blusas   do   fraiiftla  ,1p  ni 

gran 


fantasía,  cada  una 


blusas  de  franela  de  algodón, 


1.95 


BLUSAS  le  franela  de  algodón,  con  jabot,  c|una.  „  2Í50 

BLUSAS  golf,  punto  do  lana,  gran  variedad  de  modelos 
p  a  >s  8.20,  7.G0,  7.20,  6.80,  6.20  y  $  5.§0 

BOLEROS  de  lana,  punto  tricot,  en  los  colores  rosa,  ciel, 
crema  y  gris,  cada  uno,  $  3.50,  3.—,  2. SO  y.  .  $  ¿  20 

BATONES  de  bombasí  de  gran  fantasía,  modelos  de  últi- 
ma moda,  muy  bien  adornados,  cada  uno,  $  S  80  7  50 
6.25,  5. SO,  4.95,  3.50  y  $  3  25 

B^!^  4  rayaS'6  ^lo'res  unidos,  artículo  de  alta  novedad,  gus- 

MATINEEsT  P  a'T'  $          '    8'~'  28'~'  22"50'  18-5°'  16-~'  13'50>  y-   •  *  11.80 

MATINEES  de  Pynnees,  a  rayas  ó  colores  unidos,  mu,  adornados  con  «alones  de  fantasía 
gustos  selectos,  pesos  10.50,  9.50,  7.20,  7.-  5.20,  4.50  y   .     $  3  95 


MATINEES  de  Pyrinée  especial,  muy  bien  adornados 


13  50  y  J ,  «xu.y  u,uu  auurnaaos,  calidad  superior,  cada  uno,  pesos  14,50, 

^™¿e.  fra.;e."  íaña;  adornados  ¿on  ¿oútache' y  boiones/gran  Variedad  de$5oS 


MATINEES 


14.— 


de  última  ¿£V t^ls.SO,  7^^"?^  ^  PUDtÍI,a8;  ^  <le$  ^to8< 

SACOS  de  punto  tricot  de  lana,  largos  y  cortos,' variedad' de 'colores,' $  29.-,  W^/ís5S 
ib. — ,  10.50,  9.50  7   * 

E*^A*  ;^^%^t^os^,i4  ¿  r;  fa;t;siaV,,¿  ¿oí°;  ^ ,f— y 

.GX.tra'        V,),a<l(,S  '  ^to'ne'ado;,  gr'an  ¿ariédaide  £22 
E^-Ut,50,0  nTof^tzO  y."  .CSP°Ha1,  -3o'res'uni;i-^-'fe^one's  >  Vortad^lS 

ENAGUAS  de  franela  de  algodón,  de  color  fantasía  y  uni'dó,  fe'stón'eadás,'  con  adornos  de 'SF 

tóü  y  puntillas,  á  $  3.25,  2.95,  2.40  y   *  o  ok 

MEDIAS  de  lana,  negras,  el  par,  $  3.50,  3.—,  2.50,  2.—,  1.80,'  1.50  y. 1  ^O 
MEDIAS  negras,  calidad  superior,  el  par,  $  1.20,  1.10  y  "  "  aqa 

OCASION:  pañoletas  de  lana,  $  6.50,  6'.—  5.—,  4.50,  3.—,  2.50  y  '  '  "  q  §5 

PEINADORES  de  lana  punto  tricot,  de  gran  moda,  con  guarda  de  color.  .  '.  .  '.  $  10Í50 


Cana  Matriz:  Bartolomé 
Mitre  y  Florida. 

Anexo:  Avenida  de  Ma- 
yo, Perú  y  Rivadavia. 

Palacio  de  los  Niños:  Cu- 
yo y  Florida. 

Casa  de  compras  en  Pa- 
rís: 20-22  Rué  Richer 
IXme. 


SOCIEDAD  ANONIMA 


NAVES 


BUENOS  AIRES 


SUCURSALES: 

Rosario  (Santa  Fe)  — 
Córdoba — Bahía  Blan- 
ca—  La  Plata  —  Para- 
ná— Mendoza —  Merce- 
des (Buenos  Aires). 


NUESTRA  MEJOR  GARANTIA 

Toda  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  del  comprador  podrá  ser  devuelta  para  ser 
cambiada  ó  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado  más  los  gastos  de  flete  originados. 


— 


Pro  Dreadmoughí  Centenario" 


ñoras  y  señoritas  que  forman  la  Comisión  de  Damas  oue  han  4o  secundar  á  la  Junta  Central  en  sus  trabajos 

de  la  subscripción  nacional  pro  Dreadnought 


CONTRA  el  FR!0 y  la  HUMEDAD 

Caloríferos  KEROSENE 

"ALUMINIO" 

Los  únicos  sin  peligro.  Los  más  eficaces, 

con  mechad   e  20  centímetro  S  16.00 

N°  2  „  id  „  25  „  „  25.00 
N.°  3  „     id   „  4o      „      „  38.00 


r 

{  ^ 


y- 


Qíssels  &  Q, 

IMPORTADORES 

43  -  FLORIDA 


A  i  res 


.1  escribir,  sírvase  lucer  mención  de  EL  HOGAR 


J 


Catálogo 
GRATIS 


La  moda  de  las  polleras  estrech; 


UNA  IDEA  AÑEJA  Y  TONTA 


Se  ¿reía  antiguamente,  que  una 
medicina  era  benéfica  en  propor- 
ción á  Lo  repugnante  de  su  sabor 
y  olor:  pero  ya  sabemos  que  tal 
idea  era  un  disparate.  No  hay 
ninguna  razón  por  La  cual  la  me- 
dicina deba  ofender  á  los  senti- 
dos más  qtte  los  alimentos,  y  por 
Lo  mismo,  uno  de  los  triunfos 
más  grandes  que  lia  alcanzado  la 
química  en  los  últimos  años,  con- 
siste en  lo  que  se  puede  Llamar 
La  redención  del  aceite  de  hígado 
de  bacalao.  Todo  el  mundo  sabe 
cuan  asqueroso  es  el  sabor  y  olor 
de  esta  tirona  en  su  estado  natu- 
ral, y  no  es  de  extrañarse  que  la 
mayoría  de  la  gente  declare  qué 
prefiere  sufrir  la  enfermedad  á 
tomar  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  puro.  Ahora  bien,  es 
una  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza, (pie  un  remedio  <pio  es  re- 
pugnante al  olfato  y  al  paladar,  y 
(pie  también  revuelve  el  estóma- 
go, no  puede  producir  buenos  re- 
sultados, pues  el  organismo  se 
revela  en  su  contra  y  á  írritos 
pide  deshacerse  de  él.  El  mila- 
gro apetecido  se  encuentra  en  la 

PREPARACION  de  WAMPOLE 

en  la  cual  tenemos  la  parte  va- 
liosa del  aceite,  sin  los  demás  ele- 
mentos. Este  moderno  y  eficaz, 
remedio  es  tan  sabroso  como  la 
miel  y  contienen  todos  los  prin- 
cipios curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  puro,  que  ex- 
traemos  de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Ja- 
i-abe de  Elipofósfitos,  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Tomado  antes 
de  los  alimentos,  evita  y  cura  la 
Dispepsia  Nerviosa.  Afecciones 
de  los  Pulmones  y  todas  las  en- 
fermedades (pie  se  originan  por 
las  impurezas  de  la  sangre.  "El 

Sr.    Dr.    .Juan    P.    Vacarezza,  de 

Buenos  Aires,  dice:  Me  es  grato 
hacer  constar  el  buen  resultado 
(pe  he  obtenido  con  su  prepara- 
ción, especialmente  en  los  conva- 
lecientes, ancianos  y  debilitados  en 
general."  En  todas  bis  Mol  Leas. 


1  nuevo  trajo  de  amas 
(Creación  londinense) 


Las  parisienses  aca- 
ban de  poner  en  mo- 
da una  nueva  clase  de 
polleras  á  la  cual  lian 
dacío  en  llamar 
entravées".  es  decir, 
"las  impedidas".  Sin 
emfeargo,  las  adora- 
bles prisif ñeras  no 
han  dejado  de  perder 
por  eso  toda  la  ele- 
gancia y  encanto  que 
les  son  característi- 
cas. 

Con  la  creación  de 
esta  pollera  parece  se 
quisiera  llegar  al  pun- 
to antagónico  de  la 
cri  no]  i  na  que,  C  o  m  o 
se  sabe,  llevó  las  sa- 
yas hasta  el  grado 
máximo  de  sn  amplitud 


Al  caminar 


Y  sin  embargo,  á  pe 


sar  de  ser  completamente  contrarias  una  £ 
otra,  se  asemeja:1,  en  qne  a*.nb*s  son  incómodas 


La  moda  de  las  polleras  estrechas 


is  primeros  trajes  que  se  han  visto  en  París,  con  la 
pollera  estrecha  tal  como  lo  ha  decretado  la  moda 


Casa  Camblor  Hi\os, 

Sastrería  y  Confecciones 
640,  RIVADAV5A,  640 


jf 


29* 


Sobretodos  forro  lana 
Sobretodos  forro  seda 
Trajes  hechos,  desde 
Pantalones  hechos,  de 


$  1S  á  . 
$  25  á  . 


45. 
60. 
10. 
12. 


ARTICULOS  INGLESES  Y  FRANCESES 

Trajes  sobre  medida,  desde  $  40  á  .......  $  80  

Gran  surtido  en  chalecos  fantasía 

Para  pedido  del  interior:  enviar  medidas  y 
pedir  muestras  y  datos  por  correo. 

Regalamos  : 

un  vale  por  UNA  DOCENA  do  retratos  álbum 
de  la  fotografía  Cíente  y  Brocks,  Florida,  126, 

á  toda  persona  cuya  compra  en  nuestra  casa 
exceda  di'  $  30  y  mencione  este  aviso. 


aspecto  que  presentarán  las  damas  al  sentarse,  c«. 
las  polleras  "les  entravecs" 


Al  (  se 


ur.  s¡rv;;s 


nción  de  EL  HOGAR 


GOSNELLS 

"Sociefy" 

Eau  de  Cologne 

La  marca  de  ta  ALTA  SOCIEbflb 


INGLATERRA 


de 


Reconocida  por  todas  las  reinas  de 
belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  de  colonia. 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavida 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

  i 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tamí 
ños  desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Oosneirs  Pasta  Origina 

PARA   LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  UNIVERSALMENT1 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  par 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  IA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTI. 


La  úrica  pasta  der.tiírica  de  mérito  con 
prooado  en  iodos  los  países  civilizados  l 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  do  "John  Gosnc! 
&  Co.  Ltd.",  de  Londres,  con  que  viene 
cerrados  los  tarros  es  GARANTIA  DI 
ORIGEN  LEO1TTM0. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PAUTES 


Gcmma  Bellincioni,  con 
su  asombrosa  y  mundial- 
nente  célebre  interpreta- 
ron de  "Salomé",  nos  ha 
proporcionado  una  de  las 
üas  espléndidas  manifesta- 
•iones  de  talento  artístico 
pie  á  los  más  exigentes  es 
lado  concebir.  Imposible  es 
letallar  el  mérito  imponde- 
rable y  el  efecto  inmenso 
le  esta  maravillosa  crea- 
.-ión.  La  Bellincioni  es  un 
:empcramento  artístico  de 
jrimera  fuerza.  De  tal  mo- 
lo esta  genial  artista  se  ha 
rpoderado  del  trágico  per- 
sonaje creado  por  Wilde, 
[lie  en  él  se  ha  especialíza- 
lo, se  ha  enamorado,  á  él 
ía  consagrado  los  mejores 
fomentos  de  su  gloriosa  vi- 
la  artística,  en  él  ha  pues- 
to su  alma  y  su  inteligen- 
•ia  toda,  y  de  él  ha  hecho 
nía  grandiosa  y  tremenda 
ficción  dramática  que  con 
íuerza  irresistible  se  impo- 
ie  al  público,  lo  arrebata  y 
o  subyuga,  con  independen- 
úa  del  efecto  musical,  y  con 
)lvido  completo  de  las  defi- 
ciencias vocales;  llevando 
íu  pasión  artística  hasta  ha- 
•er  un  estudio  especial  de  la 
lanza  de  los  siete  velos,  pa- 
ra bailarla  ella  misma  con 
perfección  inconcebible,  p  i- 
ra  no  destruir  con  el  arti- 
ficio de  una  contrafigura 
a  veros  niilitud  de  la  acción 
7  para  hacer  de  este 
-odio  coreográfico"  I 
lébe  ser:  una  escena 
'osamente  dramática  y 


epi 
o  que 
pode- 
f  sen- 


dalísinia  para  la  cabal  in- 
erpretaidón  del  personaje 
'  del  drama  música" 
iial  Strauss. 


ge- 


Vcmis  con  sombrero  ''Viuda  alegre" 
pido.  e;i  la  parodia  mitológica  de 
mente  estrenada  en  París 


— Escena  de  Venus  (Luisa  Desval)  y  Cu- 
Rostand  "El  bosque  Sagrado",  reciente- 


He  aquí  como  se  expresa 
el  Bzcmo.  señor  Presidente 
de  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
gueroa  Alcorta.  respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marzo  11  del 

1910.  —  Señores  Manuel  M. 
Casanova  y  Cía.  Presente. —  i 
distinguidos  señores:  He  re-  ¡ 
cibido  el  hermoso  reloj  tiue  i 
Be  han   servido  ustedes  en  ! 
viarine,   y  que  acepto,  muy 
grato  á  ía  gentileza  de  mis 
ohsequiaiHes.  El  grabado  «  s  | 
de   valor   artístico    notable^  j 
y  en  cuanto  á  la  calidad  y  1 
precisión  de  la  máquina,  ten- 
go la  seguridad  de  que  t<  s- 
pende  fielmente  al  concepto  | 
ron  que  ustedes  le  han  adqui- 
rido de  la  fábrica  Suiza  á  que  | 
pertenece.   Estimo   pues,  en 
lo  que  vale  la  importancia 
material  del  obsequio,  pero 
estimo  y  agradezco  más  su 
significación   moral,  real»- 
da  p«>r  la  circunstancia  de 
que  la  actitud  de  ustedes  no 
ha  sido  determinada  por  an-  j 
tecedente  ni  interés  alguno. 
Soy  de  ustedes,  con  toda 
consideración,  afmo.  y  aíto. 
S.  g. — 3.  Figueroa  Alcorta. 

Lcánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
codos  que  á  diario  recibimos: 

De  oliva  (F.  C.  C.  A.) : 
Al    dar   á    ustedes   mis   más  I 
expresivas  gracias  por  el  en-  ' 
vio  del  reloj,  no  puedo  me- 
nos que  felicitarlos  sincera- 
mente por  la  iniciativa  de 
una  reclame  de  esa  natura- 
leza,   que,    francamente,  no 
hubiera    creído    nunca  que 
eorrespandiera  á  un  obse- 
quio de  tan  exquisito  buen 
gusto  como  el  que  me  ocu-  j 
pa    Pueden  contar  desde  ya  : 
en  mí  con  un  decidido  pro  | 
pagandista  de  esa  su  acre- 
«litada  casa.  —  Andrés  A. 
Sánchez.  I 

De  Concordia:  He  tenido; 
el  gusto  de  recibir  el  reloj 
anunciado  y  no  esperado, 
per  haber  superado  a  lo  oye 
,ne  imaginaba.  La  marcha 
es  excelente  y  su  exterior 
mny  bonito.  Es  verdadera- 
mente un  espléndido  regalo. 
 j.  d.  Riquclme,  farma- 
céutico. 

De   Coronel    Seguí :    Acú-  i 
solé  recibo  del  reloj.  Por  su  | 
calidad  veo  que  se  trata  só-i 
lo  de  una  propaganda  que 
Be  hace  para  dar  á  conocer | 
el  artículo.  No  será  nada  de 
extraño  que  ese  precioso  re- 
loj tenga  aceptación  al  pre- 
cio  que   más   tarde  lo  ven- 
derán  (?  30  m;n.).  —  Bau- 
tista Arregui. 

De  la  Est.  Gazcón  (F.  C. 
B.  A.  al  P.)  :  Me  es  grato 
aeusarles  recibo  del  magní- 
fico reloj  que  me  han  remi- 
tido, al  cual  considero  un 
hermoso  obsequio.  Felicito  A 
ustedes  por  la  buena  idea 
que  han  tenido  y  la  gran 
propaganda  que  hacen  por 
ellos,  para  que  todo  el  mun- 
do pueda  tener  por  un  in- 
significante valor,  un  riquí- 
B{mo  reloj.    Luis  Bollando. 

De    Santa    Posa    de  Tony 

<  Pampa  Central  I :  l><  l  rejoj 

que  recibí  de  ustedes  he  de 

decirles  que  no  sé  si  admi- 
rar más  la  perfección  de  la  ! 

industria    relojera,    ó   el  ta 

bnto  comercial  de  ustedes, 
al  poder  combinar  que  por 

un   insignificante  precio  ob- 

téngannos  tan  magnífico  re- 
loj.  Próximamente  les  gira-  \ 
ré  el  importe  de  doce  relo-  ! 
jes   más. --Narciso  Navarro, 
(cirujano  dentista). 
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Necrología 


Doctor  Cristóbal  G.  Santa  María 


Micaela  E.  do  Galarreguy 


Francisco  Eonora 


léanselo  B.  Irusta 


Catalina  Testino 


Juan  Eómulo  Lacrouts 


MAQUINAS  para  LAVAR    MAQUINAS  para  PLANCHAR 


Estas  máquinas 
vie  nen  á  llenar  una 
necesidad  toda 
rasa  particular,  es- 
tancia, hotel  ó  la- 
vadero. En  ellas  el 
lavado  se  hace  me- 
jor, en  mucho  me- 
llos tiempo  y  sin  el 
daño  c  o  n  s  i  guíente 
al  antiguo  sistema 

de  mano. 

Están  construi- 
das de  cedro  blan- 
co, corrugadas  en 
el  interior  y  refor- 
zada afuera  con 
aros  unidos  eléctri- 
camente. Por  medio 
del  o  n  g  r  a  n  a  je  de 
fierro,  con  la  ma- 
nivela ó  rueda  se 
da  un  movimiento 
de  va  y  viene  á  un 
batidor  de  madera 
que  hace  agitar  la 
ropa  completamen- 
te sin  ningún  peligro  de  estropearla.  El  manejo  es  tan 
fácil  que  un  niño  puede  hacerlas  funcionar. 

ÍNSTRUGCIOMES 
So  abre  la  tapa,  de  la  máquina  y  se  llena  é?ta  algo  más 
de  la  mitad  con  agua  caliente,  agregándose  jabón  corlado 
en  peda/es  ó  preferiblemente  polvos  de  XjA VASCL.  Pue- 
den lavarse  á  la  vez  seis  camisas,  ó  igual  volumen  de 
otra  ropa.  Cerrada  la  tapa,  se  agita  la  manivela  duran- 
te 15  minutos.  Luego  la  ropa  se  enjuaga  en  agua,  tria 
en  una  tina. 

fM  d  ase   e l_ 


Don  manivela  $  29.50 

Con  rueda  ,,  38.  


Estas  prestan  un 
gran  servicio  en  las 
casas  particulares, 
para  el  planchado  eii 
frío  de  las  sábsmas, 
toallas,  manteles, 
pañuelos,  servilletas, 
etcétera. 

En  los  restaurants 
y  h  pieles,  estas  má- 
quinas se  lineen  in- 
dispensables, tanto 
por  c!  ahorro  en  el 
costo  del  planchado 
como  por  la  aparien- 
cia aseada  que  dan 
á  los  paños. 

Las  máquinas  que 
•  ofrecemos  san  de  cs- 
m era d a  c  o  n s t  ruc- 
ción,  fuertes,  con  o 
de  madera 


Precio  desde.  . 
Como  el  dibujo. 


ticos  aiustablcs  y  cilindros 
macla,,  bien  torneados.  Pueden  tam- 
bién usarse  para  exprimir  la  ropa  y  están  provis- 
tas con  las  tabla?  para  ese  objeto.  Las  hay  con 
cilindros  do  varios  tamaños. 
TAL-OGO  IS!o.  £> 
_  >   fi-l^"-"  'Dhuelye  toda  suciedad  grasienta  de  una  manera  maravilles  ,  no  sólo  de  la 

JL  A  V  A^nj/t    ropa   sino  también  d«  los  utensilios  de  cocina,  platos,  jarros,  cubiertos,  etc. 
POLVOS  Á  BASE  DE  HARINA  DE  AVENA  RA  -  A  EL  LAVADO  PE R  F  E  C  T  O ,  A U N  00 ^  A  G  U AS  DURAS. 
Limpiador  sin  rival  para  los  tejidos  de  lana.  No  encoge  la  (rancla   PAQUETE  DE  LNA  LIBRA  $  0.4o  cts. 

IMPORTADORES: 


:sse!s  &  (o,  43,  florida 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NUEVO  PARÍS 

RIVADAVIA  esq.  SUIPACHA 


BUENOS  AIRES 


Hemos  conquistado  el  pri- 
mer puesto  entre  las  casas  que  se 
dedican  á  la  confección  de  toilettes 
para  señoras,  por  el  hecho  de  contar 
con  un  cortador  discípulo  del  gran 
FAQUIN,  el  arbitro  de  la  elegancia 
femenina  en  la  gran  capital  de  la 
moda:  París. 

Nuestras  damas  saben  que,  favo- 
reciéndonos con  sus  órdenes,  vesti- 
rán con  arreglo  á  las  novedades  de 
la  moda  y  con  un  chic,  una  elegan- 
cia y  un  buen  gusto  inimitables. 

El  NUEVO  PARÍS  anuncia  una 
novedad  en  materia  de  BLUSAS. 

Tenemos  una  reducida  existencia 

de 

BLUSAS  CHINESCAS 

que  constituyen  una  fantasía  de  gran 
boga  en  París. 

Recomendamos  nuestro  novedoso 
surtido  de 

Flores,  Formas,  Sombreros, 
Cintas,  Guantes,  Adornos, 
Medias,  Horquillones,  Pa- 
ñuelos, Perfumería,  etc. 

Guaníes  extranjeros  de  cabritilla  á 

$  1.80  e!  par. 


EL  MUEVO  PARIS 


KIMDJIVIfl  esquina 
SMPfleHH. 


Recepción  del  profesor  Posada  en  la  Universidad  de  La  Plata 


Profesor  Fosada,  presidente  de  la  universidad  doctor  González,  gobernador  de  Eucnos  Aires  y  demás  invitados 

oficiales  á  la  recepción 


La  primer  abogada  argentina 


Ha  triunfado,  co- 
mo no  podía  menos 
de  suceder  la  buena 
doctrina. 

L:i  suprema  corte 
bonaerense  ha  falla- 
do en  favor  «le  la 
solicitud  presentada 
por  la  doctora  M.i- 
ría  Angélica  Barre- 
da para  poder  ms 
cribir  su  diploma  tMS 
abogado  en  la  ma- 
trícula respectiva  á 
fin  de  poder  ejercer 
su  profesión.  Kl  fa- 
llo ha  sillo  favora- 
ble á  pesar  do  la 
opinión  en  contrario 
del  procurador  gene- 
ral y  del  presidente 
dé  aquel  alto  tribu- 
nal. 

Y  así  debió  ser, 
como  una  consagra- 
ción solemne  del  es. 
fuerzo,  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  vo- 
luntad de  la  mujer  ar- 
gentina en  su  noble  eve 
lución  hacia  nuevos  horl 
zontos,  no  para  hacéis 
superior  al  hombre  sin< 
para  igualarlo  en  la  iu 
cha  por  la  existencia  3 
en  el  desempeño  de  laí 
tareas  que  son  compati 
bles  con  su  naturaleza. 

En  un  caso  casi  análo 
go  al  actual  el  docto- 
Bdüardo  Costa,  procura 
dor  general  de  la  nación 
dijo: 

tá  La  condición  de  h 
mujer  ha  ido  ínejorandi 
día  á  día  'pn  la  legisla 
ción  y  en  las  costumbre; 
de  las  ilaciones  que  divi- 
dieron la  herencia  de  Ro- 
Dia  bajo  la  doctrina  de 
Cristo. 

Poco  á  poco  han  ido 
desapareen  ado  las  inha 
bilidades  de  las  antiguas 
leyes;  poco  á  poco  ha  ido 
en  aumento  su  capacidad 
jurídica,  así  para  el  go- 
bierno de  la  persona  y 
del  patrimonio  de  sus  hi- 
jos, como  pa  ra  la  admi. 
nistración  de  sus  bienes 
propios. 

T,a  última  conquista,  y 
no  la  menos  importante, 
puede  señalarse  en  nues- 
tro código  que,  al  confe- 
rir la  patria  potestad  á 
la  madre  viuda,  la  equi- 
para en  todo  al  padre. 

.Insto  es  reconocer  aho- 
ra que  la  mujer  ha  acre- 
ditado plenamente  s  e  r 
merecedora  de  los  nuevos 
destinos  á  que  era  lla- 
mada. 


Doctora  María  Angélica  Barreda,  priir.er  abogada  árgentiE 


María  Angélica  Barreda 

A£OC*OA 


2L  &M¿  
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Autógrafo  de  la  doctora  Barreda,  para  EL  HOGAR 


Dcctcr  Rodolfo  Moreno  unjo/,  que  ha  patrocinado  á  la 
doctora  Barreda  ante  los  tribunales  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  á  fin  de  que  fuera  inscripto  el  di- 
ploma de  la  nueva  alegada  en  la  matrícula  respectiva 


Mmo.  de  Sovigné, 
de  Stáel,  Jorge 
Sand,  Juana  de  Ar- 
co, Mme.  Rol  al .  d, 
Isabel  la  Católica, 
Isabel  de,  ínglatorf 
rra,  María  Teresa 
do  Austria,  y  m  i  1 
otras  más  mujeres 
ilustres  que  podría) 
enumerar,  han  deja-» 
I  do  establecido  á  la 
evidencia  que  La  mu- 
jer no  es  inferior  al 
hombre,  ni  en  inte- 
ligencia, ni  eri  he- 
roísmo, ha  en  la  cien- 
cia del  gobierno,  la 
más  difícil  de  todas. 

Bien  so  concibe 
q  u  o  el  Movimiento 
progresivo  de  la  le- 
gislación en  pro  do 
la  mujer,  si  no  ha 
sido  procedido,  ha 
i»  .seguido  una  marcha 
m  á  s  acentuada  on 
t       las  costumbres. 

En  la'  Unión  America- 
na, en  la  que,  con  mayor 
/igor  que  en  nación  al- 
guna, so  agita  y  elabora 
a  evolución  social  hacia 
luevos  y  mejores  ideales, 
—la  mujer  ocupa  un  lu- 
jar igual,  si  ño  superior 
1  hombre. 

Conocida  os  la  libertad 
■s  que  gozan  allí;  y  es 
■ion  sabido  también  que 
>btiene   marcada  prefe- 
rencia en  todas  aquellas 
)cup aciones  que  no  son 
ncompatibles  con  su  na- 
urah  '/a:  en  el  corroo,  en 
¡1  telégrafo,  en  la  educa- 
ción do  la  juventud,  casi 
6.x elusivamente  en  sus 
manos;  en  la  industria; 
en  el  comercio;  y  no  es 
necesario  decir  que  ¡¡iva- 
de  ya  las  profesiones  li- 
berales,  la   medicina,  y 
aun  la  abogacía. 

En1  vi»  nosotros  mismos, 
la  señorita  Grierson  lle- 
va con  lucimiento  y  éxi- 
to notable  el  título  do 
doctor  on  medicina  que 
lo  confirió  nustra  Facul- 
tad; y  la  señorita  Raw- 
son  se  prepara  con  bri- 
llanl  es  estudios  á  seguir 
sus  huellas '  \ 

EL  HOGAR  ha  saluda- 
do en  su  residencia  de 
i  Plata  á.  la  primer 
abogada  argentina  y  ha 
sido  honrado  con  un  au- 
tógrafo do  la  inteligcn- 
t  e  dama,  que  osf  onta  en 
su  membrete  como  un  le- 
ma de  grandes  auspicios 
para  el  ful  uro,  el  título 
conquistado  por  el  estu- 
dio v  la  voluntad. 


ta,  iniciales  grabadas  y  estuche, 
$  12.-— 

mzm  de  oro  18  kilates,  lisas,  4  gramos,  iniciales 
'rabadas  y  éstuche,  el '  par  18.- 
aiizas  de  oro  18  kilates,  lisas,  5  gramos,  iniciales 

ñraoadas  y  estuche,  el  par  .$  22. 

•tuzas  de  oro  18  kilates,  íisas  8  gramos,  iniciales 
¿rabadas  y  estuche,  el  par  .......  § 

atizas  de  oro  18  kilates,  cinceladas,  iniciales  gra- 
narlas v  estuche,  el  par   .  $  30- — 


Aros  de  oro  18  kilates, 
diamantes,  el  par,  á 


M 


oj  de  oro  18  kilates, 

1  tapas,  para  señora, 
Encelado,  con  un  bri- 
llante .    .  $  70.  


■endedor  de  oro  1 
kilates,  cincelad 
con  brillante  y  di 
mantés  .  .  S  7H.~ 


Anillo  de  oro  18  kila- 
tes, cincelado,  con 
diamanto  y  perlas,  á 
pesos  .    .    .  20.  
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Todo  pedido  debe -acompañarse  su  Importe,  recomendando  hacerlo  bajo  carta  certificada 
Cualquier  articulo  de  este  aulso  lo  enwlarerrjoe  íranco  de  porte. 


Artículos 
especiales 
para  labores 


LENTEJUELAS.  CANUTILLOS 
y  MOSTACILLAS 
en  colores,  plata,  oro  y  negro 

HILOS.   CORDONÉS  y  CORDONES 

plateados,  dorados  y  bronceados 

FLECOS.  BORLAS  y  GUSANILLOS 
de  plata  y  oro.  lisos  y  briscados 

GALONES  dorados  y  plateados 

PERLAS  BLANCAS 

PIEDRAS  imitación  en  varios  colores 

ALGODONES,  para  bordar,  marcar 
y  tejer,  marca  D.  M.  C. 

SEDAS  DE  BORDAR 

LANAS,  para  tejer  y  bordar, 
en  todos  colores 

TRENCILLAS  para  hacer  encajes 

"LA  MARAVILLA'* 
algodón  para  tejer,  marca  especial 
de  la  casa 

AGUJAS  para  hacer  crochet, 
de  acero,  hueso  y  celuloide 

NAVETAS,   MALLEROS,  PUNZO- 
NES, DEVANADERAS  y  AGUJAS 
para  hacer  malla, 

PLANCHAS  de  cartón  canavi 
en  todos  los  colores 

TIJERAS  para  costura  y  bordar 

ALMOHADILLAS 

para  encaje  al  bolillo  y  dibujos 
para  los  mismos 

TENEMOS  también  un  gran  surtido 
en  diferentes  clases  de  labores 
empezadas. 

CAÑAMAZOS,  ETAMINAS 
y  CANA VAS 

CORDONES  de  felpa  y  lisos  en  todos 
los  colores 

MINIATURAS  estampadas  de  seda 
y  de  papel,  especiales  para  labores 

CINTAS  y  ROCOCÓS 
en  todos  los  anchos 


^oroos  los  úi)¡cos  concesio- 
narios para  la  ve¡)ta  del  famoso 
Algodón  crocbet  TENERIFE, 
especial  para  bacep  eijcaje  de 
Ñaijdüty  y  Boliviano. 


diodos  estos  artículos  son  de  excelente 
calidad  y  á  precios  sumamente  económicos. 


ALSIflA  y  PIEDRAS   


Las  vütc^sis  (oi<g  ulo: 
— . —  ===u  ^e== 


syujom/xJL  cyjJL — ¿ai 


GRANULADA  JkA   ■  jr 

EFERVESCENTE  JP^  1  Cl^  CS  gL 

REMEDIO  MÁS  ACTIVO  cju*.  ^eck^e^WW, 
a  Cbd  REUMÁTIC0S.60T0S0S.C0NGESTI0NAD0S 
HEPÁTICOS,  BILIARES  y  RENALES 
ARTRÍTIC0S,ARTERI0  ESCLER0S0S  furtffu^ 


Por  lia  encuentra  una  chimenea,  por  donde  entra  con 
todo  su   monumento  óseo  y  con  s 
baeo,  que  de  este  modo  i'ntroducí 

Una  última  mirada  al   cielo  estrellado  y.. 


.  .  .  va  a  parar  al  loeal  de  la  comisaría,  donde  dor- 
■gameiito  de  ta-       mían  los  agentes,  quienes,  al   verlo  tan  desamparado, 
ontrabando.  pusieron  galantemente  una  celda  á  su  disposición,  en  el 

Hotel  de  Contraventores. 

Sin  embargo,  salió  de  allí,  para  continuar  la  serie 
de  aventuras  las  más  celebres  que  registran  los  ana- 
les policiales,  y  cuya  publicación  se  ba<lla  autorizada 
para  LCl  Hogar  por  el  interfecto. 

(  Continuará.) 


TÉ  Scy  I IA  es  el  mejor 


Ella  Elimina 

El  92  %  del  ÁCIDO  ÚRICO  y  de  sus  compuestos. 

Ella  Contiene 

la  surproducción  de  las  mermas  uráticas 
estimulando  la  actividad  hepática. 

Ella  no  ejerce  Ninguna  Acción 

SOBRE  EL  CORAZÓN,  EL  ESTÓMAGO  NI  LOS  VASOS. 

■psrjs  }  cualidades  dan  una  supe- 
^  rioridad  i ndu sentible  a  la 

P1PERACINA  MIDY 
sobre  todos  los  demás  productos  simi- 
lares. 


En  las  criáis  agudas  : 

de  4  á  6  cucharadas  de  las  de  café  por  día  disueltas  en  un  vaso  de  agua; 

Como  preventivo  : 

de  2  á  3  cucharadas  de  las  de  café  por  día  disueltas  en  un  vaso  de  agua, 
10  días  por  mes  durante  algunos  meses. 


Los  dolores  disminuyen.. 

Las  orinas  se  aclaran  

Las  crisis  desaparecen  .... 
Las  articulaciones  recobran 
su  elasticidad. 


(Para  el  envío  gratis  de  los  folletos  explicativos,  dirigirse  : 

a  BUENOS-AIRES. 


Productos  MIDY  :  Casilla  correo  543,  e 
I  Deseo  ft/f  ese  de  las  falsificaciones  y   de  las  imitaciones 


exíjase    la  Marca  MIDY.) 


Gratis  y  franco  de  porte, 

remitimos  á*  cualquier  punto 
del  interior  nuestro 

11  CATÁLOGO  GENERAL, 


lo  mismo 


que  muestras  y  presupuestos. 


AL5IRA  y  PIEDRAS 


Presentamos  aquí  la  figura  del  célebre  Viborilla,  cu- 
yas aventuras,  hijas  casi  todas  de  su  admirable  inge- 
nio y  nunca  bastante  reconocida  audacia,  iremos  rela- 
tando de  la  manera  que  mejor  convenga. 


Ante  todo,  es  preciso  declarar  que,  á  pesar  de  sus 
defectillos,  que  también  iremos  dando  ¡i  conocer,  Vibo- 
rilla es  un  inventor  notable.  Mírenlo  sino,  como  cons- 
truye un  dirigible,  con  el  cual  se  transportará  á  Cuba, 
donde  lo  esperan  con  cajas  de  habanos  las  hijas  de  ese 
país,  que  se  le  presentan  ataviadas  con  el  traje  ca- 
terístico  de  un  "music  hall". 


Y  una  vez  comprados  los  cigarros,  vuélvese  á  su  tie- 
rra, tan  contento  con  su  cargamento  de  habanos,  cru- 
zando á  razón  de  60  millas  por  minuto  las  ondas 
•téreas.  .  . 


Lleca  por  fin  á  su  tierra,  y  á  la  luz  de  la  Juna,  pues 
era  de  noche  y  no  llovía,  busca  un  tejado  por  donde 
meter  su 'tabaco  de  contrabando.  Antes  de  seguir  ade- 
lante, debemos  hacer  notar  el  desparramo  de  gatos  que 
produjo  su  aparición  en  los  tejados. 


Por  fin  encuentra  una  chimenea,  par  donde  entra  con 
todo  su  monumento  óseo  y  con  su  cargamento  de  ta- 
baco, que  do  esto  modo   introducía   do  Contrabando. 

Una  última  mirada  al   cielo   estrellado  y... 


onde  der- 
im  parado, 
ion,  en  el 


amisaria 

mían  los  agentes,  quienes,  al  verlo  tan  des; 
pusieron  galantemente  una  celda  á  su  disposic 
Hotel  de  Contraventores. 

Sin  embargo,  salió  de  allí,  para  continuar  la  serie 
de  aventuras  las  más  celebres  que  registran  los  ana- 
les policiales,  y  cuya  publicación  se  hfltlla  autorizada 
para  Kr.  Hogar  por  el  interfecto. 

(  Continuará.) 


TÉ  RcuiLa  es  el  mejor 


ANO  VII 


nflGflZINE  QUINCENAL  bE  LAS  FflHILIflb 

Rkdacción  y  Administración:  CHACABUCO,  077 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


BUENOS  AIRES,  JUNIO  30  DE  1910 


x."  r 


Efemérides  nacionales 


Doña  Juana  Manuela  Gorriti  y  Zu- 
viría  de  Belzu,  fallecida  en-  1892,  á 
los  74  años  de  edad,  figuró  más  de 
cuarenta  en  las  letras  argentinas,  ó 
por  mejor  decir,  sudamericanas,  porque 
en  su  azarosa  vida  llevó  su  nombre 
muy  lejos  de  las  fronteras  de  la  pa- 
tria. 

Nació  el  15  de  junio  de  1818,  en 
una  antigua  estancia  de  la  frontera  de 
Salta,  denominada  Orcones,  teniendo 
por  padres  al  general  don  José  Igna 
ció  Gorriti,  cuyo  nombre  brilló  en 
aquella  turbulenta  época  como  político 
y  como  soldado,  y  doña  Feliciana  Zu- 
viría,  hermana  del  célebre  escritor  de 
este  apellido. 

La  gran  emigración  de  1831,  á  con- 
secuencia de  las  victorias  de  la  mon- 
tonera organizada,  llevó  al  general  Go- 
rriti y  su  familia  á  Bolivia,  donde  Jua- 
na Manuela  conoció  y  se  unió  en  ma- 
trimonio con  el  (fae  fué  el  ilustre  ge- 
neral don  Mariano  Isidoro  Belzu.  Las 
tragedias,  de  la  historia  boliviana  afec- 
taron, pues,  profundamente  su  vida, 
siguiendo  las  alternativas  de  la  de  su 
esposo. 

Dedicada  á  la  enseñanza,  permane- 
ció veinte  años  en  el  Perú,  escribien- 
do sin  descanso  las  más  famosas  crea- 
ciones que  aparecieron  en  los  periódi- 
cos de  Lima,  reproducidas  dnspués  en 
todas  las  naciones.  Volvió  á  Bolivia, 
y  mientrafc  ella  daba  lecciones  en  un 
colegio  de  La  Paz,  recibió  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  esposo,  asesinado 
en  la  revuelta  en  que  el  coronel  Mel- 
garejo quiso  usurpar  el  puesto  desig- 
nado por  el  pueblo  á  rJcizu,  y  en  c. 
momento  en  que  éste,  libre  del  destie- 
rro en  que  viviera,  volvía  á  ocupar  la 
jefatura  del  estado  entre  las  aclama- 
ciones de  la  multitud. 

Refiriéndose  á  esta  trágica  escena, 
refiere  uno  de  los  biógrafos  de  la  se- 
Eíora  Gorriti:  11  Corrió  en  el  sitio  de 
*'  la  catástrofe,  y  atravesando  por  en- 
"  tre  las  balas  que  se  cruzaban  en 
"aquella  aciaga  hora,  levantó  el  en- 
"  sangrentado  cadáver  en  sus  brazos, 
''auxiliada  y  seguida  de  multitudes 
"  populares    y   le   acompañó   hasta  el 

último  momento  en  que  recibió  cris- 
"  tiana  sepultura."  Hallóse  después 
en  el  memorable  combate  del  2  de  ma- 
yo en  el  Callao,  prestando  servicios 
caritativos  y  mereciendo  la  cruz  hon- 
rosa de  la  jornada. 

La  biografía,  la  historia,  volverán, 
sin  duda,  un  día,  á  reunir  en  un  solo 
relato,  los  mil  episodios  de  la  vida  ex- 
traordinaria <\<i  la  señora  Gorriti,  v 
será  el  libro  más  interesante  que  pueda 
escribirse  sobre  personaje  u^^^uno 
cuya  existencia  es  condensada  en  ab- 
negaciones, sufrimientos,  triunfos  y 
peregrinaciones  dolorosas  por  toda  la 
América. 

Fecundísima  fué  su  labor  intelectual 
en  todas  las  épocas,  tanto  como  m apo- 
tra en  [as  aulas  escolares,  como  en  lapre 
leyenda  conmovedora  de   sa   vida,  la.us 
va,   y   las   faces   de   la   vida   social  délos 
dolorosa  peregrinación  de.  mujer  apasion 


Doña  Juana  Liármela  Gorriti,  gloria  de  la  literatura  patria 

nsa,  como  en  el  libro.  En  innumerables  escritos,  ha  dejado  difundida  la 
uoria  uugu  a  utí   los  hombres  o  délos  pueblos  á  los  cuales  se  liga  la  su- 
arduos  tiempos  que  ella  atravesó  en  apostolado  de  pensadora,  y  en  su 
ada. 


El  "affaire  de  la  pri- 
mer abogada  argentina 
lia  sido  la  comidilla  de  la 
quincena  transcurrida. 

El  fallo  de  la  suprema 
corte  estaba  pendiente 
como  una  espada  de  Da- 
m ocles  sobre  las  señori- 
tas que  cursan  bachille- 
rato y  derecho,  y  ya  se^\ 
veían  i  rrem  i  stblemente 
condenadas  á  no  usar  la 
doctoral  toga . . .  cuando 
el  alto  tribunal  pronun- 
ció la  sentencia  en  favor 
del  justo  pedido.  .  .  y  he  aquí  que  las  parti- 
das volvieron  á  su  empolvado  archivo,  y  don 
Alfonso  el  Sabio  paso  ante 
el  concepto  femenino  como 
un  señor  ignorante,  y  lo  que 
es  peor,  como  poco  galante 
con  el  bello  sexo.  .  . 

El  hecho  es  que  á  todos 
se  nos  ocurría  un  comenta- 
rio un  poqüÜlo  duro  para 
duienes  manejan  desde  arri- 
ba estas  cosas  de  los  estu- 
dios y  de  los  liceos  para  se- 
ñoritas. ¿Cómo  podría  ser 
que  se  fundaran  institutos 
para  enseñanzas  de  las  cien- 
cias y  las  letras,  á  las  niñas, 
v  luego  se  les  abriese  de  par 
en  par  las  puertas  de  las 
facultades,  para  en  el  mo- 
mento decisivo  decirles  buenamente 
de-  lian  perdido  lastimosamente  el  tiempo 
Kn  vez  de  la  toga  y  el  car- 
tapacio de  expedientes  va- 
van  ustedes  á  buscar  el  de- 
lantal y  la  costura.  .  .  ¡  Fue- 
ra, fuera.  . .  no  queremos  =^ 
abogadas!"?  ^^Cs 

Ouit  n  visitara  n  uest  ra 
ciudad  durante  estos  días 
no  podría  menos  de  quedar- 
se asombrado  ante  el  espec- 
táculo que  presenta  la  popu- 
losa urbe,  con  las  banderas 
desteñidas,  los  trofeos  des- 
hechos y  las  guirnaldas 
"descoloridas",  míe  en  vez 
de  embellece rlá  le  dan  la 


impresión  más  desagra- 
dable que  se  puede  ima- 
ginar. 

La  peregrina  ocurren- 
|  cia  de  dejar  durante  dos 
largos  meses  á  la  intem- 
perie adornos  v  bande- 
ras, á  fin  de  qué  llegue  el 
día  del  <)  de  julio  y  en- 
euentre  á  la  ciudad  ata- 
viada y  engalanada  para 
la  gran  fies  tai  nns  re- 
cuerda la  famosa  resolu- 
ción de  aquel  alcalde  que 
hizo  "ensayar"  á  las  do- 
ce del  día  los  fuegos  de  artifició  que  debían 
quemarse  por  la  noche  en  una  fiesta  del 
pueblo. 


rste- 


¿"A  quién  habrá  que  re- 
currir y  qué  medidas  se  de- 
berán adoptar  para  que  las 
calles  de  la  gran  metrópoli 
del  sud,  no  se  conviertan 
durante  los  días  de  niebla  y 
j  llovizna  en  magníficas  pis- 
tas de  patinaje?  No  se  nos 
diga  que  él  incesante  tráfi- 
co es  causa  de  ese  espeso 
fango  que  todo  lo  invade  y 
todo  lo  ensucia,  liemos  vis- 
to una  ó  dos  cuadras  de  una 
calle  privilegiada,  —  q  it  e 
también  las  rúas  tienen  sus 
privilegios — que  aparecían  limpias  como  un 
espejo,  mientras  las  adyacentes  y  las  de  todo 
Buenos  Aires  estaban  con- 
vertidas en  un  inmenso  lo- 
dazal, y  los  que  por  ellas  se 
arriesgaban  debía  n  andar 
en  actitudes  bastante  cómi- 
cas. 

En  la  Exposición  de  Hi- 
giene podría  figurar  digna- 
f\  ?       mente  un  retaeito  de  calle 

^  bonaerense...  Apostamos 

á  que  se  le  declara  "hora 
concours".  Y  junto  á  esa 
calle  estaría  bien  el  adefe- 
sio que  han  colocado  en  el 
monumento  á  Belgrano. . . 
un  maderamen  figurando 
un  sol  v  muchas  lampari- 
llas desteñidas. 


f 
L 


liora  ctel  te 


Dichosos  los  ojos  que  lo  ven  Do  Servian! 
Bienvenido  el  excelente  amigo! 
[Completamente  restablecido? 
¡Gracias,  gracias,  señora!  Gracias  Estela  y 
Leonor..,  Culpen  á  esa  bruma  londinense  y  á 
los  destartalados  carruajes  de  esta  gran  metró- 
poli mi  molesta  indisposición,  cien  veces  más 
ni-. Ksta  porque  me  impidió  el  placer  de  acom- 
pañar á  ustede»  en  esta  liora  de  las  íntimas 
confidencias  y  de  las  gra'ñdcs  reivindicaciones. 

— Va  empieza  De  Servían  con  sus  enigmas  y 
con  sus  bromas.  .  . 


por  gon- 
ces instan- 
uno  mejor  le 
igips  y  dando 
•osa  como  se 


n 

no 


Señorita  Matlklo  M.  Sarobe  (Avellaneda) 


—  Genio  y  figura,  señora... 

—¿Por  qué  eso  de  las  reivindicaciones? 

—¿No  oreo  usted  Estela,  que  constituye  una 
verdadera  reivindicación  moral  eso  de  poder 
congregarse  en  confortable  sala,  lejos  del  mun- 
danal nudo,  amablemente  obsequiado 
tiles  niñas  y  aprovechar  estos  fuga 
les  en  hablar  mal  do  lo  (pío  á 
plazca,  repartiendo  censuras  y  el 
á  cada  ctíál  y  llamando  á  cada 
merece  ? 

—  ¡Jesús!  ¡Y  qué  alcance  da  usted,  De  Ser- 

vían, á  nuestra  modesta 
hora  del  te! 

— El  de  un  momento  de 
sana,  provechosa  y  útil 
conversación;  un  rato  do 
juego,  como  llama  el  céle- 
bre ajedrecista  doctor 
Lasker,  á  la  charla  social; 
y  nada  más.  A  uno  so  lo 
ocurren  durante  el  día  mil 
y  una  deducciones  sobre 
lo  que  loo,  lo  que  oye,  lo 
que  ve.  Esas  deducciones 
son  las  piezas  del  ajedrez. 
V  aquí  en  el  tablero,  como 
si  dojéramos  sobre  el  ta- 
pete, desfilan  los  comen- 
tarios y  libran  la  grr 
contienda,  hasta  que  ' 
logramos  entendernos  so 
declava  tabla  la  partida,  ó 
me  dan  ustedes  "mate"  ó 
yo  tomo  filosóficamente 
mi  taza  do  te  después  de 
haber  murmurado  á  mi 
manera  do  todo  y  do  todos. 

—  ¡Pero  eso  os  toda  una 
parábola ! 

— ¿Y  de  (pío  murmurará 
hoy,  señor  De  Servian? 

—  ¡Tendría  tantas  cosas 
que  contarles! .  .  . 

— Estábamos  ansiosas 
por  saber  (pié  pensaba  us- 
ted del  "caso"  do  la  pri- 
mer abogada  argentina... 

— Eso  os  ya  un  caso  juz- 
gado sobro  ol  (pie  no  se 
puedo  volver  á  monos  do 
reabrir  la  discusión  sobro 
derechos  do  la  mujer,  so- 
bre feminismo,  educación 
y  (pie  sé  yo  cuantas  cosas 
más.  .  . 

— Pero  al  menos  díga- 
nos lo  (pie  opina  usted  del 
feminismo. 

—  ¡El  feminismo!  Pala- 
bra mágica,  incesantemen- 
te repetida  desde  hace  po- 
co ti  e  m  p  o,  con  1  a  c  u  a  1 
croen  expresar  las  muje- 
res ol  triunfo  do  sus  in- 
cuestionables derechos,  y 
los  hombres  su  animosi- 
dad contra  el  progreso  fe- 
menino. 


A  la  hora  del  te 


Si  no  recuerdo  mal,  usted  nos  dijo  en  otra 
ocasión  que  eso  del  feminismo  no  es  tan  mo- 
derno. .  . 

No  es  moderna  ni  mu- 
i  lógica,  piadosa  y  hu- 
[ite  la  mujer  salga  del 
en  que  se  halla,  conce- 
reivindicándola  los  de- 


— En  efecto,  Leonor, 
cho  menos  la  tenclenc 
Sanitaria  de  procurar 
estado  de  postergación 
dicndola,  mejor  dicho, 


rechos  que  se  la  han  negado,  ignoro  en  virtud 
de  que  principios  ni  fundamentos  racionales; 
de  procurar  que  no  se  la  dificulte  ó  imposibilite 
la  conquista  del  pan  en  todas  las  profesiones, 
ya  c | nc  no  existe  ninguna 
institución  que  la  proteja 
ni  subvencione  cuando, 
por  desgracia  para  ella, 
tiene  que  procurarse  el 
sustento  propio  y  el  de  los 
mi  vos.  Los  prejuicios  y 
rancias  preocupaciones 
que  hasta  aquí  la  impedi- 
den  ejercer  carreras  lucra- 
tivas, aunque  no  oficios 
rudos,  tienen  que  derrum- 
barse, como  cae  y  se  des- 
ploma todo  lo  que  carece 
de  sólidos  cimientos. 

No  hay  razón  divina  ni 
humana  que  obligue  á  la 
mujer  á  un  estado  de  de- 
pendencia tan  absurdo  que 
llega  hasta  necesitar  que 
le  sea  concedido  el  nece- 
sario sustento  por  la  mag- 
nimidad  del  hombre,  úni- 
co facultado,  según  los 
"antifeministas"  para  ga- 
nar honradamente  la  vida. 

—  ¡Bien!  ¡Bravo,  bravo! 
De  Servian. 

— No  hay  que  aplaudid 
señoras.  .  .  Hay  que  la- 
mentar solamente  que  los 
absurdos  tengan  todavía 
acérrimos  defensores.  Y 
el  absurdo  de  negar  á  la 
mujer  su  derecho  á  la  vi- 
da independiente,  á  bas- 
tarse á  sí  misma,  no  creo 
que  esté  escrito  en  ningún 
decálogo  ni  en  ninguna  ley 
de  partidas,  y  es  sólo  un 
efecto  de  la  rutina  que  to- 
davía subsiste  sin  saber 
por  qué,  aunque  va  demo- 
liéndose poquito  á  poco. 

Si  así  no  ocurriera,  si 
los  que  anatematizan  á  la 
mujer  que  desea  trabajar 
tuviesen  razón,  sería  de 

precisión  absoluta  la  fundación  de  una  socie- 
dad destinada  á  pensionar  á  todas  las  mujeres 
huérfanas,  viudas  ó  mal  casadas  que,  por  fal- 
ta de  los  rendimientos  que  lleva  al  hogar  el 
hombre  (cuando  los  lleva),  no  pudieron  lucir- 
se ejerciendo  el  papel  de  "mujercita  de  casa", 
único  que  la  corresponde  en  la  comedia  de  la 
vida,  según  la  teoría  de  los  rutinarios. 

Esa  sociedad  podría  constituir  su  capital  con 
una  contribución  impuesta  á  todos  los  hom- 
bres, en  general,  y  á  los  solteros  en  particu- 
lar. Y  entonces  sí  que  tendrían  razón  para  ce- 
rrar á  las  mujeres  las  puertas  de  acceso  á  to- 
das las  carreras  y  profesiones,  puesto  que  tam- 
bién cerraban  las  de  las  escaseces  y  el  hambre. 


I  ero  mientras  esto  no  ocurra  (y  me  temo 
que  no  ocurrirá),  no  pueden  las  mujeres  sCgtíír 
acatando  el  egoísmo  masculino,  y  han  de  reve- 
larse contra  las  ilógicas  costumbres  estable- 
cidas. 

—  ¡Pague,  pague,  De  Servían,  su  cuota! 

— Sí,  encantadora  Estela.  La  pagaré  pero  en 
moneda  sana  y  en  la  curia  el  día  que  u  ted 
acepte  mi  mano .  .  . 

— Y  me  convierta  en  una  de  esas  "mujerci- 
tas  de  casa"  según  la  teoría  de  los  rutinarios. 

—  ¡Oh,  cruel!  Pero,  ¿no  sabe,  Estela,  que  una 


Señorita  Esther  Fassina  (Olavarría) 

cosa  es  predicar  y  otra  cosa  es  poner  en  prác- 
tica lo  que  uno  predica? 

— ¿De  modo  que  usted?.  .  . 

— Yo  á  decir  verdad  no  me  casaría  con  una 
abogada,  ni  una  médica ...  aunque  me  merecen 
las  niñas  que  á  esas  carreras  se  dedican  el  ma- 
yor de  los  respetos.  ¡Qué  quieren!  Los  que 
formamos  parte  de  esta  época  seguiremos  con 
los  prejuicios  de  siempre. 

Pero  días  vendrán  en  que  así  como  usted 
Leonor  se  casará  en  breve  con  un  doctorcito, 
los  jóvenes  del  futuro  aspirarán  á  la  blanca 
mano  de  la  doctora  cual  ó  de  la  abogada  tal... 

—  ¡Sólo  que  los  esposos  tendrán  que  saber 
cocinar! 


Lili 


¡Que  linda  era!  Tenía  los  ojos  azules,  y  los 
cabellos  rubios,  y  las  mejillas  igualmente  fres- 
cas é  igualmente  sonrosadas  que  la<  de  Laura. 
Si.  la  señorita  Lili  tenia  mucho  de  esta  última, 
y  tanto,  que  para  quien  tuviese  ocasión  de  ver- 
las siempre  juntas,  fácil  fuera  tomarlas  por  dos 
hermanas  gemelas,  menudas,  adorables,  con  to- 
dos los  encantos  y  con  todas  las  idealidades 
que  distinguen  á  la>  mujeres  del  Norte. 

¡Oh.  qué  linda  era 
Lili!  Laura  la  quería 
mucho,  la  adoraba 
e<  >n  t<  »da  la  ternura  de 
su  almita  joven  y  bue- 
na, y  para  ella  nunca 
había  mayor  satisfac- 
ción ni  mayor  alegría, 
que,  c uando  en  una 
reunión  de  amigas  en- 
tre las  cuales  veía  por 
vez  primera  algún 
rostro  extraño,  halla- 
ba la  oportunidad  de 
presentar  á  su  Lili: 
"La  señorita  Lili,  mi 
hija.  .  ."  ¡Mi  hija!  es- 
to último  Laura  lo  de- 
eia  siempre  muy  for- 
malmente, recalcando 
bien  la  frase,  con  un 
énfasis  de  madre  or- 
gullosa  y  satisfecha 
de  su  maternidad  no 
estéril .  .  . 

¡Mi  hija!  Al  oir  es- 
to, la  nueva  amiga  mi- 
raba á  Lili,  y  aun 
cuando  ella  tuviese 
también  su  hija,  una 
hija  más  ó  menos  cre- 
cidita  y  más  ó  menos 
adorable,  no  por  eso 
dejaba  de  sentirse  he- 
rida en  su  amor  pro- 
pio ante  aquella  ma- 
dre que  la  deslumhran  con  una  tan  inmensa- 
mente linda  como  adora Jle.  Y  esta  primera  im- 
presión, siempre  esperada,  inconsciente  y  casi 
imposible  de  ocultar,  nunca  pasaba  inadverti- 
da para  Laura,  quien  aparentando  indiferencia, 
proseguía: 

—  ¡Oh!  si  supiesen  ustedes  que  coqueta  se  ha 
vuelto  esta  Lili!  Pues  si  todos  los  días  lleva 
traje  nuevo!  Este  que  ahora  le  ven.  de  seda  ce- 
le-te y  encajes  de  Inglaterra,  acaba  de  estre- 
narlo... El  que  vestirá  mañana  es  mucho  más 
lindo. 

¡Oh,  Lili.  Lili,  cuántos  deseos,  cuántas  envi- 
dias no  despertaba  tu  diminuta  personita  don- 
de quiera  te  hallases,  en  la  calle,  en  la  tertulia, 
en  los  paseos!  Aquí,  en  estos  últimos,  cien  ojos 
femeninos,  cien  caritas  sonrosadas  y  frescas  se 
inclinaban  hacia  ella  para  mirarla,  y  la  mira- 
ban, la  miraban  lijo  y  tenazmente,  hasta  per- 
derla  de  vista  allá,  á  lo  lejos,  á  la  vuelta  de  una 
esquina.  Muchas  veces,  la  sola  impresión  de  un 
segundo  bastaba  para  que  dos  ojos  la  continua- 
sen viendo  durante  semanas  y  meses,  de  tal 
modo,  parecía  grabarse  su  imagen  en  las  re- 
tinas! 

¡Oh,  qué  linda  era  Lili!  Tenía  ella  todo  el 
¡aire  formal  de  una  señorita  bien  educada;  lue- 
go, siempre  tan  pulcra,  tan  limpia,  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  que  daba  gusto  verla. 


Laura  la  enseñaba  á  leer  deletreando  al  efecto 
ella  misma:  c-a...   ca.  .  .   s-a...sa  casa. — Lili 

aun  no  decía  nada,  miraba  á  su  nueva  institutriz 
como  siempre,  con  sus  grandes  ojos  azules, 
ojos  tiernos  de  una  limpidez  inmáculada,  pero 
que  Laura  asegurase  muy 
á  sus  amigas  que  muy  pronto 
corrido  y  hasta  sabría  recitar  veri 


esto  no  obstaba  par 
formalmente 
Lili  leería  de 
sos . . . 


Lili  aun  no  decía  nada. 


Pero  cierto  día,  con 
gran  asombro  de  to- 
das las  señoritas  del 
barrio,  á  la  hora  de 
tertulia  Laura  no  se 
presentó  allí  con  su 
Lili.  Esto  era  grave, 
sumamente  grave. 
¿  Q  u  é  acontecimiento 
inesperado  habría  po- 
dido acaecer  para  que 
madre  é  hija  faltaran 
por  v  e  z  ])  r  i  m  e  r  a? 
¿Laura  estaría  enfer- 
ma?. .  .  No;  muchas 
voces  dijeron;  á  un 
mismo  tiempo,  haber- 
la visto  esa  tarde,  y 
hasta  no  faltó  una, 
más  atrevida  y  audaz, 
que  asegurase  h  abe  r 
hablado  con  ella  dos 
horas  antes:  sí;  al  pa- 
sar, de  vuelta  del  pa- 
seo ...  ¡Oh,  es  q u e, 
entonces,  á  Lili  le  ha- 
bría s  u  c  e  d  i  d  o  algún 
percance!  Sería  posi- 
ble esto,  á  Lili,  á  ella, 
siempre  tan  pulcra, 
tan  bella,  tan  ele- 
gante ! 

Y  sin  embargo,  la 
presunción  era  admi- 
sible. Sí;  algo  muy 
grave  habría  acaecido 
á  Lili.  Y  esta  última  sospecha,  ya  casi  acepta- 
ble é  imposible  de  poner  en  duda,  hizo  que  mu- 
chos rostros  envidiositos  no  pudieran  ocultar 
una  sonrisa  de  perverso  gozo,  una  sonrisa  de 
madre  herida  en  su  amor  propio  y  que  se  sien- 
te vengada. 

Muy  pronto  se  supo  todo.  Dos  amigas  de 
Laura,  las  más  envidiosas  de  todas  ellas,  las 
mismas  que  siempre  aparentaran  prodigar  ma- 
yor cariño  y  admiración  hacia  Lili,  fueron  las 
que  se  encargaron  de  comunicar  la  fatal  nueva. 

La  noche  antes,  en  medio  de  una  rabietilla  de 
cllicuela  caprichosa  y  terca,  Laura  habíase  desj 
ahogado  golpeando  despiadadamente  á  Lili 
contia  el  suelo,  destrozándola,  haciéndola  añi- 
cos, y  ahora,  arrepentida,  la  pobre  madre  llo- 
raba su  delito  oculta  allá  en  el  último  rincón 
de  la  casa. 

— Sí;  yo  acabo  de  ver  á  Lili,  exclamaba  ale- 
gremente la  más  envidiosilla;  la  he  visto  con 
mis  propios  ojos.  ¡Uff,  está  hecha  una  mise- 
ria!... Y  para  corroborar,  para  que  ya  nadie 
dudase  de  la  veracidad  de  sus  dichos,  proseguía 
con  perversa  maldad,  extendiéndose  en  dc- 
1  talles: 

Los  labios  partidos. . .  un  ojo  saltado.  . .  el 
serrín  saliéndole  por  la  nuca... 


Pobre  muñeca! 


Juan  PICON  OLAONDO. 


CRÓNICAS  DEL  TIEMPO  HEROICO 


Si  frío,  lluvioso  y  desapacible — al  decir  de  las 
crónicas — fué  id  2o  de  mayo  de  1810,  día  inmar- 
cesible, en  que  un  puñado  de  héroes  animado  de 
una  sublime  idea  forjó  el  escudo  do  la  "nueva 
y  gloriosa  nación'',  en  cambio  estuvo  diáfano  y 
radiante  el  (dolo  durante  todo  el  día  28  del  mis- 
mo mes  y  año,  primera  voz  que,  en  esta  privi- 
legiada aunque  mal  tratada  tierra,  con  gran  boa- 
to oficial  y  populares  regocijos,  celebróse  la  im- 


Ppco  á  poco  fueron  poblándose  los  balcones  (le 
la  casa  de  Duval.  E3n  el  seminario  colonial  situá- 
ronse muchos  vecinos  de  significación  y  personas 
principales,  y  hasta  en  los  tejados  de  la  catedral 
encontraron  ubicación  no  pocos  curiosos,  ávidos 
de  no  perder  un  detalle  de  la  ceremonia. 

Los  moradores  de  las  casuchas  de  la  recova  ha- 
bían invadido  las  azoteas  de  la  galería  y  en  los 
arcos  muchas  familias  de  los  comerciantes  OCU- 


Frente  á  la  catedral  formaron  los  "dragones".. 


plantación  de  las  autoridades  supremas,  surgidas 
por  la  soberana  voluntad  del  pueblo  y  lo  que  es 
más  con  la  anuencia  y  sanción  del  virrey. 

La  excelentísima  junta  había  acordado  desig- 
nar ese  día  para  que  prestasen  el  juramente  de 
fidelidad  y  obediencia  á  los  nuevos  poderes  pú- 
blicos, todos  los  funcionarios,  corporaciones  y  tro- 
pas ele  la  guarnición.  La  ciudad  estaba  empave, 
sada  como  para  recibir  un  virrey,  y  desde  poco 
después  del  mediodía  las  gentes  revestidas  de 
sus  mejores  galas,  dirigíanse  á  la  plaza  Mayo 
de  la  Victoria,  y  alrededores  de  las  casas  capi- 
tulares, donde  iba  á  verificarse  lo  más  interesan- 
te de  la  ceremonia. 

Para  las  tres  de  la  tarde  estaban  citadas  las 
autoridades,  y  á  esa  misma  hora  las  fuerzas  mili- 
tares que  guarnecían  la  plaza,  debían  encontrarse 
formadas  en  traje  de  gala  en  los  puntos  de  ante- 
mano designados  por  el  comandante  de  armas  y 
presidente  de  la  excelentísima  junta,  coronel  se- 
ñor don  Cornelio  de  Saavedra. 


paban  los  puestos  habitualmente  preferidos  para 
oir  la  retreta.  En  fin,  los  poyos  de  la  plaza 
y  el  elevado  cerco  de  ladrillos  contiguo  á  la  Ca_ 
tedia!,  aunque  coronado  de  vidrios,  servían  de 
mirador  á  gentes  que  hallado  habían  con  tablas 
y  ropas  la  manera  de  amortiguar  la  acción  ofen- 
siva de  los  fragmentos  de  botellas. 

Impacientábanse  ya  los  corros  sin  que  fueran 
suficientes  á  divertirlos  las  travesuras  de  los  elu- 
diólos, que  á  empujones  trataban  de  derribar  el 
cajón  de  pastelillos  del  célebre  moreno  "Ya  so 
acaba",  arrastrando  impertérritos  las  iras  del 
hacecillo  de  ¡taimas,  ó  el  cascotazo  implacable- 
mente arrojado  entre  dicterios  ó  interjecciones 
que  provocaban...,  cuando  de  súbito  y  hacia  el 
lado  de  la  calle  de]  Santo  Cristo,  sonaron  pífanos 
y  tambores. 

Agolpáronse  los  espectadores  al  arco  de  la  re- 
cova, y  á  poco  desembocó  en  la  esplanada  mar- 
chando airosamente  el  glorioso  batallón  do  "pn- 


Crónicas  del  tiempo  heroico.  —  La  primer  parada 


tríeos"  á  las  órdenes  del  comandante  don  Fran- 
cisco Rodrigo,  que  evolucionó  y  tomó  posiciones 
ante  las  rojas  de  la  cárcel,  formando  cu  línea 
desplegada.  Habíase  dado  la  voz  de:  "¡En  su 
lagar...  descanso!''  cuando  otro  y  otros  cuer- 
]•«.>  por  las  calles  de  la  Trinidad,  Cabildo  y  San 
Benito,  hicieron  irrupción  en  ia  plaza,  quedando 
á  poco  rato  cerrado  el  cuadro  desde  la  casa  de 
jesuítas  hasta  la  esquina  de  Las 
Torres. 

Frente  á  la  catedral  formaron 
los  " dragones"  mandados  por  el 
coronel  don  Ignacio  de  la  Quinta- 
na; los  "artilleros  de  la  unión" 
á  cuya  cabeza  iba  el  coronel  dpn 
Gerardo  Bsteve  y  Llac,  en  la  ca- 
lle de  Las  Torres;  los  "granade- 
ros de  Fernando  VII"  á  las  órde- 
nes del  comandante  don  Juan  Flo- 
rencio Torrada,  en  la  San  José; 
los  arrogantes  "arribeños"  man- 
dados por  el  coronel  don  Francis- 
co Antonio  Ortiz  de  O  campo,  an- 
te la  casa  de  jesuítas;  los  bizarros 
"montañeses",  al  mando  del 
comandante  don  Pedro  Andrés 
García;  los  "húsares  del  rey"  de 
don  Martín  Rodríguez,  con  su  pin- 
toresco uniforme  junto  al  semina- 
rio; los  "naturales",  comandados 
por  don  Manuel  Rniz  y  los  "an- 
daluces" por  don  José  Merelo,  con 
su  aristocrática  oficialidad  que  se 
habían  cubierto  de  gloria  luchan- 
do contra  los  invasores  ingleses  en 
1807,  en  el  frente  Riglos. 

En  la  galería  alta,  oprimíanse 
y  se  codeaban  las  más  encantado- 
ras y  empingorotadas  damas  con 
sus  vestidos  de  "medio  paso"  de 
alepín  de  la  reina,  que  bajando 
poco  más  del  tobillo,  dejaban  ver 
el  chapín  escotado  y  provocativo, 
sujeto  con  enrejado  de  trencillas 
sobre  sedosa  media  de  impecable 
albura;  con  sus  talles  altos  y  ce- 
ñidos, sus  mangas  abullonadas,  y 
sus  discretos  escotes,  que  servían 
de  pedestal  encantador  á  las  her_ 
mosas  caritas  criollas,  coronadas 
de  bucles,  bandos,  y  complicado 
rodete  sobre  el  que  se  elevaba 
arrogante  el  afiligranado  peinetón 
de  finísimo  carey,  obra  delicada 
del  famoso  Masculino,  sobre  el 
cual  se  plegaban  las  airosas  man- 
tillas de  encaje. 

Allí  cotorreaban  á  su  gusto  ha- 
ciendo derroche  de  gracia,  gasto 
de  aloja  y  bolados,  y  consumo  de 
paciencia  y  mala  intención,  en 
tanto  que  en  el  salón  capitular, 
reunidos  ya,  iban  prestando  jura- 
mento con  más  ó  menos  protestas,  los  alcaldes, 
oidores  y  prelados*. 

En  esto  se  notó  inusitado  movimiento  en  la 
plaza. 

Un  vibrante  toque  de  atención  y  un  redoble 
fueron  la  señal  de  "firmes",  y  destacándose  de 
cada  batallón  la  bandera  con  el  piquete  de  honor 
reglamentario,  á  los  acordes  marciales  de  la  mar- 
cha real,  encamináronse  á  formar  solemne  y  mag- 
nífico arco  ante  el  Cabildo. 


El  excelentísimo  señor  presidente  coronel  don 
<  ornelio  de  Saavcdrn,  circundado  de  los  demás 
miembros  de  la  junta  y  altos  funcionarios  civiles, 
militaros  y  eclesiásticos,  habíase  situado  en  el  ar_ 
co  central  y  desde  allí  con  voz  sonora  y  solemne 
pronunciaba  la  fórmula  del  juramento": 

— 4 Juráis  á  Dios  nuestro  Señor  y  prometéis  á 
la  patria,  conservar  y  defender  la  religión  cató- 


1  j¡\  \h</ 


Desde  allí,  con 
ramento. 


voz  sonora  y  solemne,  pronunciaba  la  fórmula  del  Ju- 

lica,  apostólica  y  romana? 

— ¿Juráis  á  Dios  nuestro  Señor  y  prometéis  á 
l,i  patria,  defender  el  territorio,  procurando  todos 
los  medios  importantes  á  conservar  su  integridad 
contra  toda  invasión  enemiga? 

— ¿duráis  á  Dios  nuestro  Señor  y  prometéis  á 
la  patria,  desempeñar  fiel  y  lealmente  todos  los 
deberes  anexos  al  cargo  que  investís? 

Y  á  los  que  los  señores  comandantes  contesta- 
ron cruzando  sus  espadas  con  las  banderas: 


Crónicas  del  üempo  heroico. — La  primer  parada 


Entóneos  el  excelentísimo  señor  presidente,  con, 
testó: 

< — Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude;  y  sino,  ¡os 
lo  demande!  Y  acto  continuo  pronunció  los  si- 
guientes vivas  que  fueron  contestados  con  frené- 
tico entusiasmo  por  funcionarios,  tropa  y  pueblo. 
¡Viva  la  santa  religión  de  nuestros  mayores! 

—  ¡Viva  la  patria! 

—  ¡Viva  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Buenos  Aires! 

— La  artillería  de  la  fortaleza  hizo  las  salvas 
¿le  ordenanza,  y  los  barcos  extranjeros  aislados- 
cu  balizas  exteriores  izaron  su  empavesado  y  dis- 
pararon sus  cañones. 

Terminada  así  la  solemne  y  augusta  ceremonia 
de  la  instalación  del  primer  gobierno  patrio,  las 
tropas  desfilaron. 


En  esto  iba  ya  anocheciendo. 

En  las  rejas  voladas  comenzaban  á,  aparecer  los 
fanales  con  velas  de  sebo  y  los  farolillos  de  acei- 
to de  potro  do  la  iluminación,  y  el  polvorista  ar- 
mando sus  trebejos  frente  al  arco  cent  ra I,  entre- 
tenía á  los  muchachos  con  sus  culebrinas,  ébíitetes 
y  buscapiés,  mientras  llegaba  la  lona  dé  encéádeí 
los  fuegos  de  artificio,  cuando  los  excelentísimos 
señores  de  la  junta  hicieron  la  señal  desde  el  fa- 
moso balcón  de  hierro. 

La  plaza  quedó  por  dos  horas  casi  desierta... 

Era  la  de  cenar  y — al  decir  de  quien  lo  vió, — 
hacía  mucho  frío.  . . 

Buenos  Aires,  mayo  28  de  1910. 

María  del  CARMEN  LOBO  ÁRRAGA. 


A  propósito  de  cruces  y  encomiendas 

Se  atribuye  al  ilustre  personaje  uruguayo, 
doctor  don  José  María  Muñoz,  la  siguiente 
anécdota : 

Un  buen  día,  con  motivo  de  no  sabemos 
qué  servicios,  una  nación  que  no  hay  para 
qué  nombrar,  le  ofreció,  por  intermedio  de 
su  ministro  en  Montevideo,  agraciarlo  con 
un  título  de  caballero  de  segunda  clase. 

— En  mi  tierra, — contestó  don  José  Ma- 
ría,— he  sido  siempre  caballero  de  primera 
clase ;  agradezco  lo  que  para  ustedes  es  una 
distinción,  pero  no  la  acepto,  pues  me  reba- 
jaría con  ser  caballero  de  segunda  clase, 
aunque  me  nombrasen  del  primer  país  del 
mundo. 


El  beso  que  salvó  una  vida 

Romántica,  en  verdad,  fué  la  manera  que  tuvo 
de  encontrar  mujer  el  famoso  escritor  Edmundo 
de  Amicis,  que  murió  hace  poco. 

Desde  sus  primeras  obras  supo  conquistarse  las 
íntimas  simpatías  de  sus  compatriotas,  á  cuyos 
corazones  sabía  llegar  con  sus  delicadezas  y  sus 
ternuras. 

Un  día,  siendo  todavía  muy  joven,  recibió  una 
carta  de  una  señora  en  la  que  le  manifestaba  que 
hallándose  á  punto  de  morir,  no  quería  irse  de  es- 
te mundo  sin  besarla  mano  del  autor  que  con  sus 
obras  la  había  hecho  sentir  y  disfrutar  como  nin- 
gún otro.  x 

AmiciS,  no  perdió  un  minuto  en  acudir  á  la 
cabecera  de  la  cama  de  la  enferma,  donde  su 
presencia  bastó  para  conseguir  lo  que  no  había 
logrado  la  ciencia  de  los  médicos,  ó  sea  salvar 
la  vida  de  la  enferma.  Esta  era  joven,  bonita  é 
interesante:  un  año  después  se  casaba  con  Amicis. 


Casamiento  á  40  millas  por  hora 


£1  grabado  representa  una  ceremonia  no  Dudas  que  *c  celebró  en  uno  de  los  estados  de  Norte-América,  delitro 
de  un  automóvil  que  recorría  el  camino  á  40  millas  por  hora.  Un  pastor,  dos  testigos,  el  "chauffeur"  y  la  epís- 
tola de  San  Pablo,  y  ambos  novios  quedaron  indisolublemente  unidos  en  tanto  que  el  vehículo  rodaba  sus 
pneumáticos  sobre  el  polvoriento  camino .  .  . 


Conservo  de  él  un  recuerdo  triste,  casi  lúgubre. 

Tenía  yo  diez  y  ocho  años. . .  ¡osa  edad  á  Ja 
cual  está  enamorado  todo  el  mundo! 

Ella  era  liudísima,  encantadora,  ideal. 

Babia  como  las  doradas  espigas  en  el  mes  de 
agosto;  pálida  como  la  heroína  de  una  balada 
germánica;  COli  la  timidez  nítida  de  las  perlas 
de  Basora. 

Sos  ojos  oran  azules,  azules  como  el  ciclo. 
Sin  nubes,  se  entiende. 

Oro  y  azul,  mis  colores  favoritos.  La  vi,  y  Ja 
amé  con  toda  mi  alma. 

St 'güila  ron  afán  á  to- 
das" partos,  y  logré  ser 
presentado  en  todos  los 
salones  que  ella  frecuen- 
taba. 

Supo  un  día  que  esta- 
ba invitada  á  casa  «le  las 
de  X.  Las  de  X  eran  ami- 
gas mías;  y  resolví  asis- 
tir á  la  velada  y  hacerla 
mi  declaración  formal 
aquella  misma  noche. 

¡Qué  día  a  quid  tan 
ocupado  en  los  prepara- 
tivos necesarios  para 
acontecimiento! 

Estudié  las  frases  de 
mi  discurso:  intercalé 
con  arte  las  comas  y  los 
suspiros,  é  inventé  una 
flor  nueva  y  una  lison- 
ja de  afecto  para  termi- 
nar mi  declaración. 

Después  me  cuidé  de 
la  parte  "física". 

Es  decir,  de  mi  indivL 
dúo;  yo  no  he  sido  nun- 
ca guapo  y  quería  pare- 
cería seductor. 

Me.afeitépor  la  maña- 
na muy  temprano,  y  por 
la  tarde  me  ricé  el  pelo. 

Por  la  noche  me  volví  á  rizar. 

Al  ponerme  la  camisa  me  estropeé  los  rizos  y 
ao!vertí,  con  terror,  que  mi  barba  sombreaba  de- 
masiado. 

A  las  diez  de  la  noche  estaba  de  nuevo  en  la 
péluquería  sufriendo  otro  "pase"  y  rizándome  el 
pelo  por  tercera  vez. 

Y  con  la  cara  ardiendo  y  una  jaqueca  insopor- 
table, hacía  mi  entrada  triunfal  á  las  once  en 
punto  en  los  aristocráticos  salones  de  las  de  X. 

Olvidaba  decir  que  estrenaba  un  frac  nuevo  y 
unas  magníficas  botas  de  charol. 

Estos  "estrenos"  fueron  mí  perdición. 

I>a  naturaleza  me  ha  dotado  con  unos  pies  bas- 
tante desarrollados,  y  yo  me  había  empeñado  en 

disimúlar^esta  rífala  pasada  de  la  madre  naturaleza. 

En  una  palabra,  que  las  botas  me  estaban  chi- 
cas y  que  yo  no  podía  dar  un  p;iso. 

Sobre  todo,  la  del  pie  izquierdo  era  una  cosa 
insufrible. 

Y  /  qué  hacer 9  ¿Quién  se  resigna  á  presentarse 
unte  la  mujer  adorada  hecho  una  palmatoria?... 

Porque  yo  soy  pequeño  y  con  los  pies  grandes, 
[Calculen  ustedes! 

¡"X  teniéndolos  ella  tan  chicos!  Tan  chicos  que 
no  parecen  pies;  son  dos  almendras  de  Alcoy  fo- 
rradas de  satén  blanco. 


la  vi  y  tuve  que 
•aerme:  no  por  la 
por 


el  dolor 


Caballero! — gritó  la  vir^jn  de  mis  ilusiones 


Di  una  vuelta  por  el  salón, 
apoyarme  en  La  pared  para  no 
emoción  que  sufrí  al  verla,  sino 
del  pie. 

¡Y  era  preciso  bailar,  bailar  para  hacerla  mi 
declaración  entre  la  eandenciosa  armonía  de  una 
habanera,  ó  las  vertiginosas  vueltas  de  un  vals. 

Ocurrióme  una  idea  salvadora. 

Cuando  una  levita  está  estrecha  puede  usarse 
sin  chaleco;  y  no  incomoda. 

Cuando  una  bota  aprieta,  puede  usarse  el  mis- 
ino procedimiento. 

Aunque  no  es  precisa- 
mente el  chaleco  lo  que 
uno  debe  quit  a  rse  en 
aquel  caso. 

Esto  hice  yo:  en  un 
ángulo  obscuro  de  una 
antesala,  no  muy  alum- 
brada, me  quité...  lo  (pie 
me  estorbaba,  para  (pie 
los  botines  no  me  apreta- 
sen tanto. 

Y  me  guardé  aquella 
''prenda ' '  en  el  bolsillo. 

Y  radiante,  feliz,  au- 
daz y  enamorado  volví  á 
penetrar  en  el  s alón. 

Pedí  un  vals,  se  me 
otorgó,  y  cinco  minutos 
después, .estrechando  sua- 
vemente su  delicada  cin- 
tura, aspirando  el  perfu- 
me de  su  aliento,  rozan- 
do casi  mi  abrasada  fren, 
te  con  las  doradas  he- 
bras de  sus  cabellos, 
murmurando  en  su  oído 
las  primeras  frases  ele  mi 
poética  declaración,  era 
yo  el  más  feliz  de  los 
mortales. 

La  caliginosa  atmósfe- 
ra de  la  sala,  la  agita- 
ción natural  del  baile,  el  ardiente  foco  de  luz  que 
irradiaba  de  los  azules  ojos  de  la  niña,  todo  esto 
mo  abrasaba  y  sentíame  desfallecer  por  mo- 
mentos. 

Copioso  sudor  inundaba  mi  ardorosa  frente. 
Entonces  recordé  que  llevaba  un  pañuelo  en 
el  bolsillo. 

Pañuelo  finísimo  con  mis  iniciales  bordadas, 
perfumado  con  aristocrático  opoponax. 

Saqué  el  pañuelo  y  comencé  á  secarme  el  rostro. 
—  ¡Caballero! — grito  la  virgen  de  mis  ilusiones, 
separándose  bruscamente  de  mis  brazos. 

A  su  grito  volvieron  la  cabeza  varios  concu- 
rrentes, y  soltaron  la  más  estrepitosa  carcajada. 

Yo,  aturdido,  loco,  sin  comprender  lo  que  me 
pasaba,  seguía  enjugándome  la  frente. 

De  improviso  fijé  mis  extraviados  ojos  en  uu 
espejo  y...   di  un  grito  y  me  desmayé. 


¡Me  estaba  limpiando 


din 


Dos  años  más  tarde  volví  á  encontrar  á  mi 
rubia  en  Montevideo. 

¡Se  había  casado  con  un  fabricante  de  me- 
dias! 

E.  NAVAEKO  GONZÁLEZ. 


KOV  X^A  PAMPA 


J;,l  uno  se  llamaba  Trarú  ("el  Carancho"),  y 
el  (Uro  tenía  por  nombre  Nahúen  ("la  Fuer- 
a"),  y  si  los  dos  eran  atléticos  en  lo  tisieo,  y 
SUS  raras  lampiñas,  de  nariz,  achatada  y  pómu- 
los salientes,  tenían  los  rasgos  pronunciados 
(pie  revelaban  su  puro  origen  pampeano,  en  lo 
mural,  su  inclinación  al  merodeo,  su  crueldad, 
su  astucia  y  su  desconfianza  los  hacían  imposi- 
bles para  el  menor  ejemplo  ni  aun  en  lo  más 
bajo  de  los  de  su  raza,  maliciosa  y  pedigüeña 
por  excelencia. 

Ambos  caciques,  el  primero  "huiliche",  de  la 


i  rarú  monta!) 
,  y  Nahúen  su 


su 
pa- 


mentc  los  dos  "pampas", 
"chimy-calmellú"  ( cebruno) 
laú-cahuellú"  (gateado ). 

La  ocasión  para  el  desahogo  de  sus  iras  en 
lucha  franca  y  leal,  (pie  fuera  un  duelo  á  muer- 
te y  sin  testigos,  era  propicia  para  ambos  cen- 


tauros; pero  la  astucia  y  el  d 
des  esclarecidas  para  estos 
la  barbarie  que,  por  fortuna,  1 
á  los  últimos  extremos  del  i 
greso  y  la  civilización. 

El  "pampa"  se  jacta  de  su  valor, 


lo  son  virtu- 
sentantes  de 
lo  arrollando 
el  pro- 


mas  no  con 


se  convirtieron  en  dos  jinetes  indios  que  en  dirección  contraria  cruzaban  el  desierto... 


tribu  de  Polcurá,  y  el  segundo  "tehuelche",  de 
la  tribu  de  Cachul,  se  odiaban  á  muerte  desde 
que  en  una  orgía  con  la  consiguiente  borrache- 
ra y  "loncoteada"  de  costumbre,  festejando  el 
éxito  de  un  "malón"  dado  á  las  poblaciones  del 
valle  de  Angol,  se  habían  separado  enemista- 
dos por  atribuirse  cada  uno  el  triunfo  en  la  lu- 
cha toruna,  con  topadas  y  tirones  de  las  gre- 
ñas, anhelosos  de  conservar  su  título  de  "ghúl- 
menes"  y  su  reputación  de  valientes. 

Y  una  tarde  apacible  del  mes  de:  "uné-may- 
mú"  (i),  en  la  hora  del  crepúsculo  vespertino, 
cuando  el  sol  ya  se  había  ocultado  tras  la  valla 
formidable  de  la  andina  cordillera,  viniendo  de 
opuestos  rumbos  dos  puntos  microscópicos, 
que  cortaban  la  línea  circular  del  horizonte, 
aparecieron  en  la  soledad  inmensa  de  la  pampa. 

Aquellos  puntos  en  movimiento  fueron 
agrandándose  á  medida  que  se  aproximaban,  y 
á  poco,  tomando  forma,  se  convirtieron  en  dos 
jinetes  indios  (pie  en  dirección  contraria  y  pol- 
lina misma  rastrillada, — ancho  camino  terroso 
bordeado  de  p.-istos  ralos  y  ardidos, — cruzaban 
el  desierto  dilatado  al  galope  automático  de 
sus  caballos  de  marcha,  como  si  tuvieran  prisa 
de  llegar  al  punto  á  que  se  dirigían. 

A  cierta  distancia  pudieron  verse  distinta- 


(1)  Mes  de  la  perdiz,  Abril. 


sidera  menos  digno  el  preciarse  de  diestro  y 
astuto;  justificándose  así,  entre  ellos,  que  todos 
los  medios,  aunque  estos  sean  una  bajeza,  son 
buenos  para  alcanzar  el  fin  que  se  proponen,  y 
nada  arriesgan  si  el  logro  de  sus  deseos  es  du- 
doso. 

Por  eso,  frente  á  frente  y  prevenidos,  cono- 
ciendo cada  uno  el  temple  de  su  adversario,  no 
hallaron  fácil  la  partida  mano  á  mano,  y  nin- 
guno hizo  mención  de  atropellar  á  su  enemigo. 

Ojo  alerta,  pero  impasibles,  sin  alterar  en  lo 
más  mínimo  la  expresión  adusta  de  sus  rostros 
de  color  bronce  obscuro,  tostados  por  el  sol  y 
los  vientos  del  desierto,  pasaron  cerca  uno  del 
otro  envueltos  en  la  nube  de  polvo  que  levan- 
taban sus  cabalgaduras  y  el  cuento  de  sus 
"húayqués"  de  pelea  que,  sostenidas  cerca  del 
rejón,  dejaban  rebotar  sus  largos  astiles  de  "ta- 
cuara" sobre  el  suelo  reseco  de  la  amplia  ras- 
trillada. 

Derecho  al  rumbo,,  cada  uno  parecía  dirigirse 
al  sitio  de  donde  venía  el  otro,  y,  de  nuevo,  so- 
bre la  línea  del  horizonte  sensible,  entre  la  bru- 
ma violácea  de  la  tarde  moribunda,  los  dos  ji- 
netes semejaron  á  lo  lejos  dos  puntos  imper- 
ceptibles, cpie,  instantes  después,  se  borraron 
del  todo,  como  si  se  hubieran  hundido  en  el 
confín  remoto  de  la  llanura. 


i 


En  la  Pampa 


11 

Trarú.  galopando  al  Xortc.  llegó  pronto  á  un 
paraje  agfeste,  donde  tras  unos  médanos  y  en- 
tre espesas  matas  de  "yuntú"  (cortaderas), 
achatados  en  un  bajo,  como  nido  de  gato  pa- 
jero, se  alzaban  los  toldos  de  Nahúen. 

Como  lo  había  presumido  el  merodeador 
"huiliche",  los  encontró  solitarios  y,  fuera  de 
los  ¡llfaltables  mastines  guardadores,  sólo  halló 
una  anciana  "machí"  (i),  quie^  sentada  en  la 
ósea  armazón  de  una  cabeza  de  vaca!  obligada 
escabel  de  los  mobiliarios  pampeanos  y  abs- 
traída á  su  interior,  parecía  meditar  sobre  la 


.  .  .  dos  imprecaciones  de  rabia  y  de  espanto,  segui- 
das de  un  golpe  seco... 

importancia  de  los  sortilegios  que  practieaba  y 
la  eficacia  de  sus  medicinas,  indiferente  á  todo 
lo  qüé  la  rodeaba. 

Silbando  tenue  y  largo,  de  un  modo  particu- 
lar, y  repitiendo  en  voz  baja  esas  misteriosas 
fráseS  dk  halago  qUe  sólo  conocen  los  noctur- 
nos ladrones  de  la  llanura,  Trarú  pudo  acallar, 
<  n  breve,  los  ladridos  de  la  jauria  de  vigilantes 
"treguas",  que  furiosa  le  acometió  en  el  primer 
momento,  cuando  aun  estaba  á  caballo. 

Eli  cuanto  á  la  bruja,  increíblemente  vieja  y 
demacrada,  no  podía  ser  obstáculo  á  los  instin- 
tos rapaÓCS  del  indio,  que  penetrando  al  "tol- 
do" del  jefe  pudo  alzarse  ion  sus  mejores  "qüi- 
llángos",  y  eon  el  '•piriña"  (freno)  con  coscojas 
dr  piala  y  el  "húet ranzú"  (rendaje),  con  pasa- 
dores del  mismo  metal,  que  constituían  las  más 
Itijbsas  prendas  del  apero  del  cacique  "tchúcl- 


chc",  luciéndolas  orgulloso  en  los  dias  de  fiesta 
ó  de  combate. 

Quiso  también  su  mala  suerte,  (pie  pendiente 
del  horcón  principal  del  "toldo",  y  sujeta  "a  él 
por  un  tiento  de  piel  de  yegua,  topase  con  una 
gran  guampa  llena  de  upulcü",  que  sorbió  á 
tragos,  con  delicia,  cuando  abandonaba  el  Cam- 
po  hacia  el  Poniente  para  ocultarse,  después  de 
vadear  el  Hueyqué-leofú  (2),  en  las  primeras 
asperezas  de  la  serranía  cercana. 

Entretanto  Nahúen,  sospechando  qtfe  el  "hui- 
nche carchador  andaría  "maloquearidtf'  en  su 
"toldo",  desandaba  el  camine  que  había  hecho 
para  llegar  al  campo  donde  su  gente  se  ocupa- 
ba en  el  boleo  de  ñandús,  y  siguiendo  el  rastro 
dejado  por  aquél  en  el  playo  del  torrente,  al 
pie  de  la  estribación  de  la  sierra,  á  poco  lan- 
zaba un  grito  de  alegría  salvaje,  que  bien  pu- 
diera tomarse  por  un  rugido  de  tigre. 

í*or  la  práctica  de  la  vida  del  desierto,  (pie 
completa  el  instinto,  y  la  facultad  de  quedar  en 
contacto  íntimo  con  la  Naturaleza,  desarrolla- 
dos maravillosamente  los  sentidos,  á  pesar  de 
la  penumbra  reinante,  su  vista  de  águila  aca- 
baba de  descubrir  á  Trarú  que,  dominado  pol- 
la embriaguez,  después  de  atar  su  caballo  al 
tronco  de  un  pino  gigantesco  sobre  la  roca  del 
"Poita-hué"  (Vichadero),  se  había  acostado  al 
pie  del  mismo. 

Una  expresión  feroz  contrajo  el  rostro  de 
Nahúen,  que  luego  de  trabar  su  "gateado"  y 
lanzar  en  torno  suyo  una  mirada  escudriñado- 
ra, empezó  á  moverse  hacia  el  punto  en  (pie 
Trarú  dormía  su  última  borrachera,  pero  ocul- 
tándose tras  los  matorrales,  arrastrándose  tan 
despacio  y  describiendo  una  curva  ascendente 
tan  inmensa,  que  cuando  estuvo  cerca  del  árbol 
objeto  de  su  astuta  maniobra,  ya  había  obscu- 
recido completamente.  Sin  el  menor  ruido  el 
cacique  se  puso  en  pie  y  desnudó  su  cuchillo, 
pero  en  el  instante  en  que  iba  á  lanzarse  sobre 
Trarú,  relinchó  el  caballo  de  éste  dándole  el 
alerta  y,  como  un  momento  antes,  un  "mucú" 
(3)  lanzó  su  graznido  áspero  y  lúgubre,  lamen- 
tai  >le  presagio  de  la  trágica  aventura  nocturna. 

Dos  sombras  se  abalanzaron  una  á  otra,  y  se 
abrazaron  con  ímpetu.  En  la  obscuridad,  al 
borde  del  precipicio  siguióse  una  lucha  sorda, 
con  jadeos  de  fatiga;  luego,  dos  imprecaciones 
de  rabia  y  de  espanto,  seguidas  de  un  golpe 
seco,  retumbaron  en  el  fondo  del  torrente,  y 
otra  vez.  más  agudo,  repitió  su  grito  estridente 
el  pájaro  agorero. 

Después,  un  silencio  absoluto  reinó  por  do- 
quiera. La  noche,  con  delicadeza  fúnebre,  con- 
tinuó tendiendo  el  negro  velo  de  sus  sombras, 
(pie  transforma  de  una  manera  fantástica  las 
cosas  sobre  la  tierra  en  calma,  mientras  arriba, 
en  (d  éter  vasto,  azul  y  sereno  como  un  mar 
transparente,  la  Cruz  Antartica  vibraba  sus 
rayos  de  luz,  semejando  un  ojo  de  fuego  fijo 
sobre  la  inmensidad  de  la  pampa. 

(1)  Hechicera.  ('J)  Arroyo  de  los  Sauces.   (3)  Buho. 

Adriano  M.  AGUIAR. 


j;i  ensueño  es  el  descanso  del  pensamiento. 

Amicl. 

La  Caridad  es  una  deuda  eterna  qué  no  tiene  límites. 
»  1  Quesnei. 


El  hombre  no  puede  ver  sus  fallas,  porque  los  ojos 
no  pueden  verse  ú  sí  propios. 

O.  Ettiffal. 


UNA  FIESTA  PARROQUIAL 

(  DBJI*    TIEMPO  ROJO) 


Era  el  10  de  diciembre  de  1842.  Por  la  tarde 
M.  preparaba  una  solemne  manifestación  por  par- 
te  de  los  adulones  del  tí.  E.  el  ilustre  Restaura- 
dor ,1,»  las  Leyes.  La  de  llevar  procesional  y 
fcriuníalmente  el  retrato  do  don  Juan  Manuel  de 
Rozas  hasta  uno  de  los  aristocráticos  templos  de 
la  ciudad. 

Rozas  consentía  esa  locura  fervorosa  de  sus 
paisanos;  asentía  á  esa  expansión  ridicula;  pero 


Quitóse  el  retrato  clcl  balcón  y  se  le  colocó  en  el  coche. 

como  las  cosas  ridiculas  cuando  adquieren  el  ca- 
rácter de  seriedad  ya  no  lo  son,  lo  tomaba  en 
serio,  y  como  era  hombre  que  cuando  estaba  serio 
no  daba  ni  admitía  bromas,  veía  en  ose  home- 
naje con  que  le  retribuían  sus  gobernados  un  acto 
de  adhesión  á  su  persona,  por  ser  él  el  represen- 
tante de  la  Confederación  Aro-entina. 

En  prosa  y  en  verso  se  cuenta  del  emperador 
romano  Dominus  Calígula,  que  se  hacía  pasear 
por  las  calles  de  Roma  en  un  carro  triunfal  ti- 
rado por  mujeres  apenas  cubiertas  de  ligeros  ve- 
los . 

¡Rozas  no  llegaba  á  tanto!...  Re  limitaba  su 
vanidad  á  que  le  pasearan  su  retrato  al  óleo  por 
las  calles  de  Buenos  Aires,  á  que  lo  condujeran 
á  lasi  iglesias,  y  que  en  alguna  solemnidad  fuera 


el  retrato  recibido  bajo  palio  por  el  señor  obispo 
do  la  diócesis ! .  .  . 

Hablando  sobre  una.  de  esas  "fiestas  parro- 
quiales", escribía  el  redactor  de  La  í(  Gaceta  Mer- 
cantil" de  Buenos  Aires,  don  Nicolás  Marino,  en 
su  periódico: 

"  Asi  que  regresó  La  procesión  al  templo,  su- 

"  bía  al  pulpito  el  padre  presidente  fray  .loan 
"  González,  y  enseñó  al  público  la  doctrina.,  y 
"  en  seguida  predicó  un  elo- 
11  cuente  sermón;  en  él  hizo 
"  ver  á  los  feligreses,  des- 
:í  pues  de  una  exhortación, 
' '  que  si  era  justo  amar  á 
"  Dios  Nuestro  Señor,  del 
"  mismo  modo  lo  era  amar, 
"obedecer  y  respetar  á 
"  nuestro  actual  goberna- 
"  dor,  á  nuestro  ilustre  res- 
11  taurador  de  las  leyes,  don 
"  Juan  Manuel  de  Rozas.  " 

Varios  idólatras  del  famo- 
so criminal,  como  llamaba 
el  conspicuo  periodista  Ri- 
vera á  Rozas,  habían  encar- 
gado á  Un  pintor  italiano 
un  lienzo  con  el  retrato  del 
gobernador,  lienzo  al  que 
habían  colocado  rico  marco 
y  que  el  día  de  que  hablo 
había  de  debutar  en  paseo 
triunfal  por  las  calles  de 
Buenos  Aires. 

En  uno  de  los  balcones  de 
la  casa  particular  de  Rozas, 
situada  en  la  calle  de  la 
Defensa,  habíase  colocado 
bajo  el  dosel  el  cuadro. 

Se  acercaba  la  hora  solem- 
ne; la  gente  afluía  en  can- 
tidades. En  la  plaza  de  la 
Victoria  se  había  levantado 
un  arco  de  triunfo,  bajo  el 
que  había  de  pasar  la  comi- 
tiva para  dirigirse  á  la  igle- 
sia. 

Multitud  de  coches  parti- 
culares esperaban  en  las  es- 
quinas para  seguir  tras  la 
comitiva  una  vez  iniciada  la 
marcha. 

El  inspector  general  y  la  policía  á  sus  órdenes, 
disponían  lo  conveniente  para  mantener  el  orden. 

En  la  calle  esperaba  un  coche  adornado  con 
flores  y  con  los  consabidos  lemas: 

¡Loor  eterno  á  nuestro  ilustre  Restaurador  de 
las  Leyes! 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! 

¡Mueran  los  inmundos,  asquerosos  y  salvajes 
Unitarios! 

Una  preciosa  yunta  de  caballos  "federales" 
(alazanes)  estaban  enganchados  á  aquel  coche  de 
gala  que  había  de  conducir  la  efigie  de  S.  E. 

En  la  entrada  de  la  casa  particular  del  gober- 
nador estaban  muchísimos  señores  muy  conoci- 
dos, quienes  llevaban  hachas  encendidas. 

Quitóse  el  retrata  del  balcón,  se  le  colocó  en 


Una  fiesta  parroquial 


el  ('oche  y  la  multitud  se  descubría  prinroro,  le 
rendía  homenaje  después,  hincando  la  rodilla,  y 
urorru  rupia  luego  en  frenéticos  y  delirantes  ví- 
tores. 

üna  elevada  dignidad  de  la  iglesia,  vestida 
con  sus  mejores  ornamentos,  impartía  bendición 
lies. 

No  fa ltal»a  cutre  la  concurrencia,  ni  los  111  i- 
nistros,  ni  los  altos  funcionarios,  ni  los  militares 
con  mamlo  cu  plaza,  ni  los  ministros  acreditados 
•  le  las  potencias  extranjeras,  entre  ellos  el  nun- 
cio del  papa,  ni,  en  una  palabra,  lo  más  selecto 
de  cuanto  había  en  la  so- 
siedad  portefia  y  residentes 
txt  ranjeros. 

Se  trataba  de  la  eelebra- 
eión  de  un  triunfo  decisivo 
obtenido  por  las  armas  fe- 
derales  contra  las  unitarias 
combinadas  en  Arroyo  Gran- 
Sé  el  6  del  mismo  nves.  El 
acto,  pues,  revestía  mayor 
solemnidad  que  de  ordina- 
rio. 

Púsose  en  marcha  la  pro- 
cesión, y  al  llegar  la  comi- 
tiva tiento  á  la  fortaleza, 
hizo  nn  alto. 

La  guardia  «le  la  f  >rtále- 
za  i  i  1 1 « I  i «'»  lus  honores  pre- 
sentando aunas. 

Salió  del  fuerte  un  pique- 
te de  soldados;  sonó  el  cla- 
rín, redoblaron  los  tambo- 
De!  Cabildo  salió  la  mú- 
sica "Bestauradora"  y  se 
situó  en  el  centro  de  la 
plaza. 

El  entusiasmo  desbor- 
daba. 

La  música  "Kestaurado- 
ra"  tocó  varios  aires  mar- 
ciales; después,  la  plaza  hi- 
zo una  salva  de  tres  caño- 
nazos. 

La  multitud  pedía  á  gri- 
tos el  Himno  Nacional;  el 
Inspector  general  dispuso 
que  so  s;ii  isfaciera  el  deseo 
manifestado  por  el  público. 

Tocóse  y  repitióse  la  mú- 
sica del  himno,  y  mientras 
un  grupo  se  formaba  can- 
ta ndo: 

"  Desdo  un  polo  hasta  el  otro  resuena 
de  la  Fama  el  sonoro  clarín, 
y  de  América,  el  nombre  enseñando, 
les  repite:  ¡Mortales!  ¡Oid! 
La  multitud,  las  voces  unidas  de  nn  pueblo 
entusiasta,  inundaban  el  espacio,  coreando: 
"  Sean  eternos  los  laureles 
que  supimos  conseguir; 
coronados  de  gloria  vivamos 
ó  juremos  con  gloria  morir!  " 
"Rendido  este  primer  homenaje  al  Restaurador 
de  las  Leyes,  un  grupo  de  señoras,  entusiastas 
un:is  "hipócritas"  otras,  desengancharon  el  tiro 
que  arrastraba  la  carroza  y  tiraron  ellas  del 

triunfal  vehículo,  mientras  nn  viejo,  con  voz  chi- 
llón:! y  cascada,  y  sus  compañeros  porta-hachas, 
daban  los  gritos  que  la  multitud  contestaba: 

;\'¡v:i  nuestro  ilustre  Restaurador  de  las  Leyes! 

¡Viva  la  Confederación  Argentina! 


¡Mueran  los  salvajes,  impíos  Unitarios! 

Paseóse  el  retrato  por  diversas  calles  hasta 
llegar  á  la  iglesia,  cuya  puerta  principal  se  abrió; 
la  comunidad  lo  recibió  con  cruz  alzada,  se  le 
colocó  en  el  presbiterio,  la  capilla  entonó  cánti- 
cos y  un  orador  sagrado  de  fama,  con  vehemen- 
cia anématizaba  á  los  Unitarios,  acabando  su 
oración  con  estas  frases  alusivas  á  los  partida- 
rios del  señor  general  don  .luán  La  valle: 

"  ¡Insensatos!  ¡Los  pueblos  hidrópicos  de  có- 
"  lera,  os  buscarán  por  las  calles,  en  vuestras 
"  casas  y  en  los  campos,  y  segando  vuestros  cue- 


¡ Insensatos!  Los 


pueblos  hidrópicos  de  cólera  es  buscarán  por  las  calles..." 

''  líos  formarán  una  honda  balsa  dé  vuestra  san- 
"  gre,  donde  se  bañarán  los  patriotas  para  re- 
"  frigerar  su  devorante  ira!  " 

Terminada  que  fué  la,  ceremonia  en  la  iglesia, 
la  comitiva  púsose  de  nuevo  en  marcha,  recorrió 

varias  calles  siguiendo  la  columna  por  la  calle  de 
la  Reconquista,  hasta  llegar  á  la  casa  de  S.  1-]., 
dolóle  se  depositó  de  nuevo  el  retrato,  para  se- 

guir  luego,  entre  delirantes  aclamaciones,  hasta 
el  salón  preparado  al  efecto,  donde  esperábales 
la  más  ''federar'  comilona,  á  la  que  seguiría 
la  no  menos  popular  ''(lanza,  federal"... 

Aunque  con  poca  frecuencia,  á  pesar  de  su  ele- 
vada jerarquía,  asistía,  con  su  familia  don  Juan 
Manuel  á  islas  fiestas  de  carácter  popular  y  muy 
criollas,  en  las  que  reinaba  una  expansión  "sui 
^i'nii'is",  cierto  libertinaje;  fiestas  que  empoza- 
ban al  caer  la  tarde  v  duraban  hasta  altas  horas 


Una  fiesta  parroquial 


de  la  noche;  fiestas  donde  se  mezclaba  el  am- 
biente de  venganza  con  el  pestilente  hedor  de 
[as  velas  de  sebo;  fiestas  en  que  hombrea  y  mu- 
jeres ostentaban  la  roja  divisa  federal:  los  hom- 
bres en  el  pecho,  en  el  costado  izquierdo;  las 
mujeres  al  lado  izquierdo  de  la  cabeza  —  los  ca- 
balleretes de  la  buena  sociedad  usaban  el  bigote 
v  patillas  "á  la  fedérala"; — fiestas,  en  fin,  don- 
de se  bailaba,  se  cantaba,  se  tocaba  la  guitarra, 
se  hablaba  "gaucho",  se  " compadreaba ' '  y  se 
comía  la  clásica  ''carne  con  cuero"  y  se  bebía 
el  también  no  menos  clásico,  aunque  importado, 
"animoso"  vino  de  Tarragona  ó  Garlón.  Y  se 
baijaba  el  tradicional  ''gato  con  relación",  y 
llamas  y  galanes  se  "fogueaban"  con  cuartetas 
de  esta  índole: 

Dama. — "Yo  conozco  tu  ruin  trato 
y  tus  muchas  trafacías, 
comes  las  buenas  sandías 
y  nos  das  liebre  por  gato." 

Galán. — "Dejáte  ele  pataratas, 

con  ellas  madre  me  obliga; 
porque  tengo  la  barriga 
pelada,  de  andar  á  gatas." 

O  estas  otras: 

Dama. — "Si  te  quitas  el  chaleco  colorao, 
ni  Dios  te  dará  el  perdón; 
serás  un  "  chancho  "  (1)  "morao"(2) 
y  pa  vos:  ¡violín,  violón!" 

Galán. — "Si  te  quitas  la  divisa 

soy  "traginista"  (3)  pa  eso... 
Me  emborracho  y  una  paliza 
te  doy,  en  lugar  de  un  beso." 

Dama. — -"Vos  vas  á  tener  la  "re-dota"  (5) 
pus,  disparo  pa  una  "tapora"  (6) 
y  me  clavo  "sumida"  (7)  certera 
¡antes  que  vuelva  así  loca!" 


Galán. — "Así  me  Ull<,;is:  con  fuego, 
fedérala  hasta  el  martirio, 

que  mi  pasión,  ron  delirio, 
mi  guitarra  dirá  luego." 
V  e.n  la  callo,  rondando  la  casa  donde  se  cele- 
braba la  fiesta,  comparsas  de  negros  bailaban  una 
especie  de  danza  de  vientre  al  compás  de  coplas 
por  este  estilo: 

"AI  que  con  salvajes 

tenga  relación, 

la  verga  y  degüello 

por  esta  traición ; 

que  el  santo  sistema 

de  federación, 

le  da  á  los  salvajes 

violín  y  violón." 
Dejemos,  para  terminar,  á  la  "Gaceta  Mercan, 
til"  narrar  una  de  esas  festividades: 

"  Gran  porción  de  vecinos  se  reunió  en  la  ca- 
"  sa  contigua  á  la  del  juez  de  paz,  donde  fué 
"  servida  con  abundancia  carne  con  cuero;  con- 
"  cluída  la  comida,  se  formó  del  contento  gene- 
"  ral  la  más  federal  y  republicana  danza  en  el 
"  patio  de  la  casa  del  juez  de  paz,  adoptando 
"  nuestra  "media  caña"  por  baile,  la  que  era 
"  tocada  por  la  música  "  Restauradora ";  en  esta 
"  danza  adoptada  unánimemente  por  todos,  no 
"  quedó  nadie  sin  bailar,  pues  todos  "entreve- 
"  rados"  no  se  conoció  distinción.  La  señorita 
' '  doña  ManueHta  de  Rozas,  digna  hija  de  nues- 
"  tro  ilustre  Restaurador,  y  la  respetable  fami- 
lia de  S.  E.  dieron  realce  con  su  presencia  á 
' '  la  popular  fiesta.  " 

GOUTRÁN  G.  ELLAURI  OBLIGADO. 

Junio  20  de  1910. 


(1)  Tocino.  (2)  Cobarde.  (3)  Degollador.  (5)  De- 
rrota. (G)  Casa  en  ruinas.  (7)  Puñalada. 


Una  operación  difícil 


—  El  dentista. — Creo,  señor,  que  va  á  sufrir  mucho  con  la  extracción  de  quince  dientes.  Yo  le 
aconsejaría  el  cloroformo.  .  . 

—  No  sea  el  caso  que  cierre  la  boca  mientras    lo  opero.  á 


primer  gobernador  del  Chaco 


Capitán  don  Manuel  Obliga- 
do. Campaña  de  Pavón, 
1861 


Oeho  días  después 
v  o  I  v  i  ni  o  s  á  li  a  c  e  i  l  e 
nuestra  primera  visita 
en  el  cementerio. 

V:i  no  res  oraba  el  úl- 
timo cañonazo  de  la 
salva  ni  la  eampanita 
cuyo  lúgubre  tañí  lo  «1  >- 
biaba  tristemente. 

La  ni  a  re  ha  fúnebre 
que  parecía  contagiar 
con  lágrimas  á  Jos 
acompañantes  no  se  oía 
ya.  Pero  aquel  mustio 
ramito  de  violetas  de- 
jado entre  el  candado 
de  La  reja  cerrada  sobre 
sus  restos,  nos  impre- 
sionaba. 

Las  grandes  coronas, 
la  multitud  de  flores  de  otras  provincias,  en  todo 
el  trayecto  de  esa  larga  vía  dolorosa  que  los  ami- 
gos de  su  última  hoia   

recorrieran  conducien- 
do sus  restos,  todos  esos 
recuerdos  de  amistad 
se  hallaban  bajo  tierra. 
Sido  aquellas  marchi- 
tas violetas,  como  sa- 
liendo de  ella,  palide- 
cían inclinándose,  pos- 
t :  era  o  £  r  e  □  da  de  una 
pobre. 

La  mañana  siguiente 
del  entierro,  á  una  mu- 
jer sin  luto,  mal  vesti- 
da, hinca  «la  sobre  el 
blanco  mármol,  se  le 
había  oído  rezar  largo 
tiempo  en  entrecorta- 
dos sollozos. 

— No  tengo  más — di- 
jo al  guarda — vengo  de 
muy  lejos.  .  .  Me  dicen 
que  ayer  le  enterraron. 
( ¡reí  llegar  á  tiempo. . . 
Al  entrar  en  el  cemen- 
terio a:e  ofreció  la  ven- 
dedora este  ramito.  .  . 
Pedía  veinte  centavos... 

La  chica  ha  sido  muy 
buena...  No  me  quedaban  más  qníe  diez. . .  Ella 
l  >  cedió  al  saber  que  eran  para  un  muerto...  Con 
reconocimiento  lo  he  pues- 
to en  la  barra  que  cien;! 
w  el  sepulcro  de  ía  familia... 

>e      'f  Esta  es  rica,  sí  a  duda,  y 

¡K  sus  amigos  numerosos... 
'¿Dónde  habrá  llegado  el 
general  que  no  se  haya  he- 
cho querer?...  ¡Kra  de  tan 
buen  corazón!...  Me  cue:i- 
t 


Coronel  graduado,  cuando  £u 
estadía  en  Goya,  como  co- 
mandante de  la  frontera 
norte  de  la  república. — 
1872 


Alférez  Salvador  Rugí, 
ayudante  del  general 
Obligado 


¡no  numerosas  coro- 
nas adornaban  el  féretro, 
pero  entre  todas  sus  floro-; 
no  habrán  sido  otras  ofre- 
cidas con  más  sinceridad. 


— ¿Y  conocía  la  pobre  de  las 
violetas  al  hombre  cuyos  res- 
tos han  sido  depositados  aquí? 
—  preguntamos  al  que  hacía 
tan  sencillo  relato. 

— Sí,  que  la  conocía,  y  tam- 
bién toda  su  historia,  referí] 
da  con  emoción  y  corriéndole 
lágrimas,  la  oímos  igual  á  ti 
que  después  otros  repitieron. 

Dijo  que  por  el  general  ha- 
bía recuperado  su  madre,  y  que 
i  escatada  entre  las  cautivas, 
vivía  hoy  con  los  suyos.  Y  en- 
tonces contó  esta  melancólica 
historia. 


Poco  después  de  la  muerte 
del  cacique  Rubio,  en  el  Chai 
co,  se  presentó  á  la  carpa  del 
CU». -fcJfjffP'iáu  jefe  una  madre  afligida  en  b:i- 

**^^3L~'  «lo  sn  hijita,  sobre  quien  !■• 

I  daban  noticias  haber  aparecido 
en  la  "  chusma  "  enviada  á  Re- 
sistencia. 

—Si  no  es  india — decía — pal 
ra  que  la  repartan  y  la  hagan  esclavita;  es  mi 
hija,  y  rubia  y  blanca  y  linda  como  mi  hombre, 
el  teniente  Cabral, 
muerto  en  la  misma  in- 
vasión que  me  la  lle- 
varon. 

Y  cuando,  consolada 
por  el  general,  la  reco- 
mendó á  sus  ayudantes 
para  que  le  buscaran  la 
chica,  ya  navegaba  és- 
ta aguas  abajo,  con 
otras  hijas  sin  madre, 
en  un  bote  de  carne  hu- 
mana, enviada  por  el 
Capitán  del  puerto  á  la 
fam  Uia  de  su  jefe. 

- — Pué  tan  bueno  el 
general  —  agregaba  la 
pobre  muchacha  de  las 
violetas  —  que  no  pa ró 
hasta  descubrir  dónde 

fué  á  dar.  Kutonces  lia- 


Señor  Plácido  Obli- 
gado  y  Tejedor, 
padre  del  general 


,  dándi 
¡a  ie  de 


.  Señora  Sof.a  Grimau  Gam- 

"  auxii  os  y  pasaji  <u  fcoa  de  Obligad0)  esposa. 

de  Resistencia  para  qu  >  ¿Id  general 
saliera  en   mi  busca. 


Meses  d 
puerto,  tn< 


Señora  Ignacía  Oli gado 
de  G.  Ellauri,  hija  del 
general 


►ués  la  encontró  de  regreso  en  el 
llorosa  y  afligida. 

— ¿No  has  dado  con  tu 
hija  .' — preguntó. 

— ¡Sí,  señor;  pero  no  me 
la  quieren  devolver.  Dicen 
que  es  india,  que  es  cau- 
tiva, que  el  gobierno  ln 
dispuesto,  ya  que  no  se 
mandan  los  pobres  á  la 
frontera  á  cuidar  vacas  de 
[OS  ricos,  se  quiten  las  hi- 
jas de  los  pobres  de  la 
frontera  para  regalarlas 
á  las  ricas  de  la  (dudad. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  ta- 
urina  barbaridad  ! 


El  primer  gobernador  del  Chaco 


es  por  sus  auxilios.  No  sólo  en  La  flífontera  (Le 
Río  IV  y  en  (¡ova  inició  la  renovación  de  igle- 
sias) sino  cu  Reconquista  y  Resistencia  las  edi- 
ficó desdo  los  cimientos' \ 


— A  su  lado  recibí  un  balazo-  contaba  un  vie- 
jo inválido — en  la  batalla,  que,  al  caer  en  sus  bra- 
zos el  general  Conesa,  me  tiró  el  comandante  su 


(Jniforme  de  gala,  medallas,  escudos  y  cordones  del  ge- 
neral 


— La  señora  del  ministro,  que 
no  me  quiere  dar  mi  hija  porque 
á  su  lado  está  mejor,  que  ella  le 
va  á  enseñar  y  que  se  encuentra 
¡muy  bien,  según  elijo,  por  más  que 
mi  hija  se  agarraba  cíe  las  polle- 
ras y  lloraba  á  gritos  por  venir- 
se conmigo. 

Y  notas  van  y  notas  vienen  re- 
clamando la  que  nunca  llegaba, 
hasta  que,  ante  la  desesperación 
de  una  madre  deshecha  en  lágri- 
mas por  la  hija  cautivada  por  in- 
indios  y  robada  por  cristianos,  se 
embarcó  un  día  el  mismo  general, 
presentándose  en  el  ministerio  con 
mi  madre,  y  prosiguiendo  el  recla- 
mo y  la  de  otros  cristianos  é  indie- 
citas.   El  se  enajenó  la  voluntad 


Cronómetro  de  oro  que  le  fué 
regalado  al  general  por  la  ofi- 
cialidad del  regimiento  de  ca- 
ballería,  durante   su  perma- 


Sable  que  usaba  el  capitán  Obligado  en  la  batalla  de 
Pavón 

poncho  para  que  me  fajara  esta  pierna,  que  des- 
de entonces  pesa  una  onza  más,  porque  la  llevo 
de  plomo  paraguayo. 

— Diosi  le  tenga  en  la  gloria,  que  á  faltarme 
su  protección  hubiera  quedado  sin 
marido  y  sin  viudedad,  cuando  mi 
Lusho  cayó  con  la  bandera  del  4 
— contaba  una  pobre  mujer  á  otro 
melenudo,  que  refería  lagrimean- 
do: 

— Si  yo  sé  leer  y  he  podido  edu- 
car á  mis  hijos,  es  porque  este 
buen  hombre  me  obligó  á  ello, 
para  hacerme  sargento,  enseñán- 
dome c.n  la  escuela  del  escuadrón 
de  gendarmes,  cuando  no  la  tenía 
ningún  otro  cuartel. 

— Le  debo  el  ser  cristiano  á  don 
Manuel,  pues  si  cuando  tomó  el 
cacique  Eubio  no  me  separa  de  su 
.chusma,  hubiera  seguido  salva- 
je como  nací — agregó  otro. 

— ¿Qué  si  era  guapo?. — pregun- 
tó un  chiquillo  al  viejito  que  le 
acompañaba. — Muchos  son  los  ac- 
tos que  de  su  valor  se  recuerdan. 
Le  vi  en  una  batalla  abandonado 


por  algunos 
dieron  vuelti 


de  sus  soldados  que 
,  tratando  de  dete- 


Kelojera  que  el  general  usaba  en  su  tien- 
da de  campaña 


nencia  como  comandante  e;i 
jefe  de  la  frontera  norte  de 
la  república  c 

e  r  1  o  s  á 
aballazos. 
j3  bala  de 

del  superior  m- 

canon  que  1 

1  mató  el 

m edia t o,  pero 
más  de  una  ma- 

pingo arque* 
da  del  cimbi 

>  su  espi- 
azo  sobre 

dre  recuperó  á 

el  anca,  y 

tejándola 

su  hija. 

como    tirabuzón,  im- 

—¿Y  conocía 

posible  de  sí 

icar  de  la 

usted   al  gene- 

vaina. A  pi 

e  y  casi 

ral?  —  interro- 

desa miado 

mi  medio 

gamos  al  guar- 

de los  que  h 

uían,  ha- 

dián. 

2Ía  frente  al 

enemigo. 

— Do  memo- 

Un sargento 

de  Arre- 

ria  lo  he  apren- 

cifes que 

e  quería 

dido  en  estos 

mucho,  dió 

vuelta  á 

días.  Un  fraile 

su  caballo  g 

•itándole: 

misionero  que 

"Salte,  m 

capitán, 

vino  dijo:  "No 

que  los  dos  nos  salva- 

oía muchas  mi- 

remos ó  moriremos 

sas,  pero  hacía 

juntos".    Al  montar 

obras  de  caridad  á 
su  modo.  De  mi  co- 
munidad puedo  de- 
cir que,  si  tenemos 
la  iglesita  más  avan- 
zada en   el  d  sierto, 


Firma  del  general 


Medalla  acuñada  por  el 
puello  y  autoridades 
de  Reconquista  (San- 
ta Fe),  en  conmemo- 
ración del  30."  aniver- 
sario de  su  fundación 
por  el  general  Obli- 
gado 

se  le  cayó  la  lanza, 
y  recordando  que  el 
ministro  de  la  gue- 
.  rra,  su  tío  el  doctor 
Obligado,  al  rega- 
lársela dijera  bro- 


El  primer  gobernador  del  Chaco 


meando  :il  novel  capi- 
tán: '  '  ¡Cuidado  con 
perderla!"  Se  bajó  por 
el  la.  ' '  Xo  se  detenga,  se- 
ñor, que  nos  traen  coy- 
titos  y  nos  van  á  cortar" 
— le  gritaban. — f'To  no 
I  ierdo  mis  armas"" — con- 
teste'», saltando  por  se* 
,  ^^^^^^^      gumía  vez  en  am  as.  Ya 

con  tan  Certero  tiro  de 
bolas  que,  á  no  poner  La 
lanza  iras  las  patas  del 
<  aba  lio  hubiéranse  enre- 
dado en  ellas,  golpeán- 
dose la  boca.  Siguieron 
burlando  a  1  enem Lgo .  .  . 
Tres  días  después  se 
presentó  su  escuadrón  rehecho,  y  dos  meses  más  tarde  fué  éste 
i  !  primero  que  se  entreveraba,  sorprendiendo  el  campamento 
enemigo.  El  corone]  Gainza  conservó  su  espada  en  La  inspec- 
ción de  milicias,  de  que 


Señera  Sofía  Obligado  de  Grimau, 
del  general 


hija 


Señora  Laura  G.  Ellauri  Obligado  de 
Glize,  nieta  del  general 


fué  secretario  su  dut  ño. 
El  gen  a  ral  Flores  se  lle- 
vó la  lanza  como  re- 
cuerdo de  uno  de  sus 
más  bravos  oficiales. 

II 

— "Muy  querido  de- 
bió ser  este  militar  que 
yo  no  conocí — agregaba 
e]  guardián — pues  des- 
de que  le  enterraron  no 
he  pasado  una  vez  por 
su  sepulcro  sin  encon- 
trar ya  rezando  ó  llo- 
rando, hincados  les  que 
tenían  con  qué  hincar- 
se, ó  en  cabeza  descu- 
bierta más  de  un  invá- 
lido con  muletas:  chi- 
nos, morenos,  paisanos 
ó  antiguos  soldados,  en 
quienes1  no  eran  fingi- 
das sus  lágrimas  y  su 
pesar,  como  no  lo  fué 
sin  duda  el  afecto  pa- 
ternal con  (pie  á  todos  ellos  ampa- 
raba el  general,  según  lo  recorda- 
ban". 


leí  I' 


tenta  ;:on,  haciendo  el  bien  por  el 
placer  do  hacer  bien,  sin  esperar  re- 
compensa, benéfica  é  interesantísi- 
ma fué  la  carrera  de  es- 
te honrado  militar  y 
distinguido  ciudadano. 
Tenía  una  exquisita 
sensibilidad  para  toda 
ajena  angustia,  y  así 
cruzó  como  héroe  de  ca- 
ridad, repartiendo  auxi- 
lios y  consuelos  entre 
sus  soldados  y  multitu- 
des apestadas  á  la  apa- 
rición del  cólera  y  la 
fiebre  amarilla.  El  ca- 
nónigo Argañaráz  re- 
cordaba hace  poco  que 
sin  sus  soldados,  á  quie- 
nes él  daba  el  ejemplo 
personal  tomando  la  pa- 
la el  primero,  no  hubie- 
ra habido  ni  quien  en- 
terrara los  muertos  en 
Córdoba  durante  la 
gran  epidemia. 

Tomó  parte  en  todas 
las  campañas  de  su  épo- 
ca, siendo  de  los  prime- 
ros que  marcharon  á  la 
iraguay  y  uno  de  los  pocos  jefes  que  no  volvió  en.  sus 
años,  siguiendo  veinte  más  en  las  fronteras,  por  lo  que 


Señoritas  María  Sofía,  Fulvia  y  María  Ignacia  Z.  Ellau- 
ri Obligado,  nietas 


ne 


más  conocido  en  los 
ministerios.  .  . 
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t  ricia, 
f  ran  -i) 
ati  aerí 
tías  ai 
CU  n  s  1 


general  don 
r  la  sencillez 


campamentos  (pie  en  las  antesalas  de 
¡gado, 


I  )b 


ie  sus  nía  i: 


antigua  familia  pa- 
íct  er  independien!  e. 


expa  qsivo, 
muchas  si 
en  críticas 
C  i  a  s  de  ni 


tor 


Alto,  moreno, 
tro   afable   era  ; 

por  vivísima  mí 

ojos 


mi 


su  ros- 
nimado 

•ad  i  de 
roa.  De 


ni 

•ras  di  senvuéll  as,  de 
i  incansable,  acl  ivo, 
rado,  su  larga  pe- 
La  fi  anc(  sa,  acen- 
i  aire  arrogante  á 
marcial   figura,  m>- 

:i  que  at  raía  las  ini- 


Ceñorita  Ada  G.  Ellauri  Obligado,  nieta 


r  idas,  como  sobre  las  nu- 
merosas medallas,  escu- 
dos y  cordones  que  ador- 


Cor.t.án  G.  Ellauri  Obligado,  nieto 


El  primer  gobernador  del  Chaco 


liaban  el  uniforme  de  general. 

Más  de  dos  tercios  de  su 
vida  consagró  á  la  carrera  mi- 
litar y  en  activo  servicio,  t  ca- 
cándole siempre  la  vanguardia 
en  4 '  Pavón,  Cañada,  de  Gó.m<  z, 
Pehuajó,  Paso  de  la  Patria,  ha- 
tallas  del  dos  de  mayo.  Estero 
Bellaco,  Tuyuty,  Boquerón,  Cu- 
rupaytí,  Azeurra,  campañas  del 
interior  y  otras". 

Soldado  de  la  ley  y  sostén 
del  orden  constitucional,  con- 
tribuyó al  aniquilamiento  del 
caudillaje.  En  los  breves  en- 
treactos de  lucha  fué  su  des- 
canso, como  soldado  del  pro- 
greso, iniciar  colonias  que  ya 
sion  pueblos  florecientes.  "  Di- 
lató las  fronteras  en  Córdoba 
y  Santa  Fe,  fundó  las  de  Re- 
conquista, Avellaneda,  Víctor 
Manuel,  Las  Garzas,  Ocampo, 
Las  Toscas,  Florencia,  Sau  An- 
tonio de  Obligado,  Resisten- 
cia, Timbó,  creador  del  cuer- 
po de  gendarmes,  comandante 
del  4.°,  jefe  de  frontera,  gober- 
nador del  Chaco,  inspector  ge- 
neral de  caballería,  subsecre- 
tario del  ministerio  de  la  gue- 
rra, ministro  accidental",  por 
todas  partes  donde  pasó,  hue- 
lla palpable  ha  dejado  de  su 
espíritu  progresista,  emprende- 
dor, entusiasta  y  sinceramente 
patriota. 

Acciones  descollantes  que  abrillantaron  su  fo- 
ja militar,  fueron  recordadas  en  la  oración  fú- 


Ctilia  Victoria  G.  Ellauri  y  Obligado, 
nieta 


Juan  E.  Glize  y  Gally  Ellauri,  biznieto 
del  general  Obligado 


¡Sic  transit! 


cebre  del  jefe  de  estado  ma- 
yor, general  Capdevila,  como 

en  los  discursos  del  minist  ro 
AJcáccr,  comandante  Wappers, 

y  la  pn  nsa  de  Santa  Pe  (don- 
do  falleció  (d  26  de  mayo  de 
LS96),  ( 'mu  ¡entes,  liosa  rio,  Cór- 
doba,  Buenos  Aires,  etc.,  etc. 

Y  este  honrado  y  valiente 
militar,  lleno  de  ilustración  y 
abnegación,  supo  algo  más  que 
alinear  soldados  (pie  condujo  á 
la  victoria.  Creó  escuelas,  eri- 
gió templos,  fundó  pueblos, 
"descautivó"  cristianos,  Civi- 
lizó indígenas,  defendió  la,  pa- 
tria, ensanchó  sus  campos,  di- 
lató sus  fronteras,  difundien- 
do el  mayor  bien  á  su  alcance. 


Hombre  de  gran  corazón,  era 
todo  un  carácter  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida,  y 
para  que  no  muriera  en  el  des- 
amparo del  campamento,  pre- 
ciso fué  telegrafiarle  orden 
perentoria  de  bajar  á  la  pobla- 
ción inmediata. 

¡Cuántos  años  ha  que  voló  su 
espíritu  á  la  gloria! .  .  .  Cual  el 
perfume  de  esas  mustias  vio- 
letas palideciendo  sobre  su  lá- 
pida, que  pronto  se  desvane- 
ce, así  el  de  las  buenas  accio- 
nes. .  . 

P.  S.  O. 


Sinfonía  de  invierno 


Ya  se  han  sentido  los  primeros  fríos.  El  sim- 
bólico personaje  que  antaño  caracterizara  el 
invierno  ha  muerto;  ya  no  serán  su  barba  blan- 
ca y  sus  pieles,  las  que  dominando  el  conjunto 
del  cuadro  darán  la  sensación  de  los  intermi- 
tentes inviernos.  Otras  son  las  simbolizaciones 
modernas!  Hoy  las  máquinas  de  gasolina  per- 
fectamente confortables  y  ajustadamente  con- 
sistentes, forman  con  su  "chauffeur"  de  cuerpo 
de  oso  y  cara  yankee,  el  símbolo  de  los  nuevos 
inviernos;  damas  de  cara  sublimada  por  la 
palidez,  emergiendo  con  amplios  chales,  detrás 
de  las  vitrinas  vertiginosas,  caricaturizan  las 
planas  avenidas;  hombres  embutidos  en  para- 
dógicos  sobretodos,  triplemente  anchos,  como 
hechos  para  guardar  ilusiones  y  carnes,  menos 
carnes  que  ilusiones,  llenan  de  sordos  pasos  la 
acera. 

Las  mimís  no  lloran  hoy  las  inconsistencias 
de  los  amores  sin  eternidad.  A  la  luz  de  la 
electricidad  lamentase  la  niña  moderna,  per- 
fectamente entibiecida  por  la  calefacción,  de 
la  llegada  demasiado  tarde  del  representante 
del  dólar,  del  nuevo  galán  forrado  de  lujos 
exteriores  y  con  el  espíritu  poblado  de  números 
y  combinaciones  comerciales. 

Las  torres  viejas,  vieron  ha  tiempo  morir  los 


pájaros  solitarios  que  evocaban  delirios  á  Leo- 
pardi  y  hacían  sollozar  á  Verlaine;  es  la  gloria 
del  día,  las  sonantes  bóvedas,  lucientes  de 
portland  estucado,  sin  ninguna  grieta  supo- 
niendo nidos  de  buhos  ó  murciélagos;  las  som- 
bras, ya  no  vagan  como  almas  en  pena  por  las 
laberínticas  callejuelas  de  antaño.  Modernas 
calles  rectas  y  con  la  cara  al  sol,  delinean  el 
tejido  de  las  metrópolis  asfaltadas,  higiénicas 
como  campanas  de  vidrio  sometidas  al  alcohol 
y  sin  una  sola  paloma  que  recoja  con  el  ágata 
rosa  del  pico,  los  granos  de  oro  que  dejara  en 
tiempos  más  poéticos  "la  estridente  carreta  que 
volvía  de  un  viaje  espectral  por  las  campañas". 

La  risa  de  hoy,  ya  no  es  pensativa,  funambu- 
lesca, con  arrobamientos;  la  risa  de  hoy  es  es- 
truendosa, carcajada  plana,  como  cántaro  que 
se  rompe  porque  fué  arrojado  intencionalmente 
contra  una  roca,  no  como  cántaro  lleno  de  agua 
que  se  cae  de  las  manos  á  la  pastora  en  un  mo- 
mento de  ensimismamiento  amoroso.  .Murieron 
las  sonrisas  astrales:  sonrisas  de  estrella,  de 
luna,  de  sol;  sólo  el  brillo  del  oro  acuñado  imi- 
tan los  ojos  actuales. 

¡Volvamos  á  las  cosas  de  ayer!...  ¡Quedé- 
monos con  las  cosas  de  hoy!...  lloremos... 
riamos .  .  . 


w  -  ■ 


ouatro 


(Continuación.  —  Véase  número  anterior) 


Para  colmo  de  tas  desventuras  el  doctor  que 
primero  lo  asistió  había  prohibido  que  so  moviera 
:il  hombre  de  allí. 

\  :illí  estaba,  hacia  de  eso  ana  semana,  y  por 
su  culpa  se  habían  ido  muchos  de  los  clientes. 

El  doctor  Gilette  que  acababa  «le  salir,  había 
dicho  que  no  era  enfermedad  Infecciosa,  pero 
t quién  convence  á  La  gente  de  ello? 

— t'l'n  cigarro  señor?  Tengo  mus  que  srm  de 
calilla. 1  superior. 

Y  diciendo  esto  abrió  una  caja  de  cigarros 
pnros. 

John  Dory,  escogió  uno  y  pidió  otra  copa  de 
licor. 


Escuche!   ¡Señor!   ¡Camarero  enfermo  ó  lo  que  sea! 


—  Bay  (pie  tener  mucho  cuidado  con  los  mo- 
zos — dijo  éste.  Todos  los  franceses  que  desacatan 
á  la  lev  adoptan  esta  profesión.  ¿No  les  exige 
usted  recomendación  alguna? 

Antoine  se  encogió  de  hombros.  • 
— ;  Y  para  qué?  Las  recomendaciones  son  tan 
fáciles  de  escribir  que  ni  siquiera  valen  la  hoja 
de  papel  en  la  cual  se  hallan  escritas. 

—  Pero  no  son  solami  uto  los  mozos — continuó 
Dory,  sino,  también  aquellos  que  ocupan  estos  ho- 
teles; en  general  gozan  de  buena  reputación. 

Antoine  se  encogió  de  hombros. 

—  En  cuanto  á  mí — dijo — estoy  á  cubierto  de 
cualquier  acusación.  Es  cierto  que  tenemos  pocos 

cuartos,  pero  siempre  estamos 
at(  utos  á  quien  se  los  alquilamos. 

— ¿Tiene  usted  un  registro  de 
viajeros? — preguntó  John  Dory. 

— ¿Y  para  qué?  —  contestó  An- 
toine.— No  tenemos  necesidad  de 
él.  —  Hay  muchos  que  no  vienen 
más  que  por  una  noche. 

En  ese  momento  entró  un  hom- 
bre, vestido  con  traje  obscuro,  y 
que  He  valia  las  manos  metidas  en 
el  sobretodo,  como  si  aquello  fue- 
ra una  costumbre. 

Se  dirigió  á  John  Dory  y  le 
alargó  un  pedazo  de  papel.  John 
Dory  le  echó  una  ojeada,  y  se  le- 
vantó. 

— Un  rayo  de  satisfacción  brilló 
en  sus  ojos. 

— S  e  ñ  o  r  A  n  t  o  i  n  e — d  Lj  0 — siento 
mucho  causarle  una  molestia,  pero 
he  aquí  mi  tarjeta.  Soy  detective 
de  Scotia.nd  Yard,  y  he  recibido 
informaciones  que  me  obligan,  con 
su  permiso,  á  examinar  las  habi- 
taciones superiores  de  su  hotel. 
Antoine   se   mostró  indignado. 

—  ¡Pero  señor! — exclamó.  ¡No 
entiendo!  ¡Examinar  mis  habita- 
ciones!   ¡Pero  eso   es  imposible! 

—  He  obtenido  informaciones 
que  no  dejan  dudas  al  respecto — 
contestó  firmemente  John  Dory. 
Fsto  proviene  no  de  un  amigo 

mío,  sino  de  una  persona  muy  co- 
nocida. Lea  usted  mismo. 

Antoine  tomó  entre  sus  dedos 
el  pedazo  de  papel  que  John  Dory 
le  extendía.  Decía  así: 

Señor  John  Dory. 

Detective. 
Si  us1  ed  quierte  enconl  rar  á  .luán 
[¿emaítre,  registre  las  habitacio- 
nes superiores  del  hotel  de  Flan- 
des.— Ti  ngo  la  casi  seguridad  de 
que  se  allá  ahí. 

Peter  Ruff. 

—  ¡Nunca!  —  exclamó  Antoine 
S  i  t'ri  ré    semejante    insulto.  John 

Dory  llevó  un  pito  de  policía  á  sus 
labios. 

— Hace  mal — exclamó.  —  Teñe- 


Las  aventuras  de  Peter  Ruff 


mos'  un  cordón  de  hombres  en  los  alrededores.  Si 
llBted  rehusa,  será  arrestado  al  momento. 

A  atóme,  pálido  de  miólo  apuró  de  un  trago  an 
raso  de  aguardiente 


bien!  — dijo. —  ¡llágalo  entone 


ara 
bri 
Eabía 


in 


OS  COIHIUJI 

do  una  por  una 
ilgunas  i 


to- 
tmue- 


—  ¡Bien! 
¡Vamos! 

Y  sin  añadir  una  pí 
piso  superior  dond  fué 
das  las  habitaciones, 
bladas,  con  cortinas 
ba  ratas,  adorna  d  a  s 
con  cintas  desteñi- 
das. 

Otras  eran  obscu- 
ras, verdaderos  an- 
tros, donde  parecía 
que  jamás  había  en- 
trado el  aire  fresco. 

Llegaron  al  ter- 
cer piso: 

En  la  salita  de  es- 
pera no  encontraron 
huella  alguna  riel 
ocupante  que  busca- 
ban. Por  fin  llegaron 
frente  á  una  puer- 
tecilla,  que  Antoine 
hubiera  pasado  de 
largo  á  no  detener- 
lo el  pesquisante. 

—  Hay  una  puer- 
ta —  dijo  —  veamos. 

—  Aquí  es  donde 
se  halla  un  mozo, 
que  está  enfermo — 
dijo  Antoine;  ¿no  lo 
oye  usted  como  se 
queja? 

— En  efecto,  algo 
así  como  un  gemido 
pasaba  á  través  de 
la  puerta. 

John  Dory  no  se 
dejó  convencer. 

—  Y  si  está  tan 
enfermo,  ¿c  ó  m  o  es 
que  ha  podido  ce- 
rrar la  puerta  por 
dentro? 

—  Señor  Antoine, 
es  preciso  que  se 
abra  esa  puerta.  An- 
toine llamó  suave- 
mente. 

— Francisco  —  di- 
jo— aquí  viene  otro  doctor, 
obtuvieron  contestación. 

Antoine  se  volvió  hacia 
gesto  como  si  dijo  a: 

— He  hecho  todo  lo  que  he  podido 
quiere? 

John  Dory  se  acercó  á  la  puerta: 

—  ¡Escuche!  ¡Señor!  Camarero  enfermo  ó  como 
so  llame,  si  no  abre  la  puerta  se  la  echaremos 
abajo. 

— No  tengo  llave — contestó  con  voz  desfalle- 
ciente, me  han  encerrado.  Eche  abajo  la  puerta. 

—  ¡Pero  esa  no  es  la  voz  de  Francisco! — exe'a- 
mó  Antoine  extrañado. 

— Pronto  sabremos  quien 
Dory. — Y  se  puso  á  La  tare; 
ta.  Al  tercer  asalto,  ésta  ce 

Encontráronse  en  un  obsc 
torio,  ien  cuyo  suelo,  yacía  ( 
semidesmayado,  Peter  Ruf 
Dotaba  un  fuerte  olor  á  c 


abrió  La  ventans  de  par 
biaban.   ¡  Kra  su  deslino! 
supremos  esfuerzos  para 

Peter  Ruff! 
— ¿Qué  hace  usted  aqu 
Peter  R u f f — ba  1  b u <•  e ó 
 ¡  Auxilio! — Tráigame 


n 


par.  Sus  de 

¡Hacer  iodos 

enconl  ra  rso  a  1 1 
í  ? — preguntó. 


1  em- 
ir Hos 


A  atóme 
te  el  tin 


sen  1  ose 

bre. 


en  una 


u  n 
Bill: 


poco  de  aguardiente, 
i  y  tocó  ÉurioBamen- 


a  (pie 

bida. 


en  el  suelo  yacía  semidesmayado  Peter  Ruff 

— Déjanos  entrar. — No 
su  compañero  con  un 
¿qué  más 


-  contesto 
lerribar  la 


.1  ohn 
pm  r_ 


mdi< 


echo  dormi- 
imiy  pálido, 
mbiente  se 
John  Dory 


. —  Un   m  o  m  eiil  ito 

—  exclamó  —  ya  lo 
traerán.  ¿Quién  es 
usted? 

Peter  Ruff  esperó 

Apuróla  de  un 
trago  y  1  an  z  ó  un 
pequeño  suspiro  de 
satisfacción. 

— Supe  —  comen, 
zó  á  decir  con  visi- 
ble esfuerzo  —  que 
Lemaítre  estaba 
aquí  Tenía  informa- 
ciones secertas. 

Entonces  le  escri- 
bí á  usted  una  nota 
esta  mañana  tem- 
prano, pero  luego 
cuando  me  enteré  de 
que  había  una  re- 
compensa resolví 
venir  yo  mismo.  El 
se  escondía  aquí,  y 
pasaba  como  un  ca- 
marero que  estaba 
enfermo.  Entonces 
me  presenté  al  se- 
ñor Antoine  como 
representante  de 
una  sociedad  carita- 
tiva y  pedí  licencia 
para  verlo. 

Sin  embargo,  fué 
demasiado  listo  y... 

—  Fué  usted  muy 
tonto  al  venir  solo 
— exclamó  John  Do- 
ry. —  ¿No  conocía 
usted  los  anteceden- 
tes de  ese  hombre? 

—  ¿Cuánto  tiempo 
hace  que  salió? 

— Como  diez  mi- 
nutos— contestó  Pe- 
ter Ruff.  —  Seguramente  ustedes  al  subir  deben 
haberlo  dejado  escapar.  Sin  embargo,  yo  pude 
arrastraime  hasta  la  ventana  y  vi  por  donde  iba. 
Dejó  el  restaurant  por  la  entrada  del  lado  y  su- 
bió á  un  coche  que  estaba  parado  en  la  esquina. 

John  Dory  volvióse  y  bajó  precipitadamente. 
— Peter  Ruff  se  puso  de  pie. 

— Temo  mucho — dijo — en  tanto  que  hundía  su 
cabeza  en  una  palangana  de  agua — que  se  haya 
ido  algo  resentido  conmigo. — Pasó  sin  que  lo  co- 
nocieran ¿eh? 

Kl  rostro  de  Antoire,  ce  desarrugó. 
— Nadie  lo  advirtió,  lia  pasado  bajo  las  mis- 
mss  narices  de  los  individuos  de  Seotland  Yards. 

 Yo  lo  acompañé  hasta  su  automóvil. — Ahora 

ya  so  hallará  'en  su  viaje  hacia  el  sud... 
■Jamás  lo  podrán  encontrar... 
¿Verdad  que  ha  sido  una  buena  jugada? 
—  Reciba  usted— contestó  Antoine— las  felici- 
taciones de  un  "amateur"  y  las  del  "Doble 
cuatro". 


Monumento  al  gran  capitán  de  los  Anden,  don  José  de  San  Martín,  que  se  eleva  en  la  plr.za  de  su  nombre,  in¡ 

del 


Centenario  de  Mayo,  para  perpetuar  el  recuerdo  de  las  gestas  heroicas 
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Un  alto  en  el  camino 


La  maldición  del  trovador 


— |A  dónde  vas,  doliente  y  \  a-lido  viajero! 
La  nieve  melancólica  ha  horrado  el  sendero; 
yo  te  ofrezco  mi  hogar,  si  el  tuyo  está  distante 
y  si  en  él  no  te  aguardan  los  brazos  de  tu  amante. 
— En  mis  luengas  andanzas,  yo  jamás  he  encendido 
<  1  hogar  del  reposo  en  un  mismo  Lugar; 
jamás  en  mí  dolor  trashumante,  he  dormido 
bajo  La  paz  Bagrada  del  árbol  familiar. 

— Mis  manos  amorosas  te  escanciarán  el  vino 
que  invita  al  corazón  á  soñar,  peregrino, 
y  junto  al  fogaril,  en  las  horas  de  vela 
te  arrullarán  las  rancias  cantigas  de  la  abuela. 
— Yo  amo  los  claros  sueños  de  una  embriaguez 

[más  noble, 
mi  alma  bebe  el  azul  de  las  puras  mañanas, 
y  para  mi  regalo,  la  selva  en  cada  roble 
ti  ae  un  arpa  que  dice  cantigas  bien  galanas. 

— Yo  te  brindo  al  cansancio  de  tan  luengo  ca- 

|  mino 

los  lienzos  aromados  de  un  lecho  campesino, 
y  mañana  domingo,  como  es  un  santo  día, 
.  irás  de  las  campanas  la  dulce  algarabía. 
— Xo  quiero  la  molicie  que  me  brindan  tus  lares, 
mi  alma  inquieta  renuncia  vuestras  dichas  vul- 
gares, 

que  al  componer  mis  trovas,  siento  en  mi  corazón 
de  unas  áureas  campanas  el  dulce  carillón. 

— Pues  eres  trovador,  á  mis  labios  en  flor 
dedica  tu  más  linda  tonada,  trovador, 
yo  te  ofrezco  mi  frente  que  orlan  los  negros  rizos 
y  mi  seno  en  que  tiemblan  dos  corderos  mellizos. 
— Yo  te  diré  un  soneto,  donde  canten  á  coro 
en  los  catorce  versos  fragantes  como  flores, 
para  tus  frescos  labios,  catorce  abejas  de  oro, 
I  ara  tus  ojos  negros,  catorce  ruiseñores. 

— 4  Qué  gentil  galanía,  qué  inefable  veneno 
tus  cantigas  de  amor  encierran  en  su  seno? 
Ven  á  apagar  la  fiebre  de  mi  amorosa  herida; 
ven,  que  la  que  te  ofrece  sus  brazos,  es  la  Vida. 
—  Yo  no  puedo  gozar  de  tus  labios  de  fresa, 
porque  un  muy  alto  amor  me  da  dulce  martirio; 
i  i  santa  F'oesía  es  mi  santa  Princesa, 
v  mi  alma  en  sus  altares  se  extingue  igual  que 


La  zagala  contempla  alejarse  al  romero 
fior  la  aleve  bruñida  que  ha  borrado  el  sendero; 
nn  ardor  visionario  de  mártir  le  encamina 
á  las  puertas  de  ensueño  de  ideal  Palestina. 
Lírico  paladín  de  una  egregia  locura, 
su  frente  ama  el  dulzor  de  Los  verdes  laureles; 
á  su  paso,  de  sangre  tifie  la  tierra  dura 
v  la  Muerte  le  azuza  sus  siniestros  lebreles. 


Bri  la  elevada  cumbre  drl  monte  encaramado 
elévase  gigante  castillo  secular, 
de  espléndidos  jardines  y  fuentes  rodeado, 
donde  á  subir  no  alcanza  el  proceloso  mar. 

Los  súbditos  refieren,  á  miles,  las  hazañas 
del  habitante  regio  de  tan  feliz  mansión; 
pero  á  la  roca  dura  semejan  sus  entrañas 
y  al  mar  tempestuoso  su  negro  corazón. 

El  ímpetu  domando  de  su  corcel  brioso, 
hacia  el  castillo  sube  anciano  trovador, 
y  en  La  pendiente  senda  siguiéndole  animoso, 
camina,  fatigado,  el  hijo  de  su  amor. 

«Arranca  de  tu  Lira  mil  suaves  armonías», 
volviéndose  le  dice  con  cariñoso  afán: 
«ya  del  placer  las  notas,  ya  tristes  melodías, 
y  al  duro  pecho  regio  tal  vez  ablandarán.» 

Del  mágico  palacio  en  el  salón  radiante 
los  reyes  se  preparan  la  música  á  escuchar; 
él,  de  su  corte  en  medio,  terrible  y  arrogante; 
ella,  intentando  en  vano  su  furia  mitigar. 

La  lira  del  anciano,  cual  rápido  torrente, 
rugía  desbordante  de  fuego  y  de  pasión; 
la  lira  del  mancebo,  como  la  oculta  fuente, 
de  amores  murmuraba  la  celestial  canción. 

Las  damas  inclinaron  su  frente  ruborosa, 
el  pecho  de  los  nobles  con  fuego  se  encendió; 
la  reina,  arrebatando  la  nacarada  rosa 
del  palpitante  seno,  al  medio  la  arrojó. 


Lanzando  de  la  ira  terrible  el  alarido, 
celoso  el  rey,  su  espada  acaba  de  arrojar, 
que  va  con  su  vibrante,  metálico  silbido, 
le]  mancebo  cruel  á  traspasar. 


el 


dio 


La  curte  lanza  un  grito  de  horror  estremecida 

que  ahoga  el  ¡ay!  postrero  de]  joven  trovador, 
v  exclama  e]  triste  padre,  la  blanca  testa  erguida, 
terrible,  amenazante  cual  genio  destructor: 


«La  sangre 


hoy  «le 


unas,  t  us  mágicos'  sa- 
[lones, 

tus  ('nenies,  1  us  jardines,  tu  trono  anegará. 
Tn  oombre,  maldecido  por  mi]  generaciones, 
al  cabo  en  el  olvido  reposo  buscará.» 

Los  cielos  escucharon  su  voz  acongojada, 

hoy  reina  en  los  contornos  La  yerma  destrucción, 

v  al  pie  de  una  columna  la  lira  ensangrentada 

]•(  cnerda  de  aquel  padre  la  horrible  maldición. 


Emilio  C ARRERE. 


UHLAND. 


Novias 


Señorita  de  Costa  Señorita  de  Castagr.eto 


Fot.  Cano  y  Merlino. 


CARTA  DE  LA  TIA  LOLA 

Al  is  qm  r i. I. is  sobrinos. 

Hemos  llegado  ya  ;'i  una  época  del  año  esco- 
lar en  la  cual  muchos  de  vosotros  que  estudiáis, 
Babéia  más  6  monos  el  fruto  que  producirán  vues- 
tros «bsvelos. 

Ya  me  figuro  la  alegría  de  los  que  ven  su  año 
ganado,  y  el  grande,  el  inmenso  desconsuelo,  de 
aqm  líos,  que  comprenden  el  gran  esfuerzo  que 
tendrán  que  desarrollar  para  llevar  á  feliz  tér- 
mino sus  estudios. 

A  estos  <s  á  quienes  me  dirijo. 

Sé  que  la  labor  92  os  presenta,  dura  y  difícil, 
pero  no  por  eso  debéis  descorazonaros. 

Además,  si  bien  os  cierto  que  las  faltas  come- 
tidas se  pagan  á  muy  alto  precio,  "no  es  tan 
fiero  el  Icón  como  pintan". 

— La  distancia,  presenta  siempre  las  cosas  de 
mayor  tamaño  de  lo  que  son  en  realidad. 

Pero  en  cambio,  para  combatir  este  fenómeno, 
que  se  produce  á  través  de  la  lente  de  vuestra 
joven  imaginación,  tenéis  el  recurso  radical,  el 
precepto  mágico,  "el  sésamo"  que  todo  lo  pue- 
de: la  prese verancia.  Practicadla,  y  ya  veréis  co- 


mí i  no  transcurrido  y  com- 
ondueta  del  presente  con 
iseguro,  algo 


111,1  S(1  ns  allana  el  camino,  sentiréis  una  inefable 
satisfacción  y  estaréis  tranquilos. 

Preguntadme  «,Ue  es  eso,  y  os  diré,  que  es  el 
regocijo  consecuencia  inevitable  del  deber  cum- 
plido, la  íntima  satisfacción  de  todo  el  que  llega 
a  la  cumbre  de  sus  anhelos  por  la  perseverancia  y 
el  trabajo. 

^  cuando  miréis  el 
paréis  nuestra  bui  ns 
la  mala  del  pasado  sentiréis,  os  lo 
semejante   al   placer   experimentado   por  el  que 
vuelve  á  la  vida  después  de  correr  un  grave  pe- 
ligro, el  gozo  inefable  del  que  se  regenera... 

En  la  vida,  nunca  debe  perderse  la  esperanza 
y  la  confianza  en  sí  misino. 

Porque  ellas  son,  por  así  decirlo,  la  piedra  an- 
gular de  todos  los  anhelos  y  de  todas  las  aspi- 
raciones. 

¿No  es  absurdo,  que  vosotros  que  empezáis  la. 
vida,  que  lleváis  los  brios  de  la  generación  nue- 
va en  vuestra  alma  y  en  vuestro  cuerpo,  deses- 
peréis apenas  comenzada  la  jornada  l 

¿Decidme  entonces,  que  es  lo  que  quedaría  pa- 
ra la  otra  humanidad,  la  que  sufre  y  lucha  para 
conquistar  un  puesto  honroso  en  la  vida? 

¿Veis  como  este  descorazonamiento,  que  se  ini- 


CONSTRUCCIÓN  DE  UNA  LOCOMOTORA 


I.--  sr.l.rinití.s  que  desean  construir  esta  locomotora,  deben  recortarla  cuidadosament 
Una  Cartulina.  Se  dobla  por  la  lín<¡,  central  de  puntos  y  se  engoman  las  tirillas  A  Kl  í;i 
lo  de  puntitOfl  del  frer.te. 


I  negó  pegarla  sobre 
se  coloca  en  el  círcu- 
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¡lililí  | 

Clasificación,  es  inexplicable  y  no  debo  ser? 

Pensad  en  esto,  y  veréis  como  resulta  verdad. 

Y  entre  tanto,  comunicadme  vuestras  impre- 
siones, vuestras  cuitas,  lodo  aquello  que  os  apene. 

Para  consolaros,  para  levantar  vuestro  ánimo 
decaído,  posee  el  inagotable  tesoro  de  su  expe- 
riencia, quien  os  saluda  con  afecto. 

TÍA  LOLA. 


EL  TONY  HEROICO 


£1  que  la  hace  la  paga 

Una  vez  había  un  perro  que  siempre  se  encon- 
traba en  la  calle  con  dos  gatitos,  á  quienes  pro- 
pinaba, por  vía  de  saludo,  uno  que  otro  mordisco 
y  les  hacía  pegar  unas  carreras  formidables. 

Ellos  se  quejaron  á  su  padre,  un  gato  blanco, 
peludo,  que  era  el  médico  de  la  vecindad,  y  éste 
que  no  era  nada  cobarde,  juró  vengarse  de  aquel 
canino  que  se  portaba  como  verdadero  perro  y 
les  hacía  pasar  una  noche  de  "ídem"  á  él  y  á 
su  familia. 

Eesultó  que  el  pichicho  cayó  cierta  vez  enfer- 
mo, y  tan  mal  se  sentía  que  decidió  recurrir  á 
la  ciencia  del  galeno  de  la  localidad. 

Aquí  es  preciso  advertir  que  el  tal  perro  no 
sabía  que  aquel  gatazo  tan  sapiente  fuera  padre 
de  la  tímida  pareja,  á  quien  diariamente  obse- 
quiaba con  un  susto  de  marca  mayor. 

Pues  bien;  hasta  él  fuese  doliente  nuestro  hé- 
roe, siendo  muy  bien  atendido  por  el  cirujano, 
quien  le  notificó  que  su  mal  requería  un  remedio 
inmediato,  y  que  era  necesario  que  se  lo  adminis- 
trara al  instante.  Nuestro  animal  se  resignó,  pa- 
gó adelantado  é  instalóse  cómodamente  en  las 
faldas  del  médico,  en  tanto  éste  le  daba  la  póci- 
ma conveniente. 

Ya  estaba  sentado,  cuando  de  pronto  ¿qué  vió? 
De  una  cuna  cercana  asomaban  los  ojillos  orlados 
por  mechones  de  pelos,  de  aquella  pareja  á  quien 
tan  malos  ratos  diera.  .  . 

Kesistióse  ,pero  todo  fué  inútil.  Y  poco  después 
resbalaba  por  su  garganta  una  mezcla  horrible 
de  azufre,  cal,  chorizos  de  Chicago,  ajos,  grasa 
de  sapo,  pólvora  é  hiposulfito  que,  sin  embargo, 
fué  de  radical  efecto.  Cómo  que  lo  curó  de  la  ma- 
la costumbre  de  meterse  con  los  débiles. 
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Enviaron  solución  exacta:  Leticia  L.  Nale,  América 
Lucía  Fraga,  Clodomiro  Ortiz,  Salvador  Manzanillo, 
Margarita  Calatromi,  Francisco  I).  Gamenara,  Ubaldo 
Ferrer,  Joaquín  Rey,  Carmen  López,  Elena  Rottgardt, 
Alfredo  C.  Caurte,  'Marcos  Bernardi  (hijo),  Juan  Ka 
damés  Forte,  Carlos  E.  Pesco,  María  Luisa  Renaud, 
Héctor  S'oldani,  Heriberto  Pochelu.  Adelina  Lidia  Geof- 
froy,  Clotilde  C.  Fredes,  Adela  Moreira,  Dominga  Izal, 
Josefa  Perego,  Juana  Van  den  Ryn,  Micaela  Martínez, 
Violeta  Jensen,  Angel  Roatta.  Andrés  Paz,  Alaría  Eula- 
lia Ríos,  Juana  Espil,  Julio  Molli,  Fortunata  F.  Bru- 
zón,  Angélica  Sardi,  Celia  E.  Schelotto,  Fanny  Eíaydée 
Ottasso,  Delia  M.  Molle,  Cirilo  Caballero,  Agustín  Bes- 
suejone,  José  Héctor  Lagazzi,  Teresa  A.  Estebenet,  An- 
gela C.  W-rnoy,  Anunciada  M-rali,  Cecilio  Alonso.  José 
Panizza,    Emma    D.    Sempé,    Sergio   Strenghini,  Teresa 
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Obtuvo  el  premio  Clara  Erben  (Villa  Rosario)  En 
tre  Ríos. 
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C.  Roullier, 
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>\ve,    Carlos    Sinconi.  Jorge 
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¡jorio  y  Jesús  Tessari,  En- 
C.  Fripp,  Juan  B.  Bertinat 


evidentemente,  nuestro  conocido  Tony  es  un  gran  corazón. 

Cierta  noche  hallábase  de  paseo,  cuando,  de  pronto, 
ve  que  se  asoma  á  la  ventana  de  un  tercer  piso  un  írño 
que  pedía  socorro.  Ardía  la  casa,  y  era  necesario  tomar 
una  medida  radical. 


'tony  sabe  á  la  casa,  entre  el  lium  >  y  el  fuego,  y  to- 
mando al  desgraciado  niño,  lo  arr;>ja  sobre  unos  panta- 
lones, puestos  á  secar,  que  estaban  sobre  una  blusa,  la 
que  estaba  sobre  unas  botas  y  éstas  sobre  el  suelo.  Y... 
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.  .  el  niño  cayó  sobre  los  pantalones,  se  enfundó  en 
s,  hizo  una  pirueta  en  el  aire,  y... 


.  le  encargó  que  hura  á  llamar  al  cuerpo  de  boín- 


Llegaron  éstos  por  fin.  Armaron  la  escalera  y 
ron  al  pie  un  calchón... 


...metió   l"s    brazos   eo    las    mangas    de   la    blusa.  Poco  después  bajaba  con  toda  felicidad  el  Tony,  en 

v  ..vim  á  repetir  la  pirueta  anterior,  con  resultado  in-  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  que  prometió  ir 

verso,  y  cayó...   sobre  las  botas,  que  afortunadamente  á  verlo  trabajar  en  el  circo. 

n  '  '"  ',  :|"  ,,in.y  frandes.  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Tiene  ó  no  tiene  ingenio  y  buen  co- 

Entretañto,   Tony   asistía    emocionado   á   la   caída,   y  razón  nuestro  amigo? 
:uando  vió  que  todo  salía  orno  sobre  rieles... 


Traje  de  paseo  en  paño  topo.  Chaqueta  rusa,  ribetes  bor-  Traje  de  visita  en  sarga  verde  musgo.  Chaqueta  rusa 

dados  al  cordoncillo  en  el  tono.  Faldón  cortado  en  bordada  al  soutache  negro  ó  en  el  tono.  Botones  pa- 

triángulos  anchos.  Cintura  de  liberty  apropiado,  con  samanería  análogos.  Cintura  de  liberty.  Falda  lisa, 
hebilla  de  plata  antigua.  Falda  lisa. 


Crónica  de  la  moda 


Después  de  haber  elegido  nuestros  trajes, 
nos  encentramos  con  la  dificultad  de  los  ador- 
nos. Esto  es  más  difícil,  dentro  de  las  corrien- 
tes de  la  moda,  algo  fastuosa  y  oriental,  para 
no  caer  en  una  prodigalidad  decolores  v  com- 
plicaciones que  perjudiquen 
al  buen  gusto  y  á  la  senci- 
llez. Se  abusa  del  oro  en  los 
bordados,  encajes   y   pasa-  , 
manerías  de  que  se  guarne- 
cen las  "toilettes",  piro  no 
•  leí   oro  brillante,  sino  del 
oro  viejo,  el  oro  bruñido  y 
el  oro  antiguo.  Esto  no  de- 
ja de  establecer  una  dificul- 
tad si  no  se  sabe  dar  al  oro 
su  patina  de  aristocracia  an- 
tigua, pues  los  verdaderos 
•-jalones  viejos  son  suma- 
mente caros.  Existe  una  re- 
ceta que  transmitiré  á  las 
lectoras.  Si  se  trata  de  un 
encaje   ó   una  pasamanería 
moderna,  se  le  da  el  aspec- 
to antiguo  deseado  sume  - 
giéndola  algunos  minutos 
•n  un  cuartillo  de  agua  ci- 
miente, en  la  que  se  haya  di- 
suelto un  pedazo  de  azuf  c; 
en   seguida   se   enjuaga  en 
agua  fría  y  se  extiende  para 
dejarlo  secar.  Cuando  sean 
nasas  ó  telas  muy  delica- 
das, basta  ponerlas  de  mo- 
do que  reciban  los  vapo.es 
del  agua  de  azufre,  y  que- 
dan como  se  desea. 

Estos  galones  y 
adornos  de  oro  anti- 
guo comparten  el  fa- 
vor con  las  cuentas 
de  madera,  cada  vez 
más  en  auge  para 
adornar  los  vesti- 
dos. Otra  guarnición 
sencilla  y  muy  á  la 
moda,  son  las  cintas 
de  terciopelo  negras, 
que  vienen  á  refres- 
car los  vestidos.  S  >n 
un  encantador  acce- 
sorio para  todas  las 
"toilettes".   Un  ves- 
tido cía  ro  u  n  poco 
"fané"  queda  encan- 
tador  con   unos  la- 
Z(  >S   de  terciopelo  ne- 
gro, colocados  con 
gusto  alrededor  del 
ruello,   por  ejemplo. 
Las  joyas  de  brillan- 
tes, puestas  en  cin- 
tas que  sirven  d<-  o 
llar,  son  de  un  deli- 
ciosa efecto,  sobre 
todo  la»  modas  Luí  - 
XV  y  las  guirnaldas 
de  esas  pequeñas  fli  »- 
res,  de  polvo  de  dia- 
mante, tan  del  gus- 
to del  siglo  x  v 1 1 1 . 
Como  su  precio  es 
caro,  se  suplen  con 
joyas  modernas.  Es- 


tas cintas 
de  anchas 
sobre  una 
Ahora,  ¡ 
veraneo.  1; 


mena: 


:aje  >\2  pasco  c:i  choviot  ó  kammagarn  azul  do  cuervo.  Cha- 
queta rasa  cen  reversos  cruzados  en  rrso  negro.  Bordado  al 
ccrdor.cillo  en  rl  tor.o,  tetones  bordados.  Pliegues  crestados, 
Sil  cites.  Falda  lisa 


2  terciopelo  deben  tener  dos  dedos 
[  se  llevan  con  trajes  descotados  ó 
pumpe"  de  encaje  blanco  ó  de  tul. 
empezar  las  visitas  á  (pie  obliga  el 
de  casas  de  campo  se  preo- 
cupan de  los  detalles 
de  elegancia  en  sus 
hogares. 

Es  indudable  (pie 
el  medio  de  decorar 
una  mesa  no  debe 
ser  el  mismo  en  la 
c  i  u  d  a  d  (|  u  e  e  n  e  1 
cam  po,  y  (pie  para 
un  desayuno  ha  de 
ser  distinto  (pie  pa- 
ra una  comida.  Es 
de  buen  gusto  apa- 
rentar en  la  o  ma- 
ní e n t a ci ón  c  i  e  r  t  a 
rusticidad,  (pie  es  un 
refinamiento  de  ele- 
gancia. La  mesa  des- 
nuda, bien  encerada, 
sin  mantel,  es  lo  más 
"chic."  La  servilleta 
y  el  plato  se  colo- 
can sobre  un  ruedo 
de  paja  finamente 
trenzado.  Las  servi- 
lletas se  bordan  y  se 
rodean  de  guipure. 

A  propósito  de  es- 
tas novedades  en  la 
mesa,  cuyos  acceso- 
rios se  multiplican 
cada  vez  más  debe- 
rnos notar  que  los 
porta-cuchillos  es- 
tán deshechados,  co- 
mo n  o  sea  con  los 
cubiertos  de  oro.  Sin 
embargo,  no  puede 
d  e  j  a  r  de  reconoce  r- 
se la  neces  i  dad  de 
sus    servicios,   y  en 
las  comidas  de  eti- 
queta se  sustituyen 
con  pequeños  cua- 
d'itos  de  muselina 
bordada,  con  encaje, 
como  pañuelos  de 
mano,  q  ue  se  col  o- 
can  á  la  izquierda  de 
cada  convidado,  con 
el  fin  de  (pie  puedan 
dejar  en  ellos  el  te- 
nedor y  el  cuchillo. 
Xo  hay  (pie  olvidar 
t' »dos  estos  pequeños 
cuidados,  en  los  que 
existen  el  verdade-o 
r  e  f  i  n  a  m  ¡  en t  o  y  1  a 
distinción. 

Es  allí  donde  se 
revela  el  buen  gusto 
de  una  perfecta  due- 
ña de  casa  y  todo  su 
afán  debe  concretar- 
se á  (pie  la  mesa  sea 
la  manifestación  elo- 
cuente de  su  "savoir 
faite". 


Mme.  de  LACY. 


Labores  femeniles 


Los  encajes  de  aguja  tienen  en  general 
poca  variación  de  (-.-lindos.  Sus  punios  prin- 
cipales son  el  zurcido  ó 
medio  punto,  pero  su 
aplicación  dependo  en 
mucho  del  modo  como 
Se  trabaja  y  de  los  hilos 
empleados  para  que  res- 
pondan ni  encaje  que  se 
desea  formar ;  lo  mismo 
sucede  con  la  distribu- 
ción de  los  puntos  que 
han  do  formar  el  claro 
y  obscuro  en  el  motivo 
que  se  emplea.  La  mala 
disposición  de  éstos  y 
de  los  calados  deforma 
completamente  el  enca- 
je ;  por  este  motivo  he- 
mos indicado  y  volve- 
mos á  insistir  que  el  di- 
bujo de  un  encaje  de 
cualquier  clase  que  fue- 
se debe  primeramente  ser  estudiado  para 
poder  darle  una,  distribución  exacta  de  los 
puntos  á  fin  de  formar  una  buena  armonía 
en  consonancia  con  el  encaje  á  ejecutar. 

No  es  la  aglomeración  de  los  diferentes 


calados  lo  que  podría  enriquecer  un  en- 
caje: es  su  buena  distribución.  Dichos  ca- 
lados deben  responder  ni  estilo  ó  forma 


Atanico  de  encaje  á  la  aguja 

del  dibujo  y  harán  al  encaje  más  hermoso 
y  de  más  valor  que  si  se  aglomerase  sin 
arte  ni  concierto  calados  y  calados  por  más 
ricos  que  éstos  fuesen  aisladamente. 

Los  dos  encajes  que  hemos  elegido  y  que 


EL  TÉ  DE  LOS  HOGARES  ARGENTINOS 


TÉ  SOL 


El  que  ha  sabido  conservar  siempre  el  primer  puesto 


Venta  en  todos  los  almacenes  de  la  República 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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La  reina  de  las  aguas  para  el  cutis. 


turalezn  le  han  prodigado  á  ella,  l¡i  privilegiada,  para 
la  ciencia  detuvo  el  influjo  tic  los  años,  (iue  es  nece 
cosas  materiales;  el  día  que  deja  de  ser  princesa  so 
ruina. 

Lo  ilusión  es  hija  de  la  poesía,  ella  la  conserva  y 
que  sostiene  el  edificio  <!<•  la  felicidad. 

La  hermosura  encerrada  en  el  misterio  de  su  tem 
para  la  lucha,  pasando  una  revista  de  conjunto  y  de 
imperfecciones,  reemplazándolas  ingeniosamente  si  no 
DO,  entonces,  al  abrir  las  puertas,  aparecerá;  mfis  ra 

Las  damas  que  se  precien  de  guardadoras  de  su  be 
AGUA  NUPCIAL. 


hacerla  ininort al  :  < 
Bario  servirse  de  la 
fiadora,  suena  para 


1  di 

nal 

la  : 


Igual  que  los  ídolos,  que 
aquellas  antiguas  divinida- 
des paganas  permanecían  en- 
cerradas en  las  sombras  de 
los  templos  y  las  muche- 
dumbres solamente  podían 
contemplar  los  días  en  que 
la  diosa,  escoltada  por  sus 
sacerdotes,  aparecía  en  todn 
su  gl  o  r  i  a  y  esplendor  .  1  i 
mujer  debe  retirarse  en  el 
templo  misterioso  donde  rin- 
de culto  á  su  belleza,  esca- 
pando á  toda  mirada,  para 
cumplir  los  ritos  sagrados 
prescritos  por  la  higiene  y 
la  ciencia  de  la  estética. 

Allí,  sin  testigos,  se  sien- 
te mujer,  criatura  terrenal, 
afecta  á  diversos  accidentes 
naturales. 

Ella  debe  hacer  que  todos 
ignoren  esos  accidentes,  y 
de  manera  principal,  aquel 
cuyo  amor  es  la  alegría  de 
su  alma  y  que  con  estas  re- 
velaciones se  desencantaría. 
En  las  horas  de  voluptuosi- 
dad ella  se  le  aparece  her- 
niosa, radiante,  envuelta  en 
efluvios  de  la  pasión,  trans- 
figurada  por  la  dicha,  mas 
luego  de  la  batalla,  es  pre- 
ciso recuperar  las  fuerzas, 
dar  nuevamente  á  los  múscu- 
los el  vigor  y  la  elasticidad 
que  permitan  reanudar  la 
lucha.  Empero  es  indispen- 
sable que  la  mujer  esté  con- 
vencida de  (pie  ese  vigor  y 
esa  juventud  perpetua  son 
dones  misteriosos  (pie  la  na- 
que sabe  (pie  solamente  por 
ra  y  (pie  le  es  tributario  de 
mjer  la  primera  hora  de  su 


lia  constituye  1; 
)   no  hl 


ave  de  oro  del  amor,  la  columna 


de 


permanecer  inactiva ;  debe  prep 
detalle,  á  íin  de  no  descuidar  nada  para  correg 
ha  sido  favorecida;  y.  cuando  la  obra  S6  llevó 
diosa  (pie  la  visión  de  nna  nueva  aurora, 
lleza  y   de   cultoras  de  sus  encantos,   deben   usar  el 


r  sus 
á  ca- 


■eune,  es  económica,  porque  es  polvo  adherente 
la   tez.  suprime   todos   los  demás  polvos  de  pre- 

•es.  pues  necesariamente  hay  (pie  aplicarlos  des- 

el   cutis.  Además   nuestra   preparación  es  inaltc- 


Ll  AGUA  NUPCIAL,  además  de  todas  las  virtudes  qm 
impalpable.  Illanco  y  de  perfume  delicado  que  comunica 
cins  elevados,  requisito  que  no  tiene  ninguna  de  sus  simi 

pué«  de  su  uso.  por  no  tener  las  propiedades  de  blanquee 

rsble,  no  cambia  de  color,  no  irrita,  ni  estira,  ni  pinta,  ni  produce  descamación  del  cutis  porque  no  con 
tiene  mercurio,  ni  plomo,  ni  zinc;  es  garantida  inofensiva,    saludable,    higiénica   y   de   un   éxito  completo 

L-tán  á  disposición  de  cualquiera  que  lo  solicite,  infinidad  de  certificados  de  distinguidos  facultativos  y 
de  respetables  señoras  y  señoritas. 


En  venta  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías 


á 


Labores  femeniles 


engalanan  nuestras  columnas  son  por  cor- 
to conocidos  por  nuestras  levtoras:  veamos 
ahora  su  ejecución  aunque  ya  cu  otros  nú- 
meros de  El  Hogar  liemos  detallado  sus 
partes  principales. 

El  abanico  de  encaje  á  la  aflija  es  un 
sencillo  modelo  y  de  muy  fácil  ejecución. 
Se  prepara  su  dibujo  sobre  tela  de  planos 
v  ésta  se  coloca  sobre  hule  verde  de  modo 


te  puede  ser  de  nácar,  de  carey  ó  de  ma- 
dera rica. 

El  cuello-peto  de  encaje  Venecia  be 
hace  todo  con  aguja,  debiendo  seguirse 
las  mismas  instrucciones  indicadas  para  «'1 
encaje  á  La  aguja.  Los  materiales  emplea- 
dos son  los  mismos,  únicamente  en  núme- 
ros más  gruésos.  El  dibujo  es  muy  sencillo, 
lo  que  facilita  en  sumo  Lirado  so.  ejecución 


que  el  di- 
bujo para 
traba. i  a  r- 
lo  quede  al  revés. 
Se  hilvana  con 
unas  puntadas 
cortas  sobre  el  lude  con 
algodón  de  bordar  nú- 
mero 5.  se  empieza  á  for- 
mar todo  lo  que  constituye  el 
contorno  del  dibujo  sujetando 
dicho  algodón  con  puntadas 
chicas  sobrepasando  el  dibujo  y  el 
hule.  Una  vez  éste  aplicado,  —  lo 
que  hace  las  veces  de  cimiento  del  encaje — 
con  hilo  Venecia  número  000,  se  empieza 
á  hacer  el  medio  punto  y  el  zurcido  que 
es  lo  que  forma  las  hojas,  troncos,  flores 
y  pequeños  ornatos  que  lleva  en  todo  su 
contorno.  Sucesivamente  se  harán  los  ca- 
lados de  las  dores  que  son  enteramente  de 
lo  más  fácil.  No  hay  duda  que  éstos  pueden 
ser  variados  á  gusto  :  después  se  hará  el  tul 
que  es  lo  que  lleva  todo  el  fondo  del  aba- 
nico. Este  es  el  tul  de  ojal  redondo  y  por 
último  se  hace  el  punto  festón  que  es  el 
que  remata  por  completo  el  encaje. 

Vara  sacar  el  encaje  del  dibujo  no  habrá 
más  que  cortar  los  hilvanes  pasados  que 
sostienen  al  alirodón  y  se  obtendrá  un  en- 
caje perfecto.  El  varillaje  indiferentemen- 


Cuello-peto  de  en 
c.ijc  Venecia 


idos 

evar  intercala- 
dos en  sus  moti- 
vos. Estos  modelos  ar- 
monizan con  las  actua- 
les exigencias  de  la  mo- 
da y  hasta  diríamos  de  la 
estación  porque  el  abanico 
se  puede  ejecutar  para  acorn- 
ar una  elegante  toilette  de  bai- 
le o  reunión  social. 
Prenda  encantadora,  en  manos  femeni- 
les, el  abanico  es  cetro  de  reyeeía.  Cono- 
cida es  la  participación  que  ese  adminículo 
tiene  en  grandes  acontecimientos  históri- 
co^ y  más  conocida  aún  la  proporción  que 
ofrece  á  una  dama  para  un  verdadero  len- 
guaje mudo  y  significativo,  cuando  las 
exigencias  sociales  le  impiden  comunicar- 
se con  el  ser  amado. 

En  cuanto  al  cuello  de  encaje  Venecia. 
su  aplicación  puede  ser  sobre  un  rico  traje 
de  terciopjelo  ó  simplemente  para  un  traje 
de  interior.  Para  formar  el  canesú  de  un 
traje  moderno  sujeto  á  un  camisolín,  nos 
parece  prenda  sumamente  adecuada. 

Rosa  ASPLANATO. 


Un  Enérgico  Reconstituyente 


la  *r% 

SEÑORITA  CHILENA  « 

MARGARITA  COCO 


En  la  Convalecencia 
de  Enfermedades 
Graves,  en  la  Ane- 
mia, Debilidad  Ge- 
neral, Raquitismo, 
Escrófula,  Tisis, 
Bronquitis  y  demás 
enfermedades  del 
Pecho  y  los  Pul- 
mones, nada  hay 
comparable  á  la 
maravillosa 


'ti 


Emulsión  de  Scott 


Enfermedad  de  Margarita  Cobo 

COMO  RECOBRÓ  LA  SALUD 
"Mi  hija  Margarita  tuvo  hace  seis 
meses  el  tifus  y  de  sus  resultas  quedó 
padeciendo  de  mucha  debilidad  y  de 
una  anemia  terrible.  Viendo  que  con 
ninguna  de  las  muchas  medicinas  que 
tomó  encontraba  mejoría  alguna,  deci- 
dimos darle  la  Emulsión  de  Scott. 

"Apenas  había  empezado  á  tomarla 
comenzó  á  mejorar  de  una  manera 
sorprendente.  En  poco  tiempo  recobró 
sus  carnes  y  sus  fuerzas  y  en  vez  del 
color  amarillento  de  la  anemia,  tiene 
ahora  una  tez  rosada,  está  gorda  y 
fuerte  y  goza  en  general  de  una  salud 
espléndida,  como  lo  demuestra  la  foto- 
grafía que  acompaño."  -  FRANCISCA 
COBO,  Concepción,  Chile. 


OS  maravillosos  efec- 
tos reconstituyentes  de 
la  Emulsión  de  Scott  sólo 
fallan  cuando  los  enfermos 
se  dejan  sorprender  con  las 
imitaciones  espurias  que  mu- 
chos industriales  fabrican,  las 
cuales  no  tienen  ninguna  de 
las  extraordinarias  virtudes 
nutritivas  de  la 
Emulsión  de  Scott, 


I  ' 
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como  tampoco  las 
tienen  las  preparaciones  alcohólicas  que  se 
anuncian  como  compuestas  de  los  elementos 
medicinales  del  hígado  de  bacalao  sin  el 
aceite,  las  cuales  deben  también  rechazarse. 


EXIJASE  ESTA  MARCA 


La  mujer  en  el  hogar 

en  punto  cordoncillo;  los  bordes  en  punto  de  telá 
alternado  con  punto  sprit;  el  fondo  con  punto 
Sprit.  £1  centro  del  cuadrado  rodeado  del  cuadra- 


Cuadrado  para  sillón.  —  Este 
hermoso  tapete  de  sillón  está  com- 
puesto de  cuadrados  de  guipur  so- 
bre red,  alternados  con  cuadrados 
de  tela  igualmente  trabajados  en 
la  red  y  vainillados. 

Damos  el  dibujo  total  y  dos  cua- 
drados en  tamaño  natural ;  las  ma- 
llas de  la  red  están  completamente 
reducidas. 

El  cuadrado  está  compuesto  por 
un  dibujo  totalmente  ejecutado  con  hojas 
en  relieve  á  punto  de  zurcido.  Los  troncos 


do  de  tela  está  compuesto  por  una  estrella, 
rodeada  de  dientes  al  punto  Venecia. 


lililí 


Después  de  haberse  limpiado  los 
dientes  con  Odol,  se  exoorimenta  en  la 
boca  una  sensación  de  tieneslar  como  la 
que  resiente  el  cuerpo  después  de  haber 
tomado  un  baño.  El  Odol  r.o  solo  limpia 
los  dientes,  sino  que  también  los  protege 
contra  las  carias. 


PIANISTAS 
PIANOS  -  PIANISTAS 

CECILIAN 


EL  APARATA  MÁS  PERFECTO  HAS- 
TA LA  FECHA.  DEJA  EN  LA  SOM- 
BRA Á  TODOS  SUS  SIMILARES  :  : 

VISÍTENNOS  Y  SE  CONVENCERÁN 

Fuimos  los  PRIMEROS  en  traer  al  país  'aparatos* 
pianistas  y  nos  quedamos  siempre  los  PRIMEROS  en 
cuanto  á  calidad. 

ÚNICOS  AGENTES  DE  LOS  PIANOS 

Chickering,  Blüthner,  Chappell 
Sprunck,  etc. 

Piónos  ó  plazos  desde  $  20  por  mes 


J.  M.  BAÑA  &  Cía. 

353  -  RIVflbflVin  -  853 

UENOS  AIRES 

Pidan  CATALOGOS  é  informes 


La  mujer  en  el  hogar 

El  fondo  punto  sprit  y  el  cuadrado  está 
fijo  a  la  tela  con  un  punto  festón. 

El  trabajo  se  termina  á  punto  festón,  on 

el  centro  de  cada  diente  está  una  estrella  á 

punto  zurcido.  Kl  fondo  punto  spHt. 
 ,  .-^ — ......  


f 
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La  goma  arábiga  disuclta  en  agua  en  pro- 
porción de  una  cucharada  pequeña  de  goma 
por  un  cuartillo  de  agua,  es  mejor  que  el  al- 
midón para  dar  rigidez  á  los  encajes. 

Las  bolsas  de  papel  de  los  comestibles  son 
muy  útiles  en  la  cocina  para  manejar  el  car- 
bón y  las  cacerolas.  Puestas  á  modo  de 
guante  en  una  mano  evitan  tener  que  lavar- 
se á  cada  momento. 

Para  dar  brillo  á  los  muebles. — Se  hace 
una  muñequilla  con  un  trozo  de  franela  sua- 
ve envuelto  en  un  trapo  usado  y  se  echan 
en  esta  muñequilla  dos  gotas  de  aceite  de  al- 
mendras y  otras  dos  de  espíritu  de  vino,  fro- 
tando en  seguida  la  superficie  del  mueble  en 
sentido  circular  hasta  sacar  el  lustre  reque- 
rido. 

Conviene  no  dar  lustre  más  que  á  una  pe- 
queña parte  de  la  superficie  del  mueble  cada 
vez  que  se  moja  la  muñequilla  y  emplear 
siempre  un  trapo  limpio. 


M 


ir,  BÍrraflC  linrpr  mención  de  EL  JIOCiAIl 


Para  las 


GALERÍA  INFA'-'.TIL 


Luz  Agustina  Torres.  (La  Plata) 

El  miedo,  que  puede  llegar  hasta  el  terror, 
suele  ser  un  defecto  que  ejerce  dañosa  influen- 
cia lo  mismo  en  el  cuerpo  que  en  el  espíritu 
del  niño.  El  miedo  nace  de  un  sentimiento  de 
intranquilidad  que  aquel  siente  á  la  aparición 
de  ciertas  cosas  ó  personas  que  antes  no  co- 
nocía. El  terror  verdadero  no  lo  conoce  aquel 
por  si  mismo;  pues  suele  ir  acompañado  de  la 
impresión  de  un  peligro  cercano  que  no  sabe 


madres 

DE  "EL  HOGAR" 

apreciar  ni  puede  medir  el  niño.  El  miedo  se 
le  inspira  á  éste,  generalmente,  y  tiene  los  ca- 
racteres  de   una   enfermedad    infecciosa:  hay 
personas  imprudentes  que   le  acostumbran  á 
tener  miedo  de  ciertos  animales,  como  las  ara- 
ñas, las  lagartijas,  las  ranas,  los  ratones,  etc.,  ó 
bien  de  los  fenómenos  naturales  como  las  tem- 
pestades, el  viento,  etc.  Las  palabras  irreflexi- 
vas ó  el  mal  ejemplo,  son  los  (pie  principalmen- 
te  originan   este   vituperable    sentimiento,  el 
cual,  una  ve/  arraigado,  es  difícil  destruir  ó 
modificar.  ¿No  es  brutalidad  asustar  á  los  ni- 
ños, vistiéndose  de  máscara,  introduciéndolos 
en  cuartos  obscuros  ó  haciendo  con  ellos  otras 
cosas  que  las  impresiona  y  enciende  la  fanta- 
sía, evitando  la  curación?  Cuando  los  niños 
son   muy   pequeños,   la   reflexión   no  alcanza 
nada,  y  la  fuerza  mucho  menos;  podría  tener 
gravísimas   consecuencias   el   encerrar   en  un 
cuarto  sin  luz  á  un  niño  que  teme  la  obscuridad. 


Luis  Alberto  Laguinge  Srr.ith.  (Ccscruín) 


"LOS  LUTOS" 

Sucesores  de  Emilio  E.  Gerding.  -  443,  C.  PeSlegrini,  445. 

o^ooooooooooo 

Solicítese  el  catálogo  de  esta  casa,  que  se  remite  gratis,  y  consúltese 
sus  orecios  antes  de  adquirir  artículos  de  luto.  / 

Dedicándose  exclusivamente  á  este  ramo,  la  mercadería  que  se  ofrece 
es  de  la  mejor  calidad  y  novedad  y  por  precios  que  no  admiten  compe- 
tencia, como  puede  verse  por  este  breve  detalle. 

SOMBREROS  en  crespón  chiffon,  clase  inalterable,  á.  .  .  .   $    15.  — 

SOMBREROS  en  crespón  chiffon,  con  dos  velos  de  crespón,  a.  .....    „  AA. 

SOMBREROS  de  crespón  y  granadina,  velo  granadina  atrás  en  dos 

puntas  y  velito  tul  con  guarda  para  la  cara,  a   „ 

SOMBRERO  todo  de  granadina,  velo  granadina  para  atrás  y  la  cara,  a.    „  — ■ 
SOMBRERO  de  granadina  y  tafetá  muselina,  a.     .......  .  .  .  •  »  rj-'*0" 

SOMBREROS  y  TOCAS,  crespón  chiffon  opaco  de  la  mejor  calidad,  a.  „  ID.  — 
SACOS  cachemir,  confeccionados,  forrados  de  rasette  especial,  todos 

los  talles  hasta  el  52,  á  •  •  •  •  ■„  •  ■  '  *  *  '  "  '  *    "  au* 

SACOS  Etamine,  1.20  mts.  de  largo,  forro  "Meerkcn  ,  todos  los  talles 

hasta  el  52,  á   •  •  ,•  ■  ;  •  •.  *  /  '         '  '  '    "  o? 

CHALES  Japoneses  de  5  puntas,  en  etamine  o  cachemir,  a  40,  35,  30  y..    „    ^O.  — 

Gran  taller  de  confecciones  sobre  medida. 
Se  atienden  pedidos  por  teléfono.  Unión  Telefónica,  1873,  Libertad. 
Remisión  de  ariículos  al  interior  libre  de  flete, 
siempre  que  el  pedido  exceda  de  $  20  m/nacional. 


nio  ri  ult  dia>  ^«deramente  melancólico,  Anto- 
nio, el  Ilustre  general  romano  que  vivía  hacía  un  año 
;Pn«ona<lo  por  loa  encantos  de  Cleopatra,  la  seductora 

"•'  (|"  KKipto,  en  que  objeto  nuevo,  simpático,  nove- 
OOSO,  Btrayente  encontraría  para  deponer  á  los  pies  de 
n  regia  querida,  que  le  proporcionara  una  de  sus  divi- 
nas sonrisas,    una   de   sus   voluptuosas  caricias. 

¡-'ovas:  |Qué  podía  impresionar  ni  menos  conmover 
0  la  poseedora  tíe  las  mayores  riquezas  del  universo- 
&  la  que  por  «ÓIo  recibirlo  había  equipado  una  trirreme 
"«plOjica  toda  incrustada  en  oró,  con  remos  de  plata 

v-las  ,1,.  purpura   y   irrupos   do  ninfas   v  de  amores  en 

cuyo  centro  resplandecía  su  belleza  de  ¡liosa' 

A  lav  que  distribuía  en  sus  opulentos  banquetes  sus 

vasos  de  pro  y  pedrería  -ñire  sus  comensales:  á  la  que 
ponderándole   un   día    las   enormes   perlas   de   sus  aros, 

desprendí/5  ana  de  ellas,  fundiéndola  en  vina-re  v 
tiacrandoseln  de  un  sorbo. 

Dna  mujer  de  BtiOpía  á  su  servicio,  adivinando  sus 
preocupaciones,   Se  animó  á  hablarle,  díciéndole: 

—  Comprendo  tu  abstracción  y  abatimiento.  |oh  eran 

Smerrerol,  y  yo  puedo  tal  vez  ayudarte  á  vencerlos. 

—  ¡Tli!  — dijo   Antonio  con   triste  sonrisa. 

« — s;.  yo.  Espora  esta  noche  que  uno  de  mis  hijos 

te  traerá  ol«wi  que  no  ha  soñado  nuestra  reina  v  que 
ante  SU  influencia,  redoblará  el  fuego  amoroso  con  que 

te  distingue. 


EL  REGALO  DE  ANTONIO 


—  Hazlo  y  toda  mi  fortuna... 

—  Un  don  tan  sólo  quiero  de  tí  en  cambio. 

—  Concedido. 

-—Pon  en  libertad  á  mi  marido,  rey  destronado  de 
Utiopia,  que  gime  en  cadenas  entre  los  rehenes  de  tus 
viet  orias. 

-¡Concedido!  — repitió  el  amartelado  general — pe- 
ro esta  noche ...  1 

—  i  Espera ! 

A  'a  noche  un  pequeño  esclavo  negro  traía  al  genei 
ral  una  bandeja  tapada,  con  un  rico  paño. 
.   El  perfume  tan  sólo  que  exhalaba  el  plato  aqueL 
nablo  elocuentemente  á  los  sentidos  de  Antonio. 

—  ¡  Llévaselo  en  mi  nombre  á  la  reina  Cleopatra' 
—  dijo. 

.Momentos  despuéa  el  pequeño  etiope  se  arrodillaba 
ante  los  pies  de  la  soberana. 

Aquella  descubrió  e]  plato  y  sin  poderse  contener, 
exclamó  ¡ 

—  ¡Jabón  Keuter!  ;  De  dónde  ha  podido  el  magnífico 
Antonio  sacar  lan  estupenda  maravilla! 

El  >jabón  Keuter  era  mi  sueño;  habría  dado  la  mi- 
tad  fie  mi  impelió  con  las  pirámides  inclusive  por  un 
■K"i'>  pan  di'  este  maravilloso  jabón,  que  encierra  la  ju- 
ventud,  la   belleza,  el   deleite.  ' 

[Que  venga  Antonio!  ¡Que  venga!  ¡y  si  es  posible, 
que  lo  traiga  á  fteuterl 


Para  las  madres 


José  Luzzani.  —  Premio  medula 
de  oro  en  el  Concurso  de  belle- 
zas infantiles,   organizado  pr 
la  sociedad  «Pietro  Toselli» 


Lo  qtlé  únicamente  puede  convencer  ni  pequcfuíelo  es  la  tran- 
quilidad , y  el  afecto  de  sus  padres;  éstos  deben  entrar  con  mi  lujo 
en  el  cuarto  obscuro,  encender  una  luz  y  hacerle  ver  á  aquel  que 
se  halla  en  lugar  conocido  y  (pie  no  puede  ocurrirle  nada,  ni  tie- 
ne porque  temer. 

El  niño  debe  acercarse  á  los  animales  o  personas  que  le  causan 
miedo;  pero  no  violentamente;  la  madre  debe  aproximarle  antes 
para  qué  su  hijo  vea  (pie  no  se  expone  á  ningún  peligro. 

Lo  mejor  es  no  dejar  que  en  el  ni- 
ño se  despierte  el  miedo,  acostum- 
brándole desde  el  principio,  á  que 
duerma  sin  luz,  á  (pie  se  familiarice 
con  personas  y  animales  y  á  (pie  do- 
mine su  intranquilidad  en  presencia 
de  cosas  que  no  conoce,  lis  una  gran 
torpeza  referir  á  los  niños,  cuentos 
de  seres  fantásticos  ó  narraciones 
que  puedan  impresionar  vivamente 
su  imaginación;  y  en  este  punto, 
bueno  será  que  los  padres  vigilen  sin 
cesar  á  la  servidumbre,  la  cual  suele 
imponer  silencio  á  los  niños  intimi- 
dándolos, lo  que  es  muy  perjudicial. 

Las  sirvientas  y  niñeras  no  sólo 
amedrentan  á  los  niños  con  el  "cu- 
co", el  "ladrón",  etc.,  para  lograr  que 
por  el  miedo  conciben  el  sueño  los 
pequeñuelos,  sino  que  les  cuentan  su- 
cesos extraordinarios,  tienen  por#pro- 
tagonistas  brujas  y  duendes,  con  lo 
que  consiguen  hacer  creer  á  los  ni- 
ños en  la  existencia  de  un  mundo 
extraño  y  misterioso,  lo  que  es  con- 
traproducente para  su  educación. 


Juanita  Luzzani. — Premio  meda- 
lla de  plata  en  el  concurso  do 
la  «Pietro  Toselli» 


RECOMENDAMOS  MUY  ESPECIALMENTE  LOS 

Caloríferos  «MILLER." 


(COMBUSTIÓN  Á  KEROSENE) 
PARA  OBTENER  =    Con  UTÍ  gaStO  mfolilüO 

de  petróleo 


MUCHO  CALOR 


MANEJABLES  CON  TODA  FACILIDAD 
Se  transportan  SIN  PELIGRO  de  una  á  otra  pieza 


CONFORT  CON  ECONOMIA! 

Precios  désete  áflfc  O  &  ^0.22 


VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 


LA  CASA  MODERNA 

FURZE  HERMANOS  j 

425,  FLORIDA,  425  BUENOS  AIRES^  I 

   — hiilw   I     .      L1L 1  til  I  llll'LIBmiMJ.^^l 


Al  tíbonbir,  biivuüo  üuocr  mención  de  EL  HOGAlt 


Casos  y  cosas 


—  El  faror  más  grande  que  vues- 
tra excelencia  puede  hacerme  es  dar- 
me   el   empleo   que  hoy   ha  quedado 

va  canto. 

—  Imposible;  ese  puesto  es  para 
González.  Ya  sabe  usted  que  tiene 
actividad,  ilustración,  celo,  virtud 
talento. .  . 

—  Pues  por  eso,  señor  ministro, 
por  eso:  para  que  no  se  diga  que  él 
lo  tiene  todo,   y  yo  no  tengo  nada. 


que  hablan 


Ella. 
EL— 


-Oh. 


r.o  puedo  ser  su  esposa.  Es  usted  inmensamente  rico, 
olvida  que  también  soy  enfermo  del  corazón? 


Un  caballerete  do 
mucho    siendo    unos    ignorantes,  se 
alababa  en  una  tertulia  de  haber  es- 
tado viajando  casi  toda  su  vida. 

—  Según  eso  —  le  dijo  una  seño- 
rita, —  estaréis  muy  instruido  en  la 
Geografía. 

—  Señorita  —  responde  con  fatui- 
dad, —  precisamente  en  ese  país  no 
he  estado  nunca;  pero  he  andado 
muy  cerca  de  él. 

■ —  ¡Tilín,   tilín  ! 

—  ¿  Quién  es  i 

—  ¿Está  el  señor  de  Pérez? 

—  Sí,  señor;  pero  no  se  le  puede 
ver,  porque  está  ocupado. 

—  Lo  siento.  ¿Conque  ocupado? 

—  Sí,  señor;  está  pegando  á  la 
señora. 

 □  

—  Haga  usted  el  favor  de  acortar 
este  bastón  cuatro  dedos.  Tendrá 
usted  que  quitar  el  puño. 

—  ¿  Para  qué  ?  Lo  cortaremos  pur 
abajo. 

—  ¡  Pero,  hombre,  si  de  donde  me 
sobra  es  de  arriba! 


íí 
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Marca  registrada 

UNICO    APARATO    CUYO    PRINCIPIO    ES  RECOMENDADO 
POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 

Es,  bajo  todos  conceptos,  el  mejor  sistema  de  estufa  para 
calefacción  conocido  actualmente  y  que  existe  desde  más  de  23 
años  en  Europa. 

Es  el  más  higiénico,  económico,  sencillo  y  práctico.  Funciona 
día  y  noche  sin  interrupción,  pudiendo  uno  ausentarse  de  su 
casa   bin   péjigro  de  ninguna  naturaleza. 

EL  EMINENTE  DOCTOR  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO,  es- 
pecialista en  enfermedades  de  niños,  en  su  importante  obra 
EL  LÍIÜRO  DE  LAS  MADRES,  después  de  condenar  todos  los 
sistemas  de  calefacción  á  combustión  dice:  ''Hacemos  excepción 
por  un  sistema  que  felizmente  tiende  á  extenderse  en  este  país, 
que  es  LA  SALAMANDRE,  la  consideramos  buena". 

Su  gasto  diario  por  24  horas  de  consumo  es  de  0.30  centa- 
vos papel,  quitando  la  humedad  de  las  habitaciones  y  saneando 
la  atmósfera;  es  el  mejor  preservativo  contra  los  reumatismos 
y  dolor»  s  de  todas  clases. 

COMPRARLA  ES  ASEGURARSE  EL  CONFORT  Y  EL  BIEN- 
ESTAR.   Recomendarla  á  sus  amigos  y  relaciones  es  hacerles 


un 


ide 


Adoptada   por  el  Consejo  (le  Higiene,  la  Facultad  de  Medicina, 
los  principales  médicos,  hospitales  municipales,  nacionales  y  par- 
ticulares, Sanatorios,  Administraciones,  Bancos,  Arquitectos,  In- 
genieros, etc.,  etc. 
Más  de  :;..'<t0  instalaciones  hechas  hasta  la  fecha. 
NOTA.     Debido  al  gran  éxito  obtenido  por  DA   SAEAM AXDRE,  se  han  introducido  en  plaza  varios  sistemas 
de  e  tufas  que  BOU  defectuosas  imitaciones  (pie  algunas  casas  poco  escrupulosas  venden  como  siendo 
B Al-  \.MA\DK!-.S.   Participamos  al   público  (pie  las   verdaderas  estufas  LA  SALAMANDRE,  legítimas, 
del  ingeniero  E.  Cliabochc,  de  París,  sólo  se  venden  en  la  casa  introductora  de 

I  ..  I.I.XICT  tV  AI/riIAHlO  =  15t  lj¿rt>i^o,  ¡á^Tf) 

única  conce  ionaria  y  propietaria  de  la  marca  registrada,  casa  que  se  encarga  de  hacer  todas  las  com- 
posturas que  se  necesiten. 

Trono  prueba  evidente  de  la  superioridad  de  LA  SALAMANDRE  debemos  hacer  constar  que  en  París,  don- 
de son  Ofrecidal  toda  la  estufas  (pie  existen,  la  única  (pie  figura  en  los  catálogos  de  las  principales  tiendas 
t  WtVv  i ,'",lvr''  f  *''  Marché  (que  venden  enormes  cantidades   de   artículos   para   calefacción)   es  LA  SA- 

LA MANDE E.  lo  (pie  demuestra  que  es  la  que  recomiendan  con  preferencia. 

PIDASE  EL  CATALOGO  DETALLADO  CON  LISTA  DE  LAS  INSTALACIONES  HECHAS. 

AGENTES: 

P.  MARQUET  ENRIQUE  E.  DE  MARIA  BENAUSSE  &  Cié 

á9t'*£ES&*7  27  dc  Abril>  151  í)4-  Ca*le  Colón 

ROSARIO  CORDOBA  ,  MONTEVIDEO 


•  i  uscribixí  üírvase  hacer  mención  dc  EL  HOGAR 


1/1 


u 


o 

iD 


■o 

oí 


o 

Ü 


o 


ta 
ID 


i* 


< 
CL 


n 


Casos  y  cosas 


— ¿Ustedes  encuentran  lindo  mi  man- 
chón? ¿No  es  verdad  que  las  cabecitas 
y  las  colas  están  perfectamente  imita- 
das? ¡Se  podría  jurar  que  son  verda- 
deras! 


—  ¡Y  bien!  Son  naturales,  en  efec- 
to, porque  pertenecen  á  mis  dos  pe- 
rritos, que  gracias  á  mi  ingenio  puedo 
llevar  conmigo  en  todas  mis  excur- 
siones! 


—  Agente,  usted  debe  de  llamarse  Lunes. 

—  i  Por  qué  ? 

—  Porque  yo  me  llamo  Domingo,  y  siempre  viene 
usted  detrás  de  mí. 

Una  señora  que  se  había  casado  muy  jamona  con  un 
viejo  general,  quien  murió  poco  tiempo  después  de  la 
boda,  reprendía  á  una  sobrina  suya,  solterona  y  muy 
futrada  en  años,  al  anunciarle  ésta  que  pensaba  casar- 
se con  un  alférez. 

—  Mujer,  —  la  decía  —  tú  puedes  aspirar  á  mucho 
más  que  un  alférez. 

—  Sí,  tía,  pero  si  dejo  esta  proporción,  me  voy  á 
pasar  la  vida  aspirando. 


—  Más  años  tenía 
yo  y  me  casé  con  un 
general. 

—  Sin  embargo,  yo 
profiero  un  alférez 
vivo  á  un  general 
muerto. 

—  ¡  Mozo ! 

— j¡  Qué  va  á  ser, 
caballero  1 

—  Un  bife  á  la 
plancha.  Pero,  oye: 
tráelo  muy  grande, 
porque  soy  miope. 


Un  individuo  no  puede  pa- 
gar el  casero  los  muchos  me- 
ses de  alquiler  que  le  debe. 

—  Para  que  vea  usted  si 
soy  generoso  y  considerado 
— dice  el  casero,  —  echo  al 
olvido  la  mitad  de  la  deuda. 

—  Yo  no  quiero  ser  menos 
que  usted — replica  el  deudor, 
— y  olvido  la  otra  mitad. 

 □  

Un  zapatero  de  portal,  vien- 
do pasar  un  borracho  que  no 
podía  tenerse  en  pie,  dijo  á 
sus  amigos: 

— Ved  ahí  cómo  estaré  yo 
el  domingo. 


El  médico.  —  ¿Dónde  diablos 
habré  dejado  mis  lentes? 

La  esposa. — ¿Estás  seguro  que 
esta  mañana  no  has  operado  nin- 
guna apendicitis? 


¡OigaVd.! 

Si  todos  usasen  Cuellos 

"MEY" 

no  envejecerían  tan  pronto. 
¿Por  qué? 

Pues  usando  estos  económicos,  prácticos 
é  higiénicos  CUELLOS,  PUÑOS  y  PECHE- 
RAS HEY,  se  evitan  los  múltiples  disgustos 
con  las  lavanderas  y  planchadoras. 
Usadlos  una  vez  y  los  adoptaréis  para 
siempre. 


Exito,  doc.  S  1 


Chileno,  doc.  $  1 


Criollito,  doc.  $  1 


Cada  cuello,  efe,  lleva  estampado  en  su  parte  interior 
el  nombre  de  los  fabricantes  ME?  &  EüLICH. 

EN  VENTA: 

A  La  Elegancia  Económica 

184,  ESnERflLDñ,  184-Buenos  Aires 

Sucursal:  Rosario  Santa  Fe,  calle  Sarmiento,  779 

EN  VE:NTfl:  EN  TObflS  LñS  BUENAS  TIENhflS  Y  PELUQUERIAS 


FOLLETIN  DO   "EL  HOGAR' 


(N.°  7) 


El  sillón  encantado 


Por    GASTON  LHROUX 


(Continuación) 
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A  menudo  lo  veía  plantarse  frente  á  un 
como  un  verdadero  ^^^^ 

.  ,a8  palabras  de  amenaza  del  biujo, 
Bicra  reído  en  su  car;..  M  brujo  I 
té  va  á  dos,  y  yo  no  pensaba  ma 
eos:'.:  que  mi  amo  moriría  co.no  los 
De  m0(lo,  que  cada  vez  que  lo 
<m  discurso,  caía  á  sus  pies,  le  ro- 
gaba   imploraba   con    las  manos 
¿untas,  que  enviara  su  dimisión  al 
«señor  perpetuo". 

Tenía  presentimientos  que,  co- 
mo se  ve,  no  me  engañaron.  Ha- 
rl;l  tiempo  que  encontraba  en  mi 
camino  un  organillero  que  tocaba 
B,n  instrumento  de  Berbería;  soy 
de  Kodez,  y  sé  muy  bien  que  eso 
|S  (le  mala  suerte,  especialmente 
después  del  asunto  de  aquel  pobre 
señor  Fualdés.  Esto  también  se  lo 
dije  al  "  señor  perpetuo",  pero 
éste...  como  si  oyera  llover. 

Entonces  me  dije:  "  ¡Babette, 
tú  no  debes  abandonar  á  tu  amo! 
jY  lo  defenderás  hasta  el  último 
momento!"  El  día  en  que  debía 
presentarse  á  la  academia  me  ves- 
tí é  hice  lo  que  pensé:  esperé  en 
la  cocina  á  que  saliera,  dispuesta 
á  acompañarlo  á  esa  maldita  aca- 
demia, y  al  fin  del  mundo,  si  fue- 
ra necesario.  Esperaba,  pero  no 
venía.. .  Pasó  un  cuarto  de  hora..  . 

Estaba  ya  en  tren  de  impacien- 
tarme, cuando  de  pronto,  ¿qué  es 
lo  que  oigo'?...  ¡la  sonata  del  cri- 
men!... ¡la  sonata  que  había 
muerto  á  ese  pobre  Fualdés!... 
Sí,  seguramente  el  organillero  es- 
taba en  algún  rincón  de  la  casa 
haciendo  girar  el  manubrio.  Sentí 
un  escalofrío. 

Aquello  era  una  indicación... 
¡Si  me  hubieran  recitado  al  oído 
las  plegarias  de  los  muertos,  no 
me  hubiera  impresionado  tanto!... 
Me  dije:  ¡Es  la  hora  do  la  aca- 
demia'que  suena!  ¡la  hora  de  la 
muerte!...  Y  abrí  la  ventana  pa- 
ra ver  si  veía  al  organillero  y  ha- 
cerlo callar...  pero  no  había  na- 
die en  la  calle.  Registré  el  primer  piso...  ¡Na- 
da! Nada  más  que  la  sonata  del  pobre  Fualdés 
que  me  perseguía  siempre...  Y  cuanto  nías  su- 
bía mejor  la  oía.  . .  Abrí  la  puerta  de  la  biblio- 
teca; se  diría  que  aquello  venía  de  detras  de  los 
libros...  ¡Mi  amo  no  estaba,  allí!  ¡Escuche!... 
¡Mi  amo  no  estaba,  allí!  Seguramente  estaría  en 
el  pequeño  escritorio  donde  no  había  entrado 
jamás.  ¡Ah!...  ¿sería  posible?...  Me  acerque  a 
la,  puerta,  conteniendo  los  latidos  de  mi  corazón. 


¡Se 


señor! 
■ni  pi  e .  .  . 
o...  ¡Ah! 


No  me  .contestó.  Y  la  so- 
tras  la  puerta  de  su  pe- 


,v.i!  ¡Erj 
aliento,  y 
¡  un; 


itorio...   ¡Ali!  ¡cuan  1  liste  era  esa  inú- 

tina  música  lúgubre  que  me  quitó  el 
las  lágrimas  se  agolparon  á  los  ojos; 
sonata  que  parecía  el  gemido  de  todos  los 


—  Mi 
mata .  .  . 


pobre  amo  había  muerto...    asesinado  por   "la  canción  que 


mundo!...  Apoyé  mis  manos  en  la  puerta  para 
no  caer...  Entonces  la  puerta  se  abrió...  y  en 
ese  momento  "hubo  como  un  chirrido  en  el  ma- 
nubrio del  organillo  del  crimen".  Era  algo  que 
jarraba  el  corazón  y  los  oídos...  Sin  embar- 
,  permanecí  de  pie  como  una  estatua. 
En  medio  de  un  montón  de  instrumentos,  que 
no  conocía  y  que  han  llegado  al  escritorio  segu- 
ramente por  intermedio  del  diablo,  se  hallaba  mi 
inclinado  sobre  el  organillo  de  Berbería. 


lesg; 


amo, 


■   ■  ■   ■  a.  ■  m.  A      El  purgante  ideal  para 

U  I  I IVI  CwL  t\  U<  I  ü  personas  delicadas.  Sua- 
II  W  I N  m/*Vi-l  I  ve  y  agradable  al  paladar. 


Causa  Mal  Humor. 


Cada  Cuadro  Habla  por  Sí 


No  hay  nada  más  irritante  que  un  dolor  do  es- 
palda constante — esa  sensación  opresiva,  pesada, 
que  molesta  todo  el  día  y  quita  el  sueño  por  la 
uoche. 

EJ  dolor  de  espalda  pone  á  uno  de  mal  humor 
y  nervioso — pone  á  uno  «de  punta»  todo  el  día; 
l'orm(i  hondas  arrugas  en  la  cara  y  destruye  la 
expansión. 

No  hay  que  equivocar  la  cansa  del  dolor  de 
espalda.  El  trabajo  muy  fuerte  puede  cansar  sn 
espalda,  pero  no  debe  producirle  dolores  ni  lati- 
dos. Un  hombre  ó  mujer  con  sus  ríñones  sanos 
pueden  resistir  los  trabajos  más  rudos. 

El  dolor  de  espalda  es  dolor  de  ríñones.  Indi- 
ca un  estado  do  i  n  lia  ni  ación  ó  Congestión  de  los 
ríñones  producido  por  un  catarro,  un  csl'ucr/.o  vio- 
lento, ('»  tal  vez  por  alguna  otra  causa  trivial. 

El  peligró  está  en  que  la  congestión  de  los  ri- 
ñónos no  se  alivia  por  sí  misma  y  perturba  de 
tal  modo  el  proceso  de  la  filtración  de  la  sangre 
por  los  riñónos  que  el  ácido  úrico  y  otros  venenos 
se  acumulan  en  la  sangre.  Estos  venenos  debe- 
rían pasar  en  los  orines,  en  lugar  de  ser  llevados 
por  la  sangre  á  todo  el  cuerpo,  produciendo  en- 
fermedades dolorosas  y  fatales. 

La  salud  puede  ser  solamente  recupemda  de- 
volviendo la  salud  á  los  ríñones.  Esto  sólo  pue- 
de hacerse  con  una  medicina  para  los  ríñones. 


Las  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones,  alivian  y  cicatrizan 
los  tejidos  de  los  ríñones  enfermos,  rehabilitan  á  los  ríñones 
para  que  filtren  la  sangre,  eliminan  el  dolor  de  espalda,  el  des- 
vanecimiento, afecciones  urinarias  y  devuelven  fuerza  y  energía. 


.r,q»..f>QÉ..«Ta..rS1.,«ri,.(.¿»..«c«   »"u  . i*.  nf^^_ 


E  señor  Domingo  M.  Mármol,  procurador  y  comisionista  en  general,  con  domicilio 
en  la  calle  Méjico  num.  85,  Paraná,  provincia  de  Entre  Ríos,  nos  escribe  en  los 
siguientes  términos:  («Antes  de  tomar  las  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones,  estuve 
gravemente  enfermo  en  cama  sufriendo  de  estrecheces  v  mal  do  los  ríñones  Cuatro 
meses  sin  cesar  duró  el  tormento  del  continuo  sufrir  de  los  riñónos,  sintiendo  cons- 
tantemente agudos  dolores  y  tirones.  Luego  después  de  esto  conseguí  por  cierto 
tratamiento  levantarme  de  Ja  cama,  quedando  convaleciente 
sintiéndome  siempre  con  dolores  en  los  ríñones  é  inutilizadí 


•po  n 


alguno  y  sin  poder  hacer  fuerza  con  el 
inclinarme  hacia  el  suelo  sin  sentir  el  mártir 
lia  desaparecido  con  s  ó  10  frasquitós  de  1 
ademá-3  de  la  muestra  (pie  se  sirvieron  usted 
molestia  alguna  en   los  ririei.es,  podiendo  trabajar  y  hao 
ejercicios  sin  sentir  molestia  alguna,  notando  también  que 
nal  urales.o 


miemori 
de  los  dol< 
[doras  do  1 
enviarme, 


¡tara  nj 
il  extre 


un    ano,  pero 
■r  movimiento 
do  no  poder 


ros  y  punzadas.  Todo  esto 
oster  que  me  he  tomado, 
no  sintiendo  hoy  dolor  uj 
i'  leda  (dase  de  fuerzas  y 
he  recuperado  mis  fuerzas 


LAS  PILDORAS  BE  FOSTER 


PARA  LOS  RIÑONES 


De 


venta   en   las  boticas.    Se  enviará  muestra  gratis,   franco  porte,  á  quien  la 
solicite.    Foster  McClellan  Co.,  Bufíalo,  N.   Y.,  E.   ü.  de  A. 


ir.  MTV 
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El  sillón  encantado 


Era  el  órgano  que  tocaba  La  sonata  del  cri- 
(Len...  pero  el  organillero  no  estaba  allí...  Mi 
;im,,  tenía  aún  el  manubrio  en  la  mano...  ¡Me 
leñé  sobre  él  v  cedió!...  ¡Cayó  cuan  largo  ora 
|0bre  «'I  suelo. .  .  Elizo  ¡floc!.  .  .  Mi  pobre  amo 
labia  muerto...  "asesinado  por  la  canción  que 
imita' '. 

¿El  órgano  es  cómplice  del  crimen? 

Este  relato,  análogo  al  relato  de  algunos  "ha- 
Mlnés"  del  club  de  los  " Pneumáticos' produjo 
un  efecto  extraño,  y  la  opinión  pública  no  so 
jranquilizó  ni  aun  con  las  explicaciones  que  le 
lieron  en  una  encuesta,  sobre  tan  misterioso 
asunto.  En  la  encuesta,  se  consideraba  al  viejo 
Martín  Latouehe  como  un  maniático  que  se  qui- 
taba el  pan  de  la  boca  para  poder  aumentar,  en 
secreto,  su  colección. 

So  decía  que  mo  almorzaba  ni  salía,  para  eco- 
nomizar unos  centavos  que  luego  gastaba  en  ca- 
sa de  los  anticuarios  y  vendedores  de  viejos  ins- 
trumentos de  música. 

Por  eso  se  hallaba  el  órgano  de  Berbería,  en 
casa  de  Martín  Latouehe,  y  en  el  momento  en 
que  ensayaba  dar  vuelta  al  manubrio,  había  caí- 
do vencido  por  el  régimen  de  abstinencia  al  cual 
se  hallaba  sujeto  hacía  mucho  tiempo. 

Sin  embargo,  la  gente  se  resistió  á  admitir  una 
versión  que  era  lo  demasiado  sencilla  para  ser 
verosímil,  y  los  periódicos  exigieron  que  la  poli- 
cía iniciara  la  persecución  del  organillero. 

Desgraciadamente,  quedó  en  el  más  impenetra- 
ble misterio  como  el  mismo  Eliphas.  De  aquí  se 


dedujo  y  luibo  quien  afirmó,  que  Kliplias  y  el  or 
ganillero  no  eran  más  que  tina  sola  persona,  y 
un  solo  y  único  asesino. 

Muchas  fueron  las  divagaciones  á  que  se  libra 
ron  los  escritores;  sin  embarco,  ninguno  las  ex- 
puso públicamente;  á  pesar  de  esa  coincidencia 
de  tres  muertes,  que  si  bien  aisladamente  pare- 
cían naturales,  las  tres  reunidas  daban  una,  im 
piesión  de  espanto. 

Por  lin  se  reclamó  la  autopsia.  Era  una  triste 
y   Suprema  formalidad,  á   la   cual   era  necesario 

decidirse.  Y  á  despecho  de  todas  las  gestiones  y 
de  toilas  las  influencias  de  lo,S  ases  del  Instituto, 
se  volvieron  á  abrir  los  ataúdes  recientes  de 
Juan  Mor  timar  y  de  Máximo  d'Anlnay. 

Los  médicos  legistas  no  encontraron  ninguna 
huella  de  veneno.  Sin  embargo,  se  notó  cierlas 
señales  sobre  el  rostro  de  Máximo  d'Aulnnv,  que 
en  otra  ocasión  hubieran  pasado  inadvertidas  y 
que  se  podrían  atribuir  á  la  descomposición  nor- 
mal de  la  carne.  Se  diría  que  eratn  ligeras  (plo- 
maduras, que  habían  dejado  una  estela  sobre  la 
cara.  Y  mirando  con  detención,  se  podía  distin- 
guir sobre  el  rostro  de  Máximo  d'Anlnay,  afir- 
mación de  dos  cirujanos  entre  tres  (pues  el  ter- 
cero declaró  no  haber  visto  nada),  "como  un 
aspecto  de  sol  de  sacristía". 

Los  médicos  legistas,  también  examinaron  el 
cuerpo  de  Martín  Latouehe,  no  encontrando  más 
huellas  que  las  de  una  hemorragia  muy  débil  é 
igualmente  extendida  por  la  boca.  "En  suma, 
había  en  las  fosas  nasales  y  en  la  comisura  de  los 
labios  y  del  lado  hacia  donde  se  había  inclinado 
el  cadáver,  un  hilillo  de  sangre  coagulada."  Es- 


JABÓN  BORIGADO  de  MENNEN 

FAKA    LA  PlBIv 

Preparado  por  los  fabricantes  de  los  famosos 

POLVOS  OE  TALCO  BORATADO  DE  MENNEN 

Un  Jabón  saludable  que  suaviza  y  blanquea  la  piel. 
Su  delicado  perfume  es  refrescante  y  duradero. 
Este  jabón  curativo  puri 


fica  los  poros  de  la  piel  y 
estimula  su  saludable  acción. 
Calma  las  irritaciones  de 
la  piel  y  á  causa  de  sus  propiedades  antisépticas 

impide  la  infección. 

Está  Garantizado  por  la  Compañía  Gerhard  Mermen,,  bajo  el 
Acta  de  Alimentos  y  Drogas  Puros,  Junio  30, 1906,  Serie  1542. 

Gerhard  Mennen  Co.,  Newark,  N.J.,  E3U=  de  A. 

AGENTES 

Moreno  562-566,  Buenos  Aires. 


718,  B.MITRE, 718 


BUENOS  AIRES 


Casa  IZQUIERDO 

SEeeidN  moldes  V  SEeeiów  corsés 


La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGALO,  ofre- 
ce á  Vd.  lo  siguiente  = 

Recorte  Vd.  el  cupón  ad- 
junto y  devuélvanoslo  con 

$  1.00  m/n. 

y  le  remitiremos  dos  hermo- 
sos moldes  (un  saco  y  un 
vestido  fantasía),  y  además 
quedará  Vd.  subscripta  du- 
rante un  año  á  nuestra  Re- 
vista de  modas  —  = 

"PICTORIAl  REÜ1EW" 

pudiendo,  de  este  modo, 
comprar  en  nuestra  casa 
cualquier  molde  de  su  agra- 
do al  ínfimo  precio  de  

$  0.30  cts. 

ó  sea  menos  de  la  mitad  de 
lo  que  cobran  otras  casas. 

Visítenos 

ó  escriba  hoy  mismo. 


Nomb  re 


CUPON 


Ciudad  ó  pueblo 
Ferrocarril  


(  Escríbase  claro. ) 


La  distinción  y  suprema  elegancia  de  este 
modelo  sólo  la  proporciona  la  CASA  IZ- 
QUIERDO, consagrada  por  el  mundo  ele- 
gante. 

Precio  excepcional, 
durante  15  días  solamente. 

RIQUÍSIMO  CORSÉ,  como  el  grabado, 
confeccionado  en  finísimo  coutil  de  hilo  flo- 
reado en  todos  colores,  adornado  con  finas  y 
hermosas  puntillas  y  cintas  con  cordón  ó 

cinta  de  seda  para  ajustarlo.  C%4\ 

á  $  ríU* 


RICARDO  IZQUIERDO  y  Cía, 


718,  BARTOLOMÉ  MITRE,  718 


Buenos  Aires, 


El  sillón  encantado 


habe 


itaili 


icidú  por  la 
lino  estaban 
sstas  señales 


3  ele  1í 

acia  é 


cnmiui 
.Ititud. 


ta  hemorragia  <h 
caída  del  cuerpo,  pero  es 
los  ánimos,  no  faltó  quien 
insignificantes,  una  misteriosa  import 
BíSa  á  fundar  las  bases  de  una  leyei 
que  hizo  presa  definitiyam 
Los  peritos  aplicaron  su 
tas  que  habían  sido  enviadas  en  plena  academia 
á  los  dos  recipendiarios,  y  concluyeron  por  de- 
clarar que  estas  cartas  no  eran  de  ^^^.r 
letra  de  Eliphus  de  la  Nnx.  1-N  >s  | 
•  les,  como  es  natural,  habían  t 
entregados  á  los  peritos  con  j 
anticipación. 

Sin  embargo,  se  encontró  con 
¡a  dificultad  de  dictaminar  cual 
¿le  las  dos  era  auténtica.  Quedaba, 
en  fin,  el  órgano  de  Berbería. 

Un  anticuario  experto  en  la 
materia,  que  comerciaba  en  Stra- 
divarius  más  ó  menos  auténticos, 
;r  el  instru 


cendió  de  un  vagón  de  segunda  clase  en  Vatcnuc 
Sai  ni  Hilaire. 

Después  de  haberse  envuelto  cuidadosamente 
entre  los  pliegues  de  su  capa-  pues  era  tiempo 
de  helada — y '  haber  conversado  COD  el  empleado 
que  recibía  los  boletos,  tomó  la  gran  avenida, 
central  que  conducía,  al  ¿Mame,  atravesó  el  (Mien- 
te que  va  hacia  Chenneyiéres  y  descendió  á  su 
derecha,  siguiendo  á  lo  largo  de  la,  ribera. 


pap 


EL 

ESTR  Efll  M I EMTO 
HABITUAL 

Las  Afecciones  del  Hígado 
Los  Cólicos  /lepáticos 
Las  Congestiones  diversas 

juen,  eJL  eAwpXto  -toó 

PÍLDORAS  de 

CÁSCARA  M.IDY 

^vul  no  pxxyóucGJn^ 

16  2.  pildoras  en  La  comida  de  la. 
noche,  o'  ai  acotarse. 


decir  con  su  ¡hum!  ¡hum! 

Siguió  sin  pronunciar  más  que  esas  interjeccio- 
nes... ,  . 

Este  perito,  con  sus  "¡hum!  ¡hum!  coi 
por  hacer  más  terribles  la 
más  el  asunto.  Y  este  perit 
Lafitte  y  se  llamaba  Gaspar  Lalouette 


odas  y  obscurecer 
abitaba  en  la  calle 


CAPITULO  VII 

El  secreto  de  Toth 

Tocos  días  después,  serían  las  tres  y  cuarto  de 
Ja  tarde,  un  viajero  que  debía  de  tener  cuarenta 
y  cinc.»  años,  de  vientre  amablemente  redondead;) 


en 

lTn 


y  adornado  por  una,  espes 


a  cadena,  de  oro,  des-  i 


Este  camino  siguiólo  pausadamente  con  el  ob- 
jeto de  orientarse.  Acababa  de  dejar  tras  sí  las 
Villas  abandonadas  desde  el  verano,  y  se  hallaba 
ese  momento  en  un  lugar  plano  y  desierto. 
x  grará  capa  blanca  de  nieve  reciente  se  exten- 
„  bajo  sus  pies,  y  el  hombre,  con  las  alas  de  la 
capa  revoloteando,"  adquiría  el  aspecto  de  un  gran 
pájaro  negro. 

A  lo  lejos,  muy  lejos,  un  techo  agudo  rodeado 
de  árboles,  se  presentó  ante  la  vista  de  nuestro 
viajero,  quien,  al  verlo,  dejó  escapar  algunas,  fra- 
ses de  mal  humor. 

Se  quoiaba   de  que  se  fuera   tan  "(dudado 
para  vivir  en  un  sitio  semejante  en  pleno  invier- 
no Sin  embargo,  apresuró  el  paso,  sin  que  se  oye- 
las  pisadas,  pues  sus  pies  estaban  revestidos 


718,  B.MITRE,  718 


BUENOS  AIRES 


Casa  IZQUIERDO 

SEeeióN  moldes  Y  SEeeidN  eoRsés 


La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGALO,  ofre- 
ce á  Vó.  lo  siguiente  = 

Recorte  Vd.  el  cupón  ad- 
junto  y  devuélvanoslo  con 


al  Clorato 
y  al  Borato 


á  la 
Cocaína, 
de  Potasa 
de  Sosa. 


Hilas  constituyen  un  agradable  gargarismo  seco  y  el  mejor 
remedio  de  todas  las  afecciones  de  la  garganta  y  de  la  laringe. 

(Una  caja  de  bolsillo  con  cada  frasco.) 

En   renta  tn   todas   las  farmacias  y  droguerías  de  la  República  Argentina. 


CUPON 


Nombre  

Ciudad  ó  pueblo 
Ferrocarril  


(  Escríbase  claro. ) 


Q  U I E  R  D  O,  consagrada  por  el  mundo  ele. 

gante. 

Precio  excepcional, 
durante  15  días  solamente. 

RIQUÍSIMO   CORSÉ,  como   el  grabado, 
confeccionado  en  finísimo  coutil  de  hilo  flo- 
reado en  todos  colores,  adornado  con  finas  y 
hermosas  puntillas  y  cintas  con  cordón  ó 
cinta  de  seda  para  ajustarlo,  C\{\ 
á  $  &%J. 


RICARDO  IZQUIERDO  y  Cía. 


718,  BARTOLOME  MITRE,  718. 


Buenos  Aires. 


El  sillón  encantado 


ta  hemorragia  deb 
caída  deJ  cuerpo,  | 
los  ánimos,  no  t'all 
ipsjtgnificantes,  una 
nada  á  fundar  las  bases 
que  hizo  presa  definitiv; 

Los  peritos  aplicaron 
las  que  habían  sido  env 
á  tos  dos  recipendiarios,  y 
(darar  que  estas  cartas  no  cr 
letra  de  Eliphas  de  la  Nox. 
paitóles,  como  es  natural,  h 


cuidadosamenl  <¡ 
's  de  su  capa — pues  era  tiempo 
ber  conversado  con  el  ew picado 
'boletos,  tomó  la  gran  avenida 
Licia  al  Mame,  at  rave'só  el  pue¿« 
nneviores  y  descendió  á  su 
lo  largo  de  la.  ribera. 


sido  entregados  a  10 
anticipación. 

Sin  embargo,  se  encontró  con 
la  dificultad  de  dictaminar  cu 
tle  las  dos  era  auténtica.  Quedaba, 
en  fin,  el  órgano  de  Berbería. 

Un  anticuario  experto  en  la 
materia,  que  comerciaba  en  Stra- 
divarius  más  ó  menos  auténticos, 
pidió  permiso  para  ver  el  instru- 
mento. 

Lo  cual  se  le  permitió,  creyendo 
con  esto  calmar  los  cerebros  exal- 
tados que  se  imaginaban  la  anti- 
cua caja,  tocando  mientras  Martín 
Latouehe  expiraba,  no  como  un  ór- 
gano común,  sino  como  un  instru- 
mento donde  Eliphas  había  colo- 
cado el  "  medio"  terrible  de  su 
crimen. 

El  anticuario  examinó  el 
no  por  todos  los  costados,  y  tocó 
"la  sonata  del  crimen" 
cía  la  Babette. 

— Y  bien — se  le  preguntó — ¿es 
un  órgano  como  los  otros? 

— No — respondió, — no  es  un  ór- 
gano como  los  otros...  es  uno  de 
fos  instrumentos  más  curiosos  y 
más  antiguos  que  han  venido  de 
Italia.  .  . 

— En  fin,  ¿ha  encontrado  algo 
de  anormal? 

— No  sé  nada — contestó  de  una 
manera  bastante  ambigua  el  anti- 
cuario,— "no  estalla  yo  allí  en 
momento  en  que  el  manubrio  da- 
ba vueltas  para  tocar  la  sonata 
del  crimen". 

— ¿Pero  usted  cree  que  ha  ha- 
bido crimen? 
—  ¡Hum!  ¡hum! 

Se  intentó  en  vano  preguntar  á 
este  hombre  qué  es  lo  que  quería 
decir  con  su  ¡hum!  ¡hum! 

Siguió  sin  pronunciar  más  (pie  esas  interjeccro 
nes. . . 

Este  perito,  con  sus  "¡hum!  ¡hum!  ,  c 
por  hacer  más  temibles  las  dudas  y  (di 
mas  (d  asunto.  V  este  perito  habitaba  en 
Laíittc  y  se  llamaba  Gaspar  Lalouette. 

CAPITULO  VII 
El  secreto  de  Toth 


 Quisiera  hablar  al  señor  Loustalot. 
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POCOS  días  después, 
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A  lo  lejos,  muy 
de  árboles,  se  pre: 
viajero,  quien,  al  a 
sos  (le  mal  humor. 

Se   quejaba   do  que  se  fuera 
para,  vivir  en  un  sitio  semejante 
Sin  embargo,  apresuró  el  pas 
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SUIPHCHH,  244-52  ® 


P.  NH51ITE  y  Hnos 


Grandes  rebajas  de  precios 

Con  objeto  de  dedicar  más  .atención  á  los 
encargos  de  trajes  sobre  medida  que  diaria- 
mente vemos  aumentar,  hemos  resuelto  dismi- 
nuir grandemente  nues- 
tro STOCK  de  confec- 
ción. 

También  liquidaremos 
nuestro  surtido  de  som- 
breros y  pieles  finas  á 
precios  muy  reducidos. 

Anotamos  aquí  algunos  Á 
de  nuestros  precios:  * 

Paletos  de  paño  castor 

desde   $  8.— 

Paletos  de  géneros  ingle- 
ses, desde.  $  14.90 
Trajes  pura  lana, 
desde.  $  12.90 
Salida  de  teatro  de 
seda  desde  pe- 
sos   50. — 

Polleras  pura  lana 
inmenso  surtido 
á          $  12.90 


RECOMENDAMOS 

Tener  en  cuenta  que  nuestras  prendas  están 
confeccionadas  exclusivamente  por  sastres,  y 
comprarlos  en  estos  precios,  representa  una 
verdadeia  ocasión. 

P.  Nnsute  y  Hnos. 


IMPORTANTE 

A  los  comerciantes  que  han  tenido  ocasión 
de  comprar  en  nuestra  casa,  recomendamos  una 
visita  para  aprovechar  estos  precios. 


Ibir,  sírvase  hacer 


mención  de  EL  HOGAR 


El  sillón  encantado 


de  zapato?,  «lo  curvo  sobado. 

Cuatro  horas  necesitó  el  hombro  para  Llegar  a 
los  árboles.  La  propiedad  estaba  rodeada  de  pa- 
cerles. La  entrada  la  defendía  una  sólida  reja  de 
hierro.  .  . 

En  los  alrededores,  no  se  veía  otra  vivienda. 

En  la  reja  se  destaraba-  la  cadena  de  una  cam- 
panilla. El' hombre  tiró  de  ella.  Aparecieron  dos 
berros  enormes,  dos  verdaderos  mastines,  que  se 
dirigieron  hacia  él,  humeantes  las  fauces.  Si  no 
¿ubiera  habido  la  reja  entre  los  perros  y  el  hom- 
|re,  quizás  se  hubiera  tenido  que  lamentar  una 
desgracia. 

A  pesar  de  que  no  tenía  por  qué  temer  la  co- 
pia de  estas  bestias,  el  hombre  retrocedió. 

Una  voz  terriblemente  gutural  llamó: 

—  ¡Ajax!  ¡Aquiles!  ¡A 
la  cucha!  ¡bestias  inmun- 
das! 

Apareció  un  gigante. 

¡Sí,  era  un  gigante, 
<algo  monstruoso,  de  más 
de  dos  metros  de  alto,  qui- 
zás de  dos  metros  cincuen- 
ta, cuando  el  titán  se  man- 
tenía derecho,  pues  en  es? 
momento  caminaba  ligera- 
mente encorvado  hacia 
adelante,  con.  una  actitud 
que  parecía  serle  habitual! 

La  cabeza  era  redonda, 
cubierta  de  e  maraña  dos 
cabellos,  un  bigote  colgan- 
te le  ocupaba  el  rostro; 
sus  mandíbulas  eran  tan 
temibles  como  las  de  aque- 
llos animales  que  mordían 
los  barrotes.  Aferró  los 
animales  con  sus  puños 
formidables,  los  hizo  sol- 
tar la  presa  y  los  lanzó 
vencidos  tras  61. 


visitante,  impresionado,  volvió  bi  cabeza  y 
cedió  vill- 


anos, 

bía  que  era.  necesario  tener  paciencia, 
e  dijeron  que  también  había  qué  tetíijr 


retre 

—Y 
pero  n 
va  lor. 

Miró  la  hora  en  su  reloj  y  .continuó  sn  monó- 
logo, como  si  pretendiera  que  el  ruido  do  sus  pa- 
labras le  impidiese  pensar  en  esos  tres  mons- 
truos que  guardaban  la  solitaria  vivie-nda. 

— Todavía  es  temprano — dijo. — Tanto  mejor... 
Seguramente  tendré  que  esperar  una  hora,  dos, 
tres  horas,  antes  que  me  reciba...  .Jamás  se  mo- 
lesta antes  de  concluir  sus  experimentos...  y 
hay  veces  que  se  olvida.  Todo  esto  se  le  permite 
al  gran  Loustalot. 

Estas  palabras  nos  permitirán  apreciar  la  ale- 


Lalonctte  siguió  su  camino  sin  atreverse  á  dar  vuelta, 


¿Quzzguia?  ¿Quzziviez? 


El  visitante  se  estremeció  ligeramente.  ¡Casi 
nada!  ¡Evidentemente  hacía  frío!... 

Y  murmuró  entre  dientes: 

r—MB  habían  dicho:  tenga  cuidado  con  los  pe- 
rros, pero  no  me  habían  hablado  del  gigante. 

El  monstruo  (hablamos  del  gigante)  había,  pe- 
gado su  asombrosa  cara  de  bruto  á  la  reja: 

— ¿  Quzzguia  1 

El  visitante  adivinó  que  esto  quería  decir: 
"¿Que  es  lo  que  desea?",  y  contestó  mantenién- 
dose á  una  distancia  respetuosa: 

—Quisiera  hablar  al  señor  Loustalot. 

— ¿Quzziviez? 

Evidentemente  debía  poseer  una  buena  inteli- 
gencia, pues  comprendió  que  esto  debía  signifi- 
car: "¿Qué  es  lo  que  quiere  usted  con  él?" 

— ¿Dígale  que  si  no  le  es  molesto?...  Es  un 
asunto  de  la  academia. 

Y  tendió  su  tarjeta  que  tenía  ya  lista  en  la 
mano.  El  gigante  tomó  ¡a  tarjeta  y  se  alejó  gru- 
ñendo en  dirección  á  una.  escalinata,  que  debía 
dar  acceso  á  la  entrada  principal  de  la  vivien- 
da. Entretanto  Ajax  y  Aquiles  volvieron  á  acer- 
car sus  hocicos'  amenazadores  á  la  reja,  pero  esta 
vez  no  ladraron.  Miraban  en  silencio  al  recién 
venido,  los  ojos  ensangrentados,  parecía, i  consi- 
derar trozo  par  trozo  la  co.ir.rlda  que  de  él  podría 
sacarse. 


gría  del  viajero  cuando  vió  venir  hacia  él,  no  ya 
al  gigante  que  había  desaparecido,  sino  el  gran 
Loustalot  en  persona. 

El  gran  Loustalot,  honor  y  gloria  de  la  ciencia 
Universal,  era  pequeño,  es  decir,  de  talla  inferior 
á  la  mediana. 

Sabemos  que  fuera  de  su  trabajo  el  sabio  era 
indolente  y  distraído  y  que  pasaba  entro  los 
hombres,  como  una  sombra,  lejana,  y  esfumada, 
ignorante  do  todas  las  contingencias  de  la,  vida. 

Estos  detalles,  nadie  los  ignoraba,  y  debían  ser 
conocidos  en  especial  del  visitante,  pues  éste, 
— á  quien  había  extrañado  la.  pronta  llegada  del 
gran  Loustalot, — denotó  con  su  actitud  una  ver- 
dadera estupefacción  al  ver  al  "gran  pequeño 
sabio"  precipitarse  con  toda  la  velocidad  de  sus 
piernas  hacia  la  reja,  saludándolo  con  estas  pa- 
labras: 

—  i  Es  usted,  señor  Gaspar  Lalonette? 

 Sí  maestro...  soy  yo  para  servirle... — dijo 

Gaspar  Lalonette,  señalando  en  el  aire  un  gvan 
círculo  con  su  sombrero  de  fieltro.  (El  anticua- 
rio comerciante  de  cuadros  llevaba,  en  las  gran- 
des ocasiones,  capas  de  pelerina  y  sombreros  de 
fieltro,  imra  parecerse  en  cuanto  fuera  posible 
ó,  esos  conocidos  hombres  de  letras,  como  Lord 
Hvron,  Alfredo  de  Vigny  y  su  hijo  rhattcrtoii, 
y  además  no  hav  que  olvidar  que  cía  "oficial 
de  la  academia".) 

La  pequeña  figura  sonrosada  y  sonriente^  del 
gran  Loustalot   aparecía  en  eso  momento  á  la 


La  Automática  es  una  máquina  circular,  original,  con  todos  los  adelantos  conoci- 
dos hasta  la  fecha,  de  fácil  manejo  y  movimiento  rápido  y  suave.  Cualquier  persona 
por  poco  inteligente  que  sea  adquiere  perfecto  conocimiento  de  ella  con  sólo  el  auxi- 
lio de  su  libro  de  instrucciones,  hasta  el  punto  que  los  niños  pueden  manejarla  con 
ti  cilidad.  Sirve  no  sólo  para  ufo  doméstico,  sino  que  también  para  fines  industria- 
les. Proporciona  ocupación  agradable  y  al  mismo  tiempo  lucrativa  á  las  familias. 
Produce  artículos  de  gran  consumo  como  medias,  calcetines,  camisetas,  etc.  Es  capaz 
de  hacer  un  par  de  calcetines  rayados  y  sin  costura  en  35  minutos.  La  casa  vende- 
dora de  la  máquina  compra  el  trabajo,  pagando  por  hechura  de  los  calcetines  $  0.35 
el  par  y  por  medias  de  señoras  pesos  0.40.  Así  que  una  persona  puede  ganarse  de 
6  á  6  peses  diarios  trabajando  en  su  casa.  Precio  de  la  máquina  completa  $  18Q 
moneda  nacional.  ' 
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La  casa  vende  los  hilados  para  trabajar  con  esta  máquina. 


Fsta  peque- 
ña máquina 
automática 
se  coloca  en 
cualquier 
mesita,  no 
hay  nada 
más  que  sa- 
carla del  ca- 
joncito  y 
afirmarla 
con  tornillos 
en  cualquier 
mesa. 

Abrir  la  vi- 
rola y  colo- 
car las  agu- 
jas que  está 
al  alcance 
de  toda  inte- 
ligencia y 
póngase  á  te- 
jer según  li- 
bro de  ins- 
trucciones 
que  va  junto 
con  la  mis- 
ma máqui- 
na. 

Hay  toda  cla- 
se de  hilo, 
lana,  seda, 
que  provee 
ia  mismaca- 
sa  que  ven- 
de la  má- 
quina. 


El  sillón  encantado 


misma  altura  y  entre  las  temibles  gargantas  de 
los  dos  masl  ínes. 

— ¿Fué   usted   quien   reconoció  el  órgano  de 
Berbería?  —  preguntó  el  gran   Loustalot,  cuyos 
ordinario  velados,  cuando  se  hallaba 


sueño  científico 


tes, 


OJIOOS  o 

empeñado  en 

lili',  eran   (Mi   ese   momento   vivos  manp 

escrutadores. . . 
— Sí,  maestro,  fui  yo. 

Nuevo  círculo  del  fieltro  en  el  aire  helado. 

—  Entre...  Hace  frío  fuera... 

Y  e!  oían  Loustalot,  sin  distracción  alguna, 
corrió  los  cerrojos  interiores  que  cerraban  la 
reja. . . 

' 'Entre' os  fácil  do  decirlo  cuando  so  era 
amigo  de  Ajax  y  do  Aquiles. 

Al  ver  entrar  á.  Gaspar  Lalonette,  los  perros 
se  arrojaron  sobre  él.  Este  creyó  llegada  su  úl- 
tima hora.  Sin  embargo,  un  chasquido  do  la  len- 
gua del  gran  Loustalot  detuvo  en  su  carrera  á 
los  dos  cerberos. 

— Xo  tenga  miedo  de  mis  perros — dijo — son 
como  corderos. 

En  efecto,  Ajax  y  Aquiles  se  arrastraban  la- 
miendo la  mano  de  su  amo. 

Gaspar  Lalonette  entró  heroicamente.  El  gran 
Loustalot  le  hizo  los  honores.  Precediólo  luego 
de  haber  vuelto  á  cerrar  la  reja.  Lalonette  si- 
guió su  camino,  sin  atreverse  á  dar  vuelta,  de 
miedo  que  un  falso  movimiento  invitara  á  los 
perros  á  comenzar  alguna  peligrosa  tentativa. 

Subieron  la  escalinata.  La  casa  del  gran  Lous- 
talot era  una  hermosa,  y  sólida,  vivienda,  cons- 
truida de  ladrillos  y  piedras.  La  rodeaban  pe- 
queñas construcciones,  consagradas  á  los  traba- 


lores. 

n  Loustalot. — 


jos  científicos  ele!  gran  Loustalot,  trabajos  que 
revolucionarían  la  química^  la  física,  la  medicina 
y  todas  las  falsas  "teorías,  colocadas  por  la  igno- 
rancia rutinaria  de  los  hombrea  en  el  origen  de 
lo  que  llamamos  en  nuestro  orgullo!  ciencia1,  tina 
particularidad  del  gran  Loustalot  era  que  traba- 
jaba solo. 

Su  carácter  sombrío  no  admitía  colaboradores, 
Habitaba  la  casa  durante  todo  el  año,  Con  bu 
criado — un  único  criado — el  gigante  Tobías,  El 
hecho  era  bastante  conocido.   El  genio  necesita 

Tras  Loustalot,  pasó  Gaspar  Lalonette,  á  un 
estrecho  vestíbulo,  donde  iba  á  terminar  la  escá- 
lela que  conducía  á  los  pisos  ¡ 

— Subamos  al  salón — dijo  el 
Allí  hablaremos  con  más  comodidad. 

Subió  la  escalera.  Tras  él,  seguía  Lalonette,  y 
tras  éste,  los  perros. 

Llegaron  al  segundo  y  último  piso.  El  salón  del 
gran  Loustalot  estaba  instalado  allí.  Era  una 
habitación  desnuda,  sin  objeto  alguno  que  orna- 
ra las  paredes,  y  guarnecida  únicamente  de  un 
velador  y  tres  sillas  de  paja.  Los  dos  hombres 
entraron  seguidos  siempre  de  los  dos  perros. 

—  ¡Es  un  poco  alto! — dijo  el  gran  Loustalot, — 
pero  por  lo  menos  los  visitantes,  cuando  los  hago 
esperar,  no  me  estorban  en  mis  trabajos.  Sién- 
tese, señor  Lalonette.  Me  siento  feliz  de  poder 
complacerlo.  Sé  por  los  periódicos  que  leo  á  ve- 
ees.  . . 

—  Yo,  estimado  maestro,  jamás  los  leo.  Mi  mu- 
jer los  lee  por  mí.  Así  no  se  pierde  el  tiempo  y 
estoy  al  corriente  de  todo. 

(Continuará.) 


E LEGAME  juego  de  dormitorio,  última  palabra  de  la  creación  en  el  arte  moderno, 
construido  en  íresno,  roble  ó  tarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 
uisiíar  mi  casa. 
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¡PAGINAS  PREMIADAS:" 

Eí  inventor 


Cuando  el  caha'lcro  Felipe  Arsanl  re  detuvo  en  la 
puerta  de  la  oficina,  enipe2aban  á  llegar  los  opei  arios. 
Un  silbido  potentísimo  anunció  el  comienzo  de  la  labor 
cotidiana.  El  caballero  Arsani  consultó  el  reloj  y  un 
suspiro  de  satislaccicn  se  escapó  de  su  pecho,  como  el 
que  ve  llegado  e!  momento  deseado.  Se  dirigió  al  depar- 
tamento de  ajustadores  y  al  cobertizo  de  máquinas. 

Al  atravesar  el  vasto  local  no  sintió  oprimirsele  el  cora- 
zón como  en  los  días  anteriores,  al  comparar  el  restringi- 
do número  de  obreros  ocupados  y  las  numerosas  máqui- 
nas inmóviles  por  falta  de  trabajo.  Echó  una  mirada  en 
tomo  y  esbozó  una  leve  sonrisa  al  pensar  que  pronto  su 
fábrica  tomaría  nuevas  energías  y  como  antes,  no  falla- 
ría el  trabajo.  Continuó  mirando  como  si  sus  deseos  se 
hubieran  ya  realizado. 

Cierto:  tenia  gran  confianza  en  el  triunfo 
ma  máquina,  de  la  que  estaba  terminando  1 


su  níti- 


da 


ade 


a  dar  el  ultimo  golpe  y  hacer  inclinar 
o  de  la  balanza  en  la  lucha  por  la  vi- 
■  él  y  el  fabricante  Carlos  Taris:  ver- 
duelo  á  muerte.   En  ese  pequeño  cen- 
tro no  podían  existir  dos  fábricas. 

—Uno  de  nosotros  dos  deberá  desaparecer — había  di- 
cho un  día  Taris  hablando  con  Arsani.  Y  cada  uno  de 
ellos  se  había  confesado  á  sí  mismo:  "quedaré  yo  solo". 

En  un  tiempo  las  dos  fábricas  tuvieron  trabajo  en 
abundancia  y  todo  iba  á  pedir  de  boca.  .Mas,  cuando  les 
cabecillas  de  la  liga  obrera  empezaron  con  sus  razona- 
mientos á  hacer  titubear  á  los  obreros  sembrando  la  des- 
confianza en  su  ánimo,  el  veneno  de  la  discordia  em- 
pezó á  hacer  sentir  sus  consecuencias  entre  obreros  y  pa- 
jue  dió  por  resultado  la  primera  huelga  con 


me: 


la 


ontentos  los 
ediata  mejo- 


quedo  roto  el  equilibrio,  quedand 
primeros  porque  habían  conseguido  una 
ría:  el  aumento  de  los  salarios;  pero,  ¿á  qué  precio?  El 
trabajo  comenzó  á  escasear  y  el  personal  fué  en  gran  par- 
te eliminado;  se  descendía  lo  que  paso  á  paso  se  había 
conquistado  con  esfuerzos  sobrehumanos.    Y  las  dos  fá- 


ias  la  té 


bricas  se  disputaban 
yendo  el  exiguo  nún 
circunstancias.  Los 
bre  sus 
clamaba  una 

El  caballerc 
ción,  el  "nuc\ 
se  hacía  Sen  ti 
dé  la  victoria, 
do  ya 


trabajos,  aumentando  o  ciisminu- 
i  de  brazos,  según  lo  exigían  las 
patrones  sentían  suspendida  so- 
ble  espada  de  Damoclcs  que  re- 


Ars; 


1111 


sentía  seguro:  Su  última  inven- 
telar",  la  que  venía  á  colmar  el  vacío  que 
en  la  industria  textil,  le  daba  la  certeza 
ia.   Mientras  pensaba  en  ello  sonreía  saborean- 
ítisfacción  del  próximo  triunfo. 


I  I 


En  su  gabine 


•ta  el 
dorai 


so 


das  < 
las  ti 


tbah 


su  onra. 
/  todo  1 
viejo  el 


fiaba  de  nadie 
No  era  muy 
hombre  joven,  robuste 
plegaba  en  sí  mismo 
Se  veía  solo  en  la  c 
miar  mucho  tiempo, 
con  ouicn  compartir  1 
dejarle  como  herencia 
aquella  fábrica  que  al 
lo  martirizaba.  No  es] 
le  de  la  fortuna  que 


colgó  de  la  percha 
¡rcándose  á  la  venta- 
lacíente  volcó  su  luz 
1  aposento,  sembrando  el  aire 
mente  Ja   tarea   (pie   lo  fatigó 
'i  ocupó  como  una  idea  fija,  to- 
terminada.    Ya  tenía  escritas 
limpio  el  diblt- 
míos  los  inventores,  no  se 
hecho  solo. 

>  Arsani:  era  más  bien  un 

cutía  algo  que  lo  descorazonaba, 
ienda  y  dudaba  si  podría  cont;- 
suertc  no  le  había  dado  un  hijo 
fatigas  de  la  hora  presente,  para 
spués  el  encargo  de  continuar  ron 
bió  todas  sus  energías.  Esta  idea 
iba  más  que  poder  recuperar  par- 
Huella  había  engullido  en  momen- 


d< 


tos  críticos,  para  así  asegurar  el  porvenir  de  su  única  hija, 
una  hermosa  niña,  rubia  como  una  espiga,  con  grandes 
ojos  de  un  azul  profundo:  María,  toda  su  familia. 

—  A  la  obra,  pues— dijo  para  sí,  restregándose  las  ma- 
nos. Tomó  un  rollo  de  tela  con  brillo,  lo  examinó  en  to- 
dos sentidos  al  trasluz,  se  sentó  ante  una  mesita  de  d;- 
bnjo  sost<  nida  por  caballetes,  y  alzando  un  papel  añii 
que  la  cubría...  dejó  escapar  un  grito  de  angustia:  el  rollo 
le  cayó  de  las  manos  y  quedó  como  petrificado.  Sobre  la 
pequeña  mesa  no  quedaba  más  que  el  margen  del  papel, 
el  dibujo  había  sido  arrancado.  Con  un  desesperado  es- 
fuerzo se  enderezó  en  ia  silla,  y  temblando  buscó  á  mi  al- 

\l)  De  acuerdo  con  las  bises  de  los  Concursa  lite- 
rarios, se  ha  resuelto  adjudicar  el  premio  corre spon^ 
diente  á  l¡i  segunda  quincena  de  jumo  de  ioio,  al  cuen- 
to traduc'do  del  italiano  por  la  señora  Aneóla  J.  Ma* 
BCiocchi  de  Vionnet,   titulado:    "El  inventor". 


El  inventor 


rededor. . 
dibujo  y  1 
El  ladr 
ni  un  sol( 
y  esto  cía 
derarse  d 
pesó  las  c 
sus  esper 
y  tan  lar; 

rado.  api-' 
alrededor, 
al  suelo  c 
que  pocos 


SdlO  1>U< 

ript' 


dose  las 
alósele  li 


s  hab 
di 


■uide 
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instantes  cu  un  estaao 


III 


a.  .  .  No  sobr. 
nconsriente. 


Una  noche,  Torge  Taris,  ¿hijo  de  Carlos  el  fabricante, 
atravesaba  el  campo  lentamente  y  pensativo.  Las  sombras 
nocturnas  se  extendían  por  fioquier,  por  eso  Jorge  no  tra- 
taba de  disimular  sus  sentimientos.   De  tiempo  en  tiempo, 


.  .  .  nublósele  la  vista  y  echóse  atrás.  . . 

sacudía  la  cabeza  con  desaliento,  hacía  un  gesto  desespe- 
rado ó  se  detenía  en  medio  del  camino,  abandonándose 
enteramente  á  sus  dolorosos  pensam"  ■ntos.  Su  joven  co- 
razón en  el  intervalo  de  pocos  días  fue  cruelmente  pues- 
to á  prueba.  A  más  de  la  muerte,  del  caballero  Arsam, 
á  quien  apreciaba  y  estímal  a  muchísimo,  se  agregaba  abo.  a 
el  pedido  de  moratoria  solicitado  por  la  fabrica    1  ans. 

Tan  ensimismado  estaba  en  estas  tristes  ideas,  que  no 
advirtió  que  había  llegado  á  la  villa  Arsam.  Paso  de  largo 
la  entrada  principal  y  costeando  la  tapia  que  rodeaba  la 
villa  «e  Paró  delante  de  una  pequeña  puerta  que  le  era 
bastante  familiar:  allí  esperó.  A  través  de  las  ramas  ape- 
nas se  divinaba  la  casa  •  alumbrada  por  la  tenue  claridad 
de'  las  noches  sin  luna.  Una  sola  ventana  del  piso  supe- 
rior estaba  iluminada,  y  de  cuando  en  cuando  pasaban  de- 
lante de  ella  agunas  sombras  que  el  joven  no  alcanzaba  a 

ief^Nor vendrá  tampoco  hoy!— murmuró  Jorge,  sintién- 
dose desgraciado.  Ni  un  rumor,  ni  un  solo  ruido  por  to- 
da la  campiña  en  la  calma  fe  aquella,  templada  noche 
Toda  esa  quietud  contribuía  a  oprimir  el  animo  de  Joige. 
Su  mirada  se  perdía  entre  las  -cubras  y  cuando  ya  per- 
dida toda  esperanza  quería  volverse  sintió  su  sangre  de- 
tenerse y  el  pecho  latirle  con  fuerza  al  apercibirse  que 
una  persona  se  dirigía  hacia  él.  Al  encontrarse  a  poca  dis- 
tancia, la  reconoció.       .  . 

Con  su  traje  de  luto,  María  Arsam  parecía  mas  alta  y 
más  esbelta;   sobre  el   negro   resaltaba  la  palidez,  de  su 


Testimonio  de 

dos  religiosas 


«J.  AL  J.  Burdeos,  21  de  Abrí!  i8g8. 

Muy  señor  nuestro:  Hemos  recibido 
los  frascos  y  cajas  de  DENTOL  que 
usted  nos  ha  remitido  y  que  sincer'á- 
mente  le  agradecemos.  El  ensayo  que 
de  sus  productos  hemos  ya  hecho,  nos 
permite  apreciarlos   en  su  justo  valor, 


y  seguramente  son  los  mejores  dentí- 
fricos que  conocemos.  Reciba  señor,  con, 
las  seguridades  de  nuestra  sincera  gra- 
titud el  homenaje  respetuoso  que  en 
Nuestro  Señor  le  ofrecemos.  Haremos 
lo  posible  por  recomendar  entre  nues- 
tras relaciones  los  productos  DENTOL. 
Firmado:  Sor  Rosalía  de  Saint-Marc, 
superiora.  Sor  María  de  Sainte  Rade- 
gonde,  h.  de  J.» 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  polvo) 
es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  ade- 
más de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume,  como  nin- 
gún otro  agradable. 
|  Creado  de  conformidad  con  los  tra- 
bajos de  Pasteur,  destruye  todos  los 
malos  microbios  de  la  boca;  impidien- 
do, por  lo  tanto,  la  caries  de  los  dien- 
tes, las  inflamaciones  de  las  encías  y 
los  males  de  la  garganta. 

En  muy  pocos  días  comunica  á  los 
dientes  una  blancura  sorprendente;  des- 
truye el  sarro  y  deja  en  la  boca  una 
sensación  de  frescura  deliciosa  y  per- 
sistente. 

Aolicado  sobre  algodón  calma  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean. 


De  venta  en  las  buenas  Droguerías, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


El  inventor 


rostro  y  el  color  dorado  de 
sus  cabellos. 

Jorge  alargó  los  brazos  á 
través  de  !¡s  barrotes  y  con 
voz  temblorosa  exclamó  su- 
miso: 

— María. 

— Jorge. 

Y  la  niña  puso  su  mauo 
cu  la  de!  joven. 

— C.racias,  Maria — susurró 
él,  mientras  devotamente  be- 
saba su  mano. — Gracias,  ya 
no  esperaba  verte.  Las  de- 
más nuebes  be  esperado  en 
vano. . . 

— ¿I*as  demás  noches?  ;  Si 
tú  supieras,  Jorge! 

—  ¿Qué?  ¿  O  u  é  ?  X  o  m  c 
sé  explicar.  Alaria,  no  quiero 
reprocbarte  nada,  ángel  mió, 
es  para  manifestarte  todo  el 
bien  que  me  proporciona  tu 
venida.  ¡Estoy  tan  triste!... 

.  ;  He  sufrido  tanto  en  estos 
dias.  me  martirizaba  el  pen- 
sar en  tu  dolor  y  más  en  la 
imposibilidad  de  estar  á  tu 
lado  para  compartir  tus  lágri- 
mas! 

—  ¡Oh,  Jorge,  cuán  desgra- 
ciada soy! — suspiró  ella,  tra- 
tando de  mirarse  en  sus  ojos. 

Después,  de  golpe,  estalló 
todo  su  dolor. 

—-¡Pobre  papá! — so'lozó. 

Escondió  el  rostro  entre 
sus  manos.  R1  llanto  basta 
entonces  retenido,  estalló  si- 
lencioso .  .  . 

—  ¡Maria...  Maria...  co- 
razón... tesoro  mió! — repe- 
tía Jorge  desesperado  á  la 
vista  «le  esas  lagrimas  mien- 
tras (pie  con  su  mano  le  acariciaba 

Poco  á  poco  María  se  calmó  y 
emoción,  suspiró: 

—  ¡Va  no  tengo  á  nadie...  nadi 


— Pronto,  Jorge,  ¿dónde  está  tu  padre?.. 


:abellos. 
con  voz  ronca  por 


1.a  niña 
•echó  ent 


no  conl 


;stó.  lo 
yas.  :Y 
mdoseb 


—  ¡Te  amo,  Maria,  te  quie- 
ro tanto,  te  amaré  siempre! 

—  ¡Oh,  sí,  Jorge...  no  ten- 
go más  (pie  á  tí!  á  tí  solo... 
;  Pero  sin  embargo! .  .  . 

— ¿púé? 

—  Xo  sé,  Jorge,  tengo  un 
triste  presentimiento,; . .  Du- 
do mucho  que  nuestro  sue- 
ño pueda  realizarse. 

— ¿Qué  dices,  niña?  Ks  la 
desgracia  (pie  te  aflige  la  que 
hace  expresarte  asi. 

—  Xo.  Jorge;  mis  temores 
son  fundados...  ¿Sabes  que 
liquidarán  nuestra  fábrica? 
Los  acreedores  tomarán  todo 
y  á  mi  me  quedará  lo  sufi- 
ciente para  no  implorar  la 
caridad. 

—  Lo  sé  y,  ¿(pié  nos  im- 
porta, María? 

—  Déjame  terminar...  La 
fábrica  de  ustedes  surgirá  ac- 
tiva, no  tiene  ya  competidor, 
mi  infortunado  padre  no 
existe  ya .  .  . 

— V  con  eso  ¿  eres  tú  que 
yo?... — interrogó  él  serena- 
mente. 

— Xo,  no,  jamás  he  dudado 
de  tí,  Jorge:  tú  me  quieres 
mucho,  lo  veo,  pero  ¿tu  pa- 
dre consentirá? 

- — Debo  hacerte  recordar, 
ante  todo  que  ya  soy  un 
hombre  y  por  lo  tanto  dueño 
de  mis  acciones;  agregaré 
también  que  mi  padre  apre- 
ciaba sinceramente  al  tuvo,  y 
que  cuando  de  tí  hablaba  te 
admiraba;  no  podía,  pues, 
oponerse  á  nuestro  deseo, 
créeme,  María, 
■ge  tomóle  las  manos  y  la  es- 
largo rato  quedaron  así,  sin 
todo  mutuamente... 
os  volvió  á  la  realidad. 


— I 


No  hay  compromiso  alguno 

en  Henar  y  remitir  esto  CUFóN.  S,.  trata  solamente  de  decir  á  usted  la  mejor  forma  para 
poder  asegurar  su  vida  en  la  Compañía  Nacional  más  poderosa  de  Seguros  sobre  la  vida. 

una  vez  que  usted  tenga  los  datos  á  la  vista,  podiá  estudiarlos  y  reííexionar  sobre  las 
ventajas  que  podrían  reportar  á  los  seres  queridos  que  forman  su  Logar,  poniéndolos  al  am- 
paro de  una  buena 

Póliza  de  Seguros  sobre  la  Vida 

en  caso  do  una  dí  sgracia. 

El  primor  paso  os  interesarse  de  veras  en  conocer  osos  datos  y,  en  seguida— ahora  mismo, 
cortar,  llenar  y  remitir  oslo  cupón. 

A  vuelta  de  coi  roo  recibirá  usted — sin  compromiso  alguno,  datos  y  folletos  explicativos, 
completamente  GRATIS. 


Córtese  y  remffase  (ó  menciónese)  este  cupón 
Señor  Director  General  de  '  I,A  PREVISORA". 

BUENOS  AIRES. 


274,  SAN  MARTIN. 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  remitirme  (sin  compromiso  alguno  por  mí  parte)  y  sólo  para  mí 
consideración,  los  informes  necesarios  que  puedan  ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro 
por  la  suma  de  $ 
el  día   


mes  ce   

NOMBRE  Y  APELLIDO 
DOMICILIO,  CALLE 


tomando  por  base  mí  edad:  nací 

  año  


Cangallo 

esquina 

SuiDacfia 


.HO 

tiene 
Sucursal 


PRIMERA  CASA  ESPECIAL  EN 
AJUARES  PARA  CASAMIENTOS,  NOVIAS  Y  NOVIOS. 

ESPLÉNDIDO  SURTIDO  EN  ARTÍCULOS  DE  PUNTO 
:  :  :  :  PARA  SEÑORAS,  CABALLEROS  Y  NIÑOS  :     :  : 

GRANDES  REBAJAS 

ein  las  Confecciones  el©  Pieles  fii-aris. 

Avisamos  á  nuestra  clientela  que  todos  los  días 

 .    

encontrará  VERDADERAS  LIQUIDACIONES 
en  todos  los  Departamentos  á  precios  sumamente  reducidos. 


El  inventor 


 tarde,  debo  irme,  Torge. 

—Adiós,  Alaria— dijo  él,  resignado.— Mañana  por  la  no- 
che estaré  aquí. 

.  — V endré.  ,  •  • 

Jorge  volvió  á  besarle  la  mano  y  ella  se  alejo. 

IV 

U  fábrica  Taris  revivía:  la  actividad  había  vuelto  a 
ella.  Condenada  á  desaparecer,  la  muerte  del  ^aueio 
Arsani  la  había  salvado  en  el  preciso  instante,  ijjjnte 
la  moratoria,  su  dueño  había  presentado  una  maquina 
nueva,  creada  por  él,  lo  que  había  sido  acogida  con  entu- 
siasmo por  el  mundo  técnico.  Con  esto  los  acreeao 
veían  asegurado  sus  capitales. 

Las  previsiones  se  habían  cumplido:  la  abundancia  del 
trabajo  superaba  toda  esperanza,  y  apenas  la  fabrica  po- 
día  satisfacer  á  los  clientes.  , 

Un  día,  Carlos  Taris,  estaba  en  su  gabinete,  oupa CIO, 
como  siempre,  en  atender  ios  pedidos.  La  tenaeidaU  > 
Sll  dedicación  completa  á  la  tarea  era  su  mejor  cuáhdad. 
A  veces,  durante  10  horas  consecutivas,  quedaba  sentado  a 
su  mesa,  consultando  dibujos,  proyectos  libros,  cartas 
etcétera.  Todo  lo  que  se  relacionaba  con  la  fabrica  debía 
pasar  por  sus  manos.  .    ,  , 

\  pesar  de  esto,  no  se  notaba  en  el  esa  facultad  de 
inventiva  casi  genial  que  poseía  su  competidor  Ansam. 
Kn  el  vasto  campo  de  la  mecánica  no  había  hecho  mas 
que  ligeras  modificaciones,  cuyas  aplic^' 
lativa  importancia;  así  que  su  ultima 
visible  v  notablemente  de  cuanto  b: 
producido  su  cerebro.  Quizás  la  agí 
la  inevitable  quiebra,  1c  habría  hechi 
haciéndole  concebir  alpo  inesperado. 

Ese  día,  inclinado  sobre  su  trabajo,  París  estaba  casi  es- 
condido detrás  de  una   pila  ríe  libros  v   1  i 
brían  su  escritorio.  Lentamt 
todas  las  cartas,  y  después  d 
(iatum  al  pie.  ...  • .  T 

Repentinamente,  sin  pedir  autorización  apareció  Jorge, 
cerrando  tras  sí  la  puerta.  Pe  detuvo  en  el  cent 
habitación,  firme,  pálido  y  convulso,  con  los  oj< 
de  las  órbitas,  la  mirada  maravillada  y  terrorífica  fija  so- 
bre su  padre,  quien  lo  miraba  por  sobre  los  anteojos  con  la 
fvente  adusta.  Durante  un  momento  Jorge  no  dijo  u 
palabra,  sofocado  por  el  huracán  que  se  le  d< 


en  el  pecho  y  en  el  cerebro.   Temblaba  como  una  hoja. 
— ¿Qué  tienes ? — preguntóle  el  padre. 
— Ayer  hablé  con  Julio  Santi. 

El  viejo  se  sobresaltó,  quitóse  los  anteojos  y  endere- 
zándose en  la  silla  miró  á  su  hijo. 

— Te  ha  hablado  de  su  eterna  miseria  y  tal  vez  te 
habrá  pedido  algún  socorro...   Es  insaciable... 

— No,  me  ha  hablado...  me  ha  revelado  cosas  que  hu- 
biera preferido  ignorar  todavía. 

Y  el  joven  se  esforzaba  por  hablar  respetuosamente. 

— ;  Ah,  el  miserable!   ¿Qué  ha  dicho? 

Carlos  se  puso  en  pié  exclamando: 

—  ¡El  infame!  Después  de  haberme  pedido  dinero  re- 
petidas veces  para  alimentar  sus  vicios,  por  el   solo  he- 


hoy. 


qiK 


estado  solo  una  vez  empleado  en  la  fábrica 
e  prohibido  de  poner  acá  los  pies,  se  dirige 
á   tí...    y  recurre  á  la  calumnia... 

—  ¡Calumnia!  ¡Calumnia! — gritó  el  joven  retorciéndose 
las  manos.— Daría  toda  mi  sangre,  toda  la  vida  para  que 
lo  que  sé  fuese  calumnia.  Sí.  porque  usted  es  mi... 

 ¡Canalla! — interrumpió  el  padre — ¡El  canalla  ha  sa- 
bido convencerte! ..  .  Y  tú,  tú,  hijo  mío,  tú,  desgraciado 


aso^i  eg< 


i  vene 


se  alelaba 


d  íngenu 


a  inquietud  lo  embargaban. 
 ]ie  creído  continuó 'Jorge  con  triste  voz — he  de- 
bido creerle.  Ahora  sé  quien  es  el  inventor  del  "Moderno 
ó  nuevo  telar"  que  ha  dado  á  luz,  el  que  le  ha  salvado 
de  la  bancarrota  v  le  ha  puesto  en  vía  de  enriquecerse, 
ya  no  tengo  duda":  Julio  Santi  es  un  ladrón  y  usted,  se 
rñe  desgarra  el  alma  al  decírselo,  usted  ha  aprovechado 
de  su  robo — terminó  con  la  voz  ronca  por  la  emoción. 
Una  nombra  tétrica  pasó  por  los  ojos  de  Carlos. 
—  ¡Calla!...  ¡calla!, 
tendiendo  hacia  su  hijo 


■  a  n  i 


es  una  vil 
is  temblorosas 
¡lio  una  hoja 


umma — protesto 
nané'l  desdoblóla 


y  pon 


•s  qui 
iba  tomando  una  por 
(ararlas  ponía  algún 
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^íoce^á  este J  dibujo?  Este  es  suyo.'.  es  su 
"Nuevo  telar"  y  aquí...  aquí  está  la  firma  del  caballero 
Felipe  de  Arsani...  ¿Lo  reconoce?...  \o  quena  la  cer- 
teza absoluta,  la  prueba  palpable  de  todo  lo  que  aquel 
degenerado  me  ha  confesado,  he  buscado,  revolví  todas 
las  cartas...  Puede  llamar  á  Julio  Santi  un  ladrón,  pero 
un  calumniador,  ¡jamás!  ., 

Al  ver  el  plano.  Carlos  Ta-T-  espantado  se  dejo  caer 
sobre  el   diván,  desencajado,  lívido. 

Padre  é  hijo  callaron  bajo  el  peso  de  una  indecible  an- 
gustia .  .  . 


El  inventor 


—  ¡ Jorge!... — suplicó  el  viejo  sin  atreverse  á  mirar  ni 
hijo. — ¿Julio  te  lia  confesado  todo?...  Uve.  Jorge...  no 
me  creas  tan  culpable,  aunque  me  acusan  los  hechos... 
Del  robo  yo  no  sabia  nada...  lo  ignoré  ha«ta  un  mes  des- 
pués de  la  muerte  de  Arsani...  por  cuya  memoria  le 
juro  que  todo  lo  que  te  digo  es  cierto.  ¡Créeme.  Jorge! 
No  S¿  de  qué  manera  ni  por  qué  Santi  robó  esos  dibujos; 
nunca  se  lo  he  preguntado...  quizás...  Cometido  el  Imi- 
to, partió  y  no  lo  vi  más  durante  un  tiempo.  Por  enton- 
ces fué  declarada  la  Quiebra.  Tú  sabes  todas  las  peripe- 
cias que  pasamos...  Yo  estaba  desesperado,  y  mi  fabrica, 
después  de  la  muerte  de  Arsani.  podía  surgir  nuevamen- 
te... Mientras  la  veía  peligrar,  naufragar  en  puerto... 
¡  imagínate,  hijo  mió,  todos  los  sobresaltos  que  experi- 
menté en  esos  «lias!...  Y  en  esn<  días  se  me  presentó 
Santi...  me  alcanzaba  la  tabla  de  salvación...  Al  con- 
fesarme su  delito  yo  no  senti  repugnancia.  ¡  Yo,  que  hu- 
biera debido  denunciarlo!...  ¡Estaba  loco,  loco,  y  tendí 
las  manos  hacia  el  miserable!...  ¿Crees  tú  que  el  remor- 
dimiento habia  tardado  en  venir  para  torturarme  á  todas 
horas-  ¡Si  te  pudiese  enumerar  todos  mis  sufrimientos, 
mis  angustias,  todas  las  noches  en  que  desvelado,  luchaba 
cuerpo  á  cuerpo  con  la  vergüenza  de  mi  falta!  ¡Jorge, 
lio  soy  un  delincuente!...  Cuántas  veces  he  pensado  en 
ir  á  declararle  todo  á  la  huérfana  de  mi  competidor,  pc- 
airle  perdón  de  rodillas,  restituirle  todo  lo  que  la  genial 
invención  de  su  padre  me  ha  heclio  ganar,  y  arrancarme, 
arrancarme  una  vez  por  todas  lo  que  me  desgarra  horri- 
blemente, lo  que  me  roe  Jas  entrañas.  .  .  pero  soy  cobar- 
de, ti  valor  me  falta,  me  falta  fuerza  de  voluntad... 
'."na  -ola  esperanza  me  sostiene  y  me  hace  soportar  este 
martirio;  quiero  reparar  en  parte  el  daño  causado.  Yo 
sé,  Jorge,  que  tú  amas  á  María  Arsani,  será  tu  esposa 
y  yo  te  daré. . . 

-  No,  minea...  nunca:  ¡es  imposible!  ¡Pobre  María! — 
interrumpióle  Jorge,  que  había  escuchado  sin  pestañear, 
basta  el  fin. — ¡Mi  María  la  he  perdido  para  siempre!  No 
podré  ya  alzar  los  ojos  ante  ella...   Ella  es  la  hija... 

No  continúo.  Bruscamente  tiró  sobre  la  silla  el  papel 
qm  tenia  en  las  manos,  y  mientras  se  acercaba  á  la  puer- 
ta para  retirarse,  agregó: 

—  ¡Ahora  somos  dos  para  purgar  la  misma  culpa,  para 
compartir  la  misma  vergüenza! 

Y  salió. 


—¡Jorge! — suplicó  el  padre.  Pero  la  puerta  había  vuel- 
to á  cerrarse. . . 

V 

Al  día  siguiente.  Jorge  Taris  se  encontraba  en  el  mis- 
mo estado  de  ánimo  que  la  víspera.  Sus  ideas  se  arremo- 
linaban confusamente.  Pensaba  alejarse,  huir,  salir  del 
país  y  radicarse  donde  nadie  lo  conociera  y  vivir  á  solas 
con  sus  dolores;  mas  la  imagen  de  María  languideciendo 
al  verse  abandonada,  lo  desesperaba.  Renunciar  á  ella  era 
sentenciarse. 

—No,  no,  es  imposible.  ¿Cómo  podré  vivir  sin  ella? 
Mejor  sería  saltarme  los  sesos.  Así  tendré  paz,  encontraré 
el  reposo  que  tanto  necesito. 

Acariciaba  la  idea  del  suicidio.  Con  la  cabeza  entre 
las  manos,  los  ojos  entornados,  quedaba  durante  horas 
enteras  en  su  habitación.  Alguien  golpeó  á  la  puerta. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó  levantando  la  cabeza  con- 
trariado. 

— Jorge... — llamó  desde  afuera  una  voz  conocida. 

Jorge  se  puso  en  pie  de  un  salto  sin  proferir  una  pala- 
bra... La  puerta  se  abrió,  y  roja,  visiblemente  emocio- 
nada, entró  en  la  habitación  María  Arsani. 

— Pronto...  Jorge...  ¿donde  está  tu  padre? — preguntó 
respirando  afanosamente. 

— ¿Mi...  padre? 

— Sí,  me  ha  escrito...  ya  sé  todo...  Pero  también  me 
ha  escrito...  Pronto,  Jorge,  por  caridad,  ¿dónde  está? 

Jorge,  primero  confusamente,  y  después  más  claramen- 
te, comprendió.  Le  parecía  una  consecuencia  lógica  del 
estado  de  cosas,  un  acto  desesperado  de  su  padre.  De  un 
salto  estuvo  en  su^  gabinete,  mas  la  puerta  estaba  cerrada 
por  dentro.  Golpeó  repetidas  veces,  pero  en  vano. 

— Echa  la  puerta  abajo,  Jorge — imploró  la  niña. 

Al  fuerte  impulso  de  las  robustas  espaldas  del  joven, 
la  puerta  cayó  hecha  pedazos. 

¡  Demasiado  tarde ! 

Carlos  Taris  estaba  sentado  ante  su  mesa  de  trabajo, 
con  la  cabeza  caída  sobre  ella;  á  su  lado  había  tres  ó 
cuatro  cartas,  una  copa  y  una  botellita  vacía.  En  una 
esquina  del  escritorio  un  pedazo  de  papel  sobre  el  cual 
el  muerto,  en  sus  últimos  momentos,  había  escrito  con 
gruesos  caracteres  su  suprema  invocación:  "¡Perdóname, 
Jorge!" 

Angela,  J.  MASCIOCCHI  DE  VIONNET. 


CATRAMIMA 

BERTELLI 


"TÉ 


CATRAHINI 

I    Las  NORMALES  aon  Riompro  nirra- 
Idablea  al  paladar  á  la  mayor  parto  de 
las  personas  por  su  característico  sabor | 
|iNfDOM*balflamicfl. 

I4M  DULCIFICADAS  do  aroma  dril 
Ifioso  romo  los  mas  exquisitos  canilludos. 
1MD   preferidas   y   muy  pedidas   por  las| 
I Señoras  y  lo»  Niños. 
I     KCORNMkOAS  POR  LCS  KM  ILUSTRES  MEDICOS 
para  provenir  v  corobntlr  eflénzipente 

TOSES-CATARROS 

J  A   BERTELLI  A  0.,  MILAN  (Italia)  L 
■  Unico  Concesionario :  JDsí  PEH  K'J  i  í  ■21 
BuenOI  Airdl  -  Montevideo 


Las  Pildoras  de  CATRAMINA  BERTELLI  son 

muy  útiles  para  la  tos  tanto  en  catarros  bronquia- 
les breres  cuanto  en  la  tuberculosis  pulmonar. 
Dr.  Miguel  üastagn.eto— Médico  Bs  Aires 


Las   Pildoras  de  CATRAMINA  BERTELLI  me 

han  dado  en  mí  práctica  médica  resultados  esplén- 
didos en  los  catarros  bronquiales  y  especialmente  en 
los  de  carácter  crónico. 

Dr.  Juan  A.  Boeri—  Médico  Bs.  Aires 


Considero  á  las  Pildoras  de  CATRAMINA  BER. 
TELLI  rDmi)  uno  de  los  más  poderosos  medios  tera- 
péuticos para  combatir  con  resultado  las  formas  de 
Catarro  bronquial  y  especialmente  crónico. 
Dr.  E.  B.  Borghini    Médico  Bs.  Aires. 
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LAS  VELADAS 


BEL  HOGAR 


TRANSFORMISMO  CASERO 

Cualquiera  que  tenga  algunas  nociones  de  di- 
bujo y  maneje,  siquiera  son  algo  imperfectamente, 
los  pinceles,  puede  entretener  agradablemente  á 
ta  tertulia  más  descontentadiza  con  un  espectácu- 
lo que  recuerda  un  poco  á  Frégoli  y  sus  imitado- 
res sólo  que  está  más  ni  alcance  de  todas  las  for- 
tunas. Para  ello,  además  de  la  expresada  habili- 
dad, hacen  falta  una  mesa,  una  serie  «lo  cartones 
tamaño  suficiente  para,  un  retrato  de  busto  do 
tacaño  natural,  y  un  marco  en  el  que  encajen 
,-stos  cartones.  Puede  aprovecharse  el  marco  do 
cualquier  cuadro  inutilizado,  devolviéndole  su 
primitiva  brillantez  con  purpurina  ó  con  cual- 
quier barniz  dorado  de  los  que  se  encuentran  en 
el  comercio. 

Se  trata,  como  cualquiera  habrá  comprendido 
ya,  de  ofrecer  en  poco  tiempo  una  colección  de 
¡  ipos  diferentes,  representados  por  una  sola  perso- 
na. En  cada  cartón  se  pinta  un  tipo,  de  busto,  re- 
cortando la  parte  correspondiente  á  la  cara,  de 
manera  que  forme  un  hueco  ovalado,  por  donde 
la  persona  que  actúa  de  transí ormista  debe  aso- 
mar su  propia  cara.  Los  cartones  se  aplican  de- 


Fig.  1 


trás  del  marco,  el  cual  se  sostendrá  verticalmente 
sobre  la  mesa,  como  indica  la  figura  1,  por  medio 
de  dos  piezas  de  hierro  en  T,  ó  de  dos  soportes  (le 
madera  cortados  en  la  misma  forma  (P>  en  la  fi- 
gura), de  modo  que  el  cuadro  (A)  se  mantenga 
perfectamente  vertical. 

Para  que  la  ilusión  sea  mayor,  el  espectáculo 
di  Itc  hacerse  en  una  habitación  á  obscuras',  ilumi- 
nando solamente  el  cuadro  por  medio  de  dos  lu- 
ces colocadas  á  la  altura  de  la  cara,  á  uno  y  otrp 
lado,  y  á  cosa  de  40  centímetros  del  marco.  En 
las  figuráis  se  han  puesto  bombillas  eléctricas,  pe- 
ro si  no  es  fácil  instalarlas  pueden  hacer  el  mis- 
mo papel  dos  simples  bujías.  Siempre  es  mejor, 
sin  embargo,  la  luz  eléctrica,  no  sólo  por  su  fijeza, 
sino  porque  con  ella  es  fácil  dejar  la  sala  á  obs- 
curas mientras  se  efectúa  la  transformación,  qui- 
tando un  cartón  y  poniendo  otro. 

La  mesa  debe  vestirse  como  si  fuese  un  toca- 
dor, es  decir,  sólo  por  delante  y  por  los  lados, 
para  que  no  se  vean  las  piernas  del  transí ormis- 
ta;  de  esta  manera,  el  efecto  general  es  el  que 
representa  la,  figura,  2. 

Cuino  se  comprenderá,   los  cartones  deben  ir 


Fig.  2 

pintados  en  colores,  sea  al  óleo  ó  á  la  aguada;  el 
pastel  produce  también  excelente  efecto,  pero 
ofrece  el  inconveniente  de  emborronarse  con  fa- 
cilidad al  tocarlo.  Una  persona  habilidosa  puede 
hacer  con  cuatro  brochazos  verdaderas  maravi- 
llas, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  parte 
más  difícil,  es  decir,  la  cara,  no  hay  que  pintarla. 
Conviene  tener  una  buena  colección  de  cartones 
preparados,  repartidos  en  secciones.  Una  de  éstas 
puede  representar  tipos  de  diferentes  países;  otra, 
de  distintas  épocas;  otra,  personajes  de  alguna 
ópera  ó  comedia  famosa,  etc.  El  manantial  de 
asuntos  es  inagotable.  Los  cuadros  que  como 
ejemplos  damos  en  la  figura  3,  no  son  sino  dos 
de  los  innumerables  que  puede  tener  á  su  dispo- 
sición el  transformista  casero. 

Para  mayor  efecto,  éste  puede  caracterizarse 
ligeramente  con  algunas  rayas  que  acentúen  ó  di- 
simulen tales  ó  cuáles  rasgos  de  su  fisonomía; 
poro  ello  no  es  necesario;  aun  sin  este  requisito,  el 
resultado  es  sorprendente.  Lo  que  sí  conviene,  es 
que  el  operador  no  tenga  bigote;  de  esta  manera 
puede  representar  un  número  mucho  mayor  de  ti- 
pos, incluso  toda  clase  de  personificaciones  feme- 
ninas. Para  estas  últimas,  y  para  algunas  otras, 
puede  contribuir  al  efecto  arreglándose  de  dife- 
rentes maneras  el  pelo  sobre  la  frente;  hay  tipos, 
como  el  de  Napoleón,  en  que  este  detalle  es  indis- 
pensable. 

Cuando,  estando  afeitado  el  operador,  debe 
personificar  un  tipo  con  bigote*,  puede  pintárselo 
con  corcho  quemado,  ó  mejor  aún,  ponerse  uno 
postizo,  que  puede  hacerse  en  casa  cosiendo  un 
poco  de  estopa  ó  de  crepé  á  una  tira  de  papel 
engomado. 


Fig.  3 


—  Ya  lo  ve  usted,  señor  esposo:  en  su  manía  de  ele-  Como  se  representa  al  señor  banquero  el  pretendiente  de 
gírme  los  sombreros,  me  ha  convertido  en  un  Napoleón.  su  hija,  que  tiene  fama  de  mozo  "diablo" 

¿El  de  Austettitz  o  el  de  Waterloov 


De  Provincias 


General  Paz.  Inauguración  del  monumento  erigido  por  subs- 
cripción popular,  á  los  proceres  de  la  Revolución,  en  la  plaza 
Mayo 

Tn    Azopardo,    bis   ancianos    Lorenzo   Prache,   de   8!)  ribale 
r:r..-..,  oí-  edad  y  Ví<*toriana  Ferreira  de  76,  lian  celebra- 
do »u      aniversario  de  matriincsio.  Entre  hijos,  nietos 


Azopardo. — Esposos  Lorenzo  Piache  y  Victo- 
riana  Ferreira,  que  han  celebrado  el  55."  ani- 
versario de  sus  hodas.  La  venerable  pareja 
suma  1G5  años  de  edad 


y  biznietos,  alcanzan  á  H.'i  sus  descendientes.  Don 
Lorenzo  sirvió  en  el  sitio  de  Montevideo  con  Ga- 
ribaldi;  y  <n  esa  ciudad  contrajo  enlace  con  doña  Vic- 
toriana.  Los  esposos  Prache-Ferreríra  están  considerados 
en  Azopardo  como  los  patriarcas  de  la  localidad. 


Be  Provincias 


Entre  Ríes. — La  escuela-granja  de  Yeruá  (Concordia).  Una  clase  de  labores  al  aire  libre 


Los  esposos  Schepeus  dirigen  con  acierto, 
en  Yeruá,  una  escuela-granja,  que  presta  posi- 
tivos servicios  al  fomento  de  la  progresista  lo- 
calidad. 

La  escuela  granja,  se  ve  concurrida  por  gran 
número  de  alumnos  de  uno  y  otro  sexo,  dedi- 
cándose los  varones  al  aprendizaje  de  las  ta- 
reas rurales  y  las  niñas  á  toda  clase  de  labores 
y  confecciones.  La  señora  de  Schepeus  dirige 


en  persona  esta  sección,  que  como  se  vera  en 
el  grabado,  durante  los  días  de  buen  tiempo, 
funciona  al  aire  libre,  con  provecho  físico  de 
las  alumnas. 

En  esta  sección  las  niñas  se  adiestran  conve- 
nientemente en  la  costura,  bordado,  zurcido,  y 
las  mayores  en  el  corte  y  confección  de  vesti- 
dos y  ropa  blanca,  realizándose  un  curso  com- 
pleto de  labores  femeniles. 


Zapatos  horma  cigüeña,  charol 
anca  de  potro  y  burro,  color, 
á  $  12. — 


l  HARCHETT 

CASA  ESPECIAL  EN 
CALZADO  DE  LUJO 

V  única  del  Iegííimo  calzado  suizo 
de  los  Sres.  BflLL?  é  H1305 


Calzado  Norte-Mcricano,  la  mejor  marca 
THE  FLORSHEIM  SHOE  eOMPflN^ 


Botín  box  can,  impermeable, 
á  $  10. — 

El  mismo,  en  cabritilla  negra 
y  color,  horma  la  más  cómo- 
da y  que  no  se  deforma,  á 
pesos  12. — 


Los  pedidos  de  provincias  se  atienden  contra 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 

269,  PERÚ,  273 

Buenos  ñires 


Zapatos  horma  empanada,  cha- 
rol anca  de  potro  y  burro, 
color,  y  cabritilla,  $  11.— 


Botín  de  charol  importado,  mar- 
ca "Harrington",  en  gamuza 
gris  ó  marrón,  hor-na  muy 
elegante,  á.   .    .    .  $  1G.  


AI  escribir,  sírvase  hacer 


■lición  de  EL  HOGAR. 


ELY'S  - 


-A.j:>íir-í*t:o  cl<3  zurcir  imecliens 
en  niáíiuiiií as  cío  coser*  i  i 

bfl  (¡MlCfl  PIEZA  DE  ZURCIA  PERFECTA  QUE  M  5ID0  INVENTADA 

Vale  dinero  en  todos  los  hogares.  Viene  á  las  agujas  de  todas 
las  máquinas.  Con  la  rueda  que  se  sujeta  la  media  y  el  zureidor 
ni  ¡a  aguja  de  su  máquina  de  coser,  puede  concluir  usted  una 
cantidad  de  zurcido  mayor  y  mejor  hecho  en  cinco  minutos  que 
trabajando  durante  una  hora  á  mano  con  hilo  de  zurcir,  lana, 
so. la  d  algodón.  Zúrzase  medias,  manteles,  cortinas  de  encaje, 
todo  lo  que  sea  zurciblc.  Quítese  el  pie  de  presión  de  la  máquina, 
y  coJóquese  la  pieza  de  zurcir  en  la  media  y  la  máquina  se 
halla  lista  para  zurcir. 

rs'úm.  2 — Para  medias  graneles  y  ediieas  $  l._ 

rs'úm.  :> — Para  medias,  sábanas,  manteles,  etc.   .    .    .  „  1*50 
Se  remite  porte  pago  á  todos  los  puntos  del  país  al  recibo  del 

correspondiente  valor. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  TIENDAS  Y  MERCERIAS 

648,  Bmé.niTRE,  648  -  Buenos  ñires 


•ion  de  EL  HOGrAJ 


Be  Provincias 


Entre  Eíos. — Escuela  Nacional  núm.  3,  de  Concordia.  Niños  pobres  á  quienes  la  sociedad  "Ernesto  A.  Eavio' 
regaló  trajes,  el  25  de  Mayo  último.  Presidente  de  la  sociedad  y  director  de  la  escuela 


MIL 


MAQUINAS 
GOMO  RECLAME 


marca  "Little  Coronet".  con  mo- 
vimiento á  mano,  ofrecemos. 

á  mucho  menos  de  su  costo  á  los 
lectores  de  EL  HOGAR. 


tfÍTH  V  IROMITO  D^lCOAIwü  para  NIÑAS  v  SEÑORITAS,  más 
Lí  1  ILt    /    DvnI  I  \J   conveniente  que  todos  los  juguetes. 

REMITASE  ó  cítese  este  aviso  y  entregaremos  esta  máquina  de 

  primera  calidad  por  la  suma  de , 

/v  f\  £g     /Los  Pedidos  del  ¡nteriorA 

XU    JT £Í9VÍ3    VüN  PESO  más  para  flete./ 

Casa  ANTONIO  P1SANI,  Cangallo,  722  -  Buenos  Aires. 

Estas  pequeñas  maquinas  tienen  las  mismas  condiciones  de  las  grandes;  cosen  exactamente,  su  funcio- 
namiento es  sencillo,  su  construcción  es  solidísima  y  elegante,  y  se  ofrecen  á  este  precio  i>íj.i*í* 
l>roi)(t^iii<m.   Después  valdrán  1C5  t$. 

Pidan  prospectos  GRATIS.   Se  mandan  á  cualquier  pueblo  de  Provincia 


Al  escribir,  sírvase  hacer  OH  nción 


de  El 


liOCJAK 


Puedes  abandonar  éste  hábito  de  beber, 

Es  posible  ahora  curar  la  pasión 
por  las  bebidas  embriagadoras. 

Ivv|y  Los  esclavos  de  la  bebida  pueden 
ser  librados  de  éste  hábito, 
aun  contra  su  voluntad. 


ios  trae 
adamas 


MUESTRA 


Farmacia  y  Droguería  internacional,  ¿le  Juan  Pes 


Ha  sitio  inventada  una  cura  inofensiva  llamada 
Polvo  Coza,  es  fácil  de  tomar,  apropiada  para 
ambos  sexos  y  todas  edades  y  puede  ser  suminis- 
trada con  alimentos  sólidos  6  bebidas,  sin  conoci- 
miento del  intemperante. 

Todas  aquellas 
personas  que 

GRATUITA.  *e?San,  nn  er?" 

bnagador  en  la 

familia  d  entre  sus  relaciones, 

í  no  deben  dudar  en  pedir  la  muestra  gratuita 

de  Polvo  Coza.    Escriba  hoy  : 

COZA  POWDER  CO., 

76.  WARDOUR  STREET,  LONDRES. 

El  Polvo  Coza  puede  ser  también  obtenido 
en  todas  las  farmácias  y  si  Vd.  SE  presenta 
á   uno   de  los  depósitos  al  pie  indicados 
puede  obtener  una  muestra  gratuita,  pero  nd 
si  Vd.  escribe.    Sino  puede  Vd.  presentarse, 
pero    desea    escribir    para    adquirir  9-  la 
muestra  gratuita,  diríjase  directamente  á 
Coza    Powder   Co.,   76,   Wardour  Street, 
Londres,  Inglaterra  ?    ^Qe9  Depósitos: 
en  Buenos  Aires:  Farmacia  America- 
na,   de    Bottini    y    Chialvo,  Charcas, 
1371;    en    Concepción  (Paraguay): 
Botica   del    Pueblo,    de   Domingo  Rolando. 


CONVALECIENTES 

Las  resultas  que  deja  toda  enfermedad 
grave,  consisten,  por  de  pronto^  en  que  la 
sangre  se  halla  empobrecida  y  se  corre  el 
riesgo  de  recaer  ó  contraer  nuevas  enfer- 
medades. De  aquí  la  necesidad  de  recons- 
tituirse, pero  cómo  el  estómago  está  debi- 
litado y  m;  se  encuentra  en  condiciones  de 
digerir  inmediatamente  una  alimentación  de- 
masiado fuerte,  es  preciso  ir  poco  a  poco 
acondicionándole. 

Tara  ello,  nada  como  el  uso  de  la  Tis- 
phorine,  y  por  eso  y  con  pleno  conocimien- 
to de  causa,  aconsejamos  siempre  a  los  con- 
valecientes el  que  hagan  usó  de  ella. 

J.ln  efecto,  la  Tisphorine,  á  diferencia 
de  otros  productos,  es  un  alimento  completo 
á  basé  de  fosfatos,  féculas,  cacao  y  leche, 
y  preparado  por  los  procedimientos  más  per- 
feccionados conforme  á  los  últimos  descu- 
brimientos de  la  ciencia.  Es  enteramente  asi- 
milable, facilísima  de  digerir  y  de  un  sabor 
delicioso,  lo  cual  hace  que  la  tomen  con  ver- 
dadero placer  aun  los  niños  más  deseonten- 
tadizosj  y  qtíe  la  acepten  aún  los  estómagos 
más  delicados.  En  una  palabra,  la  Tispho- 
rine és  un  polvo  que  sirve  para  preparar 
sopas  y  papillas  verdaderamente  nutritivas 
y  saludables. 

Por  eso  conviene  de  un  modo  particular 
á  los  convalecientes,  á  los  anémicos,  á  los 
fatigados  por  exceso  de  trabajo  ó  de  vigi- 
lia--, hoy  tan  numerosos  por  las  exigencias  de 
la  vida  moderna;  á  los  ancianos  debilitados 
por  la  edad  ó  las  enfermedades,  v,  por  últi- 
mo y  cu  general',  á  todas  aquellas  personas 
en  quienes  el  estómasfo  debilitado  es  la 
causa  de  digestiones  clifíciles  y  penosas. 

Está,  ade-más.  sumamente  recomendada 
para  los  niños  durante  la  lactancia,  en  el  mo- 
mento dr  la  dénticióñ  y  del  destete  v  en  las 
épocas  de  crecimiento,  y  lo  mismo  á  las  fu- 
turas madres  y  á  las  nodrizas. 

[véase  sobre  la  caía  e'l  modo  de  usarla.  De 
venta  en  todas  las  buenas  farmacias. 

Sala.  —  Se  evitará  torta  confusión  teniendo  cuidado 
de  exigir  Bobre  la  banda  de  papel  que  forma  el  cierre 
de  la  tapa,  en  derredor  <]<•  la  caja,  Ia3  pda'ira;  "  T.;<? 
phorine":  Maison  /..  FRERB  n>.  rjie  Jacob,  l'ar¡x", 
¡tnpKdsas  «I    tre*  colores!   violeta,   verde   y  encarnado. 

Como  la  caja  contiene  la  cantidad  de  polvo  ucee  aria 
para  .-.í  á  30  soja  .  el  tratamiento  viene  á  costar  ñu- 
ños de  >o  céntimos  por  cada  una. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  kl  FIOíJAB 


Del  extranjero 


Inglaterra. — La  reina  Alejandra  y  la  emperatriz  de  Ru- 
sia, María  Feodorovna,  acompañando  el  féretro  de 
Eduardo  VII 

Rigurosamente  cubierta  por  el  velo  de  la,  viu- 
dez, la  reina  Alejandra  quiso  acompañar  los  mor- 
íalos despojos  do  su  amado  esposo  hasta  la  última 
morada.  La  multitud  contempló  con  honda  sim- 
patía á  la  infortunada  reina  en  ol  triste  cortejo 
y  un  silencio  respetuoso  acogió  su  presencia,  aso- 
ciándose así  el  pueblo  al  dolor  de  su  soberana. 


Inglaterra.— Catcza  del  cortejo  fúne^-e  que  acomnañó 
el  atúd  del  rey  hasta  la  capilla  de  Windsor,  donde  se 
celebró  el  funeral.  El  kaisc:  Guillermo  II  y  el  rey 

Jorge  V 


Del  extranjero 


Inglaterra.  —  En  el  momento  de  entrar  el  féretro  de 
Eduardo  á  la  capilla  de  San  Jorge,  en  Winclsor 

El  funeral  en  honor  del  soberano  Eduardo  YTT  se 
efectuó  en  la  capilla  de  San  Jorge,  en  el  castillo  de 
ffiiidsor,  como  corresponde  á  todos  los  que  pertenecen 
i  la  orden  de  la  Jarretiere.  Tras  el  féretro,  eran  co.i- 
lucidos  la  corona,  el  cetro,  el  orbe  y  la  insignia  de  la 
•élebre  institución.  Seguían  en  orden  de  formación,  los 
miembros  de  la  familia  real,  el  kaiser,  la  emperatriz 
María  de  Rusia  y  los  reyes  que  acudieron  á  Londres 
para  el  entierro  del  monarca  británico. 


Inglaterra.— "Cesar",  el  caballo  favorito  del  rey 
Eduardo,  en  el  fúnebre  cortejo 


Va  estoy 
viendo! 

El  secreto  de  ser  her- 
//    mosa  es  usar  siempre 

CREMA  LECHUGA 

DEL 

Dr  J.  Beauchamps 

PARÍS 


— o — 

Pídala  en  las  bue- 
nas Farmacias, Per- 
fumerías Y  Drojue- 
tias  ó  á  los 

ÚNICOS  AGENTES 
EN  Lfl  JíMÉRiefi 
DEL  SUR: 

Din!  linas. 

BERNARDO 

DE  1R1GOYEN,  M* 


Buenos  Aires  ^ 

Exíjase  siempre  en  este  envase 


Inglaterra. — El  rey  Jc-ge  colocando  so^rc  el  ataúd  del 
miniatura  de  la  bandera  del  prime: 

Antes  de  (;ue  el  cadáver  del  rey  Eduardo  bajara  íi  "a 
tumba  donde  reposan  sus  antepasados,  el  nuevo  rey 
pronunció  las  palabras  de  fórmula:  "Entiérrese.en  paz 
mi  cuerpo,  que  su  nombre  vivirá  para  siempre''. 

Luego,  colocó  una  miniatura  de  la  bandera  del  pri- 
mer batallón  de  guardias  granaderos,  según  lo  requiere 


Mercería  "Las  Corseteras" 

f6^ 


 -A] 

ÚNICA  CASA   EN  ARTÍCULOS 
PARA 

CORSÉS,  FADAS  y  ELÁSTICOS 


MAISONI 
MEACA 


Se  atienden  pedidos 
-  -  -  del  Interior  -  -  - 
PRECIOS  MODICOS 

LIBERTAD,  16 
RUENOS  Alibis 


Coop.  Telefónica,  800  (Central) 
Unión  Telefónica,  1338  (Libertad) 
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rey  Eduardo,  antes  do  Sor  depositado  c:i  el  panteón,  una 
:  batallón  de  guardias  granaderos 

la   tradición;  sobre  el  féretro  del  soberano  extinto. 

Hallábanse  presentes  en  la  ceremonia  la  reina  Ale- 
jandra, la  reina  María,  el  rey  Jorge,  el  emperador  de 
Alemania,  miembros  de  la  familia  real  y  altos  dignata- 
rios de  la  [glesia  anglicána.  Era  intensa  la  emoción 
d(l  nuevo  rey  en  ese  solemne  instante. 


EMPORIO  MUSICAL 

Premiada  fábrica  tíe  rrandolines  y  guitarras. 

PEDRO 
UBERFOINE 


1277, 

CALLE  CUYD,  ^f||L 

1277.  ~:7;MM* 


Casa  Importadora 
de  ARTICULOS 
r£*     DE  MÚSICA 
>  CUERDAS  ROMANAS. 

Precios  sumamente  reducidos. 
ensfl  de  confianza 

LA  MEJOR  Y  MÁS  SURTIDA 


VENTA 

POR  ^BkSr 
MAYOR    .  Sáf 


MENOR 


Al  (i  ríbir,  BÍrvaáe  hac< 


Precios  de  redóme: 

MANDOLINES, 

desde  $  6  c/u. 

iUITARRAS, 
desde  $  3.50 

_  VIOLINES  finos 
importados, 
desde. . .  S  12 

ARCOS  -  ESTUCHES 
y  a:cesorios  para  todos  instrumentos. 

Cualquiera  pieza  para  piano,  novedades,  las  que  ven- 
den á  $  0.60,  0.80  y  1. — ,  todas  á  $  0.30  cada  una 

EMPORIO  MUSICAL 

PEDRO  UBERTONE 

1277,  CALLE  CUYO,  1277  —  BUENOS  AIRES 

mención  de  EL  HOGAR 


LABORES  FEMENINAS 

Pídase  EL  CATÁLOGO  ILUSTRADO, 

QUE  SE  REMITE  GRATIS  Á  QUIEN  LO  SOLICITE 


ALFREDO  PASS  -6Tc-pellegr.n. 

LA   ÚNICA    CASA   DE    BUENOS   AIRES  QUE  OFRECE  UN 

SURTIDO  COMPLETO 


Es  la  marca  de  la  mejor  clase  de  seda 
para  bordar. 

500  DIFERENTES  COLORES 

GARANTIDOS  LAVABLES 


Especialidad  en  lanas  para  tejer 
é  hilos  para  crochet. 


¡íiUír,  sírvase  hacer  mención  do  lL  HOGAR 


De!  extranjero 


i  - 


Inglaterra. — Les  alumnos  del  famoso 

Al  desfilo  dol  cortejo  fúnebre  del  extinto  rey 
le  Lnglaterra  asistieron  en  corporación  los  :t  1  mu- 
ios de  Eton,  colegio  fundado  en  1-MO  por  Enri- 
lire  VI.  Esta  es  una  de  las  instituciones  de  en- 
>eñanza  que  goza  de  mayor  renombre  en  el  uiuii- 


colegio  de  Eton  en  el  fúnebre  cortejo 

do.  Fué  un  homenaje  emocionante  el  que  aque- 
llos cadetes  tributaron  al  difunto  rey,  quien  siem- 
pre había  demostrado  gran  predilección  por  este 
establecimiento  educativo  interesándose  directa- 
mente ea  su  progres:)  moral  y  nial  erial. 


ndispensable  en  las  casas  de  familia 


FORMULARIO  GIBSON 


Estreñimiento,  Eczemas,  Forunculosis  LEVADURA  DE  FRUTAS 

Es  el  laxante  ideal  de  las  frutas  frescas.  Cura  la  Diabetes,  Fo- 
runculosis, Jaqueca,  Eczemas  y  Erupciones  diversas. 

Debilidad  é  inapetencia  GLICEROFOSF ATO  GIBSON 

Poderoso  tónico  reconstituyente.  Da  fuerza,  aumenta  el  apetito. 
Los  médicos  lo  aconsejan  con  excelentes  resultados  en  la  debi- 
lidad general,  neurastenia  y  anemia  cerebral. 

Enfermedades  del  estómago  PEPTO  COCAINA  GIBSON 

Es  el  mejor  tónico  digestivo.  Preparación  maravillosa  para  com- 
batir todas  Jas  enfermedacles  del  estómago. 

Tos  convulsa  ELIXIR  DE  FENOCOL  y  ESENCIA  CIPRES 

Sin  igual  para  el  tratamiento  de  la  tos  convulsa.  Los  accesos 
disminuyen  rápidamente  con  las  primeras  dosis. 

Tos,  Bronquitis,  Tuberculosis -GLICERO  CREOSOTA  GIBSON 

Es  una  preparación  sin  igual  en  todas  las  afecciones  del  pecho. 
No  ataca  el  estómago,  desinfecta  los  bronquios,  calma  los  acce- 
sos, tonifica  y  estimula  el  apetito.  Sus  efectos  benéficos  se  sienten 
á  las  primeras  cucharadas. 

Pastillas  Chañar  GIBSON 

¡  Para  la  tos,  resfríos,  catarros  y  demás  enfermedades  de  las  vías 
respiratorias. 

Purgante  para  niños  y  adultos  RICINOL  GIBSON 

Purgante  suave  y  agradable,  que  puede  administrarse  A 
á  los  niños  y  personas  de  paladar  delicado  sin  ningu-  / 
na  dificultad.  ¡Los  niños  piden  más!  /  A 

/  Oy 

Dolores  de  cabeza  SELLOS  MAGICOS  f  $ 

FÍ  nombre  lo  indica.  Curan  instantánea-  \s       •*  .P*  -jP-jM 


EÍ  nombre  lo  indica.  Curan  instantánea 
mente. 


Resfríos  y  dolores  de  garganta -PASTI- /  crjrJ 


LLAS  DE  CLORATO  DE  POTASA  y 

cocaína  y 

Para  calmar  los  dolores  de  gargan- 
tay'rritaciones  de  la  boca  y  bronquios. 


*M\  EN 
V     &  *  ^  f  TODAS 
é  «-AS 

Jr  J* f  Farmacias 
™jm'. y  Droguerías 


MÉIlli 


4  1 

G  O 

3  2 

8  O 

6  í) 
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CHARADA,  por  Alfa 

Al  compás  de  su  guitarr 
un  pancho  cantaba  así: 
—  Cuatro  segunda  la  Patrñ 
la  cuarta  tercera  bis 
¡viniera  cinco,  gustoso, 
antes  que  verla  sufrir. 


TRIÁNGULO  NUMÉRICO,  por  Lpsán 

4  5  o  7  8  í)    Estado  donde  gobierna  el  pueblo 
i;  s  9  1   s  2        Procer  de  la  independencia 
7  5  4  1   4  Ex  pres:dente   de  la  República 

1   1   -j  <j  Procer  de  la  independencia 

(i  <)  1  Mondar 
1   4  República  americana 

G  Mineral 

Nota  music? 
Vocal 

JEROGLIFICO,  por  Rocambole 


FUGA  DE  CONSONANTES,  par,  Ara ne ¡> 

E.     a..c..i.o  .a.ie..e 
.  uo     .  o  .      .  í .  i .  a  •   .  i .  .  n  .  T~ 


ENIGMA,  por  El  cometa  Haltey 

¿Cuál  será  el  nombro  de  un  aiimal  que,  si  se  le 
loca  un  acento  á  su  última  letra  y  luego  se  le  agr 
unn   consonante,  queda  transformado  en  el  de  una 
talla? 

COMPRIMIDO,  por  Falucho 


ega 
ba- 


1  2  3  4  5  6  7  8  9 


JEROGLÍFICO,  por  Artillero 


LA  501 

COMPRIMIDO  por  Rita 


CAMINO  ROSA 


ROMBO,  por  Martín  García 


o 

o 

o 

o 

O 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

Poniendo  una  letra  en  cada  punto,  leer  vertical  y 
horizontalmente:  1."  Consonante.  -1."  Tiempo  de  verbo, 
g.o  Molusco.  4.°  Guerrero  argentino.  5."  Esclavo  y  liló- 
■Ofo  frigio.  G.»  Nombre  mejicano,  de  un  ave  indígena 
do  la  América.  7."  Vocal. 


.  e  .  i .  e     .  o  .      .  o  .      .  o  .      .  o  .  u  .  .  u  ; 
A     . uc. . .a     .a.  .ia     I .  a .  u . ! 

CHARADA-SONETO,  por  Alma  poética 

Primera  y  cuatro,  todos  tenemos; 
prima  primera,  fruta  sabrosa; 
la  cuarta,  sola,  es  una  cosa 
que  entre  los  números  siempre  vemos. 

Sacando  una  ene  entonces  tendremos 
de  la  tercera  segunda,  hermosa 
joya  pendiente  que  encontraremos 
de  la  más  rica  basta  la  andrajosa. 

Y  por  decirte  al  fin  mi  todo: 
una  palabra  que  pertenece 
al  prima  segunda  del  himno  nuestro. 

A  esta  charada  de  fácil  modo 
podrás  sacarla,  si  te  parece, 
como  á  un  problema  que  te  han  propuesto. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Viuda  alegre. — Recibidas  las  soluciones.  Esperamos 
que  al  ver  la  luz  este  número,  se  encuentre  en  nuestro 
poder  su  veredicto. 

Clotilde.  Flor  del  aire,  Fredy,  Uchaca. — Lo  mismo 
que  á  "Viuda  alegre"  decimos  á  ustedes. 

Patriota. — Sólo  hemos  reservado  para  el  escrutinio 
general  las  soluciones  enviadas  completas  á  los  núme- 
ros 150.  154  y  152. 

Martín  García. — La  escasez  de  colaboraciones  hizo 
imposible  la  selección.  Imitando  á  usWl,  la  generalidad 
se  limitó  á  enviar  uno  ó  dos  juegos.  De  ahí  que  la  va- 
riedad no  resultara  á  medida  de  su  gusto. 

El  cometa  Halley. — Aunque  eres  principiante  no  de- 
jan de  ser  notables  tus  juegos. 

Un  sabio. — }  Por  qué  no  se  matricula  de  bobalicón 
en  la  universidad  de  Cantimplora  ? 

Cachad. — Se  ha  extraviado  su  anagrama.  Remítanos 
una  nueva  copia. 

Duronea. — Unas  bien.  Otras  regular. 

Rabanito. — Así  le  llama  á  su  perro  mi  vecina  dona 
Juana.   Sus  juegos,   en   el   depósito   de  mimbre. 

Bravo. — Son  errores  de  imprenta  que  jamás  deben 
escapar  al  buen  ojo  del  solucionista. 

Heredia. — Ignoro  la  clase  de  preguntas  que  nstec 
dice  haber  hecho.  Escriba  nuevamente  mencionándolas 

Nélida  P. — Se  toman  en  cuenta  todas,  y  el  que  envíe 
mayor  número  será  el  afortunado  con  el  premio. 

Andrés. —  ¡  Ah,  borriquito  de  Andrés,  siempre  mandas 
todo  al  revés.  \» 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Edelmira  G.  de  González,  Arminda  Herrero  A.  C. 
Pisani  Félix  Pirucho,  No  me  olvides.  Anais  D.  de  bal- 
vagno,  Trovador  mnrplatense.  Tránsito  R.  (de  Rodrí- 
guez María  Oroíío,  Delia  E.  Gaddini.  Alfredo  Villeros, 
Otilia  B  Orizo,  Alberto  Peno,  ABa,  Evelia  Penedo  La- 
rreéain  Antenor  Bravo,  Ernesto  Ortega.  Mercedes  Zun- 
•/u„egui.  OttO.  Clara  Mariana  Benita.  Mana  y  Paulina 
Hourcade.  Delia  E.  González  Arac.  Sol  de  Mayo,  Em.ln 
Reñidor,  Ricardo  Pascual,  Rocambole,  Falucho,  ^pron- 
ceda  Antonio  Callarico,  Tda  y  Lía,  Margarita  R.  _Ibá- 
,  Carlota  S.  de  Tejeda.  Cava  N¿lioa  Pérez.  Mana 
Barros    Mercedes   Guzmán.   Cluclu.   Luciano  Ri- 

^  N0?eB  £^.3&*  Tícostr^  ^ 
r^^esa6 Duíouea,'  E\  Villa  nueva.  Paula  AÁ  de  Cauw- 
laert,  Victoria  Cinani.  Turquesa.  Francisco  García.  Ca- 
aíina  C  Tusso,  Blanco  y  Celeste.  Rosa,  Cari, tos.  Se- 
n  María  Laura  Zapata,  Agustín  Larraua,  Virpnia 
Márzorati  José  Aliata,  Cenara  Lamas  d;>  Torres,  Mer- 
Hitos  Alelí.  Concepción  T.  de  Muragas,  Ante- 
nor Pérez  Margarita  Soto.  Violeta  R-ca,  A-ucda  R 
R  ea    Joco  Garbarino,  Luis  Cosenza    Fernando  Soler, 

Nélida  Pérez,  Rosa  Angeloni,  Adela  Jossen  Man- 
c£i  Olimnia  Enriqueta  Arnaboldi,  Martina  L.  Costag- 
n  s  Ramón  González.  Justa  Gorostidi  Hourcade.  E. 
Cora  4  a  vio,  María  Angélica  Lachaga,  Encarnaci  ón, 
María  Eulalia  Ríos,  Esther  Malter.  Emilia  Gonzá  -z, 
Anita  Bus  amante  (Montevideo).  Clorinda  Bejmudez 
Santiago  le  Chile),  Angelita  Pérez  (A»™*»  del  Pa- 
raguay) y  Angela  Qucirolo   (Corcglia,  Italia). 


Tiii 


Cosas  útiles 


i  9.  ¡nn  i  mías 

FLORIDA,  255 

PIANOS  R0N1SCH  V  C.  OTTO 


y  otros  fabricantes  a  precios 
reducidos  y  por  cuotas  mensua- 
les de  $  30. 


para  Confiterías,  Bars  y  Ci- 
nematógrafos. Funcionamiento 
automático  por  monedas,  des- 
de S  1.300  a  2.000. 

PIANOS  AUTOMÁTICOS 

dasde  $  1.200  a  1  600. 

INSTRUMENTOS  MUSICALES 
:.  DE  CUALQUIER  CLASE.  :: 

Pedir  CATÁLOGO, 

precios  y  datos 

Atendemos  propuestas  de  pago!! 


CÓMO   SE  HACE  UN  ÁLBUM  DE  DIBUJO 

Quien  dice  un  álbum,  dice  un  cuaderno  de  notas  ófl 
cualquier  lihrito  por  el  estilo.  Km  tod:>s  olios,  la  difi- 
cultad est/i  en  encuadernarlos  una  vez  elegido  el  papelj 
para  las  hojas  y  cortadas  éstas  del  tamaño  deseado. 
Pura  ello  se  toma  un  pedazo  de  cartón  delgado,  de  ta] 
maño  algo  mayor  que  (1  d'thle  de  tina  hoja  más  el  grueJ 
so  que  haya  de  tener  el  libro.  En  medio  de  él.  con  la, 
punta  de  una  navaja,  se  hacen  dos  incisiones  paralelas 


F¡c  i' 


("fig.  1,  A  A-,  y,  lúes 
se   hacen    otras  dos 


O,   por  el   lado  opuesto  del  cartón 
un   poco  más  afuera    (BB).   Ya  se- 
ior    estas    líneas,    podrá  doblarse 
upuest  i,  según  <  1  lad 


e' 

lile  esté  I 


i-ton. 


za  pe}! 

de  tel; 


ion) 


I). 


Después  de  hacer  to 
•ntro  de  las  tapas  así 
•elidido  entre  el  lomo 

del    libro.    Por   cada  i 
tas  de  un  alambi 


(pie  en  la  fig.  3 


Como  poi 
se  refuer 
na  lomen: 
indica  cor 


e  encajan  las  hojas 
y  en  el  espacio  cora 
línea  B.  se  abren  con  un; 
)S  que  pasen  todo  el  grue 
e  est  is  a  Silleros  se  meten 
(1  )  como  s< 


las  puiiüis  (ie  mi  aiamore  galvanizado,  uoni  ia  >  como  s* 
ve  en  la  fig.  4,  luego  se  doblan  por  el  lado  opueste 
(fig.  5,   K  E  ) . 

Para  cambiar  ó  quitar  las  hijas  del  libro  no  haj 
más  (pie  sacar  los  alambres:  pero  si  aquellas  no  tienen 
que  mudarse  nunca,  lo  mejor  es  poner  los  alambre! 
antes  de  pegar  la  lomera,  y  colocar  luego  ésta  encimí 
para  (pie  no  se  vean. 


PARA  HERVIR  ESPÁRRAGOS 


Como  el  o; 
quiere  que  s 

pierde   su  bu 
Nuestro  gr; 
especial  pala 


un  vegetal  muy  delicado,  re 
occión.  porque  muchas  vecei 
■  cocerlo  en  demasiada  agua 
■uta.  nn  ]>.  rol  de  con s; rucciói 


A  es  el  perol  y  B  una  especie  de  jaula  de  alambU 
con  el  fondo  perforado, 

Los  espárragos  se  colocan  derech  >s  en  la  jaula,  y  s< 
niele  esla  en   eí   perol,  como  se  ve  en  C. 

K|   agua   le»   tiene  que  alcanzar  más  de  tres   ó  cnaln 

tapar  el  recipiente;  mientras  est:  hirviendo  su  conté 
nido. 

Si  los  espárragos  no  llenan  la  jnubj  se  atan  formaá 
do  un  manojo  sin  apretar  las  cuerdas. 


En  letras  de  molde 

Biografía  del  procer  de  la  independencia  don 
francisco  de  Gurruchaga,  por  el  doctor  Bernardo 
Mas  (Salta).— La  aridez  de  toda  biografía  ha 
¿do  (.vilada  ron  acierto  por  el  doctor  l'Mas  al 
es'eñar  en  un  elegante  opúsculo  la  vida  y  actúa 
ién  política,  del  doctor  francisco  de  Gurruchaga, 
,|  primer  diputa, lo  de  Salta,  ante  la  junta  de 
[¿10.  En  efecto,  el  autor  hace  gala  de  una  vasta, 
.nidio i»n  V  de  un  profundo  conocimiento  de  la 
ilusníía  de  la  historia,  dando  á  las  letras  na- 
Bfcnales  muy  interesantes  apuntes  sobro  id  pro- 
ser  y  sobre 'la.  época  en  que  actuó,  alborada  de 
doria  para  la  nación  argentina. 
'  La  colectividad  Siria  en  la  Argentina,  por  Ale- 
jandro Schamun.— Es  un  aporte  oportuno  y  bien 
trabajado  para  el  estudio  del  problema  inmigra- 
torio en  nuestro  país.  _  ,  . 

E]  autor  describe  la  llegada  del  primer  sino 
ú  [a  \r-entina,  cómo  trabajaron  los  primeros 
connacionales  que  arribaron  al  país,  su  influencia 
en  la  vida  de  los  negocios,  su  evolución  y  la 
asimilación  de  los  sirios  á  nuestras  costumbres. 
Da  los  cuadros  estadísticos  de  entradas  y  salidas 
y  de  residencia  permanente,  y  abunda  en  sensa- 
tas consideraciones  sobre  el  intercambio  comer- 
cial con  Turquía  y  Egipto  y  sobre  la  importan- 
cia siempre  creciente  de  la  simpática  y  laborio- 
sa colectividad,  que  cuenta  con  su  prensa,  sus 
asociaciones  v  concurre  con  su  trabajo  al  engran- 
decimiento v  fomento  de  las  industrias  rurales. 

El  folleto"  tiene  todas  las  características  de  un 
estudio  concienzudo  y  verídico.  _ 

El  grito  de  Mayo.— Canto  al  centenario  de  la 
Independencia  Sudamericana,  por  Constantino 
iécehi—  El  conocido  vate  uruguayo  pulsa  su  as-  , 
tro  de  robusta  inspiración  para  entonar  una  bri- 
llante oda  al  centenario  de  la  libertad  sudamerica- 
na Es  un  canto  de  alto  vuelo  poético  en  el  que 
con  riqueza  de  ideas  y  elegancia  de  forma  se  en- 
salza la  idea  emancipadora  y  se  canta  al  porvenir 
de  América  y  se  evoca,  como  la  fuente  de  toda 
ventura  para  los  pueblos  de  este  continente  el 
amor  á  la  paz; 

la  excelsa,  la  bendita 
paz  que  á  los  pueblos  bienestar  procura. 

Monos  y  Monadas— Acusamos  recibo  del  nume- 
ro 2.°  de  este  semanario,  que  se  edita  en  el  Kosa- 
rio,  no  habiendo  tenido  el  placer  de  ver  el  prime- 
ro en  nuestra  mesa  de  redacción. 

El  nuevo  colega  es  de  índole  festiva,  literaria 
y  de  actualidades,  y  ha  sido  acogido  con  tranco 
aplauso  en  la  progresista  segunda  ciudad  ele  la 
república.  Nuestros  votos  por  su  creciente  pios- 

^EstudiO.— Hemos  recibido  el  2.°  y  3.°  número 
de  esta  revista  quincenal,  órgano  de  los  intereses 
estudiantiles  y  redactado  por  un  grupo  de  inteli- 
gentes alumnos  del  Colegio  Nacional. 

Tarjetas  postales  del  Centenario.— Eos  señores 
Eoblesy  Mujica  han  editado  catorro  postales  con 
cuadros  históricos  de  la  revolución  de  .Mayo. 

Cada  cuadro  lleva  su  leyenda,  rigurosamente 
histórica  que  abarca  con  detalles  minuciosos  los 
heahos  culminantes  de  nuestra  emancipación,  ha- 
ciendo del  conjunto  una  obra  indispensa ble  en 
cada  hogar  argentino,  por  su  practibihdad  en  el 
conocimiento  perfecto  de  aquella  gloriosa  lecha, 
cavo  centenario  hemos  celebrado. 

Guía  del  Viajero—La  casa  Kraft  ha  editado 
una  interesante  y  muy  completa  guía  del  viajero 
en  la  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay.  Protusa- 
mente  ilustrada  con  mapas  de  las  provincias  y 
vistas  de  los  monumentos,  trae  gran  acopio  de 
datos'  históricos,  geográficos  y  comerciales  (pie  la 
hacen  un  precioso  consultor  del  viajero  y  aun  de 
los  (pie  aquí  vivimos  sin  conocer  en  gran  parte 
estos  países. 


*2L#  f  ■ 


Antes  de  comer 

tómese  el  delicioso 


II.  DEliOR  k  tía.  -  Bordean» 


ES  EL  MEJOR  AMIGO  DEL  ESTÓ- 
MAGO: lo  tonifica,  estimula  el  apetito 
y  prepara  una  digestión  perfecta. 

En  invierno  constituye  la  bebida  más 
reconfortante. 

Venta  anual:  60.000  cajones 

Desconfíese  de  las  imitaciones 


V1H0S  FIMOS 


BURDEOS  %  CHAMPAGNE 
»    BORGOÑA  J  JEREZyOPORTO 
}»  RHINyMOSELA^  marsala 
CO<ÍNáCS.RHUMS,LICORES.etc. 

AGENTES  y  DEPOSITARIOS  DE  LAS  MAS  RENOMBRADAS  M^TjCAS_ 


De  nuestro  álbtm 


Señorita  Mana  iviagdalena  Fornaso 
(Albcrdi.  Rosario) 


Señorita  Magdalena  Acuña  Axaoz       Señorita  Francisca  Norry  (Monta 
(Monteros.  Tucutíaln)  ros,  Tucumán) 


>  f 


Señorita  Aubiu  _.an¿a    (Nueve  de 
Julio) 


Señorita  Clara  Rotman 


Señorita  Paula  Hargain  (Tapalqué) 


EL  HOGAR 

Subscripción  anual :  $  4  m/n.  - 

GER/niNAL 

Subscripción  anual:  $  5  m/n. 

nODAS  SELECTAS 

Subscripción  anual :  $  3  m/n. 


Magazine  quincenal  ilustrado.  Literatura,  amenidades,  lectura 
selecta,  variedades,  conocimientos  útiles  para  las  familias, 
etc.,  etc.  —  100  páginas  de  lectura.  Más  de  150  grabados 
intercalados  en  el  texto.  —  La  primer  publicación  en  su  género 
y  de  mayor  circulación  en  la  República  Argentina. 
Aparece  los  días  15  y  30  de  cada  mes. 

Revista  quincenal  rioplatense,  de  agricultura,  ganadería  é 
industrias  rurales.  Edición  de  lujo.  —  52  páginas  de  lectura 
útil,  valiosa  y  necesaria  para  el  agricultor,  el  ganadero  y  el 
aficionado  á  las  aves,  las  flores,  etc.  Ricas  ilustraciones  inter- 
caladas en  el  texto. 
Aparece  los  días  5  y  20  de  cada  mes. 


Ilustración  mensual  do  figurines,  moldes, 
artes  femeniles  y  novedades  de  estación. 
—  Indispensable  á  todas  las  familias.  — 
La  única  publicación  "ii  su  género  en  la 
República  Argentina. 
Aparece  el  10  de  cada  mes 


Oferta  Excepcional. 


SUBSCRIPCIONES 
COMBINADAS 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"GERMINAL"  (24  números  aJ  año);  total, 
4S  números  al  año,  ■■;  8.—  m|°- 

"EL  HOGAR"  (2  1  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  númerofl  al 
año);  total,  36  números  al  año,  $  6.—  mln- 


"EL  HOGAR "  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  aúmeros);  total,  60  núme- 
meros  al  año,  ó  sea  cuatro  mil  págin&s  de 
lectura  por  sólo  $  XQ.— -  mjn. 


idlOinistraciÓn :  GHAC1BUC0,  677.  BuendS  Aires.    —    Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  recom- 
mendado  para  Jos  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  anejara  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  imyide  la  diarrea 
¿un  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  6.  iVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  (Jasas  de  Importación. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


De  Montevideo 


decepción  del  almirante  norteamericano  Mr.  Wood,  por  el  presidente  doctor  Wílliman,  en  la  casa  de  gobierno 


UNA     IDE  .A. 


Mientras  la  bella  Isabel  peina  ante  su  elegante 
mesa  de  toiletl  su  negra  y  abundosa  cabellera, 
el  teniente  Pérez  de  coraceros,  le  hace  ;i  boca  de 
jarro  una  declaración  de  acha  y  tiza,  como  él 
•  I ico  ¡i  cada  paso. 

Para  inspirarse',  y  no  pudiendo  pasar  su  mano 
por  c|  opulento  manto  de  cabellos  de  su  adorada, 
acaricia    mnquinnlmonto    la    1  f  crinnicro "    do  su 

cáseo,  cu  la  que  <\  tiempo,  y  tal  voz  la  polilla, 

han  dejado  las  Inedias  do  su  desvastacíón. 

De  repente,  al  bravo  oíiei  1  se  le  ocurre  una 
luminosa  idea. 

— /Con  qué  te  peinas  ' 1  idia  ba  1  Ll  a  ' \-  dice  á  su 
adorada — qne  cada  día  tus  cabellos  san  más  abun- 
dantes, más  relucientes,  más  largos,  más  hermo- 
sos, cu  lili  .' 

— Con  esto, — responde  sonricmlo  la  bella,  al 
mismo  tiempo  (pie  I:-  señala  un  frasco  (pie  acaba 
«le  usar,  y  <stá  allí,  al  alcance  de  su  mano. 

— ¿A  ver.'...  "  Tri-óí'oro  de  DiV-TV.".  ¡Sí  ya  ha- 


bía ojdo  las  n. ás  entusiastas  mentas  de  este  líqui- 
do maravilloso,  ahora  tongo  la  prueba  palpable 
ante  In  maravilla  de  osa  profusa  cascada  de  eabe- 
l!"s!  ¡Y  que  brillo!  ¡  Y  qué  perfume!*.. 

Dime...  ¿tu  crees  que  si  le  diera  una  fricción, 
diaria  á  la  crin  de  mí  casco,  que  como  vez  va  en 
camino  <!c  la  calvicie,  lograría  su  resurgimiento 
capital,  volviendo  á  los  buc-uos  días  do  su  pom'pfl 
profusa  y  ondulante  .' 

—  ¡  Ya  lo  ere:)!  -  exclamó  viendo  la  alegre  mu- 
chacha, -pees  si  la  crin  perdida  no  renace,  por  lo 
menos  le  habrás  dado  soltura,  sedosidad  y  perfúi 
me  á  la  que  queda;  pero  te  aconsejo  una  cosa: 
Compra  otra  crin  nueva  para  tu  casco,  y  el  "Tri- 
eóforo  de  iJarry''  aplícatelo  á  tu  cráneo,  que  ya. 
necesita  un  buen  estimulante  como  éste,  para  que 
no  concluya  de  caérsete!  el  poco  cabello  que  te 
queda  y  que  la  gente  no  puede  decir  que  ya  no 
t  icr-t!  s  ni  i  elo  ?Te  tonto. 


De  Montevideo 


HL  MÉDICO  EM  EL  flOOliR» 


La  estación  del  tranca/o.     La  grippe  y  los  resfriados 


Estnnms  en  plena  estación  del  trancazo,  do  esn  en- 
fermedad que  parece  insignificante  y  que  sin  embargo 
se  lleva  muchas  vidas  y  produce  muchas  molestias  to- 
dos los  años.  '"Creí  que  era  un  constipado  y  no  tomé 
precauciones  especiales".  Tal  es  la  contestación  que 
invariablemente  recibe  el  médico  cuando  pregunto  á  un 

enfermo  de  grippe  que  debía  llevar  una  semana  en  la 
Cama,    porque   se   esfuerza  en   permanecer  levantado. 

Lo  nialo  del  trancazo  es  la  dificultad  de  determinar 
en  sus  comienzos  si  se  trata  sencillamente  de  un  enfria- 
miento ó  constipado  más  ó  menos  grave  ó  si  realmente 
se  bal  a  uno  en  las  garras  de  lo  que  sin  disputa  puede 
considerarse  como  la  más  mort itera  do  las  enfermedades 
del  invierno.  Por  esta  «  ansa  lo  más  seguro  es  mirar  con 
desconfianza  en  esta  época  cualquier  resfriado  que  se 
presente  en  compañía  de  alguna  postración  por  pequeña 
que  sea  ó  con  alguna  fiebre. 

El  resfriado  ordinario  principia  con  escalofríos,  un 
par  de  estornudos,  una  especie  de  atranco  en  la  nariz, 
y  á  veces  con  una  sensación  de  sequedad  en  la  parte 
posterior  de  la  boca,  pero  rara  vez  viene  acompañado 
con  una  intensa  postración  que  ts  uno  de  los  síntomas 
del  trancazo. 

Si  adi  más  de  los  indicios  propios  del  constipado,  due- 
len b.s  huesos,  especialmente  los  de  los  pies,  y  si  se 
siente  uno  cansado  físicamente  y  deprimido  mentalmen- 
te, hay  qite  ponerse  en  guardia  contra  la  grippe. 

1.a  importancia  de  un  pronto  diagnóstico  diferencial 
entre  el  catarro  corriente  y  un  acceso  de  grippe  está  en 
<  ue  este  último  padecimiento  sólo  es  curable,  hablando 
roa  propiedad,  en  los  primeros  días  siguientes  al  acce- 
so, si  se  deja  pasar  ( ste  estado  sin  atacar  á  la  dolencia, 
Sirven  «le  muy  poco  las  medicinas  y  el  paciente  sólo 
puede  récobfur  la  salud  gradualmente,  según  van  per- 
diendo su  virulencia  y  muriendo  por  sí  solos  los  gér- 
menes implantados  en  el  organismo. 


También  se  cree  generalmente Ique  la  grippe  es  con- 
tagiosa en  los  primeros  días,  y  de  ahí  el  que  si  se 
tarda  en  reconocer  la  enfermedad  el  paciente  puede  pro- 
pagarla sin  querer  entre  toda  su  familia. 

Además  del  trancazo  que  se  presenta  con  los  carac- 
tores  de  un  resfriado  de  la  cabeza  hay  otras  variedades 
de  ataques  grippales. 

l-n  il  tipo  nervioso  los  síntomas  son  un  fuerte  dolor 
de  cabeza  como  si  se  rajara  el  crsWo,  una  postración 
general  profunda  y  dolor  en  los  ính-nibros  y  en  la  es- 
pabla. También  suele  suceder  que  los  gérmenes  morbo- 
sos se  lijan  en  un  nervio  especialmente  y  de  ello  resuw 
tan  neuritis  do  diversas  formas.  Después  de  estos  accé- 
sits pueden  durar  muchos  meses  ciertos  síntomas  cere- 
brales como  la  melancolía. 

En  la  grippe  de  esta  clase  puede  no  haber  en  absolu- 
to ningún  síntoma  de  constipado  ni  de  catarro,  pero  no 
hay  que  olvidar  que  en  esta,  como  en  otras  variedades, 
la  grippe  es  muy  contagiosa  y  el  paciente  debe  estar  lo 
más  aislado  posible. 

En  la  forma  gastro-intestinal  los  principales  síntomas 
son  muy  semejantes  á  los  del  envenenamiento  por  los 
alimentos:  náuseas,  dolores  abdominales  intensas  y  pos- 
tración, acompañados  muchas  veces  de  alguna  f'.cbre. 

El   principal  síntoma  di  1   tipo  febril  es  la   liebre  (pío 
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¿Sufre  V.  del  Estómago? 

¿No  tiene  V.  apetito?  ¿Digiere  con  dificultad?  ¿Tiene  V.  gastritis,  gas- 
tralgia, disenteria,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  anemia  con 
dispepsia,  una  enfermedad  del  intestino?  ¿Por  la  mañana,  al  levantarse, 
tiene  la  lengua  sucia,  mal  olor  de  aliento,  está  bilioso,  tiene  aguas  de  boca? 
¿Después  de  las  comidas,  tienes  V.  eruptos  airrios,  gases,  pirosis,  vahidos,  pe- 
sadez de  cabeza,  ruido  en  los  oídos,  sofocación,  opresión,  palpitaciones  al 
corazón?  ¿Tiene  V. 

DISPEPSIA 

y  dolores  al  vientro,  á  la  espalda,  vómitos,  diarrea?  ¿Se  altera  V.  con  facili- 
dad, esta  febril,  se  irrita  por  la  menor  causa,  está  triste,  abatido,  evita  el 
trato  social,  teniendo  por  la  noche  ensueños,  sueño  agitado,  respiración  difí- 
cil? ¿Ningún  remedio,  ningún  régimen  ha  podido  curar  á  V.?  Consulte  V. 
con  su  médico  y  le  recetara  el  "STOMAUX"  de  SAIZ  DE  GARLOS 
y  recobrará  la  salud. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 

EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el'  purgante  de  las  mujeres  y  de  ios  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ñNbREñS  SñXLEHNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Jacintos. — Esta  es  una  hermosa  planta  vivaz, 
de  una  altura  que  varía  entre  los  25  ó  30  centí- 
metros. Sus  flores  son  de  variado  colorido  y 
se  presentan  sencillas  ó  dobles,  según  la  varie- 
dad, alrededor  de  una  espiga  algo  carnosa. 

El  jacinto  constituye  un  preciado  adorno  de 
los  jardines  y  es  la  planta  preferida  por  los 
aficionados,  sea  porque  requiere  relativamente 
poco  cuidado,  como  por  su  precioso  rendimien- 
tos. Los  bulbos  ó  ccbollitas  del  jacinto  se  plan- 
tan en  el  otoño  ó  invirno  ya  sea  al  aire  libre, 
ya  bajo  vidriera  para  obtener  una  florescencia 
temprana,  ya  en  macetas  ó  bien  en  vasijas  lle- 
nas de  agua  donde  algunas  variedades  florecen 
perfectamente. 

Si  se  cultivan  en  el  suelo,  este  debe  ser  lo 
más  arenoso  posible  y  debe  mantenerse  cons- 
tantemente la  humedad. 

Un  bulbo  de  otro  debe  tener  una  distancia  de 
30  ó  40  centímetros. 

Produce  flores  en  invierno,  en  primavera  y 
en  verano. 

Azucena.— Es  esta  una  planta   perenne,  de 


diversas  alturas,  según  la  variedad.  Sus  flores 
son  de  hermosos  colores,  tintes  y  matices, 
siendo  conocida  y  admirada  la  azucena  blanca 
ó  lilium.  Están  dispuestas  al  terminar  ó  alrede- 
dor de  un  tallo  herbáceo  de  largo  variable, 
según  la  especie. 

Es  dificil,  casi  imposible,  reseñar  la  nomen- 
clatura de  las  azucenas.  Las  que  más  se  cono- 
cen son  la  "Pardalium",  la  "Superbum",  "Pom- 
ponium",  "Tigrinum",  "Candidum".  "Aura- 
tum",  "Spcciosum",  "Elegans",  etc. 

Las  cuatro  primeras  y  la  última  deben  ser 
plantadas  en  el  otoño  ó  á  principios  del  invier- 
no, en  tierra  sana,  mullida  y  mezclada  con  tie- 
rra de  brezo.  Durante  el  invierno  se  deben 
abrigar  las  plantas  contra  las  heladas.  Las 
otras  especies  se  plantan  al  fin  del  invierno, 
y  entre  éstas  se  citan  también  la  "Concifolium", 
la  "Speciosum"  y  la  "Browni". 

Entre  cada  bulbo  de  azucena  debe  observarse 
una  distancia  no  menos  de  30  centímetros, 
hasta  80  según  la  clase.  Florece  en  la  primavera 
y  en  el  verano. 


SENOS 

Desaroil-dos,  reconstituirlas, 
Hermoseados,  Fortinoados 


1 


PÜules  Orientales 

El  íinioo  pro.hi.Mo  que  asegura  el  desarolío 
y  la  unueta  del  pocho,  iln  |>urjuJic*r  la  salud. 
Apn  badas  por  las  celebridades  media*. 
J.  RATIÉ,  ¡.!i"\  :..  i.  issage  VcfdeaU 
PARIS 

La  fra«rr>  eOBJ  intruccioiiiics  en  Taris  G'35. 

Buenos-Air^s  : 

MOINtí  v  SOUL'IGNAC, 
Callo  Ilivadavia,  735. 
FARMACIA  FRÁNCO-INGL1ÍSÁ  ]/ 
i  alie  Cus  >>.  5S1.  ,   » 


Para  escribir  y  dibujar  c:i  cristal,  porcelana, 
metal,  etc.,  se  hacen  unoá  lápices  con  cuatro  par- 
tes <ic  sebOj  dos  de  cera  y  s.-is  de  óxido  de  plomo 
ro-jo,  para  el  color  rojo.  Para  el  color  azul  se  em- 
plean iguales  componentes,  reemplazando  el  óxi- 
do de  plomo  por  seis  partes  de  azul  de  Pr.iisiíi.  si 
se  quiero  color  blanco,  so  sustituyo  el  a/.ul  Pru- 
si:i  por  blanco  «le  cerusa,  conservando  las  mismas 
proporciones  de  las  demás  substancias. 

Los  dibujos  trazados  con  estos  lápices  se  bo- 
rran fácilmente. 

Un  invento  práctico. — No  se  puede  negar  que 
los  ingleses  marchan  á  la  cabeza  de  los  otros 
pueblos  y  que  tratan  de  inventar  objetos  prác- 
ticos constantemente.  El  ultimo  que  nos  oí  rece  a 
es  el  dumbwaiter,  en  castellano  servidor  mudo, 
especie  <le  mesita  redonda  que  se  pone  en  medio 
de  La  mesa  del  comedor.  La  marca  distintiva  de 
esta  mesita  es  que  gira,  se  la  cubre  de  un  lindo 
mantel ¡to  bordado  y  se  colocan  en  ella  los  obje- 
tos necesarios  al  servicio,  que  se  paed*n  coger 
fácilmente  y  evitan  el  que  los  criados  interrum- 
pan la  ctuiv  rsación. 

Cola  líouida  á  la  dextrina. — Se  disuelven  en 
caliente  GO  partes  de  bórax  &n  420  partfS  de 
agua;  se  añaden  480  partes  de  dextrina  amarilla 
pálida  y  50  dfi  glucosa  y  se  calienta  todo,  mo- 
viéndolo constantemente  para  eónipfctar  la  diso- 
lución. Se  repone  luego  la  cantidad  de  agua  per- 
dida por  la  eVápóracíón,  y  se  pasa  la  mezcla  por 
una  franela. 
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SEMILLAS  Y  PLANTAS 


G.  San  Germ 


( lalle  Lima,  I  165,  Bs.  AIRES 

Pídase  el  nuevo  Catálago  General  lastrado 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  ?1 

Coaltar  Sapomné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  '  del 
tocador. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Esta  cola  (pieda  muy  blanca,  y  pega  muy  bien 
si  al  hacerla  se  tiene  cuidado  do  calentarla  leu 
tamente,  sin  pasar  de  los  90°  centígrados. 

El  agua  caliente  no  produce  arrugas,  contra  1, 
que  generalmente  se  cree,  sino  (pie  por  el  con 
trario,  es  una  de  las  cosas  que  más  refreseai 
el  cutis.  Debe  emplearse  todo  lo  caliente  que  si 
pueda  resistir  y  con  un  poco  de  vinagre. 

En  vez  de  perfumarse  el  pelo  es  mejor  perfil 
ma.r  las  almohadas  de  la  cama  ó  meter  dentn 
<le  ellas  unos  "sachots"  del  aroma  preferido.  D 
este  modo  el  cabello  conserva  un  aroma  suave  \ 
delicioso. 

Cuando  se  limpia  el  pescado  no  se  debe  echai 
en  agua  porque  pierde  el  gusto. 

El  mármol  se  limpia  fácilmente  con  una  disoliv 
ción  débil  de  ácido  sulfúrico. 

Los  cepillos  que  se  emplean  para  lavar  la  rop: 

deben  ponerse  á  secar  con  las  cerdas  hacia  aba, 
.¡o,  porque  de  este  modo  escurre  el  agua  mejor  \ 
se  secan  más  pronto.  Dejándolos  con  las  cerda*! 
hacia  arriba,  el  agua  se  introduce  en  la  madera  y 
no  laida  en  pudrirla. 

Los  guantes  estrechos  dan  mala  forma  á  las 
manos  y  además  dificultan  la  circulación  de  la 
sangre,  y  producen  enrojecimiento  de  las  manos 

V  dfi  los  br.-r/os 


"flodas  Selectas" 

Revista  mensual  de  modas, 
figurines,  moldes  y  labores 

La  énrea  en  su  genero  que  se  edita  en 
Buenos  Aires. 

Subscripción  anual  $  3  m  n. 

Véase  el  aviso  de  subscripciones  com- 
binada con  EXt  HOGAR 

Administración:  ÜHACABUCO,  677 


GRAN  PREMIO 

.a  más  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  do  Higiene  1904 
LOS 

FOSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Dr.  ALFREDO  LANARI 

Especialista  en  Enfermedades  Internas 

CONSULTAS  de  2  A  4  P.  M. 

884,  GENERAL  LAVALLE,  884  —  Buenos  Aires 


Dr.  MIGUEL  SUSINI 

Jefe  de  Clínica  Quirúrgica  de  la  Facultad 
CONSULTAS  de  3  A  4  P.  M. 


La  cocina  práctica 


Tim"bai  de  ternera 

Se  pica  un  kilo  de  pulpa  de  ternera  y  un  cuar- 
to de  kilo  de  carne  de  cerdo  fresco  ó  salado,  se 
¡es  agreda  una  cucharada  de  manteca  y  tres  de 
Kh.e,  media  galleta  rayada,  sal,  pimienta  y  cua- 
tro huevos.  Se  pone  todo  al  homo  en  un  molde 
liso,  durante  una  hora  y  media,  rodándolo  de  vez 
en  mando  con  agua  caliente.  Una  vez  cocido  se 
Kca  del  homo  y  se  deja  enfriar  para  sacarlo  del 
Rolde.  Se  adorna  con  berros  y  tajadas  de  limón. 

Nota.— El  molde  se  unta  con  manteca  y  se  pol- 
vorea con  pan  rallado. 

Pastel  ele  papas 

Se  asan  ó  hierven  las  papas  y,  una  vez  coci- 
das,  se  hace  con  ollas  una  masa  como  para  puré. 
Se  deslío  éste  con  cuatro  yemas  do  huevo  y  se 
Je  añaden  cuatro  cucharadas  de  azúcar  y  la  ras- 
padura de  una  cascara  de  limón,  el  zumo  del  mis- 
mo y  tres  «darás  de  huevo.  So  pone  en  una  fuen- 
te, dulce  é  picadillo  de  carne  ó  presas  de  pollo. 
Se  cubre  bien  con  el  puré  de  papas  y  se  echan 
sobre  la  tapa  huevos  batidos  y  azúcar  molida. 
Se  pone  al  horno  moderado. 


Mermelada  de  manzanas 

Para  hacerla  se  necesitan  500  gramos  de  man- 
zanas "reinettes",  200  de  azúcar,  un  vaso  de 
agua  y  canela,  limón  ó  vainilla  según  el  gusto 
que  se  le  quiera  dar. 

Las  manzanas  se  mondan  y  se  van  echando  en 
agua  clara  para  que  no  se  ennegrezcan.  Después 
de  mondadas  se  cortan  en  cuatro  partes,  se  las 
quitan  las  pipas  v  se  ponen  en  una  cacerola  con 
el  agua,  el  azúcar  y  la  substancia  que  se  emplee 
para  aromatizarlas  y  darles  gusto.  Se  dejan  co- 
cer durante  20  minutos  próximamente  y  se  sirven. 

También  se  hace  una  compota  sin  azúcar,  em- 
pleando para  500  gramos  de  manzanas,  50  de  man- 
teca, un  vaso  de  leche  y  el  limón,  la  vainilla  ó 
la  canela. 

Primeramente  se  mondan  las  manzanas^ y  se 
cortan  en  rajas.  Luego  se  cuecen  con  leche  á  fue- 
go suave,  y  cuando  están  cocidas  se  les  añade 
Ta  hienteca  bien  fresca  y  se  sirven. 

Los  fritos  pueden  no  salir  bien  por  tros  causan 
por  escasez  de  grasa,  porque  la  grasa  ó  el  aceite 
estén  poco  calientes  ó  porque  lo  que  se  trata  do 
freir  esté  húmedo. 


Para  niños 
y  adultos 


Las  primeras  auto- 
ridades recomiendan 
"KUFEKK"  para 
niños,  c  o  m  o  el  ali- 
mento mejor  en  casos 
de  cólera  infantil, 
diarrea,  catarro  in- 
testinal, etc. 
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ADMINISTRACION:  CMACABUCO,  677  -  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  1472  (Avenida) 
I  os  reportera  y  fotógrafos  están  munidos  «le  una  creuencíai  y  se.  rae.ga  no  atender  a  quien 

no  la  presente 

No  se  acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  los  originales,  sean  ó  no  publicadas 

Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  FON'SLCA,  Buenos  Aires,  271. 

SUBSCRIPCIONES 


Vr>r  ano  

Número  Biielto  (Capital). 


REPUBLICA  ARGENTINA 

4. —  m/n.         Número  suelto  (Interior) 
,i        atrasado  .   .   .  . 


0.20 


$  0.2  5  m/n. 
„  0.30 


Las  cartas  deüen  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  ftrm^  \\ 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  nacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 
en  otra   carta,   aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunta. 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  estampillas 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 


A  Colita  de  ratón. — 1 Es  indiferente,  aunque  po- 
dría la  señora  enviar  también  una  tarjeta.  2."  En  cuan- 
to á  la  invitación  á  La  casa,  depende  del  grado  de  inti- 
midad y  nos  parece  muy  acertado. 

A  Hada  Pari  Barm. — No  vemos  inconveniente  en  que 
vaya  de  medir»  luto  ó  luto  aliviado.  En  cuanto  á  alha- 
jas, pocas  y  discretas,  pues  no  debe  desentonar  con  la 
toilette  del  esposo. 

A  Flora. — 1."  Las  estampillas  inutilizadas  tienen  el 
valor  relativo  que  le  dan  los  coleccionistas.  2."  Si  pre- 
gunta si  se  van  á  usar  gorros,  le  diremos  cine  110. 

A  Maruja. —  1."  Tres  meses  de  traje  negro.  2.°  Con 
una  solución  de  cal  bastante  floja  ó  con  un  poco  de  vi- 
nagre. 

A  Divina  Comedia. —  1."  No.  Sólo  en  el  caso  que  en- 
tren en  algún  concurso  y  resulten  ganadoras.  2.°  Dirí- 
jase á  la  casa  Moussion,  invocando  Ki.  Hogar.  3.°  Sí, 
pero  su  publicación  queda  sujeta  al  juicio  de  la  re- 
facción. 4."  Peinado  de  casco  con  ligeros  bucles  y  for- 
jada. 

A  Anfora  de  vida. — 1 ."  Iperbiotina  Malcsci.  2.°  "Ca- 
sa Moussion".  Invoque  EL  HOGAR.  3."  Se  ha  suspen- 
dido la  sección. 

A  Antiguo  subscriptor,  A.  C,  Reconquista. —  NO  hay 
ley  alguna,  pero  es  una  costumbre.  Puede  dirigirse  por 
Carta   á   la   secretaría   de  la  presidencia. 

A  Z.  Z.  Z.  Z. — Agradecemos  su  oferta,  pero  por  el  mo- 
mento no  podemos  aceptarla. 

A  Madre  triste. — 1.°  Es  indiferente,  siempre  que  se 
permanezca  dentro  de  la  cortesía  y  de  la  buena  forma. 
2.°  be  pasa  de  persona  en  persona.  3."  Es  mejor  baños 
de  asiento  de  agua  fría. 

A  Morfinc. — 1."  Color  castaño  obscuro.  2."  Mongolí. 
Sí.  4."  La  crema. 

A  Inspirado  pampita. — 1.°  Aceite  de  castor.  2."  Agua 
oxigenada. 

A  Corazón  afligido. —  Use  crema  Lechuga. 

A  F.  H. —  1."  indudablemente,  si  usted  posee  las  cua- 
lidades para  ello.  2."  No  sabemos  de  ningún  caso. 

A  Alma. — Un  lunch  bien  presentado,  si  es  por  la  tar- 
de, basturú. 

A  Una  chica  que  no  sabe  nada. —  1 ."  Luto  riguroso. 

2.  "   Igualmente.  Del    lado  opuesto. 

A  ''Gaucho".  1."  Haga  una  vida  sedentaria,  y  no 
abuse    de    los    manjares    suculentos.    2."    Peinado  bajo. 

3.  °  Generalmente,  se  emplea  de  manera  que  rodee  el 
peinado,  y  en  cuanto  al  color,  es  preferible  que  sea 
.le  un  tono  obscuro. 


noramos  por  completo.  2."  Cheviot 
'  Publicave- 


íenores  ae  siete  anos,  ves- 
1  año  medio  luto.  Siendo 
liviado.  3."  Se  hará  cons- 


A  Mayo. — 1.°  Ij 
negro.  3.°  No. 

A  Una  admiradora  de  los  aviadores 
mos  gustosos.  2.°  Un  año  luto  riguros. 
do.  Las  nietas  chicas,  si  son  menores  d 
tiran  de  blanco.  Mayores,  un  año  me 
padre,  dos  años  luto  y  uno 
tancia  de  lo  que  desea. 

A  Violeta.  Santa  Fe. — 1.<>  Se  recomienda  beber  un 
poco  de  agua  salada,  pero  en  vigor  no  hay  ninguno  efi- 
caz. 2."  Es  mejor  consulte  un  médico. 

A  Flor  del  Café  C.  C. — 1."  El  mejor  periódico  de  modas 
es  "'.Modas  Selectas",  Chacabuco,  677.  Su  subscripción 
es  de  3  pesos  al  año.  y  combinado  con  EL  HOGAR,  só- 
lo vale  2  pesos  y  EL  HOGAR  4.  Las  que  usted  cita 
no  se  editan  aquí,  sino  en  el  extranjero.  2."  Peinada 
de  casco,  rulos  en  la  frente,  torzada  alrededor.  Largo 
del  vestido  hasta  el  tobillo.  3."  Sí.  4."  No. 

A  Vivas  ilusiones. — 1."  Colores  hierro  viejo,  "bor- 
deaux",  azul,  gris,  etc.  Los  que  más  le  convienen,  son 
el  marrón  ó  el  gris.  2."  De  casco,  con  forzada  y  pocos 
bucles.  3."  Consulte  "Modas  Selectas". 

A  Una  jovencita. — Al  ser  presentadas  dos  personas, 

la  de  más  edad  ó  más  autoridad  da,  la  mano  á  la,  otra 
y  le  expresa  su  placer  de  conocerla,  á  lo  que  contesta 
la  otra  en  frases  breves:  "el  placer  ha  sido  mío",  ó 
cosa  por  el  estilo.  Si  la  presentación  es  muy  ceremonio- 
sa, basta  un  saludo  con  ligera  inclinación  de  cabeza. 

A  Italia. —  1."  No.  2.°  Sí.  3.°  Sombrero  de  fieltro  ne- 
gro. 

A  Criollita. —  1 ."  Use  algún  buen  vinagre  aromático. 
2."  Use  crema  Lechuga. 

A  R.  de  San  Pedro. — 1."  Mucho  ejercicio,  paseo  al 
aire  libre.  Poca  vida  sedentaria,  alimentación  sobria  sin 
sustancias  feculentas.  Beba  un  poco  de  agua  tibia  todas 
las  mañanas.  Es  bueno  también  el  masaje.  2."  y  3."  El 
Agua  Nupcial. 

A  Agote  Chica. —  1."  Luto  riguroso.  2."  Un  año. 

A  Subscriptora  de  Necochca. — 1."  Un  año  y  seis  me- 
ses aliviado.  2."  Egipto  es  tributario  de  Turquía,  pero 
en  rigor  depende  de  Inglaterra.  Túnez  reconoce  el  pro- 
tectorado de  Francia. 

A  Romeo  Urdinarrain. — Bernardo  de  Irigoycn,  25!). 
Ponina  ti  é  hijos. 

,  A  Forget  me  not. —  1 ."  Dirigirse  á  la  casa  Moussion, 
invocando  EL  HOGAR.  2."  Una  especie  de  toca  hecha 
con  algún  velo  ó  i  neaje. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campaña  de  todas  clases 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  AESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MÁQUINA  DE  LAVAR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  ÍO  m  n. 

Pedir  el  Catálogo  N.°  66 


IMPERIAL 


Muevas  máquinas 

de  coser  ===== 

Pueden  bordar,  uainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  mos- 
quinas. —   —   —   —  —   —  — 

SENCILLA.  FUERTE»  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


PRECIO  DESDE 

flO 


30  modelos 
diferentes 

NOVEDAD 

Caloríferos 
esmaltados 
de  colores 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Núm.  M 


LAMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


Pedir  Cat 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MAIPU,  i47.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  MAIPU,  49.-BS.  Aires 


Al  escribir,  sírvalo  hace?  mención  de  EL  HOGAR 


NO  HAY  NADA  QUE  CAUSE  TANTO 
PLACER,  A  TANTA  GENTE,  POR 
TAN  LARGO  TIEMPO  Y  TAN  PO- 
CO DINERO  COMO  UN 


El  ÚniCO  que  acepta  la  persona  de  buen  oído. 

El  ÚniCO  que  puede  llamarse  perfeccionado, 

El  ÚniCO  que  goza  de  fama  mundial  (merecida). 

Y  el  ÚniCO  que  no  debía  faltar  á  ninguna  casa  de 
familia  desde  la  más  modesta  á  la  más  encum- 
brada, pues  hay  modelos  cuyo  precio  está  al 
alcance  de  todos  los  bolsillos. 


No  confunda  Vd.  mi  casa. 


DISGOS 

Columbia  dobles  á  $  2.5? 

Odeón  C   »  3.5? 

^  J   »  3.5» 

»    P.  *  2.Ü? 


VENTAS 

POR 

Mayor  y  menor 

CATÁIyOGO 
GRATIS 


3UHM  B.  TH6INI  -  825,     "c  925 


Ed  Moscú,  la  ciudad  santa  de  la  Rusia,  so  ha 
Ifctado  una  ley  por  la  cual  ninguna  mujer  puede 
ubi r  al  tranvía  sin  antes  haber  resguardado  la 
tunta  de  los  alfileres  que  sujetan  los  sombreros. 

En  Francia  ha  sucedido  el  caso  de  quedar  ox- 
eptuado  un  conscripto  del  servicio  militar,  por 
m  demasiado  grueso. 

El  sujeto  en  cuestión  pesaba  190  kilogramos. 

Según  el  doctor  Pocok,  rector  de  la  universi- 
ad  de  Manchester  (Inglaterra),  la  inmensa  nía- 
-oría  de  los  alcoholis- 
as  son  impulsados  á  la 
bebida  por  las  malas 
ocineras.  En  su  opi- 
ión,  cuando  se  enseña 
,  una  niña  á  cocinar, 
e  beneficia  á  la  huma- 
idad  de  una  manera 
íayor  que  si  se  le  en- 
mara á  tocar  el  piano. 

Un  señor  italiano  aca- 
a  de  inventar  un  apa- 
ito  de  bolsillo,  reeep- 
)r  de  los  mensajes  sin  $ 
ilos.  El  mecanismo  re- 
istra  todos  los  mensa- 
I  de  las  estaciones 
ue  lo  rodean  en  un  ra- 
io  de  veinte  millas. 


Otro  invento  útil  ha 
do  hecho  por  un  iran- 
ís, destinado  á  dejar 
rabado  en  un  papel 
ir  medio  de  un  meca- 
ismo  especial  todas  las 
otas  que  produzca  el 
taño.  Como  se  ve,  esto 
íorra  el  tiempo  á  los 
impostores,  que  mu- 
ías veces  se  olvidan 
3  las  melodías  tocadas 
i  un  momento  de  ins- 
íración. 


Fachada  de  la  casa  donde  se  celebró  el  Congreso  de  Tu- 
curaán. — Esta  casa  está  situada  á  cuadra  y  media  al 
sud  de  la  plaza  principal  de  Tucumán.  Pertenecía  en 
1816  á  la  familia  de  Laguna.  En  1874,  el  gobierno 
nacional  lo  compró  á  la  familia  de  Zabalía  por  25.000 
pesos  fuertes.  Un  año  después  se  destruyó  el  frente 
para  hacer  oficinas  de  correos  y  telégrafos,  y  en  1903 
se  modificó  en  la  forma  que  está  actualmente 


Durante  los  congresos  cucarísticos,  se  prohibe 
rminantemente  á  las  señoras  que  asisten  á  las 
siones,  que  usen  descotes,  como  también  otro 
aje  que  no  sea  de  color  negro. 

La  asociación  inglesa  de  ciclistas  acaba  de  f or- 
ar una  liga  destinada  á  defender  á  sus  miem- 
■os  contra  el  ataque  de  los  perros.  Surgió  la  idea 
'  la  declaración  de  un  juez,  que,  llamado  á  dic- 
minar  sobre  una  cuestión  entre  un  ciclista  y  el 
leño  de  un  perro,  éste  (el  dueño),  hizo  pro- 
nto que  os  innata  en  los  caninos  la  antipn- 
a  por  esto  deporto,  y  por  lo  tanto  el  juez  lo 
«aró  (al  perro)  absuelto  de  toda  culpa  y  cargo, 

Un  aficionado  jugador  de  golf  acaba  de  inven- 
I  una  nueva  clase  de  pintura  fosforecente  para 
ntar  con  ella  las  pelotas  de  golf,  de  modo  que 
tas  so  vean  aún  de  noche.  Los  resultados  han 
do  excelentes. 

El  mayor  barómetro  del  mundo  es  el  de  Facn- 


za,  la  ciudad  natal  de  Torricelli,  el  descubridor 
ti  o  la  ley  clel  vacío. 

La  columna  barométrica  es  de  aceite  puro,  que 
tiene  la  propiedad  de  no  despedir  vapores  como 
el  mercurio. 

El  pájaro  que  más  vuela  es  el  vencejo.  En  una 
hora  recorre  200  millas. 

Si  todo  el  dinero  del  mundo  se  dividiera  en 
partes  iguajes  entre  cada  individuo  del  mundo 
civilizado,  á  cada  persona  le  tocaría  sois  pesos 
moneda  nacional  como 
término  medio. 

Hay  en  una  ciudad 
de  Inglaterra  un  club 
al  que  acuden  todos  los 
adoradores  del  rapé. 
Pero  lo  más  curioso  de 
todo  es  que  en  un  ar- 
tículo del  reglamento 
del  club,  se  establece 
que  el  precio  de  nari- 
gada sea  doble  para 
aquellos  que  tengan  una 
nariz  que  salga  de  los 
límites  fijados  por  otro 
artículo  del  reglamento. 

La  última  palabra  en 
cuanto  á  zapatos  de 
baile,  es  llevar  los  ta- 
cos adornados  con  pie- 
dras preciosas. 

Como  caso  de  propa- 
ganda de  elecciones  que 
más  ruido  han  metido 
en  el  mundo,  so  halla 
el  de  Ernesto  Hold- 
worth,  quien  entró  en 
una  jaula  de  leones, 
acarició  al  león  y  á  la 
leona,  encendió  un  ci- 
garro, tomó  una  copa 
de  champaña  y  luego 
dirigió  desde  el  fondo 
á  la  concurrencia,  en  la 
cual  abogaba  por  uno  de  los  candidatos. 

Los  astrónomos  que  se  han  ocupado  del  cometa 
Halley,  declaran  que  las  materias  componentes 
podrían  ser  encerradas  en  una  caja  de  sombrero. 

La  reina  madre  de  Inglaterra,  durante  los  días 
que  se  celebraron  exequias  de  Eduardo  VII,  re- 
cibió 11.000  telegramas  de  pésame.. 

Recién  en  China  se  ha  comenzado  á  publicar 
periódicos  vespertinos.  Estos  se  hallan  impresos 
en  tinta  roja,  lo  que  constituye  para  los  chinos 
un  buen  augurio. 


En  las  costas  inglesas  ha  sucedido  el  caso  de 
que  todos  los  botes  pescadores  hayan  sido  volca- 
dos por  una  columna  de  arengues',  tal  era  su  po- 
der y  cantidad. 


de  la  jaula  un  discurso  á 


El  hogar  maternal 


í 


Doctora  Elvira  Ravson  fie  Ecliepiane  en  su  conferen- 
cia del  25  de  junio  último  sobre  la  institución  del 
Hogar  Maternal,  que  procurará  la  educación  de  ios 
niños  bajo  la  tutela  de  las  madres  y  el  trabajo  de  est*s 
ampliamente  remunerado 

Homenaje  á  Mitre 


19  de 

Ruliine,  González  Bosch  &  Cía. 
Casa  introductora,  fundada  en  1852. 

954,  VICTORIA,  954  -  BUEHOS  BIRE5 

ARTÍCULOS   PARA  DIBUJO 
Y  PINTURA  ARTÍSTICA 


Grabados,  Litogra- 
fías, Varillas  para 
cuadros,  Lunas  de 
espejos,  Cristales  \ 
nidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 


La  casa  hoce  los 
JYIMeOS  para  los 
grabados  queréosla 
1  EL  HOGAR",  á  los 
siguientes  precios: 


[arco  varilla  número  5,  cada 
uso  $  13.50 


La  comisión  del  Centro  Patriótico  Estudiantil  deposi- 
tando una  corona  en  el  sepulcro  del  patricio,  el  Zb 
de  Junio  último 


Señor  Lczcano,  en  su  alocución  en 
nombre  del  Centro 

La  jurentad,  dignamente  re- 
presentada el  Centro  Patrió- 
tico Estudiantil,  rindió  en  el  ani- 
versario del  natalicio  del  señera! 
Mitre,  su  homenaje  de  amor  y  de 
respeto  á  la  memoria  del  venera- 
ble patricio. 


irilla  nogal,  núm.  1,  ca-  Varilla  caoba,  nú m.  2,  ca- 
da uno.    .   .   .  S  S.EVO  da  uno.    ...  5  r»..*.0 


Varilla  verde,  núm.  3,  en-      Varilla    dorada,    núm.  4. 
da  uno.    ...  $  5. SO  cada  uno .  .   .  S  11.50 


Varilla  dorada, 
cada  uno.  . 


núm.  B, 
S  13.R0 


Varil'a   dorada,    núm.  P. 
cada  uno.   .  .  $  1  3.8» 


Señor  Eduardo  Igle- 
sias, pronuncian- 
do su  discurso 


Incluso  vidrio,  passepartouts,  P.  M.  y  embalaje. 

Con  otras  varilas,  precios  convencionales. 

So  atiende  todo  pedido  cjuc  sea  acompr fiado  del  im- 
porte correspondiente  en  bono  postal  ó  giro  bancario. 


¿Desearía  Vd.  poseer  una  copia  de 

este  hermoso  grabado  gratis? 

EL  HOGAR  ha  celebrado  un  contrato  con  la  más  renombrada  casa  de  Inglaterra,  que  se 
dedica  á  la  reproducción  de  cuadros  célebres,  en  negro,  para  obsequiar  á  sus  lectores 


Los  :inte.Jíigentes  y  i03 
"amateurs"  deJ  arte  saben 
que  estos  grabados  tienen 
un  valor  artístico  notable  y 
constituyen  un  rico  adorno 
en  cualquier  hogar,  dando 
un  sello  de  arte  y  buen  gus- 
tó á  La  habitación  donde  se 
coloquen,  sea  la  sala,  cd  es- 
critorio, el  comedor  ó  el 
vestíbulo. 

EL  HOGAR  se  propone 
no  vender  á  ningún  precio 
estos  artísticos  grabados. 
Los  ha  adquirido  para  rega- 
larlos á  sus  lectores. 

Para  tener  derecho  á  uno 
de  estos  grabados,  todo 
subscriptor  ó  lector  de  nú- 
meros sueltos  deberá  remi- 
tirnos "doce  cupones"  de 
los  que  van  al  pie  y  se  pu- 
blican en  todos  los  números. 

Los  grabados  se  podrán 
elegir  entre  los  publicados 
en  esta  página  y  los  que  en 
adelante  se  publiquen. 

Bastará  entregar  ó  remi- 
tir á  nuestra  Administra- 
ción, Chacabuco,  677,  Bue- 
nos Aires,  12  cupones,  ad- 
juntando 0.60  centavos  mo- 
neda nacional  en  efectivo  ó 
en  estampillas,  para  cubrir 
los  gastos  de  transporte,  ex- 
pedición, embalaje,  etc.,  é 
inmediatamente  será  envia- 
do á  su  destino  el  grabado 
que  se  elija. 

Se  debe  rechazar  todo 
ejemplar  que  no  lleve  el  cu- 
pón: Regalo  de  grabados. 

Se  han  publicado  ya  los 
seguientes  grabados; 
N.u  20.°> — Inocencia. 
„    221— Uno  de  la  familia. 
„    214— "Viernes". 
„    205 — La  pintora  y  su 
hija, 

log  que  se  pueden  adquirir 
en  las  mismas  condiciones. 


EL  HOGAR 

CUPÓN  "  Regalo  de  Grabados" 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra- 
ción de  hL  HOGAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  correo,  uno  de  los  grabados  en  negro,  de  lo-  que 
se  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom- 


116. —  ¡Jesús,  mi  Señor,  mi  Dios,  mi  Todo! 

-'Este  magnífico  grabado,  cuyo  autor  es  el  re- 
rutado  artista  G.  Grenviile  Mantón,  es  de  una 
aspiración  sugestiva  y  evocadora  de  poemas  de 
inior  y  de  penitencia  en  un  alma  atribulada  por 
Hiien  sabe  qué  vicisitudes  de  la  vida.  El  asunto 
ia  de  llamar  poderosamente  la  atención  de  los 
entendidos  y  por  el  motivo  st>  presta  para  el 
idorno  de  una  sala  ó  dormitorio.  Es  de  gran 
formato,  pues  mide  47  centímetros  de  ancho  por 
ti  de  alto. 


bl'P  y  numero  del  grabado. 
'       Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centavos 
i  en  efectivo  ó  en  estampillas. 
|                 Cupón  N.°  13.  —  15  3ulio  1910 
i  


GRAN  OCASION 


Sombreros  y  tocas  er>  castor,  ter- 
ciopelo y  peluchór),  adornados  coi) 
i    ricas  plumas,  alas,  lazos,  fantasías, 
|   sedas,  cintas  y  tules  de  novedad. 

I   Valían  25  y  "30  pesos.  —  Ahora  á  $  II.50 

I    NUESTRO  GRAN  CATÁLOGO  GENERAL 

SE  REMITE  GRATIS  Y  FRANCO  DE  PORTE 
|  cualquier  punto  del  interior 


I  TI  Efl  DA 
i  5Af1 


¿Ufes 


PIDASE  LA  NUEVA  EDICIÓN  DEL 

CATÁLOGO  GENERAL  N.°  4  GRATIS 


Tirabuzones 


Hachas 


Cuchillos  de  varias  clases 


Batidores  de  huev 


Coladores 


Erocuettes 


Palas  para  basura 

Gasa 
Es  pee 


Coladores  para  pileta 


la.Cassels  &  (o. 


Perchas  Soportes  para  estantes 

43,  FLORIDA 

Buenos  Aires. 


Misión  de  las  universidades  americanas 


*l¿wS?,Zi7  P;,bIící8*?  chileno,  doctor  Alejrndfo  Alvarcz,  r'ísertrndo  en  el  s-lrn  de  actos  de  la  Universidad  Ce  La 
clsíués  ¿rií%oüX?ní?a  15  nnÍVCfSÍdadeS  «WWflCtttB,  el  30  último.- -El  doctor  Alvares  y  su  íistLguída  efpos  " 


Gran  Liquidación 


DE 


ALFOMBRAS 

POR  METRO 

EN  RIZADOS,  BRUSELAS,  Y  CORTADOS 


CARPETAS  DE  UNA  SOLA  PIEZA 

En  calidades: 

Moqueí,  Prima, 

Savonnerie,  Khiwa, 

Labore,  Bruselas, 

Rizados,  Imperial 

y  Smirna 

EN  TODOS  LOS  ESTILOS  Y  COLORES 

Gran  surtido  en  alfombras  de  colores  lisos  en  cortados 
y  rizados. 

CHUSES  -  LINOLEUMS  -  ESPARTOS 

EXPOSICIÓN  PERMANENTE  DE: 

Juegos  para  Sala,  Dormitorio,  Escritorio,  Comedor  y 
Vestíbulos,  Muebles  de  Fantasía 

CORTINADOS  Y  DOSELES 


DE 


MACARIO  MARTINEZ 
170,  PERÚ,  176  555,  ALSINA,  555 

TELEFONOS:  Unión  Telefónica,  2212  (Avenida)  —  Cooperativa  Telefónica,  4597  (Central) 


El  juramento  de  la  doctora  Barreda 


EN  LA  ASOCIACION  NACIONAL  DEL  PROFESORADO 


ion  preparatoria,  celebrada  en  la  escuela  Presidente  Roca,  en  la  que  se  eligió  la  junta  directiva 


He  aquí  como  se  expresa 
el  Exc^o.  señor  Presi -lerte 
-ie  la  Ke'v'iVhca.  Dr.  J.  Fi- 
fueroa  Alcorta.  respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marzo  1 1  de 
1910.  —  Beftores  Sianuel  M- 
dsanova  y  Cío.  Presente. — 
Distinguidos  señores:  He  re- 
cibid.» el  hermoso  reloj  que 
s.  han  servido  ustedes  en-  , 
•ñame,  y  que  acepto,  muy 
prato  á  la  gentileza  de  mis 
obsequiantes.  El  trabado  .  s 
de  ralo*  artístico  notable, 

v  en  manto  á  la  calidad  y 
precisión  de  la  máquina,  ten- 
ra  la  Bettnridad  de  que  res- 
ponde fielmente  al  concepto  | 
ron  que  ustedes  Ir  han  adqm-  ( 
ridodfl  la  fábrieo  Suua  a  que 
pertenece.    Estimo    pues,  en 

lo  que  vale  la  importancia 
material  del  obsequio  pero 
OBtimn  y  agradezco  más su, 
Ricnifleaeión  moral.  reaUa-  | 
pot  i:,  circunstancia  de 
„„,.  la  actitud  de  ostedesno 
ha  sido  determinada  por  an- 
tecedente ni  interés  algún  >. 
Boy   de  ustedes,   con  toda 

e  msidei  i  '--  ••'f»1°-  7. 

s   s— J.  Figueroa  Alcorta. 

Lcánse  también  algunos 
de  los  innumerables- certifi- 
cados que  ¿diario  recibimos: 
De  Oliva  (F.  C.  C.  A.)  : 
Al  dar  á  ustedes  mis  mas 
expresivas  gracias  por  el  en- 
vío del  reloj,  no  puedo  me- 
nos que  felicitarlos  sincera- 
mente por  la  iniciativa  de 
„: í  reclame  de  esa  untura- 
(>7a  que,  francamente,  no 
hubiera  creído  nunca  que 
correspandiera  á  .  un  obse- 
quio de  tan  exquisito  buen 
Justo  como  el  que  me  ocu- 
-.Á  Pueden  contar  desde  ya 
Jn  mí  con  un  decidido  pro  I 
oaéandista  de  esa  su  aere- 
Sitada  casa.  -  Andrés  A. 
Sánchez. 

De  Concordia:  He  tenido 
e1  custo  de  recibir  el  re  oj 
Inusado    y    no  enerado 
por  haber  superado  a  lo  que  , 
£e  imaginaba.    La  marcha: 
"s   excelente   y   su  exterior 
muy  bonito.  Ea  verdadera- 1 
\»  ,in  fcph'ud  do  regalo 
Sü  Eiquclme.  farma 
céutico. 

]>,.  Coronel  Semu  :  A  cu- 1 
solé  recibo  del  reloj  Por  su 
calidad  veo  que  se  trata  so- 
lo de  una  propaganda  que 
se  hace  para  dar  á  conocer 
el  artículo.  No  sera  nada  de 
extraño  que  ese  precioso  re- 
loj tenga  aceptación  al  pre 
ru,  ,|U(.  más  tarde  lo  >-en 
deran  (?  80  m¡n.).  —  Bau- 
tista Arregui. 

Do  la  Kst.  Gazcón  (F.  C. 
B.  A.  al  P.):  Me  es  grato 
acusarles  recibo  del  magni- 
r-c»  reloj  (pie  me  han  remi- 
tido,  al   cual   considero  un 

hermoso  obsequio.  Felicito  a 
ustedea  po*  la  buena  idea 
bnn  tenido  y  la  gran 
propaganda  que  hacen  por 
«.llos.  para  qne  todo  el  mun- 
do i.ueda  tener  por  un  lo- 
R¡gnificante  valor,  un  riquí- 
simo reloj.— Luis  Bellands. 

De   Santa    K-sa    de  Tony 

(Pampo  Central  i :  Del  reloj 

(¡ue  recibí  de  ustedes  he  de  , 
decirles  une  no  sé  si  ndm''  I 
rar  más  la  perfección  de  la 
industria  relojera,  ó  el  ta 
lento    comercial    de  ustedes 

¿j  pod<  r  epmbjnar  qn'-  p  1 

un   insignificante  precio  oh 
tengamos  tan  magnífico  re 
loj.  Próximamente  les  gira-  • 
re  el  importe  de  doce  relo-  , 
jes  más     Narciso  Navarro, 
(cirujano  dentista). 


■'  !¿5      o  -*  <c  *  u      C  *  "J  u  ?  ~  2  fcc  < 

,K Í2  £  9  v  2  g-g  M  „  «  a,  •  2  5 § »1 


Por  las  sociedades 


Fiesta  inaugural  de  la  sociedad  "Submarino  Peral  Primitivo",  celebrada  el  25  último 


Baile  celebrado  por  la  sociedad  "Centro  Catalá",  el  25  último,  en  sus  salones 


Todas  laa  ventajas  de  ios 
establecimientos  públicos 
sin  ninguno  de  sus  inconve- 
nientes con  valerse  de  los 

Baños  Turcos 
en  Casa 

empleándose  el 

GAB5NETE  TERMAL 

DEI.  Or  drquart 

que  solo  cuesta  : 


26.  so  y. 


y  es  dé  extraordinaria  eficacia  en 
el  tratamiento  de  las  molestias  de 
la  piel  y  para  combatir 

loa  RESFRIOS,  las  FIEBRES 
el    REUMATISMO.   NEURALGIA,  etc 


Pídase  nuestro  lihrit< 


La  Salud 


y  ía 


Bell 


eza 


que  le  cnviaremcTJ  gratis  pora  infor 
marsc  con  que  facilidad  puede  Vd 
darse  el  lirjo  ce  tor.tar  baños  de 
calor  en  cualquier  momento. 

-  (S^seEs  &  Q.  - 

AGENTES 

4S  -  FLORIDA 


escribir,  súvafcsc  hacer  mención  de  EL  UUuAii 


LIQUIDACION 

TOTAL  DE  LAS  EXISTENCIAS 

  DE  — 


«a/ 


OTOÑO 
É  INVIERNO 

en  TODOS  los  DEPARTAMENTOS 
de  NUESTRAS  CASAS 

Á  PRECIOS  EXCEPCIONALMEHTE  REBAJADOS 

GATH  &  CHAVES 

(SOCIEDAD  ANONIMA)    —    BUENOS  AIRES 


Casa  Matriz:  B.  MITRE  Y  FLORIDA 

Anexo:  A.  DE  MAYO,  PERÚ  Y  RIVADAVIA 
Palacio  de  los  Niños:  CUYO  Y  FLORIDA. 


Banquetes 


En  honor  del  embajador  de  Francia,  senador  Pedro  Bandín,  el  23  último,  en  el  Club  Francés 


En  honor  de  los  footballers  rosarinos,  ofrecido  por  el  Club  de  Gimnasia  y  Esgrima,  el  30  último,  en  el  Aue's  Keller 


En  honor  del  soííor  Domingo  Espll,  con  motivo  do  su  retiro  de  la  casa  Bellazoppa  y  Cía.,  por  sus  amigos  y 

pañeros,  el  2  último 


Las  viveras  d«  VifoorilEa 


Las  vivezas  de  Viborilla 


uní  ra  m  »  tohtp. 

Se  creía  antiguamente,  que  una 
medicina  era  benéfica  en  propor- 
ción á  lo  repugnante  de  su  sabor 
v  olor ;  pero  ya  sabemos  que  tal 
idea  era  un  disparate.  No  hay 
ninguna  razón  por  la  cual  la  me- 
dicina deba  ofender  á  los  senti- 
dos más  ¡que  los  alimentos,  y  por 
lo  mismo,  uno  de  los  triunfos 
más  grandes  que  ha  alcanzado  la 
química  en  los  últimos  años,  con- 
siste en  lo  que  se  puede  llamar 
la  redención  del  aceite  de  hígado 
de  bacalao.  Todo  el  mundo  sabe 
cuan  asqueroso  es  el  sabor  y  olor 
de  esta  droga  en  su  estado  natu- 
ral, v  no  es  de  extrañarse  que  la 
mayoría  de  la  gente  declare  que 
prefiere  sufrir  la  enfermedad  á 
tomar  el  aceite  de  hígado  de  ba- 
calao puro.  Ahora  bien,  es  una 
de  las  leyes  de  la  naturaleza,  que 
un  remedio  que  es  repugnante  al 
olfato  y  al  paladar,  y  que  tam- 
bién revuelve  el  estómago,  no 
puede  producir  buenos  resulta- 
dos, pues  el  organismo  se  revela 
en  su  contra  y  á  gritos  pide  des- 
hacerse de  él.  El  milagro  ape- 
tecido se  encuentra  en  la 

Preparación  de  lampóle 

en  la  cual  tenemos  la  parte  va- 
liosa del  aceite,  sin  los  demás  ele- 
mentos. Este  moderno  y  eficaz 
remedio  es  tan  sabroso  como  la 
miel  y  contiene  todos  los  prin- 
cipios curativos  del  Aceite  de 
1  ligado  de  Bacalao  puro,  que  ex- 
traemos de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Ja- 
rabe de  Hipoíosfitos,  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Tomado  antes 
de  los  alimentos,  evita  y  cura  la 
Dispepsia  Nerviosa,  Afecciones 
de  los  Pulmones  y  todas  las  en- 
fermedades que  se  originan  por 
las  impurezas  de  la  sangre.  "El 
Sr.  doctor  Juan  F.  Vaearczza,  de 
Buenos  Aires,  dice:  Me  es  grato 
hacer  constar  el  buen  resultado 
qué  he  obtenido  con  su  prepara- 
rión,  especialmente  en  los  conva- 
lecientes, ancianos  y  debilitados 
en  general".  En  todas  las  Boticas. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Viborilla  tuvo  que  irse  á  su  casa,  renegando  del  mun- 
do y  sus  vanidades... 


Y  al  pasar  por  la  plaza  del  Once,  pensó  hacer  con  el 
iparato  de  bañar  caballos  ;.lgo  maravilloso. 


QUE  MUSICA 


Improvisó  una  ocarina  ''art  nouveau'',  de  notas  tan 
dilles  y  melodiosas,  Que  entusiasmaban  al  auditorio. 
Las  jóvenes  "incroyables",  se  acercaban  á  él,  y  un 
empresario  "vivo"  lo  contrató  para  tocar  en  la  or- 
questa  del   Colón  .  .  . 


"Siempre 
Satisfacen 


(ocinas  (assels 

A  CARBÓN,  LENA, 

GAS  ó  KEROSENE 

Ocupan  menos  lugar  que  las  cocinas 
comunes  y  funcionan  con  mucho  me- 
nos combustible.  Son  de  fácil  coloca- 
ción y  se  remiten  embaladas  á  cual- 
quier punto  de  la  República. 


Económicas 
en  iodo  -  - 
-  -  sentido. 


Catálogo  N.°  1,  gratis 

con  más  de  30  Modelos  en  la 

Exposición  Americana 

43  -  Florida  -  43  B.  Aires 


"i  A  FAVORITA" 

$  42,  $  52,  $  68  m/' 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


Necrología 


Evaristo  R.  Roland  Julia  R.  de  Vidal  Bartolomé  Galir.no 


Los  tornees  del  Centenario. — Exposición  de  Agricultura 


El  doctor  Frcrs,  presidente  de  la  exposición,  visitando  los  pabellones  con  los  delegados  extranjeros 


Representación  argentina  y  delegados  extranjeros,  visitando  el  salón  donde  se  celebran  las  sesiones  del  congres: 


Oca f  w9e  rM.arCS  d6¿  f0?1  £e  R°drig«ez  Larreta,  Angela  Lastra  de  Bidau.  Amelia  Ramírez  de 
Lila  £™o(rt  Argibel  de  Zebal  os,  Angela  A.  de  Domínguez,  Micaela  C.  de  Sánchez  Sorondo, 

-J     q  e  forman  Parte  de  la  comisión  de  damas  designadas  para  agasajar  ; 
sentantes  a  la  conferencia.— Durante  el  lunch  en  el  palacio  de  justicia,  el  7  último 


Montes  de 
y  señorita 
las  familias  de  los  repre- 


I 


£1  vino  exquisito  y  delicado  pora  familias 

A  PROPÓSITO  PARA 

La  mesa,  postres,  soirées,  visitas  y  reuniones  sociales 
VERDADERO  NECTAR 

I    GARANTIDO  DE  SUPERIOR  CALIDAD  DE  UVA 

En  el  deseo  de  hacer  conocer  por  las  familias  de 
la  capital  y  provincias  este  delicioso  vino 

Paladar  de  Dama 

remitiremos  por  Correo,  contra 
envió  del  CUPON  adjunto  DOS 
MUESTRAS  de  este  vino,  ó  las 
entregaremos  en  nuestra  nasa 

xi ií  U  NNEE  y  CAFFElí  ¿TA 

Chacabuco,  1002 

BUENOS  fliRtS 

á  su  presentación. 

f]ota.— No  se  remitirá  muestras 
a  las  persa  :as  que  ya 
las  hayan  solicitado  con 
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C  U  R  O  IM 


VALE  por  dos  muestras  del  vino 
"PALADAS   DE  DAMA" 


NOMBRE  

DIRECCIÓN   

PROVINCIA  ó  F  C 


i 


En  el  colegio  San  José,  asociándose  á  las  fiestas  del  centenario 


En  el  Salvador. — Seminaristas  cantando  la  loa 
certamen 


'Patria",  durante  el 


Señora  Elena  Quintana  de  Alvear,  fa- 
llecida el  6,  en  Ascochinsa 


El  fallecimiento  de  estas  dos  damas, 
de  noble  abolengo  y  elevada  alcurnia, 
más  aún  por  sus  virtudes  y  su  caridad, 
que  por  su  estirpe  y  alta  figuración 
social,  ha  producido  en  el  seno  de  la. 
suciedad  porteña  honda  y  penosa  cons- 
ternación. Sobre  sus  tumbas  se  ha 
deshojado  á  minos  llenas  los  lirios. 
d(  1  recuerdo,  del  homenaje  y  de  la 
gratitud. 


En  honor  del  teniente  general  Alvarez 


teniente  general  Donato  Alvarez,  rodeado  por  la  iunta  ejecutiva  del  homenaje  en  su  honor,  el  9  de  julio,  en  el 

Club  del  Progreso 


Conmemoración  del  9  de  Julio 


El  presidente  de  La  república,  ministros  y  cuerpo  diplomático,  dirigiéndose  á  la  catedral  para  asistir  al  Tedéum 


El  Regimiento  de  Patricios,  desfilando  ante  la  casa  de  gobierno 

La  manifestación  estudiantil 


La  manifestación  patriótica  organizada  por  la  comisión    estudiantil  del  Centenario,  desfilando  por  la  Avenida  de 

Mayo,  el  0  último 


TÉ  ftGU  I  lü  es  el  mejor 


En  homenaje  al  primer  presidente  argentino 


La  manifestación  en  homenaje  á  Eivadavia,  escuchando  el  himno  nacional,  el  10  último 


El  doctor  Osvaldo  Blagnasco,  presidente  de  la  comisión  homenaje  á  Eivadavia,  pronunciando  su  discurso  en  la 
plaza  Alvear,  rodeado  por  las  damas  de  la  Sociedad  de  Beneficencia 


EMPRESA  ORQUESTAL 

SE  ORGANIZAN  CONJUNTOS  MUSICALES 

Para  amenizar,  bailes,  velada,  funciones  teatrales,  banquetes,  casamientos  y 

-  demás  fiestas  sociales  —  —  

Director  Profesor:  CARLOS  PIBERINAT  -  Calle  CUYO-  2057 

BUENOS  AIRES 


CALLAO  y  CUYO 


antes.- 
CANGALLO  Y  SUIPACHA 


Casa  especial 
en  todo  lo  que 
concierne  á  la 
belleza  y  ele- 
gancia femeni- 
nas. 


Peinado  ejecutado  con  nuestro  ro- 
dete G.  M. 


Peinado  ejecutado  con  nuestro  ro- 
dete G.  M. 


NUESTRA  CASA  es 
la  única  en  Buenos  Aires 
que  cuenta  con  veinte  ar- 
tistas peinadores. 


Xa  da  mejor  para  la 
conservación  del  cabello 
y  postizos  que  la  

briolune  broux. 


Nuestro  rodete  G.  i.X. 


% 


V 


'  'L'InvIsible' 


Por  la  calidad  de  ma- 
terial empleado  y  la 
excelente  confección, 
NUESTROS  POSTI- 
ZOS resultan  los  más 
baratos. 


Corona  griega 


Nos  encargamos  del 
arreglo  y  peinado  de 
los  postizos,  que  por 
-n  uso  bayan  perdido 
su  forma  primitiva. 


NUESTROS  POS- 
TIZOS son  confec- 
cionados con  cabello 
cortado  y  de  rizado 
natural. 


Rodete  de  bucles 


i  wk 


Un  mal  POSTIZO 
compromete  la  mejor 
toilette. 


Peinado  última  modí 


NUESTRA  CASA 
no  emplea  ni  compra 
cabellos  caídos. 


Homenaje  postumo 


El  cortejo  quo  acompañó  les  restes  de  la  señora  Elisa  Uriburu  de  Castclls,  fallecida  el  3  último 


Consagración  de  un  oratorio 


La  penosísima  impresión 
quo  en  el  seno  do  nuestro 
sociedad  ha  causado  id  fa- 
llecimiento do  la  distingui- 
da matrona  doña  Elisa  uii- 
buru  do  Castell,  ex  presi- 
denta de  la  comisión  de  da- 
mas que  formaron  el  cortejo 
do  b.  A.  doña  Isabel  de 
Boi'bón,  (luirá n te  las  tiestas 
del  Centenario,  ha  tenido 
una  elocuente  manifestación 
en  la  numerosa  y  distingui- 
da comitiva  (pie  acompañó 
á  la  última  morada  los  des- 
pojos de  Ja  que  en  vida  fué 
ejemplo  do  virtudes  y  dis- 
tinción. Formaron  en  el  fú- 
nebre cortejo  las  personas 
más  descollantes  d¡3  la  socie- 
dad portoña  en  sentida  ma- 
nifestación de  condolencia. 

La  señorita  Manuela  A. 
Steginan  por  concesión  es- 
pecial de  tí.  tí.  Pío  X  y  en 
acción  de  gra .das,  erigió  en 
su  casa  particular,  una  ca- 
pilla, la  que  fué  solemne- 
mente consagrada  el  5  úl- 
timo. 

La  tocante  ceremonia  á 
que  dio  lugar  el  piadoso  ac- 
to, congregó  en  casa  de  la 
señorita  títegman  á  un  nú- 
Cdi  0  selecto  de  damas  de 
nuestra  alta  sociedad  q  u  o 
contribuyeron  con  su  presen- 
cia á  dar  realeo  al  acto  do 
la  consagración. 


Capilla  privado,  que  el  día  5  último  fué  solemnemente  consagrada  en  la  casa 
particular  de  la  señorita  Manuela  A.  Stegmami,  por  gracia  especial  del  Sumo 
Pontifico 


Maison  Asplanato 

Spécialité  en  Dentelle,  Broderie,  Ouvrages  pour  Dames  et 

DES  ART  FEMININS 


Paño  para  mesa  de  toilette,  tal  cual  el  modelo,  á  0  í). — 


Véase  el  nuevo  surtido  de  galones  para  la  ejecución  de  los  encajes  imitación  Bru- 
selas, Brugés  y  Duquesa,  el  más  completo  que  se  haya  puesto  en  venta  hasta  la 
fecha. 

Cintas  para  el  bordado  rococó  en  todos  los  anchos  y  clases  de  seda,  de  gasa  dora- 
da y  plateada,  Luis  XV  y  XVI. 

Laboro  empezadas  en  seda,  rococó  blanco,  fantasía  y  estilos  antiguos. 

Bncajes  y  galones  dorados  especiales  para  labores,  tules  y  gasas  doradas. 

Cortina-.  Stores,  Brise-bises,  Colchas  de  encajes  y  Cortinados  ;  tenemos  el  surtido 
más  completo. 

PÍDASE  EL  NUEVO  CATÁLOGO  DE  LABORES  QUE  SE  REMITE  GRATIS 


Academia  Asplanato 

de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección,  Dibujo,  Pintura  y  Flo- 
res. Fundadora  y  Directora  la  profesora  señorita  Rosa  Asplanato. 

Toda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  es  de  su  absoluta  propiedad. 

PÍDASE  EL  NUEVO  PROSPECTO  ILUSTRADO  SE  REMITE  GRATIS 

Calle  MORENO,  731 


Al  escribir,  bhvabc  hacer  mención  de-  EL  110UA1Í 


i 


El  homenaje  á  Rivadavia 


Placa  que  los  empleados  de  la  muncipalidad  de  la  capital  colocaren  en  ni  frente  de  la  Intendencia,  como  homenaje 
á  la  memoria  del  ilustre  estadista.  —  El  doctor  Guiñazú  en  su  discurso 


Tiro  Federal  Argentino 


El  pieoxaente  de  la  república,  vicsri-irrntc  Dafrel  Blanco,  presidente  del  Tiro  Federal  Argentino  y  Comitiva  o¿. 
ciai,  en  el  acto  inaugural  cíe  los  concursos  internacionales,  el  3  último. — En  el  lunch 

E!  aniversario  norteamericano 


i-l  servicio  religioso  celebrado  la  noche  del  2  último,  en  la  Iglesia  Americana,  en  acción  de 

versario  de  los  Estados  Unidos 


¡racias  por  ei  ani- 


EL  NUEVO  PARÍS 

RIUADAÜIA  esquina  SU1PACHA  -  Buenos  Aires 


Mantenemos  en  Buenos  Aires  el  cetro  de  la  ele- 
gancia femenina  por  nuestra  preocupación  constante 
en  ofrecer  á  nuestras  distinguidas  favorecedoras  las 
recientes  creaciones  de  la  moda  y  las  novedades  de 
la  estación  que  eligen  directamente  en  París  los  re- 
presentantes de  esta  casa. 

Contamos  con  un  cortador,  discípulo  del  célebre 
modisto  Paquín,  el  arbitro  de  la  elegancia  en  mate- 
ria de  toilettes  para  señoras  y  señoritas. 

Todas  nuestras  confecciones  se  distinguen  por  el 
sello  de  buen  gusto  y  distinción  que  es  la  caracterís- 
tica de  esta  casa. 


Nuestras 


BLUSAS  CHINESCAS  de  gran 
novedad  y  alfa  fantasía 

han  sido  el  tema  obligado  de  las  conversaciones  de 
salón  y  "boudoir"  entre  nuestras  damas. 

Renovamos  constantemente  nuestro  rico  surtido  en 
fantasías,  cintas,  flores,  sombreros,  formas,  horquilló- 
nos, guantes,  perfumería,  medias  y  pañuelos. 

Recomendamos  especialmente  nuestros  GUANTES 
DE  CABRITILLA,  el  par  á.  ......  $  1.80 


EJ^  NUEVO  PARI 


RIVADAVIA  esquina  SUIPACHA  -  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírv.-is»-  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  banquete  del  comercio  al  presidente  de  la  repúbli 


Homenaje  de  la  banca  y  alto  comercio  de  Buenos  Aires  al  presidente  de  la  república,  celebrando  el  éxito  de  las 
fiestas  del  Centenario,  efectuado  el  50  último,  en  el  Teatro  Coliseo  u  cte 

El  congreso  de  estudiantes  americanos 

TA  ■  2.°  congreso  in- 
t  e  r  i¡  a  c  i  o  nal  de  estu- 
diantes, al  que  han  en- 
viado delegaciones  la 
federación  de  Estu 
diantes  Uní  g  u  a  yus  y 
casi  todas  las  asocia- 
ciones estudiantiles  de 
los  países  de  Sud-Amé- 
rica  inauguró  brillan- 
teniente  sus  sesiones 
días  pasados.  Mucho  se 
espera  de  este  torneo 
intelectual  que  al  mis- 
ino tiempo  es  un  nue- 
vo lazo  que  estrechara 
los  vínculos  fraternos 
de  la  juventud  estudio- 
sa   de    América  espa- 

Xuestra  nota  gráfi- 
ca informa  del  banque- 
te ofrecido  por  los  es- 
tudiantes de  Bue.nos 
Aires  á  sus  camaradas, 
los  delegados  de  las  nu- 


Delcgación  ele  los  estudiantes  uruguayos  ai  congreso  internacional 


^^^^  j^MSél     iMiiii i,,  i 
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Cabecera  uo  la 


ZLOsa,  en  ti  banquete  ofrecido  por  la  Federación  de  Estudiantes  á  los  delcsad; 


¡s  extranjeros 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argeniina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Gosneü's  Pesia  Original 

PARA   LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 

En  tarros  bronceados  (obscura) 
y  blancos  (clara). 
La  pasta  dentífrica  UMVERSALMENTE 
reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  LA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTE. 


La  única  pasta  der.tiíi ica  de  mérito  com 
prooado  en  ioüos  los  países  civilizados  de 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  de  "John  Gosncl 
&  Co.  Lid.",  de  Londres,  con  que  viene! 

cenados  los  tarros  es  GARANTIA  DI 
ORIGEN  LEGITIMO, 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


W  >  \  II 


HOGAR 

r\ñQñZ\Mñ  QUINCENAL  bE  LAS  FflttILiñS 

Redacción  y  Administración:  CHACABUCO,  077 
Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 

RUENOS  AIRES,  JULIO  15  DE  1910  \."  r, , 


Efemérides  nacionales 


Era  el  11  de  julio  de  1SG6. 
Los  paraguayos  intentaban 
un  supremo  esfuerzo  para 
ocupar  á  Yatayty-Corá. 

Acercándose  como  á  300 
pasos  del  primer  regimiento 
de  línea  argentino,  una  co- 
lumna paraguaya  dirigió 
('(intra  él  una  lluvia  de  hie- 
rro y  de  plomo.  .  . 

El  bravo  regimiento,  for- 
mado en  cuadro  en  medio 
de  un  campo  que  se  incen- 
diaba, á  pie  firme,  como  una 
muralla  humana,  sostiene 
heroicamente  el  ataque  aun- 
que no  puede  del  todo  hacer 
jugar  sus  armas. 

Un  mocetón  de  origen 
vasco,  de  pie  sobre  un  "ta- 
curú", flamea  con  valor  se- 
reno la  sagrada  enseña.  Ca- 
da cohetazo  (cohetes  á  Ja 
"  Congréve ' ;,  proyectil  muy 
usado  entonces)  abre  una 
brecha  en  aquel  reducto  hu- 
mano, en  el  interior  del  cual 
se  hacinan  los  heridos  y  Jos 
muertos.  Uno  de  esos  pro- 
yectiles rompe  una  hilera  y, 
sin  explotar,  vibrante,  cae 
en  el  centro  del  cuadro:  to- 
dos se  apartan  veloces  espe- 
rando con  ansiedad  la  mor- 
tífera explosión .  . . 

Entonces  el  sargento  ma- 
yor Etchegaray  se  acerca 
rápido  ó  imperturbable,  y 
sobreponiéndose  al  peligro, 
♦•mi  una  mano  da  un  empe- 
llón al  abanderado  para  li- 
brarle del  cohete  (pie  había 
caído  á  sus  pies,  con  Ja  otra 
toma  (d  proyectil  cuya  me- 
eha  humeante  le  advierte  el 
peligro  inminente  en  (pie  se  1 
su  vida  por  la  d 
lejos  do  ah 

Al  instante,  un  estruendo  y  una  nu 
íMivuelveii   (d  cuerpo  del   valiente  oí¡< 
prmaneec  vacilante  un  momento  de 
jpisiera  increpar  á  l;t  muerl  e  su  coban 
guida  se  desploma  inert 


11  do  julio  de  1SG6. — Muerte  heroica  del  sargento  mayor  Etchcgaray.  (Campaña 

del  Paraguay) 


y  exponiendo 
(ic  sus  companeros,  va  «á  arrojarla 

'  de  humo 
I,  <d  cual 
e,  cual  si 


soure  una  mancha  ro  ia 


Para  que  no  faltara  ni  siquiera  e]  abrazo  de  la 
bandera,  al  ser  lanzado  de  la  altura  donde  se 
ha  liaba,  el  abanderado  pierde  el  equilibrio  y  cae 
á,  su  lado;  la  bandera  azotada  por  el  viento  se  in. 
(  lina  y  acaricia  la  trente  del  mayor  Ktchegaray, 
como  id  abrazo  de  la.  madre  al  hijo  que  no  verá, 
jamás,  como  el  adiós;  de  la  patria  entristecida  al 
soldado  que  por  ella  dió  su  vida... 


Pero  el  verdadero  epílogo,  ó  la  lógica  consecuencia  «lo 
este  match,  son  los  sangrientos  encuentros  de  Mancos 
y  negros  en  toda  la  Unión,  con  su  secuela  de  lynchai 
mientos,  asesinatos  6  incendios.  Blancos  contra  negros 
Negros  contra  Mancos. 

Esa  estatua  de  la  libertad  que  alumbra  la  entrada 
deJ  puerto  «le  xanquilandia  ha  de  ("star  como  una  gral 
na  do  vergüenza.  Por  algo  somos  hermanos  tpdpS  ¡os 
hombres,  y  América  del  Norte  marcha  á  la  cabeza 
•  le  la  civilización  y  el  noble  y  artístico  box  está  de- 
fendido ante  el  concepto  de  la  humanidad  con  poda 
rosas  escuadras. 

¡Si  eso  es  hermoso!  ¡Si  eso 
magnífico!   ¡América  para  la  hi 

Pero  vayase  con  cuidado  que 
(juina  ó  en  una  amplia  avenid; 
tantos,  puede  nn< 
un  farol,  colgádo 


s  grande!  [Si  < 
n  anidad ! 
i  la  vuelta  di'  u 
número  cuatro 

dejar  su  humanidad  en   lo  al 

i'tísticamente  de  una  soga. 


es- 
l  y 

de 


¡Cosas  del  progreso  y 
Kieion! 


de   veinte   siglos   (.le  civili- 


y  un  negro. 

tal,  según  lo  dijo 


Durante  los  días  pasados,  y  aun  cree- 
mos (jue  por  muidlos  más  días  futuros,  no  se 
ha  hablado  ni  se  hablará  entre  nosotros  de 
otra  cosa  que  del  match  de  box  habido  en 
Nevá<da,  ent  re  un  blanec 

Este  no  hizo  cosas  de 
el  telégrafo,  cuyos  ca- 
bles vibraron  durante 
horas  y  horas  para  tras- 
mitir á  los  cuatro  ám- 
bitos del  globo  terrá- 
queo los  preparativos, 
las  insidencias  y  e]  re- 
sultado del  "civiliza- 
dor espectáculo ' '. 

El  mundo  entero  ha 
estado  pendiente  de  es- 
ta formidable  y  elegan- 
tísima t  r  o  ni  p  e  a  d  u  ra 
cfeci  nada  con  todas  las 
reglas  del  arte,  al  prin- 
cipio de  la  cual  el  ne- 
gro le  tapó  un  ojo  al 
blanco. 

Esto  fué  un  simple  detalle  sin  mayor  impor- 
tancia: Durante  los  L5  encuentros  entre  el  negro 
y  c]  blanco,  se  sucedieron  artísticos  puñetazos, 
golpes  perfectamente  estudiados,  upper-cuts  ca- 
paros de  desmayar  á  un  toro,  y  que  los  boxea- 
dores recibían  sonriendo,  y  embestidas  de  gran 
cto.-to,  que  arrancaban  delirantes  aplausos,  gri- 
tos y  aclamaciones  á  la  compacta  muchedumbre 
que  presenciaba  el  cultísimo  espectáculo. 

Al  fio  quedó  proclamado  "urbi  et  orí 
superioridad  de  la  raza  negra,  porque  su 
representante,  señor  .lohnson,  vapuleó 
aplastó,  trituró,  y  trat 


Ya  vamos  quedando  solos,  después  de  las  tiestas  del 
Centenario,  ya  nos  vamos  poniendo  los  zapatos  de  entre 
casa  y  la  ropa  de  diario,  después  de  guardar  «Mitre 
naftalina  y  alcanfor  el  frac  y  los  guantes  blancos... 

Esto  se  nota  porque  van  saliendo  á  relucir  las  cosns 
que  no  brillaron  durante  las  noches  de  la  pseudp  ilu- 
minación, y  parecía  (pie 


iban  á  quedar  enl  re  gü- 
ilos y  media  noche.  . . 
Pero  ha  venido  el  din 
blo  y  ha  tirado  de  H 
manta  dejando  á  la  in- 
temperie y  tiritando  de 
frío  á  muchos  autores 
de  ocasión  que  han  sa- 
cado el  vientre  de  mal 
año  y  han  hecho  su 
' '  (  Vntcuario  ' enrique- 
ciendo d  es  i  n  t  e re  sada. 
mente  las  letras  nacio- 
nales á  cambio  de  unas 
miserables  letras  COIS 
t  ra  tesorería  ...  en  todo 
"lo  cua  1  "  no  v  e  m  o  s" 
aspavientos  porque  hemos  suspirado 
nipo  por  id   intercambio  de  letras...  y 


"  la 
ligno 
/.a  ra  ndoó, 
orno  pelot  a  a  I  señor  J  ef- 


motivo 
tanto  t 

anles  bien  nos  ha  regocijado  de  lo  lindo  el  (pie 
ha  habido  en  los  días  gloriosos  que  fueron. 

¿Qué  son  ni  (pie  importan  varios  millones  de 
pesos  para  adquirir  morrocotudos  mamotretos,  pin- 
dáricas  odas,  poemas  heroicos  y  magistrales  pro- 
ductos del  magin  de  nuestros  sabios  y  literatos 
que  han  ido  á  parar  (los  mamotretos,  no  los  sa- 
bios), vendidos  al  kilo, 


á  las  hambronas  de  mO- 


fries,  que  sintiéndose  ofendido 
pío  y  orgullo  de  boxeador  y  d 


en  su 
blaiu 

vía  reti 

da 


amor 
»,  de.jó 
•ado  di 


negro. . . 
d  siguiente 


irado, 


mala  hora,  su  chacra  donde  \ 
profesión,  y  le  compró  la  pai 

Tan   edificante   espectáculo  tuvo 
epílogo: 

Cuando  ambos  boxeadores  se  hubo 

los  numerosos  espectadores  que  aun 
en  el  local  destruyeron  rápidamente 

vándose  como  recuerdo  trochos  de  c 
lona  que  cubría   los  flancos  d< 
hasta  las  tachuelas  (pie  sujetaban  el  lienzo. 


en 

su 


da,  par; 
tée  foix 

Fué  t 
rias  y  : 


momento  en  que 
ú  los  autores  á 
el  papel  al  peso 
kilo  de  sabrosa 

¡Oh,    las  pind 


envolver  prosaicamente  sabrosos  "  pa- 
'  ó  suculento  salame  de  Milán? 
I  la  avalancha  de  producciones  litera- 
OSÓficas  de  lodo  calibre,  que 

la 


plat a t  orín; 


bí- 


nubo un 

omisión  mandó  directamente 
s  mercados,  donde  se  adquiría 
-  á  veces,  se  cambiaba  por  uu 
mortadella". 

¡cas  odas  y  los  épicos  cantos 
i  epopeya  gloriosa  entre  el  prosaico  "salame" 
i  pringosa  salchicha! 

Bien  ha  dicho  alguien  que  la  gloria  y  el  ham> 
han  sido  siempre  hermanas! 


Ti 


M  'tí 

<  O 


— 1  o 


L 


.V  lí\  liora  del  te> 


—  ¡Pepo,  al  píenos,  so  l<  b  habrá  pasado  el  susto. 

—  ¡Oh,  fué  algo  bprriblo!  Si  vicia  De  Servían... 

—  Mq  lo  figuro.  Pero  l<»  m$S  digno  do  admirar 
ha  sido  la  sangro  fría  tic  Kstola... 

—  sí,  ella  eq  el  primer  momento  creyó  que  ha- 
bían niodilicado  la  partitura  fie  "Manon",  y  que 
aquel  ruido  seco,  opaco,  era  uu  golpe  de  bombo, 

—  V  en  cambio  ero  una . . . 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  de  Macliain  (Rosario) 

 rpist...  "Por  fftVQVi  1)f>  IBervian»  A  mamá  80 

lo  crispan  h>s  novios  cáela  voz  que  se  habla  ¿la 

esto.  ¡PobrCCital  CUftntO  BÚfriÓ  tsa  noche;  creyó 

que  nosotras  tloa  csiál»amos  muertas,*, 

—  Y  yo  en  cambio  aplaudía  para  que  Ansnlmi 
Siguiera,  cantando.  .  . 

—  Leonor,  PQ?  s"  part^i  estaba  medio  d-esnia* 
yada ... 

 \„   1  ;m1  n.   I.o   que  yo  hubiese   querido  era 

echar  á  eorrerj  aaltar  por  Bobye  todo,  ganar  una 

salida  cualquiera. 

E  tabfl  nerviosa,  atorrada,  sin  sabor  dónde  me 
P1  conirabai  7  Dajfl  ol  influjo  de  una  terrible 

pesadilla... 

—  Menos  mül  que  no  hizo  lo  que  pensó.  ¡Oh, 
esos  nervios,  Leonor! 

Fot.  Cirro  y  Merlino. 


—  I  Y  (|iié  le  va  usted  á  hacer  á  los  nerviosfj 
<  !ree  usted  que  pueden  evitarse, . . 

-—Vaya  si  lo  creo.  Ks  que  á  ustedes  las  damas 
no  les  conviene  la  falta  de  nervios,  es  decir,  esa 
facultad  que  tienen  en  todo  momento  de  ponerse 
en  tensión,  casi  próximos  á  estallar,  sea  por  ale- 
gría, por  dolor,  por  penas  ó  por  dichas.  Serían  co- 
mo soldadas  sin  anuas,  como  máquinas  sin  cari 
bónj  quedarían  derrotadas  ó  en  mitad  del  camino. 

—  ¿  Entonces  usted  c  r  e  e 
que  nosotras  fingimos,  (pie 
sumos  hábiles  eomediantasl 

—  No.  Si  los  nervios  en 
ustedes  son  muy  naturales. 
Precisamente  por  eso  es  que 
son  terribles.  .  . 

—  ¡desús!  De  Servían  ¿ol- 
vida usted  su  galantería? 

—  Xo.  Ustedes  no  son  las 
terribles;  quienes  tienen  la 
culpa  de  todo  son  los  ner- 
vios. Recuerdo  aquellos  veri 
sos  de  una  zarzueJita,  muy 
(ui  boga  en  otro  tiempo: 

(<(Qúé   porrts   mujeres  cortas 
queclíin   en    el   hemisferio ! 
Si  les  quitasen  la  léngun 
y  les  cortasen  los  nervios... 
Yo...  tampoco  nie  casaba....! 

—  LY  por  eso  quizás  us- 
ted De  Servían,  no  se  casa? 
Por  los  nervios.  .  . 

- — Por  los  nervios  precisa- 
mente no.  Por  sus  conse- 
cuencias. 

- — Vamos.  Quiere  usted  de- 
cididamente ponernos  de 
mal  humor. 

—  Líbreme  Dios  de  hacer- 
lo, mi  gentil  amiguita.  Que- 
ría únicamente,  ya  que  la 
ocasión  se  presenta,  darles 
un  buen  consejo,  no  sólo  á 
ustedes,  que  acaso,  son  las 
que  menos  lo  necesitan,  sino 
á  todas  las  damas  en  gene- 
ral ... 

—  Ya  empieza  á 
íicar, 

—  Pues  los  p  o  n  t 
también  se  han  QCUf 
los  nervios. 

los  señores  pontífices? 
(i  (pie  yo  les  dije 

podrían  evitara* 


ionti- 


il  princ 
si.  ta II 


diré,  que  debii  ran  imitar 
les  mujeres  de  Ja  historia, 
bridados  contemporáneas  del  arte 


—  ¿Y  qué  dicen 

—  ~S\ ás  ó  menos  lt 
Qrje  muehos  males 
esos. . . 

—  ¡Xervios! 

—  Yo  á,  mí  vez 
á  a 'ganas  de  las  gi 
y  á  muchas  C( 
y  la  belleza. 

—  ¿Qué?  /  Acaso  esas  señoi 
sufren  d'e  tales  "molestias"? 

—  Sí,  Leonor.  Como  todas  las  de  su  sexo 
que  supieron  y  saben  dominarse  perfectamente, 
en  todo  momento,  y  por  eso  lograron  y  logran 
también  dominar  en'  otras  esferas.  Desengáñense. 

 La  culpa  de  la  debilidad,  del  apocamiento  y 


as  no  sufrían 


Sólo 


A  la  hora  del  te 


li;isí;i  do  !n  prematura  decadencia 
tildas  las  damas  la  tieme  esc  lincee 
ños  tiranos  que  como  son  tan  peque 
encendidos,  hacen  de  las  suyas  sin 
que  es  peor,  sin  que  se  preocupen  < 

Nada  hay  más  perjudicial  á  la 
á  la  estética  del  cuerpo  que  esos 
"tiranos".  Harto  caro  se  hacen 
pagar  el  vasallaje  de  quien  por 
ellos  se  deja  dominar.  La  ('aval- 
lien,  la  Otero,  prototipos  de  la  be- 
lleza femenina  hoy  en  día,  lian  he- 
cho preciosas  confesiones  sobre  la 
educación  de  los...  (me  dispen- 
sarán <pie  no  repita  la  palabrita 
que  tan  mal  efecto  les  causa),  y 
do  esas  manifestaciones  se  deduce 
<pie  han  logrado  conservar  su  be- 
lleza, su  frescura  y  su  gracia,  en 
gran  parte,  por  la  perpetua  aten- 
ción (pie  han  tenido  para  no  in- 
comodarse por  nada  ni  por  na- 
die. . . 

—  Según  eso,  es  preferible  la 
inconsciencia .  .  . 

—  No.  fSe  puede  sentir,  sufrir 
y  apasionarse  por  algo  ó  por  al- 
guien, pero  sin  que  ese  sufrimien- 
to salga  fuera  de  los  límites  con- 
venientes. . . 

—  ¿Y  quién  pono  vallas  á  esos 
sentimientos? 

—  La  cabeza,  señoras  mías. 

El  razonamiento,  la  sangre  fría, 
el  dominio  de  sí  mismo.  .  .  Porque, 
¿díganme  ustedes  qué  hubiese  ga- 
nado Leonor,  con  desesperarse  y 
echar  á'  correr  en  aquel  "  mare- 
pu: gnu  m  "? 

¡Si  todos  hubiesen  echo  lo  mis- 
mo la  hecatombe  hubiera  sido  se- 
mejante á  Ja  del  Bazar  de  Cari- 
dad, en  París.  .  . 

Felizmente,  nuestra  sociedad  se 
mantuvo  serena  y  consciente.  Pa- 
sado el  primer  instante,  el  instan- 
te fatal,  todos  se  dieron  cuenta  de  . 
que  no  había  porque  agravar  un 
mal  pequeño  relativamente  con 
otro  mayor. .  .  y  las  cosas  pasaron 
como  pasaron'. .  . 

i  Pero,  (pié  sust  o! . . . 

—  De  donde  se  infiere  (pie  va- 
mos entrando  en  razón  y  (pie  la 
sangro  fría  evitó  una  catástrofe. 

Así  lo  comprendí  yo.  Leonor, 
cu  cambio,  sigue  atemorizada  y 
ve  visiones  en  todas  partes. 

—  No.  Vivo  precavida. 

^  La  precausióu  es  una  gran 
virtud.  Precisamente  es  una  vir- 
tud de  las  personas  tranquilas.  Se 
puede  ser  apasionado  y  sentimen- 
tal y  á  la  vez  reposado  y  sereno. 

—  La  desesperación  á  nada 


íca  de 

,  die  p 
i  v  vai 
darlo, 
Ierro!; 

leza  f 


n  tan 
y  lo 
a  dos. 
¡sica. 


—  Vamos,  De  Servían,  no  apene  á  eslas  niña 
COin¡  osas  cosas .  .  . 

—  No,  señora  mía.  Ellas  me  dan  la  razón  y 
me  oyen  con  placer.  Estela,  principalmente  "me 
estudia"  en  secreto  porque  quiere  conocerme... 

—  ¡  Vean  el  presuntuoso! . . . 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


duce  v  lí 


3fr  tuerte,  la  mujer  perfecta,  debe  aprender  á 
dominarse  en  los  supremos  y  angustiosos  trau- 
ees  fle  1:1  vida.  El  llanto  sin  lágrimas  es  m«« 
amargo. 


Señorita  María  Luisa  Carbajal 
;S¡  se  habrá  figurado  (pie  te  voy 


acer  caso 


—  Por  ahí  se  empieza,  encantadora  Estela,  por 
fingir  desprecio...  y  Juego... 

—  Luego  se  quedará  usted  afeitado  y  sin  visita. 

Fot.  Carro  y  Merlino. 


De  Vecindad 


>ñora  vinel: 
«1  Paraguay .  . 


de  un 


 Dueño  días,  vecinas.;,  iqu'cst'haciendoa  tan  tcm- 

oranos  ? .  .  .  . 

 Ya  lo  ve;  concluyendo  de  luatrar  Iob  broncea,  pa 

ponerm'enseguida'á  lavar  la  escalera  á  cepiyo,  pues  la 
patrona  es  muy  delicada*.  .  ,  ,  , 

_  •  p„l,nM-iias!..  .  ¡V  con  estos  fríos  (pie  haces.... 
snn  ricicncitos  la  seis'imedias. . .  üacoa  muchos  ír.os 
per  istaises  mocandoa  la  manos.  ♦  ;..„« 

—  ¡Qué  quiere,  aefioral...  I"  qu  es  pobre  no  ti  m 
más  remedio  que  aguantar  la  mecha  lo  nnsmo  que  lám- 
para  encendida. 

—  Yn  también  soy  pobres,  peros...         .    ,  - 

—  Usfeslfi  en  su  casa  y  no  tiene  que  ntenjlei  mas 
que  á  su  marido,  lo  qu'es  bien  distinto,  pues  una  cosa 
es  el  deber  y  otra  la  obligación. 

—  Ksos  es  ciertos,  hiquitas... 

—  Y  mucho  peor  cuando  una  tiene  que  t 
aguantar  y  tragar  Baliv'aunque  sienta  gus 
t(»  amargo.  , 

  Ua  que  me  cuentes  un  pocos,  muctl 

chas...  iquin  ea  la  patronas?...  arguno 
perr'arabiadas,  sin  dudas...  .{.cómo  se  ya 
mas'  ..  ¿son  mucho  do  lamillas?...  pe» 
que,  deveras,  todavías  no  le  lio  vistos  lí 
caras. . . 

—  La  potrosa  es  una 
coronel  de  la  guei 

—  ¿ Cóben  ? . . . 

— De  cuarent*años  cumplidos,  según  cuen- 
ta una  hermana  d'eya,  —  viuda  también  <e 
un  capitán  — que  suele  venir  desagregada 
por  una  temporadiía.  cuando  anda  escala 
de  niqueles. 

—  ¿S«das?...  ,         .  . 

—  Con   dos   hijas:    una    de  veinticuatro 
años  y  la  otra  de  veintidós. 

—  Cuarentas' años,  no  es  tan  vieeas... 

—  Sin  embargo,  no  ls  parece  muy  jov-n, 
pues  dicen  eyas  que  solamente  va  ciump  ir 
treinta  y  seis,  con  lo  que  demuestran,  ame- 
nos que  la  fe  de  bautismo  esf  equivocada, 
que  quieren  ganar  doce  años. 

—  ¿Cumes.  doces' años? .. . 

 Pues  claro...  y  sino  saque  la  cuen- 
ta .  eva  se  casó  á  los  diez  y  seis  anos: 
ea  decir',  á  los  diez  y  seis  tuvo  la  primera 
Diña,  pues  se  fugó  de  casa  de  los  padres 
p.u-qif  estos  no  querían  que  se  casara  con 
un  militar,  —  aunqu'eya  dice,  cuando  ser- 
mone'á  las  hijas,  que  nunca  les  (lio  un  dis- 
gusto,—  por  lo  tanto,  la  primera  tiene 
veinticuatro  años,   ¿no? .  .  . 

—  Custamentes.  , 

—  Como  eva  se  casó  recién  un  ano  des- 
pués y  al  siguiente  tuvo  la  segunda,  quie- 
re decir  qu'esta  tiene... 

—  Yent  idos"  años. 

 Bueno;  ahora,  como  dicen  que  no  tie- 
nen más  que  treinta  y  seis,  se  gana  cuatro. 

—  Securam entes,  peros.  . . 

—  ¡Un  momento!...  Cuatro  (pie  se  gana 
eva.  cuatro  que  le  hace  ganar  á  la  primera, 
y  Otros  cuatro  á  la  segunda,  son,  si  es  que 
no  m' equivoco,  doce  años  de  beneficio  re- 
partidos entre  las  tres. 

  j  ]0s  ciertos!...  ¿  y  tienen  platas,  no?... 

 A  fin  de  mes,  cuando  le  pagan  la  pen- 
sión del  finao.  .  . 

 i  Nadas  más?...    l   y  no  tienen  istancias? .  .  . 

—  En  la  cabe/a  de  las  hijas,  señora,  porque  no  les 
gusta  paaara'el  peine  á  menudo. 

. —  Mire  que  me  los  Itan  dichos. 

—  Habrá  sido  algún  italiano,  paisano  suyo. 

—  ;  Cumes'italianos  ? .  . . 

  Iml-o  yo;  porque  como  éstos  á  un  cuarto  le  yaman 

estancia ...  ...  *. 

[KstaS  muchachas  es  il  diablos!...   ?na  QUfi  me  di- 

».•■■  un  poquitos:  ¿perqué  se  quedas  en  il  conchavos  se 

lio  le  adradas  la  casas  ? .  .  . 

 iPorqú'es  al  cuete  refregar  cuando  la  n 

de  fiei  i<>;...   porque  no  puede  salir,  ¿no.'... 
■oy  b>  mismo. 

—  Es  raros.  .  . 

—  Al   contrario:   es  la  cosa   mas  natural... 

quedé  Biiérfana  á  la  edó  de  trece  años,  y  est 

caritativa  desde  la  punta  de  los  pies  liasl 

estómago,  me  recogió  pa  que  no  anduvier 
hoy  tengo  diez  y  ocho,  lo  (pie  quiere  (lee 

Mido  va  cinCO  al  lado  d'eyas. 

—  5  Y  (pié  tal  le  vas? ... 

,  Se  lo  diré...    durante  todo  ese  tiempo,  no  me  ha 

faltado  nada,  se  lo  aseguro:  de  comer,  más  ó  menos 
mal  Siempre  me  han  dado;  educarme,  han  tratado  do 
hacerlo  á  mi  manera,  es  decir,  á  golpes,  porque  dicen 
une  así  se  aprende  más  pronto:  vestir,  me  han  vestido 
también  en  cierto  que  con  los  trapos  (pie  dejan  por 
inservibles,  haciéndome,  á  veces,  de  un  calzón,  un  cor- 
piño,  ó  de  un  íaldiyín  una  bata,  y... 


—  A  trahacar  también  la  han  inseñados. 

—  Es  verdá  ;  también  me  han  ensoñado  á  tra^ajir 
Pastante,  y  no  porque  nie  tengan  como  una  sirvient  . 
¡  qu'esperanza!,  puesto  (pie  me  consideran  una  t  re  r 
hija;  sino  porque  algún  día  me  puede  servir  p'a'go... 
es  cierto  que  me  hacen  barrer  los  cuartos,  hacer  las  c:- 
mas,  fregar  los  bronces,  plancharles  la  ropa  blanca — que 
suelen  ponerla  bastante  negra. — zurcirles  las  medias] 
que  dicho  sea  de  paso,  las  hrgan  con  rad*aujen  cerní 
ventamya  de  tranway;  hacerl  s  La  comida,  s  rvir'es  el 
desayuno  en  la  cama,  lavar  los  platos  y  algunas  cosit"! 
más.  pero,  en  fin,  no  hay  (pie  negar  que  me  tienen  como 
uua  hija...  puesto  que  no  m?  pagan* sueldo. 

—  ;Y  si  mañanas  quiere  irses?... 

—  No  puedo,  hasta  qu  >  no  sea  m.i;.or  d*edá. 

—  ¿Sabes  ustés  una  cosas  '.  .  .  . 


jci 


nidia  rs 
pues  yo 

vea:  yo 
familia, 
la  boca  del 

rodando . . . 

que  he  pa- 


■ —  pí  no  la  dice. . . 

—  Que  me  dan  ganas  de  ser  caritativas. 

—  Es  lo  más  fácil;  busque  un  par  de  desgraciada^ 
tónu  las  bajo  su  proteción,  y  ya  verá  como  tiene  hijas, 
mucama  y  cocinera. 

—  Y  dígame  otro  poquitos:  ¿qué  hace  la  madre-,  y 
la  hicas  durantes  el   días?..',    ¿estudian,   trabacnn  ? .  .  . 

—  Con  la  lengua;  porque  le  garanto  que  son  tres  ti 
ie  ni  encargo  pa  un  tayer  de  modistas, 
ué  sinvregüenzas  1   ¿  eh  .' .  .  . 

—  Regularcito.  .  . 

—  ¿Cun  que  entonces,  se  pasan  la  vidas  criticandos  ■ 
la  relaciones  ?  .  .  . 

—  Y  hast'á  las  que  no  son.  especialmente  las  vecina» 
con  las  oue  no  quiere  que  hable,  porque,  dice,  son  tod  s 
unas  desvergonzadas,  que  no  hacen  otra  cosa  que  r  i- 
rretear  chismea  de  vecindá. 

—  ¡Pero  mires  ustés.  qué  lenguas  largas!...  hablar 
así.  cuandos  nadies  se  ocupas  d'eyas ...  fleque  que  yo 
la  encuentres  y  v'á  ver...  que  se  habrá  figurados... 
Yo  tcngOS  poca  palabras,  sabes,  peros... 

—  Pero  ¡son  las  ocho  de  la  mañana!...  ¡por  UiO» 
lí  endito '..  .    ¡hoy  me  mata,  la  patrona,  me  mata!... 

  ¡Y  yo.  que  ibas  á  l'almacín,  á  buscar  l'azúcar  per 

darle  il  calés  á  mi  maridos!... 

Santiago  DALLEGRI. 


Montevideo,  junio  30  de  1910. 


Eli  SUSTITUTO  DEL  REY 


.5' 


 Entonces,  ¿estáis  dispuesto  á  servir  al  rey  de 

Navarra? 

Yo  me  incliné  ceremoniosameste.  Era  mi  pri- 
mer entrevista  con  el  rey,  y  si  he  de  decir  la 
verdad,  debo  confesar  que  mi  corazón  latía  más 
á  prisa  que  de  costumbre. 

Las  palabras  de  de  Rosny,  prontas,  vehemen- 
tes, pero  de  ningún  modo  desagradables,  coadyu- 
varon á  serenarme. 

— líe  venido  aquí  para  servirle,  no  para  hacer 
de  cortesano,  para  lo  cual,  gracias  al  cielo,  uu 
tengo  talento. 

.—  ¡Vamos! — continuó 
mi  "interlocutor.  —  Creo, 
señor  d'Auberais,  que 
nos  entenderemos.  Pre- 
feriríais recibir  las  ór- 
denes inmediatamen  t  e , 
¿verdad ? 

Levanté  los  ojos,  y 
mi  ni  i  r  a  da  encontróse 
con,  la  mirada  del  joven 
rey,  qu e  p  e  r  m  a  n  e  c  í  a 
sonriente  junto  á  su 
consejero. 

— -Lstoy  dispuesto  — 
contesté. 

— Como  sabéis — dijo 
de  Rosny,  acomodándo- 
se en  su  sillón, — el  du- 
que d'Alengon  está  em- 
peñado en  tener  una 
entrevista  con  nuestro 
rey  de  Navarra.  Aun- 
que hay  mucho  camino 
adelantado,  aun  hay  al- 
go pendiente.  Entretan- 
to, la  reina  madre  tie- 
ne sus  sopeclias .  .  . 

El  rey  interrumpió 
c  o  n  u  na  c  a  r  c  a  jad  a  e  1 
discurso  del  consejero. 

— ¡Mil  diablos!' — ex- 
clamó—  ¿y  cuándo  no 
las  ha  tenido?  Sin  ellas, 
la  vida  le  sería  imposi- 
ble. .  .  ¡oh!  tiene  sus 
ideas  y  su  talento,  la 
querida  Catalina. 

Su  tono  tornóse  amargo,  al 
al  solo  nombre  de  la  reina  madre  e\ 
cuerdo  de  la  matanza,  de  San  Bartolomé. 

— ('reo  que  no  hay  necesidad  de  grandes  expli- 
caciones-— dijo  de  Rosny  algo  impaciente;  —  bás- 
teos saber  que  ha  llegado  á.  Nerac  un  mensajero 
enviado  por  el  conde  de  Fleurent,  para  suplicar 
á  nuestro  rey  que  salga,  cuanto  antes  en  dirección 
al  castillo  que  aquel  posee  en  Ivécatnbeaux.  El 
asunto  parece  urgente.  El  negocio  concierne  al 
duque  d'Alencon.  Se  hacen  muchos  comentarios, 
hay  muchas  ideas,  y  sobre  todo  mucho  misterio. 

— Añadid  á  eso — interrumpió  el  rey  siempre 
sonriendo, — que  me  ha  anunciado  que  en  el  cas- 
tillo se  hallará,  para  recibirme,  la.  hermana  del 
conde,  mademoiselle  Clara,  de  Fleurent. 

— Es  una  trampa,  sire.  Ese  aviso  me  ha  dado 
mucho  que  [tensar. 

— Y  á  mí. . .  i 

— Sire,  sire,  considerad  que  mademoiselle  es 
bonita  y. . . 

— Toda  la  Erancia  lo  sabe,  de  Rosny. 
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ís rasgos  se 
sombrosa- 
mente á  Jos  del  rey — 
dijo  el  consejero. 

Volví  á  encontrarme 
con  la  alegre  mirada  de 
Enrique  de  Navarra. 

En  efecto,  el  pareci- 
do era  notable.  Según 
había  oído  decir  en  las 
conversaciones  de  ante- 
cámara, nadie  hubiera 
vacilado  en  decir  que 
el  rey  y  yo,  salvo  una 
ligera  diferencia  en  la 
estatura,  éramos  melli- 
zos. 

—  Pues  bien  —  prosi- 
guió de  Rosny  juntando 
las  puntas  de  los  dedos 
con  aire  reflexivo,- — es 
necesario  que  substitu- 
yáis esta  noche  á  Enri- 
que de  Navarra.  Es  po- 
sible que  Fleurent  sea 
un  hombre  honrado,  y 
en  ese  caso  veremos  de 
arreglar  el  asunto.  Si 
por  el  contrario,  es  un 
traidor,  los  mensajes 
están  á  cargo  del  honor 
de  los  d'Auberais. 

—  ¿Y  si  es  una  em- 
boscada? 

—  Entonces  haced  lo 
que  más  os  plazca.  Bur- 
laos de  él  como  más  os 
guste.  Cabalgad  hacia 

ó  tomad  la  revancha  en 


París  ó  hacia  Navarra^ 
Récambeaux. 

El  tono  con  que  dijo  esto  de  Rosny  demostraba 
que  si  era  una  emboscada,  pocas  eran  las  proba- 
bilidades, y  solamente  la  certeza  de  que  no  era 
el  rey  de  Navarra,  podría  librarme  de  la  muerte. 

Sin  embargo,  era  [occiso  resignarse.  Había  ju- 
rado servir  á  su  majestad  y  estaba  resuelto  á  co- 
rrer el  riesgo. 

Decidido  como  estaba,  inclinéme  para  salir, 
cuando  oí  (pie  el  rey  me  llamaba. 

■ — Hay  un  peligro,  joven- — orne  dijo  tomándome 
familiarmente  por  los  hombros, — y  que  me  apre- 
suro á  comunicaros. 
» — ¿Un  peligro,  sire? 
Esto  pareció  divertir  al  rey. 
— Sí — murmuró   con   envidia, —  ¡un   gran  peli- 
gro! Es  probable  que  escapéis  del  puñal  y  del  ve- 
neno, pero  me  parece  imposible  que  os  salvéis  de 
los  ojos  de  mademoiselle  Clara.  ¡Ah,  esos  ojos! 
Estoy  seguro  que  me  declararía  vencido,  aunque 
tengo  ya  diez  años  de  experiencias. 
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Yo  sonreí. 

— No  tema  vuestra  majestad.  Tales  «lamas  no 
tienen  ningún  atractivo  para  mí. 

—  ¡Cuidado,  ltíSan  Antonio"!  —  fueron  las  úl- 
timas palabras  del  rey. —  No  conocéis  aún  «d  p<»- 
ilcr  <lo  la  tentación  y  «le  los  hechizos  de  made- 
moisclle  Clara.  Me  atengo  á  la  experiencia. 

Salí,  en  tanto  que  de  Rosny  seguía  haciendo 
sus  advertencias  al  monarca. 


Huimos  ira  viaje  de 
quince  a:  illas.  Afortu- 
nadamente, la  noche  es- 
taba  clara,  y  .lean  <  'huí 
v-il.  mi  asistente,  cono- 
cía bien  el  camino. 

Al  debido  tiempo  lle- 
gamos á  nuestro  «lesti- 
110.  I  >ejé  á  Jean  con  un 
caballo  de  refresco,  en 
el  bosque,  á  inedia  mi- 
lla del  castillo,  y  me  «li- 
rigí  solo  á  él. 

Sabía  tenido  hasta 
entonces  muchas  recep- 
ciones, pero  ninguna  co- 
mo aquella. 

Mademoiselle  «le  Fleu- 
rent  me  esperaba  sola, 
«•n  una  estancia  bien 
iluminada. 

<  liara,  «lid  ft  escua- 
drón volante",  era  una 
belleza  única,  por  la 
cual  muchos  caballeros 
de  la  corte  habían  ago- 
tado, brindando,  hasta 
la  última  gota  de  sus 
bodegas,  y  á  la  verdad 
«pie  la  realidad  no  te- 
nía nada  (pie  envidiar 
á  la  fama. 

Rizos  castaños,  que 
se  enroscaban  sobre  una 
orgu llosa  y  adorable  ca- 
becita,  y  unos  ojos  azu- 
les que  contaban  <•  i  6  D 
cuentos  de  hadas  á  la 
vez. 

; Era  un  cebo  encan- 
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precipitación  en  las  ve-  ,  ,  ..  „. 
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ñas,  no  deje  por  eso  do  torre, 
rxpcri.iM'ütar  un  acele- 

rainiento  en  I"-  latidos  de  finí  corazón  al  inelinar- 
me  pina  besar  sus  blancas  manos! 

Ella   contestó  con   una   lina  cortesía,  pagándo- 
me r.,ii  una  mirada  <!<'  sus  lindos  ojos. 

—  ¡Ah,  sirc!  — murmuró,  adoptando  un  tono 
adorablemente  triste,— mi  hermano  «pieria  asistir 
con  toda  su  alma  á  la  cita,  pero  ¡ay!  creo  (pu- 
no lo  hará.  Salió  esta  tarde  á  encontrar  en  el 
busque  I/igny  al  mensajero  «l'd  señor  d  'Ambroise, 
y  aun  no  ha  vuelto. 

El  señor  d'Ambroise  era  uno  de  los  allegados 
d«d  duque  «TAIoncon,  y  esta  consideración  me  hi- 
zo entrever  una  emboscada. 

sin  embargo,  no  demostré  turbación  alguna. 

—No  abrigo  la  menor  duda  de  que  volverá — 


contesté  galantemente. — Por  otra  parte,  no  la- 
mento su  tardanza. 

Ella  sonrióse  cubriendo  sus  ojos  con  el  velo  de 
sus  obscuras  pestañas. 

Verdaderamente,  no  me  encontraba  molesto  en 
mi  papel  de  Enrique  de  Navarra. 

— Oh.  es  vuestra  bondad,  sire,  la  que  habla  por 
vuestra  boca — contestó  ella. 

— No,  es  ai  i  corazón. 

—  ¡Oh,  siró! 

—  ¡Decidme,  querida 
niña — continué  yo,  imi- 
tando en  lo  posible  las 
maneras  «le  Enrique, — 
¿pOr  qué  no  venís  á  Né- 
rac  ? 

Ella  volvió  á  son- 
reírse. 

— Olvidáis,  sire,  que 
tengo  mis  deberes  que 
cumplir. 

— ¿ Deberes?  Una  mu- 
jer hermosa  sólo  tiene 
uno. 
—¡Sire! 

—  V  ese,  es  ser  com- 
pasiva con.  sus  adorado- 
res. Pero  decidme,  ¿qué 
deberes  son  esos? 

— Estoy  al  servicio 
de  la  reina  madre. 

—  ¡Mil  diablos!  ¿Es 
posible  «pie  pertenez- 
cáis al  "escuadrón  vo- 
lante'"? 

r—  ¿Xo  lo  sabíais, 
sire  ? 

Vacilé.  Confesar  «pie 
nunca  había  oído  ha- 
blar de  Clara  de  Fleu- 
rént,  era  una  falta  de 
galantería. 

1  ticlinéme  y  me  acer- 
qué un  poquito  más  á 
ella  al  contestar: 

—  Espero  que  tules 
servicios  temí  i  na  rá  n 
pronto,  desde  «pie  vues- 

1  ro  hermano  favorece  la 
causa  de  los  h  u  g  o  n  o  - 
tes. 

Ella  ruborizóse  y  sus 
ojos  se  nublaron. 

— Sire,  cti  t  o  «1  os  los 
campos  hay  traidores, 

—  N unca  oí  que  hu- 
biera en  el  de  Catalina. 
Ella  es  demasiado  hábil 
para  permitirlo. 


icir  por  li 
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Clara  se  estremeció. 
—  Ks  verdad,  sire. 

Y  los  ojos  a/ules,  iluminados  (lo  pronto,  no  s| 
si  de  malicia  ó  de  dolor,  se  volvieron  hacia  mí. 

— Vamos  —  exclamé  suavemente,  —  no  debemos 
hablar  de  traidores  en  el  castillo  de  los  U<V;nn- 
beaux.  Mademoiselle  Clara:  en  verdad  que  senti- 
ría hambre,  si  sus  ojos  no  me  hicieran  olvidar 
que  soy  un  mortal. 

Ella  se  levantó,  y  con  una  sonrisa  me  indicó 
que  la  siguiera  hnsta  el  comedor,  cuyas  ventanas 
daban  al  pal  LO  del  castillo. 

*  Nos  trajeron  una  cena  compuesta  por  las  más 
exquisitas  viandas,  Clara,  del  "escuadrón  volan- 
te'', era  una  deliciosa  castellana. 
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Y  como  on  verdad  tenía  hambre,  ataqué  los 
manjares  sin  vacilación.  La  calidad  del  vino  era 
spberbio.  Sin  embargo,  no  abusé  de  él.  Clara  era 
también  un  veneno. 

¡En  aquel  momento,  cómo  me  alegraba  de  ser 
el  "  rey  de  Navarra"! 

¡Qué  alegre  fué  nuestra  cena!  ¡Cómo  reimos 
juntos!  Porque  creo  que  ella,  á  mitad  de  la  cena, 
había  ya  olvidado  mi  supuesta  alcurnia. 

\'  cuando  terminó  el  refrigerio,  era  yo  el  más 
desesperado  de  todas  sus  víctimas. 

Un  ruido  repentino  oyóse  en  el  patio  del  cas- 
tillo. 

Me  levantó  y  alcé  los  visillos  que  resguarda- 
ban la  ventana. 

—  El  conde  ha  vuelto— exclamó  alegremente.. — 
Y  lo  siento,  pues  esto  apresurará  mi  partida  del 
lado  de  tan  linda  castellana,  al  menos  que... 

En  grito  de  Clara  me  interrumpió. 

• — ¡Sire,  siró!... — exclamó,  y  rompió  en  un  so- 
llozo. 

No  había,  necesidad  de  concluir  la  frase,  pues 
á  la  luz  de  las  antorchas  se  mostraron  los  rasgos 
de  Enrique  Pironclle,  el  lugarteniente  y  sectario 
dpi  duque  de  Guisa. 

Do  Kosny  había  acertado.  Aquello  no  era  más 
que  una  trampa,  tendida  para  Enrique  de  Na- 
varra. 

Felizmente,  esta  vez  habían  errado  el  golpe. 
Esta  idea  me  hizo  reir. 

El  caso  tenía  mucha  gracia,  aunque  bien  sa- 
bía yo  que  poco  tiempo  me  quedaba  para  gozar- 
me de  él. 

Volvíme  hacia  la  joven  que  estaba  á  mi  lado. 

— Vuestro  hermano  trae  con  él  extraños  hués- 
pedes— dije  de  una  manera  harto  significativa. — ■ 
Debía  habérmelo  figurado  cuando  me  dijisteis 
que  pertenecíais  al  "  escuadrón  volante". 

Clara  estaba  lívida,  sus  labios  experimentaron 
un  temblor,  y  sus  ojos  brillaron  de  una  manera 
extraña. 

— Son  vuestros  enemigos,  sire.  ¡Madre  del  cie- 
lo !  porque . .  . 
—¿Qué? 

p — No  lo  hice.  Yo.  .  .  yo  os  debía  haber  avisado, 
sire. 

— La  reina  madre  no  tiene   traidores  en  su 
campo.  Es  mía  toda  la  culpa. 
— Sire,  debéis  huir.  .  . 

Miré  sus  ojos  tan  ansiosos  y  creí  en  ellos  á 
pesar  de  su  anterior  falsedad. 

— Mademo'sellc — dije, — no  hay  que  desesperar- 
se por  eso.  Tenga  por  seguro  que  no  encontrarán 
á  Enrique  de  Navarra. 

— ¿Qué  no  os  encontraran,  sire? 

Abarcó  de  una  mirada.  la  habitación  y  añadió: 

— Ni  un  ratón  se  escondería  aquí. 

— No  digo  que  no  me  encuentren,  sino  que  no 
encontrarán  á  Enrique  de  Navarra,  por  la  simple 
razón  de  que  no  está  aquí.  Yo  soy  su  más  hu- 
milde sustituto,  (iilhs  d'Auberais. 

— ¿0 ¡lies  d'Aubernis? — Su  voz  era  tan  incrédu- 
la como  sus  ojos— ¿Decís  que  no  sois  Enrique 
de  Navarra? 

— Tan  cierto  como  que  hay  un  Dios  (pie  nos 
escucha.  lio  venido  en  reemplazo  suyo.  ¡El  conde 
de  Flcurent  no  ha  "probado"  su  honestidad! 

A  pesar  de  lo  extraño  que  le  pareció  todo  esto, 
supuse  que  me  había  creído.  Sin  embargo,  este 
descubrimiento  estuvo  lejos  de  consolarla.  Muy 
al  contrario. 

— ¿Entonces,  señor,  si  no  sois  el  rey  de  Na- 
varra?... 

Soy  un  soldado  sayo,  mademoisellc. 


— VA  los  os  matarán . . . 

< — Eso  lo  sé.  Es  imposible  defenderse  contra  un 
regí  miento. 

— Ellos  os  mataran— -volvió  á  exclamar  ella 
con  una  voz  tan  triste,  (pie  me  sentí  conmovido. 

Apoyóme,  contra  ta  pared,  esforzando  por  pa- 
recer sonriente. 

—  pso  es  lo  que  esporo,  madcmoisclle. 

Pronunció  estas  palabras  serenamente,  sin  lle- 
var la.  mano  á  la  espada,  tratando  de  evitarle  el 
dolor  de  lamentar  su  traición. 

Quizás  (día  hubiera  comprendido  esto  mi  rilo, 
pues  de  pronto  brilló  en  sus  ojos  esa  luz  extraña, 
que  me  había  cautivado  durante  la  Cena. 

— No,  no  os  matarán — exclamó  (din  tomándo- 
me del  brazo. —  Venid,  debéis  esconderos. 

Yo  hubiera  peleado  con  gusto,  pero  todos  mis 
esfuerzos  hubieran  sido  inútiles,  y  además,  tam- 
bién amaba  la  vida. 

Do  modo  que  me  dejé  conducir  por  la  escalera 
de  la  torre. 

Un  clamor  se  alzaba  entretanto  en  el  vestíbulo. 

—  ¡Demasiado  tarde! — dijo  ella  estremeciéndo- 
se.—  ¡Por  el  cielo!  ¡es-  demasiado  tarde! 

A  la  izquierda  se  nos  presentó  una  puerta  en- 
tornada. 

La  joven  retrocedió,  y  siguió  el  camino  sin 
tratar  de  abrirla. 

— No,  no  entréis  ahí — gritó, — no  entréis. 

Empujé  la  puerta  y  espectáculo  extraño  se  pre- 
sentó ante  mi  vista. 

Era  un  féretro  colocado  sobre  una  mesa,  alum- 
brado por  cirios,  que  lloraban  sus  lágrimas  de1  ce- 
ra á  la  cabecera  del  muerto. 

—  ¡Hola!  ¿un  muerto? — exclamé  extrañado  an- 
te esta  aparición  imprevista. 

—Es  Pedro  Hoquet  uno  de  los  hombres  del 
castillo.  Murió  en  una  disputa. 

—  ¡Oh!  estoy  seguro  de  que  no  vendrán  á  bus- 
car al  rey  de  Navarra  en  un  ataúd.  Volved  con 
vuestro  hermano,  madcmoiselle,  y  si  realmente 
deseáis  salvar  la  vida  de  un  humilde  servidor, 
volved  cuan  pronto  os  sea  posible.  Yo  ocuparé 
entretanto  el  lugar  de  Pierrc  Hoquet. 

Ella  lanzó  un  pequeño  grito  de  horror. 

Ya  el  conde  de  Eleurent  y  sus  partidarios  de- 
bían haber  llegado  al  comedor,  y  ella  debía  ha- 
llarse allí  para  explicarles  la  huida  del  supuesto 
rey  de  Navarra. 

— Sí,  volveré — dijo  ella  —  y  huyó  con  toda  la 
agonía  del  horror  en  sus  ojos  azules. 

Cerré  entonces  la  puerta,  declarándome  "in 
mente"  que  (dará,  la  del  ''escuadrón  volante'', 
era  la  doncella,  más  adorable  del  mundo. 

Y  á  pesar  de  mi  situación  peligrosa,  no  sentía 
por  eso  haber  ocupado  el  lugar  del  rey  de  Na- 
varra. "*  r 

*  *  * 

Pronto  el  cuerpo  del  pobre  Pedro  Hoquet  que- 
dó enfundado  en  la  chimenea,  mientras  que  ha- 
cía en  el -ataúd  los  aprestos  para  dejar  el  sitio 
en  disposición  de  recibir  el  cuerpo  de  Gilíes 
i!  'A uberais. 

Murmuró  una  plegaria  de  desagravio,  me  aco- 
modé lo  mejor  que  pude  y  dejé  caer  sobre  mí  la 
tapa  del  féretro. 

Pocas  veces  he  pensado  tanto  como  pensé  du- 
rante el  tiempo  que  estuve  dentro  del  féretro. 
¡Pobre  Clara!  ¡Me  figuraba  las  bromas  que  le  da- 
rían, conociendo  las  cualidades  di1  su  supuesto 
adorado]-  real ! 

Esto  hacía  hervir  la   sangre  en  mis  venas. 


El  sustituto  de!  Rey 


Hasta  me  parecía  oir  lo  que  dirían  á  esas  toras, 
registrando  el  rastillo.  Bogué  con  toda  mi  alma 
que  n<»  miraran  dentro  de  la  chimenea. 

D..  lo  contrario,  me  descubrirían.  [Mil  diablos! 
iQoé  situación  para  nn  d'Anberais! 
Kst«'  pensamiento  me  hizo  más  daño  que  si  hn- 
biera  oído  las  espadas  golpear  en  la  puerta. 

:,lir.  pero  la  consideración  que  la  vida 


rderlo  en  un  nionicn- 
ag  la  puerta.  Venían 


(¿uise 

era  demasiado  «luiré  para  p 
ti»  de  indecisión,  me  detuvo. 

Poco  después,  oí  pasos  tra 
on  busca  mía. 

A  través  «le  la  tapa  «l»1 
madera  piule  oir  el  murmu- 
llo «le  sus  voces.  Me  extra 
im,  sin  embargo,  el  toto 
piadoso  con  que  hablaban, 
muy  diferente  ;»l  que  corres- 
pondían á  hombres  dispues- 
tos á  matar  á  un  rey. 

En  un  momento  estuvie- 
ron junta  á  mí,  y  «le  pronto 
el  débil  rayo  que  se  filtraba 
entre  la  tapa  desapareció, 
seguido  «!«'  un  martillazo. 

[Estaban  clavando  el 
ataúd!  ;  Morbléau!  nunca  me 
olvidaré  de  aquellos  momen- 
tos. Golpe  tras  golpe  reso- 
naron en  mis  oídos  como  ho- 
rrorosas campanas  «le  muer- 
te Bolamente  la  confianza 
<pie  tenía  en  mademoiselle 
Clara  hizo  que  permanecie- 
ra quieto. 

Los  golpes  cesaron.  El 
trabajo  babía  concluido. 
¿Qué  <-s  la  que  seguiría? 

Helado  «le  terror  y  semi- 
asíixiado  ya  en  mi  prisión, 
sentí  que  u:e  levantaban. 

üna  idea  repentina  cruzó 
por  mi  mente  con  toda  su 
brutal  desnudez. 

Eran  los  enmaradas,  se- 
guramente, «le  Pedro  Ho- 
quet,  que  llevaban  á  ento- 
narlo, v  no  ios  buscadores 
«le   Enrique  «le  Navarra. 

Son  time  paralizado.  Un 
horrible  e  n  t  <>  r'pec  i  m  i  cnto 
invadía  mis  miembros.  Me 
conducían  á  la  última  mo- 
rada... 

La  más  horrible  de  las 
muertes  se  presentaba  an- 
te mí.  « 

¡Muerte,  muerte,  muerte! 

Muerto  en  v'ula  .  .  .  así .  .  . 

Felizmente,  la  crisis  pasó, 
T'na  reacción  extraña  s'- 
operó  «  a  mí.  Vibraron  las 
filtras  olí-;  wras  que  rigen  el 
instinto  humano,  y  hacien- 
do un  esfuerzo  inmenso, 
grité. . . 

Y  mi  grito  resanó  «lenl  ro 
v  fuera  «Ir-  !:i  caja,  como  una  nota  aguda,  pun- 
zante, extraña,  demoníaca,  la  voz  de  los  muer- 
tos.  . . 

Sentí  (pie  caía,  rodando  por  el  suelo,  entre  el 
crujir  <l<-  tablas  y  el  ruido  de  gente  que  huía. 

La  superstición  halda  triunfado  sobre  la  va- 
lentía de  aquellos  meridionales... 


Unas  cuantas  patadas  á  la  tapa,  y  el  aire  do 
la  noche  entró  en  frescos  raudales  en  mi  prisión 

No  perdí  tiempo.  Junto  al  árbol  contra  el  cual 
habíame  golpeado  al  soltarme,  una  fosa  abría  su 
boca  obscura.  Un  poro  más,  y  hubieran  terir.inado 
para  siempre  las  hazañas  de  Gilíes  d'Auberais. 

Al  pensir  en  esto,  sentí  la  sangre  (pie  corría 
de  nuevo  por  mis  venas,  cálida  y  rumorosa.  ¡Dios 
mío,  qué  escapada ! 

Di  gracias  á  Dios,  al  pie  mismo  de  la  fosa,  y 
me    dirigí    hacia    donde    halda    quedado  Jeau 


La 


uperstición  liaLía  triunfado  so'oig  la  vale-tía  do  aquellos  msridionalcs. . . 

Courcil  custodiando  las  cabalgaduras. 

y  ;,1  par  (pie  renacía  en  má  el  sentimiento  de 
amor  á  la  vida,  volvía  á  mí  el  recuerdo  de  un 
jen-  de  ojos  azules.  No  creo  que  el  rey  hubiera 
sido  más  rázonable  que  yo  si  se  hallara,  en  mi 
caso. 

Pero,  ¿iba  á  dejar  á  Clara  desamparada?  ¿De- 


El  sustituto  del  Rey 


¡tría  que  el  mismo  cerebro  que  había  planeado 
el  S'in  Bartolomé  buscara  venganza  contra  la  jo- 
pen que  había  deshecho  sus  planes? 
¡No!  ¡mil  veces! 

Felizmente  no  tuve  que  andar  hasta  Récam- 

lu  au\\ 

En  un  recodo  del  camino  la  encontré,  pálida  de 
horror,  temblorosos  losi  labios,  suplicantes  las" 
manos. 

Al  verme  lanzó  un  grito. 
— ¡Señor! 

Ac  orquéine  á  ella  y  la  sostuve. 

Pe  romanee  irnos  largo  tiempo  allí  junto  á  los  ár- 
boles, mis  manos  en  las  suyas,  como  para  conven- 
cerla, que  era  yo,  en  carne  y  hueso,  que  había 
vuelto.  .  . 

— ¿Y  ahora? — preguntó  de  pronto. 

 INI  i  asistente  y  mi  caballo  están   cerca  de 

aquí,  mademoiselle. 

— ¿  K  iréis  hacia  Nerac  ? 

Miré  sus  ojos  que  se  empeñaban  en  contarme 
a  aravillosas  historias,  á  despecho  de  sus  pes- 
tañas. 

Y  esas  historiasi  me  hicieron  audaz.  Sabía  que 
Pi remelle  no  era  hombre  de  abandonar  tan  fácil- 
mente su  presa. 

De  modo  que  no  vacilé  en  suplantar  á  mi  amo. 

— No  sé  dónde  iremos,  mademoiselle.  Yendo 
con  vos,  iré  al  paraíso.  .  . 

El  rubor  extendióse  por  sus  mejillas. 

— Creéis  que  os  dejaré  volver  con  Catalina? 
No  hay  traidores  entre  sus  mujeres,  Clara. 

Ella  se  estremeció. 

— Sí,  tenéis  razón,  no  hav  traidores  junto  á 
ella. 


— ¿ L'arís  ó  d 'Auberais ?    murmuré    ¿Catalina  0 

el  rey  do  Navai  ra  J 

— Recordad  que  soldara,  del  '  *  escuadrón  vo- 
tante» 

— Pues'  volaremos  y  vuestro  nombre  será  Cía- 

Me  incliné  para   mirar  denlin  «le  su<    /,jos  tan 
suaves,  t  an  dulces.  .  . 
Ella  no  se  movió, 

— El  nombre  no  importa  —  mivr'miuró  al  fin, — se- 
ré Clara  de  Cilios  d'Auberais,  y  mi  rey...  se- 
réis vos . . . 

No  la  dejé  concluir. 

La  tomé  entro  mis  brazos  y  uní  sus  labios  á 
los  míos  en  un  beso,  largo  y  prolongado .  .  . 

Si  (pioléis  saber  algo  n:ás,  venid  conmigo  has- 
ta Auberais  primero,  y  luego  á  Nerac. 

Al  oir  mi  relato  el  rey  rióse  á  más  y  mejor. 
Sin  embargo,  creo  que  tuvo  un  poco  de  "envidia 
de  mis  aventuras. 

—  ¡Morbleau!  amigo  mío — gritó  cuando  terminé 
de  relatárselas, — bien  os  señalé  el  peligro,  Es< pa- 
pasteis de  la  daga  y  de  la  fosa  merced  á  la  di- 
vina providencia,  pero  ¡mil  diablos!  resististeis 
tanto  á  les  ojos  azules  como  si -hubiera  sido  yo 
que  ocupaba  vuestro  sitio.       <-  • 

Y  entanto  que  hablaba  levantó  su  copa  sin  fi- 
jarse en  el  creciente  rubor  que  inundaba  las  me- 
jillas de  mi  esposa  y  gritó: 

—  ¡Brindo  por  Clara,  del  "escuadrón  volante"! 
Y"  con  él,  todos  los  caballeros  apuraron  sus 

copas. 

May  WINNIE. 


La  gran  jornada  de  los  maniquíes  vivientes 


La  moda  de  primavera  hace  sil  entrada  triunfal  todos  los  años  en  la  Ville-Lumiére  por  el  pórtico  de  Longchamp, 
el  día  del  Gran  Premio.  Los  graild-es  modistos,  los  árbitros  de  las  elegancias  femeninas,  envían  como  heraldos  y 
pregoneros  de  las  nuevas  creaciones,  á  una  legión  de  maniquíes  vivientes,  jóvenes  esbeltas  y  agraciadas,  que  es- 
trenan los  primeros  modelos.  El  murmullo  de  admiración  que  á  su  paso  levantan;  la  legión  de  fotógrafos  y  mo- 
distos de  menor  cuantía  que,  lápiz  eu  ristre,  copian  las  toilettes;  las  frases  que  les  dirigen  damas  y  caballeros, 
llenas  de  "sprifc",  no  inmutan  en  lo  más  mínimo  á  las  intrépidas  •'maniquíes",  que  pasean  por  el  pesaje  sus 
finas  siluetas,  más  finas  ahora  por  las  nuevas  polleras  de  1.20  de  circunferencia,  que  constituyen  el  "dernier 
cri"  de  la  moda.   ,  


Don  Francisco  Narciso  de  Lapri- 
da,  diputado  por  San  Juan, 
presidente  del  congreso  en  la 
memorable  sesión  que  decla- 
ró la  independencia 


La  lucha  civil  que  se  cernía  como  una  tempestad 
sobre  el  cielo  de  la  patria  recién  surgida  á  las  auras 
de  la  libertad ;  el  avance  inminente  de  las  legiones 
realistas  vencedoras  en  Ayohuma  y  Sipe-Sipe  por 
el  Alto  Perú;  la  eminente  pérdida  de  Chile  en  las 
trincheras  de  Rancagua;  el  egoísmo  del  Paraguay  y 
la  amenaza  de  las  invasiones  portuguesas  al  territo- 
rio oriental  al  comenzar  el  año  xvi,  amenazaban  des- 
truir la  obra  iniciada  por  la  gloriosa  Revolución  de 
Maye  y  producir  el  desmembramiento  de  las  provin- 
cias que  formaban  en  ese  entonces  nuestra  nacionali- 

us  pro- 


dad  en  germen,  tal  cual  la  habían  soñado 


En  tan  solemnes  momentos  se  instaló  el  primer 
Congreso  Nacional  en  la  ciudad  en  San  Miguel  del 
Tucumán,  que  conjuró  el  peligro  y  el  celo  de  algu- 


nas  provincias,  estimula- 
dos por  sus  caudillos,  y 
afianzó  para  siempre  el 
pensamiento  de  Mayo. 

El  24  de  marzo  ele 
1816,  inauguró  sus  sesio- 
nes, contando  en  su  seno 
gérmenes  vivaces  de 
anarquía ;  pero  el  patrio- 
tismo superó  al  egoísmo, 
y  el  9  de  julio  de  181 6 
proclamaron  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias 
Unidas  de  la  América  del 
Sud,  los  patricios  que  fir- 
man el  acta,  cuyo  facsí- 
mil reproducimos. 

Proclamada  así  la  in- 
dependencia de  las  colo- 
nia- que  formaban  el  an- 
tiguo virreinato  del  Río 
de  la  Plata  de  torio  po- 
der extraño,  constituyén- 
dolas por  aquel  heroico 
acto  en  nación  libre  y  so- 
berana de  sus  derechos, 
"con  amplio  poder  para 
darse  la  forma  que  exija 
la  justicia",  colocándola 
en  igualdad  de  prerroga- 
tivas á  las  otras  del  mun- 
do, sin  más  anhelo  que 
la  libertad  ele  la  patria  y 
teniendo  por  juez  al 
"Eterno  que  preside  el 
Universo",  á  ese  día,  á 


DE  LAS 

PROVINCIAS  UNIDAS  del  RIO  DE  LA  PLATA 
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Acta  de  la  Independencia. — Reproducción  del  facsímil  que  se  conserva  en  el 
Museo  Histórico  Nacional 


El  grito  de  Tucumán 


Fray  Cayetano  José  Rodríguez,  diputado  por  Buenos 
Aires,  relator  del  congreso  y  autor  del  Acta  de  la 
Independencia 

su  memoria,  consagra  el  pueblo  argentino 
todos  los  años  las  fiestas  públicas  que  ce- 
lebramos, porque  desde  aquel  memorable 
Nueve  de  Julio  rompióse  para  siempre  el 
cetro  de  los  reyes  en  el  corazón  virgen  de 
la  América ! 

He  aquí  el  bando  (decreto)  reglamen- 
tando la  primer  "Fiesta  Julia" : 

BANDO 

La  Exenta.  Comisión  Gubernativa,  etc.,  etc. 

Por  quanto  con  fecha  9  del  corriente  co- 
munica á  este  Gobierno  el  Excmo.  Señor 
Director  la  importantísima  resolución,  cuyo 
tenor  es  como  sigue.  —  El  Soberano  Con- 
greso de  estas  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  ha  declarado  con  esta  fecha  la 
independencia  de  esta  parte  de  la  América 
del  Sud  de  la  dominación  de  los  reyes  de 
España  y  su  metrópoli,  según  la  augusta 
resolución  que  sigue:  "El  Tribunal  augusto 
de  la  Patria  acaba  de  sancionar  en  sesión  de 
este  día  por  aclamación  plenísima  de  todos 
los  Representantes  de  las  Provincias  y  Pue- 
blos Unidos  de  la  América  del  Sud  juntos 
en  Congreso,  la  independencia  del  país  de 
la  dominación  de  los  reyes  de  España  y  su 
metrópoli.  Se  comunica  á  V.  E.  esta  impor- 
tante noticia  para  su  conocimiento  y  satis- 
facción, y  para  que  la  circule  y  haga  publi- 
car en  todas  las  Provincias  y  Pueblos  de  la 


Unión.  Congreso  et\k Tucumán  á  9  de  jubo 
de  [816.  —  Francisco  Narciso  de  Laprida, 
I 'residente.  —  Mariano  Boedo,  Vice-Presi- 
dente.  —  José  Mariano  Serrano,  Diputado 
Secretario.  —  Juan  José  Paso,  Diputado  Se- 
cretario. —  Lo  comunico  á  V.  E.  para  que 
determine  la  solemne  publicación  y  celebra- 
ción de  este  dichoso  acontecimiento,  y  cir- 
cule sus  órdenes  al  mismo  efecto  á  todos  los 
pueblos  y  autoridades  de  esa  Provincia. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tucu- 
mán y  Julio  9  de  1816. — Juan  Martín  de 
Pucyrrcdón.  —  Silvestre  Icazate,  Secretario 
en  comisión.  —  Excmo.  Director  interino. 
—  Por  tanto,  y  entre  la  efusión  del  más 
completo  gozo  por  un  evento  suspirado  por 
todo  pecho  americano,  desde  eme  cansadas 
las  Provincias  de  llevar  por  tres  siglos  las 
cadenas  de  la  opresión  peninsular,  se  pro- 
pusieron quebrantarlas,  borrando  con  ac- 
ciones heroicas  la  memoria  de  su  pasada 
humillación,  ha  acordado  el  "Gobierno  se 
comunique  sin  pérdida  ele  instantes  al  dig- 
no pueblo  de  esta  capital  por  medio  del 
presente  bando,  que  se  publicará  del  modo 
más  solemne,  fixándose  copias  ele  él  en  los 
parajes  más  públicos  ele  la  ciudad  y  de  sus 
arrabales.  Y  como  este  día  amargo  para  los 
tiranos,  parecido  en  cierto  modo  á  aquel  en 
que  Cortés  quemó  sus  naves  con  magnáni- 
ma resolución  para  no  dejar  á  sus  compa- 
ñeros otro  recurso  que  en  la  victoria,  va 
á  arrebatar  las  demostraciones  más  puras 


Brigadier  general  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  di- 
rector supremo  de  las  Provincias  Unidas,  en  1816 


Ei  grito  de  Tucumán 


W  A 


de  alegría  de  parte  de  los  ciudadanos  elevados  al 
fin  á  la  gloria  de  pertenecer  á  un  Estado  libre, 
no  permitiendo  la  estrechez  del  presente  momen- 
to el  proceder  con  toda  la  pompa  debida  á  cele- 
brar la  majestad  de  tan  memorable  suceso,  el  Gobier- 
no hace  saber  que  desde  esta  noche  se  iluminará  por 
diez  días  consecutivos  el  palacio  de  su  residencia,  y 
lo  mismo  ejecutará  el  Excmo.  Ayuntamiento  en  sus 
Casas  Consistoriales,  dejando  al  arbitrio  de  sus  ha- 
bitantes de  esta  insigne  ciudad  el  patentizar  sg 
complacencia  por  iguales  demostraciones,  ó  por  me- 
dio de  aquellos  signos  que  anuncien  su  actual  sai 
tis facción,  Ínterin  con  el  tiempo  debido  se  prepa- 
ran las  fiestas  que  corresponden  á  este  instante 
feliz,  sin  olvidar  el  tributar  á  la  Providencia  la- 
más  rendidas  gracias.  —  Dado  en  la  fortaleza  efe 
Buenos  Aires  á  [9  de  Julio  de  1816. 

Miguel  do  Iriyoycn. —  Francisco 
Antonio  de  Escalada.  —  Manuel 
de  Obligado,  Secretario. 


Doctor  clon  Manuel  de  Obligado,  secretario 
la  Excelentísima  Comisión  Gubernativa 


de 


El  guante  dé  la 


en  1( 


cios  el  25  de  Mayo 
ción  en  la  inmortal 
momentos  más  acia- 


zada  al  rostro  de  los  tiran 
g<  is  de  la  revolución. 

Herederos  por  aquel  testamento,  veneremos  las  ce 
nizas  de  sus  apóstoles,  T_ ._ 
cumpliendo,  sosteniendo 
y  enalteciendo  sus  nom- 
bres, porque  con  ello  glo- 
rificamos la  patria  que 
nos  legraron. 


Epoca  grande  de  las  Provincias-Unidas  del 
Rio  de  la  Plata. 


tK  tXCUK.  COKtSIO*  OV»£**ATZYA  &t 


María  del  Carmen 

LOBO  AREAGA. 


Bs.  A 


L910. 


El  ensueño  es  el  des- 
canso del  pensamiento. 
— .  UnicL 

f.a  Caridad  es  una 
deuda  eterna  que  no  tie- 
ne limites.  —  Quesnel. 

En  la  vida  no  hay  es- 
fuerzo noble  perdido  y 
toda  acción  buena  ó  mala 
da  al  fin  5U  legítimo 
fruto. — Julio  I forrera  v 
Obes. 


Por  qosoto  coa  fecba  o  AtA  corriente  co- 
munica i  eite  Gobitrno  •!  Ixcmo.  Sr.  Di- 
recfor  ia  importaba  ima  resolución  ,  cuyo  tcnur 
•i  cono  $igu«.  — SI  Soberano  Coog<eso  de  nt« 
Pruvincui-Uaida»  del  R¡o  *3  la  Piafa  ha  de- 
clarado coa  tita  fe.hi  la  independencia  de 
nta  pmt  de  ia  América  dbí  Su-i  de  la  do- 
mioatien  de  ¡oí  reyes  dt  fi.pjñi  y  su  me- 
ttóp.')!Í;  segua  l«  augrura  tesolucioo  qua  ú- 
|ttíc.** —  El  Tubuaai  aujuít*  de  U  Patria  za-M 
di  sancionar  ea  sesión  de  esto  ai*  por  aclamado» 
pení>i:na  de  todos  los  Ki9re;.eat;»nt»í  de  n\ 
Provincia»  y  Pu«b'of*Ua¡dcs  de  SaAmérica  del 
bli  ¡untóse»  Congreso  la  independencia  del 
pata  de  la  dominación  ii  lo«  rryes  da  Ktpañi  y 
tu  me  troe-o'i-Sa  c»»il;»í>:u  á  V-E  esta  iintorta». 


ra  poricta  pita  ?u  conucumimio  y 
y  paa  que  ia  circula  y  higa  publ 

lái  Provincial  y  Pueblo»  da  la 

'graso  en  TacáiBaa  á  9  da  tu  ¡< 

Frantuc*  4V</vú»  ^iV  L  tpriJa  ,  i 

Miriam  floe  U  .  Vi  .e-Piesideate 

—/oí/  Mé- 

r/<ff#  Sirr,tH6 ,  Dipútale  Sacra 
'titile  publicación  y  cala-oración 

tarto  ~~Ju3* 

tli  -o  fltpatecifllfetto,  y  jcircult- 

■1  m:»m¡)  «f;t.t-;  á   tolo»  Im  p« 

tQf¡&4*J  da  asi  Proam  « 1.  — . ¡rD 

V.  H<  nuches  año»  Twíuman  | 

bertad  arrojado  por  los  pat ri- 
ele 18 10,  obtuvo  su  confirma- 
acta  de  la  independencia,  lan- 

S  j Jua*  Marti*  Jk  'Ptofn.ei&»*¿. 
tu  Íc4z.r'.s, ,  Secteurío. — !|¿:«>o,  Dwnc(S)jt  ia 
téiioo. — Por  taatt»,  y  entro  l»  efa»íof  del  rtuv 
combato  g:zo  por  na  emento  _  »l»je&«¿0  pc^ 
rod*  p<»ch  >  amcí  ic^o  ,  dasis  c^nií  f  .m»?¿aj.i«* 
ProT*»^*»  ¿»  .llevar  f»í  tre¡*rig!<?.  ht 
-.as  de  la  o^toiío  i  piaiastiíar^  tv  f  roj.aíiajai. 
u.u^{>r»a.tsr\af,  borrando  coa  ac;su  **»  ,h»ro'í  : 
cas  fa  á*r-ot(. tj  su  jiaiad.» huiiííií'v^!^ tyf 
acordiuo  *r,Q?b:í.r»o  '««  co&nialo^  t¿¡tffrf' 
:íü)>.  d«  'Jiisraatc?  ^1.  digao  jTua'jló  vio  ^t^í>«  . 
'  pite!  _  tof  ¿í<iH»      ■  '&t<o%w  bttAi» $  w 
publicari  .dat.  <#^<io  msj  vi.o1atf«90^  jfsa'idl'We 

Lí*  >.'.^3,  iu. .  ftíííbalus,  \.1t*..í0tef. .  **t« 

.'■ia  srMse^p^  tf-«.-t^aWi¿  pareci-io  e«  ciawo 
«o¿o  fe  ¿<5m1.«8''^  Corté»  4)Oflf«¿  tü«  a*> 
tas  coa  ¿aagiuaim*" jt«tolncioa  p«ra  »o  d«x*í 
•í  .«I»  ««mp^iísroi  o>«o  ractiao  tjuttoti  lt  vi« 
torb,  va  4  arrabaítr  la* ,  datóottracioaw,  rnaí 
pura»  ám  a'^gm  dv¡  parte  ds,  lot  'iucU«íif¿oj 
«itaradct  el  'fl«'^.la.¿Vta-¿»  'fimíiiñctfk  »t- 
^««4o  libra;  .i^^«kvstt4o'  !ri*  0ife-¿ch«i  á^. 
jf>tesiflí*  jsvi^t^  'fui,  .jf»y«c«d«f  'clj^Víod*"  & 
P^^^P  V'-í '  *.  ^«brai .  !a  fW^*<l»|1«|\*lte 
wWllef  -«f  Gobierno  t¿«c»'«*»#;  «oe ' 

¿ouh  otra  »¿ché  4«  iljirriiacsra  por  i»  ÍK»» 
"coajecutivo*  el  palacio  de  «tí»  raudenci» ,  y  l« 
irtuBo  ej¿«cutar4  «¡  Httdmo^  Ayuota«iio»to  aa 
»u¿  Oajai  Coátistotialet,  dexaodo  ¿I  arbitrio 
d*  ta»  habitaare)  da  «ta  inii^nft  ciuásd  .1  pa 
tíSntigir  SU  s*TOp:acor.íia  por  t^t}aiei  é*po% 
tracíonei^  ¿  fot  raed  >  da  aquailq»  «ifál>i  ^te 
*uu/ci«i  »n  actfJ»!  fatt-Í4Ccioa,;.H»étij|i^íoa 
i'«Mpo  dobido  ia  preparen  ta* JjwtV  «¿Hfl 
:Wrre;po«  Jan  á  «Co  irr^atjtc  í«ÍÍ»;.^i»  olvidÜr 
•5  «»¡if«t,«r  i  la  Providuncia  I11  ríus  réo&íki 
5r?cH~Date- tm  la  fo:Ulexadel»ue.p^ 


COpia  del  bando  (decreto)  de  la  primer  ' 
"Gazeta  de  Buenos  Aires 


•cretaiiu  ot  comi>tu«<  ># 


'Fiesta  Julia",  que  se  registra  en  la 
',  núm.  62,  año  1316 
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EL  FEMINISMO  EN  EUROPA 


Las  estudiantas  de  París  recibidas 
por  los  estudiantes,  en  la  terra- 
de  su  casa,  en  la  calle  de  la 
Búcherie 


las  valientes  cruzadas 
del  nuevo  ideal. 

En  la  liberal  Inglate- 
rra y  en  la  intelectual 
Francia  es  en  donde  más 
reñida  y  ruidosa  es  la 
batalla  entre  las  que 
quieren  abrir  todas  las 
puertas  á  la  actividad  y 
al  intelecto  femenino  y 
los  que  se  obstinan  en 
cerrárselas  y  donde  más 
brillantes,  por  más  cos- 
tosos, resultan  los  triun- 
fos de  la  mujer  moderna. 

En  la  Gran  Bretaña, 
según  una  estadística  re- 
ciente, hay  387  señoras 
médicas,  272  dentistas, 
18  veterinarias,  34  abo- 
gadas, 3000,  más  ó  me- 
nos, que  se  dedican  á  la 
pintura  y  cerca  de  un  mi- 
llón, periodistas  y  litera- 
tas. 

Tal  es  la  cantidad  de 
mujeres  que  escriben  pa- 
ra los  periódicos,  que  ca- 
si no  hay  uno,  en  todo  el 
reino,  que  no  tenga  va- 
rias colaboradoras  v  re- 


1,  M.  Soullard,  presidente  de  los  es- 
tudiantes, y  Mme.  Ballacey,  presi- 
denta de  las  estudiantas  de  la  A. 


La  racha  innovadora  del 
modernismo  que  en  la  hora 
presente  sacude  las  viejas  so- 
ciedades europeas,  derribando 
prejuicios  seculares  y  abrien- 
do horizontes  nuevos,  ha  dado 
un  impulso  inusitado  á  la  ten- 
dencia feminista  que  está  lo- 
grando, á  despecho  de  la  vo- 
cinglera grita  de  los  rutina- 
rios, hermosos  y  brillantes 
triunfos. 

Xo  sólo  no  se  conforman  va 
las  mujeres — en  las  civilizadas 
ciudades  del  viejo  mundo — en 
ejercer  las  llamadas  profesio- 
nes liberales,  sino  que  los  de- 
rechos políticos,  el  ejercicio 
del  voto  y  hasta  la  aptitud  pa- 
ra ser  elegidas,  es  lo  que  re- 
cia man  y  van 


C<  insiguiendo 


El  primer  meeting  de  sufragistas  francesas. 

en  la  tribuna 


-La  abogada  María  Vérone, 


El  feminismo  en  Europa 


Mme.  Margarita  Durand,  célebre  por  sus  ideas  feministas  y  fundadora  de 
"La  Fronde",  diario  hecho  por  y  para  las  mujeres,  con  su  leona 
"Tigre" 


La  célebre  novelista  francesa  Juana  Mar- 
ni,  fallecida  recientemente  en  Canncs 


dactoras,  sin  contar  el  gran 
número  de  publicaciones  ex- 
clusivamente femeninas. 

Conocidas  son  las  peripe- 
cias de  la  gran  lucha  sosteni- 
da ha  poco  por  las  sufragistas 
inglesas,  lucha  en  la  cual,  si 
bien  no  obtuvieron  un  éxito 
completo,  alcanzaron  grandes 
ventajas. 

En  Noruega,  las  mujeres 
pueden  ejercer  el  voto  desde 
el  año  1907. 

Kn  Francia,  en  una  reunión 
celebrada  en  París  el  11  de 
marzo  último  y  en  la  que  hi- 
cieron uso  de  la  palabra  las 
más  célebres  leqders  del  femi- 
nismo, la  abogada  Mme.  Ma- 
ría Vérone,  interpretó  el  ar- 
tículo de  la  Declaración  de  los 
Dcrecíios  del  hombre,  "Todos 
los  hombres  nacen  y  viven  con 
iguales  derechos",  de  esta  ma- 
nera: "Todos  los  seres  huma- 
nos nacen  y  viven  con  iguales 
derechos". 

La  oradora  fué  aclamada 
ruidosa  y  entusiastamente. 
Y  en  todas  las  manifesta- 
ciones del  intelecto  es  que  las  mujeres  francesas  lucen 
1  la  gala  de  su  ingenio  y  de  su  talento. 
1     Mme.  Juana  Marín,  recientemente  fallecida,  es  gloria 
%  de  las  letras  de  su  patria  y  sus  obras  La  Una  y  la  Otra, 
¡Sufrir!,  Viejas  y  Fiacres  son  monumentos  literarios 
|  que  abonan  la  robustez  de  su  talento  y  la  exquisita  cul- 
ura  de  su  espíritu. 

Una  joven  abogada, 
MI  le.  Margarita  ís- 
nard,  es  la  primera  mu  - 
jer que  se  haya  presen- 
tado nunca,  defendien- 
do á  un  reo,  ante  un 
Consejo  de  Guerra.  La 
joven  togada  consiguió 
con  su  brillantísima  de- 
fensa, que  fué  la  admi- 
ración de  todos,  una 
atenuación  muy  impor- 
1  a  11 1  e  en  la  pen  a  q  11  e 
pretendían  imponer  á 
^-11  elienle,  nn  pobre  sol- 
dado acusadd  del  delito 
de  deserción. 

(  >tra  abogada  joven. 
Ai  lie.  M  i  ropolsky  ha 
conquistado  reputación  Mme 
y  fama  en  el  foro  pari- 
sién pof"  su  brillante 


Durand,  que  solicitó  los  sufragios 
de  los  electores  del  IX  distrito  de  Pa- 
rís, en  las  recientes  elecciones 


El  feminismo  en  Europa 


Mme.  Colette  Iver,  que  en  su 
reciente  obra  "Las  damas  del 
Palacio"  ha  juzgado  y  estu- 
diado la  actuación  de  las  abo- 
gadas francesas  en  el  palacio 
de  justicia 


París,  poseen  una  casa 
propia,  habilitada  p  a  r  a 
estudiar,  y  en  ella  reci 
ben  á  sus  compañeras  las 
estudiantes,  cuyo  núme- 
ro pasa  de  2.500  ins- 
criptas en  las  distinta^ 
facultades,  y  que  van 
á  estudiar  en  común 
con  ellos,  sin  contar 
además  las'  visitas  de 
cortesía  que  mutua- 
mente se  hacen,  don- 
de confraternizan  ale- 
gremente .  .  . 

El  tipo  de  las  que 
antiguamente  llevaban 
el  mote  de  estudia  Ji- 
fas, las  frivolas  Mu- 
settes  amigas  de  los 
estudiantes  del  Barrio 
Latino,  ha  sido  reem- 
plazado ahora  por 
esas  meritorias  mu- 
jercitas,  que  buscan 
en  una  carrera  univer- 
sitaria, un  campo  más 
amplio  para  sus  acti- 
vidades que  el  que  les 
ofrece  el  clásico  taller 
del  obrador.  .  . 

En  Europa,  el  fe- 
minismo práctico  se 
impone  y  es  no  sólo 
un  deber  de  justicia, 
sino  de  humanidad,  el 
que  los  hombres  se 
apeen  de  anacrónicos 
prejuicios,  facilitán- 
doles derechos,  ya  que 
tras  ello  sólo  hay  una 

Elena  Miropolsky,  joven  abogada  que  hace  honor  al  foro   !  azon    (lue   ^as  ClUpU- 
de  París  y  que  ha  defendido  brillantemente  la  idea  ja  :  lina   razoil  eC0110- 
de  hacer  formar  parte  de  los  jurados  populares  á  las 
mujeres  mica  .  .  . 


La  primer  defensa  ante  un  consejo  de  guerra,  hecha  por  una  abogada,  Mlle.  Mar- 
garita Isnard,  del  foro  de  Avignon. — La  causa  se  vió  en  Marsella.  El  tribunal 
atenuó  la  pena  que  se  había  impuesto  á  un  soldado  por  el  delito  de  deserción, 
gracias  á  la  brillante  defensa  de  la  joven  abosada 

campaña  en  pro  de  la 
idea  de  que  los  jura- 
dos populares  se  inte- 
gren con  mujeres. 

Mme.  Margarita 
Durand,  fundadora 
del  diario  feminista 
La  Fronde,  ha  alcan- 
zado gran  populari- 
dad por  sus  escritos, 
habiendo  además  sido 
candidata  de  los  elec- 
tores del  IX  distrito 
de  París,  aunque  di- 
cha candidatura  no  pa- 
só de  tal. 

Esta  escritora  es 
muy  conocida  en  toda 
Francia  y  no  contri- 
huyó  en  poco  á  darle 
popularidad  su  céle- 
bre  leona  Tigre — 
nombre  que  por  para- 
doja le  puso  la  espiri- 
tual madama — y  que 
está  domesticada  á  tal 
punto,  que  es  de  una 
admirable'  docilidad. 

Por  lo  visto,  Mme. 
Durand,  que  no  se 
conforma  en  triunfar 
sobre  el  eterno  mascu- 
lino, sabe  tamben  im- 
poner la  fuerza  de  su 
dulzura,  hasta  á  las 
bestias  feroces.  .  . 

Los  estudiantes  de 


Lias  aventuras  del  detective 


LA    CASA    DE  PENSION 


Los  continuos  triunfo?  de  Petor  Kuff.  conclu- 
yeron por  traer  como  resultado  una  gran  afluen- 
cia «l<-  «artas,  «jut-  daba.i  un  gran  trabajo  á  Miss 
Brown. 

sin  embargo,  á  ésta  i  idavía  le  quedaba  tiempo 
j  ara  descansar. 

En  uno  de  esos  ratos  de  ocio  fué  cuantío  plan- 
teé «'I  problema  q"<'  tanto  le  interesaba. 

Estaban  los  dos  solos,  y  ao  esperaban  visitante 
<!<•  ninguna  especie.  I>e  modo  que  ss  decidió  á 
salir  de  dudas.  Llamólo  por  su  aombre  de  pila. 

—  |Peterl  —  exclamó  ella  suavemente,  —  |ta 
acuerdas  de   aquella  noche 

que  viniste*,  á  través  de  la 
niebla  que  cubría  la  ciudad, 
á  golpear  mi  puerta  ? 

—  Sí  —  contestó  él,  —  pero 
es  mejor  dejar  á  un  lado  [a 
cuestión. . . 

— Scié  discreta — dijo  ell  i. 
V  s:  te  la  recuerdo  es  por 
la  siguiente  razón.  Aquella 
noche  ;to  acuerdas?  te  ssn- 
t  si  es  junto  á  mí  y  me  b:is- 
quejastes  la  misión  que  ibes 
á  im]  on<  rte.  V  en  ella  has 
triunf  tdo;  perú,  dime:  ¿.has 
pensado  alguna  vez  en  con- 
siderar si  lias  seguido  ¡a 
senda  que  tú  mismo  te  tra- 
zastes  ? 

Kl  hizo  un  signo  con  la 
cabeza. 

—  <  'reo  en  t  e  n  d  e r  lo  que 
quieres  decirme.  Signe 

—  Esa  noche  —  murmura 
(día  dulcemente,  —  hablaste 
como  un  perseguido,  como 
uno  que  declara  la  guei  ra  á 
la  sociedad,  con  o  uno  que 
fuera  á  emprender  una  cam- 
paña eontra  <'iln.  Y  cuando 
Instalasteis  tu  oficina  en  es- 
te  lugar  y  te  decidistes  á  llamarte  Peter  Ruff, 
fué  '  hii  el  objeto  de  ayudar  al  criminal  y  ampa- 
rar al  crimen.  Sin  embargo,  parece  que  las  cosas 
han  sucedido  de  muy  diferente  manera. 

— Tienes  razón  —  asintió  Peter  Ruff. 

—  Y  yo  te  voy  á  decir  porqué — continuó  ella. 
—Y  es  simplemente,  porque  dentro  de  tu  corazón 
existe,  á  pesar  de  todo,  un  poderoso  sentimiento 
de  honradez.  Es  una  tendencia  irresistible  hacia 
la  ley  y  las  cosas  establecidas.  Tú  no  gustas  del 
crimen,  ni  de  los  criminales1.  La  idea  de  asoldarte 
á  ellos  te  repugna.  Prefieres  la  compañía  de  les 
honrados.   Y  fué  por  eso  que  te  enamorastes  da 

la  hija  de  un  mayorista  dé  carbón.  Hasta  me  pa- 
rece estalle  ya   viendo  anciano,  rodeado  por  un 

nimbo  de  respetabilidad  y  honradez. 

Peter  f  *  f  euedóse  pensativo.  Piolóse  la  meji- 
lla y  contempló  la  puntera  de  éüS  botines  in- 
maculados. 

Reconocía  mi  mía  verdad  había  «'ii  las  palabras 

de  ta  joven,  y  el  autoanálisis  lo  preocupaba. 

— Ks  cierto — dijo  él. — Cuando  veo  una  familia 
reunida,  siento  énvidia.  Cuando  oigo  dé  un  hom- 
bre que  tiene  hermanos1,  hermanas,  tíos  y  sobri- 


nos, □  3  da  envidia.  Jamás  me  ha  gustad)  vivir 
solo.  Nunca  he  sido  aficionado  á  las  cenas  e.i  un 
restauranl  en  compañía  de  gentes  que  cambian 
sas  atenciones  con  la  misma  facilidad  que  cam- 
bian de  toilette.  Tienes  una  excelente  facultad 
de  observación,  Violeta.  ^\Io  ves  tal  como  soy. 

—Según  eso— preguntó  ella,— ¿qué  es  lo  qive 
vas  ú  contestar  á  Sir  Richard  Dyso"? 

— ¿Quién.' — preguntó  él, — ¿aquel  del  asunto  de 
.Job  Master?  (1)  Verdaderamente  que  no  sé  qué 
decirle, 

— Sin   embargo,  vas  á  tener  qué  decirle  algo. 


Sir  Richard  se  sentó,  no  sin  antes  haber  tomado  un  cigarrillo  de  una  caja 
que  había  sobre  la  mesa.  .  . 


ba  que  estaría  aquí 


las 


En   su  carta 
doce. 

l'eter  Ruff  asintió. 

—  Esperaré  hasta  que  haya  oído  lo  que  quiere 
decirme— exclamó. 

— A  juzgar  por  su  carta,  parece  que  el  hombre 
se  halla  fuera  de  la  ley — añadió  Violeta. 

—  La  ley  tiene  mucho':-  vericuetos — interrumpió 
Peter  Ruff.  —  Sabiendo  manejarla,  se  puede  ir 
muy  lejos.  Para  decir  la  verdad,  el  hombre  aó 

me  es  muy  sin  pático,  pero  me  presentó  su  sastre, 
y  jamás  sastre  alguno  ha  sabido  hacerme  tan 
bien  los  1  rajes  como  él. 

Ella  lo  miró. 

— ¡Eres  un  vanidoso!— dijo  Violeta  en  tono  de 
broma. 

. — V  tú  una  mujercita  impertinente — retribuyó 
él. — Pero...  prepárate;  ahí  está  nuestro  hombre. 
Ella    levantóse   y   tomó    asiento   en    su  cs-ri- 
t  orio . 

•.  — Si   es  comprometedor  el  asunto,   no   lo  acep- 

ti  s — murmuró  el  la! 


(I)    \'c;isc  KL  HOGAR,  números  142  y  143. 


Peter  Ruff 
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Peter  Ruff. 


Peter  Ruff  movió 
cu  la  puerta. 

—¡Adelante! — grit 

Sir  Richard  Dyson 
poro  con  esc  sollo  de 
terístieo.  En  el  ojal 
de  violetas. 

A  pesar  de  su  aparent 
en  el  cierto  aire  de  tristeza, 
encallecido  y   la   piel   de  su 
aflojado  formando  surcos  ba 

—  ¡Hola!  señor  Ruff — dijo 
no, — ¿cómo  está? 

—  Muy  bien,  sir  Richard — contest 
•—lome  asiento. 

Sir  Richard  se  sentó,  no  sin  antes  haber  toma- 
do un  cigarrillo  de  una  caja  que  había  sobre  la 
mesa.  Luego  sus  ojos  fijáronse  en  Miss  Brown. 

— ¿Y  no  podría  usted  oirir?  sin  secretario? — 
preguntó. 

—  ¡Imposible!  —  con- 
testó Peter  Ruff . — Ade- 
más, tengo  plena  con- 
fianza en  él.  Hable,  y 
sus  palabras  serán  pa- 
ra esta  joven  como  si 
usted  hablara  con  un 
muerto. 

—  Justamente,  venía 
á  hablarle  de  un  hom- 
bre á  quien  quisiera 
ver  muerto. 

— Todos  tenemos  ene- 
migos—  argüyó  Peter 
Ruff  sentenciosamente. 

—  ¿Ha  oído  hablar 
usted  algún, a  vez  del 
"chantagista'"? 

— Durante  mii  profe- 
sión, me  he  encentrado 
con  algunos  de  ellos. 

— Pues  vengo  á  ha- 
blarle de  uno  —  conti- 
nuó Sir  Richard. — Ha- 
abía 
i  in- 
por 
que 
por 
Ja- 


que yo  también 
de  La  honradez. 

lTna    leve  son 
Ruff. 
— Sir  Richard 
—  Hubo  un  ti 

que  estuve  á  l¡ 
antes  que  liered; 

tiempo  pedía  ñ 
quedé  casi  sin  i 
París,  usando  el 
hice  presentar  < 
nombre  supuesto 
trámite.  All 
mil  francos. 

— Una  siu 
nientes  en 

—Hubo 
chard, — y 


bido 


lll  III  ¡  IM 


paitaría-  del  camino 


'031  ro 


Peí 


ll< 


es  admirable. 

-continuó  Sir  Richard,  en 

ta  pregunta.  Esto  sucedía 
título  de  ba ronel .  En  aquel 
>do  cuanto  peilín.   Por  fin 
tavo.  Entonces  me  dirigí  á 
re  de  otra  persona,  Allí  me 
•  en  un  club  de  juego.   Y  como  mi 
íto  era  bueno,  fui  admitido  sin  más 
jugué  y  perdí  cerca  de  diez  v  o<  ho 


i  que 
pagarla, 
un 
le 


lisio 


.  .  .  encontrando  el  párrafo 
mato  de  una  anciana  en  las 


ce  años  de  esto,  h 
en  mi  regí  m  i  cuto  ui 
dividuo  que  tuvo, 
causas  nada  santas, 
cambiar  su  nombre 
el  de  Teddy  Jones, 
más  fui  géneros  >,  pero, 
sin  embargo,  un  diabó- 
lico instinto  me  impul- 
saba á  prestar  dinero  á 
este  hombre.  La  cosa  se  ri 
ees.  Y  esto  lo  hacía  aunqu 
jamás  debe  prestarse  diner 
ben  apreciarlo.  En  seguid 
por  más. 

—  Es  una  gran  verdad  esa,  Sir  Richard — int< 
rrumpió  Peter  Ruff. 

amigo,  por  ejemplo,  siempre  amia!» 

tanto  hizo,  que  al  fia  logr 


pn 


cual 


St' 


tn 

y  con vene 
osonas  qu 
gasitan  y 


do 
no 
vie 


[Ul 


qu. 


— Nuestro  amigo, 
necesitando  más.  i 
cansarme  y  le  negué  1< 
embargo,  á  insistir,  pero  ente 
rabia,  que  lo  abofeteó.  Enton 
menzó  su  infame  explotación. 

• — ¿Supongo  que  usted  tend 
I'"'  donde  e]  otro  pudiera  ata 

—  Eteio  es  natural— admitió 
gima  vez  me  decido  á  escrib 
asted,  señor  Ruff,  como  so 


I" 


Sii 


día.  volvió,  sin 
i  me  «lió  tanta 
fué  cuando  <  o- 

Igún  lado  flaco 

.1- 


ichárd.— Si 
mi  biografía,  \ 
ncontrarán  en 


tenia  serios  Lnconve- 
preguntó  Peter  Ruff. 
supremo  recurso — declaró  Sir  Hi- 
él eché  mano.  Esa  noche  repartí 
cheques  contra  el  banco 
de  Inglaterra,  cheques 
que,  como  usted  com- 
prenderá,  eran  falsos. 
|    A  la  noche  siguiente, 
volví,  jugué,  gané,  pa- 
gué mis  deudas,  volví 
á  jugar  y  me  levanté 
ganando  sesenta  mil 
francos.  Lo  malo  es  que 
yo  cuando  jugué  sabía 
que  iba  á  ganar,  ¿me 
comprende? 

• — ¡Usted  hizo  tram- 
pa! ¿no?  — dijo  Peter 
Ruff  bajando  la  voz. 

—  ¡Claro!  Hubo  un 
escándalo  y  tuve  que 
desaparecer.  Y  para 
conseguir  este  resulta- 
do, había  tenido  que 
asociarme  con  esa  per- 
sona que  pasaba  por 
ser  Teddy  Jones. 

— ¿Y  cómo  lo  conoció 
usted  .? — preguntó  Peter 
Ruff. 

• — Eso  no  viene  al  ca- 
so. Sepa  que  cuando  se 
armó   el   escándalo,  lo 
hice  embarcar  para  Aus- 
tralia y  yo  vine  á  ha- 
cerme cargo  de  mi  tí- 
tulo. Luego  ya  sabe  us- 
ted lo  que  pasó.  Des- 
de! altercado,  ha  sido  para  mí  una  verda- 
sanguijuela.   Hasta  creo  que  economiza  el 
ro  que  me  saca.  Y  esto  me  ha  conducido  á 
Btado,  que  es  necesario  poner  fin. 
V  usted  ha  venido  á  pedirme  ayuda,  ¿ver- 
— preguntó  Peter  Ruff.— Por  10  pronto,  no 
que  pensar  en  que  un  hombre  así  pueda  ate- 
morizase con  cualquier  cosa. 

— Ni  por  un  momento — contestó  Sir  Richard. — 
e  la  ley  no  le  produce  temor  al- 
vo puedo  atacarlo.  En  cuanto  di- 
a  la  delación  á  la  policía.  Y  hasta 
■entrar  personas  poseedoras  de  mis 
mi  nombre1  falso,  dispues- 
Puedo  asegurar1 
tble  del  mundo. 


que  se  ocupaba  del  asesi- 
cercanías. 


aa< 
lm 


enigmas  ind< 


[frab 


V  todo 


lebe 


Todo  el  rigor 
guno.  Tampoco 
ga  algo,  envía 
ha  sabido  e: 
cheques  firm 
tas  á  servil 
es  la  persoru 
— ¿No  pu< 
labra  de  no 
queda í 


ros. 


«los  con 
de  testi_ 
más  desprecia 
e  asustársele, 
écir  nada,  por 


que 


ncar 


su  p 


la  fuerza?  ¿Qué  más 


Peter  Ruff 


— Nada  y  por  eso  he  venido  á  pedirle  consejo, 
señor  Ruff. 

—  jjfi]  chantajista.— declaró  Peter  Ruff, — os  un 
criminal! 

— ¡Un  infame! — dijo  Bir  Richard. 

—  ¡NO  tiene  derecho  á  la  vida — continuó  Peter 
Ruff. 

— Contamina  todo  lo  que  toca — declaró  enérgi- 
camente Sir  Richard. 

— En  todo  caso,  bueno  será  que  me  dé  su  di- 
rección. 

— Vive  en  una  casa  de  pensión — dijo  Sir  Ri- 
ehard. — Casa  de  pensión  de  la  señora  Bognor, 
calle  Rnasel,  17. 

—  ¡Una  casa  de  pensión !— exclamó  Peter  Ruff. 
—  ;hu:i  !  poco  á  propósito  j  ara  hablar  con  él  á 
solas. 

—  [Echele  el  anzuelo  y  ya  verá  cómo  muerde! 
— contestó  Sir  Richard. —  Es  nn  aventurero  y  qui- 
zás le  gustará  La  cosa.  |E1  miserable,  que  ha  en- 
gordado con  el  dinero  que  me  ha  sacado! 

— Deje  el  asunto  á  mi  cargo — exclamó  Peter 
Ruff. —  Rabiaré  con  ese  caballero  y  veré  si  es  tan 
arisco  como  dicen.  En  el  caso  que  lo  sea,  no  que- 
da más  que  nn  medio,  aunque  haya  que  pagarlo 
caro. 

Sir  Richard  palideció. 

. — Si  mañana  se  me  anuncia  que  Jones  ha  muer- 
to— murmuró,  como  temiendo  que  lo  oyeran, — 
daré  cinco  mil  libras  á  la  persona  que  traiga  la 
información. 

— Si  no  es  mañana,  posiblemente  será,  dentro 
de  unos  días — respondió  Peter  Ruff. 

Después  de  esto  Sir  Richard  tomó  su  sombre- 
ro, encendió  otro  cigarrillo  de  los  de  Peter  Ruff 
y  salió.  El  detective  escuchó  el  ruido  del  ascen- 
sor mientras  bajaba,  en  tanto  que  miss  Brown 
exclamaba : 

.—  ¡No  lo  hagas,  Peter!  ¡No  lo  hagas!  El  hom- 
bre es  merecedor  de  todo,  pero  es  un  riesgo  muy 
grande  por  cinco  mil  libras. 

Peter  Ruff  se  sonrió. 

— Tienes  razón,  pero  es  una  bonita  suma.  Ya 
veré  lo  que  se  hace. 

Y  lo  primero  que  hizo,  fué  buscar  un  incidente 
en  el  pasado  de  Tpddy  .Iones  que  lo  desacreditara. 
Poique  era  natural,  (pie  un  individuo  de  esa  ca- 
laña no  debía  haber  vivido  hasta  entonces  sin 
una  falta. 

Buscó  y  rebuscó,  pero  lo  único  que  pudo  llegar 
á  averiguar  era  que  acostumbraba  á  asociarse 
con  persona*  do  vida  no  muy  honradi.  Y  en  este 
sentido  fué  (pie  concentró  sus  esfuerzos.  El  caso 


lo  seducía  como  si  se  tratara  de  él  mismo.  Y  tan- 
to se  Interesó  que  por  fin  pudo  encontrar  al  ene- 
migo de  Sir  Richard  como  á  las  cinco  de  la  tarde 
en  un  café  de  la  calle  Regent. 

lisiaba  con  otra  persona,  sobre  la  cual  corrían 
rumores  un  tanto  desagradables.  Peter  Ruff  en- 
tró cu  el  café  con  el  fin  de  vigilarlo. 

Teddy  Jones,  ó  mayor  Eduardo  Jones,  como  se 
hacía  llamar,  era  una  persona  malamente  vestida, 
con  el  rostro  curtido  á  manera  de  los  que  han 
Iridiado  contra  la  miseria  durante  mucho  tiempo. 
Su  cara  había  engrosado,  sin  embargo,  durante 
aquel  tiempo  de  relativa  tranquilidad. 

Sus  ojos  tenían  á  rato  una  profunda  expresión 
de  malicia. 

Peter  Ruff  sintió,  al  verlo,  una  sensación  re- 
pulsiva. Parecía  tener,  á  parte  del  placer  de  las 
cinco  mil  libras,  un  gusto  especial  en  apresurar 
la  partida  de  este  hombre  para  el  otro  mundo. 

Los  dos  sujetos  hablaban  en  voz  tan  baja,  que 
Peter  Ruff  no  pudo  distinguir  lo  que  decían. 
Sin  embargo,  se  veía  que  no  estaban  de  acuerdo. 
El  compañero  de  Jones  protestaba  aunque  sin  re- 
sultado aparente,  contra  algo  que  le  decía  éste. 
A  pesar  de  esto,  supieron  templarse,  y  se  despi- 
dieron en  términos  amistosos. 

Cuando  salieron,  Peter  Ruff  se  dirigió  al  sitio 
donde  se  hallaban,  miró  debajo  de  la  mesa  y  re- 
cogió un  periódico,  la  única  huella  dejada  por 
ellos. 

Antes  de  irse,  el  mayor  lo  había  pedido  y  ha- 
bía señalado  un  cierto  párrafo,  como  para  dar 
mayor  fuerza  á  sus  argumento®.  Peter  Ruff  había 
llegado  á  ver,  más  ó  menos,  el  sitio  de  este  pá- 
rrafo, buscólo,  encontrando  que  se  ocupaba  del 
asesinato  de  una  anciana,  en  las  cercanías. 

Peter  Ruff  pidió  otro  vermouth  y  dedicó  su 
atención  al  párrafo  indicado  por  el  mayor,  que 
se  ocupaba  de  la  cantidad  de  joyas,  oro  y  bille- 
tes robados. 

Sacó  un  cortaplumas,  cortó  el  párrafo,  lo  guar- 
dó en  el  bolsillo  y  salió. 

Durante  su  vida  pocas  veces  había  puesto  su 
habilidad  al  servicio  del  Scotland  Yard. 

Esta  vez  era  una  de  ellas. 

Entró  en  el  despacho  del  jefe  de  invesitigac io- 
nes, pidió  una  orden  de  arresto  y  salió  con  el 
más  tranquilo  estado  de  ánimo. 

Muchas  veces,  después  de  varios  meses  de  inau- 
ditos esfuerzos,  no  había  obtenido  tanto  éxito  co- 
mo (d  que  había  alcanzado  durante  los  minutos 
que  estuvo  en  el  café  de  la  calle  Regent. 

(  Continuará.) 


DESPEDIDA 


No  ligas,  pobre  niña,  sufriendo  los  rigores 
que  amurcan  la  existencia  de  un  loco  soñador, 
que  busca,  entre  sus  versos,  pira  adornarte,  flores, 
y  sólo  en  sus  cantares,  te  prueba  sus  amores, 
Creyendo  que  en  el  inundo  se  vive  del  amor... 


;  Perdóname  \ 
rear  un  para  o 


una 


forti 


Sonaba  brindarti 

»  para  nosot  ros  dos .  .  . 
,  Por  un  hilo  de  plata,  llevarte  hasta  la  lun¡ 
marte  como  nunca  lo  fué  mujer  alguna, 

•orno  en  <1  ci*  Ir»  adoran  les  angelí  s  á  Dios! 


Jamás  quis  •  encañarte:    Recuerda  que  tú  fuiste 

mi  vida,  mi  tesoro,  mi  Inspiración,  por  tí 

Compuse   loa   >rtá*   helios   cantares   que   aprendiste .  . 


;  Figúrate  que  solo,  que  desolado  y  triste, 

al  verme  desi errado,  he  de  encontrarme  aquí.! 


La  prosa  de  la  vida  me  aparta  de  tu  lado, 
brutalmente  se  impone  la  horrible  realidad: 
Si  alguna  vez  recuerdas  las  cosis  que  han  pasado 
y  piensas  en  el  pobre  bohemio  abandonado, 
ten.  p  ir  a  su  m<  moria,  siquiera  caridad. 


Pero  hay  que  S  r  formales,  j  No  fuera  una  injusticia 
cruel,  á  mi  destino  quererte  sujetar? 
Adiós,  mi  compañera,  mi  musa,  mi  delicia, 
nuestra   pasiÓO   matemos  con   la  última  caricia...  - 
|  kl  bardo  va  no  canta,  para  poder  llorar! 


Alberto  LOZANO. 


Novias 


■ 


Delia  Echenique 


Si  las  estatuas  que  han  arrancado 
Los  escultores  al  duro  mármol, 
Son  como  símbolos  que  al  alma  elevan 
Al  ver  las  líneas  de  la  Belleza... 
¡Cuánto  más  bella  para  el  esteta, 
Para  el  artista,  para  el  poeta, 
Será  la  estatua  de  carne  viva, 
Qué  siente  y  suef.a,  qué  piensa  y  mira 
Qué  nos  embriaga  con  los  amores 
Y  nos  deleita  como  las  flores! 


LA  FRASE  DE  DON  ARI'STIDES 


¡l:i.  ía  un  buen  rato  que  la<  vecinas  y  comadrea 
de]  conventillo  esperaban  la  terminación  «lo  bus 
«ledas.  ¿Varón  ó  mujer  ¿  V  se  cruzaban  apuestas 
<' m  ese  raro  "sport"  femenino  que  inventó  doña 
Superstición,  la  protectora  de  los  tontos,  que  de- 
rr  '<  lia  títuh  s  para  quitar  sus  derechos  á  la  Santa 
Madre  Naturaleza.  , 

1  redominaba,  sin  embargo,  la  opinión  «le  que 
v\  primer  vástago  de  los  dueños  <lo  la  carbonería 
iba  á  ser  una  mujercita,  porque  "misla"  Felici- 
dad Segura,  horrible  figura  de  bruja,  que  explo- 
taba la  ígnorai  <  in  de  esas  pobres  gentes,  lo  había 
pronosticado,  diciendo  que  "no  podía  ser  varón 
do-do  que  ella  había  descubierto  en  los  ojos  de 
doña  Martina,  la  carbonera,  una  cara  do  virgen; 
si  lo  fuera,  tendría  que  haber  visto  la  cara  de  un 
dios  barbudo".  Y  lo  habían  creído,  con  esa  fe 
inquebrantable  que  es  prima  hermana  de  la  es- 
tupidez. 

[Rudo  golpe  para  la  fama  ffe  la  bruja,  cuando 
una  de  las  mujeres  del  conventillo  paseó  con  fuer- 
te voz  la  noticia  de  que  eia  "un  mnchito"  el  re- 
cién nacido!  Toda»',  en  pocos  segundos,  rodearon 


a  ía  mensajera,  y  aunque  ésta  se  afanó  por  darles 
la  completa  seguridad  de  que  había  "un  hombre 
nuevo"  en  la  Carbonería  de  la  Sorpresa,  ningu- 
na le  dió  crédito  ,  reservándosa  para  cuando  lo 
vieran . . . 

Tenía  que  sor  mu  ¡<  rcita 


que  ser  mujt 
equivocara  misia  Fel 
adivinar  la  buena  ó  I 
hubiera  visto  la  caía 
.Martina  | 

Pero  se  equivocó, 
dad»  ra  promesa  de  at 
doto,  que  no  desmintió 
'  1  Ljo  de  criollo 
como  un  cartel 
ahora   están  d 
v  que  con 


r.ra 
que 


mposible  que  s 
nunca   dejó  di 


eidad, 

t  mala  ventura!  ¿Cómo  no 
>arbuda  en  los  ojos  de  doña 


Fué  un  varoncito,  una  ver- 
geta, por  lo  rollizo  y  gran- 
las  bondades  de  su  sangre. 

lemana,  vino  al  mundo 
dor.  como  un  "affiche" — 
moda — de   tan   buen  mestizaje, 
tiempo  sería  muy  lindo  lo  asegura- 


ron» y  di 


ron  algunas  conocedoras  en  materia  de  fisonomías 
encontrándolo  "igualito"  á  la  madre,  una  her- 
mosa y  elegantona  muchacha  de  veintitrés  años, 
con  o  jas  «daros  de  (délo  y  unos  cabellos  de  oro 
que  brillaban  más  aun  en  las  pero  .  nos  negruras 
dé  la  carbonería. 

Los  amigos  de  Agustín,  el  fla- 
mante padre,  estaban  congregados 
en  un  estrecho  comedorcito  y  ce- 
lebraban la  llegada  del  primer  hi- 
jo con  una  sugestiva  francachela 
y  una  alegría  digna  de  optimistas, 
para  quienes  son  palabras  huecas 
aquellas  de  "valle  de  lágrimas" 
ó  "infierno  perpetuo",  que  han 
colgado  á  la  vida  los  llorones  do 
todas  las  épocas.  La  amenidad  era 
de  ordenanza,  y  en  medio  á  iri 
verdadero  tiroteo  de  galanterías 
y  felicitaciones,  Agustín  estaba 
emocionado,  con  esa  justa  emoción 
del  artista  á  quien  alaban  su  obrá. 

Entre  los  tertulianos,  y  por 
aquello  de  «pie  "en  tierra  de  (do- 
gos es  rey  el  tuerto",  sumaba  una 
buena  porción  de  famas  el  enton- 
ces cincuentón  don  Arístides,  per- 
sona muy  est  imada  en  el  barrio  y 
que,  de  maestro  de  e-cuela  de 
"campanillas"  —  como  él  mismo 
aseguraba.  —  se  había  visto  redu- 
cido á  simple  profesor  de  primeras 
letras  allí  donde  le  abrían  las 
puerl  as  para  mos1  ra  ríe  el  pan  del 
día.   Aunque  sus   largos  sermones 

oficiaban  de  narcól  ¡cus  enl  re  los 

que  algo  entienden,  y  á   pesar  de 

que  sus  innumerables  citas  Instó- 


lo ( 

que, 


nos 

file 


Fué  un  varoncito,  una  verdadera  promesa  de  atleta 


as  se  llevaban  como  perro  y  ga- 
cón  la  verdad,  justo  es  decir 
en  la  Carbonería  de  la  Sor- 

a,  á  la  reunión  do  cuyos  due- 

era    infaltable,   pisaba  muy 

t  o.  Como  señor  do  peso  y  con- 
sejo. Por  osla  razón,  cuando  dió 
principio  á  su  discurso  sobre  el 
porven ir  del  "iniciado",  hizo 
abrir  tamañas  bocazas  con  aquello 
«le  que ...  "el  jardinero  es«,  en 
buena  pa rte,  responsable  del  éxito 

de  SUS  flores;  como  lo  fué  Dios  del 
mundo;  como  fué  Napoleón  de  las 


La  frase  de  don  Arístides 


batallas  de  las  Termópilas! .  . 
I  inuaclo  en  el  mismo  t  ren  d< 
por  unas  fuerl  [simas  exclama* 
¿leí  sen1  Ldo  común,  se  la  < 
salieran  del  cuarto  de  la 
c  11  I tusca  de  la  causa.  Na 
¿liez  vecinas  partidarias 
habían  ido  á  cerciorarse 


Si  hubiera  eon- 

itoria,  á    no  ser 

>s  que,  |>a ra  bien 
orí ;i ron.  ( 'orno  los  gril os 
pacient  e,  corrió  Agusl  ín 
la  de  parí  Lcular:  ocho  ó 
de  misia  Felicidad,  que 
le  la  cosa,  y  ofrecía  n,  á 


ia  manifestación  hostu 


voz  de  t  rueño, 

ja,  por  haberles,  hecho  per- 
der SUS  centavos  y  su  fama 
de  '  'clarovidentes". 

M  ¡entras  duró  la  ausencia 
de  Agustín,  don  Arístides  se 
ocupó  en  demostrar  á  los 
amigos,  que  el  muchacho  po- 
dría llegar  muy  arriba  si 
mis  padres  le  confiaban  ¡su 
educación.  El  origen,  por 
••obscuro"  que  fuese,  era  lo 
de  menos,  porque...  Y  re- 
suelto, ya,  á  reforzar  sus 
afirmaciones  en  ejemplos  sa- 
cados de  la  historia,  un  sú- 
bito pensamiento  que -brotó 
espontáneo  de  su  viejo  ca- 
letre al  ver  á  Agustín  que 
se  acercaba  otra  vez  conten- 
to como  unas  Pascuas  hízole 
cambiar  de  rumbo.  Tosió  es- 
t lunadamente;  echó  el  cuer- 
po hacia  atrás;  y  accionan- 
do con  durezas  de  autómata, 
como  podría  hacerlo  cual- 
quiera de  los  héroes  de  Van- 
ea nison,  continuó:  "Porque 
•debáis  de  saber,  señores,  que 
de  lo  más  escondido  del  car- 
bón surge  el  diamante,  igno- 
i  ido  para  muchos!"  Y  sa- 
tisfecho de  la  fra.se  y  de  su 
doble  intención,  inclinó  la 
-cabeza  calva,  agradeciendo 
la  explosión  de  aplausos  con 
que  fué  recibida. 

Cuando  Agustín  se  quedó 
solo,  abismóse  en  una  tortu- 
rante duda  por  el  porvenir 
•de  su  primogénito...  Era 
padre  y  la  frase  del  viejo 
don  Arístides  le  había  abier- 
to los  ojos  más  de  lo  que 
en  vera  el  maestro!...  Pero 

se  calmó  pronto;  pudo  más  en  su  ánimo  la  c 
verdad  de  que  el  diamante  más  hermoso  sale 
obscuro  carbón. 

Y  corrió  á  su  cuarto  para  besar  al  chiquitín 


bru- 


crea  indicando  nuevos  rumbos  á  seguirse;  apóstol 
que  ejerce  su  ruda  profesión  cen  sentimientos 
en  extremo  humanitarios.  Bondadoso  y  Sencillo, 
como  una  criatura,  nunca  ha  tintado  da  ocultar 
su  modesto  origen,  dundo  ejemplo  ;i  muchos.  En 

una  de  sus  con  vei  saciones  COn  el  director  <|e  esta 

hoja,  Le  decía  que  hasta  los  diez  años  ayudó  á  sus 
padres,  hoy  fallecidos,  en  su  negocio  de  carbone- 
ría.     ¡Del  carbón  surgió  el  riquísimo  diamante 


—  "Porque  debéis  de 
ge  el  diamante ..." 


asi 
del 


Han  pasado  veintiocho  años. 

Permíteme,  lector,  la  transeripc 
■que  he  leído  en  "La  Idea  Qust 
Dice  así:  "Más  laureles.  —  El  jen 
doctor  don  Emiliano  Martínez  ací 
(Concurso,  una  de  1¡ 
la  Facultad  de  M 
celebridad  como  c 
tes  de  la  patria,  y 
jera  su  nombre  de  glorias  ,se 
curas  que  fueron  verdadero^  m 
pequeño   mundo  medie 
lumbrera,  c.s  genio  y 
disipa  mucluis  ob  curid 


Le  un  suelto 
"  de  ayer. 

ya  famoso 
le  ganar  en 
is  cátedras  más  importantes  de 
edicina.  Era  de  esperarse.  Su 
rujano,  ha  traspuesto  los  lind- 
en más  de  Una  revi-tu  extrañ- 


os. En  nuestr 
F  doctor   Martínez,  e 
póstol:   lumbrera  qu 
científicas;  g.  nio  qu 


saber,  señores,  que  de  lo  r.:ás  escondido  del  carbón  sur- 


engarzado  en  la  joya  valiosa  de  nuestra  falange 
médica!  ' ? 

Con  esta  figura  retórica  termina  el  cronista  su 
pequeño  suelto. 

El  anciano  don  Arístides,  agobiado  por  el  peso 
de  sus  ochenta  años,  vive  en  la  casa  de  Emiliano 
y  es  una  reliquia  para  el  doctor,  que  continúa  en 
él  el  cariño  que  tuvo  á  sus  malogrados  padres. 
Cuando  Emiliano  le  llevó  el  diario  y  empezó  á 
leerlo  en  voz  alta  el  elogioso  suelto,  gruesas  lá- 
grimas rodaron  por  las  mejillas  descarnadas  del 
pobre  viejo'.-  Su  emoción  crecía  poco  á  poco,  y  al 
llegar'  á  la  t'vase  final,  á  la  repetición  de  lo  que 
él  dijera1-  en  otro  tiempo,  una  sensación  de  infinita 
alegría  fdect  rizó-  stí  cuerpo  lleno  de  achaques  y 
diciendo'  con  dulce  ternura:  éi  ¡Yo  te  lo  proiíosti 
qué,  muchacho!''  levantó  los  ojos  al  cielo'  como 
queriendo  preguntar  á  Dios  sd  era  verdad  que  lo 
había  dicho! 

Alfredo  VARZI. 


¿ 


El  Mensajero  de  la  Libertad 

Quien  condujo  la>  acias  de  la  Independencia 


El  título  es  sugesti- 
vo, pero  encuadra  bien 
en  la  índole  del  hecho 
histórico  que  motiva 
este  artículo. 

En  efecto,  ¿quién 
fué  el  heraldo  que  tra- 
jo á  la  oiit<-nces  em- 
brionaria Buenos  Ai- 
res las  actas  de  la  In- 
dependencia j  urada 
por  el  Congreso  de 
Tucumán  el  q  de  julio 
de  1816?..  ¿Se  conoce 
el  nombre  de  ese  anó- 
nimo "mensajero  de 
la  libertad",  y  porta- 
voz augural  de  la  dia- 
na de  triunfo  que  pro- 
clamó al  mundo  ente- 
ro el  afianzamiento  de 
nuestros  destinos  en 
el  concierto  armóni- 
co de  las  naciones?.. 
Quizás  quedó  olvida- 
do con  el  nombre  de  muchos  otros  beneméritos 
para  quienes  aún  no  ha  sonado  la  hora  de  la 
consagración  y  de  la  justicia,  ó  acaso  porque 
tampoco  se  ha  escrito  con  la  amplitud  debida, 
la  gloriosa  historia  de  nuestra  emancipación 
política. 

Esa  injusticia  no  alcanza  solamente  para 
aquellos  héroes  anónimos  que  consagraron 
toda  una  existencia  al  servicio  de  la  libertad, 
sino  que  es  también  para  los  que  por  su  actua- 
ción descollante,  debieran  estar  á  cubierto  de 
apasionamientos  absurdos,  inspirados  en  pre- 
juicios vanales,  que  pretenden  desconocerles  su 
concurso  eficiente  en  la  obra  fecunda  del  ideal 
democrático,  tan  desprestigiado  en  estos  tiem- 
pos. 

De  ahí  que  sea  obra  de  reparación  exhumar 
esos  nombres  gloriosos,  cuya  actuación  se  pier- 
de en  la  lejanía  de  los  tiempos  ó  yace  olvidada 
entre  la  documentación  histórica  de  los  archi- 
vos, cubierta  de  polvo  y  en  el  silencio  del  anó- 
nimo. 

Un  día,  escudriñando  esos  viejos  papeles  del 
Archivo  Nacional,  encontramos  uno  que  nos 
reveló  quién  fué  ese  heraldo  de  la  libertad,  á 
quién  comi- 
sionó el  So- 
berano Con 
greso  de  San 
M  íg u  e  1  del 
Tucumán,  pa- 
ra conducir 
ante  el  Go- 
bierno Supe- 
rior de  Bue- 
nos Aires,  los 
j) liegos  con- 
teniendo la 

heroica  éines- 
timable  de 
claratoria  de 
la  Indepen- 
da Argenti- 
na. 

Fué  un  ilns- 


I 


i 


r 


Coronel  Cayetano  Grimau  y  Gálvez 


tre  militar:  el  tenien- 
te coronel  don  Caye- 
tano Grimau  y  Gál- 
vez. 

Como  todos  los 
hombres  de  aquella 
época,  se  formó  en  la 
escuela  del  sacrificio 
y  la  abnegación,  ese 
aprendizaje  que  plas- 
mara los  más  integé- 
rrimos  caracteres  y 
los  que  más  tarde  de- 
bían ser  factores  esen- 
ciales de  la  gran  cau- 
sa de  la  Libertad. 

(En  el  número  148 
de  El  Hogar  corres- 
pondiente al  15  de 
marzo  del  corriente 
año,  se  ha  publicado 
la  biografía  del  coro- 
nel Grimau.) 

Promovido  á  tenien- 
te 2.0  del  batallón  nú- 
mero 8  de  Infantería,  se  le  destinó  á  la  campa- 
ña que  al  mando  del  jefe  de  la  división,  coron 
don  Manuel  Dorrego,  se  inició  contra  Artigas, 
que  por  ese  tiempo  iniciaba  sus  prestigio-  de 
caudillo  y  valido  de  ellos,  convulsionaba  algu- 
nas provincias  del  norte,  por  ese  motivo  no  le 
cupo  la  gloria  de  asistir  al  asalto  y  toma  de 
Montevideo,  el  23  de  junio  de  1814,  en  la  que 
coaadyuvara  desde  sus  comienzos,  aunque  me- 
reció la  medalla  que  se  acordó  á  los  expedicio- 
narios. 

Regresado  de  esta  expedición,  pasó  al  poco 
tiempo  á  la  campaña  sobre  Santa  Fe  en  clase 
de  ayudante  mayor  del  regimiento  8,  del  que 
era  jefe  el  mismo  coronel  Dorrego. 

Más  tarde  se  le  comisionó  para  conducir  im 
portantes  pliegos  á  cerca  del  general  en  jefe  <!< :1 
Ejército  Expedicionario  en  el  Alto  Perú,  bri- 
gadier don  Manuel  Belgrano,  y  á  su  regreso 
de  esta  larga  y  penosa  caampaña  por  el  desier 
to,  el  Soberano  Congreso  que  existía  en  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  de  Tucumán,  se  sirvió  dis- 
tinguirlo con  honrosa  cuan  delicada  misión  de 
conducir  ante  el  Gobierno  Superior,  los  pliegos 
que   contenían   la  inestimable  declaratoria  de 

nuestra  Indc- 
pendencia; 
comisiones 
a  m  b  as  q  u e 
c  u  m  p  1  i  d  a  s 
con  entereza 
y  patriotis- 
mo, le  valie- 
ron ser  reco- 
mendado en 
la  orden  del 
día  por  De- 
creto del  di- 
recto- supre- 
mo don  Juan 
M  a  r  t  i  n  d  e 
Pueyrredcn. 


Don  Cayetano  Grimau  Gamboa 


"Doña  Lnura  Grimau  de  Nelson 


Unicos  sobrevivientes  del  coronel  Grimau 


A.  Ernesto 
AGUIRRE. 


DE  BEMEMC 


Romancesco  caballero,  mosquetero  de  la  Francia, 
Que  pastas  tu  indolencia,  tu  valor  y  tu  arrogancia 
Por  las  ciudades  y  villas  de  la  tierra  del  gascón: 
¿Te    has    quedado    en    esas    tierras    buscando  aventuras 

[  grandes, 

Desertado  de  algún  tercio  que  regresaba  de  Flandes 
De  pués  de  haberse  batido  con  el  galo  y  el  sajón? 

¿Dejaste  á  tus  compañeros,  los  garridos  caballeros 
Que  impusieron  con  hazañas  de  sus  ímpetus  guerreros 
Entre  los  burgos  de  Flandes  el  pabellón  español, 

Y  que  vuelven  ahora  á  España  con  nostálgicos  amores 
A  ofrendarle  sus  laureles,  sus  preseas,  sus  honores,^ 

Y  á  emborracharse  de  gloria,  de  mujeres  y  de  sol? 

¡Oh,  Cyrano!  ;  Tú  no  debes  quedarte  en  tierras  extrañas! 
Es  España  el  escenario  obligado  á  tus  hazañas, 
Muchas  nubes,  muchas  brumas,  tiene  el  cielo  de  París... 
Ahí,  en  Francia,  se  marchitan  tus  legendarios  laureles, 
Hacen  falta  á  tus  proezas  romancescas,  los  claveles... 
¡Ahí,  te  admiran  solamente  por  tu  opulenta  nariz! 

¡Dicen  que  dice  un  poeta  que  tú  nacistes  en  Francia! 
¡Que  es  de  Gascuña  el  garrido  énfasis  de  tu  arrogancia! 
¡Que  tu  eres  coterráneo  del  ilustre  Tartarín! 
Que  tu  desplante  es  tan  sólo  gascona  fanfarronada, 

Y  que  Koxana  es  francesa...  y  que  el  penacho  y  la  espada 
Son  tus  glorias  de  cadete  fanfarrón  y  espadachín! 

;(Jh,  Cyrano,  te  calumnian!  No  comprenden  la  grandeza 
De  tu  alma  de  poeta,  que  encierra  la  gentile'za 
De  Quevedo,  de  Quijote,  de  Alarcón  y  de  Don  Juan! 
Tu  valor  y  tu  arrogancia,  tus  versos,  tu  bizarría, 
Tu  romántica  nobleza,  tu  castellana  hidalguía, 
J\o  caben  fuera  de  España  ni  jamás  de  ella  saldrán! 

¡Tú,  Cyrano,  eres  del  tipo  legendario  de  la  raza! 
En  tu  alma,  don  Quijote  dejó  marcada  Ja  traza 
De  su  espíritu  romántico,  generoso  y  soñador; 
Ea  española  sangre  ardiente  corre  ansiosa  por  tus  venas, 
Es  andaluza  tu  gracia,  husmeadora  de  verbenas, 
Eres  hijo  de  la  patria  del  romance  y  del  valor! 

El  talento  de  un  poeta  te  ha  llevado  á  tierra  extraña, 
Porque  tu  alma,  Cyrano,  Kostand  la  robó  de  España, 
Donde  hay  una  leyenda  en  cada  rayo  de  sol; 
Es  tu  alma  la  de  un  héroe  de  un  poema  de  Zorrilla, 
Tú  eres  noble  de  la  estirpe  de  los  nobles  de  Castilla, 
Arquetipo  legendario  de  soldado  y  de  español! 


Batirse  rimando  versos  con  galanura  y  denuedo, 
Fs  hazaña  del  rallardo  don  Francisco  de  Quevedo, 
Intachable  caballero,  romancero  y  trovador; 

Y  aquel  viaje  á  la  luna,  que  fingías  un  ensueño, 
Es  el  viaje  de  Quijote,  cuando  monta  en  Clavileño 

Y  atraviesa  las  Cabrillas  en  su  fe  de  ensoñador! 

El  ocultar  por  orgullo  el  dolor  con  alegría, 
Fs  el  más  típico  rasgo  del  hijo  de  Andalucía 
Que  se  ríe  de  las  penas  y  simula  ser  feliz; 
iambién  Quevedo  hacía  mofa  de  sus  piernas  arqueadas 
igual  que  "tú,  que  te  ríes  con  chuscas  andaluzadas, 
De  tu  insolente  y  deforme  y  majestuosa  nariz. 

Por  tu  fealdad,  se  te  ocurre  inaccesible  Roxana, 

Y  esa  enorme  pena  ocultas  con  altivez  soberana, 
Aunque  en  la  sombra  de  tu  alma,  fulgen  sus  ojos  de  lu: 
¿Inspirar  lástima?  ¡nunca!  Y  desde  tu  escepticismo 
Te  ries  del  mundo  entero,  empezando  por  ti  mismo... 
¿No  es  esto,  grande  Cyrano,  genuinamente  andaluz? 

¡Es  española  tu  gracia,  tu  altivez  y  tu  hidalguía! 
Por  tu  bizarra  conducta  y  tu  garbo  y  valentía, 
Fueras  capitán  de  un  tercio  de  los  del  Gran  Capitán; 
Yo  reclamo  para  España  la  leyenda  de  tu  gloria.  .  . 
¿Hay  acaso  algo  extranjero  en  tu  romancesca  historia 
Como  no  sea  la  conducta  de  aquel  prosaico  Cristhián? 


Montevideo,  1910. 


Julio  Alberto  EISTA. 


BUENOS  AII 


Vista  panorámica  de  la  Plaza  del  Congreso,  que  constituye  una  de 
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írandes  mejoras  edilicias,  inaugurada  durante  las  fiestas  del  Centenario 


AURORA  SIN  LUZ 


e. 


3-4 


Si.  iniir»*  andaba  mire  los  arbustos  de  arazá, 
con  su  «'aboliera  negra  al  deseuido  y  sus  grandes 
«>jos  tristes,  que  al  fijarse  detenían  al  transeún- 
te, como  dos  luces  misteriosas.  Era  la  asidua 

empanera  «le  la  libélula  y  del  tordo,  en  la  zona 
del  despoblado  y  la  hierba  agreste.  Todos  cuan- 
;.is  ¡tasaban  eont einjilaban  nm  lástima  á  la  pobre 
Aurora,  porque  ella  miraba.  p«>ro  no  veía.  La  eon- 


—  La  t2rde  que  se  fué,  montaba  un  obscuro  que  daba 

ilneÍA  siempre  de  la  mano  Joaquín,  bu  hermano 
pequeño.  Kn  sus  ojos  hermosos  reinaba  una  no- 
«•he  profunda,  la  «pi<-  existe  en  el  boquerón  aus- 
trrd  del  firmamento.  \Y  cuánta  ternura  en  el 
!  nido  de  a<piel!oH  dos  abismos  formados  con  la 

gota  i  renal  Nerviosa  y  pálida,  llena  de  esos 

•ib-,  »m  íjio-  da  al  rostió  la  t«  mprana  juventud, 
.•tinque  >  I  pesar  laeere  el  seno,  halda  ganado  cu 

lentido  del  tacto  mutfho  de  lo  perdido  en  el 
otro;  y  ya  en  el  campo  solía  desprenderse  de 
sn  bermanito  y  caminar  á  solas,  tanteando  el 
suelo  con  una  varilla  «le  junco. 

Yo  eonocí  aquella  linda  Dea  silvestre,  de  cuer- 
' '»  gentil,  pie  menudo,  manos  delgadas  v  boca 
encendida,  ornada  con  un  hocito  si  mojante  á  la 


pelusilla  de  una  fruta  deliciosa. 

Cuando  inclinaba  sus  ojos  al  suelo  y  quedaba 
como  embebida  en  una  cavilación,  recordaba  á 
esas  vírgenes  de  los  cuadros  maestros  en  acti- 
tud de  orar,  con  el  cabello  en  bandas  y  los  labios 
entreabiertos,  lo  bastante  para  dar  salida  á  los 
BOplOB  íntimos  del  alma. 

Tenía  La  voz  dulce,  á  modo  de  ruego.  Parecía 
adivinar  en  los  pasos,  en  los  mur- 
mullos, en  los  rumores  más  leja- 
nos, quién  se  aproximaba,  habla- 
ba  ó  reda.  Escuchaba  con  unción 
el  canto  de  los  pájaros,  especial- 
mente el  del  zorzal  ó  la  calandria. 
V  así  que  terminaban  sus  seduc- 
tores himnos  al  abrir  de  la  maña- 
na ó  al  fulgor  de  las  estrellas, 
permitíase  modular  á  su  vez  al- 
gún aire  sencillo,  de  aquellos  que 
lé  había  enseñado  al  son  de  la  gui- 
tarra su  amado  Plácido,  el  gallar- 
do mancebo,  antes  de  irse  á  la 
guerra : 

Unos  lloran  penas, 
y  otros  el  amor; 
yo  lloro  la  ausencia, 
que  es  mayor  dolor! 

Pulsaba  bien  la  guitarra,  tras- 
mitiendo á  sus  cuerdas  como  un 
fluido  la  intensidad  de  su  sentir 
y  el  encanto  de  sus  ensueños. 
Pero,  ya  todo  esto  había  cesado. 
Tiempo  hacía  que  no  sabía  de 
él,  y  los  combates  se  sucedían 
cruentos  é  implacables.  No  pocos 
del  pago  habían  caído  para  siem- 
pre. Al  luto  de  sus  ojos,  unía  el 
duelo  de  su  amor;  su  pobre  amor 
sin  lumbre,  sin  destellos,  sin  re- 
lámpagos, conocido  apenas  por  las 
caricias  en  las  manos,  y  algunos 
besos  en  la  boca,  por  las  palabras 
ardientes  de  su  novio,  y  sus  pro- 
mesas adorables  de  hacerla  su  es- 
posa á  la  vuelta  de  la  batalla  y 
de  la  gloria.  En  aquella  guerra 
terrible,  de  ahora  treinta  años, 
se  luchaba  sin  perdón. 

En  la  honda  noche  de  Aurora, 
no  lucía  ni  una  tenue  esperanza. 
Vivía  en  absoluto  abatimiento. 

Y  vaguido  por  <d  campo,  sin 
ánimo  ni  alegrías,  dijo  una  tarde 
á  Joaquín: 

— ¿Te  acuerdas  de  Plácido? 
respondió  el  pequeño  con  unía  ex- 
plosión de  gozo.  Era  mi  amigo.  La  tarde  que  se 
fué,  montaba  un  obscuro  que  daba  envidia,  y  más 
envidia  tenía  yo  de  no  ser  hombre  como  él  para 
pri  aderme  el  sable . . . 

—  ¡Calla,  criatura!...  ¿Tenía  bigotito  negro, 
verdad? 

— Sí,  Aurora...  Tú  no  lo  sabes  porque  estás 
ciega. 

—  ¡Ya,  ya!...  Y  cuando  me  miraba,  ¿te  parece 
que  me  (pieria,  .Joaquín?  No  me  engañes... 

— Te  comía  con  los  ojazos. .  .  Una  vez  que  te 
puso  unas  flores  en  las  manos  juntas',  te  las  besó, 


envidia. 


Oh,  sí! 


:i,  con  ganas 
o  vi!. .  . 


tú  le  ¡Margaste  el  pico,  ¡yo 


Aurora  sin  luz 


Por  el  pálido  semblante  de  la  joven  pasó  una 
llamarada  rápida,  ante  aquel  recuerdo.  Y  exten- 
diendo el  brazo  estremecida  cual  si  quisiera  pal- 
par una  sombra  en  el  vacío,  murmuró  con  su 
acento  de  plegaria: 

—  ¿No  volverá  más,  hermanito?  Tu  habrás 
oído  decir  algo  que  no  me  dicen  á  mí,  ¿ver- 
dad?... Cuéntame  todo,  yo  te  lo  ruego. 

— ¡Eh!  repuso  el  niño  compungido,  cogiendo 
entre  las  suyas  la  mano  de  Aurora. 

Y  con  los  ojos  húmedos  por  el  llanto  que  le 
acometió  de  súbito,  añadió  con  ingenua  vivacidad: 

— Cuando  abuela  lloraba  en  casa 
una  noche,  aquella  noche  de  tor- 
menta.. .  ¿ya  te  olvidaste  ?.  .  .         /  ,/ 

—  ¡No,  Joaquín! 

— Cuando  ella  se  puso  á  llorar, 
era  que . . . 

—  ¡Sí,  sí!  ¿qué  era? 

—  ¡Era  que  lo  habían  matado  en 
la  guerra  á  Plácido! 

Aurora  se  quedó  callada  y  fría, 
con  un  gran  temblor  en  todo  el 
cuerpo,  y  las  pupilas  fijas,  inmó- 
viles, sin  el  menor  pestañeo,  vuel- 
tas hacia  el  sol  poniente. 

El  niño  se  asustó  al  mirarla,  y 
dió  expansión  á  sus  sollozos. 

En  aquellos  lindos  ojos  sin  luz,  | 
el  alma  parecía  agolparse  deses- 
perada, como  quien  forcejea  por 
aire  y  claridad  desde  el  fondo  de 
una  tumba. 

Pero,  bien  pronto,  ella  retuvo 
á  Joaquín  y  lo  besó  con  terneza 
indecible,  susurrando  á  su  oído: 

— No  te  aflijas  porque  yo  su- 
fro... Pronto  acabará  esta  pena 
horrible. 

Y  estrechándolo  entre  sus  bra- 
zos, lo  tuvo  así  largos  momentos, 
acariciándolo,  arrullándolo  como  se 
arrulla  á  una  muñeca,  entre  lágri- 
mas y  sonrisas,  con  el  corazón  á 
saltos.  Después,  pasándole  las  ma- 
nos trémulas  por  la  cabeza  y  el 
cuello,  díjole  muy  bajo,  con  una 
expresión  de  cariño  infinito: 

— Ya  estoy  bien,  Joaquinito;  ño 
llores  más...  ¡Qué  se  ha  de  ha- 
cer! Olvidemos  todo  eso.  ¿Quie- 
res llevarme  á  la  orilla  del  río, 
allá,  bajo  aquel  árbol  donde  siem- 
pre me  siento  á  descansar?  Debe 
de  ser  tarde  ya.  .  .  Un  momentito 
no  más. . .  Mientras  tú  recojes  ni- 
dos, yo  tomo  mucho  aire  junto  al 
agua,  y  luego  nos  volvemos. 

—  ¡Ah,  el  arrayán!  prorrumpió  el  niño,  tornan- 
do á  la  calma.  Allí  donde  ibas  con  él...  sí... 
te  llevo.  Dame  la  mano. 

Aurora  ahogó  un  resuello,  y  echó  á  andar. 

El  lazarillo,  muy  junto  á  ella,  le  advertía  á  ca- 
da paso  que  no  pisara  ortigas  y  cardos. 

Cuando  llegaron  al  sitio,  los  rayos  solares  he- 
rían oblicuos  la  superficie  del  río  y  se  alzaba  en 
el  paisaje  un  gran  rumor  de  trinos  y  aleteos. 

— Ya  llegamos,  observó  Joaquín.  No  te  muevas; 
porque  sino  perderás  el  pie.  El  río  es  hondo.  .  . 

— No,  repuso  Aurora.  No  tengas  cuidado.  Y.) 
me  siento  aquí  y  te  espero. 

El  niño  se  fué  apartando  poco  á  poco,  de  un 
árbol  á  otro  árbol,  hasta  que  trepó  ágil  por  un 
sauce  donde  había  nido  de  torcazas. 


Su  hermana  había  quedado  quieta  y  silenciosa, 
como  atenta  al  leve 'ruido  déf  SUS  pasos. 

Así  (pie  dejó  de  percibirlo,  hincóse  de  impro- 
viso y  se  arrastró  sobre  las  rodillas;  sus  flianos 
temblorosas  tantearos  el  terreno,  hasta  dar  con  el 
borde  de  la  empinada  barranca;  acercó  la  cabeza 
cuando  pudo  para  sentir  el  vaho  del  abismo,  y 
por  algunos  instantes  lo  aspiró  con  cierto  deleil  . 
como  atraída  y  dominada. 

Un  segundo  después,  dejóse  oir  un  grito  débil, 
y  el  ruido  de  la  caída  en  el  agua. 

En  tanto,  Joaquín  seguía  en  su  faena  de  perse- 


Retuvo  á  Joaquín  y  lo  besó  con  ternura  indecible, 
oído. . . 


susurrando  á  su 


cución  de  avecillas;  y  sólo  cuando  el  sol  se  puso 
extrañando  no  ser  llamado  como  de  costumbn 
para  el  regreso,  vínose  presuroso,  con  varios  ni 
dos  en  las  manos,  á  la  costa. 

Vió  recién,  sorprendido,  que  la  ciega  no  cstab' 
bajo  su  árbol  favorito,  y  se  acercó  al  borde,  llen< 
de  confusión  .  .  . 

lias  aguas,  allí  profundas,  estaban  tranquilas 
inmóviles,  sin  un  remolino  ni  una  burbuja;  peri 
el  niño  notó  con  espanto,  entre  hojas  de  cam-a 
lotes  en  flor,  dos  ojos  negros,  muy  negros,  que  1 
miraban  fijos,  muy  fijos,  desde  el  fondo,  y  le  da 
ban  el  último  adiós! 

Eduardo  ACEVEDO  DÍAZ. 


Eb  HOGAR  DE  LOS  JMINOS 

CARTA  DE  Liñ  Tía  bOLiA 


Amados  sobrinos  míos: 

En  mi  anterior,  os  hablaba  de  la  perseveran- 
cia, de  la  constancia  y  la  contracción  al  estudio, 
bellísimas  cualidades  que  esta,  vuestra  tia.  qui- 
siera que  ornaran  á  todos  vosotros.  Os  decía 
de  la  inmensa  satisfacción  que  siente  el  que, 
al  mirar  restropectivamente  el  camino  andado] 
ve  las  dificultades,  los  errores,  los  tropiezos 
|ue  hubo  en  él.  salvados  en  la  noca  actual,  fe- 
rnente;  el  enorme  placer  de  sentirse  mejor 
"  [tie  antes",  la  satisfacción  de  verse  regene- 
rado. 

A>i  el  niño,  poco  aplicado,  que  un  día  por 
1  >dos  se  decide,  y.  á  tuerza  de  perseverancia, 
de  voluntad,  de  esfuerzo.  logra  triunfar  de  sí 
mi-mío.  y.  eon  legítimo  orgullo,  se  prepara, 
ya  seguro  de  sus  fuerzas,  para  escalar  un  desti- 
n  »  brillante. 

La  perseverancia  es  la  más  bella  condición 
del  niño  educado. 

Hila,  vence  al  desaliento  que  en  todos  los 
azares  de  la  vida  se  presenta,  de  vez  en  cuan- 
d  <:  ella,  triunfa  de  las  aptitudes  á  veces  poco 
felices  del  que  estudia:  ella,  vence  de  la  fata- 
j:  !ad  de  ciertos  acontecimientos  fortuitos  que 
'•  -baratan  los  mejores  planes  y  los  más  ri- 
sueños proyectos. 

Os  voy  á  contar,  sobrinos  míos.  Una  anéc- 
dota que  os_  servirá  de  ejemplo  de  lo  que  es  la 
•  eseverancía,  el  verdadero  carácter. 

I  n  hombre,  muy  sabio,  había  dedicado  gran 
párte  de  su  vida  al  estudio  de  un  tema  intere- 
santísimo. Después  de  20  años  consecutivos, 
dedicados  á  la  investigación  y  al  estudio,  ha- 
bía logrado  reunir  el  material  necesario  para 


publica:-  un  libro  que,  al  tiempo  que  beneficia- 
ría a  toda  la  humanidad,  le  coronaría,  á  él.  de 
eterna  y  merecida  gloria. 

"\  resultó  que  un  día.  mientras  él  estaba 
ausente,  su  criada,  que  era  una  pobre  campesi- 
na ignorante,  al  hallar  en  el  escritorio  los  enor- 
mes mamotretos  llenos  de  apuntes,  papeles  em- 
borrados, recortes,  hojas  de  libros,  etc..  que 
atiborraban  la  mesa  de  trabajo  de  su  patrón, 
quiso,  con  la  mejor  buena  voluntad  y  la  más 
desgraciada  suerte,  hacer  una  limpieza  general, 
y  empezó  por  arrojar  á  la  chimenea  todos  aque- 
llos papelotes,  "inservibles*-,  según  ella  creia. 

¡La  obra  de  veinte  años  de  trabajo! 

;Os  imagináis,  sobrinos  mios,  la  decepción 
y  el  enorme  desaliento  que  invadió  al  sabio, 
al  contemplar  destruido  el  fruto  de  sus  desve- 
los? ¿No  era  como  abandonarse  al  más  cruel 
escepticismo  y  renunciar  para  siempre  á  todo? 

Pues  no:  nuestro  hombre,  era  un  hombre  de 
carácter,  un  hombre  perseverante,  y  con  todo 
entusiasmo  y  constancia,  y  al  fin,  después  de 
muchos  años  de  labor  ruda  y  penosa,  pudo  ver 
coronado  por  el  éxito  el  enorme  esfuerzo  de  su 
voluntad. 

Publicó  su  libro,  dió  mayor  luz  á  la  ciencia 
y  la  gloria  le  besó  en  la  frente. 

Me  aquí,  amados  niños,  como  la  perseveran- 
cia y  el  carácter  pueden  triunfar  de  todas  las 
dificultades.  Sed  constantes  y  contraeos  al  es- 
tudio y  el  triunfo,  siempre,  premiará  vuestros 
esfuerzos. 

Os  saluda  vuestra  tía  que  os  ama. 


Tía  LOLA. 


EL  CINEMATÓGRAFO  DE  LA  TIA  LOLA 


«lÜK  ribr?„pC:1nt','1Ínfa',1'eC0TTteSe  cuid?dosai"e»te  las   cuatro  figuras  y  apliqúese  sobre  la  figu 
v río  •     '    "£g°    a-flgUra  11  y  por  ultimo  la  fi§ura  I".    Sujétese  el  todo  con  un  alfiler  y  al 
-  y  la  ^  se  obtendrá  cómicas  caricaturas  que  se  combinan  en  gran  número. 


I  la  A2,  en 
al  hacer  girar  la 


El  hogar  de  los  niños 

Inconvenientes  de  la  civilización 

Existía  en  uno  de  los  barrios  de  nuestra  po 
pulosa  ciudad,  un  matrimonio  gatuno,  que  vi 
vía  tranquilo  y  feliz,  hasta  el  día  en  que  al  ma- 
rido se  le  ocurrió  la -mala  ocurrencia  de  adop- 
tar la  forma  de  vida  que  impone  la  civilización, 
cusa  que,  según  él,  era  la  prueba  más  evidente 
de  la  sabiduría  humana. 


.  .  .las  manos  metidas  dentro  de  un  manguito  hecho 
con  la  piel  de  quién  sabe  qué  congénere .  .  . 


Comenzó  por  acostumbrar  á  su  cónyugue  á 
que  caminara  en  dos  pies,  tal  como  1er  hacen 
los  hombres  .  .  . 

¡Y  había  que  ver  los  prodigios  que  hacían 
para  mantenerse  en  equilibrio,  sin  perder  por 
esto  su  arrogante  postura! 

Durante  las  largas  lecciones  de  "humani- 
dad", las  ratas,  hacían  de  las  suyas  en  las  des- 
pensas, y  una  de  las  más  atrevidas,  arriesgóse 
en  cierta  ocasión,  á  darles  lecciones  de  cómo  se 
debía  andar  derecho,  sin  que  el  apetito  y  el  ins- 
tinto de  nuestros  cónyuges  fuera  lo  suficiente- 
mente fuerte  para  inducirlos  á  propinar  una  re- 
primenda á  tan  estraño  maestro  de  estética  hu- 
mana. 

Sin  embargo,  esto  no  debía  durar  mucho. 

Exasperados  los  patrones  al  ver  como  aque- 
llos fatuos  descuidaban  la  más  primordial  de 
SUS  misiones,  decidieron  desalojarlos,  sin  más 
trámites,  lo  (pie  aconteció  en  tma  noche  fría  y 
cargada  de  brumas.  .  . 

Yo  los  perdí  de  vista  durante  algún  tiempo, 
3'  ya  creía  (pie  aquello  les  había  servido  de  es- 
carmiento, cuando  un  buen  día  me  encuentro 
de  manos  á  boca,  con  la  vanidosa  pareja  que 
caminaba  muy  oronda  con  su  empaque  "hu- 
mano", pero  no  ya  unidos  como  en  otros  tiem- 
pos, sino,  ella,  delante,  las  manos  dentro  de  un 
manguito  hecho  con  la  piel  de  quien  sabe  (pié 
infortunado  congénere,  y  él,  detrás,  cargado 
con  paquetes,  destinados  á  satisfacer  los  ca- 
prichos de  su  "humanizada"  mitad,  y  renegan- 
do contra  la  civilización  y  el  progreso,  (pie  en 
tales  trances  lo  colocaba. 

Todo  lo  cual  te  enseñará,  querido  lector,  (pie 
si  bien  es  conveniente  aplicar  la  civilización, 
se  corre  siempre  el  peligro  de  adquirir  tam- 
bién con  ella,  defectos  é  inconveniencias... 


Los  chicos  traviesos 


El  tigre  famoso  que  tan  mal  parado  dejó  á  su  doma- 
dor, en  el  circo  de  la  exposición  ferroviaria,  se  escapó, 
y  el  Tony  salió  en  su  persecución.  .  . 


Bartolito  y  Pascual  huyeron  á  encaramarse  en  un  ár- 
bol,  dispuestos  á  jugarle  una   mala  pasada  al  Tony... 


En  lo  alto  del  árbol,  armados  de  una  cuerda  y  un 
gancho,  cuando  llegó  el  momento  oportuno,  dejaron  al 
Tony  á  merced  de  la  fiera.  .  . 


'oilettc  juvenil,  en  paño  azul  gris.  La 
blusa  va  bordada  al  soutache,  del 
mismo  color,  en  el  delantero  ablusado. 
Cuello  vclcado  y  forrpdo  en  liberty 
oro  viejo.  Cinturón  del  mismo  psño. 
Túnica  cruzada  y  botones  del  rnsmo 
paño.  La  pollera  plegada  en  el  de- 
lantero 


París,  1!)  de  jun 
lias  cuya  severa,  ( 
eión,  no  gustan  di 


de  1910.  —  Las  (lamas  distinguidas,  aque- 
ganeia  no  quiere  deber  nada  á  La  exhibí- 
alir  á  cuerpo,  á  pesar  do  Lo  incómodo  que 
resulta  ei  "trotteur",  llevado  de  tarde  para  paseos,  una  fun- 
ción de  teatro  ó  un  amigable  te.  La  moda  ha  tenido  esta  ve/, 
un  buen  acuerdo  para  armonizar  estos  contrarios  intereses.  Se 
lleva  el  traje  "de  ciudad",  llamado  "género  modista",  que 
permite  todas  las  elegancias  más  graciosas  y  más  femeninas. 
¡Se  le  hace  con  la  falda  y  el  cuerpo  de  La  misma  tela;  las 
blusas  se  quedan  relegadas  para  la  mañana  con  el  traje  sastre, 
y  sobre  el  vestido  se  coloca  una  chaqueta,  que  puede  ser  del 
tejido  del  vestido  ó  de  otro  diferente.  Las  dificultades  quedan 
así  vencidas.  En  la 
calle  tiene  todo  el 
aspecto  de  un 
' '  trotteur  "  y  para 
ser  encantador  en 
teatro,  visita,  etc., 
basta  con  quitarse 
la  chaquetita.  Ade- 
más esto  se  presta 
á  las  más  lindas 
combinaciones:  ya 
es  la  falda  de  ca- 
chemira y  la  cha- 
queta de  raso  li- 
berty en  el  mismo 
matiz,  ya  la  falda 
de  raso  y  la  cha- 
queta de  paño  de 
seda.  Puede  dejar- 
se volar  á  la  fan- 
tasía. 

Las  característi- 
cas de  las  faldas  •' 
son  esas  bandas 
que  las  estrechan 
sujetándolas  cerca 
del  borde  inferior. 
Cada  día  se  exage-  /  , 

ra  más  esta  ten-  \  , 

dencia  á  trabarnos. 
De  seguir  así,pron-  y 
to  no  podremos  an-  r<^* 
dar,  ni  sentarnos, 
ni  subir  una  escalera,  ni  á  un 
coche.  La  falda  á  la  moda  no 
tiene  más  que  un  metro  vein- 
te de  contorno.  Esta  extrava- 
gancia viene  á  hacer  buena 
la   de   crinolina   de  nuestras 
abuelas  que  resultaría  más 
estética. 

Tal  vez  las  que  se  creen 
originales  con  esta  moda  no 
noten  las  analogías  que  exis- 
ten entre  ellas  y  las  viejas 
modas  del  Japón  y  del  Celes- 
te Imperio. 

Entre  las  telas,  la  cache- 
mira juega,  como  es  natural, 
un  buen  papel,  se  lleva  tam- 
bién el  crespón  de  la  China, 
la  mesalina  y  la  seda  cru- 
da: las  foulards  se  velan  casi 
siempre  de  tul  ó  gasa. 

En  colores  se  llevan  los 


tintes  "beige",  el  azul  y  los  verdes,  sobre  todo  un  verde  obscuro 
que  se  conoce  con  el  poco  poético  nombre  de  "puré  de  lentejas". 

Se  ven  mucho  grandes  cuellos  marinera,  en  particular  de  raso 
negro,  con   los   trajes  sastre.  Los  sombreros  continúan  un  poco 


Toilette  de  tarde,  en  prño  color  tór- 
tola. El  delantero  rblusado  y  cru- 
zado, cortado  en  una  pieza  con  las 
mangas.  Bandas,  bieses  y  cintu- 
rón de  liberty.  Túnica  drapeada  á 
la  derecha.  Pcllcra  unida 


Crónica  de  !a  moda 


Las  últimas  creaciones  en  peinados 


til  se  lleva  también  para.  comidas,  teatro  y  las 
grandes  reuniones  sociales. 

Peinado  de  paseo. —  (El  tercer  modelo  á  [a  de- 
recha en  lo  alio  de  esta  página).  Peinado  muy 
simple.  Basta  ondular  [os  cabellos  en  todo  su  lar* 
go,  es  decir,  desde  la  raí/,  á  la.  punía;  después 
llevarlos  s:d>re  el  medio  de  la  cabeza,  donde  se 
los  arrolla  (¡ojos  sobre  la  mano  para  formar  una 
especio  de  cartucho  (pie  contribuirá  á  dar  á  la 
rabo/a  la  forma  alargada  que  exige  la  moda. 

Otro  peinado  de  noche. —  (Los  dos  modelos  en 
la  parto  baja  de  la  página).  Para  este  peinado 
es  preciso  ondular  los  cabellos  al  sesgo,  después, 
habiendo  trazado  antes  una  raya,  sobre  el  costa- 
do, dejar  caer  los  caladlos  naturalmente.  En  ''I 
medio  de  la  cabe/a  se  coloca  un  grupo  de  laudes; 
los,  ca  bol  los  entonces  se  disponen  en  forma  de 
turbante  alrededor  de  los  bucles.  El  turbante  pue- 
do sier  reemplazado  por  una  hilera  de  perlas  ó 
una  cinta  de  terciopelo  negra.  Kst  e  peinado  no 
difiere  esencialmiente  de  los  primeros  modelos. 
Sido  que  es  aplicable  á  la  tarde  ó  paseo.  Sirve 
mucho  para  ol  teatro,  en  la  platea. 


excéntricos  y  los  turbantes  de  crin  no  se  diferen- 
cian de  los  de  este  invierno  sino  en  que  las  plu- 
mas -•  reemplazan  p»r¿  aigrettes.  Se  ven  muchas 

tocas   dé    paja    do    Italia   con   el    borde   d-e  pana 

cereza  ó  azul  rey,  más  originales  que  linda-;.  En- 
tre los  sombreros  grandes  dos  modelos  rn-er  con 
especia]  favor,  el  uno  con  ej  borde  cortado  por 
delante  y  re  mplazado  con  un  biés  de  terciopelo 
que  le  da  un  aspecto  de  inacabado  y  duro,  difí- 
cil de  Novar;  el  otro  levantado  por  delante  v'  por 
d  trás.  Con  las  alas  enrolladas  cae  en  punta  ha- 
cia loa  lados.  Las  copas  ee  cubren  con  lindas 

plumas  rizadas,  en  tonos  "  degrades ". 

Mme.  de  LACY. 

Peinados  de  noche.-  (Loa  dos  primeros  mode* 
los  por  la  Izquierda,  en  lo  alto  de  la  página). 
Este  peinado  de  estilo  Imperio,  se  lleva  en  "so¡- 
rée".  Para  ejecutarlo  <-s  precisó  ondular  el  cabe- 
llo. Trazar  en  Beguida  una  raya  do  tres  cuartos. 
Agrupar  los  cabellos  en  la  mano  y  volcarlos  so- 
bre ol  medio  de  la  cabeza  donde  so  los  disimula 
bajo  mi  grupo  de  bmdes.  Este  peinado  a  uy  gen- 


Labores  femeniles 


Motivo  de  encaje  Reticella  ó  Smirna,  ejecutado  al  bolillo 


ENCAJES   AL  BOLILLO 

Para  hacer  conocer  más  fá- 
cilmente  los  piferenítea  estilos 
que  los  encajéis  al  bolillo  tíe« 
nen   desde  el  comienzo  de  su 

variada    ejecución,    ofrecemos  va- 

rios  pequeños  motivos  que  nos 
darán  una  idea  más  exacta  de 
sus  variantes  y  de  la  combina- 
ción de   los  palillos  en   sus  di- 


lifxultad  del  encaje  al  bo- 
onsiste  en  el  dibujo,  que 
que  determina  la  cantidad 
illos  que  ha  de  usarse  y 
nbinación  dé  los  mismos, 
los  dibujos  de  los  encajes 


Belga  tii 


Al  empezar  debe  siempre  ele- 
girse con  preferencia  el  modelo 
más  sencillo  y  (pie  contenga  la 
menor  cantidad  de  palillos  para 
poderse  dar  cuenta  más  fácil- 
mente de  su  manejo  y  de  sus 
diferentes  pases,  sea  para  for- 
mar la  onda,  un  pancito  ó  la 
misma  orilla  de  una  puntilla  ó 
embutido. 

Los  puntos  que  se  emplean 
sea  cual  fuere  el  estilo  son 
siempre  los  mismos,  el  punto 
tela  y  el  zurcido  ó  medio  pun- 
to. Los  calados  en  cambio  son 
mucho  más  numerosos,  pues  los 
palillos    reproducen    una  infini- 


EL  TEXTO  DE  LAS  MADRES 

es  el  libro  que  mandamos  gratis  á 
cuantas  lo  soliciten.    Trata  sobre 

EL  CUIDADO  Y  CRIANZA  DE  LOS  NIÑOS 

y  toda  madre  de  familia  debe  po- 
seer uno.  -  PÍDALO  HOY  MISMO. 


J.  J.  WALKER  E  HIJOS  Lda 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CONTINUA  NUESTRA 


*i3 


GRAN  LIQUIDAGION 

de  todos  los  artículos  de  inuierno: 

Tapados  de  paño  y  piel. —  Salidas  de  teatro 
de  paño  y  seda. —  Vestidos  estilo  sastre  y 
fantasía.— Sombreros  para  señoras,  señoritas, 
niños  y  niñas.— Batones  y  matinées  de  fra- 
nela, bombasí  y  tejidos  de  los  Pirineos.— 
Trajes  y  tapados  para  niños  y  niñas.— Esto- 
las, corbatas,  echarpes  y  manchones  de  piel. — 
Artículos  de  punto  en  general.  —  Géneros 
para  vestidos,  de  lana,  algodón,  lana  con 
>eda,  pura  seda,  felpas  y  terciopelos.— Oran 
saldo  en  RETAZOS  de  todas  clases  á 

PRECIOS 

SUnñflENTE  REbUCIbOS 


Damos  á  continuación  algunos  tipos  como 
punto  de  comparación: 


SALIDAS  DE  TEATRO, 

adornos  de  raso,  á .  . 


buen  paño,   lindos  coloros,  bonitos 
 $  3  5.  


BONITAS  SALIDAS  de  teatro,  en  buen  paño,  lindos  coleros,  con 
adornos  de  soda  y  bordados  del  mismo  tono,  á.    .   $  4».  


TAPADOS  DE   BUENA  PIEL,   forrados,   lindos  botones  fanta- 
 $  45.  


SALIDAS  DE  TEATRO,  en  rico  paño,  todo  forrado  en  seda,  bo- 
nitos adornos  de  azabaches,   lindas  hechuras,   á.    .   $  50.  


teatro,  colores  claros,  enteramente  forra- 
do [iberty,  bonitos  bordados  del  misino 
 $  5:>. — 


LINDAS  SALIDAS  d< 

da  en  seda,  cuello 
tono,  á  

SALIDAS  DE  TEATRO,  colores  de  moda,  linda  forma,  bonitos 
bordad»  s  chinescos  en  el  mismo  paño,  y  llecos  de  seda,  á 
,,,.t(lW    75.— 

$  0.S5 


EXCEPCIONAL:  CORBATAS  de  piel  marrón  y  negri 

CORBATAS   DE    VISON,    adornadas   con    calazas,    forradas  do 
á   9  7.50 


ESTOLAS  DE  BUENA  PIEL, 

becitas,  forro  de  raso,  á  .  . 


¡on  colas  y  ca- 
.    .    .  $  7.1)0 


ESTOLAS  DE  PIEL,  buena  calida 
bezas,  forradas,  á  


i.  marrón,  adornad; 


BONITO  TRAJE  estilo  tailleur,  en  sar<P 
rr.yada,  adornado  con  botones  y  souta- 
ches,   enteramente   forrado  de  seda,  á 

etm  n-  •     ^-">   T~^~V 

i  «,  oo  SOMBRERO  de  pequín  de  seda  ó  faya, 
*  adornado  con  bandean  de  alas  $  25.— 
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Motivo  de  encaje  guipur,  ejecutado  al  bolillo 

dad  de  los  que  se  pueden  ejecutar  á  la  aguja;  pero  éstos 
son  muy  poco  empleados  debido  á  los  pocos  encajes  al  bo- 
lillo que  se  ejecutan  en  los  que  ellos  puedan  entrar. 

Unicamente  se  citan  los  Chantilly,  el  encaje  Rafael  y 
el  encaje  Alencon  moderno,  reproducido  al  bolillo,  pero 
no  por  cierto  con  esa  artística  delicadeza  que  nos  lo  pre- 
senta el  verdadero  ejecutado  con  aguja  de  coser,  en  sus 
diminutos  dibujos  con  calados  que  ion  verdaderas  joyas 
de  la  industria  encajera. 

Los  calados  que  más  se  emplean,  ó,  mejor  dicho,  los 
más  usuales  ó  más  corrientes  son  el  guipur,  sencillo,  el 
doble,  esterilla,  tul  sencillo  y  doble,  el  fondo  de  la  va- 
lenciana, tul  con  palmetita  y  varios  otros  para  todas  las 
puntillas,   adornos  y  motivos   que   al   bolillo   se  ejecuten. 

El  cuadro  de  encaje  Reticella  ó  Smirne  es  todo  eje- 
cutado al  bobillo,  es  una  hermosa  derivación  del  encaje 
Venecia  simplificando  su  ejecución  al  bolillo  los  redon- 
deles y  cuadro  del  centro  que  son  formados  por  un 
punto  festón  al  bolillo.  Este  se  forma  por  dos  \  alillos  de 
hilo  mucho  más  grueso  que  sirven  de  relleno  y  un  pa 
lillo  los  cruza  de  derecha  á  izquierda  formando  una  ese; 
los  pequeños  puntos  que  tiene  á  los  costados  son  for- 
mados por  el  hilo  que  pasa  de  derecha  á  izquierda  pa- 
sando  dos  vueltas   sobre   un   alfiler,   ejecutándose  igual- 


ente  el  festón    que  gjrve  de  marco  al  evadro. 
Para  formar  las  pirámides  y  fondo  de  guipur  se  coló 
in   los   palillos   por   Éeparado   para    formal-   lodos   sus  di- 
ijosj   las  pirámides  son   formadas  por  ocho  palillos  ice- 

s  y  uno  que  los  cruza  de  derecha  á  izquierda.  Su  d¡- 
•ultad  principal  consiste  en  darle  la  forma  de  mayor  á 
necesario  tener  muy  flojo  el  pali- 


llo que 
formad; 
para  fo 
Hilos,  1 


corre  de  izquierda  á  derecha.  Eas  barretas  son 
s  por  los  mismos  palillos  que-  se  han  empleado 
■mar  la  pirámide  únicamente  con  sólo  cuatro  pa- 
ís otros  tres  salen  de  un  costado  formando  una 
trenza  y  los  otros  dos  formando  del  otro  ocstado  otra 
trenza  y  después  vuelven  á  reunirse  para  formar  el  re- 
dondel de  guipur  que  está  en  el  centro  del  redondel  de 
festón,  uniéndose  á  éste  por  medio  de  un  palillo  que 
se  pasa  con  una  aguja  de  tejer. 

Ea  cantidad  de  palillos  que  se  necesitan  como  se  ve, 
es  muy  poca.  Todo  está  en  su  combinación,  pudiéndose 
formar  numerosos  dibujos  adaptables  á  un  sinnúmero  de 
prendas  tan  de  moda  para  el  embellecimiento  del  hogar. 

Eos  tres  motivos  que  forman  dos  canastas  y  una  hoja 
son  de  encaje  guipur  efectuados  todos  en  una  sola  pieza; 
la  canasta  más  grande  cuya  rosetita  forma  en  su  centro, 
está  contorneada  por  un  hilo  más  grueso,  á  fin  de  darle 
mejor  forma.  Este  hilo  se  coloca  en  un  palillo  suplemen- 
tario que  se  corta  una  vez  de  pasado  dicho  hilo;  las  dos 
palmas  de  palmetitas  ú  hojas  son  ejecutadas  con  cuatro 


Motivo  de  encaje  guipur  al  bolillo 


Otro  motivo  de  guipur  al  bolillo 

pabilos,  tres  fijos  y  uno  que  pasa  de  derecha  á  izquierda. 
Eos  dos  calados  laterales  de  la  canasta  son  un  punto  de 
tul  cuadrado  con  una  palmetita;  el  calado  del  centro  e9 
de  esterilla.  Es  de  muy  fácil  ejecución.  Ea  trencillita  que 
forma  la  canasta  no  tiene  la  nitidez  de  las  que  se  ejecu- 
tan en  el  encaje  Cantú  ó  en  el  Arabe,  debido  á  que  de 
ella  entran  v  salen  los  ¡  alillos  que  han  de  formar  el  ca- 
lado. 

Ea  canasta  más  pequeña  es  ejecutada  en  la  misma  for- 
ma, naturalmente  con  menos  palillos,  siendo  también  más 
fácil  su  combinación  y  ejecución. 

Ea  hoja,  su  dificultad  principal,  se  encuentra  en  la  com- 
binación de  los  palillos  para  formar  las  palmetitas  del 
centro  que  son  ejecutadas  con  cuatro  palillos,  los  cuales 
deben  entrar  y  salir  para  poder  formar  la  pequeña  onda 
de  piquitos  de  guipur  que  forma  conclusión  á  la  hoja. 

El  hilo  empleado  en  su  confección  es  el  Bruselas  nú- 
mero 8o  y  alfileres  número  24. 

Rosa  aSfEAKATO. 


Sabe  Ud.  Lo  Que  Esta  Marca 
Significa? 


CIGNIFICA  la  mejor  y  más 
,   pura  Emulsión  de  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao  que 
se  fabrica,  el  alimento  más 
sano,  más  concentrado  y  más 
digerible  que  la  ciencia  conoce 
v  el  más  prodigioso  creador 
de  fuerzas  y  de  carnes  que 
existe   en    el   mundo.  Todo 
eso  y  aun  más  es  la  Legítima 


Emulsión  de 
Scott 


Las  imitaciones  de  esta  maravil- 
losa medicina-alimento  se  cuentan 
por  millares  pero  en  la  larga  lista 
de  imitaciones  espurias  y  de 
preparados  á  base  de  alcohol  que 
se    ofrecen    como  sustitutos,  no 
existe  uno  solo  que  pueda  siquiera 
comparársele  ni  en  calidad,  ni  en  elaboración  ni  por 
los  sorprendentes  resultados  que  con  ella  obtienen  los 
enfermos. 

Si  Ud.  quiere  comprar  la  mejor  y  obtener  los 
mejores  resultados,  si  desea  Ud.  curarse  pronto,  exija 
siempre  la  legítima  Emulsión  de  ScotL  Un  solo 
frasco  de  eíla  hará  más  bien  por  su  salud  que  doce  de 
cualquier  imitación.  Esto  lo  han  probado  cerca  de 
cincuenta  años  de  uso  en  todo  el  mundo  civilizado. 
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La  mujer  en  el  hogar 


Puntos  de  crochet  para  paletos 

(  n  paleto  de  crochet  necesita  más  lana 
que  uno  de  punto  de  media,  pero  la  eje- 
cución del  primero  es  mucho  más  rápida. 
Las  dos  clases  de  punto  de  nuestros  graba- 
dos son  muy  á  propósito  para  este  ob- 
jeto. 

El  primero  dibuja  cuadros  alternados  de 


Fondo  de  crochet  para  un  paleto  dibujando  cuadros 


pero  abierto  pTor  debajo  del  brazo,  desde 
la  sisa  al  puño,  liste  es  de  punto  tunecino. 
Hecha  la  manga,  se  cierra  con  costura  y 
se  pega  al  cuerpo.  Kl  cuello  redondo  pue- 
de ser  de  tela. 

Impermealiilización  de  tejidos 


Para  hacer  impermeables  lo  mejor  es  la 
lana  de  tejido  muy  apreta- 
do. Los  tejidos  deben  tener 
la  suerficie  suave  y  firme. 
También  dan  resultado  los  te- 
jidos de  superficie  blanda, 
siempre  que  sean  muy  tupi- 
dos. 

Para  impermeabilizarlo-  se 
extienden  sobre  una  mesa 
grande  con  el  revés  hacia  aba- 
jo, y  con  un  trozo  de  para  lina, 
de  unos  quince  centímetros  en 
cuadro,  se  frota  toda  la  super- 
ficie apretando  bien.  De  e^te 
modo  el  derecho  de  la  tela 
queda  cubierto  con  una  delga- 
da capa  de  parafina  que  se  in- 
troduce en  el  tejido  pasando 
una  plancha  caliente,  pero  no 


barras  y  de  margaritas.  Se  ejecuta  ajustan-  .-^demasiado,  porque  se  prendería  la  parafina 


y  se  quemaría  la  tela.  Por  esta  causa  con- 
viene probar  en  un  trapo  antes  de  proceder 
al  ^lanchado. 

Para  saber  cuando  está  bien  impermeabi- 
lizada la  tela,  se  forma  con  ella  una  especie 
ue  saco  y  se  echa  agua. 

Si  la  operación  se  ha  hecho  bien,  el 
agua  no  humedecerá  la  superficie  del  te- 
jido, sino  que  formará  bolitas  como  cuan- 
do se  echa  agua  en  una  madera  engrasada 
ó  en  el  hierro  candente. 


dose  á  un  patrón  en  tres  piezas,  una  para 
la  espalda  y  dos  para  los  delanteros ;  se 
empieza  cada  uno  de  ellos  por  el  borde  in- 
ferior, disminuyendo  ó  aumentando  por 
igual  en  espalda  y  delanteros,  según  lo  pi- 
da el  .contorno  del  patrón,  para  que  no 
deje  de  casar  el  dibujo.  Después  se  unen 
las  piezas  en  los  hombros  y  costados.  La 
manga  es  de  una  pieza,  empezando  por  un 
puño,  y  se  ajusta  también  á  su  patrón, 
uniéndola  después  por  una  costura  y  pegán- 
dola al  cuerpo. 

Para  el  punto  de  medias  lunas  se 
cortan  los  patrones  en  lienzo  de  algo- 
dón crudo  y  se  cosen  en  el  hombro  y 
costados,  y  se  ejecuta  todo  el  paleto 
en  una  pieza,  empezando  por  el  cuello 
y  confrontando  frecuentemente  con  el 
patrón  así  armado.  Al  llegar  á  las 
sisas,  se  dejan  las  aberturas,  en  que 
luego  se  pegarán  las  mangas,  traba- 
jando por  separado  la  espalda  y  cada 
delantero.  Después  se  vuelve  á  unir 
todo  en  una  pieza  y  se  continúa  has- 
ta la  longitud  total,  trabajando  en  la 
última  vuelta  media  luna  sobre  me- 
dia luna  para  formar  el  borde.  La 
manga  se  empieza  también  por  arri- 
ba, siguiendo  el  patrón  de  Una  pieza,  Punto  de  crochet  para  un  paleto  dibujando  medias  lunas 


Para  las  madres.     Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Algo  más  sobre  juegos  de  ni- 
ñoi. — Goethe  ha  «liclio :  *  *  que 
los  niñ<»s  hacen  algo  «le  nada; 
un  palo  Be  convierte  en  sus  ma- 
nos en  un  fusil;  una  hojalata 
en  Bable;  un  trapo  en  muñeca 
y  un  rinconcito  cualquiera  en 
casa".  En  cambio  no  hay  que 
extrañar  que  los  niños  trans- 
formen y  estropeen  á  su  antojo 
esos  juguetes  perfilados  y  pul- 
cros «le  la  industria  moderna. 

La  destrucción  «lo  tan  artís- 
ticos objetos  desespera  á  los 
padres,  que  deploran  los  actos 
''vandálicos''  del  pequeñuelo 
y  t  ra:  an  de  poner  freno  á  tan 
perversa  manía  destructora; 
con  lo  <  ua]  no  consiguen  otra 
eosa  que  "destruir**  ellos  mismos 
des  g  icea  i  n  que  viven  sus  hijos. 

Para  los  niños  es  también  perjudicial 
sivo  número  de  juguetes.  Hay  padres 
hallan  término  á  la  ma- 
nía de  comprar  juguetes, 
sin  imaginar  que  preci- 
samente la  abundancia  de 
éstos  es  lo  que  produce 
aquello  que  quieren  evi- 
tar: el  fastidio;  y  origi- 
na otra  cosa  que  ni  si- 
quiera ha  pasado  por  la 
nu-nte  de  los  padres:  la 
avaricia;  pues  el  niño 
cuanto  más  tiene  más  de- 


* 


_  « 
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Carola  de  Soria  (Montevideo) 


los  más  grai 


el  exce- 
que  no 


Néstor  Jorge  Boffi  (Banfield) 


sea,  y  nada  le  satisface. 

Esto  es  un  hecho  que  vemos 
todos  los  días  y  que  debe  ser- 
vir á  los  padres  de  ejemplo  pa- 
ra evitar  el  abuso  de  regalos. 
Y  si  el  dinero  molesta  á  aque- 
llos en  el  bolsillo,  deben  recor- 
dar de  cuando  en  cuando  que 
no  faltan  criaturitas  infelices 
(pie  carecen  de  lo  más  necesa- 
rio, y  á  los  cuales  serviría  un 
juguete  para  hacerles  vivir  en 
I  a  alegría  d  u  r  ante  m  u  c  h  o 
tiempo. 

Cuando  el  niño  juegue  sólo  y 
esté  suficientemente  distraído, 
los  mayores  no  deben  interve- 
nir en  su  recreo;  pero  si  el  pe- 
queñuelo se  acerca  con  el  pro- 
pósito de  comprar  ó  vender  huevos,  telas  ó  algún 
par  de  zapatos,  debemos  llevar  á  cabo  con  toda 
seriedad  la  operación  comercial,  sin  rechazar  al 
diminuto  cliente  diciendo  el  sacramental  y  estú- 
pido: "  ¡Déjame!  No  pue- 
do distraerme  "... 

Si  os  tomáis  la  moles- 
tia de  seguir  el  curso  de 
las  ideas  de  nuestro  hi- 
jo, tendréis  en  él,  el  me- 
jor amigo. 

Pero  no  es  convenien- 
te que  el  niño  juegue 
siempre  solo;  todos  tene- 
mos necesidad  de  com- 
pañía,  y   en   los  niños. 


Hace  usted  bien  en  acordarse 
de  tiempo  rn  tiempo  que  de  to- 
dos los  cuidados  que  el  hombre 
moderno  observa  para  la  conser- 
va ¡ón  de  la  salud  de  su  cuerpo, 
« 1  cuidado  perfecto  de  sus  dien- 
tes »s  casi  »1  más  importmtQ. 
E?fexione — las  experiencias  re- 
cientes han  probado  irrefutrb'e- 
mente — que  el  estado  de  la  den- 
tadura ti  ne  un  influjo  mucho 
más  grande  sobre  el  bienestar 
general  del  hombre  que  el  mun- 
do se  imagina.  Pero  el  cuidado 
do  <<■  imagina.  Para  evacuar  me- 
cá  •  r  :¡  ment"  las  suciedades  adh<  • 
ridas  á  los  dientes,  sirve  hasta 
<  i<  rto  grado  el  cepillo  de  dient'  s. 
pero  hasta  cierto  punto  no  más; 
pu<  s  «  orno  el  cepillo  opera  sVo 

superficialmente,  dejando  los 
depositad)  s  i  n  todas  las  domí* s 
partea  en  la  mucosa  de  la  cavi- 
dad ('c  la  boca,  especialmente 
en  !'  rincones  y  arrugas  don- 
de el  c  pillo  no  entra,  rs  nece- 
sario atar  además  del  cerollo  '1 
OI)OI.  fine  penetra  h:  sta  'as 
part'K  mas  escondidas  de  la  In- 
ca, destruyendo  y  evacuando  to- 
das las  materias  nocivas.  Lince 
«list  hitrue  especialmente  el  ()])(  L 
de  todos  los  demás  dentífrics. 

es  .11  particularidad  singular  de 

Cubrir  toda  la  cavidad  de  la  h<  - 
ca.  después  d*l  lavado,  con  una 

capa  microscópicamente  d  La- 
da.  pero  al  mismo  tiempo  dem 
y  anl  séptica,  que  aun  durante 
horas  enteras  después  produce 
BUS  efectos. 


El  famoso  Piano  Pianista 


fp  (Melodant-Artistyle) 

de  notas  de  acción  automática. 

Hace  posib.'e 

A  PRIMERA  VISTA 

la  ejecución  íntegra  y  fiel  de  todas  las 
producciones  musicales  en  general. 

fio  necesita  lid,  conocer  una  sola  ñola 

para  poder  deleitarse,  haciendo  sonar 
los  trozos  de  sus  autores  predilectos. 

Visítenos  y  se  convencerá  de  la  necesidad  de  adquirir,  sin 

PÉRDIDA  DE  TIEMPO,  UN  PIANO  ANGELUS. 

"ANGELUS-HALL"  4?u¿o?™¿* 

A  solicitud  enviamos  el  Catálogo  Artístico  "A  P"  Ilustrado 


Repertorio  más  de  10.0OO  rollos 
-  -  -  Facilidades  de  pago  


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HÜGALí 


Para  las  madres.  —  Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Inés  Josefina  Elliff  (Cañada  de  Gómez)      personas  mayores  no  deben 

intervenir  en  los  juegos 
infantiles;  pero  hay  que  agregar  que  no  es  prudente  que  per- 
manezcan en  absoluto  extrañas  á  ellas,  es  decir,  que  los  niños 
deben  estar  vigilados  constantemente  sin  que  lo  noten;  pues 
el  juego  ha  de  mantenerse  de  modo  que  no  trastorne  el  orden 
de  la  casa.  La  vigilancia  y  la  observación  continua,  puede  ha- 
cernos intervenir  para  la  represión  de  ciertas  ideas  del  niño 
que  no  se  acomoden  á  lo  justo,  ó  para  evitar  escenas  de  carác- 
ter autoritario  ó  violento,  que  suelen  ahogarse  con  una  inter- 
vención oportuna.  Después  del  recreo  se  obliga  al  niño  á  reco- 
ger sus  juguetes  y  á  poner  en  orden  lo  desarreglado. 

Para  jugar  se  necesita  imaginación,  y  ésta  es  vivísima  en  el 
niño.  El  padre  debe  gozar  siempre  cuando  sus  hijos,  con  los 
ojos  brillantes  no  viven  sino  para  el  caballito,  el  carro  ó  la  pe- 
lota; y  pensar  en  las  palabras  de  Wanselood:  "Hijo  mío,  tus 
juegos  inocentes  abren  mi  alma.  Juega,  amor  mío,  que  pronto 
vendrá  para  ti  el  tiempo  en  que  se  acaben  los  juegos". 


sobre  todo,  la  soledad  originaría  algún  proceso  morboso.  Donde 
hay  varios  hermanos,  no  hay  que  preocuparse  de  tal  necesi- 
dad; pero  donde  hay  ira  sólo  niño  los  padres  deben  procurar 
buscarle  un  amiguito,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  clase  á  que 
pertenezca;  basta  que  esté  bien  educado  y  que  ambos  sean 
de  la  misma  edad,  poco  más  ó  menos.  Un  proverbio  antiquí- 
simo dice  que  "la  alegría  repartida  es  alegría  doble";  y  en 
efecto,  dos  niños  se  entretienen  algunas  horas  regocijadamente 
con  el  sólo  propósito  de  "hacer  comiditas,  de  guiar  un  ca- 
rro, etc. '  \ 

El  juguete  es  la  primera  propiedad  del  niño,  y  si  á  éste  no 
se  le  acostumbra  á  consentir  que  otro  juegue  también  con  lo 
que  es  suyo,  r.o  tardamos  en  ver  como  poco  á  poco  va  asoman- 
do á  su  cabeza  el  egoísmo;  pero  esto  se  previene  buscándolo 
al  niño  un  compañero,  ó  varios,  si  es  posible,  para  que  aprenda 
á  divertirse  en  unión  con  ellos  y  con  sus  propios  juguetes. 

Hemos   dicho   que  las 


Corita  C.  Cámpora 


Cases  y  cosas 


LOS  HOMBRES  DE  MERITOS 


\jT-cimp. 


1  El  marco  de 
la  belleza  es 
un  cutis  fres- 
co y  atercio- 


Exi.ase  siempre 
es;e  encase 


pelado. 


La 


CREMA  LECHUGA 

del 

Dr.  J.  BEAUCHAMPS 

(París) 

suaviza,  refresca,  blan- 
quea, hermosea  y  per- 
fuma el  cutis. 

Pídala  en  las 
buenas  Farmacias,  Perfumerías 
y  Droguerías,  ó  á  los 

llniCOS  HGEIITCS  011 CA  «Rilen  OCC  SUD: 

DÍAZ  Hnos. 

Bernardo  de  Iriqoyen,  434  -  Bs.  Aires 


El  señor  X,  no  pudiendo  cargar  él  solo  con  las  cruces 
y  condecoraciones  que  se  le  han  concedido,  se  hace 
acompañar  por  un  voluminoso  criado,  encargado  de  exhi- 
bir los  méritos  de  su  amo. 

En  la  clase  de  historia  natural. 

El  profesor  nota  que  nadie  le  escucha. 

Vamos,  señores,  dice,  procuren  ustedes  prestar- 
me un  poco  de  atención.  Estoy  explicando  las 
particularidades  del  mono.  Bastará  con  que  me 
miren. 


El  nombre  alarmista. 

¡Socorro!  gritaba  un  hombre 
con  acento  de  dolor 
á  las  doce  de  la  noelie 
como  pidiendo  favor. 
Y  al  llegar  diez  vigilantes 
corriendo  á  todo  correr 
¡no  hay  que  asustarse! — les  dijo: 
¡es  que  llamo  á  mi  mujer! 

¡LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE! 


Después  de  la  JOO.M  representación  de  "Chantecler". 
M.  Jean  Coquelin,  sorbiendo  una  jicara  de  chocolate 
después  de  la  función. 


Casos  y  cosas 


EL  CIRUJANO  DISTRAIDO 


JücIms,  cosí  ó  un  1  rínufp  1 1 :  i  - 

(jórseias  tragar. 

Gecleón  capitalista. — ¿Cu- 
mu  quiero  usj ed,  amigo  mío, 
quo  un  lionibrc  c  o  m  o  yo 
compre  una  usina  á  "gas 


Si  ría  denigrante  para  mí. 

Entré  escritores. 

—  ¡Qué  jet  ta!  Se  está 
quemando  la  imprenta  don- 
de se  imprimía  mi  último 
libro.  .  .  y  no  se  salvará 
nada . . . 

— ¡Tonto!  Esa  es  una  ma- 
nera, como  otra  cualquiera, 
de  que  se  agote  toda  kt  edi- 
ción . . . 


El  n^d'eo  interno.  — Cí,  la  neurastenia  nace  perdrr  por  completo  la  memoré. 

El  practicante. — ¿Y  por  qué.  doctor,  le  cortó  usted  la  pierna  al  paciente?. 
¿Per  la  neurastenia? 

El  médico. — Precisamente:  pero  no  por  la  neurastenia  del  paciente.  .  .  si  no... 
¡por  la  mía! 


En  un  examen: 

El   profesor. — A  ver,   usted:    ¿qué   contiene  el 
agua  del  mar  además  de]  cloruro  de  sodio! 
— El  niño. —  ¡Pescados  y  cangrejos! 

El  médico. — ¿Qué  tal  el  enfermo?  ¿Tomó  las 
medicinas0? 

La  enferma. — Tomar  la5?  tomó,  sobre  todo  el  ja- 
rabe, pero  lo  que  es  las  cataplasmas  y  las  sangúi- 


En  lo  más  recio  del  com- 
bate, vuélvese  el  capitán  y 
ve  á  su  asistente  escondido 
tras  él. 
— ;Qué  haces,  cobarde? 

— Nada,  mi  capitán.  ¡Le  estaba  cuidando  las 
espaldas! 

Un  caballero  encarga  á  un  marmolista  un  mau- 
soleo para  su  hermano. 

—Y  ¿cómo  quiere  usted  la  inscripción? 

— En  letras  gordas,  porque  el  difunto  era  muy 
corto  de  vista. 


Distinguida  señora: 


¿Ha  pensado  alguna  vez,  sobre  lo  que  representaría  para 
Ud.  y  su  familia  un  seguro  sobre  la  vida  de  su  esposo? 

¿No  cree  Ud.  que  este  asunto  es  de  capital  importancia  y 
debe  ser  encarado  con  una  decisión  práctica  é  inmediata? 

Entonces,  le  rogamos  quiera  llenar  y  remitirnos  este  CU- 
PÓN, sin  compromiso  alguno,  para  poderle  enviar  absolutamente 
gratis,  todos  (os  datos  y  iolletos  explicativos,  á  fin  de  que  Ud. 
estudie  el  asunto  con  la  atención  que  se  merece. 


Córtese  y  remítase  (ó  menciónese)  este  cupón 
Señor  Director  General  de  '  LA  PREVISORA". 

274,  SAN  MARTIN.  —  BUENOS  AIRES. 

Ruego  á  Ud.  se  sirva  remitirme  (sin  compromiso  alguno  por  mí  parte)   y    sólo   para  mi 
consideración,  los  informes  necesarios  que  puedan    ponerme    al   corriente   del   costo  de  un  seguro 

por  la  suma  de  $   —  tomando  por  base  mí  edad:  nací 

el  día   mes   de   año  

NOMBRE  Y  APELLIDO 

DOMICILIO,  CALLE    


Enfermos 


el  pecho 


vo  hay  tos  por  más  | 
pertinaz  que  sea 

que  no  se  \ea  dominada  por 
pocas  cucharadas  del 

Amaro  Terpina  C° 

del  Prof.  Luigi  d'Emiüo 

PKECIO  $  4.— 
CASA  DE  VENTA: 

CORRIENTES,571 


Colón  (Prov.  de  Ene- 
nos  Aires),  mayo  8  de 
1910.  —  Señor  profesor 
Luigi  d' Emilio.  Corrien- 
tes. 571.  He  probado  su 
AMARO  TERPINA  Co. 
y  he  obtenido  un  resul- 
tado asombroso.  Sané  de 
nna  tos  que  me  perseguía 
te  dos  los  nños  á  princi- 
pio de  invierno.  M  u  y 
pcrndocido,  S.  S.  S. — 
José  Eosio,  F.  C.  C.  A. 

Esta  carta  prueba  que 
los  enfermos  de  tos  que 
t  unían  el  Amaro  Terpina 
Compuesto  del  profi  büí 
D'Emilio,  sanan  con  sé- 
puridad.  Casa  de  venta: 
Corrientes,  571,  Bs.  As. 


Doctor  LUIGI  D'EMILIO 
— El  químico  más  emi- 
nente de  It?lia.  pvofe- 
sor  de  la  Facultad  de 
Ñapóles  y  de  la  Acade- 
mia de  París 


UNA  JYIflRflUilihfl  PflRfl  EL  PELO 
g  PURA  EL  DOLOR  DE  ggRKZjj 

Cepillo  Eléctrico  de  cerda  del  Dr.  5C0TT 

HECHO  CON  CERDAS  PURAS, 
elegantemente  montado  y  con  cara  entallada 

EVITA  LAS  CAXAS  PREMATURAS 

Contra  la  eaitla  del  pelo  y  la  calvicie, 
la  caspa  y  las  enferms'Jatiss  de  la  piel  cabelluda! 


Precio:  S  8. 


Evitan  las  Canas  Prematuras.  ITace  crecer  el  ])<• 
lo  y  le  da  brillo.  Suaviza  inmediatamente  la  pesa 

di  I    de    la    Cabeza.    Los   cabos   de   este   cepillo  está; 

hecboa  de  una  combinación  inodora  parecida  al  Cha 
no:  combinación  « ! « •  substancial  que  producen  co 
rriente  electro-mj  pn ética  permanente,  que  actúa  rá 
pidamentc  sobre  las  glándulas  y  las  folíenlas  de 
tabelle. 

Este  poder  puedo  probarse  siempre  por  medio  d< 

la  brújula  de  plata  que  acompaña  á  cada  cepillo; 

CONCESIONARIOS: 


571  -  CORRIENTES 


Al 


ti—  N  las  grandes  temporadas 
»»-  del  Colón  y  de  la  Opera, 
en  las  sunruosas  recepciones 
del  Centenario  y  eo  los  aristo- 
cráticos saraos  de  las  opulentas 
familias  porterías,  es  de  gran 
moda  y  buen  tono  usar  exclu- 
sivamente "LA  ROSA  DE  ORIENTt" 
perfume  que  no  ha  podido  ser 
rgualado  por  ningún  perfumis- 
ta de  París,  y  que  únicamente 
lo  fabrica  SOLON  PALMER 
de  Nueva  York  y  se  vende  co 

Corrientes,  571 

Casi  esquina  Florida. 
Para  evitar  engaños  y  abusos 
damos  la  lista  de  los  precios 
respectivos: 

ESENCIA  da  [losas  de  Oriente,  frasco  5.-  pesos 
POLVO  de  Rosas  de  Orlenle,  caja  4.-  tesos 
de  Rosas  de  Oriente,  frasco  3.--  pesos 
dRCÚlj  de  Rosas  de  Oriente,  uno  2.50  pesos 

Ccrrieitcs,  571  ■  Buenos  Aires. 


571 

escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


1L= 


FOLLETIN  DE   "EL  IIooak 


( N."  ti) 


El  sillón  eneantado 


Por   GASTON  LEROUX 

(Continuación) 


otr 


Yo  por  mi  parte, — exclamó  el  grtn  Loustalot, 
gima  que  oirá  vez  los  leo,  cuando  no  tengo 
tosa  que  hacer. . . 
— Y  yo . . . 

Pero  se  detuvo,  al  ver  que 
había  enderezado  de  pronto, 
cera,  con  el  aire  de  uno  que 
oye  nada.  Al  mismo  tiempo 
habían  colocado  á  cada  lado 


el  gran  Loustalot  se 
como  un  muñeco  de 
escucha  pero  que  no 
os  dos  perros  que  se 
de  Gaspar  Lalonette 
abrían  lentamente  sns  fauces  enormes,  estallando 
en  el  lento,  largo  y  lamentable  aullido,  con  que 
los  perros  "aullan  á  la  muerte".  Impresionado, 
asustado,  Lalonette,  que  tan  fácilmente  no  perdía 
su  sangre  fría,  se  levantó.  Sobre  su  silla,  inmóvil, 
el  gran  Loustalot,  escuchaba,^ lejos,  lejos...  Por 
fin  pareció  volver  del  fin  del 
mundo  y  con  la  rapidez  au- 
tomática de  un  juguete  de 
resorte,  se  echó  sobre  los 
perros  y  los  golpeó  con  sus 
pequeños  puños  hasta  que 
éstos  callaron. 

Luego  volviéndose  hacia 
Lalonette,  lo  hizo  sentar,  y 
le  dirigió  la  palabra,  pero 
esta  vez  con  tono  brusco  y 
poco  placentero : 


lo  fuera,  yo  sería  como  del  universo.  Vine  á  pre- 
guntarle en  que  consiste. 

— ¡Perdón,  señor,  perdón,  no  nos  perdamos! 
¿Hay  alguna  relación  entre  la  caución  que  mata 
y  el  secreto  de  Toth  ? 

— Sin  duda,  querido  maestro,  sin  lo  cual  no  me 
hubiera  atrevido  á  hablarle. 

— I  En  fm,  á  qué  conclusiones  quiere  usted  lle- 
gar? ¿Cuál  ha  sido  su  objeto  al  venir  aquí? 

— De  preguntar  al  más  sabio  de  los  hombres, 
si  un  ser  que  conociera  el  secreto  de  Toth,  pudiera 
obtener  otro  como  es  la  caución  que  mata.  Eso  es 
lo  que  yo  quiero  saber,  yo  Gaspar  Lalonette,  á 
quien  han  llamado  las  circunstancias  para  dar  mi 
veredicto  en  este  lúgubre  asunto,  y  eso  quiero 


-Vamos...  concluya- 
mos. . .  no  tengo  tiempo  que 
perder,  hable...  Ese  asun- 
to de  la  academia  es  verda- 
deramente lamentable...  esas 
tres  muertes...  tres  muer- 
tes sublimes.  ¿  Pero  qué  po- 
díamos hacer?.  .  .  LTay  que 
esmerar,  que  esto  no  conti- 
nuarán... pues  de  otro  mo- 
do ¿á  dónde  iríamos  á  pa- 
rar? ¿á  dónde  iríamos  á  pa- 
rar? como  dice  el  bueno  de 
Patard.   El   cálculo   de  las 

probabilidades  serían  insuficientes  para  explicar 
una  cuarta  muerte  natural...  ciertamente,  si_  la 
academia  francesa,  de  la  que  me  honro  en  for- 
mar parte...  si  hiciese  diez  mil  años  que  exis- 
tiera la  academia...  y  aun  con  eso...  un  caso 
parecido  en  diez  mil  años...  ¡No!...  esto  ha 
concluido...  Tres  muertes  es  suficiente...  pero 
hable,  señor  Lalonette,  le  escucho...  ¿De  modo 
que  fué  usted  quien  examinó  el  órgano  de  ber- 
bería0... y  usted  dijo. .  .  ( lo  he  leído  )  .  .  .  ¡  hum  ! 
¡hum!  En  el  fondo  ¿qué  es  lo  que  usted  cree? 

V  agregó  con  un  tono  endulzado  repentinamen- 
te por  una  entonación  casi  infantil: 

— Es  muy  curiosa,  esa  historia  de  la  canción 
que  ¡nata. 

— ¿No  es  verdad? — Osó  intercalar  Gaspar  La- 
lonette, obcecado  por  la  idea  de  los  mastines  for- 
midables, que  no  lo  perdían  de  vista. — ¿  Xo  es 
verdad?  Y  bien,  querido  maestro...  es  por  eso 
que  he  venido  á  verlo,  es  por  eso  y  por  el  secreto 
de  Toth;  puesto  que  lee  los  diarios  debe  saber  que 
también  existe  un  secreto  de  Toth. 

— ¡Oh!  si  es  verdad  (pie  los  recorro,  muy  pocas 
veces  los  leo...  de  modo  que  ignoro  lo  que  es 
su  secreto  de  Toth. 

— ¡  Ah  !  no  es  mío,  desgraciadamente,  pues  si 


Se  volvió  cubierto  de  sudor...  Los  perres  ?aülal>an  lúgubremente... 

preguntarle...  ¿Es  posible  que  Martín  Latoijche 
haya  sido  asesinado?  ¿es  posible  que  se  haya  ase- 
sinado á  Máximo  de  Aulnay  y  á  Juan  Mortinar? 

No  bien  había  terminado  Lolonette  de  enume- 
rar esta  triple  hipótesis  cuando  Ajax  y  Aquilcs 
volvieron  á  abrir  sus  gargantas  espantosas,  y  co- 
menzó de  nuevo,  más  espantable  y  horrible  que 
antes  el  aullido  de  la  muerte,  tos  ojos  del  gran 
Loustalot  tornáronse  lijos  como  las  de  una  que 
escucha  á  lo  lejos  y  no  oye  nada.  Además  había 
palidecido. 

Sin  embargo  no  hizo  callar -á  los  mastines  y 
junto  con  el  aullido  de  los  perros  Gaspar  Lalo- 
nette creyó  oir  otro  aullido,  más  horroroso,  más 
terrible,  como  si  fuera  un  aullido  humano. 

Sin  embargo  esto  debía  ser  una  ilusión  por 
cuanto,  al  mismo  tiempo  que  callaron  los  perros, 
calló  aquello  que  parecía  un  aullido  humano. 

Entonces  exclamó  el  gran  Loustalot  con  los 
ojos  mariposeantes,  inquietos: 

— Estoy  seguro  que  no  han  sido  asesinados.  Eso 
no  es  posible. 

— Xo,  no  es  posible, — imito  Lalonette. — En  cnan- 
to al  secreto  de  Toth.  Hum.,,'  hum... — murmuró 
rascándose  la  punta  de  la  nariz. 

Sus  ojos  parecían  que  se  habían  extendido... 


I 

m 


Una  sorpresa  agradable 

«Lima  (Perú.) 
i.°  de  febrero  de 
1898. — Muy  seño- 
res míos:  Al  reci- 
bir el  contenido 
de  vuestro  amable 
envío  de  DEX- 
TOL,  he  tenido 
una  agradabilísi- 
ma sorpresa.  ■ — 
El  perfume  del 
DENTOL  es  delicioso  y  su  fres- 
cura exquisita.  Así,  pues,  lo  en- 
cuentro preferible  á  todos  los 
demás  dentífricos. 

Estén  ustedes  seguros  de  que 
haré  todo  cuanto  esté  en  mi  mano 
para  propagarlo,  tanto  como  me- 
rece. Y  por  lo  que  á  mí  concier- 
ne, en  lo  sucesivo  sólo  emplearé 
tan  excelente  producto.  —Firmado: 
M.  RESTREPO,  magistrado,  en  Li- 
ma (Perú).» 

El  DEXTOL  (agua,  pasta  y  pol- 
vos) es,  en  efecto,  un  dentífrico 
que  además  de  ser  soberanamente 
antiséptico,  está  dotado  de  un  per- 
fume, como  ningún  otro,  agrada- 
ble. 

Creado  de  conformidad  con  los 
trabajos  de  Pasteur,  destruye  to- 
dos los  malos  microbios  de  la  boca, 
impidiendo,  por  lo  tanto,  la  c¿iries 
de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  la  gar- 
ganta. En  muy  pocos  días  comuni- 
ca á  los  dientes  una  blancura  sor- 
prendente, destruye  el  sarro  y  deja 
en  la  boca  una  sensación  de  fres- 
cura deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma 
instantáneamente  los  dolores  de 
mudas,  ]><>r  violentas  que  sean. 

De  venia  en  lis  buenas  Droguerías, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


El  sillón  encantado 

eran  vagos...  lejanos...  Lalonette  seguía  ha- 
blando... pero  el  .man  Loustalot,  ya  no  lo  oía... 
se  había  olvidado  de  que  estaba  allí. 

Y  tan  se  olvidó  que  al  poco  rato  salió  sin  di- 
rigirle una  palabra  de  adiós,  cerrando  la  puerta 
tras  sí,  dejando  solos  con  los  dos  mastines  á 
('.a^par  Lalonette. 

Quiso  dirigirse  á  la  puerta,  pero  se  encontró  con 
!  la  decidida  actitud  de  Ajax  y  de  Aquiles  que  se 
opusieron  formalmente  á  (pie  diera  un  paso  en 
esa  dirección. 

El  desgraciado,  atribulado  por  su  situación, 
llamó. 

Pero  pronto  se  calló,  pues  dió  en  la  cuenta  de 
I  que  su  voz  exasperaba  á  los  monstruos,  que  mos- 
1  traban  fauces  terribles.  Retrocedió.  Se  dirigió  á 
I  la  ventana.  Se  decía  :  si  veo  pasar  al  gigante  le 
liaré  signo  de  que  suba,  pues  seguramente  el  gran 
Loustalot  me  ha  olvidado. 

Pero  no  vio  pasar  á  nadie...  Bajo  él,  se  exten- 
día un  gran  silencio  todo  blanco....  nadie  en  el 
patio...  nadie  en  la  campiña...  y  la  noche  que 
j  venía  repentinamente,  según  su  costumbre  en  esa 
estación...  Se  volvió  cubierto  de  sudor  á  pesar 
del  frío,  asaltado  por  miles  de  tristes  presenti- 
mientos. 

Los  perros  habían  cerrado  sus  fauces.  Tuvo  la 
audaz  idea  de  acariciarlos.  Las  fauces  volvieron 
á  abrirse. 

Y  de  pronto,  aunque  las  gargantas  no  aullaban 
un  clamor  humano, — ¡oh!  bien  humano,  loca,  ho- 
rriblemente humano, — llenó  el  espacio,  helándole 
hasta  la  médula  de  los  huesos.  Se  lanzó  á  la  ven- 
tana y  vió  el  espacio...  el  espacio  desierto,  todo 
blanco,  que  aun  vibraba  con  ese  grito  fantástico, 
pero  á  sus  oídos  no  llegó  en  ese  momento  más 
que  los  aullidos  de  los  dos  mastines  que  habían 
comenzado. 

Gaspar  Lalonette  se  dejó  caer  sin  fuerzas  sobre 
una  silla,  con  las  manos  en  las  orejas...  No  oyó 
nada  más,  y  para  no  ver  las  gargantas  abiertas, 
cerró  los  ojos. 

Volvió  á  abrirlos,  cuando  oyó  que  empujaban 
la  puerta.  Los  perros  se  habían  callado  de  nuevo. 

Era  el  gran  Loustalot. 

Nunca  había  habido  nada  más  silencioso  que  esa 
casa. 

El  gran  Loustalot  se  excusó  gentilmente. 

— Pídole  disculpa,  por  haberlo  dejado...  Usted 
salte,  cuando  se  hace  una  experiencia...  Pero  no 
estaba  usted  solo  por  lo  que  veo, — añadió  con  ma- 
licia,— también  estaban  Ajax  y  Aquiles...  ¡Ohl 
son  unos  animales  excelentes. 

— Querido  maestro, — dijo  Lalonette  reanimán- 
dose al  ver  un  Loustalot  tan  amable  y  natural, — 
querido  maestro...  acabo  de  oir  un  grito  terri- 
ble... 

— ¡  No  es  posible! — dijo  extrañado  el  gran  Lous- 
talot.— ¿  Aquí  ? 
—Aquí. 

—  Pero  si  no  hay  más  que  Tobía  y  yo,  y  acabo 
de  estar  con  él. 

—  Entonces  debe  de  haber  partido  de  los  alre- 
dedores. 

— Sin  duda...  ¡  bah  !  algún  cazador  furtivo  de 
la  Mame...  una  querella  con  algún  guardia... 
pero  en  efecto  está  usted  emocionado.  Vamos, 
señor  Lalonette,  repóngase...  Voy  á  cerrar  la 
ventana...  y  ahora  hablemos  como  gente  razona- 
ble... ¿  No  es  algo  disparatado  es  de  venir  á  pregun- 


E!  sillón  encantado 


tarme  que  es  lo  que  pien- 
so del  secreto  de  Toth  y 
de  la  eaneiún  que  mata? 
Este  asunto  de  la  acade- 
mia es  harto  extraordi- 
nario para  que  vendan  á 
hacerlo  más  maravilloso. 
Todas  esas  necedades  de 
las  Eliphas,  de  las  Sail- 
lebourg.  y  que  se  yo 
cuantas  cosas  más.  En 
cuanto  á  ese  pobre  señor 
Patard,  creo  que  se  ha- 
lla enfermo. 

— Señor,  ha  sido  Rai- 
mundo de  la  Boissiére, 
quien  me  aconsejó  que 
viniera  á  visitarlo. 

—  ¡Raimundo  de  la 
Boissiére !  !un  loco...  un 
amigo  de  la  Bythinie.  .  . 
un  pneumático.  .  .  que 
hace  mover  las  mesas... ! 
¡  Y  á  eso  llaman  ustedes 
un  sabio!  Seguramente 
debe  saber  del  secreto  de 
Toth  algo  más  que  yo... 

— ¡  Y  bien  !  Si  lie  veni- 
do es  porque  desde  un 
tiempo  á  esta  parte  no 
se  hace  más  que  hablar 
del  secreto  de  Toth,  sin 
saber  de  lo  que  se  trata. 
Porque  es  necesario  (pie 
usted  sepa,  que  ese  Eli- 


Los  magistrados 
de  Toth .  .  . 


preguntaron  qué  era  eso  del  secreto 


phas,  de  quien  al  princi- 
pio todos  se  burlaron, 
parece  un  ser  temible 
ahora.  Se  hicieron  regis- 
tros en  su  casa  y  se  en- 
contraron en  su  labora- 
torio de  la  calle  Auchet- 
tc,  entre  otras  cosas  unas 
fórmulas  que  se  mezclan 
en  química  y  en  física  y 
que  pueden  hacer  el  daño 
a  distancia. 

— Entre  ese  genero  de 
fórmulas  también  se  ha- 
llaba antiguamente  la 
pólvora,  —  observó  iróni- 
camente el  gran  Lousta- 
lot. 

— Sí,  pero  ésta  se  co- 
noce, pero  hay  una  mu- 
cho más  peligrosa '  que 
ésta.  . .  y  esa  es  la  que 
llaman  el  secreto  de 
Toth.  En  todas  las  pan- 
des del  laboratorio  de  la 
calle  Huchette  se  rétiite 
la  misma  fórmula .  .  .  I^os 
magistrados,  instigados 
por  los  periodistas,-*  han 
preguntado  á  Raimundo 
de  la  Boissiére,  uno  de 
nuestros  égiptologi  st  as 
más  brillantes,  cual  era 
el  secreto  de  Toth.Jffl:?, 
contestado  textualmente : 


El  sillón  encantado 


El  texto  del  secreto  de  Toth  es  el  siguiente:  Mo- 
rirás si  quiero,  por  ¡a  nariz,  ¡os  ojos,  la  boca  y  los 
oídos,  pues  soy  dueño  del  aire,  de  la  luz  v  del 
sonido. 

—¡Qué  sujeto  más  original  esc  Toth!  — dijo 
Lou>tnlot  moviendo  la  cabeza  entre  serio  y  con- 
fuso. 

— Si  se  cree  á  Raimundo  de  la  Boissicrc.  es 
necesario  considerarlo  como  el  inventor  de  la 
magia.  Es  el  Hcrmcs  de  los  griegos,  nueve  veces 
más  grande  que  él.  Se  ha  encontrado  la  fórmula 
escrita  en  Sukkusali,  sobre  los  adornos  de  las  cá- 
maras-funeraria-  de  I.--  reyes  de  la  V  y  Vi  di- 
nastía,— son  los  textos  más  antiguos  que  se  co- 
nocen—y.  esta  fórmula  formidable  está  rodeada 
de  otras  que  la  preservan  de  la  picadura  de  las 
serpientes,  de  los  escorpiones  y  de  los  ataques 
de  los  animales  que  fascinan. 

—Querido  Lalonette,  habla  usted  como  un  li- 
bro. Me.  causa  un  gran  placer  el  oirlo  hablar. 

Estoy  dotado,  caro  maestro,  de  una  memoria 
excelente.  Soy  el  más  ignorante  de  los  hombres 
y  por  eso  he  venido  á  preguntarle  (pie  es  lo  que 
USte'dtpiensá  del  secreto  de  Toth...  Raimundo  de 
la fcBojjpsiére  no  omitió  tampoco  de  decir  que  el 
texto  dcl^  famoso  secreto  inscripto  en  la  tumba, 
estaba  precedido  de  signos  misteriosos,  igual  que 
nuestros  signos  algebraicos  y  químicos,  sobre  los 
cuales  han  desfallecido  varias  generaciones  de 
egiptólogos.  Se  dice  (pie  estos "  signos, -que  dan  el 
podenquease  habla  en  la  fórmula,  han  sido  desci- 
frados *p..r;  Kliphas  de  la  Xox.  Esto  lo  ha  afirma- 
do él  varias  veces,  y  en  la  requisa  que  se  efectuó 
en  su  laboratorio  de  la  calle.  I Iuchettc,  se  ha  en- 
contrado un  manuscrito  titulado :  Las  fuerzas  del 


tase, do  y  las  del  porvenir,  que  hace  creer  en  efecto 
que  el  Eliphas  ha  penetrado  el  pensamiento  terri- 
ble ile  los  sabios  de  aquellos  tiempos.  Usted  debe 
-aber  también  que  los  sacerdotes  del  Egipto  habían 
descubierto  la  electricidad. 

—Estás  loco  Lalonette,— exclamó  el  gran  Lous- 
talot.  arqueándose  como  un  mono  y  "tocando  la 
punta  de  sus  pies  con  la  punta  de  las  manos. 
— Pero  continúa.  Me  diviertes  con  eso. 

('.aspar  Lalonette  quedó  extrañado  ante  tal  fa- 
miliaridad, pero  reflexionando  que  los  hombres 
de  ciencia  no  deben  moverse  en  el  cuadro  de  cor- 
tesía fabricado  para  los  hombres  ordinarios,  con- 
tinuó sin  parar  mientes  en  el  tratamiento: 

— Ese  Raimundo  de  la  Boissiére  está  completa- 
mente seguro  de  ello.  Además  agregó  al  final  de 
su  disertación:  bien  es  posible  (pie  se  hallen  al 
corriente  de  las  fuerzas  (pie  rigen  la  disociación 
de  la  materia,  que  nosotros  ignoramos,  y  estas 
fuerzas  pueden  permitirle  muchas  cosas. 

El  órgano  tenía  una  embocadura 

El  gran  Loustalot  soltó  sus  pies,  se  distendió 
como  un  arco  y  exclamó  rascándose  la  punta  de 
la  nariz. 

— ¡Tu  lo  has  dicho,  gordinflón! 

Lalonette  no  parpadeo. 

Exclamó : 

— Todo  eso  le  parece  muy  ridículo  ¿verdad? 
— ¡  Tienes  razón,  Carlos  ! 

— Sin  embargo  no  me  enfado  al  ver  el  tono  de 
voz,  con  (pie  usted,  querido  maestro,  toma  las 
cosas.  Figúrese  que  he  terminado  por  dejarme 
impresionar   como   tantos   otros.   Usted  además 


=  MUSICOS= 

en  todo  lo  que  se  refiere  á 

GUITARRAS,  MANDOLINES,  VIOLINES,  PIANOS, 
FLAUTAS,  ACORDEONES,  CUERDAS  ROMANAS,  MÚ- 
SICA, MÉTODOS  y  toda  clase  de  instrumentos  y  accezo- 
rios  dirigirse  al  

Emporio  Musical 
Pedro  Ubertone. 

127?,  CALLE  CUYO,  1277 
Bu  nos  Aires. 

I  Casa  seria  y  de  confianza.  . 

[  La  mejor  surtida. 

La  que  vende  más  barato. 
Premiada  fábrica  de  instrumentos  armónicos. 
Casa  introductora  de  articulos  de  música. 
Pidan  precios,  catálogos  y  todo  cuanto  desean 
saber  ó  precisan  de  nuestro  ramo. 

Todo  pedido  ó  informe  por  insignificante  que 
sea,  lo  atendemos  con  la  mayor  atención  y  so- 
licitud. 

Emporio  musical.— Pedro  Uhcrtone.— Calle  Cu- 
yo, 1277,  Buenos  Aires. 


LABORES  y  BORDADOS 


Canavá  y  Etamina. 
Bastidores. 
Cintitas  Rococó. 
Felpillas. 
Agujas  de  bordar 

y  crochet. 
Artículos  de  oro 
para  estandartes. 

Lentejuelas. 
Mostacillas. 
Perlas  y  Piedras. 


LANASéHILOS 
PARA  TEJER 
EEL  PEMÉLOPE 
SON  LAS  = 
=  MEJORES 


Albums  para 
marcar  y  bordar. 

Dibujos. 

Todo  lo  necesario 
para 
los  trabajos 

de  Encaje: 
Irlanda, 
Inglés 
y  al  bolillo. 

Filet  y  Macrame. 


ALFREDO  PASS  -  61,  C.  PeJIegrini, 

Se  preparan  y  arman  LABORES.  Se  hacen  DIBUJOS, 

Pídase  Catálogo. 
Se  manda  gratis  y  franco  de  porte. 
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II 


■  9 

Ir 
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sabe  lo  que  ha  sucedido.  Y 
esto,  á  pesar  de  que  se  ha 
descifrado  el  texto  del  se- 
creto de  Toth,  y  que  se  han 
hallado  personas  para  expli- 
carlo. 
— ¡  Ah  !  ¡  vSí ! 

— Ante  la  idea  de  que  con 
el  secreto  de  Toth,  Eliphas 
era  maestro  del  sonido,  se 
han  acordado  de  las  pala- 
bras de  la  Babette  sobre  la 
canción  que  mala.  Hasta  se 
dijo  que  el  organillero  había 
introducido  algo  en  el  me- 
canismo del  órgano,  una 
fuerza  que  mata  cantando  y 
que  quizá  se  hallaba  ence- 
rrada en  una  cajita  que  se 
encontró  dentro  del  órgano. 
Fué  por  eso  que  yo  pedí 
permiso  para  ver  el  órgano. 

— Entonces  ¿le  interesa  el 
asunto,  Lalonettc  ? — interro- 
gó el  sabio  con  un  tono  en- 
teramente feroz,  que  desani- 
mó por  completo  á  esc  Lalo- 
nette  que  no  era  de  los  más 
tímidos. 

— Tanto  como  si  se  trata- 
ra de  otro  órgano  cuales- 
quiera,—  contestó  de  una 
manera  algo  confusa. — Us- 
ted sabe  que  vendo  órganos... 
órganos  viejos  y  quise  ver... 


Y  tomando  al  gran  Loustalot  cutre  siu 
zos,  lo  colmó  de  caricias... 


bra- 


— r.  Qué  cosa  ? 

— Escuche  maestro...  no 
he  visto  nada  en  el  órgano 
pero  he  descubierto  á  un 
costado  del  órgano...  al- 
go... esto. . . 

Y  Lalonette  sacó  del  bol- 
sillo de  su  chaleco  un  largo 
tubo  estrecho  que  terminaba 
en  cono,  y  que  tenía  una 
cierta  semejanza  con  la  em- 
bocadura de  los  instrumen- 
tos de  música. 

El  gran  Loustalot,  tomó 
el  objeto,  lo  miró  y  lo  de- 
volvió. 

• — Parece  la  embocadura 
de  una  bocina.  . . 

— También  lo  creo  así.  Sin 
embargo  esta  embocadura 
encajaba  admirablemente  en 
un  agujero  hecho  en  el  ór- 
gano, y  yo  jamás  he  visto 
una  embocadura  de  ese  gé- 
nero en  un  órgano  de  Ber- 
bería... le  pido  perdón,  pe- 
ro sugestionado  por  las  ne- 
cedades que  oigo  en  todas 
partes  me  dije:  puede  que 
esta  sea  la  embocadura  des- 
tinada á  llevar  en  cierta  di- 
rección el  sonido  que  ma- 
ta ... 

— ¡  Sí !  Y  bien,  mi  querido 
anticuario  Lalonettc,  ¡es  us- 


I 
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tcd  tan  necio  como  los  otros!  ¿Y  qué  va  á  hacer 
de  esa  embocadura? 

— Caro  maestro, — declaró  Lalonettc  enjugándo- 
se el  rostro, — no  baria  nada,  ni  tampoco  me  ocu- 
paría  más  del  órgano,  si  tuviera  la  suerte  de  en- 
contrarme con  un  hombre  como  usted  que  me 
dijera  que  el  secreto  de  Toth... 

—  Eso  seria  la  muerte  de  los  imbéciles... 
¡Adiós,  señor  Lalonette!  ¡Adiós,  Ajax.  Aquilcs! 
Dejen  salir  al  señor. 

Sin  embargo,  Lalonettc  no  salió; 

— lina  palabra  más,  mi  querido  maestro...  y 
usted  aliviará  mi  conciencia  hasta  un  punto  que 
más  tarde  me  permitiré  explicárselo. 

— ¿De  que  se  trata: — preguntó  repentinamente 
Loustalol  enderezando  la  cabeza  y  prestando 
atención  á  algún  rumor  lejano. 

—  MllchoS  son  los  que  dicen  que  el  Kliphas  ase- 
sino á  Martín  Latouchc  valiéndose  de  la  canción 
(¡uc  mata,  declaran,  después  de  conocido  el  texto 
de  ese  secreto  de  Toth  que  habla  del  poder  lu- 
minoso, que  .Máximo  de  Aulnay  fué  muerto  por 
un  golpe  de  luz. 

— ;  l*n  golpe  de  luz!  Creo  que  es  necesario  que 
lo  encierren,  querido  señor  Lalonette.  ¿  Por  qué 
un  golpe  de  luz  ? 

—  Si.  podría  haberse  enviado  con  ayuda  de 
un  aparato  especial,  rayos  previamente  envenena- 
dos, que  le  penetraron  en  los  ojos.  V  con  esto  se 
conseguia  su  muerte.  V  en  apoyo  de  esta  versión 
muchos  dicen  que  en  efecto,  vieron  un  rayo  de 
luz  detenerse  sobre  el  rostro  de  Máximo  de  Aul- 
nay en  el  momento  en  que  éste  leía  su  discurso. . . 
y  que  antes  de  caer  fulminado  había  hecho  el  ges- 
to de  uno  que  hubiera  querido  apartar  de  su  ros- 


tro algo  que  parecía  molestarle,  algo  que  era  así 
como  un  rayo  luminoso... 

—  De  modo  que  le  enviaron  un  rayo  y  ¡pan! 
¡  se  lo  metieron  en  un  ojo  ! 

— En  lin,  c/  secreto  de  Toth,  permite  todavía 
asesinar  por  la  boca  y  por  la  nariz.  F.sos  locos, 
pues  no  se  les  puede  llamar  de  otra  manera,  eli- 
gieron para  Juan  A  Ion  miar  la  muerte  por  la 
nariz. 

— V  no  podian  elegir  una  más  apropiada  para 
malar  al  poeta  de  los  perfumes  trágicos. 

— Sí.  Los  perfumes  son  á  veces  más  trágicos  de 
lo  que  se  piensa. 

— Tonterías. 

—  Ríase,  caro  maestro,  ríase,  pero  lo  haré  reír 
hasta  el  lin.  b.sos  señores  pretenden  que  la  pri- 
mer carta  que  fué  llevada  á  Juan  Mortimar,  con 
la  terrible  inscripción  sobre  los  perfumes,  esa 
escritura  auténtica  de  Kliphas,  en  tanto  que  la 
segunda  no  era  más  que  el  envío  de  un  bromista 
pesado.  En  esa  carta  Eliphas  había  encerrado  un 
veneno  sutil,  igual  al  que  usaban  los  Borgias. 

— Más  tonterías. 

Se  creería  que  la  manera  despreciativa  con  que 
el  gran  Loustalot  creyó  deber  contestar  á  las  se- 
rias preguntas  de  Lalonette,  hubieran  concluido 
por  cansar  la  paciencia  y  la  cortesía  del  perito 
anticuario  y  vendedor  de  cuadros  antiguos,  pero 
al  contrario,  sucedió  que  no  pudo  contenerse  de 
gozo  y  tomando  al  gran  Loustalot  entre  sus  bra- 
zos lo  colmó  de  caricias.  Lo  abrazaba  en  tanto 
que  el  pequeño  sabio  movía  en  todas  direcciones 
sus  piernecitas. 

—  Déjeme, — gritaba, — déjeme  ó  lo  hago  devorar 
por  mis  perros. 

Continuará. 


ELEGJME  juego  de  dormitorio,  última  palabra  de  la  creación  en  el  arte  moderno, 
construido  en  fresno,  roble  ó  íarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 
jisiíar  mi  casa. 


SOLICITE  PRESUPUESTOS.      EMBALAJE  Y  CONDUCCION  ORATIS. 


ALMORRANAS 


Accidentes  de  la  EDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ei 

ELIXIR  de  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  Gratuito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,  820,  Galle  Moreno,  BUENOS  AIRES 

DE  VENTA.  EN   TODAS  LA.S  DROGUERIAS   Y  FARMACIAS. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Cosas  útiles 


Pantallas  de  tela  metálica 


La  tela  metálica  ordinaria,  siempre  que  sea  de 
malla  muy  fina,  se  presta  á  hacer  multitud  de 
objetos  de  adorno,  especialmente  aquellos  que 
producen  mayor  efecto  mirados  por  transparen- 
cia, como  son  las  pantallas  para  colgar  en  las 
ventanas  ó  en  el  cerco  de  Jas  lámparas,  las  que 
se  ponen  delante  de  las 
chimeneas,  etc. 

Para  hacer  estas  pan- 
tallas, se  requiere  ante 
todo  un  marco,  de  me- 
tal ó  de  madera,  de  la 
forma  que  se  desee,  y 
en  él  se  fija  un  trozo 
de  tela  metálica  de  la 
misma  forma,  ponién- 
dolo bien  tirante.  Des- 
pués se  busca  un  dibu- 
jo idóneo,  y  colocando 
sobre  él  la  tela  metá- 
lica, en  cada  hueco  de 
deposita,  por  medio  de 


Las  pantallas  hechas  de  esta  manera  producen, 
cuando  se  las  mira  al  trasluz,  un  efecto  muy  bo- 
nito. 

Para  estañar  el  alambre 


Como  no 
anizaclo,  ( 


¡íempre 
inviene 


teñe 
er  1; 


Pantallas  de  tela  metálica 


ano  alambre  gal- 
mera  de  estañar 
el  alambre  o  r  d  i  n  a  r  i  o 
con  lo  cual  se  conserva 
siempre  limpio  y  ad- 
quiere más  solidez. 

He  aquí  el  sistema: 
Se  empieza  por  limpiar 
muy  bien  el  alambre 
bañándolo  en  ácido  mu. 
riático  y  lavándolo  des- 
pués al  chorro  do  una 
fuente.  A  continuación 
se  vuelve  á  bañar  en 
el  ácido  mu  riático, 
echando  antes  unos  tro- 


la malla  de  alambre  se 
un  pincel  fino,  una  gola 
de  cola,  de  pescado  muy  fluida,  teñida  con  anili- 
na 'IH  color  correspondiente. 

La  cola  coloreada  se  adhiere  primero  por  ca- 
pilaridad,  y  luego,  al  secarse,  forma  una  deli- 
caYla  película  transparente. 

Cuando  el  fondo  del  dibujo  es  blanco,  los  cua- 
dros de  la  mulla,  que  al  mismo  corresponden  se 
dejan  sin  llenar,  ó  bien  se  pone  en  ellos  la  cola 
de  pescado  sin  teñir. 


zos  de  cinc  para  descomponerlo. 

Al  sacar  el  alambre  de  este  baño  se  echa  en  un 
recipiente  que  contenga  estaño  fundido,  se  saca 
en  ¡seguida  y  se  frota  bien  con  un  pañuelo  de  es- 
topa para  alisarlo. 

Siguiendo  este  procedimiento,  que  es  sencillísimo, 
el  alambre  queda  perfectamente  estañado  y  puede 
dársele  infinidad  de  aplicaciones,  sobre  todo  si  se 
trata  de  usos  en  que  tenga  que  soportar  humedad, 
como,  por  ejemplo,  en  los  tendederos,  pues  ni  el 
alambre  se  enmohece  ni  mancha  la  ropa. 


¡A  AUJER  Y  SUS 

LA  MUJER 


SUS  ENFERMEDADES 


Sales  Iodo-Brómicas 
=  de  Casírocaro 


Las  sales  iodo-brómieag  ele  Oastroearo  son 
recomendadas  por  los  principales  médicos  6 
higienistas  en  razón  de  sn  principio  activo  y 
sedante  que  hace  del  Biguá  común  mezclada 
con  ollas,  un  agente  poderoso  de  higiene  y  de 
acción  curativa  en  todas  las  enfermedades  de- 
licadas de]  bello  sexo. 

Las  sales  iodo-brómicas,  que  provienen  délas 
fuentes  de  ( 'astroearo,  célebres  en  el  mundo 
entero  por  su  bondad  absoluta  y  su  eficacia 
máxima  en  las  enfermedades  internas  de  la 
mujer,  tienen  la  ventaja  de  que  evitan  el  im- 
portar esas  mismas  aguas,  que  encarecen  por  lo 
consiguiente  su  precio,  y  se  presentan  en  pa- 
quetes que  no  deben  faltar  en  ninguna  casa  de 
familia,  en  el  toilette  de  ninguna  dama. 

Evitan  las  operaciones,  dolorosas  siempre  v 
Siempre  peligrosas.  Son  de  utilidad  insupera- 
ble en  los  lavajes,  irrigaciones,  baños  locales, 
etcétera,  y  son  indicadas  en  los  períodos  deli- 
cados como  verdaderamente  higiénicas  y  cal- 
mantes. 

Probarlas  es  adoptarlas  para  siempre.  Rece- 
tadas por  los  doctores  Güemes,  Baztcrrica, 
OTarrell,  Gregorio  N.  Martínez,  Adolfo  Flo- 
res., César  Allievo  y  todos  los  especialistas  en 
en íerinedades  de.  señoras. 

LEAN  LAS  SEÑORAS 

"  General  Pinto  (F.  C.  O.),  P'5 

W    fie  1909.  —  M«v  señor  mín*  Sí 
Lror  Vülalong 

S^/Oicas  de  Castrocaro.  Los  trj 
ron   de  verdad 

Pido  porque  deseo  tener.  Saludo  á  usted  con 
La  mayor  atención.  —  Andrés  Milano,  guarda- 
biios  del  telégrafo  provincial.  " 
PRECIO:  S  2.50  EL  PAQUETE  DE  UN  KILO 


e  octubre 

uy  señor  mío:  Sírvase  mandarme 
a  dos  paquetes  de  sales  iodo-bró- 
anterioresr  fue- 
utilidad.  Sanó  mi  señora. 
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ni  do  EL  HOííAli 


mcont 
o  con 
ta  olí 


a  pip 
de  ii 
pene 

deí  ó 


<!«»  por 
pipa  á 


homb 
dónde, 


Jorge  Burton,  pensionado  n 
i!n  á  la  puerta  de  su  casa,  contenip] 
olas  que  venían  á  morir  dulcemente 
hermoso  día  de  verano  y  el  aire  t  ra 
das  de  flores. 

Al  apercibirse  nuestro  amigo  qun 
cía  y  fría  y  la  tabaquera  en  las  pies 
la  cabeza  con  sentimiento,  itero  mi 
sosiego  que  por  doquier  se  respirabi 
lado  y  quedóse  dormitando.  No  hal 
dia  hora.,  cuando  fué  despertado  por 
Venía   en   dirección   de   la   ciudad  IV 
juntado,  cuya   figura  trajo  á  Burt 
otra  que  había  conocido  en  no  sabía, 
i  1  individuo  se  hubo  del  cui- 
do frente  á  él,  su  memoria 
le  fué  ingrata  y  se  quedó  mi-  íSIl 
raudo  la  hermosa,  cara  afei-  |gll 
tada,  esperando  que  su  due- 
ño se  diera  á  conocer. 

— ¿ Cómo  te  va.  Jorge? — - 
dijo  el  desconocido  dándole 
golpecitos  en  el  hombro. 

— Mal  ray.  .  .  ¡  Qué  alo- 
grí  i !  quiero  decir — exclamó 
Burton  corrigiéndose  á.  tiem- 
po.— i  Eres  tú.  .losé  Stiles? 
No  te  reconocí  así  afeitado. 

—  En  efecto,  s  >y  yo.  Por 
una  casualidad  supe  de  tu 
paradero;  fui  á  pasar  unos 
días  con  nuestro  viejo  ami- 
go Dingle,  y  al  primero  no 
más  me  despachó  para  acá. 
¡Qué  lindo  y  tranquilo  os 
este  lugar!  ¡Qué  afortunado 
fuiste  en  conseguir  la  pen- 
sión, Jorge! 

■ —  La  merecía  ■ —  replicó 
Burton  agriamente,  pues  le 
pareció  observar  alio  ambi- 
guo en  la,  expresión  de  su 
amigo. 

— Claro  que  sí:  yo  tam- 
bién la  merecía,  y  sin  em- 
bargo no  me  la  concedieron. 
¡Qué  le  vamos  á  hacer!... 
i  Qué  me  dices  de  esa  copi- 
1;i   de  (pie   hablaste   hace  un 

■ — Ahora  no  pruebo  el  vi- 
no. Además...  yo  no  he  di- 
cho nada.  .  . 

—  No,  si  estaba  pensando 
en  mí  ;  no  puedo  pasarlo  yo 
tampoco,  pero  los  médicos 
me  lo  recomiendan.  ¡  Va  sa- 
bes lo  que  s')n  estos  señores ! 

Burton  no  se  dignó  res- 
ponder, pero  hizo  entrar  á 
su  amigo. 

— ¡Qué  buen  alojamiento!    señora  Dutton... 
Me  alegro  de  haber  ido  á  lo 

de  Dingle,  sino,  no  hubiera  sabido  nada  de  tí.  ¡Tan  bue- 
nos compañeros  como  somos! 

El  dueño  de  casa  gruñó  algo  entre  dientes  y  sacan- 
do de  un  aparador  una  botella  y  un  solo  vaso  que  colo- 
có junto  á  sí,  se  disponía  á  verter  en  él  un  poco  del 
líquido,   cuando  después  de  un   momento  de  indecisión, 

—  ¡A  nuestra  salud!  — exclamó  Stiles  con  un  dejo 
de  resentimiento  en  la  voz.  —  ¡V  porque  no  olvidemos 
nuestra,  antigua  amistad!  Veo  que  en  esto  puoblito  hay 
muy  buenos  despachos  de  bebidas  — 
de  empinarse  el  vaso  de  un  solo  tra 
aquí  me  encontré  con  uno  con  este  1< 
la  maceta";  lindo  lugar,  arregladit 
para  pasar  una  tarde  (pie  ot 

— Nunca    voy   allí  :  una 
aprueba  la  visita  á  esos  parajes. 

— ;  Qué  le  pasa?       Es  loco  tu  amigo? 

 550  ,,s  Un  ''el-',  es  un  "ella" — respondió  Burton 

un  tanto  confundido. 


—  i  B 

—  La 
EJnto 

por  elli 


se  para  atrás  contemplándolo  con  asombro; 

ibrándose,   tomó   lu  botella, 
os  á   su  salud!    ;  Cómo  se   llama  - 
ra Dutton. 

poniéndose  la  mano  en  el  corazón,  brindó 
•locuentes  frases;  Itugi,  volviendo  á  Penal- 
izo por  la  felicidad  de  'a  futura  pareja. 

severa   con   respecto  á  la  bebida  • — obsej  vó 

ndo  con  desagrado  como  se  despachaba  su 
1  whisky  (pie  le  había  costado  un  ojo  de  la 


Oin 
olne 


bolsilb 


pregi 


(pie  no 

— Esm 


a  vuelta  \ 
Burton  gu¡ 
luego,  guiíi 


ító  Hti - 
'oh  con 


anillo  ni 
i  Ahora, 
diéramos 


pañero  en 

tre  peñas  > 

guija- 

nos.  tom 
pueblo.  1) 

'»    en    di  reo 
irante   el  t 

•ión  al 

relató  Sti 

les    sus  av 

>nturas 

desde  que 

se  habían 

dejado 

de  ver.  C 

voitu  ra 

en  su  por 

e  fué  expli 

•ada  al 

informar!» 

que  había 

estado 

de  artista 

en  una  compañía. 

—  Solamente  pape! 

es  mu- 

dos  —  dij. 

>  meneandi 

beza.  —  E 

'Z  que 

dijé  oir  n 

¡i  voz.  fué 

en  una 

>   qué   tos  í 

iquella, 

Jorge! • ¡ I 

a  hubieras 

oído! 

Burton 

exprés  ó 

cortés- 

mente  su 

pesar  de 

haber 

perdido  a 

go   tan  bu 

Hablan 

lo   de  las 

injustb 

1  cometidas 

.  Stiles 

dirigía  ív 

su  amigo  1 

"(¡alio  v 

le,  maceta" 

.  según 

él  á  "to? 

íar  un   poquito  d" 

soda",  p« 

ro  no  bien 

Ib')  en  su 

nterior,  cambió  de 

parecer  y 

tomo  en  li 

gar  un 

whisky.  15 

urton.  sacr 

tica n  ' o 

la  moral  , 

n  aras  del 

conipa- 

i  s  1 U  o 


pl< 


-"¡La  esposa  favorita  del  sultán!"  — balbuceó  la 

que  con  sus  cuentos  t 


placido  Bi 

gunos  de 
na  ron  e  1  b 


—  D'í 


El  gallo  y 

iodo  como 


•soiia   de   mi   relación  no 


entonó 

a  canción  el 

!  moda  ( 

tno  tí  en 

po  que  daba 

unos  p¡ 

El  0 

ro,  llevánd* 

lo    del  1 

paso  y 

al  mismo  ti 

empo  de 

derecha 

é  izquierda. 

De  un  1 

veniente 

gimas  ( 

asomaba 

con  ext 

rañeza  á  esc 

par  de 

duciénd 

.se  de  tal  m 

tomo  otro, 
satisfizo  por  com- 
xigente  Stiles.  tin- 
to por  su  comodidad  como 
por  la  amabilidad  de  sus 
•  'habitúes' '.  de  los  cual  s 
se  hizo  íntimo  en  diez  mi- 
nutos, hasta  tal  punto,  que 
éstos,  encantados  con  las  rá- 
fagas de  ciudad  y  la  alegría 
jo  al  pequeño  bar  de  provincia, 
a  repetidas  invitaciones  á  beber.  Corn- 
il el  éxito  de  su  amigo,  compartió  al- 
vites.  Eran  ¡as  nueve  cuando  a  batid  o- 
o  á  las  repetidas  instancias  del  dueño, 
ón  de  muchachos! — exclamón  Stiles 
la  calle,  dando  tropezones.  —  Tómame 
naqS  mejor. 

5,  y  su  compañero,  confiado  en  cuanto 
rompió  á  cantar.  Con  estentórea  vez 
ta  última  opereta,  al  mis- 
s  de  baile. 


lado  murmuraba  el  mar  sua- 
isas,  á  las  puertas  de  al- 
cabezas  curiosas  mirando 


lamó  Stiles. 


bases  de  los  Concursos  literarios,   se  ha   resuelto   conceder  el  premio  correspondiente 
julio  de    1910,   al   cuento  titulado   "El  Almirante  Peters",  traducido  del  ingles  por  el 
■ñor   E.    Iglesias,   domiciliado   en   Buenos   Aires,   Ayacucho,  934.  


I  1  )  De  acuerdo  con  la 
la   primera   quincena  d< 


I   I  I   I  A  A  m  A     El  purgante  ideal  para 

H  I  I  l\l  I  -f  1\  K  I  iX  personas  delicadas.  Sua- 
I   I  V/  I  ^1  ^Jli^kt  I  I  r\.    ve  y  agradable  al  paladar, 


El  almirante  Peters 


—  ;Chist!  ;  Calla! —  dijo  Burton  en  un  suspiro  anhe- 
lante. :il  descubrir  una  hgüra  femenina  que  rn  un  za- 
guán iluminado  Be  estaba  despidiendo. 

Stiles  respondió  con  una  ruidosa  carcajada,  y  ni  aper- 
cibirse Burton  que  los  »>jos  de  la  mujer,  que  no  era  otra 
que  la  Beffors  Dutton,  so  posaban  en  ellos,  la  dirigió 
una  mirada  implorante,  mientras  seguían  dando  trope- 
zones por  eSOS  calles  de  Dios. 

AI  Otro  día.  en  el  almuerzo,  nuestro  amigó  estuvo  tan 
agresivo  con  Stiles,  que  este,  habiéndose  levantado  fres- 
co como  una  rosa,  se  sintió  resentido  de  que  Le  aguara 
así  su  buen  humor. 

—  Amia  á  verla,  no  pierdas  un  momento,  y  dile  que 
CSte  air«*  tan  puro  me  mareó  un  tanto. 

—  ¿Crees  tíi  que  es  tan  boba  como  todo  eso? 
Concluyó   el   almuerzo  en  silencio. 

Dejando  Burton  al  arrepentido  Stiles  fumando  su  pi- 
pi en  la  puerta  de  la  casa,  se  dirigió  á  lo  de  la  señoia 
Dutton  á  darle  la  mejor  explicación  que  se  le  ocurriera 

por  el  camino. 

La  cara  de  la  Befiora  se  descompuso  al  verlo  entrar 
en  la  librería,  al  mismo  tiempo  que  sus  ojos  lo  interro- 
gaban desdeñosamente, 

— Anoche  la  vi  —  empezó  Burton  con  timidez. 

— Yo  también  lo  vi  á  usted,  y  le  aseguró  que  al  prin- 
cipio no  quería  creer  á  mis  ojos. 

—  Era  un  arftiguo  compañero  de  barco...  no  me  veía 
hacia  muelles  años...  tal  vez  lo  mareó  un  poco  la 
emoción .  . . 

—  Me  parece  que  también  contribuyó  á  hacerlo  ''El 
gallo  y  la  maceta  ':  ya  me  lo  han  contado  lodo. 

—  Kl  quería  ir  —  dijo  el  infortunado  Burton. 
— Usted  no  tenía  necesidad  de  acompañarlo. 

— Tuve  forzosamente  que  hacerlo...  es...  es  un  su- 
perior mió,  y  hubiera  sido  ir  contra  la  disciplina  no 
obedecerle. 

— i  Superior  ? 

—  Mi  antiguo  almirante  —  respondió  Burton  atragan- 
tándi  BC  ron  el  embuste  hasta  tal  punto  que  casi  lo  abo- 
fa.—  ;  Xo    me    ha    oído    hablar    nunca    del  almirante 

Peters  í 

— ;  Almirante  !  —  tartamudeó  ella.  —  ¡  Y  portándose 
de  esa  manera! 

- — Es  un  viejo  lobo  de  mar.  Está  de  incógnito  en  ca- 
sa... no  podía  rehusar  á  acompañarlo;  estaba,  se  pue- 
de decir,  bajo  sus  órdenes. 

— Eu  ese  caso,  creo  que  tiene  razón. 


— Vino  á  pasar  nada  más  que  un  día.  así  es  que  den- 
tro de  una  hora,  á  lo  sumo,  se  pondrá  en  viaje  —  conti- 
nuó Burton  pensando  que  ahora  sí  que  tendría  una  bue- 
na excusa  para  fletar  al  sanguijuela  de  su  amigo. 

A  la  señora  Dutton  se  le  cayó  el  alma  á  los  pies. 

—  ;(v>ué  lástima  !— exclamó".  —  Me  hubiera  gustado 
conocerlo.  Ahora  recuerdo  que  usted  rae  ha  hablado  de 
el.  .'No  me  dijo  una  vez  (pie  es  tío  de  lord  Buckfast  ? 
Dígale  que  si  no  se  va  tan  pronto,  tendré  mucho  gusto 
•  le  recibirlo  en  mi  casa. 

— Se  lo  diré  así. 

—  ¡  La   ocurrencia   do   ir  un   almirante  á  parar  á  su 

casa  ! 

—  Es  muy  campechano  y  además  no  quiere  darse  á 
conocer.  Recuerde,  señora  Dutton,  que  es  un  secreto  en- 
tre los  tres. 

—  Xo  diré  una  palabra  fi  alma  viviente. 

Burton  se  despidió,  pues  temía  que  Stiles  se  presen- 
tara por  allí  antes  de  enterarse  de  su  repentino  ascen- 
so. Encontró  sin  embargo  á  este  caballero  sentado  toda- 
ría  en  la  puerta,  fumando  tranquilamente.  Xo  bien  el 
otro  le  hubo  contado  la  historia,  exclamó  alegremente: 

—  Ahora  sí  que  no  me  muevo  de  aquí  en  una  semana 
ó  dos;  te  hará  bien  estar  en  relaciones  tan  íntimas  con 
un  almirante,  y  además  te  puedo  dar  mucho  bombo  con 
la  viudita. 

Burton   movió  la   cabeza  negativamente. 

—  Xo.  descubriría  el  pastel;  lo  mejor  que  puedes  ha- 
cer es  irte  en  seguida  de  comer  y  de  paso  hacerle  una 
visita.  Con  media  hora  que  esti's  allí,  tienes  de  sobra 
liara  ponderarme. 

— Xo.  Jorge,  no.  —  exclamó  ¡-tilos  sonriéndolo  con 
dulzura.  —  Cuando  pongo  la  mano  en  el  arado  no  re- 
trocedo; además,  el  papel  de  almirante  es  do  mucho  lu- 
cimiento. ;  Qué  te  parece  que  me  expresara  como  solía 
hacerlo  el  viejo  Peters? 

— ;  No,  por  Dios!  Mira  que  es  muy  pulcra. 

—Bueno,  entonces  haré  como  pueda,  sin  recurrir  al 
lenguaje  do  Peters. 

Cuando  licuó  la  hora  do  la  visita  nuestro  almirante 
so  afeitó  cuidadosamente  y  eepdló  con  esmero  el  traje 
de  sarga. 

Burton  ejecutó  la  ceremonia  de  la  presentación  cotí 
almiua  cortedad.  Stiles  afectaba  una  dignidad  no  sin 
distinción,  y  la  señora  Dutton.  con  su  vestido  negro 
de  soda,  Jr  el  prendedor  do  camafeo,  herencia  de  la  ma- 
dre, no  dejaba  de  estar  interesante.  Burton  exper.men- 


¿Puedes  abandonar  éste  hábito  de  beber, 

Es  posible  ahora  curar  la  pasión 
por  las  bebidas  embriagadoras. 
Los  esclavos  de  la  bebida  pueden 
ser  librados  de  éste  hábito, 
aun  contra  su  voluntado 

l  sido  inventada  una  cura  inofensiva  llamada 
lvo  Coza,  es  fácil  de  tomar,  apropiada  pira 
bos  sexos  y  todas  edades  y  puede  ser 'sumin-is- 
.ua  con  alimentos  sólidos  ó  bebidas,  sin  conoci- 
íiento  del  intemperante. 

MUESTRA  T 


■a 


que  la 

ruina? 


Farmacia  y  Droguería   Internacional,  de  Juan  Pe 


aquellas 
personas  que 

GRATUITA.  }el??ar\  lln  em- 
briagador en  la 
familia  6  entre  sus  relaciones, 
no  deben  dudar  en  pedir  la  muestra  gratuita 
de  Polvo  Coza.    Escriba  hov  : 

COZA  POWDER  CO., 

76,  WARDOUR  STREET,  LONDRES. 

TA  Polvo  Coza  pr.ede  ser  también  obtenido 
en  todas  las  farmacias  y  si  Yd.  sk  PRESENTA 
í\  v>no  de  los  depósitos  al  píe  indicados 
prpvlfl  obtener  una  muestra  pratuita,  pero  nó 
¡■i  Vd.  escribe.  Si  no  puede  Vd.  presentarse, 
>ero  desea  ERCRIDTTf,  para  adquirir  "'  la 
¿nuestra  pratnita,  dirijp^e  directamente  a 
Coza  Powpetí  Co.,  70,  Wardour  Street, 
Londres,  Inglaterra ,  Depósitos : 

os  Aires:  Farmacia  America* 
Bottini  y  Chialvo,  Chuicas 
i  Concepción  (Paraguay): 
neb'.o,    d?    Domingo  Rolando. 


UN  CONSEJO 


A  TODAS 


LAS  MADRES 


¿Quiere  usted  que  su  niño  se  desarrolle  fuerte  y  robusto,  que  siempre  tenga  bonito  semblante,  que 
esté  alegre? 

¿Quiere  usted  verlo  comer  con  gusto  y  apetito? 

¿Su  niño  está  en  el  período  del  crecimiento  y  por  consiguiente  pálido  y  débil? 
¿Usted  misma  no  está  anémica,  joven  madre,  que  tantos  motivos  tiene  para  ello? 


PRUEBE  LA  "TISPHORINE 


9> 


Es  un  alimento  recién  descubierto,  fosfatado,  lacteado  v  reconstituyente,  preparado  por  ios  procedi- 
mientos más  perfeccionados  de  la  ciencia,  MUY  FACIL  PARA  DIGERIRLO  y  de  un  GUS  TO  KX- 
yUISlTO,  lo  que  lo  hace  preferir  por  los  niños  aun  los  más  difíciles  y  por  los  estómagos  más  delicados. 


DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES: 

Moine  y  Souiignac,  735,  Rivadavia. 
Droguería  La  Estrella,  21  s,  Defensa. 

id.        Del  Indio,    1517,  Rivadavia. 
Beretervide  y  Cía.,  156,  Piedras. 
D.  Gibson,  192,  Defensa,  y  500,  Bartolomé  Mit: 
Farmacia  Fraiico-Ingiesa,  55. 1 ,  Cuyo, 
(i.  Silvano,  1100,  Garay. 
Magnasco  y  Cía.,  202.  Esmeralda. 
A.  Cadet  y  Cía.,  721,  Belgrano 
Schmitz  Hnos,  2428,  Bartolomé  Mitre. 
Vaucheret  y  Wienert,  719,  Corrientes. 
Trongé  y  García,  1953-55,  Rivadavia. 


C.  Colombo,  2727,  Bartolomé  Mitre, 
José  Nava,  1699,  Santa  Fe. 

DEPOSITARIOS  EN  EL  ROSARIO: 

Droguería  del  Aguila,  S4S,  San  Martín. 

DEPOSITARIOS  EN  MONTEVIDEO: 

Koch,  Capdeviile  y  Cía.,  204,  Cernto. 
Beisso  y  Cía.,  216,  tS  de  Julio. 
Juan  Musante  y  Cía.,  422,  25  de  Mayo. 
Surraco  y  Ferrúa,  Reconquista  y  Juncal 
Luis  F.  Rey,  117,  Ciudadela. 
Armando  Falco,  114,  iS  de  Julio. 
Manetti  y  Casas,  8,  18  de  Julio. 


ir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  almirante  Peíers 


taba  una  curiosa  sensación  de 
piferiovidad. 

—  Es  muy  pobre  mi  casa  pa- 
ra recibir  á  usted,  señor  almi- 
rante—  dijo  la  viuda  ofrecién- 
dole una  silla. 

— Pero,  en  cambio,  es  muy 
confortable,  — respondióle  Sti- 
les  vagando  una  mirada  apro- 
bativa á  su  alrededor.  —  Había 
de  ver  usted  los  palacios  en  que 
lie  est'du:  puro  Lijo  y  nada  de 
comodidad,  i  i  una  silla  decen- 
te en  que  sentarse. 

— ¡,8o  quedará  mucho  tiempo 
por  aquí,  almirante  Peters  ? — 
preguntó  la  viuda  encantada. 

— Mi  intención  era  hacer  una 
visita  de  un  día  á  mi  honrado 
ninigo  Burton,  el  mejor  hombre 
de  mi  tripulación,  dicho  sea  de 
paso,  pero  es  tan  hospitalario, 
que  me  rue^a  me  deje  estar 
por  unas  semanas. 

—  Pero  el  almirante  dice  que 
se  debe  ir  mañana  de  mañana 
— interrumpió  Burton  con  fir- 
meza. 

— Si  no  recibo  un  telegrama 
esta  noche,  Burton. 

Este  caballero  recibió  la  no- 
ticia con  una  mueca  de  dis- 
gusto. 

— Espero  que  lo  recibirá  — 
exclamó  la  señora  Dutton. 

—  Estoy  casi  convencido  de 
que  así  será.  Lo  que  hay  es 
que  mis  hermanas  quieren  qu? 
las  acompañe  al  castillo  de  lord 
Tufton,  quien  nos  ha  invitado 
|)ara  la  temporada  de  caza. 

La  señora  Dutton  tembló  de 
placer  al  encontrarse  en  com- 
pañía de  un  hombre  de  tales 
relaciones. 

—  ¡Qué  cambio  será  para  us- 


H.ibían  e-imin-do  recién  dos  ó  tres  pa- 
sos fuera  de  la  librería.  .  . 


ted  la  vida  de  tierra  después 
de  los  peligros  del  mar!  — mur- 
muró. 

—  i  Ah,  ciertamente  que  sí! 
— Las    horribles    batallas,  — 

continuó  la  viuda  cerrando  los 
ojos  y  estremeciéndose. 

■ — Uno  se  acostumbra  á  todo 
—  dijo  con  naturalidad  el  hé- 
roe. —  Una  de  las  veces  en  que 
estuve  en  más  peligro  fué  en 
el  sitio  de  Alejandría.  Me  que- 
dé solo;  todos  los  hombres  que 
no  habían  muerto,  huyeron,  y 
1  s  granadas  caían  á  mi  alrede- 
dor como   fuegos  artificiales. 

La  viuda  se  estrujó  las  ma- 
nos nerviosamente. 

— Yo  estaba  detrás  de  él  es- 
perando  órdenes — -dijo  Burton. 

—  ¿Estaba  usted?  —  exclamó 
¡•'tiles  ásperamente.  —  (.Estaba 
usted,  Burton?  No  lo  recuerdo, 

—  ¡Cómo  no,  señor, — respon- 
dió éste  con  débil  sonrisa. — Yo 
estaba  detrás  de  usted,  acuér- 
dese bien  que  le  dije  que  sería 
un  milagro  si  escapábamos  con 
vida. 

Stiles  se  hizo  el  que  pensaba. 

— No,  Burton, — dijo  al  fin. — 
No  había  allí  ningún  hei.-bre 
vivo  más  que  yo. 

—  Un  pedazo  de  granada  me 
llevó  la  gorra  —  persistió  Bur- 
ton haciendo  esfuerzos  por  no 
estallar. 

—  ¡Basta,  hombre!  ¡Usted  se 
olvida  con  quien  habla! — Y  vol- 
viéndose á  la  viuda,  continuó 
hablando  de  sus  parientes,  pa- 
ra distraer  la  atención  de  ésta 
de  Burton,  quien  parecía  pró- 
ximo á  sufrir  un  ataque  ó  la 
ruptura  de  un  vaso. 

— Mi  familia  ha  oído  hablar 


El  almirante  Peters 


de  Burlón  —  dijo  dirigiendo  la  mirada  hacia  el  pobre 
hombre,  para  asegurarse  de  su  estado.  —  Muchas  veces 
ha  compartido  conmigo  los  peligros,  en  muchas  apretu- 
ras nos  hemos  encontrado  juntos.  ;  Se  acuerda.  Bortón, 
de  aquellas  dos  noches  que  estuvimos  escondidos  en  la 
chimenea  del  palacio  del  sultán  de  Zanzíbar? 

—  ¡Ya  lo  creo! — exclamó  Búrton  recobrándose. 

—  Tan  apretados,  que  casi  no  podíamos  respirar  — 
continuó  el  otro. 

—  Nunca  me  olvidaré  de  omis  momentos  mientras 
viva  —  exclamó  Bortón,  pensando  que  Stiles  trataba  de 
rehabilitarse  ante  sus  ojos. 

—  Cuénteme  como  fué,  almirante  Peters. 

—  ¿Seguramente  Burton  ya  lo  habrá  hecho? 

—  .Tamás  me  ha  dicho  una  palabra  de  eso  —  respon- 
dió la  viuda  dirigiendo  ana  mirada  de  reproche  al  tur- 
bado Burton. 

—  Entonces  cuéntelo  ahora.  Burton  —  dijo  Stiles. 
■ — Usted  lo  hace  mejor  qne  yo. 

—  No.  no:  usted  debe  ser  ahora  el  que  relate  esa^ 
av.  niara,  puesto  que  fué  el  héroe  de  ella. 

La  viuda  vagaba  su  mirada  de  uno  á  otro. 

—  No.  señor;  cuéntela  usted. 

—  No  voy  á  ser  yo  el  que  lo  descubra.  Burton.  le  ha- 
ría i>". "  faydr,  lis  cierto  que  usted  era  entonces  muy 
jovi  n.  sin  embargo ...  • 

—  No  lie  hecho  nada  de  que  me  pueda  avergonzar  — 
exclamó  Burton  temblando  de  rabia. 

—  N<>  me  van  á  dejar  ahora  con  la  curiosidad  —  ob- 
jeté la  viuda  con  su  sonrisa  más  fascinante. 

Stiles  la  dirigid  una  mirada  significativa. 

—  De  cualquier  manera,  usted  también  estaba  conmi- 
go t  u   la   chimenea  —  murmuré  el   desgraciado  Burton. 

—  ¡Ah!  —.exclamé   el   otro   con   severidad.  —  Pero, 
f  por  qué  otaba  yo  allí,  buen  hombre? 

Burton,  que  no  era  tan  ingenioso  como  su  compañe- 
ro, no  podía  decirle  el  por  qué;  no  podía  más  que  mi- 
rarlo fijamente  con  desesperación  y  rabia. 

—  ¿Por  qué  estaba  usted  allí,  almirante  Peters?  — 
interrogó  la  señora  Dutton. 

—  Estaba  allí,  señora, — respondió  Stiles  con  cal- 
ma—  estaba  allí  para  salvar  la  vida  de  Burton.  Nunca 
<!.  snmparé  á  mis  hombres,  nunca.  Llegó  á  mis  oídos  la 
noticia  de  que  Burton  se  hallaba  sofocándose  en  la  chi- 
menea de  la  habitación  de  la  esposa  favorita  del  sultán. 

— -¡1.a  esposa  favorita  del  sultán!  —  balbuceó  la  jo- 
ñ  na  Dutton.  fijando  su  mirada  en  p]  pobre  Burton.  que 
miraba  asombrado  al  ingenioso  Stiles. 

—  Nunca    me   figuré   cosa    semejante  —  continuó  ella. 
■ — ¡Me  sorprende  «le  veías! 

—  Lo  mismo  me  sucede  á  mí- — dijo  Burton  con  ron- 
ca  voz.          Yo  .  .  .    yo  .  .  . 

(Cómo  escapó  usted,  almirante  Peters?  —  inte- 
rrumpió la  viuda,  volviendo  la  cabeza  <on  indignación 
de  aquel   inconstante  caballero. 

—  Para  contarle  eso  tendría  que  hacer  intervenir  al 
cónsul  francés.  Me  arrepiento  de  haber  introducido  eso 
tema;  Burton  tuvo  más  tino  al  no  hacerlo. 

La  viuda  invitó  á  compartir  su  mesa  al  almirante,  el 
cual  aceptó:  estaba  á  sus  anchas  en  su  papel..,, 

Su  dignidad  aumentó  á  medida  qUe  'as  horas  pasa- 
ban, y  de  la  complacencia  patrocinadora  con  que  en  i  n 
principio  trató  á  Burton.  pasó  gradualmente  hasta  gri- 
tarle. Hubo  un  momento,  cuando  le  preguntó  cómo 
atrevía  á  contradecirlo,  que  puso  una  cara  tan  ti  r  i- 
i  •   qne  la  duefta  de  casa  empalideció  y  tembló  excitad». 

Por  su  parte,  Burton.  no  bien  se  vio  fuera  de  la  casa, 
adquirió  su  aire  habitual  y  en  términos  claros  exigió 
de  Stíles  una  explicación  de  su  manera  de  proceder. 

—  Es  un  papel  muy  difícil  de  representar,  Jorge; 
debíamos  haber  ensayado,   hice  todo  lo  que  buenanu  n- 

1.  pude. 

—  i  Lo  que  buenamente  pudiste?  — gritó  Burton. — 
(  Ontando  mentiras  y  mandándome  eomn  á  un  sirviente. 

—  Ten  en  cuenta  que  representaba  sin  ensayo  y  que 
tíi  tienes  la  culpa  por  haberme  hecho  almirante,  así  tan 

de   golpe;   sin   embargo,   otra   vez  me  portaré  mejor. 

Burton,   se  juró   interiormente  que  no  habría  "otra 
vez  - '. 

La  segunda  visita  á  la  librería  produjo  una  nu  va 

Complicación,  siendo  evidente  hasta  para  el  espectador 
más  indiferente  que  la  buena  armonía  entre  Stiles  y  li 

viuda  progresaba  rápidamente.  Cambiaban  entre  bí  mi- 
rado! dé  ternura)  y  á  la  tercer  visita  presenció  Burton 
un  flirt  bastante  pronunciado,  ün  esfuerzo  desespi  rtfdo 
«!<  su  parte  para  hacer  general  la  conversación,  hízóle 
perder  la  serenidad  por  completo  al  rer  <i»"'  ni  paraban 
mientes  en  él.  Un  minuto  déspota  stiles  llamó  á  ia 
viuda  "criatura  adorable"  y  agregó  que  so  parecía  á 
la  condesa  de  Bíardford, 

—  Yo  creía  antis  que  la  condesa  era  la  mujer  más 
encantadora  del  mundo  entero  —  dijo  con  intención. 

'  ñora  Dutton  sonrojóse  v  bajó  los  ojos  Stiles 
aproximó  más  su  silla  y  lin  go,  "mirando  pensál  ivain.  n 

u  a  Bortón,  dijo  después  de  un  momento: 

—  Bui  ton. 

—  /  Señor  ? 


—  Vaya  á  traerme  la  pipa  que  dejé  arriba,  sobre  la 
mesa  del  comedor,  y  si  no  está  allí,  búsquela  hasta  que 
la  encuentre. 

Burton  titubeó,  y  al  ver  que  la  viuda  continuaba  con 
los  ojos  bajos,  le  enseñó  el  puño  cerrado. 

— ¡Pronto!  — fué  la  respuesta  que  recibió  en  esten- 
tórea voz. 

-—Siento  mucho,  señor..  —  respondió  Burton,  cuya 
imaginación  había  sido  aguzada  por  la  desgracia  —  pe- 
ro se  me  rompió. 

—  ;  La  rompió  ? 

—  Sí.  señor;  tropecé  contra  la  mesa  y  se  me  fué  al 
suelo  donde  se  hizo  trizas. 

Stiles  le  dió  un  sermón  interminable  por  su  descuido. 

Y  así  siguió  el  resto  de  la  tarde,  entre  flirtear  y  re- 
latar aventuras  que  no  hacían  honor  ni  á  la  inteligencia 
ni  á  la  sobriedad  de  la  víctima  que',  una  vez  fuera  de 
ta  casa,  descargó  su  furia  contenida  sobre  id  falsa 
l'eters. 

—  Yo  no  tengo  la  culpa  de  ser  buen  mozo  —  d'jo 
éste  con  una  sonrisa. 

—  Tu  fachada  no  impresiona  á  nadie,  te  lo  aseguro; 
lo  que  la  marea  es  el  {irado  (pie  cree  que  tú  tienes. 

—  En  cuanto  yo  le  haga  una  pregunt  ita.  me  dirá  que 
'"sí-",  y  ya  sabes.  Jorge,  (pie  en  nuestra  mesa  siempre 
tendrás  un  cubierto. 

—  Es  probable,  pero  como  le  pienso  contar  mañana 
toda  la  verdad,  puede  ser  (pie  no  suceda  así. 

—  Eso  haría  perder  tu  causa:  nunca  te  perdonaría  el 
haberla   engañado  de  osa   manera.   Ks  lástima   (pie  ni  tú 

ni  yo  la  obtengamos. 

—  ¡Eres  una  serpiente!  — gritó  Burton  en  el  colmo 
del  furor. —  ¡Una  serpiente  qué  he  abrigado  en  mi  pe- 
cho y  !  .  .  . 

—  No  hay  motivo  para  (pie  me  eches  mi  cara  tu  ge- 
nerosidad, ya  estamos  en  casa,  entremos  y  allí  hablare- 
mos con  calma. 

Burton   lo  siguió;   lti»go,  tomando  una   silla,  esperó. 

—  Es  evidente  (pie  (lia  está  prendada  de  mí;  (s  tam- 
bién evidente  que  si  tú  le  cuentas  la  verdad,  eches  á 
perder  mi  causa;  no  estoy  muy  seguro  de  (pie  así  su- 
ceda, pero  en  fin...  En  vista  de  este  estado  de  cosas, 
le  prometo  marcharme  mañana,  en  el  tren  de  las  6.49 
si  me  recompensas. 

—  ¿Que  te   recompense?  —  gritó  el   otro  airad). 

—  Como  lo  oyes.  Ella  es  bastante  bien  parecida  para 
su  edad,  con  un  negocito  muy  competente  además... 

Burlón,  tratando  de  contener  la  cólera,  afectó  pensar. 

—  Sí.  media   libra.  .  .  —  dijo  al  fin. 

—  i  Media   qué?   ;  Kstás  loco?   Quiero  diez  libras. 

—  ¡Diez  libras!  ;  Te  has  creído  que  tengo  una  mina 
de  oro  en  el  ja  rd ín ? 

Stiles  recostóse  en  el  sillón  y  se  cruzó  de  piernas. 

—  Xo  acepto  menos,  y  además  el  pasaje  de  vmlta 
pago;  si  sigues  así.  pronto  subiré  á  doce  libras. 

—  ¿Y  (pié  voy  á  decir  á  la  señora  Dutton? — pre- 
guntó Burton  después  de  larga  discusión. 

—  Lo  que  quieras  —  respondió  el  generoso  amigo. — 
Dile  (pie  estoy  comprometido  con  mi  prima,  y  qu3  á 
causa  de  mi  manera  de  ser  tan  oxetntrica,  la  boda  se 
posterga  siempre.  Le  puedes  decir  que  soy  así  debido 
á  una  herida  de  granada  que  recibí  en  la  cabeza.  Cuén- 
tale todos  los  embustes  (pie  quieras,  que  no  seré  yo 
quien  venga  á  desmentirlos.  Si  quiere  averiguar  algo 
del   almirante,    recuérdale   (pie   prometió  guardar  el  se- 

Por  una  hora  se  quedó  Burton  p  usando  el  pro  1 
contra  de  la  propuesta,  hasta  que  al  fin,  comprendiendo 
que  no  le  quedaba  otro  recurso  que  aceptarla,  se  retiró 
á  dormir  con  el  ánimo  al  borde  del  suicidio. 

Al  otro  día  bien  temprano  estuvo  en  pie.  y  respon- 
diendo con  monosílabos  á  las  frases  de  Stiles.  lo  acom- 
pañó hasta  la  estación  para  estar  seguro  de  su  partid» 
A  pesar  de  las  pasadas  contrariedades.  Burton  caminaba 
casi  alegremente,  al  ver  tan  próxima  su  libertad,  p  ro 
este  buen  humor  se  nubló  bien  pronto,  pues  al  llegar  i 
la  boletería.  Stiles  insistió  mi  que  tomara  boleto  de 
primera. 

—  ;  Dónde  has  visto  á  un  almirante  viajar  en  tercera? 

—  Pero  nadie  sabe  que  lo  eres  —  respondió  Burton 
esforzándose  en  seguir  la  broma. 

—  No,  pero  yo  en  mi  interior  me  reconozco  como  tal. 

Y  no  hubo  forma,  quieras  que  no,  se  sacó  pasaje  de 
primera. 

Stiles  tomó  un  asiento  al  lado  do  la  ventanilla.  Sonó 
la  campana,  lingo  el  pito  y  el  tren  empezó  á  caminar 
lentamente. 

—  Adiós.  Jorge,  adiós. 

—  ¡Al  fin  solo!  — le  repuso  éste. 

—  Si  no  hubiera  sido  por  un  pequeño  impedimento, 
no  serías  tú  el  que  te  quedabas  con  la  viuda. 

—  ;('uál  es  el  Impedimento? 

— -  Mi  esposa  —  respondió  Stiles  mientras  uní  gran 
sonrisa  iluminaba  su  rostro.  —  Adiós.  Jorge,  adiós.  No 
te  olvides  de  presentar  mis  respetos  á  tu  futura. 


Notas  extranjeras 


Francia.  —  Saliendo  de  la  kermesse  celebrada  en  París,  á  beneficio  del  "Orfelinato  de  las  Artes",  y  en  la  cual,  en 
vez  de  objetos  de  ?rte  y  chucherías,        vendieron  espárragos,  cebollas,  coliflores  y  demás  verduras... 


Dr.  ClQcíoueo  eassarlni. 


-macias.  Venta  8 


Presentamos  al  público  el  químico  profe- 
sor Cav.  Cassarini;  inventor  de  los  ''Polvos 
Antiepilépticos  Cassarini",  que  después  de  un 
largo  estudio  y  experiencia,  encontró  la  combi- 
nación química  para  combatir  los  ataques  epi- 
lépticos, quedando  agradecido  el  mundo  entero 
por  la  eficacia  de  este  gran  medicinal. 

Todos  los  experimentos  hechos  en  todos  los 
Hospitales  comprendidos  los  de  la  República  Ar- 
gentina, dan  como  resultado  la  eficacia  más  evi- 
dente que  puede  realizarse:  curación  garantizada. 
Epilépticos,  Nerviosos,  Asmáticos,  curaos  con 
los  milagrosos  "Polvos  Antiepilépticos  Cassa- 
rini". Cuidado  con  las  falsificaciones.  Los  Pol- 
vos Cassarini  legítimos  deben  llevar:  la  faja  de 
garantía,  roja,  el  retrato  de  Colón  y  la  firma  del 
Único  Concesionario  numerada,  para  la 
América  del  Sud,  J.  PASCUAL  NIGILI. 
Sin  estos  requisitos  deben  rehusarse. 
En  venta  en  todas  las  Droguerías  y  buenas 
4.00  la  caja  equivalente  á  20  días  de  cura. 


PIDAN  FOLLETOS  AL  CONCESIONARIO 

J.    PASCUAL  NIGRI 

Calle  Cangallo,  1180  Buenos  Aires 


Notas  extranjeras 


Holrnda, — La  heredera  del  tro- 
r.o.  princesa  Julián? ,  stprffl 
d.cndo  á  s-lr.dar  á  su  pueblo, 
en  Amsterdan 


Inglaterra. — La  nueva  familia  rcrl.  Ec  izquierda  á  derecha:  S.  M.  la  reir.a  M<«- 

ry,  princesa  Victoria,  príncipe  Jor«?e,  príncipe  Juan,  Eduardo  (príncipe  de  Holanda. — Ultimo  retrato  de  la 
Gales),  príncipe  Alberto,  príncipe  Enrique,  S.  M.  el  rey  Jorge  princesa  Juliana 


"lia,  Salamandre 

Marca  registrada  ¡núm.  14721 

UNICO    APARATO    CUYO    PRINCIPIO    ES  RECOMENDADO 
POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 

Es,  bajo  todos  conceptos,  el  mejor  sistema  de  estufa  para 
calefacción  conocido  actualmente  y  que  existe  desde  más  de  23 
años  en  Europa. 

Es  el  más  higiénico,  económico,  sencillo  y  práctico.  Funciona 
día  y  noche  sin  interrupción,  pudiendo  uno  ausentarse  de  su 
casa  sin  peligro  de  ninguna  naturaleza. 

EL  EMINENTE  DOCTOR  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO,  es- 
pecialista en  enfermedades  de  niños,  en  su  importante  obra 
EL  LIBRO  DE  LAS  MADRES,  después  de  condenar  todos  1  »s 
sistemas  de  calefacción  á  combustión  dice:  ''Hacemos  excepción 
por  un  sisti  mu  que  felizmente  tiende  á  extenderse  en  este  país, 
«pie  es  LA   SALAMANDRE,  la  consideramos  buena". 

Su  gasto  diario  por  24  horas  de  consumo  es  de  0.30  centa- 
vos papel,  quitando  la  humedad  de  las  habitaciones  y  saneando 
la  atmósfera:  es  el  mejor  preservativo  contra  los  reumatismos 
v  dolores  de  todas  clases. 

COMPRARLA  ES  ASEGURARSE  EL  CONFORT  Y  EL  BIEN- 
ESTAR. Recomendarla  á  sus  amigos  y  relaciones  es  hacerles 
un   verdadero  servicio. 

Adoptada  por  el  Consejo  de  Fligiéne,  la  Facultad  de  Medicina, 
los  principales  médicos,  hospitales  municipales,  nacionales  y  par- 
ticulares, Sanatorios,  Administraciones,  Bancos,  Arquitectos,  In- 
genieros, etc.,  etc. 


Más  de  :¡..->O0  instalaciones  hechas  hasta  la  fecha. 
NCTA. — Debido  ;,1  gran  éxito  obtenido  por  LA  SALAMANDRE,  se 
de  estufas  que  son  defectuosas  imitaciones  (pie   algunas  cas; 
SALAM  ANDRES.  Participamos  al  público  que  las  verdader 
del  ingeniero  E.  Cha  boche,  de  París,  sólo  se  venden  en  la 


introducido  en  plaza  varios  sistemas 
co  escrupulosas  venden  como  siendo 
tufas  LA  SALAMANDRE,  legítimas, 
introductora  de 

1C.  lyÜNBT  «V*  AL,THABE  -  ES elgra irx o < 

única  concesionaria  y  propietaria  de  la  marca  registrada,  casa  (pie  se  encarga  de  hacer  todas  las  com- 
posturas qíie  -se  necesiten.  ,  , 
Como  pro'íba  evidente  d<   la  superioridad  de  LA  SALAMANDRE  debemos  hacer  constar  que  en  París,  don- 
de BOn  nfrerni;i*i  todas  las  estufas  ipie  existen,  la  única   (pie  figura  en  los  catálogos  de  las  principales  tiendas 
como  el  Louvre  y  el  Bon  Marchó  (que  venden  enormes  cantidades  de  artículos  para  calefacción)  es  LA  SA- 
LAMANDRE, lo  que  demuestra  (pie  es  la  (pie  recomiendan  con  preferencia. 

"En  la  Exposición  de  Higiene,  Pabellón  de  Francia,  podrán   verse   los   diversos   modelos   que  exponemos". 
TIDASE  EL  CATALOGO  DETALLADO  CON  LISTA   DE  LAS  INSTALACIONES  HECHAS. 

AGENTES: 

P.  MARQUET  ENRIQUE  E.  DE  MARIA  EENAUSSE  &  CÍO. 

4C4,  Paraguay  27  de  Abril,  151  94,  Calle  Colón 

ROSARIO  CORDOBA  MONTEVIDEO 


Teatro 


Escena  final  del  drama  en  tres  actos,  original  del  señor  Carlos  Pacheco,  estrena- 
do con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  Apolo 

El  acontecimiento  teatral  de  la  quincena  ha  sido  el  debut,  en  el  teatro  San 
Martín,  de  la  eximia  actriz  italiana,  señora  'Pina  di  Lorenzo.  Genial  intérprete, 
alma  de  artista,  privilegiada  por  el  talento,  la  gracia  y  la  belleza,  Tina  di 
Lorenzo  es  la  más  ecléctica  y  la  más  admirada  de  las  artistas  contemporáneas 
del  teatro  italiano. 

La  sentimental  "Nennele",  la  colegiala  de  "Fuoco  al  convento",  la  volup- 
tuosa irregular  de  "Amanti",  la  fingida  edueanda  de  de  "Frutto  acerbo", 
la  "Locandiera",  no  ceden  en  arte,  en  pasión  y  en  vida  á  las  más  dramáticas 
y  trágicas  de  las  interpretaciones  del  teatro  antiguo  y  moderno,  que  han  valido 
á  Tina,  los  aplausos  de  todos  los  públicos  y  los  elogios  de  la  crítica.  El  debut, 
con  "La  Raíale",  el  brutal  drama  de  Bernstein,  y  las  representaciones  sucesi- 
vas, han  sido  otros  tantos  triunfos  de  arte  para  esta  privilegiada  artista. 


La  eminente  actriz  italiana  Ti- 
na di  Lorenzo,  que  debutó  el 
6  último,  en  el  San  Martín, 
con  "La  Raíale".  —  Retrato 
de  la  genial  artista,  con  su 
hijita 


MIL 


MAQUINAS 

GOMO  REGLAME 


marca  "Little  Coronet".  con  mo- 
vimiento á  mano,  ofrecemos. 

á  mucho  menos  de  su  costo  á  los 
lectores  de  EL  HOGAR. 


UTIL  V  BONITO 


K!v(,Al^>   para  NINAS  y  SEÑORITAS,  más 

conveniente  que  todos  los  juguetes. 


S.  3. 


REMITASE  °  cítese  este  aviso  y  entregaremos  esta  máquina  de 

  primera  calidad  por  la  suma  de  ; 

-j  g\  DT^OAQ  /Los  pedidos  del  interior, V 
Xil    XtXL||9\J|3     \UN  PESO  mas  para  flete  ) 

Casa  ANTONIO  P15ANI,  Cangallo,  722  -  Buenos  Aires. 

—  Estas  pequeñas  máquinas  tienen  las  mismas  condiciones  de  las  grandes;  cosen  exactamente,  su  funcio- 
namiento es  sencillo,  su  construcción  es  solidísima  y  elegante,  y  se  ofrecen  á  este  precio  para 
propeLffCLndlei*   Después  valdrán  13  «$• 

Pidan  prospectos  GRATIS.   Se  mandan  á  cualquier  pueblo  de  Provincia 


Sepelio  de  los  restos  del  doctor  Ruiz  de  los  Llanos 


Curante  los  discursos,  en  la  Recoleta,  el  6  último 


Honda  y  penosa  sensa- 
ción causó  en  los  círculos  de 
enseñanza  y  en  el  de  sus 
vastas  relaciones,  el  falleci- 
miento del  doctor  Ruiz  de 
los  Llanos,  vicepresidente 
del  Consejo  Nacional  de 
Educación. 

Los  méritos  del  extinto, 
puestos  de  relieve  durante 
largos  años  de  dolor,  hacen 
más  lamentable  su  pérdida. 

El  entierro  del  doctor  rje 
los  Llanos,  dió  motivo  á  sen- 
tidas manifestaciones.  Con- 
currieron á  él  los  alumnos 
de  las  escuelas  del  consejo 
L",  2."  y  9.°  y  varios  ora- 
dores hicieron  uso  de  la  pa- 
la lira  enalteciendo  los  mé 
ritos  del  extinto. 


Hermoso  juego  dormitorio  Luis  XIV,  tallado,  com- 
puesto de:  Un  ropero. —  Un  lavatorio  de  metros  1.15. — 
Una  cama  camera  con  elástico  metálico. —  Una  mesa  de 
luz,  mármoles  rosa,  lunas  biseladas. —  Una  percha. —  Un 
toallero   y  Una  silla   $  210.— 


Mueblería  "EL  SOL" 

DE 

LUIS  TORETTI 

1118  -  CORRIENTES  -  1118 

BUENOS  AIRES 


MÚSICA. 


La  última  sonata  de  Becthoven 

Ka  sonata  op.  ni,  dedicada  al  archiduque  Rodolfo,  fué 
iáínpuesta  en  1822  y  publicada  en  1823. 

Esta  maravilla  de  la  imaginación  criadora,  consta  sola- 
mente de  dos  trozos.  He  las  32  sonatas  de  Beethoven,  p  i- 
ra piano,  u  tienen  cuatro  tiempos,  13  tienen  tres  y  7  en- 
tre las  cuales  están  las  dos  sonatinas  op.  49,  tienen  dos 
tiempos. 

Analizemos  sucintamente  aquella  composición. 

Kl  primer  trozo  en  do  menor,  está  precedido  de  una 
introducción  (maestoso)  de  18  compases,  la  cual  introduc- 
ción, de  grandioso  y  patético  carácter,  sobrecoge  el  ánimo, 
y  anuncia  el  drama  que  vase  á  desarrollar.  Un  trino  pia- 
nisimo  que  crece  y  estalla  en  el  tortísimo,  como  un  rayo 
lies)  rendido  del  seno  de  tormentosa  nube  que  provoca  la 


de  al  sí 

r  del  ni 


entono 
Peetho 


pasos  de  sus 
que  claman 

Kl  estreche 
"la  letra  qru 
abandonarse ; 


tnsicion,  alari  a'  o  mi  ió  compases  y  en 
conduce  al  segundo  tema  en  do  mayor 
uego  en  ía  menor,  también  agrandado 
Kl  do  sobreagudo  del  compás  que  pre- 
ema,  ha  ndo  escrito  por  el  autor  en  lu- 
i  imer  fragmento, 
piano,  de  aquel 
p'.érta  vi  r  (  orno 


paso  en 

ucida  di 

pesar  del  in 
las  l  i  mi  tac 
i  ilimitada 

iones  de 

criterio  es 

ético  de 

onatas,  apri 

donados 

riterio  de  r 

espetar  c 
e3píritT 

iando  subil 

•tente  al 

iei  a  y  fanáticamente 
a  que  vivifica",  d<  b  • 
gunos  de  estos  crite- 


Soprano  dramática  señorita  Leonora  Russell,  señorita  Pie  riña  Garbi  (arpista)  y  señores  Berkeley  E.  Fase,  Mario 
Rossegger  y  Oswald  Manning,  que  el  1."  del  carriente  dieron,  en  los  salones  de  la  "Operai  Italiani",  una  bri- 
llante sesión  musical 


lluvia,  prepara  la  aparición  del  primer  t?ma  alegro  con 
brío  e  appcsionato,  en  el  tono  de  do  menor..  Enunciase 
•éste  trágicamente  y  desnudo  de  armonías,  en  la  región 
grave,  y  asciende  en  un  motivo  de  semicorcheas,  repitién- 
<lose  armonizado  dos  octavas  más  arriba.  En  la  mitad  del 
•compás  18,  adquiere  soberbio  empuje,  por  la  forma  cen- 
trapuntística,  constituyendo  la  transición,  (pie  prepara  ca- 
torce compases  después,  la  llegada  del  :egundo  tema,  en 
la  bemol  mayor,  impregnado  de  tierna  melancolía  y  hon- 
da resignación,  elocuente  en  su  laconismo  de  6  compases. 
Un  rasgo  audaz  sobre  el  acorde  de  séptima  disminuida,  in- 
terrumpe la  breve  exransión  de  la  ternura,  v  con  la  fo- 
gosidad de  la  pasión  desbordada,  surge  la  admirable  coda 
que  en  16  compases  cierra  el  primer  fragmento  en  la 
"bemol. 

El  desarrollo  ó  segundo  fragmento,  sorprende,  con- 
mueve y  arrebata,  en  la  brevedad  de  sis  22  compases,  y 
demuestra  una  vez  más,  que  no  se  necesita  ser  extensa 
ni  desmedido,  para  alcanzar  las  regiones  de  la  elocuen- 
cia. Los  seis  compases  fugados  y  modulantes  que  con- 
tiene dicho  desarrollo,  ofrecen  una  extraña  particulari- 
dad: el  sujeto  en  blancas  y  el  contrasujeto  en  negras  y 
corcheas,  están  ambos  constituidos  por  el  motivo  del  pri- 
mer tema. 

La  recapitulación  ó  repetición  que  forma  el  tercer  frag- 
mento, presenta  al  primer  tema  en  do  menor,  abreviado 
•en  ocho  compases,  en  forma  de  octavas  para  las  dos 
manos,  abarcando  á  la  vez  la  región  grave  y  la  aguda  dé- 
los sonidos.  El  compositor  ha  suprimido  sin  duda  las 
octavas,  en  la  semicorcheas  del  segundo  compás,  pa-  a 
Evitar  dificultades  de  ejecución;  pero  los  intérpretes  de 
amplio  mecanismo,  tienen  derecho  á  modificar  en  orti- 
vas dicho  paso,  como  lo  luciera  Robinstein,  y  lo  hacen 
D'Albert.  Ansorge  y  otros  pianistas.  Las  ediciones  d: 
Flinworth  y  de  D'Albert,  traen  la  modificación  á  que 
aludimos,  escrita  en  notas  pequeñas. 


rios:  el  que  subsana  las  limitaciones  materiales  imnuestas 
á  la  libertad  del  genio,  ó  el  que  revela  como  sabe  sal- 
var el  genio  aquellas  limitaciones. 

La  coda,  semejante  á  la  del  primer  fragmento,  pero 
transportada  á  elo  menor,  tiene  15  compases,  compren- 
día segunda  coda  ó  peroración,  que  recuerda  el  primer 
tema  y  conduce  á  do  mayor.  La  última  frase  por  dos 
veces  repetida  con  variantes,  parece  haber  inspirado  la 
coda  del  tempestuoso  estudio  de  Chopin,  op.  10,  núm.  i¿. 

El  segundo  trozo  en  do  mayor,  es  una  Arietta  con  va- 
riaciones. El  movimiento  Adagio  ¡nolto  semplice  e  can- 
tabile,  lo  marca  metronómicamente  Moscheles  con  60  pa- 
ra cada  negra  con  puntillo,  Steingráber  con  54,  D'Albert 
con  50,  Klinworth  y  Germer  con  48;  le>  q"e  demuestra 
la  variabilidad  de  los  movimientos  musicales,  según  el 
diverso  temperamento  de  los  intérpretes.  Nosotros  p:e- 
ferimos  el  tiempo  (pie  D'Albert  metronomiza. 

Kl  tema  de  las  variaciones,  escrito  en  el  compás  com- 
puesto ele  9  por  16,  está  dividido  en  dos  períodos  de 
ocho  compases  cada  uno,  los  cuales  se  repiten  inevitable- 
mente. Kl  primer  período  contiene  una  modulación  á  la 
dominante,  y  el  segundo  empieza  en  la  menor  y  modula 
luego  á  do  mayor.  Ka  línea  melódica  de  este  aire,  de 
encantadora  sencillez,  se  destaca  sobre  el  fondo  sombrío 
de  las  armonías,  como  la  fosforescencia  en  el  seno  elel 
mar.  Diríase  la  luz  del  peni  amiento  envuelta  en  un  ve- 
lo de  tristeza  v  alumbrando  dulcemente  la  urna  del  a  mor. 
Liríase  la  plegaria  del  alma  dolorida,  que  busca  en  la 
semiobscuridad  de  los  crepúsculos,  lenificativo  consuelo 
á  los  desdenes  de  la  mujer  amada. 

Ka  melodía  de  la  primeia  variación  v  el  acompañamien- 
to sincopado,  que  le  imprime  cierta  agitación,  derivan  am- 
bos del  primer  fragmento  ele  motivo  del  tema.  Kn  la 
regunda  y  tercera  variación,  se  p-esenta  ese  mismo  mo- 
tivo, con  la  particularidad  que  cada  tiempo  de  la  según- 


Música 


da  variación  está  constituido  por  dos  tiempo-,  de  la  pri- 
mera, y  cada  tiempo  de  la  tercera  variación  por  do-,  d? 
la  Eegunda.  Este  movimiento  duple  y  cuádruple  de  la 
primera  variación  se  produce  dentro  del  ritmo  ternario,  lo 
que  lia  inducido  á  Iteethoven  á  escribir  errónea  líen- 
te el  compás  de  la  segunda  — 
variación  en  6  por  i(\  que 
implica  la  división  lunaria, 
y  el  compás  de  la  tercera 
variación  en  12  por  3¿  que 
implica  la  división  cuater 
naria,  en  vez  de  hacerlo  en 
3  por  8  con  las  consiguien- 
tes anotaciones  para  los  sei- 
sillos  de  íusas  y  los  docesi- 
llos  «le  semifusas. 

I  «a  cuarta  variación  escri- 
ta con  toda  con  en  i  >n  en 
el  compás  de  9  por  if,  don- 
de los  dibujos  alternan  de 
lo  grave  á  lo  agudo,  so- 
bre notas  de  peda!,  es  de 
sorprendente  o  r  i  g  inalidad. 
Kn  la  quinta  variación,  la 
melodía  de  la  Arictta,  se 
proyecta  sobre  il  fondo  agi- 
tado de  las  figuraciones  ar- 
mónicas, como  la  espuma 
sonriente  sobre  las  opacida- 
des de  proceloso  oleaje.  i£l 
chisporrc.co  de  un  trino 
agudo,  envuelve  el  tema  en 
la  sexta  variación,  comuni- 
cándole trasparencias  eté- 
reas, l'na  coda  brevísima 
de  tres  compases,  que  su- 
giere  el  recuerdo  de  la 
Arictta,  cierra  con  broche 
de  oro,  este  segundo  trozo, 
portento  de  la  imaginación 
creadora. 

Alberto  WILLIAMS. 


Señorita  María  Luisa  Santarelli,  recientemente  egresa- 
da del  Conservatorio  Fracassi  D'Andrea,  con  los  di- 
plomas de  profesora  de  piano  y  solfeo,  habiendo  me- 
'     recido  las  más  altas  clasificaciones  en  las  pruebas 
finales 


Concierto 

Tuvo  lugar  la  noche  del  i.°  último,  en  los  salones  de 
la  "Unione  Operai  Italiani".  el  gran  concierto  coral  y 
murical,  organizado  por  la  soprano  inglesa  Miss  Leonora 
Russel  y  en  el  que  toma- 
ron parte  la  distinguida 
cantante  y  arpista  señorita 
Fierina  Garbi,  el  notahle 
violinista  señor  Mario  Ros- 
segger  y  los  señores  Res- 
keley  Fase  y  Oswald  Man- 
ning. 

La  señorita  Russel,  delei- 
tó al  numeroso  y  distingui- 
do auditorio  con  los  prodi- 
gios de  su  hermosa  voz, 
cantando  varias  romanzas, 
en  inglés  y  en  italiano, 
siendo  aplaudidísima. 

También  se  lució  sobre- 
manera la  señorita  Garbi, 
cosechando  muchos  aplau- 
sos de  la  concurrencia  que 
hizo  honor  á  su  discreción 
y   talento  artístico. 


Música  nueva 

"Isabel",  7  a's  /-ara  piano, 
por  Francisco  E.  Peirano. 
—  El  conocido  autor  del 
vals  "I  Iermelinda"  ha  com- 
puesto el  nuevo  titulado 
"Isabel",  de  rica  armonía  é 
inspiración,  que  será  bien 
acogido  por  los  amantes  á 
la  buena  música.  Agradece- 
mos el  envío  de  un  ejem- 
plar, instrumentado  para 
piano. 


Gran  Novedad 


Máquinas  Automáticas 

pava  haci  r  m<  días  y 
calcetines  sin  costura, 
ana,  hilo,  sed  1  y  al- 
godón, esta  maquinita 
se  c(>loca  (  n  cua'qui'.-r 
nú  b:1  1  a  firmándola  con 

dos  tornillos,  una  per- 
sona por  poco  int<  !i- 
gente  que  sea  adquie- 
re su  manejo  mediante 
bu  libro  de  instruccio- 
n<  s.  una  persona  ó  una 
niña  puede  panarsH  de  f>  á  0  posos  diarios.  La  casa  vende- 
dora de  las  máquina8  compra  el  trabajo  á  todo  comprador  de 
esta  máquina.  Lfl  casa  vende  toda  clase  de,  h  1  idos  para  t  - 
jcr.  Pifian  catálogos  explicativos,  incluyendo  r  stamp,lla  de 
5  centavos  al  único  concesionario  en  Sud-A mél  ica : 

PASCUAL  NIGRI 

Unión  Teléf.  1709  Libertad 

Cangallo,  1180  -  Buenos  Aires 


LICOR  ARENA 

Señoras  que  sois  las 
mártirss  del  vientre,  leed: 

Curación  segura  de  ía  esteííquez  habi- 
tual y  de  la  atonía  intestinal  con  el 
c  >r  Purgativo  Compuesto"  del  profe- 
sor Arena,  de  Ñápeles. 

Los  ilustres  médicos  ío  recomiendan 
como  único  agradable  é  inocente  regula- 
dor de  los  intestinos. 

Hasta  les  niños  de  pecho  lo  pueden  to- 
mar, cen  ío  que  se  evitan  los  molestos 
en:mas  y  las  calas  perjudiciales. 

El  éxito  es  seguro  é  inmediato 

al  acabar  la  cena  tómese  una  copíta  de 
este  licor  y  por  la  mañana  infaliblemente 
se  va  avacurar  sin  molestia;  este  tratamien- 
to es  indicado  por  unos  meses  para  desapare- 
cer la  enfermedad  de  la  estitiquez  habitual. 

Léase  el  folleto  que  lleva  el  frasco  con 
el  certificado  del  célebre  médico  doctor 
profesor  Antonio  Caldarellí  (de  Ñapóles). 

En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías.  Precio  del  frasco,  $  2  m/n. 

Aprobado  por  el  honorable  Departa- 
mento de  Higiene. 

Único  concesionario  en  la  América  del  Sud: 
V.  PASCUAL  HIGRI  -  CANGALLO,  1180 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOGAK 


VINO  NOURRY 

Y0D0TÁNIC0  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


«OOt  O  CMpl0» 

Imoint  davis  ipicul  tu  M(d«em|| 

«IAHT  U*  MINCI1 

Aováis  UnvcuiÜpriPísoupe  ] 

«oowctins  i-  i' 
Ejrwrs      d'-    f  eifí 


f;  FAIBLESSE  GÉNÉRALE.  |í¡ 
lANÉMIE.  LYMPH  AT1SME,  EfC,! 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
ce  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
¿olorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Comará  Fils.- París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  premios  á  la  virtud,  en  Montevideo 


Comisión  directiva  de  la  sociedad  "Entre  Nous",  presidida  por  la  señorita  Elvira  Iglesias  Castellanos,  y  formada 
exclusivamente  por  señoritas,  bajo  cuyos  auspicios  se  celebró  el  6  último,  en  el  teatro  Urquiza,  la  distribu- 
ción de  premios  á  la  virtud 


Los  premios  á  la  virtud,  en  Montevideo 


Victoriua  Pereira,  Catalina  Tuboras,  Sofía  Feddulla,  María  Lucía  Madriaga,  Olegaria  Leyenda,  María  y  Rosa  Zo- 
tiño.  Carmen  Abelleira.  María  Sofía  y  Amanda  Bosch,  agraciadas  con  los  premios  á  la  virtud,  por  la  sociedad 
"Entre  nous",  en  la  fiesta  del  teatro  Urquiza,  el  6  último 


Botas  becerro  de  color  ó  gamu- 
zada, lo  mejor  para  el  cam- 
po, muy  sólida  .   .  $  US. — 


Botín  garantido  impermeable, 
dos  suelas,  corridas  hasta  el 
taco  $  14. — 


MAROHETT 


CASA  ESPECIAL  EN 
CALZADO  DE  LUJO 

V  única  del  legítimo  calzado  suizo 
de  los  5:e5.  BHLb?  6  HI305 


Calzado  Norte-flmericano,  la  mejor  marca 
THE  FL0R5HEIM  5H0E  COMPUNY 


pedidos  de  provincias  se  atienden  co.nt.-3 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 

269,  PERÜ;  273 

Buenos  ñire* 


Botín  Bostunw  forrado  en  cue- 
ro, dos  suelas,  impermeable, 
negro  y  de  color,  $  14.  


Botas  elegantes,  cabritilla,  con 
puntera  de  charol,  taco  Luis 
XV,  importada  .    .  $  14.  


\]  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  Eli  TIOfJAR. 


De  nuestro  álbum 


Señora  Angela  B.  de  Rodríguez 


4  * 

Señorita  Petrona  Guimaraiz,  primera  alumna  egresada 
de  la  Escuela  Profesional  de  Mujeres,  con  el  t.tulo  de 
profesora  de  corte  y  confección 


/Tirándolo  bajo  cualquier 
punto  de  vista  el 


Es  el  Piano  Pianista  que 
usted  debía  tener 

Es  un  piano  que  puede  tocar  cualquiera,  desde 
un  hijo  pequeño  hasta  el  padre;  desde  la  peque- 
ña hija  hasta  la  madre. 

He  aquí  un  piano  que  muchos  han  estado  bus- 
cando por  años,  porque  muchos  aman  la  música 
y  no  tienen  como  satisfacer  ese  amor. 

La  mayoría  de  las.  personas  no  han  tenido  ni 
medios  ni  el  tiempo  para  aprender  á  tocar  un 
instrumento  musical,  y  en  consecuencia  tienen 
que  depender  de  otros  más  afortunados  para  ge- 
zar  de  la  música  y  se  dicen:  "¡Cómo  desearía 
saber  tocar  el  piano!  ¡Si  solamente  hubiera  po- 
dido estudiar  cuando  era  más  joven!" 

Ahora  viene  este  maravilloso  piano.  El  "Fa- 
rrand  Cecilian".  El  piano  que  todos  pueden  ma- 
nejar, dando  á  aquellos  que  no  pueden  tocar  un 
instrumento,  la  oportunidad  de  tener  y  tocar  en 
cualquier  momento,  justamente  la  música  que  les 
gusta,  sea  clásica  ó  de  baile.  Pueden  así  pasar 
las  solitarias  horas  de  la  noche,  cuando  llueve  ó 
haga  mal  tiempo,  haciendo  buena  música.  ¿Pue- 
den ustedes  imaginarse  una  noche  mejor  emplea- 
da en  casa? 

He  aquí  solamente  una  de  la  srazones  porque 
usted  debería  tener  una  "Farraud  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchas,  pe- 
ro esta  es  una  de  las  principales. 

El  mecanismo  de  metal 


He  aquí  solamente  una  de  las  razones  porque 
usted  debería  tener  un  "Farrand  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchos,  pe- 
ro esta  es  una  de  las  principales: 

No  tiene  botones,  palancps  ú  otras  divisas 
que  confunden  y  hacen  difícil  el  tocar.  Ccn  los 
pianistas  "Cecilian"  tiene  uno  absoluto  control 
sin  ningún  esfuerzo  mental  ó  físico.  Represen- 
tan el  último  pensamiento  en  construcción  de 
pianistas.  Vengan  para  examinarlo  y  ver  por 
ustedes  mismos.  No  necesitan  comprar,  es  sola- 
mente para  darse  cuenta  de  SU  PERFECCIÓN. 

Si  usted  no  quiere  pagar  al  contado  nosotros 
hacemos  condiciones  que  convienen  á  casi  todos. 
Si  usted  tiene  un  piano  lo  tomamos  en  cambio. 

Además  de  ser  agentes  del  "Farrand  Cecilian" 
somos  también  de  los  afamados  pianos: 

ClilCKERlNG,  BLUETHÍ1EH,  CHHPPELL,  SÍRUNCK,  etc. 

JJ.BÍA&G°-Hauia,^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  granujas  ante  la  pantalla 


—  ¡Mira,  ehe,  la  u  pescada"  esa,  lavando  á  su 
hijo,  c]  pesendito,  con  .Jabón  Reuter,  lo  misino 
que  mamá  hace  con  nosotros. 

■ — 4  Y  será  cierto  eso,  Chef  Yo  creía  que  los  que 
vivían  dentro  del  agua,  no  necesitaban  lavarse. 

—  ¡Ah!  ¿Y  vos  crees  entonces,  que  el  agua  sola 
quita  la  roña? 

— ¡  Y  cómo  Llora,  chel 

—  Lo  habrá  entrado  jabón  en  los  ojos. 

— No;  es  que  los  muchachos  siempre  somos  ma- 
ñeros para  el  jabón. 

—  Para  ]os  demás  .¡aitones,  eso  es  verdad;  pero, 
para  el  Jabón   líeuter,  nunca. 

— A  mí  me  lavan  con  un  jabón  amarillo  que 
da  asco. 

— Ese  es  uno  de  tantos  jabones  baratos  que  lo 
que  hacen  es  estropear  el  cuero.  Mira,  vos  como 


tenés  ya  la  cara  que  parecés  un  viejo  chico... 
Mientras  que  yo,  mirá  ¡parezco  una  rosa! 

—  ¡Y  hasta  con  bozo,  che! 

—Si  eso  tiene  el  Jabón  Reuter  «pie  hace  crecer 
el  pelo.  Papá  se  había  mandado  hacer  una  pelu- 
ca, y  desde  que  se  lava  la  cabeza  con  Reuter,  ia 
tiró  á  la  basura.  Las  muchachas  andan  cada  una 
con  un  Jabón  líeuter  en  el  bolsillo,  porque  dicen 
que  el  olor  que  despide,  atrae  á  los  novios;  y  yo 
le  llevé  ayer  una,  pastilla  al  maestro  y  me  per- 
donó una  rabona. 
*   — ¡  Y  dónde  se  vende  eso,  che? 

—  En  to<las  las  perfumerías,  farmacias  y  casas 
de  novedades  más  famosas  de  la  ciudad  y  de  H¡ 
república. 

—  Pues  voy  á  contarles  en  casa  las  maravillas 
del  Jabón  Reuter  para  que  lo  compren  y  me  reju- 
venezcan. 


Notas  montevideanas 


HARI  LACTEA 


HARINA 
LACTEADA 
ITALIANA 


HARINA 
LACTEADA 
ITALIANA 


EL  MEJOR  ALIMIENTO  PARA  LOS  NIÑOS 
EL  MEJOR  DIGESTIVO-NUTRITIVO  PARA  ADULTOS  DEBILITADOS 

Unico  introductor:  JOSÉ  PERETTI. — Buenos  Aires — Montevideo 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


713  -  B.  MITRE  -  718 

=    BUENOS    AIRES  = 

A    A  ¿> 

SECCIÓN  CORSÉS 


La  distinción  y  suprema  elegancia  de  este 
modelo  sólo  la  proporciona  la  CASA  IZ- 
QUIERDO, consagrada  por  el  inundo  ele- 
gante. 


Precio  excepcional 

durante  15  dí?s  solamente 

RIQUÍSIMO  CORSÉ,  como  el  grabado, 
confeccionado  en  finísimo  coutil  de  hilo  flo- 
reado en  todos  colores,  adornado  con  fmus 
y  hermosas  puntilles  y  cintas  con  cordón  ó 
cinta  de  seda  para  ajustarlo,  o g\ 


<U  escribir,  sirvas»?  hacer  uie."  ciou  de  EL  HOGAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

NOTA  IMPORTANTE 

A  omisa  de  no  haber  enviado  su  veredicto  los  cola- 
boradores Falucho.  Garlitos.  Rosa.  Dora  Esther.  Jaz- 
mín. Blanca,  Carmen.  María  Luisa.  No  me  olvides. 
Fredy,  Tita.  Flor  del  aire.  Viuda  alegre.  Espronceda 
y  Rita,  nos  vemos  obligados  á  postergar  el  fallo  hasta 
el  próximo  número. 

Los  veredictos  se  reciben  basta  el  20  del  corriente, 
fecha  improrrogable.  Es  necesario  que  vengan  firmados 
con  el  seudónimo  con  que  aparecieron  sus  juegos  en 
el  Concurso. 

Llegada  dicha  fecha,  se  adjudicarán  los  premios,  de 
acuerdo  con  los  votos  recibidos. 

COMPRIMIDO,  por  Alfa 


NEGRO  YA    NO  NEGRO 


JEROGLÍFICO,  por  Flor  de  lis 


ENIGMA,  por  Turquesa 


l  Quién  soy  yo,  considerada  la  más  ilustre  dama  de 
Siul -América  ? 

Soy  una  madre  tierna,  amorosa;  he  criado  mis  hijos, 
bajo  el  dominio  de  mi  elevado  imperio.  Ellos  me  vene- 
ran, me  respetan  y  por  mi  amor  jamás  riñen;  rara  vez 
han  sonrojado  mi  frente  con  sangre  guerreia. 

Reino  entre  mis  hermanos  por  talento  y  riqueza,  pero 
el  brillo  de  mis  triunfos  no  han  empañado  jamás  mis 
virtudes;  no:  soy  noble  y  generosa  y  en  mi  hospital 
laria  mansión  nadie  formula  una  queja. 

Extiendo  la  vista  por  mis  vastos  lares,  y  una  sonrisa 
de  placer  es  el  pago  de  mis  desvelos.  Di  sde  el  pa- 
lacio al  humilde  rancho,  desde  el  Plata  basta  el  confín 
de  las  pampas,   me   recuerdan   con   igual  cariño. 

Hoy  estoy  orgullosa:  en  la  carroza  de  la  prosperidad 
llego  anhelante  al  montículo  de  mi  gloria. 

Rodeada  do  laureles  recuerdan  ¡hijos  míos!  mi  vic- 
torioso onomástico,  y  aouí  estoy  con  la  faz  a'tmente. 
satisfecha...  Estoy  deslumbrante;  no  sé  si  derramar 
lágrimas  ó  risas,  porque  mi  emoción  <s  mneh-i. 

Soy  feliz,  inmensnmrnte  feliz...  una  joven  de  cien 
años,  que  apenas  puede  con  tanto  manojo  de  dicha... 

Los  dorados  rayos  del  Sol  d>  Moyo  saludan  'n  mi 
nombre  á  los  gentiles  buésix  des  extranjeros  que  han 
acudido  á  deshojar  llores  sobre  mi  túnica;  mis  lrjos  se 

Pero,  digo  demasiado,  ;si  es  tanta  mi  dicha  que  ape- 
nas puedo  callar  mi  nombre!... 

COMPRIMIDO,  por  Falucho 


JEROGLÍFICO,  por  Violeta 


ANAGRAMA,  por  Violinista 


RÍO  NOTAZNUI 


Combinar  estas  letras  de  modo  quo  resulte  el  nombre 
y  apellido  de  un  patriota  argentino. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

ROMBO  NUMÉRICO,   por  Hortensia 
1 


4  5  7  0 
3  2  7  2  9 
1  ::  0  9  8  3 


Consona  n  1 1 
Nota  rausi 


N  ( 1 1  n  1 

DÜig 


3  4 


(!  7  8  9  O  Ciudad 


asuena 


9  5  3  7  0  4 

1  5  3  5  4 

3  5  4  5 

4  C 


Ennegrecer 
Río  de  América 
Animal  anfibio 
Negación 

Vocal 


CHARADA  ELÉCTRICA,  por  Rosa 


Un  artículo  y  una  ciudad, 
gentino. 


todo;  ilustre  general  ar 


LCGCGRIFO  NUMÉRICO,  por  Fray-L%ucho 


1  2 

1  8 

7  2 

4  8 

4  8 

1  5 

4  8 

3  G 
9 

1  5 

0  ñ 

7  0 

4  0 
7  2 
4  8 
4  8 


3  4  5  6  7  8  9  0  Mamífero 

3  1  0  7  G  3  0  Oficio 

4  3  G  4  5  8  Nombre  de  mujer 

7  0  1  G  7  Producto  de  farmacia 

1  5  7  0  Nombre  de  varón 

3  7  0  Ave 

1  S  Fruta 

7  Mineral 

Nota  musical 

Consonante 

:,.  Noti  musical 

3  Yerbo 

4  0  Enfermo 

3  8  7  Producción  marítima 

4  5  7  8  Nombre  de  mujer 
3  8  4  0  7  Invertebrado 

3  8  1  G  7  0  Confitura 

3  4  G  7  G  3  0  Fnapleo 

9045123G  Apellido 


CUADRADO  DE  PUNTOS,  por  Bspronccda 

O  O  ©  o 
o  o  ©  © 
o  o  o  © 
o    ©    ©  o 

Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo  que  con  las 
mismas  de  una  palabra  se  formen  las  demás,  leyéndose: 
l.o  fruta  (el  nombre  de),  2.°  de  un  conjunto  de  flores, 
3.'°  de  una  pasión  y  4.°  de  una  ciudad. 

PEQUEÑA  CORRE SPONE ENCIA 

Si  el  20  no  se  han  recibido  los  ¡¡nicfos  que  en  la  mt^ 
importante  reclamamos,  se  precederá  á  adjudicar  los 
premios  á  los  juegos  que  obtengan  mayor  número  <1  • 
votos,  sea  cualquiera  el  número  de  estos,  advirtiendo 
desde  ya  que  no  será  atendido  reclamo  alguno  respecto 
á  malas  interpretaciones. 

Alfa.  Recibida  su  nueva  remesa.  . Digna   de  figurar 

su  "Acción  de  Gracias''. 

Cualqir'cra. — Sería  bueno  no  se  molestara  en  enviar 
mamarrachos. 

Carlitos. — Quedamos  á  la  espera  de  la  prometida  re 
besa  de  colaboraciones,  las  que,  como  es  costumbre, 
Keráti  acogidas  con  sumo  agrado. 

Zanahoria. — Tal  palo,  tal  astilla. 

María  Luisa. — Aprobamos  su  idea. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

A.  C.  Pisnni,  Amalia  Lubarry  de  Barreto,  María  An- 
gélica Laehaga,  Vergel,  Ricardo  Pascual.  Florinda  Va- 
píela  Máximo  P.  Alonso,  Mauricio  Anixmem,  Alfa,  Una 
Lob'ense,  Tula  Estela  Liendo,  hola  T.  Oriz,  Jorge  A. 
tfarbarino,  Isabel  Zunzunegúi,  Mar-anta  Lien  do,  Mar  a 
Oroño,  Dolores  Ballesteros.  Elvirita  Honorina  Maggi, 
Elvira  C.  Rodríguez,  Antencr  Bravo,  Angélica  Sardi, 
José  J.  Degrossi.  Regina  Sarraúa  hará,  Virginia  Aiar- 
zorati,  Martín  (Jarcia.  Concepción  T.  de  Muragas,  C.  A. 
Etcheverry,  Genara  Lamas  de  Torres,  Edeimira  GL  de 
González.  Emilia  González.  María  Lucía  Duthay,  María, 
Antonia  Lacambra.  H.  Ru/.ón  lirca.  O.impia  Enriquet  . 
Arnabüldi,  Alma  poética,  Mc-c-ed.  s.  Ni  hda,_  (  Iara  Cas- 
triota,  Viuda  alegre,  llenato  Zanoli,  Mar-anta  F.  Aces- 
ia, María  Luisa  F.speluse,  Luisito  J.  CaHarena,  Cucu- 
rueba,  Luisa  Benaud,  Zulema  liamos,  .Tose  M.  Marchet- 
t¡  Neptali  R.  Llanos  Cpoito,  Emilio  Lambormi,  M.  h. 
Guglialmelli,  -luán  15.  Zunzó,  La  morocha  de  la  cabe 
Cabot,  Alberto  Cumea,  Francisco  (¡arca,  Luciano  Ri- 
nnldi,  Otilia,  L.  Oriz,  Blanco  y  Celeste,  Cloti.de,  Ade- 
lina Cavallinj.  Tomás  Cachaü,  Serafina  M.  de  Vassaho 
y  Clodomira  Ratics. 


AHÍLSdeCOHER  TDMLSEllDELICIDSO 


LICOR  TÓNICO,  HIGIÉNICO,  HPERITiyO 


SU  VENTA  ANUAL  ALCANZA  A 
0O.OOO  cajones 


Nada  mejor  en  invierno  para  combatir  el  frío 
stimuiar  el  apetito. 

Fijarse  que 
ho,  etc 


botella,   etiqueta,   cápsula  y  c 
even  la  misma  fecha  de  embotellare. 


ÜELOR  &  Cíe.  -  Bordeaux 


>  y 

:or- 


vinos  Fmos 

BURDEOS  %  CHAMPAGNE 
BORGOÑA  fl  JEREZyOPORTO 
RHI N  y MOSELA  U»  M  ARS ALA 

COQNACS.RHUMS.LICORES.erc. 

AGEMF5  y  DEPOSITARIOS  Di  IAS  MAS  RENOMBRADAS  MARCAS 


A I 


■ib ir,  snvase 


lición  de  EL  HOGAR, 


"El  Hogar  '  en  las  provincias 


mente  ha  contraído  enlace 

San  Luis. — Baile  de  cria  celcbrcdo  en  el  sr.lón  de  recepciones  de  la  cesa  de 
gobierno,  con  motivo  del  centenario 


Señorita  Isabel  Cyr.rsabal. — 
Ayacucho 


San  Lu; 


-El  lunch  con  que  fué  obsequiada  la  concurrencia  á  la  c~sa  de  g( 
bienio,  en  la  recepción  del  día  26 


POLVOS  de  TALGO  BORATADO  de  1ENNEN 

PARA  I^Xv  TOCADOR 

Estos  polvos  absolutamente  puros  y  do  la  mejor  calidad, 
no  solanient-e  sanan  la  piel,  sino  que  la  suavizan,  no 
solamente  ocultan  las  irritaciones  de  la  piel,  sino  que 
^as  sanan. 

Los  Polvos  de  Mennen  aliviané  impiden  el  sarpullido, 
las  desolladuras,  las  quemaduras  do  sol  y  todas  las 
afecciones  de  la  piel.  Los  mejores  facultativos  y 
enfermeras  los  recomiendan  por  ser  los  polvos  de 
tocador  más  perfectamente  higiénicos. 

Un  lujo  para  después  de  afeitarse,  deliciosos  para 
después  del  baüo.  No  contienen  almidón,  ni  polvo  de 
arroz  ni  otros  materiales  irritantes  que  se  encuentran 
generalmente  en  polvos  de  tocador. 

Para  protección  de  V.  los  legítimos  se  ponen  en  cajas 
que  no  pueden  llenarse  de  nuevo.  Esta  caja  tiene  en 
la  tapa  el  retrato  de  Mennen. 

La  mujer  que  compre  los  Polvos  de  Mennen  para 
uso  del  tocador  ó  para  cu  Iquier  otro  uso  puede 
estar  segura  de  que  compra  ios  polvos  n.ds  ouros 
y  más  perfectos  que  los  conocimientos  químicos 
pueden  originar  y  que  la  habilidad  puede  producir» 

GERHARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 

NEWARK,  N.  J.,  E.  U.  DE  A. 


Depósito  General  :  DONNELL  &  PALMER,  Moreno  Í62  y  5GG,  Euenos  Aires 


Use  el  Jabón  de  Mennen  para  la  Piel  (Envoltura  Azul)  Preparado  especialmente  para  los  niLos 
y  para  usarlo  junto  con  los  Polvoc  do  Talco  üoi  atudo  do  Mennen  para  el  Tocador. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOGAR 


Pintura  Esmalte,  Laquee  y  Mate 

PERFECCIONADA 


surtido  completo 
en  colorí- s 


Pintura  especial  para  edificios  de  materia! 
y  madera,  muebles  de  fantasía,  banaderas  y 
en  general  para  todo  objeto  susceptible  de 
ser  pintado. 


envase  de  250  r; RA 

MOS  A  10  KILOS 


Ventas  por  mayor:  Oh.  I^oi-illo^x  <&  Cía. 

Ml'vJíCO,  ««S  =  BUENOS  AIKES 

 ÚNICOS  IMPORTADORES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


"El  Hogar"  en  las  provincias 


n  Luis. — Familias  presenciando  los 
juegos  atléticos  del  batallón  1G  de 
infantería 


V 


Señorita  Ana  E.  Earadal. — Maipú 


cüorita  Car:::cn  Pándics. — Estación      Sr.n  Luis. — La  C0n:is*óa  üe  recepción  ie  las  fiestas  celebradas  en  la  casa 
Padilla  do  gobierno 


El  Hogar"  en  las  provincias 


tn  Lu:s. — Tprm  "Centenario"  ganad*"  &3  una  artística  copa  da  plato,  prc- 
rrio  del  gobierno  de  la  provincia,  y  dcV.na  medalla  de  oro  denada  por  el  pre- 
sidente de  la  república 


r.n  Luis. — Señores  Castro  j 
Euflcs,  ganadores  de  la  ca 
rrera  de  cien  mcu-os.  Friir.er< 
y  segundo  premio,  n:cdr.lla: 
de  oro  y  plata,  respectiva 
mente 

rses  festejos  ron  qu 
do  San  Luis  se  ;  so 
ración  del  Cente 
nnrio  de  .Mayo,  han  puesto  n 
evideneisi.  ni  n  ver  iná«.  1*  raM 
tura  y  cspúitu  de  sorinbilíflft 
de  la  progresista  capital  ]>un 
tnnn. 


*  VIA  PAIABRA 

SIGLO  XXi 


1 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  do 


V I C  H  Y 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


ujo  con  las  Sustituciones.  Tened  cuidado  ae  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
VICHV-GRANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para 
Enfermedades' 
delHísado 


ParalasEnfermedades1 
de  los  Ríñones 


Pídanselos  ProductosVI©Hlf  nofiarsede  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 

comeos  VICHY-ETAT' 
Pastilus  VICHY-ETAT 


en  cajas  de  50,  25  y 
10  paquetes  ó  la  dosis 
de  un  litro. 


'efervescentes 
en  frascos. 


» en  cajns metálica! 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías,   marca  de  garantía 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  Hogar"  en  las  provincias 


té  a 


Bolívar  — Señoritrs  Flvir-,  Zelmira  y  Cerina  C-vian.  Rosa,  Adela  y  Socorro  Funes,  Emma  y  Ana  Lezcano,  Elvira  Ze- 
BtTái,  NemcSay  Hogel'a  BiSbírfa,  Clorinda  y  i  ty.vini  Carminati.  María  1*}**™*"^$^™%^ 
nes  Carrren  Choren  Amparo  Méndez,  Benigna  Arruta,  Mana  Navarro,  ±sabel  González,  Manuela  Migue^,  icres  i 
Q»^YÜg^CoÍoto?o"i¿R  Peña!  Herminda  Vidal,  Vicenta  y  Josefa  Bcncyto,  que  cantaron  el  himno  nació- 
nrl  en  los  festejos  del  centenario 


Santa  Fe  (Crodoy)  .—Colegio  Rivadavia,  que  ha  concurrí  lo  e/>n  br'll^ntc  exito 
v  la  dir3CCión  de  la  seüora  Antonina  Rano  de  Pcrez 


á  los  festejos  del  centenario,  bajo 


Diabetes,  Jaquecas,  Intoxicaciones  intestinales 

Su  tratamiento  por  la 

LEVADURA  bE  FRUTAS ■ 

SOLICITEN  FOLLETOS  GRATIS 


LEVADURA  de  FRUTAS 

Farmacia  y  Droguería  DIEGO  GIBSON   -   Bueno6  Aires 


AJEDREA 


Incorporamos  á  Kl  Hogar,  desdo  el  presente  número,  una  página  destinada  al  más  apíisionador  y  complicado 
le  los  juegos  de  ingenio.  En  ella  encontrarán  los  aficionados  todo  lo  que  de  más  importancia  se  haya  producido 
auto  en  el  extranjero  como  en  el  país. 

Entra  también  en  nuestro  programa  el  difundir  el  más  noble  de  los  juegos  por  diversos  medios  que  detallaremos 
bu  los  próximos  números.  Como  uno  de  los  principales,  figura  una  sección  "Correo",  á  la  que  los  aficionados 
lodrán  dirigir  toda  clase  de  preguntas  relativas  al  juego,  con  la  seguridad  que  serán  contestadas  con  toda,  defe* 
¡¿ocia. 


MATCH  MOM-VILLEGAS 

En  la  historia  del  ajedrez  se  ha  producido  un  aconte- 
cimiento que  debe  tomarse  en  cuenta,  por  iniciarse  en 
^sto  país  una  clase  de  contienda  á  la  que  no  estábamos 
nost timbrados,  nos  referimos  al  match  que  han  soste- 
nido dos  de  nuestros  más  formidables  jugadores. 

A  los  señores  B.  H.  Villegas  y  Alejandro  Mom  les 
?abe  la  honra  de  haber  iniciado,  con  todas  las  formali- 
dades que  imponen  los  maestres,  una  lucha  no  muy  ge- 
íeral  entre  los  aficionados  argentinos. 

Estas  luchas  han  de  contribuir  á  que  el  ejemplo  cun- 
:1a  entre  los  aficionados,  porque  así,  además  de  producir 
material,  ayuda  el  desarrollo  de  nuestro  juego  predilecto. 

El  match  de  que  nos  ocupamos  se  realizó  á  raíz  de 
un  desafío  del  señor  B.  H.  Villegas  al  campeón  de  1905, 
señor  Alejandro  Mom. 

Las  bases  establecidas  fueron  á  quien  primero  gana- 
ra ocho  partidas  sin  contar  las  tablas. 

El  match,  que  se  jugó  en  el  Club  Argentino  de  Aje- 
drez, despertó  mucho  interés  y  resultó  reñido  é  intere- 
sante. Conocedores  ambos  contendientes  de  las  nuevas 
teorías  del  ajedrez,  adoptaron  en  su  match  las  apertu- 
ras Ruy  López  y  Cuatro  Caballos,  conduciendo  el  juego 
como  verdaderos  maestros. 

Lo  que  es  de  lamentar  que  al  iniciarse  esta  clrse  de 
lucha,  en  este  match  no  se  haya  llegado  al  fin,  pues  ha 
quedado  interrumpido  con  el  siguiente  score :  Alejandro 
Mom,  seis  partidas  ganadas;  B.  H.  Villegas,  cuatro  ga- 
nadas. Tablas  cuatro.  Es  verdaderamente  sensible  que 
faltando  la  menor  parte  no  haya  llegado  á  su  término. 

El  resultado  final  hubiera  sido  difícil  predecir,  pues 
ambos   jugadores   tienen   méritos   y   títulos  suficientes 
para  destacarse  como  estrella  de  primera  magnitud  en» 
el  ajedrez. 

!  Damos  á  continuación  la  novena  partida  de  dicho 
match,  jugada  en  el  Club  Argentino  de  Ajedrez,  y  con 
notas  y  análisis  del  distinguido  aficionado  señor  Valen- 
tín Fernández  Coria. 

Novena  partida  del  match  Mom-Villegas 
Apertura  Ruy  López 


B. 


Blancas 
H.  Villegas 


Negras 
A.  Moni 


1.  P 

2.  C 

3.  A 


4. 


4  R 

3  A  R 

5  C 

4  T 
—  0 
3  D 

3  A  D 
2  A 

4  T  D 


Esta  jugada  fué  analizada  por  el 
la  adoptó  H.  N.  Pillsbury  en  muchas 


profesor  BergT  y 
de  sus  partidas. 


9.  . 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 


P  X  P 


G  T 

3  T 

3  R 
D  2 

1  T 
X  P 

2  T 

4  C 


1  C  D 
X  P 

2  D 
4  T 
—  0 
4  1) 
X  P 

3  I) 
1  D 


Buena  jugada;  con  ella  el  Blanco  se  desembaraza  del 
A  D  negro  sin  comprometer  en  nada  su  situación. 

18   A  3  C 

19.  C  4  T  C  3  R 

20.  P  4  C  D  C  5  A 

21.  A  X  C  P  X  A 

22.  C  X  A  P  T  X  C 


23.  T  1  D   

Para  prevenir  23.    .    .    .     C  X  P  C  que  podría  ser  fatal 

23   C  X  P  C  ? 

Con  intención  de  conseguir  ataque  y  ''chanceo"  de 
ganar.  Sin  embargo,  creemos  que  la  entrega  del  C  es 
prematura. 

24.  P  X  C  D  X  P  + 

25.  RIA  P  6  A 

26.  R  1  R  

Era  necesario  para  evitar  el  mate  en  tres  jugadas 
que  amenazaba  el  negro:  D  7  C  +  seguido  de  A  6  C. 

26.  -   A  4  R 

27.  T  6  A  T  1  T 

28.  D  5  D  D  8  C  + 

29.  C  1  A  A  6  C 

30.  P  X  A  D  7  C 

31.  D  2  D    A  T  7  R 

32.  D  2  A  1   

La  tínica  jugada  del  blanco  es  32  T  1  A  para  no 
perder  inmediatamente  2  piezas.  El  negro  amenaza 
T  X  A. 

32   T  1  R  1 

33.  C  3  R  T  X  A 

34.  D  X  T  D  8  C  + 

35.  C  1  A  P  4  A 

36.  L>'  2  T  +  Abandonan 

Un  final  que  no  hace  honor  á  jugadores  de  la  talla 
de  los  contrincantes. 

PROBLEMA  NUMERO  1 
por  G.  E.  Carpenter 

Negras  i  pieza 


Blancas  j  piezas 
Juegan  las  blancas  y  dan  mate  en  dos  jugadas. 


NOTA. — Soluciones  y  toda  correspondencia  re- 
lativa á  esta  sección,  enviarla  á  nombre  del  re- 
dactor de  la  "Sección  Ajedrez"  de  EL  HOGAR, 
completamente  aparte  de  toda  otra  corresponden- 
cia de  redacción  ó  administración,  para  facilitar 
su  trámite. 


I 


¡Malva  silvestre  ó  común. — La  infusión  ¿jurante  media 
hora  de  cinco  gramos  de  llores  de  malva  en  un  litro  de 
agua  h'rrvicndo.  convenientemente  azucarada,  es  útil  en 
los  resfríos:  y  la  decoción  de  15  gramos  de  hojas  ó  flores 
en  medio  litro  de  agua  conviene  en  lociones»  colirios,  ba- 
ños, gargarismos  y  fomentos,  por  sus  propiedades  emo- 
lientes en  todas  las  inflamaciones.  Recójanse  las  hojas  y 
las  flores,  enjuagúense  en  agua  fria  para  quitarle  las  im- 
purezas, y  atadas  en  ramo  cuélguense  á  secar  en  la  som- 
bra. 

Para  calmar  el  dolor  de  muelas.  —  Sin  peligro  puede 
usarse  la  siguiente  receta:  limpiar  bien  el  linceo  de  la 
muda  cariada  con  algodón  empapado  en  aguardiente  ó 
agua  de  Colonia:  introducir  luego  con  un  cscarbadicntc 
un  algodón  boricado  con  tintura  de  clavo  de  olor.  Esta 
tintura  odontálgica  se  prepara  machacando  clavos  de  olor 
y  dejándolos  en  maccración  en  un  frasquito  de  alcohol 
rectificado  de  90  grados,  ó  en  su  defecto,  agua  de  Colo- 
nia, y  conservándolo  bien  tapado  y  al  abrigo  de  la  luz. 
Después  de  aplicar  el  remedio,  debe  comprimirse  con  los 
dedos  la  sien  del  lado  del  dolor,  para  insensibilizar  el 
nervio  dentario. 

El  frío. — Si  para  unos  es  la  muerte,  da  á  otros  la  sa- 
lud. F.n  las  enfermedades  infecciosas  es  preferible  al  ca- 
lor. Usase  en  baños,  aplicaciones  de  hielo,  y  compresas 
mojadas  y  baños  de  aire.  Es  un  poderoso  diurético;  au- 
menta la  sensación  de  hambre  y  excita  la  actividad  diges- 
tiva; obra  como  antineurasténico;  aumenta  la  absorción 
pulmonar  de  oxigeno  y  la  exhalación  del  ácido  carbónico. 
IC1  agua  fría,  tomada  con  moderación,  estimula  todas  las 


funciones  entorpecidas,  pero  deben  abstenerse  de  abusa 
los  anémicos.  Las  aplicaciones  del  agua  fría  son  indicado 
en  las  heridas,  contusiones,  hemorragias,  quemaduras,  toi 
ceduras,  inflamaciones  del  cerebro,  oftalmías,  luxaciones  i 
fracturas;  en  los  vómitos  rebeldes  y  enfermedades  co 
fiebre  y  calor  intenso  aconséjansc  las  bebidas  helada] 
cuando  la  piel  está  caliente  y  seca,  pero  no  en  el  period' 
del  frío.  Cuando  se  vuelve  del  trabajo  no  hay  nada  má 
saludable  que  lavarse  la  cabeza  en  agua  fría,  y  natura 
mente  las  manos;  muchas  enfermedades  infecciosas  s 
evitarán  con  esta  metódica  precaución.  No  deben  tomara 
bebidas  muy  frías  cuando  el  cuerpo  se  halla  traspirand! 
por  cualquier  causa. 

Precauciones  contra  las  pestes.  —  Contra  la  viruela,  1 

más  acertado  es  vacunarse  y  revacunarse;  la  fiebre  tifo 
dea  se  evita  con  el  USO  del  agua  hervida  á  150  grados 
Ya  nadie  desconoce  la  influencia  funesta  del  agua  en  la 
enfermedades  epidémicas;  la  mayor  parte  de  ellas  se  puc 
den  evitar  usando  siempre  bebidas  con  agua  purificada 
observando  un  régimen  de  vida  é  higiene  regular  y  nu 
tódico. 

La  creosota  de  haya.  —  Ah  ora  en  el  invierno  y  con  ltf 
cambios  bruscos  de  temperatura,  abundan  las  enfermeda 
des  de  los  órganos  respiratorios.  Uno  de  los  remedio; 
más  satisfactorios  para  estos  casos  es  la  creosota  extraíd 
de  la  haya,  cáustica  y  hemostática.  Por  lo  mismo,  deb 
usarse  en  cápsulas,  y  son  de  recomendar  las  gotas  live 
nianas,  de  2  á  4  en  cada  comida,  en  el  catarro,  bron 
quilis,  toses;  esas  gotas  contienen  creosota  de  haya,  bre 
de  pino  marítimo  y  bálsamo  do  Tolú,  que  es  estimulartti 


Ningún  enfermo  del 

ESTÓMAGO  é  INTESTINOS 

por  crónica  y  rebelde  que  «pa  su  dolencia  debe  desesperarse.  Muchos  son  loa 
que  han  consultado  con  notabilidades  médicas  de  París,  Londres,  Berlín,  New- 
York,  Roma  y  Madrid,  sin  encontrar  alivio  con  otros  tratamientos  y  en  cnaiUo 
dichos  médicos  les  han  recetado  el 


STOMALIX 


de  SAIZ  de  CARLOS 


han  recobrado  la  salud  con  su  uso,  largos  años  perdida. 

Con  mucha  frecuencia  las  fermentaciones  anormales  del  estómago  producen 
acedias  y  vómitos  que  se  éorrigen  inmediatamente  con  este  medicamento  qui- 
tándose las  náuseas,  dolores,  ardores  epigástricos,  aguas  de  boca  y  tenr'  m- 
cia  ai  vómito,  la  digestión  se  normaliza,  el  enfermo  come  más,  digi^e  mejor 
y  so  nutre,  aumentando  de  peso  si  estaba  enflaquecido. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


Al  fsrrihtr.  nírvnsr»  hacer  mención  do  TOÍj  TTOOATt 


VALE  POR  $  0.50  m  n. 


Mandando  este  val?,  so  descontará.  r>0  centavos  sobro 
los  precios  mareados 


K."  8.—  Alfiler  de  gancho,  de  olam- 
bre <lc  oro,  cualquier  letra.  ;'i 
pesos  i«50 


..50 


NT.o  16. — .  Ifiler  alam- 
bre do  oro,  cualquier 
letra  $  1.— 


A.  MAYER  -  C.  Peilegrini,  424 


Las  veladas  de!  hogar 


j Creen  nuestros  lectores  que  son 
dueños  absolutos  de  sus  nervios  y 
de  sus  músculos?  Pues  están  en 
un  error.  Unos  cuantos  ejemplos 
les  convencerán  de  ello  y  podrán 
divertirse  durante  estas  veladas 
de  invierno.  Hay  cosas  sencillísi- 
mas al  parecer  que  no  pueden  ha- 
cerse más  que  á  fuerza  de  prácti- 
ca y  ejercicio,  y  aun  así,  á  veces 
no  se  logra  hacerlas  nunca. 

Colocadas  las  manos  en  la  pos- 
tura que  indica  la  figura  primera, 
¿no  es  verdad  que  parece  sencillí- 
simo hacer  que  el  dedo  índice  de 
la  mano  derecha  describa  un  círcu- 
lo en  el  aire  " hacia"  el  experi- 
mentador, mientras  el  índice  de  la 
mano  izquierda  describe  otro  en 
sentido  contrario?  Pues,  sin  em- 
bargo, hacer  esto  con  facilidad  y 
sin  esfuerzo  aparente  requiere  una 
larga  práctica  y  una  seria  lucha  mental,  porque 
es  verdaderamente  sorprendente  la  tenacidad  con 

que  las  manos  se 
empeñan  en  s  i  ir- 
se una  á  otra.  Para 
que  no  se  desani- 
men los  que  pre- 
tenden conseguirlo 
hay  que  advertir 
que  con  paciencia 
ge  vence  la  dificul- 
tad v  unas  perso- 


Fií 


Fig. 


ñas   lo   Jogran   antes   que  otras. 

Esto  recuerda  otro  .juego  bas- 
tante conocido  que  consiste  en 
frotarse  la  frente  con  la  palma  de 
una  mano,  y  darse  golpes  fie  pe- 
cho con  la  otra,  lo  cual  es  mucho 
más  fácil.  Veamos  la  figura  2.  Co- 
loqúense las  manos  en  la  posición 
indicada  y  hágase  por  separar  los 
dedos  anulares  del  contacto  de  las 
yemas.  La  cosa  es  imposible  co- 
mo no  se  posean  unos  músculos  y 
unos  huesos  constituidos  por  el 
estilo  de  los  de  ciertos  fakires  in- 
dios que  hacen  diabluras  con  su 
cuerpo.  Nótese  que  juntando  to- 
dos los  dedos  en  su  posición  nor- 
mal, es  decir,  todos  estirados,  se 
puede  despegar  cualquiera  inde- 
pendientemente. 

La  figura  3."  parecerá  fácil  de 
1  .       hacer  á  todos  los  que  la  vean,  pero 

póngase  la  mano  en  la  posición  que  indica  el  di- 
bujo, con  (d  dedo  índice  estirado,  procure  doblarse 
la  punta  do  éste  y 
e  nando  se  h  a  y  a 
conseguido  hacer- 
lo, habrá,  pasado 
distraído  toda  una 
noche  q  u  e  siendo 
lluviosa  hubiera 
sido  aburrida  para 
c!  que  no  t  m  i  e  sc 
nada  que  hacer.  ri. 


Academia  de  (orte  Parisién 

Preparación  para  profesores 
Corte  rápido.  Ve» la  de  moldes  á  medida 
Venta  del  método  de  coi  te  pai  isien 

M EN DI  A 

cotí  el  cual  se  aprende  sin  necesidad  de 
profesora  Precio:  $  5  ni/n. 

Callao,  49O  Buenos  Aires 
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G.  San  Germier 


Calle  Lima,  I  165,  Bs.  AIRES 
Pídase  e!  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 


GRAN  PREMIO 

La  rrás  alia  recompinsa.    Exp.  Intcrnac.onal  do  Higicm  1304 

FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  Y  — 


Las  anemonas,  plantas  que  pertenecen  á  la  fa- 
milia cíe  las  Ranonculáceas,  son  vivaces,  alcan- 
zando á  diferentes  alturas,  según  la  calidad. 

Se  propagan  por  semilla,  con  lo  cual  se  obtie- 
nen nuevas  variedades  ó  por  medio  de  la  división 
de^  las  raíces,  patas,  garras  ó  bullías.  Este  último 
método  es  el  que  más  S3  usa  para  obtener  varie- 
dades fijas. 

Las  semillas  se  siembran  en  primavera,  en  al- 
macigos arreglados  convenientemente  para  esta 
clase  de  cultivo. 

El  Heliotropo. —  Esta  planta  vivaz,  presenta  sus 
flores  dispuestas  en  paqueaos  ramilletes  de  va- 
riados colores.  Entre  las  clases  que  más  se  cul- 
tivan se  hallan  las  siguientes: 

Heliotropo  de  Valterre,  de  flores  azul  obscuro 
y  blanca. 

Kcy  de  los  negros,  con  flores  azul  pálido. 

Como  la  anterior,  se  siembra  en  primavera,  uti- 
lizando para  ello  los  almacigos. 

Como  flor  de  invernáculo,  resiste  difícilmente 
los  fríos.  La  germinación  de  las  semillas  es  muy 
caprichosa,  habiendo  easos  en  que  tarda  mucho 
en  brotar,  por  lo  cual  no  hay  que  extrañarse  sino 
germina  en  seguida.  Para  corregir  este  defecto 
se  estratifica  en  invernáculo  un  mes  antes  de  la 
.siembra. 

Sus  flores  permanecen  durante  todo  el  verano, 
revestiendo  hasta  la  época  de  las  heladas. 

Verbena.— Planta  de  30  á  40  centímetros  de 
altura,  con  flores  de  variado  colorido  y  en  for- 


ENOS 

DosaroUados,  Reconstituidos, 

Hermoseados,  Fortificados 
en  dos  meses  coa  las 

Pilules  Orientales 

F-:i  ''miro  prnrliicto  que  asegura  el  rlcsarnllo 
a  finne/a  riel  pucho,  sin  perjudicar  la  salud. 

Aprobada!  por  las  celebridades  medicas; 
J.  BATIE,  phto-,  5,  iMssage  Verdean 
PAKIS 

un  frasee  con  Int  rúcelo  unes  en  París  C35. 
Uucnos-Air^s  : 

MQINB  v  SOULIONAG, 


\         r.allo  Rivadavia,  733. 
■fl  FARMACIA  PRANCO-ING 
X¡  callo  Cuyo,  581.  , . 


HICIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


ma  de  ramilletes  de  muy  hermoso  aspecto. 

Sus  colores  son  tan  variados,  que  su  descri] 
eión  es  tarea  poco  menos  que  imposible,  pin 
cada  año  se  obtienen  merced  á  la  multiplicacié 
de  su  semilla,  infinidad  de  nuevas  variedades  qi 
reemplazan  á  las  ya  existentes  ó  á  las  que  \ 
una  ú  otra  causa  han  desaparecido.  Toda  la  g¡ 
ma  de  los  colores  á  excepción  del  amarillo  pui 
ó  del  negro,  existe  en  sus  flores. 

Entre  las  más  conocidas  se  encuentran:  la 
enanas,  compactas,  gondinfiores,  italianas,  etc. 

Se  plantan  por  esta  época:  Abronia  umbrella 
valeriana,  Verbena,  arvergella  de  color,  papave; 
phacelia,  resedá,  nigella  de  Damas,  clavelina  d> 
la  China  y  otras,  gaura,  gilia,  clavel,  elarkii 
campánula,  prímula  de  jardín. 
En  vidriera  ó  invernáculo: 
Cyclamen,  variedades;   Crysanthemuni,  varia 
clases;  Coleus,  Dalhia,  Datura,  variedades;  Día 
daena,^  variedades;  Dioscorea,  Erica,  varias  cía' 
s<'s;    Francisca,   Ficus,  varias  clases;  Gloximiaj 
Gnaphalium,  varias  clases;   Helitropium,  varic 
dades;  Hibiscus,  variedades;  Prímula,  varias  claí 
ses;  Pentstemon,  algunas  clases;  Petunia,  vari 
dades;  Phlox,  varias  clases;  Palmeras,  varias  cía 
s  s;  Pandanus. 

Bulbos  que  se  plantan  en  plena  tierra: 
AmarvlJis,  varias  clases;  Anémonas,  Balbiana 
Hemerocnllis,  Lilium,  Muscari,  Narcisos  v  Jun 
qiullos    Ornithogalum,   Pancratium,  Ranúculoa 
fecilla,  ligridia. 


LESA  i 


GERMINAL 

Subscripción  anual:  $  5  m/n. 

Revista  quincenal  rioplatensc,  de  agri- 
cultura, ganadería  é  industrias  rurale3. 
Edición  de  lujo. — 52  páginas  de  lectu- 
ra útil,  valiosa  y  necesaria  para  el 
agricultor,  el  ganadero  y  el  aficionado 
á  las  aves,  las  flores,  etc.  Ricas  ilus- 
traciones intercaladas  en  el  texto. 
Aparece  los  días  5  y  20  de  cada  mes. 


I  Cielorrasos  y  Tapices  Victoria 

DE  ACERO  ESTAMPADO,  PARA  LA  DECORACIÓN  ARTISTICA 
de  toda  clase  de  edificios 

Higiénicos,  desmontables, 

Contra  el  fuego  y  la  humedad 

Pzrís  1930;  Medallas  de  plata,  Bs.  Aires  1904;  Medalla  de  oro,  Montevideo  1907. 

Pidan  precios  y  catálogos  á 
J.  CRESPO 
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La  seda  "blanca  se  pone  amarilla  si  se  lava  con 
|gua  demasiado  caliente.  Para  que  no  se  ponga 
áspera  después  del  lavado  hay  que  aclararla  bien. 

Para  planchar  bordados  se  dobla  varias  veces 
la  manta  para  que  forme  almohadilla  y  se  plan- 
chan por  el  revés  pasando  la  plancha  muy  por 
igual. 

Para  refrescar  las  habit aciones  no  hay  cosa 
mejor  que  echar  un  poco  de  trementina  en  agua 
y  regar  el  suelo.  Así  se  quita  ese  olor  caracterís- 
tico de  las  habitaciones  cerradas. 

Las  artesas  y  demás  recipientes  de  zinc  que  se 
emplean  para  lavar  deben  limpiarse  perfectamen- 
te después  de  usarlos,  para  que  no  se  estropeen. 
Las  tinas  de  madera  se  conservan  mejor  dejando 
siempre  en  ellas  un  poco  de  agua.  El  zinc  se  lim- 
pia con  amoníaco  y  luego  se  seca  para  que  no  se 
pique. 

El  café  frío  es  una  bebida  excelente  cuando  el 
organismo  siente  necesidad  de  algún  estimulante. 
Personas  que  lo  han  ensayado  dicen  que  el  café 
puro  y  caliente  tomado  en  ayunas  antes  de  salir 
al  aire  libre  es  un  preservativo  eficacísimo  contra 
las  fiebres  palúdicas  y  otras  epidemias  semejan- 
tes, y  algunos  médicos  eminentes  consideran  el 
café  como  un  específico  contra  la  fiebre  tifoidea. 

Las  manchas  de  tinta  en  la  madera  se  quitan 
aplicándolas  un  trapo  mojado  en  ácido  clorhídri- 
co. Después  se  aclaran  con  agua. 

Cuando  se  friegan  objetos  de  porcelana  fina 
conviene  poner  en  el  fondo  del  barreño  una  toalla 
gruesa,  doblada  tres  ó  cuatro  veces.  Pe  este  modo 
hay  menos  peligro  de  que  la  porcelana  se  quiebre. 


Cuando  las  toallas  se  ponen  demasiado  finas  por 
el  uso,  deben  coserse  dos  juntas,  para  que  empa- 
pen mejor  la  humedad,  pues  una  toalla  de  poco 
cuerpo  se  llena  de  agua  en  seguida  y  no  seca 
bien. 

Cuando  los  manguitos  del  gas  dan  poca  luz  por 

estar  ahumados,  no  es  preciso  poner  otros  nue- 
vos; basta  espolvorearlos  con  un  poco  de  sal  pa- 
ra que  luzcan  como  si  se  acabaran  de  traer  de 
la  tienda. 

Para  poder  lavar  los  papeles  de  las  paredes 

con  agua  y  jabón,  se  los  barniza,  antes  ó  después 
de  pegarlos,  con  el  siguiente  barniz:  bórax,  30 
partes;  goma  laca  en  escamas,  30  partes;  agua 
caliente,  200  partes.  El  bórax  y  la  laca  se  disuel- 
ven en  el  agua  y  luego  se  pasa  la  disolución  por 
un  tamiz  fino. 

Una  vez  seco  el  barniz  se  le  saca  lustre  con 
un  cepillo  suave.  Es  preciso  dar  dos  manos  de 
barniz,  aplicando  la  segunda  cuando  se  ha  secado 
la  primera. 

La  fórmula  indicada  se  usa  para  los  papeles 
de  color  obscuro;  para  los  de  color  claro  hay  que 
emplear  sandáraca  en  vez  de  laca. 

Para  limpiar  los  muebles  de  roble,  se  les  quita 
primeramente  el  polvo  y  se  friegan  con  agua  y 
vinagre.  Cuando  están  secos  se  les  frota  con  un 
poco  de  aceito  de  parafina  y  un  trapo,  y  final- 
mente se  les  saca  lustre  con  un  paño  limpio.  Con 
este  procedimiento  quedan  como  nuevos. 

En  los  lavados  de  la  cabeza  no  conviene  abusar 
del  bórax  ni  de  la  sosa,  porque  estos  productos 
tienden  á  secar  el  cuero  cabelludo  y  producen 
irritación. 


SUNLIGHT  debe  ser  su  jabón. 

La  absoluta  pureza  del  jabón  SUNLIGHT  lo  ^ 
hace  único.    Seguro,  para  un  lavado  delicado, 
para  encajes  y  ropa  blanca. 


UNU6HT 

áAlÉ 


iQUIEFESSER 


o 


HERNIOSA? ! 

Lograrás  tu  anhelo  si  recortas  este  ^ 
aviso  y  nos  lo  envías  acompañado  de 
peses  G.50  moneda  nacional. 

Por  esta  ínfima  suma  y  como  oferta 
espocial,  nosotros  enviaremos  los  ar- 
tículos dctrlladcs  á  continuación,  cuyo 
valor  real  es  de  s  10. — . 

1."  Un  tubo  croma  dental,  de  Ccl- 
gatt'  y  Co.,  X«  w  Vork. 

"J."  l'n  cepillo  paro  dientes,  fino. 
3."  Un      ..         ,.  uñas. 
•1."  l'n;»  «.spnnja  para  toi-ador,  extra 
fina. 

.">.'•  rjna  esponja  para  baño. 
G.u  Una  caja  <le  potros  de  Talco  Bo- 
ratado  p  ríuwudo,  dj  Uoigate  y  Co., 
New  Y<»k. 

7.  °  Un  jabón  de  tocador  Cashmere 
Bouquet,  de  Colgate  y  Co.,  Xe-\v  York. 

8.  °  Crema  facial  de  Yoodhuey's.  pa- 
ra suavizar  y  hermosear  el  cutis. 

9.  "  Una  caja  de  polvo  refrescante  y 
sdherente,  para  la  cara. 

10  Una  sorpresa  agradable. 

TRRUERSRRG  Unos.,  S.  PdOPtin,  620,  Bs.  Bs. 


MODAS  SELECTAS 

Subscripción  anua!:  §  3  m/n. 

Ilustrac'ón  mensual  de  fi- 
gurines, moldes,  artes  feme- 
niles y  novedades  de  estación. 

Indispensable  á  todas  las 
familias.  

La  única  publicación  en  su 
género  en   la  República  Ar- 


Aparcce  el  10  de  cada  mes 


Fotaje  de  porotos 

8e  hierven  bien,  y,  así  que  estén  cocidos,  se 
guisan  con  cebolla  ya  frita,  ajos  machacados, 
tres  hebrítas  de  azafrán  y  una  lio  j  i  ta  do  oréga- 
no. Se  deja  hervir  diez  minutos  y  se  espesa  la 
salsita  con  un  poco  do  pan  rallado  ó  arroz.  Pue- 
de hacerse  este  potaje  poniendo  el  aceite  crudo, 
perejil  nicnudito,  pimienta  y  una  hoja  de  laurel, 
y  haciéndolo  cocer  á  fuego  muy  lento. 

Budín  do  pan 

Se  pone  á  remojar  pan  en  Leche;  después  se 
deshace  el  pan  y  se  añaden  dos  ó  tres  huevos, 
cuatro  cucharadas  de  azúcar,  unas  gotas  de  esen- 
cia de  vainilla,  pedneitos  do  dulces  sbcps  y  pasas 
de  uva.  Una  vez  que  todo  esté  bien  mc/.olado,  se 
pone  en  la  budinera,  quemada  con  azúcar,  al  ba- 
ño de  araría  ó  al  horno. 

Eccacinas  asadas 

Se  preparan  unas  becacinas  bien  limpias,  y  se 
les  pone  una  tirita  de  tocino  adentro,  sal  y  pi- 
uiieni'i;  nsí  arregladítas  se  asan  en  el  horno,  pe- 
ro mtteho  llWijor  es  ponerlas  en  cazuela  con  fuego 
arriba  y  abajo.  Se  sirven  con  corona  de  ensalada 
ó  con  1 1  croútons ' ' 


Ternera  asada  á  la  española 

Se  toma  una  rueda  de  la  pierna  de  ternera  I 
se  hace  dorar  en  grasa  de  cerdo  bien  caliente. 
Una  vez  dorada  de  los  dos  lados,  se  le  agregan 
una  cebolla  entera,  dos  ó  tres  dientes  de  ajo,  sal, 
pimienta,  un  clavo  de  olor  y  una  hoja  de  laurel. 
Se  rocía  todo  con  una  copa  de  vino  seco,  se  tapa: 
nuevamente,  y  á  los  15  minutos  se  le  agregan 
unas  papas  enteras.  Se  tapa  bien  y  se  deja  cocer 
lentairjente. 

Además  de  ser  un  buen  plato  en  caliente,  es 
un  rico  hambre  guardándolo  para  el  día  siguiente. 

Bizcocfru.olo 

Se  baten  mucho  seis  huevos,  seis  yemas  y  doce- 
cucharadas  de  azúcar.  Cuando  está  ya  muy  bati- 
do y  muy  unido,  se  le  añaden  doce  cucharadas  .le 
harina.  Se  sigue  batiendo  para  unir  la  masa  v  se 
pone  :il  horno  en  un  molde  cuadrado  untado  con 
maní  cea.  Ha  de  quedar  dorado.  Para  que  el  biJ 
cochuelo  quede  liviano  y  esponjado,  deben  po- 
néis" siempre  en  esta  proporción  los  ingredien- 
tes: la  misma  cantidad  de  cucharadas  de  azúcar 
y  harina  como  huevos  lleve,  y  de  claras  la  mitad 
del  total  de  huevos.  Así,  si  se  ponen  doce  huevos, 
seis  irán  con  (dará  v  seis  sin  ella. 


Para  la 
Higiene  de 
la  boca. 


i  •  * 


"Cl  Hogar 
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MACjA/.INI: 


QUINCENAL 
DE    LAS  FAMILIAS 


  LITERARIO  Y  DE  ACTUALIDADES  = 

CUENTOS,   NOVELAS,   AMENIDADES,  LECTURA   SELECTA,  VARIEDADES, 
CONOCIMIENTOS  UTILES  PARA  LAS  FAMILIAS.  Etc.,   Etc.  —  LA    PRIMER  PUBLICACION  EN 
SU  GENERO  Y  DE  MAYOR  CIRCULACION  EN  LA  REPUBLICA  ARGENTINA, 
APARECE  LOS  DIAS  15  Y  30  DE  CADA  MES. 

Administración:  CHACABUCO,  677  -  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  1472  (Avenida) 

Los  rcports  y  fotógrafos  están  munidos  de  una  credencial  y  se  ruega  no  atender  á  quien  no  la  presente 

No  se  acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  los  originales,  sean  ó  no  publicados 
Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  FONSECA,  Buenos  Aires,  271. 

REPUBLICA  ARGENTINA 
<|  4   ||^      Número  suelto  (Interior)  $  0.2  5  m/n. 


Por  ano,  en  tofia  la  República 

Numero  suelto   (Capital)  .  . 


0.20 


atrasado . 


0.30 


EXTERIOR 


Por  año  5 


OFERTA  EXCEPCIONAL  —  SUBSCRIPCIONES  COMBINAIS 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  números);  total,  60  núme- 
ros al  año,  ó  sea  cuairo  mil  páginas  de  lec- 
tura por  solo  $  iO.—  m|ü: 

Aires.  —  Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"GERMINAL"  (24  números  al  año);  total, 
48  números  al  año,  $  8. —  mlu- 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  números  al 
año);  total,  36  números  al  año,  $  6.-—  m|u- 
Administración:  CHACABUCO,  677.  Buenos 

CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCION 

El  pago  es  por  adelantado.  Las  subscripciones  entran  en  vigencia  desde  el  día  en  que  son 
registradas  y  reciben  como  primer  númeio  el  próximo  á  publicarse. 
No  se  empiezan  subscripciones  con  números  atrasados. 

El  importe  podrá  remitiise  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  en  carta  certificada,  cho- 
ques y  estampillas  de  correo. 

RECLAMOS 

Aun  cuando  la  Administración  toma  todas  las  medidas  para  asegurar  la  deb:da  entrega 
do  Ja  revista,  suelen  producirse  algunas  fallas.  El  alionado  que  no  reciba  EL  HOGAR  en  la 
fecha  correspondiente,  debo  preguntar  aí  correo  local  si  la  revista  se  halla  detenida,  y  en 
caso  contrario,  avisar  á  la  Administración.  Todo  reclamo  recibido  dentro  de  les  quince  días 
siguientes  á  la  fecha  del  número  faltante  será  atendido  inmediatamente  y  se  remitirá  un 
ejemplar.  Vencido  este  término  no  se  remiten  ejemplares  sin  previo  envío  del  importe  co- 
rrespondiente á  números  ati asados. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO 

Al  notificar  un  cambio  do  domicilio  es  indispensable  indicar  la  dirección  anterior  y  la 
nueva.  ¡Sin  este  requisito  sería  imposible  atender  el  pedido. 

A  ios  subscriptores  de  'GL  HOGAR" 

VENCIMIENTOS.  —  En  el  ejemplar  que  corresronde  al  vencimiento  de 
cada  subscripción,  va  intercalado  el  aviso  correspondiente  y  formula 
de  renovación. 

La  Administración  ruega  á  los  señores  abonados  que  deseen  continuar 
recibiendo  "EL  HOGAR"  s*;  interrupción,  se  sirvan  devolver  llenada 
dicha  fórmula  antes  de  la  aparición  del  número  siguiente. 

Se  hace  esta  advertencia,  pues,  por  disposiciones  generales,  la  falta  de 
respuesta  al  aviso  del  vencimiento  determina  la  suspensión  del  envío 
de  la  revista. 


^NUESTRO  BU  ZONj 


j!l'^^lli|||l|J|||J' 


Las  cartas  deben  limitarse  fi  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  flrmn 
autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  L;;s  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  do  subscripciones,  reclamaciones, "etc.  Esto  debe  escribir*» 
en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre.  ue  escri°irse 

r  S  Ua"d?,nR0  SG  indi(lue.scndó"imo.  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  Ce  residencia  del  cue  nreeunU 
Las  consultas  que  se  dirijan  a  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deten  venir  acompañadas  de  eslSE 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados  ~"1"ul'mdS  ae  estampillas 


A.  A.  B. — Hágala  como  gusto,  poro  su  publicación 
queda  sujeta  al  fallo  do  la  redacción. 

N.  E.  C. — Acebal.  —  El  traje  do  terciopelo  está  de 
moda  y  os  la  última  novedad.  Lo  mismo  los  sombreros 
"aeroplanos"   do  terciopelo. 

Mcry. —  l.o  En  la  casa  Moussion,  conviene  que  cite 
ICl  Hocai  y  envié  una  muestra  de  su  cabello.  2.°  No 
vemos  inconveniente  en  que  pase  acompañado  de  la 
mamá  ú  otros  miembros  do  la  familia. 

El  que  ama  á  una  negra. — 1."  Sí.  quedando  sujeta  su 
publicación  al  fallo  do  la  redacción.  2.°  Se  devuelven 
si  envía  para  el  franqueo. 

Negrita  caprichosa. —  1.»  Es  de  buena  sociedad  res- 
ponder alegrándose  do  la  nueva  amistad  y  ofrecérsele. 
•Según  los  casos,  debe  ó  no  ofrecerce  el  domicilio.  2." 
Sí.  puedo  enviar  sobre  cualquier  tema.  Vea  en  números 
anteriores  las  bases  del  concurso. 

Lágrimas  de  perlas.—  i.o  papa  rayada  disuelta  en  le- 
che. 2."  "Odol",  es  lo  mejor  para  evitarlas. 

M.  P.  de  C. —  l.o  Cubra  la  parte  que  quiera  depilar 
con  espuma  de  jabón  y  después  fricciónela  suavemente 
con  piedra  pómez.  Se  debe  hacer  esta  operación  ai  acos- 
tarse y  repetirla  todos  los  días  hasta  que  desaparezca 
el  vello.  Una  vez  desaparecido,  se  hace  cada  ocho  días. 
2.°  "Criollo"  es  el  nativo  de  estas  tierras,  de  origen 
europeo.  Propiamente,  los  únicos  que  merecen  ese  nom- 
bre son  los  de  descendencia  española,  aun  cuando  se 
les  dice  á  todos  los  que  aquí  nacieron. 

Luz  del  alba. — En  el  número  de  julio  de  "Modas  Se- 
lectas" encontrará  usted  modelos  muy  elegantes.  Color 
liso  se  usa  mucho. 

Enamorada  de  las  sierras. — 1.°  Frótese  la  parte  man- 
chada con  un  lienzo  blanco  empapado  en  aguarrás.  2." 
Sí,  siempre  que  se  trate  de  un  caballero  de  la  relación 
de  la  familia. 

Amigo  de  "El  Hogar". — 1."  Sí,  puede  llevar  el  ves- 
tido blanco  ó  de  color,  preferentemente  el  blanco.  El 
estado  del  contrayente  no  importa.  2.°  Es  preferible  la 
cadena  larga  aun  cuando  no  esté  mal  la  gargantilla. 

Mariquita. — 1.°  Los  masajes  eléctricos  son  infalibles. 
Existen  unos  pequeños  aparatos  llamados  "Electro- 
Masseur"  para  el  efecto  y  que  se  pueden  utilizar  sin 
necesidad  de  otra  persona.  Son  muy  sencillos.  Puede 
adquirirlo  sen  la  casa  Moussion.  2.°  Sí,  debe  usted  con- 
testar al  saludo,  aun  cuando  por  eso  no  queda  obligada 
a  seguirle  saludando  cuando  le  encuentre  solo. 

Elor  encarnada. — Apliqúese  la  pregunta  que  antecede. 
Alma  sin  íe. —  l.o  El  "Manual  de  Sociedad"  de  la 
baronesa  de  Staffes.  Puede  contestarse  la  postal,  según 
los  casos.  ¿La  formal  Simplemente  amistosa.  2."  Si 
no  apareció  antes  la  contestación  a  su  pregunta  es 
porque  en  nuestra  redacción  se  amontonan  de  tal  ma- 
ní ra  las  cartas  que  la  persona  encargada  de  esta  sección, 
tiene  que  ir  contestándolas  por  turno.  Las  que  primero 
Be  reciben,  primero  se  contestan.  Todas  las  respuestas 
no  caben  en  el  espacio  de  que  disponemos. 

Alma  buena. — Después  de  los  10  meses.  Las  cintas 
de  (aya  ó  de  terciopelo. 

La  cntrerriana. — Masajes  faciales.   "Agua  Nupcial". 
Una  que  adora  á  un  morocho. —  l."El  que  nace  pri- 
mero. 2.°  Primos  segundos. 

Indecisa. — Aunque  esa  costumbre  va  cayendo  en 
desuso,  DO  veo  inconveniente  en  dar  las  gracias  al  jo- 
ven. Lógico  es  que  éste  conteste  algo... 

Viuda  abandonada. — Si  es  mayor  de  edad,  p  >r  un 
año  y  medio  en  los  dos  casos. 

Una  franecsita. — Al  año.  El  atavío  de  los  parientes 
que  presencien  la  ceremonia  ha  de  ser  severo  pero  si 
os  de  etiqueta,  no  se  excluye  la  corbata  blanca. 

Pobre  chacarera. — 1."  Las  iniciales  de  la  novia.  2.° 
En  el  último  número  de  "Modas  Selectas",  verá  usted 
los  modelos  más  en  boga.  No  es  posible,  en  breves  lí- 
neas, darl"  una  explicación  minuciosa.  Le  resultará  más 
ver  los  figurines  que  le  indico. 

Soy  feliz. —  1."  Lavarse  la  cabeza  con  una  prepara- 
ción de  agua  con  bicloruro  de  mercurio,  al  2  por  mil. 

Be  usan.  En  "Modas  Selectas"  verá  usted  los  últi- 
mos modelos. 

Francisca. — Si  el  compromiso  os  serio,  debo  tratarla 
conr»  si  fueran  ya  parientes, 

Flor  de  lis. — 1.«  "Agua  Nupcial"  es  lo  más  indicado. 
"Enigma"  ó  "Sola  mía". 


Una  inglesa  zonza.— Xo  nos  ocupamos  de  esas  o^sas 
María  Luisa  del  señor  L. — Durante  10  meses   En  el 

numero  de  junio  de   "Modas  Selectas",  en  la  sección 

lutos,  encontrará  usted  detalles. 

aJu  V'  G'~Aun  , estando  de  luto,  la  novia,  en  el  acto 
la  ceremonia,  debe  ir  vestida  de  blanco    í"  HogaI 
estns    T"ada,P°r   ^   P»*»tai...    ni   por   las  íes 
puestas    La   subscripción   anual   vale  4   pesos  m,»nc,H 

eCFraiioo;lR  vna"&  d|  r^enpeioueí^ombinadi 
Veofeí  a^isT cU^J?'""      W  teniente. 

rnanA-eaae!Í£!ñl!!ÍÍa'~DÍríjaSe  *  la  ^'«^ía  MonJ 
Lámpara  maravillosa.— l.o  Si  es  la  obra  buena  y  no 

Sr^ígín'  derecho!'  ^'V*™*^  ^  *°  **, *q| 
Novio   ansioso.— No    encuentro   oportuno   ni   bien  la 

exposición  de  esos  retratos. 

^Barreno.— Lo   más   indicado   es    "Tricófero   de  B| 

maS^ffi  de  la,  suerte— 1-°  "Agua  Nupcial"  ] 
masajes.  2.°  Se  puede  usar  el  diminutivo,  no  siendo' 
ae  entiende,  en  asuntos  de  suma  importancia 

Luisa  B  de  V.— l.o  Durante  un  año  y  medio  El  chl 
Ion  no  debe  llevarlo  la  niña.  2."  Seis  meses 

La  que  le  agradan  los  militares.— l.o  Lavar  el  oio 
con  agua  bórica,  algo  tibia.  En  caso  de  ¿itación 
yor  fomentos  de  lo  mismo,  calientes.  2."  Vestido  blanco 
o  de  color  claro,  de  "soirée". 

Subscriptora  antigua  de  "El  Hogar".— l.o  Brillaá 
e¿,.eS  ,el  diamanteotallado.  Por  lo  mismo,  tiene  ma  r 
nítorn elqPorT,er0-,  K  ^tiutamente  al  casado  o*  al 
soltero.  3.»  El  color  de  la  muestra  esa  es  marrón  ver- 
doso, aunque  no  es  un  tono  nítido.  4.°  Diríjase  dilec- 
tamente á  la  administración.  Creo  que  vale  3U  centavos 

Mon  Chérc.— "Agua  Nupcial"  y  polvos  de  arroz 
apropiados.  Casa  Moussion.  Para  los  dientes  "Odol"' 

A  una  que  adora  al  morocho.— i.»  No  le  correspondí 
el  luto  a  la  contrayente.  2.»  Sí. 

Semíramis.— El  gris.  No  siendo  mavor  de  30  años 
no  hay  inconveniente  en  el  uso  de  ese  color 

Una  subscriptora  de  Ruiz.— l.o  Vea  "Modas  Solee- 
as  (numero  de  junio).  Hay  allí  detalles  que  la  satis- 
iaran  sobre  ese  punto.   2."  El  saco. 

Mechunga— El  licor  de  cacao  se  prepara  así:  1  litro 
de  alcohol  de  40"  y  se  dejan  en  él,  en  infusión,  una 
barra  de  cacao  y  tres  barritas  de  chocolate,  durante 
4  días.  Se  hace  un  almíbar  espeso  con  un  gramo  de 
azúcar  y  un  litro  de  agua.  Así  que  ha  tomado  el  punto 
de  perla  o  bola,  se  saca  del  fuego  y  se  deja  enfriar. 
Se  rebaja  con  medio  litro  de  agua  la  infusión  de  cho- 
colate y  cacao.  Se  une  todo  en  una  cacerola,  se  revuelvi 
bien  y  se  filtra  luego.  ¡ 

Manuela  T.  R. — "Agua  Nupcial".  También  le  daría 
buen  resultado  el  "Electro  Masseur"  de  la  casa  Mous- 
sion. 

Firmo  Pérez.— l.o  La  paga  al  sacerdote  es  casi  siem- 
pre convencional.  Lo  mínimo  es  de  2  á  5  pesos  por  el 
bautizo.  2. °  Le  costará  aproximadamente,  12  ó  15  pe- 
sos. 

Ramblista. — No  hay  «me  abonar  ningún  derecho.  En- 
víe la  fotografía,  pero  debe  someterse  al  juicio  de  ta 
redacción. 

V.  B.  Z. — Riguroso  y  por  un  año. 

Diosma  en  botella. —  Pasados  los  dos  años,  la  hechura 
y  el  color  de  moda.  Vea  "Modas  Seelctas"  y  la  sec- 
ción Crónica  de  la  Moda  que  va  en  este  número. 

Violeta  de  Casares. —  "La  "concertista"  no  tiene 
obligación  de  saberse  de  memoria  "todo"  su  repertorio, 
La  memoria  es  una  facultad  envidiable,  pero  no  de- 
muestro por  eso  talento  la  persona  dotada  de  esa  cua- 
lidad. "Conncertista"  no  es  palabra  castellana.  El  que 
concierta  es  •'concertante"  ó  "concertador" .  La  que 
toma  parte  en  un  concierto,  es  "ejecutante",  directora, 
compositora,  etc.  Sin  embargo,  es  costumbre  decir  con- 
certista á  la  que  organiza  un  concierto  musical. 

Aldeana. —  1."  Para  teatro,  plateada.  2.o  Tricófero  de 
Barry. 

Selva  de  O.  V.  A. —  1."  Pida  catálogo  á  la  casa  Mous- 
sion. 2."  Vea  contestación  a  M.  P.  de  C.  3."  Los  colores 
que  entoneu. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campaña  de  todas  clases 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  /AESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MÁQUINA  DE  LAVAR  .: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  tm  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  ÍO  m/n. 


Pedir  el  Catálogo  N.°  66 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 

de  coser  — 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —  —  —  —  —   —  — 

SENCILLA.  FUERTE.  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


PRECIO  DESDE 

10 


30  modelos 
diferentes 

NOVEDHD 

Caloríferos 
esmaltados  jp 
de  colores  fe 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Núm.  44 


l  Amparas 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bu'ijas 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


Pedir  Catálogo. N°.  11 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MMPÜ,  i47.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  MÁIPU,  49.-BS.  Aires 


Al  escribir,  eírvaae  haee*  mención  de  EL  HOGAR 


Ortega  y  Radaelli.  — Paseo  Colón,  1266.  —  Buenos  Aires 


JV9/37. 


HOGAIR 


Julio  30d-e 


Maoaxine 
Quincenal 


1910. 


Familias 


Discos 


DISCOS 

DE 

CONSTANTINO 

$  4.50  V  6.50 

DOBLES 


GRHF0F0H05 
-  eOLUMBIfl 


Son  los  mejores 


LLEGÓ  POR  FIM 


EL  TAN  DESEADO  REPERTORIO  CRIOLLO 

ULTIMAMENTE    IMPRESIONADO    EN  ESTA 


EN   LA   MEJOR^   MARCA   DE  DISCOS    ^  ^ 


PRECIO 

8  l^.CÍO 


COLUMBIA 


PRECIO 


PIDAN  CATALOGOS  A 


Barrientos 


3uan  B.  Tagini 

925 

AÜENIDA  DE  MAyO 
925 


Anselmi 


En  Hungría,  una  señora  acaba  de  pedir  eJ  di- 
vorcio contra  su  marido,  dando  como  razones  la 
insistencia  de  éste  en  mostrarle,  siempre  que  po- 
día, los  retratos  de  tres  de  sus  predecesóras. 

Para  poder  presentar  pruebas  en  los  procesos 
,  nutra  los  perturbadores,  tan  frecuentes  en  los 
meetings,  la  policía  prusiana  ha  sido  provista  de 
un  arma  curiosa  y  eficaz.  Esta  es...  una  cáma- 
ra fotográfica  que  fotografía  la  manifestación 
en  los  momentos  más  inesperados,  sorprendiendo 
ile  este  modo  situaciones  comprometedoras. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  su  extensión, 
es  una  de  las  más  grandes  del  mundo  entero. 


La  navegación  aérea.  Vagón,  todo  de  aluminio  y  caoba, 
pasajeros,  construido  para  el  Zeppelin 

Hace  poco  tiempo  registróse  en  París  el  caso 
curioso  de  que  un  perro  caído  vn  el  agua  fué 
salvado  por  otro  perro,  que  ejecutando  un  acto 
de  'abnegación  digno  de  un  ser  humano,  se  lanzó 
al  agua  en  su  auxilio. 

La  luz  más  clara  y  poderosa  que  se  conoce, 
exceptuando  la  del  sol,  es  la  luz  que  poseen  las 
luciérnagas',  cuyas  fuentes  de  origen  son  desco- 
nocidas, problema  que  trae  intrigado  á  muchos 
sabios,  los  que,  á  pesar  de  su  afán,  no  han  po- 
dido aún  llegar  á  resolverlo. 

Un  señor  de  Calcuta  ha  construido  un  auto- 
móvil que  tiene  la  forma  de  un  cisne.  Los  ojos 
son  lentes  de  aumento,  á  los  cuales  se  ilumina 
por  medio  de  la  electricidad,  y  el  pico  produce 
un  ruido  en  todo  semejante  al  de  este  animal. 

En  una  minuta  que  envió  Eoosevelt  al  Museo 
le  Historia  Natural  de  Wáshington,  declara  que 
durante  su  expedición  por  el  Africa  ha  muer- 
fío:  1.000  ejemplares  de  caza  mayor,  4.000  pája- 
ros, 2.000  reptiles  y  bactracios,  y  500  peces,  re- 
cogidos en  el  Nilo  blanco. 

í  La  población  indígena  del  Brasil  es  casi  las 
¡los  terceras  partes  del  total  de  habitantes. 


La  (dudad  de  Montevideo  cuenta  con  320  mil 
habitantes  de  los  cuales  90  mi]  son  extranjeros. 

Según  un  cálculo  curioso,  con  la  lana  que  en 
un  solo  año  produce  la  República  Argentina,  se 
podría  hacer  un  traje  completo  para  cada  habi- 
tante del  globo  terráqueo. 

La  producción  de  trigo  en  la  República  Argen- 
tina supera  á  la  de  cualquiera  otra  nación. 

Las  ciudades  más  cosmopolitas  de  la  tierra  son 
París,  Constantinopla  y  Buenos  Aires. 

El  día  que  se  estableciera  un  puente  sobre  el 
Plata  que  uniera  Montevideo  y  Buenos  Aires, 
se  podría  ir  á  la  vecina  ori- 
lla,  en   automóvil,   en  dos 
horas  y  cuarto. 

En  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  dada  la  proporción  de 
combatientes,  hubo  1|  16  más 
de  bajas  que  en  la  famosa 
batalla  de  Austerlitz,  y  1|S 
menos  que  en  Waterloo. 

El  día  en  que  Sud-Améri- 
ca  esté  poblada  en  propor- 
ción á  sus  territorios,  el  cas- 
tellano será  el  idioma  habla- 
do por  mayor  número  de 
hombres. 

En  Berlín  se  acaba  de 
constituir  una  liga  destina- 
da á  imponer  el  saludo  mi- 
litar á  los  civiles. 

El  jardín  zoológico  de 
Londres  posee  un  cuervo  al 
cual  ha  sido  necesario  po- 
nerle anteojos,  para  preve- 
nir las  consecuencias  que  trae  aparejadas  el  mal 
de  cataratas. 

El  record  de  ejercicio  con  clavos  lo  acaba  de 
batir  el  profesor  de  gimnasia  Eilips.  Este  señor 
estuvo  sesenta  y  ocho  horas  manejando  unos  cla- 
vos que  pesaban  tres  libras  cada  uno. 

Un  doctor  de  Mereville  estuvo  varias  horas 
extrayendo  tenedores  del  estómago  de  un  pacien- 
te, que  deliberadamente  los  había  tragado.  Le 
extrajo  veinte  y  tres  en  total. 


que  puede  contener  20 
VII 


ace  mucho  en  el 
consumía  por  día 


1    Una   foca   que   murió  no 
jardín  botánico   de  Londres 

ho.  libras  de  bacalao,  y  su  manutención  anual 
ocasionaba  al  erario  público  un  gasto  de  tres- 
cientas libras  esterlinas. 

Ahora  que  Rusia,  Turquía  y  Persia  han  decla- 
rado su  gobierno  Constitucional,  no  quedan  en  el 
mundo  más  que  tres  gobiernos  absolutos.  Estos 
son:  China,  Marruecos  y  el  principado  de  Monaco. 

En  Suiza  se  han  construido  unos  relojes  de  mo- 
do que  no  se  tenga  necesidad  de  mirar  la  esfera. 
Apretando  un  botón  en  comunicación  con  un  fo- 
nógrafo, éste  dice  la  hora  en  francés,  alemán  é 
inglés. 


El  niño  patriota 


merece!  ficemos 
i*l  nts'go  gfenero- 
>•>>  }  patriótico  de 
esto  unen  niño, 
« i ¡ i « •  no  ten  ¡  e  n  <l  o 
rijncrp  para  con- 
t  ribvir  á  la  ad- 
(|uisición  de  una 
h andera  destino- 


da 


Sojas    fué  pre- 
miado por  su  no- 
Máximo  Scias.  que  contribuyó  á  la  ble  conducta*  y  es 
coirpra  do  ana  bañdera  nacional  propuesto  rumo 
para   bu   colegio,   reuniendo  unos  un  (ejemplo,  á  1>>s 
centavos  con  su  trabajo  personal  niñus  argentinos. 

Placa  conmemorativa 


Comisión  de  vecinos  que  en  el  aniversario  de  la  decía 
ratoria  de  la  independencia  colocó  en  la  c?lle  Triun- 
virato una  placa  conmemorativa,  v  en  homenaje  á  los 
triunviros  del  23  de  septiembre  de  1811 

Homenaje  á  Pellegrini 


u  colegio, 
solicita  de  puerta 
on  p  ii  «-rta  unas 
botellas  vacías  y 
con  <|  producto 
de  mi  vonta  reúne 

."><>    centavos  que 

entrega   «orno   su  | 
aporte  para  aquel 
lin. 


de 


Mine,  González  Bosch  &  Cía. 
Casa  introductora,  fundada  en  1852. 

954,  VICTORIA,  954  -  BUENOS  AIRES 

ARTÍCULOS   PARA  DIBUJO 
Y  PINTURA  ARTÍSTICA 


Grabados,  Litogra- 
fías, Varillas  para 
cuadros,  Lunas  da 
espejos,  Cristales  y 
uidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 

La  casa  hace  los 
MMeOS  para  los 
grabados  que  regala 
"EL  HOGAR",  á  los 
siguientes  precios: 


marco  varilla  número   5,  cada 
uno  S  in.50 


Varilla  nogal,  níim.  1,  ca-      Varilla  caoba,  núm.  2,  ca- 
da uno.    ...  $  8.50  da  uno.    ...  $  5.50 


Varilla  verde,  núm.  3,  ca-       Varilla    dorada,    núm.  4. 
da  uno.    .    .    .   S  5.50  cada  uno.   .   .  S  11. HO 


Inauguración  del  mausoleo  que  guarda  los  restos  del 
preclaro  ciudadano,  el  17  último,  en  la  Recoleta 

Kl  17  último  se  inauguró  el  monumento  i\  Peí- 
logrini  erigido  en  la  Recoleta.  V>\  acto  fué  ufa  sen- 
tido y  granle  homenaje  íi  la  memoria  del  eselare- 
c  i  do  estadista,  cuya  muerto  privo  á  la  república 
«le  un  £uí:i,  uu  oonsejoro  y  un  gran  cludadaiio. 

i;M  el  neto  de  la  inauguración  <\<-'  mausoleo 
hicieron  uso  -l"  l;i  palabra  los  sefúirps  I*.  Enrique, 
i;,  ii.  Duíour.  T.  Martíacz  Soler  y  J.  Viglíáno. 


Varilla    dorada,    núm.  8* 
cada  uno.   .   .  $  13..r>0 


Varilla    dorada,    núra.  .r>, 
cada  uno.  .  .  $  13.50 

Incluso  vidrio,  passepartouts.  P.  M.  y  embalaje. 
Con  Oíras  varillas,  precios  convencionales. 
Se  atiende  todo  pedido  que  sea  acompañado  del  im- 
porte correspondiente  en  bono  postal  ó  giro  bancario. 


Ofrecemos  á  todos  los  lectores  de  EL  HOGAR, 
Ana  magnífica  ocasión  para  adornar  sus  casas  con 
cátíléndidos  grabados  en  negro,  reproducciones  do 
cuadros  célebres,  adquiridos  directamente  en  Eu- 
ropa  por  este  Magazino,  para  obsequiar  con  ellos 
jÜ  sus  favorecedores.' 

Los  inteligentes  y  los  "amateurs"  del  arte  sa- 
ben que  estos  grabados  tienen  un  valor  artístico 
notable  y  constituyen  un  rico  adorno  en  cualquier 
hogar,  dando  un  sello  de  arte  y  buen  gusto  á  la 
habitación  donde  se  coloquen,  sea  la  sala,  el  es- 
feritorio,  el  comedor  ó  el  vestíbulo. 


traeióh,  Chacabuco,  677,  buenos  Ai"  I 
oes,  adjuntando  0.60  centavos  moneda  n 
en  efectivo  ó  en  estampillas,  para  cubrir  I 
tos  do  transporte,  ex  pedid  ¡ón ,  embalaje, 

i  ii  iircd  ial  a  mente  será  enviado  á  su  destino 
liado  <|iio  se  elija. 

Los  60  centavos  deben  también  entrega 
en  el  caso  de  retirarse  los  grabados  dired 
de  nuestra  administración,  pues  osa  mínim 
se  destina  al  pago  de  derechos  de  aduan 
desde  Europa,  etc.,  y  corresponde,  en  el  pr 
que  se  ha  hecho,  á  cada  un  grabado. 


as. 


;  cupi 

a  o  i  un; 
os 

etcT, 
el  gn 


so  aun 
Milenio 
i  ciiola. 

L,  flete 
irrateo 


jr 


Núm. 


"Uno  de  la  familia' 


T,a   escena,   tan  ricamente  interpretada  por  el   artista  J.  <!.  Colman,  seduce  por  el  ambiente  familiar.  1 


siom  característica  de  cada  uno  de  los  personajes  y  la 
dro  de  50  centímetros  y  medio  de  ancho  por  32  centímeti 

EL  HOGAR  so  propone  no  vender  á  ningún 
precio  estos  artísticos'  grabados.  Los  ha.  adquirido 
p.'ii.'i  regalarlos  á  sus  lectores. 

Para  tener  derecho  á  uno  de  estos  grabados, 
le. lo  subscriptor  ó  lector  de  números  sueltos  de- 
berá remitirnos  "doce  cupones"  de  los  que  van 
II  pie  y  so  publican  en  todos  los  números. 

Los  grabados  se  podrán  elegir  entre  los  publi- 
cados en  esta,  página  y  los  que  en  adelante  se 
Publiquen. 

Bastará  entregar  ó  remitir  á  nuestra  Adminis- 

NOTA  IMPORTAiÑf  eT 

Habiéndose  agotado  el  grabado  N.°  110  "¡Je- 
sús, mi  Señor,  mi  Dios,  mi  Todo!",  advertimos 
•  i  les  lectores  que  Jo  han  solicitado,  que  pueden 
elegir  otro  de  los  ya  publicados,  ó  en  su  defecto 
deberán  esperar  un  mes  y  medio,  hasta  que  lle- 
gue el  nuevo  pedido  que  hemos  hecho  á  Inglate- 
rra. Esta  advertencia  nos  excusará  de  explicar 
I1"1'  '  arta,  en  cada  caso,  la  demora,  en  remitir  el 
grabado,  salvo  que  recibamos  orden  de  remitir 
P to  de  los  ya  publicados. 

RECHACESE  TODO  EJEMPLAR 


alidad  con  que  cst; 
y  medio  de  alto. 


:utad¡ 


a  exprr 
móSO  cu,i 


£e  Kan  publicado  ya  los  siguientes  grabados: 
N.°  11  (i — ¡Jesús,  mi  Señor,  mi   Dios,  mi  todo! 
203. —  Inocencia. 
214 — "Viernes''. 
205— La  pintora  y  su  hija, 
los  que  se  pueden  adquirir  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Al  hacer  el  pedido  conviene  señalar  rué  otro 
grabado  se  desea  en  el  caso  de  haberse  agotado 
el  que  se  solicita. 


el  no  cía  ra 

COPÓN  "Regalo  dé  (¡rabados" 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra 
ción  de  EL  HOGAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  correo,  uno  de  los  grabados  en  negro,  de  lo-  «pu- 
se anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom 
bre  y  numero  del  grabado. 

Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centavos 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 

Cupón  N."  U.  —  30  Julio  1910 


QUE  NO  TENGA  CUFÓN 


DE  - 


Blanco  ?  Lencería 

A  PRECIOS  MUY  REDUCIDOS 


ALGUNOS  PRECIOS 

N°    1           Camisas  de  buen  madapolán,  con  puntillas  ó  festoneitos, 

'  V..             *  0.65 

X  HC).— Camisas  de  buen  bramante,  adornadas  con  feotones  y  pun- 
tillas imitación  hilo,  á   $  0.95 

N.°  42S. — Corpino  de  madapolán,  buena  clase,  adornado  con  vainillas, 
entredós  bordado  y  valencianas,  á   .  .    $  1.30 

X     407 — Corpino  de  bramante,  buena  clase  y  puntillas  imitando  hilo, 

\   $  0.40 

X 248.  Camisón  de  madapolán,  muy  práctico,  adornado  con  pun- 
tillas de  hilo,  á   .  .  .  .  :  $  2.50 

\  •    207   Camisón    muy    práctico,    adornado    con   bordados  dobles, 

'  ¡'i    .  .'    •  2.30 

X."  303  —Calzones  de  bramante,  buena  clase,  adornados  con  punti- 
llas muy  dobles,  á   $  0.65 

X."  385— Calzón  bramante  núm.  500,  adornado  con  puntillas  imitan. lo 

hilo  v  pasacintas  bordados,  á  •  •    $  J-25 

N.°  t98. — Enaguas  de  buen  madapolán,  con  festones,  á.  .  „  1.90 
X."  517.  Enaguas  de  buen  madapolán,  con  puntillas  de  hilo  „  2.70 
La  misma,  con  puntillas  de  algodón,  á  »  1.20 


Hay  Grandes  Ocasiones 


Jtenda  "San  Juan 

ALSINA   Y  PIEDRAS 


Festejos  en  conmemoración  del  14  de  Julio 


Festejos  en  conmemoración  de!  14  de  Julio 


•oncierto  y 


baile  celebrado  el  14,  por  la  sociedad  "Lye  rraternelle",  en  la  Casa  Suiza,  con  el  concurso 


Jeunessn" 


Visiten  le* 

EXPOSICION  AMERICANA 


ó  pidan  catálogos 

Para  facilitarle  la  elección  y  para  que  usted  pueda  determinar  la  conveniencia  ó  no  de  sus  com 
pras,  publicamos  un  catálogo,  con  plenos  detalles  y  torios  los  precios,  de  cada  uno  de  nuestros  ramos 

especiales. 


1.  COCINAS  ECONOMICAS 

á  gas,  carbón  leña,  coke,  etc. 

2.  CALORIFEROS  Y  ESTUFAS 

á  carbón,  leña,  kerosene  gas. 

Si  BATERIAS  DE  COCINA 

del  legítimo  "Fierro  Agate". 
El  único  enlozado  de  pureza  ab- 
soluta. 

4.  MAQUINARIA  DOMESTICA. 
Artículos  de  menaje,  Ferretería 
casera. 

5.  BAÑOS  TURCOS  EN  CASA. 
Folleto  "La  Salud  y  la  Belleza". 

6.  RELOJES  AMERICANOS  DE 
Pared,  Mesa,  Despertadores,  etc. 


I      7.  RELOJES  DE  BOLSILLO. 

Oro,  Enchapado.  Plata  y  Níkcl. 

8.  INCUBADORAS  Y  CRIADE- 
ROS de  resultados  perfectos  pa- 
ra el  negocio  de  AVICULTURA. 

9.  LAVASOL.  Polvos  á  base  de 
avena  para  lavar  la  ropa  y 
quitar  toda  suciedad  grasienta. 
MAQUINAS  DE  LAVAR,  etc. 

10.  LAMPARAS  Y  FAROLES,  etc. 

11.  CHIMENEAS  MODERNAS. 
Marcos,  Interiores,  Utiles,  etc. 
MOSAICOS  Y  AZULEJOS. 
Estilos  nuevos  y  variados. 


12.  HORNALLAS  A  GAS  DE  KE- 
ROSENE. Gran  calor,  sin  hu- 
mo ni  olor. 

13.  HELADERAS  HIGIENICAS 
Económicas  de  hielo. 

14.  BIBLIOTECA  FONETICA. 
Discos  perfectos. 

15.  APARATOS  PARLANTES 
legítimos. 

16.  VOLADORES  Y  VELOCIPE- 
DOS, Carritos,  etc.,  para  los 
niños. 


Basta  indicarnos  su  dirección  y  mencionar  el  catálogo  que  usted  desea,  para  recibirlo  á  vuelta  de  correo,  gratis 

EXPOSICION      /^CCA|C  43,  FLORIDA, 45 

AMERICANA  ^  Buenos  Aires 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOGAK 


Festejos  en  conmemoración  del  14  de  Julio 


G.  MOUSSION 

— =  CALLAO  Y  CUYO  — 


cnsn  G.  MOUSSION 


La  casa  más  importante  del  mundo  en  todo 
lo  que  concierne  á  la  belleza  y  la  elegancia 
femeninas. 


Al  escribir,  tsírvaso  hacer  ruención  do  EL  liOÜAU 


LIQUIDACION 

CASA 

eflMBMR  Hnos. 

SASTRERIA  Y  CONFECCIONES 
640  -  RIÜADAU1A  -  640 


z 
< 

tí 


Duelo  social 


o 
a 

H 

0 

> 

0 

H 

0 

2 


Sobrelodos  fono  lana,  de 

pesos  15  á .  .  .  .   §  40 

Sobretodos  forro  seda,  de 

pesos  25  á    '  .  . .  .     ...»  50 

Sobretodos  con  vista  de 

seda,  de  $  35  á   »  55 

Trajes  hechos,  desde  $  17 

á  •  •  *  35 

Pantalones  hechos,  desde 

peses  6  a.   »  10 

Chalecos   fantasía,  desde 

pesos  4  á   |  1.6 

ARTÍCULOS  INGLESES  Y  FRANCESES 
Trajes  sobre  medida,  desde 
pesos  30  á   $  65 

Para  pedido  <U-1  interior,  enviar  medidas 
y  pedir  muestras  y  datos  por  correo. 

REGALAMOS 

un  Tale  por  UNA  DOCENA  de  retratos  .ál- 
bum do  la  fotografío  Cíente  y  Brocks,  Flo- 
rida, 126,  á  toda  persona  cuya  compra  en 
nuestra  casa  exceda  ie  $  30  y  mencione 
este  aviso. 


Señor  Jur.n  Tcrrarcssa,  conspicuo  miembro  de  la  co- 
lectividad italiana  y  del  alto  comercio  de  e^ta  plaza, 
fallecido  el  ü  último  en  esta  capital 

Una  modista  escritora 


Al  tac r i  1» ir,  BÍrvuxe 


liucrr  ujcncióu  <Jo   LL.  llUiJAK 


Minme.  Margarité  Adoux,  en  su  mesa  de  trabajo 

Unce  algunas  semanas  todavía.  Margarita  Adoux. 
cañaba  laboriosamente  su  vida  en  París  con  el  oficio 
■  le  modista,  llevando  así  la  más  modesta  de  las  exis- 
tencias, cuando  una  grave  enfermedad  a  los  ojos  le 
hizo  imposible  su  trabajo  habitual.  Kstn  constituía  tet- 
ra ella  una  gran  desgracia.  Algunos  amigos,  entre  ellos 
Octavio  MSrbcau.  creyeron  descubrir  en  ella  una  verda- 
dera v< nación  literaria  y  la  alentaron  entonces  para 
tañarse  la  vida  escribiendo. 

Ma r-arita  siguió  el  consejo  y  acaba  de  publicar  su 
primer  novela:  -.María  Clara".  Resultó  una  novela  de 
originalidad  pujante,  de  gran  sent  imiento,  que  n  velo 
en  su  autora  mnyor  habilidad  para  manejar  la  pluma 
quo  1  iv  uiíuju  y   Im  lijen». 


TI  ¡Oí  1  >.V  AMBKICANA 

FÉLIX  Fllllim !  I».  .'  /  .  E2Z£ZSm" 


Esplendido  tapac 
inglés,  largó 
Ocasión  única, 


o  de  rico  casimir 
130  centímetros, 
á  .   .   .  0  18.  


Elegante  traje  de  rico  cheviot  na- 
tié,  forrado  en  sarga  de  seda, 
adornado  con  cordón  de  seda, 
cuello  de  moaré.  Precio  anterior 
pesos  75. — ,  rebajado  á  $  30.  

rosto. 


Saco  de  piel  de  loutre  de  Colom- 
bia, largo  85  centímetros,  á  pe- 
sos  65.  

El  mismo  modelo,  en  felpa  de  se- 
da, á  .......   $  48. — 

"LA  AMERICANA"   continúa  su  importante  liquidación  hasta  el  L5  d< 

Conocida  es  la  seriedad  con  que  la  TIENDA  "AMERICANA"  efectúa  sus  LIQUIDACIONES,  siendo  la  única 
casa  que  no  hace  uso  indebido  de  la  palabra  LIQUIDACION,  pues  cuando  la  anuncia  es  porque  Ir.s  enormes  reba- 
jas en  los  precios  hacen  honor  á  su  ofrecimiento. 

Trajes  confeccionados.  Los  últimos  180  trajes  de  cheviot,  sarga  y  paño  han  sido  nuevamente  rebajados  para 
saldarlos  por  la  cuarta  parte  de  su  valor  anterior. 

Tapados  de  piel  y  felpa,  desde  80  hasta  130  centímetros  de  largo,  á  precios  de  saldo. 

CORBATAS,  MANCHONES   Y  JUEGOS  DE  PIELES 

Riquísimos  juegos  de  Renard,  Skungs,  Marta,  Opossum,  Murmol,  etc. 

Llegó  el  momento  de  poder  adquirir  una  piel  fina  ó  un  rico  juego  con  poca  plata;  nuestros  nuevos  precios  las 
pone  al  alcance  de  todos. 

NOTA. — Los  pedidos  del  interior  son  atendidos  con  preferencia  y  se  devuelve  el  dinero  á  todo  comprador  si 
la  mercadería  pedida  no  resulta  de  su  agrado. 

ÑO  HAY  CATALOGOS 


Necrología 


11 


Sen. uila  María  (.Sarcia 


Señor  Juan   (Jai  los  Pardal 


Señora  Victorina  B.  do  Jaeschke 


"PACKARD' 


CALZADO  HORTEBMERKHMO 

Garantizado  Legítimo 
=====  EN  NUESTRA  CASA  MATRIZ  === 

BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORIDA 


PARA  HOMBRES: 
Botines  PACKARD  de  cabritilla  negra,  becerro  negro  ó  po- 
tro charolado,  suela  simple,  el  par  al  precio  ex-    ^|  80 
cepcional  de   S  s 


Botines  PACKARD  de  box  calí,  doble  suela,  el    Q  80 
par  al  precio  excepcional  de  $  ■ 


Gath  &  Chaves 

Sociedad  Anónima. -Buenos  Aires 

Casa  Matriz-  BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORIDA.  —  Anexo:  AVENIDA  DE  MAYO, 
PERÚ  y  RIVAD AVIA.  —  Palacio  de  los  Niños:  CUYO  y  FLORIDA.  Casa  de 
compras  en  Paris:  20-22  RUE  RICHER  IXmc. 

SUCURSALES:  Rosario  (Santa  Fe)    -  Córdoba     Bahía  Blanca  —  La  Plata  —  Paraná 
Mendoza     Mercedes  (Buenos  Aires) 

•    NUESTRA  MEJOR  GARANTIA.     Toda  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte 

del  agrado  del  comprador  podrá  ser  cambiada  ó  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado, 


ag 

más  los  gastos  de  flete  originados. 


AJ  oBcrfblr,  lírTase  hacer  mondón  d«  EL  HOOAB 


Congreso  panamericano 


Una  de  las  sesiones  del  congreso  panamericano,  de  cuya  asamblea  inaugural  no  podemos  presentar  el  grabado  en 
virtud  de  haberse  impedido  la  entrada  á  los  reporters  gráficos  de  los  diarios  y  revistas  de  Buenos  Aires 

Sepelio  de  los  restos  de  don  Manuel  Correa  Morales 


El  vicepresidente  de  la  Bolsa  de  Comercio,  pronunciando  su  discurso  en  el  momento  de  darse  sepultura  á  los  res- 
toa  del  señor  Correa  Morales,  presidente  de  dicha  institución,  fallecido  en  esta  capital  el  13  último 


De  nuestro 


DE  LA  MULTITUD 


Que  han  usado  nuestra  pre- 
paración ó  que  la  están  usando 
en  la  actualidad,  jamás  hemos 
sabido  de  ninguno  que  no  haya 
quedado  satisfecho  del  resultado, 
No  pretendemos  nada  que  no 
haya  sido  ampliamente  justifi- 
cad» >  por  la  experiencia.  Al  re- 
comendarla á  los  enfermos  no 
tenemos  más  que  hacer  referen- 
cia á  sus  méritos.  Se  han  ob- 
tenido grandes  curaciones  y  de 
seguro  que  se  obtendrán  muchas 
más.  No  hay  y  podemos  asegu- 
rarlo honradamente,  ningún  otro 
medicamento,  que  pueda  em- 
plearse con  mayor  fe  y  confian- 
za. Alimenta  y  sostiene  las  fuer- 
zas del  enfermo  durante  esos  pe- 
riodos en  que  falta  el  apetito 
y  los  alimentos  un  -  pueden  di- 
ferirse. Para  evitar  las  falsifi- 
caciones poneníos  esta  marca  de 
fábrica   en   cada   botella   de  la 


'"Preparación  de  Wampole"  y 
sin  ella  ninguna  es  legitima.  Es 
tan  sabrosa  como  la  miel  y  con- 
tiene los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Bacalao 
Puro,  que  extraemos  de  los  hí- 
gados frescos  del  bacalao,  con 
Jarabe  de  Hipofosfjtosi  Kxt  ráe- 
los de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Tomada  antes  de  las  comidas, 
aumenta  el  apetito,  ayuda  á  la 
digestión,  y  vuelve  á  los  placeres 
y  tareas  del  mundo  á  muchos 
que  habian  perdido  ya  toda  es- 
peranza. "El  Sr.  Dr.  Enrique 
Prins,  Médico  del  Hospital  San 
Roque  en  Buenos  Aires,  dice: 
En  mi  práctica  he  tenido  opor- 
tunidad de  apreciar  las  excelen- 
tes elotes  de  la  Preparación  de 
Wampole  y  me  complazco  en  cer- 
tificarlo, recomendando  su  uso 
como  de  resultado  muy  eficaz." 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


Señorita  María  Luisa,  Acosta  (1'aiana) 


álbum 


Señorita  María  E.  Granea  Luyño  (General  Paz) 


Señorita  Elida  Dupuy  (Paraná) 


Sefiorítas  Matilde  y  1*1  «ría  Jourdán  (Los  Toldos) 


M.  IZQUIERDO 

 •  

Especialidad  en  corsés,  fajas,  pórtasenos 
y  espalderas  sobre  medida 

Nuestros  corsés  y  fajas  han  merecido 
I  las  más  altas  recompensas.  Medallas  de 
oro  en  dos  exposiciones. 


Corsé  reclame 

Última  forma  con  excelentes  materiales  S  8 


Un  buen  obsequio 

Envíe  usted  1  $  y  la  subscribiré  por  1  año  al 
figurín  más  conocido  y  práctico  del  mundo,  y  co- 
mo obsequio  le  enviaré  un  molde  de  este  precio- 
so saco. 


Pidan  catálogo  de  corsés  y  fajas  al 

PETIT  PARIS 

C.  Pellegrini,  386  —  Buenos  Aires 


He  aquí  como  se  expresa  I 
el  Excieo.  señor  Presidente 
de  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
íiieroa   Alcorta.   respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marzo  11  de 
1910.  —  Señores  Manuel  M. 
Casanora  y  Cía.  Presente. — 
Distinguidos  señores :  Rere- 
cibido  el  hermoso  reloj  que 
se  han  servido  ustedes  en 
v  ¡  arme,  y  que  acepto,  muy 
iirato  á  la  gentileza  de  mis 
obsequiantes.  El  grabado  es 
de  valor  artístico  notable, 
y  en  cuanto  á  la  calidad  y 
precisión  de  la  máquina,  tcn- 
gO  la  seguridad  de  que  res- 
ponde fielmente  al  concepto 
con  que  ustedes  le  han  adqui- 
rido de  la  fábrica  Suiza  A  que 
pertenece.  Estimo,  pues,  en 
lo  que  vale  la  importancia 
material  del  obsequio  pero 
estimo  v  asradezco  más  su 
significación  moral,  realza- 
da por  la  circunstancia  do 
que  la  actitud  de  ustedes  no 
ha  sido  determinada  por  an- 
tecedente ni  interés  alguno. 
Soy  <le  ustedes,  con  toda 
consideración,  afino,  y  arto. 
s    S   -J.  Figueroa  Alcorta. 

Leánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
cados que  á  diario  recibimos: 

De  Concordia:  He  tenido 
el  gusto  de  recibir  el  reloj  j 
anunciado  y  no  esperado.  ' 
por  haber  superado  a  lo  que 
me  imaginaba.  La  marcha 
es  excelente  y  su  exterior 
muy  bonito.  Es  verdadera- 
mente un  espléndido  regalo,  i 

 j.   D.   Riquelme,   farma-  | 

céutico. 

De  Coronel  Seguí:  Acú- 1 
solé  recibo  del  reloj.  Por  su 
calidad  veo  que  se  trata  só- 
lo de  una  propaganda  que 
se  hace  para  dar  á  conocer 
el  artículo.  No  será  nada  de 
extraño  que  ese  precioso  re- 
loj tenga  aceptación  al  pre 
ció  que  más  tarde  lo  ven 
derán  ($  30  m|n.).  — Bau- 
tista Arregui. 

Estos  relpjes  pueden  ob- 
tenerse también  en  los  pun- 
tos que  á  continuación  sQ 
indican.  (Para  los  pedidos 
por  correo,  es  indispensable 
dirigirse  á  Manuel  M.  Orsa- ! 
nova  y  Cía.,  Carlos  Pellegri- 
ni,  30,  Buenos  Aires). 

A.  Fernaud  y  Cía.,  1480. 
San  Martín,  Rosario  de  San- 
ta Fe;  M.  M.  Casanova  y 
Cía..  114  3,  San  Martín. 
Mendoza;  Angel  B.  Mentas- 
ti.  17  0.  Donado,  Bahía 
Blanca;  Isidoro  Rodríguez. 
291,  San  Martín,  Saladillo; 

José  Berra,  680/70,  l>iago- 
nal  80,  La  Plata;  Antonio 
Giannandrea,  ngente  del 
Expreso  Vftfalonga,  A'ill  1 
Mercedes,  San  Luis;  Fran- 
cisco Consigli,  agente  de 
Expreso  Villalonga,  Vélez 
Sarsfield,  23,  Río  IV;  E.  M. 
LavagettO,  Bragado;  Vicen- 
te Morelli.  9  de  Julio,  F.  C. 
O.;  Luis  Mallol,  Expresó  VU 
llalon^a,  Bolívar,  F.  C.  S. : 

.loan  A.  Pérez:  Cañada  de 
(iómez;  .losé  Estela,  Expíe 
so  Villalonga,  San  Nicolás 
060,  Pergamino;  Francisc 
Valdi.  Concordia,  E.  Ríos; 
J<  ti  ronde,  San  Martín,  48, 
Córdoba;  Agustín  Olsgaray, 
San  Luis;  Rafael  R.  Córnez, 
Salta. 


Huésped  ilustre 


Gotosos. 
Reumáticos  :! 


C^)¡  Alivia  Los  enfermos  uréticos 
f/^j  /  Impídelas  formaciones  oráticas 
C^j/  Disuelve  los  cálculos  urá  ti  eos 
rr^/  Reduce  las  mer/nas  uréticas 

¡8r 


maestranza  y  oficiales  del  buque-escuela  "Presidente  Sarmiento",  momentos  antes  de  zarpar,  para  efectuar  el 

10."  viaje  de  instrucción,  el  17  último 


lie  aquí  coir.o  se  expresa  ¡ 
el  Excrco.  señor  Presidente 
tle  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
íiieroa   Alcorta,   respecto  á 
::nestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marzo  11  de 
1910.  —  Señores  Manuel  M. 
Casanon  y  Cía.  Presente  —  j 
Distingüidoa  señores:  He  re- 
cibido el  hermoso  reloj  que 
se  han  servido  ustedes  en 
viarme.  y  que  acepto,  muj 
grato  a  la  gentileza  de  mis 
obsequiantes.  El  grabado  -  s 
de  valor  artístico  notable, 
y  en  cuanto  á  la  calidad  y 
"precisión  de  la  máquina,  ten- 
go la  secundad  de  que  res- 
ponde fielmente  al  concepto  | 
con  que  ustedes  le  han  adqm-  i 
rido  de  la  fabrica  Suiza  á  que 
pertenece.  Estimo,  pues,  en 
la  importancia 
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La  "  PIPERAC1NA  MIDY  "  gn 


Forma  con  el  ácido  úrico 

y  sus  compuestos  depositados  por  la  enfermedad  en  los  tejidos  orgánicos 
del  cuerpo  humano  un  Urato  de  Piperacina  mucho  más  soluble 
que  los  uratos  de  sosa,  de  potasa  y  de  litina  formados  con  los  otros 

productos  empleados  antes  ; 

Ella  contiene  citrato  de  sosa 

en  estado  naciente  que,  según  las  últimas  teorías  científicas,  corta  la 
super-producción  de  las  mermas  uráticas  estimulando  la  activi- 
dad hepática  ; 

No  tiene  acción  nociva 

sobre  el  corazón,  el  estómago,  los  riñones  ni  los  vasos  ; 


Su  forma  granulada  efervescente 


hace  de  ella  un  remedio  fácil  y  agradable  de  tomar,  disuelto  en  un 
vaso  de  agua,  de  preferencia  en  ayunas  y  á  distancia  de  las  comidas. 


(Desconfíese  de  las  falsificaciones  y  de  las  imitaciones  y  exíjase  la  Marca  MIDY) 


M'naufl  y  l  la..  1  -i  SU. 
San  Martín,  Rosario  de  San- 
ta Fe;   M.   M.  Casanova  y 

Cía..  114  3,  San  Martín. 
Mendoza;  Angel  B.  Mentas- 
ti.  17  0.  Donado,  Bahía 
Blanca;  Isidoro  Rodríguez, 
291,  San  Martín,  Saladillo; 
José  Sorra,  680/70,  LMago- 
nal  80,  La  Plata;  Antonio 
Giannandrea,  agente  del 
Kx  preso  Vi>íalonga,  Villa 
MíTredí-R,  San  Luis;  Fran- 
cisco Consigli,  agente  de 
Kx  preso  Villalonga,  Veloz 
Sarafleld,  23,  Río  IV;  F.  M. 
Lavagetto,  Bragado;  Vicen- 
ta Morelli.  9  de  Julio,  F.  C. 
O.;  Luis  Mallol.  Expresó  V¡- 
llalonga,  Bolívar,  F.  c.  S. : 

Juan   A.   I'.'roz:   fañada  do 
Qómez ;  .Tosó  Estela,  Bxpr< 
sí)   Villalonira.   San  Nicolás 
CC.í;.    pergamino;  Francisc 

Voidi,  Concordia,  B.  Ríos; 
José  Conde,  San  Martín,  48, 
Córdoba;  Agustín  Olagaray, 
S.-in  Luis;  Rafael  R.  (Jómez, 
Salta. 


Huésped  ilustre 


El  gran  estadista  francés  M.  Georges  Clemenceau,  en  el  momento  de  desembarcar,  á  su  arribo  á  Buenos  Aires, 
el  17  último,  rodeado  por  los  representantes  de  todas  las  clases  políticas  y  sociales  de  la  capital 


La  partida  de  la  Sarmiento 


La  maestranza  y  oficiales  del  buque-escuela  "Presidente  Sarmiento",  momentos  antes  de  zarpar,  para  efectuar  el 

10."  viaje  de  instrucción,  el  17  último 


Sociedad  belga  de  fotografía 


Velada  literario-musical  organizada  por  la  sección  de  Buenos  Aires  de  la  Sociedad  Bel^a  de  Fotografía,  la  noche 
del  21  último,  en  el  Prince  George's  Hall,  en  conmemoración  de  la  fecha  nacional  de  Bélgica 


r 


Para  tener  el  cuerpo  sano 

SIN  USAR  DROGAS 


y  librarse  de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres, 
el  reumatismo  ó  los  resfríos, 
hágase  uso  regular  del 

GABINETE  TERMAL 

del  Dr.  IRQIIART 

que  sólo  cuesta  $  26.50 

Este  gabinete  es  plegadizo, 
por  lo  tanto  se  puede  usar  en 
su  misma  casa,  con  toda  comodidad  y  sin  riesgo  alguno. 

F  OLLETO  N.°  5  GRATIS 


&  Co. 


Calle  FLORIDA,  43  --  Buenos  Aires 


vi  hKcribir,  Birvuse  hacer  mención  de  EL  HOGAii 


TIENDA  I*  PIEDAD 


Bartolomé 
MITRE  1102, 

BUENOS  AIRES 


LIQUIDACION  TOTAL  DE  LOS  ARTICULOS  DE  liNVIfcRINO 

Nuevas  é  importantísi- 
mas rebajas  de  precios 
en  uesíidos,  tapados  de  pa. 
ño,  de  piel  y  de  felpa,  som- 
breros, acolchados,  frazadas, 
artículos  de  punto. 


Espléndida  pollera,  de  casimi- 
res de  pura  lana,  gustos  fie 
moda,  á  $  9.25 


Rico  viso  de  moiré  de  hilo  y  seda, 
gustos  lisos  v  rayados,  colores  fir- 
mes, á  $  4.50 


Rico   traje    confeccionado  en 
diagonal  de  lana,  de  todo 
colores,  cuello  de  terciopelo 
forma  muy  elegante  $  28.50 


La  plaza  de  ejercicios  físicos 


Los  niños  de  las  escuelas  del  consejo  escolar  núm.  6,  en  el  momento  de  colocarse  la  piedra  fundamental  de 
plaza  de  ejercicios  físicos,  c:i  la  esquina  de  Entre  Ríos  y  Constitución,  el  21  último 


Homenaje  del  Senado  á  M.  Clemenceau 


Banquete  con  que  el  senado  nacional  obsequió  al  senador  francas  M.  Clemenceau,  la  noche  del  18  último 


£1  aniversario  de  Colombia 


Damas  concurrentes  á  la  recepción  que  el  delegado  de   Colombia,  señor  Roberto  Ancízar,   ofreció  en  el  Grand 
Hotel  á  los  diplomáticos  y  á  sus  connacionales,  el  20  último,  celebrando  el  aniversario  de  la  independencia  de 

su  patria 


En  el  Club  Argentino  de  Ajedrez 


El  campeón  ajedrecista  doctor  Lasker,  después  de  su  última  conferencia  sobre  el  noble  juego,  dada  en  el  club 

antes  de  abandonar  á  Buenos  Aires,  el  21  último 


2.°  aniversario  de  la  Constitución  Otomana 


Banquete  con  que  los  residentes  sirios  festejaron,  el  23  último,  el  2.°  aniversario  del  régimen  constitucional  en  su 

país 


Banquete 


Demostración  ofrecida  al  señor  T.  Eduardo  Roffo,  por  sus  amigos,  en  el  Aue's  Keller,  el  23  último,  con  motivo 
de  su  próximo  enlace.  Ofreció  la  fiesta  el  señor  Argentino  Jacomelli  en  un  oportuno  y  conceptuoso  discurso 


Fiesta  de!  'Submarino  Peral  Primitivo" 


Baile  celebrado  por  la  progresista  sociedad  «Sub  marino  Peral  Primitivo»,  la  noche  del  23  último 


Los  Grandes  Ocas 

CON  MOTIVO  DE  LA 


DE  LOS 


Artículos  de  Invierno 


VESTIDO  tailleur,  de  paño  inglés,  pespunteado,  adornado  con  ter- 
ciopelo. Frecio  rebajado,  á  $  24. — 

TRAJE  tailleur  de  levita,  en  paño  inglés,  corte  inmejorable,  cuello 
de  terciopelo.  Frecio  rebajado,  á  $  24.  

PALETÓ  de  paño  inglés  plegado,  con  sesgo  del  mismo,  cuello  y  bo- 
tones de  paño  liso.  Ocasión  muy  excepcional  $  12.50 

PALETÓ  de  piel  de  Columbra,  forrado  de  raso,  largo  55  centíme- 
tros. Precio  rebajado,  á  $  28.  — 

BATONES  de  bombasí  especial,  gustos  fantasía  de  gran  novedad. 
Precio  de  reclame  $  2.75 

MATINEES  de  bombasí,  en  gran  variedad  de  gustos  y  formas. 
Muy  excepcional  $  1.50 

PAÑOLETAS  tricot  lana  merino,  colores  surtidos,  á  $  0.50  y  ,,  0.85 

MEDIAS  lana  inglesa,  gris  y  beige,  todos  tamaños,  á<.  .  .  .  ,.  0.80 

CAMISETAS  punto  elástico  pura  lana,  con  cartera,  colores  cia- 
r-A $  1.20 

TRAJE  para  joven,  confeccionado  en  casimir  fantasía,  pura  lana, 
de  13  á  18  años,  á  $  19.50 

SOBRETODO  para  niño,  en  casimir  inglés  á  bastones-,  clase  muy  bue- 
na, forrado  de  sarga,  cuello  de  terciopelo,  de  3  á  12  años  $  10.90 

TRAJE  PARA  NIÑA,  estilo  sastre,  en  casimir  inglés  de  lana,  con 
einta  y  soutache  de  seda,  pollera  á  tablones,  con  el  mismo  ador- 
no. Años  5  á  9,  $  17.50;  10  á  14  $  19.50 

PIEL  con  cabezas  y  colas  forradas  de  raso  de  seda,  en  colores  gris, 
marrón  y  negro.  Ocasión  $  2.25 

GUANTES  de  cabritilla,  en  colores  surtidos,  con  tres  botones.  Oca- 
sión $  1.45 

ACOLCHADOS  endona  floreada,  interior  algodón  bueno,  una  pla- 
za, á  $  4.90 

FRAZADAS  algodón,  blancas  y  color,  una  plaza.  $  2.50 

FRAZADAS  algodón,  blancas  y  color,  una  plaza  3.90 

GÉNEROS  de  lanita  inglesa,  doble  ancho,  gustos  y  colores  vaiiadí- 
is.  Ocasión  excepcional.  El  corte  de  8  metros  $  1.95 

SALDOS  EN  TODOS  LOS  DMflEliTOS 
vE3ef  v55SI/  ^flBL 


Ecos  de  los  festejos  del  Centenario 


Banquete  ofrecido  por  la  universidad  de  Buenos  Aires,  el  11  último,  en  el  Prince  George's  Hall,  al  profesorado  de 
las  distintas  facultades  y  á  los  miembros  de  los  congresos  científico  y  de  estudiantes,  como  acto  conmemorati- 
vo del  centenario 


Paseo  de  los  delegados  al  Congreso  Científico 


Excursión  de  los  delegados  al  congreso  científico  por  el  puerto  de  la  capital,  el  21  último 


frÉ  jjCU  I  La  es  el  mejor 


1 


OSNELL'S 

"Society" 

Eae  de  Cologne 

La  marca  de  la  ftLTft  SOCIEbflb 


de 


INGLATERRA 


Reconocida  por  todas  las  reinas  c!c 
belleza  corr.o  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  d^  colonia. 


GOSNELL'S  M5ociety"  ñau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

"ÑO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Eosneil's  Posto  Oriyine 

PARA   LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 
y  blancos  (clara). 
Ln  pasta  dentífrica  UNIVEJRSALMEN'TE 
reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  par» 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  IA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALT¿. 


La  única  pasta  dentífrica  de  mérito  com- 
probado en  todos  les  países  civilizados  del 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  de  "John  Gosuell 
&  Co.  Ltd.",  de  Londres,  con  que  1  u  OH 
e  rrados  los  tarros  es  GARANTIA  DK 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


•ribir,  sírvase  hacer  mención  de   EL  IKXiAK 


Las  vivezas  de  Viborillla 


dad  y  el  A.1  A., 
(Mii  un  poncho  de 
c.'ii  ti'lcs-r  c c  I  a  ni  <> 
que  1 1  a  ni  a  I>  a  I  a 
;i  t  c  n  c  i  ó  n  de  uu 
modo  bárbaro. 


ri?AiüA\.0  71 


La  inaugura- 
ción del  ' '  Pe-sro- 
Llotel ' '  f  lié  mag- 
nifica. Llegaban 
ios  lacayos  de  las 
casas  r i  c a  s  II  e - 
vanelo  en  argen- 
tadas bandejas  á 
deliciosos  faldc- 
í'illos,  entrepela- 
(los  y  con  cola  de 
borlón,  bien  mu- 
llid.»s  d«-  reco- 
mendaciones pa- 
ra, el  propietario, 
señor  Vib orilla, 
que  prometía  tra- 
tarlos como  á  hi- 
jos  suyus. 


Las  vivezas  de  Viborilla 


El  negocio  iba 
viento  en  popa. 
La  perrera  muni- 
cipal,— el  apoca- 
lipsis  para  los  ca- 
nes,— nunca  pasa- 
ba por  allí. 

Hizo  Viborilla 
una  perruna  ex- 
posición y,  ¡quién 
lo  diría*!  ganó 
con  sus  pupilos 
ttttlus  lus  premios, 
hasta  el  especial, 
sin  embargo,  al- 
go les  faltaba  pa- 
ra llegar  á  la  pc- 
rreril  perfección. 


Entonces,  ¡oh, 
talento!  po  ni  - 
prendió  que  á  los 
perros  li  a  y  q  ti  I 
' '  t  ral  arlos  c  0  ttl  I 
á  perros '  \  y,  p« 
níendo  él  mismo 
' '  cara  de  peno ' ', 
decidió  ensaya] 
sn  auto-can,  espe- 
cie de  au1  onióv  ¡1 

donde   !;i  t'lloráS 

motriz  provcuil 
de  las  xa  patetas 
(pie  unos  perritos 
ciaban  dentro  de 
unas  ruedas,  l:is 

que,  poi'  medio  de 
U  n  en  g  r  ;i  n  ;i  j  I 
complieatlo,  tras- 
mitían 


la  corriente  pe- 
rruna á  los  pneu- 
máticos. El  auto- 
ca  n  coi  ría  <*  o  m  o 
cien  lebreles  y 

ol  ros  cien  ga  Igos. 

('o n  el  ejerci- 
cio (natural!  los 
tiernos  pichichos 
se  d esa  rrollaron 
bárbarámen  I  e,  y 
al  venirlos  ;'i  vi- 
sitar sus  mamas 
adopt  ivas,  queda, 
han  encantadas. 
Y  Viborilla  supo 
aprovecharse  del 
resu  1 1  a  d  o  para 
cobrar  bien  sn 
trabajo. 


EL  DISCO  PATHÉ  SIN  PUA 

E?-S    121^    IVTÁ»  ARTÍSTICO 

ICI^    JVIÁS  POTENTE 

ÍCI^    MÁS  XATURAIv 

EL    MÁS  I>XJI«^VI3EI«0 

El  único  que  N©  SE  RAYA 

Importantísimo:      Los  Discos  Patllé  Sin  Púa  pueden  escucharse  en 

cualquier  gramófono.  Basta  adaptar  el  célebre  Diafragma  Fathé  á 
Záfiro  illgastable.  Los  Discos  de  púa  pueden  continuar  utilizándose  con 
su  respectivo  diafragma. 

Espléndido  repertorio  de  celebridades.  —  Notable  repertorio  criollo 

CATÁLOGOS  (^KATI8 


Fonografía  Pathé.  -  flv.  de  Hayo,  781  al  89 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  <Io  EL  HOGAR 


DE  UD 


■  ■  • 

■  ■  • 


Espléndidos  artículos  de  paño,  zapa- 
tillas, polainas»  confortables,  botas, 
botines  de  foot-ball  para  hombres 
y  para  niños;  todo  á  precios  ba- 
jísimos,  para  dar  lugar  á  nuestro 
nuevo  surtido  de  la  próxima  estación. 
Hemos  podido  rebajar  los  precios,  pero  no  la  calidad; 
y  como  prueba  de  la  baratura  de  nuestros  artículos,  men- 
cionaremos los  siguientes: 


BOTINES  de  charol  y  meps,  para  hombre,  en  hormas  modernas.  . 

BOTINES  como  los  anteriores,  en  becerro  

ZAPATOS  de  charol,  muy  elegantes  

ZAPATILLAS  de  cuero  y  paño,  muy  abrigadoras,  para  señora .  . 

ZAPATILLAS  cerno  las  anteriores,  para  caballeros  

ZAPATILLAS  de  paño  solamente,  sumamente  cómodas,  para  señoras 

y  caballeros,  desde  

CONFORTABLES  para  señora,  calidad  superior  

CONFORTABLES  de  la  misma  clase,  para  hombre  

BOTINES  de  paño  y  búfalo,  con  dos  breches,  lo  mejor  para  abrigar 

el  pie,  desde  

POIAINAS  de  paño,  artículo  inglés,  desde  

BOTINES  ingleses  de  foot-ball,  para  hombre,  desde  

BOÍTNIS  ingleses  de  foot-ball,  para  niños,  desde  


10.50 
8,00 
9.50 
3.10 
3.50 

2.00 
4.00 
4.50 

4.80 
3.00 
9.50 
8.20 


Los  accionistas  tienen  el  10  o\o  de  descuen'.o  en  todas  sus  compras. 

Las  acciones  valen  VEINTE  PESOS  m|n.  y  pueden  pagarse,  en  cuotas  men- 
suales de.  &OS  PESOS  m|n. 

"Con  nuestros  precios  ganamos  amigos;  con  nuestras  calidades  los  consejarnos  para  siempre" 


263,  SUIPñCHñ,  275  -  Capital  Federa 


Los  torneos  del  Centenario 

inauguración  de  las  Exposiciones  de  Arte  y  Ferroviaria 


El  presidente  de  la  república  y  comitiva  oficial,  recorriendo  las  instalaciones  de  la  Exposición  internacional  de  fe 
rrocarriles  y  transportes  terrestres,  inaugurada  el  17  último 


Acia  inaugural  de  la  Exposición  de  Arte,  celebrado  ri  12  último. — Presidente  de  la  república,  ministres  é  invita- 
dos oficiales 


Maison  Asplanato 

Spécialité  en  Dentelle,  Broderie,  Ouvrages  pour  Dames  et 

DES  ART  FEMININS 
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Utiles  para  Encajes  y  Bordados, 


Los  materiales  para  ejecutar  las  diversas  labores,  sean  éstas  bordadas  en  seda, 
blanco,  fantasía,  estilos  antiguos  y  las  innumerables  clases  de  encajes  que  la  aguja 
y  el  bolillo  nos  ofrecen  en  su  variada  prodigalidad,  constituyen  por  cierto  la  base 
más  importante  para  poder  obtener  una  ejecución  nítida  y  perfecta  y  esto  única- 
mente se  consi- 
gue adquiriendo 
los  materiales 
marca  La  Enca- 
jera importados 
directamente  pol- 
la AI  AI  SON  AS- 
PLANATO. 

Sedas  para  bor- 
dar, cintas  rococó 
en  todos  l os  an- 
clios  y  colores, 
(/alones  para  el 
encaje  lnylcs, 
Bruselas,  l'ene- 
cia  y  Bruges.  Hi- 
los para  encaje, 
galones  dorad  os, 
mostacillas,  per- 
las, piedras  con  y 
sin  engarce.  Bas- 
tidores para  bor- 
dar, miniaturas 
en  papel  y  seda, 
s  y  titiles,  pídase 


Carpeta  de  escritorio  tal  cual  el  modelo,  empezada  á.  bordar  sobre  cuero  de  Ru- 
sia, con  los  útiles  para  la  conclusión  de  su  bordado  $  :íO. — 


pata  obtener  una  idea  más  exacta  de  nuestro  surtido  di 
el  imcro  Catálogo  que  se  remite  gratis. 


labore 


Seda  cordonnet,  eíi  madejones,  especial  para  "echarpes".  Colores  blanco  y  crema. 


Academia  Asplanato 


de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Gorte,  Confección,  Oibu 
dadora  y  Directora  la  profesora  señorita  Rosa  Asplanato. 


a  y  Flores,  Pun- 


Toda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  *cs  de  su  absoluta  propiedad. 

Calle  MORENO,  731 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


En  honor  del  señor  Augusto  T.  Coelho 


remostración  en  obsequio  del  señor  Augusto  J.  Coelhó,  director  general  del  Banco  Español,  ofrecida  por  sus  ami 
ges  y  admiradores  en  el  Prince  George's  Hall,  el  18  último  á  su  regreso  de  Europa 


La  exposición  escolar 


Acto  inaugural  de  la  exposición,  celebrado  el  19  último. 

pública  é  invitados  oficiales 


-Presidente  de  la  re- 


í  'n  homenaje  de  m  crecido 
aprecio  y  .justicien»  aplauso  por 
su  acción  fecunda  y  proficua  en 
bien  de  los  intereses  morales  y 


nómicos  del  país, 
tributó  al  seño: 
:lho,  gerente  gent 
Español,    á  su 


lúe  el  que 
Augusto 
al  del  Ban- 
regresQ  al 


Participaron  en  esa  demos- 
tración representantes  de  la  po- 
lítica, comercio,  alta  banca  y 
amigos  particulares  del  señor 
Coelho. 

— La  inauguración  de  la  Ex- 
posición Escolar  y  este  mismo 
torneo  constituyen  la  nota  más 
interesante  de  las  diversas  ma- 
nifestaciones de  nuestros  pro- 
gresos en  la  primer  centuria  de 
vida  libre.  La  Exposición  Esco- 
lar es  con  justicia  encomiada 
por  cuantos  la  visitan. 


En  el  Club  Oriental 


Recepción  en  el  Club  Oricntr.l,  celebrando  el  aniversario  de  la  jura  de  la  constitución,  de  la  República  del  Uru- 
guay, el  18  último 


En  Todas  las  Relojerías 
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Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  VII 
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N.°  157 


El  coronel  don  Lorenzo  Baronía  vió  la  primera  luz 
ni  la  ciudad  de  Mendoza  el  día  10  de  julio  de  1795, 
y  era  hijo  de  una.  esclava..  Con  esto  queda  dicho  que 
nacía  condenado  á  experimentar  los  horrores  de  la  es- 
clavitud, amén  el  soberano  desprecio  de  los  hombres 
lilires. 

El  misino  confiesa  sus  torturas,  cuando  pidió  al  co- 
mandante de  Cívicos  señor  Díaz,  un  alistamiento  en  el 
ejército.  ' 

—  "Soy- —  decía, — un  po- 
hre  joven  desgraciado  que  he 
sufrido  mucho  á  consecuen- 
cia de  ser  esclavo...  Me 
han  mortificado  sin  compa- 
sión. .  .  Tengo  '21  años  de 
edad,  ó  lo  (pie  es  lo  mismo, 
de  martirios,  de  horrores... 
Quiero  ingresar  en  el  bata- 
llón para  pasar  los  Andes 
con   el    señor  gobernador  y 

Pues  hieir,  este  niño  por 
quien  se  interesé)  y  al  (pie 
educó  un ,  escribano  de  Men- 
doza; llamado  Cristóbal  Bar- 
cala,  del  cual  lomó  el  ape- 
llido, se  elevé)  por  sus  pro- 
pios méritos,  y  sólo,  sólito, 
como  se  eleva  el  genio. 

Aprendió  á  leer  y  escribir 
correctamente,  fué  asistente, 
eu  las  campañas,  de  su  amo, 
y,  esfuerzo  tras  esfuerzo, 
combate  Iras  combate,  llegó 
á  ser  héroe:  el  Héroe  Ne- 
gro, que  así  lo  apodal.au. 

Organizó  las  tropas  que 
habían  de  recoger  laureles 
Inmarcesibles  al  lado  de  los 
generales  San  Martín  v  Las 
lleras  cuando  se  dirigían  á 
libertar  ó  Chile;  combatió 
ronira  los  hermanos  Carreras, 
invasores  de  Cuyo,  y  al  con' 
cluir  aquella  meniora  lile  ¡or 
nada,    se    le   otorgó    un  as 

traía1'. 

Asistió 
I'.rasil.  v 

rtuzaihgb 


Efemérides  nacionales 

?uevra  civil,  que  concurrió  á  las  batallas  de  Onoativo  y 
Tala,  que  acompañó  á  Hozas  en  la  expedición  que  vahe- 


xpomcion  qut 

ra  ai  ultimo  Ser  titulado  Héroe  del  Desierto,  que  estuvo 
en  el  sangriento  hecho  de  armas  del  Pilar,  y  (pie  defen- 
dió con  la  elocuencia  de  su  palabra  y  el  entusiasmo  de 
su  corazón  las  ideas  de  libertad  y  democracia,  que  ha- 
blan de  hacer  de  la  patria  un  pueblo  hernioso  y  respeta- 
do, comprenderemos  «pie  merece  nuestro  protagonista  fi- 
gurar al  lado  de  otros  hom- 
bres gloriosos  cuyo  recuerdo 
evocan  todos  con  veneración. 

Y  si  su  vida  fué  la  de  un 
héroe,   no  es   menos  heroica 


qi.ib 


1G  de  julio  de  1795.-  Nace 
Lorenzo  Barcala,  mártir 


matando,  <|ef, 
espíritu   de  i 
vencedora  en 
citación  del 
Barcala.  Coní 


tinguió 

se  por 

su  arn 

idíendi 
imiiiad» 

, '  la'  b 

ombaP 

eu  Mendoza  el  coronel  don 
de  las  libertades  patrias 


su  heroísmo,  a 
cuerpo  (le  atlel 
id  i  ta  enseña  d( 
.  Mereció  por  , 
Sois  u  ti  Valiel 
•ustodia  el  hoiK 
sacarlo    sin  ni 


uchillando, 
a  v  con  su 
la  patria, 
sto  la  fe  1 í 
te,  capitán 
r  de  la  pa- 
ancha".  Y 


irresponi 

irgullo- 


qii  i 


od( 


cuando  modestamente,  eua 
del  valor  que  amengua 
vuestra  venia,  mi  coronel  : 
tón  de  soldados  enemigos 
R'i'o,  cual  (d  ravo  de  Ta  f 
'""'a  rendir  ñ  d'iscresión  á 
""• .  que  huyen  despavorid 
les  (le  la  victoria. 

S|  *  esto  añadimos,  que  tomó  parte  en  casi  tod 


a  la  grandeza 
spondía:  "Con 

lene'',  un  pelo- 
•o  el  héroe  ne- 
uelve,  aniquila, 

I,  excepto  algu- 
i  Vez  Jos  latí  re- 


la 


allí  estuv 
conducirlo 


su  muerte. 

Ketvrado  á  San  Juan,  des- 
pués de  los  sucesos  del  Pi- 
lar, quizá  con  la  noble  idea 
de  seguir  combatiendo  por 
su  patria  cuando  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitie- 
ran, allí  se  dedicó  á  las 
faenas    rurales;    pero  hasta 

quina  de  un  fraile  apóstata. 
Félix  Aldao,  (pie  tiranizaba 
á  Mendoza,  el  cual  no  per- 
donó á  líarcala  (pie  juchara 
con    a  rdor    para    d  e  r  roe  a  r 

'cierto  día  del  año  1835-  - 
refieren  las  crónicas,  —  se 
presentó  la,  partida  encarga- 
da aprenhenderle.  al  mando 
de  un   tal  Bascuñán: 

—  ''Aura  sí,  aura  mesmo 
date  preso  —  exclamó  con 
alegría  salvaje,  el  sicario  del 
tiranuelo,  acercándose  al  va 
coronel  don  Lorenzo  Barca- 
la.  Este  no  opuso  resisten- 
cia. Su  alma  noble  acaso 
Confiara  en  la  justicia,  que 
para  los  (pie  piensan  alto,  es 
sagrada  virtud  de  dar  á  ca- 
da uno  lo  suyo,  y  para  los 
miserables,  medio  ruin  de 
realizar  venganzas  encubier- 
tas bajo  la  misión  augusta 
de  aplicar  la  ley. 

Lleváronle,  pues,  hasta  el 
cuartel   de   San  Clemente, 
que   par  aquel   tiempo  ser- 
entre  criminales  hasta  (pie 
i   Mendoza,   donde  el  infame 


su  presencia,  tuvo  que 
insultos.  .  .   hasta  sali- 


vía  de  cárcel 

Aldao 'lo  quería 
Cuando  Marca 
sufrir  toda  claS( 
vazus  en   el   ros!  ro .  .  . 

—  /Cómo  le  me  ibas  á  escapar  — ■  escupía  el  ti- 
ranuelo,        si  conmigo,   ni   Dios  ni  el  Diablo  pueden? 

V  con  la  orden  de  <pie  fuese  fusilado  el  rebelde  — 
L"  de  julio  de  IS::."),  —  olorgaba  permiso  á  sus  se- 
cuaces  para  (pie  hicieran   de]  cadáver   lo  (pie  mejor  les 

Su   vida  fué  un   ejemplo  y  una  enseñanza. 

¡Qué  su  ejemplo  sea  imitado  y  que  el  recuerdo  de 
su  vida  sea  un  recuerdo  para  las  generaciones  presentes 
y  futuras  I 


La  Casa  de  Mo- 
neda.—  una  casa 
digna  del  país  de 
Jauja,  donde  se 
fabrica  el  oro  y  el 
moro,  aquel  equi- 
valente á  rutilan- 
tes "argentinos", 
éste,  el  moro,  re- 
presentado por  el 
antiestético  papel 
moneda  nacional 
de  curso  legal, — 
ha  sellado  dias 
pasados  cerca  dé 
_>oo  mil  docenas 
de  naipes  para  ser 
lanzados  después 
a  la  libre  circulación  bajo  la  ejida  protectora 
del  estado. 

Xos  parece  acertada  la  medida,  pues  el  in- 
vierno está  encima  y  hay  que  pasar  las  veladas 
lo  mejor  que  se  pueda. 

¡El  estado  haciendo  de  contralor  de  lo  que 
se  juega  en  la  Argentina! 

Bien  mirado  eso  no  tiene  nada  de  extraño: 
también  el  es'  lo  hace  bene- 
ficencia con  1  .tería,  y  el  re-  ^ 
finamiento  de  .a  raza  caballar 
impone  una  desenfrenada  ju- 
garreta que  se  traga  anual- 
mente millones  y  millones  de 
pesos!  ¡Vayan  ustedes  á  cri- 
ticar que  la  Casa  de  Mone- 
da selle  los  naipes  que  han 
de  servir  para  la  encartada,  el 
pockert  y  el  monte,  prohibi- 
dos terminantemente  por  le- 
yes y  ordenanzas!  ¿Qué  se- 
rían las  veladas  del  invierno, 
sin  esa  sabia  disposición? 

Vecinos  de  la  capital  y  vecinos  de  una  por- 
ción de  pueblos  y  ciudades  de  las  provincias, 
están  que  trinan  contra  los  innovadores  en  ma- 
teria de  nomenclatura.  La  cosa  no  es  para  me- 
nos. Quien  vuelva  al  país  después  de  una  ausen- 
cia de  cinco  ó  seis  años,  necesita  proveerse  al 
Ifógar  al  puerto  de  una  guía  del  viajero,  de 
esas  qtte  para  todo  sirven  menos  para  haccr 
,1,-  cicerone  al  que  ha  menester  conocer  la  calle 
ó  el  pueblo  que  desea  visitar. 

Porque  en  cuanto  se  muere  un  señor  de  cam- 
panilla^ ó  sin  <llas,  ya  se  está  buscando  la  calle 
que  ha  de  perpetuar  su  nombre  á  fin  de  que 
"la-  futuras  veneraciones,  etc.."  y  10  con- 
sabido etl  estos  casos  de  conmemoración  edi- 

licia.  i 

Los  que  ayer  vivíamos  en  la  calle  Aurora, 
por  ejemplo." amanecemos  hoy  en  la  calle  Lo- 
pes ó  en  la  Avenida  de  los  Palotes,  porque  a 
algún  rnic.  de  los  ídem  se  le  ocurrió  pasar  a 
Kiejot  vida  v  había  -ido  un  honesto  comerciante 
Uttc  dió  lustre  á  la  población  con  algún  salón 
de  "embellecer"  el  calzado... 

No  sólo  ya  no  sabemos  en  que  país  vivimos...* 
Ignoramos  hasta  la  calle... 

Y  esto  pasa  exactamente  lo  mismo  con  las  Ciu- 
dades. Ln  Lobos  han  estado  y  siguen  hechos 
unas  linas  -us  otrora  pacíficos  habitantes.  ¿Por 
qué?  Porque  se  quiere  suprim  esc  nombre  a  la 


progresista  localidad  y  suplantarlo  -.por  uno  de 
un  señor,  que  si  á  decir  de  sus  partidarios,  tiene 
méritos  para  bautizar  con  él  á  un  pueblo  no 
vemos  la  razón  porque  no  se  busca  alguna 
población  en  germen,  como  si  dijéramos  recién 
nacida,  y  se  la  saca  de  pila  con  esc  nombre,  á 
fin  de  que  "las  generaciones  futuras,  etc.." 


El  afán  innovador  y 
es  un  placer.  En  uno  de 
perdido  la  cuenta  de  lrtí 
v  se  celebran  estos  (lia 


reformista  cunde  que 
los  congresos — hemos 
que  se  lian  celebrado 
^  de  imperecedero  re- 


cuerdo en  uno  de  los  tantos  congresos,  decía- 
mos, se  ha  presentado  y  aprobado  un  proyecto 
por  el  que  se  cambia  eí  calendario! 

Menos  mal  que  el  cambio  favorece  á  los  que 
Cobran  ó  piensan  cobrar.  Que  lo  cine  es  á  los 
"paganos"....  á  esos  maldita  la  gracia  que  les 
hará  el  tener  (pie  aumentar  de  "bóbilis  bóbilis" 
un  mes  de  gastos. 
Xos  explicaremos. 

Por  el  proyecto  en  cuestión  se  aumenta  en 
uno  el  número  de  los  meses  del  año.  Los  fatalis- 
tas y  los  supersticiosos  están  en  las  malas.  Kso 
de  los  13  meses  proyectados  es  como  lo  de  la  do- 
cena del  fraile:  13  es  mal  número;  con  un  poco 
de  buena  voluntad  se  podría 
hacer  un  año  de  14  meses 
más  ó  menos.  Tiene  sus  ven- 
tajas y  sus  inconvenientes, 
naturalmente,  pero  vayase  lo 
uno  por  lo  otro.  Y  el  incon- 
veniente más  terrible  sería 
para  el  pobre  cronista  y  sus 
pacientes  lectores.  ¿Se  imagi- 
nan ustedes  la  pena  negra  de 
escribir  cuatro  "Carnets  de  la 
( >uincena"  mas  por  año? 


á  las  1  1.30  en  la 
de  llegar  al  Jo. 
tres  criaturas 


Kn  la  crónica  de  un  diario 
leemos:  "El  9  de  del  corriente 
calle  Florida,  una  cuadra  antes 
key  Club  vacian  en  un  umbral, 
profundamente    dormidas.  De 


pronto  paró  un  automóvil,  descendiendo  una 
conocida  dama  de  nuestra  sociedad,  que  con 
toda  solicitud  se  informó  de  que  uno  de  los 
pequeños  vivía  en  la  calle  Isabel  la  Católica 


v  los  otros  en  la  1 
bir  al  autom  ó  v  i  1 
e  n  e  1  qué  iban 
1  res  niños  de  cor- 
ta ed.ad. 

El  público  que 
se  había  estacio- 
nad» »  :il  con!  e  m  - 
piar  acción  tan 
h  e  r  m  o  s  a,  pro- 
rrumpió en  vivas 
y  aplausos". 

I  )e  lautos  millo- 
nes que  se  gasta- 
ron en  lámparas 
apagadas  para  el 
centenario,  ¿quién 
se  acordó  de  des- 
tinar uno  sólo  á 
una  casa  de  refu- 
gio nocturno  para 
niños? 

A.  E.  MORELLI. 


oca.  La  señora  \> 


I 


r 


ííi  hora  te 


—  Seuoras  y  señores; . . 

—  ¿Pero  va  á  espetarnos  un  discuraof 

—  |Ah!  Perdonen  mis  amigas.;.  Iba  simple- 
mente á  hablarles  del  congreso  del  frío.:.  digo 
del  frío  reinante  y  como  esto  ile  los  congresos  y 
«le  los  discursos  me  traeu  turulato,  lie  ahí  porque 

EELLE7AS  URUGUAYAS 


Señorita  Raquel  Sácnz 

empozaba  con  la  consubida  introducción:  ¡Seño- 
ras y  señores! . . . 

—  |Ya  á  criticar  también  l<>s  congresos? 

—  Según  á  cual  de  ellos  se  refiera,  Leonor. 

—  A  todos. 

—  "A  todos  y  á  ninguno,  mis  advertencias 
van.' ' 

—  Vi»  encuentro  que  l<"s  congresos  son  mi  signo 
revelador  del  progreso  de  la  época..'. 

■ — Indudablemente.  Todo  consiste  en  Baber  á 
qué  v,.  llama  progreso.  Hemos  progresado  en  todo. 
En  arte,  en  civilización,  cu  máquinas,  en  i < I * • ; 1 1 « ■  s , 
y  hasta.  < •  n  latomanía...  En  los  tiempos  i'i(»s  las 
Mea»  se  traducían  clara  y  sintéticamente  en  po 
eas  y  rotundas  palabras.  Me  atenga  á  la  vieja 
fórmula:  al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino.  Asombra 


la  profusión  de  congresos  y  conferencias  con  que 
hemos  celebrado  él  centenario.  [Cuánta  diferencia 
•  le  |ns  di;is  «le  Mayo  de  18101  Los  que  actuaron  en 
esos  tiempos  heroicos  y  prácticos,  fcpor  qué  no 
decirlo?,  "hacían  más  y  hablaban  mentís".  Eran 
más  expeditivos:  hoy  hay  más  expedientes. 

—  A  mí  me  divierten  sobrema- 
nera los  discursos  y  los  proyectos. 

—  Es  que  usted,  espiritual  y 
siempre  mordaz  Estela',  vé  todas 
las  cosas  de  distinta  manera  que 
el  vulgo.  .  . 

—  Si  viera  cuanta  gracia  me  lia- 
ren tantos  nombres  difíciles  y  tan- 
tos temas  int  ri  acados  que  se  tratan 
en  esas  reuniones:  "investigación 
acerca  del  promedio  real  entre  el 
miraje  y  la  elevación  '  \  dice  uno; 
"La  reforma  del  método  de  viví* 
sección  de  los  bratacios ' ',  otro; 
' '  La  cuadral  iira  del  círculo  com- 
parada con  la  influencia  de  la  pie- 
dra filosofal  '  \  el  de  más  allá! .  .  . 
Y  así,  cosas  peregrinas,  ocurren!  es 
y  requetegraeiosas...  ¡.la,  ja,  ja !. . . 

—  Graciosísima^.  Pero  lo  <pie 
más  se  admira  es  la  seriedad  con 
(jlie  se  discute,  se  discurre,  SO  pe. 
rora  y  se  aburre  el  público  oyente. 

—  .Más  gracia  que  lo  del  Pan... 

—  /Cual?  j El  francés,  él  criollo 
ó  el  americano? 

—  Antes  Buenos  Aires  tenía  fa- 
ma por  su  rico  pan,  blanco,  tier- 
no, sabroso . . . 

—  No;  me  refiero  al  Pan  Ame- 
ricano, á  la  sesuda  y  alambicada 
conferencia  donde  se  discute. . . 

— ¿Pero  se  discute  algo  en  esa 
con  Herencia  ? 

—  ¡Oh,  Estela!...  La  idea  do 
ese  congreso  de  todas  las  naciones 
americanas,  que  eso  quiere  decir 
' '  Pan  ' supone  una  reunión  do 
trascendentales  resultados  para  la 
paz,  las  relaciones  interamerica- 
nas, el  derecho  de  gentes  y  que  se 
yo  cuantas  cosas  más  dignas  «lo 
preocupar  la  atención  de  los  hom- 
bres dirigentes  de  cada  país,  pero 
en  cambio  la  reunión  se  limitará 
á  cuestiones  de  detalles,  olvidán- 
dose la  grande  y  suprema  nece- 
sidad... 

—  Pero  eso  es  un  grande  y  supremo  discurso. 

—  ¡Perdón,  mil  veces!  El  contagio,  Leonor,  el 
"oíd agio . . . 

Pero  dicen  que  un  congresal  pensaba  propo- 
ner no  sé  que  conferencias  de  arte  de  cada  país... 
— -IMe  temo  que  no  se  acepte  la  preciosa  idea... 

—  ;  Por  <pié?  I  Ai- a  so  el  arte.  .  .  ? 

El  arle,  mi  distinguida  amigiiila,  ó  lo  que  á 
él  se  refiere,  ni  es  para  ser  tratado  por  todos  ni 
"es  para  ser  prodigado  así  de  ocasión  "urbi  ot 
orbi"...  Ahí  limen  ustedes  lo  que  está  pasando 
con  |a  exposición,  a  vi  ísl  ica  . . . 

—  Un  torneo  digno  de  nuestra  cultura  y  de  las 
naciones  que  á  él  concurren. .  . 

—  Así  será.  Pero  me  temo  que  á  poco  que  roze. 
mus  la  epidermis  de  nuestra  decantada  cultura, 


A  la  hora  del  te 


nos  encontráronlos  con  que  sangramos  todavía  un 

poro.  .  .  ¿cómo  decirlo  sin  que  se  ofendan  ustedes? 
—  Diga  no  más,  I  >e  Servían,  diga  no  más... 
I'nes  bien:  un  poco  de  estado  primitivo  de  la 
Pampa . . . 


Di 


5,  De  Servían! 
yo  que  iban  á 


—  Ya  saina  yo  que  iban  a,  escandalizarse...  Y 
ahí  está  lo  malo.  Kn  que  de  todo  nos  escandaliza- 
mos en  esta  culta  Buenos  Aires... 

-Tero  usted  no  va  á  defender  lo  absurdo  y  lo 
repugnante. . . 

—  Nunca,  Leonor.  Soy  de  los  que  creen  que  en 
el  arte  no  cabe  lo  feo.' Esto  es  la  antítesis  de  la 
belleza,  de  la  verdad,  de  la  bondad.  Defiendo  úni- 
camente estas  tres  entidades  armónicas  que  se 
complementan  y  se  comprenden  y  se  refunden  en 
una  sola  cuando  el  artista  produce  la  obra  maes- 
tra de  su  inspiración.    Yo  lie  visto  pudibundeces 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  Laura  Salas 


ridiculas  y  aspavientos  raquíticos  ante  ciertas 
obras  do  la  exposición  u  rt  íst  tea . . . 

—  Yo  podría  citarlo  escenas  do  rigurosa  auteii 
ticidad,  que  darían  ganas  do  roir  sino  provocaran 
más  bien  la  Indignación .. . 

—  FllCS  eso,  lístela,  eso  es  lo  que  condeno  con 
toda  mi  alma.  líccuerdo  de  un  director  de  museo, 
por  suerte  no  de  Dueños  Ares,  quo  ordenó  la  con- 
fección de  unas  hojas  de  parra  en  yeso  para  velar 
por  su  doctrina  de  pudibundez  artística .. .  ¡Oh,  y 
qué  recliiíla  se  le  armó!...  Las  autoridades  ínter, 
vinieron  para  volver  las  cosas  á  su  primitivo  es- 
tado... Cuántas  hojas  de  parra  no  desenlian  ver 
en  Ja  actual  exposición,  la  inmensa  mayoría  de 
los  visil a ntes.  .  . 

■ — ¿Pero  entonces  á  quo  van  á  ese  torneo  del 
arte? 

—  .Eso  digo  yo.  ¿A  qué  van,  si  llevan  la  mali- 

cia en  el  alma  y  ven  en  to- 
do, objeto  de  escándalo? 
Esos  y  esas  mismas  que  tan- 
to se  inmutan  ant  e  una  her- 
niosa y  pura  creación  del  ar- 
te, ¿quién  sabe  qué  concep- 
to tienen  de  la  vida,  de  la 
naturaleza,  del  amor? 

—  Más  cond e  u  a  bles  en- 
cuentro yo  ciertas  modas.  .  . 

—  Más,  mucho  más,  Leo- 
nor. Porque  ciertos  capri- 
chos de  la  indumentaria  fe- 
menina, ciertas  trabas  y 
' '  decollctós  no  persiguen 
más  fin  que  el  de  llamar  la 
atención,  un  desmedido  de- 
seo de  sobresalir  y  un  per- 
judicial propósito  de  lujo  y 
despilfarro  que  tantos  ma- 
les acarrean.  .  . 

—  ¿  Va  a  condenar  la  ac- 
tual moda  de  las  polleras 
' 4  entrabadas  ' ' ? 

—  No  soy  juez  competen- 
te en  la  materia  y  nunca  me 
han  gustado  cuestiones  de 
faldas.  . . 

• —  Pero  es  que  la  moda,  las 
exige  y  á,  riesgo  de  pasar 
por  ridiculas.  .  . 

—  Ese  es  el  temor,  mejor 
dicho,  el  pretexto.  ¿  Por  qué 
no  pueden  las  damas  que  así 
lo  deseen  imponerse  contra, 
las  riduculecos  de  Ja.  moda  ? 
Si  á  un  modisto,  por  más 
fama  que  tenga  de  elegante, 
se  le  ocurre  lanzar  una  moda, 
absurda  é  inconveniente,  lio 
veo  Ja  razón  pa ra  que  todas 
Jas  damas  se  inclinen  ante 
ese  úkase  y  Jo  acepten  sin 
discrepancia. 

—  Pues  si  usted  no  es  juez 
en  esta  materia,  ¿por  qué 
nos  condena? 

—  Porque  si  m>  soy  juez, 
soy  t  est  igo,  amabi  I  í  s  i  m  a 
Leonor,  y  ante  el  tribunal 
deJ  buen  sen!  ido  pod  ría  de- 
clarar muchas  cosas  que  in- 
clinarían el  tallo  á  mi  favor, 
os  decir,  á  favor  do  las  con- 
veniencias. .  .  Pero  ya  que 
Ja  mayoría  está  por  la  moda 
actual,  me  adhiero  á  ella. 


i.  i : 


Grónicas  del  tíen^po  heroico 


La  orinar  escuadrilla  y  el  primer  marino  de 


]VIag< 


'La  desgracia  no  me  ha  dejado  acabar  de  cumplir  con  mi  deber" 


Establecido  el  gobierno  patrio  y  habiendo  sali- 
do las  «los  expediciones  auxiliadoras  a)  Alio  Perú 
v  al  Paraguay,  pensó  la  Junta  cu  formar  una  pe- 
qm-iia  escuadrilla,  «i1"'  adornas  que  le  permitiera 
enviar  socorros  ejército  de  Botgrano,  ern  el  Pa- 
raguav, —  pues  la  incomunicación  fluvial  cu  que 
90  hallaba,  obligaba  á  remitir  hombrea  y  pertre- 
chos poi  tierra,  andando  más  «le  300  leguas  do 
pésimo  camino,  Lo  que  ora.  oneroso  y  lento,  — pu- 
diese impedir,  también,  las  continuas  y  proficuas 

excursiones    que    los    l.liqii'S    españoles    <le  Mon- 

tevídeo  efectuaban  por  los  rUm  Jarana  y  Uruguay 
hostilizando  las  poblaciones  «leí  litoral. 

DespUÓS  de  vencer  innumerables 

morced  al  patriótico  esfuerza  <lo  do 


lificuil 
Franci 


Gurruchaga,  secundado  no 
monos  patrióticamente  por 
les  miembros  de  la  .Tunta, 
« 1  < « 11  Nicolás  Rodríguez  Pe- 
ña, «Ion  .1  uan  .losé  Paso,  don 
Juan  Larrea,  don  .Manuel 
Alherti  y  don  Domingo  Ma. 
1  heu,  se  armaron  tres  peque- 
ñoiS  buques:  la  goleta  "  I  n- 
vencible  de  Buenos  Aires", 
comandante  A/.opardo,  so. 
gundo  don  .losé  Díaz  Edro- 
sa ;  el  bergantín  "Veinti- 
cinco de-  Mayo'',  conia ii < la n . 
te  Boijchard;  segundo  don 
Manuel  Suáre/;  y  la  balan- 
dra. 4 4  Americana  '  \  coman- 
dante llubuc,  segundo  don 
.luán  Francisco  Díaz;  mon- 
tando en  todo  3$  bocas1  de 
fuego,  de  los  calibres  J,  (i, 
S  y  12;  tripulado^  por  cerca 
do  200  hombres,  y  cuyo  co- 
mando en  jefe  fué  eonliado 
al  valiente  comandante  don 
Juan  Bautista  A/.opardo. 

Pero  veamos  antes  de  se- 
guir adelante,  quien  era  él 
bravo  jefe  á  cuya  dirección 
se  confiaba  la  .suerte  de  la 
primer  flotilla  de  la  revo- 
sT8*"  ;'"  loción. 

\  e^j4?    <f  Don  Juan    Bautista  A/.o- 

pardo, era  oriundo  do  Sen- 
gleaj  ciudad  de  una  isla  sin 
ríos  ni  riachiudos  y  á  la  que 
se  ha  llamado  el  44  Diáman: 
Itó^V.  t(l   ''(''   mediterráneo ' 'j  qq 

Sólo  por  sér  la.  mejor  posi- 
eión  militar  de  Eurppa  sino 
también  pby  sus  fortificacio- 
nes, consideradas  como  las 
más  formidables  del  mundo, 
v  Teniente  do  marina  á  Jos 
'A2  años,  se  hallaba  en  Mon- 
tevideo como  segundo  jefe 
del  corsario  español  ' 4  Dro- 
medario ' ',  cuando  ocurrió  la 
'mera  invasión  inglesa, 
el  invierno  de  180X5,  la- 
que sa  lió  de  est  e  puerl  0 
Liniers,  se  distinguió  en  la  recon*. 
s  Aires  y  poco  después  en  la  no 
menos  gloriosa  defensa  de  la  misma,  siendo  pre- 
miado con  el  grado  de  teniente  coronel  y  un  em- 
pleo en  el  cuerpo  de  art  illería. 

Agregado  al  regimiento  de  dicha  arma,  perma- 
neció allí  hasta  el  18  de  .septiembre  de  1809,  en 
que  cesó,  por  disposición  del  virrey  Cisncros,  y 
en  virtud  de  los  apuros  del  erario  que  obligó  á 
aminorar  loa- cuerpos  urbanos  do  artillería  é  intaii- 
lería,  dejando  sin  colocación  á  muchos  de  sus 
oficiales. 

Si  bien  es  cierto  que  Azopardo  había  permane- 
cí,!,, en  su  puesto  de  comandante  de  la  hatería,  do 
|íi  [tecolota',  durante  los  t  nmultos  del  l."  de  enero 
I80Í),  su  calidad  de  extranjero  y  antiguo  oficial 


la  exped 


ell  ( 

ción 


encabezada 
quista  de  I 


d( 
(le  la 


revolución   francesa,   unido  á  un  natural 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


Nicolás  Rodríguez  Peña 

Ibicrtd  y  comunicativo,  que  dejaba  traslucir  eier. 
las  ideas  liberales,  acarreólo  la  separación  del 
servicio;  y  aunque  no  le  retiraron  Ja  patente  co- 
mo á  otro-',  en  cambio  se  le -intimó  una  y  dos  ve- 
ces á  que  se  embarcase  para  la  metrópoli,  orden 
Injusta  que  logró  eludir  alegando  el  mal  estado 
de  su  salud. 

Sobrevino  el  movimiento  emancipador  de  mayo 
y,  libre  de  compromiso®,  fué  de  los  primeros  en 
concurrir  con  su  opinión  y  su  persona  en  apoyo 
de  ]a  Junta  instalada  por  el  voto  popular,  y  cuyo 
presidente,  don  Coruelio  de  Saavedra,  dispuso, 
con  fecha  27  de  ese  mes,  su  incorporación  al  cuer- 
po del  coronel  Torrada  de  Fretes,  á  quien  al  pre- 
sentársele, ofreció  la  cooperación  de  una  fuerza 
de  marineros,  que  se  reuniría  á  su  llamado.  Allí 
permaneció  hasta  el  15  de  agosto,  en  que,  por 
mandato  isluperior,  se  le  dió  la  comisión  de  co- 
mandar la  flotilla. 

Los  resentimientos  de  Azopardo  contra  la  ad- 
ministración colonial,  influyeron  en  su  ánimo  apa- 
sionado, para  (pie  abrazara  la,  causa  (pie  la  derro- 
có; circunstancia  que  aunada  á  sus  méritos  y  ex- 
periencia en  combates  navales  y  terrestres,  le 
colocaban  en  el  mejor  concepto  ante  la  .Inula  (pie 
le  confió  tal  misión. 

IT. 

Era  al  caer  de  la  tarde  estival  del  18  de  febre- 
ro de  1X11,  cuando  todo  el  vecindario  patriota  de 
la  invicta  ciudad,  cual  si  dádo-e  hubiera  honrosa 
cita,  se  hallaba  en  la  alameda  y  ribera  para  dos_ 
pedir  á  su  primer  escuadrilla  con  la  (pie  por  ve/ 
primera  iban  á  desaliar  al  altivo  poder  naval  es- 
panol,  que  tranquilo  y  seguro  aliento  tenía  bajo  x 
el  cañón  de  San  Felipe,  en  la  plaza  fuerte  de 
Montevideo,  poderoso  baluarte  donde,  vigilante  y 
ttCtivo,  imperaba  el  odiado  Mío. 

•  *fl  ribera  y  casas  inmediatas  viéronse  de  pron- 
to cuajadas  de  espectadoras  (pie,   llenos  de  emo- 


ción, hacían  Votos  fervientes  y  elevaban  plegari 
al  Altísimo  para  el  mejor  resultado  de  la  empresa. 

Se  veía  genio  en  la  playa,  damaw  en  las  azoicas, 
mujeres  en  las  toscas  de  las  lavanderas  y  pillue. 
los,  pardos  y  moreno®,  el  verdadero  pueblo  repre- 
sentado en  todos  sus  gremios,  estados  y  cOllOh do- 
nes, se  encaramaba  hasta  en  las  piedras  del  mue- 
lle, en  parte  derrumbado,  para  despedir  ó  esos 
bravos  y  presenciar  la  partida. 

La  gallarda  escuadrilla,  luego  que  ultimado  hu- 
bo sus  preparativos  de  marcha,  izando  en  la  "In- 
vencible "  la  bandera  roja  —  enseña  de  los  idea- 
les de  su  empresa,  "Vencer  ó  morir"  —  eran  las 
postreras  frases  con  (pie  terminado  había,  el  in- 
victo corsario,  su  proclama  dirigida  momentos' 
antes  á  sus  subordinados;  tiró  pieza  de  leva  y 
zarpó  de  balizas  interiores  entre  los  vítores  deli- 
rantes de  las  damas,  pueblo  y  sobre  todo  de  toda 
la  entusiasta  juventud  patriota  reunida  momentos 
antes  en  el  café  de  Marcos  de  la  calle  «le  Ja 
Universidad. 

Poco  á  poco,  las  velas  de  la  primer  flotilla  ar- 
gentina, doradas  por  los  rayos  del  sol  poniente,  fue- 
ron perdiéndose  hasta  desaparecer  del  horizonte. 

Días  después  sabíase  en  Buenos  Aires,  por  in- 
formes de  un  patrón  de  lancha,  que  una  división 
naval  española,  compuesta  de  7  buques:  los  ber- 
gantines "Cisne"  y  "Belén",  zumaea  "Aranza. 
zú",  faluchos  "San  Martín"  y  "Fama",  la  ba- 
landra de  gavia  "Castro",  y  un  lañehón,  manda- 
dos los  primeros  por  tenientes  y  los  demás  por 
alféreces  de  la  real  armada,  y  bajo  la  dirección 
del  capitán  de  fragata  don  Jacinto  de  Komarate, 
salida  de  Montevideo,  había  entrado  en  el  Para- 
ná, con  el  decidido  propósito  de  perseguir  y  apre- 
sar á  la  flotilla  americana. 

\  aunque  estas  graves  noticias  llenaran  los  áni- 
mos de  congoja  por  la  suerte  de  nuestra  valiente 
escuadrilla,  pues  la  superioridad  del  enemigo  era 
muy  grande  en  relación  con  la  de  los  patriotas, 
con  todo,  se  Confiaba  en  el  arrojo  de  su  jefe. 


Juan  Jcsó  Faso 
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A  to.io  p<Uk  Azopardo  remontado  había  o\  río 
Paraná,  y  el  <lí:i  l'ó  enfrentaba  á  S:in  Nicolás  •  1 
loa  Arroyos,  en  cuyo  puerto  supo  la  persecución 
•  Ir  que  era  objeto, 

Fti  solvió,  entonces,  coni  inunr  su  ruta  inmediata- 
mente; pero  la  falta  de  viento  le  obligó  á  largar 
anclas  dos  leguas  más  arriba.  A  las  pocas  horas 
tuvo  .i\  i\r  que  se  avistaban  las  aavcs  éspafío- 
Ia6)  y  conociendo  el  número  de  ellas,  quiso  com- 
pensar mi  inferioridad  haciendo  levantar  baterías 
cu  la  costa,  para  lo  cual  hizo  bajar  á  tierra  i  pie. 
/.is  de  rt  ¡Hería  de  calibre  8,  con  las  que  se  armaron 
dos  baterías  en  la  quinta  <!•'  don  José  Manjuach, 
cuyo  mando  fué  confiado  á  don  Angel  llnbuc. 

El  día  2  de  marzo  la 
escuadra  española  ata- 
eó  con  intrepidez  á  los 
buques  de  Azopardo. 

Al  iniciarse  el  conú 
bate,  fué  abandonado 
Azopardo  por  la  tripu- 
lación de  dos  de  sus 
naves,  la  cual  huyó  á 
I ierra.  <  >tm  hombre  que 
no  hubiera  tenido  su 
temple  y  su  patriotis- 
mo se  hubiera  entrega- 
do al  enemigo  si  i  dis- 
parar  un  tiro,  p  ro  él, 
sólo  con  los  50  marinos 
que  tripulaban  su  gole- 
ta "La  I  nvencible ' 
jura  no  abandonar  su 
buque  y  t riunfar  ó  hun. 
dirse  con  él. 

('natío  buques  ene- 
migos le  rodean  y  una 
lluvia  terrible  de  hie- 
rro y  plomo  cae  sobre 
la  cubierta  de  mi  nave, 
sembrando  la  muerte 
por  doquiera.  Los  mari. 
nos  pal  riotas  se  «l'  fit  ii- 
den  heroicamente  imi- 
tando á  su  jefe  que 
enarbola  en  el  mástil 
la   bandera  encarnada 

de  "guerra  ó  muerte*'.  Los  buque*  españoles  so 
deciden  al  fin  á  abordarlo  y  vese  entonces  á  los  «le 
"  La  [nvencible"  sostener  el  abordaje  por  espacio 
de  «los  horas  con  admirable  valor  y  sangre  fría, 
basta  que  tan  sólo  quedan  "ocho"  hombres  en  es- 
tado  de  continuar  el  combate.  Viéndose  perdido, 
Azopardo  trata  de  hacer  volar  el  buque  y  «l ¡sp:i_ 
ra  varios  tiros  sobre  la  "Santa  Bárbara",  sin 
conseguir  incendiarla;  reúne  entonces  varios  en, io- 
nes <le  cartuchos  y  bajaba  desesperado  á  ponerles 
fuego,  cuando  el  enemigo  que  lo  ha  visto  y  adi- 
vina su  intento,  no  le  <la  tiempo  de  cumplir  su 
designio:  perseguido  por  ellos  es  alcanzado  y  de- 
rribado «le  un  sablazo  en  la  puerta  misma  del  de- 
pósito, donde  ni  tomársele  prisionero,  el  valiente 
jefe  argentino  pronuncia  las  siguientes  palabras: 
"¡La  desgracia  no  me  ha  dejado  acabar  de  cum. 
plír  con  nii  deber! ..." 

[Bellísima  frase,  d<igna  «le  un  guerrero  «le  los 
tiempos  de  Rsparta,  y  que  debían  esculpirse  en 
caracteres  de  fuego  al  pie  «le  su  monumento,,  to- 
davía  no  levantado  y  que  reclaman  sus  serviciosl 

Al  llegar  gente  armada  «le  tierra,  el  enemigo 
prendió  fuego  :í  los  buques  y  los  abandonó. 

La  enorme  superioridad  <lel  adversario,  la  ven. 
taja  <|ue  le  proporcionaba  su  mejor  armamento, 
el  hecho  río  ir  mandados  to.los  los  buques  por  oíi- 


eiales  expertos  de  una  marina  veterana,  y  el  ha- 
ber sillo  abandonado  cobardemente  por  la  tripul 
lación  de  «los  de  sus.  naves,  explica  el  contrasta 
sufrido  en  nuestro  bautismo  marítimo,  por  nuen 
tra  primer  escuadrilla  en  las  aguas  de  San  Ni- 
mias, á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  del  brava 
A  ZO  par.  lo. 

Poco  después,  y  al  conocerse  en  Montevideo  el 
triunfo  alcanzado  por  Romarate,  Jos  pilluelos  catíj 
taban  ¡por  las  calles  de  la  ciudad  las  décimas  su 
gnient.es  que,  por  no  carecer  de  originalidad,  lal 
transcribimos  de  crónicas  de  la  época: 

"  A  limpie  se  rompan  los  sesos  ■ — ■  Allá  en  el 
café  de  Marcos  —  No  evitarán  qué  los  bín- 
eos —  O  zozobren  ó  sean  presos:  —  (Jaste  mi- 
llones de  pesos  —  La 
República  Argent  ¡na, — 
Agote  del  Pamatina  — 
Ese  mineral  tan  vasto, 
—  Que  á  pesar  de  lau- 
to gasto  —  No  puede 
tener  marina. 

1 '  Esa  goleta  (pie  ar- 
maron —  Til  alada  ' '  La 
Invencible' '  —  Y  eso 
' 4  Pa  rana  ' '  terrible  — 
¿Qué  se  hicieron?  Lo 
tomaron  —  ¿Y  quiénes? 
Los  que  estudiaron  — 
( )t  ra  más  sabia  doctri- 
na —  Los.  que  mejor 
disciplina  —  Recibie- 
ron en  el  mar.  —  Pero 
un  gobierno  vulgar  — ■ 
No  puede  tener  ma- 
rina. " 


El  desastre  de  San 
Nicolás  no  desalentó  á 
la  Junta  que,  deseosa 
de  vengarse  no  omita! 
esfuerzos  para  crear  y 
equipar  una  nueva  lio- 
tilla,  sino  igual,  al  me- 
nos capa/,  de  disputar 
al  español  el  dominio 
de  las  aguas. 

Quedaron  listas  para 
operar  á  principios  de  agosto  del  mismo  año,  los 
siguientes  limpies:  bergantín  "Hiena",  13  caño- 
nes y  LOO  hombres,  comandante  Taylor,  segunda 
don  Tomás  Jones;  zuniacá  "Santo  Domingo",  1 12 
cañones  de  á  1_!,  90  hombres,  comandante  Lon- 
chan!; goleta  "Nuestra  Señora  del  Carmen",  8 
cañones  de  á  18,  comandante  Hubac,  seo-nudo  don 
José  M.  Ellauri.  Además  un  champan  de  2  caño- 
nes, I  cañonera,  1  taina  y  1  InnChón,  montando 
en  todo  38  cañones,  2  pedreros,  3  esmeriles  y 
330  hombres. 

Esta  pequeña  escuadrilla  operó  en  las  aguas  del 
Plata  y  rechazó  un  ataque  contra  Rueños  Aires. 

Ln  ¡a  mañana  del  I!»  de  agosto  —  habla  «'I  cro- 
nista,-- la  escuadra  española,  al  mando  del  capi- 
tán de  navio  don  Juan  Angel  de  Michelena,  sá 
puso  á  tiro  de  nuestros  limpies  que  recibieron  el 

ataque  con  admirable  firmeza. 

Un  inmenso  número  de  espectadores,  ávidos  do 
presenciar  el  desenlace  de  aquel  duelo,  se  agolpó 
en  la  ribera,  atraído  por  un  cañoneo  atronador 
que  parecía  iba  á  sepultar  en  el  abismo  á  nuestra 
frágil  escuadrilla.  Mas  no  sucedió  así,  demostran- 
do al  enemigo  el  poco  ó  ningún  deseo  que  abriga- 
ba de  experimentar  el  calibre  de  nuestra  artille- 
ría, á  despecho  ríe  las  demostraciones  y  hurras  de 
los  mal  inos  pal  i  iotas. 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


Tin  falucho  y  una  cañonera  fueron  los  únicos 
gilc  se  aproximaron  algo,  los  que  después  de  eam- 
¡3¡ar  algunos  disparos  con  nuestros  buques,  se  in- 
corporaron á  los  suyos  continuando  sin  embargo 
e]  cañonco  hasta  muv  avanzada  la  tardo. 

[le  ahí  relatado  cu  pocas  palabras  lo,  ocurrido 
t,„  esta  escaramuza  naval,  que  tuvo  la  virtud  do 
levantar  el  espíritu  público,  al  ser  el  pueblo  tes- 
tigo de  tanta  indecisión  por  parto  del  enemigo. 

Como  se  ve,  nuestra  aunada  no  alcanzó  gran 
Hombradía  en  los  primeros  años  de  su  creación, 
nero  „o  por  c,?:o  dejó  de  influir  su  sola  existencia 
sobre  la  actualidad  política  de  la  época. 

VA  triunfo  de  Romaratc  en  San  Nicolás,  pro- 
enemigo, mas  las  gran- 


"  Desde  Montevideo  fui  conducido  á  la  pe- 
nínsula, donde  estuve  preso  en  la  Coruña,  fenol, 
Cádiz  y  al  último  en  Ceuta,  por  el  espacio  de 
diez  años,  sufriendo  las  más  horrorosas  prisiones 
en  cárceles  y  catillo,  de  calabozo  en  calabozo,  en- 
cerrado, sin  luz,  sin  comunicación,  confundido  en- 
tre los  hombrea  más  facinerosos  y  criminales, 
cargado  de  hierro  y  casi  desnudo,  exhausto  do 
recursos,  en  el  más  deplorable  estado  de  miseria, 
abandonado  de  todo  el  mundo,  tratado  do  insur- 
g.  nte  por  no  haber  negado  jamás  de  ser  america- 
no con  el  carácter  firme  de  un  v( 
á 


longo  la  resistencia  del 
¿les  jornadas  de  Mar- 
tin García  y  17  de  ma- 
yo de  1814,  en  que  aso- 
maron ya  I0.3:  primeros 
rayos  de-  glo.ria  de 
nuestra  joven  marina 
á  las  órdenes  de  nues- 
tro primer  almirante, 
el  invicto  irlandés  don 
Guillermo  Brown, 
pronto  dieron  el  golpe 
de  muerte  al  dominio 
hispano  en  las  aguas 
argentinas. 

III. 

Como  dejamos  visto, 
el  valiente  Azopardo 
fué  hecho  prisionero  en 
el  preciso  instante  en 
que,  fiel  á  su  tradición 
heroica,  iba  á  poner 
fuego  á  su  nave,  antes 
de  permitir  fuera  botín 
del  enemigo  odiado. 

Conducido  á  Monte- 
video, fué  desde  allí 
remitido  á  la  Penínsu- 
la, donde  se  le  encerró 
en  el  castillo  de  San 
Sebastián,  en  calidad 
de  "reo   de  Estado", 

permaneciendo  en  tal  condición  hasta  el  5  de  fe- 
brero de  1815,  fecha  en  que  fué  pasado  al  de  San 
remando  de  la  Cortadura,  en  dicha  ciudad.  Pero 
el  24  de  noviembre  del  mismo  año  se  dispuso  su 
deportación  á  Ceuta,  en  cuyo  presidio  tuvo  en- 
trada al  día  siguiente. 

Allí  trabó  relación  con  un  hermano  del  célebre 
Tupac-Amarú,  en  cruel  cautiverio  desde  1781,  y 
al  que  protegió  después  en  Buenos  Aires. 

Azopardo,  durante  ¡su  cautiverio,  había  sido 
tres  veces  sentenciado  y  sufrido  todos  los  presen- 
timientos de  la  muerte,  así  como  las  impiedades 
del  destino,  hasta  que  merced  al  movimiento  li- 
beral de  la  Baja  Andalucía,  "resucitó  el  sábado 
santo,  1.°  de  abril  de  1820",  segúnjo  consigna  en 
sus  " Memorias' (  con  amarga  ironía. 

A  pesar  de  todo,  menos  infeliz  que  el  precursor 
de  la  independencia  americana,  don  Francisco  de 
Miranda,  preso  desde  1813,  quien  cuatro  años 
antes  dejaba  sus  huesos  en  las  mazmorras  de  lais 
Cuatro  Torres  de  la  Carraca  (Cádiz)  —  siete  días 
después  de  declarada  la  independencia  argentina, 
—  Azopardo  volvía  á  su  querida  patria  adoptiva, 
á  ofrecerle  de  nuevo  el  precioso  contingente  de 
sus  servicios  y  de  su  sangro,  después  de  soportar 
diez,  años  de  sufrimientos  y  de  martirios.  Veamos 
lo  que  escribe  bajo  su  firma  al  respecto: 


¡ero  insur- 
gente á  la  monarquía  española  y  teniendo  siem- 
pre la  desgracia  de  que  fueran  vanas  todas  mis 
tentativas   para  salir 


horrorosa  situa- 


Manuel  Alberti 


de  mi 
ción ..." 

Sin  embargo,  el  go- 
bierno patrio  hizo  lo 
posible  por  aliviar  la. 
situación  penosa  do 
Azopardo,  como  lo  prue- 
ba una  nota  dirigida  á 
uno  de  sus  tres  agentes 
secretos  en  España,  en 
la  cual  se  dice: 

"Ha  llegado  á  enten- 
der este  gobierno,  con 
harto  dolor,  que  el  ofi- 
cial don  Juan  Bautista 
Azopardo,  que  ha  mili- 
tado en  el  ejército  de 
la  patria  y  ha  mandado 
buques  de  este  Estado, 
se  halla  preso  y  en  la 
última  miseria,  en  uno 
de  los  castillos  de  esa 
ciudad,  sin  otro  delito 
que  haber  sido  obse- 
cuente á  la  voz  de  la 
razón  y  haber  contri- 
buido á  la  causa  sagra- 
da de  la  América.  " 

' 1  S.  .  E.,  que  hace 
alarde  de  justicia  y  li- 
beralidad, no  puede  ser 
indiferente  á  la  suerte 
de  un  infeliz,  acreedor 
á  las  niavores  conside- 


raciones, y,  en  su  virtud,  me  ordena  tenga  la  sa- 
tisfacción* de  escribir  á  usted,  como  lo  ejecuto 
con  el  mayor  placer,  con  objeto  de  que  de  los  fon- 
dos que  se  le  han  librado  ó  en  su  defecto  sobre  el 
crédito  del  erario  de  este  país,  se  sirva _ auxiliar 
al  referido  Azopardo,  con  la  suma  de  veinticinco 
pesos  mensuales,  á  fin  de  hacer  menos  amarga  su 
situación.  Y  como  es  fácil  que  ayudado  de  las  re- 
laciones y  sentimientos  generoso®  de  usted, ^  se 
proporcione  algún  escape  para  Inglaterra,  ó  á 
cualquiera  otro  punto  donde  pueda  trasladarse  á 
América,  encargo  á  usted,  á  nombre  de  mi  gobier- 
no, tenga  la  bondad  de  protegerlo  con  lo  que  le 
fuese  necesario  para  que  lo  efectúe  con  seguridad 
y  sin  riesgo  de  que  vuelva  á  caer  su  persona,  en 
manos  de  tiranos  que  lo  imposibiliten  de  volver 
á  salvarse.  " 

Provisto  que  le  fué  á  Azopardo  de  su  pasaporte 
por  el  gobernador  constitucional  de  Ceuta,  llegó  á 
Algeciras  y  luego  á  Gibraltar,  puerto  que  aban- 
donó á  los  siete  días,  tomando  paisaje  en  un  barco 
inglés  de  viaje  para  Buenos  Aires,  en  cuyas  pla- 
yas desembarcó  el  día  26  de  agosto  de  1820,  pre- 
sentándose incontinenti  al  gobernador  sustituto, 
don  Marcos  Balcarce,  y  al  comandante  general  de 
marina,  coronel  mayor  don  José  Matías  de  Zapio- 
la,  para  que  se  le  emplease  en  el  servicio. 


Crónicas  del  tiempo  heroico 


Saldados  sus  alcances  ron  largueza  y  prontitud, 
y  ya  rivalidades  sus  despachos  •  lo  lSii,  era  ascen- 
dido á  teniente  coronel  del  ejército,  al  servicio  de 
marina,  el  15  de  fcbre. 
ro  de  1821.  El  1."  de 
marzo  inmediato  fué 
destinado  «lo  nuevo  á 
su  arma  como  segundo 
jefe  de  la  escuadrilla  de- 
operaciones  que  so  in- 
ternó en  el  Paraná,  con- 
tra  los  anarquistas  de 
Entre  Ríos,  y  á  Ja  ter- 
minación íeliz  de  esa 
campaña  ora  nombrado 
capitán  do]  puerto  do 
Buenos  Aires  y  jefe  de 
matrículas,  puesto  do 
importancia  al  que  dió 
notable  impulso,  propo- 
niendo diversas  mojo, 
ras  aprobadas  por  la  su- 
perioridad. El  7  de 
marzo  de  1824  obtuvo 
Ja  patente  de  coronel 
graduado. 

Declarada  la  guerra 
con  el  imperio  del  Bra- 
sil, asintió  como  segun- 
do del  almirante  Brown 
al  combate  indeciso  del 
í»  de  febrero  do  1S2G, 
solicitando  cédula  di1 
retiro  el  :;  de  febrero 
de  1837. 

En  adelante  vivió  po- 
bre y  obscuramente  cu 
su  pequeña  casa  á  es- 
paldas de  San  Nicolás,  calle  Corrientes  y  Cerrito, 
donde  le  sorprendió  la  muerto  el  día  2."'í  de  octu- 
bre do  1848. 

Hoy,  ya  que  no  un  acorazado,  como  correspon- 
día por  derecho  al  conspicuo  jefe  de  la  primer 
escuadrilla  de  Mayo,  un  transporte  de  nuestra  nia- 
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nna  de  guerra  perpetúa  su  nombre  histórico 
su  bien  acreditada  lealtad  patriótica. 

Pero  aun  falta  el  monumento  que  la  justici 
postuma  no  le  puCt 
negar  á  aquel,  cuy 
nombre  honra  nuostrr 
recuerdos  navales. 

La  justicia  historie; 
para  ser  tal,  no  del. 
tener  1  i  m  i  t  a  c  i  o  nes 
mucho  menos  procede, 
por  cálculo.  Por  eso,  § 
otorgar  el  alto  hono 
do  un  monumento,  con 
viene  volver  la  vist 
en  tomo  del  personaj 
que  se  glorifica,  para  n 
pecar  contra  lo  justo. 

Hipólito  Ponchan 
acaba  de  ser  inmorta 
lizado  por  el  bronce, 
todo  está  indicando  qn 
el  coronel  don  duai 
Bautista  A  zo  pardo  1 
merece  también,  y  ei 
ese  sentido  llamamos  1; 
atención  del  Excmo.  go 
bienio  y  del  sentimicn. 
1  o  patriótico  nunca  des 
mentido  del  noble  pne 
Ido  de  Mayo. 

Que  la  idea,  pues,  nr 
caiga  en  el  vacío ...  \ 
que  pronto  la  patri; 
adoptiva  y  amada  de 
ilustre  marino,  se  enor. 
gullezca  de  contar  entn 
sus  mármoles,  á  aquel 
que  recuerde  á  nuestros  hijos  al  primer  marino  de 
la  revolución  de  Mayo,  el  heroico  coronel  don 
Juan  Bautista  Azopardo. 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 

Buenos  Aire 


io  30  de  1910. 


Arte  k  pour  la  galerie" 


;Y  por  qué  lo  rechazaron  rus  cuadros,  en  la  exposición! 

Porque  no  tenían  marco  dorado... 

.Natui  alim  iii,  .   no   \  u   uhicu   .,ao   i;l   marro   es   lodo  «n  cuestión 


BIS 


"El  Arto"  tiene 
Aquel  infantil  br< 
escolar  «le  los  cutoi 
jantes  altanerías  poi 
eon  qtte  los  tesones 


a  iñíprcnt 
te  <le  la  c 
e  años  lií 
virtud  ele 
cíe  la  vocación 


propia. 

sis  per  i  od íst  ico- 
llegado  á,  seme- 
so  lento  trabajo 
"Vivan  el 


le  los 


amento 
calidad 


la 


¡níposible  ó  el  absurdo,  dan. lo  poriiat 
espalda  á  las  crueles  negaciones  de  la  re 

Por  lo  demás  ¿existe  acaso  la  realidad  á  los 
diez  y  seis  años?  ¿Existió  alguna  vez  para  aque- 
llos chicos  ilusos  do  "El  Arte",  convencidos,  á 
pesar  de  todas  las  rudas  mofas  sufridas  por  su 
ilusión,  de  que  "el  público"  iba  á  hacer  muy 
desagradables  comenta- 


atención  la  joven  frente,  lejos  de  lodo  otro 
el  espíritu,  tiznadas  las  manos  por  el  plomo 
caracteres  y  la  tinta  dé  las  pruebas. 

¡Oh!  Ha  sido  famoso  el  noviciado  de  aqi 
jista  por  improvisación.  Los  métodos  p 
composición  sujoridos  por  la  más  crasa 
da  de  los  más  elementales  próeedirrtie 
gráficos  se  traducían  en  desesperantes 
benedictinas  distribuciones  mirando  let 
tra  ó  incoercible  lluvia  de  tipos  que  deshacía  en- 
tro las  impotentes  manos  el  párrafo  laboriosísima- 
mente  compuesto  antes 


•opios 
ignor 
itos  ti 


le 


terrib 


rios  si  no  aparecía  en 
su  día  el  número  corres- 
pondiente de 


ignorado 

periodiqueo'? 

El  ''establecimiento 
propio  "  de  "  El  Arte  ' ' 
es  en  realidad  una  poca 
cosa  que  apenas  suma 
seis  cajas  de  tipos,  dos 
componedores  y  tres 
galeras,  y  aun  eso, — 
instalado  en  un  ' '  sanc. 
ta  sanctorum"  que  mo- 
destos bastidores  de  ar- 
pillera aislan  del  resto 
de  la  pieza  destinada  á 
cosas  fuera  de  uso, — 
es  en  su  totalidad  tri- 
buto de  cariño  del  buen 
padre  de  Gloricl,  nobi- 
lísimo corazón  genero- 
so con  el  ideal,  que 
nunca  fué  indiferente 
á  las  solicitaciones  del 
espíritu  de  su  hijo,  sos- 
teniéndolo y  acompa- 
ñándolo siempre  en  esos 
anhelos  que,  como  algo 
que  fuera  capricho  ó 
destino,  tienden  con 
pertinacia  á  la  voz  pue- 
ril y  superior,  las  almas 
jóvenes  hacia  determi- 
nados rumbos  de  la  vi- 
da. El  es  quien,  desti- 
nando algún  raro  ingre- 
so no  exigido  inmediatamente  poi 
ha  comprado  todo  aquello;  lo  ne< 
"El  Arte"  no  sufra  lamentables  viscisituüe'i 
ahí.  Y  de  cuando  en  cuando  va  á  mirar  á  su 
en  la  tarea,  sonriendo  á  la  tenacidad  de 
ilusión  que  se  lo  hace  más  niño;  en 
germina  su  futuro  de  hombre... 

No  obstante,  Gloricl  ha  estampado  en  el  pri- 
mer número  de  "El  Arte"  salido  de  su  nuevo 
taller,  el  suelto  de  rigor  según  los  usos  periodís- 
ticos: "Nuestros  progresos".  Noticia  (le  la  adqui- 
sición del  establecimiento,  con  palabras  fie  grati- 
tud al  público,  "cuyo  favor,  á  tal  prosperidad  ha 
llevarlo  la  publicación". 

Todo  esto  es  un  poco  risueño;  y,  sin  embargo, 
tiene  en  el  fondo  la  melancólica  grandeza  de  la 
ilusión  florecida  por  la  ternura  y  sostenida  por  la 
fe  ingenua  como  honda  realidad  inaccesible  á 
todos  los  combates  del  oleaje  do  afuera. 

Y  es  grave  y  austero  el  cuadro  de  Gloricl  com- 
poniendo solitario  su  periódico:  contraída  por  la 


...  componiendo  solitario  su  periódico. 


'supiK 
para 


srto, 

que 
por 
hijo 
aquel  la 
que  quizá 


üco.  Encantados, 
¡ra,  difícil  y  emoción 
>n  la  mano  una  prue 


le  recorrer  Ja 
listancia  entre  el  com- 
ponedor   y    la  galera. 

is  que  daban  ga- 
nas do  llorar  sobre  las 
ruinas  del  esfuerzo  per- 
dido! 

Hildebrando,  el  único 
el  primitivo  cuarteto 
que  había  seguido  á 
Gloricl  en  su  obstina- 
ción periodística  hasta 
aquel  punto,  desertó, 
vencido  por  esos  des- 
consuelos de  Sísif o  que 
los  dejaban  á  lo  mejor 
mirándose  estupefactos 
ante  un  informe  mon- 
tón de  tipos,  conservan- 
do estúpidamente  entre 
os  dedos  las  interlí- 
neas que  separaban 
tanto  r  c  n  g  1  ó  n  h  e  c  ho 
caos. 

En  su  primer  entu- 
siasmo, Hildebrando  no 
pudo  esperar  á  que  lle- 
gara la  caja  de  las  ma- 
yúsculas y  el  paquete 
do  las  z,  traspapelado 
un  tiempo,  y  compuso 
supliendo  con  blancos 
de  cuadratín  las  ma- 
yúsculas y  con  x  las  z 
ausentes,  el  principio 
de  un  artículo  sobre 
Leonardo  de  Vinci  sa- 
cado del  diccionario  en- 
casi  enternecidos,  tras 
nte  tarea  que  al  fin 


ciclopé; 
una  lar _ 

les  puso  en  la  mano  una  prueba  ominosa,  leyeron 
ambos,  juntas  las  cabezas,  aquel  memorable  pá- 
rrafo, primera  revelación  del  verbo,  lograda  en 
la  virgen  tipografía:  "  eonardo  de  inci,  una 
de  las  glorias  de  lorencia,  cuyas  cabexas,  en 
raxón  de  su  técnica  y  colorido  han  quedado  como 
modelos.  .  .  " 

Ahora  Glorie!  sonríe  melancólicamente  cuando 
en  su  soledad  de  obstinado  se  diseña  como  un  va- 
go retozo  pueril  este  recuerdo  que  es  ya  añoran- 
za, porque  aquel  su  aislamiento  de  último  sobre- 
viviente de  un  entusiasmo  muerto  para  tantos  de 
los  que  por  él  fueron  unidos  en  memorable  grupo 
de  adolescencia  feliz  con  el  absurdo  de  una  ilu- 
sión, se  parece  mucho  al  abandono  que  multiplica 
las  horas  y  hace  aparecer  muy  lejano  todo  lo  que 
fué  antes. 

Pero  Gloricl  ha  encontrado  en  sus  diez  y  seis 
años  un  nuevo  estímulo  á  aquel  esfuerzo  estúpido 


Plaza  Las  Flores,  129his 


y  tierno  que  lo  mantiene  allí,  obscuro  y  solitario, 
parando  letra  en  innumerables  renglones  que  no' 
Jim  de  leer  na. lio.  Porque  lo  más  carioso  os  que 
Glorie]  sabe  que  "El  Arte"  no  interesa  á  nadie 
en  este  mundo  sino  á  él.  y  sin  embargo  insiste. 
So  creería  deshonrado  si  aquello  desapareciera. 
Por  lo  monos  deshonrado  ante  sí  mismo.  Y  luego 
¿qué  liaría  él  si  dejase  de  aparecer  "'El  Arte"? 
iCon  qué  llenar  el  vacío  de  esa  vida  sin  el  pe- 
riódico, que  él  ya  no  concibe  sino  como  una  cosa 
vaga  y  desolada? 

Aquel  nuevo  estímulo  que  siente  Oloriel  estre. 
mecerse  levemente  en  su  alma  de  diez  y  seis  años 


cosquilleo,  es  nada 


cotuo  un  tímido  y  delicioso  .   ,  ,,, 

menos  que  el  amor.  Eva  se  le  ha  revelado  con 
su  toque  de  emoción. 

Eva  es  una  joven  amiga 
de  la  madre  de  Glorie],  qué 
suele  ir  á  pasar  el  día  con 
ella  tal  cual  domingo.  Es 
arrogante,  un  tantico  impe- 
riosa y,  superioridad  decisi- 
va, mayor  que  él.  Es  decir, 
que  es  una  mujer  y  no  una 
chiquilla  de  esas  que  no  sa- 
ben nada  sino  dejarse  dar 
besos  locos  en  las  alternati- 
vas propicias  del  juego  en- 
tre muchos  y  que  oyen  las 
temblorosas   palabras  de 
amor  sonriendo  á  la  emoción 
sin  comprenderla.  En  aque- 
lla persona  ya  formada,  al- 
ia, segura,  que  hace  frufrú, 
fcar  deliciosamente  la  seda 
afirmando  una  personalidad 
femenina,  ya  hay  otro  fon- 
do, otra  ciencia . . . 

Gloriel  se  ha  enamorado 
silenciosamente  y  ha  tenido 
tristezas  hondas  por  ella, 
"lloras  negras"  de  ausen- 
cia, de  desaliento  sentimen- 
tal. Naturalmente,  no  se  ha 
atrevido  á  decirle  nada;  la 
mira,  habla  de  cosas  que  no  sean  amor,  piensa  en 
ella  y  suspira.  ¡Si  le  correspondiera! 

Hacérsele  presente,  mostrar  ante  ella  alguna 
superioridad  que  lo  califique  y  lo  señale;  he  ahí 
lo  primero. 

Y  cuando  el  desaliento  de  la  esterilidad  de  su 
BOlitarío  empeño  lo  sobrecoge  en  la  tarea  de  com- 
pone,- indefinidamente  "El  Arte",  Gloriel  piensa 
en  ella  y  -se  reconforta. 

■ — Ella  lo  leerá,  —  se  dice. 

Y  el  estilo  se  torna  florido,  cosa  de  lucimiento, 
y  el  obstinado  cajista  desliza  en  el  componedor 
tal  cual  concepto  amoroso  pensando  que  unos  be- 
llos ojos  han  de  acariciar  aquellas  líneas. 

Porque  "El  Ai-te"  va  ptantualísimamente  por 
Correo  á  aquella  casita  de  balconcitos  de  mármol 
cuyo  número  le  ha  preguntado  á  su  madre  con  mil 
precauciones,  temeroso  de  ser  sorprendido  por  los 

bellos  ojos  al  ir  á  tomarlo  él  mismo.  Y  va  con 
dirección    impresa:    "Señorita    Leonor  Tíeincs  — 

Plaza  Las  Plores,  120  bis." 

Esto  hecho,  Gloriel  se  restrega  las  manos  y  es. 
pera  el  efecto.  ¿Le  dirá  algo  la  primera  vez  que 
vuelvan  á  verse  ? 

No  le  dice  nada.  Y  eso  que  Gloriel  habla  de  pe- 
riódicos, en  general,  por  supuesto,  y  de  estilos  y 
demás  cosas  que  podrían  llevar  la  conversación 
al  punto  deseado. . . 

Pasa  el  día  y  la  esperan/.a  se  desvanece.  ¿Xo 
lo  habrá  leído?  |Ohl  Lo  habrá  leído  y  á  propósito 


no  habla  de  ello.  Las  mujeres  son  así...  En  todo 
caso,  hay  que  esmerarse  en  el  próximo  número.  V 
Gloriel  vuelve  á  sus  cajas  y  á  su  componedor  v  ú 
su  soledad,  confortándose  con  aquello  de  que:" 
—  Ella  lo  va  á  leer. 

Y  ahora,  casi  compone  "El  Arte"  exclusiva 
mente  para  ella.  Si  ella  no  lo  lévese  ¿para  quién 
para  qué  todo  aquel  trabajo?  Pero  ella  no  se  da 
por  entendida;  y  los  números  van  sueediéndos* 
si  efecto  alguno;  y  le  son  enviados  con  una  puní 
tuahdad  ejemplar.  .  . 

¿Qué  pensar?  ¿El  maldito  correo? 
No;  no  es  el  correo.  Gloriel  decide  un  día  ir  á 
depositar  él  mismo,  clandestinamente,  envuelto 
en  las  sombras  de  la  noche,  el  bendito  número  de 


"El  Arte"  y  la  luz  del  faro]  da  sobre  el  número 
y  el  de  la  consabida  casita  no  os  el  129  bis.  ¡Estj 
es  el  de  dos  puertas  más  allá,  y  la  puerta  de  ese 
número  es  la  del  Club  liberal  Giordano  Bruno! 

[El  desgraciado  ha  estado  componiendo  núme- 
ros de  "El  Arte"  y  haciendo  estilo  florido  para 
el  bárbaro  conserje  de  un  club  liberal! 

(osa  simple,  vulgar  ¡y  tan  dolorosa! 

Arturo  JIMÉNEZ  PASTOR. 


La  comida  de  los  grandes  hombres 

Federico  el  Grande  se  quedaba  satisfecho  co- 
miendo carne  de  vaca  ó  de  cerdo  salada  y  coles. 

A  Lea  Johnson  le  bastaba  para  comer  una  empa- 
nada do  cerdo  y  vino  de  Canarias  en  abundancia. 

Ledro  el  Grande  consideraba  como  plato  exce- 
lente e]  ganso  asado,  relleno  de  manzanas. 

Rafael  se  alimentaba  principalmente  con  frutas 
secas,  tales  como  higos  y  pasas,  y  las  comía 
con  pan. 

Mahoma  erra  tan  frugal,  que  le  bastaban  un  pu¿ 
nado  de  dátiles  y  un  trago  de  agua,  para  soportar 
todo  un  día  de  penosa  marcha  á  caballo. 
_  Napoleón  tampoco  era  dado  á  refinamientos  cu- 
linarios. Cuando  se  sentaba  á  la  mesa  empezaba 
á  comer  |()S  manjares  (pie  tenía  al  alcance  de  la 
mano,  y  á  los  diez  ó  quince  minutos  daba  por  ter- 
minada la  comida. 


COMPRA  DELi  PRISIONERO 


¿5 


—  ¿Qué  tal,  capitán  Urraca?  ¿Cómo  van  las  cosas? 
  ¡Como  el  tiempo  quiere  1  A  veses,  aguantando  el 

Chaparrón,  cara  á  caía  con  el  frío  y  marchando  cuasi 
sin  desatar  el  poncho,  y  en  otras,  carinando  con  cuero, 
despatarraos  en  la  enchiva,  como  lagarto  al  sol. 

Uní  nomás,  acabamos  ¿'desparramar  unos  distraí- 
dos, que  se  habían  dormido  en  el  velorio  y  no  conta- 
ban con  qu'el  difunto  se  alsase... 

 : Y  agarraron   á  muchos?    ¿Hay   algún  lastimao? 

 preguntó    el    viejo   pulpero    Aráujo,    propietario  de 

aquella  casa,  asomándose  á  la  puerta. 

 ¡Diande!   ¡Tuitos  criaron  alas  como  yuyo  en  pri- 
mavera! . 

El  único  que  se  enredó  en  las  cuartas  y  no  pudo  pi- 
sar'el  bañao,  fué  ese  mosito  que  tá  álii  y  que  no  puede 
apiarse  mientras  yo  no  le  dé  permiso. 

—  ¡Calle!   ¡Si  es  el  hijo  de  ña  Ce- 
ledonia, la  puestera!   Lo  conozco  mu-      _  ., 
cho:   Atanasildo  se  llama.  , 

¿Y   qué   va   á   hacer   con   él,  capi- 
tán? 

-  ;  Cómo  qué  vi'á  ser  con   >  1  .'  Lh 
vario,  pué. 

—  ¿Llevarlo?  ¿Y  pande  lo  va  a  lie-  M&. 
var,  Urraca?  HSMT 

—  Pá   aya . .  .   pá ...  [   -  '  " 

—  i  Y  ande  es  ese  pago  di  allá? 
¿Queda  muy  lejos?  ¿En  qué  departa- 
mento queda? 

—  Güeno,  viejo,  no  sea  tan  tironea- 
dor.  Párese  mujer:  tuito  lo  quiere  cu- 
riosiar.  Lo  yevo  pa'ayá, ...  pal  ejér- 
sito.  .  . 

—  Mire,  Urraca.  Yo  ya  no  soy  gu- 
rí'', y  sé  lo  que  son  diabluras.  Ese 
"pa  allá"  no  es  muy  lejos... 

—  ¿Qué  vi'á  ser  con  él?  ¿Comérme- 
lo? ¡Mi  liase  mal  la  carne  e'capincho! 

—  Usted  va  á  hacer  una  barbaridá 
con  el  pobre  muchacho,  y  esc  remedio 
no  cura  ninguna  enfermedá.  Con  un 
enemigo  más  ó  menos,  U  guerra  va  á 
durar  lo  mismo.  Largúelo. 

■ — -No;  tengo  que  yevarlo .  .  .  El  ge- 
neral .  .  . 

— ■  Usted  no  se  va  á  molestar  an- 
dando tantas  leguas  con  un  prisione- 
ro. Cuando  se  incorpore  al  ejército,  ya 
ni  se  acuerda  del  día  que  cruzó  por 
estos  pagos. 

—  Re  li  liase.  Soy  gaucho  muy  ba- 
quiano y  marcho  con  el  peso  (pie  mi 
echen.  Traigo  maletas  grandes  y  el 
mancarrón  es  di  aguante. 

—  Suélteme  á  ese  muchacho  y  yo 
lo  retaré  pa  que  no  vuelva  al  servicio 
y  vaya  á  cuidar  á  su  vieja,  que  la  po- 
bre está  ya  medio  vichoea... 

— -No...  Tuitá  la  melicada  lo  sabe, 
y  no  faltará  alguno  que  destornude 
anqué  no  si  haya  refriado. 

El  viejo  Aráujo  se  rascó  la  cabeza, 
signo  de  profunda  meditación,  com- 
prendiendo que  el  pleito  estaba  p?r- 
dido.  El  pobre  Atanasildo.  sin  duda, 
iba  á  conocer  el  "violín"  del  capi- 
tán Urraca,  en  la  costa  del  arroyo.  .  . 

Urraca  era  un  guicho  muy  guapo, 
cha|)ado  á  la  antigua,  pero  muy  sa- 
bandija, capaz  d¡>  cualquier  "diablu- 
ra'' en  tiempo  de  guerra. 

Al   pulpero  se  le  ocurrió   una  idea. 

—  Vamos  á  ver,  capitán:  le  compro 
el  prisionero.  Usté  me  lo  suelta  y  yo 
botas,  de  las  mejores. 

—  No.  .  .  no.  .  .  no  se  puede.  .  .  Hay  que  dar  cuenta. 

—  ¡Si  usté  no  da  ni  los  buenos  días! 

—  i  Se  li  base ! 

—  Largúemelo  al  muchacho  y  nos  atracamos  en  el 
negocio . .  . 

—  No...  no...  no  se  puede...  ¿Y  de  que  laya  se- 
rían las  botas? 

—  ¡Macanudas!    [Botas  dobles,   de  primera  calidad  I 

—  No.  .  .  no  se  puede.  .  . 

¿V  cómo  son  esas  botas  dobles? 

—  Pa  los  dos  pioses.  Una  pa  cada  uno... 

 Usté  tiene   gana   de   ráirse.    viejo,    pero   estas  son 

cosas  serias.  Si  el  general  lo  sabe... 

—  Las  botas  son  de  tropero,  machazas... 

—  No,  no  se  puede.  .  .   la   disiplina  .  .  . 

Si  entuavía  me  largase  cnsima  e'las  botas  un  poncho 
e'paño,  pa  medio  gainbetinrle  al  invierno... 

—  Negocio  hecho,  — gritó  Aráujo,  yendo  á  descolgar 
las  hutas  que  pendían  de  un  clavo  en  la  pared  de  la 
pulpería. 


—  ¡Palabra  e'macho,  atada  y  añudada  como  pa  (pie 
la  desaten  1   ¡Venga  esa  mano,  viejo! 

El  pulpero  Aráujo  entregó  las  prendas  al  capitán  y 
lo  invitó  con  el  sisnape. 

Atanasildo  fué  bajado  del  caballo,  donde  estaba  ata- 
do por  las  piernas  á  la  cincha  y  entró  en  la  pulpería', 


■pe 


sin  saber  de  lo  que  se  trataba.  (Jntaca 
"besos''  á  la  limeta,  se  calzó  las  botas 
tos  el  magnífico  poncho  y,  después  de  r 
te,  se  fué  repechando  al  galopito  la  cuchilla, 
un  cielito. 

Atanasildo,  lo  que  se  enteró,  fué  á  pedir  ói 
su  nuevo  jefe  y  propietario,  el  pulpero  Aráujo. 

Poco  rato  después  llegaron  los  compañeros  d< 
sildo,  en  fuerte  partida,  con  gran  ruido  de  sables  y  de 
espuelas,  luciendo  las  blancas  golillas. 


ar  su  gen- 
indo 


A  t  ¡ 


—  No  .  .  .  no 

doy  un  par  de 


no  se  puede...  ¿Y  d3  qué  laya  serían  las  botas? 

Al  verlo,  lo  invitaron  para  seguir  la  patriada. 

—  Aura  no.  Soy  de  la  marca  y  propiedá  del  viejo 
Aráujo.  Este  hombre  mi  ha  comprao.  —  alcanse  a  un 
poncho  y  un  par  de  botas, — y  yo  no  puedo  dirme  sin 
permiso  de  él.  Me  salvó  el  pescueso  pa  que  vaya  á  cui- 
dar á  mi  madre,  y  no  le  quiero  haser  traisión. 

—  ¿No  venís?   Tabaco  aventao... 
¡Adiós,  licor  pa  mujeres ! 

—  ¡Adiós,  yerba  galopiada  ! 

—  ¡Adiós,  tientito  e'oveja! 

¡Adiós,  leñita  e'ombú!  ;  " 

  ¡Que  les  vaya  bien,  varones  de  brazo  duro!  El  mío 

queda  ablandan  pa  corresponder  á  un  hombre  que  mi 
lia   sabido  tener  lástima. 

El  ha  comprao  h  cosa  como  güeña  y  no  quiero  que 
la  f atura  le  vaya  á  salir  fallúta.  Mi  honor  es  no  ser 
traisionero.  He"  muerto  pa  mi  partido,  pero  resusité 
pa  mi  vieja.  „  , ...  .  ,  . 

Y.  girando  sobre  los  talones,  se  cuadro  ante  Araujo, 
haciéndole  el   saludo  militar: 

~  ¡iIaildc'  "(''10'  Elias  REGULES. 


Novias 


Envío 

Para  fu  vanidad  de  golondrina 
Quo  .-niin  la  aristocracia  de  las  gemas, 
A]  compás  de  mi  vieja  mandolina 
Compuse  estos  románticos  poemas. 

Para  velar  á  tu  pudor,  remídelo 

V  desnudo  ;il  Anuir,  la  frágil  pluma 
Estos  velos  de  ensueños  ha  tejido 

Con  el  vellón  más  blanco  <le  la  espuma. 

Como  adoras  lo  inútil  y  lo  leve 
De  la  esperanza  y  del  amor,  te  envío 
Kstos  versos  tan  frágiles,  cual  una 

Guirnalda  de  amplios  cálices  do  nieve, 
¡Colmados  hasta  el  borde  de  rocío 

Y  atados  con  un  rayo  de  la  luna! 

Francisco  VILLAESPESA. 


Brindis  áureo 

'  Venga  la  copa  y  cálmese  mi  duelo 

V  abra  la  estrofa  su  dorado  broché 

Y  acorazados  versos,  en  derroche, 
Pugnen  y  breguen  por  dejar  el  suelo. 

¡Brindo  por  el  Bey  Sol,  que  sobre  el  hielo 
De  la  cumbre  inmortal,  clava  su  coche! 
[Brindo  por  el  Rey  Sol,  porque  la  Noche 
lis  Satanás  que  cruza  por  el  cielo! 

¡Brindo  por  el  Bey  Sol  quo  tanto  afloro! 
|Por  el  pájaro  azul  de  pico  de  oro 
i    por  (-1  cisne  de  cabeza  blanca! 

¡Priado  j.or  el  Dolor,  que  es  Gloria  luego. 
Por  las  pupilas  do]  poeta  ciego, 
^   por  los  brazos  de  la  Venus  manca! 

José  SANTOS  CHOCANO. 


Julio 

En  vano  hay  niebla  en  tu  inclemente  cielo: 
mi  alma,  á  despecho  tuyo,  resucita, 
rememorando  BU  primera  cita, 
redíviviendo  su  primer  anhelo. 

Kn  vano  tornas  infecundo  el  suelo 
bajo  la  sugestión  fle  tu  infinita 
nostálgica  tristeza  en  que  palpita 
tan  hondo  y  sobrehumano  desconsuelo. 

Yo  soy  feliz  porque  á  velar  no  alcanza 
tu  gris  desolación  esa  esperanza 
con  que  se  arrulla  este  cariño  mío. 

Y  porque,  vuelta  á  una  emoción  lejana, 
mi  alma  en  m-di,,  á  tus  sombras  se  engalana 
con  todas  las  sonrisas  del  estío! 

Francisco  Alberto  SCHINCA. 


Gitana 

^  Gitana,  flor  de  Praga:  ¡diez  francos  si  me  besas 
En  tanto  que  á  tu  osezno  fatiga  el  tamboril! 
Manejan  las  kangiaras  las  manos  jiiglaresas 
Llorando  guzla  y  llanta.  ¡Tus  labios  dame,  fresas! 

De  Abril! 

Apéate  del  asno  gentil  que  encaseabelas : 
Los  niños  atezados,  las  brunas  "churumbelas", 
liarán  al  beso  curo,  con  risas  de  cristal. 
¡Por  Dios!  Deja  tu  rueca  de  cobre, y  á mi  apremió 
Responde...  Si  nos  mira  tu  zíngaro  bohemio 


No  tenias:  ¡En  Dai 


acia  rorjaron  mi  puñal! 

Amado  ÑERVO. 


Lo  que  yo  te  daría 

Pn  castillo  de  blancas  azucenas 

donde  una  mano  leve1 
coloque  entre  armonías  y  rumores 

rocío  transparente; 
un  rayo  misterioso  de  la  luna. 

empapado  en  el  éter; 
un  eco  de  las  arpas  que  resuenan 

y  el  corazón  conmueven; 
un  beso  de  un  querube  en  tus  mejillas; 

algo  apacible  y  leve... 
¡y  escrita  sobre  la  hoja  de  albo  lirio 

una  rima  de  Bécquer! 

RUBÉN  DARÍO. 

El  incendio 

(Revelaciones  de  fogón) 

jQu 'oscura  taba  la  noche  del  insvndio!  Paresía 
Como   un   "cupí"  que  del  sielo  vino   la  tierra 

[á  tapar. 

M]   aserque   temblando   é  miedo...    El  rancho 
.  [d'eya  tenía 

-Mucha  queja  en  la  totora,  muchas  ganas  é  yorar. 

Pero  yo,  por  su  culpa  como  aquel  rancho  gemía 
Lastimao   en    lo   más   hondo,  juré   que  m'jba  á 

[vengar: 

J Cortarle  las  trensas?  ¡  nunca  !—D 'esc  modo  vi- 
.  [viría 
La  mgrafatú  é'la  "china"  y  un  pecho  que  la 

[iba  á  amar! 

Mi  aserqué  temblando  é 'miedo  pero  mi  aserqué 
,  [contento. 
I  rendí  juego  á  la  totora...   ¡y  tuito  el  rancho, 

Tal  momento 

Ardió,  colorao  y  negro,  mistura  é'negro  y  punsón! 

»JSí!  Negro,  po'el  alma  negra  é'la  chirusa  que- 

vi  ,  [mada, 

Y    colorao,  porque  al  verla  po'las  yamas  abra- 

f  sada, 


i^'1  do»  una  pena  tan  grande  que  tiré 


m  i  corason ! 


Ricardo  EGUÍA  PUENTES. 


has  aventuras  del  detective 


LA   CASA   DE  PENSIÓN 


(Conclusión).— Véase  el  número  anterior 


as  después,  Petcr  Ruff  se  instalaba  orí 
pensión  de  Ja  señora  Bognor,  situada 


jrocos  < 
la  casa  d 
cu  la  callo  Russell. 

Llegó  con  toda  la  apariencia  de  un  viajero,  to- 
mó la  mejor  de  Jas  habitaciones  y  se  vistió  para 
ir  á  cenar. 

La  señora  Bognor  lo  juzgó  como  una  adquisi- 
ción valiosa  en  el  número  de  su  clientela  y  lo 
presentó  á  los  demás 
huéspedes. 

Entro  ellos  se  encon- 
traba el  mayor  Eduardo 
Jones,  que  en  Ja  mesa 
ocupó  el  lugar  de  prefe- 
rencia á  la  derecha  de  la 
simpática  hotelera. 

Petcr  Ruff  sentóse  á 
su  izquierda  y  trató  de 
monopolizar  Ja  conversa- 
ción. , 

A  Ja  tercer  noche,  esta 
recayó  sobre  piedras  pre- 
ciosas. 

Entóneos  Petcr  Ruff 
aprovechó  la  ocasión,  y 
sacando  de  su  bolsillo 
una  bolsita  de  gamuza, 
exclamó: 

■ —  No  sé  si  se  me  ta- 
chará de  excéntrico,  pe- 
ro confieso  que  poseo  una 
marcada  inclinación  pol- 
los ópalos.  He  estado  en 
Ja  India  y  de  allí  he  trai- 
llo algunos  de  ellos  aun 
sin  tallar.  ¿Quiere  ver- 
los, señora  Bognor? 

Las  piedras  pasaron  de 
mano  en  mano  entro  ex- 
clamaciones admirativas. 

—  Ea  más  grande,  — 
añadió  Petcr  Kuff,  es 
sobre  todas  las  demás, 
hermosísima.  Nunca  he 
visto  un  ópalo  que  pue- 
da comparárselo. 

—  Es  maravilloso,  —  murmuró  la  joven  señara, 
viuda  del  señor  Bognor. —  ¡Qué  feliz  debe  ser 
usted,  señor  Ruff,  en  poseer  semejantes  tesoi'os. 

Pcter  Ruff  se  inclinó.  Entonces  el  mayor  Jones, 
(pie  veía  peligrar  con  esto  su  posición  en  el  con- 
cepto do  la  viuda,  introdujo  sus  dedos  en  los  bol- 
sillos do  su  chaleco  y  de  uno  de  ellos  sacó  un  ani- 
llo do  señora  adornado  con  un  único  y  hermoso 
ópalo. 

— Muy  hermosas  sus  piedras,  señor  Ruff;  sin 
embargo,  yo  no  estoy  do  acuerdo  con  usted  en  lo 
que  respecta  á  Ja  afección  que  usted  Jes  profesa. 
Ib'  aquí  éste,  que  perteneció  á  mi  hermana.  Lo  te- 
nía en  el  bolsillo,  porque  pensaba  volver  á  engar- 
zar la  piedra  y  hacer  un  regalo  á  un  amigo  mío. 

La  popularidad  de  Peter  Ruff  palideció.  ¡El,  el 
dueño  de  tan  hermosa  colección,  que  no  había  la- 
biado de  regalar  á  nadie  el  más  insignificante  de 
sus  ópalos!  Peter  Ruff  examinó  el  anillo,  y  con  el 
pretexto  de  mirar  el  engarce  examinó  la  parte  in- 
terna  de  éste,  valiéndose  de  su  anteojo  como  si 
fuera  una  lupa. 


-  declaró 
mesa.  — 
;ción  un 
,  ¿Tiene 


son 


IjI  mayor  jones 
entre  las  manos .  .  . 


Al  verlo  hacer  esto,  el  mayor  Jones  pa 
extendió  presurosamente  la  mano  hacia 

—  Es  en  verdad  una  hermosa  piedra  - 
Pcter  Ruff,  pasándola  á  través  de  la 
Lealmente  declaro  que  no  hay  en  mi  eolecció 
solo  ópalo  que  pueda  compararse  con  él.  ; 'I 
usted,  mayor  Jones,  muchas  piedras  como  ésl 

—  Oh,  muy  pocas.  La  mayor  parte  de  ella 
recuerdos  de  familia. 

Y  al  decir  esto,  colocó 
otra  vez  el  anillo  en  el 
bolsillo  de  su  chaleco,  y 
cambió  de  una  manera 
brusca  el  ten^a  de  con- 
versación. 

—  Usted  debería  rega- 
larme ese  anillo,  señor 
Jones,  —  exclamó  la  se- 
ñora Bognor,  con  su  en- 
cantadora sonrisa,  — 
pues,  es  bien  sabido  que 
los  ópalos  traen  mala 
suerte  á  aquellos  de  sus 
poseedores  que  no  hayan 
nacido  en  octubre,  y  mi 
cumpleaños  es  el  doce  do 
ese  mes. 

—  Adorable  señora,  — 
murmuró  Jones  á  su  oído 
—  semejante  bagatela  no 
se  regala,  sino  que  so  re- 
conoce y  se  acata  el  do- 
rocho  que  usted,  como 
hermosa,  tiene  á  ella. 

La  señora  Bognor  ba- 
jó Ja  vista,  ruborizándo- 
se, y  Ja  conversación  to- 
mó otro  giro. 

('uando  terminó  la  co- 
mida, Peter  Ruff  se  acer- 
có á  Jones  y  le  dijo: 

■ —  Quisiera  tenor  con 
usted,  mayor,  un  rato  de 
conversación.  Tengo  que 
hablarle  de  cosas  muy  in- 
teresantes. 

—  Con  mucho  gusto, — exclamó  el  otro,  sin  sos- 
pechas de  la  menor  especie.  —  ¿Quiero  que  vaya- 
mos al  salón  do  fumar  ó  prefiere  jugar  á  Ja  ba- 
raja? 

—  Si  es  igual  para  usted,  creo  que  deberíamos 
fumar  antes  un  cigarro.  Luego  tendremos  tiempo 
para  jugar  al  bridge  ó  lo  que  más  le  plazca. 

Y  ambos  hombres  se  dirigieron  á  la  estancia 
denominada  pomposamente  salón  de  fumar. 

Era  esta  una  pequeña  habitación  cuadrada,  con 
cuatro  sillas  colocadas  geométricamente  en  cada 
ángulo.  Una  mesa  en  el  centro  y  un  centro  de 
mesa,  completaban  el  mueblaje  y  los  adornos  del 
salón.  Peter  Ruff  sentóse  en  la  silla  más  cerca 
de  la  puerta,  el  mayor  ocupó  un  lugar  frente  á  él. 

—  A  Un  cigarro?  Gracias. 

—  Pues  bien,  a  ayor,  —  comenzó  Peter  Ruff, — - 
lo  he  traído  aq^i  para  comunicarle  que  en  virtud 
de  una  orden  de  arresto,  que  poseo  en  el  bolsillo, 
debe  usted  entregarse  preso  y  acompañarme  cuan- 
to antes  á  la  comisaría.  .  . 

Al  oir  esto,  el  mayor  se  inclinó  hacia  adelante. 


pormancoion  inmóvil,  con  la  caoeza 


Las  aventuras  de  Peter  Ruff 


Llevóse  las  manos  al  corazón.  Sus  ojos  pugnaron 
por  salirse  dé  las  órbitas. 

—  ¿Para  qué...?  —  «lijo  con  un  tono  que  no 
dejaba  lugar  á  dudas  respecto  «leí  horror  que  ase- 
diaba  su  alma. 

—  Para  quedar  detenido,  —  dijo  tranquilamen- 
te Petei  Ruff.- —  Es  seguro  que  usted  ha  espera- 
do este  momento  desde  hace  muchos  años. 

El  mayor  Jones  pareció  sufrir  una  convulsión. 
Miraba  a  su  interlocutor  como  un  hombre  que  ha 
perdido  el  sentido. 

—  /Do  qué  está  hablando?  —  exclamó.  —  ¿Qué 
significa  todo  esto  I  Baje 
la  voz  j>or  amor  de  Dios. 
Considere  mi  posición  en 
esta  casa.  Alguien  podría 
oirnos.  Si  es  una  broma, 
me  doy  por  vencido.  . . 

Peter  Ruff  levantó  las 
cejas. 

—  Xo  he  venido  aquí 
para  perturbar  el  orden 
de  la  rasa.  Los  negocios 
son  negocios,  y  yo  no  de- 
bo perder  un  momento 
en  cumplir  el  mío.  Tengo 
orden  de  arrestarlo  y  de- 
bo hacerlo. 

—  ¿  Eso  quiere  decir 
que  usted  es  un  detec- 
tive! 

—  Xa  tu  ra  luiente,  — 
contestó  Peter  Ruff.  — 
Xo  hubiera  dado  este  pa- 
so, si  no  hubiera  estado 
autorizado  para  ello. 

—  ¿Y  cuáles  son  los 
üargos  que  se  me  hacen? 
—  balbuceó  el  mayor. 

—  ( 'hantagista,  —  con- 
testó lentamente  Peter 
RUff.  —  La  acusación  ha 
sido  presentada  por  sir 
Richard  Dyson. 

Esto  pareció  que  ali- 
viaba en  algo  al  mayor, 
quien,  lanzando  un  sus- 
piro, contestó  con  voz  ya 
\¡¡ú<  entera: 

—  Debe    haber  algún 
error  en  esto.  Sí  usted  espera  á  que  yo  pueda  ha- 
l)!;ir  con   sir   Richard,  puedo  asegurarle  que  esa 

orden  será  retirada  y  usted  no  saldrá  perdiendo. 

—  Temo  que  sea  demasiado  tarde,  —  dijo  Peter 
Ruff. — La  paciencia  de  Sir  Richard  se  halla  com- 
pletatnente  exhausta  con  sus  insistentes  pedidos. 

—  Sím  embargo,  él  nunca  me  dijo  semejante  co- 
sa,—  exclamó  el  mayor.  —  Siempre  creí  que  se 
complacía  en  ayudar  á  un  antiguo  amigo.  Además 
ya  uo  1"  pediré  más.  Los  últimos  cientos  que  lo 
pedí,  fueron  y  serán  los  últimos;  aquello  concluyó. 

Peter  Ruff  movió  la  cabeza. 

—  No,  —  dijo,  —  no  serán  los  últimos,  estoy 
seguro.  s¡r  Richard,  comprendiéndolo  así,  vino  á 

pedirme  consuelo,  y  yo  se  lo  di  sin  va'-ilar  un 
momento.  Le  dije  (pie;  tarde  ó  temprano  tendría 
que  tomar  medidas,  y  sir  Richard  Ins  tomó.  Y 
heme  aquí,  representando  dichas  medidas.  •» 

—  Pero  e|  asunto  puede  arreglarse,  —  insistió 
el  mayor  con  un  peqUPÍÍO  estremecimiento.  —  To- 
do puede  arreglarse.  Señor  Ruff,  usted  no  es  un 
pesquisante  cualquiera,  estoy  seguro  de  ello.  Per. 
mítame  que  tenga  una  entrevista  con  Sir  Richard, 
y  todo  se  arreglará. 


—  Eso  es  íüío 
dijo  Peter  Rifff. 


Si  salimos  de  este  modo  y  á  estas  horas,  todo 
el  mundo  se  enterará. 

—  Y  es  natural  que  lo  sepan.  El  chantage  siem- 
pre inspira  en  el  público  un  gran  interés.  Mañana 
probablemente  se  publicará  su  retrato  en  los  pe- 
riódicos. Si  usted  quiere  decírselo  ahora  misnm  g 
la  señora  Bognor,  no  tengo  ningún  inconvenien- 
te.. .  Por  lo  demás  es  preciso  que  se  apronte  para 
venir  conmigo .  .  . 

—  ;A  la  casa  de  sir  Richard? 

—  A  la  comisaría,  —  contestó  Peter  Ruff. 

El  mayor  Jones  permaneció  inmóvil,  con  la  ca- 
beza entre  las  manos,  i 

—  Señor  Ruff,  —  dijo 
desfalleciente,  —  en  al-j 
gunos  negocios  he  sido 
bastante  afortunado.  Ya 
no  soy  pobre,  y  no  inten. 
to  pedir  más  á  sir  Ri- 
chard. Hasta  pensaba  es- 
tablecerme y  casarme, 
formar  un  hogar,  vi  vil- 
tranquilo.  .  .  Tratemos 
de  arreglar  las  cosas  aquí, 
entre  nosotros  dos.  Si  yo 
le  firmara  ahora  mismo 
un  cheque  por  cien,  no, 
¡doscientos!  ¡quinientos! 
- —  gritó  desesperadamen. 
te,  al  ver  que  Peter  Ruff 
seguía  inmutable,  —  qui- 
nientas libras,  ¿me  deja- 
ría usted  ir  á  entrevis- 
tarme con  sir  Richard! 

Peter  Ruff  movió  la 
cabeza. 

—  Xi  cinco  mil  libras 
comprarían  su  libertad, 
mayor  Jones. 

El  hombre  pareció  des- 
esperarse. 

—  Tenga  piedad  de  mí, 
— suplicó.  —  Mi  salud  DO 
es  muy  resistente,  y  no. 
podría  soportar  las  pe- 
nurias de  un  encarcela- 
miento. P  i  cm  se  en  que 
pierdo  todo,  porque  úni- 
camente he  abusado  un 
tanto  de  la  generosidad 

de  un  amigo.  Piense  en  todo  eso,  y  sea  compasi- 
vo, señor  Ruff. 

Peter  Ruff  movió  lentamente  la  cabeza.  Su 
rostro  permaneció  impasible,  poro  había  algo  en 
su  mirada  que  hizo  estremecer  á  su  compañero. 

—  Mayor  Jones,  —  dijo.  —  Usted  me  suplica 
que  sea  compasivo.  Para  las  personas  como  usted 
jamás  he  tenido  piedad.  Usted  sabe,  tan  bien  00- 
mp  yo,  que  cuando  la  mimo  de  la  ley  cae  sobre 
usted,  no  es  solo  por  el  delito  de  chantage... 

De  nuevo  pareció  que  el  otro  iba  á  perder  el 
sentido.  Esta  vez  el  horror  se  pintó  en  su  rostro 
con  inequívocos  rasgos.  Inclinóse  sobre  sus  rodi- 
llas y  sollozó. 

1 — ¡No,  no,  —  exclamó,  —  no  he  cometido  más 
delito!  ¡Tome  la  mitad  de  mi  fortuna,  señor  Ruff! 
Pero  déjeme  salir.  Déme  una  ocasión,  una  ocasión 
i  Insoria,  aunque  sea  ! 

—  Y  sin  embargo  usted  ni  la  menor  ocasión  dió 
á  aquella  pobre  anciana...  Ya  sé  que  usted  no 
cometió  el  crimen.  Pero  cuando  su  confederado 
vino  á  darle  cuenta  de  que  torio  estaba  hecho, 
bien  supo  discutirle  su  parte.  ¿No  es  verdad  que 
era  de  ella  el  anillo  que  usted  mostró  en  la  mesa? 


áüo  a  un  tiro  ele  revólver 


l 


Las  aventuras  de  Peter  Ruff 


Hubo  entro  los  dos  hombres  un  terrible  silencio. 

—  Déjcnio  ir  á.  mi  dormitorio,  —  dijo  al  fin  .Io- 
nes, en  un  tono  seco  y  extraño. 

Peter  Ruff  asintió. 

—  Lo  dejo  ir  para  evitar  un  escándalo,  —  dijo. 
Subieron  al  piso  superior.  Y  cuando  llegaron  á 

la  puerta,  el  hombre  hizo  una.  última  llamada  á 
]a  piedad  de  Ruff. 

—  ¡Compasión,  —  exclamó,  —  tenga  piedad  de 
mi  vida! 

Peter  Ruff  lo  empujó  hacia  adentro. 

—  No  soy  un  hombre  sin  corazón,  —  le  dijo, — 
pero  mi  piedad  es  para  los  hombres. 

Luego  tomó  la  llave,  cerró  la  puerta  y  bnjó  á 
la  sala.  Llegó  en  el  momento  en  que  la  señora 
Bognor  cantaba  una  balada.  De  pronto  se  detuvo 
en  medio  de  su  canto.  Las  cuatro  personas  que  se 
hallaban  en  una  mesa  jugando  bridge,  levanta- 
ron la  cabeza. 

—  ¿Qué  es  eso? — -preguntó  ella. 

—  E%o  es  algo  muy  parecido  á  un  tiro  de  re- 
vólver,—  dijo  Peter  Ruff. 

*  *  * 

—  Como  usted  ve,  señor  Ruff,  —  dijo  sir  Ri- 
chard, extendiendo  un  rollo  de  billetes  al  detecti- 
ve,—  la  policía  consigna  la  muerte  como  '*  Suici- 
dio". Lo  que  no  puedo  comprender,  es  como.  .  . 

—  Ni  trate  de  hacerlo,  —  interrumpió  brusca- 


mente el  interpelado.  —  Hay  eosas  que  mejor  es 
no  saberlas. 

Sir  Richard  apuró  el  contenido  de  su  vaso.  Un 
gran  peso  había  desaparecido  de  su  corazón,  y 
sin  embargo,  no  se  sentía  á  su  gusto. 

—  Ruff,  —  dijo,  —  hace  ya  algún  tiempo  que  lo 
conozco,  sé  que  es  usted  un  hombre  de  acción,  pe- 
ro nunca  me  esperé...  eso... 

Peter  Ruff  apuró  su  vaso  y  apoderóse  de  su 
sombrero. 

—  Sir  Richard,  —  contestó,  —  es  usted  bueno  á 
la  manera  que  todo  el  mundo  lo  entiende.  Ahora, 
que  todo  ha  concluido,  se  estremece  al  pensar  en 
ello.  ¿Usted  quiere  saber  por  qué  yo  fui  inflexi- 
ble en  ¡a  muerte  de  ese  hombre?  ¡Escuche!  La 
piedad  por  aquellos  que  tienen  siquiera  una  buena, 
cualidad,  piedad  por  los  que  poseen  siquiera  un 
solo  grano  de  bondad,  es  un  sentimiento  que  debe 
respetarse.  Pero  piedad  por  los  reptiles  que  se 
arrastran,  dejando  tras  sí  una  huella  impregnada 
de  veneno,  es  un  sentimiento  falso.  Estos  deben 
ceder  su  lugar  en  el  mundo  á  aquellos  que  mere- 
cen aún  permanecer  en  él. 

—  De  mode  que,  según  eso,  —  preguntó  sir  Ri- 
chard, con  una  sonrisa  forzada,  —  ¿es  usted  un 
filántropo? 

Peter  Ruff  movió  la  cabeza. 

—  No,  soy  un  filósofo,  —  contestó  contando  los 
billetes. 

Felipe  OPPENHEIM. 


En  el  baile 


Trímera  da:nci  — » Qué  me  dices  del  "flirhde  Luisa? 
Ségunda  dama. — Me  crispa  los  nervios. 
Tercera  dama. —  ¡Abajo  los  monopolio:;! 

Trímera  dama  (sentada). — Hace  dos  horas  que  estamos  "planchando" 
Segunda  dama  (sentada). —  ¡Oh,  los  jóvenes  de  mi  tiempo' 
Luisa. — ¡Vean  las  envidiosas! 

El. — Aprovecharé  este  ratito  de  "flirt"  para  descansar  del  vals. 


NUBES  QUE  PñSñpl 

 Gaento  impresentable 


■  i  •♦•■i u«  r. o  comedor  elegante.  Pnerta  ftl  fondo,  por 
donde  se  hace  <-l  servicio.  Des  ¡'i  la  derecha:  la  que  p*tá 
en  primer  término  conduce  á  las  habitaciones  d>'  M  i- 
rfa;  la  otra,  al  dormitorio  el <»  1  nifio.  Pnerta  á  la  izquier- 
da, que  conduce  á  1  habitaciones  «li*  Kmesto.  Sobre 
la  puerta  <1<-1  fondo  hay  un  reloj  de  péndulo.  J.a  m  sa 
está  dispuesta  para  la  comida;  al  levantarse  rl  t<>  ón, 
la  escena  está  sola  y  el  reloj  empieza  ú  dar  siete  cam- 
panadas ■  •  •) 

ESCENA  UNICA 

MARIA,  ERNESTO  y  IX  CRIADO 

Al  dar  la  última  campanada  entra  en  escena 
María.  Ea  mujer  de  actitud  grácil  y  elegantes 
ademanes;  escucha,  mira  el  reloj  y  hace  un  gesto 
d<-  impaciencia  y  de  fastidio.  Toca  el  timbre  que 
«•stá  sobre  .la  mesa,  se  sienta  y  espera. 

Aparece  el  criado,  conecto  6  impasible. 

María. — Qoc  todo  esté  listo;  servirán  tan  pron- 
to <-«.mo  llegue  el  señor.  (Él  criado  se  inclina  y 
BC  retira)...  Siempre  lo  mismo,  siempre  estas 
tardanzas...  Hoy  le  será  difícil  justificarse... 
¡No  debo  permitir  que  esto 
se  haga  costumbre,  no  fal- 
taba  más! .  .  .  ;  A  y !  ¡qué  ha- 
cen los  hombres  fuera  de 
sus  casas,  qué  hacen,  Dios 
mío!...  (Buido  de  pasos, 
un  acento  de  hombre  ento- 
na una  canción).  ¡Ah!... 

(María  adopta  una  acti- 
tud indiferente,  vuelta  de 
espaldas  á  la  puerta  del 
fondo.  Entra  Ernesto;  es 
un  hombre  de  ademanes  ale- 
gres, risueño  y  zumbón.  Se 
quita  los  guantes  y  sombre- 
ro sin  dejar  de  entonar  su 
canción) : 

Ernesto. — "Al  ver  la  in- 
mensa llanura  del  mar "... 
(música  de  "Marina"  —  ó 
cualquier  otra  frase  conoci- 
da)... (se  vuelve,  frotán- 
dose las  manos).  Buenastar- 
des, alma  mía.  .  .  Tengo  un 
apetito  indecente...  Haz 
que  sirvan  (disgustado  con- 
Blgo  mismo),  ¡(^uc  he  de  lle- 
gar á  esta  hora! .  .  .  Pero.  .  . 
( can!  arrea).  El  hombre  pro- 
pone y  los  tranvías  dispo- 
nen... ¿Cómo  está  el  niño? 
Xo  le  oigo...  Que  sirvan 
mientras  me  lavo...  (va 
hacia  la  derecha,  luego  se  vuelve,  como  si  en  ese 
instante  sólo  advirtiera  <•!  mutismo  de  su  mujer). 
t'Qné  tienes  tú.'  /  Te  sientes  mal?...  Vamos  á  ver 
/qué  tiene  mi  amor?  (quiere  hacerle  una  caricia 
y  María  se  <  squivn ). 

María.— ¿Sentirme  mal!  jPor  qué?...  (iróni- 
ca;. /Por  (pié  hace  una  hora  «pie  estoy  aquí, 
aguardando  que  te  plazca  venir.'  Al  contrario, 
estoy  muy  contenta,  muy  contenta...  (llama). 

Ernoíto.—  (Hum!  (aparte).  Humildad  en  la  ac- 
titud, ironía  en  la  frase,  fiereza  en  el  gesto,  zapa- 
teo disimularlo...  ¡Hum!  Presagios  «le  tormén- 
i :i . . .  Preparemos  el  paraguas  y  el  pararrayos... 

María.— (Al  criado).  ¡Que*  sirvan!   (el  'criado 


mor  no  ne* 


espera).  ¿Qué  espera?  (eolérie 
eesita  nada!  .  .  .   ¡Qué  sirvan! 

(Pausa.  Ella  se  sienta  con  visible  expresión  de 
enfado;  él  la  contempla  en  silencio). 

Ernesto. —  Pero,  vamos  á  ver.  ¿  A  qué  virne  ese 
mal  humorl  Si  no  pude  llegar  antes  fué  porque... 

María. —  (Interrumpiéndolo).  No  te  canses,  ya 
lo  sé.  .  .  Venías  aquí,  te  encontraste  con  un  amigo 
á  quien  no  vedas  desde  hace  tiempo,  hubiste  de 
saludarlo...  Te  costó  un  gran  esfuerzo  separarte 
de  él.  porque  aquel  amigo  te  quiere  mucho...  Te 
invitó  á  comer:  rehusaste...  Luego  un  largo  rato 
esperando  tranvías...  Estabas  impaciente  con  la 
idea  de  que  yo  te  aguardaba...  Por  fin  lograste 
un  tranvía...  Hubo  un  choque;  te  viniste  á  pie 
casi  corri-endo. . .  Y  aquí  estás...  Ya  ves  si  sé 
porque  llegas  á  esta  hora... 
Ernesto. — Xo,  no  lo  sabes.  .  . 
María. — Entonces  hubo  otros  motivos;  pero  el 
hecho  es  que  has  dejado  todo  por  venirte  á  co- 
mer con  tu  muj'ereita  adorada  eme  para  tí  cst:í 


i  mía;  tengo  un  apetito  indecente... 


antes  que  todo  en  este  mundo... 

Ernesto.  -No  es  cierto. 

María. — Pero,  ¡qué  cínico  eres!... 

Ernesto. — Si  lo  que  digo  es  que  no  me  ha  pasa- 
do nada  de  oso  .  .  . 

María. — ¿Entonces? 

Ernesto — Un  incidente  dsagradable  (pie  me  lia 
impresionado  mucho...  Y,  créeme,  no  haces  bien 
alimentando  esta  mala  impresión  con  esa  ro- 
ed a  d  a .  .  . 

María.— ;  Qué  ha  sido? 

Ernesto. — ¿Para  qué  decirlo?...  Iba  á  contár- 
telo y  acaso  hubieras  perdonado  mi  llegada  tarde, 
pero  lias  cumplido  tu  gusto  y  ya...   (habla  tra- 


Nubes  que  pasan. 


tando  fie  despertar  la  curiosidad  de  su  mujer). 

María. — Por  lo  menos  ten  la  política  de  satis- 
facer la  curiosidad!  que  despiertas.:*  No  es  que 
yo  tenga  especial  interés,  pero  si  no  es  un  se- 
creto... 

Ernesto. —  Un  secreto,  no...  Delicado  sí...  Un 
descalabro  en  la  vida  íntima  de  un  amigo... 

María. —  (Interesada).  A  ver,  di...  ; 

Ernesto. —  Es  más  fácil  que  le  impongas  por  ti 
misma...  "La  Tribuna  ilustrada"  trae  un  largo 
párrafo...  Allí,  en  mi  sobretodo...  (Mientras 
ella  se  levanta  y  va  á  tomar  el  periódico,  él  de- 
clara): ¡La  tempestad  se  ha  conjurado!...  (Se 
frota  las  manos  con  aire  satisfecho).  Bueno,  en 
tanto  me  lavo,  ordena  que  sirvan...  ¿El  niño 
está  ya  en  cama?...  Bien  hecho...  días  de  llu- 
via... enfermedades...   (sale  por  la  izquierda). 

María. — (Lee,  mientras  el  criado  trae  la  fuente 
y  descorcha  una  botella).  "A  las  nueve  de  la 
mañana  se  le  vio  entrar  en  el  club"...  "Aire 
taciturno,  melancólico"...  "Parecía  haber  pasa- 
do la  noche  en  vela"  (crece  en  interés).  "Pidió 
de  beber".  "El  conserje  lo  vió  entrar  en  el  salón 
de  lectura"...  "Momentos  después  un  estampi- 
do"... "Se  había  suicidado". .  .  (declama).  Je- 
sús ¡qué  barbaridad!...  (lee).  "Su  muerte  arre- 
bata una  vida  joven,  enluta  un  hogar"...  (de- 
clama). ¿Pero,  por  qué?  ¿Por  qué  motivo?... 
¡Jesús!...  ¡Cómo  estiman  la  vida  estos  hom- 
bres!. .  .  (Va  hacia  las  habitaciones  con  ánimo  de 
averiguar  lo  que  desea;  aparece  Ernesto,  frotán- 
dose las  manos). 

Ernesto. — ¿Qué  tal?  ¿Has  leído?... 

María. — ¿Pero,  ese  joven  quién  es?... 

Ernesto. — ¿Hiño josa,  no  te  acuerdas? 

María. — No  sé. . .  de  nombre. . . 

Ernesto. — Ah,  no  lo  conoces...  Un  compañero 
muy  apre'ciable .  .  .  (se  sienta  á  la  mesa;  el  criado 
le  sirve).  Un  buen  muchacho,  excelente  amigo .. . 
Nadie  lo  hubiera  pensado.  Tan  gordo  y  con  tan 
buena  salud;  tenía  vida  para  mucho  tiempo... 

María. — Un  balazo  en  las  sienes,  ¡qué  atro- 
cidad! 

Ernesto. — Ya  ves  si  era  motivo  justificado... 
Hubo  de  ir  á  su  casa. 

María. — Se  comprende,  es  natural...  ¡Si  yo  lo 
hubiera  sabido! .  .  . 

Ernesto. — Venga  entóneos  esa  mano  (la  toma  y 
la  besa  por  sobre  la  mesa).  ¡La  paz  sea  con  nos- 
otros!... (empieza  á  comer  con  apetito;  María 
permanece  ensimismada.  Sírvete,  yo  tengo  un  ape- 
tito indecente . . . 

María. —  (Keproche).  No  sé  como  puedes  estar 
tranquilo...  A  mí  me  ha  impresionado  esa  no- 
ticia. .  . 

Ernesto. — A  mí  también,  pero  como  Hinojosa 
'era  hombre  de  dicernimiento,  estoy  seguro  que 
si  se  fué  de  aquí  el  Señor  le  tiene  en  su  santo 
reino ... 

María. — Ernesto,  no  seas  así...  ¿Y  dime,  por 
qué  ha  sido? 

Ernesto. — Cuestión  de  faldas.  .  .  Un  lío  con  una 
bailarina;  la  amaba  él  como  aman  los  hombres 
(gesto);  le  correspondía  ella  como  corresponden 
fas  mujeres  (gesto).  El  chico  descubrió  el  pastel 
y  ¡pum!...  El  muerto  al  hoyo  y  ella  al  bollo... 

María. — Parece  que  no  tuvieras  ningún  senti- 
miento. ¡Qué  indiferentes  eres!...  (pausa).  ¡Ma- 
tarle! ¡Qué  horror!  ¡Y  por  una  mujer  así,  por  una 
bailarina,  mujeres  de  esa  (dase! 

Ernesto. —  (don  la  boca  llena).  Habré  de  asistir 
á  su  entierro . . . 

María.— Naturalmente. . . 


Ernesto.  —  (Al  criado).  ¡Descorcha!  Sírvele, 
Maruja. . . 

María. — Parece  increíble  que  se  llegue  á  tales 
cosas.  .  .  Parece  algo  de  novela.  .  . 

Ernesto.— ¿Increíble?  ¿De  novela?... 

María. —  ¡Amar  de  ese  modo!...  ¿Tú  eras  muy 
amigo  de  él? 

Ernesto. — Mucho  no...  Compañero  con  alguna 
int  imidad .  .  . 

María. —  -Sería  muy  callado,  muy  raro?.  .  . 

Ernesto. — Al  contrario,  era  un  mozo  alegre, 
"expansivo";  más  bien  dicho,  "era  pansivo".  .  . 

María. — Para  quitarse  la  vida  por  tales  muje- 
res-, deberán  ser  ellas  muy  inteligentes,  muy  her- 
mosas. .  . 

Ernesto. — Así,  así...  Hay  de  todo;  digo,  de 
todas. . . 

María. — Pero . . . 

Ernesto. — Además,  los  secretos  de  la  profe- 
sión .  . . 

María, — ¿De  la  profesión? 

Ernesto.  —  Ni  son  demasiado  hermosas  ni  de 
gran  talento.  Pero  como  el  encanto  de  "aquel 
rojo  carmín  de  doña  Elvira",  existirá  mientras 
haya  faldas  y  pantalones.  .  . 

María. — Explícate. . . 

Ernesto. — Se  pintan,  hija;  se  acicalan,  so  arre- 
glan .  .  . 

María, —  (Despectiva).  ¡Ah,  pintarse!  ¡Bah!  ¿Y 
cómo  los  hombres  no  ven  eso? 

Ernesto. — Si  no  lo  vieran,  no  les  agradaría... 

María. — Parece  mentira  que  digas  tal  cosa. 
¡Agradar  una  mujer  pintada! .  .  . 

Ernesto. — ¿Por  qué- no?  Una  mujer  bien  pintada 
es  una  obra  de  arte  en  movimiento...  ¡Oh!  yo 
he  conocido .  .  . 

María. —  (Se  aproxima  á  él  llena  de  interés). 
Cuenta. . . 

Ernesto. — Erase  que  se  era...  una  actriz  que 
tenía  un  lunar  en  una  mejilla:  tan  precioso,  tan 
nítido,  que  era  un  encanto...  Me  gustaba  (movi- 
miento de  María),  fué  antes  de  conocerte...  Me 
atraía  aquel  rostro  con  aquel  lunar.  Me  resultaba 
siempre  nuevo,  no  sabía  por  qué...  Un  día  des- 
cubrí el  secreto:  el  lunar  era  de  su  propia,  fabri- 
cación y  unas  veces  so  lo  ponía  á  un  lado  y  en 
otras  al  otro...  Y  con  qué  arte... 

María. — Mentiroso,  farsante.  .  . 

Ernesto. — Si  no  me  crees.  .  . 

María — (Dubitativa).  Sí...  te  creo.  (Mimo- 
sa). Estuviste  muy  enamorado  de  ella... 

Ernesto. — ¿Por  qué?  Un  lunar  no  es  suficiente 
motivo. 

María. — La  quisiste  más  que  á  mí...  (Se  le- 
vanta; el  criado  ordena  la  vajilla). 

Ernesto. —  (Displicente).  Si  la  hubiera  queri- 
do... 

María. — ¿Vas  á  decir  que  no  te  habrías  casado 
conmigo? 

Ernesto. — No  iba  á  decir  eso. 

María. — Naturalmente.  Los  hombres  son  capa- 
ces de  casarse  con  una  mujer  queriendo  á  otra. 

Ernesto. — ¡Y  las  mujeres! 

María. — No. 

Ernesto. — Es  claro,  ellas  no  tienen  el  sentido 
del  sacrificio .  .  . 

María. — ¿Te  burlas?  (pausa).  Yo  no  habría 
querido  á  nadie  antes  que  á  tí...  Fuiste  mi  pri- 
mer amor.  .  .  (pausa).  Siempre  es  así;  por  casua- 
lidad se  llega  á  saber  la  verdad.  No  hay  engaños 
eternos. . . 

Ernesto. — ¿Vamos  á  la  sala? 

María. —  Ya  ves:  no  dices  nada...  No  quiero 
ir,  déjame  sola. 


Nubes  que  pasan. 


Ernesto.— -Pera,  §mo  habías  preguntado  aljyo! 
María. — |Y  qué  vas  á  decir  cuando  no  sería 
raro  que  todavía  la  quisieras !.  .  . 
Ernesto. — ¿.A  quién,  hijitn? 

María. — A  esa.  pues,  á  la  del  lunar...  (So 
aflije.   Ernesto  quiere  hacerle  una  caricia  y  ella 

Be  aleja,  enfadada).  Déjame,  no  quiero.  No  vas 
á  hacerme  creer  aluna  en  tu  cariño. . .  Encuentras 
.justo  matarse  poT  es:is  mujeres,  «tices  que  ion 
agradables,  te  luirlas  «le  mí.  ..  (Aflijitla).  V  tener 
que  soportar  todas  estas  cosas!  Sin  que  nadie  la 
comprenda  á  una...  Desde  mañana  voy  á  hacer 
que  mi  mamá  se  venga  aquí.  .  . 

Ernesto. —  (Da  un  brinco  y  con  voz  afectada), 
María,  ¿en  qué  piule  ofen- 
derte para  que  me  amenaces 
de  esa  numera ?  No  te  me- 
rezco tal  cosa...  Yo  te  com- 
prendo, te  comprenderé 
cuanto  quieras,  pero  no  me 
amenaces  así...  No  sé  resis- 
tir estas  emociones  violen- 
tas. .  . 

María. — Te  burlas  de  mí, 
de  mi  familia,  te  burlas  de 
todo.  ¿En  qué  hora  llegué  á 
quererte? 

Ernesto.  —  Xo  recuerdo; 
más  bien  creo  que  fué  poco 
á  poco.  A  ver:  dejémonos  de 
tontunas  y  venga  un  beso 
de  paz. 

María.  —  Xo  quiero,  me 
fastidias... 

Ernesto. — Está  bien,  está 
bien...  (canturrea).  "lo 
non  ho  peccatto". 

María.  —  (Temblorosa). 
Para  lo  que  te  importo... 
Use...  es...  el  cari...  ño... 
que.  .  .  me  t  ienes. . . 

Ernesto. —  Pero,  Muría.  .  . 
(serio).  ¿Lloras?  ¡Esta  es 
buena! . . . 

María. —  En  que  hora  es- 
tuve para  no  seguir  los  con- 
sejos de  mi  madre.  .  . 

Ernesto.  —¡  Dale  con  la  hora! . 
to...  Te  haG6S  insoportable... 

María. — (Procura  serenarse).  La  tonta  soy  yo 
que  me  aflijo  cuando...  (Hace  un  gesto  de  des- 
precio. Cuardan  silencio.  Marín  juega  con  las  mi- 
gajas de  la  meSa.  Ernesto  fuma  y  ojea  el  diario). 

María.- -(Canta).  "Olas  que  al  llegar"... 

Ernesto.—;  Hum! 

María.-fSjguc  cantando  el  vals  "Sobre  las 
olas' '). 

Ernesto. —  ¡Vaya  un  cantito! 
María.— (Lo  mismo). 

Ernesto. —  Es  Insoportable  ese  sonsonete.., 
María.-    (Burlona).  ;Te  disgusta  el  canto  mío? 
No  Cantaré...    (PatUSa.  Ernesto  fuma).  Es  inso- 
portable ese  olor  de  cigarro.  Tendré  (pie  abrir  la 

ventana  con  tanto  frío  como  hace... 

Ernesto.— (Lanzando  grandes  bocanadas  de  hu- 
mo). /Te  disgusta  el  eigarro? 

María.-  j  A  quién  le  va  á  gustar  que  Ja  aho- 
guen ? .  .  . 

Erner-;1o.     Poro,  yo  neceBitO  fumar... 
María. — Yo  quiero  cantar...   (Uno  fuma  y  la 
otra  eanta). 

Ernesto.    ¿Quiéres  tener  la  bondad  de  callarte.' 
María.    Si  tú  dejas  de  fumar.  .  . 
Ernesto.  -  Yo  no  fumo  por  capricho. 


María.—  X  i  yn  canto  por  capricho... 
Ernesto.  —  (Amenazador).  Xo  empezemos 
María. 

María.  —  (Resuelta).  Xo  soy  yo  la.  que  era- 
pieza  ... 

Ernesto. — Eres  tú.  que  con  ese  carácter  endia- 
blado no  puedes  vivir  una  hora  tranquila... 

María. —  Xo  faltaba  otra  cosa  sino  que  me  ha- 
gas responsable  de  tu  violencia...  Pero  no  debo 
admirarme  cuando .  .  . 

Ernesto.— ¿Cuándo,  qué?  Confiesa...  ¿Por  qué 
le  callas?... 

María. — Xo  quiero  decirlo  más  bien... 

Ernesto. — ¿V  qué  tienes  que  decir?...  Maldita 


-Pero  no,  no  aplaiida.s,  g.U<6  el  u.uj  podría  ci^jcii^iou .  .  . 
Terminemos  CS 


sea  la  hora  en  que  me  casé!...  Encerrarse  entre 
cuatro  paredes. . . 

María. —  Xo  eres  1ú  quien  tiene  que  arrepentir- 
se sino  yo.  Bien  decía  mi  madre...  ¡Xo  me  qui- 
sistes  nunca! 

Ernesto. —  ¡Es  claro;  me  casé  por  interés,  por 
tener  una  esposa  con  tu  apellido!...  Perales,  va- 
ya un  lujo  de  familia.  .  . 

María. — Todo  en  la  vida  tiene  remedio... 
Ernesto. — ¿Cree  que  me  asusta  lo  que  usted 
imagina?  ¿Separación?  Xo  se  moleste,  soy  yo 
quien  se  va  inmediatamente. 

María. — Soy  yo.  (Se  levantan  los  dos  y  entran 
en  sus  respectivas  habitaciones.  Vuelven  á  salir: 
él  de  sombrero  y  sobretodo  se  pone  los  guantes; 
Olla  con  su  abrigo  y  sombrero  arregla  su  pele- 
rina. Se  dirigen  al  timbre  con  ánimos  de  lla- 
mar). 

Ernesto.— (Exagerada  política).  Llame  usted. 

María.—  (Id.)  Llame  usted.  (Llaman  los  dos 
á  un  tii  tupo).  (Aparece  el  criado). 

Ernesto  y  María.— (Al  criado).  Si  está  llovien- 
do naga  buscar  un  coche. 

Criado.— ¿  Un  coche  f 

Ernesto.— Uno  para  mí. 

María. — Uno  para  mí.  (El  criado  espera  inde- 
ciso). 


Nubes  que  pasan,.. 


Ernesto  y  María.— (A]  criado)  ¿Qué  lince  quo 
no  cumple  mi  orden,  imbécil? 

María. — Mi  coche  me  lo  trae  antes  que  nada. 

Ernesto. — Es  el  mío  el  que  vas  á  buscar  inme- 
diatamente. 

María. — Cumpla  mi  orden. 

Ernesto. — Obedézcame. 

María. —  (A  Ernesto  cumplidamente).  Deberé 
recordarle  que  soy  yo  quien  se  entiende  con  la 
servidumbre. 

Ernesto. —  (Id.)  No  debe  usted  olvidar  que  soy 
yo  quien  la.  paga. 

María. — Usted  mandará  en  su  persona. 

Ernesto.— Usted  en  la  suya. 

Criado. — Si  los  señores  quieren  podrá  acompa- 
ñarme la  Cristina,  así... 

Ernesto. — Bien.  Tú  me  traes  mi  coche. 

María. — Y  la  Cristina  se  viene  en  c!  mío. 

Ernesto  y  María. — (Al  criado).  Pronto. 

(El  criado  sale,  Ernesto  y  María  se  pasean  por 
la  escena  haciéndose  desprecios,  gestos  despecti- 
vos, en  cómicas  actitudes  indiferentes). 

María. — Cuanto  se  demora. 

E  r  n  e  s  t  o . — T  a  r  d  a  demasiado. 

María. — Si  no  estuviera  lloviendo  me  iba  á  pie. 

Ernesto. — Si  Buenos  Aires  no  estuviera  conver- 
tido en  un  lodazal  me  iba  al  momento. 

María. — (Ap.)  Buena  sorpresa  se  va  á  llevar 
mamá  cuando  me  vea.  (Voz  alta).  Voy  á  llegar 
atrasada  al  te  de  Julia. 

Ernesto.— (Ap.)  Debe  hacer  frío  en  el  club 
para  meterse  allí.  (Voz  alta).  ¡Y  la  cena  que  em- 
pezará temprano!.  . . 

María. — No  ha  de  salir  con  la  suya  el  facine- 
roso. 

Ernesto. — Tengo  que  domesticar  la  fierecilla. 
(Visajes,  paseos,  desprecios). 

Criado.  —  (En  la  puerta).  Los  coches  están 
listos. 

(Ernesto  y  María  se  precipitan  á  la  puerta). 
Ernesto. — Pase  usted. 
María— Pase  usted. 
Ernesto. — Usted. 
María— Usted. 

(Cuando  los  dos  van  á  salir,  llora  el  niño;  se 
detienen) . 

Ernesto — (Pausa).  Imagino  yo,  señora,  que 
una  madre  no  abandona  su  hogar  cuaridp  escu- 
cha llorar  á  su  hijo. 

María — Yo  también  creo,  caballero,  que  un  pa- 
dre no  sale  en  estas  circunstancias. 

Ernesto. — Yo  sé  mi  deber,  señora,  y. . . 


María.— V,,  no  lo  ignoro,  caballero.... 

(Salen  los  dos). 

Criado. — Lo  do  siempre;  se  van  cada  uno  por 
su  lado  y  yo...  (  se  sirve  y  bebe)  lo  do  siem- 
pre.. . 

(Un  momento  después,  mientras  el  criarlo  gesti- 
cula y  bebe,  entra  María). 

María.— ¿Qué  hace  usted  aquí?  Retírese.  ¿,. 

Criado. — (Ap.)  Lo  de  siempre;  vuelvenu. 

María. —  (Sola).  Facineroso,  ha  tenido  valor  pa- 
ra irse...  No  se  lo  perdonaré  nunca,  nunca...  Ni 
su  hijo- lo  ha  conmovido.- No  se  lo , perdonaré .. . 
(Entra  en  su  pieza). 

Ernesto.— (Entrando).  Vaya  un  frío...  Ha  te- 
nido valor  para  irse...  Esto  sí  que  no  se  lo  per- 
dono... Separación,  no  queda  otra  cosa...  Para 
esto  se  casa  uno...  Aquí  me  encontrará  cuando 
vuelva  y  le  servirá  de  lección...  Leeré  un  rato. 
(Entra  en  su  pieza). 

María.— (Sale).  Voy  á  aguardarlo  aquí...  A 
ver  si  se  muere  de  vergüenza  al  verme.  (Se  sienta 
en  actitud  de  espera). 

Ernesto. —  (Sale  con  un  libro  en  la  mano).  El 
día  que  yo  enviude.  .  .  (advierte  á  su  mujer) .  .  . 
¡Hola!  (gesto  de  sorpresa;  adopta  una  actitud  in- 
digna). 

María.— (Id.)  ¡Señor!... 

Ernesto.— Yo  no  la  hablo...  (Ap.). 

María. — Yo  lo  hablo...  (Ap.) 

(Ernesto  se  sienta  de  espaldas  á  su  mujer; 
ella  se  acerca,  zalameramente  trata  de  acariciar 
su  cabeza). 

Tonto,  tanto  que  me  has  hecho  sufrir  creyendo 
que  te  ibas. 

Ernesto. — No  puedo  perdonarle  á  usted  seme- 
jante cosa.  (Digno). 
María.— ¿Qué? 

Ernesto. — El  haber  pensado  que  me  iba. 
María.— Tonto.  (Lo  abraza). 
Ernesto. —  (La  abraza).  Te  conozco,  María. 
María. — Te  conozco,  Ernesto...  ¿Y  ahora? 
Ernesto. —  (Suplica).  ¿Vamos  á  ver  dormir  al 
niño? 

María.— (Píe  ruborosa).  (Mientras  Ernesto  la 
espera  de  pie  junto  á  la  puerta  de  las  habitacio- 
nes del  niño  ella  dice  al  público): 

Esperamos  vuestro  aplauso...  (El  público  em- 
pieza á  aplaudir  y  María  ve  un  gesto  de  Ernesto 
que  pide  silencio).  Pero...  no...  no  aplaudáis, 
que  el  niño  podría  despertarse. 
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i — Ya  está — dijo  el  señor  González  mostrando 
á  su  esposa  un  pedazo  de  cartulina  que  había 
esta<lo  dibujando  con  pluma  y  regla  (luíante  una 
inedia  hora  lo  menos. — Si  no  está  del  todo  bien, 
por  lo  menos  está  regular. 

— Pero,  ¡eómo! — exclamó  la  esposa — pieza  ¿se 
tM  iibo  ron  zeta  'ó  eon  esc? 

— Con  zeta,  siempre  eon  zeta. 

—  Bs  que  ahí  está  eon  ese. 
-¡Xo! 

■ — Es  verdad.  Unicamente  que  es  una  zeta  que 
paffece  una  ese. 

— No  critiques  tanto  y  admira  mi  hermosa  obra 
de  arte.  jÑo  se  puede  leer  bien? 

—Sí. 

—  Vo  creo  que  todos 
verán  que  aquí  dice:  "Se 
alquila  una  pieza  eon 
pensión"  y  no  "Se  com- 
ponen paraguas"  ó  "Se 
vende  pescado  frito". 

— Tal  vez — dijo  la  es- 
posa eon  cierto  aire  de 
enojo. 

— Xo  me  parece- — res- 
pondió el  autor  del  car- 
tel.—  Además,  ¿qué  tie- 
nes, por  otra  parte,  que 
decir  contra  esto? 

— Que  si  hace  tres  me- 
ses me  h  ubieras  dicho 
que  te  ibas  á  empeñar 
en  alquilar  las  piezas  del 
departamento  que  ocupa- 
mos á  desconocidos,  no 
me  hubiera  casado  con- 
tigo. 

—  \o  no  he  hablado  de 
desconocidos,  sino  de  un 
inquilino  que  nos  ayude 
á  hacer  frente  á  los  gas- 
tos de  la  casa.  Pero  ya 
cambiarás  de  opinión 
cuándo  te  paguen  pun- 
tualmente ochenta  ó  no- 
venta pesos  por  mes. 

La  cara  de  la  señor:-, 
de  González  —  por  cierto 
muy  hermosa  y  juvenil 
—  se  obscureció  un  mo- 
mento para  serenarse  des- 
pués. 

Un  instante  pasó  y  la  esposa  dijo  con  tristeza: 
— Profiero  estar  por  completo  á  solas.  No  me 

gusta  que  se  metan  extraños  en  nuestros  asuntos, 
i — Xadie  se  va  á  meter  en  tus  cosas.  Vo  no  lo 

consentiría.  El  cuarto  que  se  va  á  alquilar  es 

independiente  de  los  nuestros. 

—  Bueno;  no  me  hables  más  Je  eso.  Me  das  do- 
lor  de  cabeza  con  esa  conversación. 

El  señor  (¡onzález  se  encogió  do  hombros,  ba- 
lanceó' varias  veces  en  el  aire  su  cartulina,  pura 
hacer  que  la  tinta  se  secase,  y  salió  por  fin  de  la 
habitación  silenciosamente. 

E;i  señora  de  González,  (pie  se  había  puesto  á 
coser,  no  dijo  ni  una  palabra. 

—  Si  mañana  viene  alguien  —  dijo  González 
cuando  volvió,  sentándose  frente  á  su  mujer, — 
pídele  ochenta  pesos,  y  en  último  caso,  rebájale 
á  setenta  y  cinco;  pero  menos,  no.  Guando  yo 
vivía  en  casa  de  pensión,  pagaba  setenta  y  cinco. 


—  ¡Pagabas!  ¡Guantas  veces  estarías  atrasado! 

—  ¡Nüncal  La  patroná,  una  italiana  rolliza  que 
se  llamaba  doña  Margarita,  decía  que  yo  era  el 
más  puntual  de  sus  huéspedes... 

—  ¡cómo  serían  los  demás! 

. —  V  hasta  tuve  intenciones  de  casarme  con  una 
hija  suya,  con  Serafina. 

La  señora  de  González  miró  á  su  esposo. 
— Xo,  no  vayas  á  tener  celos.  La  pobre  tenía 
el  pelo  color  de  zanahoria  y  era  tuerta. 
La  esposa  volvió  á  mirarle. 
— ¿Celos? — dijo  después,  y  siguió  cosiendo. 
Xo  se  volvió  á  hablar  del  asunto  en  toda  la 
noche,  por  cierto  con  gran  satisfacción  del  señor 
González.  A  la  mañana  siguiente  él  salió  tempra- 
no para  ir  á  su  trabajo, 
y  recordó,  antes  de  irse,  á 
su  esposa  que  tratara  de 
sacar  los  ochenta  pesos. 

—  Vendré  á  almorzar 
á  las  once  y  media  como 
de  costumbre.  Quizás 
cuando  yo  venga  tendrás 
algo  que  decirme. 

—  Quizás. —  contestó  la 
esposa  con  cierto  tonillo 
de  ironía. 

Guando  la  puerta  se 
corro,  la  esposa  sonrió 
para  sus  adentros,  y  sen- 
tándose junto  á  la  ven- 
tana, continuó  su  labor. 

Con  toda  puntualidad 
llegó  el  señor  González  á 
la  hora  indicada  y  so 
sentó  á  la  mesa.  Durante 
un  rato  estuvo  muy  ocu- 
pado comiendo,  sin  pre- 
guntar nada  á  su  esposa. 
Por  fin,  satisfecho  el  ape- 
tito, le  preguntó  si  ha- 
bía pasado  algo  durante 
la  mañana. 
.      ''[■■  — Xo — -contestó  la  sc- 

j&fev  ñora  con  aire  distraído — 

nada,  de  particular.  Uni- 
■•f'.. '      enmonte  la  vecina,  la 
señora  de  Stromboni,  me 
* "     '       '  mandó  pedir  otra  vez  un 

poco  de  arroz  para  la  so- 
pa. Y  van  seis  veces  que 
lo  pide. . . 

— Pero,  ¿no  se  ha  presentado  ningún  inquilino? 
. —  ¡Ah!   sí — dijo  la  señora. — ¿Dónde  tengo  la 
cabeza?  Ya  tengo  uno. 

—  ¡Cómo!  Ya,  tienes  inquilino  y  no  me  dices 
nada!  ¿Qué  clase  de  persona  es? 

— Tin  hombre  muy  simpático  y  agradable.  Va 
á  volver  á  las  dos  de  la  tarde. 
— ¿Cuánto  va  á  pagar? 
— Noventa  pesos  pqr  mes. 

— ¿De  veras?— preguntó  González  muy  alegre. 

— Sí.  Le  pedí  noventa  porque  lo  noté  muy  de- 
cididamente amable.  Creo  que  hubiera  pagado 
ciento  cincuenta  si  yo  se  lo  hubiera  pedido.  ¡Es- 
taba tan  contento  cuando  salió! 

—  ¿Qué  cflad  tiene?  —  preguntó  González  con 
menos  entusiasmo  ya. 

— Casi  la  misma  que  tú.  Tal  vez  un  año  más. 
I'"ro  es  más...  más  moreno  que  tú  y  tiene  los 
ojos  más  negros. 


No  critiques  tanto  y  admira  mi  hermosa  obra  de 


Pieza  ton  pensión 


— Un  negro,  ¿no? 

—  ¡No!  Ni  müfiho  menos,  un  tipo  trigueño,  pe- 
ro de  pelo  ondulante  y  sedoso  y  un  bigote  po- 
blado y  rizado. 

Y  ella  miró  al  labio  superior  do  su  esposo,  que 
apenas  tenía  unos  cuantos  pelos  en  calidad  ele 
•mostacho. 

— ¿No  notaste  nada  más  en  él? — preguntó  Gon- 
zález después  de  una  pausa. 

 Sí;  la  voz — contestó  (día,  como  si  recordara 

un  sueño  gratísimo, — una  voz  dulce,  melodiosa  y 
sonora  á  la  vez,  una  voz  que  parecía  acariciar 
el  oído. 

— Y  las  manos,  ¿eran  lindas?  ¿Y  los  pies,  y  la 
nariz? — dijo  el  esposo  frunciendo  el  ceño. 

— Todo  perfecto  y  admirablemente  formado. 

— Es  decir,  un  hombre  que  es  dechado  de  per- 
fecciones. 

— Eso  mismo.  ¡Y  tan  simpático! 

El  señor  González  estuvo  por  replicar,  pero  en 
eso  momento  sonó  la  campanilla  cíe  la  puerta. 

—Debe  ser  él — dijo  la  señora  levantándose; 
— voy  á. . . 

—  ¡No  te  muevas! — orde- 
nó González  enérgicamente. 

Se  levantó,  y  después  de 
salvar  rápidamente  la  dis- 
tancia que  le  separaba  de  la 
puerta  de  entrada,  la  abrió. 

En  el  descanso  de  la  es- 
calera estaba  un  joven  que 
traía  en  la  mano  algo  como 
una  maleta  forrada  en  tela 
gris. 

— Buenas  tarde?. — dijo  con 
sonrisa  insinuante;  —  su  es- 
posa. .  . 

El  señor  González  exten- 
dió el  brazo  derecho  seña- 
lando la  calle  y  dijo: 

—  ¡  Vayase! 

El  joven  volvió  á  reir  con 
mayor  amabilidad  toda- 
vía. 

— Pero,  señor,  es  que  yo, 
señor... — empezó  á  decir. 

— Aquí  está  usted  de  más, 
señor, — interrumpió  el  señor 
González,  repitiendo  el  ade- 
mán.—  Ya  le  he  dicho  que 
se  vava.  ¿No  entiende  el 
castellano? 

El  joven  sonreía  cada  vez 
más  dulcemente. 

—Es  que  la  señora  me  ha-  _  .por  última  vez! 
bía  dicho...  — ¿Quiere  irse?  ¿Sí  ó 


— En  esta  casa  no  hay  señora.  La  que  usted 
visto  es  la  cocinera.  Yo  me  he  casado  con  e 
porp  es  la  cocinara,. 

— Bien,  señor.  Lo   felicito.   Pero   el  hecho 


os 


hí, 


tima  .  .  .  yo  traía,  aqt1 
sé  lo  que  usted  tiene 
sitio  en  esta  casa, 
abras  las  dijo  con  tal  ferocb 
retrocedió  un  par  de  pasos  \ 
algo  de  naturalidad, 
-dijo, —  no  hace  falta  ( 


para 


au,  que 
su  son- 


ojarse.  Los  ñe- 


que .  .  .  yo 

—Sí,  'ya 
eso  no  hay 

Kstas  pal 
el  visitante 
risa  perdió 

— Señor— 
gocios .  . . 

—  ¡Por  última  vez! — dijo  el  señor  González  res- 
tregándose las  manos  con  aire  del  (pie  ''va  á  ha- 
cer algo".  ¿Quiere  irse?  ¿Sí  ó  no? 

— Sí,  señor — repuso  el  visitante  disponiéndose 
á  alejarse. — Si  usted  va  á  pegarme,  yo  me  voy 
antes  que  me  pegue. 

El  señor  González  extendió  el  brazo  elocuente- 


mente y  ce: 
(liando  i 


rta  de  un  golpe, 
en  el  comedor,  venía  ras- 
gando en  pedazos  la  cartulina  del  letrero:  "So 
alquila  una  pieza  con  pen- 
sión ' 

— lie  cambiado  de  idea — 
dijo. 

—  ¡Cómo! — exclamó  la  es- 
posa, tratando  de  aparentar 
lo  mejor  posible  no  haber  oí- 
do la  conversación.  ¿Has 
desperdiciado  noventa  pesos 
mensuales? 

— He  variado  de  opinión, 
te  he  dicho.  No  quiero  in- 
quilino. 

—  ¡Qué  hombre  tan  muda- 
ble! ¡Y  ese  que  era  tan  fino! 
El  marido  miró  el  reloj,  se 
puso  el  sombrero  y  salió. 

La  señora,  después  de  aca- 
bar de  tomar  su  taza  de  te, 
sonrió  de  nuevo  al  pensar 
que  había  matado  dos  pája- 
ros de  un  tiro.  Había  supri- 
mido la  posibilidad  de  tener 
un  pensionista  en  casa  y  se 
había  librado  del  joven  é 
impertinente  corredor  que 
hacía  tres  semanas  la  abu- 
rría con  sus  visitas  para 
tratar  de  venderle  una  má- 
quina do  coser  en  cuotas  se- 
manales. 


—  elijo  el  señor  González, 
no? 


Ernesto  F.  VALENZUELA. 


El  divorcio  en  el  Japón 


Entre  las  clases  popularos  del  Japón  los  matri- 
monios y  los  divorcios  se  verifican  con  extraor- 
dinaria facilidad,  favorecida  por  las  leyes  y  la 
costumbre.  En  las  clases  elevadas  el  divorcio  es 
mucho  menos  frecuente,  y  sólo  se  llega  á  veri- 
ficar cuando  han  fracasado  todas  las  tentativas 
de  los  parientes  para  conseguir  una  reconcilia- 
ción. 

Entre  las  clases  bajas  es  frecuente  que  sea  la 
mujer  quien  promueva  el  divorcio.  Una  vez  se- 


parada del  marido,  la  japonesa  pierde  todo  dere- 
cho sobre  sus  hijos,  cuya  custodia  tiene  siempre 
el  esposo,  transmitiéndose  la  herencia  en  todo  ca- 
so por  la  línea  masculina. 

La  mujer  japonesa,  aún.  casada,  vive  casi  siem- 
pre del  producto  de  su  propio  trabajo;  así  es  re- 
lativamente fácil  para  eila  prescindir  del  mari- 
do, á  quien  en  la  vida  matrimonial  debe  saludar 
siempre  la  primera,  en  señal  de  respeto,  llamán- 
dole "mi  señor ' '. 


Carta  de  la  tía  Lola 

Queridos  sobrinos  míos: 

Estamos  en  plena  estación  invernal,  en  la  épo- 
ca de  las  noches  largas  y  crudas,  cuando  los  ár- 
boles, escuetos,  muestran  sus  ramas  desnudas  de 
nidos  y  de  flores,  y  el  cierzo  azota  los  campos 
y  calles,  y  la  fría  llovizna  golpea  en  los  cris- 
tales de  la  ventana,  pero  que  es  también  la  épo- 
ca de  las  amables  veladas  en  el  hogar,  al  calor 
do  la  estufa,  oyendo  los  cuentos  del  abuelo...  ó 
leyendo  las  cartas  de  vuestra  Tía  Lola. 

Bellas,  amables  y  atrayentes  estas  veladas  pa- 
sadas gratamente  en  el  seno  de  la  familia. 

Hay  que  aprovecharlas,  amados  sobrinos  míos, 
y.  mientras  pensáis  en  los  pobrecitos  abandona- 
dos do  la  suerte,  que  no  tienen  pan  ni  lumbre, 
que  tiritan  de  frío  en  los  portales  de  las  casas 
sin  tenor  un  refugio  ni  un  abrigo  á  las  inclemen- 
cias del  tiempo,  mientras  levantáis  el  corazón  á 
cosas  superiores,  nutrid  vuestro  intelecto,  vigori- 
zad vuestro  cerebro,  (pie  así  os  evitaréis  muchos 
males,  podréis  aquilatar  los  ajenos  y  quizás  ali- 

EOMPE  CABEZAS  DE  LA  TIA  LOLA 


viarlos.  De  noche,  en  casa,  en  tanto  jugáis  con 
el  complaciente  gatito,  con  la  muñeca  y  con  los 
soldaditos  <le  plomo,  según  vuestra  edad,  oiréis 
con  verdadera  atención  los  consejos  maternales, 
inspirados  siempre  en  vuestro  bien  y  siempre  sa- 
bios, porque  las  madres  son  las  mejores  maestras, 
y « estudiaréis  vuestras  lecciones,  vigorizando  en 
vosotros  el  cariño  al  estudio,  que  os  una  de  las 
primeras  condiciones  para  triunfar. 

Xo  se  estudia  solamente  en  la  escuela,  sino 
también  en  casa;  no  se  estudia  solamente  en  los 
libros,  sino  en  las  conversaciones  con  las  perso- 
nas que  saben  más  que  nosotros.  Así  es  que,  so- 
brinos míos,  vuestra  tía,  que  tanto  os  quiere,  os 
recomienda  la  contracción  á  todo  lo  que  os  pue- 
da ensoñar,  que  os  afanéis  por  aprender,  y  qne 
las  gratas  veladas  del  hogar,  en  las  noches  lar- 
gas y  crudas  del  invierno,  sean  para  vosotros 
como  una,  continuación  de  la  escuela... 

Con  el  entrañable  cariño  de  siempre,  os  saluda 
vuestra 

Tía  LOLA. 


Rr^órtousc  cuid^dosameito  loa  dlft'ntos  fragmentos  en  que  so  halla  divid'da  la  figura,  hasta  reconstruir  fielmen 
te  el  dibujo  que  se  ve  en  el  ángulo  izquierdo  del  grabado.-  Entre  los  seis  primeros  que  env'cn  una  reconstruc 
cióu  perfecta,  se  soiter.iá  un  premio  consistente  en  un  par  de  gemelos  de  plata  ó  una  pulsera  de  ídem. 


Las  aventuras  del  Tony 


Tony  estaba  PflTl- 
flCOlltecido  y  pensativo. 
Ñas  cosas  del  circo  an- 

Sr  pisó  sin  querer 
un  pie  v  vió  las  es- 
trellas. ¡  Idea  lumino- 
sa !  se  (lijo,  no  iludien- 
do ser  de  otra  manera 
tratándose   de  estre- 

u  n  montón  de  caños, 
destinados  h  quien  sa- 
be Que  higiénicos  fines, 
y  puso  inmediatamen- 
te manos  á  la  obra. 

¡  No  hay  que  perder 
el  tiempo! 


Con  su  habilidad  ca- 
racterística y  prodigio- 
rapidez,  montó  un 
observatorio  astronó- 
mico para  ver  el  come- 
ta, que  ya  se  ha  ido 
con  su  fulgor  á  otra 
parte .  .  . 

Como  á  simple  vista, 
el  tamos.)  cometa 
se  ve,  quisieron  verlo 
por  el  aparato  del  To- 
ny,—  un  telecañosco- 
pio  níimero  uno,  —  to- 
dos los  chicos  de  la  ve- 
cindad. 

¡  A  diez  centavos  por 
cabeza!  gritaba  el  To- 
ny, que  pensó  hasta  en 
hacerse  rico  y  dejar 
para  siempre   el  circo. 

Ganó  una  punta  de 
centavos . . . 


Y  se  dirigía  h  casita  enrgando  el  dulce  peso  de  los 
pesos...  en  níquel.  En  eso  [horror!  vió  á  un  ladrón 
saltando  por  la  ventana  del  teatro,  sin  duda  para  robar 
las  joyas  á  su  adorada  Perlerina.  .  .  ¿Qué  hacer?  fc  Cómo 
impedirlo  1 


Tony  no  es  muy  valiente  que  digamos,  pero  en  cambio, 
es  el  más  ingenioso  de  su  familia.  ¡Otra  idea!  se  dijo: 
no  "luminosa"  como  la  anterior,  pues  con  carbón  es 
la  cosa.  Dibujó  de  prisa  un  fiero  león  africano,  terrible 


Las  aventuras  del  Tony 


Y  so  escondió  t'Tis 
la  esquina.  Al  pasai 
pol"  allí  el  pérfido  la- 
drón, con  una  corneta 
de  papel,  iiniró  un  es« 
piritoso  rugido .  .  .  gj 
ladrón,  aterrorizado,  ti- 
ró el  paquete  <iuc  con- 
tonía  las  joyas  y  hu- 
yó... perdiéndose  en 
ha  lóbregas  sombras 
de  la  noche,  que  pro- 
tegían su  cobarde  hui- 
da. .  . 


El  Tony,  riéndose  de 
III  <ara  que  puso  el  la- 
drón al  sentir  el  -rugi- 
do, fuese  á  casa  de 
Perlerinn  y.  graciosa- 
mente, le  ofreció  las 
cosas  rescatadas. 

Con  una  deliciosa 
sonrisa,  la  bella  pro- 
metió recompensarlo... 
é  ir.  de  noche,  á  rorlo 
trabnjar  en  el  circo. 

;  Qué  mejor  recom- 
pensa para  el  Tony? 

Las  buenas  acciones 
siempre  obtienen  su 
merecido. 


La  República  de  tes  Gatos 


En  cierto  país,  que  no  fia  . 
te,  y  no  lince  aún  mtielio  1  i< 
colectividad  gatuna  celtio  i 
Tratábale  tic  que  los  perros, 
<l  •  bárbaros,  clásica  enemiga 
cifuz  y  Morrongo,  ;il  an^paTo 


irciciia  prccisamon- 
in]  o,  la  respetable 
n  congreso  magno, 
esa  terrible  horda 
de  la  raza  do  ^li- 
iln  la  complacencia, 
de  i'.s  patrones  y  de  la  policía,  que  los  dejaba 
andar  sin  bozal  por  la.-;  calles,  diezmaba  horroro- 
samente á  !;i  familia  de  los  gatos. 

Fué  <■!  cónclave  concurridísimo  y  animado. 
TomarOfl  la  palabra  por  repetidas  veces,  hacicn- 
'!(•  resaltar  la  urgencia 
ole  medidas  radicales, 
los  g?itos  callejeros,  esa 
especie  libertaria  que 
vire  más  en  la  ¿alie  y 
en  los  tejados  que  en  el 
hogar,  dando  maullidos 

qUC  quitrín  el  s;míío  á 
los  vecinos  nerviosos  y 
que,  por  su  género  de 
vida,  es  siempre  la  más 
expuesta  á  los  desgra- 
ciados percances. 

Hubo  mil  proyectos 
aplaudidos  y  mil  deshc- 
diados,  discutiéndose 

acaloradamente,  h asta 
que  al  fin  triunfó  esta  „  .  ^ 


fórmula:  "Todos  los  gatos  so  retirarían  al  campo, 
cerca  de  un  bosque  frondoso  y  fundarían  la  Kc- 
pública  de  los  Gatos". 

Allí,  vivirían  tranquilos,  lejos  do  las  aséchan- 
os de   los   odiados  mastines  y;  en  plena  liber- 


tad. 


(  Orno 
en  su  n 
un  gran 


lv 


')  s:>  hirto.  Una  vez  instalados 
so  festejó  la  inauguración  con 
que  concurrieron  las  más  co- 
quetas gatitas  y  los  más  relamidos  mieifueos. 
Durante  la  merienda  ¡horror!   un  gatito  bar- 
cino, presentó  á  la  con- 
currencia,  ensartado  en 
un  tenedor,  un  ratonci- 
llo,  convenientemente 
preparado  para  comer- 
lo. .  . 

¡  Ellos,  que  se  habían 
retirado  allí  para  esca- 
par á  las  as  ech  a  n  zfl  s 
de  la  raza  e  n  e  m  i  ga  , 
más  fuerte,  hacían  oí  P0 
tanto  con  !a  raza  infe- 
rior, la  débil! 

i  Dónde  está  Ja  f List i- 
cia? 

Es  que  todos,  caros 
lectores,  hombres  y  ga- 
los, vemos  la  paja  en 
el  ojo  ajeno .  .  . 


Núm.  1. — Toilette  de 
verano  en  foulard  di- 
bujado Marico  y  azul. 
Cuerpo  blusa,  cnheren_ 
te  con  las  mangas, 
guimpa  cuadrada  y 
vuelos  de  liberty,  ador- 
nada con  óvalos  borda- 
dos. Falda  con  volan- 
tes añadidos  de  liber- 
ty azul,  cuyo  alto  re- 
pite el  efecto  del  fluir, 
po. 

Núm.  2. — Toilette  de 
verano  en  foulard  ra- 
yado blanco  y  negro. 
Cuerpo  con  mangas  ja- 
ponesas, reversos  y 
vueles  de  cretona  ó  se- 
üi  bordada  multicolor, 
chaleco  cruzado  y  la- 
zo dorsal  de  tafetán 
glncé  ó  liberty  azul  te. 
Alta  cintura  de  tela. 
Falda  de  dos  cuerpos, 
encerradas  en  el  bajo, 
bandas  de  tela. 

Nos  escriben  de 
París,  con  fecha  25 
de  junio: 

"Estamos  en  pin- 
na estación  de  mo- 
das. París,  la  gran 
metrópoli  ahí  o  r  ta 
siempre  á  todos  lo» 
caprichos  femeninos, 
ofrece  sus'  centros  de 

información.  Por  una  de  las  innumerables  rarezas 
ya  no  se  encuentran  las  elegantes  que  servían  de 
modelo  en  los  1 ' vernisages " :  los  ha  invadido  la 
multitud,  y  hay  que  buscar  las  modas  en  las  ca- 
rreras y  en  los  restaurnnts  de  lujo. 

Lo  primero  que  se  destaca  son  los  tailleuis  nue- 
vos de  raso  de  lana  ó  de  liberty  azul-rey,  con  sus 
faldas  sujetas,  las  chaquetas  cortas  y  muy  ajus- 
tadas y  el  cinturón  de  cuero  souplé,  verde  ó  ce- 


1 


reza  la  gruesa  toca  del  mismo  tono,  guarnecida 
sólo' delante  por  «los  alas  "mefisto"  ó  un  gran 
"pouf  de  uigrettes".  Por  las  tardes,  las  plumas 
no  se  han  dado  aún  por  vencidas.  En  los  trajes 
dominan  las  muselinas  de  seda  superpuestas,  de 
los  tonos  más  diferentes  y  más  delicados,  los  li- 
geros descotcs  cubiertos  de  perlas  y  los  esplén- 
didos abrigos.  Citaré  algunas  originales  modas  de 
estos  últimos. 


Crónica  de  la  moda 


CJno  muy  clásico,  pero  siempre  elegante  y  dis- 
tinguido, es  el  japonés  de  crespón  de  la  China, 
antiguo  azul  de  lino  con  grandes  flores  marchitas 
del  misino  tono  y  un  largo  en  cuadramente  de 
bordado  de  seda,  negro,  hecho  con  una  gruesa 
peda  de  plata  formando  dibujos  de  una  figura 
incomparable  y  de  una  simplici- 
dad rara. 

R]  segundo  tiene  una  nota  mu- 
cho más  original:  es  una.  especie 
de  "  vitchoui  a. ' ',  en  liberty  verde 
impeii;)  bordado,  con  una  alta 
banda  de  cachemira  de  la  India, 
cubierta  de  muselinas  de  seda  su- 
perpuestas, una  verde  imperio, 
como  el  raso,  y  otra  rojo  fuerte. 
Es  un  abrigo  verdaderamente  sen- 
sacional. 

El  tercero  es  un  delicioso  abrigo 
Manon,  en  tafetán  de  seda  blan- 
co, recubierto  de  una  muselina  de 
seda,  beige  y  de  otra  segunda  de 
matiz  tabaco.  Un  fino  bordado  ro- 
dea todo  el  borde  y  termina  en  un 
capuchón  forrado  de  tafetán  cam- 
inante en  beige  y  raso  viejo.  Es 
un  abrigo  encantador,  que  parece  arrancado  de 
un  pastel  del  siglo  xvui." 

Los  dos  modelos  de  la  página  anterior 

ISTúm.  3.  Toilette  de  ciudad  en  raso  liberty  azul 


cobalto,  cuerpo  y  Iónica  de  muselina  do  seda 
mismo  tono,  aplicación  de  tafetán}  semejando  pe- 
tillo,  atravesada  por  una  trenza  de  tafetán  verde 
cruzada,  por  delante  y  terminándose  por  detrás 
en  dos  largos  cabos  con  borlas. 
Núm.  A.  Toilette  de  v*ita  y  de  tarde  de  raso 


Espaldas  de  los  modelos  números  1,  2,  3  y  4 

liberty  negro.  Cuerpo  con  mangas  japonesas  de 
encaje  bordado  de  oro;  bieses  cruzados,  cintura 
y  bajo  de  las  mangas  de  raso  liberty  negro,  ri- 
betes y  motivo  de  seda  multicolor.  Plastrón  de 
muselina.  Falda  con  tónica  cruzada. 


EL  TÉ  DE  LOS  HOGARES  ARGENTINOS 


TÉ  SOL 


El  que  ha  sabido  conservar  siempre  el  primer  puesto 


Venta  en  todos  los  almacenes  de  la  República 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  TIOOAR 


b^l  químico  farmacéutico  SILVIO  BOflRI 


— O 


Las  advertencias  del  espejo 


2S 


F.ste  fiel  consejero  no  co- 
noce ni  la  mentira  ni  la 
adulación;  inexorable  refle- 
ja cuanto  se  ofrece  á  su  vis- 
ta, ya  sonriendo  á  la  her- 
mosura une  se  reproduce  en 
su  límpido  cristal,  ya  llo- 
rando con  La  ruina  irrepa- 
rable ó  con  la  fealdad  ex- 
trema que  ante  él  se  exhibe. 

A  él  se  dirige  la  que 
quiera  agradar,  pidiéndole 
el  secreto  de  las  sonrisas 
que  encarcelan  los  corazo- 
nes; en  él  se  estudian  las 
miradas  voluptuosas  que 
acarician;  y  siempre  repro- 
duce la  imagen  con  exacti- 
tud: adorable,  sonriente, 
melancólica,  tierna,  apasio- 
nada ó  triste,  según  sea  la 
impresión  del  alma  que  se 
manifiesta  en  el  rostro. 

En  él.  la  fisonomía  se  de- 
talla sabiamente,  repitiendo 
sus  menores,  sus  más  fúti- 
les movimientos;  por  ello 
conviene  atenderle,  y  no 
lanzarle  una  distraída  mi- 
rada buscando  algo  inquie- 
tante, y  sí,  mentor  fidelísi- 
mo, nos  dice  brutalmente  la 
realidad,  hay  que  agrade- 
cérselo, pasar  una  minucio- 
sa inspección  y  no  olvidar 
ningún  detalle,  para  cono- 
cer el  origen  del  mal,  único 
sistema  de  hallar  un  reme- 
dio eficaz. 

Claro  está  que  una  decla- 
ración así  desgarra  el  alma, 
que    la    mujer    percibe  un 

dolor  cruelísimo  al  notarlo:  que  la  desesperación  abrumadora  y  terrorífica  surge  en  el  corazón  cuando  esa 
•  fien  visión  aparece  á  la  vista  de  quien  no  supo  evitar  el  peligro;  mas  gracias  á  (día  puede  hallarse 
el  elemento  reparador,  combatir  enérgicamente  para  devolver  á  la  imagen  el  reflejo  radioso  que  fué  su 
triunfo,  pero  qtte  siempre  interrogando  á  quien  se  llamó,  un  tiempo  el  consejero  de  las  gracias  y  que,  en 
puridad,  es  ''la  rigurosa  conciencia  de  la  hermosura'*. 

V  ese  elemento  reparador,  ese  agente  que  ha  do  devolver  la  belleza  prístina  y  que  el  espejo  empo- 
za á  hacer  notar  que  decae,  es  la  incomparable  Agua  Nupcial  que  todas  las  damas  deben  usr  en  su  tocado. 

El  AGUA  NUPCIAL,  además  de  todas  las  virtudes  qUC  reúne,  es  económica,  porque  es  polvo  acibérente 
impalpable,  blanco  y  de  perfume  delicado  que  comunica  á  la  tez,  suprime  todos  los  demás  polvos  de  pre- 
cios elevados,  requisito  qile  no  tiene  hiliguho  de  sus  similares,  pues  necesariamente  hay  que  aplicarlos  des- 
pués de  su  aso,  pqr  no  tener-  las  propiedades  de  blanquear  el  cutis.  Además  nuestra  preparación  es  iunlie- 
rftble,  n<>  cambia  de  color,  no  irrita,  ni  estira,  ni  pinta,  ni  produce  descamación  del  cutis  porque  no  con- 
tiene mercurio,  ni  plomo,   ni  zinc;   es  garantida   inofensiva,    saludable,    higiénica   y    de   un    éxito  completo. 


i.  tán  á  disposición  de  cualquiera  que  lo  solicite,  infinidad  de  certificados 

de  respetables  señoras  y  señoritas. 


distinguidos  fac 


i  ti  vos  y 


Yia    se    han    jp*  ie¡s1  «>   o  un  circulación  líis 
imie^ínis  etsíiinotíKS  solide  íVíi&íoo  y  oiTvtisos. 


k        En  venta  en  todas  ¡as  Farmacias  y  Droguerías 
Gbz   neta 


Labores  femeniles 


Nuestras  lectoras,  cinc  están  ya  al  corrien- 
te de  todos  los  secretos  del  hermoso  arte 
del  hilo  y  de  los  palillos,  que  saben  como 
se  confeccionan  esos  hermosos  tejidos  de 
encajes,  los  diferentes  puntos,  todas  las  mil 
sutilezas  de  la  labor  encajera,  podrán  apre- 


datlo  Renacimiento  que  se  ve  en  el  presente 
grabado  es  un  hernioso  y  completo  trabajo, 
que  al  mismo  tiempo  que  artístico,  es  de 
gran  utilidad  y  ornato  en  el  hogar. 

listos  dos  modelos  son  de  lienzo  blanco  y 
miden:  el  almohadón,  45  por  55  centímetros, 


Alnjohadén  y  camino  de  ir.csa,  cen  bordado  Renacimiento 


ciar  debidamente  el  mérito  de  la  obra  que 
reproducimos  en  el  presente  grabado. 

En  esta  clase  de  trabajos,  es  donde  mejor 
se  pone  de  manifiesto  la  exquisitez  femeni- 
na, donde  la  fantasía  y  el  buen  gusto  tienen 
más  amplio  campo  para  desarrollarse,  pues 
no  es  lo  mismo  adquirir  por  dinero  esos  cos- 
tosos y  poco  artísticos  encajes  de  fábrica, 
que  poseen  una  fie  estas  labores,  ejecutadas 
paciente  é  inteligentemente  por  hábiles  y 
blancas  manos  femeninas. 

El  almohadón  y  camino  de  mesa  con  bor- 


y  el  camino  de  mesa,  150  por  44.  Se  ejecu- 
tan del  modo  habitual  para  este  bordado, 
calcando  el  dibujo,  contorneando  con  algo- 
dón de  grueso  medio,  lanzando  á  la  vez  las 
bridas  del  fondo,  que  se  enlazan  al  volver, 
y  adornándolas  con  ruedecitas  y  bordando 
luego  á  festón.  Algunas  líneas  se  hacen  á 
puiltQ  de  talló,  y  el  fondo  se  deja  al  aire,  re- 
cortando la  tela  por  debajo. 

Hemos  publicado  una  larga  serie  de  labo- 
res en  los  que  entra  el  encaje  al  bolillo,  y 


RAZONES  PORQUE  LA 

Emulsión  de  Scott 

ES  LA  MEJOR  DEL  MUNDO 

Porque  se  fabrica  con  lo  mejores  ingredientes  que  pueden 
obtenerse. 

Porque  contiene  MAS  elementos  curativos,  nutritivos  y  forti- 
ficantes que  ninguna  otra  emulsión. 

Porque  es  un  producto  perfecto  obtenido  por  un  procedi- 
miento científico. 

Porque  no  contiene  alcohol  ni  ninguna  otra  substancia 
Irritante  ó  nociva. 

Porque  es  un  producto  puro,  limpio  y  sano. 

Porque  es  la  única  preparación  de  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  que  recomiendan  todos  los  médicos  del  mundo. 

OOR  estas  y  por  otras  razones  es  la  "EMULSION 
*  MODELO "  en  todas  partes;  y  por  iguales  razones 
los  enfermos  no  deben  aceptar  ninguna  otra  emulsión 
que  no  sea  la  legítima  de  "SCOTT"  por  mucho  que 

sea  el  empeño 
que  se  tomen  los 
industriales  de 
mala  fe  en  reco- 
mendarles emul- 
siones inferiores. 


SIN  ESTA  MARCA.  NINGU- 
NA ES  LEGITIMA 


Garantizamos  que 
todo  frasco  de  Emul- 
sión de  Scott  Legíti- 
ma es  exactamente 
lo  que  nosotros  deci- 
mos que  es. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS 
DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 


CURA 


Anemia, 
Toses, 
Catarros, 
1  tsis, 

Bronquitis, 
Escrófula, 
Raquitismo, 
Debilidad 
General,  Etc. 


SCOTT  &  BOWNE  :  Químicos  :  NUEVA  YORK 
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Labores  femeniles 


hemos  detallado  en  diversas  ocasiones  cómo  se  ejecuta 
este  precioso  trabajo,  cuyo  resultado  es  dierno  de  figu- 
rar entre  los  más  escogidos  encajes  á  la  aguja. 

El  modelo  que  presentamos  es  de  una  puntilla,  la 
que  puede  emplearse  en  ricas  prendas  de  lencería  ca- 
sera ó  ropa  interior  para  una  dama  de  buen  gusto. 

En  cuanto  á  su  ejecución  nos  remitimos  á  los  núme- 
ros de  El  Hogar  en  que  haya  aparecido  el  detalle  de 
esta  labor,  tan  sencilla  como  elegante  y  tan  de  moda 
hoy  entre  las  personas  de  buen  gusto. 


Puntilla  de  encaje  de  bolillos 


COMPRENDASE 

bien  la  importancia  capital  de  la] 
nueva  y  especiaíísirna  acción  delH  ife 
Odol.  Mientras  que  todos  los  dc-B 
más  dentífricos  no  obran  sino  du- 
rante el  corto  momento  de  la  lim- 
pieza de  la  boca,  el  ( Mol,  por  el  con-B  A     \  W^W^ 
trario,  sigue  ejerciendo  su  acciónB  ^/  ^^.^ 
antiséptica  por  espacio  de  lloras  en  9  BkV\^  \ 
tenis,  ('>  sea  por  mucho  tiempo  (^CS_B  B^^^^^^^t^^ 
pues  de  esta  operación.  El  Odol  pe-B  wL  V\tt^^ 
netra  en  los  huecos  de  los  dientes, I  ,  „  \  \ftf$^ 
empapa  las  encías  y  mucosas  de  laí            ■  tfc 
boca,  y  este  depósito  de  antiséptico 

es  el  que  obra  durante  algunas  ho-p  l  ;  m¿^¿¿¿¿^^- 

ras.  Esta  notabilísima  propiedad  de' 
Odol  produce  la  completa  y  segura | 
asepsia  de  la  boca,  (esto  es  la  au- 
sencia de  fermentación  y  putrefac-™ «rto 

c-ón),  y  por  consigivcntc  1  i  salud  vl¿,  Bk.  mS 

la  conservaci      <:<'  la  dentadura,  |  Hkk.  fJ? 

en  ésta,  su  acción  segura,  estriba  laB  I  BÉ¡i¿::::i#::: 

superioridad  del  Odol  sobre  todos 

li  >   dentí  friei  i      un  >cid<   .  flj  Wmk 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


La  mujer  en  el  hogar 


Carpetita  á  punto  llano,  á  la  inglesa,  y  festoneado.  (Cuarta 
parte  del  tamaño  natural 


El  eminente  higinista  del  Instituto  Pastcur, 
doctor  Metehnikoff,  ha  hecho  púbíicias,  hace  poco, 
sus  teorías  sobro  lo  que  dobe  ser  una  casa  higié- 
nica pava  que  los  que  en  ella  habiten,  no  sólo  se 
vean  libres  de  enfermedades,  sino  que  lleguen  á 
cumplir  los  doseientos  años,  semana  más  ó  menos. 


Las  tales  teorías  parecen  á  primera  vista  una 
exageración,  pero  hay  en  París  una  señora. 
Mm-e.  Theresc  Megárd,  qüe  no  debe  creerlo 
así,  puesto  que,  aspirando  sin  duda  á  una 
respetable  ancianidad,  lia  decidido  hacerse 
construir  un  hotelito  siguiendo  en  absoluto 
Jas  ideas  motehnikof ñañas. 

En  la  casa  de  Mino.  Megard  no  habrá  ni 
un  solo  rincón;  todos  lns  ángulos,  incluso 
los  de  las  puertas,  serán  redondeados.  Metch- 
nikoff asegura  que  donde  no  hay  polvo  no 
hay  microbios,  y  sin  rincones  es  casi  impo- 
sible que  aquél  pueda  depositarse.  Las  ven- 
tanas serán  circulares,  con  dobles  vidrieras, 
y  entre  éstas  una  pantalla  de  tela  metálica 
antiséptica.  La  misma  tela  metálica,  á  prue- 
ba de  gérmenes  nocivos,  rodeará  y  cubrirá 
la  terraza  donde  jueguen  los  niños. 

Los  muebles  estarán  reducidos  al  menor 
número  posible,  y  todos  serán  de  formas  re- 
dondeadas, sin  ángulos  ni  rendijas.  Las  al- 
fombras y  las  cortinas  quedarán  suprimidas, 
como  depósitos  de  microbios,  sustituyéndose 
las  primeras  por  esterillas  que  puedan  lavar- 
se y  meterse  en  un  horno  de  desinfección  to- 
dos los  días.  Las  lámparas  eléctricasestarán  en- 
cerradas en  globos  hemisféricos  y  difundirán 
su  luz  por  medio  de  prismas.  La  calefacción 
se  obtendrá  por  tubos  de  vapor  de  agua  es- 
terilizada, encerrados  dentro  de  los  muros,  y  la 
ventilación  por  medio  de  ventiladores.  Cualquier 
habitación  podrá  quedar  herméticamente  cerrada, 
y  el  aire  penetrará  en  ella  por  medio  de  unas 
válvulas  desinfectantes  especiales. 

Én  el  cuarto  de  baño  no  habrá  tal  baño;  se- 


Rürze 


NO  TIENEN  RIVAL! 

Consumen  todo  combustible! 
Tenemos  40  MODELOS  DIFERENTES 


Son  indiscutiblemente  las  más 

ECONÓMICAS  Y  PRÁCTICAS, 
con  y  sin  depósito  para  agua. 


nos 


DESDE    S  35.00 


Calle  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES 
l'idaiix  catolORO  **0" 


\l  ebcribir,  BÍrva'ie  hacer  ménción  de  EL  IIOGAlí 


La  mujer  en  el  hogar 


gún  Motchnikoff,  éste  os  otro  coiicentríidoi'  (le 
microbios;  en  su  lugar,  el  sudo  presentará  una. 
pfofuhtla  depresión,  á  modo  de  piscina,  donde  cae- 
rá el  agua  de  una  ducha,  esterilizada  y  desinfec- 
taua.  En  el  tocador,  los  peines  y  cepillos  serán 
aparatos  neumáticos  que  extraerán  de  la  cabeza 
la  tirenor  partícula  de  polvo.  Por  el  mismo  proce- 
dimiento so  limpiarán  los  vestidos,  en  tanto  que 
la  ropa  interior  será  diariamente  sometida  á  los 
benéficos  efectos  <1p  nn   horno  dr>  df  sd  nf  oeción. 


Las  comillas  se  guardarán,  por  vía.  de  precau- 
ción, en  una  despensa  donde  quedan  sometidas  á 
los  rayos  violeta.  'Todo  el  que  entre  en  la  casa, 
tendrá  que  dejar  en  la  puerta  el  calzado,  reci- 
biendo (Mi  cambio  unas  zapatillas  desinfectada», 
y  hasta  para  salir  á  la  calle,  se  colocarán  los 
'moradores  de  la  casa,  delante  de  la  boca  y  de  las 
narices,  un  filtro  esterilizado  que  impida  el  paso 
de  los  microbios  al  respirar  el  aire  libre. 

;  Respiramos' 


Carpctita  bordado,  á  la  ingesa  y  festoneada.  (M;tad  dsl  dibujo  tamaño  liiturt.i, 

"I  Í10  I  IITÍ1P93   Casa  especial  en  artículos  de  luto  para  señoras 
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^BHHEHHHHNHH3HHHIHHVr  sucesores  de  emilio  e.  gerding 

'  T  A  1P  A.  DOS  - 

TAPADOS  de  Etamine,  forrados,  á   S  40.— 

»            »     Cachemir  lana,  forrados,  á    »  40. — 

»           »    Etamine  forrados  de  seda   »  50. — 

»            »     Cachemir  forrados  de  seda   »  50. — 

»           »    Cachemir,  trama  de  seda   »  50. ~ 

»            »    Cachemir,  trama  de  seda,  forro  de  seda   »   60. — 

»           »    Etamine  especial,  forro  de  seda   »  60. — 

Nuestros  tapados  son  confeccionados  por  sastres  con  materiales  de  pri- 
mera calidad.  Tenemos  todos  los  talles  desde  el  46  al  52. 

CHALES  JAPONESES  de  5  puntas,  Etamine  ó  Cachemir,  todas  las  me- 
didas de  cuello,  á   S  20. — 

r",  Q 

Solicítese  el  catálogo  de  esta  casa,  que  se  remite  G RA  TIS,  y  consúltese  s?ís  precios 
antes  de  adquirir  a  rilados  de  luto 

GRAN  TALLER  DE  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

db  A 

Se  atienden  pedidos  por  teléfono.  —  l'nión  Telefónica,  1873  (Libertad) 

Remisión  de  artículos  al  interior,  liare  He  Hele,  siempre  que  el  pedido  exceda  de  $  20  m/n. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Para  las  madres.    Galería  infantil  de   *E1  Hogar* 


Que  la  mentira  esté  tan  generalizada,  aun  mc- 
rceiondo  el  menosprecio  de  todo  hombre  honrado, 
consisto  en  las  fórmulas  convencionales  de  nues- 
tro trato  social,  con  la  práctica  de  las  cuales  es 
inevitable  el  que  nosotros  mismos  enseñemos  m 
itu  estros  hijos  ñ  cultivar  la  mentira.  El  que  no 
<|uii  ra  tener  hijos  mentirosos  debe  ser  esclavo 
<l<>  la  verdad  para  darlo  el  mejor  ejemplo;  poro 
eiiando  los  niños  ven  que 
sus  padres  no  observan  la 
misma  conducta  en  la  inti- 
midad de  la  familia  y  en  Di 
¿rato  social,  cuando  notan 
bue  les  padres  so  ocultan 
mut ñámente  sus  asuntos, 
/por  qué  hemos  do  extrañar 
que  el  hijo  mienta  cuando 
bc  v  a  compróme  tolo  ó  ex- 
puesto? Cuando  al  recibir 
una  visita  molesta,  la  ma- 
dre encarga  á  su  propio  hi- 
,o  decir  al  recién  venido  que 
no  hay  nadie  en  casa,  osa 
madre  lia  perdido  en  abso- 
luto el  derecho  do  corregir 
a'  castigar;  pues  ella  misma 
da  el  mal  ejemplo  á  su  hijo. 
Y  si  éste  logra  con  el  enga- 
ño el  objeto  que  se  propone, 
continuará  usando  la  menti- 
ra y  la  convertirá  en  hábito 
indestructible. 

Hay  niños  que  mienten 
sin  saberlo,  por  exceso  de 
imaginación.  El  niño  juega 


con  su  caballo,  lo  llevo  al  abrevadero,  á  la  cua- 
dra, á  paseo,  á  casa  de  los  abuelos.  La  niña  habla 
con  su  muñeca;  la  visto,  la  desnuda  y  la  repren- 
de; va  á  visitas  con  ella  y  (diaria  por  los  codos. 
Kstos  juguetes  llegan  á  ser  para  ellos  seres  vi- 
vientes que  conversan  y  se  mueven  en  la  fanta- 
sía del  pcqueñuelo  como  si  fuera  en  La  realidad. 
El  niño  vive  en  este  mundo  fantástico  y  por 


Roberto.  Luis,  Amanda,  Esther  y  Dora  Brignolo  (Banfield,  F.  C.  S.) 


EL 


ES  UN  DEBER  DE  CONCIENCIA 
PARA  CUALQUIER  HOMBRE, 

sea  artista  é  médico,  abogado  ó  ingeniero,  escritor  ó  negociante,  industrial,  funcionario  públ 
cu  é  empicado,  que  encuentra  en  el  trabajo  é  en  el  ejercicio  de  su  profesión  ó  art( 
SOS  necesarios  á  la  educación  y  ."il  bienestar  de  su  familia. 

I-;.  comete!'  respecto  de  ella  un  acto  de  egoísmo  y  .do  culp 
rd  caso  d<-  una  muerte  prematura,  á  dejarla,  en  la  inquietud  y  tal 
les  de  conjurar. 

Ésa  omisión,  importaría  asumir 
dones  que  puede  engendrar 


los  rocur- 


desciudo,  exponerse  en 
en  la  miseria,  tan  fáci- 


imi 


de  los  desór- 
todo  para  las 


rudent  emont 
a  mi-cria,  fardo   lan  p< 

comodidades. 

de  familias  opulenta*  arruinadas  súbitamente  por  el  solo  hecho 
acidas  á  vivir  del  favor  de  los  parientes  ó  de  las  limosnas  de  las 
liumillantes  v  rara  vez  eficaces! 


lem  pre 


bien 


ó  mal; 
3  tan  út 

más  necesa  rio,  \ 


pe  ro, 
I,  tan 


la  responsabilidad  moral 
do  y  tan  peligroso,  solo-e 

personas  acostumbradas  á  la 
[Qué  larga  sería  la  lista 
do  la  muerte  de  sai  jefe,  y  reí 
instituciones  de  beneficencia. 
Los  hijos  saldrán  del  pa 
El  seguro  sobre  la  vida  es. 

seguros:  es  también  entre  todos 
cuanto  basándose  sobre  una  certidumbre,  como 
fundamentos  más  sólidos,  sobre  seguridades 
contra  incendios  ó  contra  cualquier  otra,  conti 
No  hay,  fuera  del  seguro  sobre  la  vida,  o 
pueda,  al  ocurrir  su  muerte,  dejar  á 
vida  hubiese  seguido  produciendo  ~i 

KI  seguro  sobre  la  vida  es  el  me 
ble  y  realizado  inmediatamente  el  c 
mular. 

De  mil  casas,  bien  ó  mal  construida*,  ¿cuántas  deben,  término  medio,  librarse  perpetua- 
mente de  los  incendios!  Novecientas-  sesenta  por  lo  menos. 

De  mil  personas  robustas  y  bien  eonotituítl as  ¿cuántas  deben  escapar  á  la  muerto? 

Ninguna.  .  , 

¿Por  qué,  entonces,  aseguráis  vuestra  casa  y  no  aseguráis  vuestra  vida  que  es  un  bien  mas 
precioso  y  más  expuesto  1 

;  Por  qué  no  pide  datos 

Cía.  "LA  PREVISORA'      274,  San  Martín,  274      Buenos  Aires 


v  la  viuda  y  las1  hijas?  ¿qué  será  do  ollas? 
legítimo,  jan  moral,  como  todos  los  demás 
i]  mismo  tiempo  el  menos  azaroso,  pol- 
lo e>  la  muerte,  descansa  necesariamente  sobre 
má.3  reales  que  el  seguro  marítimo,  ó  el  seguro 
igencia  que  sólo  dependa  del  acaso, 
l  io  medio  alguno  por  el  cual  el  hombre  previsor 
lo.s  que  dependían  de  lo  (pie  su  vida,  producía,  lo  que  esa 

no  hubiese  terminado. 

dio  único,  en  ca30  de  muerte  prematura,  de  dejar  disponi- 
apital  que  sólo  largos  años  do  vida  hubiesen  podido  acu- 


•tos?  Se  le  remitían  GRATIS  escribiendo  á  la 


Sin  rival! 


r, 


Entregando  á  la  casa  BARGJELA,  POSA- 
DAS y  Cía.,  AIsina,  970,  73  Vales  como  el  que 
contiene  cada  cajita,  se  le  obsequiará  con  una 
pala  cómoda  y  práctica  sistema  norteamericano.  ¡     NO  CONTIENE  VENENO 


Polvo  para  limpiar  útiles  de  co- 
cina, mármol,  mayólicas  y  esmal- 
tes, cuchillos,  zinc,  vidrio,  made- 
ra, etc.  Suprime  el  empico  del  ja- 
bón, de  la  soda  y  de  la  arena  y  de 
los  artículos  compuestos  con  estas 
materias. 
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Para  las  madres.    Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


tal  circunstancia  so  pro- 
ducen incidentes  que  en 
ocasiones  resultan  inex- 
plicables. El  niño  corre 
ú  su  madre  y  le  dice: 
• '  La  niñera  me  lia  pelu- 
do". Pero  la  madre  se 
entera  de  (pie  no  ha  su- 
cedido tal  cosa.  ¿Tía 
mentido  el  niño?  No;  su 
imaginación  le  ha  hecho 
vivir  lo  que  refiere,  por 
no  distinguir  entre  la 
fantasía  y  la  realidad. 
Pero  id  niño  combina,  es- 
tos hechos  incoherentes 
y  forma  con  (dios  verda- 
deras historias. 

Si  el  niño  miente  por 
su  inclinación  n  a  I  11  ra  1 
hay  quK>  usar  de  suma, 
prudencia  para  juzgarle, 
averiguando  cuidad  osa  - 
mente  los  mol  ivos  que  le 
haft  impulsado  á  moni  ir. 
En  oslos  casos  la  seve- 
ridad exagerada  más 
perjudica  que  aprovecha, 
y  lo  más  prudente  es  re- 
mover la,  causa,  del  mal, 
que  suele  hallarse  en  la 
ligereza,  en  su  glotone- 
ría ó  en  la  E'ill  :i  de  vigi- 


lancia por  parte  de  los 
pad  res. 

Suprimiendo  la.  tenta- 
ción se  evita  la  reinci- 
dencia en  la  mentira.  Si 
el  niño  miente  á,  sabien- 
das entonces  su  culpa  re- 
clama un  severo  castigo; 
para  (pie  vea  (pie  la  men- 
tira no  sólo  no  merece 
premio,  sino  que  debe 
cast  iga  rse  i  n  m  e  di  alta- 
mente. 

A  un  niño  así  debe  ha- 
cérselo comprender  (pie 
con  la  pérdida  de  la  con- 
fianza decae  irremisible- 
mente la  estimación  en 
<pie   le   tenían    sus  pa- 


lia v 


•  pie 

juez 


Violetn,  y 
y  plata 
infantil 


Azucena  Mateo,  premiadas  con  rodilla  de  oro 
,   respectivamente,  en   el  concursi  do  belleza 
celebrado  por  la  sociedad  "Pietro  Toaelh 


olvidar  (pie  par: 
equitat  ivo  y  justo,  se  de- 
be estar  limpio  de  faltas 
como  la  «pie  se  castiga. 
|>,,r  eso  los  padres  de- 
ben vigilar  ante  todo  su 
propia  conducta,  obser- 
vando sus  palabras  y  mi- 
diendo sus  acciones,  quié 
deben  ser  constantemen- 
te limpísimo  espejo  en 
donde  pueda  mirarse  el 
niño. 


Para  Umplar,  conservar  y  «nUellccer  el  cutis,  suavizar  y  Manguear  ias  manos,  el  JaBON 
PARKER  no  tiene  rival.  No  contiene  nada  dañino,  sino  .simplemente  substancias  que  lim- 
pian, suavizan  y  vigorizan,  y  que  auxilian  á  ^naturaleza  á  dar  al  cutis  la  incomparable 
frescura  é  inimitable  hermosura  propia  de  la  misma  naturaleza 
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El  sillón  encantado 


Por   GASTON  LliROUX 

(Continuación) 

habían  desa- 


Ppvo  azar  milagroso    los  peí 

crecido  y  entretanto  la  dicha  «lo  Lalonettc  pa- 
recía haber  licuado  á  su  colino. 

_¡Ah!  que  consuelo —gritaba —¡que  bueno  oh 


usted!     ¡qué  bueno!  ¡ 


¡que 


la  lejanía  .  .  .  prcocditl 
v  prolongado  de  los  masl  ínes. 

talonette  que  so  había  detenidi 
horror,  creyó  oir  cada  ve/,  más  ci 
do  las  bestias.  . .  Huyó. 


leí  ladrido  desesperante 


jadeante  do 
;i  el  aullidd 


1119 


— ¿Está  usted  loco1?— pregunto  Loustalol 
Cluyendo  por  sustraerse  completamente  tur 
tales  demostraciones. 

 N"0    los  locos  son 

ellos...    repita  caro 
maestro,  y  me  voy. 

 Naturalmente  ' '  que 

son  todos  ellos  los  lo- 
cos". 

—  ¡Ah!  ¡Mi!  "todos 
locos ' ',  me  acordaré  de 
las  palabras,  "todos 
locos ' '. 

— Sí,  todos  locos. 

Y  ambos  repitieron: 
¡lodos  locos!  ¡todos  lo- 
cos! 

Y  so  reían  como  los 
mejores  amigos  del 
mundo. 

Por  fin  Lalonettc  se 
despidió. 

El  gran  Loustalot  lo 
acompañó  hasta  la 
puerta  y  vi;  ndo  que  la 
noche  se  acercaba  ex- 
clamó: 

—  ¡Espere!  Le  acom- 
pañaré con  una  linter- 
na. No  sea  que  se  caiga 
en  el  Mame. 

Y  volvió  (mi  seguidn 
trayendo  una  pequeña 
linterna  que  oscilaba  á 
la  altura  de  sus  d' 
tas  rodillas. 

— Vamos, — dijo. 

Y  abrió  la  reja,  ce- 
rrándola luego.  En  cuanto  al 
82  lo  veda  en  ninguna  parto. 


CAPITULO  VIH 
En  la  Francia  la  inmortalidad  disminuye 

11  ¡El  treinta  y  nue- 
ve !  ' '  La  suerte  est  aba 
ochada.  Ya  no  decía 
roas  (pie:  Eos  treinta 
y  nueve.  ¡Pues  no  liar 
oía  más  que  treinta  y 
nueve  académicos! 

Nadie  so  presentaba, 
para  formar  el  cuaren- 


Lac 


■IOS  ni 


que  no  se  había  presen: 
tado  ni  un  sólo  candi- 
dato ''al  sillón  encan- 
tado ' '.  Sin  embargo,  la 
efervescencia  popu  I  ar 
so  iba  calmando.  .  . 

Y  en  esos  momentos 
se  hablaba  ya  de  otra 
cosa ...  Y  cuando.,  por 
azar,  la  ilustre  asam- 
blea se  veía  en  la  nece- 
sidad de  designar  á  al- 
gún colega  que  debían, 
S'egún  costumbre  sopor- 
tar el  brillo  de  -una  co- 
remonia  pública,  gene- 
ralmente fúnebre  por  la 
presencia  de]  uniforme, 
a  c  aec  i  a  un  drama  .  .  . 
(L)  u  i  en  pretextaba  una 
enfermedad;  quien  dos- 
cubría  un  apartado  rin- 
cón de  provincia,  algún 
pariente  ¡en  agonía,  to- 
lo menos  vestir  de  nuevo  el  traje  con  hojas  de 
Micina  y  suspender  á  su  costado  el  espadín  con 
puño  do  nácar. 

¡  Ah  !  ¡  los  tiempos  eran  t  listes! 
|La  inmortalidad  estaba  bastante  enferma! 

Y  cuando  por  un  a/.ar  fortuito  se  hablaba  de 
estOS  señores,  se  les  designaba  con  el  nombre  de 
los  "  ¡treinta  y  nueve!'*'.  _  \     ,  . 

Y  oslo  con  una  sonrisa.  Y  en  Francia,  todo  ter- 
miua  cuando  comienzan  las  sonrisas,  y  existen 
'  ?  canciones  que  matan 

So  había  concluido  la  encuesta  lo  mas  pronto 
que  había  sídb  posible  y  el  asunto  había  sido  ar- 
chivado. -     .  ,  T  11 

De  esta,  terrible  aventura  no  había  quedado 
m~s  que  .el  recuerdo  de  un  "sillón  que  traía  mala 
sllCrtc"        V  en  el  cual  ningún  hombre  era,  lo 

á  Lalonettc  completamente  estupefacto  sobre  la     g^»ve.t.B  so  borraba  delate  de  esta 

ba...  danzaba...  y  luego  de  pronto,  desfiparocio,  ¡"n,ortnlidau  había  disminuido  do  "uno", 

micediéndole  «le  golpe  el  horrible  clamor,  el  gran  J;         ,     ,„,,,  ]mn  ridiculizarla  por  completo. 

,    mi!(.rte    el  aullido  humano  (pie  resonó  en  1  .  •   <-  I 


Le  arrancó  el  papel  que  llevaba  en  las  manos, 
tarante  Tobía  no 


-¿Y  quién  s 


oe  est( 


hombre 


es  un  distraído,— se  preguntó  Lalonette. 

Marcharon  durante  diez  minutos.  Llegaron  a, 
la  oriHa  del  Mame,  donde  Lalonette  encontró 
u„  sendero  bastante  cómodo.  Kste,  que  gustaba 
de  |;i  conversación,  empezó  á  decir  luego  de  ha- 
berse disculpado  una  voz  más  do  sus  expansiones : 
—Decididamente,  caro  maestro,  nuestro  taris 
ha  caído  muy  bajo,  lio  aquí,  sino,  esas  tres  muer- 
tes, que  son'  las  más  naturales  do  las  muertes.  V 
en  'lugar  de  explicárselas  por  medio  de  un  razona- 
miento, prefieren  en  creer  en  .saltimbanquis,  que 
se  abrogan  un  poder  capaz  de  hacer  palidecer 
de  envidia  á  los  dioses. 

—  ¡Más  tonteras!— terminó  el  gran  Loustajot 
¿anclo  lina  media  vuelta,  con  su  linterna,  denand. 


El  sillón  encantado 


718,  B.  MITRE,  718  -  Buenos  Aires 

La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGALO,  ofre- 
ce á  Vó.  lo  siguiente 

Recorte  Vd.  el  cupón  ad- 
junto y  devuélvanoslo  con 

$  1.00  m  n. 

y  le  remitiremos  dos  hermo- 
sos moldes  (un  saco  y  un 
vestido  fantasía),  y  además 
quedará  Vd.  subscripta  du- 
rante un  año  a  nuestra  Re- 
vista de  modas  =  :  ' 

"P1CTORIAL  REU1EW" 

pudiendo,   de  este  modo,: 
comprar    en    nuestra  casa 
cualquier  molde  de  su  agra- 
do al  ínfimo  precio  de 

$  0.30  cts. 

ó  sea  menos  de  Ja  mitad  de 
lo  que  cobran  otras  casas. 

Visítenos 

ó  escriba  hoy  mismo. 

R.  IZQUIERDO  p  da 


CUPON 


Nombre   

Ciudad  ó  pueblo   

Ferrocarril 

(  Escríbase  claro. ) 


an^'Sl^^^tX^3  C°"  elempeñ°  4 
asamblea  „„    u    ,  ,'"   Pc.ne^c«'  á  "na 

-y  "  ^  UnalT reunir  cu  su 

-  f<^-  á       ;     ,'rs,s,,;,n  mi 

sr  ;uyeccL  C0Í,;eJ  ^ffio  que  hac  £ 

«'Aulnav  y  el  dc  M-írtíñ  1  ^axiS 
si„  hacer.  Latouehe,  permanecían 

Ya  empezaba  á  preverse  e]  momento  en  une  ni 
2r  Para  ,a  ^^rtalMacI  sería  casi  im! 
nn^c,¿™»to  no  había  ya  mus  que  treinta  y 

ten,,,°  cabellos— ln  verdad  es  que  era  calva  en 
su  mayor  parte-se  los  hubiera  arranearlo 

!    uro  el  orZ       i8  "i"*8  q"C  lU1°  Ú  otro  mechón  «o- 
(l.  "•I  "'<>  «I-  algunos  de  sus  miembros  como 
cJemPK  "I  clel  señor  Patard,  pero  éstos  e«n 
«¡"os  mechones  tan  pobres  y  lamentables  que  U 
desesperación  tenía  lástima  de  ellos  J 

brft  7vZrh''n]  *£  H?raba'  P°r  así  decirIo>  soJ 
"ente,  una  lagrima  capilar 

Hipólito  Patard  había  sufrido  un  cambio  rali 

I    I''  ;    lasta  €»tonces  no  se  le  había  conocido  más 

I   Zu  Z        T°l  r°SayeI  Ahora,  había 

I    ^°P^  ««  tercero,  un  tercero  que  era  indefini- 

We,  por  lo  mismo  que  no  llegaba  á  ser  del  todo 
|  -neo  on,  Era  esa  especie  de  color  negativo,  como 
|    ,J     ."''V^r'  ,0S  a,ltl>»os  colocaban  en  las 

TXZ   0^   fPa"«-  maldita-»,  1.8  diosas  i„. 

También     .  tan  siniestro  era  su  aire  ñaméis 
;"'01'  ''«•'   ««¿«o,  donde  ha  ía 

!    ta"ca»"«- ^da,  de  Bualmi  y  conciencia 

Jlnn-orosos  remordimientos  lo  mantuvieron  en 
[  —  ele  la  muerte  de  Martín  Latón 

causan G  T  aCU?rSG  durantc  s"  cleljrit>>  «orna 
ea.  san  e  de  la  muerte  del  infortunado  melómano. 
V  también  pedia  durante  él,  perd6n  á  Bahetio 

Solamente,  la  clausura  clel  sumario,  la  afirma- 
^on  de  los  médicos,  y  la  visita  de  sus  colegas 
pudieron  volverlo  á  la  razón.  g  ' 

í       Y  con  ella  volvió  el  convencimiento  de  que  la 
acadenna  necesitaba  ahora  más  que  nunca,  de  sus 

Levantóse  pues,  heroicamente  y  comenzó  de 
nuevo  su  hermosa  tarea.  Sin  embargo,  bien  pronto 
comprendió  que  aquello  uo  era  vida. 

Para  ¡r  ;il  instituto  tenía  qnc  dirigirse  por 
caminos  solitarios,  para  evitar  que  lo  reconocieran 
y  se  mol  aran  do  él. 

Las  sesiones  se  sucedían  en  medio  de  quejas 
vanas,  suspiros  y  gemidos-  inútiles. 

Y  esto  sucedió  hasta  que  un  bello  día  en  que 
V;;n"s.  niicmbros  de  la  compañía  se  mantenían 
silenciosos  y  preocupados  en  la  sala  del  diccio- 
nario. .  . 

Oyen.,,  en  la  sala,  adyacente  un  gran  ruido  do 
partas  abiertas  y  vueltas  á  cerrar,  de  pasos 
presurosos,  seguido  por  la  irrupción  de  un  Hipó- 
lito  Gatard  que  había  recobrado  su  color  rosa. 

"odu  ''I  mundo  se  puso  de  golpe  en  pió. 

"Un  candidato  se  declara". 
¿Qué  sucedía? 


CANGALLO 

ESQUINA 

SUIPACHA 


NO 

TIENE 

SUCURSAL 


PRIMERA  CASA  ESPECIAL  EN  AJUARES 
PARA  CASAMIENTOS,  NOVIAS  Y  NOVIOS 

Espléndido  surtido  en  Artículos  de  Punió  psra  señoras,  caballeros  y  niños 

TODOS  LOS  DIAS  JUEVES  HAY 

VERDADERAS  LIQUIDACIONES 

en  todos  los  Departamentos  á  mitad  del  precio  de  costo. 

Unicos  Concesionarios  de  los  afamados 

BIZCOCHOS  ülSIv  i>r.  VOEBT 

iwomendados  por  los  médicos  más  notables  de  París  y  de  esta  Capi- 
Ul  para  DIABÉTICOS  y  ENFERMOS  DEL  ESTOMAGO. 

 .  ^q6 

El  sillón  encantado 


E]  secretario  perpetuo  no  podía  ni  hablar... 
Litaba  cu  su  mano  un  trozo  de  papel,  sin  que 
[ingún  sonido  saliera,  de  su  boca  jadeante.-  ^ 

Seguramente  cJ  corredor  de  Maratón  que  llevo 
|  Atmas  la  noticia,  de  la  derrota  de  los  persas, 
no  estaba  más  fatigado. 

La  única  diferencia  consistía  en  que  aquel  mu- 
rió, lo  que  no  sucedió  á  Hipólito  Patard,  puesto 
que  éste  era  inmortal. 

Se,  hizo  moción  para  que  Patard  se  sentara, 
se  le  arrancó  el  papel  que  llevaba  ftü  las  manos 

*  «Tencro  el  honor  de  presentar  mi  candidatura  al 
sillón  que  quedó  vacío  por  la  muerte  de  monseñor 
d'Abbeville,  de  Jehan  Mortinar,  de  Maximod  Aub 
lay  y  de  Martín  Latouchc— Firmado:  Julio  Luis 
Gaspar  Lalonettc,  hombre  de  letras,  oficial  de  la 
academia,  132  bis  calle  Laffitte,  París.» 

CAPITULO  IX 

En  Francia  siempre  se  encuentra  un  ciudadano 
de  coraje  y  de  buen  sentido,  que  averguence' 
con  su  ejemplo  á  la  estúpida  multitud. 

Ante  esta  declaración,  todos  quedaron  estupe- 
factos. Aun  se  recuerda,  este  momento  en  la  aca- 
demia, con  el  nombne  de  "beso  Lalonettc". 

Lu  único  que  su  lamentó  fué  que  no  se  encon- 
traran en  mayor  número,  pues  asi  el  jubilo  hu- 
biera sido  más  completo. 

Pasado  el  primer  momento  se  rió  y  se  bailo. 

Los  siete  se  abrazaron  y  reían  como  locos. 

Porque  es  necesario  decir,  que  el  número  de 
concurrentes  aquel  día  era  siete. 

|,;n  aqUlC]  tiempo  se  concurría  lo  menos  posible 
á  las  sesiones,  que  no  erau  por  otra  parte  muy 


alegres. 

Pero  íes  ta  fué  memorable.  Y  los  siete  decidie- 
ron inmediatamente  hacer  una  visita  á  ese  Julio 
Luis  (¡aspar  Lalonettc. 

Querían  conocerlo  cuanto  antes,  y  por  un  ho- 
menaje tan  fuera  de  los  usos  académicos,  ligarlo 
definitivamente  á  la  suerte  de  la  academia.  Que- 
rían comprometerlo,  de  modo  (pie  no  hubiera  lu- 
gar á  una  reí  i  rada. 

Se  esperó  que  Hipólito  Patard  se  hallara  algo 
repuesto  de  su  emoción,  y  todo  el  mundo,  descen- 
dió á  la  habitación  del  conserje,  que  luego  des- 
pués salió  en  busca,  de  dos  carruajes. 

Primero  habían  pensado  en  ir  á  pie  hasta  la 
calle,  Laffitte,  lo  cual  les  hubiera,  hecho  bien, 
pues  nunca,  habían  respirado  con  tanta  facilidad 
como  en  esos  momentos, — pero  la  presencia  de 
stos  en  la  calle  hubiera,  provocado  alguna  Oían- 
la cual  se  hubiera  resentido  la  dignidad 
académica.  V  además,  necesario  es  decirlo,  tenían 
gráfidos  deseos  de  conocer  al  nuevo  colega. 

En  ambos  carruajes  no  se  habló  más  que  de 
él.  ¿Quién  sería  ese.  señor  Lalonettc,  hombre  de 
letras'?  "Esc  nombre  no  es  desconocido",  de- 
cíase en  uno.  "Creo  que  últimamente  ha  publi- 
cado algo.  Me  parece  haber  visto  su  nombre  en 
3  diarios". 

Ln  el  segundo  carruaje  decían:  "¿Han  notado 
ustedes  que  su  tirina  se  halla  precedida  de  la 
formula:  "oficial  de  la  academia".  Debe  ser 
un  hombre  de  esprit,  «pie  no3  ha  querido  hacer 
comprender  que  va  no  pertenecía". 

y  ,|r  egte  modo  cada  uno  decía  algo,  según  su- 
cedo cuando  la  vida  es  hermosa. 

El  único  que  no  hablaba  era  Hipólito  Patard. 


es 
za 


le 


Batalla  infantil 


Anics,  Ins  piños  se  peleaban,  por  las  bolitas 
]'  ii  el  l  rompo,  por  ios  cobros.  .  . 

Hoy  aeraos  progresado,  y  mi  signo  eíoeuentísi 
mo  del  progreso  actual,  es  <  l  giro  que  en  los 
mismos  chiquillos  toman  h»s  moderólas  ideas. 

Hoy  Jos  niños  se  polcan  por  cosas  más  intore 
santes  y  ir4s  prácticas. 

Darle  á  un  grupo  do  niños  ua  sólo  pan  ¿le  Ja- 
bón Eeuter,  cuaudo  están  en  el  bafto,  es  segura- 
mente  ofrecerles  un  germen  de  ardiente  discordia 

rodos  lo  quieren  poseer,  iodos  quieren  frotar- 
se con  él  sus  suaves  y  sonrosados  CUerfíecitos 

Todos  quieren  cubrirse  con  su  ufanea-  espuma 
sus  cabecitas  de  querubines, 


Todos  quieren  aspirar  el  dulce  perfume  que  ox- 
liala  al  disolverse  dulcemente  en  el  agua. 

No  hay  más:  Jos  niños  quieren  ser  cada  uno  de 
ellos,  dueños  de  su  pastilla  de  .Jabón  Reufcer.  En 
<'ste  punto,  no  transigen,  ni  comparten  con  na- 
die,  la  posesión  de  su  adorado  elemento  d-e  lim- 
pieza. Y  las  madres,  deben  complacer  en  este 
easo  á  los  niños. 

No  hay  juguete  tan  útil  y  tan  barato  como  un 
pan  de  .Jabón  Reuter.  El  juguete  se  rompe  y  des- 
aparece. El  Jabón  Reuter  es  una  utilidad  y  una 
lección. 

151  hombre  debo  ser  antes  que  todo  bmuio. 


El  sillón  encantado 


Su  alegría  íntima  era  demasiado  preciosa  para 
Le  la  gastara  en  fútiles  charlas.  _ 
*  para  preguntar,  prefería  preguntarse  a  si  mis- 
m.  -Quién  será  este  Lalonetto?  ¿Que  es  lo  que 
L  publicado?  Todo  oso,  sin  embargo,  le  era  m- 
.UfJrente  Lo  esencial  es  que  Lalonette  existía, 
Lalonette,  que  era  el  número  "cuarenta  y  esto 
L',ln  bastaba  para  acordarle  inteligencia 
&  do  este  modo  llegaron  á  la  calle  Laffitte  Los 
earruajes  fueron  despedidos  Hipólito  Patard 
oonstató  que  se  encontraban  frente  al  ó¿  bis  y 
Lguido  de  sus  colegas  penetró  resueltamente  en 

NíTúnn  vivienda  de  buen  aspecto.  Sentado  á 
|a  pu„ta  (1e  su  habitación,  la  portera  pregunto 
ú  los  'señores  qué  deseaban. 

—I  El  señor  Lalonetto  ? 

—Debe  estar  en  su  tienda,  señor. 

Los  siete  se  miraron.      „  •         r  „ 

■  ]•;„  su  t  ienda  La  1.»- 
,-(•;;  e.    hombre    de  L- 

tras '.  _  . 

La  buena  señora  se 
equivocaba  segura- 
mente. 

—Quisiéramos  hablar 
con  el  señor  Lalonetto, 
oficial  de  la  academia. 

— Ya  he  dicho  á  los 
señores  que  debo  ha- 
llarse en  su  tienda.  La 
entrada  está  en  esta 
misma  calle. 

Los  siete  saludaron, 
bastante  asombrados  y 
profundamente  decep- 
cionados. 

Por   fin  encontraron 
la  tienda  sobre  la  que 
brillada    la  muestra: 
¡Gaspar    Lalonncl  te! 
—Es  esta,— dijo  Pa- 
tard. 

Los  académicos  mi- 
raron las  vitrinas  que 
dejaban  al  descubierto 
lodos  los  bric-á-bracs, 
v  un  viejo  cuadro,  cu- 
yos colores  ya  casi  ni 
so  conocían. 

—Se  vende  do  todo, 
■ — exclamó  el  director. 


K>(  uo,  con  el  tono  de  un 

una  maniobra,  exclamó! 


El  señor  se-o  rl  ;i  rio 

contramaestre  que  orí 

—  ¡Anuncie  á  la  academia! 

V  al  decir  esto  miró  á  sus  acompañantes  con 
la  visible  intención  de  enviarlos  á  la  sala  de  po- 
licía en  cuanto  hicieran  un  movimiento  en  falso. 

La  dama  lanzó  un  ligero  grito,  llevóse  las  ma- 
nos al  pecho,  que  por  otra  parte  era  opulento,  hizo 
un  ademán  como  si  fuera  á  desmayarse  y  por  íin 
entró  en  la  sombra. 

 Sin  duda  es  la  señora  de  Lalonette, — dijo 

Patard. 

Casi  inmediatamente,  la  dama  volvió  con  un 
gentil  señor,  cuyo  vientre  se  hallada  adornado 
por  una.  espesa  cadena  de  oro. 

Este  señor  tenía  una  palidez  marmórea.  Avanzo 
hacia  los  visitantes  sin  poder  pronunciar  una  pa- 


labra 


Hipólito  Patard  tra- 
tó de  calmarlo. 

—  ¿Es    usted,  —  pre- 
guntó,— Gaspar  Lalo- 
nette, oficial  de  la  aca- 
demia, hombre  de  le- 
tras, que  ha  presentado 
su  candidatura  para  el 
sillón    de  monseñor 
d'Abbeville?  Si  es  así, 
— Gaspar  Lalonette  que 
aun  seguía  mudo,  ha- 
ría hecho  signo  de  que 
sí — si  es  así,  permíta- 
nos que  el  señor  direc- 
tor de  la  academia,  que 
no  es  Loustalof,  pues  la 
academia  cambia  de  di- 
rector cada  tres  meses, 
al  señor  canciller,  á  mis 
colegas  y  á  mí,  Hipóli- 
to Patard,  secretario  de 
la  academia,  que  lo  feli- 
cite.  Gracias  á  usted, 
quedará  demostrado 
una  vez  por  todas  que 
en  Francia,  se  encuen- 
tra siempre  un  (dudada- 
no  de  valor  y  buen  sen- 
tido que  avergüenco 
con  su  ejemplo  á  la  es- 
túpida multitud. 

— Y  el  señor  secreta- 
rio perpetuo  apretó  so- 
nnp  v  sólidamente  la 


Esc  U  Puesto  on  ■  ™JiX  ™?o 

tarjeta  :  ' '  hombre  de  leí  ras  . 

Pero  el   secretario  perpetuo  exclamó  con  una. 
voz  brusca: 

— Rueo„  á  los  señores  académicos  que  no  se 
desencanten  antes  de  tiempo. 

Y  valientemente  abrió  la  puerta  de  la  tienda. 
Los  Otros  lo  siguieron  de  mala  gana  pero  sin 
atreverse  á  exponer  observación  alguna. 

El  secretario  perpetuo  les  dirigía  miradas  ful- 
gurantes. 

De  la  sombra  surgió  una  dama  que  ostentaba 
Oí,  el  cello  una   hermosa  cadena  de  oro  macizo. 

Era  (lc  edad  algo  avanzada,  pero  debía  haber 
«itlr.  lnst'inlo  hermosa.  Los  admirables  cabellos 
K.Be£Tí.b»  ..«  aire  ..o  majestad  y  respeto.      en  la  trabada 
Ella  preguntó  &  los  señores  qué  es  lo  que  de- 
seaban. 

Patard  sn^dó  profundamento  y  contestaron 
quo  deseaban  ver  á  Lalonnctte,  hombre  de  letras,  según  el  más  exquisito 

oficial  de  la  academia.  \\c  ]o*  -nstos,  y  donde  había  verdadera*  mará- 

—¿A  quién  debo  anunciar?— interrogo  la  dama.      ele  ioshu 


Y  bien  (¡aspar,  contesta!—  exclamó  la  dama 


do  cabellos  blancos. 

Lalonette  miro  á  su  mujer,  luego  a  los  señores, 
Lnego  á  su  mujer,  luego  otra  vez  a  Hipólito 
Patard,  y  levo  tanto  ánimo  en  el  rostro  honesto 
de  este  último,  que  se  sinl  ió  Reconfortado. 

—Señoiies,— exclamó— este  honor.  . .  Permítan- 
me qu0  los  presente  mi  esposa.  .  . 

\  estas  palabras  "mi  esposa",  el  señor  di- 
rector y  el  canciller  bosquejaron  una  leve  sonrisa, 

'        •      i.,  fprrihli  de  Patard  les  hizo  com- 
poro una  mirada  tei  i  nm  ut   ■  <<i<n 

Lender  la  gravedad  de  la  situación. 

'     señora  de  Lalonette  saludó  y  exclamo: 

Estos  señores  querrán  hablar.  Estarán  mejor 

Est a1  '"expresión  de  "la  trastienda"  produjo 
una  mueca  en  el  rostro  de  Hipólito  Patán  pero 
cuando  los  académicos  entraron  en  ella  queda 
I,;;!  sorprendidos  agradablemente 


A.  DE  CARLUSSAL 


AQUÍ  V  ñhhñ 

■  Puedo  ase- 
gurarle á  usted 
<|iie  mi  mujer  se 

encuentra  de  tal 

modo  satisfecha 

con   el  DEN- 

I  <  >l que  en  lo 

sucesivo    no  le 

altará  nunca  en 

»  el  Tocador. — 

¡   Firmado:  E.  Benet.    El  Havre.» 

►      «\o  no  me  serviré  ya  sino  de 

.  este  producto  perfecto,  si  los  hav 
► 

;  I"  ¡miado:  A.  DE  CARLUSSAL  te- 
'  niente  de  cazadores.» 

«Encuentro  el  DENTOL  supe- 
rior a  todos  los  demás  productos 
que  llevo  ensayados.  —  Firmado: 
(  helly,  I  [otel  Mctropolitain  8, 
rué  Chambón,  París.» 

EL  DENT<  >L  (agua,  pasta  y  pol- 
vo) es,  en  efecto,  un  dentífrico 
que,  además  de  ser  soberanamente 
antiséptico,  está  dotado  de  un  per- 
fume como  ningún  otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los 
trabajos  dé  Pasteur  destruye  todos 
los  malos  microbios  de  la  boca; 
impidiendo,  por  lo  tanto,  las  caries 
de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  la 
garganta.  En  muy  pocos  días  co- 
munica á  los  dientes  una  blancura 
sorprendente,  destruye  el  sarro  y 
deja  en  la  boca  una  sensación  de 
frescura  deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma 
instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean 


El  sillón  encantado 

villa*,  en  Jas  paredes  y  bajo  las  vitrina,.  Cul 

!™%;*tfímtas'  J°.VMi  ««"jee,  bordados  del  «ni 

yoi  precio,  se  veían  allí. 

moTes/i1!;  n™T!7eXílam,6  ?ÍpóUt0  -patard,-aJ 
moiiestij  llamar  trastienda  á  esto.  No  hav  salói 

ZT" en    ia  eapitai'  -  »-iio'msaq 

precioso  como  este. 

-  ¡He  creería  uno  quo  está  en  el  Louvro!— ed 

el  director. 

—Uste.l  exagera,— argüyó  Ja  señora  Lalonette 

Ha  t^eídlT     alab<5  '"S  eSPlendoresde  aqu| 
Kl  canciller  dijo: 

-  La  dará  á  usted  mucha  lástima  vender  todris 
estas  cosas  tan  bellas. . . 

r~Ea  •P'rioc¡s«  vivir,  —  conteáff/5  humildeménl 
Gaspar  La  loncl  t  e. 

—Evidentemente,— agregó  el  secretario  perpel 
i"'»,— y  no  conozco  un  oficio  tan  noble,  como  e 
q«e  se  encarga  de  vender  y  extender  por  el  munj 
110  'a  expresión  de  la  belleza. 

-  Es  cierto,— aprobó  la  compañía  entera 
-iCuando  hablo  de  oficio  me  expreso  de  una  ma 

«comete;  Los  príncipes  más  linajudos  ven- 
deesas  colecciones.  Usted  también  vende  sus  coi 
lecciones  y  está  en  su  perfecto  derecho 


-Es 


que  siemp 


'<»  a  mi  marido'; 


—interrumpió  la  señora  Lalonette— y  esc  es  te 
de  huí. -has  discusiones.  Por  fin  he  Agrado  conven! 
£erl?  >'  «'»  'a  guía  del  año  próximo  no  se  leer! 
líasPar  Lalonette,  comerciante  eri  cuadros  peritd 
y  anticuario,  sino  (¡aspar  Lalonette,  coleccionador 
-jjbeijjpra!—  dijo  encantado  Hipólito  Patard *3 
es  usted  una  mujer  superior.  Es  necesario  hacer! 
«•«'listar  y  le  besó  la  mano. 

—  ¡Olí!  seguramente,— contestó  ella,— pero  cuan. 
(|n      el      sea  do  la  academia. 

un  pequeño  silencio  seguido  de  pequeñas 
toses.  1 

Hipólito  Patard  echó  una  severa  mirada  á  todo 
el^  mundo,  y  con  autoridad,  se  apoderó  de  un 
asiento. 

--Siéntense  todos,  —  ordenó,  —  vamos  á  hablar 
scriamenl  e. 

Obedecieron.  La.  señora.  Lalonette  enrolló  en 
sus  dedos  la  espesa  cadena  de  oro  macizo.  Junto 
a   olla,  (¡aspar   Lalonette,  miraba  al  secretará 

,,;,,',,H,I,>         ''s:'  a-nsíeds  Miliar  de  Jos  alumnos 

1111  l?eeo  tímidos,  cuando  se  encuentran  fíenle  a 
los  examinadores  el  día  de  examen 


La  erudición  de  Lalonette 


es  un 
ma 


DE  UEHTfl  EN  LAS 

BUENAS  DROGUERÍA?, 

FARMACIAS  V  PEIFülílERÍAS 


— Señor  Lalonette,— dijo  Patard,— usted 
hombre  de  letras,  ¿quiere  decir  eon  esto  que  .. 
las   letras  sm.pl,  mente  ó  que  ha  publicado  s 
algof 

üomo  se  ve,  el  señor  secretario  perpetuo  tomaba 
sus  precauciones,  para  el  cas.»  que  Lalonette  no 
hubiera  publicado  nada. 

""  publicado,  señor  secretario  perpetuo,  dos 
n|jra9  'l'"'  han  sido,  modestia  aparte,  bastante 
píen  juzgadas  por  los  críl  icos. 

M  u  v  bien  eso.  ¿  y  Sus  i  ít  ulós? 

1 ' "  ■ '  se  titula  "  K]  arte  de  encuadrar" 

¡Perfectamente! 

La  otra  es  un  rstndio  sobre  la  autenticidad 
,|«'  'ás  firmas  de  nuestros  más  eélebres  pintores. 
—  iBravo! 


•Naturalmente,  esas  obi 


:ts  no  se  hallan  muv 


toecoosoocoicnocío.eíccoíeooí.c 

-Al  esoribir,  sírvase  hacer  mención  du  EL  HOGAR 


repartidas  en  el  publico  grueso,  pero  todos  los 
que  (recuentan  el  Hotel  de  Ventas,  las  conocen; 

(  Continuará.) 


El  fallecimiento  de  Euscbio  Lillo 


¡I  UUCO. 

libcrti 


tle  (' 
celeb 


entonaba  el  hinii 

.\l  eonmemorars 
de  septiembre  tle 
e]    gobierno   del  ¡ 
O'  EÍiggins  vió  la 
(I  ul  de  que  hubié 


illa 
el 


■1  18 


un. 


canción 
encargó 
t  i  n  o  B  o 
LMntado, 


lustre  argen- 
U-do    Vera  v 

lien  la  pro- 
s  e  n  I  ó  oporl  unamente  y 
fué  acompañada  su  letra 
con  la  música  del  maes- 
tro Parera, 

Más  adelante,  un  ciu- 
dardá'no   chileno,  Manuel 
EUSebio  T.illo,  autor  del  himno  de    Robles,   dió   una  música 

eglada  á  la  bancion 
Vera,  que  se  man  tu- 

U11  español.  Ramón  Carnicer,  conciW,°la  que  está 
da  Kn  cuanto  á  la  letra,  como  se  considerase  a  del  oo<  toi 
Vera  apasionada  contra  España,  por  haber  sido  escrita  en 
el  período  de  la  guerra,  y  atendiendo  las  insinuaciones  he- 
Hr's  por  los  representantes  do  aquella  nación  a  fin  de 
nne  se  salvase  en  alguna  forma  lo  que  les  molestaba,  el 
ministro  del  interior  y  de  relaciones  exteriores  del  presi- 
dente Bulnes,  cpie  halló  fundada  la  que.pi,  enea.-,,  al  joven 
Kusebio  Lillo,  empleado  del  ministerio  y  cuyo  numen  poc- 
ipusiera  un  nuevo  himno  mas  en 
las  relaciones  cordiales  que  oxis- 


Chile,  fallecido  el  15  último  en 
Santiago  di 


id< 


tico  estaba   en  boga 

armonía  con  la  época   y   las  riMiinuiif» 

lían   con    España;    y    ÍÚllo   cumplió   su   .;-„.■    ■■■ 

«lose  su  trabajo  en  el  aniversario  de  la  independencia  chi- 
lena, en  1817. 

El  telégrafo  nos  comunicó  el  fallecimiento  del  autor  del 
himno  de  Chile,  acaecido  el   1  •",  último  en  Santiago. 

Don    Ensebio   Lillo   había    nacido   en   esa   misma  ciudad. 


Pué  Lillo  peí 
üdü  poeta,  de  Vi 

Su  obvri  Unen 
i  fama  su  noml 


de  L827,  Lo  mitertfi  sorprendió  al 

n    su   easa    solar¡"ura    situada    en  un 

le  aquella  eapitnl. 

odistn,  político,  estadista  y  sobre 


•nt 


..  brillante,  llevó  én  alas  de 
generado  poi'  sus  compatriotas, 
lieos  versos  de  l;i  canción  na- 
■  su  numen  brotaron,  fueron  el 


L'ert 


y  su  musa,  patriota   y  hónr 


epo- 

ipro 


//  v£  ¿ — 


.Ja  -S 


Autócrafo  de  Lillo.— Coro  y  última  estrofa  del  him- 
no ' »  ChílíJ 


APERITAL 


Untes  de  comer 
tómese  este 
delicioso 
Licor. 


Soberano  en 
acción  del  frío 


TONICO,  HIGIÉNICO 
y  APERITIVO,  ñ 

invierno  para  combatir  la 
y  estimular  el  apetito. 


VENTA  ANUAL:  60.000  cajones 

APERITAL 

A   DELOR  &  Cíe  ,  Bordeaux. 


A.1  escribir,  sírvuso  hacer  meiiLio^  uo  luu 


La  lealtad  de  un  peluquero 


—  Miro  usted:  las  sonoras  nos  flan  lecciones  á  los 
mismos  artistas,  en  cosas  no  tan  solamente  de  buen 
güito,  sino  de  sentido  práctico. 

;  Quiere  usted  creer.   señora,   (pie  en  -este  Instante 

ln  mayoría  de  mis  dientas  piensan  como  usted  en 
n*  a  tafia' de  lociones  para  el  cabello? 

—  Sí.  ¿oh? 

Bí,  sefiora.  Nuestras  casas  están  abarrotad  is 
d<j  este  artículo,  de  las  más  famosas  mareas,  por  el 
momento  invendibles. 

Todas  quieren  pura  y  exclusivamente  friccionarse 
la  cabera  con  el  tan  famoso  Tricófero  de  Barry,  al 
qua,  hablando  con  entera  franqueza  é  inspirado  pol- 
la confianza  que  téngo  en  la  discreción  de  tan  distin- 
guida dama,  confieso  que  nos;  tros  le  Intuios  liecho 
siempre  la  guerra,  porque  su  uso,  asegurando  la  per- 
fecta conservación  de  los  cal)  líos  naturales,  contra* 


En 


dad< 


postizos,  que  es  donde  está 


(lanillas,  que,  quemai 
micas  el  bulbo  eapili 
las  las  cabezas  de  l( 

las   cuales   tenían  qu 

liara  suplir  d"  algún  mod 
dioso  de  sus  adornos  nj 


unos  todas  las  otras  lociones 
)  con  sus  composiciones  qUt« 

convertían  en   zapallos  RllgO- 
más  bellas  é  ilustres  damas, 
pelar  á    la   salvadora  peluca 
a   ausencia  del   más  bor- 
les. 


Esta  cabellera,  señora,  que  peino  en  estos  mo- 
mentos con  mis  indignas  manos,  proclama  á  voces, 
por  su  magnificencia,  el  uso  del  Tricófero  de  Barry, 
que  á  través  de  los  siglos  se  mantiene  y  triunfa  por 
ku  bondad,  su  pureza  y  su  eficacia  sobre  todas  las 
malsanas  drogas,  que,  respondiendo  á  un  espíritu 
<le  lucro,  han  inventado  é  inventan  mercaderes  po- 
co escrupulosos. 


La  celebración  del  centenario  en  el  extranjero 


El  Centenario  en  Londres. — Personajes  conocidos  que  concurrieron  al  banquete 
en  el  Hotel  Cccil,  en  conmemoración  del  aniversario  de  la  Revolución 


El   t  elegí 
entusiasta 
que  se  cele 


ngad< 
■1  Ce 


nnunici 
•;.  para. 


rtun; 
■ntin 


del 


— En 
llamado 
taute  de 


Señor  IT.  Baer,  presidente  del 
comité  de  fiestas  en  conme- 
moración del  Centenario,  ce- 
lebradas en  Suiza 

extranjero.  Nuestros  grabados 
documentan  los  festejes  de  Lon- 
dres y  Suiza.  En  la  capital  bri- 
tánica se  celebró  un  banquete 
en  el  Hotel  Cecil,  al  que  asis- 
tieron, entre  otras  personalida- 
des de  la  banca,  el  comercio  y 
la  política,  los  señores:  (1) 
Jason  Rigby,  presidente  del  F. 
C.  O.;  (2)  doctor  Sergio  Gar- 
cía Uriburu,  cónsul  de  nuestro 
país  en  Inglaterra;  (3)  R.  E. 
Johnston,  presidente  del  Banco 
de  Inglaterra;  (4)  Sir  Alejan- 
dro Hendersjn :  (5)  Sir  C.  B. 
Euan  Smith:  (6)  señor  Vicente 
L.  Domínguez,  encargado  de  ne- 
gocios de  la  Argentina;  (7) 
Lord  Revelstoke,  jefe  de  la  ca- 
sa Baring  Brothers;  (8)  Sir 
Eclward  Grey,  ministro  de  re- 
laciones exteriores  de  Su  Ma- 
jestad británica,  y  (9)  el  mi- 
nistro chileno  en  Londres. 

Lord  Revelstoke  pronunció  el 
discurso  oficial,  contestándole 
nuestro  encargado  de  negocios, 
se  celebró  el  centenario  el  25  de  mayo, 
suizo-argentino'',  por  un  núcleo  impor- 
aS  argentinas  y  suizas. 


SECRETO  ENTRE  AMIGAS 


—  Sarita  me  dijo  eme  tú  le  dijiste  el  secreto  que  yo 
te  dije  cjve  no  se  lo  dijeras. 

—  ¡Qué  sinvergüenza!  Y  yo  que  le  dije  que  no  te  di- 
jera que  yo  se  lo  dije. 

—  Bueno:  yo  le  dije  que  no  te  iba  á  decir  que  ella 
me  lo  dijo,  así  que  no  le  digas  que  yo  te  lo  dije. 

El  maestro.  —  7)e  diez  quitando  diez  ¿cuánto 
queda f 

El  chico.  —  Xo  sé. 

—  {Cómo!  Si  tuviera  usted  cu  el  bolsillo  una 


y  cosas 


LAS  VENTAJAS  DE  LA  ASOCIACION 


Cómo  dos  cojos,  complementándose,  pueden  arrojar 
la  muleta  é  irse  por  "sus  pies"  á  casa. 


moneda  de  diez  centavos  y  la  hubiera  perdido, 
¿qué  le  quedaría? 
— ¡  Un  "  aujero  "! 

Lógica  infantil. 

El  ehico  leyendo  el  diario.  —  Papií,:  ¿qué  quie- 
re decir  ( Irónica  ? 

101  padre  distraído.  —  Crónica...  es  lo  que  su- 
cede, lo  que  plisa .  . . 

. — ¿V  cómo  la  tos  de  abuelita,  que  no  le  prisa 
nunca,  dicen  que  es  crónica? 


¿Puedes  abandonar  éste  hábito  de  beber 

Es  posible  ahora  curar  la  pasión 
^  <¿~M  Por  ^as  bebidas  embriagadoras. 

TIOS  LlclO  jí^^^\f^(  /y   Los  esclavos  de  la  bebida  pueden 

^         '  ser  librados  de  éste  hábito, 

^     ^  v  ^  w  t  aun  contra  su  voluntad. 

□adamas 


MUESTRA 


ruma? 


Farmacia  y  Droguería  Internacional,  «le  Juan  Pcssol.ini 


en  1' 


Ha  nido  inventada,  una  cura  inofensiva  llamada 
Polvo  Coza,  es  fácil  de  tomar,  apropiada  para 
nabos  sexos  y  todas  edades  y  puede  ser  suminis- 
trada con  alimentos  sólidos  <'>  bellidas,  sin  conocí- 
ieuto  del  intemperante. 

Todas  aquellas 
personas  <jue 
GRATUITA.  Rengan  un  em- 
briagador en  la 
familia  ó"  entre  sus  relaciones, 
>en  dudaren  pedir  la  muestra  gratuita 

COZ  A  POWDÉR  CO., 

WARDOUR  STREET,  LONDRES. 

lvo  Coza  puede  ser  también  obtenido 
as  las  farmacias  y  si  Vd.  Si:  PRESENTA 
1   <   depósitos   al    pie  indicados 
una  muestra  gratuita,  peró  no" 
Si  no  puede  Vd.  presentarse, 
pero    desea     kscrirjr     para  adquirir^la 
muestra  gratuita,  diríjale  ni  RECTAMENTE  :í 
C(i/\     Powder   ('o.,    ib,    Wardour  Street, 
Londres,  Inglaterra,     ^íífi,  Depósitos: 

<is  Aires:  Farmacia  America 
Bottini  y  Chialvo,  Charca*, 
i  Concepción  (Paraguay;: 
ueblo,    de   Domingo  Rolando. 


COLCHA 

para  cuna,  tejida  á 
mano. 

Al  pedir  la  lana 
para  hacer  este  teji- 
do, se  manda  gratis 
el  punto  empezado. 
Ofrezco  30  diferenfes- 
clases  de  hRM  PARA  TE- 
JER, y  todos  los  artícu- 
los para  toda  clase  de 


LABORES  FEMENINAS 


LA  UNICA  CASA  ESPECIAL  DEL  RAMO 

ALFREDO  PASS 

61,  CARLOS  PELLEOIÍINÍ,  61  -  Buenos  Aires 


Casos  y  cosas 


LAS  MODAS  PRACTICAS 


El  doctor.— Pero,  señor;  ¿á  que  me  viene  á  ver  usted, 
sabiendo  que  soy  oculista?  Vaya  á  ver  a  un  pedicuro... 
—  Sí,  pero  como  son  "ojos  de  gallo'  .  .  . 


El  tenedor  de  libros  á  su  nuevo  au 


xiliar 


—¿Qué  haee  usted,  hombre?  ¡Ha  puesto  el  De- 
be donde  debe  ir  e]  Haber,  y  viceversa! 
-r-Disetilpe,  señor;  ¡es  que  soy  /urdo! 

Atenuante.  .  . 

Al  reo,  condenado  á  muerte  por  parricidio,  pre- 
gunta el  juez  si  tiene  que  alegar  algo  en  su  fa- 
vor. 

—Sí,  señor— dice  el  condenado. — Alego  mi  con- 
Novísimo  modelo  de  vestido  do  calle,  para  señora  jo-      ¿Lición.  <ie  huérfano...  i 
ven  que  tenga  más  do  un  bebo. 


OS  RECOMIENDO 

PflRfl  VESTIR  ELE6HNTE 

Y  SOBRE  TODO 

ECONÓMICAMENTE 

Usad  Cuellos,  Puños  y  Pecheras 

=  E>  Y"  


He  aquí  algunas  formas  y  precios 


aguayo,  doc.  $  1.- 


Chileno,  doc.  $  1.- 


Uruguayo,  doc.  5  O.ÍI5 


Cnolhto,  doc.  $  1 


Exito,  doc.  $  1 


Surkouf,  doc.  $  0. 1)5 


Cada  cuello,  etc  ,  debe  llevar  estampaco  en  su  parte  inte- 
rior el  nombre  de  los  fabricantes 

"ATKV    y    EÍDLICH " 


fl  "LA  ELEGANCIA  ECONÓMICA" 

184,  ESHERALDA,  184.  BUENOS  AIRES. 

Sucursal  Rosario  Santa  Fe:  Calle  SARMIENTO,  779 
Y  EN  TObflS  LAS  BUENAS  TIENbAS  Y  PELUQUERIAS 


Al  escribir,  sírvasr  hncor  monrión  do  EL  HOGAR 


L,os  refranes,  esos  sencillos  esquemas  de 
Ja  sabiduría  popular,  que  lanías  verdades 
encierran  a  veces,  se  contradicen  á  menudo. 
Se  dice,  "de  tal  palo  la!  astilla"  y  se  dice 
también,  "de  padre  guardador  hijo  derrocha- 
dor". ¿Cuál  de  ellos  dice  más  verdad?  Qui- 
tó los  dos,  pero,  en  mi  caso,  segura  estoy  de 
que  es  el  último  el  que 
con  más  justicia  po- 
dría aplicárseme. 

Soy  el  reverso  mo- 
ral de  los  míos .  .  . 

Mi  estirpe  es  fran- 
cesa. 

En  la  vida  de  mis 
ascendientes,  tanto  de 
la  línea  paterna  como 
materna,  abundan  los 
episodios  heroicos,  los 
rasgos  bellos  y  mag- 
níficos. 

El  patrimonio  de 
mi  raza,  es  la  valen- 
tía; el  valor  sereno  y 
el  valor  temerario,  el 
coraje  impetuoso  que 
lleva  á  malar  en  el 
campo  de  batalla  y  el 
denuedo  estoico  que 
lleva  á  salvar  lá  vida 
del  semejante  con  ries- 
go de  la  propia. 

Y  en  cambio  yó,  he- 
redera que  debería  ser 
de  esas  cualidades, 
soy  la  criatura  más  miedosa  del  mundo. 

Tengo  miedo  de  tolo  y  de  todos. 

Me  aniquila  el  pavor,  me  ahoga  el  páni- 
co por  la  más  insignificante  de  las  cosas. 

¿Capricho  de  la  Naturaleza? 

¡  Ouién  sabe!  Tengo  miedo  de  los  vivos  y 
de  los  muertos,  de  las  sombras,  de  los  ani- 
males, de  las  cosas  animadas  y  de  las  que  no 
lo  son.  Una  negra  hormiguita  que  se  pasea 
.por  mi  cuerpo,  un  ágil  ratoncillo  que  corre 
por  mi  habitación,  me  hielan  de  espanto. 

Un  buey  plácido,  que  me  mira  con  sus 
grandes  ojos  llenos  de  mansedumbre,  se  me 
ocurre  un  toro  formidable,  un  Miura  que 
me  va  á  hacer  trizas .  .  . 

Antes  de  acostarme,  reviso  todos  los  rin- 
cones obscuros  de  mi  estancia,  miro  debajo 
de  la  cama,  dentro  del  ropero,  en  todos  los 


.  .  .  que  el  Cran  Emperador  le  regaló,  en  el 
campo  de  batalla.  .  . 


sitios  donde  un  malhechor  pudiera  esconder- 
se, y...  hasta  donde  sería  imposible.  Veo 
fantasmas  en  la  sombra,  criminales  ocultos 
en  todos  los  rincones,  espectros  en  los  árbo- 
les vagamente  iluminados  por  la  lima  en  las 
noches  tranquilas  y,"poi\el  ruido  que  produ- 
ce una  puerta  al  girar  sobre  sus  goznes,  por 
u  n  'm  u ebl e  que  se 
mueve,  por.  el  maulli- 
do de  un  'gato  en  el 
tejado,  se  me  hiela  la 
sangre  en  las  venas, 
sofoco  la  respiración 
y  mi  corazón  late  inu- 
sitadamente, al  ritmo 
de  un  miedo  cerval,» 
espantoso. 

¿Y  los  muertos? 
j  Dios  de  Dios !  Si 
á  mi  me  dejaran  sola, 
velando  á  un  muerto, 
al  día  siguiente  nos 
enterraban  juntos. 

¡  ( )h,  y  qué  bien  hi- 
zo la  providencia  en 
hacerme  mujer ! 

Si  fuera  varón  ¡  qué 
defensor  hubiera  te- 
nido en  mí  la  patria ! 

Los  manes  de  mis 
antepasados  se  estre- 
mecerían en  la  tumba. 

¡  Qué  baldón  para 
la  memoria  de  aquel' 
viejo  soldado,  antepa- 
sado mío,  veterano  de  Auterlitz  y  de  Ala- 
rengo,  de  quien  conservamos  aún,  reliquia 
^agrada,  el  sable  de  honor  que  el  Gran  Em- 
perador le  regaló,  en  el  mismo  campo  de  ba- 
talla, al  presentarle  la  bandera  de  su  regi- 
miento, deshecho  por  el  cnemií 
]k >r  su  propia  sangre ! 

¿  Y  para  aquel  otro,  marino 
condecorado  varias  veces  por  su  arrojo  y 
que  salvó  á  numerosas  personas  en  ocasio- 
nes distintas? 

En  una  de  ellas,  era  un  joven  impruden- 
te, que  patinaba  sobre  la  superficie  helada 
del  río. 

Cedió  la  débil  caparazón  de  escarcha  y 
desapareció  en  el  torbellino  de  las  aguas, 
pero  el  viejo  marino,  ante  un  grupo  atónito 
de  personas  que  miraban  con  pavor  la  es- 


sali)iea<  la 


i  renombrado, 
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Muchos  de  !<>s  achaques  de  las  mujeres  son 
debidos  a  enfermedad  de  los  ríñones,  pero  cotí 
frecuencia  la  paciente  no  1<>  descubre  en  tiem- 
po y  entretanto  el  mal,  desatendido,  se  va  ha- 
ciendo cada  día  más  grave,  con  consecuencias 
fatales  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Cuando  la  espalda  duele  de  la  mañana  á  la 
lardo. 

Cuando  se  siente  la  mujer  fatigada  después 
del  más  simple  ejercicio  físico. 

Cuando  no  se  puede  doblar  ó  bajar  sin  expe- 
rimentar penosos  dolores. 

Cuando  tiene  constantes  dolores  de  cabeza, 
desvanecimientos,  dolores  agudos  y  molestias 
de  la  orina. 

Cuando  sienta  alguno  ó  todos  estos  síntomas, 
es  señal  segura  de  que  los  ríñones  no  están 
ejerciendo  bien  sus  funciones.  El  ácido  úrico  v 
otros  venenos  que  los  ríñones  tienen  la  obli- 
gación de  filtrar  y  expulsar  de  la  sangre  invaden 
todo  el  sistema. 

Esta  es  una  señal  de  peligro.  Reconoced  los  ríñones  como  la  causa  de  vuestros 
achaques  y  dolores  y  para  curar  los  ríñones  usad  una  medicina  para  los  ríñones. 

Las  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones  curan  los  ríñones  enfermos  y  los  curan 
permanentemente.  Los  ríñones  empiezan  á  hacer  su  traba j.o  debidamente,  y  la  san- 
gre pura,  el  gran  regulador  del  sistema,  devuelve  á  todo  el  cuerpo  su  salud  y  vigor. 


No  descuidéis  los  ríñones.  A  la  primera  indicación  de  molestia  de  los  rí- 
ñones empezad  á  usar  las  Pildoras  de  Foster  para  los  ríñones,  específico 
seguro  que  ha  demostrado  ya  sus  méritos  y  eficacia  en  el  orbe  entero. 


La  señorita  Rosa  Luisa  Pressei,  profesora  de  instrucción,  avecindada  en  Villa  Urquiza,  provincia  de 
Futre  Ríos  (Argentina),  que  por  espacio  de  tres  años  había  venido  sufriendo  de  fuertes  y  agudos  do- 
lores de  espalda,  sudores  y  marcos,  arenilla  y  otros  síntomas  de  indisposición  de  los  ríñones,  á  los  8 
días  de  haber  estado  usando  las  PILDORAS  DE  FCSTER  para  los  riñones,  logró  marcado  alivio,  y  en 
el  transcurso  de  dos  meses  más,  una  completa  curación  de  t.ndos  sus  males.  Dice  la  señorita  Presscl: 
''Me  ps  grato  manifestarles  mi  agradecimiento  por  su  atención  en  enviarme  una  muestra  de  sus  famo- 
sas PILDORAS  DE  FOSTER  para  los  ríñones.  Donde  t|Uiera  que  me  hallo  aprovecho  toda  ocasión 
para  recomendar  lo  eficaz  oue  son  dichas  Pildoras  de  Foster  para  los  riñones.  puesto  que  bien  me  lo 
hsn  probado.  Testigo  de  ello  son  también  mis  amigas  que  siempre  me  conocieron  delgada  y  acabada, 
y  hoy.  gracias  á  tales  pildoras,  me  ven  robusta  y  fuerte.  Por  consiguiente,  autorizo  á  ustedes  á  que 
hagan  pública  con  entera  libertad  la  maravillosa  y  pronta  curación  que  en  mi  caso  han  efectuado,  ase- 
gurándoles que  esta  medicina  jamás  faltará  en  mi  casa. 


Las  Pildoras  de  Foster 

PARA  LOS  RIÑONES 

De  venta  cu  \ns  boticas.  Se  enviará  muestra  gratis,  franco  porte,  á  quien 
la  solicite.  Foster  McCIellan  Co.,  Buffalo,  N.  Y.,  E.  U.  de  A. 


Al  escribir,  sirva.se  hacer  mención  de  LL  HOGAR 


Maquinista  improvisada 


cena,  se  lanzó  al  agua,  fría  que  cortaba  las 
carnes,  y  salvó  al  joven.  La  madre  de  la 
cuasi  víctima  le  abrazó;  una  cruz  honorífica 
le  dio  el  gobierno  y  el  río  helado  una  pul- 
monía que  por  poco  le  lleva  á  la  tumba.  Y 
no  son  zólo  estos  actos  de  arrojo  y  de  valor 
los  que  se  registran  en  la  historia  de  mi  fa- 
milia. Un  bisabuelo  mío,  regresaba  una  no- 
che, por  el  campo,  acompañado  únicamente 
por  su  fiel  perro  Lapluma.  Cuatro  bandidos, 
sabedores  de  que  portaba  una  gruesa  suma 
de  dinero,  al  amparo  de  las  sombras  cómpli- 
ces, le  asaltaron.  Con  un  grueso  garrote  que 
llevaba  á  modo  de  bastón,  única  arma,  se  de- 
fendió con  energía  desesperada,  de  tal  modo, 
que  maltrechos  y  avergonzados  fugaron  los 
malhechores,  pudiendo  él  proseguir  su  ca- 
mino. 

Y  también  las  mujeres.  Una  de  mis  as- 
cendientes, campesina,  hizo  de  torero,  sin 
querer,  en  una  trágica  ocasión.  Una  vaca, 
embravecida  de  repente,  atropello  con  furia 
inusitada  al  pobre  chiquillo  que  la  conducía. 
Corría  éste  desesperadamente,  lanzando  gri- 
tos despavoridos.  La  heroica  mujer,  que  ve- 
nía en  sentido  inverso,  vió  aquello  y  se  dió 
cuenta  inmediatamente  del  peligro :  se  qui- 
tó con  presteza  su  rojo  delantal  de  paisana 


y  avanzó  hacia  la  fiera,  y  cuando  ésta  liumi 
lió  la  cerviz  para  embestir,  con  tranquilo  va 
lor  le  arrojó  al  teztuz  el  trapo,  tan  acerta 
(lamente,  que  quedó  ensartado  en  uno  de  lo 
pitones,  cegándola.  Se  salvaron  los  dos, 

Mis  dos  abuelos  son  condecorados :  el 
uno,  inspector  de  policía,  salvó,  en  una  oca 
sión,  á  dos  chicas  y  á  una  anciana  de  entre 
las  llamas  de  un  edificio  incendiado:  el  otro, 
es  el  marino  que  tantas  vidas  arrancó  a 
monstruo  de  las  aguas  y  cuyos  episodios 
cuento  más  arriba. 

¡Y  cuántos  actos  de  abnegación  y  de  va- 
lor se  encuentran  en  la  vida  de  mis  mayore  - ! 
Pero,  de  todos,  el  que  más  me  admira  y  me 
enternece,  es  el  que  paso  á  relatar,  ejecuta- 
do por  una  mujer  que  aun  vive,  mi  querida 
abuelita,  hecho  admirable  que  enternece, 
ocurrido  no  ha  muchos  años  en  un  lugar  de 
la  Pampa  y  del  que  guardan  memoria  aun. 
muchas  personas.  Fué  por  el  año  189.  .  . 

Por  aquel  entonces  era  una  comarca  casi 
desierta  lo  que  es  hoy  población  floreciente. 
Era  sólo  una  vasta  llanura  donde  eran  reyes 
y  señores  el  potro  indómito  y  el  ñandú  ma- 
trero. 

El  ferrocarril,  recién  comenzaba  á  cruzar 
la  inmensa  sábana  y  las  estaciones,  modestas 


Ultima  novedad,  zapato  charol, 
"Moliere",  hebilla  gran  fan- 
tasía, á  $  1C.50 


CALZADO  DE  LIJO 


y  única  del  legítimo  calzado  suizo 
de  los  5re5.  BfíLL?  é  HD05 


Zapato  cabritilla  bordada,  for- 
ma Guillermina,  horma  muy 
cómoda  y  elegante,  marca 
Bally,  á  §  12.  


Calzado  Norte-Americano,  la  mejor  marca 
THE  FL0R5HEIJYI  5H0E  eOMPJW 


Zapato  "Cigüeña",  Luis  XV, 
charol  5  cabritilla,  última 
creación,  á  ....  $  12.  

En  cabritilla  charolada,  á.  pe- 
sos  13.  


Los  pedidos  de  provincias  se  atienden  contra 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 

269,  PERÚ,  273 

Buenos  ñires 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Zapato  americano,  charol  ó  ca- 
britilla, taco  "Centenario", 
á  $  11.  

En  cabritilla  charolada,  á  pe- 
sos  .......   •  12.  


Maquinista  improvisada 


cásucas,  eran  casi  siempre  la  única  pobla- 
ción. Los  pueblos  eran  escasos  y  á  grande 
distancia  unos  de  otros. 

Mi  abuela  vivía  en  un  lugar  que  entonces 
se  llamaba  S .  .  .  y  que  hoy  se  denomina 
C. ...   Xo  había  allí  casi  población  y  para 
surtirse  de  lo  necesario,  había  que  ir  á  R. . 
pueblo  distante  unas  5  ó  6  leguas. 

Mi  abuela,  por  ese  entonces,  vivía  con 
una  tía  mía,  niña  de  doce  años  y  con  una 
sirvienta. 

Como  le  hacía  la  comida  á  un  ingeniero 
de  los  ferrocarriles,  un  tal  míster  X,  se  le 
permitía  subir  al  tren  de  balastro  que  con 
una  numerosa  cuadrilla  recorría  esos  pun- 
tos, arreglando  los  terraplenes,  destruidos 
por  la  inundación. 

Ese  día,  el  tren  de  los  trabajadores  iba  á 
R...  debiendo  regresar  antes  del  medio 
día.  Cuando  volvió  mi  abuela  á  la  estación 
de  R...  después  de  efectuadas  sus  com- 
pra-, le  dijeron  que  el  tren  no  podría  regre- 
sar hasta  las  3  ó  las  4  de  la  tarde,  pues,  por 
la  misma  vía.  vendría  un  tren  especial,  que 
conducía  á  varios  personajes,  entre  ellos  un 
ingeniero  jefe,  muy  conocido. 

Llegaron  las  cuatro,  las  cinco,  y  del  tren 
especia],  ni  noticias. 


Impaciente  entonces,  el  ingeniero  que  di- 
rigía el  tren  de  balastro,  dijo:  "vamos  á  sa- 
lir: el  especial  no  viene  y,  como  el  trayecto 
lia -ta  Sxxx  es  corto,  tendremos  tiempo  de 
llegar,  sin  cruzarnos  con  el  otro."  Y  así  se 
hizo. 

¿Qué  pasó  entonces? 

¿  Error,  olvido,  ausencia  de  un  empleado0 
¡Quién  sabe!  Mi  abuela  nunca  se  preocupó 
de  averiguarlo.  Pero  lo  cierto  es  que,  no 
bien  habían  andado  la  mitad  del  recorrido, 
cuando  sintió  una  voz  angustiosa  que  le  gri- 
taba :  "¡Señora,  sálvese!  Había  un  viento 
horrible.  Sentada  sobre  un  montón  de  esto- 
pa, al  lado  de  los  canastos  que  contenían  las 
provisiones,  y  envuelta  en  una  pañoleta  que 
la  protegía  del  frío  de  la  noche  que  se  acer- 
caba, mi  abuelita  no  se  había  dado  cuenta  de 
nada. 

Al  grito  de  ¡  sálvese !  que  resonó  lúgubre- 
mente en  sus  oídos,  miró  adelante  y  lo  que 
vió,  la  heló  de  espanto. 

Todos  los  hombres,  incluso  maquinista  y 
foguista,  habían  saltado  al  suelo  dejándola 
completamente  sola :  en  frente  á  ella,  por  la 
misma  vía,  venía  tragando  la  distancia  el 
tren  especial,  impetuoso,  raudo,  monstruo 
horrible  de  hierro  y  de  fuego  que  traía  la 


"La  Salamandra" 


Marca  registrada  núm.  14721 

UNICO    APARATO    CUYO    PRINCIPIO    ES  RECOMENDADO 
POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 

Es,  bajo  todos  conceptos,  el  mejor  sistema  de  estufa  para 
calefacción  conocido  actualmente  y  que  existe  desde  más  de  23 
años  en  Europa. 

Es  el  más  higiénico,  económico,  sencillo  y  práctico.  Funciona 
día  y  noche  sin  interrupción,  pudiendo  uno  ausentarse  de  su 
casa  sin  peligro  de  ninguna  naturaleza. 

EL  EMINENTE  DOCTOR  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO,  es- 
p<  cialista  en  enfermedades  de  niños,  en  su  importante  obra 
EL  LIBRO  DE  LAS  MADRES,  después  de  condenar  todos  los 
sistemas  de  calefacción  á  combustión  dice:  "Hacemos  excepción 
por  un  sistema  que  felizmente  tiende  á  extenderse  en  este  país, 
que  es  LA  SALAMANDRE,  la  consideramos  buena". 

Su  gasto  diario  por  24  horas  de  consumo  es  de  0.30  centa- 
vos papel,  quitando  la  humedad  de  las  habitaciones  y  saneando 
la  atmósfera;  es  el  mejor  preservativo  contra  los  reumatismos 
y  dolores  de  todas  clases. 

COMPRARLA  ES  ASEGURARSE  EL  CONFORT  Y  EL  BIEN- 
ESTAR. Recomendarla  á  sus  amigos  y  relaciones  es  hacerles 
un  verdadero  servicio. 

Adoptada  por  el  Consejo  de  Higiene,  la  Facultad  de  Medicina, 
los  principales  médicos,  hospitales  municipales,  nacionales  y  par- 
ticulares, Sanatorios,  Administraciones,  Bancos,  Arquitectos,  In- 
genieros, etc.,  etc. 
Más  de  8.500  instalaciones  hechas  hasta  la  fecha. 
NOTA.  —  Debido  al   gran   éxito  obtenido  por  LA   SALAMANDRE,  se  han  introducido  en  plaza  varios  sistemas 
de  estufa8  que  son  defectuosas  imitaciones  que   algunas   casas   poco   escrupulosas  venden   como  siendo 
8ALAMANDRES.   Participamos  al  público  que  las   verdaderas   estufas   LA   SALAMANDRE,  legítimas, 
del  ingeniero  E.  (  haboche,  de  París,  sólo  se  venden  en  la  casa  introductora  de 

I C.  h:.\  i;T  <Sc  AI/riIAHlC  -  Belgrano,  iiT'O 
única  concesionaria  y  propietaria  de  la  marca  registrada,  casa  que  se  encarga  de  hacer  todas  las  com- 
posturas que  se  necesiten. 
Como  prueba  evidente  de  la  superioridad  di 
de  son  ofrecidas  todas  las  estufas  que  existen, 
como  el  LiOUVre  y  el  Don  Marché  (que  venden 
LAMANpRE,  lo  que  demuestra  que  es  la  que 


■  LA  SAÍÁMANDRE  debemos  hacer  constar  que  en  París,  don- 
la  única  que  figura  en  los  catálogos  de  las  principales  tiendas 
enormes  cantidades  de  artículos  para  calefacción)  es  LA  SA- 
recomien  dan"  con  preferencia. 


'En  la  Exposición  de  Higiene,  Pabellón  de  Francia,  podrán  verse  los  diversos  modelos  que  exponemos" 
PIDASE  EL  CATALOGO  DETALLADO  CON  LISTA   DE  LAS  INSTALACIONES  HECHAS. 

AGENTES: 

P.  MARQUET  ENRIQUE  E.  DE  MARIA  BENAUSSE  &  Cié. 

464,  Paraguay  27  de  Abril,  151  94,  Calle  Colón 


ROSARIO 


CORDOBA 


MONTEVIDEO 


PALADAR  DE  DAMA 

El  uino  exquisito  y  delicado 
para  familias 

A  PROPÓSITO  PARA 

y  mesa,  postres,  soirees, 
visitas  y  reuniones  sociales 

Verdadero  Néctar 

Garantido  de  superior  calidad  de  uva 


BEUNNER  Y  CAPPEBATA 

CHACABUCO,  1002  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAk 


Maquinista  improvisada 


muerte  en  sus  entrañas.  .  .  El  choque  era 
inevitable. 

La  valiente  mujer,  dominó  sus  nervios  y 
tomó  una  decisión,  prontamente,  como  lo 
exigían  las  circunstancias  y  como  lo  hacen 
los  caracteres  fuertes 
ante  el  peligro. 

Tirarse  al  suelo,  era 
casi  imposible  en  la  al- 
tura en  que  se  hallaba, — 
barrancas  á  los  costados 
de  la  vía — y  además  ¿  los 
otros,  los  que  venían  en 
el  especial?  Morirían 
irremisiblemente. 

Tiró  sus  envoltorios, 
trepó  como  pudo  á  la 
máquina  y  allí  empezó  á 
mover  palancas,  á  abrir 
válvulas,  á  mover  torni- 
llos, sin  saber  exacta- 
mente lo  que  hacía,  con 
el  único  intento  de  dete- 
ner la  marcha.  Quería 
tocar  pito  para  avisar  al 
otro  tren  que  venía  so- 
bre ella,  pero  no  acerta- 
ba á  hacerlo.  Movió  to- 


dos los  fierros  que  tenía  á  mano,  á  tientas, 
sin  saber,  hasta  que  un  golpe  violento  la  de- 
rribó:  había  dado,  sin  saberlo,  máquina 
atrás  y  el  tren  de  balastro,  empezó  á  recu- 
lar, despacio  primero,  vertiginosamente  des- 


El  tren  corría  locamente  á  través  de  la  pampa  solitaria, 


Primera  y  única  fábrica 

Camas  y  Muebles  de  BRONCE 

Brujís  Gutman  y  Cía. 

TñLLERES    Y   SALÓN    bE  VENTA 

CUYO,  1561  -  Buenos  ñire* 

Unión  Telefónica,  1230  (Libertad) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOGAR 


Maquinista  improvisada 

pués,  al  llegar  al  declive  de  la  cuesta. . . 

Los  chatos  vagones  de  carga,  vacíos,  ha- 
cían un  ruido  ensordecedor  y  horriblemente 
fatídico.  La  valiente  mujer  se  serenó.  Le- 
vantóse y  procuró  maniobrar  nuevamente 
para  detener  la  marcha.  ¡  Pero  no  lo  conse- 
guía !  El  tren  corría  locamente,  á  través  de 
la  pampa  solitaria,  en  medio  de  la  noche.  . . 
Por  fin,  el  tren,  contuvo  la  marcha  y  la  im- 
provisada maquinista  pudo  tirarse  al  suelo. 
Kl  viento  esparcía  por  el  aire  las  chispas  del 
fuego  de  la  locomotora  y  quiso  la  casualidad 
que  el  maquinista  del  tren  especial  la  viera 
y  detuviera  la  marcha  de  su  tren,  alarmado, 
en  el  momento  en  que  la  valerosa  mujer 
corría  hacia  él,  por  la  vía,  haciéndole  señas 
de  que  parara. 

El  personal  que  venía  en  el  tren  especial, 
bajó  inmediatamente  á  averiguar  la  causa 
de  la  intempestiva  parada.  El  ingeniero  jefe 
se  dirigió  hacia  mi  abuela  que  estaba  en  un 
estado  indescriptible :  bañada  en  sudor,  el 
humo  negro  de  la  máquina  y  el  polvo  del 
camino  adheridos  á  su  rostro,  le  formaban 
una  especie  de  máscara,  los  grises  cabellos 
sueltos  y  la  ropa  en  girones  le  daban  un  as- 
pecto que  á  no  ser  tan  terriblemente  trágico, 
resultaría  muy  cómico.  Al  darse  cuenta  del 
peligro  que  acababan  de  correr  y  del  que  se 
salvaron  todos  gracias  á  la  serenidad  y  ener- 
gía de  la  anciana,  el  estupor  tornóse  en  ad- 
I  miración  y  la  curiosidad  en  elogios.  El  in- 
geniero jefe,  al  saber  que  era  francesa,  ha- 
blóle en  su  idioma,  enalteciendo  su  acción 
y  aplaudiendo  su  coraje. 

Cuando,  á  las  1 1  de  la  noche,  regresó  por 
el  especial  á  S .  .  .  todos  los  trabajadores  que 
la  habían  abandonado  en  el  momento  de  pe- 
ligro en  el  tren  de  balastro,  se  hallaban  reu- 
nidos en  el  andén,  así  como  los  escasos  po- 
bladores de  5.  .  .  y  á  su  paso  gritaban  todos 
¡viva  la  francesa!  ¡viva!  Fué  toda  su  re- 
compensa. 

La  heroína  de  este  episodio  vive  aún  j 
aunque  de  edad  avanzada  (cumple  en  el  día 
que  aparecen  publicadas  estas  líneas  75 
años)  conserva  la  energía  de  sus  viejos  tiem- 
pos y  aun,  en  los  destellos  de  sus  pupilas 
fatigadas,  brilla  de  vez  en  cuando  el  reflejo 
acerado  que  dice  de  las  indomables  energías 
del  carácter,  que  es  el  patrimonio  glorioso 
de  mi  prosapia  francesa... 

I  lechos  como  el  que  acabo  de  relatar,  me- 
recen ser  conocidos  para  ejemplo  de  los  jó- 
venes y  como  un  justo  homenaje  á  los  mo- 
destos héroes  obscuros  que  hacen,  á  veces, 
cosas  más  grandes  que  los  héroes  ilustres 
de  que  habla  la  fama. 

Ana  J.  RENAUD. 


En  letras  de  molde 

Preludios,  por  Guillermo  Súllivan.  Es  un  pe- 
queño tomo  en  el  que  se  hallan  recopilados  va- 
rios artículos  y  composiciones  literarias,  inéditas 
unas  y  publicadas  en  distintas  ocasiones  otras. 
El  autor,  en  el  prefacio,  dice  de  sus  páginas,  que 
son  il  apenas  preludios  de  una  lidia,  primeras  vi- 
braciones de  una  vida  consagrada  á  la  labor". 

Es  un  libro  fuerte  y  bello,  porque  es  un  libro 
de  esperanza  y  de  juventud. 

La  prosa  es  correcta  y  atildada,  demostrando 
su  autor  por  ello,  bellas  aptitudes  para  la  lite- 
ratura. La  obra  está  dedicada  al  conocido  político 
doctor  Hipólito  Irigoyen. 

El  Derecho  de  la  mujer,  por  el  doctor  Rodolfo 
Moreno  (hijo).  Es  un  opúsculo  que  trata  única- 
mente del  caso  de  la  doctora  María  Angélica  Ba- 
rreda, la  distinguida  compatriota  que  obtuvo — la 
primera  mujer  en  nuestro  país — el  diploma  de 
abogada  y  á  la  que  la  Suprema  Corte  de  la  Pro- 
vincia le  negó  el  derecho  de  ejercer  la  profe- 
sión, fundándose  en  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. El  doctor  Moreno  estudia  en  este  folleto 
lo  injusto  de  la  resolución  y  con  acopio  de  datos 
y  citas  de  la  jurisprudencia  extranjera,  defiende 
brillantemente  lo  que  llama  el  derecho  de  la 
mujer. 

Fragmentos  de  una  vida.  (Versos),  por  Guiller- 
mo Stok.  Recibimos  un  ejemplar  de  este  libro, 
recientemente  publicado.  Agradecemos  á  su  edi- 
tor el  envío. 

II  Maldicente.  Puntualmente  recibimos  este  pe- 
riódico satírico,  que  cuenta  ya  con  37  años 
de  existencia  y  que  es,  indudablemente,  un  alto 
exponente  de  la  intelectualidad  italiana  en  el 
Plata.  La  fina  gracia,  el  ingenio  y  el  "esprit'J 
traviesamente  irónico  que  campea  en  sus  páginas, 
hacen  de  este  semanario  una  publicación  intere- 
santísima y  amena. 

El  Regimiento  de  Patricios,  por  A.  Zimmerman 
Saavedra.  Recibimos  un  ejemplar  de  este  folleto 
que  estudia  el  origen  y  la  actuación  del  Regi- 
miento de  Patricios  que  comandó  el  benemérito 
coronel  don  Cornelio  de  Saavedra. 

Deutschen  La  Plata  Seitung  u  La  Plata  Post. 
Apareció  el  número  extraordinario,  conmemoran- 
do el  centenario  de  la  independencia  argentina, 
editada  por  esta  publicación  alemana,  que  dirige 
el  señor  Germán  Tjarks.  Es  un  número  de  mérito 
desde  todo  punto  de  vista,  pues  además  de  lo 
selecto  y  excogido  de  su  material  de  lectura,  la 
impresión  gráfica  es  excelente.  Trae  profusión 
de  grabados  en  negro  y  en  color,  retratos  de  pro- 
ceres de  la  patria,  etc. 

Agradecemos  el  envío. 

El  Paladín  (General  Urquiza).  Hemos  recibido 
los  primeros  ejemplares  de  este  novel  semanario 
que  viene  á  la  palestra  del  periodismo  á  bregar 
por  los  fueros  de  la  literatura. 

Augurárnosle  sonados  triunfos  y  vida  próspera. 

Hemos  recibido:  "La  Revista  de  la  Asocia- 
ción de  Maestros".  Año  1,  núm.  1.  —  "Ecos 
Oráticos",  núm  8,  revista  mensual  de  las  artes 
gráficas.  —  '  *  La  Voz  del  Animal ' órgano  de  la 
sociedad  "Sarmiento"  protectora  de  animales. — 
"Memoria  y  Balance"  de  la  sociedad  Coopera- 
tiva Nacional  de  Consumos,  cuarto  ejercicio.  — 
"Revista  Hispano  Americana",  número  extraor- 
dinario conmemorando  el  centenario  de  la  inde- 
pendencia de  América. — "Touring  Club  Argenti- 
no", revista  mensual  del  centro  deportivo  del 
mismo  nombre. 

Agradecemos  á  las  citadas  publicaciones  la  vi- 
sita que  hacen  á  nuestra  mesa  de  redacción. 


Hirandolo  bajo  cualquier 
punto  de  vista  el 


Es  el  Piano  Pianista  que 
usted  debía  tener 

Es  un  piano  que  puede  tocar  cualquiera,  desde 
un  hijo  pequeño  hasta  el  padre;  desde  la  peque- 
ña hija  hasta  la  madre. 

He  aquí  un  piano  que  muchos  han  estado  bus- 
cando por  años,  porque  muchos  aman  la  música 
y  no  tienen  como  satisfacer  ese  amor. 

La  mayoría  de  las  personas  no  han  tenido  ni 
medios  ni  el  tiempo  para  aprender  á  tocar  un 
instrumento  musical,  y  en  consecuencia  tienen 
que  depender  de  ctres  más  afortunados  para  go- 
zar de  1a  música  y  se  dicen:  "¡Cómo  desearía 
saber  tocar  el  piano!  ¡Si  solamente  hubiera  po- 
dido estudiar  cuando  era  más  joven!" 

Ahora  viene  este  maravilloso  piano.  El  "Fa- 
rrand  Cccilian".  El  piano  que  todos  pueden  ma- 
nejar, dando  á-  aquellos  que  no  pueden  tocar  un 
instrumento,  la  oportunidad  de  tener  y  tocar  en 
cualquier  momento,  justamente  la  música  que  les 
rusta,  sea  clásica  ó  de  baile.  Pueden  así  pasar 
las  solitarias  horas  de  la  noche,  cuando  llueve  ó 
liaga  mal  tiempo,  haciendo  buena  música.  ¿Pue- 
den ustedes  imaginarse  una  noche  mejor  emplea- 
da en  casa? 

He  aquí  solamente  una  de  las  razones  porque 
usted  debería  tener  una  "Farraud  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchas,  pe- 
ro esta  es  una  de  las  principales. 

El  mecanismo  de  metal 

He  aquí  solamente  una  de  las  razones  porque 
usted  debería  tener  un  "Farrand  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchas,  pe- 
ro esta  es  una  de  las  principales: 

No  tiene  botones,  palancas  ú  otras  divisas 
que  confunden  y  hacen  difícil  el  tocar.  Ccn  los 
pianistas  "Cecilian"  tiene  uno  absoluto  control 
sin  ningún  esfuerzo  mental  ó  físico.  Represen- 
tan el  último  pensamiento  en  construcción  de 
pianistas.  Vengan  para  examinarlo  y  ver  por 
ustedes  mismos.  No  necesitan  comprar,  es  sola- 
mente para  darse  cuenta  de  StJ  PERFECCIÓN. 

Si  usted  no  quiere  pagar  al  contado  nosotros 
hacemos  condiciones  que  convienen  á  casi  todos. 
Si  usted  tiene  un  piano  lo  tomamos  en  cambio. 

Además  de  ser  agentes  de!  "Farrsnd  Cccilian" 
somos  también  de  los  cornados  pianos: 

CHICKERING,  BLUETIÍliER,  C:SS??ELL,  S7HUHCK,  etc. 

J.  M.  BHRA  &  G°  -  ff  ivadauia,  &53 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIO'JAR 


Notas  montevideanas.     Un  cuadro  histórico 


El  ministro  de  hacienda,  doctor  Vidal, 
de  colocación  de  la  piedra 
fundamental  del  palacio  de 
gobierno 


Formó  parto  del  progra- 
ma de  festejos  oficiales  en 
conmemoración  de  la  jura  de 
la  constitución,  el  18  de  ju- 
lio, la  colocación  de  la  pie- 
dra fundamental  del  futuro 
palacio  de  gobierno,  que  se 
'■dificará  en  la  ex  plaza  le 
ninas,  calle  18  de  Julio  de 
Ejido  á  Santa  Lucía. 

A  la  ceremonia  asistieron 
«d  presidente  de  la  repúbli- 
ca acompañado  de  su  fami- 
lia, ministros  do  estado  y 
altas  autoridades  naciona- 
les. 

Rendía  honores  el  bata- 
llón 6.°  de  cazadores  y  un 
piquete  de  bomberos  en  tra- 
je de  parada. 

— En  la  sesión  del  saltado 
L6j  en  el  senado  se  dió  cuen- 
ta de  un  valioso  donativo 
que  á  la  asamblea  nacional 
hacían  las  señoritas  Carme- 
la, Ventura  y  Blanca  Nin 
Lavalleja,  descendientes  del 
procer  de  la  cruzada  de 
abril. 

Consiste  la  donación  en 
un  notable  cuadro  calígráfi- 


firmando  el  acta 


la  piedra  fundamental 


o, — de  3 


me1  ros 


por 


*J, —  representando  las  dos 
•'•pocas  de  la  independencia 
uruguaya,  obra  del  señor 
Pablo  Nin  y  González,  ya 
tallecido.  Se  trata  de  una 
obra  única,  de  gran  mérito 
artístico.  La  obra  está  in- 
conclusa, y  aun  cuando  por 
•  m  argo  de  la  asamblea,  en 

i  B90,  se  buscó  en  Europa 
'|iii"n  la  terminara,  no  SG 
bailó  un  artista  calígrafo 
que  se  atreviera  á  la  empre- 
-  i.  considerando  el  cuadro, 
obra  maestra. 

Kl  valioso  cuadro  históri- 
co ha  sido  destinado  al  Mu- 
seo Nacional. 


Cuadro  histórico  de  lr.s  dos  épocas  de  la  independencia,  donado  á  la  Asamblea 
nacional  por  los  descendientes  de  Lavalleja 


Notas  montevideanas. 


Peregrinación  patriótica 


Niñas  de  las  escuelas  que  llevaron,  en  la  peregrinación,  las  banderas  na- 
cionales 


El  estudiante 
Arrózpide,  pro- 
nunciando su 
discurso  al  pie 
del  monumento 
á  Lavalleja 


El  estudiante 
Máinez  hacien- 
do uso  de  la 
palabra 


El  señor  Enrique  Soria, 
dando  la  bienvenida  á 
los  estudiantes 


Florencio  Fernández,  ha- 
blando en  nombre  de  los 
estudiantes  de  Montevi- 
deo 


Organizada  por  la  Federación  de  Estudiantes 
realizóse  el  18  de  julio  una  peregrinación  patrió- 
tica á  Minas,  en  conmemoración  de  la  histórica 
fecha. 

El  programa  cumplióse  completamente.  Se  inau- 
guró la  escuela  laica  de  Minas,  dando  lugar  el 
acto  á  un  magnífico  torneo  de  oradores.  Al  pie-  del 
monumento  á  Lavalleja  se  pronunciaron  entu- 
siastas discursos  de  carácter  patriótico  y  liberal. 
Rindió  honores  un  piquete  del  5.°  de  infantería, 
hallándose  en  los  festejos  todas  las  primeras  auto- 
ridades departamentales. 

Los  estudiantes  de  Minas  organizaron  en  el  tea- 
tro Lavalleja  un  brillante  festival  en  honor  de 
de  sus  camaradas'  montevideanos. 


BERTELLI 


f^xf      ^VO  LATÍ  Lfj^g^jSE 

catIhina! 

Iw*    BERTELLI  ^* 

I  Las  NORMALES  son  siempre  agra- 
dables al  paladar  á  la  mayor  parte  del 
las  personas  por  su  caracteristico  saborl 
resinoso- balsámico. 

Las  DULCIFICADAS  de  aroma  dell 
'cioao  como  los  mas  exquisitos  caramelos,! 
son  preferidas  y  muy  pedidas  por  las 
Señoras  y  los  Niños. 

RECOMENDADAS  POR  LOS  MAS  ILUSTRES  MEDICOS 
para  prevenir  y  combatir  eficazmente! 

TOSES-CATARROS! 


Las  Pildoras  de 
ceto  á  mi  clienteJ 
saltados. 

Dr.  P.  de  Nicola 


CATRAMINA  BERTELLI  que  re- 

i  siempre  me  dieron  excelentes  re- 


Médico. 


Buenos  Aires. 


Las  Pildoras  de  CATRAMINA  BERTELLI  son  un 

óptimo  remedio  para  curar  los  catarros  bronquiales  y 
en  especial  modo  cuando  se  quiere  dar  en  forma  más 
concentrada  y  más  agradable  que  el  alquitrán. 

Dr.  E.  Dorrucci  —  Médico.  Buenos  Aires. 


In  I* 


o  tos  pertinaz  y  en  general  en  las  aféc- 
3  del  aparato  bronco-pulmonar  he  usado 
CATRAMINA  BERTELLI  con  inmejo- 


A.  BERTELLI  &  C,  MILAN  (Italia) 
Unico  Concesionario  :  JOSÉ  PERETTI 
.    ijf     Buenos  Aires  -  Montevideo 


eioiu  s  catan' 
las  Pildoras 
rr'-le  resaltado. 

Dr.  Tomás  P.  Cabra!  —  Médico.  Buenos  Aires. 

líe  empicado  en  las  afecciones  bronquiales  las  Piído, 
ras  de  CATRAMINA  BERTELLI  obteniendo  muy  bue- 
nos resultados,  pues  no  sólo  disminuyen  los  accesos  de 
tos.  sino  que  la  disnea  no  molesta  al 

Dr.  Andrés  Bayon  —  Médico 


■n  ferino. 
Buenos  Aires. 


ANTISEPTICAS  -  EXPECTORANTES -CALMANTES" 


Netas  montevideanas.  — El  14  de  Julio 


Concurrentes  al  baile  con  que  el 
Club  Francés  obsequió  á  sus 
asociados,  festejando  el  14  de 
julio 

«'•m  toda  solemnidad,  la  co- 
lonia francesa  de  Montevideo 
'•-;<jó  el  111°  aniversario  de 
a  toros  de  la  Bastilla. 

Hubo  cambio  de  cordial  ísi- 
hh's  saludos  entre  las  autori- 
dades nacionales  y  los  repre- 
sentantes  de  la  gran  nación 
amiga  y  diversos  números  de 
festejos  de  carácter  particular 
•  ti  las  distintas  asociaciones 
francesas  de  Montevideo. 

Tuvo  especial  resonancia  el 
gran  banquete  anual  que  la  so- 
ciedad  <!<•  veteranos  ''Le  Dra- 


peau",  da  todos  los  años  en  esta  misma  fecha. 

Asistieron  á  él  las  más  espectables  perso- 
nas de  la  colectividad  francesa  y,  en  los  brin- 
dis, numerosos  oradores  hicieron  uso  de  la 
palabra,  recordando  el  hecho  gloriosísimo  que 
se  rememoraba  y  brindando  por  la  fraternidad 
franco-uruguaya. 

—  Concurridísimo  estuvo  el  baile  organiza- 
do por  el  Club  Francés.  Participaron  de  la  fies 
ta  las  principales  familias  de  la  colectividad 
francesa  y  de  la  sociedad  montevideana. 


Banquete  en  la  sociedad  de  veteranos  "Le  Drapeau". — El  profesor  Grimaud 
pronunciando  un  patriótico  brindis 


P  LEGfiNCE  juego  de  dormitorio,  última  palabra  de  la  creación  en  eí  arte  moderno, 
L¿  construido  en  fresno,  roble  ó  íarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 

ai5iíar  mi  casa. 
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SOLICITE  PRESUPUESTOS.  -  EMBALAJE  Y  CONDUCCION  GRATIS. 


Gran  Novedad 


LICOR  ARENA 

Señoras  que  sois  las 
mártires  del  vientre,  leed: 

Curación  segura  de  la  estetíquei:  habi- 
tual y  de  la  atonía  intestinal  con  el  "Li- 
cor Purgativo  Compuesto"  del  profe- 
sor Arena,  de  Nápoles. 

Los  ilustres  médicos  lo  recomiendan 
como  único  agradable  é  inocente  regula- 
dor de  los  intestinos. 

Hasta  los  niños  de  pecho  lo  pueden  to- 
mar, con  lo  que  se  evitan  los  molestos 
enemas  y  las  calas  perjudiciales. 


¿Jna  Compresa 

PETÜLOL 

L  'mÁAYwtxlo  á  ba¿e  de  *d£iá£dJko  de- 
-metíCo  ,dc  cfxmJL  y  ¿e  tywmíoI, 
Wywn,  lo, FÓRMULA  DE  MIDY.  ?0 

re  cubierta  de  un  trozo  de 
tafetán  y  de  ana  capa  de  algodón, 
y  puesta  sobre  el  punto  doloroso  de  reumatismo, 
de  neuralgia  ó  de  Lumbago,  hace  pasar  el  rernedio 
á  través  de  la  pieL  y  alivia  instantáneamente  á  Los 

GOTOSOS  y  REUMÁTICOS  .  I 


España.— La  familia  real  y  el  doctor  Sáenz  Peña,  en  el  jardín  del  policio  de  la  infanta  doña  Isabel,  después  de  la 
comida  con  que  obsequió  la  augusta  dama  al  ilustre  viajero,  el  27  de  jumo  ultimo 


Netas  montevideanas.  — El  14  de  Julio 


peau",  da  todos  los  años  en  esta  misma  fecha. 

Asistieron  á  ¿1  las  más  espectables  perso- 
nas de  la  colectividad  francesa  y,  en  los  brin- 
dis, numerosos  oradores  hicieron  uso  de  la 
palabra,  recordando  el  hecho  gloriosísimo  que 
se  rememoraba  y  brindando  por  la  fraternidad 
franco-uruguaya. 

—  Concurridísimo  estuvo  el  baile  organiza- 
do por  el  Club  Francés.  Participaron  de  la  fies 
la  las  principales  familias  de  la  colectividad 
francesa  y  de  la  sociedad  montevideana. 


Digiramos  bien 


evitemos  que  los  malos  microbios  causen  fermen- 
taciones intestinales  y  que  produzcan  substan- 
cias tóxicas  ;  combatámosles  introduciendo  en 
el  organismo  tormentos  lácticos  antipútridos,  a  fin  de 
evitar  las  intoxicaciones  lentas,  ó  anularlas  si  se 
—   han  producido  ya  — 


¿l  FERMOIlLACmDEMlDy 


Comprimidos  de  fermentos  lácticos  vivos,  cultivados  y  seleccionados  por  la 
"  Pasteur  Vaccine  O  de  París  ",  es  el  remedio  más  activo  de  todos  los  tras- 
■   tornos   gastro- intestinales.  

(En  venta  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  de  la  República  Argentina.) 
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SOLICITE  PRESUPUESTOS.  -  EMBALAJE  Y  CONDUCCION  GRATIS. 


Gran  Novedad 


para   hacer   medias  y 
retines  sin  costura, 
de  lana,  hilo,  seda  y  al- 
9S       Bl        godón,   esta  maquinita 
A  |  K]        si'   coloca  cu  cua'.(|U¡cr 

f  MM        mesita  afirmándola  con 

§  i        dos  tornillos,  una  per- 

\  Wi        gente  que  sea  adquie- 

■  f        re  su  manejo  mediante 

nes,  una  persona  ó  una 
niña  puede  ganarse,  de  5  á  6  pesos  diarios  La  casa  vende- 
dora de  las  máquinas  compra  el  trabajo  a  todo  compradoi  de 
esta  máquina.  La  casa  vende  toda  clase  de  hilados  para  te- 
jer. Pidan  catálogos  explicativos,  incluyendo^  estampilla  de 
5  centavos  al  único  concesionario  en  Sud-America: 

PASCUAL  NIGRI 

CJnión  Teléf.  1709  Libertad 

CANGALLO,  1180  BUENOS  AIRES 

PRECIO  DE  hfl  JYIHQUIHJ1  V  fleeE50KI05  S 183  m/n. 


LICOR  ARENA 

Señoras  que  sois  las 
mártires  del  vientre,  leed: 

Curación  segura  de  la  estetíquez  habi- 
tual y  de  la  atonía  intestinal  con  el  "Li- 
cor Purgativo  Compuesto"  del  profe- 
sor Arena,  de  Nápoles. 

Los  ilustres  médicos  lo  recomiendan 
como  único  agradable  é  inocente  regula- 
dor de  los  intestinos. 

Hasta  los  niños  de  pecho  lo  pueden  to- 
mart  con  lo  que  se  evitan  los  molestos 
enemas  y  las  calas  perjudiciales. 

El  éxito  es  seguro  é  inmediato 

al  acabar  la  cena  tómese  una  copíía  de 
este  licor  y  por  la  mañana  infaliblemente 
se  va  evacuar  sin  molestia;  este  tratamien- 
to es  indicado  por  unos  meses  para  desapare- 
cer la  enfermerad  de  la  estitiquez  habitual. 

Léase  el  folleto  que  lleva  el  frasco  con 
el  certificado  c'el  célebre  médico  doctor 
profesor  Antonio  Caldarellí  (de  Nápoles), 

En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías.  Precio  del  frasco,  $  2  m/n. 

Aprobado  por  el  honorable  Departa- 
mento de  Higiene. 

Único  concesionario  en  la  Urica  del  Sud: 
J.  PASCUAL  HUI  •  CUUIiM),  1180 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  dn  EL  TTOOAR 


Del  extranjero 


España.— La  familia  real  y  el  doctor  Sáenz  Peña,  en  el  jardín  del  palacio  de  la  iníantrv  doña  Isabel,  después  de  la 
comida  con  que  obsequió  la  augusta  dama  al  ilustre  viajero,  el  27  de  jumo  ultimo 


El  Hogar  "  pn  Jas  provincias 


Familias  concurrentes  á  las  ñestas 


Doctor  profesor  C.  CASSARINI  (Bologna) 
inventor  de  los  célebres  polvos 


Xo  jiay  epilépticos,  no  hay  nerviosos  ni  [ni  rices 
que  por  más  pertinaz  que  sean  que  los  "i  Divos 
Antiepilépticos  Cassarini"  no  ios  hayan  curado. 
Lean  lo  Que  aflrmfl  un  sabio  médico  argentino: 

Doctor  R.  Castilla,  director  del  Asilo  de  Mendigos 
y  de  varias  instituciones. 

Los  polvos  antiepllépticos  del  profesor  Cassarini 
If  tenido  la  oportunidad  de  usarlos  en  varios  epir 
lépticoa  de  mi  clientela  particular  y  "también  en  va- 
rios enfermos  de  este  mal  que  M  asisten^en  las  en- 
fermerías del   Asilo  d<>  Menditros.   Ue£  observado  en* 
todos  ellos,   que  mientras  estaban  sometidos,,  á  este> 
tratamiento,  los  ataques  se  distanciaban)  hasta  des-tf 
aparecer  por  completo.  Para  que  conste  doy  el  'pre- 
sente ( n  Buenos  Aires,  á  14  <le  mayó  de  1908. — 
Firmado:  Doctor  R.  Castilla.  —  Unico  concesionario 
é  introductor  J.  PASCUAL  NIGRI,  Cangallo,  1180. 
Buenos  Aires. 


Banftrld  ( Coste) . —  ^otupemfl 
ción  del  9  de  Julio.  Los  ni 
ños  de  la  escuela  núm.  M 
que  dirige  la  señorita  Sar 
L.  García,  en  cuyo  obsequi 
se  celebraron  diversos  juegos 
seguidos  del  reparto  de  du] 
ees  y  juguetes 

La  progresista  localidad  il 
Banfield  (Oeste)  se  ha  asociad' 
dignamente  á  la  celebración  (le 
glorioso  aniversario  do  la  de 
( laratoria  de  la  independencia 
Constituida  la  comisión  ejecuti 
va  de  festejos  bajo  la  presiden 
cia  del  señor  Alejandro  Boffi 
y  actuando  como  secretario  I 
señor  Martín  Abren,  se  organi 
zó  un  programa  atrayente  y  H 
riado,  que  se  inició  con  el  NH 
no  nacional  ejecutado  por  1; 
banda  y  coreado  entusiasta 
mente  por  los  niños  de  las  es 
cuelas  fiscales  y  demás  concu 
rrentes. 

Las    fiestas   se   iniciaron  o 


y 


NUEVO  PAN  ANTIDIABETICO 
"LE  BRAINUS" 

Según  la  fórmula  del  Doctor  Reynes,  médico  do 
.  "  Vichy  (especialista  en  esa  gran  Estación  Ter- 
mal de  Francia  para  las  enfermedades  del  hí- 
gado y  de  la  diabetis). 


Este  pan  que  ha  obtenido  en  la  Exposición  de 
París  de  Alimentación  é  Higiene  de  1909,  el 
Gran  Diploma  de  Honor  y  el  Grand  Prix  en  la 
Exposición  de  Higiene  de  Monpollier  de  L909, 
está  reconocido  y  recomendado  por  las  eminen- 
cias médicas  de  Francia,  como  olímejor  de  todos 
los  panes  antidiabéticos.  Es  muy  agradable  ni 
paladar  y  se  recomienda  por  su  liviano/.,  muy 
digerible   y  de  cualidades  nutritivas. 

Todós.'los  diabéticos,  cualquier  que  sea  la. 
forma 'do  su  enfermedad,  pueden  consumir  "Le 
Brainus"  á  voluntad,  á  todas  horas  y  á  cual- 
quier momento  que  deseen,  y  so  verá  llegar  á 
"cero"  la  cantidad  de  glucosa  contenida  en  los 
orines. 


Unico  Introductor  V  Concesionario 

exclusiuo  en  toda  la  América  del  5ud 

J.  PASCUAL  MIGRI 

DEPÓSITO  Y  ESCRITORIO: 

CANGALLO,  1180-  Buenos  Aires 

Clnlón  Telefónica,  1709:  (Libertad) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


/^OMPRE  una  pastilla  del  jabón  de  tocad*  >r 
^  áV.  más  le  guste,  y  compre  otra  pastilla 


cj  uc 
lia  del 


Ponga,  las  dos  pastillas  en  su  lavabo  y  úselas 
alternadamente.  Dentro  de  una  semana  sabrá  V. 
cual  es  el  jabón  cpie  V. 
prefiere  y  por  qué  razón  el 


JABÓN  DE  MENNEN 

es  el  favorecido  constantemente. 
De  venta  en  todas  las  droguerías. 
AGENTES 

DONNELL  &  PALMER 

Moreno  562-5S6,  Buenos  Aires. 


A]  escribir,  sírvase  hacer  mención  rio  EL  BOGAR. 

"El  Hogar"  en  las  provincias 


Banfield  (Oeste). — Escuelas  que 
participaron  en  los  festejos 
del  9  de  julio  último 


honoraria  -y 'ejecutiva  de  los  festejos  patrios  del  9  de  Julio,  en  Ban- 
field (Oeste)         i  i 


día  9  y  terminaron  el  10  con 
una  manifestación  patriótica 
hasta  la  estatua  de  Buchardo, 
¡il  pie  de  cuyo  basamento  el  ju- 
ño ¿e  Sarmiento  declamó  una 
inspirada  poesía. 

Durante  el  desempeño  de  la 
parte  patriótica  del  programa 
hicieron  uso  de  la  palabra  los 
señores  Benjamín  A.  Sarmiento, 
Domingo  P.  Nocetti  y  Alejandro 
Boffi.  Los  niños  concurrentes 
tomaron  parte  en  diversos  jue- 
gos infantiles,  disputándose 
liosos  premios  que  fueron 
tribuidos  el  día  10  y  17. 

Digno  de  nota  ha  sido  el  en- 
tusiasmo patriótico  con  que  el 
pueblo  y  las  principales  fami- 
lias se  asociaron  á  estos  feste- 
jos que  lian  dejado  grato  r»*- 
;.„erdo  Pn  la  simpática  pobla- 
ción de  Banfiohl. 


dis- 


|  P.  NH51ITE  ?  HERMANOS 


244,  SU1PACHA,  252 


U.  T.  2319,  Libertad. 


Avisamos 


á  nuestra  distinguida  clientela  que 
acabamos  de  recibir  los  géneros  para 
Ja  media  estación,  los  cuales  com- 
ponen un  selecto  y  espléndido  sur- 
tido donde  se  puede  elegir  para  todos 
los  gustos. 

En  trajes  modelos 

.tenemos  un  inmenso  y  variado  sur- 
tido á  precios  muy  económicos,  entre 
los  cuales  Jas  señoras  pueden  selec- 
cionar fácilmente,  pues 

Tenemos 

todo  Jo  que  Ja  moda  ha  creado  de 
más  fino  y  más  elegante  para  la  pró- 
xima estación. 

De  París 

semanalmente  recibimos  croquis  de 
Jos  más  afamados  modelistas  que 
nos  guian  en  Ja  difícil  tarea  de  ves- 
tir AC  DERNIER  á  nuestra  elegante 
clientela. 


Tenemos 


también  un  magnifico  surtido  de  tra- 
jes confeccionados  de  pesos  65,  75, 
85,  95,  I  10  y  130. 

No  olvidar  tampoco 

que  en  nuestra  casa  sigue  la  gran 
liquidación  de 

TRAJES,  PIELES  Y 
SOMBREROS 

Al  escriba*;  sírvase  hacer  ui<  ación  do  EL  IlüGAU 


CAMPEONATO   DE  1910 
Breve  reseña 

La  prueba  más  importante  en  el  ajedrez  es  la  que  se 
sadría  titularse  "Campeonato  argentino  de  ajedrez  , 
des  si  bien  no  toman  parte  en  él  jugadores  de  tocias 
¡lites  de  la  república,  por  lo  menos  juegan  los  mejo- 
m  ron  que  contamos,  siendo  muchos  de  ellos  jugado- 
res que  han  luchado  más  de  una  vez  en  matches  inter- 
nacionales, v  la  que  los  campeones  argentinos  no  han 
<ido  derrotados  nunca  desde  el  primer  match  mterna- 
Knal  iugado  en  1902  entre  el  Club  del  Progreso  de 
esta  capital  y  el  Club  dos  Diarios,  de  Río  de  Janeiro. 

Este  campeonato  á  disputarse  en  el  mes  de  agosto, 
fué  instituido  por  el  Club  Argentino  de  Ajedrez,  en  el 
«ño  1905,  habiendo  tomado  parte  en  ese  ano  gran  nu- 
mero de  jugadores  debido  á  que  podían  anotarse  de 
primera  v  segunda  categoría.  El  resultado  obtenido  en 
I  primer  año  fué  un  empate  entre  los  señores  b.  ti. 
Villegas    Lizardo  Molina  y  Leopoldo  Carranza. 

Al  siguiente  año,  en  1900,  el  número  fué  reducido  en 
razón  de  limitarse  sólo  á  jugadores  de  primera  catego- 
ría forma  en  la  que  se  viene  disputando  hasta  la  actua- 
lidad- el  ganador  del  citado  año  fué  el  señor  B.  H.  Vi- 
llegas' que  triunfó  nuevamente  en  el  campeonato  de 
1907,  conquistando  así  una  artística  copa  que  quedo 
de  su  propiedad. 

En  1908,  el  campeonato  reunió  a  un  limitado  pero  se- 
lecto número  de  ajedrecistas,  triunfando  en  brillante 
forma  uno  de  los  mejores  aficionados,  el  señor  Julio  A. 
Lynch  después  de  sostener  un  match  de  desempate  con 
el  no  menos  brillante  jugador,  señor  Alejandro  Moro,  a 
quien  venció  por  3  partidas  ganadas  contra  0. 

El  campeonato  de  1909  dio  origen  á  una  reñida  lu- 
cha triunfando  el  señor  Alejandro  Mom,  quien  reafirmo 
su  título  con  un  match  sostenido  más  tarde  contra  el 
señor  B  H.  Villegas,  á  quien  venció,  y  del  que  hemos 
dado  una  de  las  mejores  partidas,  en  el  número  anterior. 

El  campeonato  de  este  año  promete  ser  interesante 
en  mérito  de  que  el  ganador  conquistará  el  titulo  de 
"campeón  del  centenario"  y  además  quedara  en  su  po- 
der una  artística  copa.  Contribuye  á  darle  brillo  al 
campeonato  de  este  año  el  premio  ofrecido  por  el  minis- 
terio del  interior. 

Matches  internacionales 

El  año  que  corre  promete  ser  fecundo  en  matches 
de  esta  naturaleza,  y  esto  tiene  origen  en  el  campeo- 
nato sudamericano  instituido  por  el  Club  Argentino  de 
Ajedrez  y  en  el  premio  donado  por  el  ministerio  de  re- 
laciones "exteriores  para  que  se  dispute  con  carácter  in- 
ternacional. ■  , 

Contribuirán  á  dar  brillo  á  estos  torneos  las  adhe- 
siones de  Chile,  Uruguay  y  Bolivia  para  luchar  por  la 
supremacía  del  tablero  en  América. 

Matches  intercilios 

Anualmente  se  celebran  entre  los  diversos  clubs  de 
esta  capital  una  serie  interesante  de  matches  que  dan 
lugar  á  numerosas  reuniones  ajedrecistas.  Ino  de  los 
más  interesantes  fué  el  que  celebró  el  Club  Arjentino  de 
Ajedrez  con  los  jugadores  platenses  representados  por 
el  Jockey  Club  de  La  Plata.  « 

El  match  se  jugó  en  la  ciudad  de  La  Plata,  en  julio 
próximo  pasado,  venciendo  los  ajedrecistas  bonaerenses 
por  9  V2  puntos  á  2  y2. 

Damos  á  continuación  el  detalle  del  match: 
Club  Argentino  de  Ajedrez        Jockey  Club  de  La  Plata 

1  V.  Fernández  Coria.  1        J.  A.  Soria   ....  0 

2  Octavio  Cesario  .  .  0  J.  J.  Astargos  .  .  .  1 
■    3  F.  Fritzch   ....   1         S.  F.  Casas  .    .    .    .  0 

4  Dr.  C.  del  Campo  .      Va      A.  Sautel   /a 

5  Ing.  Julián  Romero  1         J.  Castellanos   .    .  . 

0  J.  Kuglos    ....  1         R-  Casas  0 

,    7  Ricardo  Illa    ...      ><2      A.  Condra   % 

8  Julio  Souza   G.  Cook    h 

D  F   Williams  ....  1  K.  Obligado   .    .    .    .  0 

ro  Eugenio  Porcel    .    .  1         F.  Traynor  .... 

11C.  Platz   1         rng.  A.  fnpin   •    •  • 

['>  H.  Gorgues  .....  1        P.  Della  Costa  .  .   .  <> 

Total:  puntos  9Vá  Total:  puntos  2% 

Partida  célebre  del  doctor  E.  Laskcr 
La  partida  que  publicamos  hoy  es  una  de  las  tantas 
producidas  por  el  campeón  del  mundo,  y  que  hasta  hace 

Jugada  p»  hJl'toniL'oPintcrnacional  de  Amstcrdam  del 
a  fio    1  889. 


APERTURA  BIRD 


Blancas 
Dr.  B.  Laskcr 

1  P  4  A  R 

2  P  3  R 

3  P  3  C  D 

4  A  2  C 

5  A  3  D 

6  C  3  A  D 

7  C  3  A  R 

8  O  — O 

9  C  2  R 
negras  inutilizar  el 


Negras 
J.  Daucr 


Aquí  debieron  las 


P  4  D 
C  3  A  R 
P  3  R 
A  2  R 
P  3  C  D 
A  2  C 
CD2D 
O  — O 
P  4  A  D.  . 

negras  íiiuuuzai  ei  A  R  por  medio  de  P4A  D,  porque 
pronto  podrá  notarse  la  importancia  de  ese  alfil  como 
pieza  de  ataque. 

10  C  3  C  R  I>  2  A 

1 1  C  5  R  C  X  C 

12  A  X  C  D  3  A 

13  D2R  P3TD 

14  C5T  C  X  C 

15  A  X  P  +  !    Sacrificio  sorprendente  que  conduce  a 

R  X  A 
R  1  C 

R  X  A.  Si  P4AR;  18  T3A, 


una  elegante  victoria. 


15 

16  D  X  C  + 

17  A  X  P  ü 

D  1  R:  19  I)  6  T  y  ganan. 

18  D4C  + 

19  T  3  A 

20  T3T  + 

21  T  X  D  -f 
D  7  D 


R  2  T 
P  4  R 
D  3  T 
R  X  T 

22  L>  7  L>  Como  con  esta  jugada  el 

blanco  gana  una  pieza,  el  final  está  decidido 

22  A  3  A  R 

23  D  X  A  R  2  C 

24  T  1  A  R  T1CD 

25  D7D  TR1D 
26D4C+  RIA 
27  P  X  P  A  2  c 

P  6  R  T2  C 


28 

29  D  6  C 


Abandonan. 


NOTICIAS  DIVERSAS  DEL  EXTRANJERO 

Ha  quedado  corcertado  un  match  entre  el  célebre 
maestro  austríaco  Cari  Schlechter  y  el  renombrado 
maestro  alemán  doctor  S.  Tarrasch,  este  match  ha  des- 
pertado gran  interés  en  todos  los  círculos  ajedrecistas 
del  inundo. 

 Este  año  se  jugará  un  importante  torneo  en  Mam- 
burgo  con  motivo  del  congreso  organizado  por  la  Asocia- 
ción Alemana  de  Ajedrez,  habiéndose  destinado  impor- 
tantes premios. 

CORREO 

Filidor.  —  Cuando  queda  ahogado  el  rey,  la  partida 
se  declara  tablas. 

PROBLEMA  NUMERO  2,  POR  EMILIO  PRADIGNAT 

Negras  5  piezas 


I 


Blancas  7  piezas 
Juegan  las  blancas  y  dan  mate  en  dos  jugadas. 


Arte  y  Teatro 


Felizmente,  para  bien  del  ar- 
le y  de  U  cultura,  se  nota,  en 
■  so  que  todavía  esta  en  gormen 
y  que  se  llama  Teatro  Nacional, 
una  Saludable  reacción  contra 
la  impostora,  contra  las  adaf>- 
faetones,  que  durante  los  últi- 
mo8  tiempos  han  llenado  nues- 
tros escenarios  de  obras  "arre- 
gladas á  la  escena  nacional"  y 
de  pit  ipie/.as  churriguerescas, 
con  el  inf altadle  gringo  y  el  in- 
dispensable dúo  del  matón  y  la 
china .  . . 

Todo? eSO  que  empresarios  po- 
co escrupulosos  daban  al  públi- 
co bajo  el  rótulo  de  teatro  na- 
cional, con  menoscabo  d«?í  arte 
y  de  la  honradez  artística,  va 
cediendo  y  parece,  felizmente, 
que  vuelven  los  tiempos  en  que 
se  creyó,  —  cuando  los  triunfos 
brillantes  de  Florencio  Sánchez, 
—  que  electivamente  se  iba  á 
hacer  arte  propio. 

*'La  vida  inútil".  "Kayito 
de  sol"  y  otras  obras  más,  es- 
trenadas dltimamente,  son  feli- 
ces presa  crios. 

V.  Martínez  Cuitiño,  estrenó 
en  la  noche  del  20,  en  el  Na- 
cional, una  nueva  producción, 
i  nulada  "Notas  Teatrales'  . 
que,  si  bien  no  obtuvo  uno  de 
eses  éxitos  ruidosos  por  parte 
«leí  público,  encontró  en  el  elemento  intelectual  de  Bue 
nos  Aires  una  favorable  acogida.  La  obra  se  desarrolla  er 
un  ambiente  desconocido  para  la  inmensa  mavoría  de 
publico,  como  lo  es  la  vida  de  los  camarines,  ásequibh 
polo  a  periodistas  y  cómicos,  y  por  eso,  como  á  tiemp. 
lo  hizo  notar  la  crítica  de  la  prensa  diaria,  no  halló  ei 
el  publico  la  entusiasta  acogida  que  le  hubiera  disben 
fiado,  a  no  dudarlo,  si  la  obra  se  hubiese  desarrollad. 
mi  un  medio  más  conocido. 

!)••  todos  modos,  la  obra  del  joven  dramaturj 
guayo,  es  una  obra  bella  y  tuerte,  porque  persi 
fin    honrado. — que    es    el    de    poner    en  transp 


Escena  final  de  la  obra 
nada 


i  uru- 
ue  un 


«Notas  teatrales»,  por  Vicente  Martínez  Cuitiño,  cstre 
el  20  último  en  el  teatro  Nacional 

muchas  cosas  (pie  pasan  entretelones,  entre  '"críticos' 
y  cómicos,  —  y  porque  sus  escenas  son  de  una  maravi 
llosa  naturalidad. 

/'La  Humilde  Verdad",  de  E.  T.  Calcagno.-  Aparfl 
cío,  publicada  en  folleto,  la  obra  del  conocido  escrito) 
señor  Calcagno,  estrenada  ha  tiempo  —  sin  éxito,  segw 
afirma  el  autor. 

La  obra,  es  un  boceto  dramático  en  un  acto  y  const» 
de  quince  escenas,  algunas  de  las  cuales  no  carecen  di 
ínteres  y  de  colorido,  desarrollándose  la  trama  con  ná 
turahdad.  La  factura  literaria  de  la  obrita  del  señoi 
Calcagno,  sin  sor  primorosa,  es  bella  v  hasta  elegante 


IA  PAIABRA 


SIGLO  XX 


y*  02  o  Jí 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

¡Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  snnves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas,  ¡su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el'  purgante  de  las  mujeres  y  de  lus  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SñXLEHNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  cscrihir.  RÍrvnse  hacer  mención  ríe  EL  IT  O  O  A  T? 


Concierto 


Concurrencia  al  concierto  de  piano 


dado  por  la  señorita  Gnrim  Henriciuez,  la  noche  del  25  último,  cu  el  salón 


[,a  Aigcoliiia" 


ANÉMICOS 


¡Qué  palillo  lo  encuentro  á  usted!  ¡El  interior 
de  sus  párpados,  completamente  blanco,  los  la- 
bios sin  color!  Y  seguramente  que  anda  usted 
mal  de  apetito  y  que  se  fatiga  al  menor  es- 
fuerzo... Le  encuentro  á  usted  descorazonado, 
sin  gusto,  sin  fuerzas.  —  Pues  eso,  amigo  mío,  es 
anemia,  la  enfermedad  de  hoy  día.  Así  que  le 
eo&yiene  mucho  cuidado,  porque  á  causa  de  ese 
debilitamiento  pudiera  muy  bien  contraer  una 
enfermedad  más  grave...  Necesita  usted,  pues, 
reconstituirse  por  medio  de  una  alimentación  es- 
cogida, y  nada  mejor  para  eso  que  hacer  uso  de 
la  Tisphorine,  que  es  lo  que  siempre  aconseja 
mes  á  las  personas  anémicas,  cumpliendo  en  eílo 
un  deber  de  conciencia. 

Y  nos  fijamos  en  la  Tisphorine  porque,  á  dife- 
rencia de  otras  substancias  que  por  ahí  circulan, 
es  un  verdadero  alimento  completo  á  base  dé 
fosfatos,  féculas,  cacao  y  leche,  y  además  pre- 
parado por  los  procedimientos  más  perfecciona- 
dos, conforme  á  los  últimos  descubrimientos  de 
la  ciencia.  Por  lo  demás,  es  enteramente  asi- 
milable, muy  fácil  de  digerir  y  de  un  sabor  de- 
licioso, lo  cual  hace  que  la  tomen  con  verdadero 
placer  aun  los  niños  más  descontentadizos  y  que 
la  acepten  los  estómagos  más  delicados.  En  una 
palabra,  La  Tisphorine  es  un  polvo  que  sirve 
para  preparar  sopas  y  papillas  realmente  nutri- 
tivas y  saludables. 

De  ahí  el  que  convenga  muy  particularmente  á 
los  anémicos,  y  lo  mismo  á  los  convalecientes; 
á  los  fatigados  por  el  exceso  de  actividad  inte- 
lectual ó  física,  que  son  hoy  numerosos  dadas 
las  exigencias  de  la  vida  moderna;  á  los  an- 
cianos debilitados  por  la  edad  ó  las  enfermeda- 
des, y,  por  último,  y  en  general  á  todas  aquellas 
personas  en  quienes  las  digestiones  son  difíciles 
y  penosas  á  causa  de  su  estómago  debilitado. 

No  hay  para  qué  decir  que  la  Tisphorine  es 
también  el  alimento  por  excelencia  para  los  ni- 
ños durante  la  lactancia,  en  el  momento  de  la 
dentición  y  del  destete  y  en  las  épocas  de  ere- 
CÍ miento;  y  lo  mismo  para  las  futuras  madres  y 
para  las  nodrizas. 

Léase  sobro  la  caja  La  manera  do  usarla.  De 
renta  en  todas  las  buenas  farmacias. 

Nota.  —  No  olvidarse,  á  fin  de  evitar  confusio- 
nes, de  exigir  siempre  sobre  la  banda  de  papel 
que  forma  el  cierre  de  la  tapa,  en  derredor  de  la 
'•aja,  las  palabras  "Tisphorine:  Maison  L.  PEE- 
RE,  1í>,  rué 'Jacob,  París"  impresas  en  tres  co- 
lores: violeta,  verde  y  encarnado. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  caja  contiene  la 
cantidad  de  polvo  necesaria  para  25  ó  30  sopas, 
el  tratamiento  viene  á  costar  menos  de  10  cé.i- 
timos  para  cada  una. 

Al  escribir,  sirvan  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

RESULTADO   DEL    "CONCURSO  CENTENARIO" 

Comunicamos  a  nuestros  colaboradores  el  resultadc 
del  Concurso  de  Ingenio  a  Prueba  "Centenario" 

Remitieron  juegos  para  ser  insertados  en  el  Conclu- 
so. R2  colaboradores,  habiéndose  seleccionado  de  es 
tos.  los  trabajos  de  28  solamente,  por  ser  los  que  reii 
man  las  condiciones  especificadas  en  las  bases  v  estai 
mejor  confeccionados. 

Estos  son:  Flor  de  lis,  Carlitos.  Alfa,  Rosa.  Martín 
García  Falucho.  Carmen,  María  Luisa,  Jazmín  Plan 
Alelí,  reresa,  Clotilde.  Adela,  Clavel.  No  me  olvides 
bredy,  Mercedes.  Tita.  Espronceda.  Pimuollos  Rlaneo* 
l  chaca.  Nélida.  Dora  Esther,  Flor  del  aire.  Viuda  ale 
gre.  Rita  y  Pedrito. 

De  acuerdo  con  las  bases  del  concurso,  dichos  CO 
laboradores  enviaron  sus  votos  para  ser  discernidos  las 
premios  en  esta  forma: 

Por  Flor  de  lis:  Pimpollos  Blancos.  Adela,  Alelí,  Néli 
da,   Fredy,   Mercedes,   Uchaca,   Clavel,   Carlitos.  Martin 
García,  Jazmín  y  Blanca.  Total:  12  votos. 
. . For  Ca r lit os •  Carmen,  María  Luisa,  Tita.  Rosa.  Clo- 
tilde, Flor  de  lis,  Teresa  y  Rita.  Total:  8  votos. 

Por  Alfa:  Antonio  Bravo,  Amalia  Lubarv  de  BarreCD 
Clara  Castriota  y  Pedrito.  Total:  4  votos. 

Por  Rcsa:  Alfa  y  Dora  Esther.  Total:  2  votos. 
Estos  han  sido  los  juicios  recibidos  hasta  el  20  del 
corriente,  adjudicándose  las  premios,  según  ellos. 

No  habiendo  alcanzado  á  la  cantidad  de  votos  oiie  exi- 
gían las  bases,  los  juegos  publicados  bajo  los  seudóni- 
mos de  Rosa  y  Alfa,  el  redactor  de  la  sección,  previo 
un  estudio  de  los  juegos,  acucrd.i  adjudicar  el  te  cei 
premio  á  Alta. 


_  185  fueron  las  personas  que  enviaron  soluciones  á  los 
juegl)s  aparecidos  en  los  números  publicados  durante  el 

Concurso  Centenario".  Clasificadas  éstas,  para  saber 
cual  era  el  remitente  de  mayor  número,  haciéndose  pol- 
lo tanto  acreedor  al  premio  ofrecido,  pudo  const  ituí-  E 
que  las  colaboradoras  señoritas  Emilia  González,  X  lid., 
Martínez  y  Dolores  Ballesteros,  las  habían  remitió! 
exactas  á  todos  los  juegos.  Como  lo  establecía  una  de 
las  bases,  se  procedió  á  un  sorteo.  íesultando  favorecida 
la  colaboradora  señorita  Emilia  González. 

Merecen  especial  mención  por  haber  demostrado  sus 
excelentes  dotes  de  solucionistas,  los  siguientes:  Inocem 
Va  A'.  e  Ganduglia.  Margarita  Liendo,  Clara  Castriota 
Angélica  Sardi,  Tula  Estela  Liendo,  Amalia  Lubarv  de 
Barreto,  Ricardo  Pascual,  Ivo  Vagni,  José  Plá  y  Viuda 
Alegre. 

r  Dichas  personas  fueron  las  que  más  se  aproximaron 
a  los  sorteados.  A  algunos,  faltaban  solamente  dos  solí» 
ciones  para  remitir  todas  exactas 


Adjudicación  do  premios 


Primer  premio:  En  reloj  cincelado,  para  hombre  ma- 
ca Longincs",  enchapado  oro  sobre  plata,  garantió! 
por  20  anos,  ó  un  reloj  de  oro  Guilliochó,  marra  "Lou- 
gmes",  pn-a  señora,  á  la  colaboradora  Filomena  Carof 
zo  (l«Ior  de  lis),  domiciliada:  Serrano,  1714.  Capital. 

Segundo  premio:  Un  reloj,  tres  tapas,  de  plata  900, 
ricamente    cincelado,    marca    "Lcng.nes",    máquina  de 

nifminW'°nr  P¿Va  h0,"blT-  6  senora-  :|1  colaborado! 
Dommjo  Serafín  Pérez  (Carhtos),  domiciliado:  Azopar 

nnlei '^rr.„1?re"V° :    l  n   rpl°i   mnrea    "L-nginss".  plata 
•   Guilhoche,   máquina  de  alta   precisión,  al  coHbfl 
rador  .José  Plá   (Alfa),  domiciliado:  Alvares,   124Ó  Ca- 
pital. 

.  Cua.lo  premio:  Un  reloj  "Lcngines",  enteramente 
igual  al  segundo  premio,  á  la  colaboradora  Emilia  Gon- 
zález  (Adela),  domiciliada:   Victoria,   1924.  Capital. 

Pecaríamos  de  ingratos  si  no  hiciéramos  llegar  núes- 
tro  ce,  de  agradecimiento  hacía  todos  los  colaboradores 
que  nos  ha„  a  voreoi do  ron  sus  producciones— alguna* 
de  ellas  lel.zmente  inspiradas— que  desde  distintos  puñ- 
os le  la  república  y  del  extranjero  signen  con  interés 
>  con  carino  el  curso  de  niustra  simpática  sección.  A 
e.  os  pues,  agradecemos  y  rosamos  continúen  colaboran* 
(l"  «'"  1:1  forma  que  lo  lian  hecho  hasta,  ahora. 

Solicitamos  de  los  colaboradores  premiados,  se  sirvan 
Hogar         M'S    fotograf,as   I)nr»   reproducirlas   en  Ki. 

SOLUCIONES  AL  N.°  150 

Al  comprimido,  por  "Rita":  Castro  Barros 

A   la   fuga  de  consonantes,   por   "Rosa":  El  eco  del 

patriotismo,    resuena   por    todas    partes   á   un  mismo 

tiempo. 

Al  rombo  numérico,  por  "Flor  del  aire":  Belgrado. 

A  la  intercalación,  por   "Rita":  Laprida. 

Al  jeroglífico,  por  "Carlitos":  La  bandera  blanca  y 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

"leste,  ¡Dios  sea  loado!,  no  ha  sillo  atarla  jamás  al 
airo  triunfal  do  n'ngún  vencedor  de  la  t  erra. 


ano 

\.  la  intorc 


Flor  del  ai] 


SOLUCIONES  AL  N.»  151 


Cabral. 


Al  enisrma,  por  "Carmen":  La  Patria. 

A  la  intercalación,  por  "Alelí":  Mitre. 

\  la  copa  salto  de  caballo,  por  "Mor  de  l's  :Nin- 
úii  ciudadano  de  la  República  Argentina,  ni  e'cno,  ni 
orrnido,  dele  tener  impresiones  contra  la  libertad  de 
u  patria.  . 

\1  cáliz  numérico,  por  "María  Luisa    :  Be.grano. 

Al  jeroglífico,  por  "No  rne  olvides":  A  las  armas 
or  la  libertad  de  mi  patria. 

Al  anagrama,  por  "Fredy"  :  Vicente  López  y  Planes. 

A  la  charada,  por  "Tita":  Floresta. 

A  triángulo  numérico,  por   "Teresa'  :  sarmiento. 

Al  jeroglífico,  por  "Carlitos"  :  Se  levanta  a  la  íaz 
le  la  tierra  una  nueva  y  gloriosa  nación. 

A  la  charada,  por  "Clavel":  Belgrano 

SOLUCIONES  AL  N.°  152 

Al  acróstico,  por  "Dora  Esther"  : 
PAZ 
ROZAS 
I  T  U  Z  A  I  X  G  Ó 
NICARAGUA 
GARMENDI  A 
L  A  R  R  E  A 
E  C  H  E  V  E  R  R  1  A 

SAAVEDRA  j 
Al  jeroglífico,  por  "Flor  de  lis":  Es  cobarde  quien  | 
I  se 'descubre  ante  el  sol  de  Mayo. 
Al  enigma,  por  "Martín  García":  La  Patria. 
\  la  fuga  de  consonantes,  por  "Clotilde    :  San  Mar- 
tin, al  saber  que  su  patria  se  hallaba  en  peligro,  se 
Aigó  de  Londres.  „      .     ,  „ 

V  la  criptografía,  por   "Jazmín":  Bartolomé  Mit.e. 
Al  jeroglífico,  por  "Carlitos":  El  valiente  argentino 
á  las  armas  corre  ardiendo  con  brío  y  valor. 

Al    anagrama,    por    "Uchaca"  :    Domingo  Faustino 
Sarmiento.  f> 
Al  concierto  musical,  por  '  Rosa  : 
A  L  S  I  N  A 
SAN  LORENZO 
A  L  V  A  R  A  D  O 
SOLER 

Z  A  T»  I  O  L  A 
LAS  TI  ERAS 
MORENO 
LA  MADRID 

A  R  NALES 
F  R  E  N  C  H 

ESCARAPELA 
R  A  M  T.  R  E  Z 

PANUCHO 
A  la  intercalación,  por  -  Blanca":  Moreno. 

SOLUCIONES  AL  N.°  154 

A  la  charada,  por  "Flor  del  aire":  Lavalle. 

Al  jeroglífico,  por  "Pimpollos  Blancos":  La  bande- 
ra'argentina  ha  sido  enarbolada  por  Belgrano. 

A  la  factura  patriótica,  por  "Alfa":  La  indepen- 
dencia. 

Al  jeroglífico,  por  "Carlitos'  : 

Y  de  América  el  nombre  enseñando, 
Les  repite,  mortales  oid: 

Al  lo"-ogrifo  numérico,  por   "Nélida"  :  Sarmiento. 

Al  jeroglífico,  por  "Falucho":  Bandera  de  Belgrano, 
pabellón  de  los  libres  en  la  historia  de  medio  continen- 
te americano,  ayer  blasón  para  el  soberbio  Marte  y 
hoy  bandera  de  paz,  bendita  seas. 

A  la  tarjeta  anagrama,  por  "Pedrito  :  Bernardino 
Rivadavia. 

Al  jeroglífico,  por  "Flor  de  lis  :  Las  damas  argen- 
tinas armaron  el  brazo  de  los  soldados.  ^ 

A  fu°-a  de  consonantes,  por  "Viuda  alegre  :  Fiel 
á  la  máxima  que  regló  su  vida,  San  Martín  fué  lo  que 
debía  ser;  y  antes  que  ser  lo  que  no  debía,  prefino  no 
ser  nada.  Por  eso  vivirá  en  la  inmortalidad. 

A  la  cruz  de  puntos,  por  "Adela":  Rivadavia. 

Al  jeroglífico,  por  "Espronceda"  :  Cien  años  libres. 

A  la  charada,  por  "Mercedes":  Moreno, 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Alriva  Martínez  y  hiñan,  Judit,  Mercedes,  Garlitos, 
Rosa,  América,  Lucia  Fraga,  Teresa,  Flor  de  lis,  Fio- 
rinda  Várela,  Chiche,  Carmen,  Federico  H.  Degiorgi, 
Olimpia  Enriqueta  Arnaholdi.  Chichizola,  Las  raices  de 
I„  rusa  v  compañía,  Cándida  Crespo,  Mana  Crono, 
Alicia  Fernández  Blanco.  Jorge  Garbarino,  Tomasa  Pa- 
nul i.  Anita,  C.  Pisani,  Mauricio  Antonclli,  Entre  mu- 
chos, Adela  y  Pedrito. 


LA 


CREMA  LECHUGA 

DEL 

Dr.  J.  BEAUCHAMPS 

(PAR(S) 

suaviza,  refresca,  blanquea,  hermosea  y 
perfuma  el  cutis. 

Pídala  en  ías 
buenas  Farmacias,  Perfumerías 
y  Droguerías  ó  á  los 

"ÚNICOS  AGENTES  EN  LA  AMERICA  DEL  SllD: 

DÍAZ  Hnos. 

Bernardo  de  Irigoyen,  434  -  Bs.  Aires 


Para  no  toser.  No  se  trata  <lr  ningún  especí- 
fico nuevo,  sino  tío  los  innlios  mecánicos  que 
cualquiera,  sin  gastar  un  céntimo,  puedo  poner 
•  ■11  práctica  para  dominar  la  tos  más  rebelde, 
rintro  ellos,  hay  algunos  extraordinariamente  sen- 
cillos. Uno  consiste  en  Comprimir  fuertemente 
loa  nervios  del  labio  superior,  cerca  de  la  nariz. 
Otro,  mucho  más  eficaz,  según  se  dice,  se  reduce 
á  oprimir  el  cielo  de  la  boca. 

No  salimos  responsables  do  estos  procedimien- 
tos, ténganlo  presente  nuestros  lectores;  pero  se 
asegura  que  en  Alemania  hay  sanatorios  donde 
los  enfermos  aprenden  anta  todo  á  no  toser,  y 
-parece  ser  que  Jo  consiguen  por  los  indicados 
medios. 

El  mejor  desinfectante.  "Luz,  más  luz",  piden 
los  educacionistas.  Sol,  mas  sol,  la  higiene.  Don- 
do  no  entra  el  sol,  entra  el  módico.  Recuerden 
este  adagio  de  todos  lo;;  tiempos  y  de  todos  Jos 
países  los  que  quieren  poner  valla  al  avance  de 
las  enfermedades. 

Mientras  sea  posible,  húyase  de  las  casas  eter- 
namente sumergidas  en  tristes  penumbras,  para 
las  que  un  rayo  de  sol,  filtrado  como  por  traición, 
os  un  acontecimiento.  Cuando  el  día  es  seco  y  no 
muy  ventoso,  ábranse  de  par  en  par  puertas  y 
ventanas:  que  el  sul  y  el  aire  entren  en  abun- 
dancia hasta  los  últimos  escondrijos  do  la  casa, 
purificándola  como  un  fuego  sagrado. 

I  n  baño  de  sol  es  el  mejor  desinfectante. 


Tratamiento  de  los  uñeros.  El  uñero  es  una  1 
sión  pequeña,  pero  muy  molesta  y  (pie  causa  i 
pocas  bajas  en  los  regimientos  de  infanterí 
Unas  veces  por  usar  calzado  mal  hecho  (pie  apri 
la.  demasiado  los  pulgares  «le  los  pies,  y  otr; 
por  disposiciones  especiales  como  el  roblandec 
utiento  do  las  partes  blandas  por  el  sudor  ó  p< 
haber  cortado  mal  la  uña,  la  carne  se  ulcera 
«  rea  una  lesión  que  se  agrava  andando,  y  que 
veces  obliga  á  recurrir  á  operaciones  quirúrg 
cas. 

Para  curar  los  uñeros,  el  doctor  Rehn  aeonsc 
un  procedimiento  muy  eficaz.  En  primer  lug: 
hay  que  gastar  calzado  de  punta  ancha  y  corta 
se  las  uñas  de  un  modo  conveniente.  Los  ángi 
los  laterales  del  borde  anterior  deben  sobresal 
siempre  un  poquito  do  la  yema  del  dedo. 

Tomadas  estas  precauciones'  y  después  de  1: 
varse  bien  los  pies  se  bañan  las  partes  blandí 
inflamadas  con  una  solución  de  cloruro  de  hicn 
al  por  100,  aplicándola  con  una  muñequill 
de  algodón  hidrófilo.  Esta  muñequilla  no  es  pr< 
ciso  dejarla  puesta  sobre  la  parte  enferma;  ba¡ 
ta  mojar  bien  el  uñero  con  el  líquido,  repiticnd 
Ja,  operación  todos  Jos  días. 

Cuando  los  párpados  se  ponen  enrojecidos  n 
hay  cosa  mejor  que  bañarlos  por  la  mañana 
por  la  noche  con  agua  lo  más  caliente  que  s 
pueda  resistir. 


MALES  DE  ESTÓMAGO 

Cuando  los  órganos  digestivos  están  enfermos  se  presentan  dos  ó  más  de 
los  síntomas  siguientes:  mal  gusto  de  boca  y  lengua  sucia,  desigualdad  de  carác- 
ter, pesadez  general  y  de  cabeza,  aguas  de  boca,  acedías,  dolor  de  estómago,  di- 
gestión difícil,  flatulencias.  estreñimiento  y,  en  otros  casos,  diarreas,  cólicos, 
indigestiones,  hipercloridria,.  dilatación  y  úlcera  del  estómago,  diarreas  y  desnutri- 
ción en  los  niños,  etc. 


El 


STOMALIX 


de  SAIZ  de  CARLOS 

cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago  é  intestinos  que  lo  toman, 
porque  quita  el  dolor,  ayuda  á  las  digestiones,  abre  el  apetito  y  tonifica,  aumenta 
la  secreción  del  jugo  gástrico,  suprime  las  molestias  de  la  digestión  y  obra  como 
preventivo. 

De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


La  FOSFATINA  FALIÉRES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mns  r^com- 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  sieie  meses  sobre  lodo  en  el  momeiiio 
del  destete  v  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  axepiira  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  deferios  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARÍS,  6,  AVENÜE  VICTORIA  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importación. 


Bodas  de  plata 


Tertulia  celebrada  la  noche  del  25  último,  en  casa  del  señor  Francisco  Koscatagliata  y  .señora,  festejando  sus  bo 

das  de  plata 


H  I    I  M  C*m  A  R  I  2\     per^nas^eNcad^.  Sua* 
I  V/  I  H  ^wAi^^V  I  II  r\    ve  y  agradable  al  paladar. 


HICIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


GRAN  PREMIO 

La  mas  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 

LCS 

FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  V  - 


Unicos  tln  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Para  aar  perfumes  á  las  plantas. — Invernadero  cte  sa- 
lón.—  l  na  florista  de  Alicia — localidad  situada  á  pocas 
leguas  de  distancia  de  Roma — ha  ideado  un  procedí 
miento  para  dar  olor  á  las  flores:  para  conseguir  sn 
objeto,  ha  practicado  distintos  ensayos,  obteniendo  siem 
pre  resultados  absolutamente  satisfactorios. 

Bl  procedimiento  consiste  en  cubrir  por  completo  las 
raíces  de  la  planta  con  una  mezcla  ó  composición  olo- 
rosa que  produzca  el  perfume  que  se  desea.  Así,  por 
ejemplo,  mediante  un  cocimiento  de  rosas  ha  logrado 
dar  al  rododendro  el  verdadero  perfume  de  la  rosa. 

Sin  embargo,  para  asegurar  más  el  buen  éxito  de  la 
operación,  conviene  operar  sobre  las  semillas  de  la 
planta  á  la  cual  se  desea  comunicar  un  aroma  deter- 
minado. 

Para  ello  se  las  tiene,  durante  dos  ó  tres  días,  en 
un  baño  que  se  prepara  con  un  líquido  saturado  de  la 
esencia  preferida;  después  se  las  somete  á  una  dese- 
cación completa  á  la  sombra,  y,  en  fin,  se  las  siembra 
inmediatamente. 

Esta  operación  se  efectúa  en  el  caso  de  querer  con- 
vertir en  aromáticas  á  plantas  totalmente  desprovistas 
de  fragancia. 

Pero  cuando  se  trata  de  substituir  un  perfume  cual 
quiera  al  perfume  natural  de  la  planta,  es  necesario 
duplicar  ó  triplicar  la  cantidad  de  esencia. 

Además  de  la  preparación  ó  baño  a  que  se  someten 
las  semillas,  es  indispensable  también  cambiar  el  régi- 
men alimenticio  de  la  planta.  Para  conservar  el  per- 
fume es  preciso  repetir  la  impregnación  de  las  raíces 
en  la  substancia  durante  toda  la  primavera,  y  después 
hay  que  continuarla  una  temporada  por  espacio  de 
dos  ó  de  tres  años  consecutivos. 

El  horticultor  puede,  también  á  su  antojo,  dar  el 
perfume  que  desee  á  una  planta  ó  á  un  arbusto  cual 
quiera,  practicando  un  agujero  que  atraviese  al  tallo  ó 
á  las  raíces  de  un  extremo  á  otro  é  introduciendo  en 
•  se  hueco  la  mezcla  ó  preparación  aromática. 

Este  procedimiento  es  aplicable  á  la  floricultura  en 
el   interior  de   las  habitaciones,  por  medio  de  los  pe- 


(slAROiK 


(píenos  invernaderos  que  vamos  á  describir,  detallando 
al  propio  tiempo  el  cultivo  aplicable  á  las  llores  que 
en  ellos  pueden  cuidarse. 

Los  globos  enormes  para  cultivar  plantas  de  salón 
son  caros:  los  aparatos  de  cristal  que  se  construyen 
para  el  mismo  objeto  más  caros  aun.  Así.  pues,  ofrece 
interés  para  aquellas  de  nuestras  lectoras  que  no  quie- 
ren imponerse  el  gasto  excesivo  de  la  adquisición  de 
una  caja  de  cristal,  el  medio  bastante  sencillo  y  eco- 
nómico de  fabricar  en  casa  el  aparato  para  el  cultivo 
de  plantas  de  salón. 

Hablemos  primeramente  del  invernadero  para  helé- 
chos. Se  toman  cuatro  pedazos  de  cristal  para  las  pa- 
redes y  uno  para  la  cubierta  de  la  caja;  se  unen  estos 
trozos,  sujetándolos  por  los  bordes,  con  galón  de  color 
escarlata;  una  cinta  de  seda  produce  el  mismo  efecto: 
el  color  escarlata  se  emplea  preferentemente  porque 
se  presta  muy  bien  á  hacer  que  resalte  el  tono  verde 
de  los  heléchos.  No  es  necesario  encolar  el  galón  ó  la 
cinta. 

Las  señoras  comprenderán,  sin  esfuerzo,  como  hay 
que  proceder  para  efectuar  este  aregrlo.  Se  coloca  la 
cinta  sobre  el  borde  del  cristal,  se  estira  fuertemente 
y  se  cose  en  los  ángulos.  Cada  trozo  resulta  así  unido 
y  cosido  á  los  otros  por  medio  del  galón.  Del  mismo 
modo  se  une  el  trozo  que  lia  de  servir  como  cubierta. 

Si  las  costuras  están  bien  hechas,  la  caja  resultará 
muy  sólida,  y  próximamente  en  media  hora  quedará 
arreglada  una  caja  de  tamaño  corriente  y  capaz  de 
contener  media  docena  de  heléchos. 

En  el  número  próximo  diremos  como  se  opera  para 
el  cultivo  en  estas  cajas. 

El  arreglo  del  jardín  c:-.  esta  época. — Se  debe  seguir 
limpiando  y  abonando  el  jardín  y  también  haciendo  las 
reformas  convenientes,  arrancando  las  plantas  que  de- 
ben ser  substituidas  y  podando  las  que  lo  necesiten, 
así  como  también  los  rosales.  So  sacarán  los  tubérculos 
de  dalias.  Se  concluirá  de  plantar  los  bulbos  que  no  se 
hayan  enterrado  en  el  mes  pasado. 


GERMINAL 

Reuista  aerícola  ilustrada.  Variada  y  abundante 
lectura  sobre  los  anirnnles  v  las  plañías.  Enseñan- 
za práctica  sobre  la  crh  de  animales  v  la  curación 
de  sus  enfermedades.  Gultiuos  de  chacra,  huerta 
jardín,  etc.  flues,  abejas.  Curiosidades  de  la  natu- 
raleza. 

"terminal"  aparece  los  días  5  v  20  de  cada 
mes  y  la  subscripción  anual  ueie  solamente 


-  Administración:  CHACABUCO, 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 


G.  San  Germier 


Calle  Lima,  1 165,  Bs.  AIRES 

Pídase  el  nuevo  Catálago  General  lljstrado 
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Cosas  útiles 


La  mano  reloj 

Pava  este  experimento,  cor- 
id  un  tallo  de  paja.de  la  lon- 
itud  del  índice  á  partir  de  su 
acimiento  hasta  la  extremidad 
uperior.  Cerrando  el  pulgar 
obre  el  índice,  poned  la  mano 
squierda  extendida  lo  más  ho- 
izontalmente  posible,  teniendo 
a,  paja  perpendicularmente  en- 
re  el  pulgar  y  el  índice  y  los 
.edos  igualmente  extendidos. 

La  mano  derecha  debe  estar 
•olocada  de  modo  que  la  sombra  del  músculo  que  esta 
lebajo  del  pulgar  siga  la  línea  media  de  la  mano,  i^n 
ista  posición,  el  extremo  de  la  sombra  de  la  paja  mar- 
jará:  las  5  de  la  mañana  y  las  7  de  la  tarde  en  el 
extremo  del  índice;  las  6  de  la  mañana  y  las  6  de  la 
tarde,  en  el  extremo  del  dedo  mayor;  las  7  de  la  ma- 
ñana y  las  5  de  la  tarde,  en  el  extremo  del  anular; 
las  8  de  la  mañana  y  4  de  la  tarde,  en  el  dedo  pe- 
queño;  las  9  de  la  mañana  y  3  de  la  tarde,  en  la  prime- 
ra articulación  del  dedo  pequeño,  las  10  de  la  mañana 
y  2  de  la  tarde,  en  la  segunda 
articulación  del  dedo  pequeño; 
las  11  de  la  mañana  y  una  de  la 
tarde,  en  la  última  articulación, 
y,  por  último,  las  12  cuando  la 
sombra  llega  sobre  la  línea  más 
cercana  del  dedo  pequeño. 

A  fin  de  asegurarse  de  que 
no  se  ha  confundido  las  11  de 
la  mañana  con  la  una  de  la  tar- 
de, es  conveniente  comprobar  la 

indicación  un  cuarto  de  hora 
después.  Si  la  sombra  ha  baja- 
do, son  las  11;  si  ha  subido,  la 
una. 


Reproducción  de  planos  y  dibujos 

Cuando  se  desee  hacer  algu- 
na reproducción  en  papel  al  fe- 
rroprusiato  de  planos  ó  dibujos 
trazados  en  papel  tela,  y  no  se 
disponga  de  una  prensa  de  las 
que  se  venden  para  esta  opera- 
ción, puede  emplearse  el  pro- 
cedimiento que  indicamos  á  con- 
tinuación. 

Ante    todo    se    adquiere  un 
cristal  de  los  que  se  ponen  en 
las   ventanas,   pero   sin  aguas, 
algo   más   ancho  y  más  largo 
que  el  dibujo  que  se  vaya  á  reproducir. 

Lo  mejor  es  un  cristal  de  igual  tamaño  que  el  tablero 
de  dibujar. 

Los  bordes  del  vidrio  se  revisten  con  papel  ó  tela 
engomada  para  que  no  arañen  las  manos  ni  el  dibujo. 

El  tablero  se  cubre  con  un  trozo  de  fieltro  ú  otro 
tejido  grueso,  estirándolo  bien  y  sujetándolo  al  canto 
de  la  madera  con  chinches. 

Luego   se   hacen   ó  se   compran   cuatro  abrazaderas 
de  alambre  ó  de  latón  delgado  como  las  que  se  ven 
en   la   figura   2,   y   cuyo  tamaño 
depende  del  grueso  del  tablero  y 
del  cristal. 

Para  usar  el  papel  sensibiliza- 
do al  ferroprusiato  que  venden 
en  todas  las  tiendas  de  objetos 
fotográficos,  se  coloca  sobre  el 
fieltro  con  la  parte  sensibilizada 
hacia  arriba,  encima  se  pone  el 
dibujo  en  papel  tela  que  se  quie- 
ra reproducir,  y  sobre  él  se  co- 
loca el  cristal  bien  limpio,  su- 
jetándolo todo  con  las  cuatro 
abrazaderas  puestas  junto  á  las 
esquinas. 


Convierte  en  5  minutos  cualquier 
ciase  de  Bote  en  Bote  Motor. 

Esto  puede  hacerse  con  el  Mo- 
tor Waterman  Outboard,  que  es 
ajustable  (y  quitable)  á  la  popa 
de  cualquier  esquife,  bote  de  re- 
mo, dinghy,  punt,  bote  de  yolas 
y  tiene  V.  un  bote-motor.  No  es 
un  juguete,  sino  un  buen  Motor 
Marino  de  2  caballos  de  fuerza 
que  impulsa  un  bote  de  remo  de 
18  pies,  7  millas  por  hora  duran- 
te cuatro  horas  con  un  galón  de 
gasolina.  Muy  sencillo  en  su  cons- 
trucción. Pesa  40  libras. 

Equipado  con  Scheblev  Carbu- 
buenos  resultados  por  espacio  de  cin- 
s   Solicite  catálogo.  C.  Motores  para  Canoas.  1,  -. 
:;   4  cHindros   Catll^o  K.  Motores  Standard  Type  de  1 
á  30  caballos  de  fuera.  Catálogo  A. 

Waterman  Marine  Matar  Co.,  1550  Fort  si.,  west Detroit  Mkh.,E.u.deA. 


retor.  Ha  dado  muj 
<•<>  añas.  Solicite  ca 


"Modas  Selectas" 

Revista  mensual  de  modas, 
figurines,  moldes  y  labores 

La  única  en  su  género  que  se  edita  en 
Buenos  Aires. 

Subscripción  anual  $  3  m/n. 
Véase  el  aviso  de  subscripciones  com- 
binada con  EL  HOGAR 

Administración:  CHACABUCO,  677 


La  cocioa  práctica 


V 


Estofado  á  la  italiana 
(Con  su  jugo  se  preparan  los  ravioles  y  tallarines) 
Se  toma  un  kilo  do  lomo  ó  chorizo,  ol  quo  so 


salta  y  dora  muy  bien  en  grasa  de  cerdo.  En 
seguida  s."  l<-  agrega:  una  cebolla,  perejil,  tocino 
y  zanahoria,  todo  picadito  muy  tino:  esto  se  liará 
dorar,  retirando  primero  la  carne.  Así  quo  la  ce- 
bolla empieza  á  consumirse  sin  obscurecer  ol 
«■olor,  si-  le  ponen  salchicha  y  hongos  muv  menu- 
ditos.  también  un  vaso  de  vino  soco  y  una  cu- 
chara-da  de  conserva  do  tomate  (Puedten  ponér- 
sele log  tomates  frescos,  si  os  el  tiempo  de  olios, 
l»ion  pitead  i  tos.)  Entonces  se  pone  do  nuevo  ¡a 
carne,  so  le  agrega  agua  caliento  y  se  deja  co- 
cer por  espacio  de  dos  horas  á  fuego  muv  Ionio. 
Puede  comerse  la  carne  tría  ó  caliente,  y  el  ju- 
go puedo  emplearse  para  preparar  macarrones, 
ravioles,  tallarines  ó  polenta. 

Guiso  á  la  oriental 

Se  prepara  la  carne  partiéndola  en  pedacitos, 
y  del  n>ismo  modo  se  piea  tocino.  Sr>  fríe  éste 
junto  con  cebolla  menuda,  agregándole  la  carne 
y  dándole  varias  vueltas  á  fuego  lento;  so  sa- 
/onn  con  sal.  pimienta,  perejil  menudo,  un  clavó 
de  olor  y  una  hoja  de  laurel.  So  le  pueden  agre- 
gar á  este  guiso  papas  cortadas  en  pedazos  gran- 
des y  un  puñado  de  arroz. 

Croquetas  do  carne  á  la  eróme 


Ro  t 


muv 


hervir  L.1 
mennditn 
una  crema  del  siguiente  mod 

y  s  deslíen  en  (día  dos  cucli 


io  kilo  de  pulpa 

minutos  en  agua 
lo  más  que  sea 


•undril 


Se  h 
manti 


medio 
se  pisí 


ilas 


agregándole  un  poco  do  leche  se  deja  espesa 
se  quita  del  fuego  y  so  le  pono  la  carne,  dánde 
unas  vueltas  para,  quo  so  mezcle  todo  bien; 
sazona  con  sal,  pimienta  y  un  poquito  de  esp 
fias,  dejándolo  enfriar.  Después  se  hacen  las  cj 
quetas  y,  pasándolas  por  huevo  y  pan  rallad 
se  fríen  hasta  que  queden  doraditas. 

Lechoncito  al  horno 

Se  debe  elegir  uno  nuevo,  se  aló- 
lo largo  y  se  lo  pono  el  siguiente  adobo:  si 
1  res  dientes  de  ajo,  una  hoja  de  laurel,  tros  hoj 
las  do  orégano,  tomillo,  ají  picante,  sal  y  pimic 
1a.  lina,  voz  hecho  esto,  so  le  agrega  aceite  y  n 
poco  de  vinagro.  Se  dejará  ol  leehón  dos  liori 
con  esto  adobo  y  se  pondrá  en  el  horno  calicnl 
dejándolo  hasta  quo  esté  bien  doradito. 

Pastel  del  momento 

El  pastel  del  momento  os  un  rico  postre.  F 
hace  una  masa  como  para  bizcochado,  añadiél 
dolo  dos  cucharadas  de  manteca;  se  toma  U 
plato  hondo  esmaltado  y  so  unta  con  maule, 
polvoreándolo  con  azúcar  y  canela  molida.  En  < 
medio  se  pone  dulce  ú  orejones  y  eiruelas1  en  a 
míbar,  y  se  cubre  con  la  masa  ya  preparada.  S 
pone  en  seguida  al  horno  caliente. 

Pecho  de  carnero  á  la  "chanfaina" 

Tómese  ol  pecho  y  pártase  en  trozos  pequeño! 
HT>  hacen  dorar  en  grasa  do  cerdo  dos  ó  tres  tí 
mates,  dos  ajíes  verdes,  dos  pimientos  dulces,  de 
berenjenas,  dos  cebollas,  un  diente  de  ajo,  tod 
finamente  picado.  So  le  da  unas  vueltas,  agr< 
gándole  la  carne  en  seguida.  Se  sazona  con  sa 
y  pimienta.  S¡  llegara  á.  socarse  mucho,  se  1 
puede  añadir  un  poco  «le  caldo  ó  agua  hirviondr. 


EL  MEJOR 

PORGANTE 

ACTIVO 

SEGURO 

SUAVE 


Pareen 


DE  RICO 

GUSTO 

SIN  MOLESTIA 
SIN  REGIMEN 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mondón  de  EL  HOGAR 


«Gl  Hogar 


MA(jAZ1Ni: 


(QUINCENAL 
DE    LAS  FAMILIAS 


— — .MTFRARIO  Y  DE  ACTUALIDADES 

CUENTOS    NOVELAS,  AMENIDADES,   LECTURA   SELECTA;  VARIEDADES, 
CONOCIMIENTOS  UTILES  PARA   LAS  FAMILIAS.   Etc.,   Ele.        LA   PRIMER  PUBLÍCAClOS  EN 
SU  GENERO  Y  DE  MAYOR  CIRCULACION  EN  LA   REPUBLICA  ARGENTINA. 
APARECE  LOS  DIAS  J  5  Y  LÍO  DE  CADA  MES. 

Administración--  CHACABUCO,  677  -  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  1472  (Avenida) 

Los  rcports  y  fotógrafos  están  munidos  de  una  credencial  v  se  ruega  no  atender  á  quien  no  la  presente 

No  se  acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  los  originales,  sean  ó  no  publicados 
Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  EONSECA,  Buenos  Aires,  271. 

SUBSCRIPCIONES 

REPUBLICA  ARGENTINA 

*  ^          ¡A  ^      Número  suelto  (Interior) 

,   0.20    ,,  ,,,       atrasado.   .   .  . 

EXTERIOR 

Por  año  


Por  ano,  en  toda  la  República. 

Número  suelto   (Capital)  .  . 


$  0.2  5  m/n. 
„  o. so  „ 


$    3. —  oro 


OFERTA  EXCEPCIONAL 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"GERMINAL"  (24  números  al  año);  total, 
48  números  al  año,  $  8.—  mK 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  números  al 
año);  total,  36  números  al  año,  $  6. —  mln- 
Administración:  CHACABUCO,  677.  Buenos  Aires. 


SUBSCRIPCIONES  GONIEIUS 

EL  HOGAR"  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  números);  total,  6U  núme- 
ros al  año,  ó  sea  cuatro  mil  páginas  de  lec- 
tura por  sólo  $  10. —  mlu- 


Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 


CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCION 

El  pago  es  por  adelantado.  Las  subscripciones  entran  en  vigencia  desde  el  día  en  que  son 
registradas  y  reciben  como  primer  número  el  próximo  a  publicarse. 
No  se  empiezan  subscripciones  con  números  atrasados.  _ 

El  importe  podrá  remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  en  carta  certificada,  che- 
ques y  estampillas  de  correo. 

RECLAMOS 

Aun  cuando  la  Administración  toma  todas  las  medulas  para  asegurar  a  debida  cntu  .i 
de  la  revista,  suelen  producirse  algunas  faltas.  El  abonad.,  que  no  reciba  bb  iUUAK  en  la 
fecha  correspondiente,  debe  preguntar  al  correo  local  si  la  revista  so  hal  a  detenida,  y  en 
caso  contrario,  avisar  á  la  Administración.  Todo  reclamo  recibido  dentro  do  los  quince  (lias 
siguientes  á  la  fecha  del  número  faltante  será  atendido  inmediatamente  y  so  remitirá  un 
ejemplar.  Vencido  este  término  no  se  remiten  ejemplares  sin  previo  envío  del  importe  co- 
rrespondiente á  números  atrasados. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 


Al  notificar  un  camb 
eva.  Sin  este  requisit 


r  la  dirección  anterior  y  la 


A  los  subscriptores  de  '£L  HOGAR 

VENCIMIENTOS.  — En  el  ejemplar  que  corresponde  al  vencimiento  de 
cada  subscripción,  va  intercalado  el  aviso  correspondiente  y  fórmula 
de  renovación. 

La  Administración  ruega  á  los  señores  abonados  que  deseen  continuar 
recibiendo  "EL  HOGAR"  sin  interrupción,  se  sirvan  devolver  llenada 
dicha  fórmula  antes  de  la  aparición  del  número  siguiente. 

Se  hace  esta  advertencia,  pues,  por  disposiciones  generales,  la  falta  de 
respuesta  al  aviso  del  vencimiento  determina  la  suspensión  del  envío 
de  la  revista. 


V  io 

m 


NUESTRO  BUZONi 


T,'""'M  "  T1 1''''' ¿^K, 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  ve"ir  con  la  ftrmt 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 
en  otra   carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunta 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  estampilla! 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 


A  J.  L.  (Paraná). — 1.»  En  un  sitio  que.  sin  ser  rl  do 
preferencia,  sea  visible  y  no  esté  en  ningún  rincón. 
2.'  De  las  dos  maneras. 

A  Magnetista  A. —  1.a  S'í.  se  pueden  adquirir  esos  co- 
nocimientos en  libros  y  manuales,  pero  es  necesario 
"reforzarlos"  con  la  práctica.  2.a  No. 

A  La  que  ama  un  Bartolo. — 1."  Xo  se  puede  enviar 
dinero,  pues  EL  HOGAR  no  vende  los  grabados  á  nin- 
gún precio.  Es  un  regalo  á  los  lectores  y  únicamente 
se  canjean  por  los  cupones.  2."  No  sabemos  á  que  estam- 
pillas se  refiere.  3.a  Vea  último  número  de  "Modas 
Selectas". 

A  Oliafraga. — 1.»  Dos  meses.  2.a  Seis  meses.  3.a  Vea 
la  sección  "La  mujer  en  el  hogar"  en  el  número  154 
de  esta  revista.  4.a  Buenísimo,  en  castellano. 

A  Myrella  (La  Plata). — Envíe  la  fotografía  y  su  pu- 
blicación ó  no  quedará  sometida  al  criterio  de  esta  re- 
dacción. 

A  Cometa. — Durante  un  año.  Vea  "Modas  Selectas" 
y  en  los  figurines  encontrará  lo  que  desea  saber.  No  es 
posible  en  unas  pocas  líneas  darle  una  explicación  que 
la  satisfaga. 

A  M.  J.  Z.  (Srn  Marcos). — 1.a  En  una  de  las  puntas. 
Las  del  dueño  de  casa  es  lo  más  usual.  2.a  Vaccaro, 
Florida,  26. 

A  Margarita. — Sí,   la   echarpe  y  también  una  toca 
Bencilla. 
A  R.— No. 

A  Morocha  de  Palermo. — Concrete  de  un  modo  claro 
sus  preguntas  y  envíenos  detalles,  que  se  le  responderá. 
Es  algo  confusa  su  pregunta  respecto  á  la  compra  del 
terreno. 

A  Esperanza. — 1.a  Medio  año:  3  meses  de  rigor  y 
3  de  alivio.  2.a  Un  año. 

A  Un  ignorante. —  1.a  Agradeciendo,  haciendo  cons- 
tar el  honor  que  se  nos  dispensa,  etc.  Luego  si  acepta 
ó  no.  2.a  Casi  es  preferible  no  esté  la  novia  delante. 
Aceptado  el  pedido,  la  familia  debe  venir  á  saludar  á 
la  madre  del  novio. 

A  Violeta  francesa. — Con  la  receta  que  le  indico  no 
crece  más  el  vello;  se  extirpa  totalmente:  Cubra  la 
parte  que  desea  depilar  con  espuma  de  jabón  y  después 
fricciónela  suavemente  con  piedra  pómez.  Se  debe  hacer 
esta  operación  al  acostarse  y  repetirla  todos  los  días 
hasta  que  desaparezca  el  vello.  Una  vez  desaparecido 
se  hará  solamente  cada  ocho  días,  durante  un  par  de 
meses.    Cortándolo,  crece  con  más  vigor  y  se  endurece. 

A  Pililé. — Puede  llevarse  chai:  eso  depende  de  la 
toilette  que  use.  El  saco  largo,  sí.  El  velo  á  la  cara, 
Bolo  por  los  primeros  tiempos.  Acorta  la  vista. 

A  La  guaraní. — Para  lo  primero,  le  recomiendo  mu- 
cho ejercicio  físico:  pero  con  método:  levantarse  tem- 
prano, caminar  á  pie  y  respirar  á  pleno  pulmón  el 
aire  de  la  campiña;  mucho  sol  y  mucho  aire  y  una  só- 
lida alimentación  á  base  de  vegetales,  pero  sin  excluir 
por  eso  del  todo  la  carne.  Para  lo  otro,  lea  lo  que  le 
digo  á  Violeta  Francesa. 

A  Inventora  de  C. —  Lo  primero  es  dominar  los  ner- 
vios y  para  eso  es  necesario  que  se  "entrene"  y  se  so- 
meta á  régimen.  Los  licores,  el  te  y  el  café,  debe  su- 
primirlos  ocho  días  antes  del  concurso.  Lo  otro,  no 
abusando,  no  le  perjudicará.  Adiestrar  la  vista.  Con 
un  solo  ojo,  se  obtiene  ventaja  en  la  fijeza  del  tiro. 
Cuídese  de  la  postura,  que  en  la  posición  del  cuerpo 
va  casi  todo.  El  bromuro  sí,  pero  en  muy  pequeñas 
dosis. 

A  Amor  que  revive. — 1.a  Esa  frase  pertenece  á  una 
clase  de  galantería  un  tanto  anticuada  y  que  sólo  se 
usa  entre  gentes  poco  acostumbradas  á  la  verdadera 
sociabilidad.  Con  un  "buen  día"  ó  "buenas  noches", 
es  suficiente.  El  exceso  de  cumplidos,  denota  timidez 
y  embarazo,  cosas  que  no  corresponden  á  la  verdade-  ■, 
ra  cultura  social.  2.*  No  veo  inconveniente  en  que  la 
señora  diga  eso. 

A  Flor  de  nácar. — 1.a  Para  saber  eso  diríjase  á  la 
revista  "Germinal"  que  le  sabrá  dar  todos  los  datos 
que  usted  necesita.  2.a  La  ropa  de  cama  y  de  mesa 
con  la  cifra  del  esposo.  3.a  Sí,  en  el  agua  hay  oxígeno 
6  hidrógeno. 


A  Rosa  blanca. — 1.a  La  toca  no  es  necesario  sea  di 
crespón  después  de  pasado  ese  tiempo.  2.a  Le  recomen 
damos  el  perfume  "Rosas  de  Oriente"  (esencia).  Pol- 
vos de  arroz. 

A  Melancolía. — Lo  primordial  es  no  lavarse  con  agua 
muy  fría.  Mójese  el  rostro  con  agua  tan  caliente  co- 
mo pueda  resistir  y  tenga  cuidado  no  salir  al  aire  en 
seguida.  Las  aguas  y  cremas  de  la  casa  Moussion  son 
de  gran  utilidad  para  su  caso.  No  creo  en  el  procedi- 
miento yanqui  ese. 

A  M.  F.  R.  (Colonia  Matilde). — 1.a  Envíe  la  foto- 
grafía y  su  publicación  quedará  á  juicio  del  director 
de  esta  revista.  2.a  Lavarse  la  cabeza  con  una  solución 
de  bicloruro  al  1|2  por  mil,  ó  sea  un  cuarto  de  pasti- 
lla en  un  litro  de  agua.  3.a  No  puede  condensarse  en 
una  fórmula  exacta  lo  que  debe  decirse  en  esos  ca- 
sos, porque  varía  según  las  circunstancias.  Se  hace 
notar  el  placer  que  nos  proporciona  la  nueva  amistad, 
etcétera. 

A  Rubia  santiagueña. — 1.a  El  "Agua  Nupcial"  es 
buena.  Pida  un  catálogo  á  la  casa  Moussion  y  en- 
contrará datos  útiles.  2.a  El  grabado  116,  "Jesús,  mi 
señor..."  se  ha  agotado  y  hasta  dentro  de  un  mes  y 
medio  no  se  recibirá  la  nueva  partida  de  la  página  "El 
arte  de  embellecer  el  hogar  sin  gasto  alguno".  3.a  Sí, 
debe  llevar  el  rótulo  el  nombre  del  facultativo. 

A  Mujer  ideal. — Envíe  las  fotografías.  Nada  debe 
pagar  por  su  publicación,  pero  ésta  queda  á  juicio  del 
director  de  la  revista. 

A  Nilepta. — 1.a  La  vaselina  puede  perjudicar  el  cu- 
tis abusando  de  ella.  Hay  cremas  especiales  para  ese 
objeto  á  base  de  vaselina  pero  preparadas  conveniente- 
mente. 2.a  Envíe  todos  los  retratos  que  quiera  y  vea 
lo  que  le  digo  á  Mujer  Ideal.  Se  devuelve  el  original, 
una  vez  publicado. 

A  Chaqueño. — 1.a  "Casa  de  las  postales",  Victoria 
entro  Chacabuco  y  Perú.  2.a  Vea  lo  que  le  indico  á 
M..  D.  R.  3.a  No  hay  inconveniente  en  ello,  luego  de 
pasado  algún  tiempo. 

A  Aurora. — 1.a  Introduzca  el  rostro  en  una  palangana 

que  contenga  agua  caliente  (lo  más  que  pueda  soportar) 
y  estese  así  un  buen  rato  y  desaparecerá  la  hinchazón 
y  la  rojez  de  los  párpados.  2.a  Vaselina,  10  gramos;  car- 
mín 1  gramo.  Bátase  bien  esta  mezcla  y  añádase  unas 
gotas  de  jugo  de  limón. 

A  Tita. —  1.a  Lavarse  con  agua  caliente.  2.a  Mucho 
ejercicio  y  evitar  comer  alimentos  que  contengan  mu- 
cha fécula,  como  papas,  porotos,  etc.  También  la  le- 
che. Dormir  poco. 

A  Ñatita  tucumana. — Flores,  vincha  plateada  ó  do- 
rada y  peinetones  de  fantasía.  Alto.  Brillantina. 

A  J.  A.  de  V.  M. — Mussolino  vive  aún,  pero  está  de- 
mente. Creo  que  ha  sido  condenado  á  cadena  pn 

A  Noemí. —  1.a  En  dos  años.  2.a  Las  telas  flexibles  y 
los  colores  claros. 

A  La  cautiva. — No  se  fíe  mucho  de  esas  composicio- 
nes á  base  de  recetas  caseras.  Pida  catálogo  á  Mous- 

A  Vivo  para  amar. — 1.a  Sólo  el  tiempo  puede  borrar 
del  todo  las  cicatrices,  aunque  muchas  no  se  borras 
nunca.  2.a  Envíe  lo  que  guste.  Si  le  corresponde  el 
premio,  se  le  otorgará,  con  toda  justicia,  siempre  que 
sea  usted  subscriptora. 

A  La  que  adora  al  ñatito  A.  J.  A. — 1.a  Un  año.  Se 
nota,  en  los  últimos  tiempos,  una  marcada  tendencia 
á  disminuir  la  cantidad  de  tiempo  que  se  lleva  luto. 
Ya  no  se  lleva  años  y  años  por  parientes  más  ó  me- 
nos lejanos,  como  antes  se  hacía.  2.a  Sí,  cuando  el 
compromiso  es  ya  formal.  3.a  Agua  Nupcial  y  Jabón 
Reuter. 

A  Alma  desolada. —  1.a  En  el  último  número,  EL 
HOGAR  ha  publicado  modelos  de  peinado,  y  en  elloi 
encontrará  usted  lo  que  desea.  2.a  La  derecha.  Dar  ¡a 
izquierda,  llamada  "del  corazón",  es  señal  de  afecto 
y  de  confianza. 

A  10  de  julio  1910. — 1.a  Tres  meses.  2.a  Sí,  es  más 
correcto.   3.a  El  de  preferencia. 

A  Rubia. — Algo  práctico,  de  utilidad.  Hasta  el  di- 
nero, en  estos  casos,  no  debe  tomarse  como  afrenta, 
puesto  que  se  supone  confianza  entre  el  padrino  ó  la 
familia. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campana  úg  toíías  clases 

B0TELL1-FILTR0 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PflRfl  Lfl  t\ESñ 


Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MQUINfl  DE  LJWHR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  10  m/n. 

Pedir  el  Catálogo  N.°  66 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 

de  coser  == 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —  —  —  —  —  —  — 

SENCILLA.  FUERTE.  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


PRECIO  DESDE 

s  10 


30  modelos 
diferentes 

NOVEDAD 

Caloríferos  ¡img 

esmaltados  ¿ 

de  colores  tjji 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Núm.  44 


LAMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 


Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


Pedir  Catálogo  Nu 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  M1IPÜ,  147,-Gran  anexo  central:  47,  Calle  M1IPU,  49.-BS.  Aires 


I 


Talleres  Heliográficos  de  ORTEGA  &  RADAELLI.  —  Paseo  Colón,  1266 


La    mujer  más 
bella  no  es  la  que 
más  horas  pasa  en  su 
tocador.    Es  la  que  tiene 
mejores  colores  naturales  y 
el  cutis  más  fresco  y  suave. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


embellece  porque  purifica  la  sangre,  evita  los  barros  y 
manchas  del   cutis  y  hace  que  suba  á  las  mejillas  el 
color  natural  que  las  hermosea. 

VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS. 

Preparación  Patentada  del  Est.   Químico  Dr.  Malesci,  Firenze  (Italia). 

Concesionarios  para  Sud  y  Centro  América — 0.  MONACO  y  Cia.,  Buenos  Aires 


¡VIVA  LA  PATRIA! 


Grito  sagrado  y  que  hoy  se  repite  en  todas  partes 
al  oir  los  NUEVOS  DISCOS  "  CO  LU  M  Bl  A.  " 


Serie  EPISODIOS  NfleiONHLES 

Descripción  perfecta  de  los  hechos 
más  memorables  de  nuestra  Historia. 

DISCOS  INSTRUCTIVOS  Y  PATRIÓTICOS 

Puede  Ud.  pedirlos  indicando  el  número  del  margen. 


PRECIO:  $  2.50 


35 


262 


259  J 


í  Al  General  San  Martín. 
I  Glorias  Argentinas. 

Güemes  y  sus  gauchos. 
La  espada  del  General  Belgrano. 

Homenaje  al  Dr.  Alem. 
I  Duelo  criollo. 


Diseos 


264 


Batalla  de  Maipú,  1.a  parte. 

<<       u        «        2  a  14 


f  Jura  de  la  Bandera  Argentina  por 
260  j     el  General  Belgrano. 

El  corneta  de  Simón  Bolívar. 


263 


r  Batalla  de  Chacabuco. 

i  Fusilamiento  del  negro  Falucho. 


r  recio:  $2.50 


DOBLES 


VENTAS  POR  MAYOR  T  MENOR 

Los  pedidos  deben  dirigirse  á 

Juan  B.  Tagini. 

925  -fluenida  de  Mayo-925 


En  Bournc,  un  pueblo  coreano  á  Burdeos,  su- 
cedió el  caso  de  que,  en  tanto  que  una,  señora 
dormía  tranquil  amenté  cri  su  jardín,  un  enjam- 
ine de  abejas  construyó  la.  colmena  que  había  do 
abrigarlas,  sobre  su  sombrero. 

Cuando  '  la  señora  se  despertó,  levantóse,  sin 
apercibirse  de  la  innovación  y  sin  que  fuera 
agredida  por  las  intrusas. 


llevado  á  cabo  por  los  directores  de  las  bandas 
de  música  municipales. 

De  todo  el  personal,  la  mitad  solamente  sabe 
tocar,  quedando  reducida  la  otra  á  imitar  los  ges. 
tos  de  los  demás  c  n  emitir  ningún  sonido. 

Naturalmente  que  el  director  de  la  banda  co- 
bra al  erario  público  el  sueldo  de  éstos,  como  si 
fueran  maestros  consumados. 


Entre  las  noveda- 
des que  los  Estados 
Unidos  han  presen- 
tado al  mundo,  se 
encuentra  la  substi- 
tución de  los  sujetos 
que  manejan  los  as- 
censores, por  señori- 
tas dedicadas  al 
mismo  oficio. 

Los  coristas  de  la 
catedral  de  San  Pa- 
blo, en  Londres,  po- 
seen, á  falta  de  can- 
chas al  aire  libre,  un 
patio  dentro  del 
mismo  colegio,  en  el 
cual,  y  merced  á  un 
sistema  especial  de 
redes,  pueden  jugar- 
ai  foot  ball,  cricket 
y  hockey. 

Una  señora  que 
compró  un  corsé  en 
una  subasta  pública, 
halló  cosidos  en  la 
parte  interior  de  él 
10  monedas  do  oro. 

Los  isleños  de  los 
mares  del  Sud,  usan 
como  cuerda  los  ta- 
llos secos  de  una  es- 
pecie de  alga,  que 
alcanza  en  ocasio- 
nes á  300  pies  de  al- 
tura y  que  está  con- 
ceptuadla como  la 
mayor  planta  del 
inundo. 


LAS  DELICIAS  DE  LA  PATERNIDAD 


El  buen  papá  ayudando  á  la  mpdre  á  entretener  los  niños  y  á  se- 
car la  ropa.  (Dibujo  de  Eobinson) 


El  amor  de  las 
faisanas  á  su  cría  es 
I  tal,  que  cítase  el  ca- 
j  so  de  uno  de  estos 
animales,  el  cual,  á 
|  ¡tesar  de  tener  una 
|  serpiente  enroscada 
\  al  cuello,  no  abando- 
I  nó  el  nido  donde  ya 
I  empezaban  á  mani- 
I  testarse  los  pollue- 
los. 

En  Alemania  exis. 
te  un  útil  y  pequeño 
ferrocarril  que  fun- 
ciona sin  maquinis- 
ta. La  pequeña  lo- 
comotora pertenece 
á  una  sociedad  ex- 
plotadora de  una 
mina  de  sal  y  arras- 
tra treinta  vagone- 
tas, en  cada  una  de 
las  cuales  caben  me- 
dia tonelada  del  pre- 
cioso cloruro.  La 
máquina  se  mueve 
por  electricidad  y 
tiene  un  poder  de  24 
caballos  de  fuerza. 

De  la  chimenea  de 
un  horno  que  anti- 
gu a m  ente  se  usaba 
para  purificar  el  oro, 
en  California,  se  sa- 
có polvo  adherido  á 
las  paredes,  por  va- 
lor de  1.400  libras 
esterlinas. 


Cítase  el  caso  de  un  policía  inglés  que  heredó 
de  un  compañero  moribundo,  no  sólo  su  ropa  y 
sus  atribuciones,  sino  también  su  viuda,  con  la 
cual  se  casó  una  vez  que  hubo  transcurrido  el 
plazo  del  luto  riguroso. 

Por  una  inspección  médica  hecha  á  mil  niños 
de  cinco  años  de  cdal,  pudieron  los  galenos  cons- 
tatar que  todos  aquellos  niños  á  quienes  faltaban 
ya  algunos  dientes  pesaban  dos  libras  y  media 
menos  que  aquellos  que  aun  no  habían  empezado 
el  cambio  do  dentadura. 

A  las  hulleras  do  Abcrcan,  Inglaterra,  llega  to- 
dos los  días  un  perro  (pie  espera  á  su  amo,  pro- 
visto de  una  pipa,  tabaco  y  fósforos. 

En  Inglaterra  so  acaba  de  descubrir  un  fraude 


En  Turquía  no  se  permite  el  asesinato  en  es- 
cena. Esto  se  hace,  según  las  autoridades,  para 
evitar  el  mal  ejemplo. 

Existe  en  una  región  de  Inglaterra  una  anti- 
quísima costumbre  que  aun  rige,  á  pesar  de  su 
antigüedad. 

Por  ella,  se  obliga  á  todo  par  del  reino  que 
pase  frente  al  castillo  construido  por  el  señor 
feudatario  del  lugar,  á  regalar  una  herradura  de 
su  caballo  al  señor  de  aquellas  tierras. 

La  torre  inclinada  de  Pisa  se  va  derrumbando, 
á  causa  de  los  canales  subterráneos. 

Bajo  el  gobierno  del  kaiser,  el  presupuesto  na- 
val ha  aumentado  en  17  millones  y  medio  de  li- 
bras. 


Excentricidades 


La  hija  del  presidente  da  Estados  Unidos,  miss  Helena 
Taft,  en  traje  helénico,  en  una  comedia  pis toril 


La  hija  favorita 
(le)  p  r  e  s  ¡  d  e jb  t  c 
Taft,  la  bella  mis 
Hclen  Taft,  os  hoy 
la  rival  más  temi- 
ble  para  la  popu- 
laridad de  la  Prin- 
cesa Alicia,  la  hija 
de  Koosevelt  y  no 

so  para  eii  nie'tliod 
para  excitar  la 
admiración  de  sus 
c  0  m  p-a  1  r  i  o  t  a  s  . 
Nuestro  gf  abeuVo 
la  presenta  eti  t  ra- 
je pastoril,  vesti- 
da con  el  enal  lo- 
mó parto  en  una 

2  o  ni  8  d  i  a  de  cos- 
t  nnilin  s  lielé,::,i  c  a  s 

antiguas. 

Sogán  la  fanta- 
sía de  un  dibujan- 
te yanqui  la  Entu- 
ra policía,  en  Ñor* 
tcVAmérica,  se  lia 
rá  por  las  mu.jcres. 
Lia  i lust  ración  pro- 
SCn ta  á  una  polir 
2Cinen,  en  los  t  h'in- 
po9  futuros  del  fe- 
minismo triunfan- 
te. L:is  insiga  i  a  s 
del  grado  irán  en 
la  pollera,  en  lugar 
de  pn  la  lio'-aman- 
ga,  como  ahora. 


Bobine,  González  Boscji  &  Cía. 
Casa  introductora,  fundada  en  1852. 

954,  VICTORIA,  954  -  BUENOS  AIRE5 

ARTÍCULOS   PARA  DIBUJO 
Y  PINTURA  ARTÍSTICA 


Grabados,  Litogra- 
fías, Varillas  para 
cuadros,  Lunas  de 
espejos,  Cristales  y 
uidrios  planos,  Pa- 
peles pintados,  Ar- 
tículos para  billar 
Pinturas,  Barnices, 
etcétera. 

La  casa  hace  los  I 
J/IMeOS  para  los  j 
grabados  que  regala 
"EL  HOGAR",  á  los 
siguientes  precios: 


Marco  varilla  número  5,  cada 
uno  S  i:í.50 


rarilla  nogal,  núm.  1,  ca- 
da uno.    ...   $  S.r>0 


Varilla  caoba,  núm.  2,  ca- 
da uno.    ...  $  5.50 


Varilla  verde,  núm.       ca-       Varilla    dorada,    núm.  4. 
da  uno.    .    .    .   $  5.5  O  cada  uno.   .   .  S  11..". O 


La  fotura  policemen  norteame- 
ricana 


Vani.a    dorada,    núm.  6, 
cada  uno.   .   .  $  13.50 


Varilla    dorada,    núm.  6. 
cada  uno.   .   .  $  1  ::.5  0 


Incluso  vidrio,   passepartouts,   P.  M.   y  embalaje. 
Con  otras  varillas,  precios  convencionales. 
,Sc  atiende  todo  pedido  que  sea  acompañado  del  im- 
porte correspondiente  en  bono  postal  ó  giro  bancario. 


"EL  HOGAR"  A  SUS  LECTORES 


Si  es  verdad  aquello  de  que  los  hechos  prueban 
más  que  los  dichos,  nuestros  estimados  lectores 
podrán  juzgar  si  hemos  ó  no  cumplido  las  prome- 
sas formuladas  al  iniciar,  al  principio  de  19.10, 
nuestro  séptimo  año  de  publicación. 

Prometimos  á  nuestros  lectores  mejoras  de  im- 
portancia y  éstas  se  van  realizando  con  notable 
ventaja  para  ellos  y  fomento  de  EL  HOGAR. 


Europa  la  renovación  di 
grabados.  boa  Ject  ores  qm 
La  llegada  del  pedido;  los 
gún  grabado  de  los  que 
entre  los  va  publ icados : 
4 '  Utío  de  la  familia' '  ó 
página. 


nuestro  "stock"  de 
¿leseen  pueden  esperar 
que  prfieron  elegir  al- 
quodan,  pueden  elegir 
|Í4,  "  Viernes";  221, 
d  que  aparee  en  esta 


En  cuanto  á,  los  grabados  que  regalamos  á  todos 
nuestros  favorecedores,  al  terminar  el  primer  se- 
mestre, nuestros  libros  de  administración  arrojan 
una  salidad  de  más  (le  ocho  mil  láminas,  habién- 
dose agotado  los  número  203,  "  Inocencia ' ';  205 
f'La  pintura  y  su  hija",  y  1.10,  "Jesús,  mi  Se- 
ñor, mi  Dios,  mi  Todo".  Rste  último  ha  sido  el 
ni á  s  solicitado. 

•  Nuestros  cálculos  han  sido  sobrepasados  por  el 
éxito  más  lisonjero,  lo  que  prueba  (d  gusto  artís- 
tico de  nuestros  lectores  y  que  han  comprendido 
|ne  uno  solo  <h'  estos  grabados  tiene  un  valor  in- 
trínseco y  absoluto  superior  al  precio  de  subscrip- 
ción anual.  Pídase  precio  á  cualquier  casa  del  ru- 
ino sobn-  un  grabado  análogo  á  los  <pie  regala  EL 
HOAR,  y  se  apreciará  si  decimos  verdad. 
En  este  mómento  pedimos  telesráficaníento  á 


Algunos  estimados  lecto- 
res nos  han  escrito  respecto 
á  los  60  centavos  que  deben 
acompañar  á  los  12  cupones 
para  retirar  un  grabado,  sea 
en  nuestra  propia  adminis- 
tración ó  bien  haya  que  re- 
mitírselo por  correo  certi- 
ficado. 

Sostenemos  que  regalamos 
estos  grabados  y  que  esos 
60  centavos  corresponden  en 
un  prudencial  prorrateo  que 
hemos  hecho  por  cada  gra- 
bado, á  los  gastos  de  trans- 
porte desde  Europa,  emba- 
laje y  corretaje,  derechos  de 
aduana  y  tubos  de  cartón 
para  ¡su  acondicionamiento. 

Nos  permitimos  recomen- 
dar encarecidamente  á  nues- 
tros favorecedores  que  diri- 
jan sus  giros,  bonos  postales, 
órdenes  de  pago  y  toda  co- 
rresponden (da  administrati- 
va, exclusivamente  á  nom- 
bre del  "Señor  Administra- 
dor de  EL  HOGAR,  Chaca- 
buco,  677,  Buenos  Aires". 
De  este  modo  podremos  aten- 
der con  más  prontitud  la 
enorme  correspondencia  que 
nos  llega  diariamente,  en 
beneficio  del  buen  servicio 
de  nuestros  mismos  lectores, 

El  grabado,  cuyo  facsímil 
hoy  publicamos,  es  un  artís- 
tico cuadro  de  40  ctms.  de 
ancho  por  50  ctms.  de  alto  y 
su  original  pertenece  al  re- 
putado artista  «I.  Erankland. 
Se  conoce  por  "Dos  Herma- 
nas", habiéndolo  designado 
su  autor  con  el  nombre  de 
' '  Mariana  y  Amelia", 

Al  hacer  el  pedido  convicio  señalar  qué  otro 
grabado  se  desea  en  el  caso  de  haberse  agotado 
el  que  se  solicita. 


EL  HOGAR 

CCPÓN  "  Regalo  de  Grabados" 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra- 
ción de  EL  H0GAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  correo,  uno  de  los  grabados  en  negro,  de  los  que 
se  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom- 
bre y  número  del  grabado. 

Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centavos 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 

Cupón  N.°  15.  —  15  Agosto  1910 


RECHÁCESE  TODO  EJEMPLAR  QUE  NO  TENGA  CUPÓN 


ARTEFACTOS 

TIPOS  DE  ELEGANCIA  m  ÚLTIMAS  CREACIONES 


Homenaje  á  la  memoria  del  doctor  Bosch 


Concurrentes  á  la  "Third  Cinderella",  celebrada  el  2  último  por  la  "Buenos  Aires  Social  and  Dramatic  Unicn' 


En  el  Club  Español 


El  literato  peruano  don  José  GáJv«z,  después  do  lincer  entrega  al  presidente  dsl  club  del  m»5»ajo  de  «incala 

del  Casino  Español  de  Lima,  la  noche  del  2  último 


GOSNELLS 

"Society" 

Eau  de  Cologne 

La  marca  de  la  ALTA  SOCIEDAb 


de 


INGLATERRA 


Reconocida  por  todas  las  reinas  de 
belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  d#  colonia. 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

NO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Gosnell's  Pasta  Origina) 

PARA   LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  UMVERSALMENTE 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  LA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTE. 


La  único  pasta  dentífrica  de  mérito  com- 
probado en  todos  los  países  civilizados  del 
mundo  entero. 

La  faja  con  la  firma  de  "John  Gosncll 
&  Lo.  liid.",  dt:  Londres,  con  que  vienen 

cerrados  los  1  arios  es  GARANTIA  DE 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


Celebración  del  aniversario  suizo 


El   010.°  aniversario 
B&tvética  fué  celebrado  < 
tumbrado  entusiasmo  por 


le  la  Confederación 
3te  año  con  el  acos- 
los  hijos  de  ese  no- 


ble país,   modelo  de  democracia  y  de  libertad. 

El  tradicional  banquete,  que  ese  mismo  día 
se  realizaba  en  todos  los  puntos  del  globo  don- 
de hay  una  familia  suiza,  congregó  á  lo  más 
representativo  de  la  simpática  y  laboriosa  co- 
lonia, pronunciándose  á  los  postres  brindis  en- 
tusiastas por  la  felicidad  de  la  patria  lejana 
y  de  la  de  adopción. 

El  0  se  clausuraron  los  festejos  con  un  baile 
en  los  salones  de  la  Casa  Suiza,  al  que  con- 
currieron numerosas  y  distinguidas  familias  que 
fueron   gentilmente  obsequiadas. 


Banquete  en  la  Casa  Suiza,  por  las  sociedades  de  esa  colectivi- 
dad, el  1.°  último 


Baile  en  la  Casa  Suiza,  celebrado  el  6  último,  por  las  sociedades  "Filantrópica  Suiza"  y  "Libérale  Ticinese 


El  aniversario  del  Perú 


Éecepción  en  la  legación  del  Perú,  el  28  último,  con  motivo  del  aniversario  de  la  independencia  del  país  hermano 


al  dícídí 


incii 


entre  un  traje  bueno  v  otro  de  inferior  calidad;  pero  use  Ud.  los  dos 
por  un  corto  tiempo  y  mientras  que  el  primero  conservará  su  corte, 
su  frescura  y  su  elegancia,  el  otro  habrá  perdido  la  forma,  ostentará 
la  mala  clase  de  la  tela  y  en  breve  quedará  inservible. 

Mándese  Ud.  hacer  un  traje  en  nuestro 


U  WBÍS  y  MFECCI01S 


y  por  la  calidad  de  nuestras  telas, 
la  excelencia  de  nuestros  cortadores 
y  la  modicidad  de  nuestros  precios, 
quedará  complacido  para  siempre. 


SOCIEDAD  COOPERATIVA  NACIONAL 
DE  CONSUMOS  Ltd. 

263  -  5uipacha  -  275  -  Bs.  Aires 


SUCURSALES: 

Capital: 

Lima,  esq.  Humberto  I 

La  Plata: 

Avenida  7,  esq.  54 

Avellaneda: 

Calle  G.  Mitre,  140 

San  Fernando: 

Calle  25  de  Mayo 
esq.  Constitución, 

Rosario: 

Calle  Córdoba,  esqu' 
na  Entre  Ríos. 

Agencia  Tucumán: 

24  de  Septiembre,  43C 


La  vivezas  tíe  v momia 


una  vez,  en  plena  calle  Florida,  Vivorilla  el  vivara- 
cho le  timó  á  un  buen  señor — que  venía  de  sacar  del 
banco  una  gruesa  suma  de  dinero  que  le  abonaba  la 
nación  por  no  sé  qué  enjuagues  del  Centenario — una  bol- 
sa llena  de  libras  esterlinas.  Un  ejército  de  vigilantes 
se  pc]im  t >■«'■«!  él.  con  la  piadosa  intención  do  mandarlo 


á  •'invernar''  un  tiempo,  en  la  plácida  quietud  de  la 
"Veinticuatro"... 

Vivorilla,  siempre  con  la  pipa  entre  los  dientes, 
reía  sardónico.  Dobló  por  Cuyo  con  intención  sin  duda 
de  ir  á  depositar  el  dinero  en  algún  banco  de  la  ca- 
lle  Reconquista,   por   cuyo   motivo,    como   iba  mirando 


.....  lujju  con  un  pastelero,  que  en  contraria  di- 

rección venía,  y  se  produjo  la  gran  catástrofe.  El  pe- 
rrito que  le  seguía  tuvo  un  acceso  de  hilaridad  al  ver 
al  pastelero  en  posición  invertida:  con  las  piernas  en 
alto  y  el  occipital  en  tierra,  expuesto  á  que  "le  ba- 
jara" la  sangre  á  la  cabeza. 


Los  vigilantes  habían  perdido  el  rastro,  cuando  al  dar 
vuelta  una  esquina,  Viborilla  encontróse  frente  mismo 
á  una  comisaría.  "Tomemos  precauciones" — se  dijo  á 
sí  mismo — en  tanto  que  el  vigilante  de  imaginaria  en 
la  puerta,  pensaba  para  su  capote  (aun  cuando  no  lo 
tenía  puesto)  que  era  todo  aquello  muy  sospechoso.  Vi- 


Mi  P/¡»r?£Cfc1 
Sospecho] 
¿o  e  b  t  f}ut. 


"A  mí  no  me  la  pega  nadie" — decía  el  represen- 
tante de  la  autoridad — "¡quiero  ver  esos  pasteles!" 
( pues  el  autor  del  hurto  habíase  aprovechado  de  la 
bandeja  del  pastelero  para  colocar  en  ella  la  bolsa  de 
la  plata,   cubriéndola  con  un  paño). 

— Está  bien — dijo  socarronamente  Viborilla,  y  en 
Lsr.tr>  an«  ei  ni"'so  eiinnii:i  Pe  ¡n'-l;nnbn  pre-n  exuminnr 


la  factura   (pues  era  medio  miope)    quuu  .^.auinBiiie 
el  paño  y  se  lo  puso  en  la  cabeza  al  vigilante,  atán- 
doselo ni  rededor  del  cuello. 
—  "¡Tomá,  míralos !" 

Y  salió  con  la  bolsa,  corriendo  más  lijero  que  si 
fuera  vendiendo  boletines  en  día  de  revolución.  El  vi- 
gilante, cuando  era  chiquito,  jugaba  al  gallo  ciego  y  por 
pro,  no  se  íicnhnrdó.  v  echóse  trás  Viborilla  sin  qui- 


••••••CCOCCCOCOOOOCOQOOOOOOOOOO 


Las  vivezas  dz  Viborilla 


No  se  descuide  Ud. 

Los  varios  sintonías  de  una 
condición  debilitada  que  toda 
persona  reconoce  en  sí  misma,  es 
una  advertencia  que  por  ningún 
concepto  debería  pasar  desaper- 
cibida, pues  <lc  otra  manera  los 
gérmenes  de  enfermedad  toma- 
rán incremento  con  gran  p  c  1  i  - 
gro  <lc  fatales  consecuencias. 
Los  gérmenes  dé  la  tisis  pue- 
den ser  absorbidos  por  los  pul- 
mones á  cualquiera  hora  echan- 
do raíces  y  multiplicándose,  á  no 
ser  que  el  sistema  sea  alimen- 
tado hasta  cierto  punto  que  le 
facilite  resistir  sus  ataques.  La 

Preparación  He  MPOLE 

que  es  tan  sabrosa  como  la  miel 
y  contiene  los  principios  nutri- 
tivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que  ex- 
traemos directamente  de  los  hí- 
gados frescos  del  bacalao,  combi- 
nados con  Jarabe  de  I  Iipofosfitos 
Compuesto,  Extractos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre,  fortifica  el  sis- 
tema contra  todos  los  cambios  de 
temperatura,  que  producen  inva- 
riablemente Tos,  Catarro,  Asma, 
Gripa,  Tisis  y  todas  las  enferme- 
dades emanadas  por  debilidad  de 
los  pulmones  y  constitución  ra- 
quítica. Tomada  á  tiempo  evi- 
ta la  tisis;  tomada  á  tiempo  la 
cura.  "El  Sr.  Profesor  Bernardo 
I  'nieta,  de  la  Botica  Erizac  en  la 
Ciudad  de  México,  dice:  Por  la 
presente  tengo  el  gusto  de  parti- 
cipar á  Uds.  que  he  usado  en  mi 
hijo,  enfermo  del  Mal  de  Pott  y 
por  indicación  del  Sr.  Dr.  Rafael 
Lavista  la  Preparación  de  Wam- 
polc,  y  además  de  que  le  ha  hecho 
mucho  bien,  su  estómago  la  tolera 
muchísimo  mejor  que  las  otras 
preparaciones  de  aceite  de  baca- 
lar», [gual  cosa  ha  pasado  con 
algunos  otros  niños  á  quienes 
les  he  recomendado  que  usen  la 
medicina  de  l'ds."  Basta  una 
botella  para  convencerse.  Eficaz 
desde  la  primera  dósis.  "  Nadie 
sufre  un  desengaño  con  ésta/' 
De  venia  en  todas  las  I .óticas. 

cococofi0fiot«9090ocoaotoootteti 


tarse  el  trapo  de  la  cara,  para  no  perder  tiempo,  sin 
dllda.  Viborilla  destapó  un  depósito  de  aguas,  abrién- 
dose un  abismo  á  los  pies  del  guardián  público.  Este 
se  dió,  sin  pensarlo,  un  susto  mayúsculo  al  sentir  el 


vacío  bajo  sus  plantas  6  invocó  el  auxilio  de  los  tran- 
seúntes. 

Viborilla,    muerto    de    risa,    tomó    un    auto,   y  mos- 


trando   desde    lejos    la  bo 
público    y    al    guardia    civil:  "| 
mismo  que  si   les  hubiera  diebo: 
ino   acuerdo,  ó  aflójalo  que  coica l 


Ch 


¡iul'% 
Si  te 


.as.  dijo 
que  es 
ho  visto 


Necrología 


Señora  Cstalina  Madrid         Señorita  Bonita  M.  Bo- 
de González  nello 


Las  fechas  del  heroísmo 


El  célebre  Paderewski  pronunciando  sli  discurso  ante  el 
monumento  ofreciólo  por  él  á  la  ciudad  de  Cracovia 

En  contraposición  de]  trato  nulo  que  los  polacos  reci- 
lii  ii  de  los  gobiernos  alemán  y  ruso,  los  polacos  de  Aus- 
tria se  encuentran  bajo  un  régimen  relativamente  libera'. 

La  Polonia  austríaca,  posee  un  gobierno  liberal  con 
autoridad  suficiente  para  poder  celebrar  ias  glorias  de 
su  (lasado. 

Allí  fué  donde  los  días  1  5,  1  (>  y  17  de  julio,  se  cele- 
braron las  fiestas  en  honor  de  Grünwald,  como  ellos  lla- 
man á  una  batalla,  en  la  cuaal  su  rey  Jagellon  venció  á 
los  caballeros  teutónicos.  Durante  esos  días,  una  in- 
mensa, multitud  acudió  á  Cracovia,  capital  de  la  Polonia 
ftustriaca,  para  asistir  á  la  inauguración  del  monumento 
á  Jagellon,  costeado  íntegro  por  el  insigne  músico  y 
jppmpositor  Paderevvski,  quien  inauguró  el  acto,  con  un 
vibrante  discurso  evocador  de  las  glorias  de  su  patria. 

1,1  monumento  está,  coronado  por  la  estatua  ecuestre 
del  rey  Jagellon,  en  una  actitud  do  victoria  y  desafío. 


FABRICA  DE  BüliliS  Y  ÜTIIiüS 

Bordados,  Vainillas  y  Festones 

á  máquina  y  á  mano 

Cortinas  de  todas  «tes  á  medida 


Cortinas    do    sedalina,    do       Cortinas  de  brin,  de  0.50 


0.5  8  X  2.50,  el 


2.50 


por  2.30,  el  par, 
pesos   


5.00 


Cortinas  en  tul  ó  motitas, 
con  voliaditos  y  aplica- 
ciones, de  0.50 
por  2.40,  el  par  $ 


Cortinas  en  tul  ó  motitas, 
con  voladitos  y  aplica- 
ciones, de  0.60 
por  2.60,  el  par  $ 


5.00 

Carbonell  Hermanos 


Independencia,  900.— U.  Teléf.  547  (B.  O.) 
BUENOS  AIRES 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 

J>ív    AÍ/rA  PRECISIÓN 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 

De  venta  en  todas  I¿is  relojerías  do  confianza 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS 

ANEIZIíM    Hhos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

parís  buenos  aires  rosario 


Ai  escribir,  sírvuue  hacer  muuciuu  üe  }i,L  JIOCjíAíC 


En  favor  de 


los 


vendedores  de  diarios 


Artistas  que  tomaron  parte  en  el  festival  organizado  por  "Ultima  Hora",  á  beneficio  de  los  vendedores  de  perió- 
dicos, el  4  último,  en  el  teatro  Nacional 


Aspecto  de  la  sala  del  teatro  Nacional,  durante  el  festival 

En  el  Club  Francés 


Artístico  jarren  de  Sevres,  obsequiado  por  el  gobierno  francés  al  club.  —  Después  del  báñemete  er^  bonor  dft 
M.  Tliiébaut,  para  agradecer  en  su  persona  el  valioso  regalo,  celebrado  el  5  último 


SALDOS 


-  DE  - 


Blanco  y  Lencería 

á  precios  de  Gran  Ocasión 


PARA  SEÑORAS 

CAMISAS  de  bramante,  muy  buena  ríase,  para 
Señora,  coa  puntillas  imitación  lulo,  á  pe- 
sos 0-65 

CAMISAS  de  *>Ven  madapolán,  ton  volados  de 
brodeñe  y  puntillas  linas,  á.    .    .    .   $  0. 95 

CAMISAS  de  brgmaiítc,  muy  sólido,  nn  pun- 
tillas, embutidos  pasacintas  y  cintas,  á  pe- 
e  >s  1  . 10  y  $  1-20 

CAMISAS  de  buen  madapolán,  con  entredós, 
puntillas  valencianas  y  aplicaciones,  á  pe- 
¿  ,s  l  .'O  y.   ....   .  $  1-90 

CAMISAS  de  rico  madapolán,  con  escote  todo 
de  broderic  lina,  entredós  y  al.or/as,  á  lie- 
gos i-so 

CAMISAS  de  madapolán,  clase  muy  fina,  bien 
bordada  y  festoneada  á  mano  y  puntillas,  á 
$  1.90  y  $  1-60 

CAMISONES  de  buen  bramante,  adornados 
con  tiras  bordadas,  buena  clase,   á.   $  1.50 

CAMISOLES  de  rico  bramante,  adornados  con 
puntillas,  muy  buena  clase,  á.   .    .  $  1.50 

CAMISONES  de  buco  madapolán,  con  volados 
festoneados,  altorcitas  y  aplicaciones,  á  pe- 
sos 3-50 

CAMISONES,  forma  japonesa,  prácticas  y  só- 
lidos, adornados  con  anchas  aplicaciones 
bardadas,  á  $  3.20 

CALZONES  de  buen  bramante,  con  lindo  vo- 
lado de  cambray  y  puntillas,  buena  clase, 
ú  $  1.25  y  $  0. 65 

CALZONES  do  buen  madapolán,  con  volados 
de  festón  v  entredós  bordado,  muy  buena 
clase,  ú  $  i. — ,  0.85  y.    .    .    .    .,  .  $  0.65 

CALZONES  de  buen  madapolán,  adornados 
con  festones  y  pasacintas  y  cintas,  á  $  1.70 

CORPINOS  de  buen  madapolán,  adornados  con 
buenas   puntillas    imitación   hijo,    á    $  0.70 

y.   ..,  $  0.40 

CORPINOS  de  madapolán,  adornados  con  va 
lénotanas,  entredós  bordado  y  pasacintas,  á 

§1.7ó  v  $  1-30 

CORPINOS  de  nansoucks  blanco  y  de  colores, 
adornados   de   valencianas   finas,   á.   $  2.80 
ENAGUAS  de  buen  bramante,  con  amplios  vo- 
'    lados  de  cambray  y   lindas  puntillas,   á  pe- 
sos 1-2° 

•ENAGUAS  de  bramante   especial,   con  volados 
I     de •  Cambray   y   festones,    buena   clase,   á  pe- 
sos -  -  1-65 

ENAGUAS  de  canibiay.  pon  puntillas  de  h$0 
v  lindos  volados  anchos,  clase  especial,  a 
pesos.    9'W 

ENAGUAS  con  anchos  festones  y  embutidos 
I  •     bordados,  inuv  linos,  volados  de  cambray,  á 

 •  • 

COMBINACIONES  de  calzón  y  corpino,  de  muy 
•     buen    nansotick    y    valencianas    linas,    á  pe- 
tos 7.80  jfj  „  *  9  5.9Ü 

PARA  NIÑAS 

CAMISAS  de  buen  madapolán,  adornadas  co:r 
nuntilblfl  v  tCstoncitos.  tamaños  de  2  á  10 
lüus.  úVu.7.>  y  $  0. 45 

CAMISONES  de  buen  madapolán,  adornados 
con  puntillas  y  festones,  tamaños  de  2  á  10 

altos,     v  i-^o  y»  •  4  $  i.-w» 


PARA  CAMA  Y  MESA 

SABANAS  de  rico  trué  San  Juan,  con  vaini- 
lla,  para   cama   de  una   persona,   ú.    $  1.90 

SABANAS  de  rico  trué  .San  Juan,  con  vainilla, 
uara  cama  camera,   á  $  3 .  

FUNDAS  de  bramante,  clase  extra,  con  linda 
vainilla,   para  cama  camera,  á.    .    .   $  0.70 

Para  una  plaza,  á  ,,  0. 40 

Cuadrados  de  70X  70,  á  0.85 

•COLCHAS  de  tricot,  artículo  muy  sólido,  es'- 
pecial  de  la  casa,  en  color  rosa,  celeste  y 
blancas,  cameras,  á  $  4.10;  de  uno  plaza, 
á  $2.40 

ACOLCHADOS  de  satiné,  rellenos  de  buen  al- 
godón, floreados  de  un  lado  y  liso  del  Qtr.V, 
cameros  á  $  8.20;  para  una  plaza,  á  $  6.30 

FRAZADAS  de  lana,  clase  especial,  pora  una 
plaza,  á  6  6.40 

Tara  cama  camera,  á  ,  8.65 

REPASADORES  pora  cocina,  clase  especial,  de 
puro  hilo,  tamaño  70  X  70.  á  $  3.50,  de 
80X80.  á  $  3.95 

ALEMANESCO  de  puro  hilo,  clase  muy  buena 
en  lindos  dibujos,  ancho  100  centímetros,  el 
metro,  á  $  1.15 

SERVILLETAS  de  puro  hilo,  muy  buena  cla- 
se, la  docena,  á  $  3.50 

ALEMANESCO  de  algodón,  muy  buena  clase, 
en  lindos  gustos,   el   metro,   á.    .    .   $  0. 70 

SERVILLETAS  de  algodón,  muy  buena  clase, 
la  docena,  á   $  2.30 

TOALLAS  de  granito,  blancas,  c.ase  especial, 
una.  á  S  0.25 

TOALLAS  turcas,  blancas,  muy  bue.ia  clase, 
á.   .  $  0.40 

BRAMANTE  "Para  todos",  clase  muy  buena, 
la  pieza  de  20  yardas,  á  $  3.90 

BRAMANTE  "San  Juan",  clase  extra,  la  p¿e- 
za  de  20  yardas,  á  $  6.  

BRAMANTE  N."  200,  planchado,  clase  espe- 
cial, la  pieza  de  20  yardas,  á.    .    .   $  5.10 

JUEGOS  de  boilet,  compuestos  de  cuatro  pie- 
zas, á  $  4.-3  1.75,  1.25  y  $  1.  


ílENDI 


Team  de  Peñare!,  que  jugó  el  domingo  7  del  corriente,  la  final  de  la  "Copa  do  Competencia" 


El  domingo  7  del  actual,  presentóse  en  el  field  de 
Gimnasia  y  Esgrima,  el  team  de  Peñarol  pava  disputar 
á  Estudiantes  la  ''Copa  de  Competencia''. 

A  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  se  presentaron  los  ju- 
gadores y  previo  el  sorteo  de  práctica  en  él  (pie  salió 
favorecido  Peñarol,  púsose  la  pelota  en  juego. 

Al  minuto  y  medio  de  comenzado  el  partido  Maximi- 
liano Susan,  marcó  el  primer  goal  con  un  tiro  esplén- 
dido, al  recibir  la  pelota  que  había  sido  débilmente  re- 
chazada por  CrossIeV.  Se  colocó  la  pelota  en  medio  del 
íield,  y  poco  después  de  la  salida,  el  mismo  Susan  a!  reci- 
bir un  pase  de  I  larris,  dirigió  desde  30  metros,  un  '•ca- 


ñón'' alto  y  derecho  que  no  obstante  .haber  sido  detenido 
por  Crossley,  se  alojó  en  la  red.  El  •  formidable  shot  fué 
saludado  por  el  público  con  ese  delirio  que  produce  en 
el  público  los  magistrales  tiros  al  arco.  El  ataque  se 
hizo  cada  vez  más  apremiante,  y  á  los  43  minutos  Zi- 
beeelxi  concluyó  el  esfuerzo  de  sus  compañeros  con  un 
tiro  cruzado  (pie  batió  por  completo  á  Rojo. 

En  el  segundo  período,  los  orientales  consiguieron 
igualar  posiciones  con  un  shot  de  Pendibéne. 

Realizado  td  empate  y  como  la  lluvia  iba  asumiendo 
rada  vez  caracteres  más  alarmantes,  se  decidió  suspen- 
der el  partido  á  los  1<>  minutos  de  reanudado. 


Team  de  Estudiantes,  que  disputó  al  de  Péñarol   \  trofeo  de  "Competencia" 


Centenario  de  Cavour 


da  Pulmones  robustos^ 
yprwiaTuberculosis 


f     F.HOFFMANN  -  LA  ROCHE  A-C?  PARIS. 

Di  vento  i  en  toda  farmaacty  Drofutria 
^;.O.MoNACo3C'87lViamon^.Bu«nos-A¡r«s. 


JUGO  DE  UVAS 

del  Dr.  J.  P.  Tierney 

(Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene) 

Iónico  o  recooslilople.  Triunfa  en  todas  las  enfermedades  del 
eajón  de  12-  botellas  $  15  m/i. 


Mama,  mamá... 
¿Qué  quieres,  hijita? 
Quiero  JUGO  bE  UVA  del  br.  J.  P.  Ti^r- 

n^y,  que  es  el  único  que  tomo  con  placer.  Yo 
aseguro,  mamita,  que  me  siento  también  desde  que 
lo  tomo,  que  te  pido  nunca  me  dejes  sin  él. 

—No  temas,  hijita, 
nunca  faltará  en  casa  ese 
precioso  reconstituyante:  sino 
uera  por  él,  ni  tu  papá  ni  yo  tendría 
mos  la  dicha  de  tenerte  entre  nosotros.  ^W'^ 


Único  concesionario  en  la  America  del  Sud: 

ñ.  PECM 

CHARCAS,  1583 

B.  ñires 


Uale  por  $  2.™  %  en  efectivo 

Remitiendo  este  «cupón>>  cuyo  valor  es  de 
$  2.50  m'l.  y  $  12.50  en  efectivo,  se  enviará  á 
cualquier  punto  de  la  República  un  cajón  de  12 
botellas  cuyo  valor  es  de  $  15  m/l.  Esta  conce- 
sión es  por  poco  tiempo,  en  obsequio  á  los  lec- 
tores de   EL  HOGAR. 


Vida  social 


Eealzada  por  la  distinción  de  los  dueños  de  cas: 
y  la  belleza  de  su  hija  María  Luisa,  fué  una  ama 
ble  reunión  la  celebrada  el  11  en  casa  de  los  espo 
sos  Fauvety  festejando  el  cumpleaños  de  aquélla 
Participaron  de  la  fiesta  las  señoritas  de  Alzags 
Huergo,  Hunter,  Zuberbülher,  Gramajo,  Lloverás 
Paz,  Pórtela,  Eosa,  Lawson,  Arana  Wasserman: 
Calvo,  Massini,  Taylor,  Aubone,  Garmendia,  Orma 
Eomero,  Guerrico  y  muchas  otras  que  aportaron  e 
contingente  de  su  gentileza  y  "sprit"  á  la  sim 
pática  tertulia. 


Matinée  realizada  el  11  último  en  casa  del  señor  Carlos  Fauvety  y  señora  Corina  Kruls  de  Fauvety,  en  honor  de 

las  amiguitas  de  su  hija  María  Luisa 


Maison  Asplanato 

Spécialité  en  Dentelle,  Broderie,  Ouvrages  pour  Dames  et 

DES  ART  FEMININS 
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Encajes,  Bordados,  Labores 


Los  encajes  y  los  bordados  constituyen  una  parte 
integrante  de  las  nobles  ocupaciones  á  que  pueden  de- 
dicarse las  damas  que  desean  ocupar  las  horas  de  ocio 
en  algo  práctico  y  artístico  al  mismo  tiempo. 

Para  ejecutar  con  prolijidad  y  poder  obtener  un  en- 
caje ó  un  bordado  perfecto  es  necesario  tener  los  ma- 
teriales adecuados.  Estos  se  obtienen  únicamente  com- 
prando los  de  la  marca  La  Encajera,  importados  por  la 


Maison  ASPLANATO 


Motivo  de  encaje  guipur,  ejecutado  al  bolillo 
Igual  al  modelo,  $  1. — 


Motivo  de  encaje  guipur  al  bolillo 
Igual  al  modelo,  $  0.60 


En  exposición  el  nuevo  surtido  de  motivos  y  aplicaciones  de  encaje  Filet,  Cluny,  Reticella,  Cantú,  Arabe, 
Bruselas,  Broderie  y  Bordados  especiales  para  labores. 

Cordonnet  en  madejones  grandes  en  color  blanco  y  crema,  especial  para  echarpes. 

Cintas  para  el  bordado  rococó  en  todos  los  anchos  y  clases  de  seda,  de  gasa  dorada  y  plateada,  Luis 
XV  y  XVI. 

Labores  empezadas  en  seda,  rococó  blanco,  fantasía  y  estilos  antiguos. 
Encajes  y  galones  dorados  especiales  para  labores,   tules  y  gasas  doradas. 

Cortinas,  Stores,  Brise-bises,  Colchas  de  encajes  y  Cortinados;  tenemos  el  surtido  más  completo. 

PÍDASE  EL  NUEVO  CATALOGO  DE  LABORES  QUE  SE  REMITE  GRATIS 

Para  el  mes  de  septiembre  próximo  se  pondrá  en  venta  una  gran  cantidad  de  SALDOS  de  encajes  de  hilo, 

valenciennes,  cintas  y  cortinas. 


Academia  Asplanato 

Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección,  Dibujo,  Pintura  y  Flores.  Fundadora  y 
directora  la  profesora  señorita  Rosa  Asplanato. 

Toda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  es  de  su  absoluta  propiedad. 

PÍDASE  EL  NUEVO  PROSPECTO  ILUSTRADO,  SE  REMITE  GRATIS 

Calle  MORENO,  731 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Vida  sociai 


Concurrencia  al  concierto  celebrado  en  la  Exposición  de  Arte,  el  10  último,  á  beneficio  del  taller  de  San  Gerardo 


¡EL  MEJOR  REGALO! 


CATALOGOS  GRATIS 
Todo  lo  mejor  y  más  nuevo  en  aparatos  y  discos 


Operas  Teatrales, 
Cantos,   Coros,   Música,  etc. 

Música  Instrumental 

Bandas, 
Orquestas,  Solos,  etc. 


Primer  piso: 


Repertorio  Español 
Zarzuelas, 
Recitados,  Bandas,  etc. 
Variedad  Italiana 
Canzonetas, 
Recitados,  Música,  etc. 

SALONES  CASSELS 


Obras  y  Estilos  del  País 
Música,  Aires, 
Recitados  Criollos 

Selección  Varios  en 
Inglés,  Francés,  Alemán,  etc. 

43,  FLORIDA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


§8-=: 


±2% 


EN  bfl  EXPOSICIÓN  DE  HIGIENE 


.^O      •<>  Cw- 


— 3 


La  colación  de  grados  en  la  Facultad  de  Derecho 


Consejero  doctor  Adolfo  F.  Orma,  decano  de  la  facultad  doctor  Eduardo  L.  Bidau,  profesores  y  un  grupo  de  alum- 
nos que  han  terminado  su  carrera  y  que  recibieron  su  diploma  de  abogado  en  la  colación- de  grados  del  11  del 
corriente 


La  concurrencia  que  asistió  al  acto 


£1  aniversario  de  la  Reconquista 


Comisión  ejecutiva  de  las  fiestas  de  la  Reconquista,  celebradas  el  12  último  en  Santo  Domingo,  y  miembros  del 

clero  y  del  ejército  que  las  presidieron 


La  nueva  casa  Moussion 


El  hermoso  palacete  edificado  por  el  se- 
ñor G.  Moussion  en  la  Avenida  de  Callao 
esquina  Cuy»»,  constituye  uno  de  esos  éxitos 
ile  la  moderna  arquitectura  que  se  destacan, 
aún  en  una  ciudad  tan  vasta  y  tan  adelanta- 
ba como  la  metrópoli  porteña.  Contando 
Buenos  Aires  con  tan  artísticos  y  grandio- 
os  edificios,  el  palacete  de  Moussion,  des- 
cuella en  el  inmenso  conjunto  por  su  silueta 
tan  esbelta,  sus  elegantes  líneas  y  el  buen 
gusto  que  pre  '.omina  en  todos  los  detalles 
de  la  ornamentación.  Los  boiv-zvindoiv  son 
ina  n<  >vedad  en  Buenos  Aires  y  complementan 
con  exquisita  gracia  la  elegancia  general  que 
caracteriza  la  valiosa  construcción. 

Este  gran  edificio  es  una  nueva  demos- 
tración  del  progreso  de  Buenos  Aires  en 
todos  los  órganos  de  sus  actividades,  pues 
lia  -ido  construido  exclusivamente  para  ins- 
talar en  él  la  antigua  casa  Moussion,  esta- 
blecida en  la  esquina  de  Cangallo  y  Suipa- 
cha,  viejo  y  prestigioso  centro  de  la  moda 
y  la  elegancia  en  esta  parte  de  América. 
Con  tan  magnífica  construcción,  la  casa 
Moussion  lia  querido  asociarse  á  la  solem- 
nidad del  centenario  argentino  y  dar  á  sus 
secciones  todo  el  vuelo  que  la  creciente  clien- 
tela reclamaba. 

Ahora,  la  antigua  casa  tiene  toda  la  am- 
plitud  y  las  comodidades  que  su  importan- 
cia exigía. 

Por  lo  demás,  las  reformas  han  sido  im- 
¡  uestas  por  necesidades  efectivas  y  no  por 
un  ficticio  espíritu  de  reclame. 

Si  exteriormente,  el  palacete  es  original 
y  hermoso,  el  interior  guarda  una  perfecta 
armonía  con  la  apariencia.  El  edificio  se  ha- 
lla totalmente  ocupado  por  las  diversas  sec- 
i  iones  de  la  casa.  Faltan  todavía  algunos 
('etalles  de  decorado,  ornamentación,  etc., 
1  ara  que  sea  posible  tener  una  impresión 
exacta  de  conjunto;  pero  desde  ahora  pue- 
ce  apreciarse  la  riqueza  y  el  buen  gusto  de 
to  la-  las  instalaciones  y  las  comodidades  de 
todo  género  que  se-  ha  buscado  para  el  pú- 
blico selecto  que  forma  la  clientela  de  esta 
ca-a.  Todos  lo-  detalles  revelan  una  minu- 
ciosa complacencia  y  el  afán  de  buscar  y 
obtener,  sin  reparar  en  gastos,  lo  más  artís- 
tico y  precioso  que  en  su  línea  se  encuentre 
incorporado  al  gusto  moderno. 

Creemos  que  como  confort  y  lujo  de  buen 
gusto,  la  nueva  casa  Moussion  ha  de  ser 
única  en  el  mundo. 


^  en  la  casa  que  nos  ocupa,  la  realidad 
de  los  servicios  y  la  calidad  de  los  artículos 
guardan  una  correspondencia  íntima  con  las 
exterioridades,  pues  es  sabido  que  las  sec- 
ciones de  la  casa  Moussion  constituyen  lo 
primero  en  su  línea  aunque  se  les  compare 
con  las  más  célebres  y  antiguas  casas  de  las 
principales  capitales  europeas. 

Asi.  por  ejemplo,  el  Instituí  de  Beauté  es 
la  mas  notable  institución  para  los  trata- 
mientos relativos  á  la  belleza  femenina,  tan- 
to del  punto  de  vista  científico  como  en  lo 
referente  á  los  resultados  tan  rápidos  como 
felices  que  se  obtienen  en  la  práctica. 

Igual  cosa  podríamos  decir  de  las  demás 
secciones  de  la  importante  casa  que  nos 
ocupa. 

No  solamente  se  hallan  instaladas  en  el 
flamante  edificio,  con  mayor  amplitud,  las 
secciones  de  la  antigua  casa,  sino  que  se  han 
establecido  otras  secciones  nuevas,  que  vie- 
nen á  complementar  la  índole  de  esta  ins- 
titución esencial  y  exclusivamente  femenina. 
Cuanto  atañe  á  la  mujer  tiene  allí  su  repre- 
sentación moderna  y  bella,  desde  el  perfu- 
me al  sombrero,  desde  el  vestido  al  guante, 
desde  el  corsé  al  escritorio  de  dama,  cons- 
truido con  toda  la  delicadeza  de  un  estuche 
primoroso. 

El  impulso  soberbio  adquirido  por  la  casa 
Moussion  es  el  resultado  de  varios  lustros 
de  perseverante  esfuerzo,  que  han  colocado 
á  Buenos  Aires,  en  materia  de  modas  y  ele- 
gancia femeninas,  al  nivel  de  las  primeras 
capitales  europeas. 

Y  hoy  día,  la  casa  Moussion  es  el  centro 
genuino  de  la  belleza  y  la  elegancia  femeni- 
nas no  sólo  de  este  país,  sino  de  todas  las 
repúblicas  de  esta  parte  del  continente,  cuya 
sociedad  mas  distinguida,  abreviando  el  ca- 
mino, se  dirige  á  la  casa  Moussion  para  to- 
das aquellas  especialidades  y  novedades  que 
antes  debía  solicitar  de  Europa, 

Xo  es,  pues,  exagerado  decir  que  la  casa 
Moussion  constituye  un  éxito  admirable  del 
genio  progresista  bonaerense  y  de  la  cultura 
de  SU  sociedad. 

La  evidencia  de  este  éxito  lo  dará  á  nues- 
tras lectoras  una  visita  á  la  nueva  casa 
Moussion,  establecida  como  dejamos  dicho, 
desde  el  i."  de  este  mes  en  la  aristocrática 
Avenida  del  Callao. 

FEMIXA. 


Por  las  sociedades 


n. 


El  coro  del  Centro  Balear  durante  el  concierto  celebrado  por  esta  sociedad  el  13  último 


Baile  celebrado  por  la 
sociedad  "La  Jeu- 
neusse",  el  13  últi- 
mo, en  los  salones  de 
la  "Lago  di  Como" 

Diversas  socieda- 
des han  celebrado  el 
sábado  y  domingo 
últimos  animadas  y 
concurridas  tertu- 
lias. Entre  las  más 
aotables  merecen  ci- 
tarse las  del  " Cen- 
tro Balear",  el  bailo 
de  la  "Jeunesse"  y 
la  volada  artística 


El  baile  que  siguió  al 
concierto  del  Centro 
Balear 

organizada  por  el 
Centro  Catalán  con 
el  concurso  del  re- 
putado concertista 
de  guitarra  señor 
Loobet. 

A  todas  estas  reu- 
niones asistió  selec- 
ta concurrencia,  pa- 
sándose horas  de  gra- 
ta sociabilidad  en 
un  ambiente  de  cul- 
tora v  familiari- 
dad. 


Velada  del  "Centro  Catalán' 


el  domingo  último,  con  el  concurso  del  guitarrista  señor 
Llobet 


■JMÉ  1KCU  ÍUK  es  el  mejor 


He  aquí  como  se  expresa 
el  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República.  Dr.  J.  Fi- 
fueroa  Alcorta.  respecto  á 
nuestros  relojes: 

Buenos  Aires,  marro  11  de 
1910.  —  Señores  Manuel  M. 
Casanova  y  Cía.  Presente. — 
1  >istinguidos  señores:  Ho  re- 
cibido el  hermoso  reloj  que 
se  han  servido  ustedes  en- 
riarme, y  que  acept  >.  muy 
prato  á  ia  gentileza  do  mis 
obsequiantes.  Kl  grabado  -s 
de  valor  artístico  notable, 
y  en  cuanto  á  la  calidad  y 
precisión  de  la  máquina,  ten- 
i:  >  la  seguridad  do  que  r<  s- 
|i  mde  fielmente  al  c  meepto 
c  ni  que  ustedes  le  han  adqui- 
rido de  la  fábrica  Suiza  á  que 
pertenece.  Estimo,  pues,  en 
!.i  que  vale  la  importancia 
material  del  obsequio,  pero 
estimo  y  agradezco  más  su 
significación  moral,  realza- 
ba por  la  circunstancia  de 
que  la  actitud  de  ustedes  no 
lia  sido  determinada  por  an- 
tecedente ni  interés  alguno. 
Soy  de  ustedes,  con  toda 
consideración,  afino,  y  atto. 
S.  S. — J.  Figueroa  Alcorta. 

Leánse  también  algunos 
de  los  innumerables  certifi- 
cados que  á  diario  recibimos: 

De  Concordia:  He  tenido 
el  gusto  de  recibir  el  reloj 
anunciado  y  no  esperado, 
por  haber  superado  á  lo  que 
me  imaginaba.  La  marcha 
es  excelente  y  su  exterior 
muy  bonito.  Es  verdadera- 
mente un  espléndido  regalo. 
 j.  D.  Riquelme,  farma- 
céutico. 

De  Coronel  Seguí:  Acu- 
sóle recibo  del  reloj.  Por  su 
calidad  veo  que  se  trata  só- 
lo de  una  propaganda  que 
se  hace  para  dar  á  conocer, 
el  artículo.  No  será  nada  de 
extraño  que  ese  precioso  re-' 
loj  tenga  aceptación  al  pre 
cío  que  más  tarde  lo  ven- 
derán ($  30  m|n.).  —  Bau- 
tista Arregui. 

Estos  relojes  pueden  ob- 
tenerse también  en  los  pun- 
tos que  á  continuación  s? 
indiean.  (Para  los  pedidos 
por  correo,  es  indispcnsal 
dirigirse  á  Manuel  M.  Casa- 
nova  y  Cía.,  Carlos  Pellegri- 
ni,  30,  Buenos  Aires). 

A.  Fernaud  y  Cía.,  1480, 
San  Martín,  Rosario  de  San- 
ta Fe;  M.  M.  Casa  nova  y 
Cía..    1  1  4       tía  D    M  a  rtín, 

Mendoza;  Angel  B.  Mentas- 
ti.  17  0,  Donado,  Bahía 
Blanca;  Isidoro  Rodríguez, 
1M)1,  San  .Martín.  Saladillo; 
.losé  Sorra,  080/70.  Diago- 
nal 80,  La  Plata;  Antonio 
ciannandrea,  agente  del 
Expreso  Villalonga,  Vül  i 
Mercedes,  San  Luis;  Fran- 
cisco Consigli,  agente  de 
Expreso  Villalonga,  Vélez 
Sarsfield,       Rio  IV;  E.  M. 

Lavagetto,  Bragado;  V  ícen- 
te Morelli.  0  de  Julio,  F.  C. 
O  ;  Luis  Mallol,  Expreso  Vi- 
llalonga, Bolívar,  E.  C.  S. ; 
Juan  A.  Pérez:  Cañada  de 
Gómez;  José  Estela,  Expre- 
so Villalonga,  San  Nicolás, 
666,  Pergamino;  Francisco 
Val  di,  Concordia,  E.  Ríos; 
.losé  Qonde,  San  Martín,  48, 
Córdoba;  Agustín  Olagaray, 
San  Luis;  Rafael  R.  Gómez, 
SaKa. 


Independencia  del  Ecuador 


lecepción  con  que  el  señor  ministro  del  Ecuador,  doctor  ^^^^^J^^/Í^Sm^^^  7  & 
acepción  congqg  erelacionegj  gl  1Q  últim0(  festejando  el  aniversario  de  la  independencia  de  su  patria  


Crias  Lindas 


-:7 


y  vigorosas  \^ 


VO1 


99 


^Wr  se  consiguen  fácilmente  con  las 

Incubadoras  "eyphers 

que  se  gobiernan  por  sí  solas,  empollan  todo  huevo 
fértil  y  funcionan  sin  ninguna  atención  técnica. 

Pídase  CATALOGO  N.°  8,  GRATIS,  con 
detalles  de  todos  los  útiles  necesarios  para  la  cria  de  aves  f.nas 
ó  comunes,  con  éxito  completo. 

(assels  &  (o- 

~^53,  I^I.ORII>A 


;  (1 


Continúa  nuestra  LIQUIDACION 

-  DE  TRJDE5  PflRfl  SEÑORA  - 


á  PRECIOS  EXCEPCIONALES 

En  nuestro  Anexo:  Av.  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia 


TRAJES  TAILIiEUR  confeccionados 
en  lana  estilo  casimir  y  gustos  fantasía, 
cuyos  precios  eran  de  8  55. — ,  49.50,  y 
y  37.50,  los  vendemos  al  pre-  Cj| 
ció  excepcional  de   8 

TRAJES  TAILIiEUR  confeccionados 
en  géneros  de  pura  lana,  diagonales, 
chevrón  de  gran  fantasía  y  casimires 
forrados  en  polonesa  de  seda,  modelos 
de  moda,  cuyos  precios  eran  de  $  85.— 
80. —  y  75. — ,  los  liquidamos 
al  precio  excepcional  de. .  .  8 

TRAJES  TAILIiEUR  confeccionados 
en  paños  de  pura  lana,  grosse-cotte  ó 
chevrón.  forros  de  liberty  de  seda,  ri- 
camente adornados  con  pasamanería  y 
aplicaciones  de  seda,  cuyo  precio  era 
de  8  150.-  -,  140.-  y  130.-,  los  liqu" 
damos  al  precio  sensacional    fjg  ÉJQ 


TAPADOS  DE  PAÑO,  forma  kimono, 
modelo  novedad,  negros  y  en  colo- 
res de  moda,  muy  bien  adornados 
los  liquidamos  al  precio  excepcional 
de  8  40.—,  35.-,  32.50  y  pe- 
sos   


SOCIEDAD  AROWtRA 


jh  iíxos  aires 


Casa  Matriz:  Bartolomé  Mitre  y  Florula, 
Anexo:  Avenida  do  M;iyo,  Perú  y  PWadavia 
Palacio  do  los  Niños:  Cuyo  y  Florida 

Casa  de  rorr.pras  en  ""rís: 
20-22  Rué  Richer.  IX"-" 

Sucursales: 

Rosarle  (Santa  Fe).  Córdoba, 
Bahía  Blanca.  La  Plata,  Pa- 
raná, Mercedes   (Buenos  Ai- 


NAVES 


En  la  legación  pontificia 


Recepción  ofrecida  por  el  internuncio  apostólico,  monseñor  Loc."^!^    el  9  último,  celebrando  el  aniversario  de 

la  coronación  clel  papa  Pío  X 


ñGUft 

HSNERñL 
NflTURñL 


KRONPORF 


La  preferida  en  las  mesas 
de  buen  tono,  por  su  ideal 
pureza  y  su  sabor  exquisito. 


La  venta  en  la  República 
alcanza  á  1.200.000 
botellas 
anuales. 


Al  escribir,  s.rvube  liucer  ínenciúu  de  EL  ÜOuAiv 


ALTAS 
NOVEDADES 


Riuncnuin 

esq. 
suipscfia 


Horqu  ilíones 

de  carey,  úl- 
mo  modelo, 
el  par,  á  pe- 
sos.   .   0. 90 


Carteras  chinescas,  última  crea- 
ción, seda,  en  todos  colores. 


Rica  blusa   chinesca,  fular 
de  seda,  á  .   .  $  28.  


Carteras  chinescas,  ultima  crea* 
cióu,  seda,  en  *o"los  col  jres. 


Tapado  rutilo  inglés,  pura  lana, 
pesos  25.- 


El  Nuevo  París  ofrece  durante  el  mes 
de  agosto  grandes  liquidaciones  en  som- 
breros, vestidos,  formas  y  pieles;  lo 
P'israo  grrn  variedad  de  artículos  de 
última  moda,  rccicntcmcitc  recibidos, 
como  ser:  formas  de  crin,  á  S  9. —  y 
blusas  chinescas,  da  S  7.50  hasta  lo 
más  fino. 

Recomendamos  nuestro  guante  de  ca- 
britilla, cá  O  1-83  el  par. 


Traje  sarga  de  lana,  en  todos  co- 
lores  $  25.  


ttñGflZINE  QUINCENAL  bE  LñS  FflttILIflS 

Redacción  y  Administración:  CHACABUCO,  677 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  VII 


BUENOS  AIRES,  AGOSTO  30  DE  1910 


N.°  153 


Efemérides  nacionales 


El  brigadier  general  don  Antonio  González  Balcarce, 
nació  en  Buenos  Aires  el  día  13  de  junio  de  1774. 

Muy  niño  aun,  pues  contaba  doce  años,  entró  á  ser- 
vir en  el  cuerpo  de  Blandengues  de  Buenos  Aires,  y 
habiendo  marchado  con  las  fuerzas  auxiliares  á  defen- 
der la  ciudad  de  Montevideo  de  los  invasores  ingleses, 
fué  hecho  prisionero  en  el  asalto  y  toma  de  aquella 
plaza  (1807). 

Recuperada  su  libertad 
con  motivo  del  rechazo  y 
capitulación  del  invasor, 
regresó  á  su  ciudad  natal, 
donde  coadyuvó  al  movi- 
miento emancipador  de 
1810,  siendo  designado  co- 
mo jefe  de  la  vanguardia 
del  primer  ejército  expe- 
dicionario auxiliador  del 
Alto  Perú,  y  á  la  celeri- 
dad de  su  campaña  se  de- 
bió el  fracaso  de  la  reac- 
ción realista  que  se  pro- 
dujo en  Córdoba,  á  cuyos 
cabecillas  prófugos:  Li- 
niers,  de  la  Concha.  Mo- 
reno, etc.,  tomó  prisione- 
ros, remitiéndolos  á  Ocani- 
po,  jefe  ríe  1  n,  expedición, 
que  se  hallaba  acampado 
en  dicha  ciudad,  y  que, 
como  se  sabe,  fueron  eje- 
cutados en  Cabeza  de  Ti- 
gre de  orden  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires. 

Nombrado,  á  raíz  de 
estos  sucesos,  general  i  n 
jefe  de  dicho  ejército,  si- 
guió  su  rumbo  hacia  el 
norte,  obteniendo,  el  7  de 
noviembre  de  1810,  la  glo- 
riosa victoria  de  Suipacha, 
primer  triunfo  de  las  ar- 
mas redentoras,  por  cuyo 
motivo  se  le  ascendió  á 
brigadier  general,  conde- 
córasele con  un  escudo  de 
oro  y  el  título  de  "bene- 
mérito de  la  patria". 

l'osesionado  de  la  ciudad  de  Chuquisaca,  fué  nombra- 


vió   conciliar  la 


5  de  agosto  de  1819. — Muere  en  Buenos  Aires  el  brign 
dier  general  don  Antonio  González  Brlcarce,  "be:ie 
mérito  de  la  patria"  y  vencedor  de  Suipacha 


do  pv 
nunci 
petuo  con 
de  lluaqu 


tente  ('c  la  junta  revolucionaria,  cargo  que  re- 
1  poco  tiempo  para  aceptar  el  de  regidor  per- 
:i  que  le  obsequiaron  sus  moradores.  El  desastre 
le  obligó  á  regresar  á  Buenos  Aires,  donde 


eso  que  evidenció  la  injusticia  de 
•S,    en  1814; 


se  le  formo  un  proce 
los  cargos. 

Gobernador-intendente  de  Buenos 
director  supremo  ¡uterino  del  e.stado,  en  1816;  segundo 
jefe  ejército  libertador,  en  la  gloriosa  y  trascen- 
dental batalla  de  Maipú,  y  jefe  de  bis  fuerzas  que  s> 
dmgieron  á  la  campaña  al  sud  de  Chile,  obteniendo  (1 
triunfo  de  Bío-Bío,  el  19  de  enero  de  1819. 

De  regreso  á  su  ciudad  natal,  poco  tiempo  después, 
fué   nombrado   jefe   de   estado   mayor   del   ejército,  en 


cuyo  puesto  le  sorprendió  la  muerte  el  día  5  de  agosto 
del  mismo  año  de  1819,  á  los  45  años,  un  mes  y  23 
días  de  edad. 

"  El  honor  fué  siempre  la  divisa  del  vencedor  de 
Suipacha.  La  virtud,  el  sendero  de  su  preferencia.  En 
todos  los  cargos  superiores  que  obtuvo,  siempre  se  le 
circunspección  con  la  afabilidad,  el 
brillo  del  empleo  con  la 
simplicidad  y  llaneza  de 
su  trato,  la  equidad  con 
la  rectitud,  la  inflexibili- 
dad^  en  materia  de  riguro- 
sa justicia  con  la  racional 
diferencia  en  todo  lo  gra- 
ciable ó  accesible.  La  in- 
tegridad á  toda  prueba, 
su  manejo  puro  y  delica- 
do han  establecido  un  ob- 
jeto de  elogio  entre  sus 
mismos  enemigos.  Mode- 
rado en  la  prosperidad, 
resignado  en  el  infortunio, 
constante  s  i  n  fpnacidad', 
religioso  sin  fanatismo, 
humilde  sin  servilismo, 
virtuoso  sin  hipocresía,  li- 
beral sin  ostentación,  ilus- 
trado sin  impiedad,  va- 
liente sin  arrogancia.  Fe 
aquí  los  estimables  atri- 
butos que  reunía  tan  es- 
timable jefe  ' '. 

Debemos  agregar  en  ho- 
nor á  su  memoria,  que 
cuando  en  la  capital  de 
Chile  se  celebró  una  misa 
en  acción  de  gracias,  ocho 
días  después  del  triunfo 
de  Maipú,  se  excusó  de 
concurrir  á  ella  por  no 
tener  más  camisa  que  la 
que  habíale  prestado  un 
compatriota:  y  que,  en  se- 
guida, rechazaba  la  asig- 
nación de  3.000  pesos 
fuertes  que  le  acordó  el 
gobierno  chileno,  dándose 
por  compensado  de  sus 
servicios,  "con  que  merezcan"  —  como  decía  en  la 
nota  que  con  ese  motivo  pasara  al  director  O'Higgins 
—  "la  aprobación  de  V.  E.  y  evidencien  á  este  bene- 
mérito pueblo  el  desinterés  con  que  deseo  sus  felici- 
dades'». 

Este  razgo  de  sencillez  y  nobleza,  que  realza  más 
aún  la  brillante  personalidad  del  brigadier  general  don 
Antonio  González  Balcarce,  digno  es  de  ser  recono- 
cido, que,  á  veces,  en  los  actos  más  sencillos  y  en  las 
pequeñas  acciones  heroicas,  es  donde  mejor  pueden 
aquilatarse  los  méritos  de  un  hombre,  y  más,  de  los 
que  su  vida  han  consagrado  á  la  patria  y  en  sus  ma- 
nos han  tenido  los  destinos  y  el  gobierno  de  un  pueblo. 

Tal  es,  en  brevísimas  líneas,  la  silueta  biográfica  del 
ilustre  general  argentino  don  Antonio  González  Balcarce. 


Oo^íiss  clol  trafico.  •• 


luego  la  depo- 
Entonces  nos 


Quisimos  saludar  por  última  vea  l  D 
mi  viejo  retiro  de  la  plaza  San  Mar 
tfn.  entre  palmas  y  yucas,  frente  á 
las  burguesas  conatrneeíonea  que  el 

pantngrüelisino  y  la  vanidad  edifica 
ra.  al  buen  soldado  Antonio  Kuiz.  allí 
plantado  por  una  consigna  heroica, 
dnndo  guardia  á  Buenos  Aires,  la  ciu- 
dad que  entregó  su  contingente  de  ü 
herios  para  cubrir  las  plazas  del  regí- 
miento  "'Iíío  de  la  Plata  ",  en  aque- 
llos días  en  que  los  libertos  se  Codea- 
ban con  sus  amos  y  los  Mancos  con 
lots  negros,  para  defender  las  nacientes 
libertades.  ¡Nos  era  tan  familiar  y 
taH  simpática  la  nol»le  figura  del  ve- 
terano', ("liando  leímos  «pie  la  piqueta 
municipal,  que  otras  más  perentorias 
y  prácticas  aplicaciones  tiene,  iba  á 
profanar  aquí  i  montón  de  piedras, 
que  semejaban  un  torreón,  y  en  cuya 
cima  se  alzaba  soberbia  y  modesta  á 
la  vez  la  estatua  de  Falucho,  abrazado 
y  como  defendiendo  su  bandera,  glo- 
snmos  las  palabras  del  gran  Mitre: 
*  "Pocos  generales  han  hecho  tanto 
por  la  gloria  como  ese  humilde  y 
Qftscnro  soldado,  qué  no  tuvo  un  se- 
pulcro, que  no  ha  tenido  una  corona 
de  laurel..."  pensando  que  por  "hu- 
milde y  obscuro'"  no  se  ha  respetado 
el  fallo  de  su  pueblo  que  lo  quería 
abí.  en  esa  plazoleta,  y  no  en  otro  si- 
tio; que  si  el  tráfico  tiene  sus  exi- 
gencias, las  de  la  gratitud  son  más 
dignas  de  respeto  y  consideración. 

Llegamos  frente  ai  basamento,  cu 
yas  jilacas  de  bronce,  recordativas  de 
lu  épiCa  gesta,  servían  ya  de  perchas 
ft  los  sacos  de  los  obreros  encargados 
del  desplazamiento. 

Una  grúa  izó  en  el  aire  la  estatua 
sitó    entre    un    montón    de  escombros 
acercamos .  .  . 

—  ¡  Amigo   Falucho  !  .  .  . 
— Presente,   señor.  .  . 

— Venios  que  lo  sacan  de  este  sitio... 

—  ¡QUé  quiere,  señor,  así  lo  disponen  mis  superio- 
res v  vo  no  sé  más  que  obedecer.  Para  eso  soy  sol- 
dado. .*. 

—  ¡Y  qué  soldado!  Usted  es  un  héroe. 

— Vea.  señor.  Vo  no  sé  lo  que  quiere  decir  eso.  Cuan- 
do me  pusieron  de  centinela  aquí,  hicieron  grande; 
fiestas.  Vinieron  muchos  de  mi  raza 
á  tra<  i  me  coronas,  y  uno  más  leído, 
dijo  una  porción  de  cosas,  de  las  que 
yo  no  entendía  más  que  "la  patria'', 
'  la  bandera"  y  "el  deber''. 

Después  hablaron  mis  amos.  No  sa- 
bían qué  hacerse  con  este  pobre  ne- 
gro y  no-  pusieron  más  arriba  que  m  s 
jefes.  Esto  era  una  falta  de  disciplina. 
Vo  1 1 1  -  -  callaba  y  la  sangre  me  calenta- 
ba las  mejillas.  Después,  á  paso  ri  do- 
blado, desfilaron  las  milicias  y  1113 
pri  sentaban  armas,  como  al  general... 
Yo  creía  que  eso  era  una  pesadilla... 
A  oií.  un  pobre  soldado,  y  negro,  sin 
una  gineta  siquiera,  r<  ndirnie  tales 
honores.  . . 

—  Efl  que  usted,  Falucho,  cumplió 
con  su  deber  y  fué  un  héroe,  es  decir, 
realizó  una  gran  hazaña,  aquel  memo 
rabie  día  del  C,  de  febrero  de  18J4... 

—  No  crea,  señor.  Yo  hice  eso  por 
qUe  no  quise  ser  traidor.  ¡Vea,  pues! 
(¿uerían  que  renegara  de  mi  tierra  y 
qUe  saludara  el  pabellón  del  rey... 
Yo  no  sé  como  me  vi  metido  en  1  sa 
sublevación.  Me  engañaron,  señor.  Me 

dijeron  que  era  para  pelear  mejor  al 

enemigo...  y  acepté.  Pero  cuando 
me  di  cuenta  dfl  que  se  arriaba  la 
bandera  de  mi  patria,  yo  que  estaba 
de  centinela  <n  el  torreón,  y  vi  que 
ederbolaban  el  pabellón  enemigo,  com- 
prendí la  traición  y  lloré,  seüor,  co- 
mo un  recluta  .  .  . 

En  seguirla  me  ordena  ron  que  pre 
sentase  armas  al  otro  pabellón  y  ¿  sa 
be,   señor,   lo  que  hice?... 

— Sí.  Falucho.  La  historia  ha  re- 
cogido   su    noble    gesto.     Rompió  su 

fusil  contra  el  asta  de  aquella  bandera. 

— Por  eso.  señor,  me  (legaron  cua- 
tro tiros;  pero  rea,  no  pudieron  im- 
pedirme,  canejo,   que   antis   de  morir 


¡Viva   Buenos  Aires 


gritase  con  toda  mi  alma  :  ¡Viva  Bue- 
nos Aires! 

Este  viva  brotó  de  los  labios  de 
la  estatua  como  una  clarinada  de  jú- 
bilo. Pareciónos  que  sus  brazos  de 
bronce  temblaban  de  emoción  al  sos- 
tener la  bandera,  y  como  si  quisiera 
estrujarla  más  aún  contra  su  pecho. 
Después,  Falucho,  contestando  á  la 
pregunta  que  le  hicimos  de  por  qüé 
lo  sacaban   de  ahí,  dijo: 

—  i  Por  qué?  Yo  no  sé,  señor.  Di- 
cen por  que  soy  negro  y  este  barrio 
es  muy  aristocrático.  .  .  ¡Puede!  .  .  . 
Ahí  enfrente  está  la  legación  norte- 
americana .  .  . 

— Sin  embargo,  la  ordenanza  de  su 
traslado  habla  de  que  usted  interrum- 

—  ¡El  tráfico!...  No  crea,  señor. 
Eso  es  un  pretexto.  No  pensaban  lo 
mismo  de  los  negros  de  mi  regimiento 
cuando,  como  diio  un  "niño"  del  Na- 
cional el  otro  día.  en  este  mismo  si- 
tio, íbamos  marchando  siempre  ade- 
lante abriendo  paso  á  la  idea  de  la 
libertad  y  de  la  emancipación...  Pue- 
do asegurarle,  señor,  que  no  sólo  no 
interrumpía  el  tráfico  sino  que  lo  di- 
rigía desde  este  torreón... 

— }  Cómo,  Falucho  ? 

—  Pues,  muy  claro.  Los  coches  que 
iban  para  Florida  marchaban  á  la  re- 
taguardia de  mi  estatua,  y  los  (pie  ve- 
nían del  otro  lado  pasaban  al  frente..: 
V  no  había  choques,  señor...  Nuiicj 
vi  dificultades  ni  peligros  como  lo 
asegura    el    señor  intendente... 

— Tiene  razón. 

—  En  cambio,  ahora  quedará  un  dea- 
campado,  y  tendrán  que  poner  en  mi 

sitio  uno  de  esos  municipales  con  una  tacuara  en  la 
mano,  para  dirigir  el  tráfico.  ¿No  cree  usted  que  era 
mejor  mi  bandera  ? 

— -Es  que  la  bandera,  amigo  Falucho,  ya  no  guía  á 
radie,  en  estas  épocas... 

p- — Pero   yo  me   voy   con   mi   bandera.   Es  la  satisfac- 
ción que  me  queda,  y  si  alguno  intenta  arrancármela, 
ames  me  pegarán  otros  cuatro  tiros... 
— No   lo   liarán.  Falucho. 

-Es  un  decir.  .Me  voy,  stñor,  con  una  pena  del  color 
1  alma, 
ucho  ? 

— La  de  que  me 
sitio  m  e!  que  á  1; 
cíón,  ledos  los  días 
neral  con  un  * '  ¡  Viv¡ 
y  que  ti  me  contest 
vo.  Falucho!  Ahora 
Chacarita. 

—  i  Para  la  Chacarita  ? 

—  Sí,  señor.  Ficen  que  por  allí 
hecho  un  parque  y  cerca  de  él 
plazoleta  á  la  que  1  >  van  á  pones 
nombre,  en  una  encrucijada... 

—  No  hay  más  que  resignarse,  Fa- 
lucho. 

—  Y  así  lia  de  ser.  Aunque  neg'-o, 
señor,  tengo  mi  orgullo  y  en  cual- 
quier parte  he  de  ser  siempre  Falu 
eho.  el  Falucho  del  Callao,  que  sabe 
morir  por  cumplir  con  su  deber.  Y  si 
de  la  Chacarita  me  mandan  mañana 
que  vaya  á  la  Pampa,  ailá  me  iré, 
siempre  co  1  mi  bandera,  para  enseñar 
el  camino  del  honor.  .  .  y  para  no  in- 
terrumpir el  tráfico. 

Había  un  poco  de  ingenuidad  y  mu- 
cho de  amargura  en  estas  palabras,  á 
las  que  no  supimos  qué  contestar. 

Estrechamos  conmovidos  la  dos  ve- 
ces bronceada  mano  del  heroico  negro 
y  nos  alejamos,  Florida  arriba,  mien- 
tras en  lo  alto  del  basamento  desmo- 
ronado, un  hijo  de  la  Italia  meridio- 
nal, que  fué  carabinero  en  sus  tiem- 
pos, echaba  al  hombro  1 
noclasta,  y   con  sonrísitl 


aran 


;  este 
diana   y  la  ora- 
saludaba   al  Ge- 
.  Buenos  Aires!"' 
iba  con  un    ¡  Bra- 
me   voy    para  la 


li  a  n 

una 
•  mi 


piquet  ; 

burlont 


.-  e     F 1 1  1 


coma  ndati 
Garibaldi 


Antonio  E.  Morclli. 


Sobre  las  ruinas , 


Mota  social 


Recepción  ofrecida  por  el  señor  A.  P.  Devoto  y  señora  María  Acosta  de  Devoto,  á  sus  relaciones,  en  sü  residen- 
cia de  la  calle  Ayacucho,  en  honor  de  los  oficiales  chilenos  C.  Hurtado,  P.  Herrera  y  T.  Bravo 


Un  grupo  de  invitados  en  el  hall 


—(•Do  qué  se  extraña,  De  Servían t 
—  A  decir  verdad,  señora,  ya  no  me  extraño, 
no  me  puedo  «'Miañar  de   nada.   Viviendo  como 

vivimos,  me  parece  que  soy  un  ser  ultraterrestre 
para  quien  todo  Lo  que  ve  y  oye  en  los  dír.s  que 
corren  es  completamente  distinto  de  lo  que  ocu. 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  Adeln  Groronjo,  en  cuyo  honor  se  celebró,  el  3  último,  en  los  salones 
de  la  señora  Adela  Saraza  de  /arier,  un  suntuoso  sarao 


á  la  opinión  de  d 


sino .  .  . 
JOn  ese 


re 


rna  en  mi  época;  y  eso,  pe 
Estela,  que  no  soy  tan  viejo... 
— A  que  no  muestra  su  fe  de  baúl 

— (¡anas  dan,  en  efecto,  de  andar 
petaldo  documento  en  el  bolsillo... 

— j  Para  qué? 

—  I'.ru  exhibirlo  en  ciertas  circunstancias  so- 
lemnes. Y  además  convendría  llevar  algunas  cre- 
denciales, títulos  y  certificados,  á  fin  de  poder 

demostrar  que  uno  es  |;ersona  "bien"  y,  sobro 
todo,  que  es  digno  de  ser  presentado  á   las  pc¡- 

sonas  desconocidas  con  quienes  las  costumbres 
del  día,  las  exigencias  de  la  vida  social,  nos  po- 


nen á  cada  instante  en  contacto. 
— ¿Y  por  qué  esas  precauciones? 
— ¿Por  qué,  Leonor?  Pues  porque  de  un  tiem- 
po á  esta  parte  veo  que  existe  una  especie  de 
conjuración  para  evitar  y  suprimir  las  presenta- 
ciones. Por  eso  me  extrañaba  hace  un  instante 
de  no  haber  sido  presentado 
á  est>  distinguido  diplomá- 
tico que  acaba  de  abando- 
nar esta  sala. 

—  ¡Qué  quiero, Do  Servían ! 
Es  la  m  oda...  Ya  no  se 
acostumbran,  mejor  dicho: 
han  sido  suprimidas  las  pre- 
sentaciones . . . 

— Esa  es  la  causa  de  mí 
asombro.  ¿  En  virtud  de  qué 
razones  atendibles  so  ha 
llegado  hasta  inclinarse  an- 
te eso  úkase  do  descortesía 
é  inconveniencia  social? 

—  Hay  motivos  muy  aten- 
dibles. No  siempre  agrada 
trabar  relaciones  ni  amista- 
do?! con  personas  desconoci- 
das. Una  dueña  do  casa  no 
puedo  estar  al  corriente  de 
las  inclinaciones  de  sus  vi- 
sitantes ni  do  sus  preferen- 
cias ó  costumbres  sociales, 
y  así,  en  la  duda . . . 

—  Eso  es,  abstención  ab- 
soluta. 

— Así  no  so  comprometo 
nada  ni  á  nadie. 

— A  mi  entender,  so  com- 
promete una  cosa  muy  im- 
portante. 
— ¿Cuál? 

—  El  buen  nombro,  la  tra- 
dición de  cultura  que  goza 
nuestra  vieja  sociedad  por- 
tería .  .  .  Hasta  h  ace  poco 
tiempo  fué  práctica  usual, 

mu-esítra  do  tina  deferencia 
y  de  cortés  atención,  el  (pío 
la  dueña  de  una  casa  faci- 
litase el  conocimiento  V  re- 
laciones entre  las  personas 
(pie  por  vez  primera  so  en- 
contraban ante  ella.  La  pre. 
sentación  do  dos  desconoci- 
dos, aparto  la  razón  do  so- 
ciabilidad, (pie  es  norma  de 
la  vida  en  las  colectivida- 
obedecía  á  una  causa  discretísima  y 


altas 
merecedor; 
_  —  |Qué  ; 
finíais  cues 

—¡Y  que 
las  buenas 
entendida ! 

— Yo  creo 
ra.    Así  se 
amistad  que 
puestas  f 
sentadas. 
■ — Perdón 


lecia 
plauso 
■I  suvo 


tan 

iones  :  .  .  . 
!  afán  el  d( 
COSI  unibles 


de  magnificar  las  más  ín- 

la  moda  de  empobrecer 
de  la  sociabilidad  bien 


De  Servian,  que  se  está  mejor  alio- 
evita  la  imposición  de  trato  ó  do 

no  siempre   una   sabe  si   están  dis- 


teeptar  ó  á  continuar  las  personas  pee- 
Estela.  Por  muy  respetable  quo  sea 


A  la  hora  del  te 


mocia. 


mi 


¡al 


i;i  misma 
adverten 


ase 


ilO 


su  opinión  y  la  de  la  senoi 
lá  presentación  que  hasta  hace 
no  era.  una  solicitud  do  amist 
posición  de  trato  con  personas 
distinta  clase:  era  simplemente 
Ja  irreflexión,  para  que,  moderando  sus 
con  la  certidumbre  de  la  naturaleza  y 
del  auditorio,  evitase  rozamientos  y  ahe 
molestias  que  se  derivan  del  amor  pro 
mado  por  una  apreciación  que,  aun  siendo  justa, 
podía  resultar  ¿olorosa  al  ser  formulada  ante  el 
interesado  ó  ante  miembros  á  él  afectos  por  lazos 
de  antigua  amistad  ó  de  pa- 
rentesco próximo. 

—  Tiene  razón,  De  Ser- 
vían. 

. —  Sí,  Estela.  Corren  por 
ahí  mil  y  una  anécdotas  de 
corte  sabrosísimo  sobre  los 
chascos  sufridos  por  perso- 
nas que  aventuraron  un  jui- 
cio ó  apuntaron  una  incon- 
veniencia sobre  otras  pre- 
sentes en  la  misma  reunión, 
ante  un  hermano,  un  novio, 
una  esposa  ó  un  amigo  ínti- 
mo del  que  ó  de  la  que  me- 
recía ó  no  la  opinión  emi- 
tida. 

■ — Recuerdo  que  en  la  úl- 
tima reunión  en  lo  de  Aré- 
valo,  criticaba  yo  á  una  se- 
ñorita que  declamaba  bas- 
tante mal  una,  poesía  en 
francés,  y  resultó  que  uno 
de  ios  que  me  escuchaban 
era  el  hermano  de  la  "  víc- 
tima". A  ella  la  conocía,  á 
él  no. 

—  Esta  Estela  es  temi- 
ble... 

— Sí,  ais-í  lo  creo  yo  tam- 
bién. Pero  este  mismo  inci- 
dente viene  en  apoyo  de  mi 
tesis.  Las  presentaciones 
son  necesarias,  in dispensa, 
bles  en  sociedad,  y  supri- 
mirlas me  parece  inconve- 
niente. ¿Se  gana  algo,  se 
obtiene  alguna  v  e  n  t  a  j  a  c 
comodidad  con  la  moderna 
resolución  ?  Creo  h  o  n  r  a  d  a- 
mente  que  se  gana  muy  po- 
co, si  es  que  se  gana  algo. 

— Pero  así  se  evita  presen- 
taciones entre  personas  de 
diversa  condicial  social,  que 
por  más  que  sea  un  absur- 
do, existe  esa  distinción... 

— Pues  aun  en  ese  caso, 
se  me  antoja  que  la  referi- 
da, práctica  está  llamada  á 
ser  causa  ocasional  de  mor- 
tificaciones íntimas,  de  heridas  de  amor  propio-, 
que,  acaso  por  ser  heridas  que  no  sangran,  son 
las  más  dolorosas. 

Las  tertulias,  ios  bailes,  las  comidas,  han  te- 
nido y  tienen  como  objeto  principal  el  de  atar 
voluntades,  mantener  vínculos  de  amistad,  crear 
relaciones  y  acatar  las  leves  de  Ja  naturaleza  hu- 
mana, que  lleva  en  sí  el  germen  de  la  sociabilidad 
y  del  amor  fraterno. 

— Parece  un  párrafo  de  conferencia  de  Cle- 
uenceau. 


ddo  con  este  ilustre  demócra 


—  Lo  (pie  ha  oc 
ta  prueba  mí  aserto. 
—¿Y  es? 

— Ct)ue  á  [tesar  de  ser  Clomenccau,  fué  presen- 
tado brillantemente  por  el  doctor  Magnasco  an- 
tes de  dar  su  primera  conferencia.  V  cuenta  que 
el   preservante  era  digno  del  presentado.  Supri- 


midas las  presentaciones,  continuo  mi 
se  dará  alguna  vez  el  caso  de  hallar 
varias  familias  sin  cambiar  un  salí 
frase:  lo  que  no  se  niega  al  compaííi 
cido  que  viaja  en  el  mismo  tren.  Vií 

BELLEZAS  ARGENTINAS 


exposición, 

se  reunidas 
do  ni  una 
ro  descono- 
jeros  en  el 


Señora  Elena  Morillo  de  Estrada 

c:muí no  de  Ja  vida,  sea  nuestra  misión  la  de  sua- 
vizar asperezas,  Ja  de  nunca  producir  dolor.  Aca- 
temos pues,  Estela  amabilísima  y  Leonor  discre- 
tísima, siempre  que  sean  justos  y  honrados,  los 
mandatos  de  la  moda;  pero  siempre  y  por  encima 
de  veleidades  y  caprichos  recordemos  que  hay 
una  ley  suprema  que  nos  enseña  á  no  querer  para 
otro  lo  quedara  nosotros  no  quisiéramos... 

— Eso  está  en  el  catecismo. 

— Pero  no  está  en  nuestro  corazón. 


ha  muerte  del  nr^enestral 


No  más  «le  una  decena  «lo  «lías  había  transcu- 
rrido desde  aquel  en  que  Bcltrán,  menestral  gen- 
til en  cuyo  vasto  repertorio  «le  trovas  junto  á 
lánguidas  pastorelas  se  contaban  rimas  entusias- 
tas para  cantar  el  amor,  las  aventuras  audaces 
de  los  andantes  caballeros,  las  hazañas  de  los 
mártires  del  cristianismo  y  la  historia  <!c  los  hé- 
roes que  rindieron  cien  ciu- 
dades, habíase  detenido  jun- 
to al  ferrado  puente  del  ><r- 
ñorial  castillo.  Sacerdote  «le 
la  gaya  ciencia  que  florecie- 
ra en  aquella  Edad  Media 
de  alma  extraña,  recorría 
las  tierras  y  los  lugares,  los 
torneos  y  los  tribunales  de 
amor,  las  cortes  y  los  casti- 
llos, sembrando  versos  y  re- 
citando romances.  Dulces 
eran  sus  trovas  y  reflejo  fiel 
di-  la  atildada  cortesía  de 
aquellos  tiempos  en  que,  si 
ser  valiente  era  título  de 
orgullo,  ser  galante  equiva- 
lía á  blasón  de  alcurnia.  Pu- 
do ser  lo  primero,  porqué  en 
sus  venas  hervía  la  sangre 
de  sus  antepasados,  aquellos 
que  excitados  por  las  fervo- 
rosas  prédicas  de  Pedro  el 
Ermitaño  y  de  Urbano  el 
Papa,  marcharon  á  Tierra 
Santa,  y  en  la  conquista  del 
Santo  Sepulcro  mataron 
tantos  infieles  que  tintas 
con  sangre  maldita  trajeron 
á  su  regreso  las  lanzas  y  las 
noel:  s.  1  .s  sklargas  y  los  br  >- 
«pieles  y  hasta  las  cimeras 
de  los  cascos,  Pero  fué  me- 
nestral «le  aquellos  qud  jun- 
to á  los  trovadores  y  los 
juglares  de  la  Edad  Media, 
constituyeron  algo  a-í  como 
la  tríptica  piedra  angular, 
base  generosa  «le  la  sublime 
poesía  que  en  «•!  pré|eute 
BÍglo  conforta  los  corazones 
y  extiende  —  s:empre  más 
allá  «leí  límite  de  las  huma- 
nas cosas  —  la  visión  de  la 
esperanza  y  el  horizonte  de 
los  ensueños.  En  su  espíritu, 
la  «luda  religiosa  de  aquella 
edad  tan  poética,  ¡mso  todos  los  tormentos  ima- 
ginables; y  exacerbada  su  conciencia  por  increí- 
bles misticismos,  «lió  á  un  monasterio  sis  rique- 
zas, se  tornó  menestr;!,  y  sin  más  armas  que  Sil 
laúd  <l<-  siete  cuerdas,  lanzóse  á  la  cruzada  «le  la 
(ju:'fci;i.  armado  caballero  <l«d  ideáil. 

Diez  «lías  en  aquel  señorial  castillo  de  alme- 
nadas torres,  húmedos  fosos,  férreas  compuertas 
y  levadizo  puente,  vivió  Bcltrán.  Con  hermosas 
trovas  y  canciones  pagó,  mis  que  con  largueza,  «-l 
suntuoso  hospedaje  recibido  del  caballero  Giraldo 
de  Riquier  y  de  bu  hija  ísaura.  Por  las  noches,  en 
el  severo  salón  donde  el  galgo  dormitaba  las  fa- 
tigas adquiridas  «lurante  el  día  acompañando  á 
los  corceles  de  sus  señores  en  las  cacerías  con 
halcón,  cantóles  los  más  hermosas  romances,  man- 


zanas de  oro  brotadas  en  el  bosque  de  la  gaya 
ciencia.  Integra,  narróles  la  historia  de  aquel 
dragóa  que,  vomitado  por  el  infierno,  asoló  á 
Ponen  hasta  (pie  el  obispo  San  Romano,  sin  más 
contpañía  «pie  la  de  un  reo  «iondenado  á  sufrir  la 
pena  «le  muerte,  partió  á  combatirle.  Con  oído 


atento,  el  reü; 


señor  «le  Riquier  escuchaba 


.  .  .  Mas  ved, 
menestral  picrd 

los 


señora,  que  una  sola  palabra  vuestra  puede  hacer  que  este  triste 
,  su  libertad  para  tornarse  en  vuestro  feliz  esclavo.  .  . 


cana  un 
rabia  po 


de  las  rimas  de  aquelli 

la  ventana  abierta,  un 
cuino  buscando  á  Dios,  cuando  «mi 

la  Barración  <l<'  la  forma  «h*  que  i 
para  vencer  al  dragón 


aventura  y  nn- 
pedazo  de  cielo, 
la  trova  llegaba 
1  obispo  se  valió 
Quiso  éste  huir  y  quedó 
Príncipe  de  la  iglesia;  y 
y  plegarias  bastaron  para 
I  dragón  so  convirl  ¡ese  en  humo, 
historia  de  Inés,  arrancaba  lágrimas  á  Esau- 
mtábala  el  menestral  con  sin  igual  pasión, 
romana  de  belleza  nunca  vista,  al 
ristianismo  hizo  voto  de  castidad^ 


en  la  estola  del 
pocos  exorcismos 


unos 
que  i 

,  La 
ra.  ( 

Inés,  joven 
abrazar  el 


Enámoróse  de  «día  Sempronio  el  Pagano,  y  como 
no  pudo  seducirla  ni  con  lágrimas  ni  con  dádivas 
ni  con  ruegos,  comenzó  á  morir 
muére  una  camelia  blanca  arranca 


de 


amor  como 
del  arbusto 


La  moerte  del  menestra! 


y  colocada  en  vaso  de  c 

Inés  lo  ocurrido  y  orden 

so  entregase1  á  los  deseo 
ella  so  rehusase,  hízola  < 
sitio  ¡lo  pública  prostiti 
'prodigio  do  los  siglos ! . . 
la  cabellera  do   la.  jovi 


fetal.  Supo 
>  á  su  hija 
5  do  Sempr 
xponer,  sin. 
icióñ.  Mas 
.  alargándose  d 
indi 


a.  madre  de 
10,  desnuda, 

lio;  y  como 
opas,  en  un 
atonces  ¡<>h 
oponte 
amplio 


y  de 
síemp 


terminado  el  rezo  de  acción  de  órnelas, 

aba  empoll  roñado  en  la,  silla,  de  baqueta 
:>  respaldar,  el  señor  de  Riquier.  ('orno 
echado  á  sus  plantas,  dormitaba  el  gal- 
lar do  oro. 


fuego 


su  pudor,  y  á  sus  plantas,  muerto  por  el 
leí  cielo,  cayó  el  amanto  que  profanarla 


difusa 
y  Bell 
:a  es. 


quiso. 

Las  trovas  y  \o<  romances  de 
nían  al  señor  de  Riquier  y  á  su 


Beltrán  entfetc- 
tija  Is.iura,  áugi- 


le,  lsaiirn 
—  Fuer 
so  vió  nunca  a  m 
hospitalidad  en 
que  dejo  en  este 


minar 


I  i  lio,  Bernia  lumbrada 
da.  luna  en  mongunn- 

aban. 

iloy  me  aleje,  que  no 

sfillo.  Mas,  cr'é&lmfí, 
>n  el  eco  de  mis  1  ro- 


r,n  mil 
amor  é¡ 


1c 


lama 


Alarido  el  Er.^vo,  que  mil  voces,  armado  de  su  lanz".  lia  nedido  r>alenr¡u*  ce- 
rr?do  y  abierto  para  demostrar  que  es  su  dama  la  más  bella  de  esta  y  otras 
tierras.  .  . 


riendo  mayores  alabanz; 
nuevos  pensamientos  á  1 
los  moradores  del  eastil 
trovero  y  afables  sus  no 
do  cantaba,  desaparecía 
que  era  como  un  sello  d 
rubio  rostro,  encimlrado 
de  nna  vez,  cuando  ensa 
entusiasmo  las  exeelenci¡ 
sus  ojos  lánguidamente 
cariño  en  las  azules 


tS  al  Pristo  v  ti 


aven do 

lUStera  mentalidad  do 
lo.  Dulce  era  la  voz  del 
idilios.  .lamas,  sino  cuan- 
do sus  labios  una  sonrisa 
ü  tristeza  impreso  en  su 
por  largas  biudes;  y  más 
Izaba  en  rimas  llenas  de 
&S  V  gallardías  del  amor, 
hermosos  se  posaron  con 
ilas  de  Esa u ira. 


Diez  días  hacía,  que  Beltrán  cantaba  en  el 
tillo  como  cantan,  libres  de  preocupaciones, 
aves  de  los  bosques.  La  noche  había  entrado. 


as- 
las 
En 


nté  á  1 

llores  de  la  vida  —  y  mil 
veces  sus  sonrisas  saludaron 
mis  canciones.  Pero  ja  Más 
fué  mi  alma  turbada,  como 
lo  fué  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  mis  ojos  tro- 
pezaron con  los  vuestros. 
Vana  palabra  es  amor  olí 
quien,  por  ser  trovero,  im- 
puesta tiene  la  obligación 
de  correr  las  tierras  cantan- 
do todo  lo  hermoso  y  encan- 
tando todo  lo  bello.  ]\ií}s, 
ved,  señora,  que  una  sola  pa- 
isbra  de  vuestros  labios  ha- 
ser  puede  que  este  triste  me- 
nestral pierda  su  libertad 
de  siempre  para  tornarse  en 
vuestro  feliz  esclavo. 

Guardó  Isaura  silencio. 
Un  mismo  golpe  de  viento 
hizo  mover  la  pesada  veleta 
del  castillo,  onduló  su  blan- 
co Jaique  y  puso  un  rizo  más 
en  su  espumosa  gola.  Un 
rayo  de  la  luna  en  menguan- 
te cayó  amoroso  á  los  pies 
de  la  doncella  llenando, 
aquí  y  allá,  de  lampos  de 
blancura,  la  fuente. 

—  Hablad,  mi  señora,  — 
insistió  Beltrán,  —  y  sajied 
que,  sea  cual  fuera  la  pala- 
bra vuestra,  vivirá  este  tro- 
vero amándoos  y  morirá 
pronunciando  vuestro  nom- 
bre. .  . 

Meditó  un  instante  Isau- 
ra. Y  luego,  habló  a«í: 

—  El  de  las  trovas  genti- 
les digno  es  de  ser  amftdo. 
Son  seductoras  sus  palabras 
y  sus  canciones  de  amor, 
por  la  noche,  producen  en- 
sueños en  el  sueño.  Mas  — 
y  bajó  el  tono  de  su  voz  — 

no  puedo  amaros.  ¿Habéis  oído,  por  ventura,  ha- 
blar del  caballero  Rolando? 

—  ¿Quién  no  oyó  hablar  de  él? 

—  ¡Srbéis  en  consecuencia,  que,  armado  de  su 
lanza.,  ha  pedido  mil  veces  palenque  abierto  ó  ce- 
rrado para  demostrar  que  es  su  dama  la  más  her- 
mosa dama  de  esta  y  de  otras  tierras...  En  su 
yelmo  jamás  el  acero  de  la  tizona  enemiga  pudo 
arrancar  una  Chispa,  ni  fueron  por  lanza  alguna, 
tocados  su  escudo,  su  visera  ó  su  mu  ceta.  Nunca 
en  justa  alguna,  se  le  vió  caer  de  su  silla,  ni  pedir 
tregua  ni  descansa,  ni  dar  golpes  cuando  el  ven- 
cido estaba  en  tierra,  ni  dejó  de  ir  á  lugares  don- 
de los  dragones  infundían  pavor  á  los  andantes 


La  muerte  de!  menestral 


caballeros.  Tal  os  Rolando  (t1  Bravo,  que  por  di- 
visa, escrita  en  su  escudo  junto  á  «los  águilas 
blancas  lleva  esta  frase:  "Ea  la  más  hermosa  «la- 
nía Ysaura  de  Riquier. . .  Quién  diga  1 1  contrario, 
■  i'  sallado  á  muerte  queda. . .  M 

Calló  Bel  trán.  Más  tiistcs  quo  nunca  tornáronse 
las  miradas  de  sus  ojos  y  con  voz  semejante  á 
aquella  con  que  cantaba  la  trova  tío  Agualda,  la 
doncella  quo  murió  loca  do  amor  cuando  supo  que 
en  la  eruzada  mataron  á  su  caballero,  preguntó: 

—  V  decidme,  mi  señora,  j mucho  hace  que  le 
amáis .'. . . 

—  Ks  un  minuto  de  vida  toda  una  eternidad  de 
amor.  Le  vi  sólo  una  vez.  Combatió  en  cerrada 
justa  en  presencia  mía  y  al  darle  el  premio,  me 
dijo:  "No  lio  logrado  aún  realizar  sino  dos  do 
los  tres  votos  que  juré  llevar  á  cabo  cuando  me 
armaron  caballero.  Largas  tierras  me  quedan  por 
recorrer  y  muchas  y  famosas  aventuras  por  reali- 
zar. Mas  sabed  que  os  amo  como  jamás  caballero 
armado  amó  á  su  dama.  De  hoy  en  adelante  vues- 
tro nombre  será  mi  divisa  y  un  día  iré  á  buscaros 
á  vuestro  castillo  para  arrojar  á  vuestras  plantas 
el  pendón  cubierto  de  la  fama  de  cien  victorias". 
No  le  vi  más  y  seis  años  hace  que  le  espero.  .  . 

—  ¿  Con  amor  ?. . . 

—  Con  todo  el  primer  amor  de  todo  el  primer 
día. 

De  nuevo  un  silencio.  De  cuando  en  cuando  una 
racha  de  aire,  y  en  el  cielo  y  en  la  explanada, 
la  melancólica  luz  difusa  de  la  luna  en  men- 
guante. 

—  La  noche  está  clara  —  dijo  Reltrán  —  y 
la  luna  acompañará  esta  noche  mis  pasos.  En 
el  camino  compondré  una  nueva  canción.  Vacía 
va  la  escarcela  del  trovero  pero  hay  siete  cuer- 
das en  su  laúd  y  siete  nuevos  ensueños  en  su  al- 
ma. Gracias  por  el  descanso  que  á  mi  espíritu 
dieron  las  miradas  de  vuestros  ojos  y  pingue  al 
(•¡•■lo  pronto  torne  á  vuestro  lado  Rolando  el 
Bravo!...   Adiós  para  siempre,  mi  señora... 

Marchábase  ya  el  trovero,  cuando  la  doncella 
le  llamó. 

—  Digno  es  de  ser  amado  el  de  las  trovas  gen- 
tiles que  hacen  meditar  en  el  día  y  hacen  soñar 
por  la  noche.  No  estuviera  de  amores  preso  mi 
corazón,  y  os  amara  también... 

—  Gracias,  mi  señora. 

—  Partid  ahora,  y  que  Dios  os  acompañe;  pero 

antes,  como  recuerdo",  deje  el  menestral  un  beso 
en  esta  mano  que  ni  Rolando  el  Bravo  besó 
a  ú  n  .  .  . 

Y  nn  rato  después,  el  de  las-  dulces  trovas 
partió  del  castillo.  A  la  luz  de  aquella  luna  si- 
guió meditando  en  la  blancura  de  Isaura  y  so- 
bre las  cuerdas  de  su  laúd  juró  vivir  pensando 
en  ella  y  morir  pronunciando  su  nombre. 

¡Ah.  la  peste,  mil  veces  maldita,  la  terrible 
lepra  que  se  esparció  por  casi  toda  Europa,  ori- 
ginada en  Arabia,  Egipto  y  Palestina.  Si  el  do- 
lor  y  la  miseria  humana — frágil  es  la  vanidad 
del  hombr< — pudieran  condensarse  en  un  alarido 

Como  en  los  catorce  ver  SO  8  de  un  soneto  se  con- 

densa  un   pedazo  de  soñada  belleza,  la  lepra 

sería  el  eCO  más  angustioso  de  ese  alarido. 

Ahí  viene  la  caravana  de  los  cruzados,  roja  en 

el  pecho  la  cruz  del  Cristo  por  cuya  gloria  en 
ingratas  tierras  combatieron.  En  el  largo  cami- 
no, caen  de  pronto  los  caballeros  que  llevan 
blanco  penacho  en  las  cimeras,  ajustadas  cotas 
de  malla,  espolones  de  labrada  plata  y  escudos 
con  divisas  de  unicornios  y  blasones  de  leopar- 
dos. Las  minios  que  ágiles  antes  blandieran  en 


locos  remolinos  las  pesadas  lanzas  de  agudas 
puntas,  experimentan  la  impresión  terrible  de  una 
insufrible  picazón.  Es  el  primer  síntoma.  Luego, 
la  hecatombe  total.  Horribles  dolores  en  las  en- 
trañas, condensaciones  en  los  tegumentos  que  se 
vuelven  escamosos,  manchas  lívidas,  ora  negras, 
ora  encarnadas  como  cerezas  abiertas  de  un  mor- 
disco. Membranas,  glándulas,  huesos,  cabelleras... 
¡todo  invadido  por  las  úlceras  que  hacen  que  los 
pedazos  de  carne  caigan  á  montones  marcando 
en  el  camino  el  paso  «le  los  valientes,  hacinados 
en  horrible  caravana.  ¡Ah!  la  peste  maldita,  con 
cuantos  esforzados  paladines  no  dio  en  tierra  ha- 
ciéndoles, antes  de  matarlos,  el  escarnio  de  ro- 
barles gallardías  y  altiveces.  ¡Escuderos  y  he- 
raldos, señores  y  villanos!...  todos  lloraron  lar- 
go tiempo  antes  de  morir,  pensando  en  sus  da- 
mas, entreviendo  las  almenadas  torres  de  sus 
castillos  é  invocando  al  Dios  de  la  piedad  y  de 
la  misericordia. 

Cantores  de  las  cosas  del  mundo,  pensad  cuán 
fácil  es  convertir  un  montón  de  orgullo  en  un 
hacinamiento  de  doliente  carne,  de  esa  que  en 
la  agonía  de  la  muerte  clama  por  la  aurora  de 
la  vida.  Los  que  cantáis  á  la  mujer — flor  de  pie- 
dad, flor  de  consuelo — recordad  á  la  India  conde- 
sa de  Flandes  que  de  rodillas  pidió  á  su  esposo 
permiso  para  ir  á  curar  con  sus  blancas  manos 
las  repugnantes  úlceras  de  los  leprosos.  Los  que 
cantáis  la  caridad,  no  olvidéis  á  los  sublimes 
frailes  de  la  Orden  de  San  Lázaro,  expresamen- 
te fundada  para  llevar  consuelo  á  aquellos  peda- 
zos de  carne  con  un  poco  de  vida  adentro.  Los 
que  revolvéis  los  viejos  papiros  del  pasado  para 
escribir  la  historia  de  los  obispos,  tened  la  siem- 
previva del  recuerdo  para  el  de  Milán,  que  el 
Domingo  de  Ramos  laxaba  á  nueve  leprosos,  en 
señal  de  humildad.  Los  que  habláis  de  monar- 
cas, recordad  que  las  púrpuras  con  brocados  de 
oro  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia,  más 
de  una  vez  se  indinaron  sobre  aquellas  manchas 
lívidas,  ora  negras,  ora  rojas  como  cerezas  par- 
tidas por  un  mordisco.  Y  á  los  que  sabéis  la  his- 
toria de  nuestra  iglesia,  no  os  diré  que  el  Con- 
cilio de  Letrán,  desaprobando  el  rigor  con  que  el 
mundo  trataba  á  los  leprosos,  declaró  que  éstos 
también  eran  hijos  de  Cristo  y  que  para  ellos 
abiertas  estaban  siempre  las  ricas  catedrales  de 
suntuosos  mármoles  y  los  modestos  templos  de 
escaños  de  madera. 

¡Ah,  la  lepra,  la  lepra  maldita,  azote  de  la  hu- 
manidad de  aquellos  tiempos!  ¡Cuántos  nuevos 
poemas  cantaron  después  los  romanceros!  Ya  sa- 
ltéis que  á  Francisco  de  Asís,  el  místico  aquel 
que  derramaba  traducida  en  bondades  toda  la  san- 
gre de  su  alma,  en  el  valle  de  Kspoleto,  un  le- 
proso quiso  besarle  los  pies  y  él  cogió  eni  sus  bra- 
zos al  leproso  y  le  besó  la  boca  ulcerada.  Ya  sa- 
béis que  en  la  "Tragedia  del  Cid"  de  Guillermo 
de  <  'astro,  hay  una  escena  en  la  que  se  narra 
cómo  á  la  vista  de  un  leproso  huyeron  á  todo 
¡orrer  guerreros  y  paladines,  quedando  sólo  el  va- 
leroso Cid  que  dando  la  mano  al  leproso,  dijo: 
''¿qué  queréis,  amigo  mío?"  Si  no  leísteis  en 
viejos  libros,  de  esos  que  no  se  leen  hoy,  la  his- 
toria de  Juliano,  leedla  ahora.  Ks  breve,  como 
la  vida  humana.  Y  es  triste,  también  como  la 
vida  humana.  Erase  Juliano  un  joven  que  se  di- 
vertía sin  tener  en  cuenta  el  mandamiento  de 
la  iglesia  que  ordena  santificar  las  fiestas  y  ha- 
ciendo omiso  caso  de  los  clamores  de  los  dueños 
de  los  vecinos  sotos  que  invadía  á  su  capricho. 
Un  día,  persiguiendo  á  un  ciervo,  hirióle  con  su 
ballesta.  Dióse  vuelta  hacia  él  el  ciervo  herido 
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y  clíjole:  "tú,  que  has  querido  quitarme  la  vida, 
tiempo  llegará  en  que  se  Ja  quites  ;V  los  que  te 
dieron  el  ser".  Asustado,  huye  .Juliano,  tierra 
adentro,  hasta  casarse  con  una  rica  castellana. 
Sus  padres — ¡los  pobres  padres  de  siempre! — sa- 
len como  locos  en  su  busca  y  llegan  á  su  casti- 
llo, estando  en  él  ausente  Juliano.  La  esposa  de 
este  los  hace  acostar  en  su  propio  lecho.  Regresa 
el  esposo  en  la  obscuridad  de  la  noche;  ve  en  su 
lecho  una  mujer  y  un  hombre,  cree  que  son  ellos 
su  esposa  y  el  pérfido  amante  y  los  apuñalea, 
hasta  matarlos.  1 

Cuando  sabe  á  quie- 
nes ha  quitado  la  vida, 
huye  como  un  loco,  tie- 
rra adentro,  tierra 
adentro.  Junto  al  mar 
va  á  hacer  penitencia, 
y  una  noche  en  que  las 
olas  rugen  casi  como  á 
veces  ruge  la  pasión  en 
el  corazón  de  los  hom- 
bres, siente  los  gritos 
de  angustia  de  un  des- 
graciado que  se  ahoga. 
Lánzase  Juliano  á  sal- 
varlo y  hasta  el  náu- 
frago llega.  Pero  es  tar- 
de. Está  yerto  aquel  ca- 
dáver y  además — ¡ho- 
rror!— cubierto  está  de 
la  terrible  lepra.  Bue- 
no. Hay  que  hacer  más. 
Lleva  el  cadáver  á  su 
cuarto,  lo  coloca  en  su 
lecho,  reza  de  rodillas 
las  oraciones  de  los 
muertos  y  de  pronto  el 
cuarto  se  ilumina  y  una 
radiante  cabeza  apare- 
ce. Es  Cristo,  Cristo  en 
persona  que  viene  á 
traer  el  perdón  á  Ju- 
liano. 

¡Ah,  la  lepra,  la  mil 
veces  m  a  1  d  i  t  a  lepra, 
azote  de  la  humanidad 
de  aquellos  tiempos  en 
que  los  menestrales 
iban  de  castillo  en  cas- 
tillo haciendo  soñar  á 
las  castellanas  con  .sus 
amorosas  y  dulces  tro- 
vas! 

Vedlcs  más  de  cerca. 
Viven  en  montón,  en 
recua.  Están  cerca  de 
la  ladera  de  la  monta- 
ña, allí  donde  nadie  va 
á  verlos,  ni  sus  esposas, 
ni  sus  hijos.  De  vez  en  cuando,  un  alma' caritativa 
les  lleva  provisiones.  Antes  de  arrojarlos  allí, 
en  presenmia  de  ellos,  se  ha  celebrado  ya  el  ofi- 
cio de  difuntos.  No  pueden  acercarse  á  las  vi- 
viendas de  los  sanos,  ni  lavarse  en  los  río:?,  ni 
Caminar  cerca  do  los  arroyos.  Lo  que  tocan,  man- 
chado queda.  No  pueden,  pues,  tocar  nada,  sino 
el  miserable  alimento  que  llevan  á.  sus  bocas. 
Algunos,  en  la  tierra,  han  hecho  una  cueva  para 
dormir  al  abrigo  de  las  violencias  del  cielo.  Y 
jauto  á  la  cueva,  han  colocado  una  cruz.  Casi 
la  cueva  es  una  tumba  ¿verdad?  Llevan  guantes 
en  las  manos  para  impedir  que  los  pedazos  de 


utuos  caigan  ai  si, ei,,  originando  qontngios  y  vi- 
ten un  traje  de  tosca  sarga.  Cuando  marchan,  va 
tocando  una  matraca,  y  la  ntatraca   paree  qu< 
dice:  "vosotros,  los  que  sois  sanos  v  tenéis  vida 
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1  nos  y  tenéis  vida, 
muerte ' '. 

estaban  los  habitan. 
»s  contentos.  E¡S  qué 
echa  les  estaba  per- 
.nticipadas  y  entrar 


1  lomar  parte 
la  humanidad 


—  ...  Compuse  una  vez  una  canción.  ¿Queréis  oírla? 
Si  sonáis,  id  á  verla  á  Isaura  y  decidla  que  Beltrán  el 
menestral  fué  fiel  á  su  promesa.  .  . 


zaban  á  moverse.  La 
caravana  del  dolor  po- 
níase ya  en  marcha  ai 
son  de  las  matracas. 
Miembros  que  se  arras- 
tran, gritos  de  sufri- 
mientos. De  vez  en 
cuando,  uno  que  cae, .  . 
y  3a  caravana  sigue 
rumbo  al  pueblo  don- 
de hay  un  poco  de  fies- 
ta y  un  desborde  de 
alegría. 

Junto  á  una  cueva, 
tendido  en  tierra,  un 
leproso.  A  su  lado,  sen- 
tado, otro  leproso. 

—  ¿No  vais  con  los 
otros,  menestral? 

—  No  puedo.  La  ago- 
nía de  mi  vida  ha  co- 
menzado hoy.  Me  sien, 
to  morir  y  antes  que  el 
sol  se  hunda  en  el  ho- 
rizonte, dejaré  Ja  vida. 

— No  es  la  vida  gran 
suerte  para  nosotros. 
Mejor  mil  veces  la 
muerte. 

—  Así  es.  Y  vos,  ca- 
ballero ¿no  seguís  á  los 
otros? 

—  ¿Para  qué?  Mi  es- 
posa me  abandonó... 
mis  hijos  me  abando- 
naron. Te  haré  compa- 
ñía en  los  minutos  de 
tu  muerte.  .  . 

—  Gracias.  Compuse 
una  vez  una  canción. 
¿Queréis  oiría? 

Voz  de  dolor,  voz  de 
llanto,  cantó  aquella 
canción  en  la  que  apa- 
recía una  gentil  caste- 
llana desdeñando  a  un 
pobre  trovador.  Fuese 
el  trovador,  muerta  el 
alma,  llorando  sus  penas  por  luengas  tierras  has- 
ta que  un  día  sus  manos  que  pulsaban  el  laúd  de 
siete  cuerdas  con  que  acompañaba  sus  siete  en- 
sueños blancos,  cubriéronse  de  úlceras  y  de  llagas. 

Voz  de  dolor,  voz  de  llanto,  cantó  aquella  can- 
ción. Y  eran  cada  vez  más  trabajosas  las  pala- 
bras, mezcladas  aquí  y  allí  las  trovas  por  un  ala- 
rido de  desesperación  nacido  en  lo  más  recón- 
dito de  las  entrañas. 

A  lo  lejos,  el  disco  del  sol  comenzaba  á  hun- 
dirse. El  ruido  de  las  matracas,  no  se  escuchaba. 
Los  de  la  doliente  caravana  debían  estar  en  el 
pueblo,  riendo  un  día  para  llorar  después  todo 
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un  año  la  miseria  «lo  sus  repugnantes  lacerías. 

Miró  el  leproso  la  cruz  junto  á  la  curva,  con- 
templó los  últimos  rayos  del  sol  de  oro  —  ¡tanta 
vida  en  el  sol  y  el  sol  mucre  todos  los  días! — y 
exclamó: 

—  Caballero,  oídme,  porque  voy  :'i  morir.  Siete 
años  hace  que  fui  de  amores  preso.  Nunca  más 
vi  ni  oí  hablar  de  mi  dama.  Es  Manca  como  los 
cisnes  y  como  los  rayos  de  la  luna  que  caen  so- 
bre  los  cisnes  y  como  las  espumas  que  en  las 
aguas  les  cisnes'  levantan.  No  pudo  amarme,  por- 
que BU  corazón  era  ya  ¿le  un  esforzado  caballero. 

Ten.  le  juré  vivir  pensando  en  ella  y  morir 
pronunciando  su  nombre,  si  sanáis,  id  un  día 
¡il  castillo  donde  vive  doña  [saura  de  Kiquior  y 
decidla  que  Beltrán,  el  menestral,  fué  fiel  á  su 
promesa .  .  . 


Del  sol  no  queda  sino  medio  disco  de  oro  fuera 
del  horizonte.  Tarda  en  hundirse,  como  si  quisie- 
ra  por  más  tiempo  alumbrar  las  pupilas  del  que 
antes  fuera  galante  trovero.  Grandioso  y  solemne 


es  el  grupo,  que  interrumpe  de  vez  en  cuando  el 
silencio  austero  con  una  extraña  letanía. 

De  rodillas  el  caballero,  junto  al  moribundo, 
exclama : 

—  ¡Scuor,  recíbelo  en  tu  seno! 

Y  el  pobre  agonizante  contesta: 

—  ¡Tsaura! 

Cada  vez  más  fuerte,  como  si  se  resumiera  en 
su  voz  el  grito  de  dolor  de  todo  un  mundo,  cla- 
ma el  caballero: 

—  ¡Señor,  recibido  en  tu  seno! 

Y  cada  vez  más  débil,  como  si  su  voz  fuera  la 
de  la  alondra  que  muere  al  pie  de  las  encinas 
contesté  el  menestral: 

—  ¡Isaura! 

Y  nn  rato  después,  el  sol  acabó  por  hundirse 
dejando  al  mundo  lleno  de  sombras  y  entre  las 
sombras  el  cadáver  de  un  poeta,  fiel  á  su  prome- 
sa de  amor. 

Así  murió  nn  menestral... 


Buenos  Aires,  1910. 


Alejandro  JYL  UNSAIN. 
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P.ctrnto  del  gran  escritor, 
Locho  por  Bcnlanger,  en 
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El  insigne 
don  Honora- 
te  de  Balzae, 
gloria  de  las 
letras  fran- 
cesas, tenía, 
como  todos 
los  grandes 
hombres,  sus 
rarezas  y  ex- 
oentridades. 
Una  de  las 
más  notables  er¡ 
forma  C  O  m  o  guardaba 
los  regalos  que  le  ha- 
cían sus  numerosísimas 
admiradoras.  En  cierta 
ocasión  una  admirado- 
ra desconocida  y  anóni- 
ma ie  envió  un  mechón 


la 


¡e  rubios  cabellos. 
Don  Ib. norate.  queriendo  buscar  un  digno  sav- 
«,  á  tan  delicada  y  áurea  fresca,  mando  ha- 
cer con  (íosselin,  el 
T™j     famoso  j  o  y  e  r  o,  un 
bastón  cuyo  puño — 
maravillosa  obra  de 

cincelado  y  de  arl'e- 
brería — era  una  cs- 
pecie  de  estuche  y 

en  él  g  11  a  r  d  ó  IOS 
blondos  cabellos  de 
la  admira-lora  gen- 
til... 

Iva  (d  puño  de  ese 

bastón  —  que  se  hi- 
zo famosísimo  des; 
pués  -mandó  incvns- 
t 'ir  gran  cantidad  de 
diamantes,  zafi  ros. 
topacios,  rubíes,  es- 
meraldas  y    p  crias, 

que  h'  habían  sido 
regaladas  en  ocasio- 
,    „  ,  nes  distintas  por  sus 
Colegio  de  Vendóme,  donde  B»l-  .  miu»Hii«  ad- 

zac  pasó  su  primera  juventud   ricas  \    mucnas  aci 
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ía  un  a  enor- 
me confian- 
za en  el  fu- 
1  uro  y  en  sí  mismo,  co- 
mo lo  demuestran  sus 
rasgos  físonómicos  y  su 
posse,  admirablemente 
copiados  (Mi  <d  retrato 
que  del  insiga;'  litera- 
lo  hi/.o  Louis  Bonlan- 
ger, en  188(5.  También  de  esa  época  es  la  carica- 
tura que  di«  Balzae  hizo  un  célebre  dibujante 
representándolo  en  su  chacra  italiana,  que  po- 
seía en  la  isla  de  Córcega,  luego  de  su  ensálmen- 
lo con  -Mine.  Hauzka,  una  de  las  más  bellas  mu- 
jeres de  su  tiempo. 

En  el  coligió  de  Vendóme  fué  donde  Balzae 
pasó  su  primera  juventud  y  famosa  es  la  prisión 
de  ese  establecimiento, 
donde  se  castigaba  á 
los  estudiantes  tan  ri- 
gurosamente y  que  in- 
mortalizó el  gran  lite 
rato  francés  en  sus  es- 
critos. 

Actualmente,  en  la 
exposición  «le  Bruselas 
se  exhiben  muchos  re 


tratos  y  objetos  perte- 
necientes á  escritores 
célebres,  y  los  literatos 
(|(.  todo  el  mundo  se 
o  c  u  p  a  n  en  e  x  h  um  a  r 
cuanto  á  ellos  se  re- 
fiere. 


[edame  Kauska,  espesa  do 
Balzae 


G 
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Amabil 
Me  pi« 
se jos  pai 


ni ; 


lásii 


a, 


una  Frida: 
usted  con- 
la  elección 
La.  consulta 
tiquísima  v 


u  u  n  c  a  atend 
suelta..  .  .  ¡Si 
ustedes  conoc 
hión  ajena  p 
(lar  y  enreda 
doradas  redes 


ma  ni  rc- 
esperaran 

ara  eniie- 
rse  en  las 
de  Hime- 


neo 
¡ 


matrimonio!  Nin- 
guna institución  m  á  s 
santa,  más  bella,  más 
poética,  más  divina, 
más  capaz  de  elevar 
nuestro  burdo  materia- 
lismo á  la  cima  del  más 
puro  idealismo.  ¡Imagi- 
naos! .  .  .  Vivir  unidos 
toda  la  vida,  amarse  sin 

sentir  jamás  debilitado  ni  empañado  el  purísimo 
oro  de  su  solidaridad  conyugal,  sólidamente  ba- 
sada en  el  santo  cariño,  recorrer  el  camino  te- 
rrenal tomados  dulcemente  de  la  mano,  el  cora- 
zón del  uno  muy  cerca  del  otro,  compartiendo 
cada  esperanza,  cada  deseo,  cada  movimiento, 
compenetrándose,  fusionando  el  alma  propia  en 
la  del  compañero:  vivir  aleo-ros,  "->t;sf ochos  con 
su  suerte  común,  orgullosos  de  su  dulce  prole  con- 
fiados en  la  luz  siempre  encendida  del  mañana 
igualmente  sereno  y  fecundo,  como  feliz  el  re- 
cuerdo de  ayer.  .  .  Este  es  ropaje  auténticamente 
divino,  es  ropaje  que  cubre  las  alas  y  vuela  y 
surca  las  azuleas  y  celestes  regiones  de  la  su- 
blimidad.. . 

Pero  ha  sido  creado  el  hombre  de  tal  modo  y 
de  tal  materia,  que  no  sabe  jamás  medir  cons- 
cientemente su  insignificancia,  no  sabe  confesar 
humildemente  su  fatal  inferioridad.  En  sus  dispo- 
siciones reglamentarias,  en  sus  leyes,  en  sus  ins- 
tituciones, el  hombre  ha  prescindido  do  sí  mismo, 
ha  hecho  casi)  omiso  de  su  propia  miseria,  no  ha 
tomado  en   consideración   los  dictámenes  de  la 


e  \  per]  e.  u  c  i  a  y  de  la 

Ciencia  recogidos  en  el 
Curso  do  su  vida. 

V  así,  ha  establecido 
el  terrible  desequilibrio 
entre  él  m  i  s  ni  o  y  sus 
propias  ley 


su 


ha  aeenl  uad'o 
el  desnivel  < ; 
su  individual 
ma,  que  lo 
dos  partes  an 


entre 
sus  pro- 
))ies;  así 
aún  más 
ie  divide 
dad  mis- 

ieride  en 
ó nomas  y 


antagónicas;  el  ensue- 
ño y  la  r  e  a  1  i  d  a d ,  lo 
ideal  y  lo  real .  .  . 

De  todas  las  maravi- 
llosas fantasías  que  el 
hombre  se  ha  forjado, 
ninguna  más  bella  por 
cierto,  ninguna  más 
atrayente  que  la  del  matrimonio:  se  ha  compla- 
cido en  amontonar  en  torno  del  núcleo  fosfores- 
cente todo  el  brillo  de  su  vigorosa  fantasía,  to- 
das las  delicadezas  de  su  sentimiento,  todas  las 
esfiorescencias  de  sus  características  psíquicas... 
y  ha  colocado  todo  esto  en  la  cumbre  de  su  vida 
terrena,  como  incentivo,  como  objetivo,  como  su- 
premo y  glorioso  premio  de  sus  titánicos  esfuer- 
zos en  la  lucha  con  las  mezquinas  realidades  de 
la  vida. 

Sin  embargo,  veamos,  gentil  Frida,  si  tengo 
algún  éxito  al  aconsejarla  á  usted,  que  ya  cuen- 
ta por  meses  los  días  que  tarda  en  ser  la  com- 
pañera  amada   de   su   carnal — -no    espiritual  — 

esposo. 

No  me  dice  usted  ni  una  palabra  respecto  al 
sol  (pie  dió  calor  y  vida  á  su  matrimonio,  si  ha 
nacido  bajo  el  sol  del  amor  ó  el  del  interés. 

''Estoy  en  vísperas  de  casarme,  me  dice  usted, 
aconséjeme,  señora,  qué  debo  hacer  ¡¡ara  contri- 
buir á  labrarme  una  felicidad  duradera".  Bas- 
tante lacónica  Ja  consulta,  pero  en  cambio  muy 
significativa.  .  .  Amiga.  Frida,  usted  es  una  egoís. 

ta.  En  estos  momentos,  us- 
ted no  piensa  sino  en  sí 
misma,  en  su  propia  felici- 
dad y  nada  en  la  de  su  com- 
pañero. .  . 

Pero,  tiene  razón.  Si  es 
verdad  que  el  matrimonio 
debe  ser  la  completa  unión 
do  dos  mitades...  debe  ser 
asimismo  exacto  que,  preo- 
cupándose del  propio  bien- 
estar, se  preocupa  del  bien- 
estar ajeno.  Y  bien,  yo  le 
diré  que  pnra  ser  feliz  es 
necesario  saber  ser  virtuo- 
sa. La  virtud  es  una  como- 
didad, ni  más  ni  menos  que 
un  par  de  zapatos  á  la  me- 
dida de  nuestros  pies..  .  mo- 
rales. 

Su  primer  pensamiento 
debe  ser  el  rl-  no  ^lv^-n- 
que,  al  aceptar  á  un  hombre 
por  esposo,  tiene  el  interés 


Consejos  á  una  novia 


más  vivo  en  sor  una  buena  esposa,  y  sólo  así 
podrá  prepararse  un  porvenir  de  decoro,  de  pas, 
«le  satisfacción.  El  matrimonio  os  indudablemente 
un  sacrificio,  de  modo  que  no  se  debe  compli- 
carlo con  otros  contratiempos;  es  un  yugo:  no 
debe  hacérsele  más  duro.  Sea  el  suyo  un  matri- 
monio de  amor  ó  de  conveniencia,  no  espere  cose- 
char menos  cruces.  Be  exige  al  dinero  que  dé  to- 
das las  satisfacciones:  la  felicidad,  la  alegría,  el 
placer;  pero  el  más 
perfecto  actor  no 
puede  desempeñar 
todos  los  papeles. 

La  m  i s m a  e osa 
puede  decirse  del 
amor  :  le  pedimos 
mucho  más  de  lo  que 
nos  puede  dar.  y 
cuando  descubrimos 
su  impotencia,  en 
vez  de  culpar  á  nues- 
tra exigencia  exce- 
siva preferimos  mal- 
decirlo y  declararlo 
traidor. 

Sea  el  interés  ó  el 
amor  la  causa  de  su 
matrimonio,  dentro 
de  un  año  habrá  en- 
trado usted  en  la  vi- 
da de  las  ideas  defi- 
nitivas, encontrará 
que  el  matrimonio 
es  una  cosa  más  ó 
monos  fastidiosa  pe- 
ro conveniente  y  el 
sentimiento  que  le 
inspirará  su  marido 
será  el  de  una  com- 
plaeiente  monotonía. 

Ed  consecuencia, 
le  aconsejo  entrar 
en  el  matrimonio 
desprovista  en  ab- 
soluto de  exigencias 
sentimentales.  De 
esta  manera  tendrá 
(d  placer  de  gratas 
sorpresa  <  (pie  la 
Buertc  haya  querido 
singularmente  pro- 
porcionarle,  resé r- 
vándólc  ésta  una  sa- 
t  [gf  acci  ó n  impre- 
vista. 

Libre  (d  ánimo  de 
ilusiones  y  firme- 
mente  dispuesta  al 

mismo  tiempo  á  aceptar  el  napel  de  buena  espo- 
sa, podrá  organizar  una  vida  matrimonial  exen- 
ta de  oropeles  pasionales,  pero  armónicamente 
metodizada  y  capaz  de  darle  muchas  compensa- 
ciones. 

No  se  debería  en  conciencia  aconsejar  la  men- 
tira. Sin  embargo,  amiga  Trida,  no  os  acons.'jo 
aquella  franqueza  absoluta  que  los  códigos  de  la 
moral  pura  patrocinan  pero  que  es  tan  funesta 
en  la  práctica.  Siendo  esposa  virtuosa,  no  tendrá 
necesidad  de  mentir,  esto  es.  de  negar  la  verdad 
de  un  hecho;  pero,  si  en  sociedad  es  necesario, 
por  educación,  disimular  los  propios  sentimientos, 
en  el  matrimonio  este  disimulo  es  absolutamen- 
te imprescindible  si  se  desea  mantener  la  paz. 
La  incompatibilidad  d  caracteres  es  el  resultado 
de  la  falta  de  disimulo  y  de  tolerancia 


por  esto  que  yo  le  recomiendo  el  engaño:  éste 
es  la  mentira  activa,  evidentemente  culpable  y 
(pie  nada  tiene  de  común  con  la  mentira  pasiva, 
el  disimulo. 

Trate  de  ser  alegre.  La  mujer  debe  constituir 
la  alegría  de  la  casa.  Al  levantarse  por  la  ma- 
ñana, propóngase  pasar  un  buen  día;  mas  aun: 
tómelo  como  un  deber  y  resuelva  pasarlo  bien 
no  obstante  todas  las  contrariedades  que  se  pre- 
senten. Muestre  á  su 
marido  un  rostro  se- 
reno; si  tiene  "es- 
prit",  mo  deje  do 
dirigirle  alguna  in- 
geniosa pero  sana 
broma;  si  su  oído  y 
su  voz  son  medio- 
cres, hágale  un  pe- 
queño gorjeo.  La  ca- 
sa que  despierta  al 
sonido  de  una  voz 
amable  y  fresca  es 
como  el  bosque  lleno 
al  alba  por  los  tri- 
nos y  los  cautos  de 
las  avecillas;  se  res- 
pira un  ambiente 
que  infunde  la  cal- 
ma y  la  esperanza  á 
los  mismos  habitan- 
tes. 

Acostúmbrese  á 
madrugar,  si  no  por 
gusto,  por  vanidad 
femenil.  Recuerde 
que  acostarse  tem- 
prano y  levantars3 
á  buena  hora  es  uno 
de  los  mejores  pre- 
servativos- de  la  ju- 
ventud y  de  la  be- 
lleza. Sea  cuidadosa 
en  el  vestir,  no  im- 
porta que  demore  en 
e  o  n  f  e  c  c  i  o  nar  una 
toilette  nueva  do  vi- 
sita, pero  (Mi  ningún 
caso  economice  los 
ludios  y  (daros  tra- 
jes de  casa.  Evite  el 
feísimo  hábito  de 
muidlas  mujeres  que 
dan  fin  en  el  uso  dia- 
rio de  la  casa  á  los 
costosos  trajes  de 
paseo  ya  a  j  a  d  os  y 
pasados  de  moda.  La 
c  a  s  a  debe  ser  un 
opavejero.  Presentar- 
on un  traje  vaporoso 
u 


temp 

se  ai 
de  c« 
un  n 
jado 
Inte 


no 


una  tienda  U( 
t  e  el  mal  ido  vest  ida 
•  lores  alegres  y  de  buen 

erecblo  honor.  Mantenf 

del  t  orador:  un,  marido 
de  su  esposa  es  un  íil 


¡e  procurar  qiu 


es  tributarle 
ja  á  su  mai  ido  alo- 
que asiste  á  la  toi- 
ósofo  ó  un  imbécil, 
no  sea  ni  lo  uno  ni 


es; 
vi< 
do 

pag 


hombr 
(pie  es| 
caso,  : 
rom  ú  rij 
cuanto 
irle. 


ma 
pag< 


un 
de 
de 
qui 


un 


acn 


■II 


mas 


reh 


No  crea 


No  se  prodigue 
Cure  ser  siempre, 
vida  matrimonia], 


nunca . 
durante 
siemure 


a  mujer  es 

una  deud 

lo  (pie  oc 
•re  tanto  más  al  deu- 
>   demuestra  éste  en 

.  amiga  Frida:  pro- 
todo  el  curso  de  su 
repito,  un  deudor. . . 


Consejos  á  tana  novia 


que  paga  sus  cuotas  por  pe- 
queñas parcialidades  y  re- 
gateando ...  Y  en  cambio, 
acumule  nuevas  "deudas'' 
por  medio  ele  una  inteligen- 
te y  honrada  coquetería. 
Mantenga  siempre  vivo  cu 
su  adorable  acreedor  el  in- 
terés < leí  pago .  .  . 

Cuide  de  su  casa.  ¡Deje 
que  los  neofeministas  chi- 
llen!... El  hogar  será  siem- 
pre la  gran  pasión  de  la 
mujer.  No  es  este  u/n  pri- 
vilegio, un  mérito  en  ella: 
es  un  instinto. 

Si  yo  fuera  marido  y  si 
al  regresar  á  mi  hogar  de 
vuelta  de  las  agotadoras  fa- 
tigas materiales  y  contra- 
riedades de  todo  orden  que 
salen  al  paso  al  hombre  en 

su  lucha  diaria,  "la  batalla  de  los  pequeños  es- 
fuerzos", y  viniendo  sediento  de  reposo,  de  paz, 
de  frescura,  encontrara  una  casa  desordenada, 
ingrata,  vulgar,  rompería  la  cabeza  á  mi  mujer 
con  un  buen  bastón. 

Sea  humana  y  justa  con  la  servidumbre,  no  la 
irrite  con  procedimientos  mezquinos,  recelos,  sus- 
picacias injustificadas,  etc.,  pero  tampoco  debe 
dejarse  embrollar  por  ella.  Piense  que  si  todos 
pueden  ser  ladrones,  los  hay  honrados.  Cuales- 
quiera que  sean  los  fastidios  y  amarguras  que 
le  procuren,  guárdese  como  de  la  peste  de  comu- 
nicárselos á  su  marido. 

Las  pequeñas  y  grandes  molestias  domésticas 
aburren  prodigiosamente  al  hombre,  y  la  perspec-  y 


tiva  de  encontrar  en  casa  á  una  mujer  que  lo 
colma  de  quejas  y  chillidos,  alternando  estas  plá- 
ticas' con  crónicas  de  cocina,  lo  hace  lógicamente 
preferir  el  restaurant  y  el  club. 

Para  terminar,  transcríbole  los  diez  mandamien- 
tos de  la  esposa  modelo,  dictados  por  la  reina  de 
Rumania,  Carmen  Sylva. 

He  aquí  los  mandamientos: 

1.  °  No  seas  la  primera  en  disputar.  Pero,  si  la 
discusión  es  inevitable,  sé  valiente  hasta  el  fin. 
Si  te  sonríe  el  triunfo,  ganarás  en  prestigio  á  los 
ojos  de  tu  esposo. 

2.  °  No  olvides  que  te  has  casado  con  un  hombre 
no  con  un  Dios.  No  te  maravillen,  en  conse- 
cuencia, sus  fragilidades. 

3.°  No  pidas  dinero  á  menudo  á  tu  esposo. 
Amóldate  á  lo  que  te  da. 

•  4.°  Si  descubres  que  tu  esposo  tiene  poco  co- 
razón, no  olvides  que  no  por  eso  carece  de  es- 
tómago. Tratando  bien  al  último  puedes  des- 
arrollarle el  primero. 

5.°  De  vez  en  cuando,  no  muy  á  menudo,  haz 
de  manera  que  sea  tu  marido  quien  pronun- 
la  última  palabra.  Esto  le  producirá  á  él 
un  placer  y  no  puede  molestarte. 

0."  Lee  todo  el  diario,  no  sólo  la  crónica 
social  y  el  material  de  lectura  espeluznante. 

Tu  marido  sentirá  un  ver- 
dadero gusto  en  comentar 
contigo  los  asuntos  del  día 
y  aun  hasta  de  política. 

7.  °  Aun  en  la  más  acalo- 
rada de  las  disputas,  no 
ofendas  á  tu  marido.  No 
olvides  que  fué  tu  semi- 
Dios. 

8.  °  Procura  demostrar  á 
tu  marido,  de  cuando  en 
cuando,  que  él  es  el  más 
listo  y  el  más  culto  y  que 
tú  no  eres  siempre  infalible. 

9.  °  Si  tu  maxido  es  inteli- 
gente, sé  su  camarada.  Si 
es  estúpido,  sé  su  amiga. 

10.  Respeta,  sobre  todo, 
la  madre  de  tu  marido:  pien- 
sa que  la  amó  antes  de 
amarte  á  tí. 

Y  ahora  reciba,  querida 
Frida,  los  sinceros  votos  de 
felicidad  ele  su  amiga, 
Luisa  G.  DE  ARÉVALO. 


CRÓNICAS  DEL  TIEMPO  HEROICO 


...  (oiría -el  hh's  di"  julio  del  año  de  gracia 
de  180G. 

Los  nativos  (1).  se  hallaban  bajo  la  impresión 
penosa  de  la  dominación  inglesa,  que,  sin  mayores 
esfuerzos,  y  merced  á  la  poca  edificante  actitud 
del  marqués  «lo  ¡áobremonte, — palaciego  tme  por 
un  capricho  de  la  fortuna  gobernaba  el  Kí<>  «lo 
la  Plata  por  fallecimiento  del  marisca]  «lo  campo 
y  YIN  virrey  «I*-  Buenos  Aires,  «Ion  Joaquín  del 
pino  y  Rosas,  acaecida  el  11  do  abril  do  1804; — 
conseguido  habían  desembarcar  en  la  costa  de 
(¿uilnrcs,  aldea  situada  á  4  leguas  al  B.  B.  áe  [a 
ciudad,  y  apoderarse  del  fuerte  el  27  de  junio  del 
último  uño. 

Don  Santiago  Linicrs  y  BrémoBt,  do  acuerdo 
con  los  conjurados  reunidos  cu  cusa  de  Seutcnac, 
Pucyrrcdón,  Sarratca,  Grimati,  Valencia,  y  otros 


fuerzas 
patrióti 


la  efectuaba  Pueyrrc. 
amento  por  el  coman- 
don    .Manuel  Olavarría, 
,  jefe  do  las  fuerzas 

de  Pcrdriel,  situado 
Mejía,  á  dos  leguas! 
que  pertenecía  á  la 
tomados  de  sorpresa 


ilustres  y  denodados  pátrioti 
autoridades  huían  vergonzo- 
samente «le  Buenos  Aires  ó 
se  sometían  al  invasor,  dis- 
puestos á  sacmlir  el  omino- 
so yugo  que  pesaba  sobre  la 
patria,  celebraban  asam- 
bleas secretas  en  las  cuales 
se  organizaban  partidas,  se 
procuraban  armas,  se  pro- 
movía la  desersión  de  los 
soldados  ingleses  católicos, 
buscando  empeñosamente  el 
medio  do  procurar  un  alza- 
miento general  cu  eoñi  ra  del 
usurpador; — sabedor  (pie  el 
gobernador  «lela  plaza  fuer- 
te de  Montevideo,  «Ion  Pas- 
cual Kuiz  de  Huidobro,  ha- 
cía trabajos  por  organizar 
una  expedición  destinada  á 
reconquistar  á  Buenos  Aires, 
pasado  había  á  la  Colonia 
con  él  propósito  de  coadyu- 
var en  la  Mea  patriótica,  y 
de  donde,  «-orno  es  sabido, 
regresó  con  un  ejército  de 
más  de  mil  hombres  en  una 
escuadrilla  al  mando  del  ca- 
pitán «lo  fragata,  don  Juan 
Gutiérrez  «lo  la  poncha,  y 
que  tan  excelentes  servicios 
habían  «le  prestar  en  su 
oportunidad. 

Por  su  parte,  el  joven 
porteño,  don  .Juan  Martín 
<lc  Pueyrredón,  en  jira  por 
la  campaña,  trataba  «le  for- 
mar también  su  ejército,  con 
el  objeto  «le  combinar  sus 
fuerzas  con  las  «le  Linicrs, 
y  una  vez  logrado  esto,  fa- 
vorecer la  salida  de  los  ve- 
cinos «lo  la  ciudad,  estable- 
ciendo luego  un  verdadero 

sitio  que   hiciera  imposible 

la  subsistencia  de  los  con- 
quistadores.   La  concón- 


no  mientras 


t  ración   <|r  estas 

don,  coadyuvado 
danto  de  blandengue 
y  por  don  Martín  Kodrígm 
«le  avanzada,  en  el  caseríi 
entre  la  Chacarita  y  Bamc 
más  «'•  meaos  «le  la  ciudad, 
familia  «le  Belgrano,  dondi 

por  el  genera]  Beresford,  jefe  de  las  fuerzas  in- 
\  asuras,  «pie  conocedor  «le  estos  aprestos  bélicos, 
ComO  «leí  peligro  que  le  amenazaba,  resolviera 
con  000  hombres  y  <>  cañones,  salirles  al  encuen- 
tro  y  disolverlos;  mal  disciplinados  y  peor  ar- 
mados, no  pudieron  resistir  al  vigoroso  ataque  de 
los  veteranos  ingleses,  y  hubieron  de  dispersarse 
antes  (pie   Liniers  llegara,  de  la  Banda  Oriental. 

Entre  los  fugitivos  se  hallaba  un  joven  paisano 
«pie  había  conseguido  granjearse  las  voluntades 


(1)  Así  denomínábnnse  por 
nquella  époci  los  o  w  i  Mus  en  las 
posesiones  españolas. 


qucCz.C.o  habla  fi  pie,  y  rcdcr.do  c'.c  c::cr.:: 


dispuestos  á  ultimarle 
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do  sus  jefes  y  enmaradas,  por  su  carácter  bon- 
dadoso,'  franco,  desinteresado  y  servicial,  y  SU 
valor  personal  puesto  ú  ruda  prueba  en  aquella 
homérica,  y  memorable  jomada,  como  que  fuera  el 
valiente  húsar  (1)  que  atropellando  impertérrito 
por  (Mitre  las  filas  inglesas,  consiguiera  salvar  la 

vida  ú  su  conspicuo  jefe,  cuando  llevado  éste  de 
su  temerario  arrojo,  arrebatara  con  L2  de  sus 
bravos,  un  carro  do  municiones  del  mismo  cora- 
zón del  cuadro  enemigo,  y  de  regreso  de  su  titá- 
nica hazaña,  muerto  su  caballo  por  una  bala  de 
gañón,  quedado  había  á  pie  y  rodeado  de  enemi- 
gos dispuestos  á  ultimarle. 

Llamábase  Cecilio  Sáonx  y  era  natural  del  país, 
¿fijo  de  madre  criolla  y  de  padre  español,  había 
nacido  á  (i  leguas  do  Buenos  Aires,  á  inmediacio- 
nes del  arroyo  Pangaré,  sobre  una  de  cuyas  ribe- 
ras, levántase  hoy  el  pintoresco  y  progresista  pue- 
blo dio  Las  Conidias. 

Muertos  sus  padres,  fuese  á  trabajar  como  peón 
domador  á  la  hacienda  de  Obligado  (que.  aun 
conserva  este  nombre  y  es  propiedad  de  Ja  fa- 
milia de  su  origen).  Este  establecimiento  dista 
unas  pocas  leguas  de  la.  ciudad  de  San  Pedro, 
á  orillas  del  Paraná,  cerca,  de  su  desembocadura. 

De  ve/  en  cuando  venía  á  su  casa,  donde  habi- 
taba la  hermana  mayor,  Margarita,  y  dos  sobri- 
nitos  (pie  quedado  habían  á  su  cuidado. 

En  uno  do  esos  viajes,  oyó  decir,  que  un  ejér- 
cito enemigo  se  había  posesionado  de  la  (dudad 
de  Buenos  Aires  y  con  el  propósito  de  desalojar- 
los, Pueyrredón,  Cernadas,  Güemes,  Sáenz  Va- 
liente, v  otros  jóvenes  patricios,  andaban  reedi- 
tando gente  por  la  campaña. 

No  aguardó,  pues,  á  que  se  le  repitiera  este  avi- 
so, y,  ensillando  su  mejor  caballo,  se  encaminó 
hacia  el  "pueblo"  (2)  con  el  objeto  de  presen- 
tarse voluntario  y  coadyuvar  con  su  persona  y 
con  su  sangre,  á  la  noble  empresa  á  que  estaban 
empeñados  sus  paisanos. 


Cecilio  tenía  un  hermano,  mellizo,  y  al  que  no 
conocía.  Sabía,  esta  circunstancia  por  haberla 
(ddo  referir  muchas  veces  á,  sus  padres  y  amis- 
tades, pero  ignoraba  si  existía  ó  no.  Los  salvajes 
se  lo  habían  llevado  cautivo  en  una  invasión,  du- 
rante la  cual  habían  saqueado  la  casa,  dejando 
por  muertos  á.  sus  padres. 

Abandonado  el  niño  por  los  indios,  en  medio  dp 
la  pampa,  había  sido  hallado  y  recogido  por  una 
familia  que  se  lo  llevó  á  la  Banda  Oriental.  Se 
llamaba  Rodolfo  y  tenía  en  esa  época  cinco  años. 

Don  .Juan  María  Ellauri  y  doña  Angela  Gómez 
(tal  era  la  familia  que  amparado  había,  al  peque- 
ño Rodolfo),  carecían  de  descendencia.  No  fué 
poco,  pues,  su  regocijo,  al  ver  que  el  cielo  les 
brindaba  un  niño.  Lo  adoptaron,  y  creció,  y  fué 
conocido  por  Rodolfo  Ellauri;  pero  éste,  no  olvi- 
daba <pie  su  verdadero  nombre  era  Rodolfo  Sáonx, 
y  recordaba  siempre,  hasta  en  sus  menores  deta- 
lles, la  triste  circunstancia  que  lo  había  separa- 
do de  sus  queridos  padres,  perdiéndolos  qui/.ás 
para  siempre. 

Corrieron  los  años;  el  i:iño  se  hizo  hombro;  y 
era  uno  de  los  <pio  formaban  parto  do  la  expedi- 
ción de  Liniers.,  figurando  con  el  grado  de  alfé- 
rez do  una  do  las  tros  compañías  disciplinadas, 
que  conjuntamente  con  'ido  miñones  (catalanes) 
y  algunos  "urbanos" — nombro  con  (pie  entonces 
se  designaban  los  milicianos, — el  gobernadgr  de 
Montevideo  había  dado  al  invicto  ''francés"  (3) 
para  arrancar  la  ciudad  del  poder  del  usurpador, 


pues  él,  no  podía  sin  gravo  responsabilidad  aban- 
donar aquella  plaza. 


Los  criollos  dispersos  011  el  glorioso  encuentro 
de  Perdriel,  so  habían  incorporado  á  las  fuerzas 
do  Liniers,  que  salido  de  la  Colonia  el  23  de  .ju- 
lio, conseguido  había,  desembarcar  en  Las  ('un- 
idlas (4)  burlando  la  vigilancia  severa  que  ejer- 
cían los  cruceros  ingleses,  id  lunes  I  de  agosto, 
y  establecido  su  cuartel  general  en  San  Fernan- 
do, desdo  donde,  ya  al  fronte  de  4.000  hombres, 
se  dirigió  en  busca  del  enemigo,  dispuesto  á  re- 
chazar al  invasor  ó  perecer  en  la  demanda. 

Habíase  empeñado  la  lucha  á  raí/  de  Ja  con- 
testación airada  del  general  inglés:  "  defenderé 
mi  puesto  á,  todo  trance  "—había  respondido  el 
altivo  jefe; —  á  la.  intimación:  "de  rendirse  á 
discreción" — que  le  hiciera  Liniers  desdo  los 
Corrales  del  Miserere  (ó). 

Serían  más  ó  menos  las  tres  de  la  tarde  del 
íl  de  agosto. 

Bu  una  do  las  cargas  de  caballería,  llevada  por 
Pueyrredón,  había  caído  ej  alférez  Ellauri,  con  la 
pierna  izquierda  horriblemente  destrozada  por  un 
casco  de  metralla.  A  [tesar  de  su  estado,  exortaba 
á  sus  soldados  con  su  palabra  y  con  su  ejeinp!->: 
''No  os  nada  mi  herida/' — les  gritaba — "no  es 
nada;  defendamos  y  muramos  por  la  patria"; 
hasta  que  al  ñu,  exhaustas  las  fuerzas,  por  la 
abundante  hemorragia  sufrida,  perdió  el  conoci- 
miento. Un  soldado  lo  recogió  y  lo  trasportó  á 
una  casa  vecina,  donde  lo  hicieron  las  primeras 
curaciones.  A  pesar  del  frío  intenso  que  hacía,  el 
soldado  se  despojó  do  su  poncho  y  de  cuantas 
pilchas  había  y  con  (días  arropó  al  alférez,  pues 
le  había  caído  en  gracia .  . . 

A!  día  siguiente,  martes  12  do  agosto,  triun- 
faron los  naturales  de  aquella  titánica  lucha  (pío 
tantas  vidas  costara  á  los  usurpadores  (6),  triun- 
fo ésto,  por  otra  parte,  que  preparó  el  espíritu 
de  aquellos  y  que  fué  precursor  do  oíros  muchos 

(1)  "Húsares  de  Pueyrredón"  so  apellidaron  las 
fuerzas  que  recluí  ó  Pueyrredón  y  con  las  que  com- 
batiera á  los  ingleses  en  el  memorable  combate  de 
Perdriet  y  que  fueron  las  primeras  tropas  "criollas" 
que  se  constituyeron  en  esta  parte  de  las  colonias  es- 
pañolas de  América.  A  Pueyrredón,  pues,  le  cabe  el 
honor  de  ser  .-1  fundador  del  glorioso  ejército  argentino. 

(2)  La  gente  dé  la  campaña  llamaba  "Pueblo"  á 
la  metrópoli. 

(3)  Don  Santiago  Liniers.  era  francés,  nacido  on 
Niort  (23  de  julio  de  1753)  y  debido  á  asuntos  de 
índole  privada,  hubo  de  abandonar  su  patria,  pasando 
¡j  España,  donde  inició  su  brillante  carrera.,  como  vo- 
luntario en  el  ejército  expedicionario  contra,  la.  regen- 
cia de  Argel. 

(4)  En  el  centro  del  paseo  Vilela,  en  Las  Conchas,  se 
conserva  un  árbol  viejo  conocido  por  el  "Tala  de  Li- 
niers',', á  cuyo  pie  —  dice  la  tradición  —  organizó  este 
general  sus  tropas  después  de  su  desembarco. 

(5)  Hoy  plaza  ''11  de  Septiembre".  El  nombre  de 
"Miserere"  era  un  apodo  con  que  el  pueblo  designaba 
al  propietario  de  aquellos  terrenos. 

(6)  Los  ingleses  perdieron  en  la  acción  -412  hombres 
y  5  oficiales  entre  muertos  y  heridos,  y  se  entregaron 
prisioneros  65  oficiales  y  1.400  soldados,  con  tres  ca- 
ñones y  seis  banderas,  entre  ellas  las  del  famoso  regi- 
miento' 71."  de  Escoceses,  que  en  Europa,  Asia,  Africa 
y  América  del  Norte,  flamearon  vencedoras,  y  que  hoy 
se  conservan  en  cumplimiento  al  voto  que  hiciera  Li- 
niers, en  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  el 
templo  de  Santo  Domingo  de  esta,  ciudad,  y  enviando 
las  otras  dos  á  Córdoba  para  ser  depositadas  á  los  pie» 
de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias. 

Los    "reconquistadores"    perdieron   200  de  sus  vale- 
rosos vecinos  entre  muertos  y  heridos. 
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alcanzados  luego  sobre  los  " peninsulares"  que 
trajeran  por  consecuencia  ¡a  emancipación  «le  la 
patria  el  25  de  mayo  de  1810. 

No  pudiendo  Rodolfo  regresar  ;'i  Montevideo, 
por  el  estado  en  que  se  encontraba,  quedóse  en 
Buenos  Aires;  ayudándole  en  todo  lo  que  necesi- 
taba, el  generoso  soldado  que  lo  había  socorrido 
desde  que  cayó  herido  en  el  combate.  Este,  por 
su  parte,  había  encontrado  un  '*  conchavo"  que 
le  permitía  costearse  sus  necesidades  y  las  de  su 

compañero. 

*  *  * 

Un  día,  estando  ya 
convaleciente  Rodolfo,  ,  , 
y  pensando  que  podía 
ocuparse  en  algo  para 
no  hacer  tan  "pesada 
la  carga"  á  su  amigo, 
aguardó  á  que  éste  re- 
gresara de  su  tarea  y 
hablóle: 

—  Vea,  «Ion  Cecilio: 
yo  no  sé  de  qué  mane- 
ra  he  de  pagarle  el  sa- 
crificio que  ha  hecho. 
Usted,  sin  conocerme, 
v  sin  más  vínculos  que 
aquellos  que  unen  á  to- 
dos los  hombres  que 
alientan  un  mismo 
ideal,  en  el  campo  de 
la  lucha,  ha  hecho  con- 
migo tanto  como  un 
padre  ó  un  hermano,  y 
esto  obliga  mi  eterno  fljj 
agradecimiento.  Usted 
está  triste,  don  Ceci- 
lio, porque  no  puede  re- 
gresar á  su  pago,  y  es- 
to me  preocupa  más, 
porque  veo  que  soy  yo 
la  causa,  pues  si  usted 
no  ha  ido  ha  sido  por 
mí.  por  no  dejarme  abandonado...  Si  no  hubiera 
sido  por  usted  que  me  socorrió  en  tan  duro  tran- 
ce, (¡ué  habría  sido  de  mí.  .  .  ya  me  estarían  devo- 
rando los  gusanos. . . 

—  No,  don  Rodolfo;  yo  no  he  hecho  más  que 
Cumplir  con  mi  deber...  Cualquier  otro,  en  mi 
lugar  h abríase  conducido  lo  mismo,  y  además... 

—  ¡Quién  sabe!  —  le  interrumpió  el  alférez 
deseoso  de  comunicar  al  generoso  gaucho  sus  pro- 
pósitos.— Bueno,  don  Cecilio,  quería  decirle  que  ya 
he  pesado  demasiado  sobre  usted...  Quiero  hacer 
algo.  .  .  ocuparme  en  alguna  cosa. .  .  Por  otra  par- 
te, me  siento  con  fuerzas  bastantes  y  hasta  veo 
que  un  poco  de  ejercicio,  me  sentaría  bien  des- 
pués de  mi  enfermedad...  ¿Quiere  llevarme  á  su 
"pago",  aunque  no  sea  más  que  para  cuidarle  la 
majada  ?.  .  . 

—  [Cómo  no!...  Trá  conmigo  y  hará  lo  que  us- 
ted quiera,  basta  que  se  ponga  bien...  Estará 
en  su  casa . . . 

—  [Gracias,  don  Cecilio!...  tni  vida    es  poca 

para  pagarle  lauta  abnegación,  tanto  cariño,  como 

el  que  usted  ha  derrochado  para  conmigo...  Y 

na  abrazo  fué  el  digno  epílogo,  con  que  pusieron 

íin  á  tan  edificante  como  cariñoso  diálogo. 
*  *  * 

Pocos  días  después  se  encontraba  Rodolfo  ins- 
talado en  el  rancho  de  su  generoso  bienhechor. 

—  ¿Qué  tal  le  ha  sentado  el  viaje,  don  Ro- 
dolfo? 


No,  amigo,  no  es  es?,  el  motivo  d.3  mi  tristeza 


—  Muy  bien,  don  Cecilio,  ya  lo  ve...  Me  sien- 
to otro  hombre...  Aquí  siquiera  se  respira  per- 
fectamente. .  . 

—  No  obstante,  mi  hermana  y  yo  hemos  nota- 
do que  usted  está  triste  y  pensamos  que  quizás 
extraña  la  querencia.  .  . 

—  No,  amigo,  no  es  esc  el  motivo  de  mi  tris- 
teza, y,  como  para  seres  como  ustedes  sería  hasta 
una  ofensa  el  ser  reservado,  voy  á  contarles  lo 
que  la  produce. . . 

En  ese  arroyo,  don  Rodolfo...  Sí,  lo  que  veo 
ese  arroyo  me  acuerdo  de  cuando  era  niño  ¿sa- 
be?. .  .  Sí,  amigos  míos, 
cuando  era  niño,  cerca 
de  un  arroyo  como  es- 
te, tenían  mis  padres 
una  casita.  .  .  Un  día 
^  la  asaltaron  los  indios 

i  ¿     -j0f.  en  un  malón,  mataron 

*4  [  á  mis  padres  y  á  mí  me 

llevaron  y  me  dejaron 
abandonado  en  medio 
del  campo ...  Sólo  se 
salvaron  una  hermana 
y  un  hermanito  de  mi 
misma  edad:  éramos 
mellizos...  Un  alma  pia- 
dosa y  caritativa  me 
recogió  y  me  llevó  á  su 
casa...  ¡Oh!  era  muy 
niño  en  esa  época,  pe- 
ro me  acuerdo  perfec- 
tamente .  .  . 

—  ¿Cómo  se  .llamaba 
su  madre,  don  Rodolfo? 
—  preguntó,  interrum- 
pí f v i  piéndole  don  Cecilio, 
*vkffM  Qlie  desde  que  su  amigo 
comenzara  su  relato 
tornádose  había  pálido 
é  inquieto  se  paseaba 
por  la  estancia,  en  tan- 
to que  Margarita  toda 
llorosa  y  acongojada, 
ocultaba  la  cabeza  entre  Jas  manos,  quizá,  ante  el 
recuerdo  fúnebre  que  traídole  había  á  su  mente 
la  narración  del  alférez. 

—  Mercedes.  El  apellido  no  recuerdo. 

—  ¿Y  su  padre? 

—  Francisco  Sáenz. . . 

—  Y  entonces,  don  Rodolfo,  y  perdone  mi  in- 
discreción, ¿por  qué  se  hace  usted  llamar  Ellaürif 

—  Porque  ese  era  el  apellido  de  la  caritativa 
familia  que  me  adoptó:  mi  verdadero  nombre  es 
Rodolfo  Sáenz. 

Don  Cecilio  y  Margarita  no  aguardaron  á  oír 
más  y  se  arrojaron  en  brazos  de  su  amigo,  excla- 
mando: ¡hermano!  ¡hermano  mío!  ¡Al  fin  te  en- 
contramos!... mientras  que  gruesas  y  abundan- 
tes lágrimas  hijas  de  la  alegría  surcaban  sus 
mejillas.  .  . 

Imposible  es  para  nuestra  tosca  pluma,  el  que- 
rer narrar  la  escena  que  sucedióse  á  ésta  reve- 
lación, y  que  nuestros  lectores  fácilmente  po- 
drán reproducir.  Sólo  diremos  que,  calmadas  las 
emociones  del  primer  momento  refirieron  á  Rodol- 
fo que  sus  padres  no  habían  sido  muertos — como 
él  creía  en  aquella  malhadada  invasión,  aunque  sí 
lloridos  malamente  y  que  lloraron  continuamente 
la  pérdida  de  su  pequeño  Rodolfo,  para  quien 
tuvieron  palabras  de  cariñoso  recuerdo  hasta  en 
los  últimos  instantes  de  .sus  vidas. 

Desde  entonces  no  volvieron  á  separarse. 
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Foco  tiempo  después,  en  1: 
¿le    1807,   los   ' 'mellizos"  f( 
ejército  vencedor:  Cecilio  com 
fo  como  t  enienl  e  del  glorioso 
i  ríe  ios  ' '  que  tan  noble  y  herí 
desempeñar  pocos  años  <U 
sa  por  nuestra  liberación 
impulsados  por  otros  idei 
patria,  —  engrosaban  las 
drón  de  "  Granaderos  á  < 


segunda  invasión 
liaban   parte  del 
sargento  y  Ródol- 
ioso  regimiento  de  ' '  Pa- 
heroico  papel  había  de 
spués  cu  la  épica  empre- 
;  y  seis  años  más  tarde, 
lies, — la  redención  de  la 
filas  del  titánico  escua- 
aballo"  que  tanto  había 


de  lucirse,  luchando  por  la  libertad  de  un  con- 
tinente, bajo  las  órdenes  de  su  jefe  y  creador  in- 
mortal, don  José  de  San  Martín. 


Cecilio,  después  de  tomar  parte  en  las  luchas 
intestinas  que  flagelaron  al  país  en  los  comienzos 
de  su  nacimiento  á  las  auras  de  los  pueblos  libres, 


murió  como  un  héroe  en  el  asalto  y  toma  de  la 
plaza  de  Montevideo,  el  i^:¡  dé  junio  de  L814;  y 
Rodolfo  luego  de  cubrirse  con  los  laureles  inmar 
cesibles  de  Chacabuco  y  Maipo,  herido  malamen- 
te por  una  bala  de  cañón,  en  ía  campaña  del  Siul 
de  Chile,  siendo  ayudante  del  genera)  Baleares 
(don  Ant<*nio  González)  el  vencedor  de  Suipacha, 
hubo  de  retirarse  de  las  sagradas  filas  del  ejér- 
cito,  aunque  ya  con  el  grado  de  ¿argento  mayor 
ganado  á  fuerza  de  heroísmo  y  sacrificios  y  se- 
gún noticias — falleció  no  ha  muchos  años,  muy 
anciano,  querido  y  respetado  de  todos  en  un  p,uer 
blo  cercano  á  la  benemérita  y  muy  leal  (dudad  de 
Mendoza. 

(En  el  CIV°  aniversario  de  la  reconquista). 
Buenos  Aires,  agosto  12  de  1910. 

María  del  Carmen  LOBO  ÁRRAGA. 


Una  lección  de  elegancia  en  un  parqee 

En  aquel  parque  se  ve  resurgir  entre  el  boscaje 
la  blancura  marmórea  de  dos  termas,  la  gracia 
pura  de  una  Afrodita  mutilada  y  la  ligera  silue- 
ta de  un  Hermes  de  bronce.  Allí  en  medio  á  esa 
evocación  del  clasicismo  pasean  diariamente  sus 
tocados  inovedosos  y  elegantes  las  maniquíes  vi- 
vientes, jóvenes  esbeltas  y  esculturales  que  vis- 
ten las  creaciones  del  gran  modisto  para  que  éste 
y  sus  dientas  puedan  apreciar  el  efecto  que  pro- 
ducirán las  toilettes. 

A  un  gesto  del  director,  aquellas  jóvenes  van, 
vienen,  se  imelinan,  apresuran  el  paso,  se  detie- 
nen, se  vuelven,  adelantan,  se  sientan  en  abiga- 
rrada y  estudiosa  confusión,  para  que  el  modisto 
pueda  estudiar  el  contraste  de  los  colores,  la  ar- 
monía de  la  línea,  la  gallardía  de  las  siluetas, 
ceñidas  por  la  seda,  el  terciopelo  y  la  gasa. 

Profundo  conocedor  de  la  materia  el  modisto 
no  vacila  ni  aún  ante  las  innovaciones  más  auda- 
ces. Coloca  sobre  una  túnica  color  grosella  un 
tul  celeste;  el  blanco  lo  asocia  co<n¡  el  azul  flor  de 
lino,  semejando  una  gola  atornasolada  en  el  cue- 
llo do  una  paloma.  Después  del  templo  del  oro, 
, acaso  no  está  bien  ese 


gula, 


del  juego  y  de 
templo  de  la  elegancia,  cuyas  vestales  hacen  pen- 
sar en  cosas  bellas  y  amables? 


En  la  escalinata 

Existe  en  París,  sobre  la 
avenida  Antin,  un  castillo 
estilo  Luis  XVI,  rodeado  de 
un  vasto  parque  que  otrora 
escuchó  las  voces  de  los  cen- 
tinelas y  la  algazara  de  los 
señores  feudales  y  que  hoy 
se  presenta  ante  el  tran- 
seúnte con  una  calma  triste 
de  casa  antigua,  calma  que 
emana  de  sus  frondas  y  tras- 
ciende á  la  calle  á  través 
de  las  rejas  herrumbrosas. 

Es  allí  donde  un  célebre 
modisto,  soberano  que  impo- 
ne sus  caprichos  y  aplica  al 
mundo  las  frivolas  leyes  de 
la  moda,  ha  establecido  el 
templo  de  la  elegancia,  del 
cual  él  es  único  y  gran  sa- 
cerdote. 


Maniquíes  viv.cntcs  en  un  pórtico 


Novias 


Elida  A.  Ramos 


Mensaje 


Soneto  que  del  alma  enamorada 
Y:is  brotando,  sé  1ú  mi  mensajero; 
|Grata  misión  encomendarte  quiero 

Ante  mi  dulce  amiga  y  bien  amada! 

Rni  ra  calladamente  en  su  morada 

Y  dile  que,  rendido,  la  venero; 

Que  ciego  la  idolatro  y  de  amor  muero... 

¡Que  para  mí,  sin  ella,  lodo  os  nada] 

Suplícale  (iiio  acepte  sin  enojos 
Bl  alma,  el  corazón  y  el  albedrío 
Que  lo  ofrezco  por  míseros  despojos.; 

hilo,  en  finí.,  cuanto  sioido  y  cuanto  ansio... 
Y .  .  .  como  has  do  estar  bajo  sus  ojos, 
¡Tongo  celos  de  1í,  sonoto  mío! 


Magdalena  Ilarraz 


Madrid.  1910. 


F.  RODRÍGUEZ  MARÍN. 

(De  la  Roa!  Academia  Española). 


Novias 


María  Virginia  Peleólo 


Señorita  do  Pinero 


Explosión 


María  E.  Miranda  (T.  osario) 


Si  la  vida  es  amor,  ¡bendita  sea! 

Quiero  más  vida  para  amar.  .  .  ¡Hoy  siento 

(¿ue  no  valen  mil  años  de  la  Idea 

Lo  qnc  un  minuto  azul  del  sentimiento! 

Mi  corazón  moría  triste  y  lento... 
Hoy  abre  en  luz  como  una  flor  febea; 
¡La  vida  brota  como  un  mar  violento 
Donde  la  mano  del  amor  golpea! 

Hoy  partió  hacia  la  noche,  triste,  fría, 
liólas  las  alas,  mi  melancolía. 
Como  una  vieja  mancha  de  dolor 

En  la  sombra  lejana,  se  deslíe... 
¡Mi  vida  toda,  canta,  besa,  ríe! 
¡  M  i  v  ida,  1  oda.  es  una,  boca,  en  flor! 


Delmira  AGUSTINI. 


Montevideo,  1910. 


María  Isabel  Giustozzi 


J^J^  REVANCHA 


O <  > í  i ?-i  <ie  tier 


i'a  íitlt- litro 


Algo  más-  do  las  cuatro  de  la  madrugada  serían, 
y  por  e]  Este  las  primeras  "barras  del  día" 
asomaban  recién  derramando  una  pálida  luz  so- 
bre los  campos  dormidos. 

En  <d  playo  de  frente  al  galpón  La  peonada 
mateaba,  preparándose  para  la  faena  diaria  que 
había  que  empezar  antes  que  el  día  se  viniese 
encima,  en  rueda  alrededor  del  fogón,  donde  se 
doraba  un  buen  costillar  de  cordero. 

Indalecio,  el  capataz,  se  4 
había  levantado  sombrío 
aquella  mañana,  extrañando 
á  todos,  acostumbrados  co- 
mo estaban  á  verlo  siempre 
tan  juguetón  y  alegre. 

Porque  Indalecio,  que  des- 
pués de  la  guerra  había  que- 
dado de  capataz  en  la  estan- 
cia, á  pesar  de  su  mocedad, 
se  había  impuesto  á  todos, 
peonada  y  patrones,  no  sólo 
por  sus  condiciones  de  cam- 
pero, sino  por  su  carácter 
franco  y  jovial  y  por  su  áni- 
mo para  el  trabajo,  en  el 
que  era  siempre  el  primero 
y  el  más  hábil. 

La  insólita  actitud  del  ca- 
pataz cuajó  en  los  labios  to- 
das las  sonrisas,  haciendo 
mascar  los  dicharachos  que 
el  paisanaje,  refranero  y  de- 
eidor,  se  aprestaba  á  diri- 
girle con  campechana  con- 
fianza, tanto  que  Liborío, — 
un  "chaná"  de  Soriano, 
alegre  y  juguetón  como  un 
chivo,  que  no  era  capaz  de 
estarse  serio  7ii  un  velorio, 
— se  quedó  mudo,  mirándolo 
como  si  no  lo  conociera. 

Sólo  Ciríaco,  el  más  viejo 
de  todos  los  de  la  estancia, 
ó  quien  sus  años  en  la  casa 
y  sus  canas  daban  cierta 
autoridad,   aventuró  una 
broma,  pero  Indalecio,  de 
pie,  sorbía  el  mate  contes- 
tando apenas  con  monosíla- 
bos. Había  en  la  mirada  de 
sus   OJOS   negrísimos  que 
centelleaban  bajo  la  blancu- 
ra de  la  vincha,  un  relam- 
pagueo trágico;   los  labios 
contraídos  y  la  palidez  del 
rostro,  que  afinaba  sus  faC-        - -Comendante:  ven.30 
ciónos  enérgicas,  el  entrecojo   fruncido  y  un  le- 
ve temblor  en   las  manos,  indicaban   bien  claro 
que  algo  grave  le  ocurría  y  le  preocupaba  seria- 
mente. 

Silenciosamente,  fM0  deshaciéndose  la  rueda,  y 
alzando  las  "garras",  cada  uno  fuese  á  ensillar 
para  salir  al  campo  á  comenzar  la  faena. 

—  ¡Lindo  día  pá  andar  c 'trompa — dijo  Liborio 
Baltando  sobre  su  lobuno,  más  ligero  que  una  ba- 
la, según  decía  él. 


En  verdad  que  aquel  día  era  de  fiesta  en  la 
"Estancia  del  Daymán"  del  comandante  don  Ru- 
decindo  Robledo,  la  más  poblada  y  rica  de  todo 
el  Paysandú. 

Cumplía  años  la  patrona —  la  excelente  doña 
Manuela  — y  habían  venido  del  Salto,  la  tardo 
antes,  una  punta  «le  muchachas  de  la  familia,  ale. 
gres  como  pájaros  en  libertad,  á  pasar  un  día  de 
campo,  do  verdadera  expansión  y  alegría. 


á  pedirle  lisensia  pa'una  camperada. 

—  ¡Mañana  se  carnea  con  cuero  pá  todo  el  mun- 
do!.—  había  dicho  don  Rudoeindo. 
,  Las  muchachas  pensaban  armar  baile,  á  la  tar- 
dScita;  se  iban  á  marcar  unas  reses  bravas,  para 
que  vieran  las  puebleras,  y  no  faltaría,  sin  duda, 
alguna  carrera  "atada  sobre  el  pucho",  entre  el 
paisanaje.  Las  mujeres  irían  hasta  al  Daymán  á 
dar  un  paseo  en  bote,  aprovecando  de  paso  algu- 
na "  lechiguana "  de  las  que  abundan  en  el  cauzal 
costanero,  y  el  patrón  pensaba  hacer  ginetcar  al- 
gún potro  con  sus  "muchachos". 


La  revancha» — Cosas  de  tierra  adetitro 


Por  eso,  aquella  mañana  era  todo  animación  en 
la  estancia  y  habían  salido  á  relucir  las  viejas 
pilchas  del  paisanaje,  los  grandes  estribos  de 
campana,  los  relucientes  herrajes  de  chapa  de 
plata  brasilera  y  los  anchos  primorosos  estribos 
que  todavía  usan  por  aquellos  pagos.  Y  ante  la 
perspectiva  de  un  público  tan,  ei  gauchaje  se 
aprestaba  á  echar  el  resto  en  piales  y  gineteadas, 
luciéndose  ante  el  mujererío  forastero. 

El  sol  de  aquella  mañana  de  verano,  ya  bastan- 
te alto,  tostaba  los  campos,  resquebrajando  la  tie- 
rra sedienta.  El  medio  día  bochornoso  se  acercaba. 

A  la  sombra  de  la  enramada,  las  muchachas  tra- 
bajaban afanosamente,  con  el  entusiasmo  de  la 
novedad,  en  los  aprestos  culinarios  que  dirigía 
cientícamente  la  negra  Casiana,  con  campera  sa- 
piencia é  innegable  buena  voluntad. 

Don  Eudecindo,  después  de  su  diaria  gira  de 
inspección  por  el  campo,  mateaba  á  la  sombra  de 
la  enramada. 

El  buen  paisano,  campechanote  y  rutinario, 
comandante  de  voluntarios  cuando  el  clarín  so- 
naba en  las  cuchillas,  y  hacendado  en  tiempos  de 
paz,  que  trataba  paternalmente  á  su  peonada, 
cifraba  su  orgullo  de  ganadero  en  su  bagualada 
arisca  y  sus  novillos  chucaros,  indignándose  contra 
el  progreso  y  contra  todo  lo  que  fuera  sacarlo  de 
sus  costumbres. 

En  lo  mejor  de  la  plática,  Indalecio  se  le  plan- 
tó delante.  Cuadrado  militarmente,  llevando  la 
mano  al  ala  del  sombrero  como  en  los  tiempos  de 
la  guerra  cuando  le  iba  á  llevar  el  parte,  ie  dijo 
sencillamente: 

■ — Comendante:  vengo  á  pedirle  lisensia  pá  una 
camperada.  Vi'á  jinetear  el  rosiyo  reservao,  y  si 
usté  me  deja  haser  lo  que  quiera  con  él,  se  lo 
vi'á  traer  como  una  oveja... 

El  patrón  se  quedó  mirándolo  asombrado,  como 
si  oyera  algo  inaudito,  y  recién  al  rato  replicó: 

— ¿Tas  loco,  muchacho?  ¿Tenés  gana  é'  rom- 
perte el  pescueso  y  que  te  vaya  á  "basurear" 
é'  nuevo?  ¡Elante  é'  gente!  Ese  animal  tiene  á 
"Mandinga"  en  el  cuerpo  y  no  es  guapesa  me- 
terse, si  no  locura. 

— Verdá,  comendante.  Pero  yo  se  lo  vi'á  sacar 
si  me  deja  haser  lo  que  quiera  con  esa  maula. 
Jué  el  único  animal  que  mi  ha  revolcao  en  mi 
vida  y  prefiero  que  me  deslome  ó  lo  vi'á  dejar 
como  una  seda. .  . 

— No  jué  á  vos  solo.  Acordáte  é'  el  negro  So- 
sa, que  quedó  lunanco  del  tumbo.  Y  de  los 
otros...  Hay  en  la  tropilla  baguales  bien  diablos 
como  pá  lusirse  sin  necesidá  de  ese  condenao. 

— La  revancha,  comendante.  ¡O  domo  al  rosiyo, 
ó  no  m liento  más  á  caballo! 

Don  Eudecindo  no  cabía  en  sí  de  gozo.  ¡Esos, 
eran  sus  muchachos!  Guapos  para  la  guerra  y  para 
el  trabajo,  más  gauchos  que  perros  cimarrones, 
tan  capaces  de  traerse  á  la  cincha  de  los  manca- 
rrones los  cañones  y  metrallas  que  el  gobierno 
mandaba  contra  ellos  en  cuanto  se  alzaban,  como 
de  jinetear  en  pelo  al  bagual  más  arisco  y  des- 
confiado. 

Pero  la  cosa  era  grave.  Era  un  animal  terrible 
el  rosillo  aquel.  Por  no  matarlo,  lo  dejaban  andar 
suelto  en  la  tropilla  desde  hacía  más  de  un  año  y 
nadie  se  atrevía  á  ponerle  los  pelegos  encima. 

Cuando  la  última  patriada,  era  un  potrillo  de 
menos  de  un  año,  y  por  eso  se  había,  escapado, 
creciendo  en  libertad  salvaje,  y  ahora,  bagualón 
de  cinco  ó  seis  años  y  en  carnes,  era  una  fiera. 

Cuando  lo  montó  por  primera  vez  un  peón  del 
establecimiento, — gaucho  domador  que  tenía  una 


"mano"  especial  para  sacarlos  sil)  mafias  y  co- 
mo seda  en  La  boca, — el  rosillo  lo  dió  contra  un 
ñandubay  de  la  manguera  y  por  ca&í  lo  mata, 
Manso  de  abajo,  se  dejaba  ensillar  con  relativa 
facilidad,  pero  al  sentir  en  los  lomos  el  peso  del 
jinete,  aquello  no  era  un  caballo,  era  una  pelota 
que  rebotaba  del  suelo  haciéndose  un  arco  en  el 
aire,  en  corcovos  inverosímiles. 

Metía  la  cabeza  entre  las  manos,  haciéndose  un 
ovillo,  ó  arrancaba  en  frenética  carrera,  sin  que 
hubiera  puño  ni  "bocado"  capaz  de  sujetarlo. 

Una  ocasión,  Pablo  Santos, — un  paisanito  sal- 
teño,  de  las  costas  del  Daymán, — había  venido 
expresamente  á  la  estancia  á  jinetear  al  famoso 
"reservado"  de  Eobledo,  y  casi  salió  sin  vida. 

Sosa,  un  negro  brasilero  que  tropeaba  de  Are- 
runguá  para  el  Salto  y  que  á  puño  derribaba  los 
toros,  cuando  le  hablaron  de  un  bagual  que  re- 
volcaba á  los  mejores  jinetes,  se  echó  á  reir  mos- 
trando la  mazamorra. 

— "¡Nao  é'  nada  mais  que  coic,a  de  purrete!" 
— dijo,  enseñando  un  formidable  purrete  ríogran- 
dense  de  gruesa  lonja  y  con  un  talero  como  mu- 
chacho de  carreta. 

Pero,  á  pesar  del  rebenque,  el  rosillo  lo  clavó 
de  cabeza  en  un  bañado,  y  cuando  intentó  jine- 
tearlo de  nuevo,  se  llevó  tal  golpe,  que  estuvo 
mucho  tiempo  sin  poder  montar  á  caballo. 

A  Indalecio  mismo  lo  había  revolcado  dos  ve- 
ces, y  eso  era  lo  que  el  mozo  no  perdonaba. 

¡Volteado  un  mancarrón  so  treta,  á  él,  que  ha- 
bía nacido  arriba  del  caballo! 

La  fama  del  rosillo  se  había  extendido  por  to- 
dos los  departamentos  del  litoral,  y  hasta  los  do- 
madores más  agalludos  lo  respetaban  con  supers- 
ticioso temor. 

¡Quién  sabe  si  no  estaba  embrujado! 

Pero  don  Eudecindo,  halagado  en  su  amor  pro- 
pio, accedió  al  pedido  temerario  de  Indalecio  co- 
mo aquella  vez,  en  la  guerra,  cuando  le  pidió 
permiso  para  ir  á  bolear  un  caballo  ensillado  y 
sin  jinete,  que  disparaba  frente  mismo  á  las  gue- 
rrillas enemigas,  que  se  venían  encima,  y  le  dijo: 

. — Güeno:  hasé  lo  quieras.  El  rosiyo  desde  áura 
es  tuyo.  Pero  tené  cuidao. . . 

Los  peones  trajeron  el  rosillo,  que  llegó  "ca- 
bresteando" como  caballo  manso,  y,  embozalado, 
lo  ataron  al  palenque. 

Indalecio,  con  paso  reposado  y  sin  hablar  pala- 
bra, fué  hasta  el  fogón  grande,  apartó  la  olla  del 
fuego,  y  sentándose  en  el  suelo,  se  quitó  las  bo- 
tas y  arrimó  las  espuelas  á  la  brasa. 

Todos  callaban  y  dejaban  hacer.  Gente  campe- 
ra, veían  que  aquello  no  iba  en  broma:  el  gaucho 
se  jugaba  la  vida. 

Ún  bagual  así  no  se  monta  con  las  nazarenas 
enrojecidas  al  fuego.  Y  además,  ¡era  el  rosillo! 
Un  animal  que  lo  ensillaban  y  lo  largaban  solo, 
sin  jinete,  y  á  fuerza  de  corcovos,  en  un  tranco 
desigual, — "como  galope  é'  chancho",  como  de- 
cían ellos, — se  desensillaba,' corriendo  el  lomillo 
por  las  cruces  y  desparramando  las  bajeras. 

Cuando  ya  los  brazos  de  las  espuelas  requema- 
ban el  becerro  de  las  botas  y  las  rodajas  esta- 
ban coloradas  como  brasas,  el  mozo  se  calzó,  ir- 
guió  su  gallardo  cuerpo,  alto,  recio,  como  tallado 
en  ñandubay,  y  con  pachorra  gaucha  fué  hacia 
el  rosillo  que  bufaba  amarrado  al  poste. 

Acomodó  el  lomillo,  acortó  las  estriberas  y 
apretó  la  cincha,  haciéndole  dos  barrigas. 

— Yo  te  vi'á  apadrinar — dijo  Ciríaco. 

— No;  lo  muento  solo. 

lemblaba  convulsamente  el  animal,  asustado 
y  dolorido,  y  nadie  hablaba  palabra. 


La  revancha. — Cosas  de  tierra  adentro 


ff 


Las  muj  n  3,  dosde  la  enramada,  miraban  aque- 
llos aprestos  con  los  ojos  muy  abiertos  por  la 
curiosidad  y  el  temor. 

De  un  salto  estuvo  montado  con  las  riendas 
«leí  bocado  y  el  "eabresto"  en  la  mano,  clavan- 
«l<»  cruelmente  el  enrojecida  hierro  de  I03  carea- 
Sos  en  los  i  jares  del  potro. 

[Tn  pestilente  olor  á  cuero  quemado  se  espar- 
ció t  n  el  aire;  el  animal,  enloquecido  de  rabia  y 
di'  dolor,  lanzo  un  ronquido  do  fiera  y  dió  un 
bote  espantoso,  haciéndase  un  arco  en  el  aire, 
Con  la  cabeza  entre  las  manos. 

Luego  arrancó  en  frenética  carrera  para  pa- 
rarse «'ii  seco  á   los  pOCOS  pasos,  roncando  siem- 
pre, deshaciéndose  en  corco- 
vos, retorciéndose  «le  doler     \        ;  '  ' 
remo  una  culebra,  en  su  in-  j 
ruetuoso  empeño   de   derri-  s 
bar  al  jinete,  que  parecía  \i* 
pegado  á  la  montura,  y  que 
rada  vrz  .-un  más  brío  reñía 
;   -     l.'-rrad<><     \  ::  '.  >))■  <.     <,".-■        •  .--^dr*  ." 
desgarraban  las  carnes,  al  í 

tiempo  (pie  ron   el   re  I  >  t  ■  1  ¡  <  p  I  e        ^f/'f\  f 
'.<-   rru/.aba    la    r;ilir/.a,   para      :  ^-4 

azonzarlo.  ,.J|f~ ' , 

El  bagual  bellaqueaba  con 
inauditos  saltos  que  pare- 
cían hacer  imposible  la  es- 
tabilidad del  jinete,  pero  el 
gaucho,  con  el  busto  ergui- 
do, el  sombrero  caído  á  [a 
espalda  y  sujeto  por  el  bar- 
bijo al  cuello,  rechinaba  los 
dientes,  apretando  con  sus 
vigorosas  piernas  el  cuerpo 
del  bruto,  sin  moverse  de  La 
cilla,  como  si  formase  parte 
integrante  del  todo,  que  se 
revolvía  como  una  furia. 

Apretaba  los  muslos  con 
toda  la  fuerza  de  su  vigor 
hercúleo,  con  todo  el  coraje 
<|e  la  ra  y  el  renco!-  del  ven- 
cido y  el  orgullo  indomable 
de  su  raza,  la  raza  de  los 
centauros,  que  se  creía  hu- 
millada con  la  licreza  triunfan! 

(Era  hermoso  el  espectáculo  de  aquella  lucha 
salvaje,  de  poder  á  poder,  músculo  Contra  múscu- 
lo, fiereza  contra  fiereza!  EJ  choque  formidable  do 
dos  fuerzas  indómitas,  de  áspera  nobleza:  nobleza 
en  el  animal  que  se  crecía  al  castigo;  en  el  gau- 
cho, que  cifraba  su  honor  en  abatir  al  potro,  y  lo 
batía  sido,  oponiendo  su  fuerza  á   la  fuerza,  de 

bruto  á  bruto,  sin  recursos  traidores. 

¡lí   igo  gallardo  y  bello  en  su  bárbara  rudeza! 

Nidio  un  momento  de  ansiosa  especl  at  iva :  el 
animal,  fuera  de  sí.  frenético,  enloquecido,  se 
había  lanzado  en  vertiginosa  carrera,  volando 

c;isj,  con  el  ruello  doblado  por  la  rienda,  é  iba  á 

estrellarse,  sin  duda,  contra  el  cerco  de  piedra 

de  una  manguera. 

Pero  el  vigoroso  .jinete,  1  ¡raudo  á   dos  manos 

del  "bocado",  logró  doblarlo  casi  en  el  aire,  ha- 
ciéndolo rayar  en  los  garron&S,  sin  levantarse  si- 
quiera una  pulgada  del  recado. 

Un  suspiro  de  satisfacción  se  escapó  de  todos 
los  pechos  y  un  ¡viva!  que  no  llegó  á  los  labios, 
pU60  un  nudo  en  todas  las  gargantas. 

—  ¡  Ks  una  berruga  en  los  lomos! — balbuceó  el 
viejo  Ciríaco. 

Pero  la  ruda  brega  se  prolongaba.  El  bagual, 


chorreando  sangre  que  le  corría  desde  los  ¡jares 
á  la  ranilla  del  -anón,  loco  de  rabia,  redoblaba 
cada  vez  con  más  furia  los  saltos  y  los  corcovos. 

Se  temía  que  el  cansancio  derrotara  al  jinete. 

Pero  éste,  castigando  siempre,  erguido  siempre, 
ceñía  cada  vez  con  más  ahinco  al  cuerpo  del  ani. 
mal,  clavándole  en  las  llagas  las  rodajas  empa- 
padas ile  sangre,  sus  vigorosas  piernas,  duras  ro- 
mo ramas  de  guayabo. 

V,  al  fin.  el  potro  se  iba.  entregando. 

Trémulo,  chorreando  sangre,  cubierto  de  sudor, 
de  espuma,  de  barro,  con  los  ojos  saltados  y  on- 
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der  á  la  gallí 

—  ¡Es  duro  el  indio!  .  .  . 

—  ¡Como  guampa  é'  güoy  barsino! — replicó,  ba- 
ldándose de  orgullo,  el  comandante  Robledo. 

Cincuenta  pasos  antes  de  la.  enramada  el  rosi- 
llo se  desplomó,  reventado,  entre  estertores  de 
agón  ía. 

Kl  jinete  abrió  las  piernas  saliendo  gallarda' 
mente  de  pie.  ron  las  riendas  en  la  mano.  Miró 
:il  caballo  raído,  y,  ceñudo,  con  expresión  de  odio 
y  de  coraje,  le  dió  ron  la.  punta  de  la  bota  en 
la  cabeza,  diciendo  con  voz  que  era  un  ronquido 
al   salir  de   la.   reseca  garganta: 

^  —  ¡(  orcobcá,  sotreta! 
Con  la.  solera  del  rebenque  se  sacudió  el  chiri- 
pá, lleno  de  pidos  empapados  en  sangre  y  ama- 
sados con  sudor,  se  acomodó  el  cinto,  y  hacién- 
dose aire  ron  el  chambergo  enderezó  para  el  gal- 
pón, pausadamente,  sin  hablar  palabra. 
I.bo  satisfecho. 

Se  halda,  tomado  la  rrvanrha  y  su  "honor' 
estaba  á  salvo.  Julio  Alberto  LISTA. 


La  ciudad  está  nevada 

no  se  oye  el  rumor  más  leve; 

parece  que  está  encantada 

la  ciudad  bajo  la  nieve. 
Como  lluvia  de  vellones,  cae  la  nieve  en  los  cristales, 
el  surtidor  de  la  fuente  no  glosa  su  serenata: 
todo  blanco,  bajo  un  cielo  de  fulgores  cenitales, 
reverbera  el  caserío,  como  una  ciudad  de  plata. 

¡Oh,  gentil  amada  mía, 
qué  dulce  es  el  fuego  alegre  de  la  vieja  chimenea  familiar! 
Esta  noche  es  como  un  triste  vino  mi  melancolía 
y  siento  en  tus  brazos  una  dulce  gana  de  llorar. 
Me  hiela  el  alma  esta  noche  de  dolorosa  blancura...; 
Amada,  sobre  mi  pecho  coloca  tu  mano  breve, 
que  es  "i ai  o  una  rosa  blanca  de  una  celeste  ternura, 

como  una  rosa  en  la  nieve. 


II 

¡Qué  suave  es  este  remanso,  bajo  tu  dulce  mirada! 
La  lámpara  esparce  un  tibio  claror  en  el  aposento; 
fuera,  en  la  noche  vacía,  aprestan  su  dentellada 

los  fieros  lobos  del  viento: 
sus  penachos  flameantes  en  la  calle  blanca  y  sola, 
levanta  alegre  una  hoguera 
que  en  la  nieve  reverbera 
como  una  inmensa  amapola; 
cual  un  tropel  de  almas  blancas,  bajan  los  copos  cantando 
y  amontonan  el  armiño  de  su  blancura  cruel, 
sobre  una  niña  mendiga  «pie  se  lia  dormido  sonando 

con  un  árbol  de  Noel .  .  . 
Amada,  para  que  olvide  las  tragedias  de  la  vida  desolada, 
abandona  entre  mis  manos  tu  mano  pálida  y  breve 
tu  cabeza,  como  una  rosa  rizada, 
como  una  rosa  en  la  nieve. 


III 

¡Qué  amable  es  la  noche  blanca  al  dulce  amor  de  la  lumbre 
con  tu  amor  que  es  en  mi  vida  romo  una  gran  claridad! 
¡Que.  tristes  los  viejos  días  de  infinita  pesadumbre 

:1a  errante  como  una  inmensa  orfandad! 
Noches  en  que  divertía  con  una  dulce  balada 
negra  suerte  precita, 
casto  palio  de  cristal  de  la  nevada 
la  visión  de  Caperucita. 
¡eve  de  los  cirios  y  de  los  lises  gemela, 
bre  los  mendigos  en  las  callejuelas  solas, 

ombra  blanca  como  una  sangrante  estela 
las  luces  de  las  farolas!... 

•ovo,  la  vida  es  dura  y  cruenta; 
Mine  mis  manos  deja  tu  .manita  breve 
y  acerca  tu  boca,  roja  como  una  rosa  sangrienta, 
como  una  rosa  en  la  nieve  !  .  .  . 


Emilio  CARRÉRE. 


EL  EMBODO  DE 


—O 


DÜYLÍ 

O  


Mi  amigo  Lionel  Dacre,  habitaba  on  la  avenida 
YVagram,  en  París,  una  hermosa  t  asa,  precedida 
do  una  terraza  y  una  reja  que  se  veía  á  la  iz- 
quierda viniendo  del  Arco  de  Triunfo,  y  que  de- 
Ida  existir  aún  antes  de  la  apertura  de  la  ave- 
nida, pues  el  liquen  devoraba  las  tojas  grises  y 
la  eúad  veteada,  con  su  herrumbre,  las  descolo- 
ridas paredes. 

La  casa,  á  la  que  daban  una  gran  apariencia 
cinco  ventanas  en  su  fachada,  continuaba  hacia, 
la  parte  posterior  con  una  única  habitación.  Allí 
era  donde  Dacre  se  había  establecido  é  insta- 
lado al  mismo  tiempo  que 
su  extraña  biblioteca,  todos 
los  objetos  fantásticos  que 
pudieran  dar  plena  satisfac- 
ción á  su  manía  y  á  la  ale- 
gría de  sus  amigos.  Dotado 
de  un  carácter  excéntrico, 
Dacre  había  consagrado 
una  gran  parte  de  su  vida 
y  de  su  fortuna,  á  formar 
una  colección,  reputada  co- 
mo única,  de  obras  sobre  el 
Talmudium,  la  cábala  y  la 
magia. 

Su  naturaleza  lo  inclina- 
ba hacia  lo  maravilloso  y  lo 
mostruoso,  y  hasta  se  decía 
que  sus  investigaciones,  en 
busca  de  lo  desconocido,  ha- 
bíanlo llevado  á  franquear 
el  límite  de  lo  lícito  y  lo 
honesto. 

Frente  á  sus  compatrio- 
tas, adoptaba  siempre  la  ac- 
titud de  un  sabio  y  de  un 
"dilcttante";  pero  un  fran- 
cés, que  poseía  aficiones 
análogas,  me  afirmó  más  tar- 
de, que  hasta  los  peores  ex- 
cesos de  la  misa  negra,  se 

habían  efectuado  en  aquel  recinto  espacioso  y 
elevado,  donde  se  alineaban  los  libros  y  las  vi- 
trinas. 

lin  su  apariencia,  se  adivinaba  que  era  el  in- 
terés psicológico  más  que  otra  cosa,  el  (pie  lo 
guiaba  en  sus  trabajos.  Ni  una  sola  huella  de 
ascetismo  se  adivinaba  en  sus  rasgos  pesados, 
pero  sí  mucha  fuerza  mental  en  Ja  amplitud  de 
aquella  bóveda  craneana,  (pie  se  curvaba  sobre 
sus  pequeños  mechones  de  pelo  como  una  cima 
nivosa,  orlada  por  un  ribete  de  abetos.  Sus  gran- 
des ojos,  hundidos  en  su  rostro  carnoso,  fulgura- 
ban de  inteligencia  y  transparentaban  una  curio- 

sidnd  de  la  vida  infatigable;  eran,  no  obstante, 
los  ojos  de  un  sensualista  y  de  un  egoísta.  Pase- 
mos. El  pobre  diablo  ha  "muerto,  y  lo  que  7tlo 
ocupa  no  es  la  Complejidad  de  su  carácter,  sino 
el  extraño  incidente  que  señaló  mi  primer  visita 
á  su  casa,  durante  la  primavera  del  año  ISSi-j. 

Sabia  conocido  á  Dacre  en  luglnlerra,  con  mo- 
tivo de  mis  estudios  efectuados  en  la  sección  asi- 
ria  del  Museo  Británico. 

También  él,  por  aquel  tiempo,  se  esforzaba  por 
encontrarle  un  sentido  exotérico  á  las  tablas  ba- 
bilónicas. 


Algunas  indicaciones  casuales  nos  condujo, 
primero,  á  una  conversación  diaria  en  el  museo, 
y  luego  á  relaciones  casi  amigables.  Y  llegué  de 
este  modo  á  prometerle  que  la  primer  vez,  que 
fuera  á  París,  no  me  iría  sin  verlo.  Habitaba  yo 
un  chalet  e.n  Fontainebleau,  cuando  cumplí  mi 
promesa.  Y  como  los  trenes  nocturnos  eran  poco 
cómodos,  me  rogó  que  pernoctara  en  su  casa. 

—  No  tengo  más  cama  disponible  que  esta,  me 
dijo  señalando  un  vasto  sillón  colocado  en  la 
biblioteca.  Espérp  que  sabrá  usted  acomodarse- 
de  la  mejor  manera  posible. 


ociemos  decir  "cortar"?  No  es  una  incisión,  sino  un  desgarrón... 


¡Singular  dormitorio  era  en  verdad  aquella 
habitación  de  altas  paredes,  provista  de  multitud 
dé  volúmenes! 

sin  embargo,  para  un  ' ' bouquinista ' '  de  mi 
especie  no  podía  existir  nada  más  agradable,  pues 
ningún  perfume  halaga  tanto  á  mis  narices,  como 
el  olor  sutil  de  los  libros  viejos.  Aseguré  á  Dacre 
que  me  ofrecía  el  dormitorio  de  mis  sueños,  el 
marco  que  más  se  ajustaba  á  mis  déselos. 

—  Y  en  verdad,  que  me  ha  costado  cara  la 
instalación,  —  dijo  él  echando  una  mirada  al 
lugar. 

He  gastado  casi  un  cuarto  de  millón  en  todos 
los  objetos  que  usted  ve.  Libros,  armas,  joyas, 
esculturas,  tapicerías,  estampas,  no  hay  nada  que 
qué,  DO  tenga  su  historia,  é  historias  dignas  de 
coñtarsc. 

Instaba  sentado  en  un  extremo,  junto  á  la  chi- 
menea, y  yo  me  senté  en  el  otro.  Sobre  una  mesa 
de  lectura  una  lámpara  tragaba  su  disco  lumino- 
so. En  el  contri)  se  veía  un  palimpresto  á  medio 
arrollar.  Todo  un  bric-á-brac  fantástico  se  espar- 
cía á  nuestro  alrededor.  Y  entre  ellos  se  hallaba 
un  gran  embudo,  del  género  de  aquellos  que  sir- 
ven para  llenar  los  toneles;  parecía  hecho  do 


El  embudo  de  cuero,  por  Conan  Boyle 


madera  negra,  con  un  círculo  de  cobre  mate  en  el 
borde. 

—  He  aquí  dijo,  un  objeto  curioso. 
¿Cuál  es  su  historia? 

—  Me  la  he  preguntado  muchas  veces,  y  daría 
cualquier  cosa  por  saberla, — dijo  Dacre. 

Tome  el  embudo  y  mírelo.  Hizo  como  decía,  y 
entonces  pude  constatar  que  lo  que  yo  creía  de 
madera,  era  de  cuero,  pero  de  un  cuero  terrible- 
mente endurecido  por  el  tiempo.  El  embudo  po- 
dría contener  un  litro.  Y  lo  mismo  que  en  la  par- 
te superior,  la  abertura  de  abajo  estaba  guarne- 
cida por  otro  aro  de  cobre. 

—  ¿Qué  piensa  usted? — me  dijo  mi  amigo. 

—  Pues  que  debió  pertenecer  á  algún  tabernero 
ó  despachantes  de  bebidas.  He  visto  en  Ingla- 
terra embudo  de  cuero  del  siglo  xvn,  de  color 
idéntico  y  tan  duros  como  este. 

—  Mi  embudo  data  probablemente  de  esa  épo- 
ca. Pero  si  no  me  engañan  mis  suposiciones,  no 
debía  ser  un  tabernero  banal  el  que  hizo  uso  de 
él.  ¡Y  qué  uso!  ¿No  observa  usted  nada  de  ex- 
traño en  la  extremidad  del  tubo? 

Arrimé  el  objeto  á  la  luz  y  vi  que  á  cinco  ó 
seis  centímetros  de  la  extremidad  inferior,  se 
veían  varias  incisiones,  como  si  hubieran  sido 
hechas  con  una  lámina  mellada.  Además  en  ese 
sitio,  se  notaba  un  ligero  ablandamiento  de  la 
dura  y  negra  superficie. 

— Deben  haber  sido  hechas  por  alguno  que  trató 
de  cortar  el  tubo. 

—  ¿Podemos  decir  "cortar"? 

No  es  una  incisión,  sino  un  degarrón.  Cualquie- 
ra que  haya  sido  el  instrumento,  se  .necesita  que 
haya  tenido  mucho  vigor  para  dejar  semejantes 
señales  en  una  materia  tan  dura.  ¿Xo  cree  usted 
así?  Sin  embargo  usted  tiene  el  aire  de  saber 
algo  que  no  lo  dice.  Dacre  tuvo  una  sonrisa  y  en 
sus  ojos  ni  la  mirada  del  hombre  que,  en  efecto, 
sabe.  ! 

—  ¿Ha  comprendido  en  sus  estudios  la  psicolo- 
gía del  sueño? — preguntó. 

—  Ignoraba  que  existiera  tal  rama  de  la  psi- 
cología. 

—  Y  sin  embargo,  querido  señor,  ese  estante, 
que  está  debajo  de  la  vitrina  de  las  piedras  pre- 
ciosas, esta  ocupado  por  obras,  empezando  pol- 
las de  Alberto  de  Grande,  que  no  tratan  de  otra 
cosa.  Es  toda  una  ciencia. 

—  Una  ciencia  de  charlatanes. 

—  El  charlatán  ha  sido  siempre  un  precursor. 
El  astrólogo  precede  al  astrónomo,  al  alquimista, 
le  sigue  el  químico,  al  magnetizador,  el  psicólogo 
exprimental.  Día  llegará  en  que  fenómenos  ilu- 
sorios como  son  los  sueños,  se  ordenen  y  se  re- 
duzcan á  un  sistema.  Y  cuando  esto  suceda,  todas 
las  experiencias  de  los  amigos  que  escribieron 
esos  libros,  cesarán  de  ser  una  diversión  de  mís- 
ticos para  convertirse  en  las  bases  de  una  ciencia. 

—  Sea.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  un  embudo 
grande,  negro  y  ribeteado  de  cobre,  con  la  cien- 
cia de  los  sueños? 

—  Voy  á  decírselo.  Usted  sabe  que  yo  tengo  un 
agente,  con  la  única  misión  de  buscar  piezas  ra- 
ras para  mi  colección. 

Hace  poco,  se  enteró  de  que  un  ropavejero  del 
muelle  se  había  hecho  poseedor  de  varias  anti- 
guallas, provenientes  de  una  vieja  mansión  del  Ba- 
rrio Latino. 

El  comedor  de  esta  vivienda  se  hallaba  adorna- 
da y  decorada  con  objetos  que  pertenecieron  en 
un  timpo  á  un  alto  funcionario  de  Luis  xiv,  Ni- 
colás de  la  Reyne,  cuya  ocupación  consistía,  se- 


gún lo  que  yo  he  podido  saber,  en  ajdic;ir  y  man- 
tener las  leyes  draconianas  de  la  época. 

—  ¿Y  luego ? 

—  Tomé  de  nuevo  el  embudo,  examiné  el  CÍreu 
lo  de  cobre,  y  vea  si  puedo  distinguir,  algo  así 
como  letras. 

Naturalmente,  el  metal  presentaba  algunas  mar- 
cas, pero  casi  borradas. 

Su  conjunto  hacía  el  efecto  de  caracteres  alfa- 
béticos y  el  que  más  se  distinguía,  presentaba  la 
forma  de  una  B. 

—  ¿Cree  que  es  una  B? 

—  Sí. 

—  También  lo  creo  yo  así. 

—  ¿Pero  el  gentilhombre  de  quien  me  hablaba, 
tiene  una  K  como  inicial? 

—  Perfectamente.  Ahí  está  la  belleza  del  pro- 
blema. 

Poseía  el  objeto,  pero  marcado  con  iniciales 
distintas  á  las  suyas.  ¿Por  qué? 

—  No  tengo  idea  alguna.  .  . 

—  Yo,  quizá.  ¿No  ve  usted  á  lo  largo  del  aro  un 
dibujo? 

—  Diríase  que  es  una  corona. 

—  Y  lo  es.  Examinándola  con  ayuda  de  una 
buena  luz,  se  ve  que  no  es  una  corona  cualquiera, 
sino  una  corona  heráldica,  insignia  de  rango: 
cuatro  perlas  que  alternan,  con  hojas  de  apio, 
emblema  de  los  marqueses. 

Por  lo  cual  podemos  deducir  que  la  persona 
cuyo  nombre  concluye  con  una  B,  tenía  las  cua- 
lidades necesarias  para  usar  esa  corona. 

—  ¿De  modo  que  este  vulgar  embudo  pertene- 
ció á  un  marqués? 

—  Una  sonrisa  ambigua  flotó  sobre  los  labios  de 
Dacre. 

—  O  á  una  persona  de  la  familia  de  un  mar- 
qués,— contestó.  Esto  es  lo  que  demuestran  clara- 
mente las  señales  del  círculo. 

—  ¿Y  qué  relación  tiene  esto  con  los  sueños? 

Coloco  el  embudo  junto  á  mi  almohada 

Ignoro  si  fué  el  rostro  de  Dacre  que  me  impre- 
sionó, ó  bien  una  indefinible  sugestión  causada 
por  su  actitud:  lo  cierto  es  que,  un  sentimiento 
de  repulsión,  de  institivo  horror,  hizo  presa  en  mi 
ánimo,  en  tanto  que  miraba  ese  embudo  de  cuero 
negro  y  arrugado. 

—  Debo  á  los  sueños,  más  de  una  información, 

 declaró  mi  amigo,  con  ese  tono  didáctico  que  á 

veces  asumía. 

Cada  vez  que  dudo  sobre  un  punto  á  propósito 
de  un  objeto,  coloco  ese  objeto  junto  á  mí  cuando 
me  acuesto,  y  espero  un  esclarecimiento. 

Lo  que  sucede  no  me  parece  muy  obscuro^  aun- 
que no  haya  recibido  todavía  la  consagración  de 
la  ciencia  ortodoxa. 

Según  mi  manera  de  pensar,  todo  objeto  que  se 
ha  encontrado  asociado  á  una  emoción  humana, 
de  alegría  ó  de  horror,  llevada  al  paroxismo,  guar- 
da consigo  una  cierta  atmósfera,  una  cierta  facul- 
tad de  asociación,  susceptible  de  comunicarse  á 
un  espíritu  sensible.  Por  espíritu  sensible  no  sig- 
nifico un  espíritu  anormal,  sino  un  espíritu  prepa- 
rado por  la  educación. 

—  ¿Usted  quiere  decir,  que  si  yo  tengo  junto  a 
mí,  en  tanto  que  duermo,  esa  vieja  espada  sujeta 
ú  La  pared,  soñaré  probablemente  con  alguna  es- 
cena de  sangre,  donde  ella  haya  representado  un 

papel?  3  . 

 Excelente  ejemplo.  Pues  aun  cuando  no  la 

he  usado,  he  visto  en  mis  sueños,  la  muerte  de  su 
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dueño  en  una  refriega  durante  la  Fronda.  Por  otra 
parte,  algunas  de  laa  costumbres  popularees  fr an- 
ees as,  demuestran  que  estos  fenómenos  eran  cono- 
gaeidad,  los  habían  clasificado  en  el  número  de 
las  supersticiones,  como  lo  podemos  ver  en  la  cos- 
ías supersticiones;  como  lo  podemos  ver  en  la  cos- 
tumbre «le  colocar  tras  las  almohadas  el  pastel 
ofrecido  á  las  roción  casadas,  para  procurarse  de 
esc  modo  buenos  sueños. 

Por  analogía,  lo  coloqué  cierta  vez  nuestro  em- 
budo al  tiempo  <lc  ir  á  acostarme  y  tuvo  un  sueño 
que  arrojó  una  ley  clara,  singular  sobre  sus  fun- 
ciones y  origen. 

—  ¡  Y  qué  soñó? 

—  Soñó. . . 


á  graves  pensamientos.  Por  fin  me  desvestí,  apa- 
gué la  lámpara  y  rae  acosté.  Y  he  aquí,  fielmente 
descrita,  la  escena  á  la  que  asistí  en  sueños.  Ella, 
acude  á  mi  ánimo,  con  rasgos  más  precisos  que 
algunas  escenas  reales. 

Estaba  delante,  una  especie  de  sala  baja,  do 
grosera  y  poderosa  arquitectura,  y  (pie  formaba 
parte,  á  no  dudarlo,  de  un  gran  edificio. 

Tres  hombres  vestidos  de  negro,  con  togas  de 
terciopelo,  ocupaban  un  estrado  rojo. 

A   la  izquierda,  permanecían  dos  hombres 
;  y  á  su  derecha,  frente  á  mí 
y  rubia,  con  ojos  de  un  azul 


grandes  trajes 
mujer,  pequeñí 
pido,  ojos  de  niño. 

Había  pasado  Ja  primer  juv 


con 
una 


'lltlld, 


sin  <pie  por 


Tres  hombres,  vestidos  de  negro,  con  togas  de  terci 

Una  inspiración  repentina  animó  su  ligara  ma- 
ciza. 

—  Buena  idea,  uby  .Iove'\ — exclamó. 

lie  ahí  una  bonita  experiencia.  Usted  debe  ser 
un  excelente  sujeto  psíquico. 

—  Jamás  lo-  hecho  la  prueba. 

—  Vamos  á  verlo.  ¿Puedo  pedirle  de  colocar 
este  embudo  junto  á  su  almohada,  cuando  se 

acueste  est  a  noche  .; 

La  petición  me  pareció  grotesca.  Pero  también 
yo  en  mí  naturaleza  compleja,  alimentaba  la  sed 
<!<•  lo  extraño  y  lo  fantástico.  No  había  dado  cré- 
dito alguno  á.  la  teoría  de  Daere,  y  en  cambio, 
la  experiencia  me  divertía.  Con  la  mayor  grave- 
dad rlol  mundo,  Dacrc  hizo  á  la  cabeeera  del  sofá, 
un  sitio  donde  colocó  el  embudo,  luego,  después 
de  un  rato  do  Conversación,  me  deseó  las  buenas 
noches,  y  me  dejó  sólo. 

Permanecí  fumando  algún  tiempo  delante  del 
fuego  que  ardía  sin  llamas,  revolviendo  en  mi 
espíritu  (d  eurioso  incidente  ocurrido  y  la  extraña 
experiencia  en  perspectiva.  Np  obstaute  mi  escep- 
ticismo, no  dejaba  de  turbarme  un  lanío  las  ase- 
veraciones de  Dacrc;  y  el  insólito  decorado,  aque- 
lla estancia  enorme  poblada  de  objetos  extrava- 
gantes y  hasta  siniestros,  dispusieron  mi  ánimo 


cío,  ocupaban  un  estrado  rojo.  .  . 

eso,  pudiera  decirse  que  había  llegado  á  la  edad 
madura. 

De  sólida  estructura,  se  veía  en  su  actitud  el 
orgullo  y  la  confianza.  La  palidez  no  alteraba  en 
lo  más  mínimo  la  serenidad  de  su  rostro. 

¡Cürioso  rostro!  Agradable  y  felina  á  la  vez, 
con  una  punta  de  crueldad  en  la  boca  recta  y  fuer- 
te y  en  las  grasosas  mandíbulas.  Vestía  una  tú- 
nica blanca  muy  suelta.  Un  sacerdote  la  asistía: 
delgado  y  ferviente,  lio  cesaba  de  murmurar  pala- 
bras á  su  oído  ni  de  blandir  un  crucifijo  delante 
de  ella.  Y  no  obstante  todo  esto,  permanecía 
con  la  cabeza  obstinadamente  vuelta,  dirigiendo 
sus   miradas  á   los   tres   hombres   de   negro,  que 

comprendí  que  eran  sus  jueces. 

Mientras  (pie  yo  miraba  todo  esto,  los  hom- 
bres se  levantaron.  Dijéronsc  entre  sí  algunas 
palabras  (pie  no  oí,  no  obstante  comprender  que 
era  el  del  medio  el  que  hablaba.  Luego  los  tres 
dejaron  la  sala,  seguidos  por  los  portadores  de 
¡os  doseles.  Al  mismo  tiempo  entraron  varios 
sájelos  de  aire  severo,  y  comenzaron  á  levantar 
i'l  paño  rojo,  con  la  visible  intención  de  dejar 
libre  la  estancia. 

Flecho  eslo  aparecieron  los  muebles  de  aquel 
recinto.  Uno  de  ellos,  parecía  un  lecho,  con  rué- 


El  embudo  de  cuero,  por  Conan  Doyle 


das  de  madera  en  cada  extremidad,  y  mía  mani- 
vela para  regular  su  longitud.  Otro  tenía  lodo 
el  aspecto  de  un  caballo  de  madera.  Vi  también 
otros  por  el  misino  estilo,  y  además,  un  cierto 
número  de  cuerdas  suspendidas  de  unas  poleas. 
Aquello  me  hacía  el  efecto  de  un  gimnasio  mo- 
derno. 

1  Tu  nuevo  personaje  hizo  luego  su  (Mitrada  en 
la  estancia.  Vestido  completamente  de  negro, 
alio,  delgado,  con  rasgos  enérgicos  y  austeros. 

Las  manchas  constelaban  sus  vestiduras  lus- 
tradas por  la  grasa.  Manifestaba  una  dignidad 
lenta  que  me  chocó,  como  si  desde  su  entrada 
h'ubiei\a  tomado  el  mando.  A  pesar  de  su  físico 
grosero  y  de  su  aire  sórdido,  so  vida,  que  aquello 
era  "su"  ocupación,  "su"  lugar,  ''su''  servicio. 
Iva  su  brazo  izquierdo  llevaba  un  rollo  de  cuer- 
das delgadas.  La  dama  lo  dirigió  una  mirada 
interrogadora,  pero  sin  demostrar  en  su  rostro  la' 
menor  emoción  al  contrario.  Fué  la  cara  del  sa- 
cerdote la  que  se  cubrió  de  una  palidez  mortal, 
y  sobre  su  frente  inclinada  pude  ver  gotas  de 
sudor.  Elevaba  las  manos  con  un  gesto  de  súpli- 
ca, en  tanto  que  murmuraba  palabras  de  con- 
suelo, seguramente  á  los  oídos  de  la  dama. 

Después,  el  hombre  vestido  de  negro,  avanzó 
hacia  ella,  y  tomando  una  de  sus  cuerdas  ató 
las  manos  que  (día  le  tendía.  Luego,  con  un  tirón 
brutal  la  tomó  por  un  brazo  y  la  condujo  hacia 
el  caballo  de  madera  que  se  elevaba  un  poco 
más  alto  de  su  cintura. 

La  acostaron  sobre  el  caballo,  on  tanto  que  el 
sacerdote,  tembloroso  de  horror,  emprendía  la 
huida.  Un  rápido  movimiento  animaba  los  labios 
de  la  mujer:  sin  oir  nada,  súpose  que  rezaba.  Sus 
dos  piernas  colgaban  á  ambos  lados  del  caballo. 
Vi  también  que  los  ayudantes  habían  atado  á 
sus  manos  dos  cuerdas  que  sujetaban  en  dos  ar- 
gollas tijas  en  el  piso. 

Vuelvo  del  infierno 

Mi  corazón  latía  furiosamente,  mientras  que 
asistía  á  estos  lúgubres  preparativos;  pero  fasci- 
nado por  la  atrocidad  <hd  espectáculo,  no  me  fué 
posible  retirar  Jos  ojos. 

Un  hombre  entró  llevando  en  cada  mano  un 
balde  do  agua,  seguido  por  otro  que  no  traía 
más  que  un  solo  balde,  y  que  se  alineó  junto  á 
su  compañero  al  lado  del  caballo  de  madera. 

El  segundo  ayudante,  llevaba  en  la  mano  que 
tenía  libre,  una  gran  cuchara  do  madera  (pie  pasó 
al  hombre  vestido  de  negro.  [Inmediatamente  so 
acercó  un  ayudante  con  un  objeto  de  color  marrón 
en  la  mano  y  al  que  yo  en  mis  sueños  crio  re- 
conocer: era.  un  embudo  de  cuero.  Con  una  temi- 
ble energía  colocó  el  tubo... 

¡Pero  no  pude  soportar  más!  Sentí  que  los  ca- 
bellos se  erizaban  sobre  mi  cabeza.  Comencé  á 
moverme  y  debatirme:  tanto  (pie  rompiendo  las 
ligaduras  del  sueño,  volví  con  un  grito  agudo  á 
la  vida,  real  y  me  encontré  tembloroso  de  espanto 
en  la  inmensa  biblioteca,  donde  sobre  la  pared 
opuesta  á  la  ventana  formaba  la  luz  de  la  luna, 
una  red  caprichosa  de  manchas  claras  y  obscuras. 
¡Ah!  que  alivio  experimenté  al  sentarme  en  pleno 
siglo  diez  y  nueve,  al  salir  de  aquellas  bóvedas 
contemporáneas  do  la  edad  media. 

Me  enderecé  sobre  mi  lecho,  temblando  con  to- 
dos mis  miembros.  ¡Pensar  que  tales  cosas  hu- 
biesen sucedido!  ¿Habría  sido  la  fantasía  de  un 
sueño,  ó  sería  verdad  que  tales  cosas  se  hubieran 
efectuado    cu    los    días    negros  y  crueles    de  la 

historia  % 


Hundí  <m  mis  manos  temblorosas,  mis  si  ene ¡ 
palpitantes.  Y  do  pronto  creí  qüo  eJ  corazón  ho 
detenía,  E]  espanto  no  dejó  Tuerza,  ni  para  omi 
lir  un  sonido.  Una  sombra  se  adelantaba  hacía 
mí,  á  lo  largo  de  la  cámara  obscura.  Incapaz  de 
razona?  ni  de  suplicar,  permanecí  allí,  como  pe 
triíicadw,  mirando  la  sombra  que  se  aproximaba 
á  través  de  la.  vasta,  estancia.  Interpúsose  en  el 
blanco  camino  trazado  por  la  luz  de  la  luna,  y 
entonces  Volví  á  recobrar  el  aliento:  había  re'có. 
nocido  á  Dacre.  Su  rostro  presentaba  las  mismas 
señales  de  terror  «pie  el  mío. 

—  ¿Ls  usted?  ¿Por  amor  de  Dios?,  ¿(pié  tiene? 
— preguntó  con  una  voz  ronca. 

—  ¡Ah!  ¡Dacre!  ¡Qué  feliz  soy  al  verlo!  ¡Vuel- 
vo del  infierno!   ¡Qué  horrible  espectáculo! 

—  ¿Fué  usted  quien  lanzó  esé  grito? 
■ —  Sí. 

—  Ha  sacudido  la  casa  y  aterrorizado  á,  los 
sirvientes. 

Fr,ot£  un  fósforo  y  encendió  la  lámpara. 

—  Podemos  reanimar  el  fuego, — añadió  arrojan- 
do algunos  trozos  sobre  las  brasas. 

¡Buen  Dios!  ¡Qué  pálido  está  usted!  ¿Acaba 
de  ver  algún  aparecido? 

—  ¡No  he  visto  un  aparecido,  sino  muchos! 

—  Entonces  ¿ha  operado  el  embudo? 

—  No  quisiera,  por  todo  el  oro  del  mundo  revi- 
vir esta,  noche  infernal. 

—  ¡Y  qué  noche!  Porque  un  grito  como  el  suyo, 
á  las  dos  de  la  mañana,  no  tiene  nada  de  gra- 
cioso. Me  supongo  que  habrá  soñado  con  el  es- 
pantoso "affaire". 

—  ¿ Qué  espantoso  1 '  af f aire ' '  ? 

—  La  tortura  del  agua,  "la  cuestión  estraordi- 
r.aria"  como  se  decía  en  los  buenos  tiempos  del 
Rey  Sol.  ¿Y  llegó  hasta  el  fin  del  espectáculo? 

■ — No,  gracias  á  Dios.  Me  desperté  antes  que 
hubieran  comenzado. 

—  Tanto  mejor.  Yo  por  mi  parte,  llegué  hasta 
el  tercer  balde.  ¿Y  tiene  usted  una  idea  de  lo 
que  ha  visto? 

—  Es  la  tortura  infligida  á  una  mujer  criminal, 
terriblemente  criminal,  si  sus  crímenes  estuvie- 
ron en  proporción  de  su  pena. 

—  Tenemos  ese  consuelo, — dijo  Dacre,  envol- 
viéndose en  los  pliegues  de  su  bata  y  acercándose 
al  fuego.  Sus  crímenes  fueron  proporcionales  á 
su  pena.  Todo  esto  admitiendo  que  yo  no  equi- 
voque la  persona. 

—  ¿Y  cómo  la  conoce  usted? 

Dacre  tomó  de  su  biblioteca  un  viejo  libro  con 
tapas  de  vitela. 

—  Escuche, — dijo. — Está  escrito  en  francés  an- 
tiguo. Trataré  de  traducírselo  de  la  mejor  ma- 
nera posible. 

Usted  juzga rá  si  he  ó  no  resuelto  el  enigma. 

1 '  La  prisionera  fué  conducida  ante  la  gran  cá- 
mara y  miembros  del  parlamento,  constituidos  en 
corte  de  justicia,  ai.  efecto  de  interrogarla  sobre 
la  muerte  del  señor  Dreux  d'Auberais,  su  padre, 
y  de  los  señores  d'Auberais,  sus  hermanos.  Ver- 
daderamente, costaba,  creerla  culpable  de  tales 
delitos  al  ver  su  pequeña  talla,  su  piel  blanca  y 
sus  ojos  azules.  A  pesar  de  todo,  habiendo  resul- 
tado' culpable,  se  la  condenó  á  Ja  cuestión  ordi- 
naria y  extraordinaria,  á  fin  de  que  designara  por 
la  fuerza  á  sus  cómplice,  en  seguida  de  lo  cual 
debía  ser  llevada  á  la  plaza  de  la  Gréve,  para  ser 
decapitada,  SU  cuerpo  quemado  y  sus  cenizas 
aventadas".  Esto  tiene  la  fecha  de  16  de  julio 
de  1676. 

—  Es  interesante  pero  no  conclnycnte.  ¿Cómo 
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sabe  usted  que  la  mujer  del  libro  y  la  de  mis 
ensueños,  no  os  más  que  una? 

—  A  eso  voy. 

"Cuando  el  ejecutor  so  acercó,  ella  le  tendió 
las  manos  para  que  so  las  ataran,  sin  pronun- 
ciar una  palabra ' '. 

—  jQué  lo  parece  oste  detallo.' 

—  Acertad»». 

"Miró  sin  pestañear  el  caballete  y  los  anillos. 
V  cuando  vió  los  tres  baldos  que  habían  traído 
para  ella, — exclamó  sonriendo: 

[Afa  señor]  Seguramente  deben  haber  traído 
tanta  agua  con  intención  de  ahogarme. 

¿Cómo  puedo  una  persona  de  mi  talla,  tragar 
tanta  agua?" 

—  (Quiere  que  le  lea  los  detalles  de  la  tortura? 

—  tNo!  ¡Por  Dios! 

—  He  aquí  otro  detalle  que  le  probará  que  la 
escena  del  libro  y  la  que  usted  acaba  de  ver.  no 
es  más  que  uno: 

"El  buen  abate  Pirot,  incapaz  de  soportal  la 
vista  de  las  angustias  sufridas  por  su  penitente, 
huyó  de  la  sala". 

—  ¿Lo  convence  esto? 

—  Completamente.  Los  acontecimientos  relata- 
dos son  los  de  mis  sueños.  ¿Pero  quién  era  csr 
mujer,  datada  de  tantos  atractivos  que  tuvo  un 
fin  tan  tráfico? 

Dacre  sin  contestar,  colocó  la  pequeña  lámpara 
sobre  la  mesa,  junto  á  mi  lecho;  levantando  el 
embudo  fatal,  presentó  el  borde  de  cobre  á  la  luz. 
Vistas  de  esta  manera  las  señales,  se  destacaron 
más  netamente  que  la  noche  anterior. 

— Hemos  reconocido— dijo, — Iss  cifras  de  un 
marqués  ó  de  una  marquesa.  También  hemos  esta- 
blecido que  la  útiina  letra  es  una  B. 

—  Incontestablemente. 

—  Según  mi  parecer,  las  otras  letras  do  iz- 
quierda á  derecha  son:  dos  M  mayúsculas,  una 
A  mayúscula,  una  d  minúscula,  y  la  última 
una  B.  ' 


— -Tiene  razón.  Veo  perfectamente  las  dos  d 
minúsculas. 

—Lo  que  acabamos  de  leer,  es,  pues,  el  proceso 
verbal  de  María  Magdalena  d'Auberais,  marquesa 
de  Briánilliers,  una  de  las  más  célebres  crimina- 
les de  la  historia. 

Guardé  silencio  aturdido  por  el  extraordinario 
incidente  que  me  acababa  de  ser  demostrado  por 
Dacre.  Recordé  confusamente  algunas  de  las  par- 
ticularidades de  la  vida  de  esa  mujer,  su  gusto 
desenfrenado  por  el  desorden,  las  prolongadas  tor- 
turas que  había  infligido  á  sangre  fría  á  su  padre 
enfermo,  el  asesinato  de  sus  hermanos  por  mez- 
quinas razones  de  interés.  Recordé  también  su 
lin  animoso  que  habían  rehabilitado  en  cierto 
modo  la  abominación  de  su  vida  y  que  todo  Pa- 
rís, preso  de  compasión  por  ella  la  había  bende- 
cido en  sus  últimos  momentos,  como  una  mártir, 
después  de  haberla  maldito  como  en venenadora... 

Una  sola  objección  acudió  á  mi  espíritu.  ¡Cómo 
era  que  sus  iniciales  y  su  corona  vinieron  á  ser 
grabadas  en  el  embucio?  ¡Por  qué  el  respeto  por 
la  nobleza  no  estaba  tan  arraigado  para  que  se 
marcara  con  ellos  hasta  sus  instrumentos  de  tor- 
tura ! 

—  Es  un  hecho  que  me  ha  intrigado, — contestó 
Dacre.  La  única  explicación  es  esta: 

El  proceso  causó  una  sensación  excepcional; 
y  nada  más  natural  que  el  jefe  de  la  policía,  La 
Reyne,  tuviera  interés  en  guardar  el  siniestro 
embudo. 

No  todos  los  días  se  sometía  una  marquesa  á 
la  cuestión  extraordinaria;  de  modo  que  para  que 
esto  sirviera  de  escarmiento,  hizo  grabar  en  este 
objeto  las  iniciales  de  la  Brinvilliers: 

—  ¿Y  esto? — pregunté  yo  mostrando  las  inci- 
siones hechas  en  el  tubo  del  embudo. 

—  Eso  fué  hecho  por  una  tigre, — dijo  mi  ami- 
go retirándose —y  como  todas  las  tigres,  ella  te- 
nía los  dientes  agudos  y  fuertes.  .  . 

A.  CONAN  DOYLE. 
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Verdaderos  esfuerzos  hacía  el  pobre  Baúl  para 
atener  m  su  hog;:r  un  ambiente  de  felicidad 
Bu  mujer  era  buena,  «ornamento  afable,  v  el  üni- 

•  •  sol  de  aquel  paraíso,  un  robusto  ehiquilín  de 

*  is  anos,  tenía  lapriehos  sublimes  y  mimos  cn- 
;  mecedores.  Peco  ni  los  enidados  del  padre,  ni 
1  -  besitos  pálidos  y  vivificantes  del  niño,  tuvie- 
ron la  sufieieute  *  íi<-:ir¡;1  p*,™  desherbar  ó  Ftor- 
tcnsja  del  profundo  abatimiento  en  que  vivía. 

Binchas  horas  pasaba  su  esposo  junto  a  eila 
t(>m*<)oa  <l  •  la  mano,  mirándose  én  mutismo,  en 
ese  sil, .„«■„)  respetable  en  cuyo  misterio  so  inter- 
pretan los  espíritus  y 
ge  conñdcnpian  Ir »s  ojos. 
V  Raúl  lo  hablaba  do 
la  bella  novela  de  sus 
nueve  :ifi.>s  «lo  noviaz- 
go. (Qnién  adivinara  en 
aquella  primavera  per- 
petua  de  sus  corazones, 
que  tras  las  rosas  nup- 
ciales encontraría  la  es- 
I  osa  tan  rejileto  el  cá- 
liz del  dolor!.  .  .  •  K,Mn 
remordimientos,  inoxpli- 

cadoa,  mimos  exeesiva- 
mente  alimentados, 

amor,  celos,  enferme- 
dad del  alma  ó  del 

cuerpo 
Como  una  romántica 

'  seuchaba  Hortensia  las 

vibrantes  pa  1  alnas  de 

sa  marido.  Palabras 

henchidas  de  pasión,  de 

consuelo,  de  esperanza. 

V  sus  ojos  de  cristal, 

como  chispas  de  un  as- 

iro,  parpadeaban  con 

melancolía  siniestra. 

Meneaba  serenamente 

su  doiada  cabeza,  cual 

si    en    las    pláticas  de 

su  compañero  adivinase 

revolar-iones  terribles, 
crueles. . .  Era  el  sayo 
un  gesto  perenne  de  tí- 
sica. Cuando  el  niño  co- 
rría juguetón  hacia  sus 

brazos  enflaquecidos 
por  el  mal,  ella  sentía 

estremecimientos,  y  sus  miradas  so  fijaban  en 
con  una  persistencia  extraña.  Y  lloraba.  Su 
poso,  asiduo  custodiode  aquel  ser  tan  amado  < 
Vigilaba   hasta   sus- ¡deas  con   el   alan  noble 

adivinar  sus  caprichos  y  satisfacerla,  halda 

'  •  •do  en  (día  estos  1'' nónienos,  y  meditaba 

sas  terribles,  j  Podría  concebirse  semejantes  < 
ís  en  ,.|  enráct-r  de  una  madreí  jQué.hábrí 
que  en  vez  do  sonreír,  llorase  ante  aquel 

moso  angelito  ? 
Raúl  sentía  en  su  cerebro  el  pesado  desfile  d 

mil  dramas  del  hogar  que  tan  frecuentes  son,  nn 

desgracia,  en  la  vida.  Su  corazón  enamorado  ln 
a  agitadam^nte  al  golpe  repentino  de  las  [deas 

ki  '  rdó  su  ausencia  á  los  dos  meses  d  ■  casado 
Perp  ella  ora  buqna.  Le  había  jurado  v,  sol,,, 

todo,  a  el  |,,  parecieron  estas  cosas  vulgares  (ini 

'    ras.  1  deshauciaba  de  su  mente  pre&entimien 

to  tan  doloroso. 

Por  consejo  de  los  médicos  resolvió  el  matrimo- 


nio  trasladarse  á  Cosquín.  Allá  el  ambiente  v 
las  bellezas  de  la  naturaleza  contribuirían  á  mo- 
,híiear  1,1  e*tado  de  la  enferma.  V  se  tuc.on  ' 


busca  di 


Rodaba 
invariable  di 

esl  Hiendo  qui 
luna  impecab 
océanos  insns 


.le  I 


lo, 


daba 

.los 


Raúl  acariciando  la  cabecita  do  la  criatura 
en  sus  piernas  hasta  hacerlo  dormir     .  ' 


pie 


pa- 

icr- 


ruh 


el 


miente  el  convoy  férreo  al  compás 
sus   músculos   soberbios   como  un 
pasa.  La  noche,  iluminada  por  una 
los  campos  el  aspecto  de 
VOS  oleajes  ondulaban  en 
fantásticos  matices  de 
plata  y  verde.  .  . 

Como  un  saludo  sal- 
vaje do  tributo  y  hu- 
millación al  progreso 
oíase  en  la  campiña  el 
mugido  do  las  vacas  en 
disonancia  con  la  in- 
cansable grita,  do  los 
grillos.  Do  voz  en  cuan- 
do retumbaban,  al  pa- 
sar el  tren,  los  hierros 
de  los  puentes  como 
una.  marcha  do  tambo- 
res, evocadora  do  cien 
fantasías  guerreras. 

Hortensia  y  Baúl,  é0ñ 
SU  hijo  entro  Jos  dos, 
observaron  buen  rato 
(l(>s, lo  l;,  ventanilla  del 
''amaróte,  los  inmensos 
pedazos  do  mundo  que 
Pasaban  tan  vertigino- 
samente ante  sus  ojos. 
V  entro  las  pulsaciones 
do  sus  m  a  nos  entrela- 
zadas jugueteaban  los 
labios  del  nono  hacien- 
do gracias  y  dando  b. 
sos. 

Aquel  afán  del  (di ico 
llamó  la  atención  do 
Raúl. 

— Qué  juguetón  estás, 
rico— lo  dijo  tomándolo 
de  los  brazos. — So  co- 
noce (pie  la  vida  que 
afuera  so  respira  te 
sienta  bien. 

iosamente  con  un  gesto 
[UC  miraba  al  cielo,  1ra- 
(lc  llanto  que  rodaron 
úh  ncio  en  (d  camarote. 
>ecita  de  la  criatura,  lo 
hacerlo  dormir.  ííor- 
tnsar  algo.  Su  esposo 
'arla.  Sería  preciso  hacerla  revelar 


lo 


ul! 


B]  nene  respondió  g] 
do  mimPSO,  y  Hortensia,  qi 
1"  de  disimular  dos  gotas 
do  sus  ojos.  Luego  hubo  si 
b'aúl,  acariciando  La  cabi 
arrullo"  en  sus  pió  aas  hastj 
tonsia  se  recliné  para  <les< 
volvió  á 


le  su 
i  Ira 
lo- al 


ni  ist  crio 
"a  noche,  corriendo 
'día  hablase.  La  ¡nt( 
pudiera    hacerlo   un  padre, 

c»sas  ftada  v.ez  menos  expl 

saoión  tan  amplia  como  es 
1  re  dos  esposos  y  en  ta  leí 
á  recordáis  !  el  pasado/  Y  á 
las  débiles  palabras  de  su 
aparecieron  leves  rasgos  de 


luz  intensa  en  1 
ió  á  i  scucha  r  li 


■i ¡ido,  y  quizás  aque. 

's  de  la  naturaleza, 
con  solicitud  como 
pero  Hortensia  de.  ía 
cables.  Kn  su  convoy 
fiable  imaginarse  en- 
circunstancias,  llegó 
medida  que  Raúl  oía 
cónyuje,  en  el  cielo 
nube  que  amo]  I  ¡guu- 


campina. 
mismos  juraaienl 


une 


En  el  viaje. 


Hortensia,  lo  hacía,  con  cierto  temor,  con  bastante 
reserva.  Alarmante  circunstancia  que  reagravaba 
en  él  las  dudas  cuya,  mordedura  hería  su  corazón 
desde  hacía,  algún  i  Lempo. 

Su  mujer  Le  podía  soledad,  silencio.  Era  su  úni- 
co afán:' vivir  callada  y  sola.  "Tenía  demasiado 
que  pensar. . .  " 

Tan  decisivas  expresiones  las  juzgó  Raúl  de 
grave  aspecto.  Aquella  alma  debía  serlo  incom- 
prensible, quizás  superior,  muy  superior  á  él. 

Abandonó  Raúl  sus  quimeras  para  salir  del 
compartimento  en  procura  de  agua  fresca,  por  si 
durante  La  noche  pedía  el  nono  ó  ella.  Alguien  lo 
entretuvo  en  el  buffet  unos  momentos.  Al  regre- 
sar, halló  á  Hortensia  sumida  en  una  do  Jas  fre- 
cuentes crisis  nerviosas  en  (pie  solía  caer. 

Acostumbrado  á  tales  situaciones,  el  buen  hom- 
bre atendió  con  recursos  de  su  botiquín  á  la  en- 
ferma que,  contraria-^ 
mente  á  lo  ocurrido  en 
mil  ocasiones,  tardaba 
en  recobrar  la  calma. 
Deliraba  demasiado.  Y 
hablaba.  Pero  sus  pala- 
bras no  eran  balbu- 
ceos: eran  dolorosos 
quejidos  que  revelaban 
lo  tenaz,  Jo  terrible  de 
Ja  lucha  que  un  alma 
libraba  con  el  deber  y 
el  arrepentimiento.  De- 
cía cosa,s  que  le  pare- 
cieron á  Raúl  puñala- 
das en  pleno  corazón. 
Hablaba  del  hijito,  que 
se  empezaba  á  cbspabi- 
lar,  y  entre  retortijones 
nerviosos  y  espu  m  ara- 
jos,  rogaba  perdón. 

Aquella  pobre  enfer- 
ma deliraba,  y  en  su 
delirio  se  confesaba 
culpable  de  faltas  que 
no  cometió  nunca  .  .  . 


sillos  encontraría  otros  hoanjbrés  y  i  irtiguana 

su  dolor.  Si  era  culpable  día,  si  no  Lo  era.  Esta 
ora  la  idea  do  Raúl.  Lo  demás  so  lo  probaban  las 
cois-as  (pie  observara  anteriormente  mi  La  enferma. 

Al  salir  del  compartimento,  echó  ana  mirada 
de  recoló  al  nono,  que  lo  pareció  dormido,  y  p  ti- 
sú en  ee/rar  la  ventanilla.  Pero  el  aire  lo  era 
necesario  á  Hortensia,  y  so.  marchó  si  o  cerrarla. 
Seguía  y  seguía  retumbando  mi  el  riel  La  mar- 
caba á  atravesar  la 
)S<>  instante  paia.  el 
,Mtrrucó  bajo  las  sá- 
To  la  Llanura:  mi  ella, 
3  ó  balando.  Kl  nono 
que  él  en  minial  li  ra 


cha  del  convoy,  que  empi 
obscuridad  del  túnel.  Miei 
hijo  de  Hortensia,  que  se 
bañas.  Después  vino  de  mu 
los  ganados  á  coro  mugieni 
Jos  miró.  Bonitos  rebaños 
do  juguete  había,  esparcido 
improvisado  campo  de  la  i 


ni 


[f. 


Su  entusi; 


¡m< 


lieeiol  1 


por  adl 


11IO 


¿  Habrá  (pie  describir 
el  golpe  que  cayó  sobre 
el  corazón  de  aquel 
hombre,  que  escuchaba 
enloquecido,  jadeante 
de  afán,  tierno  é  indignado,  enamorado  y  ebrio 
de  despecho 


las  va- 
co rrí ;  D 
máchi- 


cas del  campo 
solos,  en  masa, 
simos.  . . 

Y  abandonó  la  cama. 
Había  un  canasto  bajo 
el  camarote,  y  para  ver 
con  más  seguridad,  Jo 
aproximó  á  la  ventani- 
lla. Miraba.  Hermosos 
prados  ofrecían  á  su 
fresca  fantasía  mil  ju- 
guetes vivos.  Las  arbo- 
ledas cubiertas  de  fru- 
tas, enorme  provisión 
de  golosinas;  y  las  gran- 
jas parecíanle  cuevas 
de  viejas,  como  dicen 
las  leyendas,  y  que  sa- 
ben llevar  al  palacio  de 
las  hadas.  En  esto,  su 
cuerpecito  se  inclinaba 
para  curiosear  los  secre- 
tos del  riel.  Una  curva 
sacudió  (d  convoy,  lue- 
go una  contracurva  . . . 


dvía  al 
r  á  su 
V  < 


illfl 


Ambos  se  miraron  sin  tino 


lespertarse.  Mi- 
La  madre,  me- 


Dormitaba,  Hortensia  con  (derla  inquietud  to- 
mada de  la  mano  de  su  esposo,  sobre  cuya,  palma, 
abandonaba  al  descanso  su  cabeza  perfecta.  Raúl, 
que  sentía  en  su  tacto  los  latidos  de  aquella  sien, 
lloraba  en  secreto,  mirando  al  mar  del  campo,  so- 
bre el  cual  su  fantasía  afiebrada  veía  danzar  Los 
recuerdos  personificados  en  figuras  de  infierno  o 
(IB  tragedia.  La  luz  de  La  luna  que  otrora,  blan- 
queara los  jazmines  del  balcón  de  su  novia,  pare- 


Es 

!',,)!(■    a  Ve 

ma.  La  t( 
zabá  á  de 
i  ('»  hacia  el  niño.  Pero  no  estal 
dio  incorporada,  miró  también. 

Ambos  se  miraron  sin  tino.  La  cesta  junto  á 
la  ventana...  El  nene  ausente.  ¿.Dónde  está?... 

Como  un  rayo  que  fulmina  recordó  Raúl  la 
viveza  y  la  intrepidez  del  hijo.  Acababan  de  pa- 
sar una'  curva  brusca.  Aquel  canasto,  lo  habría 
puesto  él  para  mirar,  se  habría. 

Y  ambos  espe 
fuera    con  dolor,  con  espanto,  mientras  el  tren 
amortiguaba  su  marcha  por  Ja  señal  de  peligro... 


lo.  ¿(Jomo 'i? 
miraron  siniestramente  hacia 


Santiago  FUSTER  CASTRESOY. 


■a  una  p 


lida  IIP 


rtaja  del  dolor.  .  .  Con- 
firós  que  allá  en  lo  más 
uno  bramidos  de  ola  ó 


tenía,  en  su  pecho  los 
recóndito  retumbábai 
rugidos  de  león .  . . 

Hortensia-  se  durmió.  El  niño,  medio  atento  en 
la  figura  de  baúl  y  á  ralos  embobado  ei1  ios  pa- 
noramas que  corrían  á  través  de  la  ventanilla, 
permanecía  inmóvil.  Sólo  iban  y  venían  sus  oji- 
tos asustados. 

Raúl  abandonó  el  camarote.  Fuera,  por  los  pa- 


Arenas  de  oro 

Las  medianías  viven  en  La  sombra,  porque  la 
]n/,  pondría,  de  manifiesto  su  insignificancia. 

Los  que  alardean  de  sus  riquezas  son  tan  dig- 
nos de'  lástima  como  los  que  pregonan  su  po- 
breza. —  A.  E.  M. 


r 
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LA  ENTREVISTA  DE  GUAYAQUIL 


Las  armas  libertadoras  habían  sacudido  el  yu- 
go español  La  Argentina,  libre  de  tiranos,  res- 
plandecía, iluminada  por  el  sol  de  la  victoria. 
<  hile  gemía,  y  allí  donde  se  arrastraban  las  ca- 
denas, vuela  el  cóndor  atrevido,  el  capitán  sin 
segundo,  fijos  sus  ojos  de  soldado  heroico  en  ese 
bello  girón  de  suelo  americano,  á  rescatar  con 
sangre  argentina  el  territorio  hermano,  cuyo  sue- 
lo deberían  hollar,  v  needores,  nuestros  campeo- 
nes. Allá  está  Chacabuco 
y  el  llano  de  Maipo  que 
dan  nombre  á  dos  homé- 
ricas batallas,  donde  que- 
dó cimentado  con  legíti- 
mo orgullo  el  honor  del 
brazo  argentina,  vence- 
dor de  vencedores:  Chile 
nació  á  la  vida  libre. 

Por  el  norte  la  situa- 
ción era  análrga:  Bolívar 
había  conducido  á  la  pe- 
I     á  sus  bizarras  tropas, 
y  los  soldados  del  Perú, 
aunando  sus  esfuerzos 
con  los  de  Venezuela,  dio- 
ron  libertad  á  Colombia. 
Perú  era  el  ancho  campo 
de  acción  que  quedaba 
por  rescatar;  á  él  se  di- 
rigían las  miradas  de  Bo- 
lívar, el  que  en  atenta 
nota  mandada   á  San 
Martín,  al  ofrecer  sus 
tropas  para  libertar  á  la 
ciudad  de  los  reyes,  le 
decía  que  sus  huestes  es- 
taban prontas  para  mar- 
char donde  su  presencia 
fuera  necesaria,  y  espe- 
cialmente para  socorrer  á 
sus  hermanos  del  Sud. 
Reconocen  la  importan- 
cia de  un  arreglo  entre 
Einbos  para  solucionar  el 
problema  definitivo  de  la 
independencia,  y  en  uno 
de  los  párrafos  de  la  car- 
ta que  «San  Martín  envía 
á  Bolívar,  le  dice:  "Mi 
alma  se  llena  de  pensa- 
mientos y  de  gozo,  cuan- 
do contemplo  aquel  mo- 
mento: nos  veremos  y  presiento  que  la  América 
no  olvidará  nunca  el  día  en  que  nos  abracemos.' ' 
Bolívar  quería  la  incorporación  de  Guayaquil 
á  Colombia,  y  á  iza  primeras  resistencias  que  se 
opusieron,  manifestó  que  "si  la  ciudad  de  Gua- 
yaquil  con  su  pequeño  río  se  obstina  en  sér  in- 
dependiente  ó    incorporarse   al   Perú,  correrán 
arroyos  de  sangre".  Las  armas  argentinas  cose- 
charon un  laurel  más  en  Pichincha,  triunfo  que 
se  festejó  cu  Guayaquil  con  una  espléndida  fiesta, 
á  la  que  asistieron^  entre  otros,  además  de  Bolí- 
vi r,  los  militares  argentinos  Olazabal,  Lavalle, 
A' i  la  y  Arenales.  Bíindifl  encomiásticos  hubieron, 
y  al  levantar  bu  copa,  en  la  exaltación  de  su  en- 
-nio  alguien  dijo:  "No  tardará  mucho  el  día 
en  que  se  pasee  el  pabellón  triunfante  de  Colom- 
bia en  el  suelo  argentino.' '  Mortificado  en  su 
amor  propio  Arenales,  para  aclarar  el  error  de 


«J 


concepto  manifestó  en  breves  pero  sentidas  pala- 
bras los  triunfos  esplendentes  en  que  el  pueblo 
argentino  fué  digno  actor  y  testigo,  triunfos  que 
aseguraron  su  independencia  y  la  de  dos  pueblos 
hermanos,  y  que  en  testimonio  de  ello  lo  cantaban 
las  líneas  inmortales  de  nuestro  himno: 
"  San  José,  San  Lorenzo,  Suipacha 
Ambas  Piedras,  Salta  y  Tucumán,  etc.  " 
La  entrevista  de  los  dos  hombres  era  necesa- 
ria: ambos  se  invitaron 
á  ella.  El  día  26  de  julio 
de  1822,  Sán  Martín' des. 
embarcó  en  Guayaquil; 
Bolívar,  de  un if orine  de 
gala,  lo  recibe  y  exclama 
lleno  de  entusiasmo:  "Al 
fin  se  cumplieron  mis  de- 
seos de  conocer  y  estre- 
char la  mano  del  renom- 
brado general  San  Mar- 
tín." En  seguida  pasa- 
ron al  palacio  donde  se 
les  esperaba  con  una 
gran  fiesta.  Estaba  por 
finalizar  ésta,  cuando  de 
un  grupo  de  señoras  que 
fueron  á  saludar  al  ilus- 
tre huésped  se  adelantó 
una  señorita  como  de  17 
años,  y  después  de  pro- 
nunciar un  hermosísimo 
discurso,  colocó  sobre  las 

BÉF     /  -     ¡    -  '¡e       ii  M;i  rl  í¡,  una 

:  llf     espléndida  corona  de  lau- 

rel esmaltado.  Quitósela 
éste  con  modestia,  lleno 
de  la  gentil  sonrisa  con 
que  acostumbraba  tratar 
al  bello  sexo,  y  con  sua- 
vidad y  cultura  manifes- 
tóle que  estaba  seguro 
que  él  no  era  digno  de 
ese  obsequio,  que  no  lo 

,||-  i  <  ¡i .  ¡  - ;  t  I . ;  í     |...r    1  r  n  i  r    .1  e 

|       ;     esas   manos  juveniles  y 
V¿        p<>r   el    pal  l  int  ico  sentí- 
W     ÍS$'     ciento  (pie  lo  había  ins- 
pirailu,  ■  i '.  i  •  la  .una  nía  ría 
T;  c(inio  recuerdo  de  uno  de 

los  días  más  felices  que 
.  %i¿  había  tenido  en  su  vida. 
Terminada  esta  escena, 
todos  los  presentes,  y  cerrando  la. 
la  ion  solos  los  dos  paladines  que  tan- 
insiado  verse.  Permanecieron  hora  y 
media,  siendo  esta  la  primera  parte  de  la  entre- 
vista  tanto  tiempo  deseada.  Se  abrieron  las  puer- 
tas, y  el  héroe  venezolano,  despidiéndose  de  San 
.Martín  se  dirigió  á  su  morada,  acompañándolo 
aquél  hasta  la  escalera.  VA  pueblo  agolpado  á  las 
puertas  do  la  casa  en  f|ue  se  hospedó  -aclamaba 
al  libertador  del  Perú,  el  que  asomándose  al  bal- 
CÓn  saludó  á  la  muchedumbre  con  palabras  de 
benevolencia  y  gratitud,  y  así  que  se  retiraron 
las  personas  (pie  fueron  á  cumplimentarle,  salió 
á  devolver  La  visita  á  Bolívar.  AI  día  siguiente 
volvió  á  verle  dejando  ya  listo  el  equipaje,  pues 
á  las  once  de  la  noche  debía  embarcarse.  Se  en- 
cerraron nuevamente,  encargando  no  se  les  inte- 
rrumpiera. Esto  fué  el  segundo  acto  de  la  en- 


se  retirare 
puerta,  qu< 
1o  habían 


La  entrevista  de  Guayaquil 


trevista  que  duró  cuatro  hojas  y  ante  la  cual  la 
historia  calla,  sumida,  en  el  misterio.  Tres  fueron 
las  cuestiones  plant&adas  en  ella:  1."  ¿Se  agrega, 
ría  Guayaquil  á  Colombia  ?  2.ü  ¿Q$é  forma  de  go- 
bierno convenía,  dársele?  3.°  ¿Se  unirían  las  fuer- 
zas colombianas  á  las  del  Perú  para  libertarlos? 
Bolívar  era  partidario  de  la  república;  San  Mar- 
tín, dadas  las  circunstancias  de  entonces,  prefe- 
ría, la  monarquía,  pues  vislumbraba  que  las  na- 
ciones nacientes  se  verían  envueltas  en  los  ho- 
rrores de  la  guerra  civil.  En  el  silencio  quedó 
esta  entrevista,  que  tuvo  como  consecuencia  la 
unión  de  Guayaquil  á  Colombia,  el  asentamiento 
de  la  república  en  el  Perú  y  el  envío  de  algunas 
fuerzas  colombianas,  que  venían  á  compensar  las 
plazas  muertas  en  los  combates  de  Colombia  y 
que,  aunando  sus  esfuerzos  con  las  huestes  perua- 
nas, aseguraron  la  libertad  del  imperio  que  con- 
quistó Pizarro.  Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuan- 
do se  terminó,  pasando  al  comedor,  donde  se  ha- 
llaba preparada  una  suntuosa  mesa  en  honor  del 
héroe  argentino.  Bolívar,  poseído  de  frenético  en- 
tusiasmo, tomó  su  copa  diciendo:  "Brindo,  se- 
ñores, por  los  dos  hombres  más  grandes  de  la 
América:  el  general  San  Martín  y  yo."  A  lo  que 
aquél  contestó:  "Brindo  por  la  pronta  termina- 
ción de  la  guerra,  por  la  organización  de  las  nue- 
vas repúblicas  del  continente  americano  y  la  sa- 
lud del  libertador".  Por  la  noche  asistieron  am- 
bos campeones  al  baile  de  gala  ofrecido  por  La 
municipalidad.  San  Martín  se  mantuvo  especta- 


dor; su  cerebro  ardía,  y  bu  alma,  abnegada  hasta 
lo  infinito,  iba  á  sacrificarse  nna.  ve/,  más  en  aras 
de  la  libertad.  A  la  una  llamó  á  su  confidente 
Guido  diciéndole:  "Llame  usted  al  coronel  Lojaj 
no  puedo  soportar  esite  bullicio. n  Se  despidió  del 
libertador,  y  sin  que  nadie  s&  diera  cuenta  aban- 
donó aquel  sitio  y  sí;  embarcó  en  el  "Macedo- 
nia".  Al  despedirse  el  libertador  preguntó  á  San 
Martín  cómo  estaba  cono  ptuado  su  poder  en  el 
Perú,  á  lo  que  éste  contestó:  "  ¡'erfe.-t uniente ' '. 
Bolívar  le  dijo:  "A  mí  se  me  h-a  amargado  el 
placer  de  haber  visto  á  usted  con  la  noticia  do 
la  revolución  que  habrá  estallado  á  esta  hora  en 
Lima."  San  Martín  dudó,  y  Bolívar,  mostrándo- 
le una  carta  de  Juan  María  Gómez,  se  la  entre- 
gó. Leyóla,  y  comprendiendo  los  errores  de  su 
favorito  Monteagudo,  respondió:  "Si  esto  ha  su- 
cedido, me  iré  á  Europa  y  daré  un  ¡adiós!  Sterno 
á  la  América  del  Sud."  Llegó  á  Lima,  convocó 
el  primer  congreso,  y  sin  ruido  ni  ostentación;  s 
se  embarcó  para  Francia.  Su  misión  había  con- 
cluido en  América,  su  aspiración  de  terminar  la 
guerra  libertadora  la  dejaba  á  otro,  y  su  alma, 
grande  como  la  cima  de  los  Andes,  que  con  fuer- 
zas de  atleta  él  escalara,  fué  á  rendir  su  tributo 
lejos  de  las  playas  queridas,  y  al  abandonar  esto 
mundo,  los  nimbos  de  la  gloria,  al  besar  aii  fren- 
te, le  acompañaron  á  la  eternidad. 

Sara  A.  AVENDAÑO. 
Buenos  Aires,  julio  2G  de  1910. 


De  la  historia 

Cartas  de  Marat 

Dícese  de  Nerón,  á  quien  se  considera  como  un 
ejemplo  ó  prototipo  de  inhumanidad  y  fiereza,  que 
cuando  tenía  que  fimar  una  sentencia  de  muerte 
exclamaba:  "¡quisiera  no  saber  escribir!" 

A  aquel  extremoso  sentimentalismo  siguió  des- 
pués la  crueldad  más  refinada. 

Lo  que  él  deseaba  después  era  que  la  humani- 
dad no  tuviera  más  que  una  sola  cabeza,  por  la 
decapitación  soberbia  que  entonces  él  podría  lle- 
var á  cabo. 

De  Marat,  que  fué  para  la  mayor  parte  de  la 
gente  letrada  un  tigre  bajo  la  forma  de  hombre, 
ansioso  de  sangre,  repleto  de  odio,  odio  bajo  y 
vil  y  sin  grandeza,  pueden  referirse  también  he- 
chos que  contrastan  con  la  negra  leyenda  que  lle- 
va sobro  su  memoria  el  famoso  revolucionario. 

Pocos  saben  que  él  fué,  antes  de  ser  un  furi- 
bundo jacobino,  un  sabio  muy  trabajador  y  un 
médico  muy  distinguido. 

Pero  esto  aparte,  recogemos  de  sus  cartas  que 
ha  lanzado  á  la  publicidad  la  casa  editorial  Tor- 
quelle,  en  muy  curioso  dato  del  célebre  autor  del 
"Amigo  del  pueblo". 

Cuando  él  estaba  más  enfaenado  en  proporcio- 
nar materia  prima  á  la  industria  de  la  guillotina 
escribió  estas  líneas: 

"Mi  sensibilidad,  caro  conde,  no  me  permite 
asistir  á  la  abertura  del  cuerpo  de  un  amigo", 
y  por  eso  me  haré  representar  mañana  por  el  pro- 
fesor de  cirugía  M.  Roger,  que  procederá  á  la 
autopsia". 

¡Mirar  con  repugnancia  la  autopsia  que  iba  á 
practicarse  en  el  cadáver  de  un  amigo,  quien  ha- 
cía rodar  en  el  patíbulo  la  cabeza  de  tantos  revo- 
lucionarios! 


y  de  la  vida 

¿Dónde  se  está  mejor? 

He  aquí  una  gran  cuestión,  en  estos  tiempos  do 
asaltos  nocturnos  y  de  hoyos  del  alcantarillado  en 
las  aceras. 

Sardón  en  el  drama  "La  Corte  de  los  Vene- 
nos", que  nos  dieron  á  conocer  María  Guerrero  y 
Díaz  de  Mendoza,  figura  un  abate  á  quien  espera 
un  asalto  al  salir  de  una  fiesta  de  palacio.  El  aba- 
te, para  escapar  de  la  paliza,  se  roba  un  cubierto 
de  plata  y  los  guardias  lo  conducen  á  prisión,  y 
lo  escoltan  y  así  lo  salvan. 

Esto  pudo  ser  cierto  en  la  corte  de  Luis  xiv 
y  en  los  tiempos  de  la  señora  Maintenon;  pero  Jo 
curioso  es  que  hoy  sigue  siendo  verdad.  No  hace 
mucho  un  famoso  salteador  francés,  Vacher,  que 
asesinó  á  varios  pastores,  que  era  perseguido,  es- 
capó siempre;  pero  un  día  la  policía  logró  tener 
noticias  de  sus  facciones  y  otras  características  y 
las  envió  á  todas  las  policías  del  país  para  que 
Vacher  fuera  buscado  y  preso. 

Pero  Vacher,  aunque  no  conocía  la  Corte  de  los 
Venenos,  tomó  su  resolución.  Cometió  una  ratería 
insignificante  y  se  hizo  tomar  preso.  Entretanto, 
los  policías  de  toda  Francia  le  buscaban  Jjor  to- 
das partes;  se  sabía  que  no  había  tenido  tiempo 
de  salir  del  país.  Sólo  en  las  prisiones  no  le  bus- 
caron, y  él,  tras  los  cerrojos  de  un  calabozo,  go- 
zaba de  perfecta  paz  y  veía  con  risa  afanárse  la 
policía  y  la  justicia.  Salió  al  fin  de  la  breve  con- 
dena por  su  ratería,  y  libremente  pudo  cometer 
nuevos  crímenes,  y  nunca  fué  hallado.  Sus  siste- 
mas para  escapar  á  la  persecución,  haciéndose  to- 
mar preso  por  cualquier  futeza,  se  han  conocido 
muchos  después. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Ama  dos  sobrinos  míos: 

Vuestra  tía,  que  tanto  se  preocupa  de  la  edu- 
f  i"U  moral  de  vosotros  y  < 1 1 u>  tantas  y  tantas' 
veces  ha  tratado  de  inculcar  en  vuestros  corazo- 
nes el  sacro  culto  do  la  patria,  —  el  más  alto, 
lo  riñoso  y  noble  de  los  senl imicntos,  —  no  puede 
monos  que  sentirse  satisfecha  ante  la  bqjla  ac- 
ción de  un  niño  que,  con  sn  actitud,  da  un  noble 
ejemplo,  digno  de  imitarse,  á  los  niños  argentinos. 

¿Conocéis,  amados  sobrinos,  el  bello  gesto  del 
niño  Máximo  Sejas,  que,  no  teniendo  dinero  pa- 
ra contribuir  á  la  compra  de  una  bandera  nacio- 
nal para  ta  escuela  en  que  se  educa,  encontró  un 
medio  honradísimo  y  noble  para  arbitrar  recursos 
y  poder  contribuir  con  su  óbolo  á  la  patriótica 
idea? 

Pues  bien:  esc  es  un  ejemplo  que  debéis  Com- 
prender y  admirar  todos  vosotros,  futuros  ciuda- 
danos de  la  patria  argentina,  avanzada  y  aban- 
derad;). <lel  continente  de  América. 

A  la  j.atria  se  le  honra  en  todas  las  formas. 
No  es  sólo  en  los  sangrientos  campos  de  batalla 
donde  el  buen  ciudadano  y  buen  patriota  puede 
defender  el  brillo  de  su  bandera,  ni  en  los  altos 
es  años  de  la  política  y  de  las  artes,  sino  tam- 
bién en  las  más  humildes  esferas,  en  las  acciones 

El  jardín 


más  sencillas,  es  que  se  glorifica  y  se  honra  á  la 
nación  en  que  se  meció  nuestra  cuna,  y  abrimos, 
por  ve/,  primera,  los  ojos  á  la  luz  del  sol. 

El  niño  que  ha  cometido  semejante  laudable 
acción,  ha  honrado  á  su  patrig.. 

Porque  la  patria  que  pueda,  decir  que  los  ni- 
ños educandos  la  aman  de  tal  manera  y  saben  sus 
deberes  para  con  ella  y  que  con  acción  tan  sen- 
cilla, noble  y  espontánea  la  glorifican,  puede  es- 
tar segura  de  su  futuro,  porque  esos  niños,  ciu- 
dadanos mañana,  sainan  llevarla  á  gloriosos  des- 
tinos. 

Así  es  que  os  pido,  sobrinos,  que  meditéis  so- 
bre la  acción  meritoria  de  ese  niño  argentino,  y 
os  forméis  la  convicción  de  que  en  todos  los  ac- 
tos de  1;,  vi,hi,  sea  cualquiera  la  esfera  en  que  á 
uno  le  toque  actuar,  puede  honrar  á  su  patria  v 
á  los  suyos  marchando  por  la  vía  recta  del  honor 
y  del  deber, 

Y  es  con  grande  satisfacción  que  vuestra  tía 
constata  un  hecho  de  tal  naturaleza,  llevado  á  ca- 
lió por  uno  de  sus  sobrinos,  porque  le  prueban  que 
sus  consejos  son  escuchados  y  atendidos.  ¿Ver- 
dad, queridos  sobrinos,  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias todos  haríaisi  igual .' 

Vuestra  tía  que  os  ama. 


Tía  LOLA. 
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pegúese  por  aotrfis  pnpclitoS  do  seda  dn  d'yorsog  c?lor^.  Con  en  «ilfilcr  grueso  puntéense  lrs  flores,  las  cornisas, 
los  pequeños  farolillos,  etc.,  y  luego,  cslDCenda  el  grabada  ente  un,-,  luz,  so  obtendrá  mi  precioso  jardín  ilumi- 


LiñS  AVENTURAS  DEü  TON  Y  c 


aserrar 
dera. 

D  e  s  c  onsolóso  Tony 
al  aquilatar  la  magni- 
tud de  la  obra,  pero 
como  su.  ingenio  es  in- 
agotable, ideó  inmedia- 
tamente un  "alivio". 
Unió,  con  un  pedazo 
de  elástico,  la  extremi- 
dad de  la  sierra  á  un 
flexible  arbolito  y,  sen- 
tándose cómodamente 
en  uno  de  los  troncos, 
empezó  la  operación... 
que  resultaba  facilísi- 
ma entre  "los  dos". 

El  chanchito,  mimo- 
so de  la  casa,  se  mo- 
ría de  risa.  Un  vecino, 
que  presenciaba  la  ope- 
ración, quedó  maravi- 
llado de  la  industria 
del  Tony. 


A  pesar  de  su  inge- 
nio para  las  estratage- 
mas con  resultados  en 
metálico,  la  suerte  no 
le.  sonreía  á  Tony.  Lió 
sus  petates  y  fuese  al 
campo  á  probar  fortu- 
na. Encontróse  con 
una  simpática  hortela- 
na,  que  parecía  una  de 
esas  aldeanitas  de  car- 
naval, que  le  dijo :  — 
Si  usted  se  comprome- 
te á  cuidar  la  quinta 
y  á  hacer  otros  "tra- 
bajitos  livianos",  le 
daré  casa  y  comida. 

—  ¡De  mil  amores! 
—  dijo  el  Tony,  que 
tenía  un  apetito  raya- 
no en  hambre. 

—  Vea;  lo  primero 
que  tu  ne  que  hacer  es 


Las  aventuras  del  Tony 


ron  los  terribles  centi- 
nelas, y  [natural!  hu- 
yeron á  toda  prisa,  ho- 
rrorizados, con  los  pe- 
los como  un  cepillo. 

Y  se  juraron  nunca 
más  atentar  contra  el 
derecho   de  propiedad. 

Tony  tuvo  su  recom- 
pensa. 

La  linda  hortelanita 
sirvióle  en  persona  una 
suculenta  y  reconfor- 
tante comida,  cerveza 
en  abundancia.  —  tam- 
bién reconfortado™. — 
y. . .  frases  almibara- 
das, más  reconfortan- 
tes aún. 

Tony  pensó  para  sí 
que  un  hombre  de  in- 
genio como  él,  nunca 
podría  padecer  de 
liamb  re. 


Luego,  como  se  que- 
jaba la  patrona  de  que 
todas  las  noches  lrs 
Chicos  de  la  vecindad 
futraban  en  la  huerta 
pira  hurtar  la  fruta, 
••I  Tony  se  dijo:  ¡Ya 
los  arreglaré  yo! 

V  tomando  los  bár- 
tulos de  pintor  que 
siempre  le  acompañan, 
fuese  á  la  quinta  y  en 
los  ironeos  de  los  fru- 
tales pintó  horribles 
mascarones,  horripilan- 
tes fantasmas,  terrorí- 
ficos y  "para-pelífi- 
eos»'  guardianes  de  la 
fruí  i  prohibida. 

Cuando,  á  la  noche, 
en  tanto  ]a  luna  reía 
de  la  aventura,  fueron 
los  chicos  á  "calotear" 
peras  y  manzanas,  vie- 


Como  perro  y  gato 


I  "  porro  galgo  y  un  garito  blanco,  so  habían 
tomado  tirria,  porque  una  vez,  por  un  -quítame 
esas  pajas"  habían  reñido,  y  se  guardaban 
;">.t..a,nente  rencor.  No  perdonaban  ocasión  de 
":"-"'-se,  uno  á  otro,  todo  el  daño  posible.  (En 
'  so  se  parecían  á  cier- 
tas personas  que,  en 
euanto  se  enojan  con 
otra,  que  hasta  ayer 
fué  amiga,  buscan  de 
enrostrarle  todos  los  de- 
fectos y  Jos  inventan 
cuando  no  Jos  hay.) 

Complacíase  o]  terri- 
ble galgo  en  mortificar 
al  ni  i  mí) so  "morron- 
'-'  •  "  en  todas  las  for- 
mas  posibles,  contando 
con  su  poder  y  su  fuer- 
za, y  su  adversario, — 
sino  tan  fuerte  más 
taimado  y  estratégico 
— sacalsa  de  su  debili- 
dad ventajas  sobre  el 
enemigo,  valiéndose  de 
medida  un  si  es  no  os 


•aidores.  Y  los  que  debieran  ser  buenos  ami- 
>s,  pues  bajo  el  mismo  techo  vivían  y  eo- 
ían  la  misma  carne,  se  tornaron  en  enemigos 
"'conciliables  viviendo  la  mayor  parte  de  su 
da  en  perpetua  guerra. 

Escondíase  el  gato 
tras  las  puertas  y  en 
los  más  obscuros  rinco- 
nes, agazapado,  espe- 
rando cauteloso  el  paso 
del  odiado  can  para  ti- 
rarle un  zarpazo  desde 
las  sombras,  impune.  .  . 

Y  id  galgo,  á  su  vez, 
hacía  lo  posible  por  cía. 
var  sus  acerados  dien- 
tes en  las  blandas  car- 
nes de  su  rival.  Así  vi. 
vían  estos  que  debieron 
ser  amigos.  Muchos,  que 
no  son  perros  ni  gatos, 
viven  de  este  modo, 
mortificándose  i  n  ú  t  i  1- 
mente,  por  no  saber  re- 
frenar sus  impetuosas 
pasiones. 


Unas  semanas  más  y  las  toilettes  nuevas,  pre- 
cursoras del  tibio  sol  de  septiembre,  alegrarán 
nuestras  calles  y  paseos  con  sus  tonalidades  cla- 
ras y  vistosas. 

Las  diversas  complicaciones  en  las  que  se  com- 
place la  moda  en  este  momento  no  tienen,  feliz- 
mente, nada  de  dañoso  para  la  "línea".  Hemos 
aceptado  la  amplitud  de  las  faldas,  porque  esta 
amplitud  es  estrechada,  en  el  bajo,  por  una  banda, 
un  sesgo  ó  un  ancho  bordado.  lista  disposición 
que  impide  algo  el  movimiento,  más  abajo  de  la 
rodilla,  nos  obliga  á  una  marcha  bastante  origi- 
nal, parecida  á  la  manera  de  andar  de  las  chinas 
ricas.  Muchas  "toilettes"  van  estrechadas  hasta 


mny  abajo,  casi  á  altura  del  orillo.  Con  oslas 
"toilettes"  es  naturalmente  indispensable  que 
modifiquemos  también  nuestro  modo  de  andar, 
pues  no  podemos  avanzar  sino  á  pasog  muy  cortos. 
.No  me  parece  que  convenga  esto  á  todas  las  esta- 
turas; en  las  personas'  jóvenes  y  esbelta  produce 
un  efecto  original  y  nuevo,  hasta  cierto  punto 
gracioso.  ¡Pero,  desgraciadamente,  no  todas  so- 
mos todavía  jóvenes  y  esbeltas!  ¿Qué  harán  las 
mujeres  algo  gruesas?  Me  parece  que  la  moda  las 
trata  un  poco  con  desprecio,  en  este  momento. 

Se  ha  hablado,  repetidas  veces,  de  los  velados  y 
do  las  superposiciones,  como  medios  que  en  la 
próxima  estación  se  emplean  para  obtener  precio- 


Núm.   1 — Manteleta  do  paño 


Núm.  2— Manteleta  do  vuela  Núm.  3— Traje  de  corte  sastre 


Crónica  de  la  moda 


Boa  y  delicados  efectos  de  colores.  La  mayor  parto  .le  (as  "toilettes"  elegantes  de  primavera  nresfia- 

tan  túnicas  do  muselina  de  seda  que  caen  sobro  visos  claros  ó  de  colores  mezclados  1 
ttc  visto  un  modelo  .1.-  crespón rde  China  á  muestras  estampadas  de  chai,  cubierto  ele  muselina  «le 

f    a  pns,  formando  un  sencillo  velado  sobre  el  cuerpo,  siendo  doblo  en  la  falda  hasta  .-.Hura  de  rodilla 
ueaile  aquí  triple,  en  el  bajo.  Esta  superposición  graduaila  echa  como  reflejos  do  nube  sobre  todo  el 

conjunto  de  la  "toilette"  y  os  de  un  aspecto  muy  bonito  y  característico.  Algunas  veces  esta  impre 

Bion  total  es  producida  por  indio  .le  una  acertada  disposición  de  pliegue 

electo  «  s  hechicero. 


s  ó  de  frunces.  Repito  que  el 


He  visto  también  "toiletti 


(S     con  cuerpo  draoeado  en  forma  de  "kimono",  es  decir,  con  anchas 
eo,rtadaa  en  conjunto,  presentando  ¡.líos  puños 
estrechos  y  pliegues  6  bordados  que  indica,..  «...  el  alto 
"*  hombros.  Mág  que  aunca  el  bordado  ocupará  un  pues- 
to preponderante  en  la  moda,  del  día.  Cuno  "derníer  cri" 

leñemos  los  bor- 
dados de  perlas 
diminutas,  de  una 
•  ejecución  entera- 
uiente  nueva! 

He    admira. lo 
uiucho    un  traje 


3 1  r< 
0  r 
jre ' 
•ha. 


fie  raso, 
Mete  de 

cuya  ¿pr- 
ieta lucía 


Núra.  4 — Traje  de  luto 


un  rico  bordado 
de  per]  i  tas  grises 
que  hacía,  á  lo 
lejos,  el  efecto  de 

un  bordado  hecho 
con  ' '  soutaclie  "; 
la.  falda  estaba 
rpd  e  a  da  .U1  una 
ancha   banda  en 
armonía.  Esta  mo- 
da parece  tener 
ya.  muchas  partidarias. 
Los  bordados  forman 
arabescos,  ñores  ú 
otros  motivos  artísti- 
cos y  se  ejecutan  ge- 
neralmente tono  sobre 
tono;    de   color  azul, 
verde  ó  castaña  son 
sobro  todo  muy  boni- 
tos pata  el  estilo  sas- 
tre. Pero  también  de 
tonos  (daros  van  á  te- 
ner, según  creo,  mu- 
cho   éxito.    Así,  por 
ejemplo,  un  vestido  de 

seda  "météore",  de 
color  madera  de  rosal, 
IllCÍa  un  bordado  de 
perlitas  del  mbnm  t  0- 
no,  el  cual  adornaba 
el  alto  de  la  falda  y 
marcaba,  en  el  bajo, 

una.  banda  de  lien/.o 
sedoso.    KJ    cuerpo  de 

muselina  de  seda 

fruncida   presen  1  a  d  a, 

por  delante  y  detrás, 

un  plastrón  bordado 
do  la  misma  manera. 

"1  con j un tu  era  su- 
mamente vistoso. 

Vamos  á  ver  tam- 
bién bordados  de  per- 
las   en    las  ligeras 

"toilettes"  de  vera- 
no, de  lien/.o,  de  li- 
nón ó  de  muselina. 


Núm.  5 — Traje  ele  cuerpo  co:aza,  de  tul 


1U 


mus 


FEMEMQL 


li  lie 
aiii] 


un  un 


cadeza 
buen  gusto  ¡ 
sus  principios 
co  únicamente 


adora  admitiendo  todas  las 
.ovaciones  y  todas  las  deli- 
la habilidad  que  el 
acepta,  y  que  en 
ios  fué  característi- 
déterminadas 
regiones,  se  va  extendiendo 
paulatinamente  hasta  á  las  na- 
ciones que  parecían  más  refrac- 
tarias á  las  prácticas  y  á  las 
industrias  europeas. 

El  Celeste  Imperio  y  el  Ja- 
pón, cuyos  países  eran  la  fama 
y  el  mérito  de  las  maravillosas 
miniaturas,  de  los  habilísimos  y 
pacientes  trabajos  á  la  aguja, 
al  pincel  y  ú  la  pluma,  en  los 
que  colaboraban,  y  eran  hábiles 
artífices,  hombres  y  mujeres,  y 
en  donde  todas  las  minuciosida- 
des y  delicadezas  para  las  labo- 
res tenían  origen,  también  han 
adoptado  la  industria  occidental 
del  encaje  al  bolillo,  y  estos  son 
los  tiempos  en  (pie,  en  ambos 
países,  existen  varios  é  impor- 
tantes talleres  encajeros. 

Pronto,  los  mercados  euro- 
peos y  americanos  se  verán  in- 
vadidos por  la  producción  de 
esa,  industria,  nueva  en  Oriente, 
á*la  que  las  hábiles  mam 
ticas  imprimirán,  sin 
sello  característico  de  su  raza, 
paciente,  inteligente  y  labo- 
riosa. 

El  interesante  grabado  que 
ofrecemos  á  nuestras  gentiles 
lectoras,  representa  un  grn 
ejecutando,  al  aire  libre  y  < 


dud¡ 


de 


de  la  Chin: 


11  pequeñas  almohadillas,  el 


Ahnoliadón  bordado  con  gasa  dorada 

encaje  occidental,  que  tantas  leyend: 
en    su    historia    y    que   ha    sido  ejec 


ánticas  tiene 
tantas  veces 


EL  TEXTO  DE  LAS  MADRES 

es  el  libro  que  mandamos  gratis  á 
cuantas  lo  soliciten.  •  Trata  sobre 

EL  CUIDADO  Y  CRIANZA  DE  LOS  NIÑOS 

y  toda  madre  de  familia  debe  po- 
seer uno.  -  PÍDALO  HOY  MISMO 

J.  J.  WA1KER  í  HIJOS  Ida. 

i 

\         TUCUMAN,  345. 


Vi 


Emulsión  de  Scott 


|7S  sin  disputa  alguna  la  más  pura,  la  más  perfecta 
y  en  una  palabra  la  mejor  de  cuantas  emulsiones 
se  fabrican  en  el  mundo  entero. 

Los  médicos  en  todo  el  mundo  civilizado  la  pro- 
clamaron hace  ya  cerca  'de  medio  siglo  como  la  mejor 
preparación  de  aceite  de  hígado  de  bacalao  y  hoy  dia 
es  mucho  mejor  y  más  perfecta  que  nunca. 

Se  venden  más  frascos  de  Emulsión  de  Scott  que 
de  todas  las  otras  emulsiones  juntas. 

Contiene  más  aceite  de  hígado  de  bacalao  que 
ninguna  otra  emulsión. 

El  aceite  lo  mismo  que  todos  los  demás  ingredien- 
tes de  que  está  compuesta  son  de  una  calidad  muy 
superior  á  los  que  emplean  los  imitadores,  cuyo  objeto 
principal  es  producir  un  artículo  inferior  que  pueda 
venderse  más  barato  que  la  Emulsión  de  Scott  Legí- 
tima pero  que 
les  deje  á  ellos 
mayor  utilidad. 


SIN  ESTA  MARCA.  NINGU- 
NA ES  LEGÍTIMA 


EMULSION 
DE  SCOTT 

ES  LA  MEDICINA 
MAS  POPULAR 
DEL  MUNDO  Y  LA 
QUE  HA  CURADO 
MAS  ENFERMOS. 


Para  niños  de 
Constitución 
Delicada. 

Para  Inválidos, 
Convalecientes 
y  Ancianos. 

Para  los  Flacos 
y  Anémicos. 

Para  la  Debili- 
dad General. 

Para  la  Tisis, 
Escrófula  y 
Raquitismo. 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Labores  femeniles 


Encajeras  chinas 

por  principescas  manos  y  por  manos  de  humildes  obre- 

iaEsta  breve  relación  es  para  demostrar  que,  contra- 
riamente á  lo  que  algunos  opinan,  el  arte  palillero  no 
tiende  á  desaparecer,  sino  que  al  contrario,  extiende  su 
influencia  y  adquiere  prestigios  hasta  en  países  remo- 
tos- á  la  región  de  su  origen. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera,  puesto  que  ninguna 
otra  ocupación  se  aviene  mejor  que  esta  para  la  mujer 
que  dispone  de  algún  tiempo  para  dedicarlo  a  una  cosa, 
que  además  de  ser  muy  agradable,  es  útilísima  y  que 
para  su  ejecución  requiere  materiales  de  tan  poco  costo, 
que  pueden  adquirirlos  las  personas  de  mas  modesta 
condición.  „  , 

El  celebrado  escritor  Julio  Simón  y  muchos  economis- 
tas y  sociólogos  que  se  han  ocupado  del  trabajo  de  la 
mujer,  están  unánimes  en  reconocer  que  el  bordado  y 
el  encaje  son  las  ocupaciones  que  más  favorecen  la  vida 
de  familia  y  elevan  el  nivel  moral  é  intelectual  de  la 

°  Consecuentes  siempre  en  ofrecer  lo  más  nuevo  y  prác- 
tico para  EL  HOGAR,  hemos  elegido  una  pequeña  car- 
peto  de  broderie  y  guipur.  El  cuadrado  del  centro  de 
la  carpeta  se  ejecuta  con  ochenta  palillos,  formando  su 
remate  en  una  esquina;  se  empieza  por  un  costado  con 
tuda  la  cantidad  de  palillos  unidos  á  pares,  pero  sin  te- 
ner nudo  A  medida  que  se  va  trabajando  se  van  distri- 
buyendo en  las  cadenitas  que  se  ejecutan  con  cuatr o  pa- 
lillos, los  que  van  entrando  en  la  guarda  que  forma  pico 
en  sú  centro  y  en  el  redondel, 
quedando  los  suficientes  para 
formar  las  palmetitas  unidas 
por  cadenetas  de  guipur.  Las 
palmetas  se  ejecutan  con  cua- 
tro palillos,  tres  fijos  y  uno  que 
pasa  de  derecha  á  izquierda,  te- 
niendo siempre  la  precaución 
<le  tenerlo  flojo  á  fin  de  darle 
mejor  forma  á  la  palmetita ;  el 
piquito  de  los  guipures  se  for- 
ma colocando  un  alfiler  dando 
una  vuelta  sobre  el  hilo  de  un 
palillo. 

Los  cuatro  cuadros  de  las 
esquinas   son   también   de  gui- 
pur,  estilo   antiguo,   cuyos  mo- 
delos  se   encuentran  descriptos 
en  el  libro  de  patrones  de  en- 
caje  por   Cesare   Vecellio,  del 
año  1682.  Estos  cuadros  son 
ejecutados    en    dos   partes:  se 
hace  primeramente  la  guarda  de 
afuera;  ésta  lleva  veinte  y  ocho 
palillos  colocados  en  una  esqui- 
na, en  la  que  se  viene  á  rematar 
su' conclusión;  después,  el  moti- 
vo del  centro  se  ejecuta  con 
veinte  y  dos  palillos,  uniéndose 
á  la  guarda  ya  ejecutada  por  me- 
dio de  barretas  de  dos  palillos 
tomadas  con  una  aguja  de  tejer. 
Su  ejecución  resulta  mucho  más 
fácil  por  la   poca   cantidad  de 
palillos  y  por  la  menor  combi- 
nación de  la  misma.  Los  guipu- 
res del  centro  son  todas  cade- 
nitas de  cuatro  palillos  con  su 
picot  al  costado  ejecutado  con 
el  anterior. 

Las  cuatro  aplicaciones  ó  mo- 
tivos de  Broderie  Veneciana  son 
confeccionadas  sobre  batista  de 
hilo  con  bordado  en  blanco  con 
un  poco  de  relleno.  Los  calados 


«jon  todos  á  punta  festón,  inter- 
calando en   mi  centro   pequcfi  m 
íotivos  de  encaje  Vcncci.i. 
lia    puntilla   (¡ue   lleva    etl  su 

contorno  es  un  rico  modelo  de 
los  guípurps  del  Puy :  lleva  <  n 
su  ejecución  setenta  y  ocho  pa- 
lillos. 

Todos  estos  materiales  para 
ejecutar  la  carpeta  tal  cual  al 
modelo,  pueden  adquirirse  ya 
confeccionados  en  nuestras  prin- 
cipales casas  del  ramo,  lo  quo 
facilitará  en  sumo  grado  su  con- 
fección, como  igualmente  en  el 
mismo  estilo  puede  confeccio- 

cando  siempre  la  combinación 
de  los  motivos  para  adaptarlos 
á  la  medida  y  forma  que  se  de- 
seare hacer. 

El  almohadón  es  bordado  to- 
do en  oro;  las  rosas  son  ejecu- 
tadas con  gasa  dorada  cortada 
en  pequeñas  tiras  á  fin  d( 
la  forma  á  los  pétalos  y  formarlos  bien  en  realce, 
los  mismos  se  borda  con  unas  puntadas  de  gusai 
fin  de  darle  más  naturalidad,  lo  mismo  que  el  contorno 
de  algunos  de  ellos  son  bordados  con  gusanillo  de  oro 
opaco. 

Las  hojas  v  pistilos  son  formados  por  la  misma  gasa, 
rebordados  con  una  hebrita  de  gusanillo  de  oro.  Todos 
los  troncos  son  ejecutados  con  gusanillo  de  oro  liso,  opa- 
co. Lo  que  se  emplea  en  su  ejecución  es  la  faya  en  color 
crema  pastel. 

En  su  armado,  lleva  una  puntilla  de  piso  bordada  so- 
bre gasa  dorada  y  un  cordón  grueso  en  todo  su  contor- 
no Él  efecto  que  produce  es  muy  delicado.  La  gasa  que 
debe  emplearse  para  su  bordado  es  de  un  dorado  opaco 
formando  pequeñas  ondulaciones,  que  es  lo  que  le  da 
más  realce,  formando  un  conjunto  muy  agradable. 


¡  darle 
Sobre 
úllo  á 


Rosa  ASP1ANATO. 


La  seda  blanca  se  pone  amarilla  si  se  lava  con  agua 
demasiado  caliente.  Para  que  no  se  ponga  áspera  des- 
pués del  lavado  hay  que  aclararla  bien. 


Para  planchar  bordados  se  dobla  varias  veces  la  manta 
para  que  forme  almohadilla  y  se  planchan  por  el  revés 
pasando  la  plancha  muy  por  igual. 


'-  "■  V 


Cr.i 


peta  con  encaje  guipur  7  orottar 


Ojos  y 


dientes 


>.o  os  aventurado  afirmar  que  existo  entre  estos 
mos  a. Ic.rnos  tío  la  caía  humana  un  indefinido  y 
misterioso  lazo  que  tan  estrechamente  les  uno, 
que  la  hermosura  ilc  los  unos  so  realza  con  el 
brillo  de  los  otros,  '¡'al  voz  de  eáte  fenómeno  di- 
mane la  creencia  popular  de  <|iio  la  pérdida  do  los 
colmillos,  llamados  *  * « t  í  <  ■  1 1 1 1  s  riel  ojo",  tonga  pú¡t 
correlativo  una  disminución  <lo  ja  vista;  —  creen- 
cia quo  no  tiene  fundamento  científico  alguno, 
pero  que  demuestra  hasta  cierto  punto  quo  el  fue- 
go do  los  n¡,,s  parece  apagado  por  una  deutaduia 
que  afean  algunas  mollas 
¿Puede  daise  el  epíteto  de 
encantadora  á  la  sonrisa 
de  una  hermosa  mujer,  s" 
sus  ojos  no  brillan  y  sus 
dientes  no  resplandecen 
de  blancura  .'  N  uest  ras 
miradas  establece 
i  ii  s  t  i  ii  t  i  v  a  m  onte 
estrecha  córrela. 

eiún  cnl re  estos 

dos  órganos 

e  se  ii  C  i  a  I  í  si- 

mos,  v  se 
sienten  he- 
ridas pol- 
los defec- 
tos del  uno 
ó  del  ot  po. 
¡< '  u  á  n  t  a  s 
veces  ocu- 

r  r  e    q  u  e 

efectos 
esta  indo 
]<r.  al  pare 
ccr  imper 
eepl  i  Mes 
sean  la  cau 
sa  de  qtu 
nos  alej 

mOS  de  las 

personas  i 

las  en  nles 

aquejan,  v 
aun  sinta- 
mos poi 
ellas  un 
repulsión 
justificada 

Ks  verdadera, 
mente  e  \  t  ra  íi 
quo  so  conceda  á  \. 
todos  J«»s  órganos  del  \ 
cuerpo    mayor  aten- 
ción y  cuidado  que  ;'i 
los  dientes!    Viene  esto 
de  que  los  dientes  puede 

cubrirse  con  los  labios, 
probable.  Hay  también  g  m. 

teS  que   limpian   Solamente  lo 
que  se  \e:  el  vestido,  las  Ulanos, 

te  del  cuello  que  sale  de  la  ropo 

!•»  que  está  oculto,  queda  sucio.  I 

cierta:  los  que  no  cuidan  sus  < 

Cuidan  del  aseo  del  cuerpo,  i 

vocan  aquellos  quo  tienen  por  dejadoa,  sin  en, 
gin  y  de  pocos  alcances  5  las  personas  que  dejan 
que  se  les  pudran  los  dientes.  A  estas  personas 

Se  los  puede  , lesear  que  caigan   en    la   cuenta  de 

quo  es  mucho  más  importante  cuidar  los  .Mentes 
quo  lavarse  las  manos.  La  naturaleza  no  nos  da 


una  dentadura  completa,  sino  una  voz  en  la  vida. 
Del  estado  de  los  dientes  depende  toda  la  diges- 
tión, por  consiguiente  nuestro  bienestar;  luego, 
en  parte  también,  la  duración  do  la  vida. 

Si  la  limpieza  de  los  dientes  exigiese 
bajo  difícil,  imponiendo  al  cerebro  ó  á  1 
culos  un  gran  esfuerzo,  s:>  podría  compri 
miedo  al  a^eo.  ¡Pero  os  trabajo  tan  corto, 
cómodo!  Todo  consist  o  en  acust  umbrnrse 
dos.  antisépticos  de  la  boca  diariamente 
dentífrico  Odol. 


un  lia- 
os nn'is- 
■nder  el 

fácil  v 
á  lava- 

con  el 


vunque  no  fuese  más  que  por  la 
sensación  de  refrigerio  y  de 
bienestar   que   sigue  inmo- 
atamente  á  estos  lava- 
es,  todos  deberían  praC- 
1  icarios,    lisios    la  v; 
antisépticos  (llami 

baños  antiséptico: 
•a)    se  h: 
guardañfl 
ro  en  I; 


rsanas  que  t  teñen  muelas  pu 
más  especialmente  experimental 
benéfica  de  estos  lavados:  en 
su  acción  es  rápida  y  sorprenden! 

Aeostúmbransc,  pues,  todos  á  1 
gularidad  la  boca  eon  el  Odol. 

Los  que  sigan  nuesl 
coran  más  tarde. 


\  ai  se  con  re- 


consejo nos  lo  agrade- 


mar- 


La  mujer  en  el  hogar 

En  o]  campo  y  cu  indos  aquellos 
lugares  (londo  id  eonfort  escasea,  una 
mujer  industriosa,  y  hábil,  puede  su- 
plir con  poco  costo,  los  muebles  y  de- 


más 


odidades  que  faltan.  Los  ad- 
jtiutos  grabados  dan  una  idea  de  al- 
gstinas  de  las  muchas  cosas  que  en  el 
bogar  pueden  hacerse,  eonvirtí'oudo 
en  confortable  una  habitación  sin 
erogaciones  mayores; 

Én  Ja  figura  1  veso  una  puerta  á 
la  que  puede  fácilmente  colocarse 
una  cenefa,  clavándola  á  una  tabla  de 
15  centímetros  más  ó  menos  de  alto, 
que  se  coloca  en  la  parte  superior  del 
marco.  Puesta  la  cenefa,  eoloeánse  á 
ambos  lados  unas  cortinas  de  yutte  ó 
de  broeatto  que  concluyen  por  dar 
una  fisonomía  completamente  elegan- 
te á  la  puerta,  como  lo  indica  la  fi- 
gura 2. 

Para  improvisar  un  tocador,  bastan 
una  mesa  cualquiera  y  un  espejo  (fi- 
!  la  mesa  una  á  modo  de  funda,  for- 
mando un  bola  don  ó  guarda,  tratando  de  cubrir  la,  parte  donde  la 
tela  se  une  á  la  mesa,  con  un  bolado  que  baga  juego.  Al  espejo,  so 
le  cubre  la  parte  superior  en  la  misma  forma  y  con  cualquier  adorno 
que  se  tenga  á  mano  colocado  sobre  la  mesa,  que  ya  estará  cubierta 
con  un  paño  de  la  misma  tela  de  la  funda,  queda  completo  un  vis- 
toso tocador,  á  la  par  que  (degante,  práctico.  (Figura  4). 

Para  evitar  en  la  estación  de  verano  el  fastidio  de  los  mosquitos 
é  improvisar  una  habitación  con  un  lecho  fácilmente  transportable, 

bastan  una  armazón  de  madera  (fi- 
gura ó),  que  se  puede  construir  en 
casa,  el  cual  se  recubre  en  la  forma 
que  lo  indica  el  grabado,  con  cenefas 
y   cortinoñes  corredizos  en   las  es- 


Núm.  1 

gura  3).  <  'olócase  alreded< 


Núm.  2 


Núm.  4 


qu  i  ñas. 

Colócase  el  lecho  improvisado  den- 
tro de  la  tienda,  teniendo  presente  el 
cubrirlo  con  una  tela  con  guarda  que 
baga  juego  con  lo  demás  y  queda  ins- 
talada una  cómoda  habitación  (figu- 
ra (i),  en  la  que,  corriendo  las  corti- 
nas, puede  descausarse  durante  la  siesta,  al  aire  libre,  sin  sufrir  las 
molestias  de  los  insectos. 

Una  mesilla  cualquiera,  con  una  pequeña  carpetita,  puede  servir 
de  mesa  de  luz. 

Se  complementa  la  alcoba,  con  dos  butacas,  mejor  si  son  sillas  de 
mimbre,  cubiertas  de  fundas  que  hagan  juego  con  la  tela  del  lecho. 


Núm. 


Núm.  6 


La  moda  á  través  de  los  tiempos 


PATINES  PARA  HIELO 

DE  ACERO  SÓLIDAMENTE  CONCLUIDOS 
PARA    SJvXOKAS    Y  CABALAROS 

$  15.00  EL  PAR 

MEDIDAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  PARA  NIÑOS  Y  ADULTOS 
SÓLIDOS  -  SEGUROS  -  ELEGANTES 

LA  CASA  MODERNA 

425,  FLORIDA,  425  -  Buenos  Aires 

CA5A  INTRODUCTORA  DE  ARTÍCULOS  NORTEAMERICANOS  É  INGLESES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCiAli 


7L, 


FOLLETIN  DE   '  EL  HOGAR' 


(N.°  10) 


El  sillón  eneantado 


Por   GASTON  LEROUX 

(Continuación) 


—  Mi  Gaspar  es  muy  modesto,  declaró  la  se- 
ñora Lalouette,  haciendo  sonar  su  cadena  de  oro. 
Aquí  tenemos  una  carta  de  felicitación  de  un 
personaje  que  ha  sabido  apreciar  a  mi  mando 
¿n  su  justo  valor.  Y  ese  personaje  es  monseñor 
el  príncipe  de  ("onde. 

—  ¡¡¡Monseñor  el  prínci- 
pe de  Condéü!  —  exclama- 
ron los  académicos  levan- 
tándose de  golpe. 

—  He  aquí  la  carta.  Y  la 
señora  Lalouette  sacó  la 
carta  de  su  seno  opulento. 
Todos  los  académicos  se  in- 
clinaron sobre  la  carta  del 
príncipe  que  era  de  las  más 
elogiosas. 

La  alegría  era  general. 

Hipólito  Patard  se  volvió 
hacia  Lalouette  y  le  estre- 
chó la  mano. 

—  ''¡Mi  querido  colega", 
le  dijo,  es  usted  un  valien- 
te! Lalouette  retorció  su  bi- 
gote. Había  levantado  la 
frente,  en  la  seguridad  de 
que  la  situación  estaba  do- 
minada. Su  mujer  lo  mira- 
ba con  orgullo. 

Y  todo  el  mundo  repetid. 

—  Sí,  sí,  es  usted  un  va- 
liente. 

Patard  dijo: 

—  La  academia  se  honra- 
rá en  admitir  un  valiente 
en  su  seno. 

— Yo  no  se,  señores, — dijo 
Patard  simulando  humildad, 
pues  veía  ganada  la  parti- 
da, si  no  es  mucha  ambi- 
ción la  de  que  un  "pobre 
plumiago"  como  yo,  preten- 
da tal  honor! 

—  ¡  Eh !  gritó  (d  director, 
que  consideraba  á  Lalouet- 
te con  amor  después  de  ha- 
ber leído  la  carta  del  prín- 
cipe Conde...  eso  haría  re- 
flexionar á  los  imbéciles.  ^ 

Lalouette  no  supo  al  prin- 
cipio como  tomar  esta  re- 
flexión, pero  había  tanto  re- 
gocijo en  el  rostro  del  di- 
rector, que  pensó  que  des- 
pués de  todo  no  lo  había  di- 
cho por  herir. 

¡Oh!  —  prosiguió  él,  han 
habido  bastantes  en  la  historia  reciente  de  la 
academia.  Se  le  escuchó.  Todos  estaban  curio- 
sos por  saber  como  Lalouette  encaraba  las  des- 
gracias de  la  academia. 
El  dijo: 

—  Para  mí,  el  asunto  es  muy  sencillo.  ¡Yo  com- 
padezco á  la  pobre  humanidad  que  admite  per- 
fectamente una  serie  de  veintiuna  á  la  negra,  en 
la  ruleta,  y  (pie  no  admite  tres  muertes  naturales 
sucedidas  en  la  academia! 

Se  aplaudió.  El  señor  director  que  no  conocía 


el  juego  de  la  ruleta  se  la  hizo  explicar.  So  dejó 
hablar  á  Lalouette.  Se  le  estudiaba  por  así 
decirlo. 

Se  estaba  contento  de  él  y  la  admiración  cre- 
ció de  punto,  cuando  á  raí/  de  un  Incidente  pu- 
ramente literario,  surgido  entre  el  canciller  y  el 


Eliphas  le  había  escrito.  Enseñó  la  carta  á  Lalouette,  quien  se  la  hizo  leer, 
comparó  las  escrituras. 

secretario  perpetuo,  Lalouette  lo  solucionó  con 
una  notable  autoridad. 

He  aquí  como  sucedió  la  cosa. 

 En  fin,  voy  á  poder  vivir  gracias  á  este 

hombre— gritó  con  entusiasmo  Patard.  Palabra 
que  halda  quedado  en  mi  sombra.  Me  han  salido 
''verdaderos  abajones"  (abazones). 

 ¡Oh  señor  secretario  perpetuo! — dijo  el  can- 
ciller, se  dice  ''bajones:  abajones"  no  es  la  pa- 
labra francesa. 

Fué  entonces  que  Lalouette,  cortando  do  pron- 
to las  protestas  de  Patard— exclamó: 


El  sillón  encantado 


—  "Aba jones",  alteración  de  la  palabra  "ba- 
jones", substantivó  femenino,  abultamicnto  que 
poseen  en  los  carrillos  ciertos  monos. 

Los  "abajones"  son  el  receptáculo  para  los 
alimentos  no  consumidos 

En  l<»s  murciélagos,  sirven  para  facilitar  el 
vuelo,  permitiendo  la  introducción  del  aire  en 
e!  tejido  celular  subcutáneo. 

Pór  extensión  se  aplica  á  las  mejillas  pen- 
dientes. No  había  nada  quo  contestar  á  eso. 

Todos  los  académicos  quedaron  boquiabiertos. 
1  la  Admiración  general  tornóse  en  humillación 
Cuando  al  pasar  trente  á  una  especie  de  mesa, 
dividida  en  cierto  número  de  ranuras  paralelas  en 
bis  cuáles  se  divisaban  varios  botones  movibles, 
Lalouette,  dijo  que  aquello  era  un  "abaque" 
(abaco),  y  cuino  se  le  preguntara  qué  era  un 
"abaque",  contestó  echando  una  mirada  triun- 
fal á  su  consorte: 

—  A  baque  estuca  palabra  proveniente  del 
griego,  y  en  aque»á  lengua  se  le  denominaba 
'•abax".  que  quiere  decir  mesa-aparador.  Los 
griegos  la  empleaban  en  los  santuarios  como 
mesa  destinada  á  recibir  las  ofrendas. 

Lob  romanos  la  usaban  como  aparador  donde 
colocaban  las  vajillas  de  lujo. 

En  matemáticas,  máquina  para  calcular,  de 
origen  griego,  y  empleado  igualmente  por  los  ro- 
manos en  sus  operaciones  aritméticas.  También 
la  han  usado  los  chinos,  los  tártaros  y  los  mo- 
gates. 

Los  rusos  la  han  adoptado  en  arquitectura... 
tableta  que  se  interpone  entre  el  capitel  de  una 
columna  y  el  arquitrabe;  Vitruve,  señores,  Vitru- 
ve, 8  •  sirve  de  la  palabra  «plintho»  para  designar 


<'¡  "abaque".  Al  oir  hablar  de  Vitruve  á  aouel 
comerciante  en  cuadros,  todos  bajaron  la  cabeza 
a  excepción  de  Patard,  cuyos  ojos  fulguraban 
\  itruve,  sobre  todo,  había  concluido  por  con- 
vencerlo. 

—  El  sillón  de  monseñor  d'Abbeville,  será  ocu- 
ltólo dignamente. — exclamó. 

Por  íin  aquellos  señores,  un  poco  temerosos  de 
cometer  otra  falta  de  francés  se  despidieron.  Die- 
ron sus  felicitaciones  á  Lalouettc,  y  besaron  la 
mano  de  su  "-esposa"  lo  que  les  pareció  bastante 
imponente. 

Y  todos  se  fueron,  menos  Patard,  porque  La- 
louettc^ le  hizo  entender  que  tenía  que  decirle 
algo.  Una  vez  que  quedaron*  solos  Lalouettc,  des- 
pidió á  la  señora. 

—  Vete,  querida,  ordenó. 

Esta  salió  lanzando  un  suspiro,  y  dirigiendo  una 
mirada  suplicante  á  Patard. 

¿Qué  se  le  ocurre,  querido  colega?  —  preguntó 
éste  un  tanto  inquieto. 

Tengo  una  confidencia  que  hacerle,  que  queda,, 
rá  entre  usted  y  yo...  pero  no  debo  ocultárse- 
la... Entre  nosotros  dos,  quizá  podamos  arreglar 
la  cosa,  pues  en  el  discurso,  por  ejemplo... 

¿Qué?  Expliqúese  mi  querido  señor  Lalouettc, 
yo  no  lo  entiendo.  ¿No  sabría  acaso,  hacer  un 
discurso? 

—  Oh  sí,  eso  no  me  preocupa. . .  ! 

—  ¿  Y  entonces? 

—  V  entonces...  se  debe  leer... 

■ — Naturalmente,  porque  por  lo  general  es  tan 
largo  que  no  puede  aprenderse  de  memoria. 

—  Y  es  eso  lo  que  más  preocupa  señor  secreta- 
rio perpetuo.  .  .  11  porque  yo.  .  .  no  sé  leer". 


ELEGflNCE  juego  de  clormiíorio,  última  palabra  de  la  creación  en  el  arte  moderno 
construido  en  fresno,  roble  ó  íarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 

visitar  mi  casa. 


1IYIP0RCHCI0N  V  FABRICACIÓN     305É   PIQUÉ     euyo,  1158.    ¿üüíOS  JllKi-S 

SOLICITE  PRESUPUESTOS.  -  EMBALAJE  Y  CONDUCCIÓN  GRATIS. 


Gran  Novedad  I  licor  arena 


para,  hacer  medias  y 
etines  sin  costura, 
de  lana,  hilo,  soda  y  al- 
godón, esta,  maquiiúta 
se  coloca  en  cual 
mesita  afirmándola  con 
dos  tornillos,  una  per- 
sona por  poco  inteli- 
gente que  sea  adquie- 
re su  manejo  mediante 
su  libro  de  instruccio- 
nes, una  persona  ó  una 
nina  puede  ganarse  de  5  á  6  pesos  diario; J  ^  ^{J^ 
dora  de  las  máquinas ;  comp va  el  tiab ajo  *  te  i  i 
esta  máquina.  La  casa  vende  tocia  cías  ,  estampilla  de 
íér  Pidan  catálogos  explicativos,  »ncluí<  11  '  . 
5  centavos  al  único  concesionario  en  Sucl-Amenca . 

J.  PASCUAL  NIGRI 

ünión  Teléf.  1709  Libertad 

CANGALLO,  1180  BUENOS  AIRES 

PRECIO  DE  hñ  MWMJ  M^MÍ$JB^ 


Señoras  que  sois  las 
mártires  del  vientre,  leed: 

Ctiracíón  segura  de  la  estetíquez  habi- 
túa^ y  cíe  la  atonía  intestinal  con  el  "Li- 
cor Purgativo  Compuesto"  del  profe- 
sor Arena,  de  Nápoles. 

Los  ilustres  médicos  lo  recomiendan 
como  único  agradable  é  inocente  regula- 
dor de  los  intestinos. 

Hasta  los  niños  de  pecho  lo  pueden  to- 
mar, con  lo  que  se  evitan  los  molestos 
enemas  y  las  calas  perjudiciales. 

El  éxito  es  seguro  é  inmediato 

al  acabar  la  cena  tómese  una  copíía  de 
este  licor  y  por  la  mañana  infaliblemente 
se  va  evacuar  sin  molestia;  este  tratamien- 
to es  indicado  por  unosmeses  paradesapare- 
cer  la  enfermedad  de  la  estitiquez  habitual. 

Léase  el  folleto  que  lleva  el  Irasco  con 
el  certificado  del  célebre  médico  doctor 
profesor  Antonio  Caldarelíí  (de  Nápoles). 

En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías.  Precio  del  frasco,  $  2  m  n. 

Aprobado  por  el  honorable  Departa- 
mento de  Higiene.  

Único  concesionario  en  la  América  üel  Sud: 
J.  PASCUAL  ttlGRl  -  GMIüMiIiO,  1180 


Casa  matriz:  Cangallo,  1180 


Buenos  Aires.  Sucursal  núm.  1:  Santiago  de  Chile, 
núm.  2:  calle  Soriano,  54,  Montevideo 


Sucursal 


El  sillón  encantado 


CAPITÜ  L  O  X 

El  calvario 

A  estas  palabras,  el 
secretario  perpetuo  sal- 
tó como  si  hubiese  re- 
cibido en  las  piernas  un 
latigazo. 

—  ¡Eso  no  es  posible! 
— gritó.  Y  miró  á  Cías- 
par  Lalouette,  pensando 
que  éste  se  burlaba  de 
él.  Pero  Lalouette  per- 
maneció callado,  con  los 
ojos  bajos  mostrando 
Tin  aire  asaz  triste. 

—  ¡Ah!  quiere  usted 
burlarse, — exclamó  Pa- 
tard,  sonriendo. 

—  No,  no,  —  exclamó 
Lalouette,  sacudiendo 
la  cabeza  como  un  niño 
infortunado. 

¡Desgraciado  de  mí! 
¡No  se  leer! 

El  secretario  perpe- 
tuo que  parecía  presa 
de  una  especie  de  deli- 
rio— contestó: 

-¿Qué  es  eso?  Vea- 
mos. ¡Conteste  y  mi- 
reme! 

Lalouette  dirigió  á 
Patard  una  mirada  hu- 
milde y  dolorosa,  una 


Reconocieron  cea  figura  que  los 
los  vidrios .  .  . 


liraba  á  través  de 


de  esas  miradas  que  no 
engañan. 

Esta  vez  el  secretario 
perpetuo  sintió  un  es- 
calofrío que  le  recorrió 
el  cuerpo :  "  ¡El  can- 
didato á  la  academia 
no  sabía  leer! 

Y  Patard  tuvo  un 
j  ¡oh! !  que  decía  por  sí 
solo  el  estado  de  su  al- 
ma. Y  luego,  lanzando 
un  gran  suspiro  —  ex- 
clamo: 

—  ¡Esto  sí  que  es 
bueno! 

Hubo  un  gran  silen- 
cio entre  los  dos  hom- 
bres. Fué  Gaspar  La- 
louette el  primero  en 
volver  á  tomar  la  pa- 
labra. 

—  Yo  se  lo  hubiera 
ocultado,  pero  usted  es 
el  secretario  perpetuo, 
usted  es  quien  recibe 
las  cartas  y  quizá  hu- 
biera tenido  ocasión  de 
someterlas  á  mi  juicio 
y  pensé  que  sería  me- 
jor arreglarlo  todo  sin 
'  lérdida  de  tiempo,  y  de 

sta  m  a  n  e  r  a  se  arre- 
baña la  cosa  de  mo- 
n  unca, 
.  no  sé 


pe 


do  que  nadie, 
supiera  que  yo  . 


EL  MEJOR  REGALO 

que  puede  hacer  un  marido  á  su  esposa,  o?  una  FóLIZA  DE  SEGURO  SOBRE  LA  VIDA 

que  la  ponga  á  cubierto  de  la  miseria,  y  sus  lógicas  consecuencias  de  penurias  y  privado 
r.os,  en  caso  que  él  falleciera  prematuramente. 

¡Qué  mejor  prueba  .le  su  cariño  hacia  los  seres  queridos  confiados  á  su  cuidado  y  pro- 
tección,  que  la  de  prever  el  futuro  siempre  incierto  y  asegurarles,  ahora,  con  un  esfuerzo 
un  pasar  tranquilo  y  honesto  cuando  llegue  á  faltar  del  hogar  el  jefe,  el  padre  v  el  esposo! 
¡Cuántos  millones  de  esposos  se  arrepienten,  por  desdicha  demasiado  tarde,  de  no  haber 
obtenido  á  tiempo  una  FóLIZA  DE  SEGURO  SOBRE  LA  VIDA,  en  una 
pañía.  Piense  que  esto  está  á  su  alcance,  hov 


una  importante  com- 
mejor  que  mañana.  Piense  que  el  tiempo  no 
espera  al  tiempo  y  que  es  de  sabios  y  prudentes  no  dejar  para  el  día  siguiente  lo  que 
se  puede  hacer  hoy. 

No  vacile,  pue*,  en  llenar  el  CUPÓN  que  va  al  pie  con  los  datos  necesarios  y  remitir 
DOSJ0  sin  demora. 

U  daremos  todos  los  detalles  é  informaciones  que  nos  sugiere  nuestra  experiencia  > 
Permite  la  excelencia  de  nuestra  Compañía.   Esto  no  le  costará  nada  y  quedará  en  condí 


Clones  de  poder  pensar  seriamente  sobre 


ii  importante  asunto. 


Córtese  y  remítase  (ó  menciónese)  este  cupón 


Señor  Director  General  de  "LA  PREVISORA". 

27  J,  San  Martín.  —  Buenos  Aires. 
Ruego  á  Ud.  se  sirva  remitirme  (sin  compromiso  alguno  por  mi  parte)  y  sólo  para  mi  conside- 
necesarios  que  puedan  ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro  por  la  suma 

 •  tomando  por  base  mi  edrd:  nací 

....  mes  do.   .   .  . 

 ano  

Nombre  y  apellido  

Domicilio,  callo 


ración,  los  informes 

de  S  

el  dia.    .  . 


El  sillón  encantado 


leer...  ¿Y  no  contesta?  El  discurso  no  me  pre- 
ocupaba, porque  yo  lo  hubiera  aprendido  dé  me- 
moria, y  aun  lo  haré...  pero...  dígame  algo... 

EJipólito  Patard  no  volvía  de  su  asombro.  Ha- 
bía visto  en  los  últimos  meses,  cusas  extraordina- 
rias, pero  como  aquella,  ninguna. 

En  fin,  se  decidió  á  manifestar  los  sentimientos 
contradictorios  que  se  agitaban  en  su  espíritu. 

¡Un  candidato  á  la  academia  que  no  sania 
leer! 

—  ¡Dios  mío  esto  si  que  es  lindo— exclamó.  ¡He 
ahí  un  candidato  que  no  sabe  leer!  ¡Acepta  el 
nombramiento  sin  saber  leer!  ¡Ah  Dios  mío,  qué 
lindo!  ¡lindo!  ¡lindo! 

Y  se  dirigió  furioso  sobre  Lalouette. 

¿Cómo  es  que  usted  no  sabe  leer?...  eso  pasa 
todos  los  límites  imaginables.  Lalouette  respondió 
seriamente: 

—  Pues,  porque  jamás  fui  á  la  escuela...  por- 
que mi  padre  me  hizo  trabajar  desde  la  edad  de 
siete  años  en  su  establecimiento! 

Juzgaba  inútil  hacerme  "aprender  una  cien- 
cia" de  la  cual  él  no  había  tenido  necesidad 
para  alcanzar  la  desahogada  posición  de  que  go- 
zaba. Se  limitó  á  enseñarme  su  oficio,  que  era 
como  el  mío:  el  de  anticuario.  Yo  no  sabía  lo 
que  era  una  letra,  pero  en  cambio,  á  la  edad  de 
diez  años  no  me  hubiera  equivocado  en  la  firma 
de  un  cuadro,  y  á  los  siete  sabía  ya  distinguir 
un  punto  de  Cluny,  de  un  punto  de  Alenqon.  Es 
así.  como  sin  saber  leer,  he  podido  dictar  obras 
que  han  merecido  la  admiración  de  monseñor  el 
príncipe  de  Conde. 

Este  final  era  bastante  directo,  y  no  dejó  de 
impresionar  al  señor  secretario  perpetuo. 

Se  levantó  y  recorrió  la  estancia  á  grandes 
pasos. 

Lalouette  que  lo  observaba,  le  oyó  mascullar 
palabras,  que  á  él  se  le  antojaron  las  siguientes: 

—  ¡No  sabe  leer!  ¡No  sabe  leer! 

En  fin,  Hipólito  Patard  volvióse  hacia  Gaspar 
Lalouette. 

—  ¿Por  qué  me  lo  ha  dicho?...  no  me  lo  hu- 
biera dicho. 

—  ¡Creí  que  era  más  honesto  y  propio! .  .  . 

—  ¡Ta  ta  ta!  ¡Yo  me  hubiera  apercibido  pero 
no  hubiera  hecho  caso! 

¡Escuche!  Imaginémonos  que  no  me  ha  dicho 
nada  ¿quiere?  ¡Yo  no  sé  nada!  Soy  un  tanto 
sordo .  .  . 

—  ¡Sea  como  usted  guste! .  .  . 

—  Yo  no  he  dicho  nada  al  señor  secretario,  ni 
el  señor  secretario  me  ha  oído.  .  . 

Patard  respiró. 

—  ¡Es  increíble!  —  dijo.  ¿Quién  lo  hubiera 
creído,  al  verlo...  al  oirlo...? 

Nuevo  suspiro. 

—  Y  lo  más  inaudito  es  que  usted  habla  como 
nn  sabio...  Tuvimos  un  poco  de  desconfianza,  al 
entrar  en  su  tienda,  pero  luego  nos  conquistó 
completamente  "con  su  erudición".  Y  he  aquí 
que  no  sabe  leer. 

—  Creí,  señor  secretario,  que  usted  no  había 
oído  nada. 

¡Ah,  sí!    ¡Perdón!   Pero  la  idea  no  me  deja. 
¡Tin  académico  que  no  sabe  leer! 
¡Todavía! — dijo  sonriendo  Lalouette. 

—  Todo  lo  he  olvidado  ya,— dijo  el  secretario 
perpetuo. 

Lalouette  entonces  emitió  esta  opinión: 

—  Después  de  todo  para  ser  académico  basta 


ser  sabio,  y  yo  he  demostrado  A  esos  señores  que 
tenía  conocimientos  más  extensos  (pie  (dios. 

—  Pero  usted  nos  lia  hablado  de  los  griegos  y 
(le  los  romanos  y  de  Vitruvé,  ¿dónde  ha  apren- 
dido usted  eso? 

—  ¡En  el  diccionario  Larrousse,  señor  secre- 
tario perpetuo! 

—  ¡En  e*i  diccionario  Larrousse! 

—  Sí,  en  el  diccionario  Larrousse  ¡lustrado. 

—  ¿Y  por  qué  ilustrado? — exclamó  ese  pobre 
Patard  que  iba  de  asombro  en  asombro. 

—  Porque  las  figuras  me  ayudaban  á  compren- 
der el  significado  de  esos  signos  extraños  que  se 
llaman  letras. 

—  ¿Y  quién  le  ha  hecho  aprender  de  memoria 
el  diccionario  Larrouse? 

—  La  señora  Lalouette  que  leía  todos  los  días 
un  poco.  Fué  una  resolución  que  tomamos,  cuando 
tuve  la  pretención  de  presentar  mi  candidatura 
á  la  academia. 

—  Para  eso  hubiera  usted  hecho  mejor  en 
aprenderse  el  diccionario  de  la  academia. 

—  Lo  pensé,  pero  entonces  ustedes  lo  hubieran 
reconocido, — contestó  Lalouette  sonriéndose. 

Hipólito  Patard, — exclamó: 

—  ¡Ah!  ¡es  verdad! 

Tanta  perspicacia  y  valor  lo  hicieron  pensar. 
Conocía  él  personas  que  sabían  leer  y  que  sin 
embargo  no  sabían  lo  que  Lalouette. 

Este  interrumpió  sus  reflexiones. 

—  Aun  estoy  en  la  A,  pero  pronto  terminaré. 

—  ¡Ah!  ¿Todavía  está  en  la  A? 

—  Sí.  A  esta  letra  pertenecen  las  palabras 
"aba jones"  y  "abaque",  gracias  al  cual  tuve  el 
honor  de  conquistarles. 

—  ¡Sí!  ¡sí!  ¡sí!  ¡sí! 

Hipólito  Patard  se  levantó;  abrió  la  puerta  que 
daba  á  la  calle,  levantó  su  pecho  como  si  qui- 
siera aspirar  de  una  sola  vez  todo  el  aire  de  la 
capital,  miró  luego,  la  calle,  los  transeúntes,  las 
casas,  el  cielo,  el  Sacre  Coour,  que  levantaba  en 
la  altura  su  cruz,  y  por  una  relación  de  ideas 
muy  natural,  pensó  en  todos  los  que  llevan  su 
cruz  sobre  la  tierra,  sin  mostrarla.  Jamás  había 
estado  ningún  secretario  perpetuo  en  tan  terrible 
situación.  Heroicamente  tomó  una  resolución,  y 
volviéndose  hacia  el  hombre  que  no  sabía  leer— 
exclamó: 

 ¡Adiós,  querido  colega!  Y  descendió  á  la  ve- 
reda abriendo  su  paraguas,  aunque  no  llovía.  Se 
escondía  lo  mejor  posible.  Y  siguió  cabizbajo  á 
lo  largo  de  las  calles 

CAPITULO  XI 
Aparición  terrible 

No  bien  se  cerró  la  puerta  tras  el  señor  secre- 
tario perpetuo,  cuando  la  señora  Lalouette  se 
precipitó  hacía  su  marido: 

  ¡Y  bien,  Gaspar!— exclamó  ella. 

—  Y...  nada.  Me  ha  dicho:  ¡hasta  luego,  que 
rido  colega! 

—  Y  ¿lo  sabe  todo? 

—  Todo. 

—  Tanto  mejor.  Así,  si  algún  día  sucede  algo, 
ya  no  se  sorprenderá.  Tú  harás  tu  deber.  El,  el 
suyo.  Ambos  se  abrazaron. 

Estaban  radiantes. 

La  señora  Lalouette— exclamó  con  una  sonrisa: 


El  sillón  encantado 


—  Buenos  <lí.-is,  sriíor  académico. 

—  Lo  s»>y  gracias  á  ti. — dijo  el  marido. 

Y  en  verdad  que  debido  á  olla  era  <juo  había 
iniciado  la  extraña  partida. 

La  señora  Lalonette,  que  so  habia  casado  con 
6ste  porque  "escribía  libros",  jamás  lo  había 
perdonado  «•!  haberle  ocultado  < j u <>  Babia  leer. 

Cuando  la  confesión  so  efectuó  hubo  on  aquel 
hogar  escenas  desgarradoras.  Después  de  lo  cual 
la  señora  Lalouette  trat»'»  de  enseñarle  á  loor. 

Aquello  era  como  un  sortilegio.  El  alfabeto 
ox istia,  pero  .jamás  el  señor  Lalouette  había  po- 
dido llegar  más  allá  de  las  sílabas,,  ba,  be,  bi, 
bo,  bu. 

Todo  lo  que  se  hizo  fué  tiempo  perdido.  Era  va 
demasiado  tarde  y  las  letras  no  lo  (Mitraban  en 
la  cabeza.  Lo  que  ora  lástima  porque  Lalouette 
era  un  artista  á  quien  agradaban  las  cosas  bue- 
nas. Y  la  señora  no  consintió  on  amainar  su 
enojo  si;  o  cuando  fué  nombrado  ''oficial  do  la 
academia".  Entóneos  ella  le  «lió  un  poco  de  su 
amor. 

Sin  embargo,  siempre  existía  entro  ambos  el 
formidable  secreto  (pie  envenenaba,  sus  existen- 
cias: ¡el  señor  Lalouette  no  sabía  leer! 

Mientras  esto  pasaba,  el  "aifan-c"  de  la  aca- 
demia había  acaecido. 

Por  una  gran  casualidad  el  señor  Lalouette  ha- 
bía asistido  á  la  muerto  do  Máximo  d'Aulnay. 
Y  Gaspar  Lalouette  no  era  ni  tonto  ni  supersti- 
cioso. La  muerte  de  un  hombro  que  padecía  del 
corazón  sobresaltado  por  el  trágico  fallecimien- 
to de  su  predecesor,  lo  pareció  muy  natural. 

Se  extrañó  bastante  de  la  emoción  general  v 
sonrió  de  todas  las  estupideces  esparcidas  con 


motivo  de  la  vengan/.a  de  cierto  brujo  que  ha- 
bía desaparecido. 

Y  su  asombro  creció  de  punto  cuando  supo  que 
este  doble  acontecimiento  había  intimidado  de 
tal  modo  los  ánimos,  que  ninguna  persona  quería 
presentarse  para  reemplazar  á  monseñor  d  'Abbo- 
ville.  El  único  que  se  había  presentado,  era  .Mar- 
tín Latouche.  Y  un  buen  día,  Gaspar  Lalouette 
se  dijo: 

—  ¡Oh  qué  diablo!  Puesto  que  nadie  quiere  ocu- 
par el  sillón,  lo  ocuparé  yo...  será  una  sorpresa 
que  asombrará  á  Eulalia.  Eulalia  era  el  nombre 
de  pila  de  la  señora  de  Lalouette. 

Pero...  no  dijo  nada  de  esto  á  su  esposa.  Sin 
embargo,  recibió  una  decepción  cuando  supo  que 
Martín  Latouche  aceptaba  con  toda  tranquilidad 
la  candidatura  para  ese  sillón  fatal.  Asistió,  no 
obstante  esto,  á  la  sesión  de  recepción  de  Mar- 
tín Latouche. 

¿Tenía  acaso  Lalouette  esperanza  de  que  el 
destino  jugara  ai  nuevo  candidato  una  de  sus 
malas  pasada  .' 

No  sabríamos  afirmarlo. 

Lo  cierto  es  (pie  nuestro  hombre  asistió  á  la 
es-ona,  en  la  que  la  Pabette  vino  á  anunciar  la 
muerte  de  su  patrón. 

V  por  fuerte  y  sólido  que  fuera,  como  también 
habían  cosas  que  lo  impresionaban,  Gaspar  La- 
louette salió  de  la  multitud  muy  emocionado. 

Fué  entonces  cuando  empezó  á  interesarse  con, 
la  figura  singular  y  extraña  de  Eliphas.  ¿Quién 
era? — -preguntó  á  algunas  personas  competentes 
(Mi  hechicerías.  Entrevistóse  con  algunos  miem- 
bros influyentes  del  club  de  los  "Pneumáticos". 
Vió  á  Raimundo  de  la  Poissiére.  Conoció  el  secro- 


CASA  ESPECIAL  EN 
CALZADO  DE  LUJO 


Ultima  novedad,  zapito  charol, 
"Moliere",  hebilla  gran  fan- 

•  *  * 1150  v  única  del  legííimo  calzado  suizo 


Zapatos  cabritilla  bordada,  for- 
ma Guillermina,  horma  muy 
cómoda,  y  elegante,  marca 
Bally,  á  $  i  o. — 


de  los  5res.  BHLL?  é  HIJOS 


Calzado  Ho?fc-flmerícano,  la  mejor  marca 
THE  PLORSHEIM  5H0E  COMPAQ 


Loo  pedidos  de  provincias  se  .-¡tienden  contra 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 


Zapato  "ClgttefiV*,  Luis  XV, 
charol  ó  cabritilla,  última 
creación,  á.    .    .    .  $  10.  

En  cabritilla  charolada,  á  pe- 
sos ii.  


Zapato  americano,  charol  ó  ca- 
britilla, taco  "Centenario", 

á  S  9. — 

En  cabritilla  charolada,  á  pe- 
sos 10. — 


2S9,  PERU,  273 

Buenos  ñires 

GRANDES  REBAJAS  DE  PRECÍOS  EN  TODOS  LOS  ARTICULOS 
DURANTE  EL  MES  DE  AGOSTO 

Al  escribir,  Bírvase  hacer  mención  dn  el  TTOfíAR 


VINO  NOURRY 

Y0D0TÁNIC0  A  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  sillón  encantado 


to  de  Toth.  Pi 
Varenne  Saint 


permiso  para 
Tomó  Inego 
luiré,  y  volvió 


examinar  el  ór- 
e]  tren  para  la 
nlo-n  decaído  por 


la  extraña  recepción  que  se  le  había  dispensado. 


Fn  el  fondo  de  las  florestas  del  Canadá,  he  trabajado  como  el  más  vulgar 
de  los  cazadores .  .  . 

Ni  una  palabra  á  Eulalia.  Quería  descubrid? 
bus  «Useos  en  momento  oportuno.  Al  saberlo  hb- 
la]ia  qucdó  atónita.  El  proyecto  era  excelente  y 
ella  lo  alabó  sin  ámbajes.  Empero,  como  era  la 
prudencia  en  persona,  le  aconsejó  preparar  eJ  gpl- 


>  en  seguro.  Ese  Eliphas  de  Saint-Elme  de 
aiHebourg-de-la-Nox,  debía  estar  en  alguna  par- 
¡.  V  era  necesario  encontrarlo,  ó  por  lo  menos 
Iquirir  noticias  de  él. 

Algunos  meses  se  pasaron 
en  estas  investigaciones.  . 

Sabiendo  que  Eliphas  tám- 
bic.m  se  llamaba  Bodigo  de 
Carci  en  razón  de  ser  origi- 
\  nario  del  valle  de  Carei,  par- 
tió para  la  Provenza,  y  allí, 
en  el  fondo  de  un  valle  pro- 
*     '  fundo,  tras  una  cortina  de 

olivares  que  abrigaban  una 
casita  modesta,  encontró 
una  buena  anciana,  que  no 
■era  ni  más  ni  menos,  más 
que  la  madre  del  ilustre  ma- 
go. Esta,  que  ignoraba  todas 
Tas  batallas  de  la  vida,  no 
tuvo  inconveniente  en  decir 
que  su  hijo,  cansado  de  Pa- 
rís y  de  los  parisienses,  y 
después  de  pasar  unas  se- 
manas cerca  de  ella,  había 
partido  para  el  Canadá.  Eli- 
phas le  había  escrito.  Ense- 
ñó la  carta  á  Lalouette 
quien  se  la  hizo  leer  y  com- 
paró las  escrituras.  No  ha- 
lugar  á  dudas.  Eliphas  se  ocupaba  tanto  del 
sillón  de  monseñor  d'AbbeviHe  como  de  su  ca- 

m  Volvió  triunfante  y  entonces  presentó  su  can- 
„.  .,   ,  (Continuará.) 
dulatura. 


718,  B.  MITRE,  718  -  Buenos  Aires 


La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGALO,  ofre- 
ce á  Vó.  lo  siguiente 

Recorte  Vd.  el  cupón  ad- 
junto y  devuélvanoslo  con 

$  1.00  m  n. 

y  íe  remitiremos  dos  hermo- 
sos moldes  (un  saco  y  un 
vestido  fantasía),  y  además 
quedará  Vd.  subscripta  du- 
rante un  año  á  nuestra  Re- 
vista de  modas 

"PICTORIAL  REU1EW" 

pudiendo,  de  este  modo, 
comprar  en  nuestra  casa 
cualquier  molde  de  su  agra- 
do al  ínfimo  precio  de  

$  0.30  cís. 

ó  sea  menos  de  la  mitad  de 
lo  que  cobran  otras  casas. 

Visítenos 

ó  escriba  hoy  mismo. 

R.  IZQUIERDO  p  Cía. 


CUPON : 

Nombre    _ 

Ciudad  ó  pueblo   

Ferrocarril  

(Escríbase  claro.; 


Para  las  madres 

GALERIA  INFANTIL  DS    "£L  HOGAR' 


Deha  Carmen  Paya,  premiada 
con  medalla  de  oro  en  el  con- 
curso de  belleza  infantil,  or- 
ganizado por  la  sociedad 
"Pietro  Toselli" 


Premio  y  castigo. 
—  Un  niño  de  bue- 
na índole,  obra 
siempre  por  amor  á 
sus  padres,  y  por- 
que al  complacer  á 
éstos  siente  intimé 
satisfacción  ;  tal  ni- 
ño  lial'.a  su  mejor 
recompensa  en  la 
aprobación  de  hs 
padres,  aun  euanrlo 
sea  tan  pequeño  qu  ; 
apenas  bable.  Fácil 
es  convencerse  de 
esto  tomando  unas 
disciplinas  y  acer- 
cándose al  niño  co- 
mo si  se  le  fuese  á 
castigar:  si  á  pe- 
sar de  la  actitud  se 
le  mira  sonriendo, 
el  niño  sonreirá  sin 
temor ;  pero  si  se  le 
min 


n  expresión 

airada  tratara  de  huir  ó  esconderse,  por  muy  cariñosas 
que  sean  las  palabras  que  se  le  dirijan.  La  mirada 
amorosa  de  la  madre  ejerce  sobre  el  niño  una  fuerza 
mágica,  y  debiera  ser  siempre  la  más  codiciada  recom- 
pensa de  aquel. 

La  madre  debe  ser  parca  en  conceder  á  sus  bijos  otra 
suerte  de  bálagos;  pues  puede  con  éstos  acostumbrarlos 
a  hacer  lo  que  deben,  sólo  por  interés  propio;  interés 
o  conveniencia  á  que  amoldarían  constantemente  su 
conducta  cuando  fuesen  hombres. 

No  quiere  decir  esto  que  las  recompensas  hayan  de 
excluirse  por  completo;  cuando  el  niño  ha  sido 'bueno, 
cuando  ha  permanecido  sin  molestar  á  su  madre  du- 
rante un  trabajo 
importante  de  ésta, 
cuando  en  alguna 
casa  donde  no  gus- 
tan de  carreras  y 
gritos  ha  sabido 
guardar  la  debida 
compostura,  bien 
merece  tan  heroico 
comportamiento  ser 
recompensado  con 
un  juguete  ó  una 
golosina. 

De  ningún  modo 
debe  convertirse  la 
recompensa   en  bá- 
bito;    pero  cuando 
al  niño  se  le  pro- 
mete   alguna  cosa 
debe    cumplirse  lo 
prometido.    Un  de- 
fecto grave  de  los 
padres,   que  no  de- 
ja  de   ser   Cándido,    es  el 
diencia  de  sus  hijos  á  Fuei 
ios    irreflexivos,    (pie  con.' 
alguna,  suele  despertar  en 
egoísmo    que   tan  funestos 
edad  madura. 

drlic    serlo    el    castigo',  el' 
Contraposición    al    amor  coi 
cación    no  debe   ser  iuzcrnd 


Horacio  Rosembrock  Domínguez 
(Paraná) 


querer  conseguir  la  obe- 
de  promesas;  á  veces  ac.- 
'ramos  sin  trascendencia 
i  criaturas  el  interés  y  el 
SUltados    producen    en  la 


compensas,  sin< 
No  debemos 
castigo,  sólo  ei 
da  del  hombre 
no  estropear  t; 
debemos  hacer 


amor  paternal,  también 
nal  se  pone  á  menudo  en 
notoria  injusticia;  la  edu- 
ser  juzgada  por  el  número  de  las  re- 
por  el  número  de  los  castigos. 
>lvidar  nunca  que  hay  que  aplicar  el 
los  casos  extrenn 


tari  amarga,  la 
imbién  el  paráis 
al  observar  las  I 


Maria  Elvira  Zorrilla 


s;  pues  siendo  la  vi- 
flexión  nos  aconseja, 
de   la    niñez.    Lo  que 
as  de  nuestros  hijos, 
es  inquirir  en  nues- 
tra propia  concien- 
cia   si   nuestro  mal 
ejemplo    no   es  la 
causa  de  lo  que  cen- 
suramos   en  ellos. 
Bueno    será  recor- 
dar á  este  propósi- 
to   lo    (pie    dice  el 

poeta  Rückerl :  "al 
llamar  mal  educado 
á  tu  hijo  te  censu- 
ra s  á  ti  p  r  o  p  i  o, 
pues  s¡  hubieras  sa- 
bido edu  caí- le  no 
tendrías  hoy  (pie 
reprocharle  nada''. 

Los  padres  de- 
ben procurar  escru 
pulosamente  remo- 
ver cuantos  obs- 


Para  las  madres 

GALERIA  INFANTIL  DE   "EL  HOGAR' 


Machito  Oro 


táculos  so  opongan 
al  ennoblecimiento 
tl.e  sus  hijos,  con  lo 

se 'el  dolor' de  casti- 
garlos á  menudo; 
pero  sí  deben  im- 
poner el  correctivo 
cuando  sea  absolu- 
tamente necesario. 

Al  decir  "co- 
rrectivo'' y  "cas- 
tigos' '  no  nos  refe- 
rimos á  la  bárbara 
costumbre  de  gol- 
pear y  abofetear  á 
los  peqnéñuelo  s. 
Nos  referimos  al 
menosprecio  del  ni- 
ño, á  evitar  las  pa- 
labr  as  ca  r  iíi  o  s  a ■  s 
do  besarle,  acariciarle  y 
á   no   consentirle  cmirr 


cuando  so  le  habla,  á  dejar 
despedirle  cuando  se  acuesta, 
del  plato  qne  más  lo  agrado,  á  privarle  de  alguna  di- 
versión ó  recreo,  etc..  un  niño  de  buenas  inclinaciones 
siento  esto  hasta  el  punto  de  quedar  afligido  y  vuelve 
al  poco  rato  á  pedir  perdón  á  sus  padres.  Esta  clase 
de  castigos  son  ya  apropiados  desdo  la  edad  de  cuatro 
años,  que  os  cuando  el  niño  comienza  á  comprender  las 
consecuencias  de  sus  actos. 

El  castigo  corporal  debe  ser  indirecto:  pero  debo 
cumplirse  con  seriedad  cuando  ha  precedido  la  amena- 
za. Nada  bav  más  brutal  que  la  costumbre  de  alga- 
nos  padres  de  golpear  continuamente  á  sus  hijos;  cos- 
tumbre que  acalta  por  atrofiar  el  sentimiento  del  niño 
y  do  hacerlo  indiferente  al  castigo.  Este  debo  ser  con- 
siderado por  el  niño  como  una  cosa  grave  y  extraordi- 
naria, y  como  tal  temido  y  evitado. 

El  castigo  debe 
ser  inmediato  á  la, 
falta,  y  nunca  ir 
acompañado  de  in- 
jurias y  denuestos; 
pues  entonces  en 
lugar  de  educador 
de  las  costumbres 
del  niño  se  convier- 
te en  elemento  per- 
turbador que  embo- 
ta la  delicadeza  y 
enfría  los  senti- 
mientos. 

El  castigo  corpo- 
ral no  debe  consis- 
tir en  maltratar  al 
delicado  organismo 
de  los  niños:  pues 
no  debe  ser  la  ira. 
sino  el  amor  lo  que 
guíe  la  mano  ó  las 

disciplinas.  El  golpe  dado  por  el  padre — dice 
ckert — le  hiere  á  él  mucho  más  que  al  hijo,  pues  la 
dureza  del  castigo  es  un  mérito  para  la  ternura  de 
su  corazón. 

En  otro  lugar  dijimos  que  la  falta  do  armonía  de  los 
padres  origina  funestas  consecuencias  en  la  educación: 
nada  hay  peor  que  cuando  el  padre  castiga,  el  hijo 
encuentre  abiertos  los  brazos  de  la  madre,  y  ésta  lleve 
su  falta  de  criterio  hasta  el  punto  de  reprochar  la  se- 
veridad del  padre.  Hay  madres  imprudentes  que  dicen: 
"¿Te  ha  castigado  papá?''  "Déjalo,  que  ya  nos  las 
pagará''.  ¿Qué  puedo  conseguirse  con  esto  sino  la 
completa  desmoralización  de  los  hijos  y  su  desgracia 
para  lo  futuro? 

Cuando  el  padre  castiga,  la  madre  debo  mostrarse 
con  el  hijo  digna  y  severa.  Pero  una  vez  castigado  y 

arrepentido  el  niño 
no  debo  rechazárse- 
le al  venir  humilde- 
mente á  sus  pa- 
dres, sino  que  de- 
be volverse  al  tra- 
to afectuoso  de  an- 
tes, sin  mostrar 
ningún  rencor,  ni, 
mucho  menos,  re- 
cordarle la  falta  co- 
metida: con  esto 
sólo  so  consigue 
destruir  los  buenos 
propósitos  que  ha- 
ya formado  el  ni- 
ño. En  las  familias 
en  que  haya  varios 
niños  debe  obser- 
varse en  todo  mo- 
mento la  más  est  ric- 
ta  imparcialidad. 


Alfredo  F.  Elena  (La  Plata) 


Pablo  Michel  Cadelago  (Chaca- 
buco) 


/tirándolo  bajo  cualquier 
punto  de  vista  el 


Es  el  Piano  Pianista  que 
usted  debía  tener 


Es  un  piano  que  puede  tocar  cualquiera,  desde 
un  hijo  pequeño  hasta  el  padre;  desde  la  peque- 
ña hija  hasta  la  madre. 

He  aquí  un  piano  que  muchos  han  cstc.do  bus- 
cando por  años,  porque  muchos  aman  la  música 
y  no  tienen  como  satisfacer  ese  amor. 

La  mayoría  de  las  personas  no  han  tenido  ni 
medios  ni  el  tiempo  para  aprender  á  tocar  un 
instrumento  musical,  y  en  consecuencia  tienen 
que  depender  de  otros  más  afortunados  para  go- 
zar de  la  música  y  se  dicen:  "¡Cómo  desearía 
saber  tocar  el  piano!  ¡Si  solamente  hubiera  po- 
dido estudiar  cuando  era  más  joven!" 

Ahora  viene  este  maravilloso  piano.  El  "Fa- 
rrand  Cecilian".  El  piano  que  todos  pueden  ma- 
nejar, dando  aun  á  aquellos  que  no  pueden  tocar 
un  instrumento  la  oportunidad  de  tener  y  tocar  en 
cualquier  momento,  justamente  la  música  qne  les 
gusta,  sea  clásica  ó  de  baile.  Pueden  así  pasar 
las  solitarias  horas  de  la  noche,  cuando  llueve  ó 
haga  mal  tiempo,  haciendo  buena  música.  ¿Pue- 
den ustedes  imaginarse  una  noche  mejor  emplea- 
da en  casa? 

He  aquí  solamente  una  de  las  razones  porque 
usted  debería  tener  un  "Farrand  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchas,  pe- 
ro ésta  es  una  de  las  principales: 

El  mecanismo  de  metal 

No  tiene  botones,  palancas  ú  otras  divisas 
que  confunden  y  hacen  difícil  el  tocar.  Con  los 
pianistas  "Cecilian"  tiene  uno  absoluto  control 
sin  ningún  esfuerzo  mental  ó  físico.  Represen- 
tan el  último  pensamiento  en  construcción  de 
pianistas.  Vengan  para  examinarlo  y  ver  por 
ustedes  mismos.  No  necesitan  comprar,  es  sola- 
mente para  darse  cuenta  de  SU  PERFECCIÓN. 


Si  usted  no  quiere  pagar  al  contado  nosotros 
hacemos  condiciones  que  convienen  á  casi  todos. 
Si  usted  tiene  un  piano  lo  tomamos  en  cambio. 

Además  de  ser  agentes  del  "Farrand  Cecilian" 
somos  también  de  los  afamados  pianos: 

Chickeríng,  Bluethner,  Chappel!,  Sprunck.etc. 
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El  Automóvil  para  Todo  el  Mundo  el 

"BRUSH"    P-iO   8485.00  Americano 


Comerciantes 

Agricultores 


Médicos  Viajeros 
Residentes  de  los  Suburbios 


Contratistas 
La  Juventud 


n^c5J  B  R  U  S  H  "  n°  reconoce  clases.  No  hay  límite  á  su  inmensa  utilidad.  Lo  emplean 
renta  vCo^í-8anan  me^sr  ,000-anuales  *1  -ismo  tiempo  que  Capitalistas  con  «25,000 1" 

renta  y  Compañías  cuyas  utilidades  exceden  $1,000,000  al  año,  ¡o  cual  prueba  que  el  "BRUSH" 
es  verdaderamente  el  AUTOMOVIL  PARA  TODOS.  ^ 

únicaEmeante°^fnn?r0nSt-rUÍCl0'  c!  má%económico,  más  práctico,  más  sólido  y  más  suave  por 
de  heTranÍi^a^  equipado  con  tres  lámparas,  corneta  tubular  y  estuche  completo 

adicionales  ¿25  00  ^  *  ™  &Úent0  adiciona1'  S20'°°-    CW  y  asientos 


ha  sobrepujado  t  p^SSSt^^á^'SSSS^  *  t0d°S  ^  demáS  automóviles  Pequeños,  sino  que  también 
lafáfe^  tienen  que  aprender  por  experiencia.  Tenemos 

la  calidad  del  "  Bran»  y  veideríf  So ■  < 5 ?5?aSliíft¿  t-P  ;  de  t0^°  esto  Vo  Podriamos  construir  un  automóvil  de 
pondientes  complicadonesTelSsiví 'piso  e¥  Brush frfSSS?  h^lí^**  loS  yran'de-s  autoil\óvj]^  con  sus  corres- 
que  se  construyen  los  uí  d<^  El  ¡  e     •        v       >n      í°,  y  aun  es  e  un,c~°  verdadero  "Runabout" 

V  rVaH.-s  ¿ÍJ^L^oV1  men°r  nUmer°  dG  P'eZaS  P°SÍble'  Pero  Sün  de  tamaño  y  rLlTenaapaS 

En  cúamí^iuridad  Ío^vSS^SÍSSÍÍ*61  Ti^fc  rectamente  y  venderlo  al  maravilloso  precio  dé  $485.00. 
ples^ueñor8  5  comparación  entre  el  Brush  y  cualquiera  de  las  imitaciones  de  carros  de  cilindros  multi- 

deJZ*  7SSS^^^^£ff^?  la  Se,nCllleZ  y  cridad  del  cilindro  sencillo,  el  pdco  peso,  foca  consumo 

,  En  nuestra  nueva  y  espléndida  fábrica?  «va  cao^"--  ^  -^-^--m?-8' -A^u?rza£s  sorprendente,  . 
todas  las  piezas  que  componen  el  "  Brush  "  con  exce 
no  tiene  que  pagar  la  comisión  de  los  intermediar 


iton 
llantas  y  equij 


completos  diariamente,  fabricamos 
lectrico.    El  comprador  de  un  "Brush" 


LEANSE  ESTAS  ESPECIFICACIONES 

vrrt^?fí?í~ColTac,oenelírente,'  bajo  una  lijera  cubierta.  Fuerza:  10  H.  P.    Tifio :  cuatro  tiemnos  nn  Hlindrn 

CW^L-Pafa^  Cadena  doble  del  contraeje  á  las  ruedas  traseras.   Gozne  universal. 

*  V  ChÍSPa  Y  g°1,ete  baj°  11 

y  me^nictnente  lxn?£í Sé  Se SSSSi."  eSqU,"aS  L°S  muelles  de  ^cionamiento  más  suave 

Catálogos  y  correspondencia  en  castellano. 
Uéase  nuestro  Automóvil  en  la  casa  P.  STORNN  y  Cía.,  Perú,  323/7. 
Para  informes  detallados  dirigirse  á  nuestro  representante  D.  ERNESTO  FRIAS  (hijo) 
Calle  Cerrito,  1224,  BUENOS  AIRES,  ó  directamente  al  Departamento  Hispano.' 
Americano  de  , 

BRUSH    RUNABOUT  COMPANY 

49  BALTIMORE  AVE.,   DETROIT,  MICH.,  U.  S.  A. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  VA,  1 !»/-«. \u 


HOJAS  DE  MI  DIARIO  4^ 

Eb   VHSO  DE  PüATfl  m  ^Z¿Z^é^^ 


Me  encontraba 
de  mis  clientes,  su 
dad,  y  contempla! 
habano,  la  galería 
delante  del  ventanilh 
se  efectuaba  la  tasacu 
vaban  á  empeñar.  Alli 


oa, 
de 


una  tarde  esperando  a  uno 
Lbdirector  del  Monte  de  Pie- 
saboreando  un  delicioso 
rlgui'as  que  desfilaba  por 
1  del  mostrador,  en  que 
Ul  de  las  prendas  que  He- 
se veían  reflejados  todos 
los  matices  de  la  miseria  y  del  vicio;  allí  iban 
todos  los  desgraciados,  todos  los  perversos,  en 
bnsca  de  un  puñado  de  plata,  los  unos  quizás 
para  comer,  los  otros  tal  vez  para  jugar  ó  em- 
briagarse. 

Como  siempre  que  me 
encuentro  frente  á  una  de 
esas  colectividades  huma- 
nas impulsado  por  la  pe- 
queña parte  que  hay  den- 
tro de  mí,  de  autor  dramá- 
tico, me  complace  el  cstu-  - 
diar  la  exprc-hui  de  lo-  — - 
rostros,  para  deducir  de 
este  estudio  la  relación  de 
lo  físico  con  lo  moral,  y 
me  en  1  <v  m  'i  na  ü  >  na  \  ió 
mi  imaginación  verdaderas 
novelas  sobre  las  causas 
que  á  cada  uno  podría  ha- 
ber llevado  á  aquel  grado 
de  miseria. 

Entre  el  conjunto  de 
viejos,  chicos,  hombres  y 
mujeres  de  todas  clases  y 
condiciones  que  asomaban 
por  aquel  agujero  de  ma- 
dera, llamó  poderosamen- 
te mi  atención  un  rostro 
de  mujer,  joven,  pálido, 
ojeroso,  demacrado,  pero 
lleno  de  distinción  y  de 
belleza;  la  miseria  ó  el  vi- 
cio, no  habían  podido  ven- 
cer la  delicadeza  de  aque- 
llas líneas  y  sus  grandes 
ojos  velados  por  la  triste- 
za, estaban  hermoseados 
por  dos  lilas  de  pestañas 
negras  que  daban  sombra. 

El  contraste,  que  aquel 
rostro  distinguido,  forma- 
ba con  la  serie  de  caras 
v u  1  ga  r  e  s  y  r  e  p  u  g  n  a  n  t  e  s 
que  habían  desldado  ante 
mi  vista,  despertó  mi  cu- 
riosidad y  me  lijé  en  aque- 
lla desgraciada  con  verda- 
dero interés.  Este  aumen- 
tó, al  ver  que  en  tanto  que 
presentaba  para  su  empe- 
ño un  vasito  de  plata,  se 
desprendían  de  sus  párpa- 
dos dos  gruesas  lágrimas. 
— Sólo  pueden  darse  de 


empeño,   cinco   pesos, -  - dijo 
pues  de  examinar  el  vaso  y 
era  de  plata. 

— ¿Nada  más,  señor?  -  -pregu 
con  voz  tierna  y  delicada,  que  h 
cada  y  tierna  la  emoción  con  q 
pregunta, 

- — Xada  más. 

— Cómo  ha  de  ser — replicó  h 
tanto  que  extendian  la  papeleta 


el  tasador  des- 
corriprobar  que 


a  mujer 
nás  deli- 
rmuló  la 


joven, 
y  el  t; 


Y  en 

sador 


se  ocupaba  en  servir  a 


persona,  yo,  que 


en  tanto  qr.o  presentaba  para  su  empeño  ni  vasito  de  plata. 


(1)  De  acu.M 
ta  primera  quin 
ídí ciliada  en  la 


ni  las  bases  de  los  <  oncurs* 
de  agosto  101  o.  á  1 1  narrad 
Valle.    72,   titulada:  "Hoja 


MI  IÜ8 

m  di< 


HUNGARIA 


¡o  conceder  el  premio  correspondiente  á 
ita  .María  del  Carmen  Lobo  Arraya. 
so  de  plata" 


El  purgante  ideal  para 
personas  delicadas.  Sua- 
ve y  agradable  al  paladar. 


Páginas  premiadas.  — Hojas  de  mi  diario 


me  ?cnti  impresionado  ante  aquella  mujer,  adi- 
vinando en  ella  uno  de  tantos  dramas  socia- 
les que  se  desarrollan  en  el  misterio  y  en  la 
sombra,  la  vi  llorar  silenciosamente  y  "con  tal 
expresión  de  amargura,  que  me  decidí  á  tratar 
de  descubrir  lo  que  pudiera  haber  en  el  fondo 
de  t<  ido  aquelh ». 

— Es  indudable— me  dije— qUe  esta  infeliz  es 
una  victima,  aplastada  por  el  carro  de  la  for- 
tuna.  ¿Quién  sabe  que  desgracia  puedo  soco- 
rrer.-' ¿Quién  sabe  (pie  crimen  puedo  evitar? 

Decidido  á  hablarla,  me  despedí  de  las  per- 
sonas (pie  allí  había  y  en  la  puerta  me  dirigí 
cortésmente  á  la  joven,  que  vestida  con  un  mo- 
desto, y  más  que  modesto,  roído  y  pobre  ves- 
tido negro,  trataba  de  esconder  el  rostro  entre 
los  espesos  pliegues  de  su  manto. 

— Señora;  perdone  usted  si  me  atrevo  á  ha- 
blarla. 

— Caballero— me  contestó  alarmada — suplico 
¿usted  me  deje;  ha  debido  usted  equivocarse. 
Yo  no  le  conozco  á  usted. 

—  No  trato  de  ofenderla,  ni  de  molestarla.  La 
he  visto  á  usted  en  el  Monte  de  Piedad;  he 
sorprendido  sil  dolor  y  sus  lágrimas;  y  deseo 
serla  útil,  si  me  quiere  conceder  el  honor  de 
aceptar  mi  ofrecimiento. 

— Ah,  caballero!— dijo  con  acento  de  pro- 
funda amargura— sé,  por  desgracia,  íó  qué  esos 
ofrecimientos  significan.  En  cuanto  ven  uste- 
des á  una  mujer  joven,  sola  y  sin  recursos,  pre- 
tenden obtener  por  el  dinero  un  pedazo  de  su 
honra. 

— Xo  prosiga  usted  señora.  Se  ha  equivoca- 
do usted  completamente,  respecto  á  mis  inten- 


ciones. Xo  soy  de  los  (pie  hacen  de  la  desgra- 
cia un  objeto  de  placer,  ni  jamás  he  abusado 
de  la  miseria,  que  me  inspira  un  profundo  res- 
peto. 

Soy  médico,  y  he  tenido  ocasión  en  los  hos- 
pitales de  observar  á  tantos  y  tantos  de  esos 
seres  que  quedan  inutilizados"  en  la  lucha  por 
la  existencia,  que  me  precio  de  leer  en  los  sem- 
blantes y  en  el  de  usted  he  leído  una  historia 
entera  de  sufrimientos. 

Al  oír  estas  palabras  la  joven  rompió  á  llo- 
rar amargamente. 

— Vamos  señora,  cálmese  usted;  conozco  á 
personas  (pie  pueden  ayudarla  á  salir  de  la  si- 
tuación en  (pie  se  encuentra.  Yo  no  llamo  ca- 
sualidad á  la  Providencia  y  pienso  que  por  algo 
la  he  encontrado  á  usted  y  por  algo  ha  lijado 
mi  atención. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!  es  verdad.  Por  de  pronta 
si  es  usted  medico  puede  prestarme  un  servi- 
cio. Venir  á  ver  á  mi  hija,  (pie  está  enferma. 

— Señora,  esa  es  mi  misión,  y  la  cumpliré  con 
mucho  gusto. 

—  Pero;  vivo  tan  lejos... 

— Xo  importa,  déme  usted  las  señas  de  su 
casa  y  dentro  de  una  hora  estaré  allí. 

— Gracias  caballero,  y  Dios  se  lo  pague. 

Y  después  de  indicarme  donde  vivía,  siguió 
á  buen  paso  su  camino. 

Antes  de  una  hora  estaba  yo  en  su  casa,  si- 
tuada en  uno  de  los  barrios  más  extremos  de 
.Madrid,  y  subía  los  desgastados  escalones  de 
una  escalera  larga,  estrecha  y  obscura.  Al  en- 
trar en  su  guardilla  presencié  un  cuadro  que 
verdaderamente  me  contristó. 


Para  conservar, 
suavizar, 
hermosear 
y  embellecer 
el  cutis 

SE  DEBE  USAR 

Crema  Leclitiga 


Exijan  siempre  el  tarro 
de  porcelana  con  nues- 
tras marcas  registradas. 


En  uenta  en  todas  las  Droguerías,  Farmacias,  Perfumerías  y  casas  de!  ramo 
Depósito  Oenerall    DIAZ  HnOS.,    sucesores  cío  <¿.  is.  oi^as 
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Pintura  Esmalte,  Laquee  y  Mate 

PERFECCIONA  DA 


SURTIDO  COMPLETO 
EN  COLORES 


Pintura  especial  para  edificios  de  material 
y  madera,  muebles  de  fantasía,  banaderas  y 
en  general  para  todo  objeto  susceptible  de 
ser  pintado. 


ENVASE  DE  250  GRA- 
MOS A  10  KILOS 


Ventas  por  mayor:  Otuo  ít*o*tf  lleux  &  Cío*» 

AXla^JIOO,  =  BUENOS  AIKES 

  ÚNICOS  IMPORTADORES   


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Páginas  premiadas.  - 

En  un  rincón  de  aquel  reducidísimo  cuarto, 
cuyo  techo  bajo  é  inclinado,  no  me  permitía 
permanecer  derecho,  había  un  jergón  de  paja, 
y  en  él  echada  una  niña  como  de  cinco  años, 
rubia,  pero  con  ojos  negros,  rasgados  y  expre- 
sivos y  abrillantados  por  la  liebre  que  la  con- 
sumía. 

Una  manta  agujereada  era  el  único  abrigo 
(pie  la  niña  tenía  y  al  echar  una  rápida  mirada 
por  la  habitación  vi  cine  todo  su  mueblaje  con- 
sistía en  una  silla  de  paja  casi  sin  asiento  y  un 
jarro  desportcllado  que  contenía  agua.  Parecía 
imposible  que  en  aquel  zaquizamí,  sucio,  sm 
ventilación,  en  el  (pie  la  luz  penetraba  por  una 
pequeña  ventana,  cuyos  cristales  verdosos  le 
comunicaban  un  triste  aún  más  sombrío,  pu- 
dieran vivir  dos  seres  tan  delicados  como  aque- 
llos. 

Pronto  me  convencí  de  que  se  trataba:  aque- 
lla niña  de  rostro  tan  dulce  como  expresivo, 
tenía  hambre. 

¡Parece  mentira  que  en  el  presente  siglo 
pueda  conocerse  todavía  esa  palabra,  y,  sin  em- 
bargo, cuántas  víctimas  causa  diariamente  la 
miseria! .  .  . 

No  son  los  verdaderos  pobres  los  que  men- 
digan por  las  calles,  importunándonos  con  sus 
estudiados  tonos  sentimentales,  y  mostrándo- 
nos defectos  repugnantes  ya  verdaderos,  ya 
fingidos.  No.  Los  verdaderos  pobres  son  los 
que  mueren  de  miseria  sin  atreverse  á  demos- 
trarlo; las  víctimas  del  silencio  y  de  la  ver- 


Hojas  de  mi  diario 

güenza;  y  de  esos  se  encuentran  infinidad  en 
las  grandes  ciudades.  Son  la  carne  de  cañón 
de  las  batallas  de  la  vida  moderna. 

Aquella  joven  había  sido  educada  brillante- 
mente; su  padre  había  sido  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  y  con  su  modesto  suel- 
do (por  cuanto  que  esos  puestos,  que  tanto 
valen,  porque  representan  una  vida  entera, 
Consagrada  al  trabajo  honrado,  son  remunera- 
dos escasamente),  procuró,  ya  que  no  podía 
dejarla  una  fortuna,  dotarla  en  una  buena  edu- 
cación. 

Alaría,  que  éste  era  el  nombre  de  la  prota- 
gonista de  mi  historia,  tocaba  admirablemente 
el  piano,  hacía  llores,  era  una  verdadera  maes- 
tra en  las  labores  de  su  sexo  y  sabía  dirigir 
una  casa. 

Llegó  á  esa  edad  misteriosa,  en  que  por 
instinto  incomprensible,  así  como  las  plantas 
se  inclinan  buscando  la  luz  del  sol,  el  alma 
busca  el  amor,  cuyos  placeres  desconocidos 
adivina. 

Un  teniente  del  ejército  solicitó  y  obtuvo 
su  mano;  la  feliz  pareja  se  quedó  á  vivir  en 
la  casa  de  los  padres  de  María,  durante  algu- 
nos años,  aquel  hogar  fué  modelo  de  dicha  y 
de  virtudes. 

Una  niña  vino  á  colmar  la  ventura  de  los 
padres  y  de  los  abuelos. 

Bien  pronto  tras  aquellos  días  de  felicidad, 
llegaron  los  de  prueba  y  de  sufrimiento.  El 
cólera  arrebató  en  pocos  días  á  los  padres  de 


Páginas  premiadas,     Mojas  de  mi  diario 


María.  kos  recursos,  entonces,  disminuyeron, 
pues  quedaron  reducidos  al  escaso  sueldo  de 
teniente  que  el  esposo  tenia. 

Pero  cuno  Mafia  era  mujer  de  recursos  y 
resolución,  empezó  á  dar  lecciones  de  piano 
y  ayudar  con  su  producto  al  mantenimiento 
de  la  casa.  .Mas.  COniO  la  desgracia  se  empeña 
en  perseguir  á  una  persona,  parece  que  no  se 
sacia  nunca,  en  una  de  tanta-  revoluciones  po- 
líticas, fue  herido  gravemente  en  el  pecho  el 
esposo  de  María,  que  por  su  valor  ascendió  á 
capitán. 

La  amante  esposa  tuvo  que  consagrar  enton- 
ces todos  lo>  momentos  del  día,  á  repartir  sus 
cuidados  entre  mi  esposo  enfermo  y  su  hija,  y, 
naturalmente.  ílo  pudiendo  atender  á  sus  lec- 
ciones, las  tuvo  que  ir  dejando  poco  á  poco. 

La  enfermedad  de  su  marido  se  alargaba; 
María  no  quiso  que  fuese  conducido  á  la  sala 
de  oficiales  del  hospital  militar,  y  como  la  exi- 
gua paga  del  capitán  no  daba  para  cubrir  los 
gastos  que  la  enfermedad  ocasionaba,  vino,  co- 
mo es  consiguiente,  la  usura  y  el  empeño. 

El  marido  murió  al  cabo  á  consecuencias  de 
sus  heridas,  recibidas  en  el  campo  de  batalla  y 
en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Su  entierro  fué 
una  verdadera  manifestación  de  simpatía  y  de 
respeto,  pero...  á  los  pocos  días  la  esposa  de 
aquel  héroe  era  arrojada  de  su  casa  por  el  pro- 
pietario, á  quien  se  adeudaban  seis  meses  de 
alquiler,  y  los  muebles  se  los  llevaban  por  la 
decima  parte  de  su  valor  el  "compasivo"  usu- 


rero, que  había  hecho  la  obra  de  caridad  de 
socorrerlos  en  su  desgracia. 

Merced  a  algunos  antiguos  amigos  de  su  ma- 
rido, vivió  en  una  casa  de  huéspedes  con  su  hi- 
ja, en  tanto  que  se  entablaba  su  petición  de 
viudedad;  pero  se  había  casado  siendo  su  ma- 
rido subalterno,  y  la  ley  no  se  la  concedía. 

Se  dirigió  al  congreso  solicitando  una  pen- 
sión extraordinaria,  pero  los  padres  de  la  pa- 
tria, que  en  aquella  sesión  concedieron  una 
pensión  de  cinco  mil  pesetas  á  la  viuda  de  un 
hombre  político,  que  había  contribuido  á  la 
desgracia  de  su  país  por  sus  desaciertos  y  mala 
administración,  negaban  una  modesta  orfan- 
dad á  la  viuda  y  á  la  hija  de  una  víctima  del 
honor  de  su  bandera,  que  había  muerto  heroi- 
camente defendiendo  por  disciplina  la  políti- 
ca inmoral  de  aquel  á  quien  el  congreso  pre- 
miaba. 

Bien  es  verdad  que  .María  era  honrada  y  no 
tenía  protección,  y  la  viuda  del  ex  ministro  sa- 
bia conquistarse  protectores. 

Desde  entonces  la  miseria  se  cernió  sobre 
María  y  su  hija. 

Poco  á  poco  los  amigos  de  su  marido  se  fue- 
ron cansando  y  dejaron  de  verla. 

El  cuidado  de  su  hija  por  una  parte  y  la  fal- 
ta de  ropa  pa 
impedían  bus» 
acobardada,  ft 
escalón  hasta 
encontré. 


presentarse  decorosamente,  la 
r  lecciones,  y  verdaderamente 
on  descendiendo  de  escalón  en 
grado  de  miseria  en  que  yo  las 


Polvos  de  Talco  Boratado ! 

DE  MENNEN 


Búsquense  las  Marcas  de  Fábrica  en  la  Caja  Azul 
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Páginas  premiadas.  —  Hojas  de  mi  diario 


—  No  tengo  nada 
que  vender  ni  nadie 
que  me  ampare,  y 
boy,  al  ver  á  mi  hija 
enferma  y  sin  medio 
ninguno  para  aten- 
derla; después  de  dos 
días  en  que  sólo  ha 
comido  pan,  me  he 
decidido  á  llevar  al 
Monte  de  Piedad  el 
único  objeto  que  con- 
servaba como  un  re- 
cuerdo sagrado.  Ese 
vaso  de  plata  se  hizo 
con  el  cubierto  de  mi 
madre,  y  era  el  pri- 
mer vaso  en  que  mi 
bija  bebió  y  que  usa- 
ba siempre. 

Al  llegar  á  este 
punto  de  su  triste  re- 
lación, lloraba  amar- 
gamente, y  yo  tenía 
que  hacer  esfuerzos 
para  que  las  lágrimas 
no  se  me  escapasen, 
influido  por  la  falsa 
idea  de  que  el  llanto 
en  los  ojos  del  hom- 
bre es  ridículo.  ¡Có- 
mo si  los  hombres  no 


Antes  do 'una  liora  estaba  yo  en  su  casa, 


debiéramos  tener  co- 
razón ! 

—  Descuide  usted, 
señora  —  la  dije,  —  yo 
no  tengo  fortuna  para 
poder  sacarla  de  esta 
situación,  pero  conoz- 
co personas  que  pue- 
den hacerlo,  y  yo  me 
encargo  de  conseguir- 
lo. Por  lo  pronto  la 
suplico  á  usted  que 
acepte  esta  pequeña 
cantidad  para  rescatar 
el  vaso  de  plata  y  pa- 
ra las  medicinas  que 
su  hija  necesita. 

Pocos  días  después, 
por  influencia  de  una 
alta  dama,  que  no  se 
cansa  en  dedicar  sus 
rentas  á  obras  de  ca- 
ridad, Alaría  tenía  tra- 
bajo, se  encontraba 
instalada  en  una  habi- 
tación alegre  y  sana, 
y  la  niña  convale- 
ciente, jugaba,  son- 
riendo, en  la  cainita, 
con  su  "  vaso  de  pla- 
ta ". 

Xavier  SANTERO. 


lOíi.  cómo  sufrió  de  las  muelas! 


De  nuestro  álbum 


«Saint-Sornin.    por   Le  Montet 
(Allier)  23  de  Mayo  de  1898. 
Muy  señor  mío: 

I  [abiéndosemc  concluido  la  mues- 
tra de  Pasta  DENTO'L  que  usted 
me  remitió,  y  habiendo  logrado 
con  ella  un  gran  alivio  para  el  mal 
de  muelas  que  continuamente  me 
afligía,  ruégele  me  envíe  sin  re- 
traso: dos  cajas  de  Pasta  DENTOL 
v  un  frasco  de  Dentol. 

Firmado:  Mme.  MAULAIS,  guardabarrera." 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  pol- 
vos) es,  en  efecto,  un  dentífrico 
que  además  de  ser  soberanamente 
antiséptico,  está  dotado  de  un  per. 
fume,  como  ningún  otro,  agrada- 
ble. 

Creado  de  conformidad  con  los 
trabajos  de  Pasteur,  destruye  to- 
dos los  malos  microbios  de  la  boca, 
impidiendo,  por  lo  tanto,  la  caries 
de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  gar- 
ganta. En  muy  pocos  días  comuni- 
ca á  los  dientes  una  blancura  sor- 
prendente, destruye  el  sarro  y  deja 
en  la  boca  una  sensación  do  fres- 
cura deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma 
instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean, 

DE  VENTA  EN  LAS 

BUENAS  DROGUERIAS, 

FARMACIAS  V  PERFUMERIAS 


Señorita  María  Suárez  (Ayacucho) 


Teatro 


español,  especialmente  <'n  <rl  llamado  de  género  chico,  a  u  os 
autores  que  merezcan  ese  nombre.  Se  debe  seguir  rindiendo 
culto  á  los  Benavente,  Linares,  Alvarez  y  Quinteros;  y  la 
prueba  es  que,  según  lo  dice  una  revista  de  la  madre  patria, 
la  sociedad  de  autores  noveles  de  Madrid  pretendió  hacer  algo 
más  que  lamentar,  en  t*>rno  de  una  mesa  'I1'  café,  las  inclemen- 
cias del  destino  y  las  injusticias'  de  los  hombres  y  organizó  una 
función  inaugural  de  lo  que  llama  '/Teatro  de  prueba". 

La  función,  en  la  que  no  faltaron  aplausos,  aclamaciones  y 
demás  oropeles  de  la  gloria  escénica,  porque  la  amistad  suele 
ser  mala  consejera  en  cosas  de  arte,  fué  un  lamentabilísimo 
fracaso:  una  "prueba"  completa  y  definitiva,  no  precisamen- 
te de  lo  que  los  autores  noveles  se  proponían  demostrar,  sino 
de  todo  lo  contrario:  de  que  hoy  por  hoy,  la  lista  de  los  nom- 
bres consagrados  por  el  aplauso  no  aumenta  ni  una  línea. 


Las  señoritas  Carreras  y  Sanford  en 
el  vals  del  Champagne  de  "El  poe- 
ta de  la  vida  uno  de  los  últimos 
éxitos  teatrales  de  Madrid,  y  que 
en  breve  será  representado  entre 
nosotros 

La  crítica  teatral  comenta  con 
grandes  elogios  la  última  produc- 
ción escénica  estrenada  en  Madrid 
y  titulada  "El  poeta  de  la  vida". 
Actualmente  no  hay  en  el  teatro 


Coro  de  las  floristas,  en  el  que  la  tiple  cómica  Rosario  Soler  ha  obtenido 
uno  de  sus  más  grandes  triunfos,  cantando  el  pregón  de  este  inspirado- 
número  musical  de  '  'El  poeta  de  la  vida' ' 


A.  DELOR  &  Cía.  -  bordeaux 


Licor  Tónico,  Higiénico  y  flperitiuo 

Venta  anual:  60.000  cajones 


Repárese  que  la  botella,  etiqueta,  cápsula 
y  tapón  tengan  la  misma  fecha  de 
embotellaje. 


Notas  montevideanas.— La  Galería  Central 


Montevideo  re  moderniza  rápidamente!  La  fie- 
bre  del  progreso  edilicio  se  ha  apoderado  de  los 
habitantes  de  la  reconquistadora  ciudad  y  magnas 
obras  se  proyectan  y  se  realizan. 

El  magnifico  proyecto  de  la  Galría  Central,  á 
estilo  de  la  famosa  gal  cría  de  Milán,  que  unirá 
las  plazas  Independencia  y  Constitución,  tenien- 
do como  centro  La  calle  Sarandí,  y  que  ocupará 
el  radio  comprendido  desde  Hincón  á  Buenos  Ai- 
res, está  en  vías  de  realizarse. 

Ha  llegado  á  Montevideo  el  arquitecto  Gui- 
dini,  autor  del  proyecto,  —  uno  de  los  artistas 

a  iqu  i  tectónicos 
más  famosos  de 
Europa,  —  á  es- 
tudiar sobre  el 
terreno  la  reali- 
z  a  c  i  ó  n  de  1  a 
obra.  El  inten- 
dente señor  Mu- 
ños  y  el  gobierno 
dedican  su  aten- 
ción preferente 
al  asunto,  con  el 
anhelo  de  hacer- 
lo realidad  en 
breve. 

La  Galería  de 
Montevideo, — ha 
dicho  su  autor, — 
no  sería,  en  caso 
de  hacerse,  la 
obra  secundaria  de  un  capricho  ó  de  un  fantaseo 
más  ó  menos  plausibe,  como  ha  ocurrido  en  otras 
ciudades,  sino  que  ella  vendría  á  constituirse  en 
tina  verdadera  "sala  popular",  porque  su  situa- 
ción especialísima  la  harían  pasaje  y  hasta  esta- 
ción obligada  de  cuantos  —  por  distintos  motivos 
—  viven  encauzados  en  las  corrientes  de  activi- 
dad constante  que  en  una  ciudad  populosa  como 
ya  i  a  esta,  existen  y  obligan  la  aglomeración  de 
todos  los  elementos  constitutivos  de  su  sociedad 
en  un  punto  dado,  en  un  foco  principal,  que  es  el 


Arquitecto  comendador  Augusto 
Guidini,  autor  del  proyecto  de 
la  Galería  Central,  que  unirá 
las  plazas  Constitución  é  In- 
dependencia 


Perspectiva  del  interior  de  la  Galería  Central 

centro.  Y  la  Galería,  que  ocuparía  "el  centro  del 
centro",  sería  como  un  receptor  de  todo  ese  mo- 
vimiento, y  lo  sería  con  carácter  impositivo,  no 
arbitrario  ó  caprichoso... 


Frente  de  la  galería  proyectada  á  la  plaza  Constitución 


Notas  montevideanas. — Instituto  de  sordomudos 


E]  Uruguay  marcha,  sin  duda,  á 
•de1  La  instrucción  entre  las  nacionei 
badas  en  esa  materia.  NTo  sólo  da  el  i 
taje  de  analfabetos,  sino  que  pre* 
consolador  de  una  escuela  por  cada 
tantes,  proporción  esta  no  alcanzad 
sino  por  dos  naciones  en  el  mundo. 

Recientemente  se  han  inaugurado  en  Montevi 
deo  los  nuevos  pabellones  de  la  escuela  naciona 


más  adelan- 
enor  porcen- 
■nta  el  dato 
un  mil  habi- 
hasta  ahora 


Clase  de  niños 


Pabellón  principal  del  instituto  de  sordomudos,  inaugu- 
rado recientemente 


de  sordomudos,  á  cuyo  frente  se  halla  la  ilustra- 
da educacionista,  señorita  Ana  Bruzzone. 

El  método  establecido  para  la  enseñanza  es  el 
oral,  que  consiste  en  emplear  la  palabra  como 
único  medio  para  impartir  la  enseñanza  al  sordo- 
mudo, con  exclusión  de  todo  lenguaje  mímico  con- 
vencional, del  alfabeto  manual  y  de  cualquier 
otro  sistema,  creado  para  comunicarse  con  el 
alumno;  en  ejercitar  al  alumno  en  la  lectura  la- 
bial para  que  reconozca  por  la  vista  los  movi- 
mientos propios  de  la  articulación  oral,  recibien- 
do así,  por  ese  sentido,  las  impresiones  que  no 
puede  apreciar  por  el  oído;  en  educar,  por  medio 
de  ejercicios  auditivos  especiales,  el  oído,  cuando 
el  examen  médico  ha  constatado  en  el  alumno  un 
poder  auditivo  susceptible  de  ser  desarrollado,  y. 


UN  CONSEJO 


A  TODAS 


LAS  MADRES 


¿Quiere  usted  que  su  niño  se  desarrolle  fuerte  y  robusto,  que  siempre  tenga  bonito  semblante,  que 
esté  alegre? 

¿Quiere  usted  verlo  comer  con  gusto  y  apetito? 

¿Su  niño  está  en  el  periodo  del  crecimiento  y  por  consiguiente  pálido  y  débil? 
¿Usted  misma  no  está  anémica,  joven  madre,  que  tantos  motivos  tiene  para  ello? 


PRUEBE  LA  "TISPHORINE 


9? 


Es  un  alimento  recién  descubierto,  fosfatado,  lacteado  y  reconstituyente,  preparado  por  los  procedi- 
mientos más  perfeccionados  de  la  ciencia,  MUY  FACIL  PARA  DIGERIRLO  y  de  un  GUSTO  EX- 
QUISITO, lo  que  lo  hace  preferir  por  los  niños  aun  los  más  difíciles  y  por  los  estómagos  mas  delicados. 

/  )  C.  Colombo,  2727,  Bartolomé  Mitre. 


DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES: 

Moine  y  Soulignac,  735,  Rivadavia. 
Droguería  La  Estrella,  215,  Defensa. 

id.       Del  Indio,   1517,  Rivadavia. 
Beretervide  y  Cía.,  156,  Piedras. 
D.  Gibson,  192,  Defensa,  y  500,  Bartolomé  Mitre. 
Farmacia  Franco-Inglesa,  581,  Cuyo. 
G.  Silvano,  1100,  Garay. 
Magnasco  y  Cía.,  202,  Esmeralda. 
A.  Cadet  y  Cía.,  721,  Belgrano. 
Schmitz  Hnos,  2428,  Bartolomé  Mitre. 
Vaucheret  y  Wienert,  719,  Corrientes. 
Trongé  y  García,  1953-55,  Rivadavia. 


José  Nava,  1699,  Santa  Fe. 

DEPOSITARIOS  EN  EL  ROSARIO: 

Droguería  del  Aguila,  848,  San  Martin. 

DEPOSITARIOS  EN  MONTEVIDEO: 

Koch,  Capdeviile  y  Cía.,  204,  Cerrito. 
Beisso  y  Cía.,  216,  18  de  Julio. 
Juan  Musante  y  Cía.,  422,  25  de  Mayo. 
Surraco  y  Ferrúa,  Reconquista  y  Juncal. 
Luis  F.  Rey,  117,  Ciudadela. 
Armando  Falco,  114,  18  de  Julio. 
Manetti  y  Casas,  8,  18  de  Julio. 


Notas  montevideanas.— Instituto  de  sordomudos 


una  escuela-talleres.  En  el 
Curso  de  Aplicación  se  da 
la  enseñanza  á  los  niños  que 
reúnen  las  condiciones  esta- 
blecidas en  el  reglamento 
respectivo.  A  los  efectos  de 
la  admisión  en  el  Instituto, 
los  alumnos  son  considera- 
dos: pupilos,  medio-pupilos,, 
pensionistas  gratuitos  é  in- 
digentes. Todos  gozan  los 
mismos  beneficios,  no  ha- 
ciéndose en  la  escuela  dis- 
tinción alguna  de  catego- 
rías, como  cuadra  á  una  ins- 
titución nacional. 


Niñas  sordomudas  en  clase  de 
escritura 

normal  anexa  á  la  anterior  y 
fina  luiente  en  emplear  la  es- 
critura como  medio  para  fi- 
jar los  elementos  fonéticos 
y  para  retener  las  ideas  al- 
ia azadas  primeramente  por 
la  palabra,  es  decir,  como  un 
auxiliar  de  la  enseñanza  oral. 

El  instituto  nacional  de 
sordo-mudos  se  divide  en 
dos  departamentos  comple- 
tamente Independientes:  uno 
para  varones  y  otro  para  ni- 
ñas. Para  su  debido  funcio- 
namiento está  dividido  en 
tres  secciones,  á  saber:  Una 
escuela  de  aplicación;  otra 


Los  pensionistas  del  instituto  en  el  comedor 


Doctor  profesor  C.  CASSARINI  (Bologna) 
inventor  de  los  célebres  polvos 


No  1 1 ;i y  epilépticos,  no  hay  nerviosos  ni  histéricos 
que  por  más  pertinaz  trae  sean  que  ios  "Polvos 
Antiepilépticos  Ccssarini"  no  los  hayan  curado. 
Lean  lo  qne  afirma  un  sabio  médico  argentino: 

Doctor  R.  Castilla,  director  del  Asilo  de  Mendigos 
y  de  varias  instituciones. 

Los  polvos  antlepilépticoa  di  i  profesor  Oassarini 

he  tenido  la  Oportunidad  de  usarlos  en  varios  epi- 
lépticos í]  ■  mi  clientela  particular  y  también  en  va- 
rios enfermos  de  este  mal  que  66  asisten  ui  las  en- 
fermerías del  Asilo  do  Mendigos,  He  observado  en 
todos  ellos,  que  mientras  estaban  sometidos  á  este 
tratamiento,  los  ataques  se  distanciaban  hasta  des- 
aparerer  por  completo.  I'nra  que  conste  doy  el  pre- 
sente en  Rúenos  Aires,  á  14  de  mayo  de  1908. — 
Firmad'»:  Doctor  R.  Castilla.  —  l'nico  concesionario 
6  introductor  J.  PASCUAL  NlGRi,  Cangallo,  1180. 
Buenos  Aires. 


Diah^ífGDS » enfermosdei  hígado 

NUEVO  PAN  ANTIDIABÉTICO 
LE  BRAINUS" 

Según  la  fórmula  del  Doctor  Reynes,  médico  de 
Vichy  (especialista  en  esa  gran  Estación  Ter- 
mal de  Francia  para  las  enfermedades  del  hí- 
gado y  de  la  diabetis). 


Este  pan  que  ha  obtenido  en  la  Exposición  de 
París  de  Alimentación  é  Higiene  de  1909,  el 
Gran  Diploma  de  Honor  y  el  Grand  Prix  en  la 
Exposición  de  Higiene  de  Monpellier  de  1909, 
está  reconocido  y  recomendado  por  las  eminen- 
cias médicas  de  Francia,  como  el  mejor  de  todos 
los  panes  antidiabéticos.  Es  muy  agradable  al 
paladar  y  se  recomienda  por  su  livianez,  muy 
digerible  y  de  cualidades  nutritivas. 

Todos   los   diabéticos,    cualquier   que   sea  la 

forma  de  SU  enfermedad,  pueden  consumir  "Le 
Brainus"  á  voluntad,  á  todas  horas  y  á  cual- 
quier momento  que  deseen,  y  se  verá  llegar  á 
"cero"  la  cantidad  de  glucosa  contenida  en  los 


*  


Unico  Introductor  V  Concesionario 

exelusiuo  en  toda  la  América  del  5ud 

J.  PASCUAL  NIGRI 

DEPÓSITO  Y  ESCRITORIO: 

CANGALLO,  1180-  Buenos  Aires 

ünlón  Telefónica,  1709:  (Libertad) 


Casa  matriz:  Cangallo,  1180,  Buenos  Aires.  Sucursal  núm.  1:  Santiago  de  Chile,  calle  Huérfanos,  1062.  Sucursal 

núm.  2:  calle  Soriano,  54,  Montevideo 


En  vosotros,  niños,  ha  pensado  vuestro  padre, 

he  obtenido  pora  cada  uno,  en  la  importante  Compeñía  de  Seguros  LA  ALIANZA 

l»óli^ín  Dotal  de  ISTiíxos 


de  LA  ALIANZA,  mediante  la  cual  se  asegura  insensible- 
_d  pagadera  al  cumplir  el  niño  asegurado  la  edad  de  18  o ,  í ix 
tidad  en  seguro,  siendo  mujer,  le  servirá  de  dote  o  para  que  le  Produzca 
una  renta  con  que  se  costee  independientemente  sus  necesidades,  y  siendo  hombre,  pued 


vi raí i 

—  ¿Y  qué  es  eso,  papá? 

—  Una  feliz  combinación 
mente  una  determinada  cantidad  p 
años,  cuya  can 

-  se  costee  independientemente  sus  necesiuauc»,  y  i 
servirle  de  base  para  mejor  desarrollo  de  la  profesión  ó  de  las  0CUPaci.^Sn^^n^sde 
entonces  debe  emprender  y  continuar  para  formarse  un  capital  y  alcanzar  su  independencia. 

-BuenobUno.°'P?ev?sor  y  consciente  de  mis  deberes  hacia  vosotros  que  sois  mi  única 
preocupación.  ^  &  ^  ^  ,  henefactores  quc  dcsecn  mejorar  la 

situación  de  sus  hijos  ó  protegidos  á  solicitar  hoy  mismo  a  LA  ALIAN- 
ZA calle  Corrientes,  443  al  447  todos  los  datos  y  detalles  de  esta  preciosa 
POLIZA  DOTAL  DE  NIÑOS. 

Llénese  y  envíese  este  cupón: 


Señor  Gerente  de  LA  ALIANZA, 

Corrientes,  443/447,  Buenos  Aires. 
Sírvase  remitirme  datos  sobre  una 
Pól      Dotal  de  Niños,  para  mi  hijo 


de  años 

Nombre  , 

Domicilio  

Provincia  ó  Fcrroc 


de  edad. 


Música 


Señorita  Amanda  Campadónico  y  profesores  de  la  sociedad  "Música  de 
Cámara",  que  han  realizado  diversos  conciertos  de  música  clásica, 
durante  la  pasada  quincena 

La  Sociedad  de  Música  de  Cámara,  de  la  que 
forman  parte  los  profesores  Augusto  Maurage, 
Roberto  Torterolo,  Ricardo  Rodríguez,  Carlos 
Marehal,  Julián  Aguirre,  Clementino  Del  Ponte, 
Alfonso  Thibaud  y  Alberto  Williams,  viene  rea- 
lizando con  el  concurso  estimable  de  otros  artis- 
tas, una  serie  de  conciertos  en  los  que  se  inter- 


Niña  Irma  María  Montal,  de  7  años 
de  edad,  que  el  29  de  julio  último 
se  presentó  en  una  de  las  salas  de 
"La  Prensa"  como  concertista  y 
virtuosa  de  la  música,  realizando 
verdaderos  prodigios  en  el  difícil 
arte 


pretan  las  obras  de  los  mejores 
compositores   antiguos   y  moder- 
nos. En  una  de  las  últimas  sesio- 
nes, la  señorita  Campodónieo  can- 
tó varias  romanzas  y  composiciones  de  Gluck, 
Pergolesi,   Schumann,   Tschaikowski  y  Bramhs, 
con  la  virtuosidad  y  sentimiento  que  hacen  de  la 
gentil  intérprete  una  de  nuestras  más  aplaudidas 
sopranos. 

—  La  niña  Irma  María  Montal,  hija  de  la  di- 
rectora de  la  escuela  de  música  de  "La  Prensa", 


Lo  que  ofrece  el  amor 


Ya  no  son  galas,  ya  no  son  alhajas,  ya  no  son 
villas  y  castillos  lo  que  ofrece  e]  amor. 

El  niño  alado  se  ha  hecho  más  práctico,  más 
racional  y  sobre  todo  más  oportuno. 

Ahora,  cuando  una  postulante  de  «Iones  precio- 
sos, Be  dirige  al  amor,  pidiéndole  influya  para 
obtener  una  dádiva  valiosa,  aquél  se  le  presenta 
-•on  una  caja  de  riquísimos  jabones  Keuter  y  le 
<liee: 

"Xo  pretendas,  linda  joven,  humillar  la  sobe- 
ranía de  tu  belleza,  en  cambio  de  dones  «  uva 
materialidad  denigra  y  enriquece.  Cuida,  por  el 
contrario,  tu  juventud,  tu  belleza  y  tu  hermosu- 


ra, fortuna  inestimable  cpie  te  concedió  el  ciclo,, 
y  al  bolo  de  la  cual  todos  los  otros  son  bastar- 
dos y  deleznables. 

'•'Aquí  tienes  el  elemento  principal  para  obte- 
ner ese  fin. 

"El  famoso  Jabón  Keuter,  cuyas  cualidades  de 
superioridad  sobre  todos  sus  congéneres,  por  la* 
pureza  de  so  confección,  La  suavidad  balsámica 
de  sus  efectos  y  la  idealidad  de  su  perfume,  lo 

asemejan  tan  sólo  con  el  bálsamo  olímpico  que* 
usan  los  dioses. 

fíEl  Jabón  Keuter  es  J;i  mejor  dádiva  que  te* 
puede  ofrecer  el  amor". 


MIL 


MAQUINAS 
GOMO  RECLAME 


marca  "Little  Coronct",  con  mo- 
vimiento á  mano,  ofrecemos. 

á  mucho  monos  de  su  costo  á  los 
lectores  do  EL  HOGAR. 


N.  B. 


IÍT1Í  V  REMITO  REGALO  para  NIÑAS  y  SEÑORITAS,  más 
U  1  ILt    I    DvMI  I  \s    conveniente  que  iodos  los  juguetes. 

■■■■■■■■■■■■■■■■■■ 

REMITASE  °  cítese  este  aviso  y  entregaremos  esta  máquina  de 

  primera  calidad  por  la  suma  de 

-«  ¿"k  f^T10/\C<  /Los  pedidos  del  interiorA 
JL\f    IT  AOl/lS    VUN  PESO  más  para  flete./ 

Casa  ANTONIO  P1SAN1,  Cangallo,  722  -  Buenos  Aires. 

Estas  neaueñas  máauinas  tienen  las  mismas  condiciones  de  las  grandes;  cosen  exactamente,  su  funcio- 
namiento es  sencillo  su  construcción  es  solidísima  v  elegante,  y  se  ofrecen  á  este  precio  para, 
propaganda.  Después  valdrán  1S 

Pidan  prospectos  GRATIS.   Se  mandan  á  cualquier  pueblo  de  Provincia 


Música 


La  crítica  ha  saludado  con 
franco  aplauso  á  este  mago 
del  melancólico  instrumen- 
to, que  en  sus  manos  se  con- 
vierte en  una  fuente  de  no 
soñada  inspiración  y  arte. 

—  La  Marimba  Guatemal- 
teña  es  un  instrumento  de 
carácter  indígena,  pero  del 
que  se  puede  obtener  gran- 
des efectos  orquestrales.  Un 
concierto  realizado  última- 
mente con  la  marimba,  sor- 
prendió á  los  inteligentes, 
deleitándolos  con  trozos 
de  ajira  y  de  aires  regio- 
nales. 


Concertista  de  guitarra,  señor 
Miguel  Llobet,  rodeado  de  un 
grupo  de  admiradores 

ha  asombrado  en  su  presen- 
tación en  público  por  las  ra- 
ras y  privilegiadas  dotes 
que  posee  como  concertista 
é  intérprete  de  los  más  difí- 
ciles pasajes  de  la  música 
clásica.  Es  una  grande  pro- 
mesa esta  preciosa  nena  de 
siete  años,,  como  composito- 
ra y  directora  orquestal. 

—  Don  Miguel  Llobet  se 
ha  presentado  en  algunos 
conciertos  realizados  en  es- 
ta quincena,  como  un  exi- 
mio concertista  de  guitarra. 


Concierto  de  "Marimba",  en  el  teatro  San  Martín 


Cielorrasos  y  Tapices  Victoria 

DE  ACERO  ESTAMPADO,  PARA  LA  DECORACIÓN  ARTÍSTICA 
de  toda  clase  de  edificios 

Higiénicos,  desmontables, 

Contra  el  fuego  y  la  humedad 

París  1900;  Medallas  de  plata,  Bs.  Aires  190*;  Medalla  de  oro,  Montevideo  1907. 


Bmé.  MITRE,  1222 


Pidan  precios  y  catálogos  á 
=  J.  CRESPO 


(Unión  Telefónica,  463.  Libertad) 


Casos  y  cosas 


SUICIDIO  POR  AMOR 


Cómo,  por  "razones  de  peso",  se  evitó  un  suicidio  romántico,  indigno  de  esta  época  prosaica 

En  una  escuela  de  Madrid  — ¿Y  el  golfo  de  México? 

—  No,  siñior. 

El  profesor.— ¿Conoce  usted  el  golfo  de  Gas-         —  ¿Entonces  no  conoce  usted  ningún  golfo? 

—  No,  siñior.  ¡Mi  padre  no  me  deja  que  me 
ajünte  con  los  "golfos"! 


r  una  : 

El  chico. — No.  siñior. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  EDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  p0r  ei 

ELIXIR  de  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  Gratuito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 

escribiendo:  Productos  NYRDAHL, 820, Galle  Moreno, buenos  aires 

 ♦  •»  

DE  VENTA.   EN   TODAS   DAS   ULiOGUEHIA  S   Y  FAHMACIAS. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


I  MUERTE  á  las  Hormigas,  Ratones,  Vizcachas,  Zorros 

M  y  todo  otro  animal  de  cueva. 

I  EL  FLUIDO 

|  EL  PAMPERO 

reemplazante  del  célebre  y  conocido  Hormiguicida-Vizcachicida  "GOODMAN",  es  eficacísimo  y  el 
único  que  MATA  vizcachas,  hormigas,  ratones  y  todo  animal  de  cueva. 

Sin  máquina,  sin  gasto  de  carbón,  sin  trabajo  y  sin  pérdida  de  tiempo,  se  obtiene  la  completa 
destrucción  de  todo  animal  dañino,  con  un  costo  insignificante  y  en  pocas  horas. 
Este  específico  es  un  líquido  que  se  emplea  simplemente  mezclándose  con  agua. 
A  toda  persona  que  remita  $  1.—  m/n.  para  gastos  de  encomienda,  se  le  remitirá  GRATIS  una 
muestra  de  200  gramos  de  Fluido  "EL  PAMPERO",  y  además  un  útilísimo  folleto  que  aparte  de 

tratar  del  Específico,  contiene  otros  muchos  datos  de  interés  general. 
Los  folletos  por  separado  se  remiten  gratis  á  quien  los  solicite. 


illli 


F.  DUGROS*C= 

SAN  MARTIN,  142  (altos). -Buenas  Aires 


Marca  registrada 


— 1  PlbñSE  EN  LOS  BUENOS  NEGOCIOS 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR  ;  


Casos  y  cosas 


—  Buen  hombre:  estos  ancianos  os  aconsejan  qnc  no 
bebáis  más  alcohol.  Oid;  un  perrito  nuestro,  que  bebió 
una  vez  media  botella  de  cognac,  murió  de  ello.  ¿Qué 
decís  á  esto? 

—  Digo.  .  .  digo.  .  .  que  el  cognac  no  se  ha  hecho  pa- 
ra los  perros.  ¡Tracdme  la  otra  media  botella,  y  veréis 
como  no  muero. 


La  Oca. —  ¡Cómo  cambian  los  tiempos!  Jamás  pude 
creer  que  el  zorro  y  el  pato  hicieran  tan  buenas  migas. 
¿Quién  habría  pensado  en  verlos  juntos,  asomados  á  la 
ventana? 

Respuesta  ingeniosa 

Todas  las  veces  que  cierto  hombre  pasaba  fren- 
te á  la  puerta  de  un  café  donde  se  reunían  algu- 
nos chuscos,  tosían  estrepitosamente  éstos. 

Amoscado  al  fin,  preguntó  un  día  eUranseunte: 
—¿Se  puede  saber  por  qué  tosen  ustedes  cada  vez 
que  yo  paso  por  aquí? 

—  Sí,  señor.  Porque  pasa  usted  cada  vez  quo 
nosotros  tosemos. 


tfl  Gemte  Gorda 
5e  REsoeofl 

LAS  PflPflbHS  PERTENECEN 
Yfl  ñ  Lñ  HISTORIA 


Si  so  puedo  dar  crédito  á  lo  qpp  dice  la 
gente  gorda  de  todas  partes  de  los  lista- 
dos Unidos,  Rochcster,  N.  Y.,  será  pronto 
la  Meta  para  los  que  son  demasiado  gríte- 
los. Todo  este  furor  lo  ha  causado  una 
muchacha,  que  r»s  casi  una  niña,  al  hacer 
un  descubrimiento,  por  medio  del  cual  la 
gente  gruesa  puedo  volver  á  su  estado  nor- 
mal y  quitarse  la  papada  en  unos  cuantos 
días,  en  su  propia  casa  y  sin  que  lo  conoz- 
can sus  más  íntimos  amigos. 

El  tratamiento  es  completamente  inofen- 
sivo y  así  lo  afirman  los  que  han  hecho  la 
prueba.  Una  señora  escribe  lo  que  sigue: 
"Hice  la  prueba  con  este  tratamiento  des- 
pués que  todos  los  otros  me  habían  fallado, 
y  me  quitó  de  encima  45  libras  en  un  mes, 
sin  inconvenientes  do  ninguna  (dase,  sin 
ponerme  á  dicta,  ni  hacer  ejercicio,  ni  usar 
correas  en  el  rostro.  Considero  que  os  el 
descubrimiento  más  beneficioso  que  se  ha 
hecho  y  aconsejo  á  toda  persona  gruesa  que 
le  escriba  á  Mae  Edna  Wildpr  Dept.  4óS  I). 
Rochcster,  X.  Y.,  y  lo  pida  su  libro  gratis 
cuno  prueba  positiva.  Lo  envía  absolu- 
tamente gratis.  Escríbale  hoy,  antes  de  que 
se  le  olvide. 


"Modas  Selectas" 

Revista  mensual  de  modas, 
figurines,  moldes  y  labores 

La  única  en  su  genero  que  se  edita  eu 
Buenos  Aires. 

Subscripción  anu^l  $  3  m  a. 

Véase  el  aviso  de  subscripciones  com- 
binada con  EL  HOGAR 

Administración:  CHACABUCO,  677 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

ACCION  DE  GRACIAS,  por  Alfa 
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o  o  o 


colaboradores  de  ' 
isar  de  sus  nombra 
EL  HOGAR,  pol- 
en el  "Concurso 


Con  perdón  do  los  señore 
genio  á  Prueba",  me  permit 
patentizar  nuestras  gracias 
blicación   de  nuestros  trabaj 
nario".  Así,   pues,   colocando  en  cada   punto  una 
se  leerá:  en  las  líneas  horizontales,  los  nombres 
concurrentes  á  dicho  concurso  y  en  la  línea  vertii 
centro,  la  expresión  de  nuestro  agradecimiento. 

CHARADA  GRÁFICA,  por  Flor  de  lis 


El  Tn- 
s  para 
la  pu- 
Cente- 
letra, 
de  les 
•al  del 


COMIRHVIIDO,  p> 


AdeU 


Un  tío 

Uní»  oonsoia 
Un  primo 


JEROGLÍFICO,  por  Carütos 


ELE  NUMÉRICA,  por  Clotilde 


?.  l  r;  8 

1  2  c,  2 

2  I  2  1 
18  4  2 

i  2  -i  2 

:;  i  i  -j 


r.  r 
c>  7 


RÍO   de  Italia 
Animal 
1  níinit  i  vo 
Ciudad 

lln  las  plantas 
Nombre   de  mujer 
Nombre  de  mujer 
Nombre  de  varón 
Nombre  de  varón 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

ADIVINANZA,  ¡<or  l\nrürs 

Soy  tan  fievai  que  on  el  mundo 
á  todos  causo  temor, 
y  nadie  quiero  un  segundo, 
verse  expuesto  á  mi  rigor. 

De  todo  el  genero  humano, 
es  mi  presencia  temida; 
soy  á  menudo  un  tirano 
Y  rara  vez  homicida. 

NOTA  DE  CRÉDITO,  por  Alfa 


¿Buenos   jfim*   Jjk#*  9  dc  W/0- 


Belgrano,  Riuadauia,  fllberti,  5an 
JYIarlín,  Moreno,  Paso,  Jínchoreno, 
eastelli,  Laualle,  Larrea,  Gorriti, 
Saauedra,  Laprida  \  sociedad 


Qz  ¿) ¿ación  ^¡t<j,€/r/¿/ia 


Por  cancelación  dc  nuestra 
factura  de  25  de  Mayo  ppdo. 


Siguiendo  el  mismo  orden  en  que  están  escritos,  ex 
¡raer  una  letra  de  cada,  uno  de  los  nombres  de  tan  ilus- 
tres patricios,  y  se  hallará  la  solución  que  se  colocara 
m  el  espacio  que  ocupan  lus  puntos  suspensivos. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

El  redactor  de  la  sección,  queriendo  dejar  á  la  libro 
lección  de  los  colaboradores  las  bases  del  próximo 
•oncurso,  pidfe  á  los  mismos  las  envíen.  Entre  las  que 
se  reciban  le  eligirán  las  que  se  crean  mas  conve- 
nientes, publicándose  el  nombre  del  autor.  ^ 

Viuda  alegre. — Demasiado  tafcde  llego  a  nuestras 
aianos  su  veredicto. 

Azul  y  blanco. — Unos  sí,  otros  no. 

Bobalicón.— El  seudónimo  dice  lo  que  eres. 

Chinchorro. — Aceptado  como  tal. 

Alfa. — Esperamos  envíe  algo  original.  Como  vera,  se 
lia  publicado  íntegra  su  última  remesa. 

Balbiani,  Collivadino  y  Cía. — En  nuestro  poder  el 
primer  cuadernillo.  Gracias.  Se  publicará. 

Hortensia. — Es  usted  la  única  que  escribe  bajo  este 
seudónimo.  El  juego  le  pertenece. 

SOLUCIONES  AL  N.°  155 


A  la  charada,  por  "Alfa":  Rivadavia. 
Al  triángulo  numérico,  por  "Lozán  ':  República. 
VI   jeroglífico,    por    ' '  Rocambole"  :    El   25   de  mayo 
de  1910,  centenario  del  día  en  que  cesó  la  dominación 
española  en  las  colonias  del  Plata. 

Al  enigma,  por  "El  cometa  Halley"  :  Pavo,  Pavón. 
Al  comprimido,  por  "Falucho?':  Sincero. 
\1  jeroglífico    por   "Artillero":  La  partida  de  sol- 


pnr  ' '  Hita  ' '  :  Viamonte. 
'  'Martín  García' '  : 
'A 

0  \  E 

C  A  P  S  A 
Z  A  V  I  ODA 
E  S  O  P  O 
A  D  O 

A 

consonantes,  por  "Araneg":  El  ar- 
gentino vaiicme,  que  con  cívica  virtud,  hizo  ayer  inde- 
pendiente la  nueva  nación  del  Sud,  repite  hoy  con  voz 
solemne:  á  nuestra  patria  ¡salud! 

A    la    charada-soneto,    por    "Alma   poética    :  Coro- 


Al  comprimido, 
Al   rombo,  por 


A  la  fuga  de 
gentino  valiente, 


nados. 


ENVIARON  SOLUCIONES: 


Jorge  A.  Garbarino,  Julieta  M.  Rodríguez,  Chincho- 
rro, Jenara  Lamas  de  Torres,  Sara  Oorrcbo  Onzari, 
María  Duisa  Espeluse.  Azucena,  Ania  O/.naie,  Amatis- 
ta Edith  v  C.  <'<o  a  Taylor,  Fortunata  1'.  de  1<  redes, 
Luisito  J.  'Caffarena,  Alhamí  R.  Piccini,  María  Oro»», 
José  .Ja.ulmca,  María  Angélica  Lachaga,  Concepción  1. 
.le  M,. nagas,  A.  W tirón  Roca,  José  Vilardebo,  Azul  y 
Blanco,  y  Teresa. 
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El  vino  enquislto  5  delicado 


ñ  propósito  para 

la  mesa,  postres, 
soirées,  visitas  y 
reuniones  sociales 


Verdadero  Néctar 


Garantido  de  superior 
calidad  de  uua  :  :  : 


Brunner  y  Cafferata 

Chacabuco,  1002 
Baei)OS  Aires 


EL  HOGAR  en  las  provincias 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


VICHY 


MBfl 

Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


ajo  con  las  Susutucwnes.  Tened  cuidaao  de  designar  el  Manantial. 

VICHY-HOPITAL 
VICHY-GMIDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Pan 
Enfermedades 1 
delHííiatlo 


Para  las  Enfermedades1 
de  los  Riüones 


MARCA    DE  GARANTIA 


Pídanselos  Productos  WIOH  Y"ÉTAT  nofiarsede  imitaciones: 


SIL  VICHY-ETAT 
comprimidos  VICHY-ETAT 


en  cajas  de  50.  25  y 

10panuef.es  íi  la  dosis 
de  un  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


Pastillas  VICHY-ETAT 

Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 


en  cnjns rantálicas 
precintadas  y 
selladas. 


MARCA    DE  GARANTIA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Patinando  con  velas 


0000©000©00000000000©000©OOQ©0©© 


Berlín  es  la  ciudad  por  excelencia  de  los  patinadores. 
Sus  calles  asfaltadas  facilitan  el  desarrollo  de  esta  de- 
porte, al  cual  los  aficionados  han  añadido  un  nUJVO 
atractivo:  las  velas.  Consisten  éstas  en  un  rectángulo 
de  caña,  que  mide  por  lo  general  cinco  pies  y  pico  d-> 
extensión  por  una  yarda  do  ancho,  cubierto  por  una 
tela. 


SEÑORAS  Y  NOVIAS 


¿Queréis  un  menage  de  primera  calidad  v 
barato,  para  uuesíro  hogar?  Leed  este  auiso. 
Vendemos,  como  propaganda  can  más  del 
40  o,  o  de  rebaja,  sólo  por  dos  meses. 


MENAGE  núm 

del  valor  de 
pesos,  compu 


83  pii 
paca, 


mi-p 
pues 


1. — Completo  de  285  piezas, 
>r  de  150  $,  lo  vendemos  por  lOO 
•om puesto  de  un  rico  juego  de  mesa 
•celana  floreada  de  varios  colores  con 
ls;  juego  de  cubiertos  metal  blanco  al- 
impuesto  de  72  piezas;  ul  piezas  úti- 
i  comedor;  un  juego  de  lavatorio  se- 
daría floreada,  de  gran  formato,  cora- 
lego  de  copas  cristal 
;  un  botellón'  de  mesa 
,  una  batería  de  coci- 
ecialidad   de   la  casa, 


e  b  piezas :  31 

de  luz,  una.  palmatoria 
na  enlozada.  ónix,  esp 
compuesto  de  40  piezas. 
MENAGE  núm,  2.— Compuesto  de  170  piezas, 
¿Le!  valor  de  90  $,  lo  vendemos  por  55  $, 
compuesto  de :  juego  de  mesa  de  loza  inglesa 
decorada,  con  62  piezas:  juego  de  conas  gra- 
bado, 48  piezas;  juego  de  ¡osa  decorada,  com- 
puesto de  7  piezas.  Batería  de  cocina,  com- 
puesto de  27  piezas. 
MENAGE  núm.  3. — Compuesto  de  95  piezas, 
del  valor  de  35  $.  lo  vendemos  por  25  $, 
compuesto  de  una.  batería  de  cocina  enlozada 
marrón  de  35  piezas  y  un  lindo  juego  de  cu- 
buiertos,  metal  niquelado,  de  60  piezas. 

Pedir  folletos  de  LOTES  RECLAME 

BAZAR  "LA  FAVORITA" 
l  677,  Perú,  677    -    B.  Aires 


ooooocso9ooo@©ooooeeoosofl»(í08  99e 


ES  LA 

MEJOR  QUE 
PUEDE  PRODUC 
LA  CIENOSA 


Esta  leche  es  preparada  por  el  procedimiento 
mas  perfeccionado,  con  el  cual  se  hallan  combi- 
nados todos  los  elementos  nutritivos  de  la  mejor 
leche  de  vaca  con  cereales  fortificantes. 

El  uso  de  la  Leche  Malteada  de  Borden  como 
alimento  de  fácil  asimilación  por  los  niños  de 
tierna  edad,  los  ancianos,  convalecientes  y  las 
madres  que  están  amamantando,  no  debe  hacer 
perder  de  vista  el  hecho  de  que  también  gusta  á 
las  personas  que  gozan  de  perfecta  salud  y  que 
puedo  empleársela  como  base  de  muchdfc  bebidas 
y  platos  que  de  ordinario  se  preparan  con  leche 
fresca  liquida. 

En  todas  estas  combinaciones  la  LECHE  MAL 
TEADA  DE  BORDEN  conserva  su  gran  valor 
nutritivo  al  mismo  tiempo  que  ofrece  la  ventaja 
de  presentarse  en  pequeño  volumen,  de  conservar- 
se perfectamente  bien  y  de  hallarse  exenta  por 
completo  de  los  riesgos  que  presenta  el  uso  de  la 
leche  líquida  suministrada  por  vendedores  indig- 
nes de  confianza. 

GRATSS 

Enviaremos  &  quien  lo  solicito,  un  interesante  lihrito 
con  gran  variedad  de  fórmulas  para  la  preparación™ 
bebidas  y  manjares  saludables  que,  sanos,  enfermos  v 
convalecientes  encontrarán  exquisitos. 


DE  VENTA 

En  todas  las  Farmacias, 
Droguerías   y  '  Almacenes. 


DEPÓSITO  GENERAL 

168,  DEFENSA,  192 

Suc.  DIEGO  G1BSON 

5an  Martín  esq.  B.  Mitre 


Al  escribir,  sírvase  hucer  ímmciou  do  LLt  liUGAii 


MATCH  INTERESANTE 

Jockey  Club  de  La  Plata  v.  Southern  Railway  Chess 
Club  é  Instituto  Central  Argentino  Chess  Club 

Estos  matches  que  en  otra  época  tenían  lugar  muy  de 
tarde  en  tarde  y  que  sólo  se  jugaban  entre  clubs  de 
esta  capital,  han  concluido  por  ser  muy  frecuentes, 
hasta  el  punto  de  jugarse  todos  los  años  un  campeonato 
ínt'erclubs.  En  estos  matchs  no  sólo  intervienen  los 
clubs  de  esta,  capital,  juegan  también  algunos  de 
puntos  cercanos  á  el'a  :  y  le  ha  correspondido  tal  honor 
á  los  ajedrecistas  platenses,  quienes  acaban  de  soste- 
ner un  match  contra  un  team  combinado  de  diez  y  seis 
jugadores  de  los  clubs  de  los  ferrocarriles  Sud  y  Cen- 
tral Argentino. 

Para  tal  efecto  se  trasladaron  á  esta  capital  á  fines 
del  mes  pasado,  jugando  en  el  local  del  Southern  Rail- 
way Chess  Club,  situado  en  la  estación  Plaza  Cons- 
titución. 

El  resultado  fué  de  un  empate  de  8  puntes  á  8. 
Los  teams   que  representaron   á   los   ajedrecistas  bo- 
naerenses y  platenses  fueron  los  siguientes: 


1  n  A  3  'I' 

I  1   'I'  L  R  II; 
prirn< 

II   

idea   de   conservar   el    I'  di 
roque  largo  y  evitar  el  vi' 
sa   del  C,   mediante    1"  I  A 
12  TXC 
i:;  l)  2  R 

1 4  C  5  R 
1  5  C  X  C 

1  f3  T  D  1  R 
1  7  T  R 

15  A  1  A 


A  3  R    Jugada  hecha  con  1¡ 


Man. 


O  —  O  —  () 
T  R  1  R 

D  X  c 
TIC 
P  3  C  D 

P4CR!     Tendiendo  un  la- 


zo v  procurando  abrir  la  línea  de  CE.  Si  19  A  X  P, 
P  3  T,  etc. 

19  TXP  TXT 

20  A  X  T  T  1  C 

21  P  4  A  R  A  4  D 

22  P  3  C  R  R  2  C 

23  P3TR  Con  la  intención  de  continuar  R2T  hu- 
yendo del  peligro. 

2  3    D  4  C  D     Procurando  inver- 

tir la  1>  y  el  A  en  las  casillas  (pie  ocupan. 


24  R  2  T 

25  1)  2  A  P 


T  3  C  P 
P  3  A  R 


Argentino 

2  0  A  4  T  li 

A  3  A  D 

27  P  4  C  R 

D  4  I ) 

1 

J. 

C.  S'chenzer 

J. 

J.  A st argos 

1L 

2  8  D 2  A  R 

P  4  T  R 

A. 

Greaven 

>s. 

F.  Casas 

1/> 

29  P  5  C  R 

PXP 

E. 

A.  Clutterbuck 

i 

.7. 

Castellanos 

0 

30  AXP 

P  5  T  R 

4 

E. 

Luck 

i 

A. 

Sautel 

0 

3  1   T  1  A  R 

T  1  C  R 

E. 

Porcel 

i 

A. 

Gondra 

0 

Si    31    1)  2  P,    T  3  R;  32 

T  1  A  R,  T 

(¡ 

N. 

Wakefield 

0 

M 

Fernández 

1 

I)  3  R  etc. 

T. 

R.  S.  Tupholme 

0 

G. 

Bauer 

1 

32  D  2  D 

P  4  T  P 

8 

J. 

Finlayson 

0 

J. 

Aramburu 

1 

33  P  4  T  D 

T  1  R 

9 

E. 

Dobson 

1 

F. 

TraA'nor 

0 

34  P  5  A  R 

T  1  C  R 

10 

L. 

Campbell 

0 

E. 

0.  Obligado 

1 

35  T  1  R 

1)  X  P  A 

t  1 

H. 

Schouland 

0 

L. 

Visillac 

1 

3  0  T  5  R 

D  CAR 

12 

W 

Marks 

0 

E. 

Schultze 

1 

3  7  P  5  1) 

DGCB  + 

13 

J. 

Wilson 

1 

p_ 

C.  Osborne 

0 

38  R  1  T 

DXT 

14 

J. 

N.  James 

1 

F.' 

Pasualdo 

0 

39  PXA  + 

RXP 

15 

E. 

H.  Roantre 

1 

T. 

Obligado 

0 

Las  blancas  abandonan. 

16 

W 

C.  Millwood 

0 

P. 

de  la  Costa 

1 

Total  puntos 

PROBLEMA  Núm. 

3,  por  V. 

Total  puntos 

8 

8 

El  señor  O.  Cosario  actuó  de  juez  para  adjudicar  las 
partidas  que  quedaban  sin  terminar  por  falta  de  tiempo. 

Por  la  noche  los  ajedrecistas  platenses  fueron  obse- 
quiados con  un  banquete,  improvisando  el  señor  O.  Co- 
sario un  discurso  dando  la  bienvenida  al  team  del  Jo- 
ckey  Club  de  La  Plata. 

Contestando  el  señor  do  la  Costa  por  los  platenses, 
hizo  notar  una  (le  las  curiosidades  del  ajedrez.  Dijo 
que  muchas  veces  dos  adversarios  no  pueden  entenderse 
en  la  conversación  corriente  por  no  conocer  recíproca- 
mente sus  respectivos  idiomas  pero  que  ante  un  table- 
ro pueden  estar  largo  tiempo  en  comunicación  y  lucha 
hasta  que  termina  el  match  con  un  empate  ó  con  (4 
triunfo  para  uno  ú  otro,  quedando  siempre  como  bue- 
nos amigos. 

Partida  del  match  Laskcr-Stcinitz  por  el  campeonato 
del  mundo,  jugada  en  Moscou  en  189G 


Negras   3  piezas 


i  de  dicho  match,  es 
que  nos   hizo  el  eam- 


Nota. — Est; 
de  actualidad 

peón  del  mundo,  y  en  ella  se  revela  el  genio  del  doctor 
Emanuel  Lasker,  quien  luchando  contra  un  coloso  como 
Guillermo  ¡steinítz,  no  sólo  vence  en  la  partida  sino 
también  en  el  tiempo.  Como  dato  curioso,  tardaren  las 
blancas  2  horas  y  42  minutos  y  las  negras  sólo  5S  mi- 
nutos, que  las  conducía  el  doctor  E.  Lasker. 

APERTURA:   JUEGO  PTANO 


BLANCAS 

W.  Steinítz 


NEGRAS 

Dr.  U.  Lasker 


Planeas  7  piezas 
Juegan  las  blancas  y  dan  mate  en  dos  jugadas. 


1 

P  4  R 

P  4  R 

OSAR 

0  3  A  O 

A  4  A 

A  4  A 

A 

P  3  A 

C  3  A 

P  4  1) 

PXP 

6 

P  X  P 

A  5  C  4- 

V,  3  A 

('  ■  P  li 

8 

o  —  o 

AX  0 

D 

PXA 

1>  4  D 

Solución  del  problema  núm.  1,  por  G.  E.  Carpenter: 
D  3  T  R. 


Tnviaron  soluciones  exartas  al  problema  número  1: 
Justo  J.  Posse  (Chascoruús),  Belisario  (Ciudad),  H. 
Good  (Concordia)  y  N.  Ardifc  (Rosario). 


INDICAD)) 
Un  hí]S  ENFERIYIEDHDE5 
OE  SEÑORAS 


4 


Es  en  remedio  cue  en  la  Toilette  ínlim  do  las  damas  nunca  debe  fallar,  pues  ú  más 
sn  uirlud  curotiuo,  es  desdo  el  punió  de  uista  higiénico,  un  eficaz  preseruaüuo. 

Precio  de  cada  botella- $  2.50  m/a- 


Malpú«  -^CSO.  Huonos  Aires 

V  EN  LAS  8UENA3  FARMACIAS 

e.  remiten  .prospectos  6  instrucciones  para  su  uso 


Ajedrez 


CORREO 

E.  Peña. — El  actual  campeón  es  el  señor  Alejandro 
Mom.  El  campeonato  tendrá  lugar  en  el  presento  nics. 

Torre. — El  doctor  Emanuel  Lasker  conquistó  el  título 
de  enmpeón  del  mundo  en  el  año  1894,  venciendo  al 
célebre  jugador  Guillermo  Steinitz. 

A  Justo  J.  Posse  (Chascomús). — Efectivamente  el 
tratado  de  que  hace  referencia  es  muy  anticuado  y  no 
el  mejor  hoy  para  estudiar  el  ajedrez.  Le  aconsejamos 
el  "Manu.il  de  ajedrez"  por  José  Paluzie  y  Lucena, 
obra  compuesta  de  dos  tomos,  la  tercera  parte  está 
en  prensa.  Esta  obra  se  puede  conseguir  en  cualquier 
buena  librería  de  esta  capital  al  precio  de  $  5.50  ó  en 
la  casa  editora,  en  Barcelona,  calle  de  la  Diputación, 
número  337,  editores:  hijos  de  Paluzie,  ó  también  en 
París  á  H.  Delaire,  director  de  La  Stralcgie,  85,  Fau- 
bourg  Saint  Denis,  mediante  giro  de  9  francos. 

También  el  tratado  del  análisis  del  juego  de  aje- 
drez por  A.  C.  Vázquez  y  el  tratado  por  el  doctor 
Emanuel  Lasker  son  igualmente  buenos  y  tanto  en  uno 
como  en  otro  se  aconseja  el  método  de  estudio.  El  pri- 
mero de   los  dos  nombrados  está   casi  agotado  y  es 


difícil  conseguirlo:  sólo  encargándolo  á  Europa.  En  cuan- 
to al  segundo  puede  obtenerse  en  esta  ciudad  á  8  6 
10  pesos. 

A  Luis  Víctor  (La  Plata). — La  interpretación  de  las 
jugadas  que  se  expresan  gráficamente  en  EL  HOGAR 
en  las  partidas  que  se  publican,  se  puede  aprender  por 
medio  de  cualquier  tratado  de  ajedrez  que  tenga  la 
notación  francesa;  no  lo  complacemos  en  este  número 
por  no  disponer  de  lugar,  pues  sería  muy  largo  detallar. 
Además  entra  en  nuestro  programa  iniciar  un  curso  de 
ajedrez  á  partir  del  número  próximo,  donde  podrá  en- 
contrar lo  que  desea.  Respecto  á  su  segunda  pregunta 
sobre  el  concepto  de  la  frase  "dar  mate  en  dos  juga- 
das" debe  interpretarse  que  á  la  segunda  jugada  de- 
be dar  jaque  y  mate,  pues  sin  lo  primero  no  puede 
haber  lo  segundo;  sólo  la  costumbre  ha  generalizado 
en  los  problemas  decir  "las  blancas  juegan  y  dan  ma- 
te en  ?  jugadas",  en  vez  de  decir:  las  blancas  juegan 
y  dan  jaque  mate  en   ?  jugadas. 

A  Torre  (Ciudad). — La  notación  de  las  partidas  que 
se  publican  en  esta  capital  se  encuentra  en  la  re- 
vista del  Club  Argentino  de  Ajedrez,  donde  puede  ha- 
llar partidas  y  problemas. 


Hermoso  juego  dormitorio  Luis  XIV,  tallado,  com- 
puesto de:  Un  ropero. —  Un  lavatorio  de  metros  1.15. — 
Una  cama  camera  con  elástico  metálico. — Una  mesa  de 
luz,  mármoles  rosa,  lunas  biseladas. — Una  percha. —  Un 
toallero  y  Una  silla   $  210.— 


ía  "EL  SOL" 


DE 


LUIS  TORETTI 

1118  -  CORRIENTES -1118 

BUENOS  AIRES 


La  policía  municipal 


—  Bueno:  cuando  vean  un  cochero  que  viene  contra 
la  mano,  lo  hacen  ladiar  pa  la  zurda,  que  es  la  otra  de 
la  de  hacer  la  "veña". 


La  afición  sportiva 


(El  primer  entusiasta  al  segundo,  después  de  haber 
permanecido  todo  el  día  fuera  del  agua.  .  .  pero  no  del 
vino). — Compañero:  ¡remo  y  brazo,  que  vamos  á  per- 
der la  regata! 
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Primera  y  única  fábrica  d£ 

Gamas  y  Muebles  de  BRONCE 

Brups  Gutman  y  Cía. 

TALLERES   Y  SRLÓN   bE  VENTA 

CUTO,  1561  -  Buenos  ñires 


Unión  Telefónica,  1230  (Libertad) 

Soliciten  el  catálogo  ilustrado. 


INSTITUTO  OPTICO  V  FOTOGRAFICO 

Anexo  á  la  Droguería  de  la  Estrella  Ltda. 

435,  ALSINA,  445    -    Buenos  Aires 

 i  

Grandioso  surtido  en  gemelos  de  teatros,  campo 
y  marina 

Gemelos  primáticos  de  Zeiss,  Goerz,  Busch, 
Ross,  etc. 
desde  $  70  á  150  m/n-  c/legal 
Gemelos  fantasía  de  nácar,  especiales  para  regalo 
desde  $  18  á  60  c/legal 


b  EX  MÉDICO  EN  EL  HOGAR» 


—a  cuivic.c. — Ureo  que  no  Hay  quien  n<»  dosco  conser- 
var ana  bnena  cabellera  y  evitar  la  calvicie,  efecto  ín- 
mediato  de  la  caída  del  cabello  ó  "alopecia" — que  así 
se  denomina  —  producida  por  múltiples  y  diversas  cau- 
sas, entre  las  que  figuran  enfermedades  tan  funestas 
«■orno  el  tifus,  la  viruela,  la  tuberculosis,  Ir  diabetes, 
la  anemia  y  la  clorosis:  lo  mismo  que  las  dolencias  que 
son  consecuencia  de  una  constitución  defectuosa,  ro- 
mo el  artritismo.  la  gota,  el  reumatismo,  el  escrofulis- 
uio.  el  herpetisiuo,  etc. 

Deben  tñmbiéll  citarse  como  causas  de  la  calvicie, 
la  falta  de  higiene  capilar,  y  por  consiguiente  el  cin- 
plep  de  sombreros  excesivamente  pesados,  el  abuso  de 
las  tenacillas,  de  loa  peines  muy 'finos,  de  las  peinetas 
y  demás  adornos  «i"'"  la  moda  exige.  Asimismo  son  per- 
judiciales los  trabajos  exagerados,  las  vigilias,  las  pe- 
nas,  l">  excesos  de  todas  clases  y  la  alimentación  defi- 
cientes, porque  produciendo  la  debilidad  del  organismo, 
con  tribu  >  *u  al  desarrollo  do  la  alopecia. 

Kl  empleo  de  cosméticos  nocivos,  de  substancias  irri- 
tantcs  para  la  piel  y  de  aceites  vegetales,  es  igual- 
mente peligroso  y  antihigiénico. 

sin  embargo,  los  gérmenes  destructores  del  cabero, 
s'.lo  se  desarrolbin  cuando  encuentran  un  medio  apro- 
piado de  cultivo,  como  las  secreciones  del  cuero  ca- 
belludo, que  á  veces  destila  un  líquido  grasicnto  lla- 
mado '•sebum".  materia  pegajosa  que  ensucia  y  de- 
teriora el  cabello  y  qne  ;11  secarse  se  convierte  en  un 
polvillo  amarillento  que  cubre  la  cabeza,  obstruyendo 
los  poros  y  ahogando  las  bulbas.  Este  polvillo  se  de- 
nomina "pitiríasis"  ó  caspa. 

Para  terminar  sobre  este  tema,  diré  á  las  lectoras 
que  si  desean  evitar  la  calvicie,  no  imiten  la  perni- 
ciosa costumbre  de  mojarse  todos  los  días  el  cabello, 
pues  el  amia  le  perjudica  mucho;  recomendándoles,  en 
cambio,  las  substancias  grasas,  que  cuando  no  están 
rancias,  son  higiénicas  y  beneficiosas. 

Ahora  vamos  á  estudiar,  siquiera  sea  ligeramente,  si 
Be  de  be  ó  no  cortar  el  cabello. 

Es  esta  una  cuestión  sumamente  debatida,  y  existen, 
por  lo  tanto,  diversas  opiniones  sobre  ella;  pero  me 
abstendré   de    manifestarlas    en    gracia   á    la  brevedad. 


exponiendo  únicamente  un  opinión  acerca  del  parti- 
cular. 

Kn  mi  concepto,  los  cabellos  deben  cortarse  poras 
veces  y  siempre  en  condiciones  bien  determinadas.  La 
costumbre  de  cortar  con  frecuencia  el  pelo  á  los  ni- 
ños, me  parece  perjudicial,  lo  mismo  que  la  de  rizárselo 
y  saturarlo  de  aceites  y  cosméticos. 

Cuando  la  cabellera  es  muy  abundante,  conviene  re- 
cortar sus  extremidades,  pues  según  afirman  algunos 
médicos,  el  exceso  de  cabello  priva  á  la  economía  de 
elementos  minerales  y  jugos  nutritivos  que  aquel  se 
apropia. 

huíanle  los  primeros  años  de  la  infancia,  deben  de- 
jarse los  cabellos  largos;  luego  se  irán  cortando  progra 
sivamentc  á  los  niños,  dejándoselos  á  las  niñas,  siem- 
pre   que    se    cuiden    siguiendo   las    indicaciones    de  la 

higiene. 

Los  cabellos  largos  son  inútiles  para  los  hombres, 
y  lo  mejor  es  cortarlos  '  *á  la  inglesa'';  esto  es.  ca- 
si al  rape  por  detrás,  y  semilargos  en  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza.  Kl  peinado  sencillo  es  el  más  ele- 
gante, y  por  consiguiente  deben  rechazarse  todos  los  que 
impliquen  exageraciones,  siempre  de  mal  gusto. 

Respecto  de  la  mujer,  desde  luego  puede  asegurarse 
que  el  cabello  constituye  uno  de  sus  mayores  encantos 
y  una  de  las  bases  de  su  salud.  Hasta,  pues,  saber  es- 
to, para  comprender  que  únicamente  deben  cortarse 
las  jiuntas  cuando  estén  desiguales. 

Muchas  personas  creen  equivocadamente  que  cuan- 
do el  cabello  se  cae.  ya  sea  por  efecto  de  una  dolen- 
cia grave,  ya  por  otra  causa  cualesquiera,  se  hace  pre- 
ciso cortarlo  para  activar  su  crecimiento,  sin  fijarse 
en  que  la  enfermedad  no  eslá  en  el  cabello,  sino  en 
el  cuero  cabelludo,  y  (pie  á  éste  es  al  que  debe  aten- 
derse, consultando  al  médico  y  no  al  peluquero. 

Cortar  el  cabello  al  rape  ofrece  también  un  peligro, 
puesto  fpie  privamos  á  la  cabeza  de  su  preservativo  na- 
tural contra  el  frío  y  sus  consecuencias,  tales  como  las 
neuralgias,  constipados  y  muchas  veces  la  bronquitis 
y  la  laringitis. 

Cuidemos,  pues,  con  esmero  los  cabellos  en  tanto 
que  no  nos  abandonen,  (pie  ya  se  encargará  la  calvicie 
ó  por  lo  menos  el  picaro  tiempo  de  hacerlos  desaparecer. 


LA  MANERA.  DE  PROLONGAR  LA  VIDA  ES  CONSEGUIR 
UNA  BUENA  DIGESTIÓN 

poniendo  el  organismo  en  condiciones  de  resistencia  para  evitar  y  curar  La* 

enfermedades  crónicas. 

La  integridad 

ESTOMACAL 

se  consigue  tomando  el  "STOMALIX"  de  SAIZ  DE  CARLOS, 

medicamento  conocido  y  recetado  hoy  por  los  médicos  más  notable»  de  lai 
cinco  partes  del  mundo,  porque  con  su  uso  desaparecen  la  dispepsia,  la  ififipe- 
tencia,  el  dolor,  ía  acedía,  los  vómitos  y  el  eflfiaqaecimieot©  producido  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  por  las  malas  digestiones  que  dificultan  la  asimilación  y 

nutrición,  siendo  útilísimo  para  curar  las 

DIARREAS 

agudas  y  crónicas,  lo  mismo  del  niño,  desde  su  más  tierna  edal  y  en  la  ópeea 

del  desteto,  que  del  adulto,  pues  es  siempre  inofensivo. 

Oe  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


A]  eKcril.ir.  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


No  bebas  mas, 

vicio  no  es.  más  que  nuestra  ruina. 

Ahora  es  p:sible  curar  la  pasión  por  las  bebidas  embriagadoras. 
Los  esclavos  de  la  b  bida  pueden  ser  librados  de  éste  vicio, 
aun  contra  su  voluntad. 


Una  cura 
sido  invente 
para  ambos 


MUESTRA 
GRATUITA. 


U ofensiva  llamada  Folvo  Coza,  ha 
da.  es  fácil  de  tomar,  apropiada 
sexos  y  todas  edades  y  puede  ser 
suministrada  con  alimentos  sólidos  ó  bebidas, 
sin  conocimiento  del  intemperante. 

Todas  aquellas  personas  que  tengan 
un  embriagador  en  Ja  familia  6 
entre  sus  relaciones,  no  deben 
dudar  en  pedir  la  muestra  gratuita 
de  Polvo  Coza.  Escriba  boy  ÜOZA  l'OWDKK 
Co.,  76,  Wardour  Street,  Londres,  Inglaterra. 
El  Polvo  Coza  puede  ser  también  obtenido  en 
todas  las  farmacias  y  si  Vd.  se  presenta  á  uno  de 
los  depo'sitos  al  pié  indicados  puede  obtener  una 
muestra  gratuita.  Si  no  puede  Vd.  presentarse, 
pero  desea  escribir  para  adquirir  la  muestra 
gratuita,  diríjase  directa"! ente  á 
COZA  POWDER  CO.,  76.  Wardour  Street,  Londres 
Dencsitos 1  En  Buenos  Aires:  Bottini  y  Chialv 
'bar -as,  1371;  en  Montevideo:  Snrraco  y  E 
rrua,  Reconquista,  228;  en  Pando:  Botica  del  Pueblo,  de  Domingo  Rolando;  en  Concepción  (L 
raguay):  Farmacia  Internacional,  de  Juan  Pcssolaui. 


Cosas  útiles 


Mesa  para  enfermos. — Cuando  se  está  en  cama  por  cualquier  padeci- 
miento que  no  interese  el  cerebro,  el  mejor  medio  de  distraer  la  horas 
aburridas  es  hojear  ó  leer  algún  libro  ó  alguna  colección  de  periódicos 
interesante,  y  para  no  cansarse  no  hay  nada  mejor  que  la  mesilla  que 
reproduce  nuestro  grabado. 

Su  construcción  es  tan  fácil,  (pie  creemos  innecesario  explicarla  deta- 
lladamente. Su  anchura  debe  ser  suficiente  para  que  pueda  descansai 
sobre  la  cama  sin  molestar  al  paciente.  Tara  que  los  libros  no  se  escu- 
rran se  clava  un  listoncito  en  el  bur.'.e  de  la  tabla  como  indica  el  dibujo. 

Tiralíneas  casero. — Este  tiralíneas  es  para  usarlo  con  tinta  de  escribir, 
no  de  dibujo,  y  puede  ser  de  gran  utilidad  para 


•a tos,  ci 
tenedoi 


li- 


Se  hace  con  un  pedacito 
de  hojalata  ó  de  latón 
muy  delgado,  recortado  cu 
la  forma  que  indica  el  di- 
bujo de  la  izquierda.  La 
parte  superior  se  dobla  en 

semicírculo  para  que  ajuste  en  el  portapluma,  pero  los  puntos  se  cle.ian 


Mesa  para  enfermos 


jl  U  i»l»iití^d    CaScil  O 


completamente  pianos,  uu  aneiuua  mural  debe  ir  disminuyendo 
dualmcute.  desdo  dos  ó  tres  milímetros  de  anchura  hasta  ser  completa- 
mente cerrada.  :-i  se  lia  de  trazar  una  línea  muy  fina,  se  cierran  los 
puntos  golpeando  ligeramente  con  un  martillo,  mientras  que  si  se  nece- 
sita una  línea  gruesa,  se  entreabren  en  la  medida  que  se  quiera  me- 
tiendo entre  ellos  la  hoja  de  un  cortaplumas.  ' 
-  Esta  pinn  a  se  llena  de  tinta  lo  mismo  que  si  fuese  un  tiralíneas  de 
dibujo,  no  metiéndola  en  el  tintero  como  las  plumas  de  dibujo  Al  usarla, 
debe  llevarse  con  la  parte  cóncava  hacia  arriba,  como  se  ve  a  la  derecha. 

La  principal  ventaja  de  este  tiralíneas  es  su  mucha  capacidad,  que 
permite  trazar  con  ól  una  porción  de  líneas  sin  llenarlo  mas  que 
una  vez. 


Convierte  en  5  minutos  cualquier 
clase  de  Bote  en  Bote  Motor. 

T>*n  miedo  hncnrse  enn  el  Mo- 
tor Waterman  Outboard,  que  es 
ajustahle  (y  quitahlo)  á  la  popa 
de  cualquier  esquife,  bote  de  re- 
mo, dinghy,  punt,  bote  de  velas 
y  tiene  V.  un  bote-motor.  No  es 
UU  juguete,  sino  un  buen  Motor 
Marino  de  Ü  caballos  de  fuerza 
que  impulsa  un  bote  de  remo  de 
L8  pies,  7  millas  por  hora  duran- 
te cuatro  horas  con  un  galón  de 
gasolina.  Muy  sencillo  en  su  cons- 
trucción. Pesa  40  libras. 

Equipado  con  Schebler  Carbu- 
retor.  Tía  dado  muy  huenos  resultados  por  espacio  de  cin- 

eo  años.  Solicite  catálogo.  ('.  Motores  para  juinas.  1,  - 

:i  i  cilindros.  Catalogo  K.  Motores  Standard  Fype  de  i 
á'  30  caballos  de  fuera.  Catálogo  A. 

Waterman  Marine  Motor  Co.,  i55Qfortst.,wesi  Detroii  ncM.u.feA. 


GERMINAL 

Rcuista  agrícola  ilustrada.  Variada  y  abundante 
lectura  sobre  los  animnles  y  las  plantas.  Enseñan- 
za práctica  sobre  la  cría  de  animales  y  la  curación 
de  sus  enfermedades,  eultiuos  de  chacra,  huerta, 
jardín,  etc.  flues,  abejas.  Curiosidades  de  la  natu- 
raleza. 

"cerminal"  aparece  los  días  5  y  20  de  cada 
me  y  la  subscripción  anual  uale  solamente 

.-Administración:    CHACABUCO,  677-- 


VALE  POR  S  0.50  m/n. 


Mandando  este  vale,  se  descontará  50  centavos  sobre 
los  precios  marcados 


N.°  8. —  Alfiler  de  gancho,  de  alara* 
bre  de  oro.  cualquier  letra,  á 
posos  i.5o 


X.°  ir; —  .Ifiler  alam- 
bre de  oro.  cualquii  r 
letra.   ...  $  i. — 


N."    154.  — Precioso   prendedor,    con   cualquier   nombre,       X."  201.  —  Anillo  dos  alambres, 
á  $  2.50  á  $  1.50 

A..  MAYER  —  C.  Pellegrini,  424 

aeoesitan   agentes  ^=  


Paia  u<*r  perfumes  á  las  plantas.  —  Invernade- 
ro de  salen. —  (Continuación,  véase  el  numero  an- 
terior).—  Veamos  ahora  como  se  opera  para  el 
cultivo  propio  (le  estas  cajas.  Sobre  una  artesa  de 
mailcra  ó  do  zinc,  entre  guijarros  ó  fragmentos 
(le  rocas,  se  plantan  los  heléchos;  se  riegan  y  se 
cubren  con  la  caja  de  cristal.  La  combinación  que 
hemos  indicado  basta  para  que  penetre  el  airo 
necesario  al  desarrollo  y  á  la  salud  de  las  plan- 
tas, sin  que  sea  preciso  destaparla.?',  como  suele 
hacerse  por  lo  general.  Las  rocas  pueden  for- 
marse con  corales,  couchas,  cuarzos  y  piedras, 
cimentados  con  yeso,  y  colocados  sobre  un  fondo 
de  zinc  en  el  caso  de  que  se  emplee  Ja  artesa  de 
madera.  La  parte  de  zinc  no  cubierta  por  las  ro- 
cas se  tapiza  con  musgo,  y  los  heléchos  se  plantan 
entre  los  fragmentos  roquizos. 

Para  que  los  heléchos  prosperen  se  llenará  la 
artesa  de  una  mezcla  de  tierra  arenosa,  de  tierra 
fibrosa,  de  tierra  de  jardín  y  de  tierra  vegetal. 

Se  riegan  y  se  cubren  los  helécho^,  según  ya  se 
há  dicho,  con  la  caja  de  cristal.  Las  plantas,  co- 
locadas y  cuidadas  en  esta  forma,  se  desarrollan 
perf'ect amenté.  Renovando  con  frecuencia  el  agua 
y  el  aire  ambiente,  y  colocando  la  caja  al  sol, 
cuando  éste  no  es  muy  fuerte,  los  heledlos  crecen 
y  se  extienden  en  poco  tiempo,  ocultando  á  las 
rocas  artificiales  con  su  follaje  lindo  y  siempre 
verde,  y  constituyen  un  recreo  para  la  vista  y 
una  nota  de  paisaje  agreste,  que  es,  en  cierto  mo- 
do, obra  nuestra. 

Los  invernaderos  de  salón,  en  este  género  de 
jardinería,  son  un  adorno  bello  y  elegante. 

Se  han  ideado  y  se  fabrican  invernaderos  desti- 
nados expresamente  al  cultivo  de  plantas  herbá- 
cea-- y  de  plantas  carnosas,  como  rd  nopal,  el  cacto 
y  otras  análogas.  El  tipo  usual  consiste  en  una 


campana,  con  departamentos  we  cr. sosteni- 
dos por  armaduras  metálicas;  el  invernadero  se 
sostiene  merced  á  una  ligera  armazón  de  hierro. 
La  campana  cubre  á  un  tieslo  de  barro,  cuya  pal 
te  inferior  está  medio  llena  de  agua,  que  se  ca- 
lienta por  medio  de  un  infiernillo  de  alcohol  ins- 
talado en  e]  soporte  del  tiesto;  y  en  la  parte  su- 
perior de  éste  hay  una  placa,  en  la  cual  se  colo- 
can pequeños  tiestos  de  llores.  El  agua  caliente 
se  encarga  de  proporcionar  buena  temperatura  á  la 
tieria  de  esos*  tiestos.  La  campana  se  abre  late- 
ralmente, mediante  una  puertecilla  provista  de 
goznes,  á  fin  de  que  se  pueda  introducir  el  brazo 
y  manipular  cómodamente  en  el  interior  sin  levan- 
tar la  campana,  que  no  debe  moverse  de  su  sitio. 

Kste  invernadero  es,  en  pequeño,  una  estufa  do 
termosifón,  que  responde  sobre  todo  al  deseo  de 
forzar  los  cultivos  y  de  obtener  plantas  ó  llores 
antes  de  su  época  natural. 

Cuando  no  se  cultivan  en  la  casa  sino  plantas 
de  invernadero  frío  ó  de  invernadero  templado, 
se  usa  otro  aparato,  (pie  es  el  invernadero  corrien- 
te de  salón. 

Consiste  en  una  caja  de  madera  de  encina,  ó 
de  la  tintina  edase  que  los  muebles  de  la  estancia. 
Las  dimensiones  son  variables. 

La  caja  ha  de  estar  forrada  interiormente  de 
zinc,  (pie  cu  (d  fondo,  en  vez  de  ser  plano,  ha  de 
estar  ¡indinado  para  recoger  y  facilitar  la  salida 
del  sobrante  de  humedad  de  la  tierra.  En  el  fondo 
se  coloca  una  capa  de  guijarros,  que  ha  de  tener 
unos  diez  centímetros  do  altura,  y  á  íin  de  poder 
eliminar  el  agua,  que  pudriría  las  raíces,  hay  un 
agujero  con  un  grifo  ó  con  una  cánula,  (pie  per- 
mite efectuar  id  desagüe  cuando  convenga. 

( Concl •tiró. ) 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIÉN 

sisti;.ma   ^ii:xof  A 

Apnrerió   la  edición    de   la    PCreditadfoima  obra 

de  corte,  de  que  <•*  autora  la  señora  Mendía  de  Echaite, 
y  ebn  la  mal  ge  puede  aprender  sin  necesidad  de  pri- 
fogora.  Contiene  mas  íle  500  Jí'-a  bados.  todos,  con  ex- 
plicaciones claras  y  sencillas.  Preparación  especial 
para  profesoras.   Venta  de  moldea  á  medida. 

El    .Método  de  Corte  se  vende  en   las   principales  li- 
brarías  y   en   en  «a   de   la   autora:    Callao    4!»r¡  \>, 
Airea.    Picio  del   Método;  $  £ 


inonedi 


líenos 

nacional. 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

G.  San  Germier 
Calle  Lima,  I  165,  Bs.  AIRES 

Pídase  el  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 
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Gelatina  de  carne 

So  pone  en  una  cacerola  un  poco  de  manteca 
ó  grasa  y  se  dora  en  ella  una  pieza  cualquiera, 
sea  un  pavo,  uira  gallina  ó  matambre.  Una  vez 
dorada,  se  le  agregan  dos  patas  de  cerdo  ó  una 
de  terrera,  un  buen  ramo  de  perejil,  un  poquito 
de  tomillo  y  una  cebolla  grande  entera.  Se  cubre 
todo  de  agua  y  se  deja  hervir  por  cuatro  horas, 
ó  hasta  que  los  huesos  se  despeguen  solos.  Al 
Ribo  de  rse  tiempo  se  pasa  todo  por  un  colador  y 
]  oí'  un  paño  linó  después,  poniendo  ol  líquido 
colado  en  un  molde.  So  deja  enfriar  bien,  se  le 
quita  la  grasa  de  encima  y  entonces  se  saca  del 
molde. 

Timbal  de  ternera 

Se  pica  un  kilo  de  pulpa  de  ternera  y  un 
parto  de  kilo  de  carne  de  cerdo  fresco  ó  sa- 
lado, se  les  agrega  una  cucharada  de  manteca 
y  tres  de  leche,  media  galleta  rayada,  sal,  pi- 
mienta y  cuat-o  huevos.  Se  pone  todo  al  hor- 
no en  un  molde  liso,  durante  una  hora  y  me- 
dia, rociándolo  de  vez  en  cuando  con  agua  ca- 
liente. Una  vez  cocido  se  saca  del  horno  y  se 
deja  enfriar  para  sacarlo  del  molde.  Se  adorna 
con  berros  y  tajadas  de  limen. 

Nota.— El  molde  se  unta  con  manteca  y  se 
polvorea  con  pan  rallado. 


Sopa  de  pan  á  la  "Vizcaína" 

Se  cortan  tiritas  de  pan  largas  y  angostitas  y 
se  hacen  dorar  bien  al  horno,  ó  en  parrilla,  á  fa.ta 
de  éste.  Se  fríen  con  grasa  de  cerdo  unas  cebo- 
llas en  rebanaditas,  sobre  las  cuales  se  echa  el 
caldo  hirviendo  y  una  cucharada  de  pimentón.  Se 
deja  hervir  mucho,  y  en  el  momento  de  servir  so 
le  pone  el  pan  ya  tostado,  agregándole  tres  hue- 
vos bien  batidos. 

Calamares  con  arroz 

Si  fuese  posible  conseguir  calamares  frescos 
de  Mar  del  Plata,  resultará  el  plato  más  ape- 
titoso; sino  se  tomará  una  latita  de  calamares 
en  su  tinta  al  natural.  Se  hace  una  salsita  con 
dos  cebollas  y  ti  es  dientes  de  ajo,  todo  muy  fini- 
to y  bien  doradito.  Se  ponen  los  calamares,  y  á 
los  cinco  minutos  se  les  puede  añadir  el  arroz.  El 
mismo  aceite  de  la  conserva  sirve  para  freir  la 
cebolla. 

Flan  á  la  montevideana 

Se  hierve  medio  litro  de  leche  con  tres  cucha- 
radas de  azúcar  y  una  ramita  de  canela.  Se  de- 
ja enfriar,  se  cucha  y  se  baten  aparto  muy  bien 
ocho  yemas  y  dos  claras.  Se  incorporan  á  la  jo- 
che; se  bate'mucho,  y  se  pone  en  molde  al  baño- 
mar  í  a. 


EN  LA  LUCHA  POE  LA  EXISTENCIA  QUE  TIENE  QUE  SOSTENER  EL  NIÑO,  les  enemigos 
más  temibles  son  las  afecciones  gástricas  é  intestinales  que  le  pueden  afectar,  principalmente  duran- 

"KU- 


te  el  verano.  El  mejor  preservativo  contra  tales  afecciones  es  una  alimentación  racional  con 
!  FEKE ' '  que  aporta  al  organismo  los  principios  nutritivos  que  necasita  para  su  desarrollo  y  de  este 
'  modo  le  hace  más  resistente  contra  las  enfermedades.  Las  substancias,  tanto  minerales  como  altan- 


1  nóideas,  que  contiene  el  ' 
!  óseo  y  muscular. 


'•  KUFEKE ' '  favorecen  en  alto  grado  la  formación  y  desarrollo  de  los  tejidos 


í. 


HIGIENE  DEL  TOCADoF 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  han 
merecido  al 

Coaltar  Saponíné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


GRAN  PREMIO 

La  més  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Higiene  IJ 

LCS 

FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  Y  - 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


fasta  de  madera 

Se  pueden  hacer  infinidad  de  objetos  de  ador- 
na, por  medio  de  una  pasta  en  cuya,  composición 
es  elemento  principal  el  serrín  de  madera. 

Para  ello  se  funden  á  fuego  lento  dos  partes 
de  colofonia,  dos  de  bcrebentina  y  una  de  cera. 
Hecha  la  fusión  se  agrega,  removiendo  continua- 
mente, la  cantidad  necesaria  de  serrín  bien  fino 
para  obtener  una  parte  homogénea  que  pueda 
someterse  á  la  acción  del  molde. 

Se  preparan  los  moldes  mientras  se  funde  la 
pasta  para  poderla  echar  en  (dios  caliente,  te- 
niéndose el  cuidado  preventivo  de  untar  aquellos 
con  aceite  para  evitar  la  adhesión. 

Cola  para  flores  artificiales 

Aunque  todas  las  colas  son  más  ó  menos  útiles, 
Bobre  todo  las  de  goma  ó  harina,  ninguna  por  su 
resultado  es  preferible  La  siguiente:  dos  partes 
de  harina,  dos  de  goma  y  una  de  azúcar.  Se  la 
agrega  agua  en  cantidad  suficiente  y  se  calienta 
para  obtener  una  goma  espesa  y  homogénea. 

Para  limpiar  el  terciopelo 

Se  vuelve  á  su  estado  primitivo  el  terciopelo, 
erizado  por  cualquier  causa,  mojándolo  por  su  re- 
vés y  presentando  éste  al  calor  después  de  mo- 
jado: el  agua  se  evapora  y  pasa  al  través  de  las 
fibras  de  seda  que  ella  repara. 


Contra  la  polilla 

El  mejor  remedio  de  preservar  los  vestidos  coi 
ira  estos  insectos  es  ventilarlos  ú  -menudo  y  ti 
ner  los  guardarropas  bien  revestidos  por  denti 
con  papel  de  diario;  la  polilla  aborrece  el  olor 
tinta  de  imprenta.  Las  barrenitas  agujerean  1 
madera,  á  modo  del  instrumento  llamad.»  barren 
ta.  Tienen  estos  insectos  forma  casi  cilíndric; 
patas  cortas  y  cabeza,  pequeña.  Producen  ruidifl 
tíficos  y  rítmicos,  que  se  cree  les  sirvan  de  avis 
Ohtre  sí.  Los  agujeros  que  se  observan  en  lo 
muebles  viejos,  son  debido  á  las  barrenitas  qu 
producen  con  sus  despojos  y  el  serrín  de  la  ma 
dera,  ese  polvito  que  llamamos  apolilladura.  Par; 
atacarlos  se  rellenan  les  agujeros  visibles  con  ce 
ra  y  luego  se  pintan  ó  barnizan  las  superficies. 

Contra  las  moscas 

Existen  infinidad  de  medios  y  consejos  par: 
destruirlas,  pero  citaremos  además  de  las  campa 
ñas  de  cristal  para,  cazarlas  y  los  papeles  caza 
moscas,  una.  cocción  hecha  con  seis  partes  de  m» 
dera.  cuasia  y  ocho  de  agua,  á  la  que  se  agregn 
bastante  azúcar.  Se  pone  un  poco  de  este  líquicl 
en  un  plato  hondo  y  las  moscas  que  en  él  caeíl 
encontrarán  una   muerte  segura. 


Descanse  Vd.  y  confie  en  el 


lilltlT 


■  JABON 

El  gana  tiempo, 


trabajo  y  dinero. 
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QUINCENAL 
DE    LAS  FAMILIAS 


"Cl  Hogar" 

=  LITERARIO  Y  DE  ACTUALIDADES 

PTIENTOS    NOVELAS,  AMENIDADES,  LECTURA   SELECTA,  VARIEDADES, 
GOKOCIM™  UTILES  PARÍ    LAS   FAM'ILl  AS,  Etc.,  Etc.  -  LA.  PE U  JB  PUBI  ,  CA<  .JO*  EN 
tíU  GENERO  Y  DE  MAYOR  CIRCULACION  EN  LA  REPUBLICA  ARGEN  UNA. 
APARECE  LOS  DIAS  15  Y  oü  DE  CADA  MES. 

Administración:  CHACABUCO,  677  -  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  1472  (Avenida) 

Los  reports  y  fotógrafos  están  munidos  de  una  credencial  y  se  ruega  no  atender  á  quien  no  la  presente 

No  se  acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  los  originales  sean  ó  no  publicados 
Agento  en  Montevideo,  señor  MANUEL  FON  SECA,  Buenos  Aires,  271.  . 

SUBSCRIPCIONES 

REPUBLICA  ARGENTINA 
x  j    »    DnnñMion  $4-—    mil       Número  suelto  (Interior)  5  0.25  m/n. 

Por  ano,  en  toda  la  República.  .  .  ,|  *.     iM.  atrasad0   ti  0.30  n 

Número  suelto   (Capital)  „  °-°EX'TERI0R 

Por  año  


5    3.—  oro 


OFFR.TA  EXCEPCIONAL  -  SUBSCRIPCIONES  GOMBIHHDHS 

\J  X  XjA,\,  >    "EL  HOGAR"    (24  números  al  año), 

"EL  HOGAR      (24  uumeios  a    ano)  y  t  *  GERMINAL ' '   (24  números)  y  "MODAS 

' ' GERMINAL     (24  numero»  al  ano)  ,  total,  ¿¡Jj^^,,  (12^ümcros)  .  ¿,UI,  60  núme- 

^^HOGAR"'   248\-nJo¿  a,  ano)  y  ros  al  año  ó  sea  cuatro  mil  páginas.'de  le, 

"MODAS  SELECTAS"   (12  números  al  tura  peí  solo  $  10. —  mlu- 
•ip.iI-  total   3G  números  al  año,  $  6. —  mln- 

Administración:  CHACABUCO,  677.  Buenos  Aires.    -  Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 

CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCION 

Hy^Tftradelantudo.  Las  subscripciones  entran  en  vigenma  desdo  el  d.a  en  que  son 
rcgístlaL  v  reciben  como  primer  tíúmeio  el  próximo  a  publicarse. 

S^X^Zr^Z  efectivo  en  carta  certificad,  che 

ques  y  estáñenlas  do  correo. 

ÍSÍSS-,...  toma  todas  las  medidas  para  asedar  la  c^da  entrega 

aso  con   a  rió  avisar'á  la  Administración.  Todo  reclamo  recibido  dentro  de  los  quince  día, 
„    ,       ú  V.  fecha  fiel  número  fallante  será  atendido  inmediatamente  y  so  remitirá  un 
ejemplar  Veueido  oslo  término  no  se  remite»  ejemplares  sin  previo  envió  del  deporte  co- 
rrespondicnte  á  números  atrasados. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO 

Al  notificar  un  cambio  de  domicilio  es  indispensable  md 
nueva.  Sin  este  requisito  sería  imposible  atender  el  pedidi 

A  los  subscriptores  de  "CL  HOGAR" 

VENCIMIENTOS.  —  En  el  ejemplar  que  corresponde  al  vencimiento  de 
cada  subscripción,  va  intercalado  el  aviso  correspondente  y  formula 

La  Admiración  ruega  á  los  señores  abonados  que  deseer >  continuar 
recibiendo  "EL  HOGAR"  sin  interrupción,  se  sirvan  devolver  llenada 
dicha  fórmula  antes  de  la  aparición  del  número  siguiente 
Se  hace  esta  advertencia,  pues,  por  disposiciones  generales,  la  falta  de 
respuesta  al  aviso  del  vencimiento  determina  la  suspensión  del  envío 
de  la  revista. 


la  dirección  anterior  y  la 


NUESTRO  BUZON 


W¿  ¡1 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  ttrm* 
r u* cutirá,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  cte  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribir, 
en  otra  carta,  aunque  pue  o  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunt 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deten  venir  acompañadas  de  cstamuilP 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados.  ' 


A  Julieta. — El  ajuar  se  marca  con  las  iniciales  de  la 
novia  nada  más. 

A  D.  M.  B.  (Villa  Elisa). — No  sólo  todo  subscriptor, 
si  no  todo  lector  do  Ki.  Hogar  puede  enviar  las  pre- 
guntas que  desee  á  la  persona  encargada  de  esta  sec- 
ción en  la  seguridad  de  ser  atendido.  Basta  agregar  á 
la  dirección  corriente  "sección  Buzón"  para  facilitar 
su  despacho. 

A  L.  F.  O.  «Lucas  (íonzález). — Se  devuelven  las  fo- 
tografías, enviando  previamente  la  estampilla  para  el 
retorno. 

A  Zuleika  (Rosario). — Envíe  una  muestra  de  sus  tra- 
bajos y  se  tendrá  en  cuenta  para  la  sección  Páginas 
Premiadas. 

A  Morocha  embustera  c  intrigante. — Al  mozo;  de  los 
de  la  casa.  Debe  quedarse  con  él.  Lo  otro  es  cursi.  Ll 
vals   "Isabel"   no  está  en  nuestro  poder.-... 

A  Resedá. — Haga  espuma  con  jabón  sobre  la  parte 
que  quiere  depilar  y  luego,  suavemente,  frote  con  pie- 
dra pómez.  Durante  8  días,  al  acostarse. 

A  L.  Pero. — De  "deshacer,  desharía".  Igual  que 
"liaría"  y  no  "hacería"  de  "hacer". 

A  XX  Pampita. — Lavarse  la  cabeza  con  una  solución 
de  mercurio  al  V2  por  mil.  Tricófero  de  Barry.  Plan- 
tillas de  papel  de  astraza. 

A  J.  R. — Pida  catálogo  á  la  casa  Moussion. 

A  Elbia. — Esa  sección  lia  sido  suprimida.  Lávase  los 
ojos  con  agua  lo  más  caliente  que  soportar  pueda,  y 
si  es  inflamación,  cederá. 

Si  responde  á  otras  causas  no  podría  diagnosticar 
así.  desde  lejos. 

Envíe  más  datos. 

A  La  Negrita  tíc  R.  F.  A. — l.o  Durante  10  meses  ri- 
guroso. Aliviado  6  meses  más.  2.°  Agua  Nupcial  ó  Cre- 
ma Lechuga. 

A  E.  del  P.  de  U.  (Alvarado).— Diríjase  á  la  Facul- 
tad de  ia  Plata,  para  ambas  personas. 

A  Una  Aspirante. — l.o  Un  año  más  ó  menos.  2.°  La 
persona  o,'"'  ve  de  lejos  y  no  de  cerca  es  présbita  y  lo 
contrario  es  miope.  Los  lentes  tienen  que  ser  de  acuer- 
do con  el  defecto  de  la  vista  y  deben  ser  recetados  por 
un  oculista  que  observe  el  defecto  visual. 

A  Una  subscriptora  de  Almagro.— El  libro  de  la  ba- 
ronesa de  Staffles. 

A  Flor  olvidada.— l."  Agua  Nupcial.  2."  Se  usaron 
y  se  usarán  en  la  estación  próxima  las  blusas  rusas. 
Vea  el  número  de  agosto  de  "Modas  Selectas".  3.°. 
Mezcle  vaselina  con  una  pequeña  porción  de  carmín; 
añádale  unas  gotas  de  limón  y  Iucro  de  batido  muy 
bien  el  todo,  resulta  una  pasta  para  colorear  los  la- 
bios excelente  é  inofensiva. 

A  Diez  y  ocho  agostos.— 1."  Sí,  el  zapato  de  raso 
blanco.  iv  Vea  los  modelos  de  peinado  que  trae  el  úl- 
timo número  de  "Modas  Selectas".  '¿.°  Dar  gracias. 

A  Violetas  de  los  Alpes.— El  "electrormasseur"  de 
Moussion  es  eficaz.  Pida  catálogo  á  esa  casa.  Es  de  poco 
costo. 

A  Florentina. —  l.o  Loa  azahares  no.  2."  Las  iniciales 
de  la  contrayente  y  el  nuevo  cónvuge. 

A  Rubia  curiosa.— 1."  Sí,  con  el  crespón  á  la  cara. 
..."  De  cualquier  modo  es  lo  mismo. 

A  Flor  del  Simáez.— 1."  Mucho  ejercicio;  levantarse 
temprano;  dormir  poco;  beber  poca  agua  y  poca  leche; 
evitar  las  coñudas  en  las  que  entren  papa,  poroto  y  de' 
mas  substancias  que  tengan  mucha  fécula.  El  agua  con 
gotas  de  limón.  2."  El  jugo  de  carne  no  produce  lom- 
Dttces.  Es  muy  bueno  para  los  chicos. 

A  Una  agradecida.— Regalarle  un  objeto  hecho  por 
usted  misma,  sería  lo  más  edecuado.  Si  sabe  usted  boi- 
Pin*«  "  tejer,  nada  mas  fácil  gue  dedicarle  á  esa 
persona  su  mejor  t  ral  ajo,  que  para  ella,  sin  duda,  ten- 
dría más  mentó  que  el  más  valioso  objeto  comprado. 


A  V.  B.  (Córdoba). — No  recordamos  qué  receta  í 
esa  á  la  que  usted  se  refiere. 

A  M.  G.  de  V. — No  podemos  ocuparnos  de  esa  invei 
tigación.   Además,   posiblemente  no   se   vende  más  es 

específico. 

A  Un  ser  que  enamora.— 1.»  En  el  anular  izquierd. 
2."  Envíe,  si  gusta,  las  fotografías,  pero  al  pie  de  ella; 
si  se  publican,  va  sólo  un  breve  epígrafe  indicando  1 
que  representa.  :!."  Lávelo  con  "sal  do  limón".  Lueg 
con  jabón  y  frótelo  bien,  una  vez  seco. 

A  Trinidad  Shantelmy  Acéval.—  1."  Envíe  las  fotc 
grafías  qus  guste.  La  publicación  de  ellas  queda 
juicio  de  esta  redacción.  No  debe  abonar  nada  por  s 
inserción  en  caso  de  que  se  publiquen.  Enviando  la  e; 
tampilla  para  el  retorno,  se  devuelven.  2."  Por  espi 
ció  de  6  meses  y  no  riguroso  del  todo. 

A  Julieta. —  1.°  Con  las  iniciales  del  nombre  y  api 
Ilido  de  la  novia  es  que  se  debe  marcar  el  ajuai 
2."  Con  las  de  él. 

A  La  Mariposa. —  "Ofrecerlo"  no:  simplemente  pai 
ticipar  el  nacimiento  por  medio  de  una  tarjetita. 

A  E.  M.  C.  (Gral.  Belgrano) .— 1."  El  azul  ó  cua 
quier  otro  tono  obscuro.  2."  Sumerja  el  dedo  en  agu 
todo  lo  más  caliente  posible  y  untado  con  aceite  fine 
envuélvalo  con  una  tira  de  tela  hi  >. 

A  la  que  ama  á  un  Luis. — 1.»  Crema,  cielo  y  asi] 
claro.  2.°  En  la  izquierda.  Labrado  ó  cincelado  más. 

A  Morfina. — 1.°  El  aguardiente,  usado  así,  puede  se 
dañino.  Preferible  es  el  bicloruro  de  mercurio  (al  me 
dio  por  mil)  y  es  más  eficaz.  2.°  Unicamente  los  colee 
cionistas,  creo  que  son  los  que  pueden  comprar  estani 
pillas  usadas,  pero  para  ellos  sólo  tienen  mérito  las  qu 
son  muy  raras,  3.°  Con  paleto,  no  resulta  el  echar* 

A  Una  ayacuchense. — 1.°  No  sé  responderle  á  esa  píi 
gunta,  pues  eso  atañe  al  tecnicismo  de  una  industria 
2."  "Criollos"  se  les  llama  á  los  descendientes  de  eu 
ropeos,  de  raza  blanca,  nacidos  en  América,  pero,  ver 
daderamente,  los  únicos  que  son  "criollos"  son  los  d 
origen  español,  nacidos  en  estas  tierras. 

A  La  cautiva. — 1."  Esa  receta  que  le  han  indicad' 
es  buena  é  inofensiva.  2.°  Hemos  pasado  su  carta  á  i; 
casa  de  la  referencia  para  averiguar  el  por  qué  no  ln 
recibido  el  catálogo  solicitado. 

A  Romeo  Urdinarrain. — Librería  del  Colegio,  Bolíva 
y  Alsina. 

A  La  que  ama  á  un  Manuel. — No  es  necesario  con 
testar  á  la  tarjeta  ofreciendo  el  domicilio. 

A  Una  desesperada. — No  podemos  ni  debemos  con 
testar  á  su  segunda  pregunta. 

En  cuanto  á  la  primera,  le  aconsejamos  lavarse  lo; 
ojos  con  agua  caliente — teniendo  cuidado  con  el  aire— 
y  desaparecerá  la  rojez  de  los  párpados. 

A  Curiosa. — Lo  encontrará  en  la  Sociedad  Cooperad 
va  Nacional  de  Consumos,  Suipacha,  275.  No  sé  el  pre 
ció  exacto. 

A  Chinita. —  1  .<•  Pildoras  Orientales  y  masajes.  2."  E 
"electro-masseur"   de  la  casa  Moussion. 

A  Morocha  veinticinqueña. — 1."  Riguroso,  durante  1C 
meses.  Aliviado  (i.  2.'-  Un  mes.  3.°  10  meses. 

A  Una  porota  querida. — 1.»  Durante  10  meses.  Ni 
tan  riguroso.  2.°  Sí,  después  del  primer  mes. 

A  Trébol  de  cuatro  hojas. —  1."  El  corte  tailleur.  8/ 
En  la  izquierda. 

A  Una  chica  fea,  fea,  del  Ñancay. — Mucho  ejercicio, 
beber  y  dormir  poco. 

Pida  catálogo  á  la  casa  Moussion,  encontrará  en  él 
muchas  indicaciones  útiles  para  su  caso. 

A  Subscriptor  de  F.  Várela.— Guitarras,  bandurrias, 
castañuelas  y  panderetas. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campaña  de  todas  clases 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PARA  Lfl  A\ESfl 


Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  N°.  33 


::  MfiQUIM  DE  MVflR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
legía. 

PRECIOS  DESDE  $  ÍO  m  n. 

Pedir  el  Catálogo  N."  66 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 

de  coser  — 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  enca- 
jes v  todas  clases  de  labores  artísticos. 
Profesora  competente  da  lecciones  gra- 
tis á  los  compradores  de  nuestras  má- 
quinas. —  —  _  _  _ 
SEN6ILLH.  FUERTE-  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N°.  55 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  y  STAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


Caloríferos 
esmaltados  ¡§ 
de  colores  'li|¡ 
inalterables 


Pedir  Catálogo  Núm.  44 


LAMPARAS 

con  mecha 
incandescente 

STAR 

Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
°*e  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSIONES,  etc. 


Pedir  Catálogo  N°.  11 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Casa  matriz:  135,  Calle  MÍIPU,  147. -Gran  anexo  central:  47,  Calle  MilPÜ,  49. -Bs.  Aires 
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KÜo  7» 
4o  isa 


Agosto  30 de 


No  oluide  usíed  la  dirección 


925 


NUMEROSO 
PUBLICO 

que  constan- 
temente se 
detiene  á  es- 
cuchar la  voz 
potente  y  cía-  ( 
ra  del 

HERMOSO 

GRAFOFONO 

que  se  ofre- 
ce á  pesos 


AVENIDA 

DE 

MAYO 


-925 


C  .V  «  .V 


33  CQn  seis  piezas 


GRANDES  NOVEDADES  EN  DISCOS 
VISITE  USTED  ESTA  CASA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  El.  HOGAR 


Un  filántropo  inglés  ha  dejado  parte  de  su  t'o 
tuna  para  el  mantenimiento  de  una  casa  destín? 
da  á  recoger  á  aquellas  mujeres,  que  habiéndos 
separado  de  su  marido  no  tuviesen  donde  ir 
residir. 


En  Nueva  York  se  está  construyendo  un  nuev.o 
raseacielo  que  está  destinado  á  batir  todos  los 
records.  La  construcción  constará  de  veinte  y 
cuatro  pisos  6  importará  unos  2.000.000  de  li- 
bras esterlinas. 


Dentro  de  poco  se  inaugurará  en  Alemania  un 
servicio  especial  permanente  de  dirigibles  para 
pasajeros. 

Una  de  las  señoras  de  más  alta  significación 
social  del  condado  de  Essex,  Inglaterra,  ha  idea- 
do una  nueva  manera  de 


En  Inglaterra  acaba 
miento  de  sordomudos,  1 
píe t ación  del  director  de 
sordomudos  de  ese  país. 


yo  la  < 
uno  di 


rarse  un  easa- 
rección  é  inter- 
los  colegios  de 


obtener  el  dinero  nece- 
sario para  fines  carita- 
tivos. 

Su  método  consiste  en 
exigir  que  todos  sus  vi- 
sitantes traigan  consigo 
artículos  que  son  ven- 
didos entre  ellos  mis- 
mos. El  producto  de  es- 
tas ventas  se  destina  al 
cepillo  de  los  pobres  de 
la  ciudad. 

Actualmente  está  ha- 
ciendo furor,  entre  la 
aristocracia  y  las  perso- 
nas de  alta  posición  so- 
cial, europea,  la  moda  de 
los  zapatos  coloreados 
con  diversos  tonos,  se- 
gún el  color  de  la  toilet- 
te general. 

En  Australia  y  en  la 
India  se  han  hecho  en- 
sayos con  un  .nuevo  ex- 
terminado r  de  ratas  y 
conejos  que  parece  da 
excelentes  resultados. 

Consiste  en  una  cáp- 
sula de  cianuro  de  pota- 
sio encerrada  en  otra 
mayor  que  contiene  áci- 
do sulfúrico.  Se  coloca 
la  cápsula  compuesta  en 
el  agujero  y  se  tapan  to- 
das las  salidas.  Después 
de  una  hora  el  ácido  sul- 
fúrico corroe  el  metal  y  se  combina  con  el  cianu- 
ro, formando  ácido  prúsico  gaseoso  que  tiene 
efectos  mortíferos  para  los  roedores. 

La  ciudad  de  Reno  (Estados  Unidos),  es  la 
gran  capital  de  los  divorciados,  Y  tanto  es  así, 
para  que  una  mujer  sea  digna  de  sentarse  á  la 
cabecera  de  una  mesa,  es  necesario  que  haya 
sido  separada  de  su  cónyuge  por  la  ley,  por  lo 
menos  dos  veces. 

La  compañía  de  ferrocarriles  de  Peunsylvania 
ha  dispuesto  aparatos  telefónicos  en  todos  los 
trenes.  Es  la  primer  compañía  que  implanta  se- 
mejante mejoras. 


.CUÁL  ES  EL  DÍA  MÁS  LARGO  DEL  AÑO? 


Una  alumna  de  conservatorio  asegura  que  es  el  de 
su  examen  do  piano. 


Debido  á  la  escasez  de  ¡ 
braltar,  los  soldados  ingl 
ele  la  noclie  en  pozos  acc 

con  Jo  cual  se  procuran  la  indispensable  bebida! 


lia  que  existe  en  Oí- 
os recogen  el  rocío 
licionad'os  al  efecto, 


En  un  concurso  de  pesca,  efectuado  en  Fran- 
cia, los  concurrentes  se 
extendieron  á  la  orilla 
del  río  en  una  longitud 
de  siete  millas. 

En  los  tranvías  de 
Buenos  Aires  no  se  pue- 
de leer  conscientemente 
debido  á  la  escasa  luz 
que  proyectan  las  lam- 
parillas eléctricas. 

Si  en  Buenos  Aires  se 
lleva  á  la  práctica  la  or- 
denanza de  bolsas  de 
papel  para  el  pan,  se  da- 
rá el  caso  que  un  kilo 
de  ese  alimento  seccio- 
nado en  panecillos  de 
uso  corriente,  necesitará 
28  bolsas  para  su  en- 
vase. 

A  la  exposición  ferro- 
viaria de  Buenos  Aires 
concurren  dominical- 
mente  35.000  personas, 
término  medio. 

El  servic  io  de  aguas 
corrientes  en  el  munici- 
pio de  Buenos  Aires  no 
alcanza  á  proveer  ni  un 
tercio  de  su  superficie. 

En  Hamburgo  fué  con- 
denado un  hombre,  que 
robó  una  bicicleta  y  que, 
interrogado  por  la  poli- 
cía, declaró  que  la  había  tomado  porque  era  el 
día  de  su  santo  y  quería  ofrecerse  un  regalo. 

Los  tranvías  de  Liverpool  tienen  unas  cajitas, 
donde  los  pasajeros  arrojan  los  boletos,  en  vez 
de  hacerlo  en  el  suelo. 

El  número  de  catacumbas  existentes  en  Zoma 
y  sus  alrededores,  alcanza  á  sesenta.  Juntas  tie- 
nen una  longitud  de  508  kilómetros  y  se  calcula 
que  en  ellas  se  hallan  enterrados  15  millones  de 
muertos. 

La  casa  de  Shakespeare,  situada  en  Strafford- 
ou-Avon,  es  visitada  anualmente  por  39.000 
"tomistas",  representando  36  nacionalidades 
distintas. 

Según  cálculos  de  un  observador,  cada  hora 
cruzan  por  la  Avenida  de  Mayo,  19.560  personas. 


Homenaje  postumo 


Sepelio  üe  los  restos  del  geno- 
ral  Arturo  Orzábal,  el  19  úl- 
timo 

el  ministro  de  guerra,  una  do- 
legación  del  ejército  compues- 
ta del  general  Jones  y  los  co- 
roneles Bourra  y  Pereyra,  y 
numerosas  militares  y  civiles 
amigos   del  extinto. 

 El  fallecimiento  del  con- 
tralmirante García  ha  enlutado 


■ni 


ni 


a  ias  de  nuestra 
armada*  Ilustrado  y  generoso, 
había  hecho  un  culto  de  su  ca- 
rrera que  honró  con  rasgos  he- 
roicos v  con  su  espirita  ena- 
morado de  la  patria  y  dej  valor. 

Kn  el  acto  del  sepelio  de  sus 
restos  se  pusieron  de  manifiesto 
las  hondas  simpatías  que  Be  ha- 
bía granjeado  el  bizarro  mari- 
no y  cumplido  caballero,  asis- 
tiendo á  él  numerosa  y  sclectr 
concurrencia. 


Sepelio  de  los  restos  del  con- 
tralmirante don  Manuel  José 
García,  fallecido  el  18  último 
en  esta  capital 

La    traslación    de    los  restos 

del  general  Arturo  Orzá>al,  lle- 
gados de  Europa,  donde  falle- 
ciera  «se  distinguido  jefe  de 
nuestro  ejército,  al  cementerio 
del  Norte,  dió  lugar  á  una  sen- 
tida demostración  de  duelo. 

A  las  9.80  a.  m.,  el  cortejo 
fñmbre  partió  de  la  dárs<  na 
norte.  El  féretro  fué  transpor- 
tado en  una  cureña  escoltada 
por  la  sección  de  caballería  del 
colegio  militar. 

i.i  coronel  Oornelio  Cutió* 
i  r.  /..  director  del  colegio  mili- 
tar. Lizo  leer  en  el  acto  del  se- 
pelio pot  un  cadete,  imposibi- 
litado de  hacerlo  personalmen- 
te, una  toCante  alocución  fúne- 
bre. También  leyó  un  sentido 
discurso  el  teniente  corontl 
PaítOT  Marambio. 

Al  acto  del  sepelio  asistieron 
el    presidente    de    la  república. 


En  el  t 


los  discursos,  al  rlnrsc  S'jpttltU! 

rantc  García 


restos  del  contralmi- 


•»CÉ  fiGUILfl  es  el mejor 


EL  HOGAR"  A  SUS  LECTORES 


M:ís  que  un  interés  material,  perseguimos  un 
alto  propósito  mora]  aJ  insistir  por  medio  de 
nuestra  correspondencia  administrativa  en  La  re- 
novación de  las  subscripciones  vencidas.  Por  eso 
nuestros  lectores  verán  que  al  vencer  su  abono 
les  solicitamos  reiteradamente  su  renovación. 
Cada  subscriptor  aisladamente  nos  interesa  tan- 
to como  todos  los  millares  y  millares  de  lectores 
de  Kl  HOGAR.  Débese  tener  esto  presente  para 
justificar  en  algunos  casos  el  recibo  de  una  car- 
ta nuestra,  aun  después  de  haberse  efectuado  la 
renovación  pedida  anteriormente.  Muelios  esti- 
mados subscriptores  se  nos  quejan  de  esta  insis- 


eriptoíes  se  sirvan  anunciarnos  en  tod:p  Cftso 
cualqiier  cara.b¿Q  de  domicilio  ó  de  apellido  ¿or 
razón  de  cambio  de  estado,  etc. 

Kn  breve  recibiremos  el  magnífico  grabado  nú- 
mero 116  "Jesús,  mi  Señor,  mj  Dios,  mi  Todo;". 
Apenas  llegue  lo  remitiremos  á  los  subscriptores 
que  lo  han  solicitado  y  no  han  contestado  á  nues- 
tra carta,  en  la  que  los  invitábamos  á  elegir  otro 
de  la  serie.  Asimismo  lo  remitiremos  á  los  que  lo 
soliciten  desde  ahora. 

El  grabado,  cuyo  facsímil  hoy  publicamos,  es 
un  artístico  cuadro  de  40  centímetros  de  ancho 
por  50  centímetros'  de  alto 
y  su  original  pertenece  al 
reputado    artista   .1.  Fr,án- 


klancl.  Se 
Hermanas 
signado   su  aut 


íoce  por  ' '  Dos 
habiéndolo  de- 
on  el 


<Ma 


r  i  a  n  a 


uní. 


220. — "Dos  Hermanas" 

por  50  de 


40  centímetros  de  ancho 

tencia.  Pero  tiene  su  explicación.  1 
ias  veces  con   la   renovación  que 


el 


jii  mayoría  de 
nos  remite  el 

abonado  se  cruza  nuestra  carta  recordándole  el 
fin  de  ,su  abono.  Otras,  el  subscriptor  cambia  de 
domicilio  y  muchas  de  estado,  sin  darnos  aviso 
del  nuevo  domicilio  ó  del  nombre  que  debe  lle- 
var la  faja.  Una  señorita,  por  ejemplo,  subscrip- 
tora  de  El  Hogar,  que  se  casa,  cambia  su  ape- 
llido por  el  de  su  esposo  y  va  á  residir  en  un  nue- 
vo domicilio. 

Renueva  su  subscripción  bajo  el  nuevo  nombre 
y  domicilio  y  la  administración  que  ignora  eso 
remite  su  carta  invitándola  á  la  renovación  al 
domicilio  anterior  y  bajo  el  nombre  de  soltera. 
Do  aquí  la  aparente  confusión.  Lo  mismo  pasa 
con  los  cambios  ordinarios  de  domicilio.  Por  eso 
rogamos  encarecidamente  á  todos  nuestros  subs- 

RECHÁCESE  TODO  EJEMPLAR 


nomDre 
Amelia ' '. 

Insistiremos,  una  vez 
más,  en  el  mérito  artístico 
y  e,ni  el  valor  intrínseco  de 
los  grabados  que  regala  El 
Hogar  á  todos  sus  lectores. 
Esos  grabados  colocados  en 
marco,  con  gran  "  passe  par- 
tout  "  blanco  constituyen  un 
rico  adorno  de  salón,  de  es- 
critorio, comedor  ó  vestí- 
bulo. 

Recomendamos  á  nues- 
tros lectores  no  dejen  de 
hacerlos  encuadrar.  Nos- 
otros no  podemos  encargar- 
nos de  esa  tarea  por  las  di- 
ficultades inherentes  á  ese 
trabajo  y  porque  ¡as  casas 
del  ramo  están  mejor  pre- 
paradas para  hacerlo. 

Veremos  con  agrado  el 
envío  de  retratos  de  no- 
vias, minos,  bellezas  y  fo- 
tografías de  acontecimien- 
tos sociales,  fiestas,  pic-nic, 
actos  escolares,  conservato- 
rios, etc. 

Las  páginas  de  El  Ho- 
gar pertenecen  á  sus  esti- 
mables lectores  y  nos  hon- 
raremos en  publicar  esos 
retratos  que  se  nos  remitan, 
dándoles  cabida  por  tur.no 
y  sujetando  su  publicación 
al  criterio  de  la  redacción. 

Al  hacer  el  pedido  conviene  señalar  qué  otro 
grabado  se  desea  en  el  caso  de  haberse  agotado 
que  se  solicita. 


dto 


EL  HOGAR 

CCPÓN  "Regalo  de  Grabados'' 

A  la  presentación  de  doce  cupones,  la  Administra 
ción  de  EL  HOGAR  entregará  al  portador,  ó  remitirá 
por  correo,  uno  de  los  grabados  en  negro,  de  los  que 
se  anuncian  en  esta  página,  debiéndose  indicar  nom- 
bre y  número  del  grabado. 

Debe  acompañarse  á  los  doce  cupones  6o  centavos 
en  efectivo  ó  en  estampillas. 

Cupón  N.°  16.  —  30  Agosto  1910 


QUE  NO  TENGA  CUPÓN 


eHMI5HS  H  Lfl  MEDIDA 

Es  decir,  hechas  especialmente  para  USTED, 
de  las  mejores  telas,  según  los  últimos  estilos, 
con  una  confección  esmeradísima. 

Camisas  de  etiqueta,  de  color,  de  dormir, 
adaptadas  á  su  gusto  y  á  su  tamaño,  con  man- 
gas que  no  sean  cortas  ni  largas,  con  un  corte 
que  se  ajuste  á  su  verdadera  figura,  marcadas 
con  sus  iniciales;  puños,  cuellos,  calzoncillos,  pi- 
jamas, etc.,  todo  respondiendo  exactamente  á 
sus  requisitos  y  preferencias  individuales;  esto 
es  lo  que  le  ofrece  á  Ud.  actualmente  nuestro 
siempre  creciente 

Departamento  de  Bonetería 

que  acaba  de  recibir  un  excelente  surtido  de 
telas  de  algodón,  hilo,  lana  y  seda,  importados 
directamente;  cuenta  con  excelentes  cortadores 
y  vende  á  precios  que  sólo  su  sistema  Coope- 
rativo hace  posibles. 

PISE  US.  I INTU  nUESTftOS  ESlIllEEIIEITi: 

Saciedad  Cornil  nacional  de  Consumos 

(LIMITADA) 

&  Suipáa,  ffi  -  Capital  Mral 


Fiestas  austro-húngaras 


Ministro  de  Austria-Hungría,  se- 
ñor Schmucker,  y  su  esposa, 
saliendo  del  Salvador 


La  recepción  en  los  salones  de  la  legación 

Celebrando  el  81.°  aniversario  del  nacimiento  del  emperador  Francisco  José 
la  colectividad  austro-húngara  de  Buenos  Aires  realizó  desde  el  1  (i  al  20  de 
ZT^  '  dlvrsos,  .festejos  con  el  entusiasmo  que  caracteriza  esas  celebracio- 
'  *  Q  !e,  el  senl]miento  patno  se  hermana  con  una  profunda  adhesión  á  la 
peisona  del  monarca  que  constituye  para  la  simpática  colonia  la  encarnación 
cíe  la  patria  misma. 

El  16  á  la  mañana  el  internuncio  monseñor  Locatelli  presidió  en  el  Salvador 
un  solemne  Tedeum,  al  que  asistieron  el  ministro  austro-húngaro  señor  Schmu- 
cker y  su  señora  esposa  y  lo  más  granado  de  la  colectividad.  Por  la  tarde  <1 
Acepción  oficial  °°         Ó   ^  Sal°nes  de  la  lega«ón,   donde   se  realizó  la 

Las  fiestas  se  clausuraron  con  el  baile  de  la  sociedad  austro-húngara,  cele- 
brado la  noche  del  2  0.  * 


V 


sociedad  "Austro-Húngara"  c:i  les  salones  del  "Opcrai  Italiani'  ,  la  noche  del  20  último 

Centro  artístico  nacional 


directiva  y  personas  que  desempeñaron  diversos  números  del  programa  en  el  festival  celebrado 

Centro,  el  20  ultime 


La  compañía  de  ópera  española 


Los  maestros  Goula,  Pedrell,  Serrano  y  Vi^es.  y  vnrios  artistas  de  1i  compañía  de  ópera  española,  en  el  momen- 
to de  desembarcar  en  Buenos  Aires 


k  ios  Constipados 

'    1  a  antiguos  y  recientes 

v^f  Tos.Bronqúitis 

0^  son  radicalmente  curados  *  ¿' 


Jarabe 

"Roche"  \  \ 

***** 


Tienda  "La  Piedad" 

Bmé.  MITRf,  1102  esquina  Cerrito 
=====  BUENOS  AIRES  1 


LA  SECCION  CREDITOS 

tiene  el  agrado  de  participar  a  Vd.  que 
puede  efectuar  sus  compras,  abonándolas  en  10  mensualida- 
des, sin  interés  ni  recargo  alguno,  ó  sea  en  las  mismas  condi- 
ciones que  las  compras  al  contado,  pudiendo  adquirir  en  esta 
forma  cualquier  artículo  de  la  Casa  incluso  los  de  SALDO  y 
RECLAME. 

£  g  * 

Tienda  **X*&  Í*I<^I3JVD" 

B^R^roivOMlS  MITRE,  HO^ 


El  aniversario  del  Orfeón  Español 


Comisión  directiva  y  un  grupo  de  invitados  al  festival  con  que  el  "Orfeón  Español"  celebró  el  20  último  su 

2  9.°  aniversario. — En  el  lunch 


HEINLEIN  &  Cía. 

1402— Avenida  de  Mayo— 1500 

(Establecimiento  moderno) 

UN  BUEN  CUARTO  DE  BAÑO  ES  LA  DICHA  DEL  HOGAR! 


J 


ARTEFACTOS  PARA  HIGIENE  MODERNA 

BANADERAS,  LAVATARIOS,  BIDÉS,  etc. 

A  CUALQUIERA  CONVIENE  VISITARNOS 

1402,  Av.  DE  MAYO,  1500  (Piso  alto)— (Sección  Sanitaria) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOuAlv 


En  el  Open  Door  -  La  visita  do  los  delegados  americanos 


Visitando  uno  de  los  pabellones 


Los  señores  delegados  saliendo  del  pa- 
lonia11  Central  para  visitar  la  co- 

Galantemente  invitados  por  el  doc- 
tor Cabred,  director  de  la  colonia  na- 
cional de  alienados,  los  delegados  á 
la  _  cuarta  conferencia  panamericana 
visitaron  el  19  último  ese  estableci- 
miento  que  hace  honor  á  nuestro  país. 

Un  hermoso  día  de  sol  y  una  tem- 
peratura agradable  favorecieron  esta 
excursión  que  se  inició  momentos  des- 
pués de  las  doce  del  día,  partiendo  el 
tren  especial  de  ¡a  estación  Retiro 

Formaban  parte  de  la  comitiva  las 
señoritas  Para  Montes  de  Oca,  Susa- 
na y  Rosalía  de  Lavalle,  Carmen  Ro- 
sa Alvarez  Calderón,  señora  Amelia 
Ramírez  de  Montes  de  Oca  y  los  cíe- 
legados  de  Méjico,  V.  Salado  Alvarez 
y  R.  A.  Esteva  Ruis;  de  la  Argentina, 
Eduardo  L.  Bidau  y  Carlos  Salas-  de 
Costa  Rica,  Alfredo  Volio,  y  de  Cuba 
general  Díaz  Vélez. 


1 A  La  Ciudad  de  México 

QLLIU1ER  V  RLBERT,  FLORIDA  V  CUYO   '   BUENOS  MUES 

Exposición  Especial  de 

BLANCO  Y  LENCERÍA 

Precios  rnuy  excepcionales  solamente  hasta  el  15  de 

Septiembre 


CAMISAS  do  bramante,  adornadas  con  puntillas  y 
cintas  ele  seda,  varios  modelos  *  u  o" 

CAMISAS  de  buen  bramante,  adornadas  confesión 
v  puntillas,  con  ó  sin  carteras  *  u,<u 

CAMISAS  de  madapolam  fino,  adornadas  con  embu- 
tidos, puntillas  y  cintas  de  seda.    ...  *  x.^o 

CAMISAS  de  batista,  adornadas  con  broderie,  pasa- 
cintas  v  cintas  de  seda  $  3*35 

CAMISAS  de  nansú,  adornadas  con  broderies  pun- 
tilla! de  hilo,  vainillas  y  cintas  de  seda.  ¥ 

CAMISONES 

CAMISONES  de  madapolam,  adornados  con  embu- 
tidos y  puntillas  ó  festones  $  2-25 

CAMISONES  de  buen  bramante,  adornados  con  pun- 
tillas y  alforcitas  $  1.25 

CALZONES 

CALZONES  buen  bramante,  volado  de  puntillas  y 
alforzas  $  0,60 

CALZONES  de  percal  fin.»,  ricas  puntillas  de  hilo 
y  alforcitas  ó  volado  broderie.  pasacintas  y  Cin- 
tas de  seda  $  1,2 

CALZONES  de  batista,  forma  elegante,  con  embuti- 
dos y  puntillas  valencianas  y  pasacintas  $  1.7o 


CORPINOS 


CORPINOS  bramante,  con  festón  ó  puntilla,  fi  pe- 

O .  I»  5 

sos  

CORPINOS  bramante,  adornados  con  lindo  volado  y 
puntillas  *  °'5° 

BATAS  DE  CAMA 

BATA  DE  CAMA  buen  bramante,  adornadas  con 
festonei  y  alforcitas  •  °-8° 

BATAS  DE  CAMA  bramante  lavado,  con  embutidos 
v  tiras  bordadas  $  1«25 


GENEROS  BLANCOS 

BRAMANTE  lavado,   ancho   82j  ctms.,  buena  clase, 
número  700,  F.  E.,  la  pieza  de  10  yardas  $»  3.  

BRAMANTE  lavado,   ancho   82   cf-ns.,  buena  clase 
número  700,  F.  E.,  la  pieza  de  20  yardas  $  3.SO 

MADAPOLAM  francés,  C.  D.  M.,  ancho  80  centíme- 
tros, el  metro  *  u'~° 

MADAPOLAM  Toile  de  menage.  A.  A.,  ancho  85  cenj 
tímetros,  el  metro   % 

USO  DOMESTICO,   fabricación  especial   C.  D.  M-, 
ancho  168  centímetros,  el  metro  .    .   .    .  * 

ALEMANESCO  para   manteles,   hilo   damero  ancho 
160  centímetros,  el  metro  *  ■»■•*•*» 

ALEMANESCO  para  manteles,   algodón  fuerte  an_ 
cho  140  centímetros,  el  metro  * 

ROPA  DE  CAMA 

SÁBANAS  uso  doméstico.  F 

cíales  bordadas  

SÁBANAS  uso  doméstico,  F.  E.,  206x275,  con  m- 

cial  bordada  * 

FUNDAS  madapolam,   ancho  dobladillo,  con  inicial 

bordada,  largo  90  centímetros    .    .    .    •  * 
TUNDAS  madapolam.   ancho  dobladillo,   con^ inicial 

bordada,  largo  135  centímetros  .  .  •  »  «•« 
FUNDAS  cuadradas,  62  x  62,  madapolam,  (lljbla¿ll¿!^ 

das,  con  inicial  bordada  *  u'ov 

ROPA  DE  MESA 

JUEGOS   mesa,    hilo   damero,    6   cubiertos,  ™antel 

IfiO  x  160,  el  juego  ... 
JUEGOS  mesa,  hilo  damero 

1(50  x  200,  el  juego 
SERVILLETAS  paro 
te,  docena  .... 


ENAGUAS 


ENAGUAS  blancas 
puntillas.    .   .  . 


real,  ancho  volad< 


alforzas  y 
.   $  1.25 


1  (13  x250,  con  ini- 
.    .   $  1.40 


c,   cubiertos,  mantel 
$  .1.95 

mesa,  hilo  damero,  clase  fuer- 
...   $  3.40 


SERVILLETAS  paro   mesa,   algodón,  clase 


«lod 


CORSES 


CORSÉ  "El  México",  vistiendo  redo  adelante,  co- 
tí, liso,  rosa,  celeste,  adornado  COfl  PMtUJOJ  ■* 
SJlargo'  de  cadera,   un   par   Ligas,   talles  del   46  al 

70  ,'  i  " 

CORSÉ  "El  Parisién",  recto  adelante,  largo  üe  ca 
<leras    en  rico  cotín  crudo,  adornado  con  puntillas 
v  cintas,  un  par  de  ligas,  talles  del  46  a^72, 
pesos   


La  mejor  de  las  ocasiones  para  adquirir  artículos  de 

BLANCO   Y  LENCERIA 


Las  vivezas  de  Viborilla 


•se  ya  de  su  Viborilla,  el  fiel...  Cerca,  en  el  campo, 
una  enorme  tropa  de  conejos  se  dedicaba  al  "sport"  y 
a  hacer  daño  en  los  sembrados.  Viborilla  miraba  como 
giraban  las  aspas  de  un  molino  cercano,  pensando  en 
que  "la  donna  é  mobile"... 


se  colaban  por  los  agujeros  y  Hacían  "goal"  al  tocar 
la  red,  quedando  prisioneros. 

Cuando  Viborilla  se  retiraba  con  el  producto  de  la 
caza  acertó  á  pasar  por  cerca  del  molino  y  de  repente 
¡zas!   dos   "oereolitos"   dieron  con  él  en 'tierra.  Eran 


Y  ya  que  no  podía  "casar"  decidió  "cazar".  ¡Dife- 
rencia de  una  letra!    pensaba  él. 

Puso  en  el  suelo  una  gran  tabla  cuadrada  provista  do 
fundes  agujeros  que  imitaban  á  la  maravilla  las  bocas 
de  las  madrigueras  y  tras  la  tabla  colocó  la  red  traído- 
ra-  1         en  el  frontis  de  la  trampa  un  paisaje  campes- 


dos  bolsas  de  harina  de  1.a  que  se  habían  desprendido 
del  guinche...  Protestaba  Viborilla,  pero  el  molinero, 
asomado  á  una  ventana,  le  decía :  —  No  se  enoje,  señor, 
y  llévese  á  su  casa  las  dos  bolsas,  como  indemnización 
por  el  golpe. 


Las  vivezas  de  Viborilla 


LAS  CRIATURAS 

deberían  estar  medianamente  gor- 
das y  criar  grasa  á  medida  que  la 
consumen ;  pues  la  grasa  es  un 
combustible  y  su  consumo  produ- 
ce fuerzas.  Las  criaturas  delga- 
das, aun  cuando  lleguen  á  la 
edad  de  18  ó  20  años,  corren  peli- 
gro de  contraer  la  tisis  ú  otra  en- 
fermedad agotante.  Es  una  cosa 
espantosa  cuando  reflexionamos 
sobre  el  número  de  criaturas  de 
ambos  sexos  quienes  mueren  por 
mala  asimilación  de  sus  alimen- 
tos. El  alimento,  aunque  se  to- 
me en  abundancia,  no  los  nutre, 
no  cría  grasa  ni  imparte  fuerzas. 
Para  evitar  este  mal,  para  curar- 
lo, para  salvar  las  criaturas  que 
las  madres  acarician,  y  los  sim- 
peáticos  muebachos  y  muchachas 
que  principian  á  mirar  al  mun- 
do con  ojos  llenos  de  esperanzas 
y   ambición,   debe   emplearse  la 

Preparación  de  Wampole 

Su  éxito,  es  cosa  decidida  y  re- 
suelta. Miles  de  personas  le  de- 
ben su  vida  y  salud.  Es  tan  sa- 
brosa como  la  miel  y  contiene 
todos  los  principios  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Baca- 
lao Puro,  que  extraemos  de  los 
hígados  frescos  del  bacalao, 
combinados  con  Jarabe  de  II  i- 
pofosfitos  Compuesto,  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Para  la  reposición  de  niños  pá- 
lidos, que  sufren  de  Anemia, 
Escrófula,  Raquitismo  y  Enfer- 
medades de  los  Huesos  y  la  San- 
gre, nada  hay  tan  bueno  como 
nuestra  preparación.  "El  Sr. 
Ledo.  Miguel  A.  Ortiz,  de  Ha- 
bana, dice:  Un  deber  de  grati- 
tud me  hace  dirigirles  estas  líneas 
para  manifestarles  que  he  usado 
con  un  éxito  maravilloso  su  Pre- 
paración de  Wampole,  habiendo 
curado  á  mi-  hijos  de  enfermeda- 
des que  venían  sufriendo  del  pe- 
cho y  raquitismo  y  con  su  uso  los 
tengo  con  buena  salud."  Eficaz 
desde  la  primera  dosis.  Nadie 
sufre  un  desengaño  con  ésta. 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


Viborilla  se  conmovió  ante  el  regalo  al  oirse  tratar  de 
''señor'',  y  se  retiró  satisfecho. 

Se  acordó  entonces  lo  que  le  gustan  á  los  vigilantes 
los  pasteles  de  conejo  y,  con  la  harina  que  le  vino  "'de 
arriba"  y  con  los  conejitos  conseguidos  gratis,  se  puso 
á  amasar. 


Los  pasteles  fueron  colocados  cerca  de  la  casa  de 
Hermelinda  para  tentar  al  afortunado  "botón"  y  cuan- 
do éste  y  otros  compañeros  fueron  á  buscarlos,  Viborilla 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


fué  á  ver  á  la  ingrata  y  logró  convencerla  que  para  un 
vigilante  es  superior  un  pastel  de  conejo  que  las  cari- 
cias de  la  bien  amada .  .  . 
Así  triunfó  Viborilla. 


Para  Lavar  y  Planchar 

LAS  MEJORES  MÁQUINAS 

PARA  CASAS  PARTICULARES, 

ESTANCIAS,  HOTELES, 

LAVADEROS,  etc. 

ECONOMÍA, 
PERFECCIÓN 
Y 

RAPIDEZ 


Catálogo 
N.°  9 
Gratis 

NO  PERJUDICAN 
LA  ROPA 


Importadores:  QlSSelS  &  (<>.   43,  FLORIDA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Asociación  Pro  Patria  de  señoritas 


Fiesta  inaugural  de  la  kermesse  que  con  fines  de  beneficencia  celebra  la  Asociación  Nacional  Pro  Patria  do  So- 

fioritas,  realizada  el  20  último 


GOSNELLS 


ct 


Socicty 


Eau  de  Cologne 

La  marca  de  la  flLTfl  SOCIEDAD 


INGLATERRA 


de 


Reconocida  por  todas  las  reinas  de 
belleza  como  la  más  perfecta  de  todas 
las  aguas  dg  colonia. 


GOSNELL'S  "Society"  Eau  de  Cologne  es  de  una  riqueza  y  suavidad 
superior  á  cualquier  otra. 

ISTO  HAY  MEJOR 

Se  vende  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo  en  frascos  esmerilados  de  cuatro  tama- 
ños desde  60  gramos  hasta  un  litro. 

Únicos  depositarios  en  la  República  Argentina: 

BERETERVIDE  &  Cía. 

PIEDRAS,  170  BUENOS  AIRES 


Gosnell's  Pasta  Original 

PARA  LOS  DIENTES 
(Cherry  Tooth  Paste) 


En  tarros  bronceados  (.obscura) 

y  blancos  (clara). 

La  pasta  dentífrica  UNIVERSALMENTE 

reconocida  como  la  más  fina  y  eficaz  para 

BLANQUEAR  LOS  DIENTES, 
REFRESCAR  LA  BOCA, 
PURIFICAR  EL  ALIENTO  Y 
CONSERVAR  EL  ESMALTE. 


La  única  pasta  dentífrica  de  mérito  com- 
probado en  iodos  los  países  civilizados  del 
mundo  entero. 

La  faja  .con  la  firma  de  "John  Gosnell 
&  Co.  Ltd.'*,  de  Londres,  con  que  vienen 
cerrados^lOS  tarros  es  GARANTIA  DE 
ORIGEN  LEGITIMO. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


La  torre  de  Pisa  que  amenaza  derrumbarse 


La  iglesia  y  la  torre  de  Pisa 


La  torre  de  Pisa  está  considerada  romo  una  de  las 
maravillas  do  Italia.  Actualmente  se  encuentra  en  pe- 
ligro inminente  de  derrumbarse,  pues  su  inclinación 
ha  aumentado,  desplazándose  la  extremidad  superior  en 
30  centímetros  desde  la  vertical  de  su  origen. 

En  1829  la  torre  tenía  una  inclinación  de  4:727  me- 
tros desde  la  perpendicular,   y  actualmente   esta  incli- 


nación   ha    aumentado  ¡ 
centímetros  en  81  anos, 
elevan  á  54.00  metros  de 
El  mayor  aumento  de 


f>:032  metros,  es  decir,  30 
La  torre  tiene  8  pisos,  que  se 
altura  sobre  el  nivel  del  suelo, 
movimiento  sé  cree  sea  atri- 


buido al  temblor  de  tierra  del  año  1834 
la  construcción  de  una  gran  cisterna  en  1 
de  su  base. 


también  á 
proximidad 


grama  seccional  de  la  tone,  en  ei  que  so  advierte  el 
desplazamiento  sufrido 


La  torre  de 


Pisa,  con  la  plomada  que  determina  su  in- 
clinación 


Spécialité  en  Dentelle,  Broderie,  Ouvrage  pour  Oames  et  des  art  Feminins 

314,  CHACABUCO,   320.    -  U.  TELEFÓNICA,  1392.  AVENIDA 


SEPTIEMBRE  D 


I  9  I  O 


^AT  Tlfl^  (lc  Puntillas  de  hilo,  de  Valencianas  en  todos  anchos,  de  Tiras  bordadas  y  vainillas,  de 
o/iLrUU3    Galones  de  fantasía,  de  Visillos  y  cortinas,  de  Galones  y  cordones  dorados. 

(Jalones   j^líitíi  oro  viejo 


El  metro,  $  0.20 


NOTA. — A  toda  poseed. 


El  metro,  $  O.SO 
del  vale  del  pañuelo  bordado  que 


itregado,  rogamos  se 


"''"'"PÍDASE  EL  NUEVO  CATALOGO  DE   LABORES  QUE  SE  REMITE  GRATIS  . 

ACADé-MIA  A  Ss  plan  ATO 

de  Encajes,  Bordados,   Labores,   Corte,   Confección,  Dibujo,  Pintura  y  Flores.  Fundadora  y  Directora  la 

profesora  señorita  Rosa  Asplanato.  .    ,  .           .  .  . 

Toda  labor  ejecutada  por  cada  ^^^«SíUSt^TÍTÍSSí^^S ?P¿? <  GRATIS 

PÍDASE  EL  NUEVO  PROSPECTO  ILUSTRADO  SE  REMITL  ürRAixts 

Call«    Moreno,  T&Xm   


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOGAR 


Los  nuevos  abogados 


%  ir 


A 


AVISO  IMPORTANTI 


á  los 


60T0505.  REUMATICOS. 
¡(\  RTR ITI  COS.  A  RTER I  OESCLER050; 


es  umversalmente  reconocida 
mejor  disolvente  de  tos  compuesto; 
del  ácido  úrico  :ella  reduce  las 
mermas  uráticas  estimulando  la 
actividad  hepática. 


comoj el 


a 


4        m¡&  f 


^^r?,^^^  Atáscete,  Juan  José  Eri- 

ja, Jacinto  A.  Malbrán,  Enriqu T  Aranda  José  A  wírP.!5„  4 aróla  Nicolás  González  Iramain,  Arturo  Palle- 

Aran  o,  Arturo  L.  Heárne,  Hugo  Éiuige  Guerrico ?  Rohertc r^™08^  E?m°\P°>™l  de  Peralta,  Gerardo 
Fernandez,  Julio  E.  Zamit  Américo  Bffbtene  Abratam  de la Vega*  '   Franclsc0   VlUeSas   Brsavilbaso,  Rafael 


JVIíiiísoix  Asplanato 

Spécialité  en  Dentelle,  Broderie,  Ouürage  pour  Dames  et  des  art  Feminins 

314.   CHACABUCO,   320.  -  -  U.  TELEFÓNICA,  1392.  AVENIDA  

SEPTIEMBRE    DE  I9IO 

^AT  Tifl^  do  Puntillas  de  hilo,  de  Valencianas  en  todos  anchos,  de  Tiras  bordadas  y  vainillas,  de 
J£\L,¡J\JJ    Galones  de  fantasía,  de  Visillos  y  cortinas,  de  Galones  y  cordones  dorados. 

<  ií  íloi-ie-js   53lni:íi  oro  viejo 


Ella  Elimina 

El  92  %  del  ÁCIDO  ÚRICO  y  de  sus  compuestos. 

Ella  Contiene 

la  surproducción  de  las  mermas  uráticas 
estimulando  la  actividad  hepática. 

Ella  no  ejerce  Ninguna  Acción 

SOBRE  EL  CORAZÓN,  EL  ESTÓMAGO  NI  LOS  VASOS. 

£stas  3  cualidades  dan  una  supe- 
rioridad indiscutible  a  la 
PIPERACINA  MIDY 
sobre  todos  los  demás  productos  simi- 
lares. 

En  Las  crisis  agudas  : 

de  4  á  6  cucharadas  de  las  de  café  por  dia  disueltas  en  un  vaso  de  agua; 

Como  preventivo  : 

de  2  á  3  cucharadas  de  las  de  café  por  día  disueltas  en  un  vaso  de  agua, 
10  días  por  mes  durante  algunos  meses. 

(Para  el  envío  gratis  de  los  folletos  explicativos,  dirigirse  : 
Productos  MIDY  :  Casilla  correo  543,  en  BUENOS-AIRES. 

(Desconfíese  de  las  falsificaciones  y   de  las  imitaciones  y   exíjase   la  Marca  MIDY.) 


Los  dolores  disminuyen... 
Las  orinas  se  aclaran  — 
Las  crisis  desaparecen  — 
Las  articulaciones  recobran 
su  elasticidad. 


El  metro,  $  0.50 

NOTA.— A  toda"  poseedora  del  vale  del  pañuelo  bordado  que  aun  no  le  haya  sido  entregado,  rogamos  se 
"''"'píDASEELNuÍvO  CATALOGO  DE   LABORES  QUE  SE  REMITE  GRATIS  

ACADé-MIA  A^PLANATO 

de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección,  Dibujo,  Pintura  y  Flores.  Fundadora  y  Directora  la 
profesora  señorita  Rosa  Asplanato.  .  -„  . 

Toda  labor  ejecutada  por  cada  alumna,  es  de  su  abso luta  pri opi* dad  rT,ATIq 
PÍDASE  EL  NUEVO  PROSPECTO   ILUSTRADO  SE  REMITE  GRATIS 

Calle    Moreno,    T'.Sl.  "   


,\¡   1   cribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  [IOGAR 


Los  nuevos  abogados 


1 


A"n£tr»  Prota,  Raúl  Aríscete,  Juan  José  Eri- 

ja, Jacinto  A.  Malbrán,  E n r  iq  u  e  Ar anda  José  A  Con  tp  Si farola  Nicolás  González  iramain,  Arturo  Palle- 
Araujo,  Arturo  L.  Hearne,  Hugo  Bu^e  Guerrlco Rob^tn cLpY^  ^  Ramó\Tp°rcel  de  Peralta,  Gerardo 
Fernandez,  Julio  E.  Zamit \  AméTico  ^^l^i^^!  Francisco   VllleSas   Besavilbaso,  Rafael 


Una  ejecutoria  de   distinción  y  sa- 
yo ir  faire  constituye  ¡para  nuestras  damas 
el  nombre  de  la  casa  donde  adquieren  los  ele- 
mentos indispensables  para  su  tocado,  su  vesti- 
do ó  su  adorno. 

Es  porque  al  nombre  de  una  casa  seria,  de 
fama  adquirida  por  su  constante  esfuerzo  en 
corresponder  cada  vez  mejor  á  la  confianza  en 
ella  depositada,  va  asociada  la  idea  de  que  todos 
sus  artículos  son  de  primer  orden,  y  por  consi- 
guiente, las  damas  que  los  usan  estarán  seguras 
de  no  dañar  su  salud,  ó  comprometer  el  buen 
nombre  que  gozan  de  elegantes  y  bellas. 

La  casa  G.  MOUSSION,  CALLAO  esquina 
CUYO,  tiene  en  nuestro  comercio  suntuario  una 
tradición  de  cultura,  seriedad  y  distinción,  á  la 
que  está  vinculada  nuestra  mejor  sociedad  que 
sabe  corresponder  á  los  esfuerzos  que  en  su  ob- 
sequio se  realizan. 

Ramos  muy  especiales  de  la  casa  G.  MOUS 
SION  son  los  que  se  relacionan  con  los  postizos 
y  adornos  para  peinados;  modas  de  sombreros 
y  vestidos  y  especialmente  el  INSTITUTO  üb¡ 
BELLEZA,  cuyas  especialidades  constituyen  pa- 
ra las  damas  una  garantía  de  conservar,  preser- 
var y  restaurar  su  hermosura  y  elegancia. 

La  (iUIA  DE  LA  ELEGANCIA  FEMENINA, 
que  la  casa  G.  MOUSSION  envía  graciosamente 
á  quien  la  solicite  es  un  verdadero  álbum  del 
savoir  faire  que  no  debe  faltar  en  el  tocador 
de  ninguna  dama. 

De  esa  (iUIA  destacamos  por  sus  incompara- 
bles ventajas  el  nombre  de  la  MIXTURE 
BROUX,  la  tintura  ideal  para  el  cabello,  á  base 
exclusiva  de  substancias  vegetales,  cuya  acción 
sobre  los  tejidos  orgánicos  es  absolutamente  in- 
ofensiva. 

Q.  Moussión 

CALLAO  y  CUYO 


Los  nuevos  abogados 


boada,  Antonio  Quintana,  Luis  Vievra  Juan  t   «««  «««  »í  '      v«nal  Pelfczer>  Guillermo  Lafaille,  Agustín  Ta- 


EXPOSICION 
de  NOVEDADES 
para  PRIMAVERA 

SELECTOS  SURTIDOS 
en  todos  los  departamentos 


,1 


II 

iasas,  Toles, 
Encajes,  morios, 
ilas, 


Núm  3051 

Lindo  vestido  de  lana  casimir  para  media 
estación,  sencillamente  adornado  con  tapa 
de  cuello  de  seda  combinada,  sesgos  de 
la  misma  lana  y  botones  forrados  de  sarga 
de  seda   t 


Guantes, 

é  infinidad  le  artículos  de  la  más  alta 


TlffiM  SAN  JÜAfl 


\m\t\(\  y  PIEDRAS 


Núm.  346S 

Elegante  vestido  de  cachemir  de  seda, 
modelo  de  última  moda,  adornado 
con  ricos  encajes  y  tul  bordado,  bo- 
tones ferrados  y  presillas,  corpino  fo- 
rrado de  seda   $  1TO.— 


Los  nuevos  abogados 


^íardo  I^Mn^^T^  Ibá?ez.  Manuel  Vidal  Molina,  Raúl  Artigas  Vidal,  Roberto  Ortiz,  Rafael  Benedit  Ri, 
rrl  (^o)MKc^  Andrés  G.  Llamazares,  Carlos  de  la 

Zorr  illa  p^m  a"  tlizalde.  Osvaldo  Gómez  Rodríguez,  Juho  J.  Nogueras,  Francisco  Rayneli  (hijo),  Francisco 
Te  -ra "osa  ,  ^  RafaeJ  V¿ÍéL*  Arroyo'  Emilio  Terán  Frías-  Enrique  Noguera  Arturo  D 

lián  Gcñt  RafaS  ?„  L  L  t  n-'AFraiÍ-1SC^  A-  Romay  (hij0)'  Federico  Pinto  Gallo,  Rafael  U  Fernández,  Ju 
^tt^^l^^^l^n^^  BaSUaW0'  RÍCard°  Colombres-  David  O'Connor,  Agustín  de  la  Vega, 

Fotografías  de  A.  S.  U'itcomb. 


Página  interesante  recomendada 
á  los  lectores  de  "El  Hogar" 

No  habiéndose  podido  extender  aún  en  toda  la  República  los 
relojes  que  se  han  venido  ofreciendo  á  título  de  reclame,  se  pror- 
roga hasta  el  31  de  Octubre  de  1910  la  entrega  de  los  relojes 
que  se  vende  á  S  30  por  sólo  $  7. 

Se  trata  de  un  magnífico  artístico  reloj  de  tres  tapas,  má- 
quina con  10  rubíes,  garantido  por  5  años  de  buena  marcha. 


Léase  abajo  la  "Nota  Importante" 


\ 


Para  señora 


Los  dibujos  son  muy  variados 


\ota    IMPORTANTE  —Para   obtener   el   Reloj  correspondiente  á  esta  orden,  el  tenedor  de  la  mismíi. 


Banquete  en  el  Prince  Georges  Hall 


Demostración  ofrecida  á  iniciativa  de  una  comisión  de  jóvenes,  por  los  centros  sociales  y  el  comercio  á  un  nú- 
cleo de  periodistas,  la  noche  del  20  último 


Zapato  charol  escotado,  de  lo 
mejor,  taco  Luis  XV,  forma 
francesa,  elegante,  con  gran 
hebilla  fantasía.    .  $  12.50 


E.  MAKCHETTI 

CASA  ESPECIAL  EN 
CALZADO  DE  LUJO 

y  única  del  legítimo  calzado  suizo 
de  los  5re5.  BflhM?  é  HI305 


Zapato  forma  americana,  abo- 
tonado á  un  costado,  modelo 
muy  elegante,  charol,  á  pe- 
sos 11. — 

El  mismo,  con  gran  hebilla  de 
fantasía  $  13. 50 


Calzado  Norte-Americano,  la  mejor  marca 
THE  rLORSHEIJYI  SHGE  eOMPflNV 


Zapato  escotado,  forma  ameri- 
cana, de  última  moda,  de  lo 
más  elegante.    .    .  $  io.  

Con  hebilla  de  fantasía,  muy 
grande.  12. 50 


Los  pedidos  de  provincias  se  atienden  contra 
reembolso,  giro  ó  bonos  postales 

269,  PERU;  273 

Buenos  ñires 


Zapato  escotado,  suizo,  Luis  XV, 
forma  muy  elegante,  impor- 
tado por  la  casa,  en  charol  y 
de  cabritilla.    .    .   $  11. — 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Conmemoración  del  aniversario  uruguayo 


El  doctor  Golfarini,  presidente  del  Club  Oriental,  y  profesores  y  aficionados  que 
interpretaron  diversos  números  del  concierto 


Concurrencia  al  concierto  reali- 
zado en  el  Club  Oriental,  la 
noche  del  25  último 

El  aniversario  uruguayo, 
á  cuya  celebración  se  asocia 
EL  HOGAR,  publicando  en 
otras  páginas  algunos  epi- 
sodios de  la  heroica  lucha 
sostenida  por  el  país  herma, 
no  para  conquistar  su  inde- 
pendencia, fué  celebrado  el 
25  último  con  la  acostum- 
brada recepción  en  los  salo- 
nes de  la  legación  oriental 
y  fiestas  muy  interesantes  y 
concurridas  en  los  dos  cen- 
tros sociales  de  la  colectivi- 
dad. 

En  el  Club  Oriental,  que 
preside  el  doctor  Golfarini, 
se  celebró  un  interesante 
concierto  á  cargo  de  aven- 
tajados aficionados  y  profe- 
sores de  nota. 


El  match  de  box,  uno  de  los  números  del  programa  con  oue  se  celebró  el  aniversario  en  el  Centro  de  Esgrima 

Uruguayo 


PATHEFONOS 

A  discos  PATHÉ  SIN  PÚA 


Los  discos  y  diafragmas  de  púas  definitivamente  vencidos 


Supresión  radical  de  la  destructora 
púa  por  medio  del 

DIAFRAGMA  PATHÉ 

Á  ZÁFIRO  IN6ASTABLE 


Los 

Discos 

Parhé 

Sin  Púa 


Son  ¡os  únicos 
que  merecen  el 
calificativo  de 
discosaríísticos 

Los  únicos  que 
NO  SE  RAYAN 


NUEUO  MODELO  PATHÉ  CONCERT  A 
Para  discos  dz  50  centímetros  y  dimensiones  inferiores 


Concedemos  PATHEFONOS  pagade- 
ros en  10  mensualidades. 


DATOS  Y  CATÁLOGOS  A  LA 

FONOGRAFÍA  PATHÉ  -  Av.  de  Mayo  781  al  789 


cmum<m 


Para  esta  ceremonia,  hallará  Vd.  en  una  esplendida  selección, 
lodos  los  artículos  necesarios  á  precios  reducidos. 

En  el  Palacio  de  los  Niños:  Cuyo  y  Florida 


CONFECCIONES 

PARA  NIÑAS 

VESTIDOS  para  comunión,  confecciona- 
dos en  cambray.  adornados  con  embu- 
tidos do  valencianas,  mansas  alforza- 
das,  sobremansas  del  misino  género, 
forrados  con  visos  de  cambray:  para 
niñas  do   13  á    14  años,   $  20:  para 

10.   11   y   12  años  $  18.  

VESTIDOS  para  comunión,  confecciona- 
dos en  bengalina  de  lana  blanca,  man- 
[.»da  alforzada.  cinturón  de  sed; 


ib  ra  y:  1 
3G:  de  10,  11 
 $  32.— 

■mnnión.  confecciona 
de  lana  blanca,  blns 
dicacíones.  la  poller 
ses.  cinturón  de  sed; 


£a    lOCia     HUUIZUUU,     uiuiuiuii     ur  sou«i 

con  viso  de  cambray:  para  niñas  de 
13  á  14  años,  3  ¡50:  de  10,  11  y  12 
años  

VESTIDOS  P"  a 
dos  en  etamina 
adornada  con  apiicacsoi 
con  tres  entredoses,  < 
con  viso  de  cambray:  para  niñas  de 
13  y  14  años,  $  42;  de  10,   11   y  12 

años  $  38.  

PARA  NIÑOS 

TRAJES  de  smoking,  confeccionados  en 
casimir  negro,  pura  lana:  para  niños 
de  15  v  10  años,  $  44;  de  13  y  14, 
pesos  41  ;  de  11  y  12,  $  US :  de  8,  9 
v  10  años  9  35.  

TRAJES  confeccionados  de  casimir  ne- 
gro.  de  pura  lana,  solapa  con  vista  de 
seda:  para  niños  de  13  y  14  años,  pe- 
sos 30;  de  11  y  12,  $  28;  de  0  y  10 
años  $  26.  

TRAJES  forma  "Luis  XV",  confeccio- 
nados en  sarga  negra  de  pura  lana, 
cualquier  edad  de  7  á  11  años,  á  pe- 
sos 10.50 

CHALECOS  para  smoking,  confecciona- 
dos de  pi<i"é  blanco,  clase  extra:  pa- 
ra niños  de  1  :i  y  14  años,  $  4.60; 
de  11  v  12,  $  4.20;  de  9  y  10  años, 
á.    .    .'  $  3. SO 

ARTICULOS  VARIOS 

PARA  NIÑOS  Y  NIÑAS 

CORONITAS   sur  Has   de  i 


cada   una .    .  . 
ona.    adornada  con 
,da  uno.    .    *  8.50 


blanms, 
$  l.GO 


TULES  fon  su  correspondiente 

curia  v  tul        ilusión  pura  sed 
LIMOSNERAS,  en  cambray  ú  seda,  adornadas  con  hro 

derie,  puntilla  y  cinta  de  serla,  vanos  modelos,  &  pe- 
sos 6  "O!    1.20.   3\'80,   3. 2 o.  2.75  *  »»*V 

BRAZALES  de  primera  comunión,  '* 
moaré,  adornos  con  broderie,  flecos  a 

ó    plateados,    á   $    0.80,    5.90.    4.90,    4  ^  _ 

LUIROS  de  misa,  con  tapa  imita-ión  marfil  ó  de  CUero, 

con  broche*  «le  metal,  á  *  6.50,  o,  5.50  y.  $  1.50 

GUANTE8   de   cabritilla,    parfl    niños  y  ninas,    con  uno 
ú  dos  botones,  á  $  4.20,  8,.60  y.   .   .   ..  .   ..  9  1*0 

CA  misas  blanca*  con  pechera  ,:         '  11 
hos  3.50.  2.2')  y  


CALZADO 


de  faya 
la  dorad 
3.H0.  :;  : 


Ideada,    á  p 
i  1.05 


PARA  NIÑOS 

BÓTIN.ES  de  Charol  marca.  "Acuda",  con  botones,  va- 
rias formas,  para  niños:  números  did  :>.<)  al  40,  el 
par,  $  12.50;  del  ?,1  al  38,  $  11.50:  del  34  al  30.  pe- 
sos 10.50;  del  31  al  3.,  $  9.50;  del  28  al  30  $  8.50 

PARA  NIÑAS 

ZAPATOS  de  cabritilla  ó  gamuza  blanca,  para  niñas: 
números  del  .",0  al  40,  el  par,  .$  11. — ;  del  .".7  al  38, 
pesos  10.—  :  del  34  al  30,  $  9.—  ;  del  31  al  33.  pe- 
sos 8. — ;  del  27  al  30  $  7'  


CASA  MATRIZ: 
Eme  Mitre  y  Florida 
ANEXO: 
Avenida  de  Mayo,   Perú  y 
Rivadavia 

PALACIO  DE  LOS  NIÑOS: 
Cuyo  equina  Florida 


GATH  &  CHAVES 

SOLEDAD  ANÓNIMA  -  BUENOS  AIRES 


Casa  de  compras  en  París: 
20-22  Rué  Richer  IXmc. 

SUCURSALES: 

Rosario  (Sonta  Fe),  Cór- 
doba, Bahía  Blanca,  La  Pla- 
ta, Paraná,  Mercedes  (Bue- 
nos Aires),  Mendoza. 


Envenenadores  ilustres 


Rodrigo  Borgia 


iltro  y  el  rot  rato  do  al- 
ires,  junta  &*los  rúalos  los  <lo 
ilomas. . .  ( ¡laudio,  emperador 
vinillo  un  plato  do  setas  que 
pina.  Británico,  hijo  de  estn 
misma  suerte-.  Nerón  lo  hizo 

r 


rg; 


el 


Luis  XI,  de  Francia 


La  historia  ha  recogido  el 
guno-s  célebres  envenenador! 
boy  son  unas  inocentes 
de  Boma.,  «íurió  por  habí 
le  preparó  su  mujer  Ag 
famosa  mujer,  corrió  la 
envenenar  en  un  festín. 

Son  célebres  el  veneno  de  ] 
na,  dos  pociones'  capaces  de  despachar  en  un  santia- 
mén al  que  las  probase,  Blanca  Capello  y  su  esposo 
murieron  envenenados  por  Francisco  de  Mediéis  por 
odios  de  familia. 

Luis  XI,  siendo  todavía  delfín,  fué  acusado  de  ha- 
ber envenenado  á  la  favorita  de  su  padre,  Inés  Sorel, 
que  falleció  de  un  modo  misterioso  y  repentino  después 
de  una  escena  violenta  con  el  futuro  rey  de  Francia. 

Cerca  de  un  siglo  después  el  delfín  Francisco,  hijo 
de  Francisco  I,  movía  de  repente,  y  se  atribuyó  la  muer 
cuculii,  gentilhombre  de  Ferrara  que  en  su  juventud  h 
Quinto,  yendo  más  tarde  á  Francia  con  Catalina  de  M< 
En  el  reinado  de  los  Valois  figura  también  el  vene- 
no. Juana  d'Albret,  reina  de  Navarra,  pereció  cuando 
fué  á  la  corte  de  Francia  con  su  hijo,  el  futuro  Enri- 
que IV,  y  se  afirma  que  encontró  la  muerte  en  unos 
guantes  que  Catalina  de  Valois  le  había  regalado. 

En  todos  los  relatos  de  esta  época  se  repite  el  nom- 
bre de  Zamet,  financiero  italiano  que  alcanzó  los  más 
altos  favores  en  Francia  en  tiempo  de  Enrique  IV.  A 
este  personaje  se  le  atribuye  la  muerte  de  Gabriela 
d'Estrées,  ejecutada  por  orden  del  Oran  duque  de 
Toscana.  El  reinado  de  Luis  XIV  se  hizo  notar  por  va- 
rios envenenamientos  célebres1,  entre  ellos  el  de  Enri- 
queta de  Inglaterra.  También  á  la  gran  Catalina  de  Ru. 
sia,  la  sindicó  la  malicia  popular  como  envenenadora.  .  . 


mm 


Agripina 


te  ú  su  cope 


»  Mi 

á  (  !¡ 


El  doctor  Palmer 


Baños  Turcos  en  Casa 


Para  tener 


EL  CUERPO  SANO  y 

precaverse  contra  los 
resfríos,  el  reumatismo, 
las  fiebres  y  las  moles- 
tias de  la  piel 
SIN  USAR  DROGAS, 
hágase  uso  de  los 

BAÑOS  TURCOS 

que  se  toman  en  el  mis- 
mo domicilio  con  el 


Gabinete  del 

Dr.  Ur<¡uart  s6i° cuczia  5  26.50  wn. 

Folleto  gratis  QiSSelS   &    QS>.  43,  FLORIDA 


El  homenaje  á  la  memoria  del  presidente  Montt 


Corvo  Homenaje  ú  Ih 
memoria  ilustro  pre- 
sidente Montt,  romo  de- 
mostración ile  honda  sim- 
patía  á  la  república  de 
Chile,  cñ  su  hora  de 
prueba,  y  como  testimo- 
nio tlcl  pesar  que  pueblo 
v  gobierno  sienten  por  el 
fallecimiento  de  aquel 
ilustre  y  grande  ami^'n 
(le  los  argentinos,  la  ce- 
remonia del  25  último,  en 
[a  metropolitana,  consa- 
gró eses  afectos  y  peca- 
res para  exteriorizarlos 
en  forma  solemne. 

La  catedral  ostentaba 
grandes  col  garlaras  ne- 
gras que  flanqueaban  la 
nave  central  «les «le  el 
pórtico  Uasta  el  crucero, 
donde  fué  levantado  el 
túmulo.  De  la  cruz  que  lo 
coronaba  caían  «.los  gran- 
des banderas  argentina  y 
chilena.  Los  escudos  na 
eionáles  y  los  adornos 
plateados,  que  completa- 
ron la  ornamentación,  es 
taban  rodeados  por  gran- 
des crespones. 

La  parte  musical  del 


El  catafalco  erigido  en  la  MetropcFtr.na,  para  el  fune- 
r?l  in  memoriam  del  presidente  Montt,  celebrado  ei 
25  último 


neto,  desempeñada  pnT  la 
orquesta  Furlotti  y  un 
coro  de  noventn  voces, 
quq  o.j  e  c  u  t  a  r  o  n  en  el 
trahseurso  de  la  ceremo- 
nia la  misa  de  Réqui<  m 
de  Perosi,  marcha  fúne- 
bre de  Ló|  ez  Buchardo  y 
el  Omaggio  á  Doñizetti, 
de  Ponchielli. 

Los  honores  militares 
fueron  rendidos  por  los 
nieip  is  riel  ejército,  que 
baldan  sido  designados 
de  antemano,  y  que  ovan 
el  il  y  4  de  ini'anteiia,  2 
de  ai  ti  Hería  y  el  cuerpo 
de  granaderos  á  caballo, 
hnjo  el  mando  superior 
del  coronel  don  Pioro  Ür- 
iloñez. 

lin  el  interior  del  tem- 
pló filó  la  guardia  de  ho- 
nor un  piquete  de  bombe- 
ros uniformados  de  gala. 

A  la  ceremonia  concu- 
rrieron los  altos  poderes 
públicos,  r  e  p  reeditantes 
del  comercio  y  del  perio- 
dismo nacional  y  un  gran 
número  de  f  a  mili  a  s  de 
nuestra  principal  socie- 
dad. 


HfllSON  PETREL  re&  VICTORIA.  685  (altos) 

CORSÉS  de  fantasía,  higiénicos  y  ortopédicos  -  FAJAS  "PETREL 


S  ÍO.  


Unica  medalla  de  oro 
en  el  tercer  Congreso  Mé- 
dico Latino.  Gran  diploma 
de  honor  en  la  Exposición 
Internacional  de  Higiene 
de  Francia,  anexa  al  se- 
cundo Congreso  Médico 
Latino  -  Americano. 

Recomendados  por  el  H. 
Consejo  de  Higiene.  Pri- 
vilegio para  la  República 
Argentina  y  extranjero. 

Corso  "Petrel",  mode- 
lo XX I.  Le  Kiche.  Pítima 
creación.  —  Pus  elegantes 
damas  portefias  que  quie- 
ran vestir  bien  adoptarán 
este  modelo. 

Faja  ortopédica  ú  higié- 
nica "Petrel',  model  o 
VII.  Pste  modelo  reempla- 
za muy  bien  el  corsé,  ha- 
ciéndose de  todos  tama- 
ños. P.s  iina  gran  Obra  pa- 
rí, (a  humanidad  doliente, 
hace  disimular  completa- 
mente rd  vientre  a  las  se- 
ñoras gruesas  ó  con  her- 
nias. Usando  esta  faja  se 
fnrüít '  i'á  enormemente  1 
cir  ■•<  ¡ón. 

L'.a  m  imOS  h  atención  ( 
les  inédtCOS  sobre  esta  f 

ja,  pues  todos  los  que  I 

han  indicado  están  <;o 
formes  con  sus  maravilb 
sos  resultados. 

Citando  esta  revista  se 
remitirán  folletos  gratis  á 
quien  los  solicite  á  V.  de 
Petrel.  Victoria.  085  (al- 
tos). Buenos  Aires. 


ribi 


Sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOCAPv 


JUGO  de  UVAS 

del  Dr.  J.  P.  TIERNEY 

(Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene) 

Tónico  y  reconstituyente 
Triunfa  en  todas  las  enfermedades  del  estómago 
Cajón  do  12  botellas  $  15  m/1. 

Unico  concesionario  en  la  America  del  Sud: 

L  PECH  -  Charcas,  1583  -  Bs.  Aires 

— Mamá,  mamá... 
- — ¿Qué  quieres,  hijita? 
Quiero  JUGO  DE  UVA 
del  Dr.  J.  P.  Tierney,  que  V 

es  el  único  que  tomo  con  U^) 
placer.  Te  aseguro,  mami- 
ta,   que   me   siento   tan  bien 
desde  que  Jo  tomo,  que  te  pi- 
do nunca  me  dejes  sin  él. 

— No  temas,  hijita,  nunca  falta- 
rá en   casa  ese  precioso  reconsti- 
tuyente: si  no  fuera  por  éi,  ni  tu  papá 
ni  yo  tendríamos  la  dicha  de  tenerte 
entre  nosotros. 


Vale  por  $  2.50  m|n.  en  efectivo 

Remitiendo  este  "cupón"  y  $  12.50  en  efec- 
tivo, se  enviará  á  cualquier  punto  de  la  Repú- 
blica un  cajón  de  12  botellas  cuyo  valor  es 
de  $  15  m|l.  Esta  concesión  es  por  poco  tiem- 
po, en  obsequio  á  los  lectores  de  EL  HOGAR. 


jmtiBHMtitwia^, ...  anmaE 


El  homenaje  á  la  memoria  del  presidente  Montt 


; 


Diplomáticos  c  invitados  oficiales,  á  la  salida  del  templo 


PRIMflUERfl  V  VERANO  1910 

Maison  PIERRE  PlieHEU 

Bmé.  niTRE,  860  — Unión  Teléf.  27S3  <Libertad) 

POSTIZOS      nObñS  FLORES 

Sombreros  Hodelos  de  las  mejores  casas  de  París 


Sombrero  de  eereaionia  Sombrero  de  broderie,  última  novedad 


NOVIAS 


Señorita  M'ría  Vidal,  que  recientemente  contrajo  enla- 
ce con  el  señor  Francisco  E.  BalcLiñi 


A  UNA  ¡NINA 


¿Versos?  ¡Y  tienes  diez  y  seis  años! 
Mira,  los  versos  mejores  son 
no  tener  penas  ni  desengaños, 
vivir  eselava  de  una  ilusión. 

Cantos  alados,  rimas  inquietas 
desde  tu  seno  vienen  á  mí: 
más  (jiie  en  la  lira  de  los  poetas 
hay  armonías  dentro  de  tí. 

Deja  que  vuele  tu  fantasía, 
pon  en  sus  alas  todo  tu  ser, 
que  allí  so  encuentra  la  poesía 
donde  va  el  alma  de  una  mujer. 

Nunca  las  bellas  formas  ligeras 
que  los  poetas  hacen  vivir 
vierten  la  Lumbre  de  esas  quimeras 
que  hay  en  el  Fondo  del  porvenir. 

Duérmete  y  sueña.  Mientras  reposas 
verás  cual  vuelan  en  derredor, 
como  un  enjambre  de  mariposas, 
tus  ilusiones  de  flor  en  flor. 

Hay  en  la  vida  sólo  una  hora 
de  inexplicable  santa  embriaguez, 
y  es  miando  el  alma,  como  una  aurora, 
rompe  las  sombras  de  la  niñez. 

Se  aclaran,  brillan  los  horizontes, 
sienten  las  selvas  vaga  inquietud, 
florece  el  día  sobre  los  montes, 
ama  y  palpita  la  juventud. 


Beatriz  D'Onofrio 

¡Santos  delirios!  De  esos  engaños 
huye  vencida  la  inspiración: 
cuando  se  tiene  tan  pocos  años, 
no  hay  mejor  lira  que  el  corazón. 

Eugenio  C.  NOÉ. 


María  Elena  Maleplate  Cabral  (Mercedes,  Buenos  Aire3) 


Al  escribir,  sírvase  hacei-  mención  de  EL  HOGAR 


ANO  VII 


nflGflZINE  QUINCENAL  bE  LAS  FflttILIñS 

Redacción  y  Administración:  CHACABUCO  677 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


BUENOS  AIRES,  SEPTIEMBRE  15  DE  1910 


N.°  159 


Efemérides  nacionales 


El  doctor  don  Manuel  Alejandro  de  Obligado,  de  ilus- 
tre y  añejo  abolengo,  como  que  cuenta  casi  dos  siglos 
de  arraigo  en  esta  ciudad,  nació  en  Buenos  Aires  el  2G 
de  febrero  de  17G7. 

Terminados  sus  primeros  estudios  en  el  Real  Colegio 
Carolino  de  la  capital  del  virreinato,  marchó  al  Alto 
Perú  (Bolivia),  en  cuya  doctoral  universidad  de  Char- 
cas, y  como  otros  ilustres  jóvenes  de  su  época,  Maria- 
na Moreno,  Juan  José  Cerna-  '• 
das,  Vicente  López  y  Planes, 
Vicente  Anastasio  Echeverría, 
etcétera,  recibió  las  bodas  del 
doctorado  cuando  apenas  con- 
taba 25  años  de  edad. 

Nombrado  alcalde  de  prim-r 
voto  y  defensor  perpetuo  de  na- 
turales de  dicha  ciudad,  como 
así  de  la  Villa  del  Potosí,  pues- 
tos en  que  permaneció  hasta  fi- 
nalizar el  siglo  xvi  ir  (1797), 
captóse  por  sus  bondades  las 
simpatías  de  los  moradores  de 
aquellas  históricas  ciudades, 
como  lo  demuestra  la  siguiente 
octava,  que  fué  grabada  en  una 
hermosa  lámina  del  metal  de 
Potosí,  y  que  ha  más  de  cien 
años  y  como  recuerdo  de  fami- 
lia en  la  de  Obligado  se  con- 
serva, —  primorosamente  cince- 
lada por  artífices  "coyas",  de 
la  misma  Villa,  obsequio  al  doc- 
tor de  Obligado,  al  acompañar- 
le multitud  de  indígenas  agra- 
decidos, por  muchas  leguas,  á 
su  regreso  del  Alto  Perú.  Co- 
mo no  la  creemos  fuera  de  lu- 
gar, la  transcribimos: 


agosto 


184 


Al  señor  doctor  don  Manuel 
Alejandro  de  Obligado 


Aires  el  doctor  don  Manuel  de  Obligado 
estadista  de  la  época  de  la  independencia', 
redactor  y  signatario  del  decreto  regla- 
mentando las  "Fiestas  Julias" 


Sois,  Obligado,  el  sujeto 
Que  en  el  día  se  presenta 
Pues  en  vos  se  representa 
El  hombre  de  bien  perfecto. 
En  todo  sois  singular, 
En  todo  justo  y  reglado, 
¿Pero,  si   sois  "obligado", 
Qué  tenemos  que  admirar? 

Villa  de  Potosí,  12  de  julio  de  1797. 

Trasladado  á  su  ciudad  natal,  algunos  años  después 
H809)    fué   nombrado   regidor  del   ilustrísimo  Cabildo 


desde  cuyo  puesto,  y  en  unión  de  otros  eminentes  pa- 
triotas, trabajó  con  ardor  en  todos  los  conciliábulos 
que  precedieron  al  Grito  de  Mayo,  tomando  participa- 
ción directa  desde  el  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo 
de  1810,  hasta  la  deposición  del  virrey  y  nombramien- 
to de  la  Junta  gubernativa  compuesta  de  ciudadanos 
argentinos,  anhelo  fervoroso  de  un  pueblo  ya  indigesto 
de  ignominias  y  hambriento  de  libertad. 

Producidos  los. inmortales  su- 
cesos precitados,  ocupó  algunos 
cargos  honoríficos  en  el  Cabil- 
do, desempeñándolos  con  t n  1 
acierto    y    patriotismo,    que  le 
llevaron  al   encumbrado  puesto 
de  ministro-secretario  en  el  de- 
partamento  de  hacienda  del  di- 
rector supremo,   coronel  don 
Ignacio   Al  vare  z   y   Th  ornas, 
puesto  para  el  que  fué  reelec- 
to en  los  directorios  del  gene- 
ral Antonio   González  Balcarce 
y  Juan  Martín  de  Pueyrredón, 
—  en    cuyo    gobierno,    y  como 
se   sabe,   el  soberano  congreso, 
reunido  en  San  Miguel  de  Tu- 
cumán,  realizaba  en  la  memora- 
ble  sesión   del    9    de   julio  de 
181C,   el   acto  más  trascenden 
tal,    más   valiente,    de  caráctei 
más    nacional    efectuado  hasta 
esa  fecha:  declarando  solemne- 
mente á  la  faz  de  la  tierra  la 
independencia    de    las  Provin- 
cias  Unidas   del    Sud   de  todo 
poder    extraño;    cupiéndole  al 
doctor    de    Obligado    la  gloria 
de  ser  el  redactor  del  decreto 
reglamentando    "fiesta  cívica" 
la   gloriosa    é   inmarcesible  fe- 
cha; manejando  la  hacienda  pú- 
blica   con    la    honorabilidad  y 
discreción,   y   sin  percibir  los   sueldos   que  le  corres- 
pondían. 

Renunciado  que  hubo  el  director  Pueyrredón,  á  raíz 
de  los  sucesos  anárquicos  del  año  1820  entre  "federa- 
les" y  "unitarios",  que  trajeron  por  consecuencia  la 
disolución  del  congreso  y  por  ende  del  directorio,  se 
retiró  á  la  vida  privada,  pasando  la  mayor  parte  de 
sus  años  en  su  chacra  de  San  Francisco,  en  Quilmes, 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Falleció  el  eminente  patricio  en  Buenos  Aires  el  24 
de  agosto  de  1843,  á  los  76  y  medio  años  de  edad,  ha- 
llándose sus  restos  depositados  en  el  mausoleo  que  la 
familia  posee  en  el  cementerio  de  la  Recoleta. 


Muere   en  Buenos 


El  hombre  según  su  letra 

 ■  ^ 


mis 
eo- 


Y<  v  á  presentar 
lectores  los  medios 
nocer  las  pasiones  según 
la  leí  ra  do  caüa  cual,  y 
con  ello  creo  prestar  ira 
servicio  importante,  por- 
que eso  ele  poder  saber 
quien  es  Fulano  ó  Menga- 
no sin  necesidad  de  verles 
la  cara,  revela  un  adelan- 
to (ó  lo  que  sea);  que  si  no 
fuera  porque  la  adulación 
propia  envilece,  había  ele 
ensalzarlo  con  desmedidos 
elogios. 

Estas  triquiñuelas  son 
muy  convenientes  para  la 


vi, la  social,  porque  una  de  las 
ciencias  que  hoy  están  más  atra- 
sadas es  el  conocimiento  de  las 
gentes,  y  da. los  los  tiempos  que 
atravesamos  y  como  se  van  po- 
niendo las  cosas,  conviene  que 
antes  de  pedir  ira  par  de  pesos 
(que  es  por  donde  todos  vamos 
§  concluir)  sepamos  á  quien  se 
piden. 

Y  con  esto  pongo  tres  estrel li- 
tas, y  entro  en  materia. 


A  mí  denme  ustedes  para  amis- 
tad y  trato  gente  que  use  letra 
inteligible  y  clara. 

Él  hombro  que  escribe  claro         _  _ 
está  sin  remedio  adornado  de  la  mejor  de  las 
condicio-neá,  que  es  la  franqueza, 

El  que  escribe  con  claridad  es  porque  quiere 
que  sepan  los  demás  lo  que  él  pretende  decir. 
1  Todos  los  que  usa:,  letra  borrosa  los  que  con- 
vierten en  rasgos  arábigos,  ó  caldeos,  o  chinos 
los  modelos  de  la  caligrafía  escolar,  son  unos  hi- 
pócritas de  los  que  debemos  huir. 
P  Parece  que  escriben  con  el  único  proposito  de 
rme  se  ignoren  sus  intenciones. 
q  Un  hombre  que  escribe  ilegiblemente  una  car- 
ta  es  un  hombre  que  emboza  sus  ideas.  ¿Ao  cs- 
1;;mus   Pn   el   siglo   de  las  luces? 

Pues  sepamos  lo  que  cada  euaj 
piensa. 

Hay  quien  cree  que  la  letra  ile- 
gible es  propia  de  los  grandes 
hombres.  Bso  sólo  se  le  puede  peu- 
n.jr  ¿  los  hombres  pequeños, 

De  |bS  grandes  hombres,  solo 
Bon  propios  los  grandes  pantalones 
ó  los  grande*  zapatos. 

Lí,  l.  tra  nada  tiene  que  ver  con 
la  estatura. 

*  *  * 

Entre  la  letra  menu-fUta,  de  esa 
que  á  primera  vista  parecen  pun- 
tos 8USpeU8ÍVOS  y  la  letra  grande, 
prefiero  esta  última. 

Hay  quiCD  para  escribir  un  pa- 
rra'.'..'corto,  necesita  cuatro  ó  seis 
(.u:il  t  illas,  como  si  se  tratara  de 
un  aviso  que  se  ha  de  fijar  en  las 
esquinas;  pero  al  fin  y  al  cabo, 
más  pruebas  da  de  generosidad  y 


et 


lita  reven 
dé.  Hay  i 
le  un  reci 


rumbo  el  hombre  que  no  escati- 
ma el  papel  que  el  que  le  apro- 
vecha con  exceso. 

No  hay  hombre  que  escriba 
menudito  y  apretado  que  no  ten- 
ga algo  de  mezquino,  con  sus 
puntas  de  egoísta,  y  sus  ribetes 
de  avaro. 

grande  podrá  parecer 
pero  la  letra  ménu- 
una  tacañería  horri- 
estamista  que  extien- 
>o  en  el  cauto  de  una. 
moneda  de  á  20  centavos...  y 
se  queda  con  los  20  centavos. 

¿Han   observado   ustedes  que 
algunas  personas  escriben  las  le- 
tras muy  tumbadas,  como  si  es- 
tuvieran á  punto  de  caer  unas  sobre  otras?  ¿Se 
h:in  lijado  ustedes  en  que  éstos  tuercen  los  ron- 

gl  Huyan  de  ellos  como  de  la  peste.  Esa  es  gente 
de  "'malas  inclinaciones''.  t  •  . 

llav  quien  empieza  con  claridad  y  buena  letra 
uno  carta,  á  medida  que  avanza  en  la  escritura 
va  haciendo  garabatos  y  acaba  por  no  entendér- 
sele el  final.  Esos  son  poco  consecuentes.  ¡A  un 
lado  con  ellos! 


Pero  el  verdadero  espe; 

es  su  íirrn 


del  alma  del  hombre 
El  eme  firma  con  un 


iml 


que 
s  y 
cril 

SU] 


qu< 

mu 


un 

torti 
quiq 
Mar 


!  CO- 

tres 
iclli- 
i  so- 
más 
le,  y 

á  sa- 


S 


-  LIS 


¡Hielo  solo,  es  tan  farsanta 
firma  con  dos  o 
una  secuela  de  a] 
ir  "  Fernández ' '  ¡ 
oi;er  que  no  hay 
Fernández ' '  notab 

;  est  amOS  obligados 

,  es  Y  firmarse  .Tuan  Pa- 
;l  percira  de  Montellano 
tón,  es  t  raer  por  t  est  tgOS 
tos  á  toilos  sus  antepasa- 
la  corte  celestial.  De  eso 
(M1  |a  firma  el  santoral  nO 
rlisl  ancia. 

>  v  un  apellido  bastan 
HÍla  cual  se  dé  á  cono- 
cer y  patentice  su  personalidad. 

\  'i,)S  que  firman  con.  unas  con- 
cisas patitas  de  mosca,  los  com- 
paro  yo  con   los  que  viajan  de 

1U,'°°nlin-  TESS  EQUIS. 


Un  noni 
ira  que 


Para  las  Damas 


V9 


Muchas  son  las  personas  que  aspiran  á  osten- 
tar el  titulo  de  elegantes;  no  pocas  ambicionan 
merecer  el  dictado  de  correctas;  muy  raras  son 
tas  que  no  apetecen  alcanzar,  por  voto  unánime, 
la  calificación  de  agradables. 

Y  es  que  esta  última  denominación  supone  sim- 
patía, afecto  y  sentimientos  delicados  que  no  ca- 
ben en  las  rigideces  de  lo  exclusivamente  elegan- 
te ni  en  lo  ceremonioso  de  las  frialdades  anejas  á 
la  corrección. 

Ser  agradable  es:  poseer  "don  do  gentes"- 
"tener  ángel";  ser  "persona  bienquista";  dis- 
frutar de  benévola  acogida  en  todas  partes;  go- 
zar, por  la  virtud  del  propio  mérito,  de  los  respe- 
tos y  de  los  cariños  de  nuestros  semejantes;  ser 
educado;  ser  culto,  y,  sobre  todo,  ser  fino,  con  la 
finura  exquisita  de  un  alma  noble,  sencilla  y 
buena.  J 


La  finura.  Este 
es  el  arte  de  agra- 
dar. Uiv  arte  de  di- 
fícil facilidad.  Un 
arte  que  permite  á 
los  que  lo  dominan 
pasar  por  la  vida 
siendo  á  un  tiempo 
niño,  pájaro  y  flor; 
esparciendo  por  do- 
quiera ternuras  ino- 
centes, alegrías  sua- 
ves y  fragancias 
purísimas. 

La  niña  que  per- 
dió á  su  madre  en 
edad  temprana;  la 
joven  que  por  ve- 
leidades de  la  suer- 
te se  encuentra  en 
posición  superior  á 
la  educación  que  re- 
cibiera; la  señora 
tímida  hasta  extre- 
mo incomprensible^ 
sienten  ansia  hon- 
rada y  legítima  de 
conocer  las  reglas 
fundamentales  del 
arte  de  la  finura, 
del  arte  de  ser  per- 
sona grata,  del  arte 
tisfacer  tan  justos 
superficialmente  est 

como  hay  que  atibe; 


BELLEZAS  ARGENTINAS 


Señorita  Teresa  Vila 


lo  agradar.  Y  como  para  sa- 
eseos  no  basta  con  apuntar 
ó  el  otro  detalle  exterior; 
los  nrpf.eptos  teóricos  á  ca- 


minarse ini  mancharse  con  impurezas. 

La  base  fundamental  de  la  finura,  la  pirara 
angular  del  arte  de  ser  persona  agradable,  se  en- 
cuentra en  esta  frase: 

"Evitar  á  nuestros  semejantes  todo  aquello 
que  pueda  ocasionarles  disgusto,  molestia  ó  dos- 
agrado  '  \ 

Si  de  este  principio— con  recto  espíritu  de 
bondad  y  de  abnegación— sabemos  hacer  la  nor- 
ma de  nuestra  existencia,  ya  tenemos  dado  el 
gran  paso  para  parecer  y  aun  para  ser  agra- 
dable. b 

No  ha  de  faltar  quien  asegure  que  al  traducir 
este  precepto  cu  hechos  prácticos,  habremos  de 
incurrir  precisa  y  necesariamente  en  la  fea  y  re- 
probable hipocresía. 

¡Error!  Error  crasísimo. 

Los  que  tal  cosa  afirman  son  los  que  concep-, 
túan  que  la  fran- 
queza rayana  en  Jo 
brutal  ó  en  lo  gro- 
sero es  una  muestra 
de  entendimiento  y 
de  sinceridad. 

Un  trozo  de  pino 
sin  desbastar  resul- 
tará áspero  al  tacto. 

Ese   mismo  trozo 
pulimentado  y  bar- 
nizado   ganará  en 
suavidad  y  brillan- 
I     tez,  sin  perder  na- 
I     da  en   fortaleza  ni 
I     en  resistencia. 

Así  también  el  ál- 
I     ma,  despojándose 
í     de   asperezas  que 
para   nada  bueno 
sirven,  pulimentán- 
dose con  la  educa- 
ción y  barnizándo- 
se con  la  cultura, 
tendrá   siempre  sus 
cualidades  buenas 
de   franqueza  y  de 
honradez,  abrillan- 
tadas por  la  simpa- 
tía de  los  extraños 
y  depuradas  por  la 


sos  prácticos,  determinados  y  eonerel 
hay  que  ajusfar  á  una  sida  regla  todos 
de  nuestras  relaciones  para  con  nuestros  emanen 
claro  es  que  este  tema  exige  estudio  minucioso' 
tan  minucioso  y  complejo  como  el  estudio  de  lá 
vida  entera. 

Porque  en  todas  las  manifestaciones  de 
vida,  en  el  hogar  y  en  el  salón,  en  el  paseo  v 
e  templo,  en  |a  berlina,  de)  ferrocarril  y  en  la 
playa  de  moda,  en  la  conversación  con  parientes 
muy  próximos  ó  con  amigos  poco  conocidos,  en 
ft  trato  con  persona  de  alia  alcurnia  ó  en  la  re 
lacón  con  sirvientes  é  inferiores,  la  finura,  la 
ladera  finura  resplandece  al  modo  de  un  astro 
que  besa  con  su  luz  el  terciopelo  de  la  fronda  y 
acaricia  el  espejo  del  pantano,  sin  jamás  cunta- 


como 
actos 


la 

en 


virtud  propia. 

alma  femenina — colibrí  deslumbrante  que* 
revolotea  sin  rozar  sus  alas  con  el  polvo — com- 
prenderá muy  bien  las  exquisiteces  hondas  que 
se  atesoran  en  el  olvido  de  la  propia  personali- 
dad, para  fijar  la  atención  y  el  afecto  en  las  ne- 
cesidades, en  los  intereses  ó  en  las  desdichas  de 
los  demás. 

Ño  son  estas  lecciones  para  los  hombres. 

En  el  campo  de  batalla  de  la  existencia,  el  bál- 
samo que  restaña  la  sangre  de  la  abierta  herida 
y  la  venda  que  anuda  la  fractura  están  mejor  en 
manos  de  las  que  llevan  la  paz  en  el  negro  manto 
y  en  la  blanca  toca  que  en  las  de  los  que  con  la 
n metra] ladera  ó  el  fusil  entonaron  la  canción  do 
la  guerra  y  de  la.  muerte. 

Esta  misión  cumple  á  todas,  y,  seguramente, 
ninguna  rehusará  colaborar  en  tan  alta  empresa! 

¡Es  tan  dulcemente  agradable  el  ser  y  el  pare- 
cer agradable  1 
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Encargado  por  ese  entonces  (te  dirigir  las  rela- 
ciones exteriores  de  la  Confederación  Argentina, 
Cl  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  Hon  Juan  Manuel  de  Kozas,  re- 
cibió el  24  de  septiembre  de  1S37,  una  comuni- 
cación curiosísima  del  general  fray  Félix  Aldao, 
entonces  general  en  jefe  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza. 

En  la  citada  comunicación  el 
fraile  Aldao  historiaba  su  actua- 
ción en  cl  ejército  nacional  desde 
los  días  de  la  independencia,  la 
forma  en  que,  por  voluntad  de  su 
madre,  liabía  profesado  y  como  las 
circunstancias  lo  habían  llevado  á 
las  lilas  de  la  milicia,  en  La  que 
alcanzó  altos  puestos. 

Exponía  que,  encontrándose  por 
orden  superior  destacado  en  la 
frontera,  para  contener  los  avan- 
ces de  la  indiada  insurrecta,  se 
hallaba  en  difícil  y  embarazosa 
situación,  sin  ser  del  todo  ni  mi- 
litar ni  clérigo,  y  terminaba  pi- 
diendo que  S.  E.  intercedería  ante 
S.  S.  cl  Papa,  para  que  le  conce- 
diese la  dispensa  necesaria  á  fin 
de  poderse  casar,  Fegtimar  sus  hi- 
jos, testar  y  regular  en  todo  su 
vida. 

En  apoyo  de  su  petitorio,  abun- 
daban en"  la  nota  citas  en  latín, 
haciendo  referencia  á  casos  aná- 
logos, en  los  que  el  Papa,  apoyán- 
dose en  la  verdadera  doctrina  del 
Cristo,  había  concedido  la  dis- 
pensa. 

Y  fué  la  consulta  del  dictador 
•  Ion  .Juan  Manuel  de  Iíozas  sobre 
esta  "Nota",  —  documento  curio- 
so de  la  época,  que  se  conserva  en 
cl  archivo  general  de  la  iración, — 
por  la  que  llamado  precipitada- 
mente á  media  noche,  en  vísperns 
de  los  acontecimientos  de  que  fué 
teatro  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  que  tan  tristemente  célebre  ha- 
bría de  hacer  el  año  40,  cl  doctor 
,f0n  Manuel  Alejandro  «le  Obligado, 
causó  tanta  zozobra  en  su  hogar. 

(  ¡cita  fría  noche  de  ese  lluvioso 
maba  apresuradamente  don  Manuel 
coronel  edecán  al  servicio  de  8.  I 
Restaurador  de  las  Leyes",  al  mismo  . 
aldabón  que  de  ancha  puerta  claveteada 
desde  1700  (calle  de  la  Defensa,  núm.  loo) 
sorprendida,  entreabriendo  la  alta  venían; 


rom 
y  llo\ 
que 


—  Dispense,  señor  cor 
puede  salir  á  esta  hora 
obsequio  de  disculparle 
ocurrirá  á  primera  hora. 

—  Me  había  encomendado  hiciera 
por  acompañarle. 


temprano 
lo  posible 


indiada . 


hallánd 


invierno,  lia- 
de  (  urvalán, 
el  "Ilustre 
y  pesado 
pende 
Toda 
.  aso- 


maba por  la  reja  volada,  la  señora  de  la  casa.  Al 
reconocerle  á  la  luz  del  negrito  del  farol  ex.-lnn.n: 
—¿Es  usted,  señor  coronel  Corvalan?  ¿Que  se 

ofrece?  _  . 

—Perdone  usted,  mí  apreciable  señora  dona 
Juana  (1);  S.  K.  el  scüor  gobernador  manda  lla- 
mar al  doctor  de  Obligad.»  para  algo  urgente. 


(1)  Doña  Juana  Tejedor 
tiricia  dama  porleña.  esposa 


de  Obligado,  noble  y  pa* 
del  doctor  de  Obligado. 


ese,  por  orden  superior,  en  la  frontera  para  contener  la 

—Es  que  á  la  mala  noche  se  agrega  que,  si- 
guiendo varios  días  indispuesto,  acaba  de  tomar 
un  purgante. 

 Bien  mi  señora,  lo  trasmitiré  así,  pero  no  sa 

que  decidirá  el  señor  gobernador. 

Como  era  fie  esperarse,  en  marido  y  mujer  y  en 
toda  la  casa,  cundió  la  alarma  consiguiente  por 
tan  inesperado  cuanto  intempestivo  llamado.  Aun 
UO  salía  de  la  zozobra,  cuando  rodado,  como  de  un 
caftán,  paró  a  la  puerta...  Otros  golpes  y  sustos  y 
fuerte  repiqueteo...  Otra  de  cerrar  puertasyen- 
toiraar  ventanas,  y  cl  coronel  edecán  que  repetía 

"que  era.  urgente  Cl  Mamad;.",  agregando  '  que, 

Putcraclo  el  Ilustre  Restaurador  del  delicado  esta- 
do de  Balud  ¿le  su  viejo  convecino,  enviaba  su  co- 
che cerrado  para  que  se  trasladara,  un  momento, 


Crónicas  de!  tiempo  heroico 


pues  no  distaba  tros  cu  adras  la  casi  do  Rozas  (1), 
establecido  allí  el  despacho  de  gobierno"..,  Las 
hij:t;;s  prendidas  á  los  faldones  del  padre,  la  san- 
ta compañera  de  sus  días  encoméndandole  á  todos 
los  santos,  y  la  casa  culera  en  ascuas,  no  fué  bas- 
tante á  detener  al  anciano,  que  á  pesar  de  sus 
setenta  le  acompañaba  la  energía  característica 
de  toda  su  vida,  por  lo  que,  deseando  evitar  á  la 
familia  cualquier  atropello,  —  no  escaseando  en 
(sus  tiempos...  — embozóse  en  la  gran  capa  de 
paño,  guarnecida  de  punzó,  usanza  "obligatoria" 
de  la  época.  .  .  y  salió  tranquilo. 

Minutos  después,  penetraba  el  doctor  de  Obli- 
gado con  paso  firme  en  la  sala,  medio  en  tinieblas, 
donde  envuelto  en  un  poncho  "federal"  se  pa- 
seaba don  Juan  Manuel.  Al  verlo,  se  adelantó, 
extendiéndole  la  mano  y  sonriendo: 

— ¿Cómo  está  mi  estimado  señor  don  Manuel? 
Disculpe  usted  que  lo  haya  incomodado  tan  á 
deshora,  pero  rio  puedo  retardar  por  más  tiempo 
una  contestación,  y  quiero  asesorarme  de  hom- 
bres como  usted  que  siempre  me  aconsejaron  con 
honradez,  en  más  de  una  apurada  circunstancia 
en  mi  primer  gobierno.  A  propósito:  ¿es  verdad, 
me  ha  dicho  Corvalán  que  se  siente  algo  indis- 
puesto.7— Y  levantando  una  cortina  que  daba  á 
un  pequeño  trascuarto,  añadió: — En  confianza,  mi 
estimado  señor  don  Manuel,  ya  sabe  que  esta  es 
su  casa...  Otra  vez  le  ruego  me  perdone  haberle 
molestado  en  noche  semejante. 

Y  comenzó  á  hablarle  de  "bueyes  perdidos", 
hasta  que  después  de  largas  divagaciones,  cayó 
al  anunciado  tema  de  consulta. 

— Es  que  como  no  tengo  quien  me  aconseje  en 
los  asuntos  más  graves,  y  por  otra  parte,  nunca 
pierdo  yo  ocasión  de  ser  consecuente  y  servir  á 
los  buenos  "federales",  ahí  está  ese  general 
Aldao  enviándome  oficio  tras  oficio,  y  notas,  y 
carta  tras  carta,  hace  casi  dos  años,  para  que 
le  sirva  de  intermediario  ante  la  curia  romana, 
solicitando  la  relevación  de  votos  á  fin  de  con- 
traer matrimonio.  Hágame  el  favor  de  llevarse 
todos  estos  papeles  á  su  casa,  y  luego  que  se 
entere,  darme  su  opinión  franca  y  llanamente, 
según  su  ciencia  y  conciencia,  usted  que  es  tan 
buen  latinista,  pues  en  tal  geringoza  escribe, 
para  menos  entenderle. 

Y  así  cesó  Ja  congoja,  cuando  á  su  esposa  é 
hijas,  que  salieron  presurosas  á  recibirle,  atemo- 
rizadas por  la  ausencia,  respondió  al: 

— ¿Qué  hay?  ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¿Te  man- 
dan desterrado ? .  .  . 

—  ¡Nada  de  eso,  se  trata  de  un  fraile  que  se 
quiere  casar ! . .  . 

Y  como  le  vieran  tranquilo  meterse  en  cama, 
quedó  como  acertijo:  ¿Qué  concordancia  habría 
en  la  salida  de  un  anciano  enfermo,  en  lluviosa 
noche  de  invirno,  con  un  fraile  que  tenía  ganas 
de  casarse? 

Pero  bien,  reza  aquel  proverbio:  "El  tiempo 
es  el  mejor  solucionador.  .  .  "  Pues  hallándome 
cierta  noche  del  pasado  junio  en  animada  tertu- 
lia en  casa  de  los  distinguidos  señores  de  E.  .  . , 
cuando  después  de  amenas  é  interesantes  diva- 
gaciones, tales  como  las  mil  é  interesantes  fes- 
tividades realizadas  en  el  glorioso  jubileo  de 
Mayo;  modas,  política,  etc.,  rodando  la  conver- 
sación fué  ésta  á  parar  sobre  aquella  inolvidable 
época  "roja".  .  . 

Y  fué  entonces  cuando  uno  de  los  contertulios, 

(1)  Calle  del   "Restaui'ador"   esquina  ''de  los  Re- 
presentantes", hoy  Moreno  y  Perú. 


(d  ilustrado  doctor  en  éireunstaircíag  q'lf», 

con  sin  ¿gu.al  erudición  y  fácil  verba,  deleitaba 
a  su  heterogéneo  cuanto  aristocrático  auditorio, 

— como  que  le  formaba  personajes  de  alta  figu- 
ración política,  acaudalados  comerciantes,  em- 
pingorotadas damas,  doctores  en  no  CSCÜSO  nú- 
mero,— como  (pie  ha  sido  y  lo  es  en  todo  tiempo 
un  producto  inevitable  y  casi  espontáneo  en  los 
países  de  la  América  latina,-  y  muchos  militares 
de  diversa  graduación;  rememorables  episodios, 
anécdotas,  etc.,  de  la  tiranía  que  hizo  acuerdo 
de  la  célebre  ''Nota  del  susto"... 

Por  la  novedad  del  tema,  nadie  quiso  dejar 
huir  la  ocasión  sin  hincar  el  diente...  Comen- 
tando el  hecho,  cada  cual  en  interesante  polémi- 
ca, emitía  su  "juicio"  sobre  el  caso,  "solucio- 
nando" de  mil  diversas  formas  el  tan  famoso 
"acertijo",  cuando  el  bravo  y  bondadoso  ancia- 
no coronel  G...,  noble  reliquia  de  aquellos  tiem- 
pos, tomó  la  palabra: 

— Yo  puedo  iluminar  á  ustedes— dijo— sobre 
este  tan  mentado  asunto;  pues  no  hace  muchos 
años,  que  accidentalmente  y  en  el  club  del  Pro- 
greso, tuve  oportunidad  de  oiría  relatar  de  pro- 
pios labios  del  distinguido  nieto  del  preclaro  pa- 
tricio, mi  antiguo  amigo  don  Pastor  S.  Obligado, 
hijo  del  involuntario  "causante"  de  la  aventura. 

Todos  guardamos  sepulcral  silencio:  los  viejos 
por  "descifrar"  un  "enigma"  de  tantos  años, 
como  que  lo  era  desde  sus  mocedades;  y  los  jó- 
venes, nosotros,  ávidos  de  escuchar  nuevas  his- 
torias de  los  tiempos  que  fueron... 

El  anciano  coronel,  habló: 

— "Corría  el  año  de  1839  y  en  vísperas  de  la 
malograda  revolución  del  Sud— contábame ;  afi- 
liábase su  padre  (2),  á  la  sazón  estudiante  de  De- 
recho, con  Peña,  Arana,  Corvalán,  Tejedor  (su 
primo)  y  otros  condiscípulos,  en  la  conspiración 
contra  Rozas,  que  fracasada  como  se  sabe  por 
el  fusilamiento  del  coronel  Ramón  Maza,  y  ro- 
bustecido el  poder  del  déspota,  proemio  fué  de  las 
espantosas  matanzas  del  año  40. 

"El  anterior,  en  una  fría  mañana  de  agosto, 
el  respetable  hacendado  señor  don  Marcelino  Ca- 
rranza, quien  con  su  hermano  don  Manuel  habían 
sido  asociados  en  más  de  un  negocio  de  campo 
con  su  abuelo  y  bisabuelo,  padre  y  abuelo  respec- 
tivamente de  su  señor  padre,  le  citó  en  el  veci- 
no Convento  de  San  Francisco,  concurriendo  con 
exactitud. 

— "Escucha  con  atención — dijo  sin  preámbu- 
los el  generoso  anciano — pues  no  hay  tiempo  para 
larga  homilía:  toma  estas  onzas,  y  al  anochecer 
desciende  por  los  fondos  de  la  huerta  á  las  tos- 
cas de  esta  misma  bajada.  Cerca  de  la  Aduana 
Vieja  aguarda  una  ballenera  que  te  conducirá  á 
Montevideo.  Eres  joven,  lleno  de  actividad,  entu- 
siasmo y  decisión.  Ve,  y  que  la  suerte  te  ayude. 
Dios  protege  á  los  que  luchan  por  la  libertad. 
Cían  casualidad  ha  sido  saber  que  en  la  nómina 
presentada  al  "Restaurador",  estás  inscripto. 
Acaban  de  llevar  á  la  cárcel  á  tu  primo  Carlos 
Tejedor.  Eas  listas  que  no  se  ha  podido  comer,  al 
prendérsele,  las  ha  inutilizado  Dieguito  Arana. 
Ño  Rafael  Corvalán  sino  Martínez  Fontes,  delató 
el  nombre  de  los  conjurados.  Disfrázate  de  frai- 
le y  emigra." 

"El   joven    Obligado   contestó   sin  inmutarse 
por  la  revelación  que  se  sospechaba: 

(2)  Don  Justo  Pastor  Obligado  y  Tejedor,  prifti  r 
gobernador  constitucional  de  Unenos  Aires,  en  cuyo 
honrado  y  progresista  gobierno,  decretara,  entre  otras 
muchas  é  importantes  mejoras,  el  primer  ferrocarril 
que  tuviera  la  nación. 
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— "Mucho  estimo  H  su  Paternidad  el  Padre 
Guardián,  como  :il  Pá  Iré  Hidalgo  y  á  toda  esta 
Comunidad,  pero  el  hábito  «leí  franciscano  fe  lle- 
varé sólo  de  mortaja — como  aconteció — yon  cuan- 
to á  emigrar,  agradezco  á  usted  su  generosidad 
v  sus  consejos.  Mi  padre  á  quien-  uiueho  amo.  es 
ya  anciano,  l'u  *  - :  i  - : » .  mi  madre  aabo  que  yo  esta- 
ba en  la  conspiración,  para  evitar  que  el  déspota 
siga  por  el  mal  camino  empezado.  A  usíed  le 


...  le  llegó  la  noticia  por  conducto  del  negro  viejo, . . 

consta,  que  el  doctor  Maza  era  más  íntimo  y  {con- 
sejero de  Rozas,  que  lo  que  en  alo-una  ocasión  lo 
fué  mi  padre,  en  tiempos  que  «Ion  .luán  Mánuel 
oía  consejos...  Éso  no  ha  evitado  que  por  la  nn- 
che  asesinara  ni  padre  y,  al  clarear  el  día,  fusi- 
lara al  hijo.  En  cnanto  yo  emigrare,  mi  propia 
fuga  confirmaría  la  sospecha,  qué  aun  de  tal  no 
I  asa,  según  comprueba  que,  entre  los  muchos  en- 
carcclados  no  me  encuentre  yo.  Vuelvo  á  repetir 
á  asted  mi  profundo  agradecimiento,  pero  per- 
dono, señor,  DO  Siga  sus  consejos.  Dispuesto  á 
afrontar  todo,  no  comprometeré  á  nadie.  Prefie- 
ro ser  visto  en  todas  partes  donde  acostumbro 
frecuentar.  Más  tarde,  no  en  esta  convento,  sino 
en  la  chacra  de  Saín  Francisco,  seguiré  sembran- 
do papas,  mientras  no  alcancemos  cosechar  me- 
jores frutos  de  los  mejores  principios  que  ha  in- 
culcado en  los  jóvenes  de  mi  generación  ej  sabio 
doctor  Alcnrta." 

Y  r,  la  chacra,  en  Quilines,  se  fué,  donde  pa- 
dre;, hijo  y  luego  el  nieto,  sucesivamente,  pidie- 
ron al  trabajo  honrado  la  más  sólida  base  de  su 
bienestar.  .  . 

No  tan  desacertado  andaba  en  su  raciocinio  el 
infortunado  revolucionario  cuando,  á  poco  de  un- 


cir al  arado  los  bueyes  que  por  sí  mismo  guiaba, 
lo  llegó  noticia  por  conducto  del  negro  viejo,  úl- 
timo esclavo  de  los  que  en  la  antigua,  chacra  que- 
daban, de  una  de  los  gracias  del  tirano,  con  que 
acostumbraba  atemorizar  las  familias... 

Poro  est.a  vez,  había  sido  la  de  su  ilustre  pa- 
dre. |a  que  servido  había  de  "blanco''  á  los  "ti- 
ros" del  tirano.  .  . 

Don  Juan  Manuel,  en  conocimiento  de  que  el 


joven  Obligado  había  tomado  pnrte  en  la  preci- 
tada conjuración,  sin  pruebas  para  obrar,  ó  en 
obsequio  á  la  amistad  que  ligábalo  con  su  an- 
ciano padre,  quisó  tal  ve/,  "avisar"  á  su  fami- 
lia y  con  olio  al  fogoso  conspirador  (pie  incauta- 
do estaba  de  "todo",  y  para  cuyo  efecto  se  valló 
,|(.  alguna  de  las  "  ocurrencias "  (pie  lanío  le  ca- 
racterizaron y  qíie  tan  bien  nos  las  lia  descripto 
su  "panegirista"  y  pariente,  general  don  Lucio 
V.  Mansilla. 

Y  aquí  tenéis,  amables  oyentes — terminó  di- 
ciendo <d  noble  anciano — descifrado  el  "acerti- 
jo" que  por  tantos  años  quedó  como  tal,  en  los 
recuerdos  de  nuestros  adorables  abuelos..." 

Excusado  es  decir,  (pie  siendo  el  dictamen  del 
doctor  de  Obligado,  en  un  todo  semejante,  al  ex- 
podido por  los  doctores  Echeverría,  Laffitte,  don 
Tomás  de  Anchorena,  su  excelencia  el  señor  go- 
bernador "no  hizo  lugar"  á  la  tramitación  so- 
licitada por  (d  capitán  general  de  la  provincia 
,|,.  Mendoza,  general  fiay  Félix  Aldao,  de  su  cé- 
lebre "Xota  del  susto".  .  . 

María  dsl  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


vértigo  do  1¿\  \rlCLek 


comedía  relámpago 

 o 


~  EN  MENOS  DE  UN  ACTO 
-o-  C~   


¿En  qué  torbellino  se  verá 
arrastrada  la  sociedad  de  ma- 
ñana? La  rapidez  con  que  se 
transforman  todas  las  cosas  da 
margen  para  aceptar  como  he- 
chos, reales  las  más  descabella- 
das perspectivas.  Esta  comedia 
es  un  specimen  de  la  vida  de 
los  días  que  vendrán. 

PERSONAJES 

Mr.  Fromont,  banquero;  Pablo  Vergnes,  poeta;  Cristi- 
na, hija  de  Fromont;  Juan,  sirviente;  Un  fonógrafo 
(manejado  por  una  persona  entre  bastidores). 

La  acción  se  desarrolla  en  1930.    La  escena  re- 
presenta un  gabinete  de  trabajo  confortable  y 
sencillo.    En  el  escritorio,  un  teléfono.  Sobre 
una  mesita,  á  la  izquier- 
da, un  fonógrafo.  En  la 
pared,  cerca  del  escrito- 
rio, un  tablero  con  boto- 
nes eléctricos.  Puertas  en 
el  fondo,  á  derecha  é  iz- 
quierda. 

ESCENA  I 

Cristina,  después  Juan 

(Cristina  entra.  Está  vestida 
en  traje  de  calle  y  se  pone  los 
guantes.  Parece  tener  mucha 
prisa.  Se  dirige  hacia  el  tablero 
de  los  botones  eléctricos.  Opri- 
me un  botón  y  entra  Juan). 

Cristina. — Juan,  el  coupé- 
monoplano. 

Juan.  —  Bien,  señorita. 
(Sale.  Cristina  se  aproxima 
al  fonógrafo,  coloca  un  ci- 
lindro y  le  da  cuerda). 

Cristina.  (Hablando  de- 
lante de  la  bocina  del  fonógrafo). — Papá,  voy  á 
Dieppc.  Quiero  aprovechar  la  pleamar  y  darme 
mi  baño.  Estaré  de  vuelta  á  la  hora  convenida. 
Te  abrazo.  (Retira  el  cilindro  y  lo  coloca  en  una 
cajita:  lo  lacra  y  lo  sella). 

Juan.  (Entrando). — El  monoplano  se  aproxima, 
señorita. 

Cristina. — Ya  voy.   (Le  entrega  el  cilindro). 
Una  carta  para  mi  padre.  (Sale). 

ESCENA  II 
Mr.  Framont,  Juan 

Mr.  Fromont.  (Entra  muy  preocupado). — Juan 
¿qué  hora  es? 

Juan. — Las  8.25  minutos  15  segundos... 

Mr.  Fromont.— ¿Ya?  Páseme  los  diarios  de  la 
mañana. 

(Juan  le  pasa  dos  cilindros  de  fonógrafo). 
Juan. — Aquí  están  los  diarios  y  una  caita  de 
la  señorita. 

Mr.  Fromont.— Gracias.  (Juan  sale.  Mr.  Fro- 
mont se  acerca  á  un  fonógrafo.  Le  coloca  uno  de 
los  cilindros  que  acaba  de  recibir  y  le  pone  en 
movimiento). 

El  fonógrafo. — Papá,  voy  á  Dieppo.  Quiero 
aprovechar  la  pleamar  y  darme  mi  baño.  Estaré 
'Jo  vuelta  á  la.  hora  con  ven  ida.  Te  abra/o. 


Mr.  Fromont.—  ¡Cascaras!  Cj 
chacha  no  estará  nunca  de  vu< 
once  de  la  mañana.  Sé  que  hía 
200  kilómetros...  En  fin.  Ve; 
(Cambia  el  cilindro  y  lo  hace 

El  fonógrafo.— 16  de  seDtiem 


»  que  esta  mu- 
ía antes  do  las 
a  allá  hay  sus 
ios  los  diarios, 
ndar.) 

lo  1930.  Bol- 


sa, 2  por  ciento,  105..  .  Compañía  Aérea,  22.Q00..  . 
Compañía  General  de  Ferrocarriles  Europeos  15 
Barómetro,  70.5.  Viento,  12  metros.  Cámara,'  im 
portante  discurso  de  M.  Griv.eüot,  sobre  la  nece- 
sidad de  establecer  antes  de  las  elecciones  un 
impuesto  progresivo  sobre  la  remta.  Gran  éxito 
Accidentes.  El  "Zeppelin  3.533",  después  de  15 
kilómetros  de  marcha  sin  entorpecimiento,  se 
descompuso  á  la  altura  del  Mont  Blanc.  Se  efec- 


túan las  reparaciones  en  el  terreno  mismo.  Tea- 
tro. Reaparición  de  la  señorita  Sarah  Bernhardt 
en  el  teatro  francés  en  el  papel  de  11  Ingenua". 
Exito  triunfal.  Novela  del  día:  El  misterio  de 
Montlhery  (continuación).  (Va  á  tocar  un  botón 
eléctrico.  Juan  entra). 

Juan. — Un  marconigrama  para  el  señor.  Don 
Paul  Vergnes  desea  hablar  con  usted. 

Mr.  Fromont.— Un  minuto.  (Abre  el  marconi- 
grama). ¡Bah!  ¡Es  de  mi  mujer!  (Lee).  "Bue- 
nos días.  Estamos  en  Calcuta.  Nuestra  "tour- 
née"  como  conferencistas  sobre  la  cocina  quími- 
ca ha  tenido  éxito.  Partimos  mañana  en  el  pa- 
quebot aéreo  "-Blériot"  hacia  Yokohama.  Arre- 
gla lo  mejor  que  puedas  el  matrimonio  de  Cris- 
tina. Trataré  de  llegar  á  la  ceremonia  en  el  re- 
gistro civil,  pero  creo  que  con  más  seguridad 
cuando  estén  en  la  iglesia.  Mil  besos..."  Bien. 
(A  Juan).  Haz  entrar  al  señor  Paul  Vergnes. 
(Oprime  un  botón  del  teléfono).  ¡Hola!  ¡Hola! 
Con  el  número  44.00.4,  señorita 

ESCENA  III 
Mr.  Fromont,  Juan  y  Paul 


Juan. — El  señor  Paul  Vergnes. 
(Patll  entra  con  aire  tímido). 
Paul. — ¿No   lo   molesto,  señor' 


Buenos  días. 
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mi  excelente  señor  Fromont. 

Mr.  Fromont. —  ;Ahl  Buenos  fitas,  querido  Pa- 
blo. [Molestarme!  De  ninguna  manera  1".,  Sién- 
tese usted  por  aquí,  mi  amigo.  ¿Qué  buenos  vicñ« 
tos  lo  traen  por  estos  mundos! 

Paul. — Pues...  resulta  que.;-,  es  un  asunto... 

(( ampanillazo  eléctrico). 

Mr.  Fromont. — Permítame  usted.  Un  segundo. 
Es  un  asunto  urgente... 

Paul. — ¡Ah.  señor!...  ¡Xaturalmente!  (Apar- 
te). ¡Kstov  turbado! 

Mr.  Fromont.  (Telefoneando).  —  ¿  El  44.00.4? 
;  Si  posible?  (-Mi  mujer?  Ha  i. lo  á  pasar  algu- 
nos días  ú  Yokohama  en  casa  de  una  amiga... 


llámente  decirle  que  cuento  con  usted  como  testi- 
go para  el  casamiento  de  Cristina...  En  ocho 
días  más...  Alcaldía  42.  ¿Entendido?...  ¿Su 
nombre  1  No  lo  sé  todavía.  Titubeamos  entre  dos 
ó  tres.  Xo  se  apure  por  eso.  ya.  se  lo  telegrafiaré 
a  míis  tardar  en  la  mañana  misma  de  la  ceremo- 
nia. Muy  bien,  sí,  sí.  (Aparte).  ¡  Badulaque!  (Un 
silencio).  Perfectamente.  (Un  silencio).  Perfecta- 
mente. (Un  silencio).  Perfectamente.  Un  apretón 
de  manos.  (Cuelga  el  tubo  y  llama).  [Hola!  ¡Ho- 
la! Número  22.3X44.  (A  Paul).  ¿Y  usted,  qué  ha. 
ce  ?  i  Siempre  versos? 

Paul.  —  Siempre.  líe  terminado  recientemente 
un  tomo  (pie  aparecerá  en  estos  días. 

Mr.  Fromont.— ¡En  pleno 
siglo  xx  encontrar  un  hom- 
bre que  pierda  el  tiempo  ha- 
ciendo versos! 

Paul. —  Soy  un  fósil... 
¿        Pero  venía  á  hablarle... 

Mr.  Fromont. — Al  grano. 
^        ¿En  qué  podía  servirlo? 

Faul. — Se  trata...  (Cam. 
panillazo). 

Mr.  Fromont. — Dos  minu- 
tos y  cuente  usted  incondi- 
cionalmente  conmigo... 

(Paul  hace  un  gesto  de 
resignación). 

Mr.  Fromont.  —  ¿Alcaldía, 
42?  Oficina  del  alcalde,  si 
me  hace  el  favor.  .  .  Sí,  gra- 
cias. Espero.  (A  Paul).  ¡Ah! 
¡Qué  maravillosa  invención 
w-      la  del  teléfono! 

Paul. — Precisamente 
saba  en  lo  mismo. 


pen- 


|Ah!  Muy  bien,  encantador...  Dígame...  se  tra- 
ta de  lo  siguiente:  deseo  que  usted  vea  motlo  de 
preparar  el  casamiento  de  Cristina  para  mañana 
mismo.  |  Sería  usted  tan  amable?...  Sí...  Tal 
cuino  lo  hemos  convenido...  Dos  millones  de  elo- 
te... ¿VA  nombre  del  futuro?...  Déjelo  en  blan- 
co... Nada  se  ha  resuelto  sobre  la  persona.  Eo 
telegrafiaré  en  cuanto  lo  conozcamos.  ¿Dice  us- 
ted.' ¡Ah!  Sí...  Se  entiende.  Perfectamente.  (Un 
silencio;.  Perfectamente.  Hasta  luego.  (Coloca  el 
tubo  y  llama).  ¡Hola!  ¡Hola!  Señorita,  con  el 
número  55.44.03.  (Dirigiéndose  á  Paul).  Pero,  á, 
propósito,  querido  amigo,  ¿cómo  está  su  señora 
madre? 

Paul.  -Completamente  restablecida... 
Mr.  Fromont.— Cuanto  me  alegro.  ¿Siempre  lle- 
va ella  su  vida  de  ermitaño  en  Nantes? 
Faul. — Siempre. 

Mr.  Fromont. — Salúdela  en  mi  nombre,  si  es 
usted  tan  amable.  ¿Decía  que  venía  usted... 
por .'.  .  . 

Paul.  —  El  caso  es...  yo...   (Campani  llazo). 
Mr.  Fromont. — Tenga  la  bondad  de  esperarme 
un  minuto.  Es  urgentísimo. 

Paul. — Por  supuesto.  (Aparte).  NTo  me  atreveré 

j:imá<. 

Mr.  Fromont. — |Con  el  número  55.44.03?  Muy 

bien.  Deseo  hablar  con  el  señor  I  )u ra  nd- 1  >upnn t . .  . 
Sí.  con  él  mismo...  ¿Está  ocupado  el  ministro? 
¡Diablos!  Dos  palabras  s  dáñente.  Dígale  "De. 
pinte  de  Mr.  Fromont".  Gracias.  jHoía!  ¡Ah!  ¿Es 
USted  el  señor  Durand-Dupont.'  Muy  bien.  Crn- 
eias. . .  sí.  En  Yokohama.  ¡Ah,  no!  Creo  que  dos 
ó  tres  días.  Estará  aquí  el  martes.  Quería  senci- 


¡Hola!  El  señor  alcalde  de 
Ja.  42.:1.  Es  Mr.  Fromont,  el 
banquero  de  la  calle  4  de  Septiembre.  En  dos  pa- 
labras. El  asunto  es  muy  sencillo:  quiero  casar 
á  mi  hija  el  martes  próximo...  Muy  bien...  Pe- 
ro si...  Aceptaremos  la  hora  que  usted  designe. 
Se  entiende...  ¿Estará  lista  el  acta?  Se  podría 
apresurar  la  cosa.  Sí,  sí,  le  dictaré...  María  Cristi- 
na. Fromont,  nacida  el  14  de  diciembre  de  1912, 
hija,  de  Julio  César  Fromont,  banquero,  y  de  II de. 
fonsina  Therésa  Porteoin...  ¿El  nombre  del  fu- 
turo? ¡Hola!  ¡Diablos!  Es  quei  todavía  nada  he- 
mos resuelto  sobre  su  elección  definitiva...  Sí... 
Xo...  Sí...  Pero,  ¿(pié  importa?  desde  que  se 
han  suprimido  las  publicaciones...  Déjelo  en 
blanco...  No  tenga,  ningún  cuidado.  Tendremos' 
el  dato  indefectiblemente  el  martes  al  ir  á  la  al- 
caldía... Sí...  No...  Xo...  No...  Estimo  en 
su  verdadero  mérito  su  galantería..*  Perfecta- 
mente... Perfectam...  Perfee...  tamentc.  .  . 
Hasta  otro  día,  mi  señor...  (Se  vuelve  á,  Pablo). 
¡Ah.  amigo!  ¡(¿ué  engorroso  asunto  es  este  de  ca- 
sar las  hijas! 

Paul. — Sin  embargo...  No  hay  urgencia.  (Tí- 
midamente). Pues,  que  el  futuro... 

Mr.  Fromont — No  está  aún  designado..,  Pero 
lo  será.  Estoy  causado  de  verlos  voltejear  en  tor- 
no de  la.  dote  de  Cristina.  Que  ella  escoja... 
Enn  ve/,  por  todas...  y  sobre  todo  que  siga  en 
absóTuto  su  personalísima  inclinación. 


Paul. — ¿  Y  cree  usted  que  es  la.  dote  la 
A 


que 


los 


Mr.  Fromont. —  A  todos,  amigo  mío,  á  todos. 
El  desinterés  no  es  de  este  siglo.  Me  decía  usted 
cuando  el  teléfono  nos  interrumpió... 

Paul  (Tímido). — Quería  manifestarle...  (Cam. 
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panillazo).  (Fromont  atiende). 

Mr.  Fromont. — Con  su  permiso.  Un  momento  y 
estoy  á  sus  órdenes.  Sí,  señor.  Con  él  misino.  ¡Ah! 
¿Es  usted,  Sarabit!  ¿Qué  hay?  Un  accidente... 
¿El  chauffeur  so  ha  quemado  gravemente?  Per- 
fectamente, perfectamente.  En  diez  minutos  estoy 
allá.  (Hoja,  el  tubo,  toca  el  timbre.  Aparecí1 
Juan).  Juan,  el  aéreo  cab.  (Juan  sale.  A  Pablo). 
Mi  querido  Paul,  estoy  encantado  con  su  visita. 
(Se  pone  de  pie  y  Pablo  se  ve  obligado  á  hacer 
otro  tanto).  Recuerdos  á  su  señora  madre.  (Va 
hacia  la  puerta).  Y  dígale  que  tendremos  mucho 
gusto  en  verla  más  á  menudo... 

Paul. — Señor. . . 


Mr.  Fromont. — Sí,  y  usted  olvi-       \\  ¡ 
da  demasiado  que  Cristina  es  su 
amiga  de  la  infancia.  ,'v. 

Paul. — Señor,  yo . . . 

Mr.  Fromont.  (Conduciéndolo 
siempre   hacia  la  puerta).- — -Pol- 
lo demás,  espero  que  tendremos  el  gusto  de  ver- 
nos el  día  del  casamiento. 

Paul.  (Desolado). — Pero,  si  yo... 
Mr.  Fromont,  (Empujándolo  suavemente).— ¡Ah! 
No  me  dirá  que  no...  Cuento  con  usted...  Por 
supuesto...   No  faltaría,  más...    Hasta  la,  vista, 
mi  estimado  amigo.  Hasta  más  ver.  (Pablo  sale). 

Juan.  (Entrando). — Viene  el  aéreo-cab,  señor. 

Mr.  Fromont.— Estaré  de  vuelta  en  media  hora. 
(Sale  apresuradamente). 

ESCENA  IV 
Paul  y  Juan 

Paul. — (Entrando,  muy  exaltado,  á  Juan). — 
Pues  bien,  esto  no  es  posible,  no  puede  serlo,  no 
se  realizará  así  no  más.  (Toma  á  .Juan  de  un  bo- 
tón de  su  librea  y  lo  sacude  enérgicamente).  Da- 
me pluma,  tinta  y  papel. 

Juan.  (Con  estupefacción). — Pero...  No  tene- 
mos eso  aquí. 

Paul.  (Asombrado). —  ¡Cómo!  ¿Con  qué  escriben 
ustedes,  entonces? 

Juan. — No  se  escribe,  señor.  Eso  ha  pasado  á 
la  historia  ya.  (Aparte).  Escribir.  ¡Cáscaras!  ¿De 
dónde  saldrá  este  hombre? 

Paul. — Sin  embargo,  tengo  absoluta  necesidad 
de  dirigir  una  carta  á  la  señorita  Cristina. 

Juan. — Pero  si  eso  es  lo  más  sencillo.  Pase 
usted  al  escritorio  vecino  donde  usted  encontrará 
fonógrafos  excelentes,  se  lo  aseguro.  Dictará  us- 
ted á  un  cilindro  su  caita  y  lo  colocará  en  el  ca- 
sillero de  la.  correspondencia  de  la  señorita.  (Paul 
sale). 


ESCENA  V 
Juan  solo 

— Las  diez  veintitrés  minutos.  Tongo  tiempo 
nun.  (Llama  al  teléfono).  ¡Ib. la!  ¡Hola!  Número 
22.22.22.  Urgente.  Tengo  que  desquitarme,  (Lla- 
man, Se  acerca  al  teléfono).  ¡Hola!  La  Agencia 
Riboulet...  Bien...  Deseo  conocer  la  cuota  para 
esta  tarde.  La.  carrera  de  monoplanos  de  40  II  P 
¿Eh?  El  Sylphidc  15/1...  Es  una.  broma...  ¿Có- 
mo! ¿El  Bouffe  l'Azur,  favorito,  empate?  Pero, 
infeliz,  el  Bouffe  l'Azur  es  un  armatoste,  ,,,,  Ve- 
gestorio.  No  es>  un  40  caballos,  es  un  40  patos. 
A  la  segunda  ó  tercera  evolución  se  irá  á  pique, 
se  le  caerá  la  hélice  y  á  la 
cuarta  la  barquilla.  Resér- 
vame tres  luises  de  Sylphide 
á  15.  . .  Para  Juan,  casa  del 
señor  Fromont,  el  banque- 
ro... Hasta  la  vista..  .  Gra- 
cias. (Coloca  el  tubo  en  el 
gancho). 

ESCENA  VI 

Juan,  Fromont  y  Cristina 

(Mr.  Fromont  entra  con- 
versando con  Cristina). 
Cristina.  (Continuando  la 
'/  conversación). — El  agua  es- 
taba un  poco  fría.  Tampoco 
pude  ver  á  ninguno  de  nues- 
tros amigos.  Pero,  ¿de  dón- 
de viene,  papá,  en  aéreo- 
cab? 

Mr.  Fromont — De  nuestra 
usina  de  productos  químicos 
alimenticios.  Reventó  una  caldera  y  un  chorro 
de  agua  hirviente  quemó  horrorosamente  á  Tri- 
mad,  el  chauffeur. 

Cristina. —  ¡Desgraciado!  ¿Peligra  su  vida? 
Mr.  Fromont. — No.  Se  ha  quemado  los  ojos.  Al 
ir  á  la  usina  he  llevado  conmigo  al  doctor  Chopin. 
Cristina. — ¿Y  q,ué  ha  dicho? 
Mr.  Fromont. — Que  no  era  nada.  Le  ha  injer- 
tado dos  ojos  de  conejo.  Estará  bueno  en  un  mes. 

Cristina.  (Sentándose). — Tanto  mejor.  ¡Pobre 
hombre!  ¿Me  he  atrasado? 

Mr.  Fromont. — No,  hijita.  Voy  á  despachar  la 
correspondencia  y  en  seguida  puede®  disponer  de 
mí.  ¡Juan,  el  fonógrafo!  (Juan  aproxima  el  apa- 
rato al  escritorio  y  le  coloca  un  cilindro.  Mr.  Ero. 
mont  toma,  un  paquete  de  cartas  y  se  pone  delan- 
te del  reproductor  y  dicta  las  respuestas  á  medi- 
da que  va  leyendo  las  comunicaciones).  Asunto 
Dumont:  Sí,  aceptado.  Asunto  Giraud:  Explica- 
ciones suficientes.  Enviar  datos  más  completos. 
Asunto  Pepin:  No.  Asunto  Le  Bref:  Sí.  (Detiene 
el  fonógrafo).  Juan,  lleva  esos  cilindros  á  la  ofi- 
cina de  correspondencia.  (Juan  sale). 

ESCENA  VIT 
Fromont,  Cristina,  después  Juan 

Mr.  Fromont. — Henos,  por  fin,  tranquilos,  que- 
rida Cristina.  Tenemos  una  amplia,  media  hora 
para  discutir  á  fondo  la  grave  cuestión  de  tu  ca- 
samiento y  tomar  una  resolución  definitiva  de  la 
cual  dependerá  tu  felicidad  futura. 

Cristina. — Soy  toda  oídos,  papá. 

Mr.  Fromont. —  ¡Huin!  Tú  no  ignoras  que  te  do- 
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par 


to  con  dos  millones.  No  to  (ligo  que  sea  ¡esil  una 
gran  fortuna,  pero  nO  obstante,  os  una  suma  su- 
ficiente  para  permitirte  abordar  este  importante 
asunto  con  toda  libertad  do  espíritu,  porque  to 
coloca  on  una  situación  independiente  y  te  dejn 
dueña  « I *■*  escoger  á  aquel  que  tú  más  esximes  y 
que  «  roas  to  pueda  hacer  feliz 

Cristina.  —  Es  os  ta  una 
circunstancia  en  que  es  más 
fácil  escuchar  que  hablar. 

Mr.  Fromont.  —  Tienes 
tiempo  demás  para  reflexio- 
nar. Dispones  aún  (lo  vein- 
ticinco minutos. . .  Mo  ha- 
bías indicado  á  Pedro  Ki- 
brae  y  á  Carlos  M artel  co- 
mo los  más  asiduos  de  tus 
admiradores,  como  los  más... 
¿cómo  diré.' 

Cristina.  (Con  un  peque- 
ño mohín)- — No...  Los  me- 
nos... Til  me  comprendes... 

Mr.  Fromont. —  Lo  mismo 
me  da  para  el  caso.  (Sabes 
lo  que  he  hecho? 

Cristina. — No  adivino...  i 

Mr.  Fromont. — Les  he  ro- 
gado que  me  digan   lo  más  brevemente  posible 
cómo  creen  ellos  que  pueden  labrar  tu  felicidad. 

Cristina. — Esa  es  indudablemente  una  excelen- 
te idea.  V  aunque  eso  hace  conmover  mi  corazón, 
siento  despertarse  en  mí  la  curiosidad,  lo  que  os 
un  buen  síntoma. 

Mr.  Fromont. — Tengo  aquí  dos  cilindros 
tu  fonógrafo.  ¿Quieres  escucharlos? 

Cristina. — Todos.  (Mr.  Fromont  abre.su 
de  fondos  y  la  de  los  cilindros).  En  el  sigl 
las  niñas  consultaban  la  voluntad  divina  i 
jando  la  poétiea  margarita,  pero  en  el  fig 
consultan  al  fonógrafo.  Abramos  estos  cilindros... 
Mas...  i  por  cuál  empezar? 

Juan.  (Pasándole  un  tercer  cilindro). —  El  se- 
ñor Paul  Vergnes  ha  dejado  esta  caita  para  la 
señorita.  ! 

Cristina. —  Está  bien.  Colóquela  sobre  la  mesa. 
(Juan  Bale),  sí.  (Tomando  los  dos  cilindros);!  <*  Por 
cuál  empezar?  Veamos.  Nada  los  distingue  el 
uno  del  otro  si  no  fuera  por  su  firma  y  que  sóln 
puede  leer  el  fonógrafo.  Dejémoslo  á  la  casuali- 
dad. (Coloca  un  cilindro  y  dá  cuerda,  al  aparato). 
Papá,  júrame  que  no  te  darás  por  apercibido  ai 
te  chocará  si  me  ves  ponerme  colorada. 

Mr.  Fromont. — Te  lo  juro. 

Cristina.  (Al  fonógrafo). —  V  bien,  ¿quiere  us- 
ted hablar! 

El  fonógrafo. — Tongo  treinta  años  y  soy  mo- 
reno . . . 

Cristina.     Pste  es  Carlos  Martel. 

El  fonógrafo.  (Continuando). — Soy  considerado 
el  rey  del  bostón...  Tengo  6.000  libras  esterlinas 
fie  lenta...  Considero  que  es  ''chic"  pasar  cada 
año,  diciembre  y  enero,  en  París;  la  primavera, 
en  Veneciaj  el  verano,  en  el  Polo  Norte);  el  oto- 
ño, en  las  Canarias»..  Tengo  el  mejor  sastre  de 
París,  el  camisero  de  Londres  Dlás  á  la  moda,  el 
zapatero  de  Nueva  York  que  calza  exclufeivamen. 
te  á  los  que  tienen  el  cetro  de  la  el 
rl ollar.  Soy  miembro  del  Aero-Club 
un  homónimo  en  la  batalla  de  Po 
soy  <  'arlos  Mai  tel. 

Mr.  Fromont.    No  cabe  la  menor 
un  buen  partido. 

Cristina. —  Y  como  est  o 


posible...  Pero  queda  oír  aún  al  otro  concur- 
sante: sería  curioso  saber  si  ésto  se  ocupa  un  po 
co  más  de  mí  y  algo  menos  do  sí  mismo. 

Mr.  Fromont. —  Espérate.  F.s  menester  que  ni 
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El  fonógrafo 

me  tienen  por  < 
ríg.  líe  t(  nido  una 
queda  sino  deudas 


Dio .  .  . 

igador 


-coy  ri 
mejor  j 

a  gran  fortuna 
que  me  honi'i 
le  un  sastre  inj 
le   Londres  di 
>y  el  rey  del 
hie  de  abiti  riri 


Tengo 
le  luid 


París  en  el  tal 
venir  el  cálz: 
norteameriearj 
bata  .  .  .  Tengo 
tes:  en  Poma,  en  Venecia, 
Potorsburgo .  .  .  Estoy  inscr 
los  Topinanibour.  Soy  Pibri 

Cho  todo. 

Cristina. — ¿  Y  yo  ? 

Mr.  Fromont.— :  Tú  .'  Tú 
llosa  é  impr<  sionada  muy  h¡ 
ber  fijado  en  tu  persona  1; 
venes  tan...  tan...  ¿cómo  te 

Cristina. — No  lo  digas.  La 


28  años, 
je  de  Pa. 
de  ella  no  me 
.  Me  visto  en 
és.  .  .  Me  hago 
una  zapatería 
ido  de  la  cor- 

1  en  todas  par- 
y  en  San 
círculo  de 
con  eso  lo  he  di- 


¡Mi  Pondré 
pto  en  el 


lenes  sentirte  orgi 
agadoramenl  e  (le  lu 
atención  de  dos  j< 
clirél 

palabra  sería  mu 


itrar  nada  me- 


.  es  ver. 


En  fin.  ;,  Ti  en  es 


determinad 


:isamcnt< 

va.  á  lí 


Mr.  Fromont. —  No  podrías  ene 
jor:  elegancia,  fortuna,  relaciones 

Cristina.  (  Ensimismada). — Son 
dad. 

Mr.  Fromont. — Té  aman. 

Cristina. —  Eso  lo  callan. 

Mr.  Fromont.— Por  discreción, 
algo  que  objetarles? 

Cristina. —  Nada.  Son  muy  chics.  Y  seguramen- 
te me  voy  á  decidir...  Pero  son  los  dos  tan  chic 
v  allí  está  la  dificultad.  ¡Ah,  si  sólo  hubiera  ha- 
bido!.. . 

Mr.  Fromont, — ;Si  hubiera  habido?... 

Cristina.— No  sabría  explicarlo...  algo., 
alguna  de  las  cartas...  alguna  cosa  que  han 
ta...   un   no  sé  qué...   tal   vez  una,  simple 
Dra...    ignoro   lo   que  sea...    y   que  esporo 

embargo,  si  tuvieran  e-o...  yo  ere  o,  casi  podría 
asegurarlo,  que  habría  hecho  latir  mí  corazón  y 

habría   resuello  ipso  Cacto  mi  indecisión. 

Mr.  Fromont.  ¡Diablos!  (Mirando  un  reloj). 
Pero  nadie  nos  apura.  Tenemos  todavía  cinco  mi- 
nutos. Si  tú  escindíalas  de  nuevo  lo  que  han  <  B- 
Crito...  Tal  vez  encuentres  allí  esa  famosa  pala- 
bra... Se  habrá  pasado  desapercibida. .  . 

Cristina. — Si  lo  deseas...  (Mr.  Protnonl  toma 
maquinalmcntc  un  cilindro  y  lo  coloca). 


en 

fal- 
lía- 
sin 


El  vértigo  de  la  vida 


Mr.  Fromont.— Esta  vez  escucha  bien.  (Hace 
andar  el  aparato). 

El  fonógrafo.— Mi  querida.  Cristina. 

Cristina,  (Deteniéndole). —  ¡Kero  ! 

Mr.  Fromont.  (Mirando  los  cilindras  sobre  la 
mesa). — ¡Eli!  ¡Me  he  equivocado!  Esa  es  la  car- 
ta de  Paul  que  Juan  ha  dejado  aquí.  Espérate, 
Ja  voy  á  cambiar. 

Cristina. —  ¡Bah!  Déjelo  continuar,  puesto  que 
ya  hemos  comenzado...  (Mr.  Fromont  lo  vuelvo 
a  poner  en  movimiento). 

rll  fonógrafo.— Recuerda  usted  aquella  tarde  de 
junio...  Tenía  usted  entonces  trece  años  y  yo 
quince,  cuando  en  la  amplia  avenida  de  álamos 
que  borda  el  Sena,  divisó  usted  un  nido  casi  en 
el  cielo  y  tuvo  unas  ansias  locas  de  poseerlo... 
Subí  al  árbol,  crugió  una  rama  y  caí  con  un  bra- 
zo quebrado.  Y  durante  dos  meses  vino  usted  to- 
dos los  días  á  verme  en  la  casi  ermita  en  eme 
residíamos.  Desearía  no  haber  sanado  jamás.'.. 
¡Qué  dulce  hubiera  sido  morir  entonces!... 
Mr.  Fromont.— Está  loco. 
Cristina.— ¡Sht!. .  . 

El  fonógrafo.— | No  es  acaso  desde  aquella  fe- 
cha que  soy  un  poeta?  Tal  vez,  Cristina.  Pero  yo 
sé  que  mi  pequeña  Musa  se  va  á  casar.  ¡Y  en- 
tonces! . . .  Todo  ha  concluido.  Cierro  mi  cuader- 
no, color  de  rosa...  y  le  digo  adiós...  ¡Adiós, 
Cristina...  á  quien  am...! 

Cristina.  (Se  pone  de  pie,  conmovida).  —  ¡Y 
bien! 

Mr.  Fromont.— El  cilindro  ha  terminado. 

Cristina. — ¡Si  sería  tonta  yo!  (Corre  hacia  el 
teléfono  y  llama).  ¡Hola!  ¡Hola!  (A  su  padre). 
¿Qué  número  tiene  Paul? 

Mr.  Fromont.— Xo  tiene  teléfono. 

Cristina.— Es  verdad.  (A  la  telefonista).  Xada, 
señorita,  gracias...  (Llama.  Entra  Juan).  Juan,' 
vas  á  subir  al  Aéreo-cab. 

Juan. — Bien,  señorita. 

Cristina.— Volarás  á  la  caJle  de  Saint  Jacquer, 
numero  17.  Allí  vive  Paul  Vergnes.  Lo  traerás. 
Juan. — Bien,  señorita. 

Cristina.— Si  el  señor  Paul  Vergnes  no  está 
allí,  seguirás  á  Xantes. 
Juan. — Bien,  señorita, 

Cristina. — Lo  encontrarás  entonces  en  casa  de 
su  madre.  No  vuelvas  sin  él. 
Juan. — B  i  e  n ,  se  ñor  it  a. 

Mr.  Fromont.  (Intrigado).— á Qué  significa  eso? 
Cristina.— Sencillamente  que  ya  he  hecho  mi 
elección. 

Mr.  Fromont.— Por  fin.  Ha  terminado  ya  la  me. 
día  hora  y  voy  á  llamar  al  señor  Donadieu.  (Lla- 
ma al  teléfono).  ¡Hola!  ¡Hola!  Con  el  44  00  4 
señorita.  (Cuelga  el  tubo.  A  Cristina).  Y  bien' 
¿es  Pibrac  ó  Martel? 

ESCENA  VIII 
Juan,  Mr.  Fromont,  Paul  y  Cristina 

Juan.  (Entra  y  anuncia).— El  señor  Paul  Verg- 


nes. (Paul  entra  con  un  airo  de  inquietad  y  ner- 
viosidad manifiesta).  (Campanilleo  eléctrico). 

Mr  Fr^ont.-Un  instante  y  estaré  á  sus  ór- 
denes. .(Corre  al  teléfono).  ¡Hola!  ¿Cómo?... 
cQue  cjice  usted?...  ¿Bottffe  l'Azur  primero  á 
veinte  cuerpos  de  distancia  lineal?  iQuó  tongo 

^•'").4.  (Cuelga  nuevamente  el  tubo). 

Juan.  (Arrancándose  los  pelos).-¡P0r  los  siete 
mi  clavos  de  Jesucristo!...  Condenado  Bouffe 
i  Azur...  Tres  Luises  á  la  calle.  (Sale).  (Cam- 
panilleo al  teléfono).  V 

Mr.  Fromont.-¡Hola!  ¿Con  el  número  44.00.4? 
¿El  señor  Donadieu?...  El  mismo...  Perdone 
usted,  mi  querido  señor,  que  todavía  lo  incomo- 
de... ¡Cjue  amable!...  ¿Verdaderamente'  Me  re- 
itero al  contrato  de  mi  hija.  Voy  á  decirle  el  nom- 
bre del  novio.  Es...  (Volviéndose  hacia  Cristina 
con  un  aire  interrogador).  Por  último,  ¿cuál  es? 
Cristina.— El  señor  Paul  Vergnes.. 
Mr.  Fromont.  (Soltando  el  tubo).— ¿Eli?  (Pa- 
blo se  desploma  sobre  un  sillón) 


Cristina. 


,  Acaso   no  soy  dueña   de  elegir 


aquel  que  puede  hacerme  feliz?  Pues  bien  elijo 
a  aquel  que  no  es  el  rey  de  la  corbata  ni  el  prín- 
cipe del  bostón,  que  se  viste  mal...  en  París,  en 
una  sastrería  parisién,  pero  que  no  bostezará  en 
Venecia ...   a  ese  que  es  poseedor  de  la  pala- 
ir 'J3  Palabrita  de  que  carecían  los  otros... 
Mr.  Fromont,— ¿Qué  palabra? 
Cristina.— Precisamente  la  que  no  estaba  im- 
presa en  el  cilindro.  .  . 

Mr.  Fromont. -Pero  si  tú  sabes  que  no  es 
rico ... 

Cristina.— •  Xo  me  da  usted  dos  millones? 
Mr   Fromont.-Al  fin  y  al  cabo.  ¿Y  por  qué 
no*  (Campanilleo  en  el  teléfono).  Sí...  Sí..  Xo 
han  cortado  por  casualidad...   ¿El  nombre  del 
futuro?...  Pero  si  es  el  señor  Paul  Veranes 
Usted  sabe...  el  poeta...  Sí...  todavía  queda 
uno...  y  es  un  muchacho  encantador...  Hasta 
luego,  bien,  bien...  ¡Gracias!  (Corta). 
Cristina.— ¡Papá,  se  ha  desmayado! 
Mr.  Fromont.  —  ¿Desmayado**  (Sacudiéndolo). 
¡1  bien!  ¡Vamos!  ¡Pollo  mojado!... 

Paul.  (Levantándose).— ¡Por  favor,  se  lo  rue- 
go, no  telefonee  más!  Déjeme  abrazarlo 

Mr.  Fromont^Abrace  más  bien  á  Cristina... 
lo  le  aseguré  á  usted  que  estaría  con  nosotros  en 
el  matrimonio...   Pero  no  tenemos  tiempo  que 
perder.  'Vuelo  hacia  nuestra  usina  de  productos 
químicos  alimenticios  para  ordenar  la  comida  del 
casamiento  y  dispondré  que  le  reserven  para  us- 
ted los  nuevos  gránulas  de  "Chaufroid  de  mau- 
viettes",  y  espero  que  usted  me  dirá  algo  bueno 
respecto  á  esta  última  palabra  de  la  ciencia  y  del 
gusto,  del  "chic"  en  el  mundo  gastronómico". 
Cristina. — Mandemos  un  marconigrama  á  mamá 
Mr.  Fromont.— ¿Para  qué?  Si  ella  me  ha  pro- 
metido  estar  en  la  iglesia... 
(Telón) 


Entre  rr^ate  g  mate 

,  c=^§)g^=  =f— 


— Farose  que  del  "lavan"...  ha  venido  mu- 
cha gente. . . 

— Xo;  es  que  entró  en  penca  el  ' 

Por 


chornao ... 
□lié  QC  van 


que  los  convide  con  licor 
brasilera   me  conformaba, 


¡Pucha,  mosos  delicaos! 

á   ver   al   patrón  pá 
61  el  fino. 

— Con  "caninha" 
che. 

— Xo  mi  hagáa  haser  agua  la  boca...  La  ten- 
go como  garganta  e 'sapo. 

La  atmósfera  de  la  noche  estival  pesaba  como 
plomo.  Afuerita  no  más  del  galpón,  en  el  "pa- 
tio", en  rueda,  mateaban  y  charlaban  los  pai- 
sanos. 

En  un  grupo,  cuatro  ó  cinco  tallaban  al 
"monte"  encima  de  una  carona. 

Como  era  temporada  de  esquila  había  caído 
ese  día  una  comparsa  de  esquiladores  que  ca- 
pataceaba  el  pardo  Ramiro. 

Venían  de  las  estancias  del  vasco  Artola, 
de  Artigas,  á  quien  se  le  había  ocurrido  la 
mala  ocurrencia  de  prohibir  el  juego  y  que 
ante  el  desbande,  pensaba  suplantar  con  ex- 
tranjeros, traídos  de  Rueños  Aires,  al  paisa- 
naje rebelde. . .  ¡Así  Le  iba! 

Ese  día  se  había  trabajado  casi  hasta  en- 
trada la  noche,  porque  había,  apuro,  y  el  pa- 
trón había  recomendado  acostarse  temprano 
para  estar  frescos  al  otro  día. 

¡Tero  acostarse  sin  hacer  siquiera  una  ta- 
lladita  liviana,  para  matar  el  tiempo  y  des- 
puntar el  vicio. . . 

Y  después,  hacía  tanto  calor  que  daba  miedo 
acostarse  sobre  los  coginillos. 

La  peonada  fija  del  establecimiento,  más 
disciplinada  y  menos  platuda  que  aquellos  fo- 
rasteros, no  jugaba,  pero  seguía  ávidamente 
las  peripecias  del  "monte". 

—  ¡Los  de  ajuera  son  de  palo,  compañero! — 
dijo  bruscamente  el  pardo  á  un  mirón  que 
apuntó  en  voz  alta  un  palpite. 

— ¡Cuidao...  el  alambrao  con  pinchos! 

—  ¡Xo  lo  salte,  si  no  quiere  aujerearse 
cuero! 

— No  lo  tengo  pa  negosio... 

—  Ks  que  yo  soy  como  el  ñapindá:  el  que 
me  quiera  manosiar  se  pincha... 

— Xaide  le  pega  pá  que  grite,  moso.  Pero 
si  es  un  gusto...  es  lástima  que  se  vaya  á 
quedar  con  ganas! 

Algunos  se  interpusieron  entre  Los  dos — que  se 

habían  puesto  de  pie  y  se  medían  con  la  mirada 
—  para  evitar  una  pendencia. 

L'no  de  los  de  la  casa  llevó  al  mirón  fuera  de 
la  rueda  de  los  jugadores,  y  la  partida  continuó. 

—  ¡(¿iió  mis  mal  arriao!  ¿No  vías  que  iba  per- 
diendo ? 

— Hasta  el  cuero  va  á  perder  si  m 
|  M  o  toso  é 'cuerno! 

—  Ks  que  con  la  calor,  se  le  subió  la  catingí 

Y  á  propósito:  ¿cómo  te  va  diendo  con  la  * 

manga.'  Disen  que  andás  enredan... 

—  ¡Si  es  más  fiera  que  rodada  en  cuestí 

—  Pero  aseguran  que  es  querendona... 

 Y  ''pechadora"  como  ínula  tuerta.  Se  pren 

dió  como  saguaipé  á  unas  pavadas  que  le  dije 
y  áura  tengo  que  gambetiarle  como  ñandú  ma 
trero  pá  que  me  deje  en  pas. 

— La  yide  muy  comadrona  con  un  pañuelo  se 


leste,  floriao,  que  dise  le  regalastes  vos... 

— De  ande,  yerba.  ¡Gastar  pólvora  en  chiman- 
gos...  por  más  Chimanga  que  sea! 

Uno  de  los  jugadores  vino  á  invitarlos  para 
entrar  en  una  vuelta  al  "nueve",  la  última,  á 
cinco  reales  por  cabeza. 

— No  dentro...  en  corral  de  ramas. 

— ¿  Andás  pelao? 

. —  ¡Como  chinchulín  sin  agrio!  Y  á  más,  que 
vi'a  tumbar  la  osamenta,  que  ando  medio  des- 
cuadrilao. 

—  ¡Qué  sos  "blandito",  che! 


el 


.  .  .  Y  á  propósito:  ¿cómo  te  va  diendo  con 
Dicen  que  andás  enredao .  .  . 


la  Chimanga? 


—  ¡Como  ñandubay  n'el  agua!  Pero  no  quiero 
andar  mañana  como  vos,  abriendo  la  boca,  y  de- 
sollando las  reses  en  ves  de  esquilar,  ¿sabés? 

—  ¡(L>ué  tenes  letra  menuda!...  ¿Te  paga  el  ]>a- 
1  rón  pá  que  des  el  ejemplo? 

— Mira,  Cecilio:  no 


busc 


aba 


que  vas  a 

uno.  Vos  s 
pero  dojám 
me  conosés 
pidos  en  la 
hái  pá  qni 
pincho  ged 
—¿Lo  de 
—  ¡  Pucha 
la  familia. 


ejuntar  a 
r\\i   si  qui 

á  mí  que 

bien   y  Sa 
■ligua  ni 
tener  <pi 
ndo . . . 
s  por  el 
bicho  ma 


arrastrés  tanto  el  poncho 
iroiOS.  Cada  uno  es  cada 
rés  tallando  hasta  el  día, 
le  recule  á  la  jugada.  Vos 
tés  bien  que  yo  no  tengo 
alambres  en  el  braso  y  no 
carniar   al    ñudo    un  ca- 


irelo 
habí 


No  te  nielas  con 


ZORZAL. 


El  15  de  agosto  de  1870,  uno  de  los  consejos 
de  guerra  del  ejército  del  Este,  celebraba  se- 
sión para  juzgar  algunos  casos  urgentes  de  in- 
disciplina, de  merodeo  ó  robo  y  un  caso  de 
deserción. 

_  Este  último  era  muy  grave.  El  código  de  jus- 
ticia militar  lo  castiga  con  la  pena  de  muerte, 
siempre  que  concurra  la  más  terrible  de  las 


.  .  .  su  fusil  y  su  bayoneta  arrebataban  furiosamente  vidas  humanas,  en  la 
confusión  espantosa  y  horrible  de  la  pelea. 


circunstancias  agravantes:  la  de  deserción  ante 
el  enemigo. 

Efectivamente,  la  guerra  había  sido  declara- 
da pocas  semanas  antes,  los  desastres  de  Wis- 
sembourg  y  de  Forbach  habían  tenido  en  todos 
los  corazones  resonancia  dolorosa.  El  ejército 
francés  se  batía  en  retirada,  disputando  palmo 
á  palmo  el  suelo  de  la  amarla  patria  al  invasor 
victorioso.  Este,  embriagado  por  sus  recientes 
triunfos,  resolvió  aprovechar  esos  momentos 
adversos  para  lo?  franceses,  y  estrecharlos  de 
cerca  sin  dejarles  tregua  ni  descanso. 

La  víspera  había  tenido  lugar  el  mortífero 
combate  de  Borny,  el  primero  de  aquella  terri- 
ble  serie  de   sangrientos  encuentros   con  que 


preparaban  los  prusianos  la  embestida  á  la  pla- 
za de  Metz. 

Al  llamamiento  de  su  nombre,  Pedro  Rcnaud, 
soldado  del  regimiento  93."  de  línea,  no  res- 
pondió. 

—  El  acusado,  dijo  el  subteniente  que  hacia 
de  fiscal,  se  halla  desde  hace  cuatro  días  en 
estado  de  deserción.  Más  de  tres  veces  conse- 
cutivas se  ha  pasado  lista,  y  á  ninguna  de  ellas 
ha  contestado. 

—  ¿Qué  edad  tiene?  — 
preguntó  el  capitán,  presi- 
dente del  consejo  de  gue- 
rra. 

—  Veinticinco  años,  mi 
capitán;  Pedro  Renaud  era 
soldado  licenciado  desde 
hacía  unos  meses,  pues  ha- 
bía cumplido  los  cuatro 
años  de  servicio  militar. 
Al  estallar  la  guerra  se  ha 
enrolado  por  el  tiempo  que 
dure  la  campaña,  y  se  le 
ha  destinado  al  regimiento 
93- 0  en  marcha. 

—  ¿Qué  notas  tenía  en 
su  foja  de  servicios? 

■ — Excelentes.  No  se  ha- 
ce en  ella  mención,  sino 
de  algunos  castigos  muy 
leves, 

—  ¡Un  capricho,  enton- 
ces!, —  observó  el  presi- 
dente del  consejo.  ¿Ha 
desertado  /el;  reo  con  ar- 
mas y  equipos? 

íSf,1  mi  capitán,  Pedro 
Rcnaudi  se;.iha  llevado  el 
uniforme.;  la]  mochilla  y  su 
fusil;' 

El  consejo  deliberó.  A 
pesar  de  no  tener  que  re- 
prochar al  acusado,  ni  ma- 
los antecedentes,  ni  caso 
alguno  de  /indisciplina,  la 
ley  hubo  de  ser  rigurosa- 
mente aplicada  y  Pedro 
Renaud  fué  condenado,  en 
r  c  b  e  1  d  i  a .;  á  la  pena  de 
muerte. 

Esta  coiídéna  se  puso  en 
conocimiento  de  las  tro- 
pas, por  medio  de  la  orden 
del  día: 


II 


Mientras  deliberan  sobre  su  suerte,  Pedro 
Renaud  llegaba  á  P.'-uville  en  Tarmsy,  desoués 
de  haber  pasado  furtivamente  el  Mosela  y  fran- 
queado largos  trechos  entre  Novéant  y  Viovi- 
11c,  sobre  el  camino  de  Metz,  ocultándose  de 
día  y  forzando  vigorosamente  sus  etapas  du- 
rante la  noche. 

Al  amanecer,  cuancio  todo  estaba  sumido  en 
el  reposo,  cuando  los  campos  se  hallaban  aún 
desiertos,  Pedro  Renaud  llamó  á  la  puerta  de 
su  amigo  Jerónimo  Dufrcsnoy,  el  hotelero  de 
Bruvillc. 


El  desertor 


A  hora  tan  matunina  no  so  solía  despachar 
á  los  clientes  el  "rico  vino  del  Mosela">  que 
con  gruesos  caracteres  elogiaba  el  cartel. 

Los  golpes  eran  discretos,  pero  secos  é  im- 
pcfiósós. 

Jerónimo  se  levantó  apresuradamente  y  fue 
á  abrir. 

Quedó  estupefacto  al  reconocer  en  aquel  sol- 
dado, polvoriento  y  agitado,  á  su  ex  cliente 
y  amigo  Pedro  Renaud. 

No  bien  entreabrió  la  puerta,  el  fugitivo  se 
lanzó  al  interior. 

—  Pronto. — dijo  á  sn  amigo, — préstame  ropas 
y  oculta  cuidadosamente  mi  uniforme  y  mi 
equipo. 

—  ¿  De  dónde  vienes? 

—  De  Vioville.  pasando  por  Saint-Marcel.  lie 
tomado  el  atajo. 

—  Entonces  ¿has  desertado? 

-¡su  f  ; 

—  ¡Desdichado!  ¿A  dónde  vas  ahora: 

—  A  Jarny. 

—  A  ver  á  Juanita  Ronstn.  ¡Diantre!  ¡Lo  su- 
ponía!  ¡Esa  muchacha.  Pedro  Renaud,  será  cau- 
sa de  tu  ruina! 

—  ¡Ba>ta  de  reflexiones! — dijo  Pedro,  con 
aire  sombrío.  Tengo  una  duda  que  esclarecer; 
he  ahí  todo.  Después,  regresaré  en  seguida  á  mi 
regimiente;.  Pero  no  hay  tiempo  que  perder. 
¿Quieres  hacer  lo  que  te  pido? 

-¡Sí!  <p) 

La  metamorfosis  quedó  pronto  realizada. 

El  desertor  subió  á  la  habitación  de  su  ami- 
go y  éste  le  dió  ropas  con  que  trocar  su  uni- 
forme, que  guardó  en  el  ropero  de  roble  junto 
con  la  mochila  y  el  fusil. 

El  hotelero  no  observó  que  después  de  ha- 
berse vestido  y  bajo  el  pretexto  ele  tomar  un 
pañuelo,  Pedro  extrajo  de  su  muchila  un  re- 
vólver, (pie  deslizó  prontamente  en  el  bolsillo 
de  su  pantalón. 

Una  vez  (pie  Jerónimo  hubo  cerrado  cuida- 
dosamente su  ropero,  los  dos  amigos  bajaron 
á  la  sala  del  hotel. 

Pedro  se  negó  á  sentarse,  y  humedeció  ape- 
nas sus  labios  en  uno  de  los  vasos  que  su 
huésped  acababa  de  llenar  de  vino  blanco. 

Estaba  febril,  agitado. 

—  ¡Ves,  —  decía  pedro  á  su  amigo  —  tengo  la 
certidumbre  de  (pie  Juanita  Ronsin  quiere  1al- 
tar  á  su  compromiso,  y  de  que  ama  á  otro!... 

—  ¿Pero  á  quién?  ¡Dios  mío! 

—  ¿A  quién?  A  Roberto,  mi  camarada  de  in- 
fancia, á  quien  yo  odio  porque  es  falso  é  hi- 
pócrita; ese  picaro,  (pie  mientras  yo  me  enrola- 
ba de-de  el  principio  de  la  guerra,  se  quedaba 
en  el  pueblo  gozando  de  la  tranquilidad  más 
completa! 

—  Pedro,  estás  en  un  error  si  crees  á  Ro- 
berto capaz  cié  hacer  la  corte  á  Juanita;  para 
ella  no  es  más  (pie  un  amigo  sincero  y  alec- 
tuoso. 

—  ¡Ah,  si!  Pues  eso  es  lo  que  te  engaña.  Lee 
esta  carta  íntima  (pie  he  conseguido  arrancar 
á  SU  amigo,  á  nuestro  paisano  Miguel  Sanval, 
á  quien  él  la  había  dirigido. 

Jerónimo  se  enteró  del  contenido  del  papel 
que  1c  tendía  Renaud. 

—  Es  cierto.  —  dijo  después  de  haber  leído, 
—  él  la  ama.  Pero  veo  también  que  la  respeta, 
que  la  ama  como  á  una  hermana,  con  toda  la 
pureza  de  un  alma  sencilla!... 

—  ¡Hipocresía!  —  respondió  Pedro  Renaud, 


encolerizado.  —  ¡Estoy  seguro  de  (pie  se  ven 
t<  >;los  los  días ! 

—  ¿Eres  capaz  de  creer  (pie  tu  novia?... 

—  ¡Ah!  No  no  sé  sino  una  cosa,  (pie  estoy 
atormentado,  torturado,  (pie  sufro  horriblemen- 
te. ¡Juanita  ya  no  me  escribe!  ¡Tres  cartas  le 
he  enviado  y  todas  han  quedado  sin  contesta- 
ción!... 

—  ¡Ten  cuidado!  ¡No  cometas  una  locura! 

—  ¡Quiero  tener  el  corazón  libre  de  toda  es- 
ta pesadumbre!  ¡Adiós,  Jerónimo!  ¡Adiós! 

Pedro  Renaud  se  lanzó  violentamente  al  ca- 
mino, v  con  paso  rápido  se  dirigió  hacia  Jarny. 

III 

Juanita  Ronsin,  la  perla  de  Jarny,  la  bella 
lorenesa,  de  abundante  y  dorada  cabellera,  de 
ojos  azules  color  de  cielo,  de  boca  sonriente  y 
roja  sobre  un  rostro  dulce  y  sereno  que  deno- 
taba la  tranquila  energía  de  su  naturaleza,  vi- 
vía sola  con  una  tia  suya  anciana  y  enferma, 
en  su  casita  situada  á  la  entrada  del  pueblo. 

El  corazón  de  Pedro  latía  con  violencia  á 
medida  (pie  se  acercaba  á  la  habitación  ocu- 
pad;', por  Juanita. 

Algunos  pasos  más  y  llegará  á  la  cumbre  de 
de  la  colina  (pie  la  domina,  y  podrá  hundir  sus 
miradas  en  el  jardín  (pie  se  eleva  sobre  el  ñi- 
vo! del  sendero. 

¡Cuántas  y  cuántas  veces  había  acudido  allí 
para  mirarla  á  sus  anchas!  ¡Cuántas  veces  ha- 
bía pasado  largas  horas  acechando  á  Juanita, 
para  posar  en  su  dulce  imagen  tiernas  miradas 
de  amor!... 

De  improviso,  aquel  estrecho  horizonte  apa- 
reció á  sus  ojos. 

Bajo  la  brillante  claridad  de  una  tibia  ma- 
ñana de  agosto,  volvió  á  ver  el  sendero,  el 
jardín  elevado  cubierto  de  céspedes,  la  ave- 
nida! 

Juanita  estaba  allí;  pero  ¡ay!  ¡No  estaba  so- 
la! Sentado  junto  á  ella,  en  el  mismo  banco, 
en  el  fondo  de  la  avenida,  Pedro  apercibió  á 
un  joven,  en  el  cual  reconoció  á  su  rival  detes- 
tado, á  Roberto. 

Ambos  hablaban  familiarmente  asidos  de  la 
mano. 

Ante  aquella  escena,  toda  la  sangre  de  sus 
venas  afluyó  á  su  cabeza.  Tomó  su  revólver,  lo 
amartilló  y  apuntó  á  la  pareja  que  tenía  ante 
sus  ojos. 

¡Un  movimiento  de  su  dedo  y  todo  estaba 
concluido,  dos  existencias  humanas  serían  sa- 
crificadas, dos  cuerpos  rodarían  ensangrentados 
á  sus  pies!... 

El  ardiente  amor  que  sentía  por  Juanita,  lo 
salvó  de  este  crimen.  Xo  pudo  soportar  el  pen- 
samiento de  herirla  de  muerte.  ¡La  amaba  de- 
masiado, era  cobarde  ante  (día! 

Dejó  caer  lentamente  su  brazo  y  después  de 
un  último  segundo  de  vacilación  huyó  á  tra- 
vés de  los  campos,  preguntándose  si  volvería 
cintra  sí  mismo  el  cañón  del  arma! 

Pedro  Renaud  siguió  todo  el  resto  del  día 
errando  por  los  alrededores  de  Jarny,  descom- 
puesto por  lo  que  acababa  de  ver,  agitado  por 
mil  encontrados  sentimientos,  dominado  sucesi- 
vamente por  la  rabia,  el  remordimiento  y  la 
desesperación. 

En  un  hotel  lejano,  escribió  la  siguiente 
carta: 

"  Juanita: 


El  desertor 


"Veo  que  me  has  hecho  traición.  Da  gra- 
cias a  Dios,  por  haber  tú  y  tU  cómplice  esca- 
pado á  la  muerte  que  habíais  merecido.  En 
cuanto  á  mí  no  sobreviviré  á  tu  abandono.  De- 
sertor por  amor  hacia  tí,  voy  á  expiar  el  cri- 
men que  he  cometido.  Doce  balas  harán  justi- 
cia y  te  devolverán  la  libertad. 

"  ¡Adiós! 

"  Pedro  Renaud.  " 


Al  anochecer,  Pedro  Renaud  tomó  el  sende- 
ro (pie  costeaba  el  jardín  de  Juanita  Roilsin, 
y  por  la  reja  arrojó  al  jardín  su  carta;  después 
con  el  corazón  oprimido,  se  lanzó  por  el  cami- 
no de  Bruville. 

El  día  siguiente,  16  de  agosto,  desde  el  alba, 
vestido  de  uniforme,  con  la  mochila  al  hombro 
y  el  fusil  en  bandolera,  franqueando  quebra- 
das y  barrancos,  Pedro  trataba  de  llegar  al  ca- 
mino de  Metz. 

El  cañón  dejó  oir  sus  estampidos  por  el  la- 
do de  Mars-la-Tour. 

Las  detonaciones  se  re- 
petían á  cortos  intervalos. 
Evidentemente  se  había 
empeñado  una  acción. 

El  viajero  se  detuvo  un 
instante. 

—  ¡Muerto  por  muerto — 
exclamó — es  preferible  mil 
veces  recibir  la  muerte 
por  las  balas  enemigas! 
¡Adelante,  pues!  ¡Adelan- 
te! 

Guiado  por  el  rumor  del 
cañoneo,  tomó  un  camino 
oblicuo  hacia  su  izquierda, 
y  no  tardó  en  ver  á  unos 
soldados  franceses  desple- 
gados en  guerrilla,  (pie  ha- 
cían fuego  sin  cesar. 

Pedro  Renaud  se  unió  á 
ellos. 

¡Justamente  sus  capotes 
llevaban  el  mismo  núme- 
ro (pie  el  suyo!   ¡El  93! 

Quinientos  pasos  más  lejos,  los  clarines  to- 
caron asamblea.  La  compañía  formó  en  masa 
y  por  secciones;  luego,  en  buen  orden,  con  la 
bayoneta  calada,  se  lanzó  á  paso  de  carga  con 
ímpetu  admirable. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde,  la  batería  ha- 
bía sido  tomada;  pero  fué  necesario  sostener  á 
retaguardia  el  ataque  de  un  fuerte  destacamen- 
to del  6  regimiento  de  tropas  bávaras. 

¡Empeñóse  un  combate,  en  (pie  Pedro  tomó 
parte  con  frenesí,  con  delirio;  cada  paso  era 
marcado  con  sangre,  la  culata  de  su  fusil  y 
su  bayoneta  arrebataban  furiosamente  vidas 
humanas,  en  la  confusión  espantosa  y  horri- 
ble de  la  pelea! 

IV 

El  t6  de  agosto,  por  la  mañana,  encontró 
Juanita,  en  la  pequeña  avenida  de  las  acacias, 
la  carta  que  su  prometido  había  arrojado  la 
víspera  al  anochecer  por  encima  del  muro. 

La  lectura  de  aquella  carta  la  llenó  de  es- 
tupor. Al  terminar,  entró  Roberto. 

¡Toma  —  dijo  ella,  tendiéndole  la  carta; — 
sospecha  de  nosotros,  me  acusa  de  traición! 

—  ¡Oh!  ¡Desdichado!-  dijo  Roberto  des- 
pués de  haber  leído.— ¡No  supone  que  yo  ve- 


nia para  comunicarte  la  noticia  de  su  condena, 
que  me  |flabía  comunicado  Miguel  Jauvar,  y 
que  deliberábamos  juntos  para  salvarlo! 

—  ¡Pronto,  Roberto!  ¡Tal  vez  es  tiempo  aun! 
—dijo  la  valiente  joven.  ¡Corramos  á  pedir  su 
gracia!  Esa  carta  prueba  su  arrepentimiento. 
Utilero  ver  á  su  coronel  hoy  mismo.  ¡Yo  se  la 
mostraré! 

El  ejército  francés,  se  batía  en  retirada  y  se 
replegaba  hacia  la  meseta  de  Gravelotte. 

Roberto  y  Juanita,  suplicantes,  se  presenta- 
ron á  los  puestos  avanzados  franceses. 

Les  fué  imposible  ver  al  coronel  del  regi- 
miento 93";  pero  les  condujeron  á  una  ambu- 
lancia, formada  apresuradamente,  donde  Pedro 
Renaud  estaba  mortalmente  herido. 

En  aquella  jornada  había  hecho  prodigios  de 
valor.  Su  condena  iba  á  ser  borrada  por  una 
nueva  deliberación  del  consejo  de  guerra,  y  su 
nombre  sería  citado  en  la  orden  del  día.' 

Apenas  Pedro  Renaud  fué  conducido  á  la  am- 
bulancia, recibió  tres  cartas  que  llegaban  con 
retraso.  Eran  de  Juanita. 


—  ¡Tómale  por  esposo,  ámalo 
nauel!  .  .  . 


piensa  alguna  vez  en  tu  pobre  Pedro  Ee- 


Entonces  comprendió  cuan  culpable  había 
sido  al  sospechar  de  ella,  y  vió  con  la  rapidez 
del  relámpago  la  inmensidad  de  su  error. 

La  revelación  fué  completa  cuando  vió  en 
su  presencia,  inmóviles  y  silenciosos,  á  Juanita 
y  Roberto,  consternados  ante  la  intensa  pali- 
dez de  su  rostro. 

En  los  labios  de  Pedro  se  dibujó  tristísima 
sonrisa. 

—  Acercaos  amibos  míos,— les  dijo  con  débil 
é  insegura  voz.  He  sido  muy  injusto  con  vos- 
otros; perdonadme;  Juanita,  bien  lo  veo;  no 
era  digno  de  ti.  El  hombre  (pie  te  ha  de  hacer 
feliz  helo  aquí...  ¡Tómale  por  esposo,  ámalo 
y  piensa  alo-una  vez  en  tu  pobre,  Pedro. 

Los  dos  loreneses  pasaron  toda  la  noche  á 
la  cabecera  del  moribundo. 

Al  día  siguiente  al  amanecer,  Pedro  expiró. 

En  las  planas  del  regimiento,  en  lugar  de 
la  infamante  nota  que  debía  figurar  al  lado 
del  nombre  de  Pedro  Renaud,  fué  escrita  esta 
mención  gloriosa: 

"Muerto  en  el  campo  del  honor". 

Víctor  GARIEM. 


LA  EPOPEYA 


Fragmentos) 


;  Allí  fué!...  Yo  las  siento 
Aún.  á  las  franjas  do  la  insignia  fiera, 
Sus  tres  colores  desplegando  al  viento, 
Crujir  con  acre  majestad  guerrera! 

La  tricolor  bandera 

Con  revuelos  de  cóndor  se  mecía, 

Y  el  roce  de  sus  ondas  escribía 
— En  la  página  azul  del  infinito 

Y  sobre  el  ceño  adusto  de  la  suerte — 
Nuestro  vibrante  y  legendario    ri t  o 
De   "¡Libertad  ó  muerte!" 

La  patria  estaba  allí,  con  sus  maizales, 
Con  sus  ceibos  en  flor,  con  la  tristeza 
Que  canta  nuestro  tordo  en   los  juncales 
Cuando  la  sombra  de  la  noche  empieza. 


;Oh.  la  inmortal,  que  escucha  en  sus  mañanas 
De  Las  Piedras  la  ardiente  melodía 

Y  creciendo  en  vigor,  himnos  de  dianas 
Oye  cu  Santa  María! 

¡Oh,  mi  sublime  tricolor  bizarra 
Que,   cuando  crujes,  el  espacio  llenas 
]>e  armoniosos  rasgueos  de  guitarras 

Y  sones  de  chillantes  nazarenas! 

¡  La  del  ombú  rugoso  en  que  se  mecen 
Do  las  calandrias  los  cantores  nidos! 

Y  la  de  las  barrancas  en  que  crecen 
La  cicuta  y  el  saúco  confundidos. 

¡  La  del  pago.  la  nuestra,  la  bendita. 
La  que  amó  del  Blandengue  las  miradas, 

Y  la  que  el  soplo  de  la  tarde  agita 
Sobre  el  trébol  en  flor  de  la  lomada  I 


¡Los  Treinta  y  Tres  la  vieron  sacudida 
Por  un  sollozo  ardiente  y  convulsivo, 
Cuando  clavaron   la  bandera  erguida 
Sobre  la  arena  del  confín  nativo! 

La  amante  acariciada 
Por  el  caudillo  de  azulados  ojos 
Oyó  allí  su  Regnnda  clarinada. 
Parten  de  allí  los  fogonazos  rojos 

Y  el  choque  de  los  subb's  de  la  vieja 

Y  nativa   canción,   canción  sonora 
Que  deja  en  cada  planta  trepadora 

Y  en   cada  cumbre  del   terruño  deja 

— Cuando  hablan  los  luceros  con  la  aurora 
El  nombre  varonil  «le  Lavalleja. 


¡Sarandí  es  el  poema 
Del  lazo  en  la  garganta 
Y  el  sable  en  el  riñon  !  .  . 
De  su  soberanía  se  levant 
La  patria  en  Sarandí!... 
Enrojeciendo  el  filo  y  la 
En  el  parque  imperial  ñus 
Oculta  en  un  armón,  una  corona! 
¡Después  de  la   sableada  febriciente 
Madre  y  señora,  tu  legión  triunfanl 
Sobre  el  moreno  cutis  de  tu  trente 
PUSO  aquella  corona  centelleante! 


¡  Con  la  diadema 

¡Cuando  cargamos 
llorona' ', 
ncontramos 


Ya  de  limpios  reflejos 
El  horizonte  matinal  se  llena. 
Callaos  y  escuchad:  ¡Lejos,  muy  lejos, 
El  ronco  acorde  del  clarín  resuena ! 
Hablan  sus  rudas  notas 
De  unas  banderas  que  quedaron  rotas 
Junto  al  Tacuarembó. — [Venga  una  lanza 
Para  coser  con  (día  los  girones 
Sacudidos  por  fiebres  de  venganza! 
[Oh,  la   inmortal,  la  de  los  tres  listones, 
lia  hecha  con  sangre  y  con  fulgor  de  cielo, 
La  que.  en  los  correntín 08  malezones 
Dejó  clavada  el  brazo  de  Sotelo! 


[De  Ituzaingó  los  roncos  alambores 
Marcan  el  fin  de  la  ascención!  ¡Subieron 
Crujientes  las  banderas  tricolores 
Y  el  rojo  cuño  en  la  montaña  hundieron! 
¡Y  entre  aquella  fragosa  clarinada 
Los  Treinta  y  Tres,  vocearon  todavía 
R]   lema   del   pendón  de  la  Agraciada! 
|  El  lema  que,  cruzando  las  edades. 
Con   hechizos  de   magia   y   de  conjuro, 
Defiende  la  labor  de  tus  ciudades 
(¿ue  son  las  prometidas  del  Futuro! 

Carlos  ROXLo. 


CL  ROBO  DC  LOS  pIAttANTCS 

AVENTURAS  DE  PETER  RUFF 


^  I. a  mujer  que  había  sido  el  primer  amor  de 
Peter  Ruff,  había  descendido  á  .situaciones  lias- 
tanto  críticas. 

Su  belleza  había  desaparecido  bajo  la  capa 
de  polvos  y  coloretes  que  usara  en  los  últi- 
mos tiempos.  Sus  ropas  deterioradas  y  los  ta- 
lones gastados  contaban  toda  una  larga  y  pe- 
nosa lucha  por  la  existencia. 

(  Así  ataviada,  se  presentó  en  la  oficina  de 
Peter  Ruff  en  momentos  en  que  Violeta  era 
su  único  ocupante. 

—  ¿Puedo  hacer  algo  por  usted ?— preguntó 
esta  al  ver  la  actitud  vacilante  de  la  recién 
llegada. 

—  Deseo  ver  al  señor  Ruff. 

—  El  señor  Ruff  ha  salido. 

—  ¿Y  no  sabe  cuándo  volverá? 

—  No  puedo  decirle.  Puede  si  quiere,  dejar 
algo  escrito  ó  volver  otra  vez.  Quizá  lo  en- 
cuentre. • 

Maud  ocupó  un  asiento. 
■ — Lo  esperare;, — dijo. 

—  Creo  que  no  es  lo  más  conveniente.  Puede 
ser  que  tenga  otros  clientes  que  atender.  En 
ese  caso  tardará  bastante. 

■ — ¿Es  usted  su  secretario? 

—  Era  su  secretario  pero  Peter  comprendió 
al  fin  el  amor  que  yo  le  profesaba  y  en  la  pre- 
sente hora,  soy  su  esposa.  La  otra  mujer  ir- 
guióse  en  la  silla. 

—  Verdaderamente  hay  personas  con  suerte 
No  hace  mucho  tiempo,  Peter  Ruff  se  daba  por 
satisfccho  en  salir  conmigo  ¿se  acuerda? 

—  Me  acuerdo. 

J~y,  ahora...  ahora  ni  siquiera  me  mira, — 
añadió  con  un  sollozo.  Hasta  usted  me  mira 
como  si  tuviera  miedo  que  viniera  á  pedirle 
algo.  Y  en  efecto,  vengo,  sí,  á  pedir. 

—  Estoy  segura  de  que  Peter  hará  por  us- 
ted todo  lo  que  pueda.  Aunque... 

—  Comprendo.   Aunque  yó  no  lo  merezca. 
¡Ah!  ¡pero  que  caro  lo  estoy  pagando! 

Al  decir  esto  deslizóse  de  su  silla,  y  Violeta 
apenas  tuvo  tiempo  de  sostenerla.  Luego  la 
condujo  á  un  sofá  y  envió  por  un  poco  de  co- 
mida y  una  botella  de  vino. 

Mientras  tanto  John  Dory  que  había  seguido 
los  pasos  de  su  mujer  miraba  el  edificio  con  el 
rostí!»  ensombrecido  por  el  odio. 

Sabía  que  Maud  había  dejado  su  posición  del 
teatro  Frivolity,  y  (pie  necesitaba  dinero,  es 
decir,  que  se  encontraba  sin  un  sólo  centavo. 

Y  la  había  seguido,  esperando,  ¡pobre  tonto! 
que  volviera  á  salir.  Esperó  toda  la  noche  y  al 
ver  (pie  no  salía  su  mujer,  dirigióse  á  su  casa, 
á  paso  lento  repitiendo  con  rabiosa  insister¿ia: 

-  Es  preciso  que  Peter  Ruff  y  yo  arreglemos 
cuentas. 

John  Dory  que  había  llegado  al  palacio  de 
lord  Chcvernon,  en  automóvil,  fué  detenido  en 
la  puerta  por  el  mayordomo. 

—  Tenemos  órdenes  terminantes  de  no  dejar 
entrar  á  nadie,  sino  trae  una  orden  especial  de 
su  señoría.  Perdone,  pues,  pero  como  no  tenía- 
mos aviso  de  su  venida.  .  . 

John  Dory  hizo  con  la  cabeza  una  señal  de 
asentimiento. 


—  Sin  embargo,   puede  preguntarle,  y  verá 
como  le  da-  orden  de  que  me  deje  entrar 

l'A  mayofdomo  se  volvió  hacía  un  señor  ya 
anciano,  irreprochablemente  vestido  y  exclamó: 

—  1M  señor  que  es  un  comisionado  de  Scot- 
entrar        'PldG  ¿  §U  5eñoría   el   derecho  de 

—  Lo  estaba  esperando,  dile  que  entre— con- 
testo este. 

—  John  Dory  entró,  saludó  al  anciano  y  ex- 
clamo: 

—  Señoría,  vengo  comisionado  por  Scotland 

t  '  PaA?  tomar  parte  0,1  este  Peqireño  asunto 
Lord  Clavernons  sonrió. 

—  Que  juzgo  por  otra  parte,  un  triste  asunto 
pues  iio  hay  nada  que  hacer  en  él. 

—  No  hay  que  confiarse  tanto,  señoría  Los 
diamantes  de  los  Clevernons  son  famosos  en 
el  mundo  entero,  y  no  hay  en  Inglaterra  una 
sola  guarida  de  ladrones  donde  no  se  sepa  que 
ellos  quedarán  expuestos,  con  los  otros  pre- 
sente, durante  la  ceremonio  de  la  boda  de 
vuestra  hija. 

Lord  Clevernons  sonrió  y  se  encogió  de 
hombros. 

—  Es  la  penalidad  de  todos  los  que  poseen 
joyas  históricas.  Vaya  y  hable  con  el  guardia 
señor  Dory.  Espero  que  Graves,  hará  su  per- 
manencia en  mi  casa,  lo  más  cómoda  posible. 

De  este  modo  el  detective  fué  introducido 
en  la  habitación,  tan  celosamente  custodiada. 

Las  ventanas  habían  sido  cerradas  y  protegi- 
das con  gruesas  barras  de  hierro. 

En  el  medio  de  la  habitación  habían  colo- 
cado una  mesa  donde  se  hallaban  los  regalos. 
J  en  medio  de  ellos,  irradiaba  las  luces  de  sus 
facetas,  los  diamantes  de  los  Clevernons. 
f  En  uno  de  los  extremos  de  la  mesa  un  poli- 
cía estaba  sentado  con  una  pila  de  revistas  y 
periódicos  junto  á  él. 

f  Al  ver  á  John  Dory  se  levantó  y  se  dirigió 
a  él  con  los  brazos  abiertos. 

—  Buenos  días,  Saunders,— dijo  John  Dory, 
después  de  un  efusivo  apretón  de  manos.  Veo 
que  está  usted  bien  acomodado  aquí. 

—  Perfectamente.  ¿Hay  alguna  novedad? 

—  Ninguna  Saunders.  Para  decir  verdad,  he 
venido  únicamente,  motivado  por  la  lista  de 
huéspedes  que  usted  me  envió.  Saunders  se 
sonrió. 

—  Y  dónde  se  hallaba  el  nombre  de  Peter 
Ruff,— prosiguió  John  Dory.  Ahora  dígame: 

•  •-  ¿Ha  venido  aquí  como  invitado,  ó  como 
profesional  ? 

—  No  he  preguntado,  señor.  Juzgué  más  acer- 
tado que  la  pregunta  la  hiciera  usted. 

John  Dory— exclamó: 

—  Tiene  usted  razón.  Por  lo  menos  nada  ha 
sucedido  hasta  ahora  ¿verdad? 

—  Absolutamente  nada.  Con  las  ventanas 
protegidas  por  esas  trancas  de  hierro  y  la  úni- 
ca puerta  guardada  por  un  miembro  del  Scot- 
land Yard,  quedan  pocas  probalidades  de  que 
ocurra  algo  desagradable. 

El  detective  examinó  las  ventanas,  miró  los 
regalos,  y  salió  diciendo  á  su  compañero: 

—  Voy  á  ver  si  tengo  una  palabra  con  lord 
Clevernons — dijo. 
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V  en  efecto,  encontró  el  anciano  en  momen- 
to en  que  éste  se  disponía  á  montar  á  caballo. 

—  ¿Qué  hay,  señor  Dory?— preguntó  éste 
deteniéndose. 

—  Hay  un  nombre  en  lista  de  buéspedes  de 
bu  señoría,  respecto  del  cual  quisiera  tener  una 
conversación  con  usted:  Éste  nombre  es  Pe- 
ter  Kuff. 

—  Xo  sé  nada  de  él, — contestó  lord  Clever 
nons.  Esas  son  cosas  de  mi  hija  lady  María. 

—  Hable  con  ella. 

John  Dory  volvióse  á  la  casa  y  preguntó  por 
la  joven. 

En  ]><>o.s  minutos  estuvo  en  presencia  suya. 
Al  verlo  lady  María,  sonrio. 

—  ¿Otro  detective? — exclamó. 

A  fe  que  me  siento  más  segura  que  nunca. 
¿Qué  puedo  hacer  por  usted,  señor  Dory? 


John  Dory  se  inclinó. 

En  ese  caso,  señora,  no  tengo  nada  que  obje- 
tar. Sin  embargo,  considero  un  deber  darle  mi 
opinión,  es  decir,  la  opinión  de  Scotland  Vard 
entero,  y  esta  es:  que  hay  cosas  en  la  vida  de 
Peter  Ruff  que  necesitan  explicación. 

Es  una  persona,  que  en  ocasiones  se  nos 
pierde  de  vista. 

Lady  .María  se  rió  francamente. 

—  Mi  querido  señor  Dory. — ella  dijo. — Este 
es  un  asunto  del  cual  puedo  decir  que  sé  más, 
que  Scotland  Vard. 

No  hay  persona  en  el  mundo  en  quien  yo 
tenga  más  confianza  y  con  mayor  razón,  que 
en  Peter  Ruff. 

John  Dory  volvió  á  inclinarse. 

—  Me  alegraría— dijo — que  esa  confianza  no 
'se  Viera  burlada  algún  día. 


Saunders  permanecía 


de  h  »s  invitados 
>s  muchos  nom- 


—  Me  han  enviado  una  lista 
que  Ustedes  tienen,  y  entre  h 
brefl  que  ellos  consignaban,  vi  el  de  Peter  Ruff. 

Lady  María  asintió. 

¿Y  bien? — preguntó,  al  cabo  de  un  momento. 

—  Que  (pusiera  hablarle  de  él— dijo  el  de- 
tective. 

—  ¿Quiere  saber  usted  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  Peter  Ruff?— preguntó  lady  María, 
sonriendo. 

—  Creo,  señora,  y  pido  mil  perdones  á  usted 
por  ello,  que  ni  usted  ni  nadie  sabe  todo  lo  (pu- 
se relaciona  con  él.  Lo  único  (pie  quisiera  sa- 
ber, si  el  cuidado  de  sus  joyas  están  á  cargo 
de  1'»-  detectives  de  Scotland  Vard,  ó  bien  con 
fiados  á  un  detective  particular  como  lo  es  el 
señor  Ruff. 

—  Comprendo  perfectamente  lo  (pie  usted 
epiiere  decirme,  y  le  puedo  asegurar  que  Peter 
Pulí  se  halla  aquí  en  calidad  de  invitado. 

En  dos  ocasiones  ha  prestado  importantes 
servicios  á  mi  familia,  y  me  considero  gozosa 
de  poderle  demostrar  de  esta  manera  mí  agra- 
decimiento. 


inmóvjl  en  su  silla .  .  . 

Ahora,  permítame  una  pregunta  más. 

¿[Tiene  Peter  Ruff  algo  que  ver  con  la  cus- 
todia de  su  joya? 

-f-  Ciertamente  (pie  no.  Peter  Ruff  es  invi- 
tado mío. 

Sin  embargo  ha  visitado  la  habitación  donde 
se  pallan  los  regalos,  y  no  tuvo  inconveniente 
en  ¡apuntar  la  necesidad  de  trancar  las  ven- 
1  anas. 

4- ¿Nada  más,  señor  Dory? 

—  Nada  más,  -contestó  el  detective. — Con  su 
permiso  voy  á  disponer  que  se  permanezca  aquí 
encanto  (pie  dure  la  ceremonia. 

■3- Como  usted  guste,    contestó  lady  María. 

John  Dory  se  inclinó  y  volvióse  á  conferen- 
ciar con  el  guardia.  Luego,  atraído  por  la  es- 
plendidez de  la  mañana,  salió  á  dar  un  paseo 
por  el  parque. 

La  aventura  «pie  relatamos,  y  que  fué  bajo 
mucho-  puntos  de  vista  la  más  importante  de 
Peter  Kuff,  le  sucedió  casi  por  accidente. 

Lady  María  había  leído  en  un  periódico  el 
anuncio  de  su  casamiento,  y  un  buen  día  se 
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presento  en  la  oficina  con  un  magnífico  presen- 
te de  boda,  é  insistt'ió  para  que  tanto  él  ¿orno 
su  esposa  asistieran  á  las  fiestas,  que  se  efec- 
tuarían en  el  palacio  de  los  Clevernons,  con 
motivo  del  próximo  enlace  de  la  joven. 

La  noche  antes  de  la  aparición  de  John  Do- 
ry,  Peter  Ruff  fué  desagradablemente  sorpren- 
dido al  ver  en  la  lista  de  los  recién  llegados 
el  nombre  del  marqués  de  Sogrange,  un  truhán, 
de  los  qué  en  compañía  de  Lemaitre,  forma- 
ban parte  de  la  asociación  del  "doble  cua- 
tro", (i). 

_  Buscó  una  oportunidad  de  retirar  á  su  mu- 
jer de  un  circulo  de  personas  que  la  rodeaban, 
y  una  vez  á  solas,  le  comunicó  sus  impresiones. 
También  ella  lo  había  visto. 

—  Mira,  ¿lo  ves? 

-  Sí,— contestó  ella.— Es  el  marqués  de  So- 
grange. 

—  Será  mejor  no  darnos  por  entendidos.  Co- 
mo es  natural,  su  presencia  en  este  sitio  no 
es  más  que  un  mero  accidente. 

Al  mismo  tiempo  estoy  fuera  de  la  pro- 
fesión. 

Ella  permaneció  un  momento  callada,  y  lue- 
go exclamó: 

—  ¡Los  diamantes  de  Clevernons! 
El  hizo  una  señal  afirmativa. 

—  Esta  es  cosa  del  ''doble  cuatro",  Violeta. 
Si  el  no  me  hubiera  visto  debería  partir  ahora 
mismo  antes  de  que  me  viera. 

—  ¿Por  qué? 

~  Porque  yo  soy  un  miembro  de  esa  asocia- 
ción,^ la  cual  debo  mutua  ayuda.  Y  figúrate 
qne  á  Sogrange  se  le  ocurriera  pedirme  cola- 
boración en  el  asunto. 

—  Violeta  palideció. 

—  Peter— dijo  ella— no  lo  harías  .-verdad?1 
El  detective  sacudió  firmemente  ía  cabeza. 

—  Querida  niña;  hace  tiempo,  cuando  aun 
odiaba  la  sociedad,  cuando  perseguido  por  to- 
dos acudía  á  tu  casa,  atravesando'  Londres  car- 
gado de  brumas,  tuve  esos  mismos  diamantes 
al  alcance  de  mi  mano,  pude  arrancarlo  y  no 
lo  hice.  Ya  ves  que  tampoco  lo  haría  ahora, 
cuando  todo  me  sonríe. 

—  ¿Y  qué  te  sucedería  sí  rehusaras? 

—  No  lo  sé.  Los  reglamentos  en  este  punto 
son  algo  severos,  pero  no  hay  regla  que  no 
tenga  parte  ambigua. 

Quizá  ni  cambie  ni   una   palabra  conmigo 
Pero. . . 

Ahí  viene  lord  Sotherst  y  el  capitán  Hamil- 
ton.  Debemos  separarnos.  Recuerda  que  no  de- 
bes reconocer  á  Sogrange. 

La  comida  se  realizó  en  la  más  completa 
alegría.  Peter  Ruff,  que  era  un  excelente  "ra- 
conteurs",  contó  muchas  historias.  Por  su  parte 
Sogrange  hizo  todo  lo  posible  por  entretener 
á  sus  vecinos  de  mesa. 

Después  de  la  comida  los  hombres  se  retira- 
ron al  salón  de  billares. 

Peter  Ruff  habló  con  Sogrange  de  cosas  fú- 
tiles hasta  que  ambos  se  encontraron  solos,  en 
uno  de  los  divanes  que  rodeaban  la  habitación. 

—  Es  un  placer  inesperado.— dijo  éste  miran- 
do la  ceniza  de  su  cigarro.  ;Es...  profesional? 

Peter  Ruff  sacudió  la  cabeza. 

—  De  ninguna  manera.  He  prestado  á  lady 
María  en  dos  ocasiones  unos  servicios  que  me 
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hicieron  la  gracia  de  conceptuarlos  demasiado. 

Ue  modo  que  tanto  mi  mujer  como  yo,  esta- 
mos aquí,  como  huéspedes. 

El  marqués  hizo  un  gesto  de  sorpresa. 

—  jAh!  ¿Esa  señora  es  su  esposa?  Encanta- 
dora en  verdad.  Mis  felicitaciones.  Pero  debía 
naber  aspirado  a  un  precio  más  alto. 

—  No  soy  ambicioso  marqués.  Me  contento 
con  poco. 

Sogrange  lo  miró. 

—  Comprendo,— murmuró  —  comprendo  Sin 
embargo  yo  no  participo  de  su  manera  de  pen- 
sar. ¿Sabe  usted  a  cuánto  asciende  lo  que  yo 
poseo?  1  J 

Peter  Ruff  movió  la  cabeza.  Jamás  había  sa- 
bido que  el  marqués  de  Sogrange  tuviera 
dinero. 

—  Pues  á  más  de  siete  millones  de  francos 
Hay  pocos  hombres  en  París  que  sean  tan  ex- 
travagantes como  lo  soy  yo.  ¿Cree  usted  que 
ha  sido  la  ambición  del  dinero  la  que  me  ha  in- 
ducido a  cruzar  el  canal  de  la  Mancha  para  aña- 
dir a  nuestras  arcas  los  diamantes  de  los  Cla- 
vernons? 

—  Peter  permaneció  impasible. 

—  ¿De  modo  que  los  diamantes?... 
Natural.  ¿No  lo  comprendió  así,  en  cuanto 

me  vi  ó? 

¡Oh!  no  solicitaré  su  ayuda  para  apoderarme 
de  los  diamantes. — Deseaba  saberlo .. . 

Señor  Ruff— exclamó  — e%  usted  una  adora- 
ble y  burguesa  persona. 

Pierda  cuidado  que  no  desbarataré  sus  planes 
de  una  vida  plácida  y  tranquea... 

Vamos.  Debo  jugar  un  partirlo  de  bridge  con 
la  condesa. 

Ambos  hombres  se  separaron. 

Peter  Ruff  se  reunió  con  lord, Sotherst. 

—  ¡Q"é  persona  simpática  ese  Sogrange!  — 
dijo  éste. 

—  En  efecto,  es  bastante  agradable,— asin- 
tió Peter  Ruff,  y  siguieron  la  conversación  sin 
mayor  trascendencia. 

Durante  la  noche  siguiente  se  celebró  el  gran 
banquete,  en  el  salón  de  recepciones  del  palacio 
Clevernons. 

Todos  los  invitados  se  hallaban  presentes  y 
remaba  entre  ellos  la  más  absoluta  cordialidad. 
Hacia  la  mitad  de  la  comida,  se  oyó  un  ruido 
sordo,  como  si  fuera  producido  por  un  mueble 
pesado  al  ser  cambiado  de  lugar.  Los  comen- 
sales se  miraron  unos  á  otros.  Peter  Ruff  y  el 
marqués  de  Sogrande  fueron  los  Drimeros  en 
ponerse  de  pie  y  sin  pérdida  de  tiempo  salieron 
del  salón. 

Opuesta  á  la  puerta  de  éste,  se  hallaba  la 
habitación  con  los  regalos.  La  puerta,  que  du- 
rante los  días  anteriores  había  permanecido  en  - 
tornada y  custodiada  por  un  guardia  se  hallaba 
abierta  de  par  en  par.  Y  en  lugar  de  la  luz  de 
la  única  lamparilla  eléctrica,  la  estancia  se  ha- 
llaba fuertemente  iluminada... 

Ruff.  Sogrange  y  lord  Sotherst  fueron  los 
primeros  en  cruzar  el  dintel.  Una  ráfaga  de 
viento  les  dió  en  la  cara.  Frente  á  ellos,  en  el 
sitio  ocupado  por  las  dos  ventanas,  se  abría  un 
gran  agujero,  como  si  la  pared  hubiera  sido 
pulverizada  por  un  explosivo. 

Saunders,  permanecía  inmóvil  sobre  su  silla, 
con  la  cabeza  entre  las  manos.  El  guardia  se 
hallaba  junto  á  él,  blanco  de  horror.  A  la  dis- 
tancia se  oía  el  precipitado  jadeo  de  un  auto- 
móvil. 

(Continuará). 


Cóno  esTÁ 
Buenos  aircs 

PREPARADA 


El  pavoroso  incendio  qnc  los  pa- 
sados dias  redujo  á  con  i /as  el 
gran  establecimiento  "A  la  Ciudad 
de  Londres'"  y  que  tan  fuertemen- 
te impresionó  el  ánimo  público, 
por  la  magnitud  del  desastre,  por 
la  ubicación  centralísima  del  edi- 
ficio en  llamas — en  el  corazón  mis- 
mo de  la  City — que  hizo  presumir 
mayores  proporciones  aún  al  si- 
niestro, y  por  la  homérica  y  for- 
midable lucha  que  contra  el  terri- 
ble elemento  tuvo  que  sostener  el 
cuerpo  de  bomberos,  lucha  presen- 
ciada por  millares  y  millares  de 
personas,  hace  que  sea  de  palpi- 
tante interés  el  conocimiento  de  la 
organización,  elementos  de  que 
dispone,  personal,  oficialidad  y  je- 
fatura del  benemérito  cuerpo  que 
comanda  el  coronel  Calaza. 


I 


PARA  LUCHAR 
COMTRA  : 
CL  FUCGO. 


Buenos  Aires,  apenas  si  constituía 
una  promesa  de  lo  que  actualmen- 
te es  como  primer  metrópoli  sud- 
americana. Sus  casas  chatas,  de 
corte  primitivo,  la  ausencia  de  in- 
dustrias y  grandes  establecimien- 
tos comerciales,  que  luego  se  im- 
plantaron y  desarrollaron,  no  exi- 
gían otra  cosa  que  aquel  modesto 
plantel  de  bomberos. 

Pero  corrieron  los  tiempos,  la 
aldea  sufrió  una  rápida  transfor- 
mación, no  ya  en  sus  edificios  sino 
en  la  extensión  de  la  planta  ur- 
bana :  entonces,  se  evolucionó  y  se 
aumentó  el  personal  de  ese  cuer- 
po, dándole  al  mismo  tiempo  al- 
gunos otros  materiales  y  un  prin- 
cipio de  organización  técnica. 

Recién  al  ocupar  el  actual  jefe 
el  comando  del  cuerpo  de  bombe- 


Coronel  Jo?.^  1ST.  Crlaza   jefe  del  cuer- 
po de  bomberos 

Esta  meritoria  institución  fué 
fundada  el  año  70.  figurando  en- 
tre los  fundadores,  el  actual  jefe 
de  ese  cuerpo  don  José  María  Ca- 
laza. Más  que  un  cuerpo  de  bom- 
beros, fué  una  iniciación  humilde, 
que  nació  sin  mayores  pretcnsio- 
nes, pero  que  más  tarde  debí;: 
acentuar  sus  progresos  en  una 
forma  definitiva,  especialmente  en 
lo  que  a  organización  y  servicio 
técnico  se  refiere. 

Un  pequeño  plantel  de  oficiales 
y  soldados  constituyó  ese  organis- 
mo en  embrión,  rutinario  é  imper- 
fecto hasta  en  sus  mismos  mate- 
riales que  los  componían  alguna s 
mangueras  que  poco  ó  nada  se  di- 
ferenciaban de  las  que  sirven  para 
regar  los  jardines,  dos  ó  tres  es- 
caleras de  mano  y  algunos  otros 
enseres  indispensables. 

Por  otra  parte  la  población  de 
la  entonces  embrionaria  ciudad  de 


A  25  metr*fl  r^xar,  en  »*r 
de  las  escaleras  de  último  Si 
tema 


Teniente  coronel  "Prmcisco  Armesto, 
segundo  jefe  del  cuerpo 

ros.  fué  cuando  éste  tomó  un  vi- 
goroso impulso,  merced  á  sus  ini- 
ciativas y  ;il  deseo  que  abrigaba 
de  poder  dotar  á  Buenos  Aires  de 
una  institución  que  respondiera  á 
sus  crecientes  progresos. 

1  lace  25  años,  se  creía  que  la 
misión  de  los  bomberos  sólo  se  re- 
ducía á  extinguir  un  siniestro  que 
rara  vez  se  producía.  PToy  ese  con-: 
celtio  erróneo  lia  desaparecido  y 
su  acción  está  bien  definida  en  el 
sentido  de  la  seguridad  que  ofre- 
ce á  los  intereses  comerciales,  de 
salvaguardar  la  vida  del  público 
en  los  salvatajes  y  auxilios  en  ca- 
so de  desastres  é»  calamidades,  y 
en  el  de  asesorar  á  las  autorida- 
des en  las  medidas  técnicas  para 
prevenir  los  siniestros. 

No  obstante  esto  y  los  esfuer- 
zos del  coronel  Calaza  por  hacer 
del  cuerpo  de  bomberos  una  ins- 
titución modelo,  ha  tropezado 


Cómo  está  Buenos  Aires  preparada  para  luchar  contra  el  fuego 


siempre  con  la  negligencia  de  los 
poderes  públicos  que  no  han  pres- 
tado la  atención  que  se  debe  á  es- 
ta necesidad  tan  urgentemente  re- 
clamado por  la  población.  Los 
progresos  alcanzados  son  muchos  : 
actualmente  cuenta  con  un  núme- 
ro suficiente  de  oficiales  y  tropa 
que  alcanzan  á  1000  hombres,  al- 
gunos materiales  modernos  para 
el  servicio  de  incendios  y  salva- 
mentos; pero  el  desarrollo  siem- 
pre creciente  de  Buenos  Aires,  el 
perfeccionamiento  en  los  medios 
de  combatir  los  siniestros,  impo- 
nen imperiosamente  el  que  se  re- 
nueven y  modifiquen  esos  mate- 
ríales  hasta  lo  infinito.  Y  esta  renovación  incen- 
sante tiene  que  operarse,  como  es  lógico,  teniendo 
en  cuenta  dos  objetos:  la  potencialidad  mayor  en 
todo  sentido,  de  los  elementos  de  combate  y  la 
rapidez  y  eficacia  en  los  medios  de  socorro. 

El  cuerpo  cuenta  actualmente  con  cinco  bombas 
á  vapor,  dos  auto-bombas,  dos  escaleras  de  salva- 
mento, mangueras,  transportes,  etc.,  etc.  Tiene 
además  materiales  y  personal  para  acudir  á  la  ex- 
tinción de  cuatro  incendios  á  la  vez,  pero  llegado 
el  caso  no  lo  podría  hacer  porque  tiene  que  pres- 
tar servicios  extraordinarios  en  teatros,  comisa- 
rías, casa  de  gobierno,  caja  de  conversión  y  otros 
parajes  que  le  hacen  recargar  continuamente  el 
servicio  del  personal. 

Pero  para  tener  una  idea  exacta  del  movimien- 
to de  oficiales  y  tropa  que  esos  servicios  han  re- 
presentado, basta  decir  que  el  año  pasado  alcan- 
zó^ á  250.331  hombres,  lo  que  significa  que  algo 
más  de  dos  tercios  del  personal  1  '  vo  de  servi- 
cio, mientras  el  resto  descansaba  1    cr amenté. 

Durante  el  año  1909  se  produje-ion  415  incen- 
dios, comprobándose  que  estuvieron  en  peligro 
pesos  68.462.201.95,  limitándose  las  pérdidas  á 
_-.362.346.fi5  pesos,  que  serán  menos  si  se  tiene  cu 
cuenta  que  los  perjudicados  exageran  sus  pér- 
didas. 

Si  esto  pone  de  relieve  una  vez  más  la  acción 
eficaz  de  los  bomberos,  en  cambio  esas  pérdidas 
podrían  haber  sido  menores  si  las  compañías  de 
seguros  contribuyeran,  por  su  parte  á  subsanar  la 
falta  de  elementos  de  ese  cuerpo  por  la  escasez 


(Je  recursos  (pie  asignan  los  pre- 
supuestos, costeando  un  servicio 
especial  de  protección  para  res- 
guardar del  calor  y  del  agua  mu- 
chas mercaderías 
se  dét 
carece 
ra  el  case 


y  muebles  que 
•rioran,  ya  que  este:  cuerpo 
de  elemento-,  adecuados  pa- 


Capitán  Juan  J.  Graneros,  ayu 
dante  del  regimiento 


El  siniestro  de  "A  la  Ciudad  de 
Londres",  como  el  de  los  Depó- 
sitos de  la  Aduana,  el  de  la  Ba- 
rraca Unión  y  otros,  han  servido 
para  recoger  más  de  una  expe- 
riencia dolorosa  y  enseñar  en  la 
práctica  las  deficiencias  que  ur- 
gentemente hay  que  subsanar  para 
poner  en  condiciones  á  ese  cuerpo  de  tan  merito- 
ria y  humanitaria  acción. 

Muchos  órganos  de  la  prensa  y  el  público  en 
general,  si  bien  es  cierto  que  no  han  negado  la 
brillante  actuación  de  los  bomberos  en  ese  gran 
incendio,  han  comentado  de  diferentes  modos  la 
falta  de  elementos  para  hacer  más  eficaz  su  ac- 
ción, incurriendo  muchas  veces  en  errores  por 
falta  de  conocimientos  de  los  hechos. 

Por  nuestra  parte,  sabemos  que  si  faltan  ele- 
mentos en  ese  cuerpo,  sobran  hombres  de  valor 
y  conocimientos  para  no  malograr  su  acción  en 
un  siniestro.  No  obstante  esto,  tratarnos  de  pedir 
impresiones  al  coronel  Calaza  y  conocer  de  cerca 
esas  deficiencias  que  una  urgente  necesidad  las 
reclama. 

—En  primer  Uigar,  debo  decirle  que  la  falta  de 
agua,  es  lo  q\x  más  coarta  la  eficacia  en  la,  ex- 
tinción de  un  incendio,  y  ésto  nos  pasó  en  el  de 
"A  la  Ciudad  de  Londres". 

Xo  es  la  culpa  por  cierto  del  actual  director  de 
las  Obras  de  Salubridad  y  los  diarios  no  podían 
hacerlo  responsable  de  ello,  como  dijo  muy  bien 
en  un  reportaje.  Es  debido  al  pequeño  calibre  de 
las  cañerías  por  una  parte  y  á  las  condiciones 
de  los  depósitos  que  no  dan  agua  con  la  suficien- 
te presión  necesaria. 

Hace  25  años  hice  notar  estas  deficiencias,  es 
decir  cuando  Unenos  Aires  sólo  tenía  500.000  ha- 
bitantes y  cuando  la  edificación  era  de  un  tipo 
primitivo;  calcule  usted  qué  falta  no  hará  hoy 
el  que  cesen  esas  deficiencias,  cuando  hoy  es  tres 
veces  mayor  esa  población  con  edificios  de  5,  6  y 


Jefes  y  oficiales  del  cuerpo 


Cómo  está  Buenos  Aires  preparada  para  luchar  contra  el  fuego 


El  incendio  de  "A  la  Ciudad  de  Londres".- Apuntes  del  natural,  por  nuestro  dibujante  señor  Mague  de  la  Crois 


Cómo  está  Buenos  Aires  preparada  para  luchar  contra  el  fuego 


Los  materiales  de  la  sección  bombas  á  vapor  y  autobombas,  etc. 


hasta  7  pisos  y  ocupa  una  superficie  de  19.006 
hectáreas,  mientras  que  el  servicio  de  aguas  sólo 
alcanza  á  3.160  hectáreas. 

— ¿\  en  qué  forma  deben  subsanarse?... 

— Oh  eso  no  es  cosa  de  un  día  y  reclama  enor- 
mes sumas.  Sin  embargo,  he  presentado  un  pro- 
yecto en  el  sentido  de  poner  caños  de  diámetro 


Una  de  las  dos  autobombas  que  tiene  el  cuerpo,  con  su  personal  de  dotación 
mando  del  subteniente  Viñas 

mayor  é  independientes  de  los  del  servicio  parti- 
cular de  agua,  y  la  colocación  de  bocas  de  incen- 
dio ó  postes  hidráulicos  como  en  New  York,  á 
-5  metros  sobre  las  veredas. 

—¿El  incendio  de  la  "A  la  Ciudad  de  Londres", 
lo  tomó  á  usted  de  sorpresa? 

—Por  el  contrario,  esperaba  de  un  momento  á 
otro. el  que  se  produjera  esa  catástrofe,  ya  que  el 
edificio  ofrecía  interiormente  serios  peligros  y  ca- 


recía en  absoluto  de  servicios  de  incendio  para  su 
defensa. 

Hace  algún  tiempo  les  llamé  la  atención  á  sus 
dueños,  ,  sobre  la  necesidad  que  había  de  lomar 
algunas  medidas  para  prevenir  cualquier  sinies- 
tro y  hasta  les  proyecté  un  servicio  de  incendio 
como  el  que  tienen  algunas  casas  comerciales  de 
importancia,  pero  no  se  lle- 
varon á  cabo  hasta  que  se 
produjo  la  catástrofe  pre- 
vista. 

— ¿Qué  otras  necesidades 
se^  dejan  sentir  para  hacer 
más  eficaz  la  acción  de  los 
bomberos  ? 

—Muchas,  pero  las  más 
indispensables,  son  las  que 
mencionaba  en  una  obra 
que  presenté  al  Congreso 
Científico  y  que  verá  en  bre- 
ve la  luz  pública. 

1.  a  El  establecimiento  en 
un  radio  determinado,  dis- 
tribuidas convenientemente 
por  zonas,  de  cómodas  es- 
taciones de  bomberos  como 
la  de  Flores  y  Belgrano. 
Hace  3  ó  4  años  fueron  vo- 
tados los  fondos  necesarios 
para  ello,  pero  se  ha  pos- 
tergado su  realización  pol- 
lina ú  otra  causa. 

2.  a  La  instalación  en  las 
calles  de  avisadores  eléctri- 
cos de  incendio,  del  modelo 
más  perfeccionado,  en  ,  co- 
municación directa  con  las 
estaciones  y  el  cuartel  cen- 
tral, independiente  de  las  redes  telegráficas  y  te- 
lefónicas de  la  ciudad. 

3.'1  Reglamentación  especial  de  seguridad  con- 
tra incendios  en  los  templos,  teatros,  grandes  fá- 
bricas, etc.,  etc.  Y  por  fin  la  adquisición  de  ma- 
teriales los  más  modernos  para  el  cuerpo. 

Actualmente  se  proyecta  una  'demostración  al 
cuerpo  por  su  actuación  en  el  último  siniestro. 


i 

Parte  del  material,  listo  para  acudir  á  un  incendio 


Episodios  de  la  independencia  uruguaya 


El  grito  de  Asensio. — La  chispa  revol  icionaria  que  después  del  25  de  mayo  de  1810,  partiendo  de 
Buenos  Aires  recorrió  toda  América  inflamando  de  patriotismo  el  corazón  de  los  nativos,  llegó  á  la  enton- 
ces Provincia  Oriental  y  el  28  de  febrero  de  1811,  en  las  costas  del  arroyo  de  Asensio,  hoy  departamento 
de  Soriauo,  Pedro  .Tose  Viera  y  Venancio  Benavídez,  al  frente  de  un  centenar  de  ganchos,  armados  única- 
mente de  lanzas  de  tacuara,  alalinos  corvos  y  una  que  otra  vieja  tercerola  de  chispa,  dieron  el  primer  grito 
de  libertad  que  se  oyó  en  tierra  charrúa,  proclamando  la  caducidad  del  yugo  hispano  ó  iniciando  así  la 
gloriosísima  epopeya  de  la  independencia  uruguaya. 


La  Calera  de  las  Huérfanas. —  Los  grupos  indisciplinados  del  gauchaje,  en  rebelión  contra  el  dominio 
ibero  mmo  consecuencia  d<-  la  proclamación  revolucionaria  de  Asensio,  necesitaban  un  jefe  y  el  9  de  abril 
de  L811,  en  el  paraje  conocido  por  Calera  de  las  Huérfanas,  fué  proclamado  primer  jefe  de  los  orien- 
tales el  capitán  de  blandengues  don  José  Gervasio  Artigas,  ínclito  caudillo  que  supo  conducir  sus  hues- 
tes, á  los  pocos  días  de  su  proclamación,  á  la  brillante  victoria  de  Las  Piedras,  el  primer  triunfo  decisivo 
que  obtuvieron  los  americanos  sobre  las  tropas  de  España  y  que  le  valió  A,  Artigas  ser  declarado  por  el 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  el  30  de  abril  de  1815,   "Fundador  de  la  nacionalidad  oriental". 


Episodios  de  la  independencia  uruguaya 


Batalla  del  Cerrito. — Habiendo  tomado  el  mando  supremo  de  las  fuerzas  patriotas  que  sitiabar  á  Mon- 
tevideo el  genera'  argentino  José  Rondeau, — francés  como  Liniers.  pero  al  servicio  de  la  causa  america- 
na,— el  virrey  \  igodet,  que  había  recibido  de  refuerzo  varios  batallones  de  los  temibles  regimientes  del  Fijo 
hizo  una  salida  de  los  muros  de  la  plaza  el  31  de  diciembre  de  1812  con  intención  de  romper  el  asedio  y 
en  las  proximidades  de  la  ciudad,  en  el  paraje  conocido  por  el  Cerrito,  se  inició  la  batalla,  favorable  en  los 
primeros  momentos  a  los  pon, sillares,  pero  que  se  tornó  en  triunfo  brillante  de  los  nativos,  gracias  á  la 
perica  del  jefe  argentino  y  á  las  cargas  formidables  de  la  denodada  caballería  gaucha,  que  comandaban 
Artigas  y  Otorguez. 


Batalla  del  Rincón.  — Nombrado  Riv... 

rnado  en 
brasi- 
tierra 
de  ellas 

lanzó  sobre  el"  enemigo  corno  una  YmpetuosíiímY'avalancha  "af  tíemjo  que^trásTa"  bigilÍ&á^U^£Sm°l 
sable  sus  gauchos,  los  futuros  invencibles  guayaquises,  consiguiendo  una  espléndida  victoria  y  apoderán- 
dose de  todas  las  armas  y  pertrechos  de  los  imperiales.  ^<-ulld  y  apoueran 


El  hogar  de  los  niños 


CARTA  DE  LA  TÍA  LOLA 

Queridos  sobrinitos: 

Empezaré  por  felicitaros,  á  todos  en  conjunto, 
por  la  cantidad  de  cartas  que  una  gran  mayoría 
de  vosMtios  uto  habéis  mandado,  haciendo  pro- 
tesi  -  tle  patrióticos  sentimientos,  diciéndole  á 
esta  vuestra  im  que,  hallándoos  en  el  caso  del 
Hiño  ene  ejecutó  la  acción  que  os  relataba  en  el 
anterior  número,  habríais  obrado  lo  mismo  y  que 
aplaudís  su  meritoria  conducta... 

V  esto  me  halaga. 

Porque  me  prueba  que  son  vuestros  sentimien- 
tos honrados  y  buenos,  que  sabéis  aquilatar  el 
mérito  ha-ta  en  las  acciones  más  humildes  y  que 
Iréis  con  gusto  y  ponéis  atención  á  estas  sencillí- 
simas curias  que  vuestra  tía  os  dirige  con  la  sa- 
na intención  de  ir  educándoos  en  el  sentimiento. 
El  sentimiento  es  superior  á  todas  las  facultades 
morales  del  hombre. 

Vale  más  que  el  talento,  la  más  alta  expresión. 
Kl  hombre  que,  desde  niño,  ha  ido  educando  sus 
buenos  sentimientos,  que  marchó  por  la  vida  sin 
apartarse  de  la  senda  recta  «leí  deber  y  que  llega 
al  final  con  un  cálida)  respetable  «le  bondad  y  «le 
buenas  acciones,  es  un  hombre  superior,  muy  su- 
perior  á  un  genio  (pie  haya  asombrado  al  inundo 
con  su  talento,  pero  que  llevara   la  conciencia 


obscurecida  por  acciones  denigrantes  de  egoísmo, 
maldad;  codicia  ó  cobardía  moral. 

La  caridad,  el  altruismo,  el  respeto  á  las  con- 
vicciones ajenas  y  la  noble  emulación  que  se 
siente  por  las  bellas  acciones  cometidas  por  los 
demás,  son  hermosas  cualidades  que  deben  ador- 
nar el  corazón  del  niño  y  que  deben  ir  fortificán- 
dose al  llegar  éste  á  hombre. 

Sentir  y  comprender  las  necesidades  de  los 
otros,  es  casi  aliviarlas  y  compartirlas;  saber 
admirar  la  grandeza  «le  los  demás,  es  acercarse 
á  imitarla  y  proseguirla. 

Toilos  vosotros,  amados  sobrinos,  debéis  ser  fá- 
ciles al  entusiasmó  por  las  cosas  bellas  y  las  co- 
sas grandes,  porque  esto  es  prueba  palmaria  «le 
que  sois  capaces  de  ejecutarlas.  Y  siendo  así,  las 
haréis  en  cuanto  la  ocasión  propicia  se  os  pre- 
sente. 

Seguid  siempre,  los  consejos  de  vuestra  tía  y 
poned  atención  y  reflexionad  mucho  sobre  lo  que 
os  dice  desde  las  columnas  «leí  querido  HOGAR, 
que  tanto  se  preocupa  de  vosotros, — tiernas  almi- 
las que  se  moldean  para  ser  grandes  en  el  futuro, 
— y  aceptad  los  cariños  de  vuestra 

Tía  LOLA. 

En  el  próximo  número  daré  cuenta  del  resultado  del 
último  concurso:  Rompecabezas  de  la  Tía  Lola. 


RECONSTRUCCIÓN  DE  LA  GIRAFA 


Reconstruir  con  las  líneas  sueltas  la  girafa  tal  cual  el  modelo 
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Nos  escriben  do  Pa- 
rís: 

Estamos  en  In  ép'oea 
más  floreciente  de  la 
moda,  las  famosas  "es- 
taciones" de  París  y 
Londres,  que  sirven  de 
pretexto  á  todas  las  be- 
llezas aristocráticas  pa- 
ra reunirse  en  ambas  ca- 
pitales; se  suceden  las 
fiestas,  y  el  "Gran d 
Prix"  es  el  señalado  pa- 
ra que  las  modistas  de 
fama  lancen  sus  creacio- 
nes y  las  elegantes  sus 
fantasías. 

Las  famosas  mañanas 
del  Bosque  de  Bolonia 
están  en  todo  su  apogeo. 
Allí  se  ve  el  triunfo  que 
en  la  moda  han  obteni- 
do los  trajes  sastre  y  las 
faldas1  "trabadas".  La 
desdichada  moda  de  los 
perritos  triunfa.  Casi  to- 
das las  damas  llevan  en 
su  compañía  el  can  fa- 
vorito, y  como  también 
la  elegancia  da  reglas 
sobre  la  elección  de  es- 
tos animalitos,  se  prefie- 
re el  lebrel  ruso,  de  si- 
lueta fina  y  alargada,  y 
los  lanudos  "lou-lou". 

No  escapan  á  la  tira- 
nía de  la  moda  los  ca- 
ballos: jinetes  y  amazo- 
nas llevan  sus  monturas 
caprichosamente  pinta- 
das con  innumerables  y 
f  a  atásl  ícas  combinacio- 
nes. Algunos  caballos, 
tienen  la  cabeza  y  el  po- 
cho enteramente  Illancos 
y  la  grupa  completamen- 
te bisojo;  otros,  sóbrela 
piel  negra,  llevan  man- 
chas blancas,  y  sobre  la 
blanca,  azul  ó  rojizas, 
no  faltando  las  que  figu- 
ran piel  de  tigre  ó  pan- 
tera. Los  pobres  anima- 
les están  sujetos  á  un 
tormento  más. 

Se  tiende  á  que  todo 
sea  alegre,  un  tanto  abi- 
garrado, y  en  donde  más 
se  nota  el  esfuerzo  es  en 
los  trajes  de  tarde:  se 
vori  aparecer  lindas  tú- 
nicas do  encaje  y  de  mu- 
selina de  seda  ;  la  segun- 
da, velando  la  primera 
con  un  refinamiento  ex- 
quisito. Los  colores  son 
poél  icos.  Lindas  combi- 
naciones de  verde  lumi- 
noso y  negro,  y  sobre  to- 
do, un  triunfo  para  lo 


azul:  azules  son  los  1  ra- 
jes más  bellos  que  se  ven 
por  las  ma  ña  lias  en  o  I  lio  -:- 
({lie,  en  todas  las  varian- 
tes de  su  gama:  azul  ma- 
rino ó  azul   húsar,  en  es- 


sasl  r 


iqi 


a  estrecha, 
y  pequeño 


i  rl; 


musí 

hab 


izul 

j  e  s 
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a- 


Elegantc  traje  de  soirée,  forma  princesa 


cuello  d 

Azul  eléctrico  y 
pavo  para  los  ti 
' '  d  'aprés-midi '\  con 
largas  túnicas 
na  de  seda  de 
ba  antes;  y  el  azul,  en  mil 
adorables  tonos  para  los 
ligeros  abrigos  de  noche. 
Los  ligerísimos  chales  im- 
peran cada  vez  más  des- 
póticamente, y  como  se  ha 
abusado  mucho  en  poco 
tiempo  del  negro  y  el 
blanco,  hoy  se  prefieren 
todos  los  colores  que  ha- 
gan juego  con  la  "toi- 
lette 

La  forma  de  los  vesti- 
dos de  soirée  es  completa- 
mente griega:  una  túnica 
de  muselina  de  seda  cre- 
ma sobre  viso  de  liberty 
oro,  bordada  de  plata  en 
torno  del  deseóte  y  de  las 
mangas  y  con  una  gran 
cintura  de  terciopelo  ne- 
gro. 

El  peinado  modifícase 
también  en  el  mismo  sen- 
tido: la  "calot"  desapa- 
rece poco  á  poco,  y  el  pei- 
nado griego  con  todos  sus 
lindes  ligeros  se  lleva  mu- 
cho, así  como  las  lindas 
bandas  muy  ligeramente 
ondeadas,  entre  las  que  se 
desliza  un  hilo  de  perlas. 

Explicación  de  nuestros 
modelos 

Traje  de  soirée,  hechu- 
ra princesa,  en  liberty. 
Túnica  en  muselina  ó  tul 
negro,  con  borde  de  ban- 
das de  liberty  negro  for- 
mando punta  con  ancho 
ribete  bordado  de  varios 
tonos,  transparentando  de- 
bajo de  la  túnica  por  de- 
lante. Delantero  derecho 
y  ma.ngas  en  bordado  de 
perlas  enrejado.  Entredós 
de  b o r d a d o  de  oro  que 
adorna  el  .escotado. 

Toilette  .  de  cinta  en  mu- 
selina de  seda  pekinée, 
montada  á  gruesos  plie- 
gues de  pespuntes  Colle- 
rette  de  encaje,  cintura,  en 
liberty    negro,   unida,  por 


Crónica  de  la  moda 


delante  por  un  lazo  de  tafetán  verde,  Falda  de  dos  cuerpos, 
trena  de  liherty  negro,  anudada  á  la  izquierda. 

Trajo  muy  chic  en  foulard  blanco  y  azul.  Cuerpo  coherente 
con  las  mangas,  delanteros  de  género  bolero  cruzados,  dejando 
entrever  muselina  de  seda  blanca  plegada.  Sardineta  y  cin- 
tura en  seda  azul,  reverso  de  la  misma  seda  bordado.  Falda 
con  delantero  cruzado,  sobrepujado  por  una  banda  de  seda  azul 
bordada. 

Toilette  para  "garúen  party,,J  en  Shantung,  con  cuadros 
blancos  y  rosa  con  ribetes.  Plastrón  de  Irlanda,  bies  y  lazo  de 
tafetán  glacé  ver. le,  motivo  de  tafetán  verde  y  amarillo,  pías, 
trón  en  tul  plegado.  Falda  túnica,  trena  de  tafetán  por  detrás. 


Para  hacer  ininflamables  los  mosquiteros 


Se  cm 
sulfato 
níaco 


lea  una  mezcla  compuesta  de  partes  iguales  en  peso  de 
1  zinc  del  Comercio,  de  sulfato  de  magnesia  y  sal  amó- 
se t ritma  bien  el  todo  junto  y  se  mezcla  cuidadosamente 


Espaldas  de  los  modelos  de  esta  página 


con  un  peso  triple  de  alumbre  amoniacal.  La  masa  de  estas 
cuatro  sales  se  transforma  durante  la  nueva  trituración,  por  la 
separación  del  agua  de  cristalización,  en  una  papilla  húmeda, 
que  se  seca  cun  un  calor  lento  y  se  mezcla  con  el  almidón. 


Toilette  Ce  visita,  en  muselina  de      Traje  muy  chic,  en  foulard  blanco       Toilette  de  garden  party,  á  cuadros 
seda  y  azul 
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ES  FEMENILE 


Entre  las  numerosas  laboj 
(Toza  de  su  conjul o  y  la  esnn 
sus  materiales  se  ejecutan 
imitación  Bruselas  y  Duque- 
sa. En  todas  aquellas  pren- 
das adaptables  para  el  ador- 
no del  hogar,  en  sus  más  de- 
licados motivos,  formando 
esa  armoniosa  belleza  de  los 
diferentes  estilos  de  que 
puede  ser  formada  en  sus 
mueblajes  una  mansión  mo- 
derna, son  preferidos. 

La  variedad  de  la  forma 
de  sus  materiales  y  de  los 
más  diminutos  motivos  que 
la  industria  encajera  nos 
brinda  para  poder  imitar  é 
igualar  en  artísticas  silue- 
tas sus  más  bellos  dibujos, 
es  por  cierto  uno  de  los  más 
grandes  factores  que  nos  fa- 
vorece para  poder  ejecutar 
en  toda  su  amplitud  los  gus- 
tos más  delicados  y  los  más 
raros  caprichos  que  la  moda, 
en  sus  interesantes  varian- 
tes, podría  sugerirnos,  ó  las 
más  sugestivas  inventivas 
que  en  nuestra  imaginación 
podría  formarse  para  verse 
convertidos  en  realidad. 


por  la  delica 
liubinaeión  d 
n  los  en< 


jes 


ugs  oieajes 
1 1 1 ,  tienen  un; 
'ian  envidiar 
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ios    en  ( 

tod  tan 
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sto  estil 
vaporosa 
os  enca  ji 
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Fantaila  di  encaje,  imitación  Brus< 


Las,  sob.e  tul 


EL  TÉ  DE  LOS  HOGARES  ARGENTINOS 


El  que  ha  sabido  conservar  siempre  el  primer  puesto 


Venta  en  todos  los  almacenes  de  la  República 


A.1  escribir,  sírvase  hacer  menei/'in  de  EL  HOGAR 


Reina  de  ías  aguas 
para  el  cutis 

Agua  de  ías  Reinas 
de  la  hermosura 


No  tiene  rival  en  el  mundo  para 
la  destrucción  de  las  pecas,  paños, 
«ranos,  barros,  manchas  de  virue- 
la, puntos  negros,  etc.,  etc.,  de  la 
cara. 

Entre  los  miles  de  certificados 
de  las  celebridades  del  mundo  del 
arte,  contamos  con  uno  altamente 
valioso  de  la  distinguida  soprano 
Livia  Berlendi  cuya  actuación  en 
la  presente  temporada  de  la  Opera 
dejará  recuerdos  gratos  de  altas 
sensasiones  de  arte  y  distinción. 

Este  certificado  comprueba  una 
vez  más  la  bondad  insuperable  del 

AGUA  NUPCIAL 
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TRADUCCION 

Señores  Conti  y  Cía. 

Encuentro  óptima  para  la 
conservación  y  frescura  del  cutis 
su  AGUA  NUPCIAL,  y  ¡a 
uso  con  magnifico  resullado  aún 
en  la  escena. 

LIVIA  BERLENDI. 


Va  están  en  venta  los 
frascos  con  la  nueua  eti- 
queta. 


EN  VENTA  EN  TObñS 

LAS  FflRHflCIflS 


Labores  femeniles 


tartos  á  la  agujá  ó  al  bolillo  en  el  misino  est,ilo. 

I'il  tul  que  so  emplea  para  su  confección  debe 
sor  siempro  de  hilo  y  con  preferencia  debe  em- 
plearse el  tul  Bruselas  ó  Chantilly,  de  ojales  chi- 
cos, para  evitar  que  al  trabajarlo  no  haga  bolsa 
(>  se*  estire  dejando  el  encaje,  una  yez  concluido, 
chingado,  lo  que  vendría,  á  hacer  un  mal  efecto 
en  la  prenda  ejecutada. 

Igualmente  los  galones  que  se  emplean  en  su 
confección  deben  ser  de  hilo,  para  que  el  trabajo 
resulte  así  de  un  tejido  más  parejo  y  más  sutil. 

En  este  encaje  sobre  tul  ofrecemos  un  sencillo 
y  elegante  modelo  de  pantalla,  hoy  tan  de  moda. 
Como  se  ve,  todos  sus  dibujos  son  formados  por 
pequeños  galoneitos  ondeados  en  diferentes  íor- 


de  la  fantasía,  y  de  las  tradiciones  <|ii"  de  siglo 

en  siglo  se  han  sucedido,  refhiando  los  gustos  para 
llevarlos  al  más  hermoso  conjunto  de  belleza. 

No  ios  detendremos  en  hacer,  un  detalle  de  la 
pintura  que  forma  parto  del  almohadón  largo  qúe 

ofrecemos  á  nuestras  gentiles  lectoras  en  un  gra- 
cioso ramo  de  margaritas,  pues  al  desearlo  ejecu- 
tar no  hay  duda  que  ya  conocerán  los  varios  de- 
talles que  el  arte  del  pincel  tiene  en  su  larga 
actuación. 

Los  motivos  que  adornan  al  almohadón  mi  sus 
esquinas  son  de  encaje  árabe  ejecutados  al  bolillo; 
este  encaje  es  la  derivación  de!  encaje  Briigge  y 
la  continuación  del  encaje  Cantó  ó  Iíusso.  Diches 
motivos  son  confeccionados  en  hilo  Bruselas  color 


Almohadón  con  encaje  árabe,   pintado  al  óleo 


mas,  ora  lisos  ó  calados.  Las  peque- 
ñas flores  son  formadas  por  los  mis- 
mos galones  llevando  en  su  centro 
un  Dcaueño  motivo  redondo  imitan- 
lados  del  encaje  Alencon 
y  al  encaje  á  Ja  aguja;  los  troncos 
son  formadcis  por  un  galoneito  muy 
angosto  ya  ejecutado  exprofe.so;  las  hojas  ya  vie- 
nen formadas  en  tres  medidas  diferentes  las  que 
se  pueden  alternar  según  la  disposición  que  tenga 
el  dibujo. 

La  pantalla  forma  cuatro  medallones  llevando 
en  su  centro  una  miniatura  sobre  seda  las  (pie  se 
pueden  encontrar  en  nuestras  principales  casas 
del  ramo.  Esta  es  orlada  por  pequeñas  lentejuelas 
sujetadas  por  mostacillas  doradas  núm.  1. 

El  encaje  de  dicha  pantalla  es  armado  sobre 
seda  liberty,  color  rosa  muy  pálido,  rematando  las 
dos  costuras  un  pequeño  galón  de  rococó  muy  pe- 
queño, en  el  mismo  tono,  sobre  raso,  aplicadas 
pequeñas  rosas  confeccionadas  con  seda  liberty 
en  dos  tonos  de  rosa  claro,  llevando  en  su  con- 
torno una  pequeña  puntillita  dorada  que  le  hará 
un  bonito  conjunto. 

Para  poder  armar  una  pantalla  y  obtener  un 
resultado  prolijo,  es  menester  tener  primeramen- 
te la  armazón  de  la  misma  de  alambre  de  bronce, 
en  la  forma  y  medida  que  se  desee;  sobre  este 
armazón  se  suca  un  molde  de  papel  como  si  fuera 
el  género  ya  preparado  el  cual  servirá  de  medida 
exacta  para  hacer  id  dibujo  del  encaje  ó  de  un 
bordado  que  se  pasará  sobre  la  teda  elegida  para 
confeccionarla;  teniendo  siempre  esta  precaución 
no  se  hallará  dificultad  alguna  en  su  armado. 

La  pintura  y  el  encaje  combinados,  nos  forman 
una  nueva  forma  de  aliar  dos  artes  tan  grandes 
y  tan  hermosas  que  tienen  en  la,  historia  las  más 
jas  páginas  llevadas  al  más  sublime  ideal 


o  en  todos 
forma  de  al- 


crudito  claro  núm.  60.  Como  sus 
motivos  son  ejecutados  por  separa- 
cantidad  de  palillos  (pie  se 
necesita  es  muy  poca;  á  fin  de  dar- 
le mejor  forma  á  los  motivos',  éstos 
llevan  en  su  contorno  un  pequeño 
cordón  de  hilo  al  manto  arms 
mismo  color  erudito;  el  punto  emple 
(dios  es  <d  zurcido;  las  eadenitas  en 
mendra  son  formadas  con  cuatro  palillos  y  un 
picot  á  cada  costado;  el  fondo  (pie  forma,  guipur 
es  formado  con  ocho  palillos  los  cuales  forman 
una  pequeña  esterillita.  Los  botoncitos  que  hay 
en  los  moños  de  una  de  las  esquinas  son  tejidos 
al  crochet  con  el  mismo  hilo,  pero  del  núm.  3.0. 

Sobre  el  encaje,  en  consonancia,  con  la  moda  ac- 
tual, lleva  salpicadas  pequeñas  lentejuelas  doradas. 

En  el  armado  del  almohadón  tiene  un  grueso 
cordón  dorado  en  todo  su  contorno  y  en  sus  par- 
les laterales  un  fleco  color  oro  viejo  de  15  centí- 
metros di>  ancho;  almohadón  de  pluma  y  forro 
de  pekín. 

Rosa  ASPLANATO. 


La  duración  del  día  y  de  la  noche 


Doblad  la  hora,  de  la  salida  d< 
Ja.  duración  exacta  de  la  noche  < 
doblad  la  hora  cuando  se  pone  < 


sol  y  tendréis 
lo  ¡(articular; 
so!  y  tendréis 
la  duración  del  día.  Por  ejemplo,  si  el  sol  sale  á 
las  6.20;  la  noche  tendrá  12  horas  y  cuarenta 
minutos  de  duración,  y  si  el  sol  se  pone  á'  las  5.25, 
el  día  correspondiente  tendrá  una  duración  de 
10  horas  cincuenta  minutos. 


Un  Enérgico  Reconstituyente 


Npg 

SEÑORITA  CHILENA  "  .  N^ 
MARGARITA  COBO 


fj*  En  la  Convalecencia 
de  Enfermedades 
Graves,  en  la  Ane- 
mia, Debilidad  Ge- 
neral, Raquitismo, 
Escrófula,  Tisis, 
Bronquitis  y  demás 
enfermedades  del 
Pecho  y  los  Pul- 
mones, nada  hay 
comparable  á  la 
maravillosa 


Emulsión  *  Scott 


Enfermedad  de  Margarita  Cobo 

COMO  RECOBRÓ  LA  SALUD 

"Mi  hija  Margarita  tuvo  hace  seis 
meses  el  tifus  y  de  sus  resultas  quedó 
padeciendo  de  mucha  debilidad  y  de 
una  anemia  terrible.  Viendo  que  con 
ninguna  de  las  muchas  medicinas  que 
tomó  encontraba  mejoría  alguna,  deci- 
dimos darle  la  Emulsión  de  Scott. 

"Apenas  había  empezado  á  tomarla 
comenzó  á  mejorar  de  una  manera 
sorprendente.  En  poco  tiempo  recobró 
sus  carnes  y  sus  fuerzas  y  en  vez  del 
color  amarillento  de  la  anemia,  tiene 
ahora  una  tez  rosada,  está  gorda  y 
fuerte  y  goza  en  general  de  una  salud 
espléndida,  como  lo  demuestra  la  foto- 
grafía que  acompaño."  FRANCISCA 
COBO,  Concepción,  Chile. 


OS  maravillosos  efec- 
tos reconstituyentes  de 
la  Emulsión  de  Scott  sólo 
fallan  cuando  los  enfermos 
se  dejan  sorprender  con  las 
imitaciones  espurias  que  mu- 
chos industriales  fabrican,  las 
cuales  no  tienen  ninguna  de 
las  extraordinarias  virtudes 
nutritivas  de  la 
Emulsión  de  Scott, 
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como  tampoco  las 
tienen  las  preparaciones  alcohólicas  que  se 
anuncian  como  compuestas  de  los  elementos 
medicinales  del  hígado  de  bacalao  sin  el 
aceite,  las  cuales  deben  también  rechazarse. 


EXÍJASE  ESTA  MARCA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


La  mujer  en  el  hogar 


raaaqqaqqaaaoqaQqpqppai 


Bordado  á  punto  de  cruz,  para  camino  de  mesa,  mantel,  etc 

Se  aproxima  la  época  del  éxodo  do  las  ciuda- 
des. 

Las  señoras  que  se  disponen  á  ir  á  sus  posesio- 
nes de  campo  ven  aumentarse  sus  cuidados  de 
dueñas  de  casa. 

Han  de  recibir  visitas,  tener  huéspedes,  y  no 


basta  el  buen  gusto  en  el  vestir:  se  hace  necesa- 
rio atender  á  los  pequeños  detalles  que  revelan 
la  más  alta  distinción.  Las  damas  preparan  deli- 
cados adornos  de  mesa.  Como  ya  hornos  hablado 
de  alguno  en  nuestros  números  anteriores,  aña- 
diremos ahora  los  lindos  11  cubre-platos ' '  de  fíe- 


le EL  HOGAR 


La  mujer  en  el  hogar 


que  han  ilc  hacer  un  gran  papel  sobro  las  frutas  y  dulces 
de  las  misas  oji  estío.  So  hacen  tejiendo  delicadamente  en  una, 
labor  de  ' '  macrame  "  hileras  de  algodón  lavable,  en  color  cru- 
do, rosd  6  celeste  y  sujetándolas  al  interior  con  una  armadura 
de  alambre.  Son  d<>  nn  efecto  lindísimo  para  sustituir  á  las 
vulgares  alambreras  con  que  se  cubica  ordinariamente  los 
platos.  Además,  riman  bien  con  el  adorno  de  las  mesas  á  lo 
Japonés,  ya  que  este  estilo  reina  como  soberano:  lo  dicen 
bien,  muebles,  porcelanas,  bronces  de  arte  y  nuestras  mismas 
"toilettes",  sobre  todo  en  las  mangas  sin  costura  al  hombro, 
en  las  que  impera  el  estilo  oriental.  Así  es  que  para  las  mesas 
el  mantel  de  tela  japonesa  es  el  "último  grito"  (le  dernier 
cri).  Verdaderamente,  son  encantadores,  hechos  de  una  espe- 
cie de  cretona  bastante1  económica,  que  viene  directa  del  Ja- 
pón-. Sus  dibujos  son  deliciosos;  se  ven,  por  ejemplo,  sobre  un 
fondo  azul  una  banda  de  grandes  pájaros  con  el  vuelo  tendido; 


Acerico 

oíros  representan  montañas  y  paisa- 
jes de  ensueño  sobre  un  fondo  coloi- 
de fuego  de  lindo  efecto. 


Almohadón  (cosy) 


Cocinas  FURZE 

LAS  MÁS  ECONÓMICAS  Y  PRÁCTICAS 


40  MODELOS 

PARA  TODOS 
LOS  GUSTOS 
Y  NECFSIDADES 
'»Mlíiliiiiiii  iiiimmiii 


Artículos  de  Madera, 


VOS  CAT4¿ 


BANDEJAS 

TABLAS  PARA  PICAR  Y  PARA  AMASAR 

MOLDES 

PARA  MANTECA 


llA  GflSn  KIoDERHA 

DE 

FURZE  HERMANOS 
425,  FLORIDA  -  Buenos  Aires. 


EL  GRAN  COLADOR 
UNIVERSAL 

Cajas  chicas.  ,  .  .  0.50 
Cajas  grandes  .  .  .  1.00 
Solución  adherente.  .  .  0.50 

TODO 

LO  PEGA 


ESTUFAS 

PARA 

PLANCHADORAS 


ARTÍCULOS  EN  GENERAL 


INMENSO  SURTIDO 


Poro  6  y  8  planchas. 


SIRVEN  .  ADEMAS  ,  COMO 
COCINITAS.    PUES  TIENEN 


W    UNA    Ó    DOS  HORNALLAS 


Estratagemas  contra  Eos  ladrones 


ten  todo  encuentro  con 
el  intruso,  encuentro 
que  podría  ser  de  con- 
secuencias funestas. 

Y  si  el  caco  demues- 
tra su  obstinación  por 
entrar,  aun  á  despecho 
de  la  resistencia  que  se 
le  opone,  entonces  las 
estratagemas  que  indi- 
camos pueden  surtir  efi- 
cacísimos resultados. 

Porque  no  hay  que 
olvidar  que  más  miedo 
tiene  el  ladrón  que  pe- 
netra en  una  casa  de  la 
persona  que  hay  en  ella, 
que  ésta  de  él,  y  si  ase- 
sina, es  porque  en  la 
mayoría  de  los  casos  se 
ve  acorralado  y  sin  más  escapatoria  que  la  muerte  de  su 
adversario. 

Y  aun  teniendo  revólver,  es  siempre  preferible  usarlo 
para  producir  alarma,  que  esgrimirlo  contra  el  ladrón, 


.Acontece  muchas  veces  que,  hallándose  una  mujer  so- 
la en  una  casa,  entren  en  ella  ladrones. 

En  tal  caso,  el  mejor  consejo  que  podemos  indicar  á 
las  personas  que  se  hallen  en  esa  situación,  es  el  que  evi- 


Si  se  arroja  una  silla  con  fuerza  contra 
el  suelo,  se  produce  un  ruido  infernal 
que  atemoriza  á  los  cacos 


Un  despertador  hecho  sonar  á  tiempo, 
hace  creer  á  les  ladrones  en  un  tim- 
bre de  c.larma 


«IvOS  LUTOS" 

SUCESORES  DE  E.  E.  GERDING 
CASA  ESPECIAL  EN  ARTÍCULOS  DE  LUTO  PARA  SEÑORAS 
LA  DIAS  IMPORTANTE  DE  SU  RAMO       -       ESTABLECIDA  EN  EL  AÑO  1886 
O.    I»15JvI-,1S<;b-*b:vi,   445,  Buenos  Aires 

SOMBREROS 

Tocas  y  sombreros  "Chanteclcr",  de  crespón  y  gra-  Tocas    crespón    chiffon    opaco    (primer    luto),  con 

nadina.    Lindísimos    modelos,    recién    recibidos,    a  crespón  atrás  y  á  la  cara,  á  $  22.  

pesos  17.S0  Sombreros   para    niña,   en   crespón   chiffon,  bonitos 

Sombreros  de  crespón  y  granadina,  formas  alta  no-        •  modelos>  «•   •  $  13. 50 

vedad,  á  $  15.   Capotas  para  criaturas,  todas  de  granadina,  formas 

_  .  ,  •        •       •  ^     j1()Ve(|.u|        .-  jr. 

sombreros  de  crespón  y  granadina,  velo  granadina       Sombreros  crespón   chiffon,   para  niñas  de  6  á  12 
atrás  en  puntas,   y  a  la  cara,  á.    .    .   $  25.   años,  á  $  13.  

Hacemos  cualquier  modelo  ó  figurín  que  nos  remitan 

Solicítese  el  catálogo  de  esta  casa,  que  se  remite  GRATIS,  y  consúltese  sus  precios 
antes  de  adquirir  artículos  de  luto. 

GRAN  TALLER  DE  CONFECCIONES  SOBRE  MEDIDA 

é  é  é 

Se  atienden  pedidos  por  teléfono.  —  Unión  Telefónica,  1873  (liberkd) 

Remisión  de  artículos  a!  interior,  libre  de  flete,  siempre  que  el  pedido  exceda  de  $  20  m  n. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAE 


Estratagemas  contra  los  ladrones 


pues  el  hombre,  una  vez  herido,  puede  librarse,  por  es- 
píritu de  venganza,  á  los  más  inconcebibles  desatinos, 
in  contar  los  trámites  judiciales  que  traen  apare- 


Esto 

jados  asuntos  de  esta  naturaleza 

La  serenidad  y  la 
sangre  fría  son  los  me- 
jores preservativos  con- 
tra los  cacos.  Una  silla 
bien  arrojada  contra 
una  puerta  de  cristales, 
una  claraboya  ó  contra 
el  suelo  produce  un  es- 
trépito infernal  que  ate- 

  ^         -  rroriza  al  más  valiente 

'5§     de  los  ladrones  noctur- 

[I  I  110S- 

Surte  también  buen 

|¡     resultado  un  desperta- 
BH    dor  que  se  haga  funcio- 
nar en  el  instante  en 
■HHHHHB  advierte  la 

sencia  de  un  extraño  en 
la  casa.  El  ladrón  cree 
que  ha  hecho  sonar  un 
timbre  de  alarma  y  procura  ponerse  en  fuga. 

Si  por  cualquier  circunstancia  uno  se  topa  con  el  la- 
drón, lo  mejor  es  callarse  ó  hablarle  en  forma  tal,  que 
no  vea  propósito  por  parte  de  la  persona  de  la  casa  de 


Si  se  posee  nn  revólver,  dispárise  nn  ti- 
ro al  aire  y  ¿  tnr/és  de  una  ventana. 
Resultado  r.io¿iífico 


Una  matraca  produce  un  ruit'o  ensorde- 
cedor como  el  de  una  legión  de  agen- 
tes andando  por  la  casa 


la  grácil  niña 
ta  la  venerable  matrona 

todas  las  damas  deben  conocer  el  genuino  vino 
períeotamente  í^íii-íiuI  ¡«lo,  cío  superior  chImIik!  do  uva 

PALADAR  DE  DAMA 

E&a  mi  néctar  de  lo  salud,  reconfortante,  sano,  o-jscouísiito 
úm=os  .mportadores    BRUNNER  y  CAFFERATA  -  Chacabuco,  1002  -  Buer*o3  Aires 

Anunciamos  una  sorpresa  á  los  lectores  de  esta  página.    Véase  el  próximo  número 


eflNGHLbO 

esquina 

5UIPfleHfl 


*DHEMj£|  tiene 

SUCURSAL 


PRIHERA  CASA   ESPECIAL  EN 

Ajuares  para  Casamientos,  Novias  y  Novios 

EXPOSICIÓN   GENERAL   DE  LAS 
NOVEbflbES  PflRfl  PRinnVERfl  Y  VERANO 

Espléndido  surtido  en  Blusas,  Hatinées  y  Peignoirs  para  Señoras. 
Ropa  blanca  y  Trajecitos  para  Niños 
GÉNEROS   DE   ÚTIMA  JVOYBDAD 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS   DE  LOS  AFAMADOS 

BIZCOCHOS  del  Dr.  VOEBT 

recomendados  por  los  médicos  más  notables  de  París  y  de  esta  Capital  para 

DIABÉTICOS   Y  ENFERMOS  DEL  ESTÓMAGO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Estratagemas  contra  los  ladrones 


gima 

toras  querría  ensayar 
ningún  procedimiento 
de  los  aconsejados. 

Pero  es  bueno  vivir 
prevenidos  por  aquello 
de  "lo  que  no  sucede  en 
diez  años  acontece  en 
un  minuto". 

Tampoco  es  práctico 
ni  conveniente,  al  sentir 
ladrones  en  la  casa  y 
sin  saber  dónde  éstos  se 
bailan,  salir  al  patio  ó 
al  hall  con  una  luz  en- 
cendida, pues  esto  nos 
hace  visillos,  en  tanto 
que  los  intrusos  quedan 
en  la  penumbra  sin  po- 
der ser  vistos. 
Unicamente,  una  llave  de  luz  eléctrica  que  ilumi- 
ne de  pronto  la  casa  toda,  puede  dar  buenos  resul- 
tados. 


llamar  á  la  policía  ni  de  pedir  socorro,  ni  mucho  menos 
de  atacarlo. 

Todo  esto  es,  como  teoría,  muy  hermoso,  seguramen- 
te, y  creemos  que  nin- 

de  nuestras  lee-  ' 


En  el  caso  fatal  de  encontrarse  al  ladrón 
sin  poder  defenderse,  lo  mejor  es  de- 
jarlo pasar  de  largo  como  invitándolo 
á  una  "honrosa"  retirada 


El  teléfono,  produce  efectos  maravillo- 
sos, sin  las  señoritas  dan  comunica- 
ción á  tiempo.  .  .  y  también  si  no  la 
dan 


CURA  RADICAL 

Diego  Gibson  ^ 

192  Defensa  192  y  BVMitre esq  SMartip  < 


FOLLETIN  DE   "EL  HOGAR* 


(  S."  1  I  ) 


El  sillón  encantado 


Por    GASTON  LEROUX 


di 


(Continuación) 

triunfante  y  entonces  presentó  su  can- 


punto-  so 
Lalouett 


itrio  i 
candi 


i  la 
ato 


an  resolvieron 
perpetuo, 
isó  por  encima  es- 


Volvi 
datura. 
E*l  único 
que  Gaspar 
uírancesa,  no  subí; 

Y  gente  honra* 
selo  todo  al  señor  secretario  ] 
Ya  hemos  visto,  como  éste  ] 
tos   pequeños  deta- 
lles. 

En  aquel  hogar, 
Ja  alegría  era  in- 
mensa. Se  abraza- 
ban. La  tienda  bri- 
llaba alrededor  de 
ellos. 

— Mañana  —  dijo 
la  señora  Lalouette, 
los  ojos  brillantes 
de  placer  —  tu  can- 
didatura se  impri- 
mirá en  todos  los 
diarios.  Será  todo 
un  éxito.  Vas  á  ser 
célebre. .  . 

—  ¿Gracias  á 
quién?  Gracias  á  tí, 
que  eres  tan  inteli- 
gente y  tan  ani- 
mosa. 

Otra  mujer  hubie- 
ra dudado. 

Tú  me  has  dicho: 
de  O  aspar. 

—  Y  además  de- 
bemos estar  tran- 
quilos—  contestó  la 
prudente  señora  La- 
louette—  pues  gabe- 
ra os  q  u  e  e s e  E  li  - 
phas,  á  quien  en 
París  se  le  imputa 
todos  esos  crímenes, 
'está  paseando  tran- 
quilamente en  Ca- 
nadá. 

— Señora  Lalouet- 
te, yo  le  confieso  á 
usted,  que  después 
de  la  tercer  noche, 
á  pesar  de  todo  lo  que  [nido 
original,  gran  Loustalot,  teñí 
me  reanimara  ese  Eliphas. 

Si  hubiera  sabido  que  rondab; 
dores,  hubiera  reflexionado  dos 
lanzar  mi  candidatura.  Un  bruj 
hombre.  Puede  asesinar  como  cr 
otros. 

— Y  aun  mejor  que  algunos  de  nosotros- 
ré>  con  una  buena  sonrisa  tan  animador; 
excéptica  —  La  señora  Lalouette...  sobi 
cuando  se  tiene  al  gobierno,  como  dicen  < 


mofle 


ron  tu  ra,  era, 
la  academia 

decír- 


— Mayor  b 
mó  la  dama. 

— Cuando  yo  y 
me  dije  de  seguida  : 
traza  de  haber  ases 
—  ¡Lo  mismo  que 
hermoso,  y  sus  ojos 
— Con  un  poco  de 


10  para  los  que  no  son — excla- 


su  rotrab 


<'ii  los  ' '  ilustrados  ' ', 
una  cabeza  con  poca 


. . .   Su  i 

muy  du 
ieia,  señ 


's  nobli 


aettí 
poce 


do 
jos. 
g  o 

epa 


Lal< 

Sí,  hay  un 
malicia  en  h 

—  Y  o  no 
que  no. 

—  ¡C  u  a  n  d 
que  ha  m u e r t o  á 
tres  personas,  se 
reirá  de  buena  ga- 
na! 

— ¿Croes  que  no 
sabe  nada  todavía? 

Así  lo  creo,  seño- 
ra Lalouette.  No  so 
comunica  más  que 
con  su  madre,  se- 
gún me  dijo  ella.  Y 
ésta,  cuya  existen- 
cia, pasa  desaper- 
cibida aún  por  la 
policía,  no  sabe  na- 
da de  lo  que  pasa 
en  París,  y  yo  tuve 
buen  cuidado  de  no 
decírselo.  Eliphas, 
por  lo  tanto,  vivre 
retirado  del  mundo, 
allá  en  el  fondo  del 
Canadá. 

La  señora  Lalo- 
uette,  contesté)  con 


do 


Allá  en  el  ion- 
io! Canadá. 


La  señora  Lalouette  se  hacía  recitar 
hasta  en  la  alcoba  conyugal... 


habe 
i  néc 


'lile 


.he 


.ien< 
1  de 


qui 


éxito, 
tía ii : 


De 


por  Jos  al  rede- 
veces  antes  de 
es  siempre  un 
lquiera  de  nos- 


El  hombre  de  luz 
aparece 

En    SU  felicidad, 
se  habían  cogido  de 
Jas  manos  que  esta- 
ban calientes  con 
la   dulce   fiebre  del 
pronto,  e n  el  momento  en  que  repe- 
¡i  en  ol  fondo  del  Canadá"  sus  manos 
m  y  de  calientes  que  estaban  tornáron- 


por  süptiariclb,  el  discurso, 


deola- 
como 
todo 
1  préj 


El  ser 
ver  tras 
raudo  su 

Esta  figura  era  á 
ojos  muy  dulces  y 

En  doble  grito  ( 
ganta  del  señor  y 


sentó,  del  porvenir  y  de  los  ciu 
dinales. 

— Y  si  poseo  también  el  secreto  de  Toth — dijo 
Lalouette  estallando  do  risa,  y  golpeando  rui 
'desámente  las  manos...  Necesario  es  que  sea; 
las  gentes  necias.  .  . 


ro  [matos  car- 


pudi 


r  y  la,  señora  Lalouette  acababan  de 
a  vidriera,  de  pie  sobre  la  vereda,  mi- 
tienda,  una  figura... 

la  vez  noble  y  hermosa,  y  los 
maliciosos. 

o  horror  se  escapó  de  la  gar- 
¡eñora  de  Lalouette. 


ana 

'0110 


ron  esa  figura  que  los  mi- 
través  do  los  vidrios...  que  los  fascina- 
dora   Eliphas!    ¡Eliphas    en  persona!... 


as  de  Saint 
hombre  de 
■ra  hacerlo 


Olnu 


bourg  (Je  ]a  Nox! 


la  vereua  se  movía  tanto  como 
una  estatua.   Estaba  elegante- 


£1  sillón  encantado 


monto  ataviado  con  una  chaqueta  obscura,  teñía 
un  bastón  <>n  la  mano,  un  sobretodo  flotaba  ne- 
gligentemente doblado  sobre  su  bruzo. 

Su  perfil  perfecto  era  digno  hijo  <le  Palas 
Atenea. 

El  señor  y  la  señora  Lalonette  temblaban. 
El  hombre  al  fin  so  dirigió  á  La  puerta.  Esta  se 
al>r¡ó  y  el  hombre  entró. 

La  señora  Lalouette  rayó  sobro  un  sillón. 
\'A  anticuario  Be  arrodilló,  implorando: 

—  ¡Gracia!  {Gracia! 

— I E]  señor  (¡aspar  Lalouette? — preguntó  ol 
hombre  sin  extrañarse  del  efecto  que  su  apari- 
ción había  producido. 

—  ¡No!  ¡no!  no  os  aquí — contestó  espontánea- 
mente Lalouette,  siempre  prosternado,  y  (lió  á 
su  mentira  tal  aconto  do  voracidad  que  él  mismo 
creyó  su  propio  engaño. 

Id  hombre  sin  hacer  caso  de  esto,  avanzó  has- 
ta el  medio  do  la  tienda. 

La  señora  miró  al  visitante  en  la  esperanza  de 
<¡uc  un  horroroso  parecido  lo  hubiera  hecho  equi- 
vocar. 

V  dijo,  con  voz  temblorosa. 

— Señor,  discúlpenos,  usted  se  parece  como  dos 
L'otas  «le  agua  á  un  pariente  nuestro  muerto  el 
año  pasado. 

—  Vo  he  olvidado  de  presentarme — dijo  el  hom- 
bre con  voz  (dará  y  pausada. — Yo  soy  Eliphas  de 
Saint-Elme  Taillebourg  de  la  Nox. 

—  [Dios  mío! — exclamaron  los  esposos  Lalouet- 
te cerrando  los  ojos. 

—  V  como  supe  que  el  señor  Lalouette  había 
presentado  su  candidatura  para  el  sillón  de  mon- 
señor d  'Abbeville.  .  . 


Doctor  profesor  C.  CASSARINI  (Bologna) 
inventor  de  los  célebres  polvos 


Anticnilcpticos  Cassarini"  no  loa  haynn  curado. 
Lean  l"  que  afirma  un  sabio  médico  argentino: 

Doctor  B.  Castilla,  director  del  Asilo  de  Mendigos 
y  de  varías  instituciones. 

Los  polvos  antiepilópticos  d  1  profesor  Crs3arini 
lio  tenido  la  oportunidad  do  usarlos  en  varios  ep¡- 
lépticoa  de  mi  clientela  paiticular  y  también  en  va 
ríos  enfermos  de  este  nial  que  te  asisten  en  las  en- 
fermerías del  Asilo  de  M'ndiros.  He  ol>servado  en 
todoa  ellos,  que  mientras  estaban  sometidos  a  este 

tratamiento,  los  Rtaquea  Se  distanciaban  Insta  des- 
aparecer por  completo;  Para  í|\ip  conste  doy  el  pré- 
ñente en  Buenos  Aires,  á  i -i  de  mayo  de  ioor. — 
Firmado:  Doctor  R.  Castilla.  —  Unico  concesionario 
,  introductor  J.  PASCUAL  NIGRl,  Cangallo;  1183. 
Unenos  Aires. 


—  Eso  no  os  verdad — dijo  Lalouette — ¿quién 
1.'  ha  dicho  eso  > 

1'  en  su  exaltación,  clamaba  para  sus  adentros. 
[Es  un  brujo  verdadero,  todo  lo  salud 
Y  el  visitante  continuó: 
— Quise  venir  á  felicitarlo. 

—  Es  lástima  que  se  haya  usted  molestado,  por- 
tille le  han  mentido. 

El  otro  contestó: 

Al  mismo  tiempo  quisiera  hablar  unas  palabri- 
tas con  Hipólito  Patard. 

|  I  >ónde  está  Patard  f 

(raspar   Lalouette  se  levantó  lívido. 

Delante  de  la  nueva  situación  había  tomado  la 
determinación  de  vivir,  puesto  que  aun  no  había 
muerto. 

- — No  tiembles  Eulalia,  voy  á  explicarme  con 
el  señor. . .  y  dirigiéndose  á  Eliphas — exclamó: 
El  señor  Patard  no  me  conoce. 

—  Entonces,  ¿se  me  ha  engañado  en  la  acade- 
mia? 

— Sí — declaró  Lalouette — lo  han  engañado  en 
la  academia.  ¡Ah!  ellos  hubieran  querido  que  }'o 
me  presentara,  pero  yo  no  lo  he  hecho. 

Soy  un  honrado  comerciante  en  cuadros,  que 
me  gano  honradamente  la  vida,  y  que  jamás  he 
pedido  nada  á  nadie. 

— ¿A  nadie? 

—  ¡A  nadie!  Ese  sillón  le  pertenece,  señor  Elip- 
has, solamente  usted,  es  digno  de  él,  ocúpelo,  si 
tal  es  su  intención. 

— Yo  no  lo  quiero — contestó  Eliphas  co¡n  un 
aire  superior. — Puede  usted  tomarlo  si  quiere. 

El  señor  y  la  señora  Lalouette  se  miraron.  Des- 
pués de  todo  no  parecía  tan  malo  como  decían. 


NUEVO  PAN  ANTI  DI  ABETICO 
"LE  BRAINUS" 

Según  la  fórmala  del  Doctor  Rcynes,  médico  de 
Vichy  (especialista  en  esa  gran  Estación  Ter- 
mal de  Francia  para  las  enfermedades  del  hí- 
gado y  de  la  diahetis). 


Este  pan  que  lm  obtenido  en  la  Exposición  do 
Taris  de  Alimentación  é  Higiene  de  1909,  el 
Gran  Diploma  de  Honor  y  el  Grand  Prix  en  l.i 
Exposición  de  Higiene  de  Monpellier  de  1909. 
está  reconocido  y  recomendado  por  las  eminen- 
cias médicas  de  Francia,  como  ol  mejor  de  todos 

los  panes  antidiabéticos.  Es  muy  agradable  al 
pnladar  y  se  recomienda  por  su  livianez,  muy 
digerible   y   de   euilidades  nutritivas. 

Todos    los   diabéticos,    cualquier   que   sea  la 

forma  de  su  enfermedad,  pueden  consumir  "Le 
Brainus"  6  voluntad,  á  todas  horas  y  a  cual- 
quier momento  que  deseen,  y  se  verá  llegar  á 
"cero"  la  cantidad  de  glucosa  contenida  en  los 
orines. 


Unico  Introductor  V  Concesionario 

exclusivo  en  todo  la  América  del  5ud 

J.  PASCUAL  niORI 

DEPÓSITO  y  ESCRITORIO: 

CANGALLO,  1180-  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  1709:  (Libertad) 


Casa  matriz:  Cangallo,  1180,  Buenos  Aires.  Sucursal  ui 

núm.  2:  calle 


m.  1:  Santiago  de  Chile,  calle  Huérfanos,  1062.  Sucursal 
Borlano,  54,  Montevideo 


ECOS  bE  UN  GRAN  INCENDIO 

LO  QUE  ENSEÑA  LA  EXPERIENCIA 


Eí  siniestro  ocurrido  H  L9  último  lia  sido  H  te- 
ma obligado  de  Jos  comentarios  del  público  y  de 
la  prons.u. 

El  que  ayer  se  alzaba  cono,  el  palacio  do  la  ele- 
gancia y  "savoir  taire"  femeninos,  es  hoy  una 
ruina...  "Una  chispa,  propagada  rápidamente  re- 
dujo á  escombros  la  labor  de  más  de  treinta  años 
de  nobles  entusiasmos. 

La  lección  es  elocuente 

La  poderosa  Compañía  de  Seguros  «LA  ALIAN- 
ZA» ha  establecido  ci  seguro  contra  incendio  á 
prima  fija,  por  el  cual  mediante  una  feliz  combi- 
nación basada  en  uno  de  los  caracteres  que  tiene 
esta  compañía,  ha  quedado  esta  operación  conver- 
tida en  CAJA  DE  AHORRO  para  el  propio  ase- 
gurado, sus  sucesores  ó  herederos  tenedores  de  la 
Póliza  emitida  ó  transferida  á  su  favor  en  caso 
de  venta  ó  fallecimiento  del  asegurado. 

Invitamos,  pues,  á  los  comerciantes,  industria- 
les, jefes  de  familia  y  cuantos  tienen  sobre  sí  la 
grave  responsabildad  de  las  consecuencias  de  un 
incendio,  á  pedir  datos,  prospectos  y  demás  infor- 
mes á 

"LA  ALIANZA" 

COMPAÑÍA  DE  SEGUROS 

establecida  en  su  propio  edificio 


Estado  en  que  quedó  la  tienda  "A  la  Ciudad  de  445>  CORRIENTES,  447.  —  Buenos  Aires 

Londres",  después  del  colosal  incendio  ocurrido 

la  noche  del  19  último  Hoy  está  usted  á  tiempo...  mañana  puede  ser  tarde 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


E!  sillón  encantado 


á  la  academia 


— ¿Habla  usted  seriamente? — preguntó  la  se- 
ñora Lalouette. 

— Yo  siempre  hablo  en  serio — dijo  Eliphas. 
Lalouette  tosió. 

— Nosotros  lo  creíamos  en  Canadá,  señor — dijo 
recobrando  un  poco  de  su  sangre  fría.  Su  señora 
madre .  . . 

¿Usted  conoce  á  mi  madre? 

— Sí.  Antes  de  presentarme 

— ¿Se   presentó  enton- 
ces?. . . 

— Es  decir,  tuve  la  inten- 
ción de  presentarme  y  an- 
tes quise  estar  seguro  de 
que  esto  no  le  acarreaba 
perjuicio  alguno. 

Así  es  que  fui  á  visitar 
á  su  señora  madre  y  por 
ella  supe  que  estaba  en  el 
Canadá. 

— Es  exacto.  Llegué... 

— ¿Cuándo? 

— Esta  mañana.  Es  pre- 
ciso hacer  constar  que  vi- 
vía allí,  ignorando  todas  las 
necedades  que  se  decía  do 
mi  ausencia,  á  propósito 
del  sillón  de  monseñor 
d  'Abbeville. 

La  pareja  respiró. 

Supe  los  tristes  aconteci- 
mientos— continuó  Eliph  a  s 
—  esta  mañana  y  en  seguida 
resolví  tranquilizar  á  todo 
el  mundo  y  en  especial  á 


ese  excelente  señor  Hipólito  Patard.  Y  con  esa 
intención,  me  dirigí  á  la  academia,  y  pregunté 
al  conserje  si  Patard  estaba  allí. 

Este  me  contestó  que  había  salido  con  algunos 
señores,  y  se  habían  dirigido  á  la  calle  Lafíitte, 
32  bis,  á  casa  del  señor  Lalouette,  que  acababa 
de  presentar  su  candidatura  para  el  sillón  de 
monseñor  d'Abbeville.  Pero  parece  que  me  he 
equivocado  puesto  que  aquí  no  conocen  al  señor 


Il'pólito  Tr.trrd  y  Gaspar  Lalauctte  reflexionaban,  e:i  tanto  que  el  tren  los 
conducía  hacia  la  Varcnne  Saint  Hilairc. 


P.  NJ151ITE  ?  HERMANOS 

244,  SU1PACHA,  252  - 


ü.  T.  2319,  Libertad. 


Avisamos 

á  nuestra  distinguida  clientela  que 
acabañóos  de  recibir  Jos  géneros  para 
la  media  estación,  los  cuales  com- 
ponen un  selecto  y  espléndido  sur- 
tido donde  se  puede  elegir  para  todos 
los  gustos. 

En  trajes  modelos 

tenemos  un  inmenso  y  variado  sur- 
tido á  precios  muy  económicos,  entre 
Jos  cuajes  Jas  señoras  pueden  selec- 
cionar fácilmente,  pues 


Tenemos 


todo  Jo  que  Ja  moda  lia  creado  de 
más  fino  y  más  elegante  para  Ja  pró- 


xima estación. 
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Al  escribir,  sírcase  hacer  tuencióii  de  PL  HQGAR 


semanalmente  recibimos  croquis  de 
Jos  más  afamados  modelistas  que 
nos  guian  en  Ja  difícil  tarea  de  ves- 
tir Aü  DERNIER  á  nuestra  eJegante 
clientela. 

Tenemos 

también  un  magnifico  surtido  de  tra- 
jes confeccionados  de  pesos  (55,  75, 
85,  95,  110  y  130. 

No  olvidar  tampoco 


que  en  nuestra 
liquidación  de 


casa  sigue  la  gran 
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El  sillón  encantado 


Patard,  agregó  con  una,  fina  sonrisa,  el  señor 
Éliphas  ele  la  Nox. 

—¡Señor!  ¡Ha  salido  rio  aquí!  —declaró  Lalo! 
uette.  No  quiero  engañarlo  por  más  tiempo. 
Todo  Jo  que  le  lian  dicho  os  cierto.  Yo  presentó 
mi  candidatura  á  ese  sillón,  persuadido  de  que 
un  hombre  como  usted,  no  sería  jamás  un  asesi- 
no y  que  sólo  los  imbéciles  podrían  afirmarlo. 

— ¡Bravo  Lalouette! — aprobó  la  señora. —  Vuel- 
vo á  encontrar  en  tí  al  hombre  de  antes.  Por  otr^ 
parte,  si  el  señor 
quiero  su  si  llón,  aun     r        -  '  . 

hay  tiempo  de  res-  '  /      \  *" 

tit  oírselo.  ¡No  hay 
más  <p:e  decir  una 
palabra  y  el  sillón 
le  per!  onecerá  !  .  .  . 

Eliphas  se  ade- 
lantó  hacia  Lalouet- 
te y  le  est  ror  lio  la 
mano. 

Se.-i     : !  i  - :  n  b  '■ :  1 1  i  i  o,  - 
en    paz   señor    I  ,;i  ¡o       k  |i 
nrtli'.  yo  no  Mt\    mñ  ~ 

que  un  pobre  hom-     Mi  ¡¡I 

Óre     en!  II  ii     1  s     lo-  : 

demás. 

¡Hubo  un  tiempo  m 
en  que  me  creí  por  IBá! 
encima  de  la  huma-      '  '  wm 
nidad  porque  había  * 
estudiado  mucho! 

La  triste  humilla- 
ción que  sufrí  cuan- 
do mi  fracaso  en  la 
academia    me  ha 
abierto  los  ojos,  he 
resuelto  castigar- 
me, rebajarme,  me  . 
he  condenado  al  re- 
tiro   siguiendo  la 
costumbre  de  esos  \J>\ 
admirables   rol  i  g  i  o- 
sos  que  elegían  pa-      I  Wk 
ra  los  más  rudos  tra-  ^ 
bajos  manuales, 
aquellos  de  entre 
ellos  que  eran  más.  u 
inteligentes.  Los  gcmidcs  usgaron  h,asta  ell 

Ln  el  fondo  de 
las    florestas    del    Canadá,    he    trabajado  como 
el   más  vulgar  de   los  cazadores  y   he  vuelto 
á    Europa    únicamente    para    colocar    mi  mer- 
cadería. 

—  ¡Y  qué  os  ]o  que  hace  usted  ahora! — pregun- 
tó ta  señora  Lalouette,  emocionada  por  las  pala- 
bras del  "hombre  de  luz",  qiie  SO  infiltraba 
como  miel  en  las  arterias  batientes  de  aquellos 
que  tenían  la  delicia  de  escucharlo. 

— Si  ¿qué  hace  usted? — repitió  el  anticuario. 
El  "hundiré  de  luz"  contestó  modestamente: 
— ¡Soy  vendedor  de  pieles  de  liebres. 

—  ¡Vendedor  de  pieles  de  liebres! — exclamó  el 
señor  Lalouette. 

—  ¡Vendedor  de  pieles  de  liebres! — suspiró  la 
señora  Lalouette. 

—  ¡Vendedor  de  pieles  de  liebres! — repitió  el 
"hombre  de  luz"  inclinándose  y  disponiéndose 
á  salir. 

"Voy  á  decirle  que  no  he  asesinado  á  nadie." 
Pero  Lalouette  lo  detuvo. 

— ¿Dónde  va?  caro  señor  Eliphas.  ¡No  nos 
deje  así!  ¿Nos  permite  ofrecerle  algo?... 


— Gracias  SCñor;  jamás  tomo  nada  entro  co- 
midas -contestó'  Eliphas. 

— Sin  eimbargo,  no  nos  deje  usted  de  esa  ma- 
nera— dijo  la  señora  Lalouette,  y  agregó: 

— Después  de  lo  que  ha  pasado,  tenemos  mu- 
chas cosas  que  decirnos. 

— Yo  no  soy  curioso — contestó  buenamente 
Eliphas— ya  sé  bastante  para,  lo  que  tengo  que 

hacer  aquí.  En  cuanto  haya  visto  al  señor  secre- 
tario tomaré  el  tren  para  Leipzig,  á  donde  me 

e  s p e  ra  n   pa  ra    ni  i 

lie-o.-io       ,?,-  p.delr- 

La  señora  Lalo- 
uette se  dirigió  á  la 
||¡É§r   '  puerta    y  d.-boolió  la 

"J     salida,  bravamente. 

—  Lerdón,  señor 

i      o        .  .    ,¡..       ,  : 

'o  oí  la  voz,  ]  o  mi)  lo 
rosa  pero  desearía, 
|  o  v  -  ¡i  i;  ¡  a  i  V  o  no  cu. 
<mm  S;L  ¿Qué  es  lo  (pie 
usted  va  á  decir  al 
señor  secretario  per- 
petuo? 

—  ¡Es  verdad!  — 
gritó  Lalouette  qué 
hab  ía  comprendido 
la  nueva,  emoción 
de  su  mujer.  ¿Qué 
es  lo  que  usted  va  á 
decir  al  señor  Hi- 
pólito Patard,  si  no 
es  indiscreto  pre- 
guntar? 

—  ¡Pues,  sencilla- 
mente, le  diré  que 
no  he  asesinado  á 
nadie! 

— No  vale  la  pe- 
na—  dijo  Lalouette. 
• — Jamás  él  creyó  .se- 
mejante cosa. 

— Sin  embargo, 
mi  deber  es  disipar 
una  vez  por  todas 
las  sospechas  estú- 
pidas, que  pesan  so- 
bre mi  persona . . . 
Lalouette  contempló  á  su  esposa. 
¡Ah!  ¡querida!  es  un  sueño  demasiado  hermo- 
so, v  cayóndo  en  brazos  de  su  esposa  .comenzó  á 
llorar. 

Lliphas  interrogó  á  la  señora  Lalouette: 

— ¿Parece  que  ustedes  tienen  una  gran  pena, 
y  no  comprendo  porqué... 

■ — Eso  sucede,  porque  si  en  París  llega  saberse 
que  usted  vuelve  del  Canadá,  y  que  usted  no  tie- 
ne nadia  que  ver  en  todo  este  asunto  de  la  aca- 
demia, mi  señor  esposo,  jamás  será  académico. 

—¿Y  por  qué? 

—  ¡Porque  si  se  le  ha  acordado  el  sillón,  es 
porque  nadie  lo  quiere! 

— Señora — dijo  Eliphas — la  academia  no  será 
tan  injusta  de  rechazar  á  su  marido,  quien  ha 
sido  el  único  en  acudir  á  ella  en  sus  malos  días .. . 

— Yo  le  digo  que  lo  liará. 

— No  es  posible. 

—  Lo  hará. 
— No  lo  hará. 

—  ¡Gaspar!...  Tengo  confianza  en  el  señor 
Eliphas. 

Di  al  señor  Eliphas,  porqué  la  academia  no  t*o 

J 


js  más  distintamente . 


El  sillón  encantado 


querría,  si  tuviera  la  oportunidad  de  elegir  á 
otro. . . 

[Ea  un  secreto  señor  Eliphas!  uu  terrible  se- 
fli:... que  hubo  «le  confesarse  al  señor  secretario 
perpetuo. . . 

¡Pero  es  preciso  que  esto  quede  entre  nos- 
otros! . .  . 

¡Vamos!  habla  Gaspar. 

Gaspar  Lalouettc  se  libró  del  abrazo  de  la  se- 
ñora Lalouctte  é  inclinándose  á  la  oreja  de  Elip- 
has, en  tanto  que  formaba  con  la  mano  una  pan- 
talla á  la  boca,  murmuró  algo,  tan  bajo,  tan 
bajo...  que  sólo  la  oreja  del  señor  Eliphas  pudo 
oírlo. 

Entonces  Eliphas  de  Saint-Elme  de  Taillebourg 
de  la  Nox,  comenzó  á  reír,  francamente,  él,  que 
jamás  reía. 

—  ¡Es  demasiado  gracioso! — dijo... 

No,  amigos  míos,  no  diré  nada.  ¡Estén  tranqui- 
los! 

Hecho  lo  cual,  estrechó  solemnemente  la  mano 
del  señor  y  la  señora  Lalouette — declaró  que  era 
una  gran  felicidad  el  haberlo  conocido,  y  que  ja- 
más sería  tan  feliz  que  cuando  viera  á  Lalouette 
académico  y  noblemente,  tomó  el  camino  de  la 
calle  á  lo  largo  de  la  cual  desapareció,  con  un 
paso  apaciguado  y  armonioso. 

CAPITULO  XII 

Es  necesario  ser  cortés  con  todo  el  mímelo  y  so- 
bre tedo  con  la  academia  francesa. 

La  señora  Lalouette  no  había  exagerado  al 
predecir  á  su  esposo  que  al  día  siguiente  sería 
célebre. 


No  hubo  durante  dos  meses  hombre  más  céle- 
bre en  Francia  que  él.  Su  casa  nunca  concluía  de 
desocuparse  de  periodistas  y  su  imagen  fué  re- 
producida en  todas  las  publicaciones  ilustradas. 
^  Lalouette  demostraba  ante  ellos,  un  valor  sin 
límite  y  decimos  "demostraba",  porque  la  visi- 
ta de  Eliphas  lo  había  tranquilizado  hasta  el 
punto  de  no  sentir  temor  alguno. 

Por  fin  el  señor  Jullio  Gaspar  Lalouette  fué 
elegido  por  unanimidad,  sin  que  ningún  otro  can- 
didato se  hubiera  presentado  á  disputarle  la  pal- 
ma del  martirio. 

Durante  las  semanas  que  siguieron,  no  hubo 
un  solo  día,  sin  que  Hipólito  Patarde  hiciera  una 
visita  á  la  trastienda  del  anticuario.  Llegaba 
todas  las  tardes  y  se  encerraba  con  el  señor  La- 
louette en  una  pequeña  habitación,  donde  esta- 
ban seguros  de  no  ser  molestados.  Allí  prepara- 
ban el  discurso. 

Y  en  verdad  que  Lalouette  no  había  exagerado 
al  decir  que  tenía  buena  memoria. 

Ella  era  por  el  contrario,  excelente.  No  había 
el  temor  de  que  se  olvidara  de  su  discurso. 

Por  su  parte  la  señora  Lalouette  se  hacía  re- 
citar por  su  marido,  la  pieza  oratoria  hasta  en  la 
alcoba  conyugal. 

Ella  le  había  enseñado  ú  disponer  las  cuarti- 
llas de  manera  que  pareciera  que  estaba  leyen- 
do, había  marcado  la  parte  superior  de  las  hojas 
con  un  pequeño  signo  rojo,  para  evitar  de  que  no 
colocara  las  carillas  cabeza  abajo. 

Llegó  la  víspera  del  gran  día. 

Los  periódicos  habían  colocado  delegaciones 
permanentes  en  la  calle  Lafíitte,  querían  reco- 
ger hasta  sus  más  mínimas  expresiones,  pues  ya 
e  le  consideraba  como  hombre  muerto. 
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E!  sillón  encantado 

Poro  como  Lalouetto  necesitaba  estar  solo 
para  ensayar  por  última  vez  su  discurso,  se  diri- 
gió ;i  casa  de  un  sobrino  suyo,  desde  donde  por 
medio  de]  teléfono  recitaba  á  su  mujer,  aun  á 
despecho  de  la  distancia,  los  pasajes  más  difí- 
ciles del  famoso  discurso,  cuyo  autor,  aquí  entre 
nosotros,  era  Hipólito  Patard. 

Este  siguió  visitando  á  Lalouette  en  su  nueva 
residencia,  y  todo  parecía  ir  á  pedir  de  boca, 
cuando  en  la  conversación  cpie  tuvieron  surgió 
un  pequeño  incidente. 

—  Querido  amigo  —  decía  Hipólito  Patard  — 
bien  puede  usted  felicitarse.  Jamás  habrá  en  la 
academia  una  recepción  tan  brillante  como  la 
suya. 

Todos  los  académicos  se  hallaban  presentes. 

Hasta  el  gran  Loustalot,  que  no  se  molestó  ni 
aun  para  las  recepciones  de  Mortimar,  d'Aulnay 
ni  Martín  Latouchc. 

—  ¡Ah!  ¿sí? — exclamó  Lalouette,  que  pareció 
un  tanto  confuso;  ¿estará  también  él? 

— Sí,  se  ha  tomado  la  molestia  de  comunicár- 
melo por  escrito. 

— Es  mucho  honor.  .  . 

— Pero...  ¿qué  tiene  usted  señor  Lalouette? 
¿Parece  algo  turbado? 

— Y  bien  es  cierto.  Estoy  turbado  porque  no 
me  be  portado  muy  bien  con  el  gran  Loustalot.  .  . 

¿Y,  como  es  eso? 

— Sí.  Antes  de  presentar  mi  candidatura... 
fui  á  visitarlo  para  preguntarle,  qué  era  lo  que 
opinaba  respecto  del  secreto  de  Toth  y  de  todo 
lo  que  se  decía  sobre  la  muerte  de  Martín  La- 
touche.  Categóricamente  se  burló  de  mí,  y  la 
opinión  de  ese  gran  sibio,  aunque  expresada  en 
términos  de  una  vulgaridad  que  me  chocó,  me 
decidió  á  presentarme  á  la  academia. 

— Y  bien  ¿no  veo  hasta  ahora  la  causa  de  que 
usted  se  muestre  tan  azorado? 

— Espere,  querido  señor  secretario  perpetuo, 
espere  un  momento  y  lo  sabrá  cuando  se  presen- 
ta la  candidatura,  es  necesario  hacer  una  visita 
¿verdad? 

— Natural.  Eso  es  antigua  usanza  que  no  se 
puede  prescindir  de  ella  sin  cometer  una  gran 
descortesía. 

— Y  bien,  ¡todavía  no  he  hecho  esa  visita  al 
grain  Loustalot ! .  .  . 

Hipólito  Patard  dió  un  salto. 

■ — ¡Cómo!  ¿aun  no  ha  hecho  usted  una  visita 
al  gran  Loustalot? 

—No. 

—  ¡Pero  señor  Lalouette,  usted  ha  faltado  á  to- 
das nuestras  reglas! 

— Bien  lo  sé. 

— Eso  me  extraña  en  usted. 

...¡Ha  insultado  á  la  academia!  — 

■ — ¡Oh  señor  secretario  perpetuo!  No  ha  sido 
esa  mi  intención  .  .  . 

— ¿Y  cómo  es  que  usted  no  ha  hecho  aún  su  vi- 
sita al  gran  Loustalot. 

— Voy  á  decírselo,  señor  secretario  perpetuo. 
Es  á  causa  de  Ayax  y  Aquiles  dos  perros  enor- 
mes que  me  causan  un  miedo  cerval  y  del  gigante 
Tobías  que  tampoco  es  muy  atrayente. 

Hipólito  Patard,  lanzó  un  ''¡ah!"  de  infinita 
estupefacción. 

—  ¡Ah!  ¡Un  hombre  tan  valiente!... 

—  Es  (pie  yo... — exclamó  bajando  la  cabeza — 
temo  más  á  la  realidad  (pie  á  las  quimeras.  He 
visto  que  los  colmillos  (pie  son  sólidos  y  he  oído 
gritos.  . . 

(Continuará.) 


EMPORIO  MUSICAL 
Pedro  Ubertone 

CUYO,  1277    -    Buenos  Aires 


Grande  éxito  obtenido  en  == 
Nueua  York,  Filadelíia,  Chicago,  etc. 


m 

GRATIS 

Guitarras 

Piolines 

Mandolines 

Acordeones 

Flautas 

/  todas  clases  de  ins- 
írumenlos  v  accesorios 


Entrega  inmediato 


PIDMN  EXPLICKGI0NE5  y  CJITJÍLOGGS  CRHTI5 


OOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOQ©Offl©0©OQO' 


SEÑORAS  V  NOVIAS 

¿Queréis  un  menage  de  primera  calidad  y 
barato,  para  uueslro  hogar?  Leed  este  auiso. 
Vendemos,  como  propaganda  con  más  dsl 
40  o/o  de  rebaja,  sólo  por  dos  meses. 

MENAGE  núm.  1. — Completo  de  285  piezas, 
del  valor  de  150  $,  lo  vendemos  por  lOO 
licsos,  compuesto  de  un  rico  juego  de  mesa 
semi-porcelana  floreada  de  varios  colores  con 
83  piezas;  juego  de  cubiertos  metal  blanco  al- 
paca, compuesto  de  72  piezas;  31  piezas  úti- 
les para  comedor;  un  juego  de  lavatorio  se- 
mi-porcelana floreada,  de  gran  formato,  com- 
puesto de  G  piezas;  juego  de  copas  cristal 
grabadas  con  51  piezas;  un  botellón  de  mesa 
de  luz,  una  palmatoria,  una  batería  de  coci- 
na enlozada  ónix,  especialidad  de  la  casa, 
compuesto  de  40  piezas. 

MENAGE  núm.  2. — Compuesto  de  170  p:ezas, 
del  valor  de  90  lo  vendemos  por  55  $, 
compuesto  de:  juego  de  mesa  de  loza  inglesa 
decorada,  con  62  piezas;  juego  de  conas  gra- 
bado, 48  piezas;  juego  de  loca  decorada,  com- 
puesto de  7  piezas.  Batería  ¿c  cocina,  com- 
puesto de  27  piezas. 

MENAGE  núm.  3. — Compuesto  de  95  piezas, 
del  valor  de  35  $,  lo  vendemos  por  25  $, 
compuesto  de  una  batería  de  cocina  enlozada 
marrón  de  35  piezas  y  un  lindo  juego  de  cu- 
biertos, metal  niquelado,  de  60  piezas. 

Pedir  folletos  de  LOTES  RECLAME 

GIROS  Hnos. 

BAZAR  "LA  FAVORITA" 


677,  Perú,  677 


B.  Aires 


ooeeoooo«o«oe©8eoo9oooooooi>oí89» 


7IS,  B.  MITRE,  718  ~  Buenos  Aires 


La  casa  que  vende  los  me- 
jores moldes  del  mundo  y 
que,  como  REGALO,  ofre- 
ce á  Vó.  lo  siguiente 

Recorte  Vd.  el  cupón  ad- 
junto y  devuélvanoslo  con 

$  1.00  m/n. 

y  le  remitiremos  dos  hermo- 
sos moldes  (un  saco  y  un 
vestido  fantasía),  y  además 
quedará  Vd.  subscripta  du- 
rante un  año  á  nuestra  Re- 
vista dpmnHas   

"PICTORIAl  REÜIEW" 

pudendo,  de  este  modo, 
comprar  en  nuestra  casa 
cualquier  molde  de  su  agra- 
do al  ínfimo  precio  de  : 

$  0.30  cts. 

ó  sea  menos  de  la  mitad  de 
lo  que  cobran  otras  casas. 

Visítenos 

ó  escriba  hoy  mismo. 


S  Cía. 


—  CUPON 

Nombre   

Ciudad  ó  pueblo 
Ferrocarril  

f  Escribana  cizro. ) 


Para  las  madras 

GALEE'A  INFANTIL  D3  "EL  HCGAB" 

EL  EGOISMO 


Laura  Pucciano 


abnegación   y  ;'i 
pero  en  el  hijo 
fecto  con  mayor 
concentrado  en  (' 
ha  acostumbrado 
goces  que  Je  haya  j 
El  egoísmo  se  m 
se  destruye,  inspira 


Hernia. no  de  la 
envidia  es  el  egís- 
mo,  el  cual  t  i  o  n  e 
también  su  origei] 
en  la  propia  natu- 
raleza humana.  El 
egoísmo  suele  ser 
menos  acentuado 
en  los  n  i  ñ  o  s  que 
tienen  otros  her- 
manos, lo  cual  se 
comprende  por  es- 
tar todos  someti- 
ativa 
tuas: 


dos  a  un; 
una  condescendencia 
"  único"  se  muestra  aquel  de- 
intensidad,  pues  los  padres  han 
1  toda  su  ternura,  y  el  niño  se 
á  disfrutar  solo   de  todos  los 
proporcionado  la  familia, 
tífica  favorablemente  y  aun 
lo  en  el  niño  el  sentimiento 


•on  ei 


de  tod< 


■íendole  gozar 
repartición 
entre  sus  padres  y  he 
inmediatamente  que  el 


des- 
que 
ma- 
ca- 


de  la  compasión,  ha 
prendimiento,  con  la 
recibe,  especialmente 
nos,  de  donde  deriva 
riño  hacia  los  su- 
yos se  fortifica  y 
se  desenvuelve, 
hasta  el  punto  de 
ser  mayor  que  su 
egoísmo. 

Al  niño  hay  que  i 
enseñarle  á  que  se  I 
desprenda  de  un  ' 
.juguete  en  prove- 
cho de  otro  niño,  y 
á  dar  limosnas  de 
su  propio  pee  u  lio, 
de  manera  que  al 
ejercer  la  caridad 
sufra  una  priva- 
ción, pues  si  se 
practica  el  bien  á  cosita  de  los  padres,  se  suele 
extremo  opuesto,  es  decir,  que  el  egoís* 
¡de  volverse  pródigo. 

i,  —  dice  el  doctor  Nicolav, —  es 
linaciones  que  debemos  combatir 
desde  su  aparición.  "  Para  evitar 


Azucena  Mateo 


solo 


de  vol 

"  El  egoísm 

una  de  las  in< 
con  más  ahinco 
enfadosas  repel 
taremos  aquí  ¡ 
de  A  Ifonso  Ka l 
lar  al  niño  su  debilidad  y 
procura  adivinar  sus  deseos, 
\  amento  todo  aquello  que  se 


;te  t 


u  n; 


na 


una.  no 
«antas 
traía,  d 


i  m  i  - 
neas 
»cul. 
:  se 


Aristóbnlo  Luis  1.1.  Vanazco 


su  dependencia 

e  le  muestra  sucos:- 
lalla  en  la  dirección 
en  que  ha  extendi- 
do las  manos,  1  a  1 
vez  sin  desear  na- 
da ;  se  ]  e  hace 
aprender  que  le 
bastará  arrojar  al- 
gunos gritos  para 
(pie  todo  se  halle 

bajo  su  férula. 
I  'ues  bien,  todo  eso 
e  s  una  comedí  a 
i  ndigna :  no  sol  a  - 
mente  se  le  enga- 
ña, sino  que  so  fin- 
ge que  el  niño  ;i  t  e.- 
in oriza;  se  lu  cou- 


Saraa  M  Fernández  Aussedat 
(Roque  Pérez) 


auto?  Yle 


pcrí 
zón. 


Para  las  madres 

GALERÍA  INFANTIL  DE  "EL  HOGAR 

vence  de  su  ' '  fuer- 
za", ele  que  todo 
se  halla  bajo  su 
voluntad.  Se  com- 
prende lo  hermoso 
que  sería  satisfa- 
cer todos  los  de- 
seos del  niño;  do- 
narle de  flores  el 
camino  y  hacerle 
felices  todas  las 
hora®.  Pero  esc  ni- 
ño, ¿será  siempre 
niño  y  ten  d  r  á 
siempre  á  su  lado 
quien  le  proteja? 
Los  padres  se  ha- 
rán viejos  y  desaparecerán;  pero  aun^ 
esto,  el  niño  entrará  en  la  vida  común  con  la 
imaginación  llena  de  errores  y  hallará  obstácu- 
los en  los  hombres  y  en  las  cosas;  un  día  so  rom. 
á  M  cabeza,  otro  se  le  destrozará  el  cora- 
'  Talos  consideraciones  no  son  muy  hala- 
güeñas;  pero,   por   desgracia,   no   son  exagera- 

El  egoísmo  aniquila  todas  las  inclinaciones 
generosas;  vampiro  insaciable,  se  alimenta  de  la 
sangre  de  los  demás,  sorbiéndola  y  agotándola. 

Así  se  ven  mu- 
.  _  elios  niños  que 

quieren  que  su  ma- 
dre, aun  r  e  n  d  i  d  a, 
por  la  fatiga  y 
agobiada  por  e] 
sueño,  pase  la  no- 
che junto  á  la  ca- 
ma. La  ilusión  ma- 
ternal ve  en  esto 
u  n  a  p  r  u  e  b  a  d  e 
amor;  pero  enton- 
ces, ¿cómo  llama- 
ríamos el  conmo- 
vedor sentimiento 
de  una  enfermita 
de  seis  años,  que 
en  cierta  ocasión  decía:  "Nn  me  quejo  para  que 
mamá  duerma  tranquila"? 

en  cierta  ocasión  decía?:  "No  me  quejo  para  que 
mamá  duerma  tranquila". 

La  atención  de  los  padres  debe  ser  constante 
sobro  sus  hijos  para  combatir  el  egoísmo.  Es  este 
UHO  de  los  defectos  capitales  de 
'ño  se  le  ha  acostumbrado  :' 


Lucio  Caries 


pequei 

ser  pródigo 
tlVO  sin  se 

nientcmcnl 
turo,  para 
impera  <■! 
aun  hasta 
se  hace  caí 
¿No  e®  c 
rasgo  de 
el  que  ofre 


dadivo 
rumbo 
su  coi' 
mando 
goísmo 
cuando 
dad. 


hombre  y  si  de 
ser  generoso  sin 
óndido  y  carita- 
nodelado  con  ve- 
dólo para  el  fu- 
sociedad  donde 


muestran  caritati- 
vas públicame  n  t  e 
con  vana  ostenta- 
ción? La  caridad 
ha  de  hacerse  como 
dijo    Cristo:    ' '  La. 

mano  izquierdo  no 
lia  de  saber  lo  (pie 
(la  la  derecha.  .  .  " 


Hirándolo  bajo  cualquier 
punto  de  vista  el 


D  H 


Mi  rtín  García  (Saladillo) 


Es  el  Piano  Pianista  que 
usted  debía  tener 

Es  un  pir.no  que  puedo  to<--r  crnlcmipra,  desde 
r.:i  lujo  paqueño  hasta  el  padre;  desde  la  peque- 
ña hija  hasta  la  madre. 

He  aquí  un  piano  que  muchos  han  estado  bus- 
cando por  años,  porque  muchos  aman  la  mímica 
y  no  tienen  como  satisfacer  ese  amor. 

La  mayoría  de  las  personas  no  han  tenido  ni 
medios  ni  el  tiempo  para  aprender  á  tocar  un 
instrumento  musical,  y  en  consecuencia  tienen 
que  depender  de  otres  más  afortunados  para  go- 
zar de  la  música  y  se  dicen:  "¡Cómo  desearía 
saber  tocar  el  piano !  ¡  Si  solamente  hubiera  po- 
dido estudiar  cuando  era  más  joven!" 

Ahora  viene  este  maravilloso  piano.  El  "Fa- 
rrand  Cecilian".  El  piano  que  todos  pueden  ma- 
nejar, dando  aun  á  aquellos  que  no  pueden  tocar 
un  instrumento  la  oportunidad  de  tener  y  toc?r  en 
cualquier  momento,  justamente  la  música  que  les 
gusta,  sea  clásica  ó  de  baile.  Pueden  así  pasar 
las  solitarias  horas  de  la  noche,  cuando  llueve  o 
Uaga  mal  tiempo,  haciendo  buena  música.  ¿Pue- 
den ustedes  imaginarse  una  noche  mejor  emplea- 
da en  casa? 

He  aquí  solamente  una  de  las  razones  pirque 
usted  debería  tener  un  "Farrand  Cecilian"  en 
preferencia  de  todos  los  otros.  Hay  muchas,  pe- 
ro ésta  es  una  de  las  principales: 

El  mecanismo  de  metal 

No  tiene  botones,  palancas  ú  otras  divisas 
que  confunden  y  hacen  difícil  el  toc-r.  Con  los 
pianistas  "Cecilian"  tiene  uno  absoluto  control 
sin  ningún  esfuerzo  mental  ó  físico.  Represen- 
tan el  último  pensamiento  en  construcción  de 
pianistas.  Vengan  para  caminarlo  y  ver  por 
rVecics  mismos.  No  necesitan  comprar,  es  sola- 
mente para  darse  cuenta  de  SU  PERFECCIÓN. 


Si  usted  no  emiere  pagar  al  contado  nosotros 
hacemos  cerdiciónes  que  convienen  á  casi  todos. 
Si  usted  tiene  ún  piano  lo  tomamos  en  cambio. 

Ad-más  de  ser  agentes  del  "Farrand  Cecilian" 
somos  también  de  los  afamados  pianos: 

Chickering,  Blutlliner,  Chappell,  Sprunck.etc. 

j.m.BftMIl&G0  -  Riuaüauia,853 


De  nuestro  álbum 


iue 


Antonio  resistió  á  las  mujeres  :  es  más  valeroso  San 
Antonio.» 

«Mujer:  tú  eres  más  temible  que  el  Mundo  y 
el  Demonio.» 

«La  mujer  es  pérfida  como  las  ondas.» 
«Las  guerras,  todas  ó  casi  todas  tienen  origen  en 
una  mujer:  debemos  hacer  de  la  mujer  un  animal 
oméstico.» 

«A  pesar  del  Concilio  del  año  360:  ¿la  mujer  tie- 
e  alma  .'» 

V  hasta  el  muy  bruto  de  Schopenahuer  que  dijo: 


Señorita  María  Rosa  Del  Conté 

La  mujer 

Desde  tiempos  inmemoriales  la  mujer, 
arcano  psicológico,  ha  dado  que  hacer  á  los  pensa- 
dores y  filósofos  del  mundo  entero. 

Escritores  ha  habido  que — ¡  poco  galantes  ! — han 
dicho  de  la  mujer  : 

«La  mujer  es  el  aliado  de  Satanás.» 

«La  mujer  es  la  manzana  de  la  discordia.» 

«Por  la  mujer,  ardió  Troya.» 

«Leónidas  resistió  á  los  persas  del  rey  Jerjes;  San 


Señora  Carmen  L.  de  Pucciani  (Córdoba) 


C  LEGHNÜE  juego  de  comedor,  última  palabra  de  la  creación  en  el  arte  moderno 
i*  construido  en  fresno,  reble  ó  íarco.  No  cometa  usted  el  error  de  comprar  antes  de 
uisiíar  mi  casa. 
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SOLICITE  PRESUPUESTOS.  -  EMBALAJE  Y  CONDUCCIÓN  GRATIS. 


Gran  Novedad 


para  hacer  medias  y 
calcetines  sin  costura, 
de  lana,  hilo,  seda  y  al- 
godón, esta  maquinita 
se  coloca  en  cualquier 
mesita  afirmándola  con 
dos  tornillos,  una  per- 
sona por  poco  inteli- 
gente que  sea  adquie- 
re su  manejo  mediante 
su  libro  de  instruccio- 
nes, una  persona  ó  una 
niña  pueue  ganarse'  de  5  á  6  pesos  diarios.  La  casa  vende- 
dora de  las  máquinas  compra  el  trabajo  á  todo  comprador  de 
esta  máquina.  La  casa  vende  toda  clase  de.  hilados  para  te- 
jer. Pidan  catálogos  explicativos,  incluyendo^  estampilla  de 
5  centavos  al  único  concesionario  en  Sud-Améric* : 

J.  PASCUAL  NIGRI 

Unión  Teléf.  1709  Libertad 

CANGALLO,  1180  BUENOS  AIRES 

PREdO  DE  Lfl  MÁQUINA  Y  fieeE50RI05  $  183  Iíl/ll. 

Casa  matriz:  Cangallo,  1180, 


Buenos  Aires.  Sucursal  núm.  l¡  y; 

núm.  2:   calle  Soriano, 


LICOR  ARENA 

Señoras  que  sois  las 
mártires  del  vientre,  leed: 

Curación  segura  de  la  estetíquez  habi- 
tual y  de  la  atonía  intestinal  con  el  "JLi- 
cjf  Purgativo  Compuesto"  del  profe- 
sor Arena,  de  Nápoles. 

Los  ilustres  médicos  lo  recomiendan 
como  único  agradable  é  inocente  regula- 
dor de  los  intestinos. 

Hasta  los  niños  de  pecho  lo  pueden  to- 
mar, con  lo  que  se  evitan  los  molestos 
enemas  y  las  calas  perjudiciales. 

El  éxito  es  seguro  é  inmediato 

al  acabar  la  cena  tómese  una  copíta  de 
este  licor  y  por  la  mañana  infaliblemente 
se  va  evacuar  sin  molestia;  este  tratamien- 
to es  indicado  por  unos  meses  para  desapare- 
cer la  enferme,  ad  de  la  estitiquez  habitual. 

Léase  el  folleto  que  lleva  el  frasco  con 
el  certificado  del  célebre  médico  doctor 
profesor  Antonio  Caldarelli  (de  Nápoles). 

En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías.  Precio  del  frasco,  $  2  m/n. 

Aprobado  por  el  honorable  Departa- 
mento de  Higiene. 

Único  concesionario  en  la  América  del  Sud: 
J.  PASGURL  tlIGM  -  GRMGALLO,  1180 


ntiago  de  Ctuie,  calle  Huerianos,  iut>2.  Sucmsal 
51,  Montevideo 


De  nuestro  álbum 


Señorita  Juana  Bigot  (Bragado) 

«La  mujer  es  un  animal  ele  cabellos  largos  y  en- 
tendimiento corto.» 

Pero  no  todos  son  así.  amadas  y  gentiles  lectoras, 
pues  muchos  son  los  escritores  que  todo  lo  contrario 
han  dicho  y  entre  ellos  se  cuentan  los  que  dicen  : 

«Amo  á  mi  patria  por  sus  mujeres.» 

«Quien  reniega  de  la  mujer,  reniega  de  su  madre.» 

«Bella  es  la  lliada  por  Helena.» 

«Si  las  mujeres  tienen  defectos,  los  hombres  te- 
nemos vicios.» 

«Dios  halló  triste  á  Adán, 
protección  y  le  envió  á  Eva.» 

«El  castigo  de  Adán  fué  má 
en  el  Edén,  porque  la  madre 

«En  la  humanidad,  el  hombr 
jer  el  corazón.» 


pesar  de  la  divina 


gloriso  que  su  vida 
va  le  acompañaba.» 

mu- 


«¿  Qué  serían  el  Sol  y  las  Estrellas  sin  las  mu- 
jeres, sus  sacerdotisas?» 

«¡Yo  amo  á  la  mujer,  porque  amo  á  mi  madre  y 
á  mi  esposa  !» 

«No  hay  teoría  filosófica  que  resista  ante  el  beso 
de  una  madre,  el  abrazo  de  una  hija,  ó  la  caricia 
ardorosa  de  la  amada.» 

«María,  es  más  grande  por  ser  madre  que  por  ser 
celestial.» 

Es  que  estos  escritores,  que  el  alma  tenían  tem- 
plada en  el  amor,  forjador  de  todo  lo  grande  y  todo 
lo  bello,  sabían  que  el  beso  de  una  madre,  reconforta 
el  espíritu,  el  de  una  hija,  da  nuevas  fuerzas  para 
la  lucha  incruenta  por  la  vida,  y  el  de  la  esposa, 
es  el  bálsamo  consolador  que  tifie  de  rosa  el  firma- 
mente  plúmbeo  de  la  vida... 


el  brazo  ;  la 


Señorita  Sara  Conde 


r  

Los  ríñones  piden  socorro 

Cuando  los  ríñones  están  enfermos  siempre  dan 
aviso  y  cuando  Jos  ríñones  invocan  ayuda  no  hay 
tiempo  que  perder.  Las  enfermedades  de  los  rí- 
ñones son  comunes  y  arriesgadas  y  causan  más 
muertes  en  el  año  que.  ninguna  otra  dolencia  hu 
mana,  debido  en  la  mayor  parte  de  los  casos  á 
apatía  del  paciente.  Los  trastornos  de  los  ríño- 
nes son  contraídos  fácilmente,  pero  son  igual- 
mente fáciles  de  curar  si  se  atienden  como  se  de- 
be y  en  tiempo. 

Las  cai.isas  más  corrientes  de  las  enfermedades 
de  los  ríñones,  son:  fiebres,  resfriados,  el  atarear 
demasiado  los  músculos  de  la  espalda,  exceso  en 
las  bebidas  alcohólicas,  sangre  mala  ó  impura,  etc. 

Los  ríñones  son  los  filtros  naturales  de  la  san- 
gro y  cuando  se  indisponen  la  sangre  pronto  se 
recarga  de  impurezas  que  los  ríñones  no  han  po- 
dido eliminar.  Esto  causa  dolor  de  espalda,  los 
músculos  se  ponen  tiesos  y  doloridos,  las  coyun- 
turas duelen,  desvanecimientos,  dolores  «le  cabe- 
za y  reumáticos,  desvelos,  nerviosidad,  debilidad 
del  corazón  y  otros  muchos  dolores  y  achaques 
en  el  cuerpo. 

Entretanto,  los  ríñones  se  van  debilitando  con 
rapidez  y  de  aquí  que  la  ovina  resulte  de  color 
anormal  y  deje  asientos  de  mal  aspecto  y  areno- 
sos. Los  deseos  de  orinar  son  frecuentes  y  las 
emisiones  suelen  causar  dolor  en  el  conducto.  El 
acido  úrico  se  cristaliza  y  forma  arena  y  piedra  en  los  ríñones.  La  vejiga  no  puede  ejercer 
sus  funciones  naturales.  El  agua  que  debería  pasar  en  la   orina  se  deposita  en  diferentes 
partea  del  cuerpo,  causando  hinchazón  y  recrecimiento  hidrópico.  El  resultado  final  viene 
á  ser  la  temible  diabetis  ó  el  fatal  mal  de  Bright.  Nada  puede  curar  al  paciente  sino  una 
medicina  que  cure  á  los  riñon  es. 

Hay  un  remedio  que  nunca  falta  en  curarlos  riñones  enfermos:  las  Pildoras  de  Foster  para 
los  riñones.  Este  específico  ayuda  á  los  riñonesá  eliminar  los  venenos  y  sus  efectos  son  per- 
manentes. Centenares  de  curaciones  se  han  hecho  con  las  Pildoras  de  Foster  páralos  riñones. 


La  señora  Mercedes  (¡.  de  Chozorreta,  casada,  radicada  en  Estación  Anatuya,  pro- 
vincia de  Santiago,  lí.  Argentina,  desde  muy  joven  había  venido  padeciendo  de 
dolores  de  espalda. y  en  todo  el  cuerpo,  continuos  dolores  de  cabeza  durante  el  pe- 
ríodo nunsua!,  hincha/ón  del  vientre,  períodos  irregulares,  escalofríos,  nerviosi- 
dad, etc.,  cuyos  síntomas  logró  combatir  con  marcado  éxito  empleando  una  pequeña 
cantidad  de  nuestras   Pildoras  de    Postor  para   los   riñones,  según  el   tenor  de  la 

siguiente  carta:  "Anatuya,  febrero  17  de  1907. — Señores  Foster  McClcllan  L'o., 
Buffalo,  X.  Y.  Por  la  presente  certifico  y  autoi  izo  á  Vds.  para  hacer  público  que 
las  Pildoras  de  Foster  para  los  rijñoncs  me  han  traído  un  buen  resultado,  pues  casi 

con  tuina!  la  muestra  que  se  sirvieron  Vds.  remitirme  estaba  ya  mejor  de  mis  do- 
lencias, continuando  después  con  un  pomo  en  dosis  de  una  antes  de  cada  comida, 
lo  qUfl  me  propongo  seguir  haciendo  hasta  estar  completamente  curada.  Xo  pierdo 

sjs  ocasión  para  participar  á  mis  relaciones  los  buenos  resultados  que  he  alcanzado  con  <\ 
V>     el  uso  de  las  Pildoras  de  Foster  paja  los  ríñones".  \S 

Las  PILDORAS  de  FOSTER 

PARA  LOS  RIÑONES 

De  venta  en  las  boticas.  Se  enviará  muestra  gratis,  franco  porte,  á  quien 
la  solicite.  Foster-McClellán  Co.,  Buffalo,  N.  Y.,  E.  U.  de  A. 
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Soiango  Bouniot  de  l'Oizennotte  cumplió  diez 
y  seis  años  el  día,  de  Nuestra,  Señora.  Es  chiquita 
\   robusta,  nariz  ligeramente  arremangada. 

Los  bouniot,  gentes  prácticas,  se  dijeron  que 
si  ®u  hija  iba  á  París  en  lugar  de  quedarse  en  su 
aldea,  á  zurcir  medias,  podría,  mandarles  mucho 
dinero. 

Con  la  recomendación  de  la  condesa,  del  Casti- 
llo, Soiango  encontró  una  ocupación  do  mucama. 
Va.  á  partir. 

— Cuida,  de  portarte  bien  en 
murmuró  la  madre .  .  . 
—Sí,  mamá. 

— De  contentar  á  tus  patrono 
■ — Sí,  mamá. 

■ — Vamos,  "Tesoro  mío". 

La  emoción  ahoga  la  gar- 
ganta de  Soiango.  Quisiera, 
•  l  e  c  i  r  a  1  go . . .  ¡1  m  p  o  s  i  b  1  o ! 
Su  mirada  revela,  su  tristeza 
al  dejar  la  casa.  Gruesas  lá- 
grimas empapan  sus  párpa- 
dos, mientras  pasa  revista  á 
sus  muebles  y  objetos:  la 
cama  con  su  dosel  de  lana 
azul,  la  artesa  rota,  en  su 
rincón,  la  chimenea,  ennegre- 
cida con  la  cremallera  pen- 
diente sobre  la  coniza  fría, 
la  silla  contra  la  ventanita 
donde  solía  coser,  su  costure- 
ro y  tijera,  un  vaso  con  flores. 

Saca  su  pañuelo  á  cuadros 
y  sin  desplegarlo  lo  apoya 
contra  la  boca  para  ahogar 
un  sollozo. 

— Vamos,  hija — dijo  Bou- 
niot, —  nos  va  á  faltar 
tiempo. 

Resuelta,  tomó  su  valija, 
una  valija  peluda  como  un 
cerdo,  que  el  abuelo  Boufciot 
había  comprado  cuando  es- 
tuvo en  los  zuavos.  Su  padre 
tomó  la  otra,  y  cu  marcha. 

Solange  se  volvió  por  última  voz.  La  madre 
estaba  sobro  ol  umbral  de  la  puerta:  jamás  lo 
había  parecido  vieja  bajo  su  cofia  blanca,  con 
sus  flacas  piernas  que  bailaban  en  sus  zuecos.  Y 
la  idea  do  que  quizás  la  viera  por  última  voz,  la 
hizo  lanzar  un  grito  quejumbroso.  Mamá... 

La  estación  está  distante  del  pueblo.  Se  detie- 
nen para  respirar.  Llegan. 

Todos  los  coches  do  tercera  clase  están  repletos. 

Soiango  y  su  padre  corren  de  un  vagón  á  otro 
y  se  encuentran  al  fin  con  un  empleado  que  la 
empujó  hacia  uno  donde  había  apilados  una  de- 
cena de  pasajeros. 

A   pesar  de  las  protestas,   Solange  consiguió 
ubicarse  entre  una  vieja  y  un  soldado. 

El  tren  se  agitó.  .  . 

La  paisana  tendió  el  cuello  para  ver  á  su  pa- 
dre, al  (pie  no  había  abrazado,  pero  no  distinguió      un  pájaro  para  distraerlo, 
más  que  el  campanario  de  la  iglesia.  Pero,  ¿era.  el  hambre,  era  el  sufrimiento? 

(1)    De   acuerdo   con   las  bases  de  los  concursos   literarios  de  EL  HOGAR,   se   ha  resuelto  conceder  el  pre- 
•orrespondiente   á   la   segunda   quincena    de   agosto    de    1010,    al    cuento   traducido   del    francés   titulado  "El 
remitido  por  la  señorita  María  Rita    Sáez.  domiciliada  en  La  Plata,  calle  5,  núms.  70  y  71. 
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olange  le  abandonó  el  ramo  con  todo  el  misterio  que  encerraba... 

Volvió  á  ver  el  sendero  misterioso  donde  habían 
florecido. 

Oizennotto  y  sus  praderas  verdes  y  el  río  cris- 
talino donde  ol  sol  caprichoso  brillaba  entre  los 
álamos. 

¡Era  el  canto,  era  el  aire,  la  sombra,  el  sol  dol 
país  natal  que  tenía  entro  sus  manos  y  donde  lle- 
vaba su  recuerdo ! . . . 

El  niñito  débil  gimió,  pero  calló  ante  una  re- 
prensión de  su  madre. 

Esta,  mujer  impresionó  á  Solange,  que  presen- 
tía el  drama  de  la  miseria,  poro  se  inquietó  me- 
nos, después  de  comparar  su  suerte  á  la  de  aque- 
lla mujer  que  iba  con  su  niño,  Dios  sabe  hacia 
qué  destino. 

El  chico  empezó  do  nuevo  á  llorar.  Solange  le 
sonreía  y  hasta,  se  atrevió  á  imitar  el  canto  de 


J  I  ÍAJ^*  A  O  I  Á  El  Purgante  ideal  para 
M  I  I  l\|  I  ■■  M  I  LA  personas  delicadas.  Sua- 
■   IV  I  .-m  :%JH.rlL  I  1  I  -1^1    vé  y  agradable  al  paladar. 
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Seguía  quejándose  i 
más  y  mejor,  y  la  ma- 
dre ahogaba  sus  gritos 
con  sus  manos  para  que 
no  se  i  n  como  (lavan  los 
viajeros. 

Solange  sao»'»  un  cén- 
timo de  su  bolsillo  para 
apaciguar  al  niño,  pero 
se  detuvo  ante  la  idea  de 
que  podría  distraerlo  y 
puso  ante  sus  ojitos  lle- 
nos de  lágrimas  su  ra- 
mo ríe  violetas. 

El  encanto  fué  comple- 
to esta  vez.  El  niño  se 
calmó  y  agitó  sus  maní- 
tas;  pero  las  flores  pare- 
cían pegadas  en  los  de- 
dos de  Solange. 

Enrojeció,  hesitó... 
¿Se  sabe  por  qué,  des- 
pués de  todo? 

ft Algún  gentil  pastor 
<  aamorado,  no  le  había 
prendido  las  flores  en  la 
blusa,  á  la  partida?  ¿No 
evocarían  algunos  recuer- 
dos do  ternura? 

Él  niño  perseguía  su 
deseo;  tendía  siempre 


lloiaia  de  \c.i  modo  qv.c  para  consou 


sus  manos  suplicantes,  y 
Solange  le  abandonó  él 
ramo  con  todo  el  miste- 
rio que  encerraba .  .  . 

El  sol  plegaba  su  gran 
manto  de  oro  y  púrpura 
en  los  confines  de  la  lla- 
nura. 

Una  viva  inquietud  se 
apoderó  de  Solange,  su 
mirada  se  fijaba  desespe- 
radamente en  los  campos 
solitarios,  en  la  tierra 
que  amaba  y  para  la  que 
estaba  hecha  su  vida. 

El  niño  deshojaba  las 
violetas  entre  sus  dedi- 
tos  y  miraba  los  pétalos 
esparcidos  por  .  el  piso, 
contento  con.su  obra  de 
destrucción. 

¡Ya  están  en  la  ciu- 
dad! Ensordece  el  ruido, 
las  casas  son  más  altas 
que  los  álamos  de  POi- 
zennotte. 

El  tren  silbó  y  pene- 
tró en  la  estación. 

Solange  bajó,  tímida, 
indecisa,  y  siguió  á  la 
multitud  como  una  pobre 
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Distinguida  Señera: 

Haga  Usted  sus  pedidos  de  LANAS  PARA  TEJER 
y  ARTÍCULOS  DE  BORDAR  en  la  casa  de  ALFREDO 
PASS,  C.  PELLEGRINÍ,  61,  porque  le  conviene  com- 
prar estos  artículos  directamente  del  introductor,  quien 
le  ofrece  GRANDES  VENTAJAS  por  el  completo  sur- 
tido y  por  los  PRECIOS  BARATOS. 

Solicite  Usted  el  Catálogo  que  se  manda  gratis  y 
que  contiene  precios  y  descripciones  de  toda  clase  de 
LABORES  y  ARTÍCULOS  DE  BORDAR. 

Remitiendo  la  suma  de  %  5.50  t  e  mandará  franco 
á  cualqu  t  ra  parte  de  la  República  dos  Carpetitas  de 
Crochet  tejidas  á  mano,  una  con  flores  Margaritas  y 
la  otra  con  Violetas  ó  Rosas,  y  el  Crochet  v  los  hilos 
necesarios  vara  copiarlas. 


El  ramo  de  violetas 


planta  arrancada  de  la  tierra  donde  nació,  por 
un  torrente  impetuoso.  El  miedo  se  apoderó  de 
ella.  ¿Si  la  peí  sosia  que  debía  esperarla  no  estu- 
viera allí? 

¿Cómo  encontrarla  entre  tanta  gente? 

Se  levantó  en  punta  de  pies  y  por  encima  de 
millares  de  cabezas,  echó  una  mirada  xplorádo- 
ra.  Vió  algunas  personas  amontonadas  como  ga- 
nado, detrás  de  una  barrera...  poro,  unos  hom- 
bres de  uniforme  verde  la  empujaron  y  se  vio 
afuera,  arrastrada  por  la  ola  humana. 

Le  pareció  que  caía  en  la  garganta  de  un  mons- 
truo. Se  achicó,  adhiriéndose  á  las  paredes  y  se 
detuvo,  sin  saber  á  donde  ir,  sentándose  al  fin 
en  un  banco  de  la  estación. 

—Y  bien,  niña,  ¿á  quién  espera?— le  pregun- 
tó un  empleado. 

—A  mi  patrona,  señor,  que  debía  aguardarme 
aquí. 

Un  rasgo  de  la 

Estando  cierto  día  de  paseo  la  reina  Amelia 
¿Le  Portugal,  en  el  campo,  en  su  automóvil,  a 
alguna  distancia  de  Lisboa,  el  chauffeur  se  extra- 
vió. Una  persona  del  séquito  ¿le  la  reina  dirigió- 
se ;',  un  labrador  que  estaba  trabajando  cerca  y 
lo  rogó  que  les  indicara  el  camino  para  regresar 
á  la  capital.  Así  lo  hizo  el  labriego,  recibiendo 
luego  «■omo  prueba  de  agradecimiento  una  moneda 
de  oro  acompañada  de  la  siguiente  nota:  "Un 
regalito  de  la  reina". 


— ¿No  sabe  la  dirección? 

—  Es  la  señora  Olivier. 

—  ¡La  señora  Olivier!  Eso  no  dice  nada.  ¡La 
callo,  cd  número! 

■ — Ah,  estaba  en  la  carta  que  escribió,  pero... 

— ¿Usted  no  lo  sabe?  ¿Cree  que  París  es  como 
1 'Oizennottc?  Puede  ser  que  haya  áq,uí  quinien- 
tas señoras  Olivier...  Pero,  vamos:  ¿no  trae  al- 
gún papel  ó  algún  otro  medio  para  hacerse  cono- 
cer por  esa  señora? 

S'olange  bajó  la  frente,  enrojeció  como  si  hu- 
biera sido  sorprendida  en  una  falta  y  balbuceó 
con  voz  estrangulada  por  Jas  lágrimas: 

— Sí,  señor,  debía  traer  en  la  mano  un  ramo 
de  violetas. 

— ¿Y  sus  violetas? 

— En  el  tren  había  un  niño  que  lloraba  do  tal 
modo,  (pie  para  consolarlo  se  lo  di... 

reina  Amelia 

Al  día  siguiente  el  campesino  se^  presentó  en 
palacio  solicitando  hablar  con  la  reina;  con  mu- 
cha dificultad  consiguió  su  deseo  y  una  vez  en 
presencia  de  la  soberana,  dijo: 

 Señora,    tengo    dos    hijitas    que    no  tienen 

madre,  ¿querría  V.  M.  ser  su  madre  y  prote- 
gerlas? 

La  bondadosa  reina  aceptó  el  cargo  y  mandó 
instalar  á  las  dos  niñas  en  un  establecimiento  be- 
néfico de  Lisboa  que  ella  patrocina. 


A  LOS  ANCIANOS 

Debilitados  por  la  edad,  el  trabajo  ó  las 
enfermedades,  los  ancianos  necesitan  lo 
mismo  que  los  niños  una  alimentación  fá- 
cil de  digerir  y  fuertemente  reconstituyen^ 
le,  ppr  la  cual  les  aconsejamos  siempre  y 
con  pleno  convencimiento  liaban  uso  de  la 
Tisphorine. 

En  efecto;  la  Tisphorine  es  un  alimento 
completo  á  base  de  fosfatos,  féculas,  cacao 
y  leche,  y  preparado  con  sujeción  á  los 
procedimientos  más  perfeccionados  confor- 
me á  los  últimos  descubrimientos  científi- 
cos. Enteramente  asimilable,  muy  fácil  de 
digerir  y  de  un  sabor  delicioso,  la  Tispho- 
rine es  un  polvo  que  sirve  para  preparar 
sopas  y  papillas  nutritivas  y  saludables,  y 
esto  hace  que  la  tomen  con  placer  aun  los 
niños  más  rebeldes  y  que  la  acepten  tocios 
los  estómagos  por  delicados  que  sean.  Así 
es  que,  lo  mismo  que  para  los  ancianos  de- 
bilitados por  la  edad  ó  las  enfermedades, 
está  sumamente  recomendada  para  los  ni- 
ños durante  la  lactancia,  en  el  momento  de 
la  dentición  y  del  destete  y  en  las  épocas 
de  crecimiento. 

Por  lo  demás,  y  de  igual  manera,  con- 
viene particularmente  á  las  embarazadas  y  á 
las  nodrizas.  De  una  manera  particular 
puede  también  afirmarse  que  es  un  alimento 
por  excelencia  de  los  convalecientes,  de  los 


anémicos,  de  los  fatigados  por 


exceso 


de 


trabajo,  boy  tan  numerosos,  y,  en  general, 
para  todas  aquellas  personas  en  quienes  un 
estómago  debilitado  es  la  causa  de  diges- 
tiones difíciles  y  penosas. 

Léase  Robre  la  caja  el  modo  de  usarla. 
De  venta  en  todas  las  buenas  farmacias. 

Nota. —  Para  evitar  toda  confusión,  no 
olvidarse  de  exigir  que  sobre  la  banda  de 
papel  que  forma  el  cierre  de  la  tapa  en  de- 
rredor de  la  caja  figuren  las  palabras 
Tisphorine.  Maison  L.  FRBRB,  /o.  rite 
Jacob,  París,  impresas  en  tres  colores:  vio- 
leta, verde  y  encarnado. 

El  tratamiento  apenas  si  cuesta  10  cén- 
timos por  rada  sopa  ó  papilla,  puesto  que 
la  caja  contiene  la  cantidad  de  polvo  nece- 
saria para  25  ó  30. 


En  letras  de  molde 

Bohemia.  Montevideo. — Ha  llegado  á  nos- 
otros el  número  extraordinario,  conmemorativo 
de  la  fecha  patria  uruguaya  y  del  cumpleaños 
ele  la  publicación,  de  esta  importante  revista 
literaria  que  se  edita  en  la  capital  vecina.  Cons- 
ta de  80  páginas  nutridas  de  excelente  material 
artístico,  literario,  pictórico,  fotográfico  y  mu- 
sical—y luce  en  su  cubierta  un  magnífico  tra- 
bajo del  artista  uruguayo  Sábat.  primer  premio 
en  el  concurso  de  carátulas  de  "Bohemia",  im- 
preso á  cuatro  colores.  Entre  el  material  lite- 
rario figuran  las  composiciones  premiadas  en 
el  concurso  ceelbrado  por  esta  revista  en  oca- 
sión de  su  cumpleaños  y  otros  trabajos  más, 
rubricados  por  las  firmas  más  prestigiosas  de 
la  literatura  rioplatense. 

El  primer  premio  á  la  prosa,  fué  obtenido 
por  el  'escritor  bonaerense  señor  Vicente  A. 
Salayerry,  residente  en  esta  capital  y  el  á  la 
poesía,  por  los  poetas  montevideanos  Fernán- 
dez Ríos  y  Sábat  Krcasti. 

El  presente  número  de  Bohemia,  es  todo  un 
bello  exponente  del  intelecto  uruguayo. 

Revista  Rocheuse.  Rocha.— Acusamos  recibo 
de  este  semanario  de  literatura  y  actualidades 
que  se  publica  en  la  ciudad  de  Rocha  (Repú- 
blica Oriental). 

Como  siempre,  su  texto  se  compone  de  ame- 
no material  de  lectura  y  de  bellos  trabajos  li- 
terarios, autorizados  por  firmas  conocidas,  lo 
que  hace  que  esta  publicación  sea 
sumo  interés. 


leina  con 


Recil 
julio 


irnos  el  nú- 
de  19 10,  de 


Al  escribir,  BÍrvasc  hacer  mención  d<-  EL  UOOAR 


Revista  Militar.  Capital, 
mero  210,  correspondiente 
esta  publicación  militar. 

Trae  entre  su  material  un  bello  artículo  his- 
tórico-literario  sobre  el  origen  y  actuación  del 
I  regimiento  de  patricios,  glorioso  en  los  anales 
de  la  independencia  nacional,  y  muchos  otros 
trabajos  de  mérito  relacionados  con  la  milicia. 

América.  Tucumán.  —  Acusamos  recibo  del 
número  1  de  esta  revista  literaria,  social  y  cien- 
tilica  (pie  ve  la  luz  de  la  publicidad  en  la  bella 
capital  tucumana. 

Augurárnosle  éxito  y  larga  vida. 

La  Escuela.  Corrientes. — A  nuestra  mesa  de 
redacción  ha  llegado  el  número  primero  de  la 
publicación  que  lleva  por  título  "La  Escuela" 
y  (pie  es  órgano  oficial  del  consejo  de  educa- 
ción de  la  provincia  de  Corrientes. 

Anales  de  la  Sociedad  Rural  Argentina.  Capi- 
tal.—  Apareció  el  número  correspondiente  al 
bienio  de  mayo  y  junio  1010  de  esta  publica- 
ción ganadera.  Trae  material  interesantísimo 
para  ganaderos  y  agricultores  y  reseña  la  ac- 
tuación y  desenvolvimiento  de  la  Sociedad 
Rural. 

Proyecto  de  sanatorio  popular  para  la  cura 
de  la  tuberculosis. —  Editado  en  folleto,  apare- 
ció el  proyecto  que,  para  la  construcción  de  un 
sanatorio  popular,  presentaron  á  la  superiori- 
dad el  doctor  Silvio  Dcssy  y  el  arquitecto  Gino 
Aloisi. 

Es  un  trabajo  científico  importante,  tanto 
en  la  parte  arquitectónica,  donde  se  han  resuel- 
lo iodos  los  problemas  de  aireamiento  y  luz 
(pie  requiere  la  higiene  moderna,  como  en  la 
parte  técnica,  médica,  tratada  brillantemente 
poftcl  doctor  Dessy. 


MUERTE  á  las  Hormigas,  Ratones,  Vizcachas,  Zorros 

y  todo  otro  animal  de  cueva. 

EL  FLUIDO 

EL  PAMPERO 

es  eficacísimo  y  el  único  que  MATA  vizcachas,  hormigas-  ratones  y  todo  animal  de  cueva. 

Sin  máquina,  sin  gasto  de  carbón,  sin  trabajo  y  sin  pérdida,  de  tiempo,  se  obtiene  la  completa 
destrucción  de  todo  animal  dañino,  con  un  costo  insignificante  y  en  pocas  horas. 
Este  específico  es  un  líquido  que  se  emplea  simplemente  mezclándose  con  agua. 
A  toda  persona  que  remita  $  1. —  m/n.  para  gastos  de  encomienda,  se  le  remitirá  GRATIS  una 
muestra  de  200  gramos  de  Fluido  "EL  PAMPERO",  y  además  un  útilísimo  folleto  que  aparte  de 

tratar  del  Específico,  contiene  otros  muchos  «latos  de  interés  general. 
Los  folletos  por  separado  se  remiten  gratis  á  quien  los  solicite. 

F.  DUGROS  &C= 

SAN  MARTIN,  142  (altos). -Buenos  Aires 


Merca  registrada' 


PlbñSE  EN  LOS  BUENOS  NEGOCIOS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Las  mujeres  que  vuelan 


Mademo:  selle  Ivonne  de  Bray,  artista  del  teatro  Vaudeville,  de  París, 1  quien,  en  el  concurso  de  aviación  realiza- 
do hace  poco  en  Bétheny,  inicióse  en  las  leyes  que  rigen  el  arte  de  volar,  realizando  varias  excursiones  por 
el  espacio 


UNA.     I  O  E  A. 


Mientras  la  bella  Isabel  peina  ante  su  elogin- 
te  mesa  de  toilette  su  negra  y  abundosa  eabe- 
I  ■  i  ¡,  el  teniente  Pérez  de  coraceros  le  hace  á 
boca  de  jarro  una  declaración  de  acha  y  tiza, 
como  él  dice  á  cada  paso. 

Para  inspirarse  y  no  pudiendo  pasar  su  mano 
por  el  opulento  manto  de  cabellos  de  su  adorada, 
acaricia  maquínalmente  la  ' ' erinniere ' '  do  su 
casco,  en  la  que  el  tiempo,  y  tal  vez  la  polilla, 
han  dejado  las  huellas  de  s:i  devastación. 

De  repente,  al  bravo  oficial  se  le  ocurre  una 
luminosa  idea. 

— ¿Con  qué  te  peinas  "chábalita.", — dice  á  su 
adorada — que  Cada  día  tus  cabellos  son  más 
r.bundantCS,  más  relucientes,  más  largos,  más 
hermosos,  en  fin? 

— Con  esto, — responde  sonriendo  la  bella,  al 
mismo  tiempo  que  lé  señala  un  frasco  que  acaba 
de  usar,  y  está  allí,  al  alcance  de  su  mano. 

— i  A  ver?...  "Tricófcro  de  Barry".  ¡Si  ya 


había  oído  las  más  entusiastas  montas  de  este  lí- 
quido maravilloso,  ahora  longo  la  prueba  palpa- 
ble ante  Ja  maravilla  de  osa  profusa  cascada  de 
cabellos!  |Y  qué  brillo!  jY  qué  perfume!... 

Dime...  ¿tu  erees  que  si  le  diera  una  fricción 
diaria  á  la  crin  do  mi  casco,  que  como  ves  va  en 
camino  de  la  calvicie,  lograría  su  resurgimiento 
capital,  volviendo  á  los  buenos  días  de  su  pompa, 
profusa  y  ondulante? 

—  ¡  Ya  lo  creo! — exclamó  viendo  la  alegre1  mu- 
C hacha, — pues  si  la  crin  perdida  no  renací»,  por 
lo  monos  le  habrás  dado  soltura,  sedosidad  y  per- 
fume á  La  que  queda;  poro  te  aconsejo  una  cosa: 
Compra  oirá,  crin  nueva  para  tu  casco,  y  el  "Tri- 
cófero  de  Bairy"  aplícatelo  á  tu  cráneo,  que  ya. 
necesita  un  buen  estimulante  como  este,  para  que 

no  concluya  de  caérsete  el  poco  cabello  que  te 

queda  y  cpie  la  gente  no  pueda  decir  que  ya  no 
tienes  ni  pelo  de  tonto. 


En  la  legación  de  Chile 


El  señor  ministro  de  Chile  en  el  acto  de  entrega  de  las  condecoraciones  militares  acordadas  por  el  extinto  presidente 
Montt  á  un  núcleo  de  militares  argentinos,  el  25  último 


Al  sacar  el  féretro  de  la  casa  rosada 


DUCHA  DE  ORO 

Indicada  en  las  enfermedades  de  Señoras 


Es  un  remedio  que  en  la  toilette  intima  de  las  damas 
nunca  déte  faltar,  pues  á  más  de  su  virtud  curativa, 
es  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  un  eficaz  preser- 
vativo. 

Frecio  de  cada  botella  2.50  m/n. 

di-íjanse  pedidos  Á  E.  DE  LA  BALZE 

M.  iipii,   486'Buenos  Aires 
Y  EN  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
Se  remiten  prospectos  é  instrucciones  para  su  uso 


El  25.°  aniversario  del  Colegio  Santa  Catalina 


Ha 


Inauguración  de  la  placa  conmemorativa  del  25."  aniversario  de  la  fundación  del  Colegio  de  Santa  Catalina, 

ofrendada  por  sus  ex  alumnos,  el  28  último 


ORAN  MOLERÍA 


LA  ARGEnTinn 


la  fabrica  al  consumidor 


Juego  dormitorio  Luis  XV, 
para  matrimonio,  en  no- 
gal ciré  .    .  $  260.  

Id.,  Luis  XIV  $  210.  

Id.,  Luis  XVI  $  185.  

Juego  de  sala,  9  piezas, 
pesos   ....  8.">.  

La  casa  que  vende  con 
un  S¿0  o/o  más  barato 
que  cualquier  otra  es 
la  de 

J.  V.  ÜUADAGNOLI 


Cama  de  dos  piazas,  con  elástico  reforzado 


Húm.  28. -Lavatorio  grande,  luna  francesa  Salón  de  venta:  CANGALLO,  1 1 18  -  Fá  brica:  VI  EL,  245 

y  piedra  rosa 


Por  las  sociedades 


Lunch  ofrecido  por  la  comisión  directiva  del  Círculo  As  turiano,  á  los  que  desempeñaron  el  programa  de  la  vela- 
da del  27  último  en  los  salones  de  "La  Argentina" 


1 


3 


SÉ 


¿Cuántos  disgustos  no 
tiene  Ud.  con  su  lavandera 
y  planchadora?  igJlWMKl^ 

¿Quiere  Ud.  evitarse  todo  \C-> 
esto  y  gastar  la  mitad  de 
lo  que  gasta? 

Compre 

Cuellos,  Puños 
y  Pecheras 
"MEY" 

y  dará  Ud.  pruebas  de  ser  hombre 
práctico  y  económico. 

Cuestan  menos  de  lo  que  se  paga  por  lavado 
y  planchado  de  los  de  hilo. 


en  la  parte  interior  el  nombre 

MEY  &  EDLICII,  LEIPZIG 

  de  los  fabricante!    y    ni«ra  <ic  fabrica 


jfi  <£a  Elegancia  Económica 

184,   Esmeralda,  184  -  Buenos  Aires 
En  venta:  en  todas  las  buenas  Tiendas  y  Peluquerías 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Notas  montevideanas. —  La  ampliación  del  puerto 


; 

i*" 

1  g^m^mn^ 

El  doctor  Wílliman  y  altos  funcionarios  públicos  en  el  El  doctor  José  P.  Ramírez  firmando  el  acta 

momento  de  depositarse  la  piedra  fundamental  de  las 
obras  de  superestructura  portuaria 

Fiesta  escolar  en  el  teatro  18  de  julio 


Autoridades  que  presidieron  la  fiesta 


Niñas  de  la  escuela  número  11,  que  custodiaron  la  bandera  durante  la  fiesta 


ENSAYARLO 

ES  ADOPTARLO  PARA  SIEMPRE 


"Saratoff 
de  1898. 


(Rusia).    14   de  Enero 


Mu 


»enor  mío : 


Le  agradezco  mucho  el  amable  en- 
vío que  me  ha  hecho,  pues  me  encuen- 
tro como  nunca  contenta  gracias  al 
empleo  de  su  maravilloso  dentífrico 
el  Dentol ;  ensayarlo  una  vez  es  adop- 
tarlo para  siempre.  Firmado : 

M arie  ALEXAX DROWNA. 


Makik  ALEXANDROWNA 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  polvo) 
es,  en  efecto,  un  dentífrico  que,  ade- 
ma- de  ser  soberanamente  antiséptico, 
está  dotado  de  un  perfume  como  nin- 
gún otro,  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  tra- 
bajos de  Pasteur  destruye  todos  los 
malos  microbios  de  la  boca ;  impidien- 
do, por  lo  tanto,  la  caries  de  los  dien- 
tes,  la  inflamación  de  las  encías  y  los 
tnale$  de  garganta.  En  muy  pocos  días 
comunica  á  los  dientes  una  blancura 
sorprendente,  destruye  el  sarro  y  deja 
en  la  boca  una  sensación  de  frescura 
deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón,  calma  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean. 

DE  VENTA  EN  LAS 
BUENAS  DROGUERÍAS,  FARMACIAS, 
Y  PERFUMERÍAS 


El  doctor  Sáenz  Peña  en 
Montevideo 


Esperando  la  llegada  del  "Buenos  Aires". — Presidente 
Wílliman,  ministro  argentino  Moreno  y  señoras   en  el 
palco  oficial 


KS2I 

El  doctor  Sáenz  Peña  desembarcando  del  "Buenos 
Aires' ' 


El  doctor  Sáenz  Peña  acompañando  á  la  señora  de  Wílli- 
man, al  salir  del  puerto 


Al  escribir,  sírvase  hacer  menr-ión  (lo  EL  HOGAR 


"La  Actividad" 

de 

MANUEL  FONSECA 

IBRE RÍA  V  CENTRO  DE  SUBSCRIPCIONES 

Agencia  exclusiva  de  "EL  H06AR". 
Se  atienden  subscripciones. 

Número  suelto:  0.10  centesimos. 


Calle  Buenos  Aires,  271 
  MONTEVIDEO  


El  doctor  Sáenz  Peña  en 
Montevideo 


El  presidente  Wílliman  y  el  doctor  Sáenz  Peña,  oyendo 
los  himnos 


Para  conservar, 
suavizar, 

hermosear  y 
embellecer  el  cutis 

SE  DEBE  USAR 

Crema  Lechuga 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS 

Droguerías,  Farmacias,  Peluquerías  y  casas  del  ramo 

¡ 

blflZ     MnOS.,    sucesores  de  G   E   blflZ  I 
434  —  BERNARDO  DE  IRIGOYEN  -  434  1 


EXIJAN  SIEMPRE  EL  TARRO  DE  PORCELANA 
CON   NUESTRAS  MARCAS  REGISTRADAS 


El  "Buenos  Aires"  llegando  al  muelle  B 


Notas  Montevideanas. — El  crucero  "Uruguay" 


El  crucero  "Uruguay"  en  el  puerto  de  Montevideo 


La  nueva  unidad  de 
la  naciente  escuadra 
uruguaya  es  un  gallar- 
do crucero  construido 
expresamente  para  el 
país  hermano,  en  Ale- 
mania. Salió  del  puer- 
to de  Bttetin  el  29  de 
julio  último  y  navegó 
22  días,  habiendo  he- 
dió 7.500  millas  á  mar- 
cha regular. 

Durante  la  navega- 
ción se  pusieróíli  á  prue- 
ba las  condiciones  ma- 
rineras del  crucero, 
pues  tuvo  que  correr 
terribles  temporales. 

Nuestra  torpedera 
"Paraná"  y  varios 
buques  de  la  escuadra 
brasileña  saludaron  la 
llegada  del  "  U  r  u- 
guay' '  con  las  salvas 
de  ordenanza. 


La  torpedera  argentina  "Paraná"  en  el  muelle  B 


El  crucero  brasileño  "Bahía"  en  la  rada  interior 


El  54.°  aniversario  del  Teatro  Solís 


Fotografía  del  teatro  Solís,  obtenida  el  25  de  agosto  de  1862 

inaugurado 

publicamos  os  de  una  fotografía  obtenida  á  los 
seis  años  de  inaugurado  el  teatro  y  presenta  el 
edificio  sin  las  dos  alas  laterales  que  actualmente 


El  teatro  Solís  de 
Montevideo,  uno  de  los 
más  artísticos  edificios 
de  la  vecina  capital,  y 
acaso  el  más  hermosa 
de  los  teatros  de  Sud- 
América,  cumplió  el  25 
último  su  54.°  aniver- 
sario. Inaugurado  el  2$ 
de  agosto  de  1856,  el 
acto  de  la  apertura 
coincidió,  como  se  ve, 
con  la  fiesta  patria  del 
Uruguay,  y  esa  circuns- 
tancia ha  vinculado  ose 
coliseo  á  la  historia  de 
las  expansiones  patrió- 
ticas de  los  orientales, 
que  ven  en  el  t  cairo  So- 
lís un  ni  o  n  u  ni  e  uto  de 
arte  y  una  manifesta 
eiÓD  de  cultura  que  les 
viene  de  abolengo  á 
nuestros  hermanos. 

E]  teatro  Solís  lia 
sosl  enido  hasl  a  a  h  o  ra 
su  rango  de  gran  coli- 
seo, no  sólo  i)or  su  be- 
lleza arq  u  ¡tectónica  y 
la    grandiosidad    de  mi 
sala,  sino  por  su  tradi- 
ción artística  y  social: 
El    fotograbado  que 
existen  y  lo  complementan  estética  y  arquitectó- 
nicamente. 


los  seis  años  d3 


Se  vende  únicamente  en 
cajas  triangulares 

Grippe  o  de. 
Influenza, 

ía>4ntigrippinc 

lo  2  ó  el  los  por  día  son  un   verda  dero  especifico. 


Los  teams  argentino  y  uruguayo  confraternizando 


de   amistad   entre    la  juventu 
argentina  y  uruguaya. 

Esa  disposición  responde  á 
inconveniencias  que  la  prensa 
montevideana  ha  sido  la  prime- 
ra en  condenar  severamente  y 
en  vista  de  ello  esperamos  que 
no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  se  derogue,  para  poderse 
reanudar  las  huenas  relacione  s. 


El  team  uruguayo  de  combinados,  que  venció  al  team 
argentino  por  3  goals  contra  uno 


El  team  de  argentinos  combinados  que  disputó  el  trofeo 
al  team  uruguayo 


Notas  MontevideanaSo — El  crucero  "Uruguay" 


Grippe   —  Influen 


La  nueva  unidad  de 
la  naciente  escuadra 
uruguaya  es  un  gallar- 
do crucero  construido 
expresamente  para  el 
país  hermano,  en  Ale- 
mania. Salió  del  puer- 
to de  Sttetin  el  29  de 
julio  último  y  navegó 
22  días,  habiendo  he- 
dió 7.5,00  millas  á  mar- 
cha regular. 

Durante   la  navega- 
ción se  pusieron  á  prue- 
ba las  condiciones  ma- 
illeras   del  crucero, 


que  todo  el  mundo  conoce  y  teme,  es  una  enfermedad  benigna  en  apariencia,  pero 
excesivamente  peligrosa  en  cuanto  á  sus  efectos  y  á  sus  complicaciones.  Es 
preciso  combatirla  desde  su  principio  ó  sus  primeros  síntomas,  tales  como  calofríos, 
males  de  cabeza,  sudores  fríos,  abatimiento,  mal  de  garganta,  fatiga,  fiebre' 

antes  que  el  organismo  sea  invalido  por  el  bacilo  de  Pfeiffer. 

La  ANTIGRIPPINE  MIDY  es  4  ja  Grippe  lo  que  la  Quinina  es  á  la  ñebre  palúdica. 

ANTITÉRMICO  .  ena  corta'la  fiebre,  regularizando  el  pulso  y  haciendo  bajar 
rápidamente  la  temperatura,  gracias  á  una  abundante  transpiración. 

ANALGÉSICO .  nace  desaparecer  los  dolores  de  cabeza,  la  fatiga  de  los  miembros, 

la  depresión  moral  y  física  y  procura  un  sueño  reparador. 

BACTERICIDA 

•  ella  mata  los  microbios  la  iniección  grippal,  cortando  desde  su 
principio  la  pululación  microbiana. 


(i  ó  2  sellos  por  día  á  distancia  de  las  comidas  de  preferencia  al  acostarse 
en  una  bebida  caliente  alcoholizada,  groog...) 

En  venta  en    todas  las  farmacias  y  droguerías  de  la  República  Argentina.  ) 


de  agosto  de  185(5,  el 
acto  de  la  apertura 
coincidió,  como  se  ve, 
con  la  fiesta  patria  déí 
Uruguay,  y  esa  circuns- 
tancia ha  vinculado  esc 
coliseo  á  la  historia  de 
las  expansiones  patrió, 
ticas  de  los  orientales, 
que  ven  en  el  teatro  So- 
lís  un  monumento  de 
arte  y  una  manifesta- 
ción de  culi  ura  que  les 
viene   de  abolengo  á 

nuesl  ros  hermanos. 

E]  teatro  8 olí 8  ha 
sostenido   liast a  alio  ra 
su  rango  de  gran  coli- 
seo, no  sólo  por  su  be- 
lleza a  rq  n  ¡tectónica  y 
la  grandiosidad   de  SU 
sala,  sino  por  su  tradi- 
ción artística  y  social. 
El   fotograbado  que 
existen  y  lo  Complementan  estética  y  arquitectó- 
nicamente. 


Fotografía  del  teatro  Solís,  obtenida  el  25  de  agosto  de  1862, 

inaugurado 

publicamos  es  de  una  fotografía  obtenida  á  los 
sei.8  años  de  inaugurado  el  teatro  y  presenta  el 
edificio  sin  las  dos  alas  laterales  que  actualmente 


los  seis  años  do 


El  mejor  de  los  insecticidas 

BUFACH 

Se  vende  únicamente  en 
á¡  cajas  triangulares. 


Notas  Montevideanas. — El  match  internacional  de  foot  ball 


Los  teams  argentino  y  uruguayo  confraternizando 


En  una  de  las  últimas  sesio- 
nes realizadas  por  el  consejo 
de  la  Liga  Argentina  de  Foot- 
ball,  se  decidió  suspender  los 
partidos  con  teams  de  Monte- 
video. 

Es  esta  una  resolución  que 
quita  al  foot  ball  uno  de  sus 
grandes  puntos  simpáticos, 
pues,  más  que  mero  encuentro 
de  un  team  contra  otro,  para 
disputarse  un  trofeo,  los  matchs 
internacionales  eran  un  vínculo 
de  amistad  entre  la  juventud 
argentina  y  uruguaya. 

Esa  disposición  responde  á 
inconveniencias  que  la  prensa 
montevideana  ha  sido  la  prime- 
ra en  condenar  severamente  y 
en  vista  de  ello  esperamos  que 
no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  se  derogue,  para  poderse 
reanudar  las  buenas  relaciones. 


El  team  uruguayo  de  combinados,  que  venció  al  team       El  team  de  argentinos  combinados  que  disputó  el  trofeo 
argentino  por  3  goals  contra  uno  al  team  uruguayo 


EL  TANGO 


Se  bollo  í1  tango. 

I'or  supuesto  que  con  corlo  y  ron  quebrada,  cuino  es 
d<-  ritual  suburbano. 

Las  parejas,  estrechamente  ligadas,  se  deslizan  ú  pa- 
sitos cortos  y  rítmicos,  á  veces  brusenmente  detenidos 
por  un  Sincope  de  balanceo,  con  BU  correspondiente  vol- 
tereta y  apachada. 

Carmen  está  sola,  melancólica  y  meditabunda; 

Algún  percance  de  amor,  tal  vez. 

fVIos,  flcslcaltad,  traición...   ¿Quién  lo  sabe? 

líe  improviso  se  ]e  acerca  í'iledonio,  el  infatuado  ga- 
llito del  "barrio  de  las  ranas". 

Carmen,  ni  se  digna  mirarlo  siquiera. 

— ¿Has  venido  al  baile  á  dormir? — le  dice  con  acen- 
to un  tanto  agresivo  el  "cumpa". 

— No.  lie  venido  a  ver  si  encuentro  un  hombre  lim- 
pio -murmura  Carmen  con  dejo  despreciativo, 

— i  Y  te  parece  eso  tan  difícil/ 

—  ¡Ya  lo  oreo  l 


l'ues,  niirá.  yo  soy  un  mozo  aslao...   Yo  me  lavo... 

Con  qué  ? 

—  lOtrel  Con  agua,  pues. 
— No  basta. 

— Y  con  jabón. 
— ¿Qué  jabón? 

—  Amarillo. 

¡Salí  de  aquí!  ¡Sos  un  puerco!... 

—i Qué?.  .  . 

Que  hasta  que  no  encuentre  un  hombre  que  me 
pruebe  que  se  lava  con  Jabón  Keuter,  que  es  el  único 
jalrón  que  hay  en  el  mundo,  no  salgo  á  bailar  con  nin- 
guno. 

—  ¡Sonsa!  JY  esto  quós?  (sacando  un  pan  de  Jabón 
Tíoutor  del  bolsillo).  Vos  crees  que  un  mozo  bonito  y 
presumido  como  yo,  m'iba  &  lavar  con  sebo  y  soda 
ordinaria  !   ¡  Avisa  ! 

—  ¡  Pues,  es  tuyo  este  tango,  y  si  qnevés,  es  tuyo  mi 
corazón! 

—  ¡Tablean! 


1  j  El  Hogar 1 1  en  las  provincias 


General  Paz. — Niñcs  que  bailaron  la  gavota  en  la  fiesta  celebrada  el  17  del  pasado,  en  el  salón  del  Club  ¡?ocial 


En  la  simpática  y  progresista  localidad  de  General 
Paz  se  realizó  el  mes  último  una  interesante  y  animada 
tertulia  en  los  salones  del  prestigioso  Club  Social,  que 
congrega  periódicamente  á  un  núcleo  selecto  de  fami- 
lias de  esa  sociedad.  Durante  el  festival,  un  grupo  de 
encantadoras  niñas,  gentilmente  acompañadas  por  apues- 


tos niños,  que  les  servían  de  caballeros,  bailaron  una 
gavota,  ataviados  con  vistosos  trajes.  Las  palmas  blan- 
cas y  las  haldas  amplias  armonizaban  brillantemente 
dando  mayor  realce  á  la  fiesta.  Nuestro  grabado  es  de 
fotografía  tomada  expresamente  pan  El  Hogar  por  el 
estimable  artista  fotógrafo  señor  Víctor  A.  Micucci. 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  recom- 

mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento,  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  6,  AVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importación. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


EN  AFRICA 


Casos  y  cosas 


m 

El  Ibis. — ¿Y  usted  no  tiene 
miedo  á  esa  partida  de  cazado- 
res que  vino  tras  Rooselvelt? 

El  avestruz. — No,  porque  no 
viene  entre  ellos  ninguna  mu- 
jer. .  . 

Elvirita  á  ganado  un  premio 
en  los  exámenes. 

—  ;Qut'  te  han  preguntado? 

—  Cuantas  patas  tenía  el  ri- 
ooceronte. 

—  lY  contestaste?... 

—  Tres  patas. 

—  ¡Cómo!  ¿Y  entonces  que 
dijeron  las  demás  niñas? 

—  Que  tenía  dos .  . . 

Entre  amigos. 

— i  Qué  harías  tú.  lo  prime- 
ro, si  te  cayese  el  gordo  de  la 
lotería ? 

^ — Yo...  lo  primero  que  lia- 
ría,  ¡sería  cobrarlo! 


PRESUNCIÓN 

El. — Anoche  soñó  que  me  declaraba 
jer  hermosa  .  .  . 

Ella. — ¿Y  qué  me  decías,  querido? 


Ella.  —  ¿Es  verdad  que  me 
quieres  tanto  oue  todo  lo  arros- 
trarías por  mí? 

El. — Sí,  hasta  la  vida  por  ti 
daría.  .  . 

Ella. — Entonces,  ¿por  qué  no 
le  hablas  á  papá  de  nuestro 
compromiso? 

Los  chicos  terribles 

Las  señoras  Üe  visita  á  la 
niña  de  la  casa: 

— j A  qué  hora  cenan  uste- 
des, nena? 

—  Mamá  ha  dicho  que  en 
cuanto  ustedes  se  vayan. 


— i  Qué  alega  ese  hombre? 
— Que   es  completamente 
sordo. 

— Ofrézcale   usted   cinco  du- 
una  mu-  ros  y  ya  verá. 

— Aunque  me  ofrecieran  mil, 
no  oiría  una  palabra. 


JBBON  MITIN  DE  KJIU 


Preparado  especialmente  para  el 

Tocador,  el  Baño  y  los  Niños 

"I  Émk  I  EXCELENTE  para  el  CUTIS  y  el  CABELLO 

'Bul       BORATED  ffisj 

skin  soap  gt)  nrniinnn  mniiirir  nnrmrnni  nn 


Agentes : 

DONNELL  &  PALMER 

Moreno  562-566 
BUENOS  AIRES 


NEWARK,  N.J.,  E.  U.  DEA. 

Fabricantes  de  los  Famosos  Polvos  de  Talco 
Boratado  de  Mennen, 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  ¡Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  estreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Casos  y  cosas 


LÓGICA  INFANTIL 


LOS  AVANCES  DE  LA  MODA 


— Tú  no  debes  fumar,  chi- 
quillo. Si  fumas,  nunca  vas  á 
crecer  ni  llegarás  á  ser  hom- 
bre. 

—  Entonces,  ¿cómo  crecen 
las  chimeneas? 


Lo  que  se  verá  de  una  si- 
lueta femenina  si  la  moda  si- 
gue estatuyendo  el  aumento 
del  formato  de  los  sombreros. 


En  la  clase  de  gramática. 

—  Conjugue  usted  el  verbo  robar. 

—  No  sé. 

—  Vamos  á  ver,  por  partes.  ¿Cuál  es  el  futuro  perfecto  de 
robar? 

—  ¡  La  cárcel  1 

En  la  estancia. 

Un  joven  de  la  ciudad,  bastante  maturrango,  monta  un  caba- 
llo brioso  que  al  primer  corcovo  da  con  él  en  tierra. 


Levántase  rápidamente  el  joven  é  intenta 
montar  de  nuevo,  pero  antes  de  hacerlo  se  di- 
rige á  un  paisano  que  mira  la  escena  y  le 
dice : 

—  ¿Has  visto  mi  impavidez? 

—  Sí,  mosito,  pero  aquí,  en  el  campo,  ¡á 
eso  le  llamamos  porrazo! 

Lógica  de  un  borracho: 

Bebo  únicamente  vino  y  jamás  pruebo  el 
agua  porque,  una  vez,  el  médico  me  dijo  que 
tenía  yo  una  constitución  de  hierro.  .  .  y, 
siendo  de  hierro,  si  bebo  agua,  ¡me  oxido I 

GALANTERÍA  FRANCESA 


(El  pasajero  á  la  dama,  que  está  también  ho¿ 
rriblementc  mareada)  : 

— Usted  primero,  señora.  .  . 


ITT 


EL  GORDO  SE  EVAPORA 

Por  Medio  del  Tratamiento  de 

MAE  EDNA  WILDER 


No  es  necesario  ponerse  á  dieta,  ni  usar 
remedios  internos  ni  ejercicios  ni  co- 
rreas ni  cultura  finca 


UNA  HISTORIA  INTERESANTE 

PARA  LAS  PERSONAS  GRUESAS 


"  Mé  quité  30  libras  en  memos  de  seis  se- 
manas", diré  Mae  Edna  Wilder,  que  mide 
cinco  ]»ics  de  estatura,  pesa  120  libras  y  es 
el  retrato  de  la  perfecta  salud.  ' '  Esto  lo 
hice  por  medio  de  un  procedimiento  que  yo 
misma  descubrí,  un  procedimiento  de  apli- 
cación externa.  Aplico  el  tratamiento  sen- 
cillamente á  cualquier  parte  del  cuerpo, 
donde  tenga  carnes  superfluas,  y  desapare- 
een  como  por  encanto.  Cinco  minutos  todos 
los  días,  por  espacio  de  dos  semanas  es 
todo  el  tiempo  que  se  necesita,  y  sus  más 
íntimas  amigas  no  se  enteran  de  arada.  Yo 
estoy  tan  satisfecha  de  mi  propio  alivio 
que  le  daré  informes  gratis  á  cualquiera 
que  sufra  como  yo  sufrí.  Considero  que  la 
Papada  es  uno  de  los  defectos  físicos  más 
feos  y  las  carnes  superfluas  son  un  peso 
extraordinario  que  debe  de  llevar  uno 
siempre  consigo  en  todo  tiempo.  Me  siento 
die/,  años  más  joven  y  cien  veces  más  ac- 
tiva desde  que  perdí  las  mías. 

Los  que  s<-  interesen  pueden  escribir  á 
Mar-  Ivlna  Wilder,  Dept.  458  E.  Rochester, 
N.  Y.,  E.  U.  de  A.,  y  se  les  dirá  como  es 
que  pueden  encontrar  alivio  y  quitarse  las 
carnes  superfluas  dentro  de  dos  semanas. 


"Modas  Selectas" 

Revista  mensual  de  modas, 
figurines,  moldes  y  labores 

La  única  en  su  género  que  se  edita  eu 
Buenos  Aires. 

Subscripción  anual  $  3  m  n. 

Véase  el  aviso  de  subscripciones  com- 
binada con  EL  HOGAR 

Administración:  GHACABUCO,  677 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  No  me  olvides 

Mi  primera  y  segunda  un  sobrenombre 
Mi  segunda  y  primera  en  el  billar. 
Mi  tercera  y  cuarta  un  instrumento 
\  mi  todo  en  la  historia  encontraréis. 


JEROGLÍFICO,  pt 


Rita 


NOTA  CIUDAD 


LOGO  GRIFO  NUMÉRICO,  por  Frcdy 

T  Consonante 
G  7  V.u  los  naipes 

5  2  (3  Parto  de  un  río 

1   :¡  .">  6  Fruta 

(>  5  4  'J    1  Treta 

1  :{  i  ::  5  Verbo 

123  4  5  6  7     Batalla   librada   en   el  Uruguay 
CHARADA  GRÁFICA,  por  Carlitas 


ROMBO,  por  Fredy 
O 

OOO 
OOOOO 
OOOOOOO 
OOOOO 
OOO 


que  se 


Sustituyanse  los  puntos  por  letras  de  modo  que  s 
lea  horizontal  y  verticalmente :  1.°  consonante;  2.°  vei- 
bo;  3.°  constelación;  4."  nombre;  de  un  ilustre  patricio; 
'>."  en  la  poesía;  o."  ave,  y  7.°  vocal. 


JEROGLÍFICO,  por  Alelí 


O    Toreo  Iv 


CUADRO  MÁGICO,  por  A.  Ferreira 

OOOO 

OOOO 

OOOO 

OOOO 

Sustituir  los  puntos  por  letras,  de  modo  que  sp  loa 
horizontal  y  verticalmente:  1.°  El  nombre  de  un  batra- 
cio; 2.°  Verbo;        Vegetal;  4.°  Alhaja. 

FUGA  DE  CONSONANTES,  por  Arañe g 

..o.ia    á    .  í.     .0.     .o     .a.  o    «a.,  o.,  i.  o, 
.ni'    a  .  u  .  .  .  a  .  .  e    u.a     .no.  a  .a.ió.; 


.  1 .  a  . 
.  o . 


a  U..ió. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


ADIVINANZA,  por  Falucho 

Soy  la  reina  ele  las  flores 
De  hermosos  sueños  color 
Y  la  más  garrida  moza 
Que  pueda  hallar  el  amor. 

COMPRIMIDO,  por  Alicia  Bride 


LOGCGRIFO  NUMÉRICO,  por  Casenave 


1  2 
4 


G  7  8  9 
•¿  5  3  2 


3  2 

4  9 
8  2 

5  6 
8  5 
4  7 


Nombro  de  varón 

Sirvienta 

.Mar 

En  los  parrales 
Nombre  de  mujer 
Producto  animal 
Consonante 
Nota  musical 
Consonante 


JEROGLÍFICO,  por  Azul  v  Blanco 


ACERTIJO,  por  A.  Ferrara 

¿Cuál  es  el  nombre  masculino  que  quitándole  una 
vocal  y  corriendo  otra  hacia  el  final  se  transforma  en 
nombre  femenino? 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Esperamos  de  los  premiados  ''Flor  de  lis"  y  "Ade- 
la", remitan  su  fotografía  para  publicarlas  en  el  pró- 
ximo número. 

Rosa,  Falucho,  Violeta  y  Garlitos. — En  nuestro  poder 
las  bases  ideadas  por  ustedes  pala  el  próximo  conclu- 
so. Creemos  los  imitarán  los  demás  colaboradores. 

Ailuj. — Aceptada  su  proposición. 

Naranjita.— Por  lo  chistoso,  eres  sin  duda  pariente 
de  Gedeón. 

Cariñosa. — En  esta  sección  tienen  derecho  á  colabo- 
rar todos  los  subscriptores  y  lectores  de  El,  Hogar. 

Alfa. — La  charada-alegórica  que  usted  menciona  en 
s\i  última,  no  ha  Iletrado  «á  nuestras  manos. 

Carancho. — Para  todos  sale  el  sol.  Y  nosotros  cree- 
mos que  para  usted  la  luna. 

\  cleta. —  Esperamos  lo  que  promete. 

Clavel. — has  notas  musicales  fueron  inventadas  el 
año  K)70. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  156 


Al  comprimido,  por  ''Alfa  ': 
Al  jeroglífico,  por  "Flor  de  '. 

nia  en  Monte  Caseros. 

Al  enigma.,  por  "Turquesa" 

tina. 

Al  comprimido,  por  "Falucho 
Al  jeroglífico,  por  "Violeta" 
Al  anagrama,  por  "Violinista 
Al  rombo  numérico,  por  "H( 
A  la  charada  eléctrica,  por  " 
Al  logogrifo  numérico,  por  ' 
lago. 

Al  cuadrado  de  puntos,  por 
Ramo,  Amor,  Roma. 


Mariano  Moreno. 

is' '  :  Caída  de  la  tira- 

:  La  República  Argen- 

' '  :  Domingo  Sarmiento. 
:   Soldado  soltero. 
' '  :  Antonio  Ruiz. 
irtensia"  :  Pernambuco. 
Rosa  "  :  La  Madrid. 
'Fray  Lucho":  Murcié- 

'  'Espronceda' '  :  Mora, 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Elvira  Rodríguez,  Alelí,  Juana  Pó,  Margarita  Rodri- 
gue/, Larreta,  Mercedes,  Clavel,  Antonio  Pérez,  Teresa, 
Carlitos,  Domingo  Roca,  Carmen,  Violeta  Soledad,  Ma- 
ría Oribe,  Matilde  Sáenz  Peña,  Remigio  Palacios,  Jos» 
Alcorta,  Emilia  De  León.  Rosa,  Pedrito,  Ricardo  Fio- 
rito,  Margarita  Patrón,  Mercedes  Victoria,  María  Lui- 
sa,, Teresa  Ue.v.  Serafina  Figueroa,  Isabel  Zunzunegui 
y  Eugenio  de  Plaix. 

PROXIMAMENTE  GRAN  CONCURSO 


Instituto  Óptico  y  Fotográfico 

•  ñLSINfl,  435 

anexo  í  la  DROGUERÍA  DE  LA  ESTRELLA  Ltda. 

(SOCIEDAD  ANONIMA) 

Aficionados  en  fotografía 

Recomendamos  por  sus  excelentes 
resulta  Jos  el  aparato 


para  12  placas 

9X12 
objetivo  acromá- 
tico, diafragma 
Iris,  ele. 

de  construcción  elegante  y  esmerada,  forrado 
en  cuero  especial. 

Precio  $  30  m/L 

Por  pedidos  del  interior  agregar  $  0.80  por  gastos  de  fleta 


Primera  y  única  fábrica  d£ 

Camas  j  Muebles  de  BRONCE 

Brujís  Gutman  y  Cía. 

TALLERES   Y  SALÓN   bE  VENTA 

CUYO,  1561  -  Buenos  Aires 

Unión  Teleíónica,  1230  (Libertad) 

Soliciten  el  catálogo  ilustrado. 


El  Automóvil  para  Todo  el  Mundo  el 
6  6  «  wr  r«  u  9  *  Precio  $4Ss  oo 


Oro 

Americano 


Comerciantes 

Agricultores 


Médicos  Viajeros 
Residentes  de  los  Suburbios 


Contratistas 
La  Juventud 


El  BRUSH'  no  reconoce  clases.  No  hay  límite  á  su  inmensa  utilidad.  Lo  emplean 
personas  que  ganan  menos  de  #l,000-anuales  al  mismo  tiempo  que  Capitalistas  con  $25,000  de 
renta  y  Compañías  cuyas  utilidades  exceden  $\, 000,000  al  año,  lo  cual  prueba  que  el  "BRUSH  " 
es  verdaderamente  el  AUTOMOVIL  PARA  TODOS. 

,  .  E1  au*°?¿V*  ™ej°r  construído.  el  más  económico,  más  práctico,  más  sólido  y  más  suave  por 
únicamente  8485.00,  oro  americano,  equipado  con  tres  lámparas,  corneta  tubular  y  estuche  completo 

fdic^onaaieseÍ25SÓ0         **'  ^  *        a"ent0  adÍCÍona1'  mM'    Ca*a  *  dos  asie"tos 

ha  ^^tj^^^t^^S^  á  t0d°S  l0S  dGmáS  automóviIes  sin°  también 


Hemos  aprendido  todas  las  lecciones  que  los  nuevos  fabri 


¿nd  entes  comnl  ^  ^rauVlll(lSO  -prec,°'  lx  imitásemüS  los  Sondes  automóviles  con  sus  corres- 

S£  ¡S ^iSSÍSíl^JLA^^ÍA^0^  BrUSll  S1«npre  ha  sido  y  aún  es  el  único  verdadero  "Runabout" 
resultado ¡£ ,íSE»  3J .^JSSÜSSJ3?1^  .E1.nufvo  automóvil  Brush  de  iqio  no  es  el  sueño  de  un  inventor,  sino  el 
uso  diario  F^Rru^h  t  .nT  IV^  ynC°nOC"mentS  adclinndos  en  la  construcción  de  ocho  mil  automóviles  que  están  en 
soportar  los  golpesmás  rüdos.  nUmGr°    6  P'6ZaS  P°Slble'  per°  SOn  de  suficiente  tamaño  y  resistencia  para 

Fn  mnto¿S££iM  íaCK  P°SÍble  con*truir  el  vehículo  correctamente  v  venderlo  al  maravilloso  precio  de  #485  00. 
Pies  pequeños  K  V  CümParación  entre  el  Brush  y  cualquiera  de  fas  imitaciones  de  carros  de  cilindros  múlti- 


tU 


rasZfl  !Sp"ít¡1  Rrush  se  obtienen  la  sencillez  y  seguridad  del  cilindro  sencillo,  el  poco  peso,/™ 
£T  .tL22?*?ÍJ gastomini^>ni  de  llantas,  con  la  fuerza  y  suavidad  de  cuatro  cilindros.'  Su  nuevo  moto 


o  cofisumo 
evo  motor  contra- 


a  es  sorprendente. 


pesado  funciona  con T tanta ^S^£^S^S^¿  desairo  cilios,  "i u  fuerz 

todas  lis  r?^  capacidad  es  de  75  automóviles  completos  diariamente,  fabricamos 

í^n^  de  llantas  y  «*»ipo  eléctrico.   El  comprador  de  un  -  Brush» 

LEANSE  ESTAS  ESPECIFICACIONES 

M OTOR- Colocado  en  el  frente  ;  bajo  una  li jera  cubierta.   Fuerza:  ¡o  H.  P.    Tifio  •  cuatro  tiempos  un  cilindro 
:.".'¡,,ra":-ad«  con  Pesos  en  el  eje  motriz  y  ademas  con  engranaje  de  contrapeso  especial !  F^'combinSn 


iupK      cerrada  a  Prueba  de  escape  de  aceite  y  entrada  de  polvo.    Todos  los  movimientos 
COKn  Rn?N'p¡S/S  M  mot°r  al  p0ntraeie-    Cadena  doble  del  contraeje  á  las  ruedas  traseras.   Gozne  universal. 
^^^^^^^^SS^^SÍ^  velocidad;  chispa  ,  goileS  oajo  ,a  rueda 

ym¿.n^í¿Va¿Tm¡rS&  CUatr°  eS<lumas  extremas'   Los  muelles  de  funcionamiento  mis  suave 

Catálogos  y  correspondencia  en  castellano 
Véase  nuestro  Automóvil  en  la  casa  P.  STORM  y  Cía.,  Perú,  323/7 
Para  informes  detallados  dirigirse  á  nuestro  representante:  DON  ERNESTO  FRIAS  (hijo), 
Calle  Cerrito,  1224,  BUENOS  AIRES,  ó  directamente  al  Departamento  Hispano-Ame. 
ricano  de 

BRUSH    RÜNABOUT  COMPANY 

49  BALTIMORE  AVE..  DETROIT,  MICH..  U.  S.  A. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Es  tal  el  desarrollo  alcanzado  por  el  ajedrez  en  Euro- 
pa, que  se  ha  llegado  hasta  realizar  un  match  por  cahle 
entre  los  parlamentos  de  dos  naciones. 

La  partida  que  publicamos  á  continuación  fué  jugada 
entre  los  miembros  de  la  cámara  de  representantes  de 
los  Estados  Unidos  y  los  miembros  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  de  Inglaterra. 


Apertura:  Ruy  López 


Blancas 

Inglaterra 

P  4  R 

C  3  A  I 
A  5  C 
O  —  O 
T  1  B 

A  X  <J 


Negras 

Estados  Unido* 

R 

A  D 

A 
P 
D 


6.  A  X  C  Mejor   hubiera    sido    6    C  X  P,    C  X  C; 
7  T  X  C  +,  A  2  R;  8  A  4  T. 

6   P  D  X  A 

7.  C  X  P  A  2  R 

8.  P  4  D  O  —  O 

9.  P3AD  A  3  R 

10.  D  2  R  T  1  R 

11.  A  3  R  P  3  A 

12.  C  3  D  C  5  A 
13C2D  C  X  A. 

14.  P  XC  Era  preferible   14  D  X  C.   El  juego  de 


14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

22 

23. 

24. 


P  4  R 
D  3  A 
C  4  A  R 
CIA 
PSD 
C  6  R 
P  X  A 
T  X  P 


las  negras  es  el  mejor. 

  A  3  D 

A  4  A  R 
A  3  C 
A  2  A 
P  4  A  D 
P  4  A  R 
A  X  C 
P  X  P 

Debía  haberse  tomado  con  la  D. 
T  1  A  R 
D  3  A  R 

Sin  barruntar  los  peligros  oue  le  ame- 
sacrificio  de  D  que  finaliza  la  partida, 
aunque  muy  visible,  es  digno  de  alabanza  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  lo  han  hecho  aficionados. 

  D  7  A  + 

BIT  ü  X  C  + 

ias  blancas  abandonan. 

MATCH  UNIVERSITARIO  INTERNACIONAL 


D  4  C 
TD1R 
nazan.  El 


1908  Vence  América  por  3  Y2   puntos  á  2  V2 . 

1909  „  „         „    4  %       „      „  1  y2. 

1910  „        „      „  4 1/2     „    „  1  %. 

Resumen. — América:  matchs  ganados,  4;  empatados, 
3 ;  perdidos  3. 

Inglaterra:  matchs  ganados,  3;  empatados,  3;  per- 
didos, 4. 

Los  puntos  conseguidos  por  ambas  naciones  es  de 
32  y2  puntos  á  favor  de  América  contra  27  V2  de  In- 
glaterra. 

NOTICIAS  DIVERSAS  DEL  EXTRANJERO 

— El  campeonato  de  Sud-Africa  está  en  poder  del 
doctor  Blieden,  quien  venció  en  un  match  á  Bruno  Sei- 
jham. 

— Un  match  que  ha  despertado  gran  interés  en  los 
círculos  ajedrecistas  del  mundo  entero  tendrá  lugar  a 
mediados  de  septiembre.  Nos  referimos  al  sensacional 
match  del  doctor  S.  Tarrasck,  campeón  alemán,  y  el 
gran  maestro  austríaco,  señor  Cari  Sckleckter. 

— J.  Mieses  ha  sido  vencido  por  5  á  1  en  un  match 
contra  R.  Spielmann. 

— El  doctor  R.  C.  Macdonald,  ex  campeón  escocés,  ju- 
gando 21  partidas  simultáneas,  ganó  18  V2  puntos  y 
perdió  2  y2 . 

— El  doctor  Emanuel  Lasker,  campeón  mundial  de 
ajedrez,  y  que  fué  hasta  hace  poco  nuestro  huésped, 
ha  manifestado  que  piensa  tomarse  una  época  de  des- 
canso. 

— H.  Rinck  (calle  de  Aragón,  360,  Barcelona),  tiene 
en  preparación  la  segunda  edición  de  150  finales  de 
partidas,  ya  bien  conocidos  de  los  aficionados  como 
verdaderas  obras  maestras. 

SECCION  PARA  PRINCIPIANTES 

Como  lo  prometimos  en  nuestro  número  anterior,  ini- 
ciaremos desde  el  próximo  una  sección  dedicada  exclu- 
sivamente á  los  principiantes  donde  procuraremos  ex- 
plicar en  la  forma  más  clara  posible  los  fundamentos 
del  juego. 

CORREO 

Nos  han  remitido  soluciones  exactas  al  problema  nú- 
mero 2,  por  E.  Pradignat,  los  señores:  Belisario  Po- 
nari  (ciudad),  H.  Reddich  (La  Plata),  E.  Porcel  (ciu- 
dad) y  B.  Daneri  (ciudad). 


Anualmente  se  juega  por  cable  un  importante  match 
entre  las  universidades  inglesas  y  norteamericanas.  El 
último  match  realizado  dió  por  resultado  el  triunfo  de 
las  universidades  americanas  por  4  l/¿  puntos  á  1 

Damos  á  continuación  el  resultado: 

América 


1  N.  T.  Whitaker  (U.  de  Pensilvania)  V2 

2  J.  R.  Chandler  (U.  de  Yale)  1 

3  L.  W.  Stephens    (U.   de  Princeton)  V2 

4  L.  Tolins   (U.  de  Cornell)  1 

5  G.  Burgess  (U.  de  Yale)  1 

6  H.  L.  Bauder  (U.  de  Pensilvania)  Vz 

Total:  puntos  ÍV2 

Inglaterra 

1  R.  Lob   (Oxford)  % 

2  J.   M.  Bee   (Cambridge)  0 

3  A.  P.  Waterfield   (Oxford)  % 

4  G.  H.  Stevens  (Cambridge)  O 

5  H.  M.  Bewley  (Oxford)  0 

6  E.  Southwell  (Cambridge)  V2 


Total:  puntos  1 V2 
Como  se  podrá  apreciar  el  triunfo  de  los  americanos 
ha  sido   brillante,   pues   no   han   perdido   una   sola  de 
sus  partidas. 

Como    dato    interesante    publicamos    un    detalle  de 
este  clásico  match  desde  1899,  en  que  se  jugó  por  pri- 
mera vez. 
Años : 

1899  Vence  Inglaterra  por  3  V>   puntos  á  2 

1900  ,,  „  ..     4  y2       ,,      ,,1  Wé 

1901  Empatan  por  3  puntos  á  3. 

1902  Vence    América,    por   4  V¿    puntos   á    \  Vi. 

1903  ,,       Inglaterra    ,,     3  M»         ,,       „  2  %, 
L906  Empatan  por  3  puntos  á  3. 

1907  „  „     3        „        „  3. 


PROBLEMA  Núm.  4,  por  P.  F.  BLAKE 

Negras  6  piezas 


Blancas  10  piezas 

Juegan  las  blancas  y  dan  mate  en  dos  jugadas. 

Solución  del  problema  número  2:  C  2  B, 


Para  enflaquecer  conviene  beber  un  vaso  de 
agua,  en  lo  posible  caliente,  al  levantarse  por  la 
mañana.  Xo  so  debe  beber  nada  durante  Jas  co- 
millas, por  lo  menos  dos  horas  antes  y  dos  horas 
después  y  como  bebida  so  debe  evitar  del  todo  la 
cerveza  y  dar  la  preferencia  al  té,  sin  azúcar. 
No  se  tomen  ni  chocolate  ni  sopas  espesas.  Suprí- 
mase las  legumbres  fcnilentas  y  cómanse  pan 
Instado,  dulces  do  toda  clase,  mantecados,  llanos, 
pasteles,  legumbres  tinas  y  carne  cocida  ó  asad:!. 
Antes  de  acostarse  bébase  también  un  vaso  do 
agua  caliento  y  dos  voces'  por  semana  tómese  un 
ligero  laxante. 

Nuevo  remedio  contra  el  insomnio. — Las  per- 
sonas que  padecen  de  insomnios  pueden  conse- 
guir dormir  acostándose  de  modo  que  la  cama 
forme  un  pla.no  ligeramente  inclinado,  en  el  que 
los  pb  s  ocupen  la  parte  más  elevada. 

Teniendo  en  cuenta  que  según  la  teoría  acep- 
tada por  los  investigadores,  la  inconsciencia  del 
sueño  so  produce  por  una  disminución  de  la  pre- 
sión de  la  sangre  en  el  cerebro,  el  insomnio  pue- 
de combatirse  facilitando  esa  disminución  de 
presión,  lo  cual  so  consigue  teniendo  los  pies  un 
poco  más  en  alto  (pie  la  cabeza;  pero  además  hay 
que  acostumbrarse  á  olvidar  las  precauciones  ácl 
día  por  medio  de  un  ejercicio  mental. 

El  médico  que  da  los  anteriores  consejos  dice 


que  todas  las  noches  se  pone  á  pensar  que  está 
en  una  hermosa  isla  llena  de  vegetación  y  que 
comienza  á  cavar  una  zanja.  De  esta  suerte  lleva 
veinticinco  años  acometiendo  mentalmente  todas 
las  noches  una  obra  que  aun  no  ha  visto  conclui- 
da, porque  en  cuanto  saca  unas  cuantas  paletadas 
tic  tierra  se  despierta  y...  ya  es  hora  de  tomar 
el  desayuno. 

El  bicarbonato  de  sosa  tiene  muchas  aplica- 
ciones. Ks  un  excelente  remedio  contra  las  que- 
maduras y  escaldaduras.  Se  aplica  cubriendo  la 
parle  uañaida  Con  bicarbonato  seco  ó  recién  hu- 
medecido. También  sirve  este  producto  para  ápltí- 
cár  el  dolor  de  las  mordeduras  y  picaduras  de  Jos 
insectos;  y  además  de  su  conocida  eficacia  contra, 
las  malas  digestiones  y  el  ardor  del  estómago, 
es  un  remedio  excelente  contra  el  insomnio  toman- 
do un  poco  disuelto  en  agua  tibia,  al  acostarse. 

A  muchas  personas  no  las  sienta  bien  la  leche, 
porque  no  saben  bebería.  La  leche  no  debe  to- 
marse ni  muy  de  prisa  ni  mucha  de  un  solo  tra- 
go. Si  se  bebo  un  vaso  de  prisa,  el  líquido  entra 
en  el  estómago  casi  de  una  vez  y  forma  una  ma- 
sa sólida  y  ondulada  de  difícil  digestión.  Pero 
si  se  toma  á  sorbos  la  misma  cantidad  tardando 
aunque  sea  tres  minutos  en  apurar  el  vaso,  lleg  i 
al  estómago  dividida,  y  como  se  digiere  debida- 
mente, surge  mejores  efectos  nutritivos. 


ESTÓMAGO 


Ünp.  buena  digestión  asegura  ¡a  salud  y  eqniv-.e  en  la  mayoría  de  los  casos  á  robustez 
y  bienestar  físico  é  intelectual.  Muchos  enfermo»  del  aparato  digestivo  se  quejan  de  iliti- 
cultad  en  ias  digestiones,  tardaudo  á  veces,  en  vez  de  tres  ó  cuatro  horas,  ocho  y  diez  ó 
más  en  terminarlas.  Con  ei  STOllALIX  de 

SAÍZ  DE  CARLOS 

se  abrevian  las  digestiones 

!o  mismo  en  el  estómago  que  en  el  intestino,  por  aumento  de  fuerza  funcional,  pue» 
t»  pieciso 

PROCURAR  ESTÓMAGO  Á  QUIENES  CARECEN  DE  ÉL 

por  medio  de  medicamentos  que  aumentan  la  secreción  del  jugo  gástrico,  la  motilidad  del 
estómago  y  su  potencia  fortificante  para  digerir  y  asimilar. 


De  venta:  Farmacias  v  Dronuerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


Al  escribir,  BÍrrasfi  hacer  mención  de  EL  ITOG'Att 


Cielorrasos  y  Tapices  Victoria 

DE  ACERO  ESTAMPADO,  PARA  LA  DECORACIÓN  ARTÍSTICA 
de  toda  clase  de  edificios 

Higiénicos,  desmontables, 

Contra  el  fuego  y  la  humedad 

París  1900;  Medallas  de  plata,  Bs.  Aires  1904;  Medalla  de  oro,  Montevideo  1907. 

Pidan  precios  y  catálogos  á 
 =  -J.    CRES  RO  


Biné.  MITRE,  1222 


(Unión  Telefónica,  463.  Libertad) 


Cosas  útiles 


^  Cama  plegable. — Todo  el  material  que  se  necesita  para 
hacer  esta  cama  plegable  (figura  1)  son  unos  largueros 
de  madera  de  4  centímetros  de  grueso,  cortados  en  la 
siguiente  forma:  dos  trozos  de  1,85  de  largo;  dos  de 
68  centímetros,  dos  de  76  centímetros,  cuatro  de  46 
centímetros;  cuatro  bisagras;  un,  poco  de  chapa  de 
metal  y  dos  metros  y  medio  de  lona. 

Con  los  dos  palos  largos  y  los  dos  de  68  centíme- 
tros ^se  hace  un  rectángulo  (figura  2)  clavando  bien 
los  ángulos  y  reforzando  las  esquinas  con  unas  tiras 
de  chapa  como  se  ve  en  la  figura  3. 

Los  cuatro  palos  de  46  centímetros  sirven   de  pies, 


Con  la  chapa  de  metal  se  hacen  cuatro  piezas  como 
las  de  la  figura  4,  y  se  sujetan  en  los  lados  de  la  arma- 
zón por  un  extremo.  Al  armar  la  cama  se  enganchan  por 
el  extremo^  suelto  á  unos  tornillos  ó  clavos  situados  en 
las  patas  á  distancia  conveniente.  La  lona  se  clava  lo 
más  tirante  posible  á  la  armazón  de  madera  con  ta- 
chuelas de «cabeza  gorda. 

Doblando  las  patas  como  indican  las  líneas  de  puntos 
de  la  figura  1,  la  cama  puede  guardarse  en  muy  poco 
sitio.  0j,¡. 

Para  sacudir  las  alfombras. — En  las  casas  en  que  hay 
jardín  ó  cochera  donde  se  haga  uso  de  la  manga  de  rie- 
go, cuando  ésta  haya  de  desecharse  por  vieja,  puede 
utilizarse  para  confeccionar  sacudidores  de  alfombras, 
muy  superiores  á  cuanto  pueda  encontrarse  en  el  co- 
mercio. 

ün  sacudidor  de  estos  se  hace  cortando  un  trozo 
dé  manga  de  unos  90  centímetros  de  largo,  enchufán- 
dolo en  un  pedazo  de  mango  de  escoba  de  60  centíme- 
tros, y  atándolo  fuertemente  en  torno  del  mismo.  La 
parte  de  manga  que  queda  colgando  se  divide  en  tiras 
estrechas,  quedarán  formadas  una  especie  de  discipli- 
nas, como  se  ve  en  el  grabado,  inmejorables  para  hacer 
salir  el  polvo  aun  de  las  alfombras  más  gruesas. 


oama  plegable 

clavando  dos  de  ellos  en  cada,  uno  de  los  dos  palos  de 
76  centímetros  para  hacer  un  par  de  soportes  como  el 
de  la  figura  5,  uno  para  la  cabecera  y  otro  para  los 
pies  de  la  cama.  Las  bisagras  se  fijan.*  como  se  ve  en 
la  misma  figura  .">  y  se  atornillan  después  en  ambos 
extremos  de  la  cama. 


cuuxcur  cte  aliomDras 


No  bebas  más, 

este  vicio  no  es  más  que  nuestra  ruina. 

Ahora  es  pcsible  curar  la  pasión  por  las  bebidas  embriagadoras. 
Los  esclavos  de  la  bebida  pueden  ser  librados  de  éste  vicio, 
aun  contra  su  voluntad. 

Una  cura  inofensiva  llamada  Polvo  Coza,  ha 
sido  inventada,  es  fácil  de  tornar,  apropiada 
para  ambos  sexos  y  todas  edades  y  puede  ser 
suministrada  con  alimentos  sólidos  ó  bebidas, 
sin  conocimiento  del  intemperante. 

.     Todas  aquellas  personas  que  tengan 
MUií-blKA    un  embriagador  en  la  familia  6 
GRATUITA,   entre   sus    relaciones,   no  deben 
dudar  en  pedir  la  muestra  gratuita 
de  Polvo   Coza.    Escriba  hoy  Coza  Pqwder 
Co.,  76,  Wardour  Street,  Londres,  Inglaterra. 
El  Polvo  Coza  puede  ser  también  obtenido  en 
todas  las  farmácias  y  si  Vd.  se  presenta  á  uíio  de 
los  depósitos  al  pié  indicados  puede  obtener  una 
muestra  gratuita.    Si  no  puede  Vd.  presentarse, 
pero  desea  escribir  para  adquirir  la  muestra 
gratuita,  diríjase  directamente  á 
COZA  P0WDÉK  C0..  76  Wardour  Street,  Londres  '  3 
Dencsitos-    ün  Buenos  Aires:  Bottini  y  Chiaivp,6 
y  nareas,  1371;  en  Montevideo:  Surraeo  y  be- 
rnia, iHM-onquista,  228;  en  Pando:  Botica  del  Pueblo,  de  Domingo  Rolando;  en  Concepción'  (Pa- 
raguay): Farmacia  internacional,  do  .luán  Possolani. 


CALENTADORES  DE  BAÑO  A  KEROSENE 


PARA 


Médicos,  Hospitales,  Sanatorios,  Familias,  Estancieros,  etc. 

ECONÓMICO,  seguro  y  sin  peligro 

FACIL  manejo  y  portátil 

CONSTRUIDO   científicamente  en  la  fábrica   más  re- 
nombrada de  Inglaterra,  especialmente  para  la 

Casa  ANTONIO  PISAN1 

CANGALLO,  722 

Pidan  prospectos  GRATIS.  Se  mandan  á  cualquier  pueblo  de  provincia 


ül  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Para  dar  perfumes  á  las  plantas.  (Conclu- 
sión^ véanse  los  números  157  y  158.) — Ein  fin, 
la  caja  ha  de  ir  cubierta  por  una  especie  de 
jaula,  formada  de  varitas  de  madera  ó  do  mo- 
ta!, con  ranuras  para  que  en  ella  encajen  los 
cristales,  y  con  una  ventanilla  provista  de  goznes. 

El  principal  encanto  de  estos  pequeños  inver- 
naderos estriba  en  que  con  ellos  se  pueden  prac- 
ticar en  la  casa  todas  las  operaciones  de  horticul- 
tura y  de  jardinería,  criando  arbustos  indígenas, 
aclimatando  plantas  exóticas  y  siguiendo  día  por 
día,  hora  por  hora,  su  desarrollo,  su  florescencia 
y  todas  las  etapas  de  su  vegetación  . 

Estos  invernaderos  sirven  también  para  evitar 
á  las  plantas  delicadas  las  diferencias  de  tempera- 
tura que  se  producen  en  las  habitaciones,  para 
preservarlas  de  las  corrientes  que  se  establecen 
al  abrir  ventanas  ó  balcones  y  aun  al  pasar  las 
personas,  y  son  útiles  de  modo  muy  señalado,  por- 
que libran  á  las  plantas  del  polvo. 

El  polvo  es  un  enemigo  terrible  para  la  buena 
conservación  y  para  la  vida  de  las  plantas.  Por 
lo  mismo,  cuando  se  efectúa  la  limpieza  de  las 
liíibitaHoiií  s  es  imprescindible  sacar  de  ellas  las 
plantas,  y  aun  conviene,  pos  exceso  de  precaución, 


de  vez  en  cuando  limpiar  escrupulosamente  el  fo- 
llaje con  una  esponja  fina  algo  húmeda. 

Como  complemento  del  invernadero  puede  colo- 
carse en  el  centro,  entre  las  plantas  y  las  flores, 
una  jaulita  con  pájaros  y  algún  recipiente  ó  acua- 
rio pequeño  con  peces  de  colores.  El  conjunto  de 
este  adorno  es  tan  bello  como  original. 

La  última  novedad  en  flores.— En  una  exposi- 
ción de  horticultura  que  acaba  de  celebrarse  en 
Londres,  se  han  visto  algunas  flores  desconocidas 
hasta  ahora,  verdaderamente  notables. 

Una  de  ellas  es  una  nueva  especie  de  rododen- 
dro, que  recientemente  se  ha  descubierto  en  el 
norte  de  China,  y  que  no  se  parece  á  ninguna  de 
las  especies  hasta  ahora  cultivada®  en  Europa. 

Otra  variedad  del  mismo  género  ha  llamado  la 
atención  por  el  tamaño  de  sus  flores,  dos  veces 
mayores  que  las  de  cualquier  variedad  conocida, 
y  do  un  color  de  rosa  extraordinariamente  vivo. 

Un  nuevo  híbrido  de  cineraria  ha  sido  el  ver- 
dadero "dou"  de  la  exposición;  sus  hojas  son 
blancas,  con  un  matiz  verdoso  apenas  percepti- 
ble y  sus  flores  tienen  la  forma  geométrica  de  es- 
trellas. 


Revista  agrícola  con  hermosas  ilustraciones  y  variada  lectura 
Abundante  y  ameno  material  sobre  los  animales  y  las  plantas 

Euseñanza  práctica 
para  la  cría  y  cuida- 
do de  los  animales 
y  las  plantas.  Culti-  — 
uos  de  chacra,  huer-  mmm- "~ ~ "~ 
ta,  jardín,  etc.  J  ues,  abejas,  scricicul-    nada  que  hace  "El  Hogar 
tura.  Curiosidades  de  la  naturaleza,    cibir  un  año  dicha  reuisía  por  $  -5 — 


GERMINAL 


"Germinal"  aparece 
los  días  5  y  20  de  ca- 
da mes,  aprouechan- 
do  el  ofrecimiento  de 
subscripción  combi- 
puede  Vd.  re- 


Aclministraoiónj    Claaoabuoo,  O^C?. 


W/  Qs£eáe  "  EUSK  AL  -  ERRí  A'\  jpmmiúkacte  /¿uto  t/e  #Á¿a, 
<¿en¿e  eÁdefawám  j¿  óu  uÁ¿we  Jope  jUet 


í 
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La  cocina  práctica 


Mermelada  de  manzanas 

Para  hacerla  se  necesitan  500  gramos  de  man- 
zanas ' 1  reinettes ' 200  de  azúcar,  un  vaso  de 
agua  y  canela,  limón  ó  vainilla  según  el  gusto 
que  se  le  quiera  dar. 

Las  manzanas  se  mondan  y  se  van  echando  en 
agua  clara  para  que  no  se  ennegrezcan.  Después 
de  mondadas  se  cortan  en  cuatro  partes,  se  las 
quitan  las  pipas  y  se  ponen  en  una  cacerola  con 
el  agua,  el  azúcar  y  la  substancia  que  se  emplee 
para  aromatizarlas  y  darles  gusto.  Se  dejan  co- 
cer durante  20  minutos  próximamente  y  se  sir- 
ven. 

También  se  hace  una  compota  sin  azúcar,  em- 
pleando para  500  gramos  de  manzanas,  50  de 
manteca,  un  vaso  de  leche  y  el  limón,  la  vainilla 
ó  la  canela. 

Primeramente  se  mondan  las  manzanas  y  se 
cortan  en  rajas.  Luego  se  cuecen  con  leche  á  fue- 
go suave,  y  cuando  están  cocidas  se  les  añade  la 
manteca  bien  fresca  y  se  sirven. 

Pastel  de  papas 

So  asan  ó  hierven  las  papas  y,  una  vez  coci- 
das, se  hace  con  ellas  una  masa  como  para  puré. 
Se  deslíe  éste  con  cuatro  yemas  de  huevo  y  se  le 


añaden  cuatro  cucharadas  de  azúcar  y  la  raspa- 
dura de  una  cascara  de  limón,  el  zumo  del  mis- 
mo y  tres  claras  de  huevo.  Se  pone  en  una  fuen- 
te, dulce  ó  picadillo  de  carne  ó  presas  de  pollo. 
Se  cubre  bien  con  el  puré  de  papas  y  se  echan  so- 
bre la  tapa  huevos  batidos  y  azúcar  molida.  Se 
pone  al  horno  moderado. 

Budín  de  carne  "Porteño" 

Se  prepara  este  rico  fiambre  con  los  restos  de 
carne  fría  del  puchero.  Se  pica  muy  menudita, 
con  hachita,  junto  con  una  cebolla  y  un  diente  de 
ajo.  Se  le  ponen  dos  ó  tres  huevos  crudos  y  que- 
so rallado,  formando  con  todo  una  masa  bien  sa- 
zonada con  sal  y  pimienta.  En  seguida  se  pone 
en  la  budinera,  la  que  se  habrá  untado  con  man- 
teca ó  grasa,  polvoreado  con  pan  rallado.  Se  pone- 
ai  horno  moderado  ó,  á  falta  de  éste,  al  bañoma- 
ría,  y  se  cocina  15  minutos.  Se  deja  enfriar  bien 
y  se  adorna  cubriéndolo  con  una  salsa  mayonesa 
ó  colocando  ésta  alrededor. 


Los  fritos  pueden  no  salir  bien  por  tres  causas: 
por  escasez  de  grasa,  porque  la  grasa  ó  el  aceite 
estén  poco  calientes  ó  porque  lo  que  se  trata  de 
freír  esté  húmedo. 


Para  la 
Higiene  de 
la  boca. 


Limpia  pero 
NO  ataca 
los  dientes. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  de- 
tersivas y  cicatrizantes  que  lian 
merecido  al 

Coaitar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de 
París,  explican  la  boga  de  ese  pro- 
ducto para  todos  los  usos  del 
tocador. 

Dt  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


GRAN  PREMIO 

La  mes  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 

LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 

—  Y  - 


Uniros  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Contra  las  cucarachas  , , 

La  cucaracha  de  las  cocinas  os  á  veces  muy 
difícil  de  exterminar.  Se  cazan  colocando  en  una 
vasija  honda,  A  la  cual  conduce  una  tablita,  una 
mezcla  de  sidra  y  agua;  atraídas  por  el  olor, 
caen  al  agua,  de  donde  no  pueden  salir  á  causa 
de  las  paredes  lisas. 

Papel  caza  moscas 

Pe  unta  con  una  solución  de  cola  ó  de  gelati- 
na, hojas  de  papel  gris  ó  marrón.  Cuando  están 
secas  se  estira  sobre  ellas  una  capa  delgada  de 
la  mezcla  siguiente  hecha  fundir  al  baño  nía- 
ría:  65  partos  de  terebentina,  H4  de  aceite  de  li- 
no y  ana  junto  de  cera  do.  abejas.  Estas  hojas 
se  cuelgan  en  los  lugares  donde  abunda  el  insecto. 

Modo  de  blanquear  el  algodón,  el  cáñamo  y  el  lino 

Después  de  haber  lavado  en  muchas  aguas  los 
objetos  que  se  desea  blanquear,  para  desembara- 
zarlos de  impurezas,  se  cuecen  durante  una  hora 
en  una  solución  de  cal  viva  (G  gramos  por  litro 
de  agua)  ó  de  carbonato  de  potasa.  Sumérjanse 
después  en  una  solución  do  ácido  clorhídrico  (3 
gramos  por  litro).  Háganse  eoceir  todavía  una  ho- 
ra  abundante.  Sumérjanse  luego  en  una  solución 
de  cloruro  de  cal  que  contenga  5  gramos  por  litro 
de  agua,  dejándolos  una  hora  ó  más,  según  el 


grado  do  blancura  que  so  desea,  y  lávese  en  se- 
guida la  tela  en  agua  caliente,  mezclada  en  dos 
gramos  por  litro  do  ácido  sulfúrico.  Enjuagúense 
las  telas  en  varias  aguas. 

Mcdo  de  blanquear  la  seda 

Es  necesario  desgomarla  preventivamente,  ha- 
ciéndola cocer  en  agua  que  tenga  más  ó  monos 
la  cuarta  parte  del  peso  de  la  tela,  la  cual  en 
esta  operación  pierde  de  20  á  25  %  de  su  peso. 

Después  se  la  expone,  mojada  aún,  al  vapor 
del  azufre  en  combustión,  se  la  enjuaga  con  agua 
caliente  y  se  la  hace  pasar  por  un  baño  do  azul. 

Modo  de  blanquear  las  puntillas 

Después  de  haber  descocido  las  puntillas  y  de 
haberlas  planchado  ligeramente,  so  las  dobla,  se 
ponen  en  un  saco  pequeño  de  tela  blanca  y  fina 
y  se  cuece  la  abertura.  Se  moja  el  saco  y  su  con- 
tenido en  aceite  de  oliva  puro,  durante  veinticua- 
tro horas.  8o  lo  sumerjo  luego  en  una  fuerte 
Solución  de  jabón  cocido,  donde  so  deja  durante 
un  cuarto  de  hora,  para  aclararlo  después  en  agua 
tibia.,  y  por  último  se  le  hace  pasar  por  una  lige- 
ra solución  do  almidón.  Hecho  esto,  se  retiran 
las  puní  illas  del  saco  y  se  las  extiende  hasta  que 
estén  completamente  secas. 

Las  "blondas''  y  los  "tules"  se  blanquean 
del  mismo  modo. 


Convierte  en  5  minutos  cualquier 
clase  de  Bote  en  Bote  Motor. 


iC  "¿í 1     -i  Esto  puedo  hacerse  con  o]  Mo- 

^•^■■íi  "^i'^^  tor  Waterman  Outboard,  que  es 
ajustable  (y  quitable)  á  la  popa 
de  cualquier  esquifo,  boto  de  re- 
mo, dinghy,  punt,  boto  do  volas 
y  tiene  V.  un  boto-motor.  No  es 
un  juguete,  sino  un  buen  Motor 
.Marino  de  2  caballos  de  fuerza 
que  impulsa  un  bote  de  remo  de 
18  pies,  7  millas  por  hora  duran- 
te cuatro  horas  con  un  galón  de 
gasolina.  Muy  sencillo  en  su  cons- 
trucción. Pesa  40  libras. 

  j»  Equipado  con  Sehoble-r  Carbu- 

iftor.  Ha  dado  muy  bueno I  resultados  por  espacio  de  cin- 
co años.  Solicite  Catálogo.  C.  Motores  para  Canoas.  1,  2, 
'■>.  4  cilindros.  Catálogo  K.  Motores  Standard  Type  de  1 
á  30  caballos  de  fuera.  Catálogo  A. 

Waterman  marine  Motar  Co. ,155o  fon  st..west  Detroit  M¡ch..E. u.dcA. 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

G.  San  Germier 
Calle  Lima,  1165,  Bs.  AIRES 


Pídase  el  nuevo  Catálago  General  Ilustrado 


"Gl  Hogar" 


MAGAZINE 

QUINCENAL 
DE    LAS  FAMILIAS 


■  CUENTOS,   NQVELAS}  AMENIDADES,   LECTURA   SELECTA,  VARIEDADES, 
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LITERARIO  Y  DE  ACTUALIDADES- 


;;u  DE  CADA  MES. 


Buenos  Aires 


Administración:  CHACABUCO,  677 

Unión  Telefónica,  1472  (Avenida) 

Los  reportersy  fotógrafos  están  munidos  (Ig  una  credencial  y  se  ruega  no  atenderá  quienno  la  présenle 

No  se  acusará  recibo  de  las  colaboraciones,  ni  se  devolverá  los  originales,  sean  ó  no  publicados 

Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  FONSECA,  Buenos  Aires,  271. 

SUBSCRIPCIONES 

REPUBLICA  ARGENTINA 
$!  4.—    ¡II  n.      Número  suelto  (Interior)  $  0.25  m/n. 


Por  año,  en  toda  la  República. 

Número  suelto   (Capital)  .  . 


0.20  „ 

EXTERIOR 


atrasado . 


0.30 


Por  año. 


OFERTA  EXCEPCIONAL  -  SUBSCRIPCIONES  COHDAS 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"GERMINAL"  (24  números  al  año);  total, 
48  números  al  año,  $  8.—  m|n- 

"EL  HOGAR"  (24  números  al  año)  y 
"MODAS  SELECTAS"  (12  números  al 
año);  total,  3(5  números  al  año,  $  O.—  m|n. 
Administración:  CHACABUCO,  677.  Buenos  Aires. 


"EL  HOGAR"  (24  números  al  año), 
"GERMINAL"  (24  números)  y  "MODAS 
SELECTAS"  (12  números);  total,  60  núme- 
ros al  año,  ó  sea  cuatro  mil  reginas  de  lec- 
tura por  sólo  $  10.—  mln. 


Unión  Telefónica,  1472,  Avenida 

CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCION 

El  pago  es  por  adelantado.  Las  subscripciones  entran  en  vigencia  desde  el  día  en  que  son 
registradas  y  reciben  como  primer  númeio  el  próximo  á  publicarse. 
JNio  se  empiezan  subscripciones  con  números  atrasados. 

El  importe  podrá  remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  en  carta  certificada,  che- 
ques y  estampillas  de  como. 

RECLAMOS 

Aun  cuando  la  Administración  toma  todas  las  medidas  para  asegurar  la  debida  entrega 
de  la  revista,  suelen  producirse  algunas  faltas.  El  abonado  que  no  reciba  EL  HOGAR  en  la 
fecha  correspondiente,  debe  preguntar  al  correo  local  si  la  revista  se  halla  detenida,  y  en 
caso  contrario,  avisar  á  la  Administración.  Todo  reclamo  recibido  dentro  de  los  quince^días 
siguientes  á  la  fecha  del  número  faltante  será  atendido  inmediatamente  y  se  remitirá  un 
ejemplar.  Vencido  este  término  no  se  remiten  ejemplares  sin  previo  envío  del  importe  co- 
rrespondiente á  números  atrasados. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO 

Al  notificar  un 
nueva.  Sin  es1  e  r 


cambio  do  domicilio  es  indispensable  indicar  la  dirección  anterior  y  la 
quisito  sería  imposible  atender  el  pedido. 


A  los  subscriptores  de  UGL  HOGAR" 

VENCIMIENTOS.  —  En  el  ejemplar  que  corresponde  al  vencimiento  de 
cada  subscripción,  va  intercalado  el  aviso  correspondiente  y  fórmula 
de  renovación. 

La  Administración  ruega  á  los  señores  abonados  que  deseen  continuar 
recibiendo  "EL,  HOGAR"  sin  interrupción,  se  sirvan  devolver  llenada 
dicha  fórmula  antes  de  la  aparición  del  número  siguiente. 
Se  hace  esta  advertencia,  pues,  por  disposiciones  generales,  la  falta  de 
respuesta  al  aviso  del  vencimiento  determina  la  suspensión  del  envió 
de  la  revista. 


NUESTRO  BUZON  M 

•   ;   v  


^f|n|!fif|I|| 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firmn 
auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse 
bajo  un  seudónimo,  si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no 
debe  tratarse  de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 
en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Cuando  no  se  indique  seudónimo,  se  contestará  bajo  las  iniciales  y  punto  de  residencia  del  que  pregunta 
Las  consultas  que  se  dirijan  á  los  consultorios  gratuitos  de  EL  HOGAR  deben  venir  acompañadas  de  estampillas 
para  el  franqueo  de  la  carta-contestación  que  se  hace  directamente  á  los  interesados. 


Flor  enfermiza. — l.o  Lávese  únicamente  con  agua  ca- 
liente y  luego  de  secas  empólvelas.  Use  Jabón  Reuter 
#  Crema  Lechuga.  2.°  Todas  las  consultas  con  la  direc- 
ción de  costumbre,  á  la  administración,  añadiéndole  el 
nombre  de  la  sección  á  que  van  dirigidas. 

Rosa  Blanca. — l.o  Se  devuelven  las  fotografías  en- 
viándome  la  estampilla  para  el  retorno.  2.°  Vea  el  últi- 
mo número  de  Modas  Selectas. 

Perseguida. — No  hay  inconveniente,  siempre  que  no 
Re  sal¡;a_  de  los  límites  de  la  corrección. 

Porteña  trite. — 1."  Eso,  es  efecto  de  su  naturaleza 
demasiado  impresionable  y  no  es  un  defecto.  Al  contra- 
rio, la  hará  estimable  á  los  ojos  de  todos.  2."  Vea  lo 
que  le  digo  á  Flor  enfermiza,  pregunta  1.» 

Flor  de  nácar  y  flor  de  limón. — Efectivamente,  el 
Agua  Nupcial  es  muy  buena.  Para  lo  otro,  pida  catá- 
logo á  Moussion  y  encontrará  en  él  todas  las  indicacio- 
nes que  desea. 

Maruja. — 1.°  Por  un  año,  riguroso.  2.°  Seis  meses  y 
algo  aliviado. 

R.  I.  C.  de  P.  Bordenave. — Se  prepara  el  almidón  con 
un  poco  de  boráx  y  con  esa  solución  se  empapan  los 
cuellos.  Húmedos  todavía  se  estiran  con  plancha  muy 
caliente  aunque  no  debe  tostar  la  tela.  Es  cuestión  d'e 
práctica  más  que  de  teoría  este  asunto. 

A  una  rubia  de  San  Benito. — i.»  Las  fotografías  se 
devuelven  siempre  que  se  envíe  el  importe  ó  las  estam- 
pillas para  el  franqueo.  2.»  En  el  dedo  anular  de  la 
mano  izquierda. 

A  Pina.  —  T'se  una  preparación  denominada  Points 
Novts  ct  Comcdons  que  vende  G.  Moussion. — Callao  y 
Cuyo.  2.a  Sí.  3.a  En  una 

A  Amor  oculto. — 1.»  Sí.  debe  llevar  traje  blanco.  2.a 
Sí.  aunque  debe  elegirse  con  prudencia  estos  obsequios. 
Deben  consistir  más  bien  en  labores  ejecutados  por  la 
novia.  3.a  Se  ha  suprimido  la  sección. 

A  Amor  oculto.  J.  H.  U. —  Subscriptor  32.942. —  La 
herencia  corresponde  á  su  esposa  y  es  ella  quien  debo 
recibirla.  Desde  el  momento  que  se  ha  casado  no  debe 
esperarse  á  la  mayoría  de  edad. 

A  Mechita. — 1.a  El  crema,  blanco,  beige,  etc.  Colores 
claros.  2.a  Las  dos  creemos  que  son  buenas. 

A  Una  rubia. — Unte  esa  parte  con  aceite  de  castor, 
a  la  noche,  durante  quince  días,  y  obtendrá  un  resul- 
tado satisfactorio. 

A  Una  sucrense. — 1.°  Para  comidas,  teatro  y  "di- 
ners".  2.°  El  baño  facial  y  los  masajes  son  útilísimos. 
Cada  dos  días.  Pida  catálogo  á  Moussion. 

A  Angelito. — El  "jaquet",  sí,  pero  la  otra  prendn 
ya  cayó  en  desuso,  felizmente,  porque  es  bastante  anti- 
>  Stética  y  muy  poco  graciosa  para  talles  varoniles. 

A  Regio  Valsena. —  1.»  Es  más  correcto  decir  "con 
el  señor"  ó  "con  el  caballero..."  2.°  Método  "Men- 
chaca' '. 

A  Una  azucena  de  Mendoza. — l.o  Agua  Nupcial,  Cre- 
ma Lechuga,  y  en  caso  que  no  sean  eficaces  estés  fa- 
mosos productos,  en  el  caso  de  usted  se  imponen  los 
baños  faciales  y  el  "Electro  Masseur'»,  de  la  casa 
Moussion.  Lávese  siempre  el  rostro  con  agua  más  bit  n 
«aliente.  2."  En  el  segundo  caso,  jabón  Reuter  y  ta 
Crema  Lechuga. 

A  La  que  ama  á  unos  ojos  negros. — 1 ."  Diríjase  á  la 
Maison  AsplanatO.  2."  Las  cintas  celestes,  no. 

A  Cordón  bleu. — Se  eligen  costillitas  de  hueso  largo 
y  fino  y  se  fríen  con  «rasa  de  cerdo.  Después,  se  deben 
quitar  todos  los  pellejos  y  grasa  y  el  huesito  debe  que- 
dar completamente  limpio.  Se  prepara  una  buena  sal- 
sa crema  y  se  pasan  una  por  una  por  dicha  salsa.  S; 
dejan  enfriar  otra  vez  y  se  envuelven  en  pan  rayado, 
fnóndolas  corno  los  bifes  á  la  milanesa.  La  salsa  cre- 
ma se  prepara  mezclando  bien  dos  ó  tres  cucharadas 
de   mantee;,  dos   ó    tres   de    harina.   Se   agrega  un 

'je  leche  cruda  y  se  revuelve  todo  hasta  que  hier- 
va quince  minutos.  Se  le  añade  entonces  una  yema  de 
huevo  batirla  en  leche  y  se  sigue  revolviendo  hasta  que 
tome  resistencia. 

I'nede  hacerse  la  misma  salsa  sin  agregarle  el  huevo. 

Así  es  que  se  preparan  las  costillitas  de  cordero  a- 
la  Villcroy. 

A  Campesina  santafecina. — Hay  de  todo:  impostores, 
charlatanes  y  también  individuos  que  tratan  eso  cientí- 
ficamente. Creo,  sin  embargo,  que  no  todas  las  perso- 
nas pueden  llegar  á  poseer  esa  facultad,  pues  es  nece- 
sario para  ello  ciertas  cualidades  físicas  que  no  todos 
tenemos. 


A  Violeta  florecida. — No  se  debe  dar  con  leche  de 
yaca.  Esos  productos,  juntos,  producen  lo  que  se  llama 
'  leche  vegetal",  y  la  leche  de  vaca  sería  dañina  para 
una  criatura  de  corta  edad. 

A  NecocVnse. — Seis  meses.  Luego,  seis  ú  ocho  más. 

A  Rosa  Blanca. — Eso  no  es  dañino.  Puede  ensayar. 

A  Violeta  Blanca. — l.o  Con  bencina.  2.»  A  la  señora 
le"  corresponde  ofrecer  el  domicilio. 

A  Impaciente,  Río  IV. —  l.o  Hay  varios  específicos 
para  ello,  pero  el  Tricófero  de  Barry  le  dará  buen  re- 
sultado. 2.°  Ese  es  un  mal  moral  más  que  físico,  y  di- 
fícil es  curarlo  así  con  específicos.  Vea  el  aviso  de  los 
Polvos  Coze. 

A  M.  R.  B.  T.  (Aldao). — Por  un  año  y  riguroso.  El 
cachemir  y  el  chalón  de  ídem,  es  lo  más  apropiado  en 
el  caso  de  usted. 

A  Trigueña. — l.o  Agua  Nupcial  y  Crema  Lechuga. 
Ambos  productos  son  indicados  para  lo-  que  usted  me 
pregunta.  2.»  La  casa  Moussion,  Callao  y  Cuyo. 

A  La  Tigrona. — l.o  Con  las  iniciales  de  ella  sola- 
mente, siempre  que  se  trate  del  ajuar.  2.°  No. 

A  Flor  de  nácar. —  Su  pregunta  ha  sido  contestada  en 
el  número  157,  del  30  de  julio.  Ya  ve  que  no  tiene  ra- 
zón de  quejarse. 

A  Hojas  de  hiedra. — 1.»  La  señora,  riguroso,  con 
crespón  opaco,  durante  un  año.  El  mismo  tiempo  la  se- 
ñorita, y  riguroso  también.  2.°  No  entiendo  bien  esa 
pregunta.  ¿Es  el  luto  á  llevarse  por  la  muerte  de  las 
sobrinas  ó  son  las  sobrinas  que  deben  llevar  el  luto 
por  la  otra  persona?  Expliqúese  y  le  contestaremos  en 
seguida.  3.°  Con  dos  pastillas  es  suficiente. 

A  Una  enamorada  que  sufre  separaciones. — Sí,  pue- 
de hacer  el_  obsequio  ese  y  las  letras  iniciales  han  de 
ser  las  de  él,  desde  que  es  una  prenda  que  usará  sóio 
el  novio. 

A  Auxilio  de  Amor. — La  sección  "Epistolario"  no 
se  publica  más. 

A  Chucho. — El  cacao  para  preparar  ese  licor,  lo  en- 
contrará en  los  almacenes  de  la  Cooperativa  Nacional 
de  Consumos  ó  en  cualquier  otra  casa  importadora  del 
ramo. 

A  Zulín. — l.o  Agua  oxigenada  al  1  por  mil.  2.°  Acei- 
te de  castor. 

A  La  Piluca. — l.o  Bandolina.  2.°  Agua  Nupcial  y 
Crema  Lechuga. 

A  L.  M.  Derk. — l.o  A  los  15  años,  generalmente. 
2.°  Vea  últimos  números  de  "Modas  Selectas". 

A  A.  M.  G.  de  San  Carlos. — l.o  Vea  los  modelos  que 
publica  "Modas  Selectas".  2.°  Negra  ó  crema.  3.°  A 
la  altura  del  tobillo. 

A  Filia  mía. —  l.o  Es  más  correcto  que  lo  haga  el  pa- 
dre del  joven.  2.o  Se  puede  usar  el  anillo  antes. 

Viola  del  pensiero. — l.o  Presentándoles  sus  condo- 
lencias por  la  pérdida  sufrida.  La  redacción  de  la  tar- 
jeta varía  según  el  grado  de  amistad  que  tenga  usted 
con  la  persona  á  quien  va  dirigida.  2."  Al  caballero  es 
que  le  pertenece. 

A  Mery. — l.o  La  ropa  de  cama  y  la  de  mesa  quien 
las  aporta  es  el  novio,  y  las  iniciales  que  debe  llevar 
son  las  del  jefe  de  la  familia  ó  sea  las  del  esposo.  2.° 
Generalmente,   es  él   que  compra  los  dos. 

A  Consecuente. —  l.o  En  "Modas  Selectas",  en  los 
últimos  números,  encontrará  usted  preciosos  modelos 
de  peinados,  de  última  moda.  2.°  El  Agua  Nupcial  es 
la  que  se  recomienda  para  esos  casos.  3.°  La  antología 
"El    Pensamiento  Americano",   del   señor  Berisso. 

A  Tiramán. — l.o  Lo  ignoramos,  2.°  Se  contesta  pre- 
sentando á   ese  señor  saludos  en  nombre  de  la  señora. 

A  Flor  de  sombra. — l.o  El  rosa,  el  granate  no  muy 
obscuro  y  el  celeste  pálido.  2.«>  Plores  y  cintas.  Tam- 
bién la  vincha  plateada.  3..°  Agua  Nupcial. 

A  Indiscreta. —  L.o  A  la  persona  mayor,  un  año  y  me- 
dio. Diez  meses  el  crespón  á  la  cara.  2.°  A  la  nieta, 
si  es  muy  pequeña,  por  poco  tiempo  y  no  muy  riguroso. 

A  Centenario. —  L.o  Puede  ofrecerle  la  casa,  romo  ami; 
gO,<  nada  más,  y  no  es  correcto  preguntarle  por  la  fa- 
milia no  conociéndola.  2.°  Solicite  catálogo  á  la  casa 
Moussion,  y  encontrará  en  él  cosas  interesantes  para 
Lo  que  tisted  desea. 

A  Alma  triste. — 1.°  Vea  "Modas  Selectas",  números 
dé  julio  y  agosto.  2.°  La  falda  tocando  la  punta  del 
botín. 

A  A.  B.  M.,  de  Chivilcoy. — En  todos  los  casos,  las 
iniciales  de  ella  únicamente. 
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FILTROS 

papa  la  campaña  de  todas  clases 

BOIELLl-FíLIBO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 
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Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

pedlr  Catálogo  N°.  33 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESSySTAR 


Sin  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 


MÍOIÍIJW  DE  hñVHR  •■ 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  maquinas  para  favar 

Y  máquinas  para  ía 
Iegia. 
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PRECIO  DESDE 

s  10 


30  modelos 
diferentes 

NOVEDAD 

Caloríferos 
esmaltados 
de  colores 
inalterables 


Nuevas  máquinas 
de  coser  ===== 

quinos  -  -a<1iresle  má- 

La  maquina  ideal  del  hogar 
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LÁMPARAS 

con  mecha 
incandescente 


Consume  un 
litro  de  petróleo 
en  16  horas. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 

Tenemos  un  oran 
«urtído  de  lámpa- 
ras de 

MESA 
de  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSI0NE8,etc 
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Anderson,  Clerget  v  Cía 

Casa  matriz:  135,  Calle  MilPII  u,  &     1  J    ^  ■  Cl- 

.^^¿J^^J^n  anexo  central;  47,  Calle  faro,  49..B,  lires 

Talleres  Heliotrr/ifi™,    — 


w "  * """"         ■  i1^i~^,r¿rT~__^iw--—  ~ 1 

Talleres  Hello^raflcos  de  ORTEGA  *  RADAELU  "  "o"  " ~ 

«  KADAELLI.     Paseo  Colón.  1266 


1  as  Enfermedades  largas  dejan  el  cuerpo 
debilitado   los  muscuios  «ácidos  to-n*. 

IPERBIOTINA 

MALESCI 

vuelve  al  convaleciente  á  su  estado  normal 
de  fortaleza,  enriquece  la  sangre  y  vigor.» 
extraordinariamente  el  sistema  nervoso. 
VENTA  EN  1  "g  nRnRUERlAS  Y  FARMACIAS- 

Quimico  Dr.  Malesci,  Firenze  (Italia). 
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